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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


Las  obras  de  Saatedra  no  bastan  para  completar  el  tomo.  Sentimos  deber  reunirías 
con  las  de  otro  autor ;  mas  nos  obligan  á  eilo ,  ya  la  consideracioo  de  que  do  podemos 
dejar  de  camplír  con  nuestros  suacrítores  las  condiciones  que  dos  impusimos ,  ya  la  de 
que  si  hoy  nos  permitiésemos  dar  un  tomo  de  cuatrocientas  páginas,  mañana  debería- 
moe  por  igual  motivo  dar  otros  aun  mucho  mas  cortos. 

PobUcamos  con  las  de  Saatixha  las  obras  del  licenciado  Pedro  Fernandez  Natarrb- 
TE,  ya  por  la  afinidad  de  ideas  que  existe  entre  los  dos  autores ,  ya  por  pertenecer 
ambos  al  reinado  de  Felipe  IV.  El  lector  juzgará  si  hemos  procedido  ó  no  con  el  de- 
bido acierto. 
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NOTICUS  mSTÓRIG(H:BlTIClS 

SOBRE  lA  PATBU,  VIDA  T  OBRAS 

DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EiT  el  siglo  xyti,  &  mediados  del  reinado  de  Felipa  IT,  eneoDtrdbase  la  monarqala  espa&ola  en 
muy  laslimoso  estado :  aquella  nación  poderosa  que  pocos  años  antes  era  señora  de  mas  de  medio 
mundo,  estaba  ya  entonces  débil  y  extenuada ,  no  tan  solo  por  las  fatigas  de  su  pasada  grandeía, 
uno  también  por  los  yicios  y  desaciertos  que  minaban  lentamente  su  existencia.  Los  dominios 
qae  teuiamos  en  los  mas  remotos  confines  del  orbe  fueron  menguando  rápidamente,  merced  4 
los  guerras  dviles,  á  las  extranjeras  y  al  mal  gobierno  de  los  favoritos.  Fué  reconcentrándose 
enaqnel  reinado,  junto  al  vacilante  trono  del  cuarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  que* 
daba  en  las  últimas  colonias  ultramarinas ;  mas  ni  aun  asi  pudo  evitarse  la  eonmociom  de  Cala« 
lona  T  de  Portugal :  provincias,  la  una  extraviada  dorante  doce  años,  y  la  otra  perdida  para  siem- 
pre, después  de  infinitos  gastos  y  no  poca  sangre  derramada.  Estaban  además,  para  colmo  de 
desventura,  exbausto  el  erario,  yermas  las  campiñas,  sin  ocupación  un  considerable  número  de 
brazos;  tanto,  que  todo  parecia  amenazar  una  total  ruina.  En  medio  de  tan  general  trastorno, 
las  letras  fueron  quizás  las  únicas  que  dejaron  de  seguir  la  decadencia  ;  Jas  artes,  y  sobre  todo 
la  agricultura,  sufrieron  tan  gran  deterioro,  que  tardaron  roas  de  medio  ñglo  en  reponerse  y  acre- 
ceolarso  '.  Experimentaron  no  menor  postración  las  armas,  que,  i  pesar  de  ser  conducidas  á  U 
pelea  por  gloriosos  nombres,  no  inspiraban  el  terror  que  los  antiguos  tercios  españoles,  tenidas 
pocos  siglos  antes  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  Italia  por  la  mejor  infantería  de  Europa.  Faltabft 
solo  para  completar  el  cuadro,  que  hubiesen  venido  las  letras  al  mismo  estado  de  envilecimieni 
to-;  mas  afortunadamente,  aunque  la  literatura ,  y  sobre  todo  la  prosa,  fué  menos  brillante  y  pro-> 
fondaqne  la  de  otros  tiempos,  no  faltaron  escritores  de  maestría,  cuya  dicción  fuese  tan  expre- 
11»  y  esmerada  como  puras  y  llenas  de  majestad  sus  frases.  Figuran  entre  estos  un  Uoncadaí 
unHelo,unSolis,  un  Carlos  Coloma  y  otros,  entre  los  cuates  merece  Saavisba  uq  lugar  prefe* 
rente,  si  no  como  historiador  elegante,  como  político  profundo,  y  sobre  todo,  como  escritor  sevo* 
ro,  enéi^co  y  conciso. 
Está  ya  puesto  fiíera  de  duda  que  dok  Dugo  dk  Síavbuu  Fájaroo,  caballera  del  orden  do 

*  I>Cisadoipartflll<HecanomliUideIreliudod«Fe1l-  único  y  tmlverul  ieEtpeña,  por  lacldto  de  AlRíur  Ar> 

pe  m,  cUre ellos  Crittóbal  Pérez  de  Herrera,  HartinGoD'  ría» ,  j  entre  otros  pafmleí  del  mismo  s¿nero  ^ne  ae  im- 

uImdeCellorigoiel  padre  Pedro  de  Gniman,  paraba-  J)licaroD  durante  el  reinada  de  Felipe  IV  j  de  la  r!  os  II, 

cerMCSTgo  del  triste  estado  i  que  habb  llegailo  la  na-  uno  titulado  ¡ledin  fiara  tañar  la  monarquía  á»  Eipam, 

óoa  esfuDola  ptieden  verte  la  Cwtertadon  de  monar-  gue  eili  ea  lai  úUimat  tn/queaiat,  ele,  aia  t&o  Di  lugar 

quíniftghtnmUiiosMtiioipoiaieoiparatíTeniaUíi  de iiopresioD.                 ü...¡...^,.,,  -.,,  ^lOOQlC 


w  NOTIOAS  HISTÓRICCMülínCAS 

Santiago,  nacid  el  6  de  nujo  del  ^o  1S84,  en  Algezares  ',  lugar  del  reino  de  Murcia  7  obispado 
de  Cartagena.  Tuto  por  padres  i  don  Pedro  de  Saavedra  6  Sayayedra  7  á  doña  Fabiona  Fajardo, 
fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Haría  de  Loreto,  por  don  Diego  de  Vinuesa,  cura 
de  aquel  pueblo  ■  y  apadrinado  en  tan  sagrada  ceremonia  por  don  Gabriel  de  Avalos  y  su  esposa 
doña  Blanca. 

Mostró  Saatidrá  desde  muy  niño  grande  afición  á  las  ciencias ;  y  á  fio  de  que  desarrollara  me- 
jor sus  vastas  facultades ,  taé  enviado  i  la  imiverMdad  de  Salamanca,  dqnde  cursó  jurispru- 
dencia por  espacio  de  cinco  años.  Tenia  veinte  y  dos,  y  vestia  ya  el  hábito  de  Santiago  *,  cuando 
empezó  su  carrera  eclesiásUca  al  propio  tiempo  que  la  politice,  pasando  áRoma  en  calidad  de  fa- 
miliar y  secretario  de  la  cifra  del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  embajador  de  Espida  cerca  de 
la  Santa  Sede.  Permaneció  en  Roma  desde  el  año  de  1606  basta  que  con  igual  destino  p&sÓ  al  vi- 
reinato  de  Ñapóles  con  didio  fiorja ,  aLcoal  no  faha  quien  asegura  sirvió  de  conclavista  en  los  dos 
cónclaves  de  462{  y  1633,  en  que  fueron  elevados  al  solio  pontificio  los  cardenales  Alejandro  Lu- 
dovísio  y  Hafeo  Barberioi,  conocidos  en  la  historia  con  losnombres  de  Gregorio  XV  y  Urba- 
no YIÜ. 

Tuvo  don  Diego  una  canoogla  en  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santiago  *,  donde  le  llaman 
clérigo  de  la  diócesis  de  Cartagena  ¡  mas  tanto  el  silencio  de  su  inscripción  sepulcral,  que  copiaré^ 
mos  mas  adelante ,  como  el  del  licenciado  francisco  Cáscales  en  sus  Discursos,  respecto  á  otras 
piezas  eclesiásticas  que  poseía',  hace  {^resumir  que  estaría  solo  tonsurado  ú  ordenado  de  menores 
cuando  fué  nombrado  secretario  de  Felipe  IV. 

No  hace  la  historia  mención  de  Saavkdra  hasta  el  año  de  iSSS,  en  que  por  una  carta  suya, 
basta  boy  inédita '(Sabemos  que  seguía  en  Roma  conociendo,  seguramente  como  secretario,  de 
losasuntosy  despachos  del  de  Borja.  Por  estos  años  también ,  según  parece  y  dice  Nicolás  Anto- 
nio *,  ürvió  Saavbdha  la  agencia  de  España  en  Boma,  donde  mereció  suma  estimación  por  su 


*  AsIcoDsta todode1aredeban([imo,sacadide1  Ter- 
dadero  lagwi  diUto  de  bou  Dugo  de  Sutedka.  macho 
tiempo  después  qae ,  segua  so  epltaGo  3  don  Nicdis  Ap- 
tonlD,  eelo  teDlaequlvocadameuie  por  de  Harcia.  Sabida 
aflora  ;  comprobadi  la  Terdaden  patria  de  BonDoco, 
merced  al  diado  insLraineato  fehacienie,  no  debe,  sin  em- 
bargo ,  eitraiiarse  que  se  te  taviera  por  naiural  de  aque- 
Ha  ciudad,  donde  sosiuTiero^  por  mucho  tiempo  el  lustre 
del  apellido  alguuai  ramas  de  la  familia  jestnTíeroii  ave- 
ciPdados  ios  mlsnios  padres  de  Sáaveiwí,  según  acredi- 
tan los  DlKurtMAitMricaidíiriirdav"'  reino,  escritos 
j  patilicadM  en  1631  por  el  licenciado  Francisco  Cásca- 
les. iLoi  Saavedras  desciendes  de  Galicia  (leemos  en  el 
discurso  19,  pig.  Z87),  Haj  de  este  Lloaje  muf  principales 
caballeros  eDSeiiila.Cúrdoba  jen  otras  partes.  De  esta 
casa  son  loj  condes  del  Castellar  j  los  Saaiedtts  de  Hor- 
da. El  primero  que  Tino  i  esta  ciudad  fué  iUfonso  Fer- 
naodeideSaaTedra,  el  aílode1330;  jrtno  por  adelantado 
de  est«  reino,  después  de  baberlo  sido  Pero  Lopeí  de 
Ájala.  Tienen  estos  caballeros  Saaredras  capilla  j  asiento 
6nla  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  (deUurda);  fundada 
porGooialo  de  Saaredra,  caballero  déla  orden  de  San 
Juan  j  comendador  que  fué  de  la  filia  de  Calasparra.  Vi- 
ven bo;  de  este  apellido  don  Pedro  de  Saavedra ,  casado 
con  doBa  Fabiana  Fajardo ,  descendiente  de  Pero  López 
Fajardo,  comendador  que fné  de  laiilla  deCararaca,  y 
de  doña  Mencia  Lcqiei  de  A;a1a.  Tienen  por  hijos  1  don  Pe- 
dro de  SaaTedra,  qae  casó  con  doBaEasebia  Perei.ma- 
joraigo  de  esta  casa,  yé  don  Inan  de  Saavedra,  regidor 
de  esia  dadad ,  tjae  ba  casado  dos  veces...  j  i  doñaCons- 
lania  Fajardo ,  qae  casó  con  don  Alfonso  de  Letva,  ji  doa 
Sebastian  de  Saatedra.qneesii  por  casar,  y  al  doctor  don 
Dow  M8u»rw,  canónigo  déla  santa  iglesia  de  San- 


tl*KO>y  qi>e.  sin  esta,  posee  otras  prebendas  bien  mered- 
dai,  por  ser  an  escelenie  sngeto,  moy  Tersado  en  ambos 
derechos,  cesireo  y  pontiSd o,  docto  en  la  lenipta  francesa 
y  latina,  bnen  matemático ,  singolar  en  leiru  de  humani- 
'dad.ygederal  en  todas  ciencias.! 

*  Consta  en  la  secretaria  del  real  ctmselo  de  las  Orde- 
nes ,  qne  se  le  eipidió  cédula  de  hibito  de  caballero  de  ta 
orden  de  Santiago,  el  dia  13  de  febrero  de  1607 ,  y  el  lí- 
talo de  caballero  correspondiente  i  tal  grada ,  el  13  de 
octubre  de  aqoel  mismo  aQo.  Las  di»  cédulas  esUn  fe- 
chadas en  Madrid. 

■  Obtuvo  por  los  anos  de  ISl?  latjae  Tacó  por  mnerte 
del  doctor  Antonio  Palillo.  Gozó  de  este  benefido  i  lo  me- 
nos seis  años  ¡mas  no  llegó  &  residir  Dunca.  Recibió  en  el 
aQodelSuna  comisión  del  Cabildo,  con  el  objeto  dealcao- 
urnn  indulto  pontificio  parareiar  del  sanio  Apóstol  en 
loda  la  diócesis  composlelana  los  lunes  no  impedidos, 
con  rito  semidobte,  y  Qesta  de  nueve  lecciones,  hacién- 
dose coomemoradon  del  Santo  entre  las  comunes,  como 
imlco  y  imiTersal  patrón  de  Espaita.  DesempeBó  con  acti- 
Tidad  in  cometido,  y  i  fines  del  ai5o  siguiente  escribió  al 
Cabildo,  prometiendo  interesarse  por  él  y  promover  ttuan- 
tosnegodos  ta,Tlen  pendientes  en  la  cnrU.  Estas  gestio- 
nes j  sus  servidos  Junto  al  Cardenal  Dieron  sin  duda  ta 
principal  causa  de  que,  ya  por  acuerdos  capitulares,  ya 
porbrevespontiacios,  siguiese  cobrando  la  consignación 
del  beneficio,  cuando  menos  hasia  el  año  de  16íO,  i  pesar 
de  su  falta  de  residencia. 

*  Apéndice,  nota  numero  1. 

>  Para  qnesevea  loque  de  do[<Dii<:oS*ited*ilPamhoo 
dice  don  KIcolüs  Antonio  en  so  articulo  de  U  BiblioVieca 
tuvii,  lomo  I,  le  Insertamos  lolegro : 

f  D.  Didacui  de  Saavedn  Faunlo,  Hardu  patus  pa- 

ü4...  rcíoogfc 


DE  DON  DKGO  DB  SUVEDRA  FAJARDO,  ix 

«indocta ,  si  beiBoá  dfi  ereet  A  Koreri,  en  su  Diecionario  hittérieo.  Vmttó  en  el  ejercido  de  estoi 
cargos  grandes  y  elevadafl  prenibis ;  nsi  que,  fiaeron  después  varias  las  conúsiones  y  destinos  diplo- 
máticos coD  que  le  botaó  FeGpe  IV,  Refiere  él  miamo  en  su  Rehtcim  del  viaje  al  condado  de  Bor~ 
gaña  ',  Teríficttdo  eH  el  ^o  4638 ,  que  di<5  cuatro  mil  francos  para  reparar  las  fortificaciones  de 
Sahin,  plaza  importante  por  la  regalía  que  tenian  en  ella  sobre  la  sal  los  monarcas  españoles;  que 
habiendo  llegado  k  Biíanzon  7  hálladola  con  peste  <  hambre  j  grandes  tumultos  entro  los  ciuda-^ 
danos,  los  apaciguó  mientras  se  elegían  nuevos  gobernadores,  gracias  á  sus  excelentes  dotes 
oratorias ;  que  encontró  en  el  Bassiñy  al  duque  de  Lorena  ocnpando  algunas  fortalezas ,  le  habld 
repetidas  veces,  le  hizo  olvidar  los  disgustos  ocurridos  con  el  marqués  de  San  Hártin  j  con  dOD 
Gabriel  de  Toledo,  le  disuadid  del  intento  de  pasar  el  Rln,  le  ayudó,  cuando  le  supo  fidto  de  mu- 
niciones, con  seis  mil  novecientas  doce  libras  de  pólvora ,  dos  mil  novecientas  veinte  j  nueve  li- 
bras de  balas,  cuatro  mil  seiscientas  trece  de  cuerda  *,  7  veinte  7  cinco  carros  de  vituallas.  Tuvo 
constantemente  mano  en  los  negocios  píd)lico3;  cuando  otra  prueba  no  tuviéramos,  bastarla  por 
todas  la  que  dós  da  en  el  prólogo  de  las  Empresas  políticos ,  la  primera  de  sus  obras  reproducida  . 
perla  prensa. 

t  En  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  7  por  otras  provincias ,  dice, 
pensé  en  esas  cien  Empresas ,  que  forman  la  Idea  de  vn  principe  político  erittiano,  escribiendo  en 
las  posadas  lo  que  habia  discurrido  entre  mí  por  el  camino,  cuando  la  correspondencia  ordina- 
ria de  despachos  con  er  Rey  nuestro  seflor  y  con  sus  ministros,  7  los  demás  negocios  públicos  que 
estaban  á  mi  cargo,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra,  7  aunque  reconocí  que  no 
pedia  tener  la  perfección  que  convenia ,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánimo  7  con- 
tinuado calor  del  discurso  que  babia  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y  cor- 
respondencia entre  sí ,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podia  70  dar  preceptos  á  los  principes, 
me  obligaron  las  instancias  de  amigos  (en  mi  muy  poderosas)  a  sacalla  á  lúz,  en  que  también  tuvo 
parle  el  amor  {H'opio ,  porque  00  menos  desvanecen  los  partos  del  entendimiento  i|ue  los  de  la 
uaturaleía.  No  escribo  esto  ]oh  lector!  para  disculpa  de  errores,  porque  cualquiera  seria  flaca, 
síqo  para  granjear  alguna  piedad  dellos,  en  quien  considerare  mí  celo  de  haber  en  medio  de  tan- 
tas ocupaciones,  trabajos  7  peligros,  procurado  cultivar  este  libro,  por  si  acaso  entre  sus  boj'as 
pudiese  nacer  algún  fruto  que  cogiese  mí  principe  y  señor  natural,  7  no  se  perdiesen  conmigo 
las  experiencias  adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años,  que,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  tini- 

Kiaibas  Peln>ÍSaaTedn,etF>bfaiiaFauri)o,  eqoestrli  DOTem  macíi  opns  :  qnod  etiao  tertío  litimun  prodilt 

•itroqnabmUiae.SaliiiaiiticaeqDedactusinriBarlem.Tel-  operl  anoaimi  Bmiellfs  apnd  loann.  Monmiriiuní  Id 

pabltcaedeiade  totas,  qu*mdiaTlxii,  promoTentUe  faca-  fol.  ISJO.  Sjmbola  chrlstiana  polUica  DUDcnpaiDin ;  ite- 

bsii.  Csaparia  enim  S.  R.  B.  cardtnalisBorgiíe ,  regís  nos-  romque  Amsielodami  1633  in  «."Prodiit  etiam  protoijpon 

tri  apad  pooiíBces  legaiJ,  ramiliam  Bequutns olim ,  atque  castellanum  eam  Anlaerplae,  tam  Vileotiae  :  Italicum- 

k  sccretis  tí ,  dnm  Deapolitaais  praeesiei ,  mox  el  regiai  que  Pared!»  Cerchierl  opeiíi  Veoetiis  1048, 4.°  Carona  Go- 

Biipanianiin  NrumíD  curia  romana  procunlor(ageDtem  Üiie»,  CatteUana,  Aaiíriaea,  potUicamente  iliatrada.  Me- 

KoeaDi).  refiíE  fnde  auspicils  publica  negotia  inier  bel-  diiabatur  nempe  Iribni  partibui  triuomiuro  opas  «bsol- 

TeiKM  bederatoi diei  tracttvit,  Hatisboneosibos duobaí  Tere:  sed  prima  vidit  lucem  hacieoDi,  qoae  gotblcuní 

eoDTeMilHia,  et  qaidem  poateriori  borRandicae  domus,  Rlspaniae  regnum  comprebendít,  monasteríi  WegtphalJae 

udrcali  (Dt  (ppetLant)  salTt'agiaiii  deterens;  monasie-  adiía  anno  1648.  Reliquia*  oe  absalrerel  mors  eífecil, 

ríenxideiodesnperpacandaGuropaDtiicainOaspareBra-  qaao  tándem  ei  coaiiglt  anoo  MMiLTiuot aoooiaTitHi- 

ea.noDcio  Peñaraodae  Comité,  summoreriun  ibi  geren-  raeas.i 

damn]  reglo  legato,  ande  eam  Balavisiaconcordiamivi-  >  RelaeUmdé  Dm  Diego  üe  SameiraFaxardt,  emue- 

nis,  ÍDieifaít  Accersitua  Indain  cariam  sedil  índicos  tero  del  tKprtinag  real  amiexe  de  Indiiu,emaaxááí>r  par 

iBier  senatnr^,  qao  ante  pinres  annos  mactns  bonore  m MaetiíadCatlialiea el Re^DmP/ielippeÁel  Grande If. 

faent .  nsque  ad  obiius  diem ,  D.  J^cobi  Eqnes,  sacrae-  leñer  el  elector  de  Bauiera  de  la  jomada  que  per  horden 

qne  hnic  apmioio  almae  caibedralís  ecctesiae  íacronin  4e  n  Mtgeelad  Jtífp  el  Añe  de  Mili  s  teUcientút  y  treinta 

coliegama  toda  lis.  Pablíci  jurfs.poliíjcaeque  artis  pru-  gocho  al  condado  de  Borgoña.  Hállase  ea  lapág.  34tldel 

dcnttsslnuD  se  esse,  disertUsimnmqnejnxta,  et  inge-  -códice  II. 71  de  la  Biblioteca  Naciooal. 

■ioniiD  ofteodit  «crtbeDS.  Mea  de'  tai  prhuipe  polUieo  *  Cuerda.  DAbase  antiguameate  fuego  1 109  ar«ab<ices 

erigiaMo,  repreitataia  en  eien  eixpretai'  dedicada  al  con  mecha  ó  cuerda  eucendida  que  llevaba  el  arcabucero. 

prlKOfe  ie  Uu  Eepañat.  Monasteríi  Westpbalarum  l&tO  Hé  aquí  por  qué  la  cnerda  ú  mecha  formaba  part«  deJ<H  _, 

in  4.°  ita^uDqoe  Hedtolani  1043  de  dolalum  caelaiimque  pertrechos  de  guerra  en  tiempo  deSiATsau.             ^TC 


I  irancus  HisTdRico-cnmcAS 

venldad^Stiammtea,h»ai9teaáoeabtteorte$  mas  prmeipáUt de  Europa,  tíempre ocupado  en 
losnegociotpúblieo»;luMendoittiiadoenBomaádoteán¿Uaet,ea  Ratítí>onaá  mi  eonoento  ele&- 
toral ',  en  que  fué  elegido  rey  áe  ronumo$  el  pretettie  emperador  *;  mlot  eanionet  etgvixarot  á 
ocho  ditUa,  V  lUÜmamenle,  en  Ratítíma  día  dieta  general  delJmperio,  tiendo ptenipoteneiarío  de 
laierenltanaeataytírculodeBorgOfia.' 

No  solo  taro  cargos  impwtaBtes  en  Roma ,  en  Ñapóles ,  en  Viena :  sábese  además ,  por  sa  epi- 
tafio, qne  re«d¡d  con  carácter -de  ministro  de  la  corona  de  España  en  la  corte  de  Baríera ;  que 
fué  mas  adelante  enviado  por  la  dieta  de  Ratisbooa,  una  vez  á  su  majestad  imperial  y  otra  á  los 
cantones  saiios. 

Determiodse  en  J643  celebrar  od  congreso,  donde,  bajo  la  mediación  del  Nuncio  Apostólico  f 
la  del  embajador  de  Teaecís ,  debia  tratarse  de  la  pacificación  general  de  la  cristiandad,  tan  per- 
turbada en  aquellos  aüos  coa  largas  y  sangrientas  guerras.  Juntáronse  al  efecto  en  Hunster  y  Os- 
nabruc,  en  West&lia,  Eos  mas  célebres  capitanes  y  políticos  de  todas  las  naciones  ds  Europa,  y 
entre  ellos  nuestro  boh  Dnao ,  nombrado  para  representar  la  monarquía,  ospa&ola  como  uno  de 
sus  plenipotenciarios  >. 

Era  ya  conocido  Síavbdba  ;  mas  aqd  es  donde  emiten  aa  mayor  celebridad  como  hombre  p»- 
Utico,  y  el  periodo  mas  agitado  de  su  vida  *. 

A  su  paso  por  París  con  dirección  á  Hunster,  dejó  antrerer  Siintnaá  ta  intención  de  pedir  una 
conferencia  á  los  ministros ;  pero  la  Reina,  que  temía  mucbo  de  los  espa&oles ,  no  le  dio  tiem- 
po mas  que  para  oír  misa  en  los  Cartujos  *.  Pasd  á  Bruselas,  cayó  gravemente  enfermo,  y  estuTO 
aástido  por  Juan  Jacobo  Chifílet ,  médico  de  cámara  de  Felipe  IV  *.  Era  Chiffiot  muy  aficionado 
á  la  historia  y  muy  entendido  politice  ;  turo  con  suestro  autor  largas  conrersaciones  sobre  los 
sucesos  de  la  época,  las  pretensiones  de  la  Francia  y  sus  desaveoenoins  con  la  casa  de  Austria; 
comunicóle  susmas  intimas  ideas,  revelóle  sus  sentimientos,  y  participóle,  al  fin,  cómo  tenía  co- 
menzadas varias  obras  defendiendo  los  intereses  y  prerogativas  de  nuestra  real  familia.  Conocien- 
do SuvBDBi.  cuánto  convenían  en  aquella  sazón  obras  de  este  género,  le  instó  áqtte  las  acabara  y 

<  CíMoM  eleetorol.  Eipeda  de  uambles  ó  reiinion  qnf.w  deSflt  dadendodea  upignoli  ne  Inl  donnate 

polllict  7  diplomitlca,  pin  bacer  U  eleedoo  dailgvn  tenfique  d'eateadretamtiuasui  Cbirtreoi.etrobJisn 

sobenno.  depirtiraatsitoi.i 

*  Peraandoin.  *  Bd  el  prólogo  6  prebdo  da  ni  obn  titulada  l'íAMerM 

*  SacamoilBmajOTpartedelasDOlIcIairfllatiTailHta  Hiipmiae,  in  quibui  Arcana  Regia,  gtnealogiat  jura 
acontecí  ni  ieaio  da  la  HitítriAde  lapux  it  \ufaiiayaB  frr«rDfaiiiiaiJ<)nMti(r,aic.(AmbírBi,161T)dlcaUiifI]eilo 
las  nígoclacloaet  que  le  precedieron,  compaestaiMr  el  aigoieale: 

jesoiu  GalllenDO  Jacinto  Doogeam,  amor  qne,  aanqqe  lEaeanteaanoIBJS.  [llnatrliiimna  D.  Dldaeoí  Sa  are- 
mu;  parcial  cOQlra  lUpaíii,  no  ba  d^ado  de  llenar  tu  dra  Faxardna.  ia  Su|>rema  Indiarum  Senalu  Conslliarint 
boeco  grande  en  nuestros  anales.  el  plenlpotentiariui  Regina  ex  liinere,  quo  pacia  ínter 

*  Seijaaooode  loaantignoaT  raros  papelea  impreíoa  regeicompoaendaegratiaTnonisterium  Weaipballaecoo- 
qae  le  euttodlan  enire  los  maaaacrilos  de  la  BibliMeca  teuclebal,  Broiellam  Teiili :  ubi  cum  gravi  iavaliiu'lina 
Ñaclanal,papeldDndeseescribrQ!oiSuíe«MMd«£«^a,  teotatorereadesaem.peiiU  i  me  Ínter  alia,  el  qniü  ego 
FUnilet,  Itatiay  otra*  parta  de  Europa,  deadeniano  del  sentirem  de  politicit  hujua  aerl  seriptoribns,  dequejuraui 
a&ol6UbaUaelmlan)oiiieidel43,a<leinlsdeSAATEDB*,  tlla.etpoiestioruin,  lividini  seivilJierancNlauteadiprsiu 
tiierounonibradoiporsa  majestad  para  la  paiunirerMl,  biipanos  fiancorum  Bloqaeniia.  Cnilngenué,  «  anreia 
el  marques  de  Caitel-llndrigo,  el  conde  de  Peüaranda,  Phoedri  rerbit  reapondl : 

consejero  del  real  j  cimara  de  Caiülla;  don  Fernando 

Bercot,  gran  canciller  de  Grabante;  don  Antonio  BniDO,  ■               fré«7»^™™    .-.«^,„ 

eonaejerade  Plíndes,  y  el  conde  don  Goaller  Zapata.  Ter-  QaetliUritTo  et^iltimré  «vrt.™'" 

ciaban  allí,  también  entre  los  geoertlet  mas  celebres ,  Spi- 

iwla,  Orange,  Coodí,  Pneotet, Tureoa  j Tartenaoo ; entro  iSnbJed  delnde, pTerosqne ntnstatem adminndam,  ft 

loa  grandei  políticos,  Volnir,  Hisu  de  tladamar,  Oiens-  qaa  se  vapulare  senilnni ,  olilivione  ac  tenebris  obruere; 

Üemí,  Salvlo,  Cent,  Rlperdá,  fvn,  Tranlmansdorf  7  optandainque  ease.ut  aliquando  tandumArMna  Regia. 

otras.  publico  pacii bono,  u  Inlimis  intiquiíaiia  laieliria  erno- 

■  Nditlimoi  garantes  de  ealanotlda,  pero  alise  lee  65  rentar,  bit  lile,  logenli  praeslanila  reramque  agendarum 
bflfaMre  dtlapaU  de  Wetlphali»,  lomo  ir,  ptg. 303,  pertiissimus :  Nae,  fn^uít,  openie  preiiom,  ^egiquegra- 
l..  tu,J.  68,  afio  1043.  Ussimnm  reccrii  ii  reriíate  io  tutocolloces;  et  qooil  íd 

cDom  Dfego  de  Saarednaffecta  en  pasaint parparía  de  ei  improbé  rioluuní  eat,  priacae  germuueqne  flüd  tes- 

demander  une  cooUnace  saz  raioistres.  Malí  la  ftdne'  titau.»                               Li  O  O  O I C 

--■■■'■■—■■■'  ¿1 
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DE  DON  DIEGO  DE  SUTESRA  FAJARDO.  u 

£ese  i  luz  i  1»  major  brevedad  posible,  cuando  do  fuese  mas  que  para  prestar  un  servido  & 
im  soberano  cuyos  derechos  eran  tan  vÍTamente  combatidos.  Alcantti  que  Cliifflet  empegase 
publicando  un  libro  titulado  Vindictae  Bispanicae ;  libro  que  recomendó  encarecidamente  al  Rey, 
y  por  el  cual  recibió  la  satisfactoria  carta  siguiente ,  inseita  al  principio  de  otra  obra  de  CbifÜet, 
conocida  con  el  titulo  de  fisalia  jure  proprietatit,  et  proteetíonit  Pkilipo  IV  vindicata, 

t£L»T.—DoQ  Diego  de  Saavedra,  de  mi  supremo  consejo  de  Indias  y  mi  plenipotenciario 
•para  La  paz  universal. — Decis  en  vuestra  carta  de  21  de  mayo  que  el  doctor  ChifDet,  mi  proto- 
>médíco  en  Bruselas,  os  bubia  comunicado  lo  que  había  trabajado  en  materia  de  precedencia 
■con  la  corona  de  Francia ,  y  otras  importantes  á  mi  servicio  ;  y  que  vos  le  babiades  animado  al 
1  intento ,  y  asegurado  su  celo  A  mi  mayor  gloria  para  que  sea  premiado.  De  esté  sugeto ,  y  de  so 
ícelo  á  mi  servicio,  tengo  muy  particulares  noticias,  como  lo  manifiestan  sus  obras,  y  la  que 
«apuntáis  que  quedabatrabajando,  la  ba  remitido  don  Francisco  de  Vello  *,  y  se  va  mirando  con 
>  particular  consideración ,  por  lo  que  puede  convenir  á  mi  serTÍcio.-<-De  Lérida,  é  13  de  agosto 
>de  1644. — YoelRbt. — Jei'áttmo  Viüanüem.» 

Era  Sáavkdba  en  Bruselas  objeto  de  muchasy  muy  notables  distinciones  *;  mas,  no  bien  se 
GÍDtid  algo  repuesto  de  su  dolencia ,  se  trasladó  precipitadamente  á  Hunster.  Aguardábale  alli  un 
campo  vasto  donde  lucir  su  buen  ingenio,  y  hacer  ver  á  los  extranjeros  que  no  faltaban  en 
España  políticos  eminentes  ni  grandes  hombres  de  estado.  Es  sabido  cuan  critica  era  entonces 
la  situación  de  España  :  aliada  del  Imperio,  no  llegaba  de  mucho  á  estar  tan  pujante  como  la 
Francia,  sostenida  por  la  Suecia ,  la  Holanda  y  otros  muchos  poderosos  aliados.  Los  asuntos  de 
Cataln&a ,  de  Portugal,  de  Ñapóles,  la  tenian,  no  solo  en  consternación,  sino  en  un  continuo  temor 
de  nuevos  males.  Loa  extranjeros  estaban  ensoberbecidos  y  sedientos  de  venganza  ;  no  era  ya ' 
tiempo  de  imponer  condiciones,  era  tiempo  de  ver  si  se  podían  eludir  nuevos  descalabros  y  des- 
falcos. Ea  circunstancias  tan  azarosas  propúsose  por  lo  pronto  Saavedu  cambiar  el  peso  de  la 
balanza,  esdedr,  desprender  de  la  unión  celebrada  por  hi  Francia  las  naciones  mas  temibles,  los 
Estados  Generales  y  la  Suecia. 

(La  Sue<»a ,  decía  él,  es  preciso  que  conderte  la  paz  con  el  Imperio  y  la  casa  de  Austria ;  los  Es- 
lados  Generales  con  nosotros.  *  No  estaba  ya  en  Munster  Saavidbi  cuando,  con  admíradon  de  la  . 
Francia  7  á  decebo  de  Hazarini,  nueve  meses  antes  del  tratado  de  Westfalia,  ñrmado  el  34  de 
octubre  de  1648,  ajustó  Espafia  por  si  sola  la  paz  con  los  Estados ;  mas  no  cabe  duda  alguna  en 
que  á  ¿1  se  debió  dicha  paz  y  el  tratado  que  tuvo  lugar  con  las  ciudades  Anseáticas ,  fechado  el  li 
de  setiembre  del  47.  El  fué  quien  dispuso,  quien  encaminó,  quien  dejó  sazonados  todos  estos  ne- 
gocios, concluidos  en'manos  de  so  sucesor  el  conde  de  Peüaranda.  Conoda  Saatkoba,  no  solo  los  . 
antecedentes  de  las  negociaciones,  sino,  loque  es  aun  Aas,  ei  genio,  la  disposición  y  los  deseos 
de  los  demás  mmistros  -extranjeros ,  en  tanto  grado ,  que  faltó  muy  poco  pora  que  lograse  con- 
cluir otro  tratado  especial  entre  la  Suecia,  el  Emperador  y  el  Imperio. 

No  pudo  alcanzarse  fácilmente  la  recondlíacion  tan  necesaria,  mas  hubo  para  ello  muchas  y 
poderosísimas  razones.  El  cardenal  Hazarini  deseaba  alargar  cuantt  fu«e  posible  la  negociadon, 
ya  f(m¡ae  asi  duraba  mas  en  el  poder,  ya  porque  ambidonaba  la  cesión  de  todo  cuanto  la  España 
poseía  en  los  Paise»- Bajos,  y  quería  que  la  España  misma  la  propuúera  para  apagar  la  guerra  en 
Cataluña.  Retraía  con  esto  fin  á  los  holandeses  de  ajustar  una  alianza  con  Felipe  IV,  afectando  re* 
celos  de  que,  juntas  las  dos  lineas  de  la  casa  de  Austria ,  Imperial  y' Católica ,  aspirarían  á  la  mo- 
narquía nniversal,  tan  temida  de  toda  Europa.  Presentó  en  dos  distintas  épocas  proposiciones, 

<  Mnrqaéide  Tnrelagon,  gobernador  7  capIUn  g«-  miiTJiuUsenboei  denmpenoM  raodeMi.ubU.ma; 

aeni  de  iMCUadoi  btjoi  de  Plindu.  línidaen  ambas  biítoriaij  de  relertoteidoiíadeelo- 

■  ReeiM  CitandD  eo  Brusilaa  un  carta  ea  Itlto  de  caeDCia.  En  este  Erioio  diaclpulo  del  célebre  Justo  Llp- 

Eriei<>PnMD¡o,lBHrU  en  etla  mluna  edicioD,  onli  plg-S,  alo  j  odo  délos  mas  afamados  lítenlos  de  aquella  época; 

AUbale  PnWai»  tiu  faiprMM. ;  le  Itama  PatlaiU  itcta,  ea  tanto  gndo,  qae  el  mismo  &tiivEDRA,  lan  severo  «n  ana 

9ctc(jWwí<ijMcf(¡calillcadoiHtqne<lebeacoilsfdenrH  Joicio*,  Hiir«Tetllimaile«Marii»i0ticaíMUB«JlC 
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pero  inadmisibles  todas,  caando  no  pcn-  lo  vagaa  y  lo  ambiguas,  por  lo  inmoderadas  y  hastaínjario- 
sas  á  la  dignidad  de  nn  reino,  i  Cómo  hablan  de  admitirlas  los  plenipoteDciañes  de  una  nsúon  como 
la  España?  Influyó  por  otra  parte  en  la  deteiKion  del  congreso  de  la  paz ,  lo  opuestos  que  estaban 
los  intereses  de  los  deliberantes,  sobre  todo  en  materias  religiosas ;  lo  complicado  y  rigoroso  del 
ceremonial ,  lo  numeroso  y  heterogéneo  del  Congreso ,  lo  severo  de  la  etiqueta  de  aquellos  tiem- 
pos, la  volubilidad  de  los  diputados,  bija  en  gran  parle  de  las  buenas  ó  maks  noticias  que  reci- 
bían de  sus  comitentes,  armados,  cuando  no  metidos  ya  en  sangrientas  luchas.  Era  difícil  enca- 
minarlo todo  á  un  mismo  objeto  :  cada  país  quería  ser  independiente  y  concluir  su  tratado  de  paz 
antes  que  sus  rivales ;  cada  plenipotenciario  atendía  mejor  i  sus  intereses  y  á  los  de  sus  cortea 
que  á  los  del  mundo  cristiano. 

Laméntase  de  estas  dilaciones  el  mismo  Sáatidka  al  fin  del  prólogo  de  su  Corona  gótica.  «Obra 
es  esta ,  dice ,  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones ;  pero  habiendo  venido  á  este  con- 
sejo de  Munster  por  plenipotenciario  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal ,  bailé  en 
él  mas  ociosidad  que  la  que  convenia  aun  negocio  tan  grande,  de  quien  pende  el  remedio  délos 
mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecida  la  cristiandad,  pasándose  loa  días,  meses  y 
años  sin  poderse  a^delantar  las  negociaciones,  por  las  caunu  que  tabe  ei  mundo;  con  quemehaUé 
obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  fin  dicho  del  serviqio  del  Principe  nuestro  seüor, 
y  íatntfen  á  etíot  mínnos  tratadot ,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros  de  pretensos  dere- 
chos sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa ;  cuya  pretensión  dificultaba  y  aun  imposibilitaba 
la  conclusión  de  la  paz ;  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una  historia  mostrase  cla- 
ramente los  derechos  legítimos  sobre  que  se  fundó  el  reino  y  mcmarqula  de  España,  y  los  qtie 
tiene  á  distintas  provincias;  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia  que  en  la  suti- 
leza de  las  leyes ;  y  esto  para  quo  se  vea  lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  so- 
siego. > 

Ojalá  hubiese  indicado  claramente  las  causas  de  tan  graves  retardos ;  causas  sabidas  entonces, 
pero  ignoradas  ahora,  por  la  falta  que  tenemos  en  España  de  obras  diplomáticas  y  de  colecciones 
de  memorias,  despachos  y  negociaciones  que  puedan  servir  de  estudio  á  los  poUticoa  y  de  prue- 
bas históricas  á  nuestros  escritores.  Tardó  mucho  en  realizarse  esa  deseada  reconciliación  entre 
España  y  Francia.  Ajustóse  en  1648  un  tratado  con  el  Emperador  y  el  Imperio,  en  que  se  cedie- 
ron il  Francia  las  plazas  de  Brisac ,  Filisburgo ,  Zuntgau,  ambas  Alsacias  y  otras  proiincáas  de  Es- 
paña; mas  esta  nación  no  le  aprobó  nuDca  ni  legitimó,  hasta  que,  por  la  paz  de  los  Pirineos, 
en  i609,  se  allanaron  todas  las  dificultades,  merced  al  matrimonio  de  Luis  el  Grande  connuestra 
infanta  doña  Haria  Teresa.  Saa yedra  había  ya  previsto  este  resultado;  mas  no  pudo  verle,  por  ha- 
ber fallecido  nueve  años  antes  de  haberse  obtenido. 

Hablase  retirado  Saavkdha  del  Congreso  á  Madrid,  el  año  iM6.  Sirvió  en  esta  corte ,  primero  la 
plaza  que  once  años  antes  se  le  habia  conferido  en  el  supremo  consejo  de  Indias  *,  luego  la  de  in- 
troductor de  embajadores.  Recibió  el  litulo  de  camarista  de  ludias,  en  3i  de  en^re  de  1647.  Había 
vivido  ñiera  de  España  cuareita  años,  dedicado  siempre  al  servicio  y  al  sosten  de  España.  Se  le  hi- 
cieron varios  cargos,  pero  infundados  :  con  sobrada  justicia  se  quejó  él  mismo  de  ellos  en  su  era- 
presa  poliüca  IX,  pag.  30.  i  No  siempre,  dice,  roe  la  invidia  los  cedros  levantados  ;  tal  vez  rompe 
sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los  espinos  humildes,  mas  injuriados  que  favorecidos  da 
la  naturaleza ,  y  le  arrebatan  Iqs  ojos  y  laindignacionlasmiseríasy  calamidades  ajenas;  ó  ya  sea 
que  desvaria  su  malicia,  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valory  constancia  del  que  padece,  y  la  fama 
que  resulta  de  los  agravios  de  la  fortuna.  Huchas  causas  de  compasión,  y  pocas  ó  ninguna  de  in- 
vidia ,  se  hallan  en  el  autor  deste  libro ,  y  hay  quien  invidia  sus  trabajos  y  coatiouas  fatigas  ,*  6 

*  Véanse  1»  dos  carias  de  las  dos  ñolas  pnestas  i  la  $4«variatnotathiMTieat,CTtÜe»¡ibWiogriftM,fii^- 
noia  nbm.  I  del  Apéniiet  de  algunoi  óocumeníoi  iaéttííei     ua  443de  eale  loinD,u  ^.  ^^  ^  .^  L_^OOQ  IC 
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aoiilTWlidu  ó  90  remaneradas.  Fatal  es  la  emulación  contra  é).  Por  si  misma  nace  y  ae  levanta 
áncama,  ^ibayéndole  cargos  que  primero  los  oye  que  los  haya  imaginado;  pero  no  bastan  d 
torbar  la  seguridad  de  su  ánimo  candido  y  atento  á  sus  obligaciones ;  antes  ama  á  la  invidia,  por- 
que le  despierta,  y  i  la  emulación  porque  le  incita  '.>  jQué  verdades  tan  amargas! 

Falleció  iKm  OiBfio  BK  Sáavkdbá  Faiaado  el  dia  34  de  agosto  del  año  1648,  á  los  sesenta  y  cua- 
tro tíloB,  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias  de  edad,  en  el  convento  de  reverendos  padres  Recoletos 
de  Madrid ,  donde  se  babia  recogido  para  vivir  cOn  toda  la  quietud  religiosa  que  olirecia  aquella 
nota  cua.  Fué  sepultado ,  según  se  lee  en  la  Bistoria  del  orden  de  San  Agustin  ',  en  el  oratorio 
inmediato  al  coro ,  donde  años  atrás  podía  aun  verse  su  sepulcro.  Leíase  es  este  sepulcro  la  iJis- 
oipcioa  siguiente; 
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rAUTEB  BOKOBiT,  DDH  poKOBATVR  Al  EA,  HECEHH*  Consu.n  Rted 

tmiAfm  Sehatoiiu. 

Ídem  post  PATRirum  ikteutts,  legatioxm  ■nrenE  ad  miEinssmTa 

BAVIEBAE  DVCBM  PKAErEBTTB,  TBI  QTAIiTVB  BISPANIAE  REÍ  BECIBTS  ANTEAT 
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PORTBEEO   AD  WASPaALIAR  ,   liO>ASTEB(TEQVE  PRO  TflITERSAU  PACE  PROFECTTS, 
DlSSIDEKTlBTg  PHOTIBCHS  THTS  BVLTIPLEI  ADSTITIT,  SEB  W  IPIA  «VLTIPLICITATE  UEt 
PRTDENTIA,  UTECniTATE,  BEUGIORE. 
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GEMSILIA  DARET,AKEBinE  ACCIPBRET. 

Viirr  lEcn  oamüo  terdecdi  lustra,  n< 

BECORDATU)  VITIT,  EX  PIGA-imi  BOC  ■ 
COUA  DVIBTS  ALTITS  i:(SEDn  COnTIHENTI  STOCEilOKE  PROGBABTUIART. 

Obut  asmo  ■.DGU.vni  *i  séptimo  Kalendib  septeibru. 

Las  principales  obras  que  nos  dejó  don  DisQODESAAVEDRÁFAiABDo.sonlas  Empresas  poUticos 
"S^  Corona  gálica,  publicadas  durante  su  vida;  la  Ttepti&Iica  literaria ,  que  quedd  postuma;  las 
Locuras  de  Europa,  que  corrieron  anónimas,  y  diversos  opúsculos  inéditos. 

Las  Empresas  poüticas  bastan  por  si  solas  para  caracterizar  a  Sáavedra  de  diplomático  profun- 
do, de  gran  publicista,  de  escritor  sobresaliente.  Están  escritas  con  ciencia,  con  vigor,  con  ma- 
jestad, coo  energía.  Sus  periodos,  ya  abundantes,  ya  concisos,  están  generalmente  bien  acá- 
liaiios  y  compuestos  :  ni  hay  en  ellos  mi  afectado  esmero  ni  un  vergonzoso  descuido.  Es  algo  in- 
correcto el  lenguaje;  pero  exacto,  severo,  profundamente  lógico.  La  gravedad  no  excluye  en  él 
la  el«gancía;iii  el  deseo  de  parecer  claro,  la  armonía.  Revelan  casi  siempre  sus  juicios  aquel  tacto 
magistral  de  un  gran  politico,  aquella  experiencia  de  las  cosas  humanas  que  tanto  hubiera  po- 

'  Pig.6l,edtdondelfini¡ch&l.'demuio  del6M,y  qnepablfcasasproezas,  etc.i  Tamo  i,déc.1,cap.  6,pi' 

de  HiiiBi  u  de  abril  de  1913.  glna  288,  edidon  de  Madrid  de  1663,  de  I*  BUItñtgene- 

'  'TMiMeiiHTseneloniorioJniitoaleontielBepal-  raldatoireligiotelídeKaltoádelirienÚeSmAgtalin.ie 

codetraDKGODBauRBBAFAJAitDa,  aplaudido  Eogeio  ¡aetmsregacionde  Eipañat/éelatlnáliu. 

«iMUEuropRpor  Ir*  eRV»r0«MjKiM(JcM,qne  imprimió  *  EaU  la  fecha  Tiüblemente  equivocada  por  yerrodel 

»ltoBKodeBaTi«n(*MoMHimi<ih>,]rl6eM«ae9itaSo  eMalior:eli  anterior  t  lab  del)la«ernz.([^^QQQ|^ 
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dido  aproTenhar  á  qnien  había  nacido  para  gobernar  dos  mundos.  Los  ejemplo*  antiguos  7  mo* 
dernos;  las  ciUts  de  filósofos  é  historiadores  griegos  y  romanos,  laa  sentencias  útiles  j  las  máxi- 
mas de  estado  abundan  ;  las  verdades  están  muchas  Teces  enunciadas  con  una  resolución  que 
admira.  Floreció  el  autor  en  una  época  en  que  habian  llegado  al  mas  alto  grado  el  respeto  y  la 
veneración  á  los  reyes;  mas  raras  veces  abre  paso  en  su  libro  á  la  lisonja.  No  estudia  solo  las 
monarquías;  examina  el  origen ,  la  conservación  y  lacaidadelas  repúblicas  :  escribe  para  todoa 
los  hombres  que  pretenden  dirigir  bajo  cualquier  forma  de  gobierno  los  estadoa  *. 

La  Corona  gótica,  compuesta  solo  por  pasatiempo  y  para  evitar  la  ociosidad  en  el  dilatado  eon-- 
greso  de  Hunster,  no  reúne  la  critica  ni  la  erudición  necesarias;  pero  está  adornada  de  gran  des- 
pejo en  las  narraciones,  de  dulzura,  armonia  y  fluidei  en  el  estilo,  y  de  muchas  dotes  de  elo- 
cuencia histórica.  Asf  la  juzga  el  célebre  abate  don  Juan  Andrés,  en  su  obra  sobre  el  Origen, 
progretot  y  estado  actual  de  toda  la  literatura ;  donde,  después  de  tratar  en  parücuíar  de  Solis, 
Argensola,  Moneada,  Coloma  7  otros  historiadores,  ensalza  tobremanera  i  nuestro  autor,  di- 
ciendo que  el  nombro  de  Saavkoha  es  el  mas  famoso  en  la  literatura. 

'  Créese  sobre  la  República  literaria,  pot  unos,  que  no  tuvo  parte  directa  ni  indirecta  en  ella 
el  ingenio  de  Saavidra  ;  por  otros,  que  este  la  usurpó  á  su  verdadero  autor,  puliéndola  algún  tanto 
y  arreglándola.  Caen,  sin  embargo,  por  su  base  estos  asertos  cuando  se  considera,  primero  que  el 
mismo  Saavbdra,  en  el  prólogo  de  la  Corona  pciíira  alude  álBAe;)ti6ííca;  y  en  segundo  lugar,  que 
en  el  prólogo  del  mismo  libro  en  cuestión,  libro  de  que  w  conserva  im  ejemplar  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional,  S.  S5,  se  leen  palabras  que,  i  nuestro  modo  de  ver,  no  dejan  lugar  á  duda 
algana.  1  Algo  me  encogi,  dice,  temiendo  aquel  rigor  en  mis  fmpi-esai^wliítcos,  aunque  las  babia 
consultado  con  la  piedad  y  con  la  raion  y  justicia;  >  palabras  muy  slgDÍficativas,  que  se  omitieron 
en  la  primera  edición  de  1 603,  impresa  en  Madrid  ún  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  porque  con 
ellas  se  hubiera  dado  á  conocer  Saavedoa. 

£3  de  creer  que  i  la  muerte  de  Saatedra  quedó  inédita  la  RegúbUca  lüeraria ,  ya  porque  aquel 
no  se  atreviera  ¿  publicarla  en  vida,  ya  porque  le  fáltase  el  tiempo,  ya  parque  (según  refiere  el 
doctor  -don  Francisco  Forres,  canónigo  de  la  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá,  y  cia- 
tedrático  de  griego  de  su  universidad,  en  et  prólogo  que  puso  en  1663  á  la  RepiUilica  literaria) 
ae  perdiese  el  origina}  en  el  naufragio  que  sufrieron  las  galeras  que  trasportaban  á  Roma  la  libre- 
ría del  cardenal  don  Pascual  de  Aragón ,  y  quedase  solo  una  copia ,  que  para  su  uso  manual  hu- 
biese mandado  hacer  aquel  ilustre  purpurado.  Publicóse  por  primera  vez,  como  llevamos  dicho, 
o)  citado  año  de  6S*;  pero  de  un  modo  tan  deplorable,  por  felta  de  inteligencia  del  editor  ó  por 
defectos  de  la  copia ,  que  d  no  corregirse  después  hubiera  hecho  muy  poco  favor  i  Saavkdra 
tan  interesante  libro.  Apareció  luego  en  la  Biblioteca  Nacional  el  manuscrito  de  que  hemos  ha- 
blado, S.  33,  en  el  cual  se  observan  algunas  enmiendas,  puestas  al  parecer  por  la  propia  mano 
de  DOH  Diico. 

No  podia  ya  entonces  dúdala  de  quién  fuese  sn  verdadero  autor ;  mas  hubo  aun  diBcultades 
On  conceder  esta  gloria  áSAAViDRA,  fundándose  en  que  su  composición  pedia  mucho  talento,  un 
genio  festivo  y  critico,  y  sobre  tudo,  mucha  abundancia  de  noticias  históricas,  literarias  y  da 
mitología.  ;Nopodian,  sin  embargo,  hacerse  cargo  de  que  una  obrita  amena  é  ingeniosa  como 
la  de  que  nos  estamos  ocupando ,  corta,  ajena  de  meditaciones  filosóficas  y  de  estudios  históricos 
profundos,  era  fácil  que  la  escribiese  bien  Saaviiba,  solo  con  el  inmenso  caudal  de  erudición 
que  muestra  en  sus  demás  obras,  es  decir,  ^  necesidad  de  preparación  histórica  ni  literariaf 
Quien  escribía  las  impresos  yendo  de  camino  en  las  posadas,  y  la  Corona  fr<ftíea  estando  rodeado 

*  Sobn  los  detMoa  da  qne  adolece  el  autor  eo  etta  j  Almelda.  El  célebre  don  Nlcolii  Antonia,  i  peurde  nti 
obra,  véiM  el  ÁpituUce,  uíaotmB  j  0.  gnodet  coDodmientos  ea  niterit  de  libros, no  deíoibrlá 

■  En8.*,  porJnlbade  Pandes,  coo  este  titulo  ;  Aiei»  que  etw  (Oeie  do  Sutkdm.  Eicribió  un  articulo  para  d 
da  arta  f  üentía*;  tn  autor  doa  Claudio  Autoaio  de  C»-  fingido  don  Antoolo  da  Cabnn .  dicitodo  Dn  CJmtftet 
lir^.'itcataálaaoaiaDMniundoDlIeldwrdsFoBMCt     Mmami»ObnTm,M»iÍt9iít,m. 
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da  los  grandes  caídados  políticos  que  da  la  represeútadón  de  una  corona  no  despreciable, 
cotDo  la  de  España ,  j  no  Iiabia  de  compoqer  con  mayor  prontitud  y  aun  repentÍDameote  la  Re~ 
púífíea  (iteraría f  (Véase  Mayam,  Capmany,  Sanche»,  el  ^riódko  Mercurio,  Gabinete  de  la  lee- 
luraetpañola,  Diarios  de  Madrid  del  11  de  octubre  y  del  7  de  diciembre  de  1798,  etc.,  etc.) 

Otra  obríta  se  conoce  de  son  Dugo  di  Saavedra  ,  qae  comprendemos  también  en  este  tomo, 
titulada  Locuras  de  Europa,  Diálogo  entre  Mercurio  y  Luciano,  que  se  public4i  en  el  tomo  vi  del  Se- 
nannrío  erudito,  úrviendq  de  original  una  copia  manuscrita  que  poseia  el  excelentísimo  se&or 
duque  de  Hijar.  Atribuyóse  desde  luego  á  Saavkdra  ;  y  á  la  yerdad ,  no  bay  mas  que  considerar 
laladlidad  y  hermosura  del  estilo,  Itt  exactitud  y  libertad  con  que  se  habla,  y  el  conocimiento 
/uslo  j  cabal  de  los  empeños ,  intrigas,  estado  y  causas  de  guerrear  entre  ai  los  soberanos  de  Eu-^ 
ropeensqueltiempo,  para  afirmar  que  solo  podia  haberla  escrito  el  profundo  autor  de  las  Etn- 
prim.  Conócese  que  está  escrita  en  Hanster,  durante  el  gobierno  del  conde-duque  de  Olivares, 
caaodo  el  principado  de  Cataluña  se  babia  entregado  á  Francia,  cuando  la  Holanda  favorecía  al 
principe  de  Orange ,  que  había  sublevado  á  su  Tez  los  Países-Bajos :  lleva  por  principal  objeto 
Iiicer  ver  las  locuras  que  hacia  la  Europa  negándose  á  reconocer  los  favores  que  debia  á  la  casa 
de  Austria.  Es  un  folleto  pequeño,  pero  digno  de  tan  bien  cortada  pluma.  Vese  coostanten^ente 
ci  el  al  gran  diplomático,  al  hombre  qué  ha  recorrido  y  estudiado  todas  las  cortes  europeas. 

lucluímos,  por  fin,  en  esta  colección  la  PoUtica  yraxoa  de  estado  del  Rey  Católico  don  Fcr- 
wiiio,  cuyo  original  hemos  hallado  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Acabamos  de  ver  cuál  la  sido  la  patria  y  vida  de  doh  Dugo  db  Sáavbdra  Fajardo,  cuites  son 
tus  principales  obras.  No  hablamos  de  las  demás  ni  las  publicamoaen  esta  edición  por  ter  opús- 
culosmuy  insignificantes  ', 

Le  siguientes  palabras  de  un  literato  francas  moderno  '  reasumen  las  ideas  que  sobro  este  es- 
critor llevamos  enitidas  :  permítasenos  que  cerremos  con  ellas  este  Ugero  prólogo. 

iDiuoDB  Saavxsba,  el  ma.s  grande  hombre  del  reinado  de  Felipe  IV....  oltico  instmido,  sa- 
guy  delicado;  asoció  las  gracias  del  ingenio  á  la  gravedad  del  juicio  ;  sus  composiciones  políti- 
cas, morales  y  literarias  son  tales,  que  el  ingenio  ateniense  habría  podido  concebirlas,  y  se  com- 
prende solamente  que  no  podían  recibir  sino  de  un  español  el  calor  que  las  anima.  No  hay  mas 
queuQB  voi  en  España  para  proclamar  á  Saavedka  el  primer  escritor  de  aquel  reinado.  Vasta  eru- 
dícioD,  filosofía  profunda,  sima  pural,  ¿onocimiento  exacto  del  corazón  humane,  ironinfinay 
suave;  estilo  puro,  correcto  y  claro:  tales  son  las  cualidades  eminentes  que  Teune. i  - 

*  ilpAiAM,  nota  n4m.  \L  prcpDeaioporlaicademiaíraiKCMeBelattearMdelM^ 

■  Adolfo  de  Paibaiqae,  en  ni  fílitiría  unparadá  ié      PaiU,  18U. 
^OtntiHuapaMlat  fraeeta,  qoe  gaa6  d  premio 
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DEL  EICELENTIBIMO  SEÑO&  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

A  pesar  de  sus  foenss  diplonuUicM,  halltf  tiempo  Saavidu  put  eatregUM  i  twiot  y  profun^ 
dos  esludiw  7  ó  la  compoaidoii  de  obnu  que  le  hto  dado  eterna  fama.  £at4i  obras  son  i  Ub  £nv- 
fraaipoÜHeas,  ó  üea  d¿  im  prineipt  p^ilUico-aiitiátto ;  \t  RspúbUm  Kteroria  y  la  Coriwa  o^ítea. 
Ia  primera  es  ú  maa  célebre  de  todei :  »e  reduce  á  una  E«ne  de  alegcvis»,  representadas  prímef  o 
por  medio  de  una  empresa  ó  dibujo  simbólico ,  y  seguidas  cada  cual  de  su  correspotodiento  di»-> 
curso  ó  tratado  aoerca  de  las  Tirtudea  y  eualidadee  que  deben  resplaodeoer  ea  el  prineipe  per- 
fecto. Toda  la  histoiia  antigua  y  moderna  está  apurada  eo  este  lü»-a  para  presentar  ejemplos  y 
modelos  de  tales  virtudes,  y  no  bey  escrit^ur  sagr^  ni  profano  de  que  no  saque  «1  autor  seo- 
tfnctas  ó  consejos  para  dilucidaT  ó  corroborar  la  doctrina  que  vierte ,  reducidas,  mas  bien  A  má- 
limas  para  lá  prActica  que  i  teorías  sobre  la  organizacioQ  de  los  estadoa.  Esta  obra  es  un  dechado 
perfecto  de  cómo  se  trataban  en  aquel  tiempo  las  materias  poiiticas.  La  RefáhHea  iUeraria  es 
mu  obrita  en  la  cual ,  bajo  la  alegoría  de  un  suef^o ,  haee  el  juicio  y  critica  de  Tarios  escritos  y 
ais  autores,  uniendo  á  una  invenoioQ  ingeniosa,  eleganaa  Mi  la  diccioo  y  annonia  es  la  frase. 
La  Cimma  gótica,  que  debió  ser  la  obra  mas  srande  de  su  autcu*.  es  la  que  gou  de  menos  crédito; 
porque,  esoñu  con  precipitación,  no  tuvo  «I  tiempo  de  llevarla  á  cabo,  y  fué  seguida  por  otro. 

Gran  Tahedad  de  pareceres  existe  sobre  el  estilo  de  este  autoTí  alabado  coa  exceao  por  unos  y 
criticado  peo*  otros.  Lo  cierto  es  que  conoció  y  manejó  su  lengua  c4hi  suma  maestría  i  que  sus 
pensamientos  son  grandes  y  no  pocas  vecea  profundos;  que  su  dicción  es  pura  y  esmerada,  y 
sos  frasea  por  lo  general  rotundas  y  m^eatuosas;  añadiéndose  áesto  severidad,  energía  y  con- 
cisión, en  lo  cual  imita  A  ku  mas  célebres  escritores  latinos.  Con  todo,  su  estilo  peca  por  afeo- 
tadoj  por  llevar  al  extremo  estas  misnias  cualidaijes  :  no  usa  de  los  periodos  largos  y  de  ene»- 
denados  mienibros,  que  tan  naturales  soa  á  nuestra  lengua,  sino  que  procede  por  frtees  cortas, 
eamerAodose  en  dar  á  cada  una  un  giro  notable .  y  una  expresión ,  por  decirlo  asi ,  epigramática; 
de  lo  que  resulta  un  laconismo  aüectado  y  no  pocas  veces  oscuro.  A  pesar  da  este  laconismo  en 
la  frase ,  existen  peosamientoa  repetidos  ó  exilados  en  demasía,  cod  al  correspondiente  acom- 
pañamiento de  símiles  y  comparaciones,  en  que  no  hay  objeto  de  la  naturaleza  ó  de  las  artes  que 
no  lalga  A  relucir;  y  esta  redundancia,  unid&á  la  marcha  acompasada  y  monótona  del  lenguaje, 
engendra  languidez  y  cansapcio  en  la  lectura.  Con  todos  estos  defectos,  SuvanaA  será  siempre, 
aQ  embargo,  ano  de  nuestros  buenos  hablistas,  y  de  los  que  mu  conviene  estudiar  para  conocer 
lodo*  loa  recursos  de  la  lengua. 


DE  DON  PABLO  PIFEHKER,  EN  SO  OBRA  CLASICOS  ESPAÑOUES. 

Las  condidones  de  buen  escritor,  que  en  todas  estas  obras ,  Empreía» ,  Corona  y  Sepública, 
trascienden,  son  de  tanto  precio,  que  casi  es  de  sentir  no  hubiese  gozado  de  mas  sosegada  vida, 
6  que  no  diese  á  las  letras  los  años ,  la  actividad  y  el  saber  que  tan  útilmente  gastó  en  los  nego- 
cios de  la'polilica.  Por  esto  se  concibe  menos  cómo  supo  hermanar  en  su  espíritu  las  grandes 
cosas  á  quedaba  cabo,  los  estudios  de  que  no  levantó  mano,  y  los  escritos  quede  cuando  en 
cuando  viiúeron  i  patentizar  sus  grandes  fuerzas.  Fué  el  primero  el  libro  de  las  Empreíai  wWK 
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cas,  que  también  lo  es  en  el  mérito,  como  que  basta  él  solo  para  caracterizar  completamente  i 
Saatxdu.  Asoma  en  todas  sus  partes  un  juicio  el  mas  profundo ,  enriquecido  con  grande  erudi- 
ción 7  con  la  experiencia  de  las  cosas  humanas;  y  en  la  aplicación  de  estas  dotes  se  echa  de  ver 
un  tacto  tan  magistral,  que  claramente  revela  la  destreza  con  que  hubo  de  haberse  en  su  car- 
rera diplomática.  La  expresión  corresponde  á  tan  nobles  cualidades ,  pues  casi  siempre  grandiosa 
y  llena  de  majestad,  respira  no  pocas  veces  vigor  y  nervio.  Pero  lo  que  menos  pudiera  esperarse 
de  su  Índole  tan  sesuda,  y  ciertamente  no  suele  encontrarse  en  los  escritores  sobresahentes  por 
et  juicio,  es  aquella  elegancia  tan  esmerada,  ya  expresiva,  yaflíiida,  ya  valiente;  su  gala  pocas 
veces  desmentida ,  su  aire  siempre  bizarro  y  compuesto ,  y  la  contextura  tan  armoniosa  de  cada 
sentencia.  Conjunto  es  este  de  pocos  alcanzado,  y  al  cual  debe  Saayxdha  el  nombre  de  verdadero 
escritor.  Desgraciadamente  vivió  en  tiempos  en  que  la  elocuencia  se  iba  estragando  por  las  sectas 
literarias,  que  erigian  en  ley  el  mal  gusta;  y  ya  que  no  fué  superior  ala  general  tendencia  de  sus 
contemporáneos,  mucho  es  de  admirar  que  no  le  pagase  tributo  con  delectes  todavía  mayores. 
No  escasean  en  sus  Empresai  los  juegos  de  frases  rebuscados  ni  las  figuras  violentas;  los  símiles 
y  las  metáforas  se  amontonan  á  veces  con  profusión ,  y  la  abundancia  de  las  máximas  ó  senten- 
cias viene  á  engendrar  hastío  con  el  tono  demasiado  dogmático  que  á  la  dicción  comunica.  Por 
otra  parte ,  emplea  el  estilo  cortado  con  tanto  exceso ,  que  fatiga  el  aliento  del  lector,  quien  en 
vano  intenta  seguúrle  en  aquel  andar  á  pequeños  saltos ;  y  al  mismo  tiempo,  para  alcanzar  el  ma- 
yor laconismo,  cuya  afición  parece  bebió  en  los  clásicos  latinos,  se  hace  oscuro.  Pero  cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  faltas  en  esta  imitación  de  los  antiguos,  no  puede  negarse  que  mucho  mas 
que  Hendoxa  acertó  á  dar  á  nuestra  lengua  la  entereza  y  la  concisión  de  la  latina ,  sin  que  de  su 
corte  severo,  vigoroso  y  franco  se  resintiesen  extremadamente  ni  tan  á  menudo  la  claridad  y  la 
elegancia.  No  menos  pródigo  anduvo  en  ks  citas  y  razones  con  que  hizo  gala  de  su  erudición ,  tas 
cuales  podrian  caliñcarse  de  pedantescas,  si  basta  cierto  punto  en  lamoda  entonces  dominante  no 
tuviesen  su  autorización  y  disculpa.  Tampoco  está  exenta  de  algunos  de  estos  defectos  su  Repú- 
blica literaria,  cuyo  libro  ni  siempre  guarda  la  debida  igualdad  de  estilo,  ni  en  su  plan  va  tan 
acertado  como  seria  de  desear.  Falta  la  lima  en  unas  partes,  hay  Maldad  y  redundancia  en  otras; 
citas  ó  amplificaciones  innecesarias,  malas  alegorías,  juegos  de  vocablos  y  conceptos  amanera- 
dos, profusión  de  símiles :  tales  son  los  lunares  que  afean  este  precioso  librito,  que  solo  en  ellos 
es  parecido'á  las  Empresa*  poltíicas.  Pero  en  general  su  estilo  corre  mas  sencillo  y  mas  ligado 
que  el  de  estas ;  y  acomodándose  mas  al  género  de  la  narración  y  descripción ,  ostenta  una  gracia 
mas  natural,  una  gala  menos  simétrica  y  una  armonía  menos  buscada.  Sus  retratos,  salvo  la  poca 
veracidad  de  sus  juicios,  están  hechos  con  la  mayor  franqueza  y  precisión  :  pocos  toques  le  bas- 
tan para  caracterizar  á  cada  personaje,  y  las  palabras  que  emplea  son  lan  pintorescas,  que,  por 
decirlo  asi,  les  da  relieve.  jDe  qué  no  hubiera  sido  capaz  el  hombre  que  tal  fuerza  de  imagiea- 
cion  poseía ,  y  que  supo  trazar  descripciones  tan  vivas  y  á  veces  tan  poéticas  ?  Has  parecida  á  las 
Bmpreías,  por  el  fondo,  es  su  historia  de  la  Corona  gótica,  castellana  y  austríaca,  que  comejaóeu 
Hunster,  continuó  en  medio  de  sus  negocios  diplomáticos,  y  no  pudo  concluir  antes  de  su  muerte. 
Saavsdba  poseía  todas  las  calidades  que  constituyen  un  historiador  perfecto,  y  de  tal  manera 
que,  cuandomenos,  hubiera  igualado  la  gloria  de  los  anteriores.  Solo  le  faltaron  tiempo  y  sosiego; 
que,  aunque  esté  sea  el  menos  trabajado  y  acabado  de  sus  escritos,  ofrece  de  cuando  en  cuando 
algunas  muestras  de  su  claro  entendimiento.  Resplandece  en  esta  historia  igual  juicio  que  en  las 
Empreíat,  y  sus  máximas  no  son  menos  ciertas  que  bien  traídas.  £1  estilo  marcha  mas  ligado, 
sostiene  su  grave  entonación,  abunda  en  frases  enérgicas,  y  en  general  no  está  destituido  de 
ormonia.  Pero  muy  á  menudo  le  falta  alguna  lima,  si  por  otra  parte  le  sobran  las  citas  que  el  au- 
tor acumula.  Sin  estos  defectos  de  todas  sus  obras,  y, cercenando  ciertos  pasajes,  Saavedra  po- 
dría proponerse  como  uno  de  nuestros  prosadores  mas  completos,  tal  vez  cual  el  mas  propio  del 
género  filosófico :  tanto  reunió  la  cordura  y  la  riqueza  de  los  pensamientos  á  la  gracia,  á  la  ma- 
jestad, á  la  concisión  y  al  qjayor  aliño  de  la  frase. 
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La  Ci)n(eniact(m  (íe  mtHtarjuias  delIiceDcUdo  Pkdbo  FsRKAHDiz  Navakuti  es,  después  de  las 
obres  de  Saavedra ,  uno  de  los  libros  mas  notables  esciitos  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Tenia  Navahbkte,  como  Saavedra,  en  materias  de  economía  7  de  gobieroo,  un  juicio  claro, 
grande  elevación  de  miras,  mucha  experiencia  y  tacto,  y  sobre  todo,  un  caudal  de  ideas  exclusi- 
vamente suyas,  que  aun  hoy  bastarian  para  honrar  cualquier  ingenio.  Dejábase  llevar  una  que  otra 
vet  de  las  preocnpaciones  de  su  siglo ;  mas  les  era  ordinariamente  superior,  y  en  no  pocas  ocasio- 
nes supo  combatirlas  con  la  energía  aecesaría  para  destruir  creencias  arraigadas  en  el  corazón 
del  pueblo.  Era,  en  lo  que  permitían  las  circunstancias  políticas  de  España,  bastante  franco  7 
libre ;  tanto,  que  do  dejaba  error  por  censurar  ni  remedio  por  indicar,  mas  que  para  ello  debiese 
enemistarse  coa  la  nobleza  y  basta  con  el  clero,  á  que  pertenecía.  Estudiaba  los  males,  indagaba 
las  causas  que  los  producían ,  y  no  vacilaba  para  atenoarlos,  ni  aun  para  extirparlos,  en  proponer 
boodas  y  vastisiqías  reformas.  Verdad  es  que  solia  enunciarlas  con  tanta  claridad  y  presentarlas 
tu  ñicilmente  realizables,  que  aun  los  mas  estacionarios  se  sentían  movidos  á  admitirlas,  no  sien- 
do raro,  sino  muy  frecuente,  que  las  aceptasen  mas  ó  menos  tarde  auo  los  que  en  aqueta  ¿poca 
de  abatimiento  y  ruina  dirigían  los  negocios  del  Estado.  Meditaba  mucho  antes  de  resolverlas,  y 
no  las  publicaba  sin  haber  consultado  fmtes,  no  solo  la  razón,  ÜDO  la  historia. 

Concibió  ia  idea  de  este  libro  ya  en  tíempos  de  Felipe  III ,  en  que ,  preguntado  el  consejo  su- 
premo de  Castilla  sobre  la  rápida  despoblación  de  la  Península  y  la  imposibilidad  de  cubrir  las 
inmensas  atenciones  del  erario,  iodicd  las  medidas  que  á  su  modo  de  ver  exigía  imperiosamente 
el  interés  de  los  subditos  y  la  conservación  de  la  corona.  Leyó  la  consulta ,  la  examinó ,  vio  mal 
deslindado  el  origen  de  nuestra  decadencia,  comprendió  la  ineficacia  de  las  disposiciones  pro- 
yectadas, y  se  resolvió  á  componer  desde  luego  una  serie  de  díscurios,  tomando  en  parte  por 
texto  las  mismas  palabras  del  Consejo.  «Nuestra  falla  de  población,  dijo,  procede  indudablemente 
de  la  exorbitancia  de  los  tributos ,  de  la  escasa  protección  concedida  á  la  agricultura  y  á  las  ar> 
tes,  de  la  extremada  &cilidad  con  que  se  permite  crear  nuevas  órdenes  religiosas  y  fundar  con- 
ventos, de  lo  mal  administrada  que  está  la  justicia,  de  la  inquietud  en  que  vivimos,  molestados 
por  continuas  levas;  mas  estas  no  son  sino  las  causas  inmediatas ,  y  es  también  indudable  que 
las  hay  mucho  mas  capitales,  mas  activas,  de  mayor  influencia  y  de  mas  tristes  resultados.  >  SeSaló 
cono  itíet  la  expulstcm  de  los  judíos  y  la  de  los  moriscos ,  la  necesidad  d«  sostener  la  guerra  en 
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el  exterior  para  no  llamar  al  interior  las  arma»  de  las  demás  naciones ,  la  contínoa  «migraeiim  i 
las  colonias,  el  desprecio  con  que  era  aun  mirada  la  industria,  acusada  de  servil  é  innoble;  la  io- 
cesante  amortización  de  le  propiedad ,  debida  en  mucbo  á  la  ilimitada  facultad  de  amayorazgar 
los  bienes;  la  concurrenda  hecha  á  las  posesiones  tfirritoríales  por  los  juros,  ó  sea  por  la  renta 
pública ;  los  excesivos  derechos  reservados  á  los  testadores,  la  muchedumbre  de  fiestas ,  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  la  exageración  del  censo  7  de  la  usura,  la  constante  usurpación  de 
brazos  que  experimentaba  el  trabajo  i  brazos  destinados  en  sa  mayor  parte  á  servicios  viles,  para 
satisfacer  eo  algunos  magnates  la  vanidad  y  el  lujo.  Analítico  inteligente,  observador  profundo, 
filé  buscándolas  todas,  sin  olvidarse  de  averiguar  el  enlace  que  eutre  si  tenían ,  y  no  dejd  en  la 
sombra  ni  una  sola  que  pudiese  parecer  álosojos  de  algunos  importante.  Ha  habido  en  nuestros 
tiempos  un  autor  francés  que  ha  pretendido  repetir  el  análisis;  pero  ni  ha  encontrado  unacausa 
nueva  sí  ha  podido  decir  una  palabra  mas  sobre  el  asunto. 

Al  hacerse  Cargo  da  los  remedios  propuestos  por  el  Consejo,  BíguídNÁVURiix,  como  era  na- 
'  tural,  el  mismo  método.  Los  aplaudió,  los  confirmó,  los  presentó  mas  en  relieve,  les  comunicó, 
en  cuanto  cabla,  m«yor  fuerza ;  pero  no  se  contentó  con  ellos,  por  no  creerlos  suficientes^  i  ¿Cómo, 
dijo,  ha  de  bastar  para  tan  grave  mal  que  el  Rey  ponga  orden  en  su  hacienda ,  y  reduzca  y  aun 
revoque  sus  mercedes;  que  vuelvan  al  seno  de  sus  provincias  los  que  vinieron  de  ellas  tras  el  es- 
plendor y  la  pompa  de  la  corte;  que  se  publiquen  leyes  suntuarias,  casi  siempre  ineñcaces;  que 
se  dé  algo  mas  de  holgura  al  labrador  para  el  pago  de  sus  deudas  y  tributos;  que  se  ponga  coto 
al  enclaustramiento ;  que  se  derribe  en  lo  posible  todo  priVile^o ;  que  se  procure  la  igualdad  de  car- 
gas!  El  celibato  se  va  generalizando :  ved  pues  de  favorecer  y  fomentar  el  matrimonio ;  la  in- 
dustria es  nula,  compereda  con  la  de  otros  países :  ved  de  llamar  á  nuestra  nación  artistas  extran- 
jeros ;  el  oro  sale  á  raudales  de  nuestros  puertos  y  fronteras ;  Ted  que  se  detenga ,  porque  pro- 
Qutcamos  lo  que  consumimos  ;  la  agricultura  está  pereaendo  :  ved  de  librarla  de  los  terribles 
censos  que  h  Oprimen ;  la  propiedad  se  estanca  y  languidece :  ved  que  desaparezcan  los  juros, 
obstáculo  el  ntae  funesto  para  su  libré  deutroUo.  Mostró  en  esta  parte,  no  solo  rectitud  de  juicio, 
bino  también  penetración  y  audacia.  Llegó  hasta  el  cuvzon  de  la  sociedad ,  y  deacubrió  los  vi- 
taos que  allá  en  lo  mas  hondo  laminaban;  comprendió  que  la  o^rcoma  llegaba  hasta  la  raii,  y 
propuso  que  hasta  la  raíz  llegara  el  hacha.  En  la  España  de  hoy  ^enas  nos  hubiéramos  atrevido 
á  exigir  tanto.  {Quién  pediría  hoy  entre  nosotros  la  prohibioíMi  de  fundar  censos  en  proTe<^o 
de  los  ptfticQlareí  ?  Quién  propondría  que  el  erario  tnvisse  U  &cultad  de  ir  abjorbíeoda  chíta- 
les hasta  el  punto  de  que  pudiese  llegar  á  ser  su  dispensador  y  sa  regulador  supremo?  Estas  y 
otras  pn^oaicionei,  de  que  eatiaalEHcada  la  obra,  le  colocan  i  nuestros  ojos  á  una  grande  al- 
tura. 

Saavedra  no  estaba  dotado  de  menos  ingenio  ni  oíadfa;  pero  era,  á  no  dudarlo ,  menos  con- 
creto, menos  práctíco,  menos  feliz  en  apreciar  las  circunstangiasque  I0  rodeaban,  meúoe  acer- 
tado en  resolver  las  cuestiones  áei  momento.  Después  de  nutgoi&coe  y  brilboites  rasgos,  caía  no 
pocas  vec«S  en  la  abstracción,  en  la  oscuridad,  en  vulgaridades  que  no  podían  émoos  de  empa- 
ñarlos ;  mostrábase  otras  muchas  nimio  y  pueiü ;  precipitábase  otras,  sin  sentirlo,  do  la  sidilúnidad 
á  la  afectación ,  y  de  ideas  las  mas  addantadas  á  ideas  de  evidente  retroceso.  Engrandecíase,  eu 
vez  de  empeqnefiecerse .  con  esta  dudoso  claro-oscuro  que  c<Kuunicaba  á  las  mas  importantes 
de  sus  obras;  mas  es  innegable  que  coa  ello  dio  lugar  á  ser  juzgado  muy  diversamente  por  las 
generaciones  qua  han  ido  pasando  sobre  su  sepulcro. 

NAVAauTK  no  presoitó  nunca  esos  contrastes.  HomlH«  de  instnictdon ,  annque  apartado  de  la 
política  militante ,  sc^^nia  paso  á  paso  las  mudanzas  que  iba  experimentando  A  la  sazón  Castilla, 
y  no  vertía  un  pensamiento  que  no  fuese  de  inmediata  aplicación  al  estado  en  que  se  encontraban 
los  negofiios  páUicos.  No  arrojaba  de  ai  esas  ráfagas  de  luz.donda  al  parecer  de  muchos  se  re- 
vela «I  gomot  mtialimbrabacaüsiemive  por  igual  en  todos  BU  «icr^oc,  llean  generalniwie 
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de  doetrina  y  de  una  erudición  7a  fatigosa.  Loe  uno  la  Coniervaeiondemomrqvias,  7  halla  ape- 
nas en  las  últimas  páginas  ni  mas  grandeza  ni  mas  naturalidad  que  en  las  primeras. 

No  quedó  Nitarreti  infeñor  á  Saavedra  mas  que  en  el  estilo.  Saaredra  era  sentencioso,  enér- 
gico, d^nmbrador  por  el  continuo  uso  de  tropos  7  figuras ;  Natabmtb  difuso ,  aficionado  á  lar- 
gos 7  cadenciosos  periodos,  de  poca  elevación  en  sus  comparaciones  7  metáforas,  llano  hasta  pa- 
recer trivial;  débil,  extremadamente  débil  donde  loe  vicios  que  combatía  nollegabaná  encenderle 
en  ira.  Saavedra ,  hombre  de  mas  imaginación ,  mas  poeta ,  atendia  tanto  á  la  traducción  como  á 
la  idea ;  Navahmti  , '  hombre  de  mas  severa  razón ,  mas  cientíñco ,  no  cifraba  su  mérito  sino  en 
exponer  con  la  mayor  claridad  7  sencillet  sus  pensamientos.  Poco  apreciador  NAVABain  de  lo 
qae  puede  la  anidad  en  las  cláusulas,  encabalgaba  á  menudo,  si  asi  cabe  que  nos  expresemos,  todo 
un  drden  6  filiación  de  ideas ;  mas  Saavedra  las  presentaba,  en  cambio,  tan  aisladas,  que  algunas 
veces  no  dejaba  ni  entrever  el  lazo  común  que  las  unía.  Fuerza  es,  sin  embargo,  queseamos  im- 
parciales :  afiadia  Navabrite  á  todos  estos  defectos  uno  muy  capital,  de  que  careció  Saavedra, 
y  que  fué  tal  res  el  que  mas  contnbii7Ó  i  hacer  pesado  y  lánguido  su  estilo :  el  de  interrumpir  i 
cada  momento  con  citas  mas  ó  menos  oportunas  la  marcha  de  sus  periodos.  Algunas  de  sus  mejo- 
res páginas  son  bajo  este  punto  de  vista  intolerables. 

Tenia,  por  fin,  NAVAutTi  mal  estilo,  pero  buen  lenguaje.  No  era  brillante  como  Saavedra; 
pero  si  mas  correcto ,  menos  ampuloso,  mas  constante,  mas  libre  de  locuciones  oscuras  y  de  su- 
tilezas. No  dejaba  de  reunir  vicios ;  pero  menores  en  número ,  y  sobre  todo  debidos  mas  á  su  »glo 
que  aso  pluma.  En  su  tiempo,  é  principios  del  siglo  xva,  había  ya  empezado  á  corromperse  al- 
gún tanto  la  lengua  castellana,  y  de  esta  decadencia  es  casi  seguro  que  el  mas  delicado  lector  no 
ha  de  encontrar  signo  ni  ligera  huella. 

Este  conjunto  de  cualidades,  raras  veces  reunidas  en  un  solo  libro,  es  lo  que  nos  ha  decidido 
á  publicar  esta  ConsenacioR  de  tnofur^uiot.  Pensábamos  publicarla  sola ;  mas  hemos  creído  áes- 
pnés  que  el  lector  no  ha  de  leer  con  disgusto,  tras  una  obra  tan  interesante ,  la  carta  que  escribió 
el  mismo  aator  bajo  >1  titulo  de  Lelio  Peregritto  á  Eitamtlao  Borbio;  carta  en  que  manifestó  los 
peligros  de  los  privados  y  la  conducta  que  han  de  segnú*  estos  con  sus  reyes  7  sus  émulos,  si  no 
quieren  que  la  privanza,  después  de  haber  pasado  como  un  sueño,  sea  un  manantial  de  largos  7 
no  interrumpidos  sufrimientos.  Mostró  en  este  peque&o  trabajo,  á  falta  de  las  muchas  ideas  polí- 
tico-económicas que  había  desplegado  en  sus  IHicunos,  im  gran  conocimiento  de  las  costumbres 
de  la  corte  y  un  estudio  profundo  del  corazón  humano;  vistió  sus  conceptos  con  mayor  elegan- 
cia y  con  mejores  galas,  evitó  algunos  de  tos  defectos  que  llevamos  indicados :  hechos  todos  que 
DM  han  parecido  hacer  el  folleto  digno  de  figurar  en  esta  Bíbliotica, 
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APROBAaON 

DELmrreKEHDO  PADBEFRAT  PEDBO  DE  CUENCA  Y  CABDEItAS ,  dd  irden  de  loi  minlniai  de  flan 
ripiiiiMiiii  lili  Paula  ,  1i  rliii  JiiUlaiIn.  ealíBcador  del  oouejo  de  la  general  Inqniíicion  deEipaña,  Tioariose- 
■eral  del  «Jénálo  deis  acertad  en  Italia,  pTOTiueialqoe  ha  ridotre*  vece* ,  oeloHjpraauradoFceBeraTde 

PoH  comisioD  del  Santo  Oficio  he  visto  estas  Empresas  politicas ,  y  digo  que  si  á  algún  libro  se 
había  de  conceder  privilegio  para  que  pasase  sin  censura,  ó  para  que  bastase  la  de  su  autor,  era 
a  este ,  á  imitación  de  Dios ,  que  aprobó  lo  que  había  criado  :  Vidü  cuneta  quae  feeerat,  et  erant 
valde  botta ;  con  que  quedaría  sin  esta  mortificación ,  y  mi  humildad  sin  peligro.  La  obra  es  tal, 
que  solamente  necesita  de  sí  misma  para  su  recomendación ,  pues  como  dijo  san  Ambrosio ,  liber 
ipupcrse  loquüur.  En  ella  la  razón  de  estado  se  adorna  con  tanta  erudición  y.  con  tan  prudentes 
aforismos  y  profundas  sentencias,  que  si  Córdoba  nos  dio  un  Séneca  filósofo»  Murcianos  le  da 
político.  Solamente  me  lastimo  áé  que  no  la  liaban  gozado  las  edades,  con  que  el  emperador 
Carlos  V  bubiera  excusado  el  leer  á  Comineo,  Marco  Bruto  á  Polibio,  y  Augusto  no  se  hubiera 
cansado  eo  escribir  de  su  mano  las  noticias  del  imperio.  Y  si  el  mayor  punto  de  la  naturaleza  con- 
siste en  engendrar  un  rey  y  producir  un  principe ,  mezclando  en  su  generación  el  oro  de  su  ma- 
yor quilate,  como  dijo  Platón,  qtuid  natura  intendens  generare  regem;  miscuit  aurum;  este  libro 
le  excede ,  pues  para  el  mundo  moral  engendra  reyes  con  formación  tan  rica,  que  tiene  bien  qué 
gastar  la  mas  extendida  monarquía,  con  seguridad  que  no  hallará  nuestra  santa  fe  qué  sentir, 
U  mayor  curiosidad  qué  censurar,  ni  las  mejores  costumbres  qué  huir.  Nada  le  merezco  fil  autor 
es  esta  aprobación,  porque  la  materia  no  deja  libertad  al  juicio ;  y  asi,  obedezco  al  gran  Bernardo, 
CDudo  enseña,  disce  verecundia  decorare  fidem,  reprimere praesumpHonem. 

Hilan,  20  de  mano  de  1643. 

Fray  Pedro  de  Cuenca  \  Cárdenas. 

ÁttaOa  relaüone  fraeUtía  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Petri  de  Cuenca  y  Cárdenas ,  concedo  quod  iH' 
MiMATca.  —  Pr.  Basilius  Cwnmfss.  S.  Of(kn  Medial.  —  lo.  Paulvs  Mazuchellus  pro  EminenUss. 
D.  Card.  Arehiep.  —  Comes  Mmoragius  pro  Excellenliss.  Senatu. 
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AL  PRINCIPE  NUESTRO  SESOE. 


ScBsnfsiHo  Sbííor  :  Propongo  á  vuestra  alteza  la  Idea  de  mi  principe  poHtieo-critHano,  represen- 
tada cod 'el  buril  y  coala  pluma,  para  que  por  los  ojos  y  por  losoidos  {instrumentos  del  saber) 
quede  mas  informado  el  ánimo  de  vuestra  alteza  en  la  cieuciá  de  reinar,  y  sirvan  las  figuras  de 
memoria  artificiosa.  .Y  porque  en  las  materias  políticas  se  suele  engañar  el  discurso  si  la  expe- 
riencia de  los  casos  no  las  asegura,  y  ningunos  ejemplos  mueven  mas  al  sucesor  que  los  de  sus 
antepasados,  me  valgo  de  las  acciones  de  losdevuestraalteza;  y  asi,  no  lisonjeo  sus  memoríaseu- 
cubriendo  sus  defectos ,  porque  no  alcanzaría  el  ña  de  que  en  ellos  aprenda  vuestra  alteza  á  go- 
bernar. Por  esta  razón  nadie  me  podrá  acusar  que  les  pierdo  el  respeta,  porque  ninguna  libertad 
mas  importante  á  los  reyes  y  á  los  reinos  que  ía  que  sin  malicia  ni  pasión  refiere  cómo  fueron 
las  acciones  de  los  gobiernos  pasados ,  para  enmienda  de  los  presentes.  Solo  este  bien  queda  de 
haber  tenido  un  principe  malo,  en  cuyo  cadáver  haga  anatomía  la  prudencia ,  conociendo  por  él 
las  enfermedades  de  un  mal  gobierno,  para  curallas.  Los  pintores  y  estatuarios  tienen  museos  con 
diversas  pmiuras  y  fragmentos  de  estatuas,  donde  observan  los  aciertos  ó  errores  de  los  antiguos. 
Con  este  üü  refiere  la  historia  libremente  los  hechos  pasados,  para  que  fas  virtudes  queden  por 
ejemplo ,  y  se  repriman  los  vicios  con  el  temor  de  la  memoria  de  la  infamia.  Con  el  mismo  fin  se- 
ñalo aquí  las  de  los  progenitores  de  vuestra  alteza,  para  que  unas  le  enciendan  en  gloriosa  emti- 
lacioD,  y  otras  le  cubran  el  rostro  de  generosa  vergüenza,  imitando  aquellas  y  huyendo  des- 
tas.  No  menos  industria  han  menester  las  artes  de  reinar,  que  son  las  mas  diUciles  y  peligrosas, 
habiendo  de  pender  de  uno  solo  el  gobierno  y  la  salud  de  todos.  Por  esto  trabajaron  tanto  los 
mayores  ingenios  en  delinear  al  Príncipe  una  cierta  y  segura  carta  de  gobernar,  por  donde  reco- 
nociendo los  escollos  y  bajíos,  pudiese  seguramente  conducir  al  puerto  el  bajel  de  su  estado.  Pero 
no  todos  miraron  á  aquel  divino  norte,  eternamente  inmóbil ;  y  asi,  señalaron  rumbos  peligrosos, 
que  dieron  con  muchos  príncipes  en  las  rocas.  Las  agujas  tocadas  con  la  impiedad ,  el  engaño  y 
la  malicia,  hacen  erradas  tas  demarcaciones.  Tóquelas  siempre  vup^tra  alteza  con  la  piedad,  la  ra- 
zón yla  justicia,  como  hicieron  sus  gloriosos  progenitores,  yarrdjese  animoso  y  confiado  á  las 
mayores  borrascas  del  gobierno  futuro ,  cuando  después  de  largos  y  felices  años  del  presente,  pu- 
siere Dios  en  él  á  vuestra  alteza  para  bien  de  la  cristiandad. 

Viena ,  10  de  julio  1640. 

Don  Diego  na  Saavxdha  Fajardo. 
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AL  LECTOR. 

En  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  AlenaDÍa  y  por  otras  provincias  pensé 
en  esas  cien  empresas,  que  forman  la /t/cai/e  unp)indpe  politico-crístiano ,  escribiendo  en  las  po- 
sadas lo  que  babia  discurrido  entre  mí  por  el  camino,  cuando  la  correspondencia  ordinaria  de 
despachos  con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  públicos  que  es- 
taban á  mi  cai^o ,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra,  y  aunque  reconoci  que  no  po- 
día tener  la  perfección  que  conventa,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánimo  y  con- 
tinuado calor  del  discurso  que  habría,  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y 
correspondencia  entre  si,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podia  yo  dar  preceptos  á  los  prínci- 
pes', me  obligaron  las  instancias  de  amigos  (en  mí  muy  poderosas)  á  sacaüaá  luz,  en  que  tam- 
bién tuvo  alguna  parte  el  amor  propio,  porque  no  menos  desvanecen  los  partos  del  entendimien- 
to que  los  de  la  naturaleza. 

No  escribo  esto ,  oh  lector,  para  disculpa  de  errores ,  porque  cualquiera  seria  flaca ,  sino  para 
granjear  alguna  piedad  dellosen  quien  considerare  mi  celo  de  haber,  en  medio  de  tantas  ocupa- 
ciDnes,  trabajos  y  peligros,  procurado  cullivar  este  libro,  por  si  acaso  entre  sus  hojas  pudiese 
nacer  algún  fruto,  que  cogiese  mi  principe  y  señor  natural,  y  no  se  perdiesen  conmigo  las  expe- 
riencias adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años  que ,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  univer- 
sidad de  Saíamanca.  he  empleado  en  las  cortes  mas  principales  de  Europa ,  siempre  ocupado  en 
los  negocios  públicos,  habiendo  asistido  en  Roma  á  dos  cónclaves,  en  Ratisbona  á  un  convento 
electora! ,  en  que  fué  elegido  rey  de  romanos  el  presente  Emperador ;  en  los  cantones  esguizaros 
á  ocho  dietas;  y  últimamente,  en  Ratisbona  á  la  dieta  general  del  imperio,  siendo  plenipotencia- 
rio de  la  serenísima  casa  y  circulo  de  Borgoña.  Pues  cuando  uno  de  los  advertimientos  políticos 
desle  libro  aproveche  á  quien  nació  para  gobernar  dos  mundos,  quedará  disculpado  mi  atrevi- 
miento. 

A  nadie  podrá  parecer  poco  grave  el  asunto  de  las  empresas,  pues  fué  Dios  autor  dellas.  La 
aerpe  de  metal  *,  la  zarza  encendida  ',  el  vellocino  de  Gedeon  *,  el  león  de  Sansón  ',  las  vesti- 
duras del  Sacerdote  *,  los  requiebros  del  Esposo  ',  ¿qué  son  sino  empresas? 

He  procurado  que  sea  nueva  la  invención,  y  do  sé  si  lo  liabré  conseguido,  siendo  muchos  los 
ingenios  que  han  pensado  en  este  estudio,  y  fácil  encontrarse  los  pensamientos,  como  rae  ha  su- 
cedido, inventando  algunas  empresas,  que  después  hallé  ser  ajenas,  y  las  dejé,  no  sin  daño  del  in- 
tento, porque  nuestros  antecesores  se  valieron  de  los  cuerpos  y  motes  mas  nobles,  y  huyendo 
agora  dellos,  es  fuerza  dar  en  otros  no  tales. 

*  Pra«eípere  qtulii  debeat  esse  Princeps ,  pnlcbrum  quidem ,  led  onerosum,  ac  prope  superbom.  (PUo.  Ion.,  Ilb.  3, 
epist.  18.) 

*  Koiii.,  cap.  21. 
'  Eiod-,  cap.  3. 

*  Judie,  cap.  6. 

*  Jadíe, cap. 14. 

*  Eiod-.cap.SS. 

*  Caat.Cuilic.  /-'-  _i 
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4  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 

También  á  algunos  pensamientos  y  preceptospolíticos,  que  sino  ea  el  tiempo,  en  la  inTencion 
fueron  Iiijos  propios ,  les  bulle  después  padres,  y  los  señalé  á  la  margen ,  respetando  lo  venernble 
de  la  antigüedad.  Felices  los  ingenios  pasados ,  que  hurtaron  á  los  futuros  la  gloría  de  loque  ha- 
bían de  inventar ;  si  bien  con  particular  estudio  y  desvelo  he  procurado  tejer  esta  tela  con  loa  es- 
tambres políticos  de  Cornelio  Tácito ,  por  ser  gran  maestro  de  principes,  y  quien  con  mas  buen 
juicio  penetra  sus  naturales,  y  descubre  las  costumbres  de  los  palacios  y  cortes,  y  los  errores  6 
aciertos  del  gobierno,  k'or  sus  documentos  y  sentencias  llevo  de  la  mano  al  pcincipe  que  forman 
estas  empresas,  para  que  sin  ofensa  del  pié  coja  sus  flores,  trasplantadas  aquí ,  y  preservadas  del 
veneno  y  espinas  que  tienen  algunas  en  su  terreno  nativo  y  les  añadid  la  malicia  destos  tiempos. 
Pero  Irs  máximas  principales  de  estado  confirmo  en  esta  impresión  con  testimonios  de  las  sagra- 
das letras ,  porque  la  política  que  ha  pasado  por  su  crisol ,  es  plata  siete  veces  purgada  y  reñnada 
-al  fuego  de  la  verdad- '.  ¿Para  qué  tener  por  maestro  á  un  Étnico  d  á  un  impío,  si  se  puede  al 
Espíritu  Santo  ? 

£n  la  declaración  de  los  cuerpos  de  las  empresas  no  me  detengo ,  porque  el  lector  no  pierda  el 
gusto  de  entendellas  por  sí  mismo.  Y  sí  en  los  discursos  sobre  ellas  mezclo  alguna  erudición ,  no 
es  por  ostentar  estudios ,  siiio  para  ilustrar  el  ingenio  del  Principe  y  hacer  suave  la  enseñanza. 
Toda  la  obra  está,  compuesta  de  sentencias.y  máximas  de  estado ,  porque  estas  son  las  piedras 
con  que  se  levantan  los  edificios  políticos.  No  van  sueltas,  sino  atadas  al  discurso  y  aplicadas  al 
casa,  por  huir  del  peligro  de  los  preceptos  universales: 

,  Con  estudio  particular  he  procurado  que  el  estilo  sea  levantado  sin  afeclacíou,  y  breve  sin  obs- 
curidad; empresa.que  á  Horacio  pareció  dificultosa  *,  y  que  no  la  he  visto  intentada  en  nuestra 
lengua  castellana.  Yq  me  atreví  á  ella ,  porque  en  lo  que  se  escribe  á  los  príncipes  ni  ha  de  haber 
cláusula  ociosa  ni  palabra  sobrada.  En  ellos  es  preciso  el  tiempo,  y  peca  contra  el  publico  bien 
el  que  vatiamente  los  entretiene. 

No  me  ocupo  tanto  en  la  úistitucion  y  gobierno  del  principe,  que  no  me  divierta  al  de  las  re- 
públicas ,  á  sus  crecimientos ,  conservación  y  caídas ,  y  ¿  formar  un  ministro  de  estado  y  un  cor- 
tesano advertido. 

Si  alguna  vez  me  alargo  en  las  alabanzas,  es  por  animar  la  emulación,  no  por  lisonjear,  de  que 
estoy  muy  lejos;  porque  seria  gran  dehto  tomar  el  buril  para  abrir  adulaciones  en  el  bronce ,  6 
incurrir  en  lo.  mismo  que  reprehendo  ó  advierto. 

Si  en  las  verdades  soy  libre ,  atribuyase  á  los  achaques  de  la  dominación ,  cuya  atnbicion  se  ar- 
raiga tanto  .en  el  corazón  humano  que  no  se  puede  curar  sin  el  hierro  y  el  fuego.  Las  doctiiciss 
son  generales;  pero  siaIguno,.porlasemejanzadelos  vicios,  entendiere  en  su  persona  lo  que  nolo 
.  generalment»,  ó  juzgare  que  se  acusa  en  él  loque  se  alaba  en  los  demás,  no  será  mía  la  culpa. 
Cuando  repruebo  las  acciona  de  los  principes ,  ó  hablo  de  los  tiranos ,  ó  solamente  de  la  natu- 
raleza del  principado,  siendo  así  que  jnuchas  veces  ea  bueno  el  principe  y  obra  mal  porque  le 
encubren  la  verdad  ó  porque  es  mal  aconsejado. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  en  lo  que  se  afea  de  las  repúblicas ;  porque,  ó  es  documento  de  lo 
que  ordinariamente  sucede  á  tas  comunidades,  d  no  comprehende  á  aquellas  repúblicas  corona- 
«las  ó  bien  instituidas ,  cuyo  proceder  es  generoso  y  real. 

He  he  valido  de  ejemplos  antiguos  y  modernos :  dei  aquellos  por  la  autoridad ,  y  destos  por- 
que persuaden  mas  eficazmente ,  y  también  porque ,  habiendo  pasado  poco  tiempo ,  está  menos 
-  alterado  el  estado  de  las  cosas,  y  con  menor  peligro  se.  pueden  imitar  ó  con  mayor  acierto  formar 
por  ellos  un  juicio  potitico  y  advertido,  siendo  este  el  mas  seguro  aprovechamiento  de  la  historia; 
fiíera  de  que  no  es  taa  estéril  de  virtudes  y  heroicos  hechos  nuestra  edad,  que  no  dé  al  siglo  pre- 
sente y  á  los  futuros  insignes  ejMnplos ,  y  seria  una  especie  de  invidia  engrandecer  las  cosas  an- 
tiguas y  olvidarnos  de  las  presentes.- 

Bíensé,  oh  lector,  que  semejantes  libros  de  razón  de  estado  son  como  los  estafermos ,  que  to- 
dos se  ensayan  en  ellos  y  todos  los  hieren;  y  que  quien  saca  á  luz  sus  obras  ha  de  pasar  por  el 
humo  y  prensa  de  la  murmuración  (que  es  lo  que  significa  la  empresa  antecedente ,  cuyo  cuerpo 
es  la  emprenta] ;  pero  también  sé  que  cuanto  es  mas  obscuro  el  humo  que  baña  las  letras,  y  mas 
rigurosa  la  prensa  quilas  oprime  ,'salen  á  luz  mas  claras  y  resplandecientes.  Vale. 

'  '  ^loqola  DomlDl,  eloqnía  casti :  arftentnm igna eiaminitDin, probatom teme, pargalim  septoplam. (Psitlm.  1  <,T.) 
'  DambreríseMelatwro,  obtcunisflo.  (Horat.,  Art.  P(Kt.)  ^  -  AjOOQIC 
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ERTCr  PüTEAWI  C0H8ILIARI1  AC  HISTORIO GRAPHI  REGII  AD  GVIL.  DE  BLITTERSWlf CK , 

EX  SCABIMUU  BRUXELLENSEH. 

DE  IDEAPRINCIPIS  POUTICI-CHRISTIAra. 

EPÍSTOLA. 

Ideam  Prineipis  Politici  ChiistUaii ,  amoenissimis  Symbolis ,  doctissimisque  DissertationibuB  or- 
Qatam  accepi ;  dubius ,  postquám  inspicere  coepi ,  ab  Opere  Auctorem,  an  magis  ab  Auctore  Opus 
admirarer.  Hoc  singulare  et  eximium  plané  est,  onmi^que  pnidentiee,  ac  doctrinae  facundissimum 
simulacnim.  Ule  omni  laudi  major,  humaDi  modum  ingenii  excedit.  Minus  est,  quod  vel  Nobili- 
las,  vcl  Dignitas,  vel  Fortuna  dedit.  His  tamen  singulis  Summum  Saavsdrah  csse ,  mille  etmille 
jam  linguis  fama  loquitur.  Et  quis  aptior  Paci  tractáudaeerat?  Rex  noater  taliVirtfpotensest; 
quialotá,  utsicdícam.  Pallada  armatus.Etiaminverbisarmaesse,  haecSymbolaprorsiis  divina 
uátendunt.  Eae  igitur  deliciae  meae  erunt,  et  vel  ipsas  curas  mitigabunt.  Sic  etlam  tantum  Virum 
conipellare  meis  audebo  Litteris,  ac  coeleste  ÍDgeD¡um  ejus  familiariüs  incipiam  veoerari. Aliudne 
jaca  scribam?  Satis  ista.utepiátolam&ciant.  Vale,  et  me  amare  perge.Lovanii,  in  Arce,  v  Non. 
Octob.  a9.ira.xuu. 


EIUSDEU  AD  AUCTOREM  IDEAE  PRINCIpIS  POLITICI-CHRISTIANI.  ILLHE.  AC  EXCHE. 
DOMINE  ,  PALLADIS  DECU8  ,  S^ES  ET  FIDUCIA  PACIS. 

Scríbendi  libertatem  ab  iDgenio  tuo  plaué  divino,  et  abhumamtate,  blandissimoVirtutumom- 
Qium  ornamento  sumo.  Ingenium  quidem  coelesti  quodam  lumine  in  Symbolis  PolUids  resplen- 
dens,  ita  pectus  penetravit  meum ,  ut  inflammatus  sim ,  Amorisque  delicias  ab  hocigni  derívem. 
Uumanitas  accedit ,  illa  Sapientiae  aura ,  Eruditionis  anima ,  et  Amorem  ad  familiaritatem  impel- 
iil.  Video,  video,  quicquld  Sapientiae  est,  quicquid  Eruditionis,  in  hisImaginibus.inbisDisser- 
tationibus ;  nec  minüs  doceor,  quam  oblector.  Cedant  picturae  aliae  :  hic  nobis  Apelles  est ,.  qni 
ingenio  et  lineas ,  et  colores  omnes  vincit.  Cedant  libri :  hic  nobis  Scriptor  est ,  qiii  eloquio  totam 
complexus  Sophiam,  unusperfectam  Prineipis  Poliíici-Christiani  Ideam  efformat.  Nibil  amoepius, 
Dthil  utilius  :  ubi  flores ,  simul  fructus  sunt  :,in  borlo  horreum ,  in  harreo  hortus.  Inveniunt  ocull 
delicias  suas ,  divitias  animus ,  et  expleri  potesl.  Quam  nibil  igitur  Paradinvs ,  qui  Symbola  scrip- 
sit  Heroica,  passimque  aestimatur,  in  mediuin  protulit :  quam  multa  etiam  malé.  Reliqui,  constj- 
tnere  hanc  amoeuitatem  conali  sunt,  viz  ausi  usurpare.  Ñimirum  summo  htc  ingenio  opus,  quod 
natura  Tibí  dedit;  aummá  eniditione,  quam  industria,  rerum,  et  studiorum  usus.  Tua  haec  glo- 
ría est,  6  Virorum  Phoenix,  qui  uno  Volumine,  centumque  Symbolis  comprehendere  potuisti, 
i^od  aliorum  mille  Ubri  non  exl^beant.  Hic  est ,  quicquid  ubique  est ,  quicquid  vetusta  et  nostra 
témpora  babent,  sacra  et  profana.  Exempla  velut  lamina  sunt,  sententiae  velut  gemmae,  Opus 
lolum  non  nisi  aurum|  in  omni  doctrinae  censu,  et  ab  ómnibus,  eüám  postéris,  aestimandum. 
Prodeat  igitur,  at  publicum  sit ;  ut  Principes  omnes  doceat ,  quomodo  veré  Principessint  ;ise  alios- 
que  regant;  felices  sint,  felices  vero  alios  suo  non' minüs  Exenoplo,  quam  Imperio  faciant.  Hoc 
meum  nuncvotum  est ;  sed  tuum  beneficium,  quod  tuo  ingenio  tuaequeEruditioni  et  Principes, 
et  Populi  acceptum  ferent.  Ita  vale,  Excellentissime  Domine,  et  ut  Amorem  Cultumque  Aetei*ni- 
talituaededicem,  hoc  ingenii  mei  munusculum,  velut  pignus,  4dmltte.  Lovanií,  in  Arce  Regia, 
Prid.  N<Hia3.  Octob.  ci3.iQ3.xLm. 
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AUCTOaiS  RESPOnSUH. 


AXFLISSim  GTCLARISSIME\IR,  HASAnUK  ÚNICA  GIIUA . 

Haec  perlustrantis  Orbem  pulchcrrima  merces,  utquemadmodum  in  nova  fulgentia  sydera,  ita 
in celebres,  et  illiistresviros¡ncidat,prout  mihíjaiacontigit. EtsieiiimdlvinuEn  tui  animi  vultum 
doctissima  opera  depÍDxerant  (calamus  eaim  geuii  et  ingenü  penicillus  est) :  cultum  lamcD  et  t'a- 
miliaritatem  invida  longinquitas  averterat ;  sed  cum  in  has  Provincias  perveni ,  propiüsque  ad  te 
accessi,  haec  á  benigna  Iiumanitate  tuá  merui,  et  jam  Amicum  e\perior,  tuáque  doctissima  et 
amabili  epistoU  dccoratus  sum ,  e.&  elcgantiá ,  ac  venusto  styli  cuKu  üxaralá ,  ut  si  ab  c&  laudes  in 
Symbola  mea  Política  collatas  ansovere  liceret,  millies  legerem  :  sed  prohibet  pudor.  Laudan  i 
laúdate,  mafnae  existimationisest,  sed  á  to  laúdalo  et  Eruditissimo  Viro  maximae  quidem ,  velut 
glonosum  et  aere  perennius  monunientum  :  Quidqutd  enimprofers,  avidí!  Typi  Plantiníasi  exc¡- 
piunt,  et  aeternitati  vovent,  et  consecrant.  Sed  lic^t  impares  laudes  poliüs  oneri  quam  bonorí 
sint ,  has  tamen  velut  tuae  nrdentis  benevolentiae  et  amicitiae  índices  venerdr.  Abundas  laudi- 
bus,  et  tibí  et  atils,  et  non  absque  foenore  et  usura  famae  eas  impertid  potes,  quia  cüín  rcliquos 
taudas ,  ipsomct  singularí  laudandi  stylo  et  facundia  te  ómnibus  laudandum  praebes. 

Una  cum  epistolA  tuit  accepi  LibelJum  de  Bissexto,  munus  quidem  coeleste,  milii  gratissímutn. 
In  eo  Arbiter  Coelorum  et  temporum  víasSolis  metírís,  anoumque  componis;  et  Ücet  superni  íl- 
lius  Orbis  fabrica  magis  opiíiioni  quam  scieotiae  subjaceat,  ita compositam  crediderim  :  sin  mt- 
níis,  divinae  sapientiae  aemulus ,  quomodo  posset  aliter  construí,  ostendis  edocesque.  Neo  minits 
mihi  gratus  aller  libellus  símul  compactus ,  cujus  titulus  Unus  et  Otmiit.  Symbolum  enim  est  tui 
divini  iogenií,  in  quo  uno  omnía  sunt  ~  scilicet  quicquid  doctrínae  et  scienliarum  singuli  docti  Vin 
hucusque  labore,  studio,  et  ingenio  imbiberunt,  in  te  collectucn  suspicimus ,  et  miramur.  Vive 
igitur  feliciter,  diuque,  ó  hujus  aevi,  et  futurorum  gloria,  et  Patriae  decus,  ut  á  te  uno  oranes  do- 
ceamur,  et  me  ama.  Bruxellae  xiu  Octobris  ci3.i33.xlui. 
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SIlAtlO  Di  lA  OBU,  Y  OBSEN  DE  LiS  EllPRESAS. 


BDVUCIM  BBL  nfnciTB. 

t.  KMt»bar,ettlrttu. 

T¡nAt  la  cuín  da  señas  de  si  el  valor. 

n.  Aiomiüm. 

TpoedeelaileiiiiiUTCOfflaeB  Ubla  rasa  gni  iml- 

m.  RolmT  et  ieent. 

FortatMioido  i  lliutnBda  el  cuerpo  con  ejerdcioi 

bou  estos, 
rv.  SmttelKmtirmit. 
\  elininMCoalisciencliA. 
V.  DeleiiMMá»  entena. 
iBtroducidH  en  él  con  indulria  inm. 
Tt.  PeUtierUnueraaittur  Uíerte. 
T  adonadas  de  emdiclon. 

cúio  SE  Bi  »  HAin  EL  rafKCffE  in  nis  Accioinss. 

\n,  Awget  et  mÍMtíU. 

Btconaua  las  cosas  como  son ,  sin  que  lu  acreclen- 

inóMengüea  las  pasiones. 
Vni.  fríe  eculU  ira. 
N  b  jn  se  apodere  de  la  raion. 

IX.  Sitimelintidiavindex. 

O  le  rauMma  U  ioTidii,  que  de  sf  mlnna  se  venga. 

X.  f'em»  meeet. 

T  Rsala  de  la  gloHa  j  de  la  tina. 

Sead  [Kincfpeadvertidoen  SII5 palabras,  por  qnioQ 

le  conoce  el  inimo. 
ÍlII.  Exetee«t  candor. 
Deslambre  coa  la  Terdad  la  menUn. 
US.  Cxamrtepatet. 
Tnimki  por  derU  que  tos  derecb»  aerin  piloi- 

les  1 U  mnrmnradon. 
BT.  BtíraHit,  etdecerat. 
La  coal  adrierie  j  perfldona. 
XV.  Dmm  bieetm,  peream. 
Edime  mu  la  Ama  qae  la  vida. 
X\1.  PmrpKrajKXlaptirpuram. 
CMqando  sos  itrcioaes  cmi  las  de  sus  antecesores. 
IVII.  AlienUtpelHi. 

Sn  co*ienUne  de  los  trofeos  j  gloriu  betedadas. 
vm.  A  De». 

InoMwca  de  Dios  el  ceptn. 
m.  VieittiM  IradUur. 
Tqne  ba  de  resülaille  al  sncesor. 
XX.  BtnMmftllKe. 
Siado  la  cocona  un  bien  lUas. 
1X1.  BífUeteerrigU. 
Cm  bley  rija  T  corrija. 
XXH.  PrwMiálawujettíia*. 
Coa  taJBSiicia  j  la  demencia  ifiraie  la  n^jestad. 
XXUL  PreüMM  virUOU. 
Sea  d  fnmSo  precio  del  nlor. 
XXIT.  lamMüi  ad  immel>Ue  oummi. 
Kr  limpn  al  Borta  de  la  nntodm  rdi^cB. 


dos.  61 

XXVI.  ¡nnoctígne. 

Y  la  esperanza  de  sus  vilortas,  TI 

XXVH:  Specie  religioníi. 
No  en  la  Tatsa  y  aparente.  ^1 

XXVIII.  Qiiae  ítm,  guae  faerüit,  quae  mex  ventara 
trahanlur. 

Consúltese  con  los  tiempos  pasados ,  ¡fresen  les  f  fu- 

XXIX.  Namemper  Iripodem. 

¥  DO  coa  los  casos  singulares,  que  no  Tuetven  i  sacft- 
der.  7i 

XXX.  pmeüur  experienfíit. 

Sino  con  la  experiencia  de  mucbos,  qae  fortalecen 
la  sabiduría.  ^ 

XXXI.  ExUtimiitíonenixe. 

Ellos  le  enseSaiín  á  sustentar  la  corona  con  la  Kprx- 

tadon.  8 

XXXO.  Ne  te  ijuaeiiuerit  extra. 

A  no  depender  de  la  opinión  vulgar.  8 

XXXIIi.  Siempre  el  mUin». 
A  mostrar  un  mismo  semblante  en  ambas  Torlunas.       8 

XXXIV.  FerendumeltperandHin. 

Á  sufrir;  esperar.  * 

XXXV.  ¡aterelma  retpirat. 

A  reducir  á  feliddad  las  adversidades.  G 

XXXVI.  Ineanlrariaducei. 

A  navegar  con  cualquier  viento.  G 

XXXVII.  MinimumeUsendum, 

A  elegirde  dos  peligros  el  menor.  í 

CÓ>0  BE  n<t  DB  RARER  EL  FRÍ^CIPB  COR  LOS  SdBDITOl 


XXXVin.  CMhafageyeimnter. 

Higase  amar  y  temer  de  todos. 

XXXIX.  OnHifta*. 

Siendo  ara  expuesta  i  sns  ruegos. 

XL.  QuaelrUntrntlribuit. 

Pese  la  libertad  con  el  poder, 

XII.  Se  quid  nimii. 

Hqja  de  los  extremos. 

XLU.  OmnelulUpnnclum. 

Mezclándolos  con  primor, 

XLIII.  Vltelatregnare. 

Para  saber  reinar,  sepa  disimular. 

XLIV.  KeeUqucneeedquem. 

Sin  qne  se  descabran  los  pasos  de  sus  deslnios. 

XLV.  Non  mejetlale  eeeurat. 

Y  sin  asegurarse  en  fe  de  la  m^estad. 

XLVI.  Faltiaur  opiaione. 

Beeonoica  los  engafios  de  la  Iraagioaclon. 

XLYn,  ElJuvUie  nocet. 

Los  qne  se  inirodocen  con  espede  de  virtud. 

XLVIII.  Sub  luce  (km. 

O  coa  la  adoladoa  ;  lisonja. 
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u  mas  dafiosos  ei 


CÓHO  SE  HA  DE  BABEB  EL  PBfKCIFE  COR  SDS  ainisniOE. 

XUX.  Lumine  teUt. 

Dé  i  sus  ministros  preslada  la  intoridad.  13 

L.  jovi  elfulminl. 

Teniéndolos  Un  BOjelOB  á  sos  desdenes  como  i  sos 

favores.  lí 

U.  Fiúeetdifflde. 

Siempre  con  ojos  la  confianza.  1' 

I.ll.  Met  que  en  la  tierra  noeit 
Porque  los  malos  ministros  si 

puestos  mayores. 
U1I.  Cu»todiunt,nen oarpimt. 
En  ellos  ejercitan  sn  avaricia. 
LIV.  Asepeadel. 

Y  quieren  mas  pender  de  si  mismos  que  de)  Prln- 

LV.  Hiipraevide  etprovide. 
Los  consejeros  son  ojos  del  oeplro. 
LVI.  QiHlí»ecretU,abonmibtts. 

Y  los  secretarios  el  compás  del  principe. 
LVII.  ünireddatur. 

Unos  y  otros  son  ruedas  del  reloj  del  gobierno,  ñola 

LVtlI.  SinpiTiidadetulus. 
Rnionces hágales  muchos  bonores,  sin 
los  pnqilos. 

CÓMO  SE  BA  DE  BABEB  EL  FIInCIFE  El 
DE  SDt  ESTADOS. 

LnC.  Culiennoéeoniamano. 

Para  adquirir  jcoQseryar  es  menester  el  consejo  jel 

IX.  Ótubiróhajar. 

Adiirtiendo  el  principe  qae  si  no  crece  el  Estado, 


LXII.  Nullipatet. 

Sin  que  se  penetre  el  artíBdo  de  su  armonía.  171 

L\lll.  Cemuleaírlque. 

Atienda  en  las  resoluciones  í  los  principios  j  fines.      iH 

LXIV.  Betelver  y  ejecutar. 

Siendo  tardo  en  consullallas  ;  veloz  en  ejecatallas.      176 

LXV.  De  un  errgr  mitcJiot. 

Corrija  los  errores  antes  que  en  si  mismos  se  multi- 
pliquen. 171 

LXVI.  Ex  ftt»eUmi  fateet. 

Trate  de  poliiar  su  estadojde criar  snjelosal  magis- 
trado. 17£ 

LXVn.  Poda,  no  corta. 

Ko  agrave  con  tríbulos  los  estados.  IK 

LXVIII.  Hapolii. 

Introduga  el  trato  j  comercio,  polos  de  las  repúbli- 
cas. 18C 

LXtX.  Ferro  el  mro. 

Haciéndose  dueüo  de  la  guerra  ;  de  Ta  pai  con  el 
acero  y  el  oro,  lg{ 

LXX.  DumteiaiUur,frangoT. 

No  divida  entresus  hijos  ios  estadas.  IK 

LXXl.  La])OT  omnia  víneil. 

Todo  lo  vence  el  trabajo.  19E 

LXxn.  YiretalU. 

Interpuesto  el  reposo  para  renovar  las  fuerzas.  iffj 

CóaO  SE  HA  DE  HABER  EL  mÍKCirE  EN  LOS  VALES  HITEMOS 
T  EITEIHOS  DE  SDS  ESTADOS. 

LXXIII.  Compretta  qttíetciml. 


Las  sediciones  se  vencen  con  la  celeridad  fcou  la  di- 
visión. 1 
I-XXIV,  ¡n  fideram  paát. 

La  guerra  se  ha  de  emprender  para  sustentarla  pai.    i 
LXXV.  DeUma  eotligU  i¡iti  ditcordlai  teminat. 
Quien  siembra  discordias  ci^e  guerras.  3 

LXXVI.  Llegan  de  luz,  y  talen  de  fuego. 
La  mala  intención  de  los  qiinistros  las  causa.  ] 

LXXVH.  Practenlianocel. 

Y  las  vistas  entre  los  principes.  i 
LXXVIII.  FarmotatuperHe. 

Con  pretextos  aparentes  se  disfrazan.  3 

LXXIX.  Contilia  caniiliUfraitranlur. 

Tales  desinios  se  han  de  tencer  con  otroa.  \ 

LXXX,  ¡n  arena  tí  ante  arenan. 

Previniendo  antes  de  la  ocasión  las  armas.  i 

LXXXt.  Quid  iialeant  viril. 

Y  pesando  el  valor  de  las  fuerzas.  ! 
LXXXH.  DecuMinaTmii. 

Puesta  la  gala  en  las  armas.  ] 

LXXXIII,  Me  combaten  n  defienden. 

Porque  de  su  ^erclcio  pende  la  conservación  de  los 

estados.  S 

LXXXIV.  Plura  eentüia  gum  vi. 
Obre  mas  el  consejo  que  la  ñiwta.  3 

LXXXV.  Contilia  media  fugienda. 
Huyendo  el  principe  de  los  consejos  medios.  3 

LXXXVl.  Rebuiadett. 

Asista  ¿  las  guerras  de  su  estado.  9 

LXXXVIl.  AutpiccDeo. 
Llevando  entendido  que  fhirecen  las  armas  cuando 

Dios  le  asiste.  '  i 

LXXXVI1T.  Volentet  trahitnur.  ' 
Que  conviene  hacer  voluntarios  sus  eternos  deoetos.    i 
LXXXIX.  Coneordiae  cedwt. 
Que  la  concordia  lo  vence  todo.  í 

XC.  Diijunelii  iiirilHu. 

Que  la  diversión  es  el  mayor  ardid.  S 

XCI.  No  te  tuelda. 

Que  no  se  det»  Bar  de  amigos  recondllados.  i 

XCII.  Protegen, pero  detíruiien. 
Que  suele  ser  dañosa  la  proteccioa.  9 

XCIII.  Impia  faedera. 

Que  son  peligrosas  las  confederaciones  con  herejes,    i 
XCIV.  Líbrala  refulget. 

La  liara  pontificia  í  todos  ha  de  Incir  igualmente.        i 
XCV.  Neutri  adhaerendum. 
La  neutralidad  ni  da  amigos  ni  gana  enemigos.  1 

CÓHO  SB  HA  DE  SABER  EL  PHlHClíE  EN  LAS  TITOUAS 


XCVTII.  Sub  elypeo. 

Y  haciendo  debajo  del  escudo  la  pai. 
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Kiaelnhtr,  noseidquiere;  calidad  intrÍDseca  es 
del  tliDi ,  que  se  iarusde  con  ella  y  obra  luego.  Aun  el 
seno  nuten*)  fué  campo  de  butalla  á  dos  liermanosva- 
ferosos  1 ;  t]  inu  atreíido,  si  no  pudo  adelatilar  el  cuer- 
po, rompió  brioso  las  ligaduras,  j  adelautú  el  brazo 
peusando  ginu  el  majorazgo  l.  En  la  cuna  se  ejercita 
uuesplrita  grande;  la  suya  corond  Hércules  con  la  tí- 
loria  de  tas  culebras  despedazadas.  Desde  alM  le  reco- 
noció la  inridiá ,  j  obedecía  d  suTÍrtud  la  rorluni.Un 
corazón  geoeroso  en  las  primeras  acciones  de  la  natu- 
nleía  ;  del  caso  descubre  su  bizarrlo ;  antes  tíú  el  se- 
ñor infante  don  Fernando ,  tío  de  vuestra  alteza ,  en 
Noriingoen  la  batalla  que  la  guerra ,  j  supo  luego  man- 
dircoopradencieyobrarcon  valor. 

L'tli  fnetnt ,  «  la  (prraua ,  t  frttü 
ftrm»  i  fítr ,  f  Hsd»  m'utln  I  fntti  >. 
Siendo  Ciro  niño ,  7  electo  re;  de  otros  de  su  edad, 
cjenaló  en  aquel  gobierno  pueril  tan  lieróicas  acciones, 
que  dio  á  conocer  su  nacimiento  real ,  hasta  entonces 
Kntto.  Los  partos  nobles  de  la  naturaleza  por  sf  mis- 
moiMmarilBstan;  entre  la  masa  ruda  de  la  mina  bri- 
la  H  diamante  y  resplandece  el  oro ;  en  naciendo  el 
l«on reconoce  sus  garras,  y  con  altiveide  rey  sacude 
tas  aun  no  enjutas  guedejas  de  su  cuello,  y  se  apercibe 
pan  la  pelea.  Las  niñeces  descuidadas  de  los  príncipes 
UD  ciertas  señales  y  pronósticos  de  sus  acciones  adul- 
tas. No  esti  la  naturaleza  un  punto  ociosai  desde  la  pri- 
mera Ini  de  los  partos  asiste  diligente  i  la  disposicioD 


I  Sd  MllhMiitir  li  auro  (jis  pimli.  (Gm.,  c.  K.,  t.  1L) 
■luttBUiBleaH''*'  spM'a*F*s' ll**l>'  '■  itero,  aliñe  li 
íru  tnuloK  iibBtiu  iBU  iniUlU  lauga.  |G«a.,  38, 17.| 
■  Itriiai.  Tasa.,  Gtb. 


del  cuerpoy  á  las  operaciones  del  ^nimo,  y  para  su  per- 
fección inrúnde  en  los  padres  una  tuerza  amorosa ,  que 
los  obliga  i  la  nutrición  y  á  la  enseñanza  de  los  Mjus; 
y  porque  recibiendo  la  sustancia  de  otra  madre  no  de- 
generasen de  la  propia ,  puso  con  gran  providencia  en 
los  pechas  de  cada  uua  dos  fuentes  de  c/indida  sangre, 
con  que  los  sustentasen.  Pero  la  flojedad  ó  el  temor  de 
gastar  su  hermosura  induce  las  madres  á  fi^strnr  este 
Bn,  con  grare  daño  de  la  república,  entregando  la  crian- 
za de  sus  hijos  i  las  amas.  Ya  pues  que  nose  puede  cor- 
regir este  abuso ,  sen  cuidadosa  la  elección  en  las  cali- 
dades deltas  *.  a  Esto  es  (palabras  son  de  aquel  sabio 
rey  don  Alonso ,  que  dio  tejes  á  la  tierra  y  á  los  orbes 
en  una  ley  délas  Partidas),  en  darles  amas  sanas,  y 
bien  acostumbradas,  é  de  buen  linage,  ca  bien  asi  como 
el  niño  se  govierna ,  é  se  cría  en  el  cuerpo  de  la  madre 
fasta  que  nace,  otrosí  se  gobierna,  é  se  cría  del  ama 
desde  que  le  da  la  teta  fasta  que  gela  tuelle ,  é  porque 
el  tiempo  de  la  crianza  es  mas  luengo  que  el  de  la  ma- 
dre, porendenonpnede  ser  que  non  reciba  mucho  del 
contenente,  é  de  las  costumbres  del  ama. » 

La  segunda  obligación  natural  de  los  padres  es  [«en- 
señanza de  sus  hijos  s.  Apenas  hav-animal  queno asista 
á  los  suyos  hasta  dejallos  bien  instruidos.  No  es  menos 
importante  el  ser  de  la  dotríoa  que  el  de  Ib  naturaleza, 
y  mas  bien  reciben  tos  hijos  los  documentos  ú  repre- 
hensiones de  sus  padres  que  de  sus  maestros  y  ayos  S, 
principalmente  los  hijos  de  príncipes,  que  desprecian 

*  L.  S.  Ut.  7,  ptrt.  n. 
s  PUll  Ubi  iiilT  Endt  lUoi.  (Eccl.  T,  S.) 
■  EdaciHiliiiildnirecUkpireaUhBipeiuiclaicIjsitMMO- 
Dst ,  btal  wilM  «nitt.  (Ailtini.,  Ottsa.,  bb.  1) 
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el  sar  gobernadoi  de  los  inreriores.  Parte  tiene  el  pa- 
dre en  Ib  materia  liumana  del  bjjo,  no  en  la  forini,  qae 
es  el  alma  producida  de  Dioi ;  y  ai  no  astsUere  &  la  re- 
generación desta  por  medio  de  la  dotrína  f,  u»  serí 
perfeto  padre.  Las  «agradas  lalras  llaman  al  maestro 
padre ,  como  ¿  Tut»!  porque  enseñaba  la  música  B. 
¿Quién  ,  sído  el  principe ,  podrd  enseñar  á  SU  hijo  á  re- 
presentar la  majestad ,  conserrar  el  decoro ,  mantener 
el  respeto  v  gobernar  los  estados^?  El  solo  tiene  scien- 
cia  prdiica  de  lo  unifersal;  los  demás  ó  en  alguna  par- 
le ó  Eola  especulación.  El  rey  Salomón  se  preciaba 
de  liober  aprendido  de  su  mismo  padre  ">;  pero  por- 
que lio  siempre  se  hallan  en  los  padres  las  calidades 
nocesariaspara  la  buena  educación  desusliijoa,  ni  pue- 
den atender  á  ella ,  conviene  entregallos  i  maestros  de 
buenas  costumbres ,  de  sciencia  y  experiencia  ^^ ,  y  í 
uyosdelfLS  partes  que  señala  el  rey  don  Alonso  en  una 
ley  il  de  las  Partidaí :  «Onde  por  todas  estas  razones 
deben  los  Reyes  querer  bien  guardar  sus  fijos ,  é  esco- 
ger lales  ayos,  que  sean  de  buen  liii8ge,á  bien  acos- 
tumbrados, i  sio  mala  saña,  £  sanos,  é  de  buen  seso, 
ésobre  todo  que  sean  leales,  derechamente  amando  el 
pro  del  Rey  6  del  Reyno.  o  A  que  parece  se  puede  aña- 
dir que  sean  también  de  gran  valor  y  generoso  espíritu, 
y  tan  eiperímen  lados  en  las  artes  de  la  pazy  déla  guer- 
ra, que  sepan  enseñar  á  reinar  al  príncipe :  calidad  que 
movida  Agripina  á  escoger  por  maestro  de  Nerón  6  Sé- 
neca 13.  pjo  puede  un  ánimo  abatido  emí^der  pensa- 
mientos generosos  en  el  priocipe.  Si  amaestrase  el  bu- 
ho al  dguila ,  no  ta  sacaría  á  desafiar  con  su  vista  los 
rajos  del  sol  ni  la  llevaría  sobre  loa  cedros  altos ,  sino 
por  las  sombras  encogidas  de  la  noclie  y  entre  los  hu- 
mildes troncos  de  los  árboles.  El  maestro  se  copia  en 
el  discípulo,  y  deja  en  él  un  retrato  y  semejanza  suya. 
Para  este  efeto  constituyó  Paraon  por  sÑor  de  su  pa- 
lacio á  Josef;  el  cual,  enseñando  í  los  principes,  los 
sacase  parecidos  asi  mismo  W. 

Luego  en  naciendo  se  han  de  señalarlos  maestros  y 
ayos  á  los  b^jos ,  con  la  atención  que  suelen  k»  jardi- 
neras poner  encañados  á  las  plantos  ^nn  ante*  que  so 
descubran  sobre  la  tierra ,  porque  ni  las  oronda  el  pié 
ni  las  amancille  la  mano.  De  los  primeros  esbozos  y 
delineamientos  peode  la  perleccion  de  la  piotura ;  asi 
la  buena  educación,  de  las  impresiones  en  aquella  tier- 
na edad,  antes  que  robusta,  cobren  fuerza  los  afectos  y 
no  se  puedan  vencer  i^i.  De  nna  pequeña  simiente  nace 
un  árbol ;  al  principio  débil  vara  que  fácilmente  se  in- 
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dina y  endereza,  pero  en  cubriéndose  de  corteña  y 
armándose  de  ramas,  no  se  rinde  á  la  fuerza.  Son  los 
alectos  en  la  niñez  como  el  veneno ,  que  ú  niu  Tez  se 
apodera  del  corazón,  no  puede  la  medicina  repeler  la 
palidez  que  introdujo.  Las  virtudes  que  van  creciendo 
con  la  juventud  no  solamente  se  aventajan  i  las  demás, 
sino  también  á  si  mismas  ü.  En  aquella  visión  de  Eze- 
quiel,  de  los  cuatro  animales  alados,  volaba  el  águila  so- 
bre ellos,  aunque  era  uno  de  los  cuatro  f;  porque,  ha- 
biéndole nacido  tas  alas  desde  el  principio,  y  á  los  d^ 
más  después ,  i  ellos  y  á  si  misma  se  excedía.  Inadver- 
tidos desto,  los  padres  suelen  entregar  sua  hijos  en  los 
primeros  añotal  gobierna  de  las  muju^,  lascoales  con 
temores  de  sombras  les  enflaquecen  el  inimo,  y  les  im- 
ponen otros  resabios  que  suelen  mantener  después  is. 
Por  este  inconveniente  los  reyes  de  Persia  los  enco- 
mendaban&varones  de  mucha  confianzay  prudencia  19. 
Desde  aquella  edad  es  menester  observar  y  advertir 
susnaturales,  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  ser  acer- 
tada la  educación,  y  ninguna  mas  á  propósito  que  la 
iufancia,  en  que  desconocida  á  la  naturaleza  la  malicia 
y  la  disimulación  S>,  obra'  sencillamente,  y  descubre  en 
lafrente.enlosojoi,  en  la  risa,  en  las  manos  y  en  loi 
demás  movimientos,  sus  afectos  é  Inclinaciones.  Ha- 
biendo los  embajadores  de  Bearne  alcanzado  de  don 
Guillen  de  Mancada  que  eligiesen  i  uno  de  dos  niñoi 
hijos  suyos  para  su  principe ,  hallaron  al  uno  coa  las 
manos  cerradas  y  al  otro  abiertas,  y  escogieron  áesie, 
arguyendo  dé  aquello  su  liberalidad,  como  aeexperi- 
mentú  después.  Si  u  el  niño  es  generoso  y  altivo,  se- 
rena la  frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas, y  los  retira  entristeciéndose  si  le  afean  algo;  síes 
animoso,  afirma  el  rostro ,  y  no  se  conturba  con  lu 
sombras  y  ameuazas  de  miedos;  si  liberal,  desprecia  loi 
juguetes  y  los  reparte;  si  vengativo,  dura  eo  tos  enojos, 
y  no  depone  las  Ügrimas  ain  la  satisfacion ;  si  colérico, 
por  ligeras  causas  se  conmueve ,  deja  caer  el  sobrece- 
jo ,  mira  de  soslayo  y  levanta  las  manecillas ;  si  bentg-' 
no,  con  la  risa  y  los  ojos  granjea  las  voluntades;  si  me- 
lancólico ,  aborrece  la  compañía ,  ama  la  soledad,  es 
obstinado  en  el  llanto  y  difícil  en  la  risa ,  siempre  cu- 
bierta con  nubéculas  de  tristeza  la  frente;  si  alegre,  ya 
levanta  las  cejas ,  y  adelanlando  los  ojuelos,  vierte  por 
ellos  luces  de  regocijo;  ya  los  retira,  y  plegados  los  pdN 
pados  en  graciosos  dobleces,  maniOasla  por  ellos  lo 
festivo  del  ánimo :  asi  las  demás  virtudes  ó  vicios  tras- 
lada el  corazón  al  rostro  y  adetnanes  del  ooerpo ,  lissta 
quemas  advertida  la  edad,  los  retira  y  cela.  En  la  cuna 

(Ua  eil ,  ne  hah  Induet ,  et  aun  credtl  Ubi ,  et  eiit  Ubi  dolor  iii- 
■iiae.(Ecc1.,30,11.) 
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y  en  los  braw»  del  aya  admirú  el  palacio  en  vuestra 
liten  an  natura)  agrado  y  compuestu  mnjeslad  cnn  f|iie 
daba  i  besar  la  mano,  y  eicedió  &  la  capacidail  de  sus 
iños  la  gravedad  y  atención  con  que  se  presentí  Tues- 
tfB  alteza  al  jurameato  de  obediencia  de  los  reíaos  de 
Castilli  y  León. 

Pero  no  siempre  estos  juicios  de  la  inrBiicio  saleo 
ciertos;  porque  la  naturaleza  tal  vez  biirla  la  curiosi- 
dad humana  que  investiga  sus  obras ,  y  se  retira  de  su 
curso  ordinario.  Vemos  en  algunas  infancias  brotar 
jprifa  los  malos  aféelos ,  y  quedar  de-^pués  eo  la  edad 
nndiira  purgados  los  áoimos ,  ó  ya  sea  que  los  corazo- 
nes allivos  y  Brandes  desprecian  la  educación  y  siguen 
ItR  afectos  naturales,  no  Imbien.lo  fuerzas  en  la  razón 
para  doinallos ,  Ijasta  que,  siendo  fuerie  y  robusta ,  re- 
connre  sus  errores,  y  con  generoso  valor  los  corrige. 
Y  asi  fué  cruel  y  bárbaro  la  costutnlire  de  los  bracbma- 
nes,  que,  después  de  dos  meses  nacidos  los  niños,  si 
les  parecían  por  las  señales  de  mala  índole,  ó  los  ma- 
taban ó  los  cebaban  á  las  selvas.  Los  lacedemoniog  los 
arrojaban  en  el  rio  Tajgptes.  Poco  confiaban  de  la  edu- 
cación y  da  la  razón  y  libre  albedrío ,  que  son  los  que 
corrigen  los  defectos  nalur^iles.  Otras  veces  la  natura- 
lea  se  esfuena  por  eicederse d sí  misma,y junta  mons- 
trausimente  grandes  firtudes  y  grandes  vicios  en  un 


IDEA  DE  IIN  PRlWiPE  POLfTlCO-CIlISTIANO.  » 

sugeto,  no  de  otra  suerte  qne  cuando  en  dot  ramas  sa 


ponen  dos  ingertos  contrarias,  que,  siendo  uno  mismo 
el  tronco ,  rinden  diversos  frutos ,  unos  dulces  y  otros 
amargos.  Estoseviúon  Alcibiades,  de  quien  se  puedo 
dudar  si  fué  mayor  en  los  vicios  que  en  las  virtudes. 
Asi  obra  la  naturaleza,  desconocida  í  sí  misma;  pero  la 
raion  y  et  arle  corrigen  y  pulen  sus  obras. 

Siendo  el  instituto  desUs  EmpreM*  cr^ar  un  principe 
desde  la  cuna  liasU  la  tumba ,  debo  ajustnr  ú  caila  «na 
de  sus  edades  el  estilo  y  la  dotrino,  como  hicieron  Pla- 
tón y  Aristútelea ;  y  asi ,  advierto  que  en  la  infancia  se 
facilite  con  et  movimiento  el  uso  de  sus  brazos  y  pici^ 
uas;  que  si  alguna  por  su  blandura  se  lorciere,  se  en- 
derece con  ariiíicio'ins  instrumentos  **;  que  no  se  le 
ofrezcan  objetos  espantosos  que  ofendan  su  imagina- 
tiva, 6  mirados  do  soslayo  le  desconcierten  los  ojos; 
que  le  bagan  poco  á  poco  á  las  inclemencias  del  tiem- 
po; que  con  la  armonía  de  la  música  aviven  su  espíri- 
tu ;  que  sus  juguetes  sean  libros  y  armas ,  para  que  les 
cobre  aficijjn ;  porque  nuevos  los  niñíis  en  las  cosas,  las 
admiran  é  imprimen  fácilmente  en  le  fantasía. 


tt  Cacleranacpropler 
llanfs  nonnullie  qniDusí 
|Ariit.Poi.,lib.7,e.n. 
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Coa  el  i^nce!  y  los  cotores  muestra  en  todas  les  cosas 
n  poder  elarte.  Con  ellos,  sino  es  naturaleza  la  pintu- 
Tt,  es  tan  semejante  á  ella,  que  en  sus  obras  se  engaña 
]i  vista,  y  ha  menester  valerse  del  tacto  para  reconoce- 
lias.  No  puede  dar  alma  i  los  cuerpos,  pero  les  da  la 
gracia ,  los  movimientos  y  aun  los  afectos  del  alma.  No 
tiene  bástanla  materia  paroabuitatlos,  pero  tiene  in- 
dostria  para  realiallos.  ¿i  pudieran  caber  celos  en  la 
naturaleza,  los  tuviera  del  arte;  pero,  benigna  y  cortés, 
se  vale  del  en  sus  obras ,  y  no  pone  la  última  mano  en 
aquellas  que  él  puede  perlicionar.  Por  esto  naciú  des- 
nudo el  hombre,  sin  idioma  particular,  rasas  las  tablas 
del  entendimiento,  de  la  memoria  y  de  la  fanUsia,  pa- 
ta qoe  en  ellas  pintase  la  dotrina  las  imágenes  de  las  ei^ 


tesysciencia!,yescribies6  la  educación  sus  documen- 
tos, no  sin  gran  misterio ,  previniendo  asi  que  la  nece- 
sidad y  el  beneficio  estrechasen  los  vínculos  do  grati- 
tud yamorentro  los  hombres,  valicndoseunos  da  oíros; 
porque  si  bien  están  en  el  ánimo  todas  la?  semillas  de 
las  artes  y  de  las  sciencias ,  están  oculUs  j  enterradas, 
y  han  menester  el  cuidado  ajeno  que  las  cultive  y  rie- 
gue 1.  Esto  se  debe  hacer  en  la  juventud,  üema  y  apla 
i  recibir  las  formas ,  y  tan  fácil  á  percibir  las  sciencias, 
que  mas  parece  que  las  reconoce ,  acordándose  dallas, 
que  ias  aprende:  aiBumento  de  que  infería  PlalonJa  in- 

l  Omnlbni  aatnri  fDndtmenli  íeílt .  KneBiiae  Hmmin  ,  om- 
BBitil  liu  omnii  mU  ■amai:eam  Irrttitat  iM«Hlt ,  lanc  lUi 

tnlnk  boni  velai  loplí»  «dUatur.  (Sea. ,  [^MH  q  I  n 


oortalidBd  del  alma*.  Si  aquella  disposicioa  de  la  edad 
M  pierde,  se  adelanlan  los  afectos  y  grabarh  ea  la  vo- 
luDlad  taQ  flrmemente  sus  indi  Daciones,  que  no  es  bas- 
téale después  á  borrsllas  la  educación.  Luego  en  na- 
ciendo lame  el  oso  aquetla  coalus*  masa,  y  le  forma  sus 
miembros;  si  la  dejara  endurecer,  no  podía  obraren 
ella.  Advenidos  desto  los  rejes  de  Persia ,  daban  á  sus 
hijos  maestras  que  eo  los  primeros  siete  eños  de  su 
edad  se  ocupasen  en  organitar  bien  sus  cuerpecillos,  y 
en  los  otros  siete  tos  fortaleciesen  coo  los  qercicios  dé 
la  jineta  y  la  esgrima,  y  después  les  ponían  al  lado  cua- 
tro insignes  varones :  el  uno  muy  saliio,  que  les  ense- 
íieso  las  artes;  el  segundo  muy  moderado  y  prudente, 
que  corrigiese  sus  afectos  j  apetitos;  el  tercera  muy 
justo,  que  ios  instruyese  en  la  administración  de  Ja  jus- 
ticia; y  el  cuarto  muy  valeroso  y  prúiico  eo  las  artes  de 
la  guerra ,  que  los  industriase  en  ellas,  y  les  quitase  las 
a  prehensiones  del  miedo  con  los  estímulos  de  la  gloria. 
Esta  buena  educación  es  mas  necesaria  en  lus  prin- 
cipes que  en  lusdemis,  porque  son  instrumentos  de  la 
felicidad  política  y  de  la  salud  pública.  En  los  demás 
es  perjudicial  d'cada  uno  6  &  pocos  la  mala  educación; 
en  el  principe,  á  ál  y  á  Iodos ,  porque  á  unos  ofende  con 
ella ,  y  ¿  otros  con  su  ejemplo.  Con  la  buena  educación 
es  el  hombre  una  criatura  celestial  y  divina,  y  sin  ella 
el  raasferosde  todos  los  animales!.  ¿Qué  será  pues  un 
principe  mal  educado,  y  armado  con  el  poder?  hos 
otros  daños  de  -la  república  suelen  durar  poco;  este  lo 
'que  dura  la  vida  del  principe.  Reconociendo  esta  i m- 
porlancia  de  la  buena  educación, Felipe,  rey  de  Uace- 
donta ,  escribió  á  Aristóteles  ( luego  que  le  nació  Ale- 
jaDdro)queno  daba  menos  gracias  i  los  dioses  por  el 
liijo  nacido ,  cuanto  por  ser  en  tiempo  que  pudiese  te- 
ner tal  maestro.  Y  no  es  bien  descuidarse  con  su  buen 
natural ,  dejando  que  obre  por  si  mismo,  porque  el  me- 
jor es  imperfecto ,  como  lo  son  casi  todas  las  cosos  que 
lian  de  servir  al  homln^ :  pena  del  primer  error  huma- 
no, para  que  todo  costase  sudor.  Apenas  tiay  árbol  que 
no  dé  amargo  fruto  si  el  cuidado  no  le  trasplanta  y  le- 
giiima  su  naturaleza  bastarda  casándole  con  otra  rama 
culta  y  generosa.  La  enseñanza  mejora  á  los  buenos,  y 
hace  buenos  á  los  malos  *.  Por  esto  salió  tan  gran  go- 
bernador el  emperador  Trujano,  porque  á  su  buen  na- 
tural se  le  arrimé  la  industria  y  dirección  de  Plutarco, 
su  maestro.  No  fuera  laa  feroi;  el  ánimo  del  rey  don 
Pedro  el  Cruel,  silo  bubiera  sabido  doinesticar  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  su  ayo.  Hay  en  los  naturales 
los  diferencias  que  en  los  metales :  unos  resisten  al  fue- 
go, otros  se  deshacen  en  él  y  se  derraman;  pero  todos 


1  Bx  hoc  pn>H  (Oiioiel  iDimsslBBortilu  cu«,  )ti|iie  dMotí, 
quila  in  pDcrii  nobilii  soDt  ingenia,  el  id  pecciFÍeadaiii  facllli. 
lt>lat.,DeAD.| 

I  Homo  reeliD  mclw  InalItuUaacii ,  dlTlniBiliRom.  miDta«lil- 
(ímDQiqiie  aalmil  «Itci  wlet ,  si  lerí),  lel  non  BDlBcienler,  n\  dob 
bciit  educeluc,  earnmiDae  ierra  prúgenDll.ferDcisiimini.  (Pial., 
lib.  3^  D(  leí- ;  Agel ,  llb.  9 ,  noit. ;  jU.,  c.  S.) 

*  bjacillo,  el  Inslllnlii)  cummada  lanu  nalnnB  ladieit,  et 
rnnnm  bonii  natmas ,  ti  talen  iiiumUoiiein  coníeqnaDtsr ,  me- 
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se  naden  al  buril  ó  al  martillo  yse  dejan  reducir  i  su- 
tiles bojas.  Nú  tuy  ingenio  tan  duro  en  quien  no  labn 
algo  el  cuidado  y  el  castigo.  Es  verded  que  alguna  vei 
no  bástala  enseüania ,  como  sucedió  &  Nerón  y  al  prin- 
cipe don  Carlos,  porque  entre  la  púrpura,  como  enüb 
tos  bosques  y  las  selvas,  suelen  criarse  monstruos  liu- 
numos  al  pecho  de  la  grandeza ,  que  no  reconocen  la 
comedón.  Fácilmente  se  pervierte  la  juventud  con  las 
delicias,  la  libertad  y  la  lisonja  de  los  palacios,  en  los 
cuales  suelen  crecer  los  malos  aíectos,  como  en  los 
oampoB  viciosos  tas  espinas  y  yerbas  inútiles  y  dañosas; 
y  si  no  están  bien  compueslos  y  reformados,  lucirá  po- 
co el  cuidado  de  la  educación ,  porque  son  turquesas 
que  forman  al  principe  según  ellos  son ,  conservándose 
de  unos ,  criados  en  otros ,  los  vicios  ó  las  virtudes  uua 
vez  introducidas.  Apenas  tiene  el  principe  discurso, 
cuando,  6  le  lisonjean  con  las  desenvolturas  de  sus  pa- 
dres y  antepasados ,  ó  le  representan  aquellas  acciones 
generosas  que  están  oomo  viuculadas  en  las  familias. 
De  donde  nace  el  continuarse  en  ellas  de  padres  i  hijos 
ciertas  costumbres  particulares,  no  tanto  por  la  fueru 
de  la  sangre ,  pues  ni  el  tiempo  ni  la  mezcla  de  los  ma- 
trimonios las  muda ,  cuanto  por  el  corriente  estila  da 
los  palacios,  donde  la  iniancia  las  bebe  y  convierte  ea 
naturaleza;  y  asi ,  fueron  tenidos  en  Koma  por  sob«^ 
bios  ios  Claudios ,  por  belicosos  los  üsdpiones,  y  pOr 
ambiciosoalos'Appios;  y  ea  España  están  los  Guzma- 
nes  en  opinión  de  buenos,  los  Uendozas  de  apacibks, 
los  Uanriquee  de  terribles,  y  los  Toledos  de  gravesy 
severos.  Lo  mismo  sueede  en  los  artífices  :  si  una  vci 
entra  el  primor  en  un  linaje,  se  continúa  en  los  suce- 
sores, amaestrados  con  io  que  vieron  obrbr  á  sus  padres 
y  con  lo  que  dejaron  en  sus  dis'eüos  y  memorias.  Otras 
veces  la  lisonja ,  mezclada  con  la  ignorancia,  alabaea 
el  niño  por  virtudes  la  tacañería,  lá  jactancia,  laiaso- 
jencia,  la  ira ,  la  venganza  y  otros  vicios-,  creyendo  qna 
sonmuesErasde  un  príncipe  grande,  con  que  se  ceba 
en  ellos  y  se  olvida  de  las  verdaderas  virtudes,  sucfr- 
diiindolelo  que  A  las  mujeres,  que,  alabadas  de  brio- 
sas y  desenvueilas ,  estudian  en  sello ,  y  uo  ea  la  mo- 
destia y  honestidad ,  que  son  su  principal  dote.  De  to- 
dos los  vicios  conviene  tener  preservada  la  infancia; 
pero  principalmente  de  aq^uellos  qoe  inducen  torpeza  ú 
odio,  porquesonlosquemasrícilmenteBeifliprimeaS. 
¥  asi,  ni  conviene  que  oiga  estas  cosas  el  principe,  ni 
se  le  Ita  de  permitir  que  las  diga;  porque  si  las  dice,  co- 
brará ánimo  para  cometellas.  Fácilmente  ejecutárnoslo 
que  decimos  6  lo  que  eslá  próximo  á  ello  A. 

Por  evitar  estos  daños  buscaban  los  romanos  tini  ma- 
trona de  su  familia ,  ya  de  edad  y  graves  costumbres, 
que  fuese  aya  de  sus  liijos  y  cuidase  de  su  educación, 
en  cuya  presencia  ni  se  dijese  ni  hiciese  cosa  torpe'. 


i  Kan  t*ü\i  tarpla  toqnndo ,  efntllnr  al  h( 
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IDEA  DE  IJN  PRÍNat>E 
Esta  tevcrídtJ  miraba- á  que  se  coaserTase  sincero  y 
puro  el  natural,  j  abrazase  las  artes  honaslasB.  Quin- 
tiliaao  se  queja  de  que  en  su  tiempo  se  corrompiese  es- 
te buen  estilo,  y  que  criados  los  bijos  entre  los  siervos, 
Iwbiesen  sus  vicios,  sin  haber  quien  cuidaüe  (ni aun 
sus  mismos  padres)  de  lo  que  se  decía  y  liacia  delante 
dellosS.  Todo  esto  sucede  boy  ea  muchos  palacios  de 
principes,  por  lo  cual  conviene  mudar  sus  estilos  y  qui- 
tatddios  los  criados  hecliosá  sus  vicios ,  substituyendo 
en  svingar  otros  de  altivos  pensamientos,  que  encien- 
diD  en  el  pecho  del  principe  espíritus  gloriosos  10,  por- 
que depravado  una  vez  el  palacio,  no  se  corrige  si  no  se 
■uda ,  ni  quiere  príncipe  bueno.  La  familia  de  Nerón 
lavoreciB  para  el  imperio  á  Otan,  porque  era  seme- 
¡ante  i  él  li.  Pero  si  aun  para  esto  no  tuviere  libertad 
el  príncipe,  faújvse  del,  como  lo  hizo  el  rey  don  Jaime 
el  Primero  de  Aragón ,  viéndose  tiranizado  de  los  que 
le  criaban  y  que  le  tenían  como  en  prisión  IS;  que  no  es 
meposun  palacio  donde  están  iutroducidas  las  artes  de 
cautivar  el  albedrío  y  voluntad  del  principe,  condu- 
ciéndole adonde  quieren  sus  cortesanos ,  sin  que  pueda 
inclinará  una  ni  á  otra  parte,  como  se  encamina  al  agua 
por  ocultos  Gondutos  para  solo  el  uso  y  beneficio  de  un 
campo.  ¿Qué  importa  el  buen  natural  y  educación,  si 
el  príncipe  no  ba  de  ver  ni  oÍr  ni  entender  mas  de  aque- 
llo que  quieren  los  que  le  asisten?  Qué  mucho  que  sá- 
bese á  rey  don  Enrique  el  Cuarto  tan  remiso  y  pareci- 
do en  lodos  los  demás  derectos  A  su  padre  el  rey  don 
Joan  e.l  Segundo ,  si  se  crió  entre  los  mismos  adulado- 
res y  lisonjeros  que  de«lruyerou  le  reputación  del  go- 
bierno pasado?  Casi  es  tan  imposible  criarse  bueno  un 
prCncipeen  na  palacio  malo,  como  tirar  una  línea  de- 
recha por  ana  regla  torcida.  No  hay  en  él  paned  donde 
dcarbon  no  piole  describa  lasciüas.  No  hay  eco  que 
DO  repita  libertades.  Cuantos  le  habiten  son  como  maes- 
tros 6  idea  del  príncipe ,  porque  con  el  largo  trato  nota 
en  cada  ano  algo  que  le  pueda  dañar  ó  aprovechar;  y 
cnanto  mas  dócil  es  su  natural ,  mas  se  imprimen  en 
él  las  costumbres  domésticas.  Si  el  principe  tiene  cria- 
dos buenoa ,  es  bueno ,  y  malo ,  si  los  tiene  malos ;  co- 
no sucedió  A  Galha ,  que  si  daba  en  buenos  amigos  y 
übertoa,  sin  reprehensión  se  gobeniaba  por  ellos,  y  ñ 
enmalos,  era  culpable  su  inadvertencia  i3. 

No  aobmente  conviene  reformar  el  palacio  en  las  6- 
gnrvs  vivas,  sino  también  en  las  muertas,  que  son  lar 
estaluti  T  pinturas;  porque  si  bien  el  buril  y  el  pincel 
son  lenguas  mudas,  persuaden  tanto  como  las  mas  fa- 


■  Q«aadlid^Bi,MacverJlM(op«rttDtbil,t]t  liacen.ellB' 
irpa.ctBBlllipnTluilbvsilcUiru  Mlucnjuqne  nxtrl  lolosU' 
liB  rectore  irrlptret  irtci  boneet».  (QdIdL  ,  ibldem.) 

■  Nec  faltqaiDi  lo  uu  domo  peagl.bibet  qntd  conm  lofanle 
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(I  Ub«TUi].  (OaiBt. ,  Ibld.) 
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cundas.  jQuA  afecto  no  levanta  ti  lo  glorioso  la  estatua 
de  Alejandro  U'agiiu?íA  qué  lascivia  no  incitan  las 
trasformacinnes  amorosas  de  Júpiter?  En  tales  cosas, 
mas  que  en  las  honestas ,  es  ingenioso  el  arle  ( fuerza 
de  nuestra  depravada  naturaleza } ,  y  p<ir  primores  las 
trae  A  los  palacios  la  estimación,  y  sirve  la  torpeza  de 
adorno  de  las  paredes.  No  ba  de  haber  en  ellos  estatua 
ni  pintura  que  no  crie  en  el  pecho  del  principe  glorien 
emulación**.  Escriba  el  pincel  en  los  lienzos,  al  buril 
en  los  bronces ,  y  el  cincel  en  tos  raArmoles  los  lieobua 
berújcos  de  sus  antepasados,  que  lea  A  todas  bcnai 
parque  tales  estatuas  y  pinturas  son  fragcnentos  de  tiis- 
toria  siempre  preseutus  i  los  ojos. 

Corregidos  pues  (si  fuere  posible)  los  vicios  de  los 
palacios,  y  conocida  bien  el  aatoral  é  ioclinuciones  del 
principe ,  procuren  el  maestro  y  ayo  encaminallas  A  lo 
mas  heroico  y  generoso ,  sembrando  en  su  Animo  tan 
ocultas  semillas  de  virtud  y  de  gloria,  que  crecidas,  *e 
desconozca  si  fneron  de  la  naturaleza  6  del  arte.  Ani- 
men la  virtud  coa  el  honor ,  afeen  los  vicios  con  la  info- 
mia  y  descrédito,  erkciendan  la  emulación  con  el  ejem- 
plo. Estos  medios  obran  en  todos  loa  naturales,  pero 
en  unos  mes  que  en  otros.  En  los  generosos  la  gloria, 
en  los  melancólicos  el  deshonor,  en  los  coléricos  la 
emulación,  en  los  inconstantes  el  temor,yealospru.> 
dentes  el  ejemplo ,  el  cual  tiene  gran  fuerza  en  todos, 
prioci pálmente  cuando  es  de  los  antepasados;  porque 
lo  que  no  pudo  obrar  la  sangre,  obra  la  emulación ;  su- 
cediendo A  los  hijos  lo  que  A  los  renuevos  de  los  Artw- 
les ,  que  es  menester  después  de  nacidos  ingerílles  un 
ramo  del  mismo  padre  que  los  perficione.  Ingertos  son 
los  ejemplos  faeróicos  que  en  el  Animo  de  los  descen- 
dientes infunden  la  virtud  de  sus  mayores;  en  que  de- 
be ingeniarse  la  industria,  para  que  entrando  por  lodos 
)oB  sentidos,  prendan  en  él  y  echen  rafees ;  porque  lio 
solamente  se  han  de  proptner  al  príncipe  en  las  eihor- 
tacionet  ó  reprehensiones  ordinarias,  sino  también  ea 
todos  los  objetos.  La  historia  le  reSefa  los  heroicos  he- 
chos de  BUS  antepasados,  cuya  gloria,  eternizada  ea  la 
estampa ,  le  incite  A  la  imitación.  La  música  (delicado 
filete  de  oro ,  que  dulcemente  gobierna  tus  afectos)  le 
levante  el  espíritu ,  cantándole  sus  trofeos  y  Vitorias. 
Recítenle  panegíricos  de  sos  agüelos ,  que  le  «iborlea 
y  animen  A  la  emulación ,  y  Al  también  los  recite,  y  haga 
con  sus  meninos  otras  representaciones  de  sus  glorio- 
sas hazañas' ,  en  que  se  inflame  el  Animo ;  porque  !a  efi- 
cacia de  la  aecionseim[ffimeenél,ysedaAentender 
que  es  el  mismo  qtie  representa.  Remede  con  ellos  los 
actos  de  rey,  fingiendo  que  da  audiencias ,  que  ordena, 
castiga  y  premia ;  que  gobierna  escuadrones ,  expugna 
ciudades  y  da  batalUs.  En  tales  ensayos  se  crió  Ciro, 
y  con  ellos  salió  gran  gobernador. 

Si  descubriere  el  pHncipe  algunas  inclinaciones 
opuestas  á  las  calidades  que  debe  tener  quien  nació 
para  gobernar  i  otros ,  es  conveniente  ponelle  al  lado 

<i  Cvii  Mtdm,  Be  qnlsIllliloqaatDr,  prohibelnr,  utli  lnltUI> 
gUnrTcUrl,  nc  Mrpeí  «el  pittaní,  t«1  fibolu  tíecWI. (Ariil. 
Pol.,Illi.7.c-".) 


vLiOOglC 


14 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDIIA  FAJARDO. 


nieninM  de  virloites  opues'ns  á  sus  vicios ,  qne  lo»  cor- 
rijan ,  coran  saele  uiia  nn  derecha  corregir  lo  torcido 
de  un  arbolillo.sUindolaconél.  Asi  pues.alpriacipe 
avaro  acompaña  un  liberal ,  al  tímido  un  animoso ,  il 
encogido  un  desenTuelto ,  j  al  perezoso  un  diligente; 
pon]ue  aquella  edad  imiU  to  que  ve  y  oye ,  jcopia  en  si 
1r<i  costumbres  del  compañero. 

La  educación  de  los  príncipes  no  sufre  desordenada 
la  reprehensión  y  el  castigo ,  porque  es  especie  de  de- 
sacato. Se  acobardan  los  ánimos  con  el  rigor,  y  do  con- 
'  nene  que  vilmente  se  rinda  á  uno  quien  ha  de  mandar 
i  todos;  y  como  dijo  el  rey  don  AIod&o<!'  :  «Los  que 
de  buen  lugar  vienen ,  msjor  se  castigan  por  palabras, 
que  por  feridas :  é  mas  aman  por  ende  aquellos  que  asi 
lo  facen ,  é  mas  gelo  agradecen  cuando  han  entendi- 
miento.n  Es  un  potro  Injuventud,  que  con  un  cabezón 
duro  se  precipite ,  y  fácilmente  se  deja  gobernar  de  un 
bocado  blando.  Fuera  de  que  en  los  ánimos  generosos 

u  Ub.S,t)t.7,pri.  [i. 


queda  siempre  un  oculto  aborrecimiento  A  lo  que  se 
eprendiÚ  por  leraor ,  y  un  deseo  y  apetito  de  reroiiocer 
los  vicios  que  le  prohibieron  en  la  niñez.  l.osaTecros 
oprin)idas(prin(-ipalmenLeenquiea  nació  príncipe)  dan 
en  desesperaciones,  como  en  rayos  las  exhala cinii es 
constreñidas  entre  las  nubes.  Quien  indiscreto  cierra 
las  puertas  i  las  inclinaciones  naturales ,  obliga  á  que 
se  arrojen  por  las  ventanas.  Al(;o  se  ha  de  permitir  ú  la 
[("agilidad  humana,  llevándola  di^tramenle  por  las  de- 
licias honestas ,  i  la  virtud;  arle  de  que  se  valieron  lus 
que  gobernaban  la  juventu^l  de  Nerón  16.  Reprehenda 
el  ayo  á  solas  al  principe ,  porque  en  público  le  hará 
mas  obstinado ,  viendo  ya  descubiertos  sus  defectos.  Eu 
dos  versos  incluyú  Homero  <'  cúmo  ha  de  ser  enseÍMÓo 
el  principe ,  y  cómo  lia  de  obedecer : . 


u  Qnoricllioi  lubrlcam  Principlí  » 
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EMPRESA  III. 


Con  la  asistencia  de  ana  mano  delicada ,  solicita  en 
los  regalos  del  riego  y  eu  los  reparos  de  las  ofensas 
del  sol  y  del  viento ,  crece  la  rota ,  y  suelto  el  nudo  del 
botón ,  eitieade  por  el  aire  la  pompa  de  sus  hojas.  Her- 
mosa Gor,  reina  de  las  demás ;  pero  sotam«ite  lisonja 
de  los  ojos,  y  tan  achacosa,  que  peligra  en  su  delica- 
dez. El  mismo  sol  que  la  vio  nacer,  la  ve  morir,  sin 
mas  fruto  que  la  ostentación  de  su  belleza ,  dejando 
burlada  la  fatiga  de  muchos  meses,  y  aun  lastimada 
tal  vez  la  misma  mano  que  la  crió,  porque  tan  lasciva 
cultura  no  podia  dejar  de  producir  espinas.  No  sucede 
ast  al  coral,  nacido  entre  los  trabajos,  que  tales  son 
las  aguas,  y  combalido  délas  olas  y  tempestades,  por- 
que en  ellas  hace  mas  robusta  su  hermosura,  la  cual, 
endurecida  después  con  el  viento,  queda  i  prueba  de 
los  elementos  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  hom- 
bre. Tales  efectos,  coDtrarios  entre  si,  nacen  del  naci- 
miento y  crecimiento  desle  árbol  y  de  aquella  Qor,  por 
lo  mórbido  6  duro  en  que  se  criaron ;  y  tales  se  ven  en 
b  educación  de  los  principes ,  loa  cuales  si  se  crían  en* 


(re  los  armiños  y  las  deTIdas ,  que  ni  los  Ti«te  el  sol  ni 
el  viento,  ni  sienten  otra  aura  que  la  de  los  perfumes, 
salen  achacosos  é  inútiles  para  el  gobierno ,  como  al 
contrario  robusto  y  hábil  quien  se  entrega  4  las  fatigas 
y  trabajos  <. 

Con  estos  se  alarga  la  vida ;  con  los  deleites  se  abre- 
via. A  un  vaso  de  vidro  formado  i  soplos ,  un  soplo  lo 
rompe ;  el  de  oro  hecho  í  martillo ,  resiste  al  morlillo. 
Quien  ociosamente  ha  de  pasear  sobre  el  mundo,  poco 
importa  que  sea  delicado  ¡  el  que  le  ha  de  sustentar  so- 
bre sus  hombros,  conviene  que  los  crie  robustos.  No 
ha  menester  la  república  A  un  principe  entre  viriles, 
sino  entre  el  polvo  y  las  armas.  Por  castigo  da  Diosa 
los  vasallos  un  rey  afeminado  *. 

La  conveniencia  6  daño  de  esta  ó  aquella  educación 
le  vieron  en  el  rey  don  Juan  el  S^uodo  y  el  rey  don 


*  EiieUtnatlle,  MiIíb  ibiDeuteiniicfriianbaiiuaM 
n,  hocenlB,  ub  id  iilelidlDaB,  Mmid  nuen  aüIitarliM 
nodiulmuin  hi.  (ArUL  Pti. ,  uk.  i,  c.  17.) 
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IDEA  DE  UN  PRlKClPE 
Femando  el  CeUlico  > :  aqael  se  cr¡<i  en  el  palacio,  esto 
en  (a  campaña;  aquel  entre  damas,  este  eatre  solda- 
dos ;  aquel  cuando  ealró  i  gobenier  le  pareció  que  a¡- 
IraLa  en  on  golfo  no  conocido ,  f  desam parando  el  ti- 
món ,  le  FBtregó  á  sus  validos ;  esta  no  se  ballii  nuero, 
antes  ea  un  reioo  ajeno  se  supo  gobernar  y  hacer  obe- 
decer; «qsel  fué  despreciado,  este  respetado ;  aquel 
destmT^  Su  reino,  j  este  lavanU  una  monarquía.  Can- 
ttilerando  esto  el  rey  don  Femando  el  Santo ,  crió  en- 
tre las  annas  í  sus  hijos  dan  Alonso  y  don  Femando  *. 
iQuiéa  hizo  grande  al  emperador  Cáiios  V  sino  sus 
coatiaaas  peregrinaciones  y  fatigas?  Cuatro  razones 
moTieron  &  Tiberio  á  ocu  par  en  tos  ejércitos  la  juventud 
de  sus  hijos  Germánico  y  Dmso:quese  hiciesen  utas 
armas,  que  ganasen  la  voluntad  de  los  soldados ,  que 
se  críasen  fuera  de  las  delicias  de  la  corte ,  y  que  esUi< 
riesen  en  lo  poder  mas  seguras  las  annas  s. 

En  la  campaña  logra  la  eiperiencia  el  tiempo;  en  el 
pabcio  la  gala ,  la  cerimoDÍa  y  el  divertimiento  le  pier- 
den. Has  eslndia  el  principe  en  los  adornos  de  la  per- 
sona que  en  loa  del  ánimo,  si  bien  como  se  atienda  i 
este,  no  se  debe  despreciar  el  arreo  y  la  gentileza,  por- 
que aquel  «mbata  loa  ojos ,  y  esta  el  ánimo  y  los  ojos. 
Los  de  Dios  se  dejaron  agradar  de  la  buena  disposición 
de  Saúl  G.  Los  etiopes  y  los  indios  (en  algunas  partes) 
eligen  por  rejal  mas  hermoso,  y  las  abejas  á  lamas 
^poesta  j  de  mas  resplandeciente  color.  El  vulgo  juz- 
ga por  la  presencia  las  acciones ,  y  piensa  que  es  mejor 
príncipe  el  mas  bennoGO.  Aun  los  vicios  y  tiranías  de 
fferon  no  bastaron  á  borrar  la  memoria  de  auhermo-' 
suji.yen  comparación  suya,  aborrecía  el  pueblo  ro- 
naoo  á  Galba,  deforme  con  la  vejez'.  El  agradable 
mnblante  de  THo  Vespasiano,  bañado  de  majestad, 
anmeataba  BU  fama^.  Esparce  de  sí  ta  hermosura  agra- 
dables sobamos  á  le  vista,  que  participados  al  corazón, 
ie  ganaa  fai  voluntad.  Es  un  privilegio  particular  de  la 
uturalen ,  una  dulce  tiranía  de  los  afectos ,  y  un  tcsti- 
mnia  de  la  buena  compostura  del  finjmo.  Aunque  el 
Esfárilu  Santo  por  mayor  seguridad  aconseja  que  nose 
haga  juicio  par  las  eiteríorídades*,  casi  siempre  ú  un 
corasoQ  augusto  acompaña  una  augusta  presencia.  A 
Ptaton  Ib  parada  que  asi  como  el  circulo  no  puede  es- 
lar  oír  centro,  asi  la  hennosura  sin  virtud  interior. 
Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  propone  que  al 
piocipa  se  procure  dar  mujer  muy  hermosa  ><> :  aPor- 

1  lir. ,  BUL  BbF. .  I.  H,  t.  II. 
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POLÍTICO-CRISTIANO.  » 

que  los  fijos  que  detla  hubiere ,  serUn  d»s  remosos,  < 
mas  apuestes,  lo  que  conviene  mucho  6  los  fijos  de  h» 
Reyes,  que  sean  tales,  que  parezcan  bien  entre  los 
otros  bornes.»  Los  íacedemonios  multaron  á  su  rey  Ar-  ' 
cbiadiuo ,  habiéndose  casado  con  una  mujer  pequ^a, 
sin  que  bastase  la  eieusa  graciosa  que  daba  de  liaher  - 
eligido  del  mal  el  menor.  Es  la  hermosura  del  cuerpo 
una  imigen  del  lim'mo ,  y  un  retrato  de  su  bondad  tf , 
aunque  alguna  vez  la  naturaleza,  divertida  en  las  per  • 
fecciones  eilernas,  se  descuida  de  las  internas.  En  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel  una  agradable  presencia  encu- 
bría un  natural  áspero  y  feroz.  La  soberbia  y  ollivez  de 
la  hermosura  suele  descomponerla  modestia  de  Ina  vir- 
tudes ;  y  así ,  no  debe  el  principe  preciarse  de  !a  afecta- 
da y  femenil ,  la  cual  es  incitam  ento  de  la  ajena  lasc^ 
vía;  sino  de  aquella  qge  acompaña  las  buenas  calida- 
des del  ánimo ;  porque  no  se  ha  de  adornar  el  alma  con 
la  belleza  del  cuerpo ,  sin  o  al  contrarío,  el  cuerpo  con 
la  del  alma^s.  lUas  lia  menester  la  república  que  su 
príncipe  tenga  la  perfección  en  la  mente  que  en  la  fren- 
te ;  si  bien  es  gran  omamento  que  en  Él  se  bailen  jun- 
tas la  una  y  la  otra ,  como  se  hallan  en  la  pahua  Ib  gen- 
til de  su  tronco  y  lo  hermoso  de  sus  ramos  con  lo  sa- 
broso de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calidades,  siendo 
árbol  tan  útil  á  los  hombres  ,  que  en  £1  notaron  los  ba- 
bilonios (como  reCere  Plutarco)  trecientas  y  sesenta 
virtudes.  Por  ellas  se  entiende  aquel  requiebro  del  Es- 
poso :  iiTu  estatura  es  semejante  á  la  palma  is ;»  en  que 
np  quiso  alabar  solamente  la  gallardía  del  cuerpo ,  sino 
también  las  calidades  del  ánimo,  comprehendidas  en  la 
palma,  símbolo  de  la  justicia  por  el  equilibrio  de  sus 
hojas ,  7  de  la  fortaleza  por  la  constancia  de  sus  ramos, 
que  se  levantan  con  el  peso;  y  jeroglilico  también  de 
las  Vitorias,  siendo  la  corona  deste  árbol  común  á  to- 
dos los  juegos  y  contiendas  sagradas  de>  los  antiguos. 
Nomereciú  este  honorelciprés,annqnecon  tanta  ga- 
llardía, conservando  su  verdor,  se  leranta  al  cielo  en 
'forma  de  obelisco,  porque  estaña  aquella  hermosura, 
sin  viríud  que  la  adorne ;  antea  eñ  naceros  tardo ,  en  s j 
fruto  vano,  en  sus  hojas  amargo ,  en  su  olor  violento, 
y  BU  sombra  pesada.  ¿Qu£  importa  que  el  príncipe  sea 
dispuesto  y  hermoso,  si  solamente  satisface  á  los  ojos, 
y  no  al  gabierao?  Basta  en  él  una  graciosa  armonía  na- 
tural en  sus  partes ,  que  descubra  un  ánimo  bien  dis- 
puesto y  varonil ,  á  quien  el  arle  dé  movimiento  y  brío; 
porque  sin  él  las  acciones  del  principe  serian  torpes  y 
moverian  el  pueblo  i  risa  y  á  desprecio,  aunque  tal  vei 
no  bastan  las  gracias  á  bacelle  amable  cuando  está  dea- 
templado  el  EsUdo  7  se  desea  en  él  mudanza  de  domi- 
nio ,  como  eiperímenté  en  si  el  rey  don  Femando  de 
Ñapóles.  Suele  también  ser  desgraciada  la  virtud,  y 
aborrecido  un  principe  con  las  mismas  buenas  partes 
que  otro  fué  amado,  y  á  veces  la  gracia  que  con  dificul- 
tad alcanza  el  arte,  se  consigue  con  la  ignavia  y  floje- 

u  Specie*  «ain  eorporlt  ilmplicniía  cit  mentii,  Ifinqtc  pre* 
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dad ,  como  socedid  i  Vitalio  tt.  Con  toda  eso ,  general- 
menteseríndeluvoluDUdúlomas  perfeto,  y  b^  debe 
el  prlDcipe  poner  gran  estudio  ea  los  ejercicios  de  la 
tala  ;  de  la  plaza ,  Ú  para  suplir,  óparaperlicionarcon 
ellos  los  favores  de  la  naturaleza ,  fortalecer  la  juven- 
tud, criar  e^lritus  generosos,  j parecer  bien  al  pue- 
blo is,  el  cual  se  complace  de  obedecer  poraeüord  quien 
entre  todos  aclama  por  mas  diestro.  Lg  robusto  y  suelto 
eo  Ib  caza  del  Rey  nuestro  señor,  padre  de  vuestra  alte* 
la,  tu  brío  7  destreza  en  tos  ejercicios  militares,  su 
gracia  y  airoso  mOTÍmieulo  en  las  acciones  públicas, 
iquí  voluntad  no  ba  granjeado?  Con  estes  dotes  natu- 
raiesy  adquiridas  se  bicieron  amar  de  sus  vasallos  y  es- 
tima;'de  los  ajenos  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo ,  el  rey  don  Femando  el  Cató- 
lico y  el  emperador  Carlos  V  iS;  en  los  cuales  la  bermo- 
■ura  7  buena  disposición  Be  acompañaron  con  el  arte, 
con  la  virtud  y  el  valor. 

Estos  ejercicios  se  aprenden  mejor  en  compauís, 
donde  la  emulación  encieude  el  ánimo  y  despierla  [a  in- 
dustria ;  y  asi ,  los  reyes  godo^  criaban  en  su  palacio  á 
los  biios  de  los  españoles  mas  nobles ,  no  solo  para  gran- 
jear [as  Tolnnlades  de  sus  Tamilies ,  sino  también  para 
que  con  ellos  se  educasen  y  ejercitasen  en  las  artes  los 
principes  sus  liijos.  Lo  mismo  bacian  los  reyes  de  Ha- 
cedonia ,  cuyo  palacio  era  seminario  de  grandes  varo- 
nes 1^.  Este  estilo,  6  se  ba  olvidado  d  se  ba  despreciado 
en  la  corte  de  España ,  siendo  boy  mas  conveniente  pa- 
ra granjear  los  dnimos  délos  principes  extranjeros,  tra- 
jendo  á  ellas  sus  bijos,  formando  nn  seminaría ,  donde 
por  el  espacio  de  tres  años  fuesen  instruidos  en  las  ar- 
tes y  ejercicio  de  caballero ,  can  que  los  hijos  de  los  re- 
yes se  criarían  y  se  barian  á  ias  costumbres  y  trato  de 
las  naciones,  y  tendrían  niucbos  en  ellas  que  con  par* 
ticular  afecto  y  reconocimiento  los  sirviesen. 

Porque  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  agüelo  de  vuestra 
alteza,  dejó  escrítos  en  una  ley  de  \isPartida»  los  ejer^ 
ciclos  en  que  debian  ocuparse  los  bijos  de  los  reyes ,  7 
harán  mas  impresión  en  vuestra  alteza  sus  mismas  pa- 
labras, las  pongo  aquí  i^;  a  Aprender  debe  el  Rey  otras 
maneras ,  sm  las  que  diiimos  en  las  leyes  antes  desta, 
que  conviene  mucLo.  Estas  son  en  dos  maneras,  las 
unas  que  tañen  en  fecbo  de  anuas,  para  ayudarse  de- 
ltas, quando  menester  fuere,  é  las  otras  para  aver  sa- 
bor^ placer,  con  que  pueda  mejor  sofrir los  trabajoso 
los  pesares ,  quando  loa  hoviere.  Ca  en  fecho  de  cava- 
lleria  conviene  que  sea  sabidor,  para  poder  mejor  am- 
parar lo  suyo,  é  cooquerír  lo  de  los  enemigos.  É  por 
ende  debe  saber  cavalcar  bien ,  é  prestamente ,  é  usar 
toda  manera  de  armas ,  también  de  aquellas  que  ba  de 
TCBtir  para  guardar  su  cuerpo,  como  de  las  otras  con 
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(¡ue  le  ha  de  ayudar.  É  aquellas  que  ton  pan  guarda, 
dalas  de  traeré  usar,  para  poderlas  mejor  tofrírquaiH; 
do  fuere  menester;  de  manera,  que  por  agravamiento 
dellas  DO  cayga  en  peligro  ni  en  vergüenza,  é  de  las 
que  son  para  lidiar ,  asi  como  la  lanza  é  espada  é  por- 
ra,  é  las  otras  con  que  los  hornea  lidian  amanteniente, 
ha  de  ser  muy  mañoso  para  ferir  con  ellas.  E  todas  es- 
las  armas  que  dicho  avernos ,  también  de  las  que  lia  de 
vestir,  como  de  las  otras,  ba  menester  que  las  tenga 
tales ,  que  él  s«  apodere  dellas ,  é  00  ellas  dél.  £  aun 
antiguamente  mottaavan  i  los  Reyes  i  tirar  de  arco ,  é 
de  ballesta ,  é  de  subir  alna  en  cavallo ,  é  saher  nadir, 
é  de  todas  \u  otras  cosas  que  tocasen  á  ligereía  é  vo- 
teolia.  E  esto  fazian  por  dos  ratones.  La  una ,  porque 
ellos  se  Bopiesen  bien  ayudar  dellas  quaudo  les  fuese 
menester.  La  otra,  porque  los  bornes  tomasen  ende 
buen  eiemplo  para  quererlo  faier  é  usar.  Onde  si  el 
Rey,asf  como  dicho  avernos,  non  usase  de  lasirmai, 
sin  el  daño  que  ende  le  veraia ,  porque  sna  gentes  des- 
usarían dellas  por  razón  dél ,  podria  el  mismo  venir  i 
tal  peligro,  porque  perdería  d  cuerpo,  é  caerla  en  gran 
vergüenza.  D 

Paramayordisposicion  de  estos  ejercidos  es  muy  á 
propósito  el  de  la  caza.  En  ella  la  juventud  se  deseo- 
vuelve,  cobra  Tuertas  y  ligereza ,  se  pratican  las  artM 
militares ,  se  reconoce  el  terreno ,  se  mbie  el  tiempo  da 
esperar,  acometer  y  tnrir,  te  aprende  el  uso  de  loso- 
sos  y  de  las  estratagemas.  Alli  el  a^Mcto  de  la  sanpa 
vertida  de  las  floras-,  y  de  tus  disformes  movimienl» 
en  la  muerte ,  purga  los  afectos ,  forUlece  el  taimo ,  y 
críe  generosos  espirítus,  qne  desprecian  conslanlM  lu 
sombras  del  miedo.  Aquel  mudo  silencio  de  los  bos- 
ques levanta  la  consideración  á  acciones  gloríostsN, 
ay  ayuda  muclio  la  caía  (como  dijo  el  rey  don  Alon- 
so)  v>  á  menguar  los  pensamientos,  é  la  saña ,  que  es 
mas  menester  al  Rey  que  i  otro  borne.  £  sin  todo  aques- 
ta da  salud ;  ca  el  trabajo  que  se  toma,  ai  ea  con  mesan, 
facecomer,é  dormir  bien,  qus  es  la  mayar  cosa  de  la 
vida  del  líame.»  Pero  advio-te  dos  cosas  :  a  Que  non 
debe  meter  tanta  cmta ,  que  mengue  evlo  que  ha  de 
complir,*  nin  use  tanto  deUt,  qus  la  embargue  los 
otros  fechos.», 

Todos  estos  ejercicios  ae  han  da  usar  con  tal  discre- 
ción ,  que  no  hagan  fiero  y  torpe  el  inlmo ,  porque  no 
menos  que  el  cuerpo ,  te  endurece  y  cría  caljot  coa  el 
demasiado  trabajo ,  el  cual  hace  rústicos  los  hombres. 
Conviene  también  que  las  operaciones  de)  cnerpo  y  del 
ínimo  sean  en  tiempos  distintos ,  porque  obno  ekctos 
opuestos.  Las  del  cuerpo  impiden  i  las  del  iuimo , ;  ios 
*  del  ánimo  á  las  del  cuerpo  ». 

"  Kaaat  (i^TieMlllido,  Ípiaiii[ne11IadiUeiUniii,qBod  nu- 
Uam  daur,  ndni  coflutianli  InclUmciiii  imt.  (Plia.,IUi.  I. 
tfiíi.  Id  Con,  Tic.) 

m  L.n,UI.  S,  part.  n. 
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■it.qaoBltmtal  labora  eantnrliriD  reron  cíldenlM  M*l.  La- 
bor oDlm  corparí*  venU  oil  lippedLatato,  nuUi  islcsi  ufpod. 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE  POLÍTlCO-CRlSTlAXO. 


EMPRESA  IV. 


Para  mindar  «s  menester  scienciii ,  pare  obedecer 
bisia  Qna  discreción  natural ,  y  d  veces  la  ignoraocia 
solo.  Ed  Ii  planta  de  ud  edificio  trabaja  el  ingeoio ,  en 

h  fiibríci  la  mano.  El  maoila  es  estudioso  y  perspicaz, 
ta  obedieDcia  casi  siempre  ruda  y  ciega.  Por  naturaleza 
manda  el  qneüene  mayor  inteligencia';  el  otro  por  sii~ 
cesión,  por  elección  ú  por  la  fuerza,  en  que  tiene  mas 
partí  el  acaso  que  la  razoD ; ;  así ,  se  deben  contar  las 
Kkodas  entre  los  instrumentos  políticos  de  reinar.  A 
luitiniano  le  pareció  que  no  solamente  con  armes ,  sino 
Unihieacon  leyes  liabia  de  estar  ilustrada  la  majestad 
iniprriil,  pira  sahcrse  gobernar  &t  la  guerra  y  en  la 

Csiúsí^iQca  esta  empresa  en  la  pieza  de  artilleria 
nitelada  (para  ac  erlar  mejor)  con  la  escuadra ,  símbolo 
<fe  lis  lejes  y  de  la  justicia  (como  diremos) ,  porque 
roo  Mía  se  lia  de  ajustar  la  paz  y  la  guerra ,  sin  que  la 
ma  Di  la  otra  se  aparten  de  lo  justo,  y  ambas  miren 
dfKcItiDieote  al  blanco  de  la  ruzon  par  medio  de  ia 
prudencia  y  satiiduría.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  de 
Mpolts  T  Aragón ,  preguntado  que  ¿  quién  debiu  mas, 
iluannasA  las  letras,  respoudiú  :  nEulos  libros  he 
■prendido  las  armas  y  los  derechos  de  las  armase. s 

AlgooD  podría  entender  este  aroamento  de  las  letras 
■Bai  a¡  el  cuerpo  de  la  república ,  significado  por  la 
Rojeslad ,  que  en  la  persona  del  principe ,  cuya  asisten- 
ria  i  los  negocios  no  se  puede  divertir  a]  estudio  de  las 
letns,  y  que  bastará  que  atienda  á  favorecer  y  premiar 
Ibt  ingenios,  para  que  en  sus  reinos  florezcan  las  sciea- 
ú^icomo  sucedió  al  mismo  emperador  Justiniano, 
pe  lanque  desnudo  dellas,  hizo  glorioso  su  gobierno 
Mo  los  nrones  doctos  que  tuvo  cerca  de  si.  Bien  creo, 
•  lan  lo  moestraa  muchas  eiperiencias,  que  pueden 
tullirse  grandes  gobernadores  sin  la  cultura  de  las 
KÍeocias ,  como  fué  el  rey  don  Femando  el  Catújico; 
pero  solamente  sucede  esto  en  aquellas  ¡Dgenios  des- 

<  F-nat iiiEB  Batane ,  acdomliiBiiiilnn  Ht.ipil  niet  ipul- 
IiK*U  Fnnidcre.  (AhiL  Pal. ,  Ub.  1 ,  c.  l.J 

>  ■■ptntartiD  BiictuiCB  san  loJan  irnilB  decántalo,  led 
^a  Itfibu  ofartel  c(w  ■mtun,  dI  ninimqne  ttmpna  el  bel- 


piertoscon  muchas  experiencias,  y  lan  &vorecldosdc 
la  naturaleza  de  un  rico  mineral  de  juicio ,  que  se  les 
ofrece  luego  la  verdad  de  las  cosas ,  sin  que  íiaga  mu- 
cha falla  la  especulación  y  el  estudio ;  si  bien  este  siem- 
pre es  necesario  para  mayor  perfección  *;  porque  aun- 
que la  prudencia  natural  sea  grande ,  ha  menester  el 
conocimiento  de  las  cosas  para  saber  cligillas  ó  repro- 
ballas ,  y  también  la  observación  de  los  ejemplos  pasa- 
,dos  y  presentes,  lo  cual  no  se  adquiere  perfectamente 
sin  el  estudio ;  y  as! ,  es  precisamente  necesario  en  e) 
príncipe  el  ornamento  y  luz  de  las  artes;  aCa  parla 
mengua  de  non  saber  estas  cosas  ( dice  el  rey  don  Alon- 
so) Ii,  avria  por  fuerza  meter  otro  consigo  que  lo  só- 
plese.  É  poderle  ya  avenir  lo  que  díio  el  rey  Saloman, 
que  e|  que  mete  su  poridad  en  poder  de  otro,  filzese  su 
siervo ,  é  quien  la  sabe  guardar ,  es  señor  de  su  cora- 
zón, lo  que  conviene  mucho  ai  Rey. u  Bien  ba  menester 
el  oficio  de  rey  un  entendimiento  grande  ilustrado  de 
lasletras;aCa  sin  duda  (como  en  la  misma  ley  dijo  el 
rey  don  Alonso)  tan  gran  fecho  como  este  non  lo  po- 
dría ningún  home  complir,  í  menos  de  buen  entendi- 
miento, y  de  gran  sabiduría:  onde  el  Reyque despre- 
ciase de  aprender  los  saberes,  desprcclaria  á  Dios,  de 
quien  vienen  todos.»  Algunas  scicncias  hemos  visto  in- 
fusas en  muchos ,  y  solamente  en  Salomod  la  política. 
Para  la  cultura  de  los  campos  da  reglas  ciertasla  agri- 
cultura, y  también  las  hay  para  domar  las  fieras  ¡pero 
ningunasson  bastantemente  seguras  para  gobernar  los 
hombres,  en  que  es  menester  mucha  scicacia  6.  No  sin 
grati  caudal,  estudio  y  eiperíencia  se  puede  hacer  ana- 
tomía de  la  diversidad  de  ingenios  y  costumbres  de  los 
subditos,  tan  necesaría  en  quien  mnnda¡y  asi,  j  nin- 
guno mas  que  al  príncipe  conviene  la  sabiduría?.  Ella 
es  le  que  hace  felices  los  reinos ,  respetado  y  temido  al 
principe.  Entonces  lo  fué  Saloman ,  cuando  se  divulgii 


*  Bill  prndenlii  qnoadim  Intietmi  i  nilun  tanit ,  timen  per- 
fldendi  doetrlQi  tu.  iQniíit. ,  lib.  IS,  c.  11.) 

I  L.  16,  Ul.S,  part.  II. 

s  OmDl  tnlQiill  ficiliiis  jinpeDhis,  qabm  liomini,  \irb  siplca- 
tiisiniDiii  esse  oporleL,  Ijul  homlnes  rreere  VíUl.  (\enui>li.l 
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Jas  doElriaa  oauibue  di' 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


U  saji  por  «I  mando.  Hu  m  teme  en  los  principes  el 
saber  que  el  poder.  Ud  principe  sabio  es  la  seguridad 
de  sus  Tasallos  8,  j  ud  {gnorante  la  ruioa  9.  De  donde 
MinGerecuiin  bárbara  fué  lasenteocia  del  emperador 
Lucinio,  que  llamaba  fi  tas  sciencias  peste  pública,  y  & 
los  filúsofoa  y  oradores  Teneaos  de  las  repúblicas.  No 
fui  menos  bárbara  la  reprehensión  de  los  godos  á  la 
madre  del  rej  Alerico  .porque  le  instruía  en  las  buenas 
letras,  diciendo  que  le  hacia  inhábil  para  los  mate- 
rias poliiicas.  A  diferente  luz  las  miraba  Éneo  Silvio, 
cuando  dijo  que  á  los  plebeyos  eran  plata ,  á  los  nobles 
oro,  y  á  los  principes  piedras  preciosas.  ReGrieronal 
rey  don  Alfonso  de  Nápolesliaber  dicho  un  rey  que  no 
estaban  bien  las  letras  á  los  principes,  y  respondió  : 
a  Esa  mas  fué  voz  de  buey  que  palabra  do  hombre  ^c*.» 
Por  esto  dijo  el  rey  don  Alonso  ii :  «Acucioso  debe  el 
Rey  ser  en  aprender  los  saberes ;  ca  por  ellos  entende- 
rá las  cosas  de  reyes,  y  sabrá  mejor  obrar  en  ellas.» 
Igualmente  se  preciaba  Julio  César  de  las  armas  y  de 
las  letras;  y  asi,  se  hizo  esculpir  sobre  el  globo  del 
mundo  con  la  espada  en  una  mano  y  un  libro  en  la 
Otra,  y  este  mote  :  ¿xu/ro^ueCaesar;  mostrando  que 
con  la  espada  y  las  letras  adquirid  y  conserrú  el  impe- 
rio. No  [as  juzgÚ  por  tan  imporlantes  el  rey  de  Francia 
LudOTÍco  XI ,  pues  no  permitid  á  su  hijo  Carlos  VIH 
que  estudiase,  porque  habia  reconocido  en  si  mismo 
que  la  sciencia  le  hacia  pertinazy  obstinado  en  su  pare- 
cer, sin  admitir  el  consejo  de  otros;  pero  no  le  salid 
bien,  porque  quedd  el  rey  Carlos  incapai,  y  se  dejó  go- 
bernar de  todos ,  con  grave  daño  de  su  reputación  y  de 
BU  reino.  Los  extremos  en  esta  materia  son  dañosos. 
La  profunda  ignorancia  causa  desprecio  é  irrisión  y 
comete  disformes  errores ,  y  la  demasiada  aplicadon  i 
los  estudios  arrebata  los  ánimos ,  y  los  divierte  del  go- 
bierno. Es  ia  conversación  de  las  musas  muy  dulce  y 
apacible ,  y  se  deja  mal  por  asistir  á  lo  pesado  de  las  au- 
diencias y  á  lo  molesto  de  los  consejos.  Ajustó  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  el  movimiento  de  trepidación ,  y 
00  pudo  el  gobierno  de  sus  reinos  **.  Penetró  con  su 
ingenio  Los  orbes ,  y  ni  supo  conservar  el  ünperio  olre- 
cido  ni  la  corona  heredada.  Los  reyes  muy^cientiiicos 
ganan  reputación  can  los  extraños,  y  la  pierden  con 
BUS  vasallos.  A  aquellos  es  de  admiración  su  sciencia,  y 
A  estos  de  daño ;  verilicándose  en  ellos  aquella  senten- 
cia de  Tucidides,  que  los  rudos  ordinariamente  son 
mejores  para  gob^^ar  que  los  muy  agudos  u.  El  sol- 
dan  de  Egipto ,  movido  de  la  fama  del  rey  don  Alonso, 
le  envió  embajadores  con  grandes  presentes,  y  casi  to- 
das las  ciudades  de  Castilla  le  tuvieron  en  paco  y  le 
negaron  la  obediencia.  Los  ingenios  muy  entregados  i 
la  especulación  de  las  sciencias  son  tardos  en  obrar  y 
tímidos  en  resolver;  porque  i  todo  bailan  razones  dife- 

*  Reí  upin*  tubltimeaian  popnll  kl  (Sap.,  6,  IB.) 
■  Reí  Imlpleni  pecdcl  popalnm  subid.  lEcel. ,  10 ,  3.J 
">  lítaioibotisÍBil,  nonhomlnií.  (PMor.,1.  i,) 
•I  L.  16,111.  B.parl.  M. 
H  Mir.Hlit.  Hlsp.  ,1.  U,e.  5. 

M  HebtUores  qnim  icnUoreí ,  El  pliirinan  mcLiat  Itnnpnbll- 
iin  ■dDiuliinai,  iTbatrd, ,  1U>.  13.) 


rentes  que  los  ciegan  y  confunden.  SÍ  la  visU  mira  Us 
co<as  d  la  reverberación  del  sol ,  las  conoce  cómo  son; 
pero  si  pretende  mirar  derechamente  á  sus  rayos,  que- 
dan los  ojos  tan  ofuscados,  que  no  pueden  dislingoir 
sus  fonnas.  Asi  los  ingenios  muy  dados  al  resplandor 
de  las  sciencias  salen  dellas  inhábiles  para  el  manejo  de 
los  negocios.  Has  desembarazado  obra  un  juicio  natu- 
ral ,  libre  de  las  disputas  y  sutilezas  de  las  escuelas.  El 
rey  Salomón  tiene  por  muy  mala  esta  ocupación ,  ha- 
biéndola eiperimenlado  >' ;  y  Aristóteles  juzgó  por  di- 
ñoso  el  entregarse  demasiadamente  los  principes  á  al- 
gunas de  las  sciencias  liberales,  aunque  les  concede  el 
llegar  á  gustallas  is.  Por  lo  cual  es  muy  convenieole 
que  la  prudencia  detenga  el  apetito  glorioso  de  saber, 
que  en  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente ,  co- 
ma lo  hacia  la  madre  de  Agrícola ,  moderando  su  ardor 
al  estudio,  mayor  de  lo  que  convenia  á  un  caballero 
romano  y  á  un  senador  '6,  con  que  supo  tener  mcdo  en 
la  sabiduría  <'.  No  menos  se  eicede  en  los  esludios  que 
en  los  vicios.  Tan  enfermedad  suelen  ser  aquellos  del 
ánima ,  como  estos  del  cuerpo ;  y  asi ,  basta  en  el  prín- 
cipe un  esbozo  de  las  sciencias  y  artes  y  un  conocimien- 
to de  sus  efectos  práticos,  y  principa  I  menle  de  aquellu 
que  conducen  al  gobierno  de  lo  paz  y  de  la  guerra,  to- 
mando ddlas  lo  que  baste  A  iluslralle  el  entendimionlo 
y  fonnalle)el  juicio,  dejando  ú  los  inferiores  la  gloría  de 
aventajarse.  Conténtese  con  ocupar  el  ocio  con  tan  no- 
ble ejercicio,  como  en  Elvidío  Prisco  lo  alaba  Tácito  is. 

Supuesto  este  fm,  no  son  mejores  para  maestros  de 
los  principes  los  ingenios  masscientEQcos,  queordúu- 
riamente  suelen  ser  retirados  del  trato  de  tos  hombres, 
encogidos,  irresolutos  é  inhábiles  para  los  negocios. 
Bino  aquellos  práticos  que  tienen  conocimiento  y  expe- 
riencia de  lascosasdel  mundo,  y  pueden  enseñar  al  prin- 
cipe las  artes  de  reinar,  juntamente  con  las  sciencias. 

Lo  primero  que  ba  de  enseñar  el  maestro  al  principe 
'  es  el  temor  de  Dios ,  porque  es  principio  de  la  sabida- 
riui9.  Quien  está  en  Dios,  estáeu  la  fuente  de  las  «cien- 
cias. Ld  que  parece  saber  humano ,  es  ignorancia  hija 
de  la  malicia,  por  quien  se  pierden  los  principes  y  loi 
estados. 

La  elocnencia  es  muy  necesaria  en  el  principe ,  síeu- 
do  sola  la  tiraoia  que  puede  usar  para  ntran-  á  si  dulce- 
mente los  ánhnos,  y  hacerse  obedecer  y  respetar.  Re- 
importancia Húisen ,  se  excusaba  con 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Dios  de  q[Ue  en  tnrda  £  impedi'tB  su  lengun,  cuando  le 
enrió  á  Egipto  á  gobernar  sq  pueblo  K;  cuya  excusa  no 
reprobó  Dios ,  sales  le  aseguró  qiieasistiría  d  sus  labios 
j  le  enseñaría  lo  que  habia  de  bablar  n.  Por  esto  Salo- 
IDOD  se  alababa  de  que  con  su  elocuencia  se  liaría  reve- 
renci  jr  de  los  poderosos  y  que  le  oyesen  con  el  dedo  en 
It  boca  S.  Si  aun  pobra  y  desnuda  la  elocuencia  es  po- 
deroM  i  arrebatar  el  pueblo ,  ¿  qué  liará  armada  del  po- 
der j  testida  do  la  púrpura?  Un  principe  que  ha  me- 
nester que  olro  bable  por  él,  mas  es  estatua  de  la  ma- 
jestad que  principe.  Nerón  fué  aolado  de  ser  el  prime- 
ra que  uecesitase  de  la  bcundia  ajena  ^. 

La  fabtoria  es  maestra  de  Is  verdadera  política!',  y 
quien  mejor  ensenará  á  reinar  al  príncipe,  porque  en 
ella  está  presente  la  eiperíencia  de  todos  los  gobiernos 
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POLfTICO-CniSTIANO.  jg 

pasados  y  la  prudencia  y  juicio  de  los  que  fu«ron  ». 
Consejero  es  que  á  (odas  horas  está  con  él.  De  la  jurís- 
prudeneia  tome  el  principe  aquella  parte  que  pertenece 
al  gobierno ,  leyendo  las  leyes  y  coaslituciones  de  sus 
estados  que  (raían  dól ,  las  cuales  bailó  la  razón  de  es- 
tado ,  y  aprobó  el  largo  uso. 

En  las  sciencias  de  Dios  no  se  entremeta  el  principe, 
porque  en  ellas  es  peligroso  ei  saber  y  el  poder ,  como 
loeiperimentólngalaterra  en  el  rey  Jacobo,  y  basuque 
tenga  una  fe  constante  y  á  su  lado  varones  santos  y 
doctos. 

En  lü  astrologla  ju  Jiciaria  se  suelen  perder  los  prín- 
cipes, porque  el  apetito  de  saber  lo  futuro  es  vehemen- 
te en  todos ,  y  en  ellos  mas,  porque  les  importarla  mu- 
cho ,  y  porque  anhelan  por  parecerse  i  Diosy  liacer  so- 
buenalural  su  poder;  y  asi,  pasau  á  otras  arles  super». 
ticíosas  y  aborrecidas  del  pueblo ,  llegando  á  creer  que 
todo  se  obra  por  las  cJusas  segundas;  con  que  niegan 
la  Providencia  divina,  dando  enagüeros  ysortilegios; 
y  como  dependen  mas  del  acaso  que  de  la  prudencia  é 
industria  humana ,  son  remisos  en  resolverse  y  obrar 
y  se  consultan  mas  con  los  astrólogos  que  con  sus  con- 
sejeros. 


v¡  Han  i  D  naque  aBtiortin  nnu  la  n 
Ktiiifl.  U  Ule.) 


i  eoitetti.  (S.  Cregor. 
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Us  letras  tienen  amargas  las  rafees ,  sí  bien  son  dul- 
ces un  fmti».  Nuestra  naturaleza  las  aborrece,  y  nin- 
gnn  trabajo  siente  mas  que  el  de  sus  primeros  rudimen- 
tos. ¡Qué  congojas,  qué  sudores  cuestan  ala  juventud! 
Tasf  por  este,  como  porque  ba  menester  el  estudio 
una  continua  asistencia ,  que  ofende  i  la  salud ,  y  no  se 
P>ede  hsllar  en  las  ocupaciones,  ceriraonias  y  diverti- 
inientM  del  palacio,  es  menester  la  industria  y  arle  del. 
iua«stro,  procurando  que  en  ellos  y  en  los  juegos  pue- 
ñle»  vaya  tan  disfrazada  la  enseñanza,  que  la  beba  el 
príncipe  sin  aenlir,  como  se  podria  hacer  para  que 
■prendiese  i  teer,  formándole  un  juego  de  veinte  y  cua- 
tro dados  en  que  estuviesen  esculpidas  las  letras,  y 
ganase  el  que  arrojados  pintase  una  ó  mucbas  silabas  ó 


formase  enlero  el  vocablo;  cuyo  cebo  de  h  gAnancia,  y 
cuyo  eutre  te  ni  miento  le  daría  fácilmente  el  conoci- 
miento de  las  letras,  pues  mas  hay  que  aprender  en  lo) 
naipes ,  y  los  juegan  luego  los  niños.  Aprenda  á  escri- 
bir teniendo  grabadas  en  una  lámina  sutil  las  letras;  la 
cual  puesta  sobre  el  papel ,  lleve  por  ella  como  por  sur- 
cos segura  la  mano  y  la  pluma,  ejercitándose  mucho 
en  habituarse  en  aquellas  letras  de  quien  se  forman  las 
demás ;  con  que  se  enamorará  del  trabajo,  atribuyendo 
á  su  ingenio  la  industria  de  la  liimina. 

El  conocimiento  de  diversas  lenguas  es  muy  necesa- 
rio en  el  príncipe,  port;ue  el  oír  por  inlérpreted  leer 
traducciones  está  sujeto  á  engaños  6  &  que  la  verdad . 
pierda  bu  fuerza  y  energía ,  y  es  gran  desconsuelo  dsl 
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vasallo  que  no  le  «HJenda  quien  ba  de  consolar  su  ne- 
cesidad, desliacer  sus  agravios  7  premiar  sus  servi- 
cios. Por  estu  Josef ,  habiendo  de  gobernar  ú  Egipto, 
donde  iiabia  gran  diversidad  de  lenguas,  que  no  enten- 
día 1,  hizo  estudio  para  aprendellas  todas.  Al  presente 
el  emperador  don  Fernando  acredila  jhaca  amable  la 
perTeccion  con  que  babla  muchas ,  reapondiendp  en  la 
su;a  á  cada  uno  de  los  negociantes.  Estas  noselehao 
de  enseñar  con  preceptos  que  confundan  le  memoria, 
sino  teniendo  i  su  lado  meninos  de  diversas  naciones, 
que  cada  uno  le  bable  en  su  lengua ,  con  que  natural- 
mente sin  cuidado  ni  trabajo  las  sabrá  en  pocos  meses. 

Para  que  entienda  lo  pritico  da  la  geografía  ;  cos- 
mografía (sciencias  tan  importantes,  que  sin  ellas  es 
ciega  le  raion  de  estado],  estén  en  los  tapices  de  sus  cá- 
maras labrados  los  mapas  generales  de  las  cuatro  par- 
tes de  la  tierra  y  las  provincias  principales ,  no  con  la 
confusión  de  todos  los  lugares,  dlnocon  los  ríos  7  mon- 
■  tes  y  con  algunas  ciudades  y  puestos  notables.  Dispo- 
niendo también  de  tal  suerte  los  estanques,  que  en 
ellos ,  como  en  una  carta  de  marear ,  reconozca  (cuan- 
do entrare  i  pasearse)  la  situación  del  mar,  imitados 
en  sus  costas  los  puertos,  y  dentro  las  islas.  En  los  glo- 
bos y  esferas  vea  la  colocación  del  uno  y  otro  hemisfe- 
rio, los  movimientos  del  cielo,  los  caminos  del  sol,  y  las 
diferencias  de  los  dios  y  de  las  nocbes,  no  con  demons- 
traciones  scientiScas,  sino  por  vis  de  narración  y  entre- 
tenimiento. Ejercítese  en  los  usos  de  la  geometría,  mi- 
diendo con  instrumentos  las  distancias,  las  alturas  y 
las  profundidades.  Aprenda  la  fortillcaciou ,  fabrican- 
do con  alguna  masa  fortalezas  y  plazas  con  todas  sus 
estradas  encubiertas,  fosos,  baluartes,  medias  lunas  y 
tijeras,  que  después  bata  con  piecezuelas  de  artillería; 
y  panqué  mas  se  le  fijen  en  la  memoria  aquellas  figu- 
ras, se  fermorin  de  mirtos  7  otras  yerbasen  los  jardi- 
nes, como  se  ven  en  la  presente  empresa. 

Ensáyese  en  Ib  sargeoterfa ,  teniendo  vaciadas  de  me- 
tal todas  las  diferencias  de  soldados,  asi  de  cabatlerle 
como  de  infantería,  que  luy  en  un  ejército,  con  los 
cuales  sobre  una  mesa  forme  diversos  escuadrones,  i 


I  LiBium,  qun  b< 
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imitación  de  alguna  esUmpa  donde  estín  dibojados; 
porque  no  ba  de  tener  el  [N-incipe  en  la  juventud  entre- 
tenimiento ni  juego  que  no  sea  una  imitación  de  lo  que 
después  lia  de  obrar  de  veras  s.  Asi  suavemente  cobra- 
rá amor  &  estas  artes ,  y  después ,  ya  bien  amanecida  la 
luz  de  la  razan ,  podrá  entendellas  m^or  con  la  conver- 
sación de  hombres  doctos ,  que  le  descubran  las  causas 
y  efectos  delles  3,  y  con  ministros  ejercitados  en  la  paz 
y  en  la  guerra  ¡porque  sus  noticias,  como  son  mas  del 
tiempo  presente,  satisfacen  í  los  dudas,  se  apreoden 
mas  y  cansan  menos^. 

No  parezcan  i  alguno  vanos  estos  ensayos  para  li 
buena  crianza  de  ios  hijos  de  los  reyes,  pues  muestra 
la  eiperiencia  cuántas  cosas  aprenden  por  si  mismas  fá- 
cilmente los  niños,  que  no  pudieran  con  el  cuidado  de 
sus  maestros.  Tií  sojuzguen  por  embarazosos  estos  me- 
dios, pues  si  para  domar  ¡r  corregir  un  caballo  se  han 
inventado  tantas  diferencias  de  bocados,  frenos,  ca- 
bezones y  mucerolas.yse  ba  escrito  tanto  sobre  ello, 
¿cuánto  mayor  debe  ser  la  atención  en  formar  nn  prío- 
cipe  perfecto ,  que  ha  de  gnbemar,  no  solamente  i  la 
plebe  ignorante,  sino  también  á  los  mismos  maestros 
de  las  sciencias?  El  arte  de  reinar  no  es  dou  de  la  natu- 
raleza, sino  de  la  especulación  y  de  la  eiperíencia. 
Sciencia  es  de  las  sciencias  S.  Con  el  hombre  nacid  la 
razón  de  estado,  y  morirá  con  él  sin  haberse  tuteo- 
dido  perfectamente. 

No  ignoro ,  serenísimo  Señor ,  que  tiene  vuestra  tV- 
teza  al  lado  tan  docto  y  subió  maestro,  y  tan  enlandido 
en  todo  (felieidad  déla  monarquía),  que  llevará  á  vues- 
tra alteza  con  mayor  primor  por  estos  atajos  de  iassciea- 
cias  y  de  las  artes ;  pero  no  he  podido  excusar  estos  ad- 
vertimientos, porque  si  bien  habla  con  vuestra  alteu 
este  libro,  también  babla  con  los  demás  principes  que 
jonyserán.  . 

*  lltque  Indi  masni  ex  pirtc  ImitiUoDei  eiw  dehent  tino  rt- 
nim.  quie  lerlD  poste*  snni  obeandae.  |ArJii.  Pol. ,  Ub.1.  c.  IT.I 

*  Andiens  sapiens ,  siplenllor  crlt :  el  InltUl^i,  inbenlicoli 

'  SapienUam  DmaEnn  anllquoram  tiqniret  Mpimi.ttuimnii- 
nem  liroram  oamlndonim  eoniervilill.  (Eccl.  ,39, 1  etí.) 

s  mu  vldclar  in  arllum  ,  el  stlenlla  iclenliiTnm  bfliiiatD  k- 
fcre,  iBlmil  tiai  nrjun  M  nulüpki.  (S.  Gnfar.  Naiiui.,!! 
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EMPRESA  VI, 


I>«l  cuerpo  desta  empresi  se  valió  el  Esposo  en  los 
Cantares  para  sigDÍficar  el  adorno  de  ias  virtudes  de  su 
esposa  1,  á  que  parece  aludeo  los  follajes  de  azucenas 
que  corODaban  las  columnas  del  templo  de  Salomou 
para  perücionallas  1,  j  el  candelabro  del  tabernáculo 
cercado  con  ellas  3;  locualmediú  ocasión  de  valerme 
del  mismo  cuerpo  para  signiücar  por  el  trigo  las  gcien~ 
das,  y  por  las  azucenas  las  buenas  letras  y  artes  libe- 
rales con  que  se  deben  adornar;  y  no  es  aj^a  la  com- 
paración, pues  por  las  espigas  enlendid  Procopio  loe 
discipulos',;  por  las  azucenas  la  elocuencia  el  mismo 
Esposo  s.  iQué  son  las  buenas  letras  sino  una  corona 
de  las  sciencias?  Diadema  de  los  principes  las  llamó  Ca- 
siodoro  S.  Algunas  letras  coronaban  los  hebreos  con 
una  goimalda.  Eso  parece  que  significan  los  lauros  de 
los  poetas,  las  roscas  de  las  becas ,  y  las  borlas  de  va- 
ríos  colores  de  los  doctores.  Ocúpenlas  scienclasei  cen- 
tro del  inimo;  pero  su  circunferencia  sea  una  corona 
de  letras  pulidas.  Una  proresioo  sin  noticia  ni  adorno 
de  otras  es  mía  especie  de  ignorancia,  porque  los  scien- 
das  se  dan  las  maaos  y  hacen  un  circulo ,  como  se  ve 
cnel  coro  de  las  nueve  musas.  ¿A  ijuíén  no  cansa  la  ma- 
yor sabiduría ,  si  es  severa  y  no  sabe  hacerse  amar  y 
estimar  con  las  artes  liberales  y  con  las  buenas  letras? 
EstMS  son  mas  necesarías  en  el  principe ,  para  templar 
con  ellas  la  severidad  del  reinar,  pues  por  su  agrada  las 
Banun  humanas.  Algo  común  á  los  demás  se  ha  de  ver 
en  él ,  discurriendo  de  varios  estudios  con  arabilidad  y 
btraa  gracia ,  porqne  no  es  la  grandeza  real  quien  con- 
funde ,  sino  la  indiscreta  mesura ,  como  no  es  la  luz  del 
sol  quien  ofende  í  los  ojos ,  sino  su  sequedad.  ¥  asi, 
canrieoe  que  con  las  artes  liberales  se  domestique  y 

■  Teiler  Uh  ttnt  iccmstritid,  nUítu  lililí.  (CinL  1,  i) 

s  El  nK'  MP"*  c^iouinn  opot  In  madnin  illli  poioll :  per- 
|KiiB4ie  al  opni  colnasiriB.  13 ,  Reg. .  7 ,  ü.) 
1  Ac  lUn  n  If  M  praudei^U).  ( BijHl. ,  S5 ,  31 .) 

•  Sficu  noBloe,  it  eso  tniden  senllo,  litclpnlomn  coeliB 
¡■IclktiLíPrtKOt.,  ticip.  17,  luí.) 

■  LmU»  cJulUUdUniUiiUt  iiijrtliiiiiprÍtiaiii.(CMLS,  lí,} 

•  Dlitetu  «iBlnm  ImpreUiJilli*  idUUi  liuenram ,  per  qoiii 
'•■  iHerwm  proiidentli  itUcItnr,  Regill)  dliniU*  Kmperiatc- 
tu.  iCulsa.,  It.nr.  l,AlaTi.  Nov.  Ed.  pnpli.,  up.  S.] 


adorne  la  sciencía  política.  No  reiplandecoD  mas  que 

ellas  los  rubíes  en  la  corona ,  j  los  diamantes  en  los  ani- 
llos ;  y  asi,  no  desdicen  de  la  majestad  aquellas  artes 
en  queobra  el  ingenio  y  obedece  la  mano ,  sin  que  pue- 
da ofenderse  la  gravedad  del  príncipe  ni  el  cuidado  del 
gobierno  porque  so  entregue  á  ellas  7.  El  emperador 
Marco  Antonio  se  divertía  con  la  pintura;  Uaiimilia-  ' 
no  II con  sincelar;  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  con  la 
poesía  y  con  la  música ,  á  que  también  se  aplica  le  ma- 
jesUd  de  Filipe  IV,  padre  de  vuestra  alteza,  cuando 
depone  los  cuidados  de  arabos  mundos.  En  ella  criaban 
los  espartanos  su  juventud.  Platón  y  Aristóteles  enco- 
miendan por  útiles  á  las  repúblicas  estos  ejercicios.  T 
cuando  en  ellos  no  reposara  el  ánimo ,  se  pueden  afec- 
tar por  razón  de  estado,  porque  al  pueblo  agrada  ver 
entretenidos  los  pensamientos  del  principe,  y  que  no 
esténsiemprefijosen  agravar  su  servidumbre.  Foresto 
eran  gMn&  el  pueblo  romano  las  delicias  de  Dniso  '. 

Dos  cosas  se  han  de  advertir  en  el  uso  de  tales  artes. 
Que  se  obren  á  solos  entre  los  mu;  domisticos,  como 
hacia  el  emperador  Alejandro  Severo ,  aunque  era  muy 
primoroso  en  sonar  y  cantar.  Porque  en  lo*  demás  cau- 
sa desprecio  el  ver  ocupada  con  el  plectro  6  con  el  pin- 
cel la  mano  que  empuña  el  ceptro  y  gobierna  un  reino : 
esto  se  nota  mas  cuando  ba  entrado  la  edad  en  que  ban 
de  tener  mas  parte  los  cuidadas  públicos  que  los  diver- 
timientos particulares;  siendo  tal  nuestra  naturaleza, 
que  no  acusamos  aun  príncipe  ni  nos  parece  que  pier- 
de tiempo  cuando  está  ocioso ,  sino  cuando  se  divierle 
en  estas  arles.  La  segunda,  que  no  se  emplee  mucho 
tiempo ,  ni  ponga  el  principe  todo  su  estudio  en  ser  ei- 
celente  en  ellas»,  porque  después  fundará  su  gloria 
mas  en  aquel  vano  primor  que  en  los  del  gobierno ,  co- 
mo la  fundaba  Nerón ,  soltando  las  riendas  de  nn  impe- 
7  N«c  ralipiiin  Jndkl  piit  tnrii  ilndllt  boiNtli ,  et  lalapUU- 
butfiscoili  Inpinlrc.  (Tic,  llb.  11,  Aun.) 

•  Nee  Iniu  li  jDTaiie  ideo  dlipliubil :  hiM  poliM  lalradenl. 
dicm  tcdlOMUoBibiii ,  noctcni  contiilU  tnticreí ,  qmn  lolu,  «t 
nnUlt  «alopUUbvs  iiouns ,  nantii  vlolclüía,  el 
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rio  por  gobernar  las  de  ud  carro,  y  preciándose  mas  de 
representar  bien  en  el  teatro  la  persona  de  comediante, 
que  en  el  mundo  la  de  emperador.  Bien  previno  este 
inconTeoieiile  el  rey  don  Alonso  en  sus  Partidas  ii>, 
cuando  tratando  de  la  moderación  destos  divfirtimien- 
los,  dijo  :  <iÉ  por  ende  el  Rey  que  no  sopiese  destas 
cosus  bien  usar,  según  de  suso  diiimos ,  sin  el  pecado, 
é  la  ntat  estanza  que  ie  ende  vernia ,  seguirleha  aun  de 
ello  gran  daño ,  que  envilesceria  su  fecho ,  deíando  las 
cosas  mayores  y  buenas  por  las  Tiles.  Este.abuso  de  ha- 
cer el  principe  mas  aprecio  de  las  artes  que  de  la  scien- 
cia  de  reinar  acusd  elegantemente  el  Poeta  h  en  estos 
versos : 


bfieribail  mSia ,  ilmgtuíia  tiiera  Sieal. 
Tí  rifen  imperio  p^piiio»,  reame,  memento: 
Une  ¿H  erat -trlet ,  tacífiíe  impmre  mtrem, 
'  Vaieere  nbiectíi ,  et  iebtUart  aptrtM. 

La  poesía,  si  bien  es  parte  de  la  música,  porque  lo 
que  en  ella  obra  el  grave  y  el  agudo ,  obran  en  la  poesía 
los  acentos  y  consonantes,  y  es  mas  noble  ocupación, 
Mendo  aquella  de  la  mano ,  y  esta  de  solo  el  entendi- 
miento; aquella  para  deleitar,  y  esta  para  enseñar  de- 
leitando; con  todo  eso,  no  parece  que  coQTÍenealprlít- 
cipe,  porque  su  dulzura  suspende  mucho  las  acciones 
del  ánimo,  y  enamorado  de  sus  conceptos  el  enlendí- 
miento ,  como  de  su  canto  el  ruiseñor,  no  sabe  dejar  de 
pausar  en  ellos,  y  se  aDla  tanto  con  la  sutileza  de  la  poe- 
sía ,  que  después  se  embota  j  tuerce  en  lo  duro  y  áspe- 
ro del  gobierno  i*;  y  no  bailando  en  £l  aquella  delecta- 
ción que  en  los  versos,  le  desprecia  y  aborrece ,  y  le. 
deja  en  manos  de  otro,  como  lo  bizo  el  rey  de  Aragón 
don  Juan  el  Primero,  que  aciofaroente  consumía  el 
tiempo  en  la  poesía ,  trayendo  de  provincias  remotu  los 

i*L.ti,iiLS,iurtu. 

«  Virg.e.ABulil. 

•*  Vikiniem  Hcreliian  pnUndnm  M,  al  m,  «I  aiidpliiti. 

fnaacnmqDe  cari>at,  lol  tnimiD ,  aai  mcnuii  llberi  bamlnlt  ad 
ntun,  «t  opan  Hnml*  InalUnD  reddiBt.  (Arid.  tal.,  lib  8,  c  1) 


mas  excelentes  en  ella,  hasta  qtie  impacientec  ans  n- 
.sallos  se  levantaron  contra  él ,  y  dieron  leyes  á  su  ocioso 
divertimiento.  Pero  como  es  la  poesía  tan  familiar  en 
las  cortes  y  palacios ,  y  luce  cortesanos  y  apacibles  los 
ánimos,  parecería  el  príncipe  muy  ignorante  fi  no  tu- 
viese élgun  conocimiento  della ,  y  la  supiese  tal  vez 
usar;  y  as! ,  se  le  puede  conceder  alguna  aplicación  que 
le  despierte  y  haga  entendido.  Muy  graves  poesías  ve- 
mos de  los  que  gobernaron  el  mundo  y  tuvieron  el  li- 
món de  la  nave  de  la  Iglesia ,  con  aplauso  universal  de 
las  naciones. 

Suelen  los  príncipes  entregarse  i  las  artes  de  la  des- 
tilación ,  y  si  bien  es  noble  divertimiento  ea  que  se  des- 
cubren notables  erectos  y  secretos  de  la  naturaleza, 
conviene  teaellos  muy  lejos  dellas  u ,  porque  fácilmen- 
te la  curiosidad  pasa  á  la  alquimia ,  y  se  tizna  en  ella  la 
cudicia ,  procurando  Gjar  el  azogue  y  hacer  plata  y  oro, 
en  que  se  consume  el  tiempo  vanamente,  con  desprecio 
de  todos,  y  se  gastan  las  riquezas  presentes  por  las  fu- 
turas, dudosas  é  inciertas.  Locura  es  que  solamente  se 
cura  con  la  muerte ,  empeñadas  unas  eiperíencios  con 
otras ,  sin  advertir  que  no  hay  piedra  Glosofal  mas  rica 
que  la  buena  economía.  Por  ella  y  por  la  negociación , ; 
noporlascienciaquímica,  se  liade  en  tender  loque  dijo 
Salomón ,  que  ninguna  cosa  había  mas  rica  que  la  sa- 
biduría 1* ,  como  se  ezperímentú  eu  él  mismo ,  habieo- 
do  sabidojuntorcon  el  comercio  en  Tdrsis  y  OürgniD- 
dp9  tesoros ,  para  los  cuales  no  se  valdría  de  flotas,  ex- 
puestas d  los  peligros  del  mar,  si  los  pudiera  multipli- 
car con  los  crisoles;  y  quien  todo  lo  disputd  tS,  y  tuvo 
Gcíencia  infusa,  hubiera  {si  fuera  posible)  alcanzado  y 
obrado  este  secreto.  Ni  es  de  creer  que  lo  permiliri 
Dios ,  porque  se  confundiría  el  comercio  de  las  gentes, 
que  consiste  en  las  monedas  labradas  de  metal  precioso 
y  raro. 

1*  !■  HperrinltnbnigaliKrtiIirf  ■allipllcller.  (8ccl.,  ó,  ti.) 
M  Quid  taplentti  locupIfilDi,  quae  opcnlnr  aamia?  SI  idIfo 

■«iltDiaperillir.qiItliurBm,  qoie  lUDl.niaglt  qo^D  nía  ea  arU- 

feíT  (Sap.  ,B,!i.\ 
■>  Et  diipnliiK  «upar  ll|n!s  i  eadro,  qaaa  aat  In  Llbini),  asqu 

td  bfíiapnm,  quio  efcedilBi  de  piricta.  (3,  Reg-,  4, 3S.) 
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EMPRESA  VII. 


Nacen  con  nosotros  loiarectos,  y  la  ratoo  llega  des- 
pites  de  muchos  años ,  cuando  ya  los  hulla  apoderados 
de  la  Toluatad,  que  los  reconoce  por  seoores,  llevada  de 
una  Talsa  apariencia  de  bien,  basta  que  la  razón,  co- 
brando faenas  con  el  tiempo  ;  la  eiperíeacia ,  recono- 
ce sn  imperio  ,  y  se  opone  á  la  tiranía  de  nuestras  in- 
clinaciones y  apetitos.  En  los  principes  tarda  mas  este 
recoQOcimienlo ,  porque  con  las  delicias  de  los  palacios 
son  mas  robustos  tos  afectos;  y  como  las  personas  que 
lesa^en  aspiran  al  Talimieuto ,  y  casi  siempre  entra 
la  gracia  por  la  TOluoted  ,  y  no  por  la  razón ,  todas  se 
aplican  i  lisonjear  y  poner  asechanzas  d  aquella  y  des- 
lumhrar d  esta.  Conozca  pues  el  príncipe  estas  artes, 
ármese  contra  sus  afectos  y  contra  los  que  se  valen  de- 
ltas para  gobernalle. 

Gran  descuido  bay  en  componer  los  ánimos  de  los 
pÍQcipes.  Arrancamos  con  tiempo  las  yerbas  infruc- 
taosas  que  nacen  éntrelas  micses,  y  dejamos  crecer  en 
ellas  los  malos  afectos  y  pasiones  que  se  oponen  á  la  ra- 
zón. Tienen  lus  principes  muchos  Galenos  para  el  cuer- 
po, y  apenas  un  Epílecto  pera  el  ánimo,  el  cual  no  pa- 
dece menores  achaques  y  enfermedades ;  antes  son  roas 
pites  que  las  del  cuerpo,  cuanto  es  masnoble  pártela 
del  dnimo.  Si  en  él  hubiese  frente  donde  se  trasladase 
la  pebdez  de  sus  malas  afecciones ,  tendríamos  compa- 
ñón á  muchos  que  juzgamos  por  felices ,  y  tienen  abra- 
sada el  alma  con  la  fiebre  de  sus  apetitos.  Si  se  viese  el 
inimo  de  un  tirano ,  se  verían  en  él  las  ronchas  y  car- 
denales de  sus  pasiones*.  En  su  pecho  se  levantan  tem- 
petades  furiosas  de  afectos,  con  lus  cuales,  perturba- 
da T  ofuscada  lá  razón,  desconoce  la  verdad,  y  aprehen- 
de lis  coses ,  DO  como  son ,  sino  como  se  las  propone  la 
puon;  d«  donde  nace  la  diversidad  de  juicios  y  opi- 
aíones  j  la  estimación  varía  de  los  objetos,  según  la  luz 
d  qne  se  les  pone.  No  de  otra  suerte  nos  sucede  con  los 
ifectos ,  que  cuando  miramos  las  cosas  con  los  anto- 
Ids  largas,  donde  por  una  parle  se  representan  muy 


■SlRcnaiitirtTniíiianiiii  neiiM.pDiíe  i.tpid  liniím,  ct 
rM.fuBdd,  itcorpinTerbcribaí,  iu»c><ii),libldlia,  mlls 
•MilOi  uiBu  <tiUcer«»r.  |Tk.  ,  IU).  < ,  Aaa.} 


crecidas  y  corpulenlu,  j  por  la  otra  muy  dlstnínuidaí 
ypequ^as.  Unos  mismos  son  loscristaleí  y  unas  mis- 
mas las  coses;  pero  estd  la  diferencia  en  que  por  la  una 
parte  pesan  las  especies  6  los  rayos  visuales  del  centro 
á  la  circunferencia ,  con  que  se  van  esparciendo  y  mul- 
tiplicando ,  y  se  antojan  mayores  los  cuerpos,  y  de  la 
otra  pasan  de  la  circunferencia  al  centro ,  y  llegan  dis- 
minuidos :  tanta  diferencia  bay  de  mirar  desta  ú  da 
aquella  manera  las  cosas.  A  un  mismo  tiempo  (aunque 
en  diversos  reinos )  miraban  la  sucesión  d  la  corona  el 
infante  don  Jaime ,  Iiijo  del  rey  dou  Jaime  el  Segundo 
de  Aragón ,  y  el  infante  don  Alonso ,  hijo  del  rey  don 
Dionisio  de  Portugal  <.  El  primero  contra  la  voluntad 
de  su  padre  la  reoimció,  y  el  segundo  procuraba  con  las 
armas  quildrsela  al  suyo  de  la  frente.  El  uno  cotiside- 
rabalos  cuidadas  y  peligros  de  reinar,  yelegiala  vida 
religiosa  por  mas  quieta  y  feliz;  el  otro  juzgaba  por  in- 
útil y  pesada  la  vida  sin  el  mando  y  ceptro,  y  antepo- 
nía el  deseo  y  apetito  de  reinar  ala  ley  de  la  naturaletl. 
El  uno  miraba  d  la  circunferencia  de  la  corona  que  M 
remala  en  flores,  y  la  parecia  vistosa  y  deleitable;  el 
otro  cbnsideraba  el  punto  ó  centro  della ,  de  donde  ta- 
len las  lineas  de  los  desvelos  y  btigas. 

Todas  lasacciones  délas  hombres  tienen  por  Gn al- 
guna especie  de  bien  > ,  y  porque  nos  engañamos  en  su 
conocimiento,  erramos.  La  mayor  grandaza  nos  parece 
pequeña  en  nuestro  poder,  y  muy  grande  en  el  ajeno. 
Desconocemos  en  nosotros  los  vicias,  y  los  notamos  en 
los  demás.  iQué  gigantes  se  nos  representan  los  inLen- 
tos  Uranos  de  otros !  Qué  enanos  los  nuestros  I  Tene- 
mos por  virtudes  los  vicios,  queriendo  que  la  ambición 
sea  grandeza  de  dnimo ,  la  crueldad  justicia ,  la  prodi- 
galidad liberalidad,  la  temeridad  valor,  sin  que  la  pru- 
dencia llegue  d  discernir  lo  honesto  de  lo  malo,  y  lo 
útil  de  lo  dañoso  4.  Asi  nos  engañan  tas  cosas,  cuando 
los  miramos  por  una  parte  de  los  antojo*  de  nuestro! 

1  llir,BÍiLHlip.,l.l5,M6. 

>  Omola  D>nqiiect>'i>1<iod>P"iaaibanl  fntteii,  iratiio*. 
nMifDDi,  ¡Arlil.  Pol.,  1. 1  ,c.<.) 

1  PiBil  prodeaili  bonesu  t  Atleriitribu ,  itUli  i  bmU)  11MN> 
annt.[Tie.,lib.  4,ABa.) 
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arectos  6  pasiones ;  solamente  los  beneflctos  se  lian  de 
mirar  por  amiins.  Los  que  se  recibeD  parezcan  siempre 
muy  grandes;  los  que  se  dan ,  mny  pequeños.  No  sola- 
menlc  le  parecian  as!  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto S; 
pero  aun  los  olvidaba ,  y  solamente  tenia  presentes  los 
servicios  que  recibía,  y  como  deuda  tratii  ya  de  paga- 
dos luego.  No  piense  el  principe  que  la  merced  que 
hace  es  marca  con  que  deja  señalado  por  esclavo  iquien 
la  recibe;  que  estaño  seria  generosidad,  sino  tiranía 
yunaespeciedecomercio  de  voluntades,  como  de  es- 
clavos eti  las  costas  de  Guinea ,  comprándolas  A  precio 
de  gracias.  Quien  da  no  ha  do  pensar  que  impone  obli- 
gación. El  que  la  recibe  piense  que  queda  con  ella;  imi- 
te pues  el  principe  £  Dios ,  que  da  liberalmeate ,  y  no 
zahiere  s. 

En  las  resoluciones  de  mover  la  guerra,  en  los  tra- 
ados  de  la  paz ,  en  las  injurias  que  se  hacen  y  en  las 
que  se  reciben,  sean  siempre  nnos  miamos  los  cristales 
de  tn  razón ,  por  donde  se  miren  con  igualdad.  A  nadie 
conviene  mas  esta  indirereucia  y  justicia  en  la  conside- 
ración de  las  cosas  que  al  principe,  que  eselGelde  su 
reino,  y  lia  da  hacer  perfecto  juicio  de  las  cosas  para 
quesea  acertado  su  gobierno,  cuyas  balanzas  aadarán 
desconcertadas  si  en  ellas  cargaren  sus  afectos  y  pa- 
siones, y  DO  las  igualare  la  razón.  Por  todo  esto  con- 
viene que  sea  grande  el  cuidado  y  atención  de  los  maes- 
tros en  desengañar  el  entendimiento  del  principe ,  dán- 
dole á  conocer  los  errores  de  la  voluntad  y  la  vanidad 
de  sus  aprehensiones ,  para  que  libre  y  desapasionado 
hagatKrrectoeiámendelascosas.  Porque  si  se  conside- 
ran bien  las  caídas  de  los  imperios ,  las  mudanzas  de 
los  estados  y  las  muertes  violentas  de  los  príncipes,  casi 
todas  han  nacido  de  la  inobediencia  de  los  afectos  y  pa- 
sionesálarazon.  No  tiene  el  bien  público  mayor  ene- 
migo que  &  ellas  y  &  los  nnes  particulares. 

No  es  mi  dictamen  que  se  corten  los  afectos  ú  que  se 
amortigüen  en  el  principe ,  porque  sin  ellos  quedarla 
inútil  para  todas  las  acciones  generosas ,  no  habiendo 
la  naturaleza  dado  en  vano  el  amor ,  la  ira ,  la  esperan- 
za y  el  miedo ;  los  cuales,  si  no  son  virtud,  son  compa- 
ñeros della,  y  medios  con  que  se  alcaozay  con  que  obra- 
mos mas  acertadamente.  El  daño  está  en  el  abuso  y 
desurden  dellos,  que  es  lo  que  se  ha  de  corregir  en  el 
principe,  procurando  que  en  sus  acciones  no  se  gobier- 
ne por  sus  afectos,  sino  por  la  razón  de  estado.  Aun 
losque son  ordinarios  en  los  demás  hombres,  no  con- 
vienen £  la  majestad  ^.  En  su  retrete  solia  enojarse  Car- 
los V,  pero  no  cuando  representaba  la  persona  de  em- 
perador. Entonces  mas  es  el  principe  una  idea  de  gó- 
bemador  que  hombre ;  mas  de  todos  que  suyo.  No  ha 
de  obrar  por  inclioacion ,  sino  por  razón  de  gobierno; 
no  por  genio  propio,  sino  por  arte.  Sus  costumbres  mas 
hande  ser  políticas  que  naturales;  sus  deseos  mas  han 
de  nacer  del  corazón  de  la  república  que  del  suyo.  Los 


*llir..Hiit.lIlt|l.,l.n,c.1S. 

•  QaiaiiDomiiíDsiniiinitnc,  el  noa  Imjrapent.  (Jac,  1,S.) 
1  Rcgum  esi  iu  rliere,  nt  noa  modo  houlni ,  sed  ne  cnplililaU 
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particulares  se  gobiernan  £  sn  modo;  lo«  príncipes  »- 
gun  la  conveniencia  común.  En  los  particulares  es  do- 
blez disimular  sos  pasiones;  en  los  principes  razón  de 
estado.  Ningún  afecto  »e  descubrió  en  Tiberio  cuando 
Pisón,  ejecutada  por  su  orden  la  muerte  de  Germánico 
se  le  puso  delante  8.  Quien  gobierna  £  todos,  con  todos 
hade  mudar  de  afecto,  ó  mostrarse,»  conviniera  des- 
nudo dellos  9.  Una  misma  hora  le  ha  de  ver  uvero  y 
benigno,  justiciero  y  clemente,  liberal;  parco,  según 
la  variedad  de  los  casos  lO;  en  que  fué  gran  maestro  Ti- 
berio ,  viéndose  en  su  frente  tan  mezcladas  las  señalej 
de  ira  y  mansedumbre ,  que  no  se  podia  penetrar  por 
ellas  su  ánimo  n.  El  buen  príncipe  domina  £  si  mismo 
y  sirve  al  pueblo.  Si  no  se  vence  y  disfraza  sus  inclina- 
ciones naturales,  obrará  siempre  uniformemente,  y  se 
conocerán  por  ellas  sus  Gneg,  contra  un  principal  do- 
cumento político  de  variar  las  acciones  para  celar  los 
intentos.  Todos  los  principes  peligran  porque  les  pe- 
netran el  natural,  y  por  él  les  ganan  la  voluntad,  que 
tanto  conviene  mantenerlibre  para  saber  gobernar.  En 
reconociendo  los  ministros  la  inclinación  del  príncipe, 
le  lisonjean ,  dando  á  entender  que  son  del  mismo  hu- 
mor. Siguen  sus  temas,  y  viene  á  ser  un  gobierno  de 
obstinados.  Cuando  conviniere  ganar  los  ánimos  y  el 
aplauso  común ,  finja  el  príncipe  que  naturalmente  ama 
6  aborrece  lo  mismo  que  ama  y  aborrece  el  pueblo. 

Entre  los  afectos  y  pasiones  cuenta  Aristdteles  la 
vergüenza,  y  la  excluye  del  número  de  las  virtudes  mo- 
rrales ,  porque  es  un  miedo  de  la  infamia ,  y  parece  qus 
no  puede  caer  en  el  varón  bueno  y  constante,  elciiíil, 
obrando  conforme  la  razón,  de  ninguna  cosa  se  debe 
avergonzar.  Pero  san  Ambrosio  la  llama  virtud ,  que  da 
modo  i.  las  acciones  **;  lo  cual  se  podría  entender  de 
aquella  vergüenza  ingenua  y  natural  que  nos  presflva 
de  incurrir  en  cosas  torpes  é  ignominiosas,  y  es  sefial 
de  un  buen  natural ,  y  argumento  que  están  en  el  áni- 
mo las  semillas  de  las  virtudes ,  aunque  no  bien  ami- 
gadas, y  que  Aristóteles  habla  de  la  vergQenza  viciosa 
y  destemplada,  la  cual  es  nociva  alas  virtudes,  asi  co- 
mo un  mió  ligero  cria  y  sustenta  las  yerbas,ys¡piLsa 
áserescarchftfjas  cuece  y  abrasa.  Ninguna  virtud  tiene 
libre  ejercicio  donde  esta  pasión  es  sobrada,  y  ningu- 
na es  mas  dañosa  en  los  principe!,  ni  que  mas  se  cebe 
en  la  generosidad  de  sus  ánimos,  cuya  candidez  (si  ya 
no  es  poco  valor)  se  avergüenza  de  negar,  de  contra- 
decir, de  reprehender  y  de  castigar.  Eacógense  eosu 
grandeza,  y  en  ella  se  asombran  y  atemorítan,  y  de  se- 
ñores, se  hacen  esclavos  de  si  mismos  j  de  los  otros. 

■  Nalla  migls  eiterrJtDs  ctl,  ipiaii  qnoá  TUcilata  aiie  m\im- 
UoDB ,  sine  in  obsUnitiu ,  clauuMfaa  vldil,  h  qio  aticen  pK- 
TDm)iertlnr.  iTicJlb.  3,  Au.) 

■  linl  esi  sapere,  qoi,  nbkEEniine  opu  lit, animan poiii< 
fleelere.  (Terenl.) 

10  Tamporliptari  decaí.  (Sen.,  iaMed.) 

11  Onilnreciulleatfall.eiijasmnilemhaaiIbeUepIsqliD 
displcera  potatt,  adra  lertll  el  miscslt  Ine  et  clemenUae  sIid). 
(Tic,  1.  3  ,  Add.) 
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lnin  In  ricUs  lul  etlBii  In  Ipais  apectttnr  («niontbnt,  le  ■odaai 
praeurgredlarb  loquDdi ,  ne  inN  ladewrui  lemo  reMiii  uu. 
tS.  Anb.) 
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IDEA  DE  UN  PBlNaPB 
Porns  rostros  se  esparce  el  color  de  la  fergüenu,  qaa 
babia  de  estar  as  el  del  adulador,  del  mentiroso  y  del 
delincueote,  ;hu;eiido  de  si  mismos,  se  dejan  engañar 
«gobernar.  Ofrecen  y  dan  loque  les  piden,  sin  eiami- 
Dir  méritos  rendidos  i  la  demanda.  Siguen  les  opinio- 
Des  ajenas,  aonqne  conozcan  que  no  son  acertadas,  por 
DO  teoer  constancia  para  repiior,  eligiendo  antes  el 
ser  convencidos  que  conrencer;  de  donde  nacen  gra- 
mÍBiosiiicoDveníentesielloiyásusestados.  No  se  lia 
de  empachar  la  frente  del  quegobiema;  «empre  se  ha 
de  mostrar  serena  y  Brme  13;  y  así,  coniiene  muctio  cu- 
nr i  los  principes  esta  pasión ,  y  rompelles  este  empa- 
cbii  nalnral,  armándoles  de  valor  y  constancia  el  áni- 
mo y  el  rostro  contra  la  lisonja,  la  mentira,  el, engaño 
y  la  malicia ,  pera  que  puedan  reprehendellas  y  castiga- 
Das ,  consemndo  la  entereza  real  en  todas  sus  accio- 
nes y  moviniientos.  Este  afecto  ú  flaqueza  fué  muy  po- 
derosa, en  ios  reyes  don  Juan  el  Segundo  y  don  Enrt* 
que  el  Coarto,  y  asf  peligró  tanto  en  ellos  lareputacion 
y  la  corona.  En  la  cura  desta  pasión  es  menester  gran 
(ioito ,  porque  si  bien  los  demás  vicios  S6  han  de  co^ 
(ar  de  raíz  como  las  zarzas ,  este  se  ha  de  podar  sola- 
mente, qoitindole  lo  superfluo,  y  dejando  viva  aquella 
parte  de  vergüenza  que  es  guarda  de  las  virtudes ,  y  la 
que  compone  todas  las  acciones  del  hombre,  porque  sin 
csle  freno  quedaría  indómito  el  ánimo  del  principe ,  y 
no  reparando  en  la  indecencia  ^  infamia,  fácilmente 
seguiña  susantojos,  facilitados  del  poder,  y  se  preci- 
pitaría. Si  apenas  con  buenas  artes  se  puede  conservar 
la  vergúaua  ■*,  ¡¡¡tté  seria  ai  se  la  quitásemos?  En  per- 
diéndola Tiberio,  se  entregú  á  todos  tos  vicios  y  tira- 
DÍis  O,  Por  esto  dijo  Platón  que ,  temiendo  Júpiter  no 
se  perdiese  el  género  humano,  ordoió  á  Mercurio  que 
reparti«ee  entre  los  hambres  la  vergijenza  y  la  justicia, 
para  qoe  se  pudiese  conservar. 

No  es  menos  dañoso  en  los  príncipes,  ni  may.distaD- 
te  desta  pasión,  la  de  la  conmiseración,  cuando  ligera- 
mente se  apodera  del  ánimo ,  y  na  deja  obrar  á  la  razón 
Tá  la  justicia,  porque  condoliéndose  de  entristecer  á 
otros  6  coD  la  reprehensión  6  con  el  castigo,  no  se  opo- 
nen i  los  incraivenientes,  aunque  los  reconozcan ,  y  de- 
jan correr  las  cosas.  Hácense  sordos  á  los  clamores  del 
puebla.  No  les  mueven  á  compasión  los  daños  públicos, 
y  la  tienen  de  tres  ó  cuatro  que  son  autores  dellos.  Há- 


■  Tebiue[ii]llini,qMe 

lisia  frantea  detidtnnt.  ( Seoco.) 
"  Vuartibu  haiesüs  pndor  retlielir.  [Tic,  1.  H,  Aid.) 
■>  tMttmn  in  uelen  ilanl ,  *c  dídscon  pronplt ,  paiU|uia 
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llanse  confusos  en  el  delito  ajeno,  y  por  desembarazarso 
de  si  mismos,  eligen  antes  el  disimular  ó  el  perdonar 
que  el  averigualle.  Flaqueza  es  de  la  razón  y  cobardía 
de  la  prudencia,  y  conviene  mucho  corar  con  tiempo 
esta  enfermedad  del  ánimo ;  pero  con  la  misma  adver- 
tencia que  la  de  la  vergüenza  viciosa,  para  qne  sola- 
mente su  corte  aquella  parte  de  conmiseración  flaca  y 
afeminada ,  que  impide  el  obrar  varonilmente ;  y  se  deje 
aquella  compasión  generosa  (virtud  propia  del  princi- 
pado )  16  cuando  la  dicta  la  razón  sin  daño  del  sosiegn 
público.  La  una  y  otra  pasión  de  vergüenza  y  conmise- 
ración se  vencen  y  sujetan  con  algunos  actos  opuestos 
i  ellas ,  que  enjuguen  y  desequen  aquella  ternura  del 
corazón,  aquella  fragilidad  del  ánimo,  y  le  hagan  ro- 
busto librándole  destos  temores  serviles.  A  pocas  veces 
que  pueda  el  principe  (aunque  seo  en  cosas  menores) 
tener  el  ánimo  firme  y  constante ,  y  reconocer  su  po- 
testad y  su  obligación ,  podrá  después  hacer  lo  mismo 
en  las  mayores.  Todo  está  en  desempacharse  una  vez, 
y  hacerse  temer  y  reverenciar. 

Otras  dos  pasiones  sondañosasá  la  juventud ,  «I  mie- 
do y  la  obstinación.  El  miedo,  cuando  el  Principe  lo  te- 
me todo,  y  desconfiado  de  sus  acciones ,  ni  se  atreve  á 
hablar  ni  á  obrar;  piensa  que  en  nada  ha  de  saber  acer- 
tar¡rebusa  el  salir  en  público,  y  ama  la  soledad.  Esto 
nacedelaeducacion  femenil,  retirada  (tel  trato  humano, 
y  de  la  falta  de  eiperíencias;  y  asi,  se  cura  con  ella ,  in- 
troduciéndole audiencias  de 'tos  subditos  y  délos  foras- 
teros ,  y  sacándole  por  las  calles  y  plazas  á  que  reco- 
nozca la  gente,  y  conciba  las  cosas  como  son ,  y  no  como 
setas  pinta  la  imaginación.  En  su  cuarto  tengan  libra 
entrada  y  comunicación  los  gentileshombres  de  la  cá- 
mara de  su  padre,  y  toscortesanos  de  valor,  ingenio  y 
eiperíencia,comosepracticóen  España  hasta  el  tiem- 
po del  rejFilipe  II,  el  cual,  escarmentado  en  las  desen- 
volturas del  príncipe  donCárlos,  su  hijo,  estrechó  la  co- 
municación de  los  demás ,  y  huyendo  de  un  inconve- 
niente, dio  en  otro  mas  fácil  á  suceder,  que  es  el  en- 
cogimiento, dañoso  en  quien  ha  de  mandar  y  bacerse 
obedecer. 

La  obstinación  es  parte  de  miedo  y  parte  de  una  ig- 
navia natural ,  cuando  el  príncipe  no  quiere  obrar  y  se 
está  quedo  á  vista  de  la  enseñanza.  Esta  frialdad  del 
ánimo  se  cura  con  el  fuego  y  estímulos  de  la  gloria,  ctH 
mo  con  las  espue!as  lo  reacio  de  los  potros ,  poniendo 
pocoá  poco  al  Principe  en  el  camino,  y  alabándolo  ios 
pasos  que  diere ,  aunque  sea  con  alabanzas  desiguales  ' 
ó  fingidas. 

M  Principiiii*  «Din  pioption  til  nlurirl.  [S.ChiriO 


iiGoogle 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  VIII. 


Considerada  anduvo  ra  naturaleía  con  el  anicornio. 

Entrelosojos  le  puso  las  amas  dala  ira.  Bienes  me- 
nester que  se  mire  á  dos  luces  esU  pasión  tan  tirana 
de  los  acciones,  tan  señora  de  los  movimientos  del  áni- 
mo. Con  la  misma  llama  que  levanta  se  deslumbre. 
El  tiempo  solamente  la  diferencia  de  la  locura.  Eo  la 
ira  no  es  un  hombre  el  mismo  que  antes,  porque  cwin 
ella  sale  de  sí.  No  la  ha  menester  la  fortaleza  i  para 
Obrar,  porque  esta  es  constante ,  aquella  varia ;  esta  sa- 
na ,  y  aquella  enferma  *,  No  se  vencen  las  baUlIas  con 
Ja  liviandad  y  ligereza  déla  ira.  Ni  es  fortaleía  la  que 
se  mueve  sin  raion.  Ninguna  enfermedad  del  ánimo 
mas  contra  el  decoro  del  principe  queesla,  porque  el 
airarse  supone  desacato  <i  ofensa  recibida ;  ninguna 
mas  opuesta  d  su  oficio,  porque  ninguna  turba  masía 
serenidad  del  juicio,  que  tan  claro  le  lia  menester  el 
que  mande.  El  príncipe  que  se  deja  llevar  de  la  ira, 
pone  en  la  mano  de  quien  le  irrita  las  llaves  de  su  cora- 
zón, j  te  da  potestad  sobre  sí  mismo.  Si  tuviera  por 
ofensa  que  otro  le  descompusiese  el  manto  real ,  tenga 
■por  reputación  que  ninguno  le  descomponga  el  ánimo. 
Fácilmente  le  descubrirían  sus  desioios,  y  prenderían 
su  voluntad  las  asechanzas  de  un  enojo. 

Es  la  ira  una  polilla  que  se  cria  y  ceba  en  la  púrpura. 
No  sabe  ser  sufrido  el  poder;  la  pompa  engendra  so- 
beitia ,  y  la  soberbia  ira.  Delicada  es  la  condición  de 
los  principes ,  espejo  que  fácilmente  se  empaña ,  cielo 
que  con  ligeros  vapores  se  conturba  y  fulmina  rayos; 
vicio  que  ordinariamente  cae  en  ánimos  grandes  y  ge- 
nerosos ,  impacientes  y  mal  sufridos ,  á  semejanza  del 
mar,  que  siendo  un  cuerpo  tan  poderoso  y  noble,  se 
conmueve  y  perturba  con  cualquier  soplo  de  viento;  si 
bien  dura  mas  la  mareta  en  los  pechos  de  los  Veyes  que 
en  él  i  principalmente  cuando  intervienen  ofensas  del 
honor,  porque  no  les  parece  que  le  pueden  recobrar 
sin  la  venganza.  Nunca  pudo  el  rey  don  Alonso  el  Ter- 

*  fon  dcsidenl  rarlIiDda  idToeitim  inm.  (Cii«r.) 
t  QBid  iiutiiis  fst  quain  hinc  ib  iricDHilii  pelen  pranldíom 
nm  iiihilen  »i  incert» ,  BlcleiB  ab  InAda ,  unin  «b  legn!  [St- 


cero  3  olvidar  U  detcortesía  del  rey  don  Sancho  d«  Na- 
varra, porque  dada  la  batalla  de  Arcos ,  volvió  á  su 
corte  sin  despedirse  del ,  y  no  sosegú  en  la  ofensa  basta 
que  le  quitó  el  reino.  Es  la  ira  de  los  principes  conao  la 
pólvora,  que,  en  encendiéndose,  no  puede  dejar  de 
hacer  su  cfeto.  Mensajera  de  ta  muerte  la  llamó  el  Es- 
píritu Santo';  y  así,  conviene  mucho  que  vivan  siem- 
pre señores  della.  No  es  bien  que  quien  ha  de  mandar 
á  todos,  obedezca  á  esta  pasión.  Considérenlos  prínci- 
pes que  por  esto  no  se  puso  en  sus  manos  por  ceptro 
cosa  con  que  pudiesen  ofender,  y  si  tal  vez  llevaa  los 
reyes  delante  un  estoque  desnado,  insignia  es  de  justi- 
cia, no  de  venganza,  y  aun  entonces  le  lleva  otra  ma- 
no, para  que  se  interponga  el  mandato  entre  la  ira  y  la 
ejecución.  De  los  principes  pende  la  salud  pública,  v 
pcligraria  ligeramente  si  tuviesen  tan  precipitado  con- 
sejero como  es  la  ira,  ¡Quién  estaría  seguro  de  sus 
manos?  Porque  es  rayo  cuando  la  impele  la  potestad. 
(I  £  parque  la  ira  del  Rey  (dijo  el  rey  don  Alonso  en  sus 
Partidas)  ^  es  mas  fuerte  é  mas  dañosa  que  la  de  los 
otros  bornes ,  porque  la  puede  mas  aína  complir,  por 
ende  debe  ser  mas  aperccbido,  quando  la  oviere,  en  sa- 
berla sofrir.»  Sí  los  príncipes  se  viesen  cuando  están  ai- 
rados, conocerían  que  os  descompostura  indigna  déla  . 
majestad,  cuyososicgo  y  dulce  armonía  de  las  palabras  < 
y  de  las  acciones  mas  ha  de  atraer  que  espantar;  mas 
ha  de  dejar  amarse  que  hacerse  temer.  i 

Reprima  pues  el  principe  los  efectos  de  ta  ira  ,  y  si : 
no,  suspendasu  furor,  y  tome  tiempo  para  la  ejecución; 
porque,  como  dijo  el  mismo  rey  don  Alonso  c :  «Debe  el 
Rey  sofrirse  en  la  saña  fasta  que  sea  pasada ,  é  quando 
loficiere,  seguírsele  ha  gran  pro,  ca  podrá  escoger  la 
verdad ,  é  facer  con  derecho  lo  que  ficiere.  >>  En  si  ex- 
perimentó el  emperador  Teodosio  este  inconveniente,  j 
hizo  una  ley  que  las  sentencias  capitales  no  se  ejecuta- 
sen hasta  después  de  treinta  días.  Este  de««to  había  be- 


iHar.,Hlil.  Hlsp.,l.  tl,c.  18. 

*  Indlgiilio  Rf(1i  ,  nniUi  m«[U>.  Iftn.  16, 14.) 
■  L.  10,  tit.5',  pin.  II. 
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IDB4  DE  m  PRINCIPE 
ciw[viiDcro  Tiberio  hMU(olo«  diez,  p«ro  noqneriaque 
sercTocuela  uateDcia  1.  Bígd  considerado,  si  fuera 
pvi  dir  Iu|ar  i  !&  gracia  del  príQcipe  j  &  que  se  reco- 
axkssii];  pero  Tiberio,  como  tan  cruel,  no  usaba 
dcBo !.  A  Aogasto  César  acooseji  ArLenedoro  que  no 
díHtírdeiMseaojido,sin  haber  primero  proDuuciado 
bsieinte  y  coatro  letras  del  abecedario  griego. 

Stcnda  pues  la  ira  un  breve  furor  opuesto  á  la  tar- 
dmudeli  consulta,  su  remedio  es  el  consejo,  no  re- 
wttiéndoEe  el  príncipe  á  la  ejecución  hasta  haberse 
ooonlUdo.  Despreció  la  reina  de  Vastho  el  llamamiento 
MnjÁsavrOij  aunque  se  indignó  del  desacato,  no 
fntM  al  castro  hasta  haber  tomado  el  parecer  de 
iMgnodcsde  su  reino  9. 

Li  coalérencía  sobre  la  injuria  recibida  enciende  mas 
Í)in;por4sto  prohibid  Piügoras  que  no  se  hiriese  el 
'\itp  con  la  espada,  porque  la  agitación  aviva  mas  las 
Sunas,  y  no  tiene  mayor  remedio  la  ira  que  el  sileocio 
irttiro.  Per  si  misma  se  consume  y  extingue.  Aun  las 
^librasblandas  suelen  ser  roclossobrela  fragua,  que 
áeDciendenmas. 

Uibiía  la  ira  en  las  orejas ,  ó  por  lo  menos  está  casi 
ároprt  asoDada  i  ellas ;  estas  debe  cautelar  et  pr¡nci< 
p«, púa  que  00  le  obliguen  siniestras  relaciones  á  des- 
compoDerse  con  ella  ligeramente  iC  Por  esto  creo  que 
li  cstiUis  de  Júpiter  en  Creta  no  tenia  orejas ,  porque 
en  loiqne  gobiemaD  suelea  ser  de  mas  daño  que  prove- 
áa :  30  por  necesarias  las  juzgo  en  los  príncipes,  como 
«siéobiaiadTertídasysa  consulten  con  la  prudencia, 
«a  d(>jirseU«nr  de  las  primeras  impresiones.  Conve- 
Qi'tDla  es  a¡  eilos  la  ira ,  cuando  la  razón  la  mueve  y  la 
rntdencia  la  compone.  Donde  no  ék\á  la  ira,  falla  la  jus- 
liciaii.  Li  paciencia  demasiada  aumenta  los  vicios  y 
bice  atrevida  la  obediencia. 

Su&illo  todo,  6  es  ignorancia  ó  servidumbre ,  y  algu- 
Kiicces  poca  estimación  de  si  mismo.  El  durar  en  la 
ira  para  sitisraccion  deagraTiosyparad^arescarmien- 
KBdciqariis  hechas  á  la  dignidad  real,  no  es  vicio,  si- 
u  nnod,  ai  que  no  queda  ofeudida  la  mansedumbre. 
(Qúéa  mas  apacible  y  manso  que  David  <^  Varou  se- 
EoadconioadeDiosis,  tan  blando  en  las  venganzas 
!  Un  correado  en  sus  iras,  que  teuiendo  en  las  manos 
I  sueaeniígo  Saúl,  se  contentó  con  quitalie  un  girón 
dil  Testido,  y  ann  después  se  arrepintió  de  haberle  cor- 
tado II;  j  con  todo  esto,  habiendo  Hammon  hecho  raer 
Ik  barbas  y  desgarrarlos  vestidos  de  tos  embajadores 

'  Ufw  iVu  ipailED  daDDaili  praroíarelnr,  ud  noa  Seaatuí 
'i'(n>i)lrM>llcn<aMcnL(T>c.,lib.  S.Add.) 

''^quTüKriu  bleijccU  tempDrls  mlUgibatar.  (Tac. ,  UU.} 

'  Duttenili,  etadReiíiimperism,  qnodper  eannehcs  mio- 
tXHiiiitiirc  csilcmptlL  nidc  iralu  H«i,  c(  Dimlo  Inrore  lae- 
""u.  lBitrr«|iTii  iipiíDicE ,  qal  ex  ñora  regio  lenper  el  ade- 

^t  EilL.  1,11.1 
■<  Sil  Muu  hoBo  Teloi  id  aadleadun,  tardsa  aatem  id  lo- 

tiaia ,  el  Ufdaa  id  Inn.  (Jacob.,  1 ,  19.) 
"  ÜDc  iriKl  canTenll  jiitltiie  caau.  (Siob. ,  ttin.  V.) 
'■hacBíB,  Dobídc,  OiTld,  et  omali  maBsaeladiais  ejni. 

^-  Bl ,  1.1 

''iKtiiDi^lllaa  Jetae.tiram  teeandamcot  meam.  (Att, 

0,11.  . 

"  SvmU  trfg  DatM ,  M  pnecidli  aran  cblamidLi  Sinl  illen- 
»  hükiM  Fcmuit  cot  aiam  Datld ,  eo  qiod  ibacldiucl  gliB 
rllU|lilS)ll.(],Re{.,l|,S.J 


POLiTICO-CRISTiANO.  « 

que  enviaba  i  dalle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre, y  creyendo  que  era  estratagema  para  espiar  sus 
acciones  is,  ie  movió  la  guerra ,  y  ocupadas  las  ciudades 
de  su  estado,  las  saqueó ,  haciendo  aserrar  d  sus  ciuda- 
danos, y  trillarlos  cou  trillos  de  hierro,  y  después  les 
mandó  capolar  con  cuchillos  y  abrasar  en  hornos  tS. 
Crueldad  y  exceso  de  ira  parecerá  esto  á  quien  no  su- 
piere que  todo  es  menester  para  curar  de  suerte  las  he- 
ridas de  los  desacatos,  que  no  queden  señales  dolías. 
Con  el  hierro  y  el  fuego  amenazó  Anajérjes  fi  las  ciu- 
dades y  provincias  que  no  obedeciesen  un  decreto  su- 
yo, y  que  dejaría  ejemplo  de  su  desprecio  y  inobedien- 
cia á  los  hombres  y  á  las  bestias  <^.  De  Dios  podemus 
aprender  esta  politice  eu  el  eilrerao  rígor  que  stn  oleiw 
sa  de  su  misericordia  usó  con  el  ejército  de  Siria,  por- 
que le  llamaron  Dios  de  los  montes  u.  Parte  es  de  la  re- 
pública la  soberanía  de  los  principes,  y  no  puedei|  re- 
nunciar sus  ofensas  y  injurias. 

También  es"  loable  y  muy  importante  en  los  princi- 
pes aquella  ira  hija  de  la  razón ,  que  estimulada  de  la 
gloría ,  obliga  á  lo  arduo  y  glorioso ,  sin  la  cual  ningí^- 
na  cosa  grande  se  puede  comenzar  ni  acabar.  Esta  es 
la  qne  con  generosos  espíritus  ceba  el  coraron,  y  lo 
mantiene  animoso  para  vencer  dificultades.  Piedra  de 
amolar  de  la  fortaleza  la  llamaron  los  académicos  y 
compañera  de  la  virtud,  Plutarco. 

En  los  principios  del  reinado  debe  el  príncipe  disi- 
mular la  ira,  y  perdonar  las  Ofensas  recibidas  antes ,  ro- 
mo lo  hizo  el  rey  don  Sancha  el  Fuerte  13  cuando  suce- 
dió en  la  corona  de  Casulla.  Con  el  imperio  se  muda  de 
naturaleza ,  y  as!  también  se  ha  de  mudar  de  afectos  j 
pasiones.  Superchería  sería  del  poder  vengarse  dequien 
ya  obedece.  Conténtese  el  ofendido  de  verse  señor,  y 
vasalla  al  ofensor.  No  pudo  el  caso  d^lle  mas  generosa 
venganza.  Esto  consideró  el  rey  de  Francia  Ludovi- 
co  XII,  cuando  proponiéndole  que  vengase  las  injurias 
recibidas  »endo  duque  de  Orlieus,  dijo  :  «No  convie- 
ne aun  rey  de  Fraociavengar  las  iiijut-ias  del  duque  de 
Orliens.D 

Las  ofensas  particulares  hechas  á  la  persona ,  y  no  i 
la  dignidad, noha  de  vengar  el  príncipe  con  la  fuerza 
del  poder;  porque,  si  bien  parecen  iuseparables,  con- 
viene en  muchas  acciones  hacer  esta  distinción ,  para 
que  no  sea  terrible  y  odiosa  la  majestad.  En  esto  creo 
se  fundó  la  respuesta  de  Tiberio  cuando  dijo  que  si 
Pisón  no  tenia  en  la  muerte  de  Germánico  mas  culpa 
que  haberse  holgado  della  y  de  su  dolor,  no  queria  cas- 
tigarlas enemistades  particulares  con  la  fuerza  de  prin- 
cipe *o.  Al  contrarío ,  no  ha  de  vengar  el  principe  como 


1 ,  Pañi., 


M9. 


le  PapaluniqiiaqueejDiiddueeDa  ferritll.cl  circamegil ia|>rr 
eoaremla  urpenu  :  dltlallqse  col  tria,  el  Iradoxlt  in  l;po  liileían: 
Ble  fetll  nnl tenis  eWiliUbaí  DllúniQi  Ammoii.  Il.lTef. ,  11,31.) 

11  [II  non  Bolum  homlnlbus ,  sed  eUim  beslils  Ib  vii  til  la  íem- 
pLtarnnm,  pro  eiem)ilo  conlemplaa,  ellaobcdieiiUae.  (Ealh.,  t<>,U.\ 

»  Qoli  diieroDt  S)tI  :  Dens  monliam  eal  Docnlnuí ,  el  non  eM 
Deas  villlaiD  :  daba  omneai  maltiladlDem  tiiDC  grandem  la  mapa 
t»,  eiicletls,  iia1i«ta  suai  Dominaa.  \i,  fteg.  ,'iO,  'i8,¡ 

H  Mir.HIst.  HIip..1.  M,  MD. 

M  Nam  >i  legiiia  ofUcii  itmlnoa,  obseqaium  ergí  Imperaioreía 
eiali,  eJatdemtoeiBone, aliñen aiealieáiBaeai;  adero,  tapa- 
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parücular  lu  ofeiins  hechas  al  oficio  óit  Estado,  dejdo- 
dQse  luego  llerar  de  la  pasión,  y  haciendo  reputación  la 
venganza,  cuaiido  conTÍene  direrílla  para  otro  tiempo, 
á  perdonar;  porgue  la  ira  en  los  principes  uo  ha  de  ser 
inovimieoto  del  Animo,  sino  de  la  conveniencia  pública. 
A  esta  miró  el  rey  don  Fernando  el  Calálico  u,  cuando 
habiéndole  el  rey  de  Granada  negado  el  tributo  que  so- 
lian  pagar  sus  antecesores,  diciendo  que  eran  ;a  muer- 
tos ,  y  que  en  sus  casas  de  moneda  no  se  labraba  oro  ni 
plata ,  sino  se  forjaban  albnjeg ;  hierros  de  Unzas ,  di- 
aimulú  esta  libertad  y  arrogancia ,  7  asentó  treguas  con 
él ,  remitiendo  la  venganza  para  cuando  Ibb  cosas  de  su 
reino  estuviesen  quietas,  en  que  se  consultó  mas  con  el 
bien  público  que  con  su  ira  particular  >>. 

Es  [amhien  oücio  de  la  prudencia  disimular  la  ira; 
los  enojos  cuando  se  presume  que  puede  suceder  tiem- 
po en  que  sea  dañoso  el  haberlos  descubierto.  Por  esto 
el  réy  Católico  don  Fernando ,  aunque  le  tenian  mu; 
ofendido  los  grandes,  disimuld  con  ellos  cuando  dejó 
el  gobierno  de  Castilla,  7  se  retiró  i  Aragón,  despi- 
diéndose dellos  can  tan  agradable  semblante, ;  tan  sin 
darse  por  entendido  de  las  oFensas  recibidas ,  como  si 
anteviera  que  hsbia  de  volver  al  gobierno  del  reino,  co- 
mo sucedió  después. 

Uo  pecho  generoso  disimula  las  injurias,  ;  no  las 
borra  con  la  ejecución  de  la  ira ,  sino  con  sus  mismas 
hazañas  :  noble  y  valerosa  venganza.  Murmuraba  un 
caballero  (cuando  el  rey  don  Femando  el  Santo  estaba 
sobre  Sevilla  XI)  de  Garci  Pérez  de  Vargas ,  que  no  era 
de  su  linaje  el  escudo  ondeado  que  traia;  disimuló  la 
ofensa,  y  al  dar  un  asalto  d  Tríane ,  se  adelantó  y  peleó 
tan  valientemente ,  que  sacó  el  escudo  abollado  y  cu- 
bierto da  saetas ,  y  volviéndose  i  su  émulo ,  que  estaba 
en  lugar  seguro,  dijo  :  a  Con  rezan  nos  quitáis  el  escu- 
do de  nuestro  linaje,  pues  lo  ponemos  en  tales  peligros; 

ngnqic  i  damD  nu.el  prlislts  inlDiclUii,  non  prlndpii,il- 
ctKir.  iTic,  lib.  t,  küt.) 

«  Hir„HiM.HItp.,I.U,c.  IS. 

«  Fiianí  eutlm  Indiul  inm  iniB  :  41)  Mltn  díMlmnlil  ii- 
Juritin  ,  ullidaí  esl.  |Pra<.  11 ,  18.) 

n  llir.,UÍEl.Ellip.,1.13,«.T. 


VOS  lo  merecéis  mejor,  que  la  recatáis  mas.»  Son  mi 
sufridos  en  las  celumniaslos  que  se  hallan  libres  i^ 
Mas ,  y  no  es  menor  valor  vencer  esta  pasión  que  al  cnt 
migo. 

Encender  la  ira  del  principe  no  es  menos  pelignM 
que  dar  fuego  á  une  mina  ó  í  un  petardo ,  y  aunque  ti 
eniavor  propio,  es  prudencia  templalla ,  priDcipalma 
te  cuando  es  contra  personas  poderosas,  porque tili 
iras  suelen  revontar  de^ués  en  daño  de  quien  tas  cri 
sa.  En  esto  se  fundaron  los  moros  de  Toledo**,  cuinl 
procuraron  aplacar  el  enojo  del  rey  don  Alonso  el  Sed 
contra  el  arzobispo  de  Toledo  y  contra  la  Reina,  pora 
les  habían  quitado  la  mezquita  sin  orden  suya.  Dw 
dotrins  se  sacan  dos  avisos  prudentes.  El  primero, q« 
los  ministros  han  de  representar  blandamente  al  prli 
cipe  (cuando  es  obligación  de  su  oficio)  las  cosas  ;i 
pueden  encendelle  la  ira  ó  causalle  disgusto  B;  porqo 
alborotado  el  ánimo,  se  vuelve  contn  quien  las  relien 
aunque  no  tenga  culpa  y  lo  haga'  con  buen  celo.  E 
segundo ,  que  no  solamente  deben  procurar  con  git 
destreza  templar  sus  iras ,  sino  ocultf  lias.  Aquellos  dt 
serafines  ( ministros  de  amor)  que  asistían  &  Dios  eo  I 
Vision  de  fsalas ,  con  dos  alas  se  envainan  i  sus  ptéi 
y  con  otras  dos  le  cubrían  el  semblante  w,  porque  a 
tando  indignado ,  no  pusiese  en  tal  desesperacioa  í  ¡o 
que  le  habian  ofendido ,  que  quisiesen  antes  tsüiáe 
bsjo  de  los  montes  que  ensu  presencia*,  PasadoeKu' 
ror  de  la  ira ,  se  ofenden  los  principes  de  haber  tcoidí 
iBstigosdelia,  y  aun  de  quien  volvió  loa  ojosa  su  eje 
cucion,  parque  ambas  cosas  son  opuestas  d  la  beuigai 
dad  real.  Por  esto  Dios  conveitió  en  estatua  Is  mujt 
deLotW. 


M  Dnitiai  )lis  leliblnt  t*tíia  ejuí ,  el 
elus,  iTMi..e,í.l 

ti  Ciillle  saper  noi ,  el  ibieoaaue  ios 
UtronnEi ,  el  >b  In  A|iii.  lApoc. ,  e,  16.) 

M  Respielensiiue  uior  eju)  f  Dst  te ,  ter 
(CeD.,ig,».) 
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IDEA  DE  UN  PRlNaPE  POLITICO-CRISTIAKO. 


EMPRESA  IX. 


uo  propio  daño  se  streve  la  iovidia  á  las  glorias  ; 
'.-úleos  de  Hércules.  Sangrienta  queda  su  boca  cuando 
,vne  la&  dientes  en  las  puoUs  de  su  clara.  De  sí  iDisma 
i<!  'ooga.  Parecida  es  al  hierro ,  que  con  la  sangre  que 
nerte  se  cubre  de  rü!iin  j  se  consume.  Todos  los  vicios 
i^Ktn  de  arguna  apariencia  de  bien  ó  delectación ;  este 
ée  un  inUmo  lormento  y  reacor  del  bien  ajeno.  A  los 
utmás  les  llega  después  el  castigo ;  á  este  antes.  Prí- 
inero  se  ceba  U  invidia  en  las  eutranas  propias  que  en 
tilioDordct*eciaoi.  Sombra  es  de  la  virtud.  Huya  su 
luí  quien  la  qoisiere  evitar.  El  sacar  á  los  rayos  del  sol 
sus  (yos  el  bdu ,  causa  emulacionyinvidia  alas  demás 
lies.  So  Je  persiguieran  si  se  encerrara  en  el  olvido  y 
uxnbrasdelaDaclie.  Conlaigualiladaobaycompeten- 
r:i :  eo  creciendo  la  fortuna  de  uno ,  crece  la  invidia  del 
.ij-o  1  Semejante  es  á  la  zizana ,  que  no  acomete  d  las 
cueses  bajas,  sino  i  las  altas  cuando  llevan  Iruto^,  Y 
i;i ,  descoDóicase  i  la  fama ,  á  las  dignidades  y  á  ios 
«kios  d  que  se  quisiere  desconocer  á  la  invidia.  En  la 
'  J'iuna  mediana  son  menores  los  peligros  K  Régulo  vi- 
^-j  wgaro  entre  las  crueldades  de  Nerón ,  porque  su 
:iül>leu  aoen  j  sus  riquezas  moderadas  do  le  causaban 
.'■idiai;  pero  seria  indigna  temor  de  uo  ánimo  gene- 
Mt).  Lo  que  se  invidia  es  lo  que  nos  luce  mayores.  Lo 
'jTK  se  compadece  nos  eslá  mal .  Mejor  es  ser  invidiados 
'jue  compadecidos.  La  invidia  es  estimulo  de  la  virtud, 
<  Fspiaa  que  como  á  la  rosa  la'conserva.  í'dcilmente  se 
'>íicnidaria  si  no  fuese  emulada.  A  mucbos  bizo  gran- 
des'4  «oolaciiNi,  y  i  mucbos  Felices  la  invidia.  Laglo- 
m  i£  Soma  creció  con  la  emulación  de  Cartago.  La  del 
Carlos  V  con  la  del  rey  Francisco  de  Pran- 
La  inñdia  trajo  á  Roma  á  Sixto  V,  de  donde  naciii 

'hnrHaouin,  liTldli.[Pn>i.U.SO.) 

t  tsma  aortaliaii  nilsn,  mtilcm  aliornm  tttkllilem  tegrit 
'1 »  »[n(fic«re ,  BadaDiiie  fortinic  i  nallii  nafis  eiigere, 
ua^mu  ir^o  ilderc.  (Tac,  lUi,  t,  Hlil.) 

■  CiB  n¡rm  enñati  bcrtí ,  el  rnciain  feciiscí ,  Iinc  ippi- 
:-Tui  «t  liíaili.  (ll)Ub. ,  13 ,  le.) 

'  £1  mtti»aiUU  rornii*  panclon  r«rltal(  lUI.  (Tai:.,  lib.  14, 

-  Qui  Mf)  icMiii  dariiiaiie ,  anut  IniMIoilt  opUot  cni. 


su  fortuna.  Ningún  remedio  mejor  que  el  despri ció,  j 
levantarse  ¿  lo  glorioso  basta  que  el  invidioso  pierda  de 
vista  al  que  persigue.  La  sombra  de  la  tierra  llega  has- 
ta e  primer  orbe,  conlin  de  los  elementos ,  y  manclia 
los  resplandores  de  la  luna ;  pero  no  ofeode  á  ios  plane- 
tas mas  levantados.  Cuando  es  grande  la  fueru  de]  sol 
vence  y  deabace  las  nieblas.  No  liay  iuvidia  ,  si  es  muy 
desigual  la  competencia;  yesl,  solo  este  es  su  remedio. 
Cuanto  mas  presto  se  subiere  al  lugar  mas  alto,  tanto 
menor  será  la  invidia.  No  liace  Lumo  el  fuego  que  se 
enciende  luego.  Mientras  regatean  entre  si  los  méritos, 
crece  la  invidia  y  se  arma  contra  aquel  que  se  adelan- 
ta. La  soberbia  y  desprecio  de  los  demás  es  quien  en  lu 
felicidad  irrita  á  la  invidia  y  la  nirzola  con  el  odio.  La 
modestia  la  reprime ,  porque  no  se  invidia  por  felia  & 
quíennose  tiene  por  tul.  Con  este  llnserclirúSaul  ásu 
casa^luegoque  fué  ungido  pur  rey;  y  mostrando  que 
no  le  engreía  la  di(jnjdud,  arrimó  el  ceplro  y  puso  la 
mano  eo  el  arado. 

Es  también  remedio  cierto  levantar  la  fortuna  en  pro- 
vincias remotas ,  porque  el  que  viú  nacer  y  ve  crecer  al 
sugeto,  le  invidia.  Has  por  la  vista  que  por  el  oido  entra 
la  invidia.  Muchos  varones  grandesla  pensaron  huir,  re- 
tirándose de  los  puestos  altos.  Tarquinio ,  cónsul ,  por 
quitarse  de  los  ojos  déla  invidia ,  eligió  voluntariamen- 
te el  destierro.  Valerio  Publio  quemó  sus  casas,  cuya 
grandeza  le  causaba  invidiosos.  Fabio  renunció  el  con- 
sulado, diciendo  :  a  Agora  dejará  la  invidia  ¿  la  familia 
de  los  Fabios.D  Pero  pienso  que  se  engañaron ,  parque 
antes  es  dar  venganzay  ocasión  i  la  invidia,  la  cual  no 
deja  al  que  una  fez  persiguió  basta  ponelle  en  la  última 
miseria.  No  tiene  sombras  el  sol  cuando  está  en  la  ma- 
yor altura;  pero  al  paso  que  va  declinando  crecen,  y  se 
extienden;  así  la  invidia  persigue  con  mayor  fuerza  al 
que  empieza  á  caer,  j  como  hija  de  ánimos  cobardes, 
siempre  teme  que  podrá  volver  ¿  levantarse.  Aun  echa- 
do Daniel  á  los  leones ,  le  pareció  al  rey  Darlo  que  no 
estaba  seguro  de  los  que  iuvidiabansu  valimiento;  y  te- 
miendo mas  la  invidia  de  los  hombres  que  el  furor  de 

•  l,lt<|.,C,tOCIlt. 
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las  (leras ,  selló  Is  piedra  con  que  se  cerraba  la  leonera, 
pori)ue  allí  no  le  ofendiesen  t.  Algunas  veces  se  e?ila  la 
invidia ,  ó  por  lo  menos  sus  efelos ,  embarcando  en  la 
niisma  fortuna  í  los  que  pueden  iuTidialla.  As!  la  remo- 
ra >,  que  fuera  del  navio  detiene  so  curso,  pierde  su 
fuena  si  la  recogen  dentro. 

No  siempre  roe  la  iuvidia  los  cedros  lerantados;  tal 
TOzromptí  sus  dientes  y  ensaegríenta  sus  labios  en  tos 
espinos  humildes,  roas  injuriados  que  favorecidos  de  la 


la  despierta.  Por  esto  ponia  tanto  cuidado  la  república 
romana  en  la  tasa  de  los  gastos  superfinos  y  en  dividir 
los  campos  y  las  bacieudas,  para  que  fuese  igual  la  fa- 
cultad y  poder  de  sus  ciudadanos. 

La  iuvidia  en  los  principes  es  indigna  de  SU  grande- 
za, por  ser  vicio  del  inferior  contra  el  mayor,  y  porque 
no  es  muclia  la  gloría  que  no  puede  resplandecer  ai  QO 
escurece  á  las  demás.  Las  pirámides  de  Egipto  fueron 
milagro  del  mundo ,  porque  en  sf  mismas  Icoían  la  luz. 


naluruleza ,  y  le  arrebatan  los  ojos  y  la  indignación  las  I  sin  manctiar  con  sus  sombres  las  cosas  vecinas  s.  Fia- 
miserias  y  calamidades  ajenas;  ó  ya  sea  que  desvario  su  1  quezaes  ecliar  menos  en  sf  lo  que  se  invidia  en  otro. 
malicia ,  6  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  constancia  |  Esta  pasión  es  mas  ríl  cuando  el  principe  inviina  el  va- 
dul  que  padece  y  la  fama  que  resujta  de  los  agravios  de  1  lor  ú  la  prudencia  de  sus  ministros,  porque  estos  snn 


la  fortuna.  Muchas  causas  decompnsion,  y  pocasó 
guna  de  invidia,  se  hallan  qn  el  autor  deste  libro ,  y 
liay  quien  iuvidia  sus  trabajos  y  continuas  fatigas ,  6  no 
advertidas  ú  no  remuneradas.  Fatal  es  la  emulación 
contra  él.  Por  si  misma  nace ,  y  se  levanta  sin  causa, 
atribuyéndole  cargos ,  que  primero  los  oye  que  los  ha- 
ya imaginado;  pero  no  bastan  S  turbar  la  seguridad  de 
«u  ánimo  Cándido  y  atento  á  sus  obligaciones;  antes 
ama  á  la  invidia  porque  le  despierta,  y  á  la  emulación 
porque  te  incita. 

Los  príncipes,  que  tan  superiores  se  hallan  á  ios  de- 
mis  ,  desprecien  la  invidia.  Quien  no  tuviere  valor  para 
ella ,  no  te  tendrá  para  ser  principe.  Intentar  vencella 
con  los  beneficias  ó  con  el  rigor  es  imprudente  empre- 
sa. Todos  los  monstruos  sujelú  Hércules,  y  contra  este 
ni  bastd  la  fuerza  ni  el  beneficio;  por  ninguno  depone 
el  pueblo  las  murmuraciones;  todos  le  parecen  deuda, 
y  se  los-promete  mayores  que  lof  que  recibe.  Las  mur- 
muraciones no  han  de  extinguir  en  el  principe  el  afecto 
á  lo  glorioso.  Nada  le  lia  de  acobardar  en  sus  empresas. 
Ladran  los  perros  á  la  luna ,  y  ella  con  majestuoso  des- 
precio prosigue  el  curso  de  su  viaje.  La  primer  regia 
del  dominar  es  saber  tolerar  la  invidia. 

La  invidia  no  es  muy  dañosa  en  las  monarquías ;  an- 
tes suele  encender  la  victudy  dalla  mas  á  conocer  cuan- 
do el  principe  esjusto  y  constante,  y  no  da  ligero  cré- 
dito á  las  calumnies.  Pero  en  las  repúblicas,  donde  ca- 
da uno  es  parte  y  puede  ejecutar  sus  pasiones  con  la 
parcialidad  de  parientes  y  amigos ,  es  muy  peligrosa, 
porq)ie  cria  discordias  y  bandos ,  de  donde  nacen  las 
guerras  civiles,  y  destits  las  mudanzas  de  dominio.  Ella 
es  If  que  derribó  áAnibafyá  otros  grandes  varones  eu 
los  tiempos  pasados,  y  en  estos  pudo  poner  en  duda  la 
gran  lealtad  de  Angelo  Baduero,  clarísimo  veneciano, 
gloria  y  ornamento  de  aquella  república.,  tan  Gno  y  tan 
celoso  del  bien  pública ,  que  aun  desterrado  y  persegui- 
do injustamentede  sus  émulos,  procuraba  en  todas  pai^ 
les  la  conservación  y  grandeza  de  su  patria. 

El  remedio  de  la  invidia  en  las  repúblicas  es  la  igual- 
dad común,  prohibiendo  la  pompa  y  la  ostentación, 
porque  el  crecimiento  y  lustre  de  las  riquezas  es  quien 


1  Qatm  obsiíDiilt  Reí  innilD  ino ,  >t  «unto  optlmitmii  u»- 
m,  at  quid  IcrM  cnnlri  Dinleicii.  (Div-,  6, 17.) 
*  PccDltar[lrriBlratuDi.qDaiBoilD  iilbicrens lenaissel,  necidm 
iU«reliaaaii|iia  rKepiDa.  iPIUi.,  Ilb.  S3,c.  ].} 


partes  suyas,  y  la  cabeza  no  tiene  invidia  i  los  pies, 
porque  son  muy  fuertes  para  sustentar  el  cuerpo,  ni  á 
los  brazos  por  lo  que  obran;  aoles  se  gloria  de  tener 
tales  instrumentos.  Pero  ¿quién  reducirá  con  razones 
BJ  amor  propio  de  los  principes  ?  Como  son  superiores 
en  el  poder ,  lo  quieren  ser  en  las  calidades  del  cuerpo 
y  del  ánimo.  Aun  la  fama  de  los  versos  de  Lucano  daba 
cuidado  á  Nerón  en  medio  de  tantas  grandezas ^i;  y  así, 
es  menester  que  los  que  andan  cerca  de  los  principes 
estén  muy  advertidos,  para  huirla  competencia  con  ellos 
del  saber  ú  del  valor;  y  si  el  caso  los  pusiere  en  ella, 
procuren  ceder  con  destreza,' y  concedelles  el  vcnci- 
miento.  Lo  uno  6  lo  otro  no  solamente  es  prudencia, 
sino  respeto.  En  aquel  palacio  de  Dios  que  se  le  repre- 
sentó á  Ecequiei  estaban  los  querubines  (espíritus  de 
sciencia  y  sabiduría)  encogidos,  cubiertas  las  manos 
con  las  alas  ^i.  Solamente  quisiera  invidioso  al  prf  ucipe 
de  la  adoración  que  causa  en  el  valido  el  eiceao  de  sus 
fuvores,  pereque  los  moderase.  Pero  no  sé  qué  liecliizo 
es  el  de  la  gracia ,  que  ciega  la  invidia  del  príncipe.  Mi- 
ra Saúl  can  malos  ojos  i  David,  porque  sus  hazañas 
(con  ser  hechas  en  su  servicio )  eran  mas  aclamadas 
quelassuyas<3,'y  no  envidia  el  reyAssuero  ú  Aman, 
su  privado,  obedecido  como  rey,  y  adorado  de  todosC 

Ninguna  invidia  mas  peligrosa  que  la  que  nace  entre 
los  nobles;  y  asf ,  se  ha  de  procurar  que  tos  honeres  y 
cargas  no  parezcan  hereditarios  en  las  familias,  sino 
<que  pasen  de  unas  á  otras ,  ocupando  los  muy  ricos  en 
puestos  de-oslentacion  y  gasto,  y  tos  pobres  en  aque- 
llos con  que  puedan  rehacerse  ;  sustentar  el  esplendor 
de  su  nobleza. 

La  emulación  gloriosa ,  la  que  no  invidia  á  la  virtud 
y  grandeza  ajena ,  sino  la  echa  menos  en  sf ,  y  laprocu- 
ra  adquirir  con  pruebas  de  su  valor  y  ingenio,  esta  es 
loable ;  no  vicio ,  sino  centella  de  virtud,  nacida  de  un 
ánimo  noble  y  generoso.  La  glona  de  Helchiades  por 

■  Pjnmldei  Is  AEppta ,  quino  In  lao  lUta  ic  iiabn  conts- 
«lem ,  Dliri  consirsciloDíi  siiaili  nalla  pirte  respicllor.  iCasslod., 
Ilb.  6,»r.  eplíi.,16.| 

•o  LDcisnoi  proprlie  cídssc  iccrdeliinl, qaod  fimim  canDi- 
nnm  ejuí  premebil  Ntro.  (Tic.,  lib.  15,  Aun. I 

<i  Apparnit  íd  Cbernlilii  timUlladoiDaDuilioiiiillltilblBi  peanas 
«OI-DIQ.  lEiccli.,10,S.¡ 

t*  Non  redil  trgu  ocnlls  Saol  aspidebll  David  ii  die  iEla.  ( t. 
Rpg.,  IS.fl.) 

o  CnDctique  Etrrl  Regii,  qnl  ia  foribui  pallaUi  venabaour, 
lltctebiDt  raaai.Mtdonbant  Aun,  (Eiib,,!,*.) 


mCA  DE  UN  PRÍNCIPE 
li  iflorii  fDealcuvi  contra  It»  persas ,  eDcéDdid  tales 
limas  efl  el  pecho  de  Temlslocles,  que  consumieroD 
(lierdordesus  tícÍos,  ;  compuestas  sus  costumbres, 
uKsdepnvadss,  andaba  por  Atenas  como  fuera  de  si, 
áÜtLÍo  que  los  trofeos  de  Helctiiades  le  quitaban  el 
(DtDO  T  tiaiao  desvelado.  Hientres  tuvo  competidores 
vitellio  corrígi6  sus  vicios;  en  faltando  les  diú  libre 
ticDdi''.  Tal  emulacioD  es  la  que  so  lia  de  cebar  en 
ItiTt^Jcas  con  los  premios,  los  trofeos  y  estatuas, 
porqníM  el  alma  de  su  consorracion  y  el  espirilu  de  su 
ftaita.  Por  esto  las  repúblicas  do  Helvecia  no  ade- 
luUnsos  confines,  y  salen  dellas  pocos  varones  gran- 
de .lunque  no  falla  valory  virtudá  sus  naturales,  por- 
guesu  príocípal  instituto  es  la  igualdad  en  todo ,  y  en 
(ili  cesa  li  emulación,  y  sin  la  competencia  se  cubren 
deceoiía  las  ascuas  de  la  virtud  militar. 

Pero  ii  bien  es  conveniente  j  necesaria  esta  emula- 
titraenlre  los  ministros ,  no  deja  de  ser  peligrosa ,  por- 
qot  (I  pueblo,  antor  detla  <» ,  se  divide ,  y  aplaudiendo 
uws  i  DDO  y  otros  i  otro ,  se  enciende  la  competencia 
(D  «ufaos,  y  se  levantan  sediciones  y  tumultos.  Tam- 
tiitn  ti  deseo  de  preferirse  se  arma  de  eoguños  y  artes, 
! «  coavierte  en  odio  y  en  iovidia  la  emulación ;  de 
JwidenaceDgravcs  inconvenientes.  Desdeñado Metello 
te  (¡ue  le  nombrasen  por  sucesor  en  España  Citerior  k 
Pompejo,  j  invidioso  de  su  gloria ,  licenció  los  solda- 
dos ,  rallaqaeciá  las  armas ,  y  suspendió  las  provisio- 
D«.  Dtspuéshizo  lo  mismo  Pompeyo  cuando  supo  que 
erasa  socesor  e!  cónsul  Marco  Popilio ;  y  porque  no  ga- 
Mselí  gloria  de  vencer  i,  los  numantinos ,  asentú  paces 
con  ellos,  muy  afrentosas  É  la  grandeza  romana.  En 
Dwstroliempo  se  perdió  Grol  por  las  diferencias  de  los 
cabos  que  iban  al  socorro.  Ninguna  cosa  mas  perjudi- 
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cial  á  los  principes,  ni  mas  digna  de  remedio;  y  así, 
parece  conveniente  castigar  al  culpado  y  al  que  no  lo 
es ;  á  aquel  porque  dio  causa ,  y  á  este  porque  no  cedió 
á  su  derecho,  y  dejó  perder  la  ocasión.  Si  algún  eiceso 
hay  en  este  rigor,  se  recompensa  con  el  beneficio  pu- 
blico y  con  el  ejemplo  á  los  demás.  Ninguna  gran  reso- 
lución sin  alguna  mezcla  de  agravio.  Primero  ha  de  mi- 
rar el  vasallo  por  el  servicio  de  su  principe  que  por  su 
sslisfacioQ.  Pida  después  la  recompensa  de  la  ofensa 
recibida,  y  cargue  por  servicia  el  haberla  tolerado.  Va- 
lores en  tal  ceso  el  sofrimienlo  del  ministro,  porque 
los  ánimos  generosos  deben  anteponer  el  servicio  de 
sus  reyes  y  el  benelicio  público  á  sus  pasiones  <B.  Aria- 
tides  y  Temlstocles  eran  grandes  enemigos ,  y  bebien- 
do sido  enviados  á  una  embajada  juntos,  cuando  llega- 
ron ¿la  puerta  de  k  ciudad  dijo  Arfslides :  «¿Quieres, 
Temlstocles,  que  dejemos  aqui  nuestras  enemistades, 
paretomallas  después  cuando  salgamos?»  Asi  lo  Una 
don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Hedina-Sidonia  i^, 
que  aunque  muy  encontrado  con  don  Rodriga  Ponce, 
marqués  de  Cádiz ,  la  socorrió  cuando  le  tenían  cerca- 
do los  moros  en  Alliama.  Pero  porque  á  menos  costa 
se  previenen  los  inconvenientes  que  se  castigan  des- 
pués ,  debe  el  prínéipe  a  tender  mucho  &  no  tener  eu  los 
puestos  dos  ministros  de  igual  grandeza  y  autoridad, 
porque  es  difícil  que  entre  ambos  haya  concordia  ü. 
Habiendo  de  enviar  Tiberio  á  Asia  un  ministro  que  era 
de  igual  calidad  con  el  que  estaba  gobernando  en  aque- 
lla provincia ,  consideró  el  inconveniente;  y  porque  no 
hubiese  competencia  coa  él ,  envió  un  pretor ,  que  era 
de  menor  grado  '9. 

»  ptintt  odli  pablicis  ulililallbas  reniUerf.  (Tic,  llb.  1,  Ana.) 

11  Var.,  Hist  Kisp. .  I.  Í5,  c.  l.i 

(■  AntoniB  codfm  lod  (loleallam  ,  et  caacoriliiin  tsst.  { Tic, 
llb.  4.  Aon.) 

*>  Delectas  «si  H.  AJtrus  t  pnetorii),  ic  coniularl  ablineste 
Asiam ,  aepoalaiiu  tnlcr  pares,  ti  n  *g  Impedlmeiiiiiii  orlreiar. 
(Tac.llb.S.,  Abd.) 


EMPRESA  X. 


Suelioel  halcón,  procura  librarse  del  cascabel,  re- 
tODocíflido  en  su  mido  el  peligro  de  su  libertad ,  y  que 
l^o  consigo  a  quien  le  acusa ,  llamando  con  cualquier 


movimiento  al  camdor  que  le  recobre,  aunque  se  retire 
en  lo  mas  oculto  y  secreto  de  las  selvas.  ¡  Oh ,  S  cuántos 
lo  sonoro  de  sus  virtudes  y  heroicos  hechos  les  desper- 
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DON  DIEGO  DB  SAAVEDRA  FAJARDO. 


ut  )■  iavidit ;  los  redijo  i  dan  serridambre  1  No  ea 
menos  peligrosa  la  buena  fama  que  la  mala  *.  Nunca 
Milciades  bubiera  en  Ii  prisión  acabado  iofelixinente  «i 
vida ,  si  sordo  é  incógnito  su  valor  i  la  fama ,  j  mode- 
rando sus  pensamientos  altivoi ,  se  contentara  con  pa- 
recer igualé  los  demás  ciudadanos  de  Atenas.  Creció  el 
aplauso  de  sus  Vitorias ,  j  no  pudiendo  los  ojos  de  la 
onialadon  resistir  i  los  rayos  de  su  fama ,  pasd  i  ser 
en  aquella  república  sospecba  lo  que  debiera  ser  esti- 
mación y  agradecimiento.  Temieran  en  sus  cervices  el 
yugo  que  imponía  en  las  de  sus  enemigos ,  y  mas  el  pe- 
Ugro  futuro  y  incierto  de  su  ioüdelidad ,  que  el  presente 
( aunque  muclio  mayor)  de  aquellos  que  trataban  de  la 
mina  de  la  ciudad.  No  se  consultan  con  la  raionlassofr- 
pecbas ,  ni  el  recelo  ge  detiene  i  ponderar  lascosas  ni 
ti  dejarse  vencer  del  agradecimiento.  Quiso  mas  aqu»- 
llarepúMica  la  ¡«"ision  y  infamia  de  un  ciudadano,  aun- 
'  que  benemérito  della,  que  vivir  todos  en  continuas  sos- 
pechas. Los  cartagineoseí  quitaron  í  Safon  el  gobierno 
de  España,  celosos  de  su  valor  y  poder,  y  desterraron 
á  Anón,  tan  benemÉrito  de  aquella  república,  por  la 
gloTia  de  sos  navegaciones.  No  pudo  sufrir  aquel  sena- 
do tanta  industria  y  valor  en  un  ciudadano.  Viénnie 
ser  el  primero  en  domar  un  león,  y  temieron  que  los 
domaría  quien  bacía  tratables  las  fieras.  Asi  premian 
hazañas  y  servicios  las  repúblicas.  Ningún  ciudadano 
cuenta  por  suyo  el  honor  ú  beneficio  que  recibeJa  co- 
munidad; la  ofensa  sí  ó  la  sospecba.  Pocos  concurren 
con  su  voto  para  premiar ,  y  todos  le  dan  para  conde- 
nar. El  que  se  levanta  entre  los  demís,  ese  peligra.  El 
celo  de  un  ministro  al  bien  público  acusa  el  desamor  de 
losdemis,  su  inteligencia  descubre  la  Ignorancia  ajena. 
De  aqui  nace  el  peligro  de  las  Gneías  w  el  aerricio  del 
Príncipe,  y  el  ser  la  virtud  y  el  valor  perseguidos  como 
delitos.  Para  huir  este  aborrecimiento  y  invidia  Salua- 
tio  Crispo ,  se  fingía  soñoliento  y  para  poco ,  aunque  la 
fuerza  de  su  ingenio  era  igual  £  ios  mayores  negocios  t; 
pero  lo  peor  es ,  que  á  veces  el  mismo  Principe  siente 
que  le  quiebre  el  sueño  el  desvelo  de  su  ministro ,  y  le 
quisiera  dormido  como  él.  Por  tanto,  como  bay  hipo- 
cresía que  finge  virtudes  y  disimula  vicios,  e^  convie- 
ne que  al  contrario  la  haya  para  disimular  el  valor  y 
■pagar  la  fama.  Tanto  procuró  ocultar  Agrícola  la  soya 
(temeroso  de  la  invidia  de  Domiciano),  que  los  que  le 
velan  tan  humilde  y  modesto,  si  no  la  presuponían,  no 
la  hallaban  en  su  persona  3.  Con  tiempo  reconoció  este 
inconveniente  Germjnico ,  aunque  no  te  valió,  cuando 
vencidas  muchas  naciones,  levantó  un  trofeo ,  y  adver- 
tido dd  peligro  de  la  fama,  no  puso  en  él  au  nomlH%  *. 


*  Un  bIbii  piritiliB  n  bi|»  limt,  qaka  et  nila.  iTu,,  li 
\il.  Afrti.) 

*  Cnl  ilior  mimi  loiemibii  ■t(aUÍi  pirisbcni,  ceaifji  it 
liviaiSM  nollrelar,  soBulDni  tí  InaiUlB  MUnUktl.  (Tk., 
Ub.«,Au.| 

>  Vlia,  «^((Uqde  Afrícoli  qBierrreal Fibib ,  paicl  [Ditrjire- 
liranlnr.  ¡Tic,  In  vil,  Ainle-] 

*  Debellitii  laler  RhfBua  ,  AlblBqu  iiUonlb» ,  nerdlsB 
Tibertl  Citurli  tt  bodIbíiU  Mirll ,  el  Jorl ,  el  A(|i»Ui 
*Um,  de  M  iLhil  adiliilLl  «eln  Inddiu,  u 
IwU  MtU  «ic.  (Tic ,  llb.  1,  AiB.) 


El  suyo  ocultó  San  loan ,  cuando  reOrió  el  fiíver  qnete 
itabia  hecho  Jesua  en  la  cene ,  y  ai  no  foí  política ,  toé 
inodestit  advotida  ^  Atm  los  soeñot  de  grandeza  pro- 
pia causan  invidia  entre  loa  hermanos.  La  vida  peligra 
en  Josef ,  porque  con  maa  ingenuidad  que  recato  refiñt 
el  Buráo  de  los  manojos  de  espigas  que  ae  homUlabaii 
al  suyo,  levantado  entre  los  demís ;  que  ann  la  sombn 
de  la  grandeza  ó  el  poder  ser,  da  cuidado  á  la  bridi) 
[>eligra  la  gloría  en  las  propias  virtudes  y  en  los  vid» 
ajenos  B.  No  se  teme  en  los  hombres  el  vicio,  porquelm 
hace  esclavos;  la  virtud  si,  porque  los  haceseñ(H«s. 
Dominio  tiene  concedido  de  la  misma  naturaleza  sobn 
losdemis,  y  no  quieren  las  repúblicas  que  este  domi- 
nio se  halle  en  uno,  sino  en  todos  repartido  igualmente. 
Es  la  virtud  una  voluntaria  tiranía  de  los  Animas;  m 
menos  los  arrebata  que  la  fuera ,  y  para  los  celos  de 
las  repúblicas  lo  mismo  es  qne  concurra  el  pueblo  á  Ii 
obediencia  de  uno  por  ratón  que  por  violencia;  anta 
aquella  tiranía,  por;ser  justa,es  maspelígrosaystnre- 
paro  ,  lo  cual  dio  causa  y  pretexto  al  ostracismo ,  y  pa 
esto  fué  desterrado  Aristides ,  en  quien  fu£  culpa  el  s« 
afriaudidoporjnsto.  El  bvor  del  pueblo  es  el  mas  peli- 
groso amigo  de  Is  virtud.  &)mo  detito  se  suele  castigai 
su  aclamación,  como  se  castigó  enGaIeriano';yasI, 
siempre  fueron  breves  y  infaustos  los  requiebros  del 
pueblo  romano ,  como  se  eiperimentó  en  Germáoii»  *. 
Ni  las  repúblicas  ni  los  príncipes  quieren  que  los  mi- 
nistros sean  excelentes,  sino  suficientes  para  los  nego- 
cios. Esta  cansa  dio  Tácito  al  haber  tenido  Poppeo  Si- 
bino  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años  el  gobierno  it 
las  mas  principales  provincias^  y  asi,  es  gran  sabiduría 
ocultar  la  &ma ,  excusando  las  demMtreciones  del  tt- 
lor ,  del  entendimiento  y  de  la  grandeza ,  t  teniendo  eo- 
tre  cenizas  los  pensamientos  altos,  aunque  es  difícil 
empresa  contener  dentro  det  pecho  d  un  espíritu  gene- 
roso ;  llama  que  se  descubre  por  todas  partes  y  que  smi 
la  materia  en  que  encenderse  y  lucir.  Pero  nos  pueden 
animar  los  ejemplos  de  varones  grandes  que  de  Is  dic- 
ta ture  volvieron  al  arado ;  y  los  que  no  cupieron  por  lu 
puertas  de  Roma ,  y  entraron  triunfando  por  sus  muros 
rotos ,  acompúlados  de  trofeos  y  de  naciones  veDcíd», 
;e  redujeron  á  humildes  chozas,  y  allí  los  volvió  i  lia- 
llur  su  república.  No  topara  tan  presto  con  ellos  si  uo 
los  vieran  retirados  de  sus  glorías,  porque  para  aln»- 
znllos  es  menester  huillas.  La  fama  y  opinión  se  con- 
cibe mayor  de  quien  se  oculta  d  ella.  Uerecedor  del 
imperíoparecióRubelloPlauto  porque  vivía  retirado  <''' 
No  asi  en  las  monarquías,  donde  se  sube  porque  sehí 
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*  Ent  ngo  ncnabeni  imi 
qntin  dlllfcbíl  Jcina.  (Joii-,  13 

*  Asrícol*  ilam  «ais  ([rtoUbi    . 
florlMi  pnccrpí  ■(cbilnr.  iTit.,  n  tlt.  A(ri(.) 

1  NlbriHiiiiiiH  Doman  IdiIibc  el  dNor>  Ipil  Jamo 'V''* 
tilfj  eeiebnbinlut.  iTie. ,  llb.  t,  Hiil.} 

i.Brein  el  Infaiilos  papgll  ttoDinl  iBorei.  <Tlc.,UI>.  I,  Aa>  ' 

■  DiUtm  ab  eiiBDiam  trtem ,  leit  «bimI  pir  aeíoiili ,  lefic  tv 
pr»  erit.  (Tie. .  llb.  6.  Ann.) 

tu  obdIib  ora  Ribelllu  Plinl»  «tiebntir,  cilDibillu'T" 
niirem  eililli  fiaUli.  Ipie  pladu  aiisraM  ealebat  hibiii  m- 
vero ,  clili  et  Mcreti  domo,  qiiHoqae  «tu  occilUarj  uam  P''' 
fiB*e  tdfpta*.  iTuiL ,  Ub.  (4,  AeaiL) 
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empruila  i  subir.  El  principe  estima ,  las  repúlilicas 
ttneuálDSgraiiiles  varones.  Aquellos  alienta  con  mer- 
ced», jesUs  los  liumillancoaiDaralitudes.  Noesso- 
luunU  en  filas  temor  de  m  libertad ,  sino  también 
prdeilo  de  la  invidia  y  emulación.  Lo  autoridad  y 
iplau&oque  está  en  todos,  es  sospediuso  y  iavidiado 
cuando  se  re  en  un  ciudadano  solo.  Poc£S  veces  sucede 
estotn  los  príncipes,  porque  no  es  la  gloria  del  vasa- 
llo otéelo  de  invidia  d  su  grandeza ;  antes  se  la  atribu- 
'faiislcomo  obrada  por  sus  úrdenes,  en  que  fué  no- 
tído  el  emperador  Olon  ".  Por  esto  los  ministros  ad- 
nriidot  deben  atribuir  los  felices  sucesos  á  su  principe, 
esariDenlaodoeaSilia.que  se  gloriaba  de  haber  te- 
nido obedientes  lai  legiones  y  que  le  debia  Tiberio  el 
imperial  can  que  cayú  en  cu  desgracia,  juzgando  que 
•quclla  jactancia  disraiDüia  tu  gloria  y  bacía  su  poder 
ialerior  al  beneScio  H.  Por  lo  mismo  fué  pocé  grato  & 
Vespuiano  Antonio  Primo  13.  Has  recatado  era  Agrl- 
ci!lt,qnaBlnbuÍB  la  gloría  de  sus  hazañas  £  sus  supe- 
riores U;  loeaal  le  aseguraba  de  la  invidia, ;  no  le  daba 
suws  (;l(^a  que  la  arrogancia  ^.  Ilustre  ejemplo  did 
Jotb  i  todos  los  generales  llamaiido ,  siempre  que  tenia 
apniadi  alguna  ciudad ,  al  rey  David ,  que  viniese  con 
Doen  geule  sobre  ella ,  paru  que  i  él  se  atribuyese  el 
rendúaiento  >* .  Generosa  fué  la  atención  de  los  alema- 
nes, tuí  guasea  honrará  sus  principes,  dándoles  la  glo- 
na  de  UK  mismas  hazañas  i^. 

Por  lu  razones  dicbas  es  mas  seguro  el  premio  de 
1»  KTvicios  hechos  á  un  principe  que  i  una  república , 
jm»  lÜdl  de  ganar  su  gracia  *^.  Corren  menos  riesgo 
loi  cnom  contra  aquel  que  contra  esta ;  porque  la  mut- 


D  Cieiir ,  inpiruiqnt  dato 


"  Onlnl  rtt  bwc  fortuin  u 

■HiU  RbitiMTac. ,  llb.  I.Adi. 

"  NiBigí  tWBBciDBniBdU,  qu«  Irie  ■tniLvct,  (Tic,  ibld.) 

"Nn  «(ricala  iDqum  In  Mim  Iimn  gcitli  euliivil.id 
iiatina ,  ti  4utv ,  ai  mlnisur,  ÍDrtautn  rsrerabit.  (lie..  Id  lii. 
UritJ 

'*lliilr(iH(aol»e4imda,T«reniiid!i  In  prudlciaila,Mtri 
U'iditB.iKcitn  ilañim  tni.  iTie. ,  Ibld.) 

■<?<io(l(itir  caDfreprelhiiiimiiirleili  popnli,  «t  obtldaclti- 
UK»,  Miip*  eím  ;  ne,  cnm  i  me  Tiilil)  fütrll  nrb»,  noniíil 
■N  wntoiar  Hctorii.  (1,  Rej.,  «,I8.) 

"  Prticl|ieD  unm  defenderé, Ulre,  lui  qnoqoe  Cortla  hcU 
l'-Kiic  cjii  aiiignirc ,  pncclpEnm  iicniífnlBni  *nl.  (Tic. ,  Ub. 
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lilud  iii  disiniulii  ni  perdona  ni  se  cmnadecc.  Tan  ani- 
mosa es  en  las  resuluciones  a-riscaila'*  como  en  las  in- 
justas; porque,  repartido  entre  muchos  el  temor  6  la 
culpa ,  juzga  cndu  uno  rjue  ui  le  ha  de  tocar  el  peligro 
ni  manchar  la  ¡[ifamia  V>.  No  tiene  la  comunidad  frente 
donde  salgan  los  colores  de  la  vergüenza  como  i  la  del 
príncipe ,  lemieudo  en  su  peroua,  y  detipués  cd  su  fa- 
ma y  en  la  desusdescendit'nles,  laÍDrumia.  Ai  príncipe 
lisonjean  todos,  proponiéndole  lo  mas  glorioso;  en  las 
repúblicas  casi  todos  mirnn  por  lu  seguridad ,  pric(«  por 
el  decoro».  El  principe  ha  menester  satisfacer  ú  sus 
vasallos;  en  la  comunidad  cesa  este  temor,  porquu  lo- 
dos concurren  en  el  hecho.  De  aquí  noce  el  ser  las  re- 
públicas (no  hablo  de  aquellas  que  se  equiparan  ú  los 
reyes}  poco  seguras  en  la  fe  de  los  tratados ,  porqueso- 
lumente  lieuen  por  justo  lo  que  importa  ú  su  cunserva- 
cion  y  grandeza,  A  ú  la  libertad  ye  profesan,  eu  qito 
son  todas  supersticiosas.  Creen  que  adoran  una  verda- 
dera libertad ,  y  adoran  á  muchos  Ídolos  tiranos.  Todos 
piensan  que  mandan,  y  obedecen  todos.  Se  previenen  da 
triacas  contra  el  dominio  de  uno ,  y  beben  sin  recelo  el 
demuchos.Temenla  tiranía  de  los  de  afuera,  y  desco- 
nocen la  que  padecen  dentro.  En  todas  sus  parles  sue- 
na libertad,  y  en  ninguna  se  ve ;  mas  estiJ  en  la  imagi- 
nacioQ  que  en  la  verdad.  Hagan  las  provincias  rebeldes 
de  FUndes  paralelo  entre  la  libertadque  gozaron  antes, 
y  la  presente,  y  consideren  bien  si  fué  mayor,  si  pade- 
cieron entonces  la  servidumbre,  los  tributos  y  daños 
que  agora.  Ponderen  los  subditos  de  algunas  repúbli- 
cas ,  y  el  mismo  magistrado  que  domina ,  si  pudiera 
haber  tirano  ^ue  les  pusiese  mas  duros  hierros  de  ser- 
vidumbre que  los  que  ellos  mismos  se  han  puesto  d  ti- 
tulo de  cautelar  mas  su  libertad,  no  habiendo  alguno 
que  la  goce  y  sea  libre  en  sus  accioaes.  Todos  viven  es- 
clavos de  sus  recelas.  Do  si  mismo  es  tirano  el  ma^'s- 
trado,  pudiéndose  decir  dellos  que  viven  sin  isñor,  pero 
no  con  libertad  ti;  porque  cnanto  mas  procuran  soltar 
los  nudos  de  la  servidumbra,  mas  n  enlazín  en  ellaU 


**  III  ireplál .  *t  Bt^mqnt  anill  edeiit ;  bímd  prlntin ,  eip»- 
dllocoDíilio,  lelermulioi,  iscleuie  ealpie  laüer.  (Tic,  Jlb.  t, 
Hlttl 

se  Paacli  deem  pBblleua  cine ,  piare*  tnti  dUteroat.  ( Tu., 
üb.  11,  Aon.) 

!■  H9IÍI  slni  domino  qolm  in  libértete.  (Tidt. ,  llb.  t,  Ann.) 

s>  Sed  dum  terltatl  cooialtUr ,  libcrtu  cairumpcbetei.  (Tu., 
lib.  t ,  Aan.) 
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EMPRESA  XI. 


Es  la  lengua  un  inslramento  por  quíeD  explica  sus 
conceptos  el  ealendimiento.  Por  ella  so  deja  enlender, 
¿porta pluma,  que  es  olra  lenriua  muda,  que  en  vez 
della,pmUy  Qjaeuelpapellajpiílabrasiiue  había  de 
exprimir  con  el  aliento.  Vm  y  otra  hacen  fe  de  la  cali- 
dad del  entendimiento  y  del  valor  del  ánimo,  no  ha- 
biendo otras  señales  mas  ciertas  por  donde  se  puedan 
mejor  conocer  i.  Por  esto  ei  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
tratando  en  una  ley  de  las  Partidat  cómo  debe  ser  el 
rey  ensus  palabras,  y  la  templanza  con  que  ha  de  usar 
dellas,  dijo  asi!  :  uCa  ei  mucho  fablar  faze  enfilescer 
las'polabras,  (azele  descubnr  las  poridadee ,  é  si  él  non 
fuere  orne  de  gran  suso,  por  las  sus  palabras  entende- 
rán los  ornes  la  mengua  que  ha  del.  Ca  bieu  asi  como 
el  cántaro  quebrado  se  conoce  por  su  sueno ;  otrosí  el 
seso  del  orne  es  conozido  por  la  palabra,  n  Parece  que 
toqiú  el  rey  don  Alonso  esta  companciOD  de  aquellas 
Tersos  de  Persio  : 


Son  tas  palabras  el  semblante  del  ánimo ;  por  ellas  se 
Te  si  el  juicio  es  entero  ú  quebrado  3.  Para  signiGcar 
esto  se  buscd  otro  cuerpo  mas  noble  y  proporcionado, 
como  es  la  campana ,  símbolo  del  principe ,  porque  tie- 
ne en  la  ciudad  el  lugar  mas  preeminente ,  y  es  el  go- 
bierno de  las  acciones  del  pueblo ;  y  si  no  es  de  buenos 
metales  6  padece  algún  defecto ,  se  deja  luego  conocer 
de  todos  por  su  son^.  Asi  el  príncipe  es  un  reloj  uni- 
versal de  BUS  estados ,  los  cuales  penden  del  movimien- 
to de  sus  palabrasi  con  ellas  ú  gana  á  pierde  el  crédito, 
porque  todos  procuran  conocer  por  lo  que  dice  su  in- 
genio, BU  condición  y  inclinaciones.  Ninguna  palabra 
suya  se  cae  al  que  las  oye.  Fijas  quedan  en  la  memoria, 

*  In  tinpi  cftlm  upleiila  dltoMCltor :  ti  icnius ,  e[  tclenUí, 
ct  dnetrini  Id  Tcrbo  («niaU.  (BceJ, ,  i ,  39.J 

1  L.  s ,  UL  t ,  pin.  II. 

*  OnlioinltiuiDlmiMl.il  clrcamlonia  «I,  il  tVcilt.elni- 
Bitfaeu,ijtteii4lt  illiD  noDejieiliiceíaD.clhibercallqulilfrac- 
H.  iSniK* ,  iplsL  lis.) 

*  Vti  Bcijle  Itin,  ctBDio,  hoao  MriaoD*  *rot>ilv.  (Mellt,, 
Hni.  tí,  ion,  1,  Blbl.) 


y  pasan  luego  deunosá  otros  por  un  eiúmen  riguroso, 
dándoles  cada  uno  diferentes  sentidos ;  aun  las  que  en 
los  retretes  deja  caer  descuidadamente  se  tienen  por 
profundas  y  misteriosas,  y  no  dichas  acaso ;  y  asi ,  con- 
viene que  no  se  adelanten  al  entendimiento  S,  uno  que 
salgan  después  de  la  meditación  del  discurso  y  de  la 
consideración  del  tiempo,  del  lugar  y  de  la  perswia, 
porque  una  Tez  pronunciadas  no  las  vuelre  el  arreperH 
ti  miento. 

Katíl  wt  MfiM  raerU, 

dijo  Horacio ;  y  el  mismo  rey  don  Alonso^ :  «É  por  ea- 
de  todo  ooie,  é  mayormente  el  Rey,  se  debe  mucho 
guardar  en  su  palatñn;  de  manera  que  sea  acatada  é 
pensada  ante  que  la  diga,  ca  después  que  sale  déla 
boca  non  puede  ame  fazerque  non  sea  dicha;  "deque 
podrían  nacer  grandísimos  inconvenientes,  porque  las 
palabras  de  los  reyes  son  los  principales  instnimenU» 
de  reinari.  En  ellas  están  la  vida  d  lo  muerte  8,  la  hoa- 
ra  Ú  la  deshonra,  el  mal  6  el  bien  de  sus  vasillos.  Por 
esto  Aristóteles  BconsejúáCaliis teño,  enviándolei  Ale- 
jandro Magno ,  que  hablase  poco  con  él ,  y  de  cosas  de 
gusto,  porque  erapeligroso  tratar  conquián  en  el  corle 
de  su  lengua  tenia  el  poder  de  la  vida  y  de  la  muerte- 
No  hay  palabra  del  príncipe  que  no  tenga  su  efecto. 
Dichas  sobre  negocios,  son  órdenes;  sobre  delilos, 
sentencia ,  y  sobre  promesas ,  obligación.  Por  ellas  i 
acierta  ó  yerra  la  obediencia;  por  lo  cual  deben  los 
príncipes  mirar  bien  cdmo  usan  deste  instrumento  de 
la  lengua;  que  no  acoso  la  encerró  la  naturaleza  y  le 
puso  tan  ürmes  guardas  como  son  los  dientes.  Como 
ponemos  Dreno  al  caballo  para  que  no  nos  precipite,  k 
debemos  poner  á  la  lengua  9.  Purte  es  pequeña  del 
cuerpo ,  pero  como  el  timón,  de  cuyo  movimiento  pen- 


■  A  hele  Tcrbl  pirinril  folBU ,  (uqum  lemltu  pHtu  UftA- 
Ut-teccl., 19,11.) 

•  L.  I ,  Ul.  t ,  pirl.  II. 

I  Et  termvUUnipote&lilB  p1eiiii)eit.(Ecc1ti,,.S,  1) 

•  Hora,  el  illa  InmanD  llngnit.  (ProT,  ig.  II.) 

■  Aaram  laam  ,  el  irfeiitiiiD  lanm  colilla ,  el  verbi*  (til  bÜU 
ilaltnni,cirritDai  oii  taoncloi.  lEcd.,  W,ÍÍ.J 


IDEA  DE  m  PRINCIPE 
deflacalracion  6 18  perdición  de  Is  nave.  EsU  ialen-  I 
pata  pirte  mu;  liúmeda,  y  fúcilmente  se  desliz»  si 

mil)  detiene  la  pnidenria.  Guardas  pcdin  David  á  Dios 
pira  su  bocB ,  y  candados  para  sus  liibios  lO. 

Eulrar  el  principe  cu  varios  discursos  con  lodos  es 
desxTedilBdB  familiaridad,  ilenBdeinconTeQientes.si 
vgni>»queconvciig»i1ari  la  infonnacioQ  ¡  porque  ca- 
diSMde  losnpgacianlesquisJerBun  principe  muy  ad' 
nrüda  y  informado  en  su  ncgacío,,  lo  cual  es  imposi-' 
ble,  00  pudiendo  compre  henil  el  I  o  Iodo  ii ;  y  si  no  res- 
ponde muy  al  caso,  le  juzga  por  incnpazó  por  ricscui' 
ilido;  fuera  de  que  nunca  curresponde  el  conocimiento 
delss  partes  del  principe  á  la  opinión  que  se  tiene  de- 
lili.  Bien  consideraron  estos  peligros  los  emperadores 
romtDoi  cuando  introdujeron  que  les  hablasen  por  me- 
iHffltles,  y  respondían  por  escrito ,  para  tomar  tíem- 
[»,  T  ijae  fuese  mas  considerada  la  respuesta  ,  y  tam- 
bién porque  á  menos  peligro  está  la  pluma  que  la  len- 
gni.  Esta  no  pueile  detenerse  muclio  en  responder,  y 
iqatila  si.  Semana,  aunque  tan  valido  de  Tiberio,  le 
hablaba  por  memorial  <l ;  pero  hay  negocios  de  tal  ca- 
lidad, quees  mejor  tratallos  que  escribillos,  principal- 
mcDlecuando  no  es  bien  dejar  la  prenda  de  una  escrí- 
lun ,  que  es  un  testimonia  perpetuo ,  sujeto  á  mas  io- 
terpretacioaes  que  las  palabras,  las  cuales,  como  pasan 
ligeras  ;  no  se  retienen  llehnonte ,  no  se  puede  liacer 
pni ttlu leconveacioD  derla;  pero  ó  ya  responda  el 
principe  de  una  6  de  otra  suerte ,  siempre  es  de  prn- 
deiiles  la  brevedad  t3,  j  mas  conforme  i  I»  majestad 
deluspriacipes.  Imperial  la  ilamú  Tácito  H.  Delalen- 
pn)  de  la  espada  se  ha  de  jugar  sin  abrirse ;  el  que 
Je^cubre el perlio  ,  peligra.  Los  razonamientos  breves 
tui  «linces  y  dan  mucho  que  pensar.  Ninguna  cosa 
Eispropiudel  oliciode  rey  que  hablar  poco  y  oír  mu- 
elo. Na  es  menos  couTeniente  saber  callar  que  sal>er 
bililar.  En  eslA  tenemos  por  maestros  &  los  hombres,  y 
n  iquello  i  Dios  ,  que  siempre  nos  eoseñu  cj  silencio 
tnsusmisteríos.  Mucho  se  allegad  su  divinidad  quien 
abe  callar.  Entendido  parece  el  que  tiene  los  laüios 
itniílo!  IS.  Los  locos  tienen  el  corazón  en  ¡a  boca ,  y 
iKcDtrdosla  boca  eu  el  corazón  16.  La  prudencia  con- 
úieen  no  exceder  los  Gnes  en  lo  uuo  ui  ea  lo  otto, 
(orque  en  ello*  está  el  peligro : 

Dliuerit  áU,  fídwa^tf  alft  iit , 
JblM  ¡tfOu ,  rf  emula  tileiu  i'. 

Ealocns  son  convenientes  las  palabras,  cuando  el  si- 
Lociouría  dañoso  al  principe  ódla  verdad.  Baslante- 

t,  DnaJac,  cutindlim  orí  meo,  et  aitlua  circaDsitaUíe 
'">n(ii.|i^l. 140,3.1 
''  ^cs°e  pvu*  PríKipta  na  «dtatti  ciiicU  tovpleeii.  (Tac., 

(.uoponli  tt  CiMarcD  tadlcUlas;  morís  qoippe  lanc  ei)>, 
^1i>B  fnemlcB ,  Mririo  »»in.  iTie. ,  111^  4,  Aaa.J 
II  NUUin  breii  Mn»*i  Ipm  pnt^üte.  iSophod.} 
Eiifiilori»  bniilitcm.  iTic. ,  llb.  1 ,  Hi>l.| 
^Diifi  ^loiiiie  si  bcscrii,  $*titat  rrpuUliIMr :  el  f<  com- 
mljki)  ua,  iiltlliieni.  (Pnt>.  n,VI.) 
B^lsnciiiiiirait  MfiUtrM,etlB<or<l««»r>ral'iia  Millft- 


POLlTICO-CniSTIANO.  3S 

mente  se  deja  entender  por  los  movimientos  la  majes- 
tad. Uuy  elocuente  es  en  los  principes  un  mudo  silen- 
cio á  su  tiempo,  j  mas  suelen  significar  la  mesura  y  el 
agrado  que  las  palabras;  ycuundohayadsuuirdellai, 
sean  sencillas,  con  sentimiento  libre  y  real: 
Uierl  inri  in  ttmfbti  far»U  >>. 

Porque  se  desacreditan  y  liacen  sospechosas  con  lai 
exageraciones ,  los  juramentos  y  los  teslimonlos;  y  asi, 
han  de  ser  sin  desprecio  graves ,  sio  cuidado  graciosa*, 
sin  aspereza  constantes,  y  sin  vulgaridad  comunes. 
Aun  con  Dios  parece  que  tienen  alguna  fuennlas  pa- 
labras bien  compuestas  IB. 

En  lo  que  es  menester  mas  recata  de  la  lengua';  de 
la  pluma  es  en  las  promesas,  en  los  cuales,  ¿por  gene- 
rosidad propia  i  por  facilitar  los  Gnes  6  por  excusar  los 
peligros,  se  suelen  alargar  los  principes ,  y  no  pudiendo 
despuéssolisfaceráelles,  se  pierde  el  crédito  y  se  ca- 
uso enemigos,  y  fuera  mejor  haberlas  excusado  *"-  Has 
guerras  han  nacido  de  las  promesas  hechas  y  no  cum- 
plidas que  de  las  injurias,  porque  en  tas  injurias  na 
^mpre  va  mezclado  el  interés,  como  en  lo  prometido, 
y  mas  se  mueven  los  principes  por  él  que  por  la  injuria. 
Lo  que  se  promete  y  no  te  cumple  lo  recibe  por  afrenta 
el  superior,  por  injusticia  el  igual,  y  por  tiranía  el  in- 
ferior ;  y  así ,  ei  menester  que  hi  lengua  no  se  arroje  á 
ofrecer  lo  que  no  sabe  que  puede  cumplir  H. 

En  las  amenazas  suele  exceder  la  lengua ,  porque  el 
fuego  de  la  calera  la  mueve  muy  aprisa,  y  como  no 
puede  corresponder  la  venganza  d  la  pasión  del  cora- 
ion  ,  queda  después  desacreditada  la  prudencia  y  el  po- 
der del  principe;  y  asi ,  es  menester  disimular  liis  ofen- 
sas, y  que  primera  se  vean  los  efectos  de  la  salisfuccion 
que  la  amenaza.  El  que  se  vale  primero  de  la  omennza 
que  de  Us  roanos,  quiere  solamente  vengarse  con  ello  d 
avisar  al  enemigo.  Ninguna  amenaza  nniv-or  que  un  si- 
lencio mudo.  La  mina  que  ya  revenid  no  se  teme ;  la 
que  está  oculta  parece  siempre  mayor ,  porque  es  iim- 
yor  el  efecto  de  la  imaginación  que  el  de  los  sentidos. 

La  murmuración  tiene  mucho  de  invidta  ó  jaclancia 
propia ,  y  casi  siempre  es  del  inferior  al  superior;  y  asi, 
indi(fna  de  los  principes,  en  cuyos  labios  ha  de  o'tur 
segúrala  honra  de  lodos.  Siliay  vicios,  debe  custígnr- 
loa;  si  faltas,  reprehendeilas  ó  disimulullas. 

La  alabanza  de  la  virtud ,  de  las  acciones  y  servicios 
es  parte  de  premio ,  y  causa  emulación  de  si  mismo  en 
quien  se  atribuye.  Exhorta  y  anima  á  tos  demás';  pero 
la  da  los  sugetos  es  peligrosa ,  porque  siendo  incierto  el 
juicio dellos,  y  la  alabanza  una,  como  sentencia  dilini- 
tiva ,  puede  descubrir  el  tiempo  que  fué  ligereza  el  da- 
lla ,  y  queda  el  principe  obligrido  por  reputación  á  no 
desdecirsedeioqueuua  veiaprobú^yasiporeslo,  ca- 


li Titi. 

i>  Non  partan  el ,  el  Tcrblí  poteotlbaa ,  ti  ad  depreca 
composliíK.  <Jub,,  41,  S.) 

u  UulU>iiKU«*einoBTO>ert,i|aliB  poitTolnBpraiiiu 
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mo  pur  no  causar  invklía ,  ilelie  nadar  muy  recalado  en 
alatnr  las  personas,  como  fué  consejo  del  Espíritu  Sta- 
to*^.  A  los  estoicos  pareciú  que  no  se  liubia  de  alabar, 


ponjUG  ninguna  cosa  se  puede  afirmur,  con  segurirla.i; 
y  mucho  de  lo  que  parece  digno  de  alabanza,  es  (idu 
opinión. 


EMPQfSA  XII. 


A  lo  mai  profundo  del  pedio  retiril  la  naturaleza  el 
coraion  liumano ,  y  porque  viéndose  oculto  y  sin  te:^ti- 
gos  DO  obrase  contra  la  razón ,  dejó  dispuesto  aquel  oa- 
tivo  y  natural  color  ú  aquella  llama  de  sangre  con  que 
la  vergüenza  encendiese  el  rostro  y  le  acusase  cuando 
se  aparta  de  lo  honesto,  iJ  siente  una  cosa,  y  profiere 
otra  la  lengua ,  debiendo  liuber  entre  ella  y  el  corazón 
un  mismo  movimiento  y  una  igual  cimsonaocia ;  pero 
estaseñalquesuele  mostrarse  en  la  juventud,  la  borra 
con  el  tiempo  la  malicia ;  por  lo  cual  los  romanos,  con- 
siderando la  importancia  de  la  verdad ,  y  que  es  la  que 
conserva  en  la  república  el  trato  y  el  comercio,  y  de- 
seando que  la  vergúeniB  de  faltar  á  ella  se  cunservase 
en  los  hombres,  colgaban  del  peclin  de  los  niños  un  co- 
razón de  oro ,  que  llamaban  fruía ,  jerogülico  qoe  dijo 
Ausonio  haberlo  inventado  Pítágoras'para  significarla 
ingenuidad  que  deben  profesar  los  hombres ,  y  la  pun- 
luilidad  en  la  verdad ,  llevando  en  el  pecho  el  coraion, 
símbolo  dejla,  que  es  lo  que  vulgarmente  sígniGcamos 
cuando  decimos  de  un  hombre  verdadero ,  que  lleva  el 
corazón  en  las  manos.  Lo  mismo  daban  ¿  entender  los 
sacerdotes  de  Egipto,  poniendo  al  pecho  desús  princi- 
pes un  xáliro,  cujo  nombre  retrae  al  de  la  verdad,  y  los 
ministros  de  justicia  llevaban  una  imagen  suya ;  y  no 
parezca  á  alguno  que  si  trújese  el  principe  tan  patente 
la  verdad,  estarla  Gipuestoá  los  engaños  y  artes,  por- 
que ninguna  cosa  mas  e&caz  que  ella  para  deshacellos 
y  para  tener  mas  lejos  ta  mentira ,  la  cual  no  se  atreve 
t  miralla  rostro  á  rostro.  A  esto  aludid  Pitágoras  cuan- 
do enseñó  que  no  se  hablase  vueltas  las  espaldas  al  sol , 
queriendo  significar  que  ninguno  debía  mentir,  porque 
el  que  miente  no  puede  resistírdlos  rayos  déla  verdad, 
significada  por  el  sol,  asi  en  ser  ono,  como  enqucdcs- 
.  hace  las  tinieblas  y  ahuyenta  las  sombras,  dando  alas 
cosas  sus  verdaderas  luce*  y  coloras;  como  h  repre- 


senta en  eiti  empresa,  donde  al  paso  que  se  va  desco- 
briendo  por  los  horizontes  el  sol ,  se  va  retirando  lo  do 
che ,  y  se  recogen  £  lo  obscuro  de  los  troncas  las  aveí 
nocturnos,  que  en  su  ausencia,  embozadascon  las  tinie- 
blas, hacian  sus  robos,  salleando  engañosamente  el  sue- 
ño de  las  demás  aves.  ¡  Qué  coofusa  se  halla  una  lechu- 
za cuando  por  algún  accidente  se  presenta  delante  del 
sol!  En  su  misma  luz  tropieza  y  se  embaraza;  su  res- 
plandor ta  ciega,  y  deja  inútiles  sus  artes.  ¿Quién  a 
tnn  astuto  y  fraudulento,  que  no  se  pierda  en  la  presen- 
cie de  un  principe  real  y  verdadero  >  ?  No  hay  poder  pe- 
netrar los  desinios  de  un  ánimo  candido  cuando  la  can- 
didez tiene  dentro  de  sj  los  fondos  convenientes  de  la 
prudencia.  Ningún  cuerpo  mas  patente  ¿  los  ojos  del 
mundo ,  ui  mas  claro  y  opuesto  ú  las  sombras  y  tinie- 
blas que  el  sol ;  y  si  alguno  iJil<!ii[a  uverígualle  sus  rayos 
y  penetrar  sus  secretos,  halla  en  él  profundos  golfos  y 
escuridadesdeluz  que  le  deslumhran  los  ojos,  sin  que 
puedan  dar  razón  de  lo  que  vieron.  La  malicia  queda 
ciega  al  candor  de  la  verdad ,  y  pierde  sus  presupues- 
tos, no  hallando  arle  que  vencer  con  el  arte.  Digno 
triunfo  de  un  principe  deshacer  los  engaüos  con  la  in- 
genuidad ,  y  la  mentira  con  la  verdad.  Mentir  es  acción 
vil  de  esclavos  y  indigna  del  magnánimo  corazón  de  un 
príncipe  i,  que  mas  que  todos  debe  procurar  parecerse 
áDios,  que  es  la  misma  verdad,  u  Onde  los  Reyes  (  pa- 
labras son  del  rey  don  Alonso  el  SabioJ, hablando  de- 
lla)  que  tienen  su  lugar  en  ta  tierra,  á  quien  perlenece 
de  ta  guardar  mucho ,  deben  parar  mientes  que  no  sean 
contra  ella,  diciendo  palabras  mentirosss;»  yabajoda 
otra  razón,  en  la  misma  ley :  uE  demás,  quando  él  min- 
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tlesse  en  IM  palabras,  no  le  creerían  los  om«  que  le 

ojesKO ,  maguer  diiesse  Terciad ,  é  tomarían  ende  cur> 
nn  para  mentir,  o  Este  ineonvinienle  se  eiperimeiitú 
u  Tiberio,  el  cual ,  diciendo  muchas  veces  Ciigidamea- 
)f  que  esUba  resuelto  á  poner  en  libertad  la  república 
ísosljluir  en  oíros  hombros  el  peso  del  iinperío,  no 
tué  creído  después  en  las  cosas  verdaderas  y  justas  *. 

Cusnto  son  mayores  las  monarquías,  mas  sujetas  es- 
tini  la  mentira.  La  Tuerza  de  los  rayos  de  una  fortuna 
üiBlie  leíanla  contra  si  las  nieblas  de  la  murmuración  s. 
ToJose interpreta  á  mal  y  se  calumnia  en  los  grandes 
jm|«ri(is.  Lo  qae  no  puede  derribar  la  Tuerza ,  lo  ioten- 
ü  (acalumnia  ú  con  secretas  minas  ó  con  supuestas  cu- 
ín;, ea  que  es  menester  gran  valor  de  quien  domina 
i'iire  las  naciones ,  para  no  alterar  su  curso ,  y  pasalle 
íeretiD,  sin  que  leperturben  sus  voces.  Esta  valerosa 
f  onstancia  se  ha  visto  siempre  en  los  reyes  de  España, 
ileipreciando  la  invidía  y  murmuración  de  sus  ¿mulos, 
cohqoese  bsn  deshecho  semejantes  nieblas,  las  cua- 
tis, comolas  levanta  la  grandeza,  también  la  grandeza 
bs  derriba  con  la  fuerza  de  la  verdad ,  como  sucede  at 
iul  coB  tos  vapores.  ¿Qué  libelos  infamatorios ,  qué  ma- 
nitJestos  falsos ,  qué  fingidos  Parnasos/qué  pasquines 
nuliciosos  no  se  han  esparcido  contra  la  monarquía  de 
tipaoa?No  pudo  la  emulación  tnauchar  su  Justo  go- 
bien»  en  los  reinos  que  posee  en  Europa ,  por  estar  á 
los fijasdel mundo;  yparahacerodíososudominioé ir- 
reconciliable la  inobediencia  de  las  provincias  rebeldes 
con  Iilsedades  difíciles  de  averiguar,  divulgó  un  libro 
supuesta  de  los  malos  tratamientos  de  los  indios ,  coa 
Doinljredel  obispo  de  Cliíapa ,  dejándole  correr  prime- 
ro en  España  como  impreso  en  Sevilla ,  por  acreditar 
Diíslanientira,  y  traduciéndole  después  en  todas  len- 
pas.  Ingemosa  y  nociva  traza ,  aguda  malicia  quo  c» 
]m  áuinios  sencillos  obré  malos  efectos,  auuqpe  los 
[<fude ales  conocieron  luego  el  engaño,  desmentido  con 
el  celo  de  la  religión  y  justicia  que  en  todas  partes 
uuestn  la  nacioo  española,  uo  siendo  desigual  á  sf 
misou  enlas  Indias.  No  niego  que  en  las  primeras  con- 
quistas de  América  sucederian  algunos  desórdenes,  por 
haberlas  emprendido  hambres  que ,  no  cabiendo  la  bi- 
arría  de  sus  ¿niraos  en  el  mundo,  se  arrojaron,  mas 
por  permisión  que  por  elección  de  su  rey,  aprobar  SU 
loriuaaconeldescutirímiento  de  nuevas  regiones,  don- 
de hallaron  idólatras  mas  fieros  que  las  mismas  fieras, 
que  (enian  camicerias  de  canie  humana,  con  quo  se  sus- 
lEBUban;  los  cuales  do  podían  reducirse  á  la  razón 
SEHieraconla  fuerza  y  el  rigor.  Pero  no  quedaron  sin 
rraedio  aquellos  desórdenes ,  enviando  contra  ellos  los 
lleves  Católicos  severos  comisarios  que  ios  castigasen, 
imanluTÍescn  los  indios  en  justicia,  dando  paternales 
^Des  parasu  conservación ,  eximiéndolos  del  trabajo 
de  las  minas  y  de  otros  que  entre  eKos  eran  ordinarios 
lates  del  descubrimiento ;  enviando  varones  apostóli- 
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cas  que  los  instruyesen  en  la  fe ,  y  sustentando  d  coila 
de  las  reutas  reales  los  obispados ,  los  templos  y  reli- 
giones, para  beneücio  de  aquel  nuevo  plantel  de  la  Igle- 
sia ,  sin  que  después  de  conquistadas  aquellas  vastas 
provincias  se  ediase  menos  la  ausencia  del  nuevo  se- 
ñor; en  que  se  aventajó  el  gobierno  de  aquel  imperio  y 
el  desvelo  de  sus  ministros  al  del  sol  y  al  de  la  luna  y 
estrellas ,  pues  en  solas  doce  liorus  que  falta  la  presen- 
cia del  sol  al  uno  de  los  dos  liemisferíos ,  se  confunde  y 
perturba  el  otro ,  vistiéndose  la  malicia  de  las  sombras 
de  la  noche ,  y  ejecutando  con  ia  máscara  de  la  oscuri- 
dad homicidios,  hunos,  adulterios  y  lodos  los  demás 
delitos,  sin  que  baste  ú  rcmediallo  la  providcncij  del 
sol  en  comunica  lie  por  el  horizonte  del  mundo  sus  cre- 
púsculos, en  dejar  en  su  lugar  por  vireina  á  la  luna ,  cun 
la  asistencia  de  las  estrellas  como  ministros  suyos,  y 
en  dalles  la  autorídud  de  sus  rayos;  y  desde  este  mundo 
mantienen  aquel  los  reyes  de  España  en  justicia,  en 
paz  y  en  religión ,  con  la  misma  felicidad  política  quo 
gozan  los  reinos  de  Castilla. 

Pero,  porque  no  triunfen  laa  artes  de  los  émulos  y 
enemigos  de  la  monarquiade  España,  y  quede  desvane- 
cida la  iavoidoD  de  aquel  libro,  considérense  todos  los 
casos  imaginados  qne  en  él  fingió  la  malicia  haberse 
ejercilado  contra  los  indios,  y  púiigansc  en  paralelo  con 
los  verdaderos  que  hemos  visto  en  las  guerras  de  nues- 
tros tiempos,  asi  en  la  que  se  movió  contra  Genova, 
como  en  las  presentes  de  Alemania,  Borgoña  y  Lorena, 
y  se  verá  que  no  llegó  aquella  mentira  á  esta  verdad. 
¿Qué  géneros  de  tormentos  crueles  inventaron  lostim- 
nos  contra  la  inocencia ,  que  uo  los  hayamos  visto  en 
obra,  no  ya  contra  bürbaros  inhumanos,  sino  cootn, 
naciones  cultas,  civiles  y  religiosas;  y  no  contra  ene- 
migas, sino  contra  si  mismas,  turbado  el  orden  natural 
del  parentesco,  y  desconocido  el  afecto  á  la  patria?  Les 
mismas  armas  auxiliares  se  volvían  contra  quien  las 
sustentaba.  Uas  sangrienta  era  la  defensa  que  la  oposi- 
ción. No  había-  diferencia  entre  la  protección  y  el  des- 
pojo ,  entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  ningún  edifi- 
cio ilustre,  á  ningún  lugar  sagrado  perdonó  la  furia  y  la 
llama.  Brovee^acio  de  tiempo  viú  en  cenizas  las  villas 
y  las  ciudades ,  y  reducidas  á  desiertos  las  poblaciones. 
Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Como  entrón- 
eos so  probaban  en  los  pechos  de  los  hombres  las  pis- 
tolas y  las  espadas ,  aun  después  del  furor  de  Marte. 
La  vista  se  alegraba  de  los  disfi»rmes  visajes  de  la  muer- 
te. Abiertos  los  pechos  y  vientres  Iiumanos,  aervian 
de  pesebres ,  y  tal  vez  en  los  de  las  mujeres  preñadas 
comieron  los  caballos,  envueltos  entre  la  paja,  los  no 
bien  formados  miembreci  I  [os  de  las  críatui'as.  A  costa 
de  la  vida  se  hacían  pruebas  del  agua  que  cabia  en  un 
cuerpo  humano ,  y  del  tiempo  que  podia  un  hombre 
sustentar  la  hambre.  Las  vírgenes  consagradas ú  Dios 
fueron  violadas,  estupradas  las  doncellas  y  forzadas  las 
casadas  é  la  vista  de  sus  padres  y  maridos.  Las  muja« 
se  vendían  y  permutaban  por  vacas  y  caballos,  comb 
.Insdemis  presas  y  despojos,  para  deshonestos  usos. 
Uncidos  los  rústicos,  lirabau  los  carros,  y  para  que  de»- 


.LiOOglC 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


cubriesen  tal  rlque^ias  eMoadtdas  tos  colgaban  de  los 
piég  ;  de  olrai  [Artes  obiccoas,  y  los  metiOQ  en  los  hor- 
Dot  encendidos.  A  sus  ojos  despedazaban  las  criaturas, 
para  que  obrase  el  amor  paternal  en  el  dolor  ajeQO  de 
aquel  I  os,  partes  de  sus  entrañas,  lo  queno  podiá  el  pro- 
pio. Eli  las  selvas  y  bosques  donde  tienen  refugio  las 
fieras,  no  le  tenían  los  homlires,  porque  con  perros 
venlercs  los  buscaban  en  ellas,  y  loseacaban  por  el  ras- 
tro. Los  lagos  no  estaiían  seguros  do  la  cudicia, inge- 
niosa en  inquirir  las  alliajas,  sacándolas  con  anzueloa 
y  redes  de  sus  profundos  senos.  Aun  los  huesas  difun- 
tos perdieron  su  úllirnu  reposo  ,  trastornadas  las  urnas 
y  leviutados  tos  miirnioles  para  buscar  lo  que  en  elloi 


estaba  escondido.  No  hay  arta  mjglcft  y  diabólica  qm 
no  se  ejercitase  en  el  descubrimiento  del  oro  7  de  la 
plata.  A  manos  de  la  crueldad  y  de  la  cudicia  murieron 
muchos  millones  de  personas,  no  de  vileza  de  ánimo 
como  los  indios,  en  cuya  eiiirpacioa  se  ejercitti  la  di- 
vina justicia  por  haber  sido  por  tantos  siglos  rebeldes  á 
su  criador.  Ño  refiero  estas  cosas  por  acusar  alguna 
nación,  pues  casi  todas  jntervi ni e ron  en  esta  tragedia 
inbumaDB,  sino  para  defender  de  la  impostura  á  la  es- 
pañola. La  mas  compuesta  de  costumbres  estd  á  riesgo 
de  estragarse.  Vicio  es  de  nuesli-a  naturalexa,  tan  frá- 
gil ,  que  DO  hay  acción  irracional  en  que'no  pueda  caer 
sile  faltare  el  freno  de  hi  religión  ó  de  lajustica. 


EMPRESA  XIII. 


Repara  la  luna  las  ansencíss  del  sol ,  presidiendo  á  la 
noche.  De  sus  moviinienLos ,  crecientes  y  menguantes 
pende  la  conservación  do  las  cosas ,  y  aunque  es  tanto 
mas  lierniosa  cuanto  son  ellas  mas  escuras  y  desma- 
yadas, recibiendo  ser  de  su  luz,  ni  por  esto  ni  por  sus 
continuos  beneficios  hay  quien  repare  en  ella,  aun 
cuando  se  ofrece  mas  llena  de  resplandores;  pero  si 
alguna  vez  interpuesla  la  snmiira  de  lu  tierra ,  se  eclip- 
san sus  rayos ,  y  descubre  el  defecto  de  su  cuerpo,  no 
iluminado,  como  se  ofreció  antes  Ü  la  visla,  sino  opaco 
yescnro,  tudoslevaulan  los  ojosa  notaiia,yauiiunies 
quu  suceda ,  cstú  preveuida  la  curiosidad ,  y  le  tiene 
medidos  los  pasos  grado  a  grado  y  minuto  &  minuto. 
Son  los  principes  iDsplanetasde  la  tierra,  las  lunas  en 
las  cuales  substituye  sus  rayos  aquel  divino  Sol  de  jus- 
ticia para  el  gobierno  temporal;  porque  si  aquellos  pre- 
doniiuand  lus cosas,  estos  á ios  iÍnimosi;yas{,  losre- 
jes  de  Persia  con  fingidos  rayos  en  forma  del  sol  y  da  la 
luim  procuraban  ser  eslimados  como  astros;  yel  rey  So. 
por  no  dudú  úe  inliLularse  hermano  del  sol  j  de  la  luna 
enuua  caria  que  escribió  al  emperadorConstaucio^.  Cu- 
tre todos  los  hombres  resplandece  la  grandeza  de  los 
príncipes ,  colocados  en  los  orbes  levantados  del  poder 
y  del  mando,  doude  están  expuestos  i  la  censura  de  to- 
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dos.  Colosos  son  que  no  pueden  descomponerse  sin  ser 

notados ;  y  asi ,  miren  bien  cúmo  obran,  porque  en  ellos 
tiene  puesta  su  atención  el  mundo,  el  cual  podrá  de- 
jar de  reparar  en  sus  aciertos ,  pero  no  eii  sus  errores. 
De  cien  njos  y  otras  tantas  orejas  se  previene  Ja  curio- 
sidad para  penetrar  lo  mas  ocullo  de  sus  pensamientos. 
Aquella  piedra  es  de  Zacarías ,  sohre  quien  estaban  sie- 
te ojos';  porio  cual,  cuantoes  mayor  la  grandeza,  lia 
de  ser  menor  la  licencia  eo  las  desenvolturas*.  La  roo- 
no  del  principe  lleva  la  solfa  á  la  música  del  gobierno; 
y  si  no  señalare  á  compís  el  tiempo,  causará  disonan- 
cias en  los  demás,  porque  todos  remedan  su  movimien- 
to ;  de  donde  nace  que  los  estados  se  parecen  d  sus  prin- 
cipes, y  mas  fácilmenle  álos  malos  que  d  los  buenos; 
porque  eítandu  muy  atentos  los  subditos  6  sus  vicias, 
quedan  fijos  en  sus  imagínucioues,  y  la  lisonja  los  imi- 
ta, y  asi  liaceel  principe  mas  daño  con  su  ejemplo  que 
coa  sus  vicios ,  siendo  mas  perjudiciales  sus  malas  cus- 
turabresque  provee  liosas  sus  buenas,  porque  nuestra 
muía  inclinación  mas  so  aplica  á  emular  tícíos  que  vir- 
tudes. Grandes  fueron  lasque  resplandecieron  en  Ale- 
jandro Magno,  y  procuraba  el  emperador  Curuc¡illi 
parecerse  soluueute  á  ¿I  eu  llevar  iucliuada  la  cabea 
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aliado  izquierdo;  y  así,  aunque  unos  vicios  en  el  prin- 
cipe son  malos  i  si  solo,  y  otros  á  Ib  república,  como  lo 
Duid  Tócilo  en  Vitelio  y  Oloü  >,  todos  son  dañosos  ¿  lus 
^útÑlitos  por  el  ejemplo.  Girasoles  somos,  que  damos 
vuelta  mirando  y  imitando  al  príncipe  6,  sem^nlesá 
aijuellas  ruedas  de  la  visión  de  Ecequiel ,  que  seguían 
sirmpre  el  movimiento  de)  Querubín  t.  Las  acciones 
del  príucipe  son  mándalos  pura  el  puehlo ,  que  con  Ib 
imilacion  las  obedeces.  Piensan  los  subditos  que  liacen 
agradable  servicio  al  principe  en  imilalle  eu  los  vicios, 
jcomo  estos  son  señores  de  la  voluntad,  juzga  la  adu- 
bcion  que  con  ellos  podrá  granjeaila,  como  procuraba 
Tjgellino  la  de  Nerón,  luciéndose  compañero  en  sus 
maldades  9.  Desordénase  la  república  y  se  conrundela 
virtud ;  y  asi ,  es  menester  que  sean  lales  las  costum- 
bresdel  príncipe ,  que  dellas  aprendan  todos  á  serbue- 
Dos,  como  lo  dio  por  documento  á  los  principes  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  M :  u£  otrosipara  mantener  bien  su 
pueblo ,  dándole  buenos  exemptos  de  si  mismos,  mos- 
traednles  los  errores  para  que  fagan  bien :  ca  non  po- 
dría él  conotcerá  Dios,  nin  lo  sabría  temer,  nin  amar. 
Din  otro,  si  bien  guardar  su  corazón,  dÍq  sus  palabras, 
nin  sos  obras  (según  diiimos  de  susoen  las  otras  leyes) 
nin  bien  mantener  su  pueblo,  si  él  costumbres  é  mane- 
ras buenu  non  oviesse.»  Porque  en  apagando  los  victos 
el  farol  luciente  de  la  virtud  del  príncipe,  que  ba  depre- 
ceder  i  todos ,  y  mostraríes  los  rumbos  seguros  de  la 
ua^egarion,  dará  en  los  escollos  con  la  república,  sien- 
do impoúble  que  sea  acertado  el  gobierno  do  un  prín- 
cipe TÍcioso.  uCa  el  vicio  (palabras  son  del  mismo  rey 
don  Alonso  !■ )  lia  en  si  tal  natura ,  que  quanto  el  orne 
mas  lo  usa ,  tanto  mas  lo  ama ,  é  desto  le  vienen  gran- 
des males,  amengua  el  seso  á  la  fortaleza  del  corazón, 
é  por  rtierta  ba  de  deiar  los  fechos,  quel  convienen 
de  fazerpor  sabor  de  los  otros,  en  que  baila  el  vicio.  » 
Desprecia  et  pueblo  las  leves ,  viendo  que  no  las  obser- 
va el  que  es  alma  dellas ;  y  asi  como  los  defectos  de  la 
luna  son  perjudiciales  fi  la  tierra ,  asi  también  los  peca- 
das del  principe  son  la  ruina  de  su  reino,  extendido  el 
castigo  i  los  vasallos,  porque  á  ellos  también  se  eitien- 
den  sus  vicios,  como  los  de  Jeroboan  al  pueblo  de  Is- 
rael li.  Una  sombra  de  deshonestidad  queescureció  la 
fjma  del  rey  don  Rodrigo ,  dejd  por  muchos  siglos  en 
tinieblas  la  libertad  de  España.  De  donde  se  puede  en 
alguna  manera  disculpar  el  birbaro  estilo  de  los  meji- 


■THilligt  venlrc*  >1  [sli  tibipsi  lioitli :  Otho  Inio,  sinllU, 
Hiaiú  Rtlp.  (iJtiosiDr  docetilar.  [T"it- .  Uti,  S .  Uist ) 

*  Fitiitilcí  quamcDmiiiie  \a  parlem  dnclmur  l  Prlncipltiili,  at- 
firii  iu  dicam,  uqBices  asmui.  iPlín.,  Jn  fineg.) 

I  Cía  imbalireit  Cherublm,  Ibaai  pirlier  et  rous  jniti  n  : 
ttnmtlennel  Cbemblm  alii  suis.nleulurenlardelern,  non 
TMiliimn  rotae,  tei  ct  ipuc  ¡nía  tnnl.  |Eieeh. ,  10,  IS.) 

■  Eataailliio  principiiiii ,  at  qnidinld  ficiinl,  praeclperc  rt- 
4aitar.  LDdíiiIÍI.) 

*  VilidiaríieindieiTlEelllDiia,  el  milis  irtei.qgibM  polle- 
bit,  tniiorn  nioi,  il  Principtm  loctiUic  icelerun  obtlrlnicicl. 
,Tv.,lib.li,  Ana.) 

••  Lib.  6,  iit.  B,  pan.  n. 
<>  Ub.9,Ul.S,pin.  n. 

n  nopMr  pectati  Jcraboaa ,  ^al  pe»ivll,  H  ptun  leelt  b> 
TM\.\3,tat.,U,Í9.t 
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canos ,  que  obligaban  i  sus  reyes i3  (cuando  los  consa- 
graban) á  que  jurasen  que  adminislrarian  justicia  ;  que 
no  oprimirían  á  sus  vasallos ;  que  serian  fuertes  en  la 
guerra;  que  harían  mantener  al  sol  su  curso  y  esplen- 
dor, lloverá  las  nubes,  correr  á  los  ríos,  y  que  la  tierra 
produjese  abundantemente  sus  frutos;  porque  á  un  rey 
santo  obedece  el  sol ,  como  á  Josué ,  en  premio  de  su 
virtud,;  la  tierra  da  mas  fecundos  partos,  reconocida 
á  la  justificación  del  gobierno.  Asi  lo  dio  á  entender  Ho- 
mero en  estos  versos : 

SicUiieretMrlt  Rtgii ,  fu  iiwbJiu  airal, 
Ik  maUiítat  preílifiig  nrii/um  aeq%a  vüitútrii , 
¡pía  lili  Ulíia  lUgncau ,  prtm/lt,  «rf w  toúfM , 
FerlFniet,  ¡tgelafiu,  tlptmti  triar  taiU  ítl, 
pToteHinl  ftetiti,  el  uffiáilst  »tre  fi*eii, 
Oi  retttm  iwiperiiám  pfpiáü  ten  lela  itait  eil. 

A  la  virtud  del  principe  justo,  no  á  los  campos,  s« 
ban  de  atribuirlas  buenas  coseclias  *^.  El  pueblo  siem- 
pre cree  que  iosque  le  gobiernan  son  causa  de  BUS  des- 
gracias ú  felicidades,  y  muchas  veces  delus  casos  for- 
tuitos is,  como  se  los  achacaba  á  Tiberio  el  pueblo  ro- 
mano. 

No  se  persuadan  los  príncipes  i  que  no  serán  notados 
sus  vicios  porque  los  permita  y  haga  comunes  al  pue- 
blo, como  hizo  Witiza ;  porque  á  los  vasallos  es  grata  la 
licencia,  pero  no  el  a^itor  della ;  y  asi  le  costó  la  vida, 
siendo  aborrecido  de  todos  por  sus  malas  costumbres. 
Fácilmente  disimulamos  en  nosotros  cualquier  defecto, 
perono  podemos  sufrir  un  átomo  en  el  espejodonde  nos 
miramos :  tal  es  el  principe,  en  quien  se  coutemplan 
sus  vasallos,  y  llevan  mal  que  esté  empaliado  con  los 
vicios.  No  disminujó  la  infamia  de  Nerón  el  haber  he- 
cho á  otros  cómplices  de  sus  desenvolturas  is. 

No  se  aseguren  los  príncipes  en  fa  de  su  recalo  en  el 
secreto,  porque  cuando  el  pueblo  no  alcanza  sus  accio- 
nes, las  discurre,  y  siempre  siniestramcnle;yasf,  no 
basta  que  obren  bien,  sino  es  menester  que  los  medios 
no  parezcan  malos.  Y  ¿qué  cosaestará  secreta  en  quien 
no  puede  huirse  de  su  misma  grandeza  y  acompiiña- 
mienIo,ni  obrar  solo;  cuya  libertad  arrastra  grillos  y 
cadenas  de  oro ,  que  suenan  por  todas  partes?  Esto  da- 
ban á  entender  al  sumo  sacerdote  las  campanillas  pen- 
dientes de  sus  vestiduras  sacerdotales ,  para  que  no  se 
olvidase  de  que  sus  pasos  estaban  expuestos  al  oído  de 
todos  1'.  Cuantos  están  de  guarda  fuera  y  dentro  del 
palacio,  cuantos  asisten  al  príncipe  en  sus  cámaras  y 
retretes,  son  espías  de  lo  que  hace  y  de  lo  que  dice,  y 
Bunde  lo  que  piensa, atentos  todosúJosademanesy  mo- 
vimieutos  del  rostro ,  por  donde  se  explica  el  corazón; 
puestos  siempre  los  ojos  en  sus  maoosi^;  y  en  penetran- 
do algún  vhio  del  principe,  si  bien  fingen  dísimulalle 

t*  Pnp.  Gttnir. 

<'  Anuís  bonns  loi  lim  d«  bonli  traeUliiij ,  qnam  da  J»l«  rei- 
■anUbui  eiisUmandui-iBoelius,) 
<i  Qnl  mol  tulgo  ronnltii  ad  culpim  Inhenie).  |Tic.,  Ilb.  1,  Am.) 
»  Halusqne dedecui  imollrl,  li plores roediiíci.  (Tai.,  lili.  14, 

i7  EidnillillaDiÜDlIPiiibDliiiiireis  plnrtmlsinfjra,  diresD- 
nitaaiininiestniuo.  [EFd.,iS,  10.) 
■a  Ocdl  tenonim  In  aunibui  dmaiBortm  *a«raa.  (PMl.  11^  X\ 
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y  mostrarte  finos,  ifectaD  el  descubrille  por  parecer 
adnrlidús  6  lalimos ,  ;  &  veces  por  hacer  de  iot  celo- 
sos. Unos  temiraniotros.yencogiéadose,  sin  hablar 
te  hablan.  Hierre  en  sus  peclioi  el  secreto  al  Tuego  det 
deseo  de  manifestalle  <9,  hosla  que  rebosa.  Anden  las 
bocas  por  las  or«ja;.  Este  se  juramenta  con  aquel  y  se 
lo  dice, ;  aquel  concl  olro,  y  sin  sebello  nadie,  lo  sa- 
ben lodos,  bajando  el  murmurio  en  un  punto  da  los 
retretes  6  las  cocinas ,  y  dellas  ú  las  esquinas ;  plazas. 
¿Qué  mucho  que  suceda  esto  en  los  domésticos,  si  de 
bI  mismos  no  están  seguros  los  principes  en  el  secreta 
de  sus  TJcios  y  tiranías?  Porque  las  confiesan  en  el  tor- 
mento de  sus  conciencias  propias,  como  le  sucediiii 
Tiberio,  que  no  pudo  encubrir  al  Senado  la  miseria  i 
que  le  liabian  reducido  sus  delitos  ^. 

Pero  no  se  desconsuelen  los  principes,  si  su  aten- 
cioD  y  cuidado  en  las  acciones  oo  puiÜere  satisfacer  i 
todos,  porque  esta  empresa  es  imposible,  siendo  de  di- 
.  ferentes  naturalezas  los  que  fian  de  juzgar  dallas,  y  tan 
flaca  la  nuestra ,  que  no  puede  obrar  sin  algunos  erro- 
res. ¿Quién  mas  solicito  en  ilustrar  el  mundo,  quién 
mus  perfecto  que  ese  principe  de  la  luz,  ese  lumiuar 
mayor,  que  da  ser  y  lierroosura  á  las  cosas?  Y  la  curio- 
sidad le  baila  mauchas  y  oscuridades,  ¿  pesar  de  sus 
rayos. 

Este  cuidado  del  principe  en  la  justificación  de  su 
vida  y  acciones ,  se  ba  de  eileiider  también  á  las  de  sus 
ministros,  que  representen  su  persona,  porque  dellas  je 
tiardn  también  cargo  Dios  y  los  hombres.  No  es  defecto 
de  la  luna  el  que  padece  en  el  eclipse ,  sino  de  la  tierra , 
que  íDlerpone  su  sombra  entre  elle  y  el  sol ,  y  con  todo 


w  Kcqnc  laiiiir  altia  in  aaailae  Utluí,  ti  ficioi  «i  In  urdí 
•o  qtiasi  igais  euesluíDS.  |J«ren.,  SO,  9.) 
10  (íuipíie  Tibarinni  noa  tarluDí ,  non  sallladlací  prougebint, 
iii  luiüioDli  peclons.  suiíquc  ipic  pocnis  fileiclur.  i  Tac, 
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eso,  se  lo  atribuye  el  mondo,  ybastaíescurecellewi 
rayos,  y  i  causar  inconvenientes  y  daños  i  las  comí 
criadas.  En  los  vicios  del  príncipe  se  culpa  su  depran- 
da  voluntad ,  y  en  la  omisión  do  castigar  los  de  sus  m¡. 
nistros,  su  poco  valor.  Alguna  especie  de  disculpa  pn». 
de  hallarse  en  los  vicios  propios  por  la  fuerza  de  lot 
aféelos  y  pasiones;  ninguna  hay  para  pennitillos  ga 
otros.  Va  principe  malo  puede  tener  buenos  minijiro!- 
pero  si  es  omiso ,  él  y  ellos  serán  malos.  De  aquí  naca 
que  algunas  veces  es  bueno  el  gobierno  de  un  principa 
malo,  que  no  consiente  que  loa  demás  lo  sean ;  por^ua 
este  rigor  no  da  lugará  la  adulación  para  imitalle ,  ai  1 
la  incliiracion  natural  de  parecemos  i  los  príncipes  con 
el  remedo  de  sus  acciones ;  será  malo  para  sí ,  paro  bue- 
no para  la  república.  Dejar  correr  libremente  i  lot  mi- 
nistros es  soltar  las  riendas  al  gobierno. 

La  convalecencia  de  los  príncipeí  malos  es  tan  diH- 
cil  como  la  de  los  pulmones  dañados,  que  no  se  las  pua- 
den  aplicar  los  remedios;  porque  estos  consisten  en 
oir,  y  no  quieren  oir,  consisten  en  ver,  y  no  quieren 
ver,  ui  aun  que  otros  oigan  ni  vean  ii ;  ó  no  te  lo  con- 
sienten los  mismos  domésticos  y  ministros,  loscualti 
le  aplauden  en  los  vicios,  y  como  tolian  lot  antiguos 
sonar  varios  metales  y  instrumentos  cuando  se  eclipsa- 
ba la  luna  **,  le  traen  divertido  con  músicas  y  enlrete- 
nimientos,  procurando  tener  ocupadas  sus  orejas,  sia 
que  puedan  entrar  por  ellas  los  susurros  de  la  murmu- 
ración y  las  voces  de  la  verdad  y  del  desengaño ,  pan 
que  siendo  el  principe  y  ellos  cómplices  eo  los  vicios, 
Qo  haya  quien  los  reprehenda  y  corrija. 


•I  Qm  dlcint  TidrnUtmt :  yoMlt  Tldere  :  «I  itplcl»libn( :  Sa- 
iilí  Kiiieere  noblí  ei ,  quie  recu  tunl :  bqolialDl  Dobii  pliHi- 
Ui.  Ilsjl.,30,10.)  ' 

n  Igiiur  icrlt  sana ,  iptunim  eoniiiDini;iii  csDccptD  itreptn : 
pTDui  ípleodidioT,  obtcmidnc,  lieiarj,  lot  moercre.  iT», 
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Apenas  hay  instrumento  que  por  si  solo  deje  perfetas 
as  obras.  Lo  que  no  pudo  el  martillo,  perliciona  la  li- 
ma. Los  defectos  del  lelarcorrige  la  tijera  (cuerpo  des- 
le  empresa),  y  deja  coa  mayor  lustre  y  hermosura  el 


pa^o.  La  censura  ajena  compone  las  costumbres  pro- 
pias. Llena;  estuvieran  de  motas  si  no  las  tundiera  la 
lengua.  Lo  que  no  alcanza  á  contener  á  reformar  la  le;, 
te  alcansa  con  et  temor  de  la  murmuración,  la  cual  es 
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icraledeliTirtiiil,  y  rienda  que  la  obligo  á  no  torcer  ' 
de!  camino  justo.  Liis  murmuraciones  eDlesúrejasobe-  i 
diente;  de  un  prf  ucipe  prudente  son  airacadas  de  oro  < 
TperbsrMplandecieDtes  (como  riJjo Salomón <)i1UB Ib  i 
licmioseBn  j  perSaonari.  No  tiene  el  tícío  mayor  ene-  ¡ 
migo  que  la  censura.  No  obra  tanto  )a  exhortación  6  la 
doiriin  como  esta ,  porque  Aquella  propone  para  iJes- 
pnéslifima  j  la  gloría ;  esta  acusa  lo  torpe,  y  castiga 
liKgodiiul gando  la  infamia.  La  una  es  para  lo  que  se 
bid<oÍjrarb¡en,la  otra  para  lo  que  se  lia  obrado  mal, 
imasñiciimenteM  relira  el  ánimo  de  lo  ¡gnominioEO 
goeacoiuete  lo  arduo  y  lioneslo.  Y  asi,  con  razón  está 
constitoido  el  himor  en  la  opinión  ajena,  para  queJo  te- 
Diinos,  j  dependiendo  nuestras  acciones  del  juirio  7 
ctDSDra  át  tos  demás,  procuremos  satisfacer  ú  todos 
DbriDdo  bien.  T  asf,  aunque  la  murmuración  es  tu  si 
nula,  es  buena  para  la  república ,  porque  no  hay  olra 
faena  mayor  sobre  et  magistrado  ó  sobra  el  príncipe. 
;Qué  no  acometiera  el  poder  sí  no  tuviera  delante  i  la 
mBrmnracioD?4Porqué  errores  no  pasarasiu ella?  Nin- 
guDos consejeros  inejoresque las  murmuraciones,  por- 
que nacen  de  la  experiencia  do  los  daños.  Si  las  oyeran 
iosprincjpef,  acertarían  mas.  No  me  atreveré  d  apro ba- 
lín ea  las  sátiras  y  libelos,  porque  suelen  eiceder  de 
li  Tcrdad,  ó  causar  con  ella  esciítjdalüs,  tumultos  y  se- 
diciaiKs;perilBe  podría  disimular  algo  por  los  buenos 
efítn  ^chos.  Ls  murmuración  et  argumento  de  la  li- 
bertad de  la  república,  porque  en  la  tiranizada  no  se 
permite.  Fdti  aquella  donde  se  puede  sentir  lo  que  se 
quiere  j  decir  lo  que  se  siente  <.  Injusta  pretensión 
fuen  del  que  manda  querer  con  candados  ios  labios  de 
iKSÚbditos.yquenose  quejen  y  murmuren  debajo  del 
yugo  déla  serridumbre.  Dejadlos  murmurar,  pues  nos 
d«jaD  aiaudar ,  decia  Siito  V  á  quien  !e  referia  cuan  mal 
sebiblibadíl  par  Roma.  No  sentir  las  murmuraciones 
twn  btber  perdido  la  estimación  del  honor,  que  es  el 
pnresUdoáqae  puede  llegarun  principe  cuando  tiene 
pw  deleite  la  i  u  famí  a ;  pero  se  a  un  sen  tim  ¡en  to  q  u  e  I  e  o  bl  i - 
pxiiprender  en  ellas,  no  á  Tengallas.  Quien  no  sabe 
disimolirestas  cosas  ligeras,  no  sfibrálas  mayores^.  Ko 
toé  menor  valor  en  el  Gran  Capitán  sufrir  las  murmu- 
ncioaes  de  su  ejército  en  el  Careliano,  que  mantener 
finne  el  pía  contra  la  evidencia  del  peligro.  Ni  es  posi- 
ble poder  rqHimir  la  licencia  y  libertad  del  pueblo.  Ví- 
*fli  engañados  tos  [H-incipes  que  piensan  extinguir  con 
Upotettdapresentela  memoria  futura*,  ú  que  su  gran- 
ivm  eitiende  á  poder  dorar  las  acciones  malas.  Con 
difersts  trazas  de  dádíras  y  devociones  no  pudo  Nerón 
desDientirlatospecliani  disimularla  tiranía  de  haber 
■insido  i  RoisaS.  La  lisonja  podrá  obrar  que  no  llegue 

>  bastís  tnrn ,  el  nirprftnm  Mftai ,  qal  irplt  uplentem, 
n  nrn  oitiitaua.  (Prot.  «,  ll.i 
I  áin  mpornni  filiciUs ,  abi  sentiré  iime  telit,  etqnte  len- 
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Itrnutuii  ajttrtcreflt'.  Jic. ,  tib. 

*  Oíd  Bins  Mcerdlim  eonmi  trrlderellbet,  qoi  pneienll  po- 
■niii  citdiat  exilajol  pasi*  eUam  (ttaenUí  *e<l  mcmoiiin. 
tTm.lib.i.AiB.i 

*  fui  üf»  baatn,  eoa  larttiioallia* ,  101  Dean  pliuaieatti. 
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á  los  oídos  del  prfncipe  lo  que  so  marmnre  del ;  pero  no 
que  deje  de  ser  murmurado.  Ei  príncipe  que  prohibe  el 
discurso  de  sus  acciones,  las  hace  sospechas,  y  cerno 
siempre  se  presume  lo  peor,  se  publican  por  malas.  He- 
nos se  eiegeran  Ia4  cosas  de  que  no  se  hace  caso.  No 
quería  Vilellio  que  se  hablase  del  mal  estado  de  las  su- 
yas, y  crecía  la  murmuración  con  la  proli  i  Ilición,  publi- 
cándose peoresS.  Par  las  alabanzas  y  murmuracioDes 
se  lia  de  pasar,  sin  dejarse  halagar  de  aquellas  ni  ven- 
cer  destas.  Si  se  detiene  el  principe  en  las  alabania<^,  y 
lesda  oídos,  todos  procurariinganalle el  corazón  con  la 
lisonja.  Sise  perturbacon  las  murmuraciones,  tlcsisti- 
rú  de  lo  arduo  y  glorioso,  y  scrl  Oojo  en  el  gobicrtio. 
Desvanecerse  cdq  loa  loores  propios  es  ligereza  del 
juicio.  Ofenderse  de  cualqniercosB  es  de  particulares; 
disimular  mucho,  de  principes;  no  perdonar  nada,  de 
tiranos.  Asi  lo  conocieron  aquellus  grandes  emperado- 
res Teodosiü,  Arcadia  y  Honorío,  cuando  ordenaren  al 
prefecto  pretorio  Ruiiuo  que  no  casi  l^'a^e  las  murmu- 
raciones del  pueblo  contra  ellos;  porque  si  nacian  de 
ligereza,  se  debian  despreciar;  si  dt;  furor  ú  locura, 
compadecer,  y  si  de  malicia ,  perdonara  Estando  el 
emperador  Carlos  V  en  Barcelona,  le  trujoron  un  pro- 
ceso fulminado  contra  algunos  que  murmuraban  sus 
acciones,  para  consultar  la  sentencia  con  é!;  y  mos- 
trándose indignado  contra  quien  !e  taia,  echú  en  el 
fuego  (donde  se  estaba  calentando)  el  proceso.  Es  do 
principes  sabello  todo;  pero  indigna  de  un  coraz<ih 
magnánimo  la  puntualidad  en  liscolc.r  las  palabras  «. 
La  república  romana  las  despreciaba,  y sotamcnie  uteu- 
diaáloshecliosS.  Hay  gran  distancia  de  la  iiecreía  de 
lalenguaáiaTolunladdelasobraslo.  Espinosa  seria  la 
corona  que  se  resintiese  de  cualquier  cosu.O  no  ofendo 
él  agravio,  ó  es  menor  au  ofensa  en  quien  no  se  da  por 
entendido.  Facilidad  es  en  el  principe  dcjorse  llevar  da 
los  rumores,  y  poca  fe  de  si  mismo.  Ln  mala  conciencia 
suele  estimular  el  ánimo  at  castigo  del  que  murmura; 
la  segura  le  desprecia.  Si  es  verdad  lo  que  se  nota  en  et 
príncipe,  deshágalo  con  la  enmienda ;  si  falso,  por  af 
mismo  se  deshará.  El  resentirse  es  reconocerse  agra- 
viado. Con  el  desprecio  cae  luego  la  voz".  El  senado 
romano  mandú  quemar  los  anales  de  Cremucio  por  li- 
bres; pero  los  escondió,  y  divulgú  mas  el  apetito  delee- 
llos,  comosucediiStambiená  los  codicilos  infamatorios 
de  Veyento,  buscados  y  leídos  mientras  fueron  prohibi- 
dos, y  olvidados  cuando  los  dejaron  correri'.  Lacorio- 
deeedebii  lufjinli ,  qalo  jajiam  ineeadlam  crederíWr.  (ne-, 
11b.  13,  Aun.) 

e  Prohlhiil  per  ti  vi  laten  sermonei.  eniiae  pJi 
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sidadoo  esti  sujeta  d  los  fueros  ni  teme  las  penas ; 
mas  se  atreve  coiilra  lo  que  mas  se  proliibe.  Crece  la 
estimación  de  las  obras  satíricas  con  la  prohibición,} 
h  gloría  enciende  los  ingenios  maldicieotesll.  La  de- 
mústracioo  pública  deja  mas  infamado  al  principe,  y  i 
ellos  mas  famosos^.  Asi  como  es  proveclioso  ai  prín- 
cipe Baber  lo  que  se  murmura,  gs  donoso  el  ser  ligero 
eudaroidosálosque  murmuran  de  otros;  porque,  co- 
mo fácilmente  damos  crédito  i  lo  que  se  acusa  en  los 
demis,  podrá  ser  engañado,  y  lomar  injustas  resolucio- 
nes 6  liacer  juicios  errados.  En  los  palacios  es  mas 
peligroso  esto ,  porque  la  invidia  ;  la  competencia  so- 
Lire  fas  mercedes,  los  favores  ;  la  gracia  del  príncipe 
aguun  la  calumnia,  siendo  los  cortesanos  semejan- 
tes áaquellos  langostas  del  Apocaüpsi,  con  rostros  de 
Nombres  y  dientes  de  león  i\  con  que  derriban  las  es- 
pigas del  Ijonor.  A  la  espada  aguda  comparú  sus  leu- 
(¡uas!  el  Espíritu  SaiiloiG,  y  también  &  las  saetas  que 
oculiamenla  lucren  d  los  buenos  i^.  David  los  perseguía 
como  d  enemigos  IB.  Mngun  palacio  puede  estar  quieto, 
donde  se  consienten.  No  menos  embarazarán  al  prin- 
cipe sus  chismes  que  los  negocios  públicos.  EUiinie- 
dio  es  no  dalles  oidos,  teniendo  por  porteros  de  sus  orc- 
¡as  á  la  razón  yal  juicio,  pura  no  abrillas  sin  gran  cau- 
sa. No  es  menos  necesaria  laguarda  en  ellas  que  en  las 
del  palacio  ¡ydestas  cuidan  los  príncipes,  y  se  olvidan 
de  aqüeítus.  Quien  las  abre  fácilmente  á  los  murmura- 
doreE,  los  hace.  Nadie  murmura  delante  de  quien  no  le 
uye  gratamente.  Suele  ser  también  remedio  el  acarréa- 
nos con  el  acusado,  publicando  lo  que  reHeren  del, 
para  que  se  avergüencen  de  ser  autores  de  chismes. 
Esto  parece  que  dJú  á  entender  el  Espíritu  Santo  cuuiiilo 
dijo  que  estuviesen  las  orejas  cercadas  de  espinas  19, 
para  que  se  lastime  j  quede  castigado  el  que  se  llagare 
áellascoumurmuraciones  injustas.  Por  sospechoso  ha 
de  tener  el  principe  d  quien  rehusa  decir  en  público  lo 
que  dice  ala  orejad;  y  si  bien  podrá  esta  diligencia 
obrar  que  oo  lleguen  tantas  verdades  al  príncipe ,  bay 
muchas  de  lai  domésticas  que  es  mejor  ignorallas  que 
sabellas,  y  pesa  mas  el  atajar  las  calumnias  del  palacio; 
pero  cuando  las  acusaciones  no  son  con  malicia,  sino 
con  celo  del  serricio  del  príncipe,  debe  oillasyexami- 
nallas  bien,  estimándolas  por  advertimiento  necesario' 
al  buen  gobierno  y  d  la  seguridad  desu  persona.  El  em- 
perador Constantino  animó,  y  aun  ofreció  premios  en 
unu  ley  á  los  que  con  verdad  acusaban  d  bus  ministros 
y  domésticos^'.  Todo  es  menester  para  que  el  principe 

<*  P«BÍti>  Judlcili  «lluU  anctorllig.  (T>e. ,  fbld.) 

t*  ?jeiiaí  illDil  eilcFUi  Reges,  aolqul  cidem  ucviUi  ni  unl> 
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>*  BiliDim  «araní  glidius  acniís.  íPsilm.  SS.S.) 
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sepa  lo  que  pasa  en  su  palacio,  en  sus  consejos  y  «n 
sus  tríbunales,  donde  el  temor  cierra  los  labios,  y  d  ve- 
ces las  mercedes  recibidas  de  los  ministros  con  la  mis- 
ma mano  del  príncipe  inducen  &  callar  y  aun  i  encu- 
brir sus  faltos  yerrores,  teniéndose  por  reconocimiento 
y  gratitud  lo  que  es  alevosía  y  traición ;  porque  la  obli- 
gación de  desenguüur  al  principe  engañado  ó  mal 
servido,  es  obligación  de  fjdeliilad  rouclto  mtfy.irque 
todas  las  demás.  Esto  es  natural  en  el  vasallo,  las  otms 
accidentales. 

Considerando  las  repúblicas  antiguas  la  conven iencii 
de  las  sdliras  para  refrenar  con  el  temor  déla  infamia 
los  vicios,  se  permitieron,  dándoles  lugaren  los  lea  tros; 
pero  pocoápoco,  de  aquella  reprehensión  común  de  las 
costumbres  se  pasd  á  le  murmuración  particular,  to- 
cando en  el  honor,  de  donde  resifltaron  los  bandos,  j 
destosías  disensiones  populares;  porque  (conio  dijo  «I 
Eepirítu  Santo)  una  lengua  maldiciente  es  la  turbación 
de  la  paz,  y  la  ruina  de  las  familias  y  de  las  ciudades  v. 
Y  asi,  ¡tara  que  la  corrección  deles  costumbres  no  pen- 
diese de  la  malicia  de  la  lengua  ó  de  la  pluma,  se  forrad 
el  olicio  de  censores,  los  cuales  coa  autoridad  púlilics 
notasen  y  corrigiesen  las  costumbres.  Este  oGcio  foé 
entonces  muy  provechoso,  y  pudo  mantenerse,  porque 
la  vergüenza  y  la  moderación  do  los  ánimos  mauleniaa 
su  jurísdiccion;  pero  hoy  no  se  podría  ejecutar,  porgas 
se  atreverían  á  él  la  soberbia  y  desenvoltura,  cooio  s« 
atreven  ol  mismo  magistrado,  aunque  armado  coa  lu 
lejesyconlaauturidadsuprema,  y  seríaarjsay  buila 
del  pueblo  los  censores  con  peligro  del  gobiemo;  por- 
que ninguna  cosa  mas  dañosa ,  ai  que  mas  baga  inso- 
lentes los  vicios,  que  ponelles  remedios  que  sean  des- 
preciados. 

Como  se  inventó  la  censura  para  corregirlas  costum- 
bres, se  inventó  también  para  los  bienes  y  haciendas, 
registrando  los  bienes  y  alistando  las  personos ;  y  aun- 
que fué  observada  con  beneficio  público  de  tos  repúbli- 
casgriegas  y  latinas,  seriaagora  odiosa  y  de  gratísimos 
inconvenientes;  porque  el  saber  el  número  de  los  va- 
sallosy  la  calidad  de  los  haciendas,  sirve  solamente  pa- 
ra cargallos  mejor,  con  tríbulos.  Como  á  pecado  grava 
castigó  Dios  la  lista  que  hizo  David  del  pueblo  de  Is- 
rael S.  Ninguna  cosa  mas  dura  ni  mas  inhumana,  que. 
descubrir  con  el  registro  de  los  bienes  y  cosas  doméslí- 
cas  las  conveniencias  de  tener  oculta  la  pobreza ,  J  le- 
vantar la  invidia  contra  las  riqueza»^,  exponiéndolas  í 
la  cudicia  y  al  robo.  Y  si  enaquellas  repúblicas  se  ejer- 

qncmcamqDC  Jaditam,  ComllDn,  Anteo rn m  ,  el  PiblinnrsQ 
meoniai  allqatd  vencUer.  ft  maiiresU  probare  foar  coiindii. 
quod  non  iBttpt  iique  josU  gcsslsie  lideaiar,  iBirefiidaí  >^°° 
■ecarus  aadeal,  [alerpellel  mi,  ipie  aidlamamilt,  tpie  upo'' 
ciM,  et  ai  [nerlt  comprabalum  ,  ipse  me  iliidicaba.  |L.  t,  U.  d< 
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El  timbólo  d«sta  empresa  quisiera  ver  en  los  pechos 
glorioiM  de  iM  principes,  y  que ,  como  los  fuegos  ar- 
bficlilw  arrojados  por  el  aire  imilaa  los  asiros  y  lucen 
iiíit  ipK  uleo  de  la  mano  hasta  que  se  conTÍerlen  en 
uiutu,  uien  ellos  (  pues  los  compara  el  Espíritu  San- 
tóá  narnegaresplanJeciente  * )  ardiese  siempre  el  de- 
iH de  1) fian  j  Ja  intorcha  de  la  gloria  >,  sto  reparar 
uqueliicliTÍdad  es  i  costa  de  la  maleria,  y  que  lo 
que  mis  ard«,  mas  presto  se  acaba ;  porque,  aunque  es 
turnan  coa  1m  animales  aquella  ansia  natural  de  pro- 
ragaí  li  tida ,  es  en  ellos  su  íln  la  conservación ,  en  el 
li^mbrecl  obrar  bieu.  No  está  la  felicidad  en  TÍvir,  sino 
«o  -aber  vitir.  N'i  vive  mas  el  que  mas  vive ,  sino  el  que 
ii'jorme;  porque  no  mide  el  tiempo  la  vida,  sino  el 
E^plí».  Laque  como  lucero  entre  nieblas ,  ó  como  lu- 
^1  crecieole,  lucfi  á  otros  por  el  espacio  de  sus  dias 
co]  rayos  de  beneficencia 3,  siempre  es  larga;  como 
r^i  Ii  que  en  si  misma  se  consume,  aunque  dure  mu- 
<:•'"■  Lo;  beaeGcios  y  aumentos  que  recibe  del  principe 
'i  rtpúbljca,  numeran  sus  dias  *.  Si  estos  pasan  sin 
'"'^cilos.los  descuenta  el  olvido!!.  ei  emperador  Tito 
y^fdsíano,  acordúadúse  que  se  le  había  pasado  un  dia 
üílacerbien,  dijo  que  la  había  perdido.  Y  elrey  don 
Pedro  de  Portugal  i,  que  no  merecía  ser  rey  el  que 
udi  dii  Qo  bacía  merced  ú  benelicio  ¿  su  reino.  No 
I»;  Tüi  Un  corta ,  que  no  tenga  bastante  espacio  para 
^'^r  generosamente.  Un  breve  instante  resuelve  una 
wioa  liertica ,  y  pocos  la  perfictonaa.  i  Qué  importa 

'  OuB  iptt  enalieas.  (Eccl. ,  U,  9.) 
■  fii  uoM  boneiiie  |lorU.  (Sil.í 

tiiuiuliiniiaUnalDaedioDehilae.el  quul  hioi  nlcDi 
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que  con  ella  se  acabe  la  vida ,  si  se  transiere  i  otra 
eterna  por  meilio  de  la  memoria  T  La  que  dentro  de  la 
fama  se  contiene,  solamente  se  puede  llamar  vida;  no 
la  que  consiste  en  el  cuerpoy  espíritus  vitales,  que  des- 
de que  nace,  muere.  Es  común  á  todos  la  muerte,  y  so- 
lamente se  diferencia  en  el  olvido  ú  en  la  gtorii  que  de- 
ja á  la  posteriilad.  El  que  muriendo  substituye  en  la 
fama  su  vida,  deja  de  ser,  pero  vive.  Grao  rueraa  de  la 
virtud,  que  á  pesar  de  la  naturaleza,  liuce  inmortal- 
mente  glorioso  lo  caduco.  No  Ic  pureciú  i  Tácito  que 
liabía  vivido  poco  Agrícola,  aunque  le  arrebató  la  muer- 
te en  lo  mejor  de  sus  anos,  porque  en  sus  glorías  se 
prolonga  su  vida '. 

No  se  juzgue  por  vana  la  fama  que  resulta  después 
de  ¡ávida,  que,  pues  la  apetece  el  ánimo,  conoce  quo 
la  podrá  gozar  eulonces.  Yerran  tos  que  piensan  que 
basta  dejalla  en  las  estatuas  ó  en  la  sucesión ;  porque 
en  aquellas  es  caduca,  y  en  esta  ajena,  y  solamente 
propia  y  eterna  la  que  nace  de  Ls  obras.  Si  estas  son 
medianas,  no  topará  con  ellas  la  alabanza,  porque  la 
fama  es  hija  de  la  admiración.  Nacer  para  ser  número, 
es  de  la  plebe ;  para  la  singularidad ,  de  ios  principes. 
Los  particulares  obran  para  sí,  loa  príncipes  para  la 
eternidad^.  La  cudicía  llena  el  pecho  de  aquellos,  la 
ambición  de  gloria  enciende  el  de  estos^. 

Jftuti  til  Mitrít  tigor,  tt  ettlNíii  vnta  fhiKifitiu. 
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Un  espíritu  grande  mira  á  lo  extremo :  ó  á  Mr  Céssr 
ó  nada,  ó  á  ser  estrellad  ceniza.  No  menos  lucirá  eita 
Eobre  los  obeliscos ,  si  glorío  sámente  se  consumiií ,  qne 
aquella ,  porque  no  es  gran  espíritu  el  que,  como  el  sa- 
litre preparado  ;  encendido,  no  gaste  aprisa  el  laso  del 
cuerpo.  Pequeño  campo  es  el  pecho  á  un  corazón  ar- 
diente. El  rej  de  Navarra  Garci-Sanchez  temblaba  al 
entrar  en  las  batatlai ,  y  después  ae  mostraba  raleroso. 
Ko  podia  sufrir  el  cuerpo  el  aprieto  en  qne  le  habla  de 
poner  el  corazón.  Apetezca  pues  el  príncipe  una  vida 
gloriosa,  que  sea  luz  en  el  mundo  ■<);  las  demás  cosas 
fácilmente  las  alcanzará  la  fama,  no  sin  atención;  tra- 
bajo i>.  Ysi  en  los  principias  del  gobierno  perdiere  la 
buena  opinión ,  no  la  cobrará  fácilmente  después.  Lo 
que  una  vez  concibiere  el  pueblo  del,  siempre  lo  re- 
tendrá. Ponga  todo  su  estudio  en  adquirir  gloria,  aun- 
que aventure  su  vida.  Quien  desea  vivir,  rehusa  el  tra- 
bajo y  el  peligro ,  y  sin  ambos  no  se  puede  alcanzar  la 
fama.  Eo  ^  rey  Marobodo ,  eclia  Jo  de  su  reiuo  y  tor- 
pemente ocioso  en  Italia,  lo  noté  Tácito  ^l.  De  tal  suerte 
lia  de  navegar  el  príncipe  en  la  bonanza  y  en  las  bor- 
rascas de  su  reinado ,  que  se  muestre  siempre  luciente 
el  farol  de  la  gloría ,  considerando  ( para  no  cometer  ni 
pensar'  cosa  indigna  de  su  persona )  que  deila  y  de  to- 
das sus  obras  y  acciones  lia  de  liablar  siempre  y  con 
todas  las  naciuues  la  lii^toria.  Los  principes  no  tienen 
otros  superiores  sino  ú  Dios  v  á  la  fama  ,  que  los  oMi- 
ga  á  obrar  bien  por  temor  i  la  pena  y  á  la  ÍJirauíía ;  y 
asi,  mas  temen  ú  los  historiadores  que  á  sus  enemigos ; 
mas  á  la  pluma  que  al  acero.  E[  rey  Baltasar  se  lurbú 
tanto  de  ver  armados  los  dedos  con  la  pluma  (aunque 
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no sabia  lo  que  babia  de  «scribir ) ,  qne  temldé  y  qeedd 
descoyuntado  u  ¡  pero  ai  á  Dios  ú  á  la  fama  pierden  el 
respeto ,  no  podrán  acertar,  porque  en  despreciaadnli 
Iama,despreciaiilasvirtudes.  La  ambición  bonestiiou 
mancharse  con  lo  viciosa  ó  con  lo  injusto.  Ha  liay  lien 
mas  peligrosa  que  un  príncipe  á  quien  ni  remuerde  li 
conciencia  ni  incita  la  gloría ;  pero  también  peligra  li 
reputación  y  el  Estado  en  la  gloría,  porque  su  ti^tB' 
dor  suele  cegar  i  los  príncipes ,  y  da  coa  ellos  en  h  \e- 
meridud.  Lo  que  parece  glorioso  deseo,  ei  vaaiiladt 
locura,  que  algunas  veces  es  soberbia,  otras  iavidia,t 
muchas  ambición  y  tiranía.  Poucn  los  ojos  en  altas  em- 
presas, lisonjeados  de  sus  ministros  con  lo  gluriKo, 
sin  advertilles  la  injusticia  é  inconvenientes  de  los  me- 
dios ¡  y  tiallándose  deapuós  empeñados ,  se  pierden.  Y 
asi ,  dijo  el  rey  don  Alonso  >^  que  n  soberanas  honras,  é 
sin  pro ,  non  debe  el  Rey  cobdiciar  eo  su  corazoo ,  la- 
tes se  debe  mucho  guardar  deltas,  porque  lo  <fn  a 
además,  non  puede  durar,  í  perdiéndose,  é  menguii* 
do ,  toma  en  deshonra.  E  la  honra  que  es  desla  pisa, 
siempre  previene  daño  deila  al  que  la  sigue,  nasctée- 
dole  ende  trabajos  é  costas  grandes ,  é  sin  razan ,  me- 
noscabonilo  lo  qne  tiene  por  lo  qne  cobdicii  ísen. 
Aquella  gloria  es  segura ,  qoe  nace  de  la  generosidad 
y  se  contiene  dentro  de  la  razan  y  del  poder. 

Siendo  la  fama  y  la  iofatnia  las  que  obligan  i  obnr 
bieuis,y  conservándose  ambas  con  la  historia,  on- 
vieue  animar  con  premios  á  los  historiadores ,  y  Faro- 
recer  las  imprentas,  tesorerías  de  la  gloría,  doode 
sobre  el  depósito  de  los  siglos  se  libran  los  premiiisile 
las  hazañas  generosas.  ' 


■>  Facies  Rtgls  cammuiiU  «si ,  et  etiliilianei  «f» ' 
ni  tan  :  el  cninp]|ej  rennn  rjuí  solvcbüntvt,  et  (cud. 
iDikem  coUiílebntar.  {Daoiel,S.  6,J 

<a  Ad  coEitationem  poil  le  rutirorum  pleriqat  fTlrlgí 
r.  íQuiaL  ,  declim.  171.) 


EMPRESA  XVI. 


Proverbio  fui  de  lo!  antiguos  ;  Purpura  juxta  pur- 
puram  dijudimiida,  para  mostrar  que  las  cosas  se  co- 
nocen mfjorcon  te  comparación  de  unas  con  otras,  y 


principalmente  aquellas  que  pors  mismas  no  se  [Hie- 
den juzgar  bien ,  cuino  hacen  los  mercaderes  ente- 
jando unas  piezas  de  púrpura  con  otras,  pora  que  1 
ü^jucc.yLiOOglC 


lOCA  OE  L'N  PRINCIPE 

>ul>iJo  desta  Jescubra  lo  bajo'de  aquella ,  y  se  liuga  es- 
i:niaci<w  cierta  tle  ambas.  Había  en  el  templo  de  Jú- 
piter Cipitoliiio  un  manto  de  grana  (orerla  de  un  rey  de 
Perga)l{in  realzada,  que  las  púrpuras  de  las  matro- 
na; romanas  y  fa  de!  mismo  emperador  Aureliano  pa- 
rwiaD  de  color  de  ceniza  cerca  del.  Si  vuestra  alteza 
¡jmsien  cotejar  j  conocer,  cuando  sea  rey ,  los  quila- 
tes jul»  de  su  púrpura  real,  no  lo  ponga  á  ¡as  luces 
j  cambiiDtes  da  los  aduladores  y  lisonjeros ,  porque  le 
ileslombrarán  la  lista ,  y  hallará  en  ella  desmentido  el 
color.  Ni  la  fie  ruestra  alteza  del  amor  propio ,  que  es 
NIDO  los  ojos,  que  ven  á  los  demás,  pero  no  así  mis- 
fflO!.  Menester  seri  que,  como  ellos  se  dejan  conocer 
reprHenladas  en  el  cristal  del  espejo  sus  especies ,  as! 
TUKlra  allea  la  ponga  al  lado  de  los  purpúreos  man- 
iK  de  íus  gloriosos  padres  y  agüelos,  y  advierlasi  des- 
dice de  la  púrpura  de  sus  virtudes,  mirándose  en 
tüasi.  Compare  vuestra  alteza  sus  acciones  con  las  de 
aquellas,  y  conocerá  la  diferencia  entre  unas  j  otras, 
« para  subilles  el  color  á  las  propias ,  6  para  quedar 
[femiado  de  su  misma  virtud  ,  si  les  hubiere  dado  vues- 
irt  ilteza  mayor  realce.  Considere  pues  vuestra  alteza 
» iguale  su  Talor  al  de  su  generoso  padre ,  su  piedad  i 
la  de  so  agüelo,  su  prudencia  i  la  de  Filípe  11 ,  su  mag- 
niDtmidid  á  la  de  Carlos  V ,  su  agrado  al  de  Filipe  el 
Primero,  su  polllica  á  la  de  don  Femando  el  Catúlico, 
sulitKraGdad  á  la  de  don  Alonso  el  de  la  mano  hora- 
dada, injusticia  á  la  del  rey  don  Alonso  XI,  y  su  reli- 
BÍODiladelrey  don  Femando  el  Santo,  y  enciéndase 
ruestnalteu  en  deseos  deimitallos  con  generosa  com- 
pílendi,  (¡ainto  Máiirao  y  Publio  CipiOn  decían  que 
cuindo  psnian  los  ojos  en  las  ímúgenes  de  sus  mayo- 
res, st  ¡aflamaban  sus  ánimos  y  se  iucitatian  á  la  vir- 
loJ;  no  porque  aquella  cera  y  retrato  los  moviese,  sino 
pon¡De  liiciaa  comparación  de  sus  hechos  con  los  de 
MpKllus,  j  no  se  quietabon  hasta  haberlos  igualado  con 
b  üraa  j  gloria  da  los  sujos.  Los  elogios  que  seescri- 
L-eo tolas  urnas  no  hablan  con  el  que  fué,  sino  con 
los  que  son ;  Ules  acuerdos  sumarios  deja  al  sucesor  la 
«nml  del  antecesor.  Con  ellos  dijo  Matatías  á  sus  hi- 
.■osinieiebarian  gloriosos  en  el  mundo  y  adquirirían 
fama  ioinartall.  Con  este  Gulas  sumos  sacerdotes  (que 
van  principes  del  pueblo  ]  llevaban  en  el  pi;ctoml  es- 
cB'pidas  en  doce  piedras  las  virtudes  de  doce  patriar- 
ía 5US  aalecesores  s.  Con  ellos  ha  de  ser  la  competen- 
c'>  y  emulación  gloriosa  del  principe ,  no  con  los  ínfe- 
™r«,  porque  si  vence  i  estos  queda  odioso ,  y  si  le 
^wta ,  afrentado.  El  emperador  Tiberio  tenia  por  ley 
lo<  becbos  y  dichos  de  Augusto  César  *. 
Higi  también  vuestra  alteza  i  ciertos  tiempos  com- 


■  IiBitiiB  is  ffenlo  amara  ■  <t  eooiparare  tltin  tnam  li  alie- 
Jl  iniK,.  iMíUrth.  ThlB.)' 

'  ifwDiau  spcnim  Pilno ,  que  lectniíl  in  fcncnilonibaí 
■"  <i)ut;ictti|lonHiiU|niD,  (lnanwii(Uniiin,(l,Hicb., 
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paracion  de  su  púrpura  presente  Ci)0  la  pasada;  porque 

nos  procuramos  olvidar  de  lo  que  fuimos ,  por  no  acu- 
samos de  lo  que  somos.  Considere  vuestra  alteza  si  ha 
descaecido  ó  se  ha  mejorado,  siendo  muy  ordinario 
mostrarse  los  principes  muy  atentos  al  gobierno  en  los 
principios ,  y  descuidarse  después.  Casi  todos  entran 
gloriosos  i  reinar,  y  con  espíritus  altos  ¡  pero  con  el 
tiempo  ó  los  abaja  el  demasiado  peso  de  los  negocios, ó 
los  perturban  las  delicias ,  y  se  entregan  flojamente  í 
ellas ,  olvidados  de  sus  obligaciones  y  de  mantener  la 
gloria  adquirida.  En  el  emperador  Tiberio  noto  Tá- 
cito que  le  había  quebrantada  y  mudado  la  domina- 
ción B.  El  largo  mandar  cría  soberbia ,  y  la  soberbia  el 
odio  de  los  subditos ,  como  el  mismo  autor  fo  conside- 
ró en  el  rey  Vannio  B.  Machos  comienzan  á  gobernar 
modestos  y  rectos;  pocos  prosiguen,  porque  hallan 
después  ministros  aduladores  que  los  enseñan  d  atre- 
verse y  á  obrar  injustamente ,  como  enseñaban  á  Ves- 
pasiano '. 

No  solamente  haga  vuestra  alteza  esta  comparación 
de  sus  virtudes  y  acciones,  sino  también  coteje  entre 
si  las  de  sus  antepasados,  poniendo  juntas  las  púrpu- 
ras de  unos  manchadas  con  sus  vicios ,  y  las  de  otros 
resplandecientes  con  sus  acciones  heroicas,  porque 
nunca  mueven  mas  los  ejemplos  que  al  lado  de  otros 
opuestos.  Coteje  vuestra  alteza  el  manto  real  del  rey 
Hermenegildo  con  el  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón  :  aquel  ilustrado  con  ks  estrellas  que  usmaltd 
su  sangre  vertida  por  oponerse  £  su  padre  el  rey  Leu- 
vigildo ,  que  seguía  ta  secta  arriana ,  y  este  despedaza- 
do entre  los  pies  de  los  caballos  en  la  batalla  de  Caro- 
na, por  Imbor  asistido  á  los  albigenses,  herejes  de 
Francia.  Vuelva  vuestra  aliezn  las  ojos  á  los  ligios  pa- 
sados ,  y  verá  perdida  á  España  por  la  vida  licenciosa  ( 
de  ios  reyes  Wiliio  y  don  Rodrigo ,  y  restaurada  por  la 
piedad  y  valor  de  dan  Pelado.  Huerto  y  despojado  del 
reino  ol  rey  don  Pedro  por  sus  crueldades,  y  admitido 
á  él  su  hermano  don  Enrique  el  Segundo  por  su  benig- 
nidad. Glorioso  al  iiifunie  don  Femando ,  y  favorecido 
de!  cielo  con  grandes  coronas ,  por  haber  conservado 
la  suj-a  el  rey  donjuán  el  Segundo,  su  sobrino,  aunque 
se  la  ofrecían ;  y  acusado  el  infante  don  Sancho  de  ino- 
bediente y  ingrato  ante  el  papa  Hartino  V,  de  su  mis- 
mo padre  el  rey  don  Alonso  X ,  por  haberle  querídoqui- 
tar  en  vida  el  reino-  Este  cotejo  ser&  el  mas  seguro 
maestro  que  vuestra  alteza  podrá  tener  para  el  acierto 
de  su  gobierno ;  porque,  aunque  al  discurso  de  vuestra 
alteza  se  ofrezcan  los  esplendores  de  las  acciones  he- 
niicBS  y  conozca  la  vileza  de  las  torces,  no  mueveo 
tanto  consideradas  en  si  mismas ,  como  en  los  sugetoi 
que  por  ellas  6  fueron  gloriosas  ó  abatidos  en  el  mundo. 

a  Ad  cid  TÉberlaa  pon  Inntaní  rcrun  eiprrienUin  ti  doaiiiii- 
lioDÍi  conmlius  el  moUlas  tverlL  (Tac.  ,1.6,  Add.J 

a  Prima  Inpcrli  »ute  clamt ,  acupiaiquc  popalarlbat :  noi 
dlaltmluUiB  la   loperbiim  muíaos,  d  odio  iFcalirani.  alDiil 

'  VMpisIiDD  inlrr  iülUí  Imperil  ad  obliaeailu  lolgoltalíi 
baaii  ptriDde  almlaaio  ;  doaee  iiidul(CDlia  lonaiiaa,  el  praili 
magiilrii  dldlcit,  aniaaqut  til,  iTic. ,  llb.  S,  Hltl.) 

iXar-.lUii.  aisp.,l.B,c.  li.) 
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EMPRESA  XVII. 


Al  árbol  cargada  de  trofeos  DO  queda  menos  tronco 
que  antes.  Los  que  d  otros  fueron  gloría ,  i  Él  son  peso; 
asi  las  biuiarias  de  los  antepasados  son  coofusion  y  in- 
famia al  sucesor  que  no  las  imita.  En  ellas  no  liereda 
.Ib  gloria,sino  una  acción  de  alcanzalla  con  la  emula- 
ción. Como  la  luz  hace  rcüejos  en  el  diamante  porque 
tiene  fondos,  y  pasa  ligeramente  por  el  vidriu  que  no 
los  lieae,  asi  cuando  el  sucesor  es  valeroso  le  Ilustran 
las  glorias  de  sus  pasados ;  pero  si  fuere  vidrio  vil ,  no 
se  detendrán  en  él ,  antes  descubrirán  mas  su  poco  va- 
lor. Las  que  d  otro  son  ejemplo,  á  él  son  obligación. 
En  esto  se  fundó  el  privilegio  y  estimación  de  la  noble- 
za, porque  presuponemos  que  emularán  los  nielas  las 
acciones  de  sus  agüelos.  El  que  las  blasona  y  no  las 
imita ,  señala  la  diferencia  que  lia;  detlos  i  él.  Nadie 
culpa  á  otro ,  porque  no  se  iguala  al  valor  de  aquel  con 
quien  no  tiene  parentesco.  Por  esto  en  los  zaguanes  de 
los  nobles  de  Roma  eslnbon  solamente  las  imágenes  ya 
ohumadas,  j  las  estatuas  antiguas  de  los  varones  in- 
signes de  aquella  familia,  representando  sus  obligacio- 
nes i  los  sucesores.  Boleslao  EV,  rey  de  Polonia ,  traía 
colgada  al  pecho  una  medalla  de  oro  en  que  estaba  re- 
tratado su  pndre ,  y  cuando  liabia  de  resolver  algún  ne- 
gocia grave,  la  miraba ,  y  t>esiindola,  decia  :  a  No  quie- 
ra Dios  que  yo  haga  cosa  indigna  de  vuestro  real  nom- 
bre.» [Oh  Señor!  y  jcudntas  medallas  de  sus  heroicos 
padres  y  agüelos  puede  vuestra  alteía  colgar  al  pecho, 
que  DO  le  dejarán  hacer  cosa  indigna  de  su  real  sangre, 
antes  le  animarán  y  llamarán  á  lo  mas  gloriosol 

Sientodoi  los  nobles  ardiese  la  emulación  de  sus 
mayores ,  merecedores  fueran  de  los  primeros  puestos 
de  la  república  en  la  paz  y  en  la  gnem,  siendo  mas 
conforme  al  orden  y  razón  de  naturaleza  que  sean  me- 
jores los  que  provienen  de  los  mejores  < ,  en  cuyo  favor 
está  la  presunción  y  la  eiperiencia;  porque  las  águilas 
engendran  águilas ,  y  leones  tos  leones ,  y  críea  grandes 
espúitus  la  presunción  y  el  temor  de  caer  en  la  inla- 

<  Par  Hi  iMlloni  me  m,  qal  n  ■ellarltu.  (ártii.) 


mia.  Pero  suele  faltar  este  presupuesto,  6  pon|ua  ni 
pudo  la  naturaleza  perGciouar  su  íial,  ó  por  la  mala 
educación  y  flojedad  de  las  delicias,  6  porque  do  son 
igualmente  nobles  y  generosas  las  almas,  y  obrftn  se- 
gún la  disposición  del  cuerpo  en  quien  se  infunden ,  y 
algunos  heredaron  los  trofeos ,  no  la  virtud  de  sus  ma- 
yores, y  son  en  todo  diferentes dellos;  coma  en  el  ejem- 
plo mismo  de  las  águilas  se  experimenta,  pues  aunque 
ordinariamente  engendran  águilas,  bay  quien  diga  qu^; 
los  avestruces  son  una  especie  dellas,  en  quiea  con  la 
degeneración  se  desconoce  ya  lo  bizarro  del  cofkzod  , 
la  fuerte  de  las  garras  y  lo  suelto  délas  alas,  tiabiéo- 
dose  trasformado  de  ave  ligera  y  hermosa  ea  aninul 
torpe  y  feo;  y  asI,esdañosBlaeleccionque,  sin  distin- 
ción ni  eidtnen  de  méritos,  pone  los  ojussolameDle  en 
la  nobleza  para  los  cargos  de  la  república,  como  sj  en 
todos  pasase  siempre  con  ta  sangre  la  experiencia  j  va- 
lor desús  agüelos.  Faltará  la  industría,  estará  ociosa 
la  virtud  si,  Dada  ea  la  nobleza,  tuviera  por  debidos  j 
ciertos  los  premios,  sin  que  la  animen  á  obrar,  6  el 
miedo  de  dcsroerecellos ,  íi  la  esperanza  de  alcanzallos : 
motivos  con  que  persuadió  Tiberio  al  Senado  que  no 
CDDvenia  socorrer  á  la  familia  de  M.  Hortalo,  que,  sien- 
do muy  noble,  se  perdia  por  pobre  3.  Sean  preferídus 
los  granfles  señores  para  los  cargos  supremos  de  la  paz, 
en  que  tanto  importa  el  esplendor  y  la  autoridad ;  uo 
para  losdelaguerra,  que  lian  menester  el  ejercicio  y  el 
valor.  Si  estos  se  hallaren  en  ellos,  aunque  conmenus 
ventajas  que  enotros,  supla  lo  demás  la  nobleza ;  perouo 
todo.  Por  esto  Tácito  se  burló  de  [a  elección  de  Vitellio 
cuando  le  enviaron  i  gobernar  las  legiones  de  Alema- 
nia la  baja ;  porque,  sin  repararen  su  insuficiencia ,  sola 
se  miró  eu  que  era  hijo  de  quien  Iiubia  sido  tres  veces 


t  Nía  al  ai  koBln*  hoaineM ,  ei  btllaí*  kdlaiB ,  %k  n 
ll*  bomiii  (fDtnr)  psUnl.  Al  lioc  qnidem  DiMn  iicpc  cfl 
mil,  noa  \»mta  poML  (AriM.,  Uh  1.,  PoJ. , i.  i.) 

■  Lingiifsctl  aljoqal  indmlrli.  lotendelac  laMrdli,  il  ai 
esMOitiDi,  tal •pM,ci*ecDr1  ornan ilicaí  iik*lill*  etp 
baal,  (Ul  ifuii,  aoblí  fnies.  CTac,  \a.  1,  Abr.} 
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IDEA  DE  UN  PRfNClPE 
tiafa\,  como  si  aquallo bastan*.  Na  lo  hacia  asi  Tibe- 
río  ea  los  buenas  principios  de  su  gobierno;  porque,  si 
liiea  ilendia  i  la  nobleza  de  los  sugelos  pare  los  pues- 
IK  de  la  guerra ,  consideraba  cómo  liabian  servido  ea 
ella;  procedido  en  la  paz,  para  que,  juntas  eslascali- 
dailcsifiese  el  rauudo  con  cudnta  raiaa  eran  prefari- 
diifálosdemásS. 

En  la  guerra  puede  mncbo  la  autoridad  de  la  sangre ; 
pera  DO  se  vence  con  ella ,  sino  con  el  valor  y  la  lodus- 
uh.  Losalemanes  elegían  por  reyes  á  los  mas  nobles,  y 
pur ^aérales  á  los  mas  valerosos^.  EaloncBS  florecen 
ijíinnas  cuando  la  virtud  y  el  valorpueden  esperar  que 
teria prereridos  á  todos,  y  que,  ocupando  los  mayores 
(Nieílos  de  la  guerra ,  podrJn ,  ó  dar  principio  d  su  no- 
bleza ,  ó  adelantar  y  ilustrar  mas  la  ys  adquirida.  Esta 
«(peranza  di6  grandes  capitanes  á  ios  siglos  pasadas,  y 
¡«r  (alta  dellit  está  boy  despreciada  la  milicia ,  porque 
viiuDeote  la  gloria  de  los  puestos  mayores  puede  ven- 
cer las  incomodidades  y  peligros  de  la  guerra.  No  es 
^<MQpr«  cierto  el  presupuesto  del  respeto  y  obediencia 
i  la  mayor  sangre,  porque  si  no  es  acompañada  con  ca-  < 
l.dades  propifts  de  virtud ,  prudencia  y  valor,  se  iuclí- 
uari  á  ella  la  ceremonia ,  pero  no  el  ánimo.  A  la  virtud 
¡  valorque  por  si  mismos  se  TabricBn  ta  fortuna ,  respe- 
tan el  iuitno  y  la  admiración.  El  Océano  recibió  leyes 
de  Colon ,  y  á  un  orbe  nuevo  las  dio  Hernán  Cortés , 
que,  aunque  no  nacieron  grandes  señores,  dieron  no- 
bleíai  sos  sucesores  para  igualarse  con  ios  mayores. 
Losmescdcbnidos  ríos  tienen  su  origen  ynacimiento 
de  arroyos ;  ■  pocos  posos  les  di6  nombre  y  gloría  su 
caudal. 

En  igualdad  departes ,  y  aunijue  otros  excedan  algo 
en  ellas,  ba  de  contrapesar  la  calidad  de  la  nobleza,  y 
Mr  preTerída  por  el  mérito  de  los  antepasados  y  por  la 
eítiaiacioa  común. 

Si  bien  en  la  guerra ,  donde  el  valor  es  lo  (jue  mas  se 
Mtima,  tiena  conveniencia  el  levantar  i  Iqs  mayores 
^dos  á  qnien  los  merece  porsus  baiauus ,  aunque  fal- 
lí el  lustre  de  la  nobleza ,  suele  ser  peligroso  en  la  paz 
entregar  el  gobierno  de  las  cosas  &  personas  bajas  y 
humildes  ;  porque  ei  desprecio  provoca  la  ira  de  los 
Bobles  y  varones  ilustres  contra  el  Príncipe  ',  Esto  su- 
cede cuando  el  sugcio  es  de  pocas  partes,  no  cuando 
Coosulii  lliiii  Id  taua  «idetuior. 
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II.  stiUaeliab 

diWBpUB  coniBUeai,  el nulmii lo nbudamii) pinatar. 
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por  ellas  es  aclamado  y  eslimado  del  pueblo ,  ilustrada 
con  las  eicelencias  del  ánimo  la  oscuridad  de  la  natura- 
leza. Muclios  vemos  que  parece  nacieron  de  si  mismas, 
como  dijo  Tiberio  de  Curdo  Rurfo*:  en  los  tales  cae 
la  alabanza  de  la  buena  elección  de  ministros  que  pone 
Claudiano : 


Cuanda  la  nobleía  estuviere  estragada  con  el  ocio  y 
regalo,  mejor  consejo  ea  restauralla  con  el  ejercicio  J 
con  los  premios,  que  levantar  otra  nueva.  La  plata  y  el 
oro  fácilmente  se  purgan  ¡  pero  Imcer  de  plata  oro  es 
trabajo  en  que  vanamente  se  fatiga  el  arte  de  la  alqui- 
mia. Por  esto  fué  mato  ei  consejodado  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarta,  de  oprimir  los  grandes  señores  de  su 
reino  y  levantar  otros  de  mediana  fortuna  ;  aunque  la 
libertad  y  inobediencia  de  los  muy  nobles  puede  tal  vez 
obligar  á  liumillaltas,  porque  la  mucba  granduza  cria 
soberbia,  y  no  sufresuperíor  la  nobleza,  ¿quien  espe- 
sada la  servidumbre  B.  Los  poderosos  atropollaii  las  le- 
yes y  no  cuidan  de  lo  justo,  como  los  inrerioresiii;~y 
entonces  están  mas  seguras  los  pueblos  cuando  no  ha- 
llan poder  que  los  ampare  y  fomcDle  sus  novedades". 
Por  esto  las  leyes  de  Castilla  no  consienten  que  se  jun- 
ten dos  casas  grandes <*,  y  también  porque  estén  mas 
bien  repartidos  los  bienes,  sin  que  puedan  dar  celos. 
No  faltarían  artes  que  con  preteilo  de  honra  y  favor 
pudiesen  remediar  el  eiceso  de  las  riquezas,  poniéndo- 
las en  ocasión  donde  se  consumiesen  en  serrício  del 
Príncipe  y  del  bien  público ;  pero  ya  ha  crecido  tantu 
la  vanidad  de  los  gastos ,  que  no  es  menester  valerí^e 
deltas ,  porque  los  mas  poderosos  viven  mas  trabajados 
con  deudas  y  necesidades,  sin  que  baya  sustancia  pa- 
ra ejecutar  pensamientos  altivos  y  atreverse  i  noveda- 
des. En  queriendo  los  hombres  ser  con  la  magnificen- 
cia mas  de  lo  que  pueden ,  vienen  á  ser  menos  de  lo 
que  son,  y  á  eitingntrse  las  familias  nobles  i3  ^  fuera  de 
que ,  ai  bien  las  muchas  riquezas  son  peligrosas ,  tam- 
bién lo  es  la  eitreraa  necesidad,  paR]ue  obliga  á  nove- 
dades ». 

■  Vldctnr  mlblclUMlitt.  (Tic.Kb.  II.  Ain.) 

•  Eimoetnie  lobUlUie,  ui  iapi»  Orlu  lentllniíji. 

•i>  Ñam  ímbeeilliorn  lemperHqaaiict  Juitioi  qaicnlit,  pe- 
IcnUoriba)  tattm  Id  niliil  eil  tune.  (ArliL ,  llb.  6.  Pul.,  c.  1.) 
<i  Nibll  minniD  pleben  prliujplbu  inioUi.  (Tic,  llb.  1.  Aun.) 
**  Commoiliini  ESl  elUm.  al  bacredltilei  idd  domUone  ,  icd 
Jnre  isniUanli  indiDlor.  Btiiai  id  eiBdeis  noi ,  aoo  pJBm  hm- 
rcdiuiei  pnnealuL  (Aiiat.,  llb.  5,  Pol.,  s.  8.) 
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EMPRESA  XVIII. 


A  muclioi  didla  virtud  el  imperio;  i  pocos  lamalicm. 
Ed  estosfué  el  ceptrausurpacionvioleata  y  peligrosa; 
en  aquellos  título  justo  j  posesión  durable.  Por  secreta 
fuerza  de  su  liermosura  obliga  la  tirtud  á  que  !n  vene- 
ren. Los  elemeolos  se  rinden  al  gobierno  del  cielo  por 
su  perreccíon  y  nobteza ,  j  los  pueblos  buscaron  al  mas 
justo  j  al  mas  cabal  para  eotregnlle  la  suprema  potes- 
tad. Por  esto  á  Ciro  no  le  parecía  merecedor  del  impe- 
rio el  que  no  ere  mejor  que  todos  >.  Los  vasallos  re- 
vereacian  mas  al  principe  en  quien  se  afenlajan  las 
partes  y  calidades  del  iiaimo.  Cuanto  fueren  estas  ma- 
yores, mayor  será  el  respeto  y  estimación,  juzgando 
que  Dios  le  es  propicio  y  que  con  particular  cuidado  le 
asistey  dispone  su  gobierno.  Esto  hizo  glorioso  por  to- 
do el  niuudo  el  nombre  de  Josué  >.  Recibe  el  pueblo 
con  aplauso  las  acciones  y  resoluciones  de  un  principe 
TÍrluoso,  ycon  piadosa  fe  espera  deilas  buenos  suce- 
sos; y  ti  salen  adversos,  se  persuade  í  que  asi  conríe- 
ne  para  mayores  íines  impenetrables.  Por  esto  en  al- 
gunas naciones  eran  los  reyes  sumos  sacerdotes^,  de 
los  cuales  recibiendo  el  pueblo  la  ceremonia  y  el  culto, 
respetase  en  ellos  una  como  superior  naturaleta,  mas 
Tecina  y  mas  fomiliBráDias.de  la  cual  se  valiese  para 
medianera  en  sus  ruegos,  y  contra  quien  no  se  atreviese 
i  maquiuar*.  La  corona  de  Aaron  sobro  la  mitra  se 
llevaba  los  ojos  y  los  deseos  de  todos  S.  Jacob  adoró  el 
ceptro  de  Josef ,  que  se  remataba  en  una  cigüeña ,  em- 
bolo de  la  piedad  j  religions. 

f  Han  cenubit  eaDTciiraeiiiDinIaipcriain,qat Bosaicllar 
Mtel  lli,  qiill)Di  Impenrel.  (XoDoph. ,  Ub.  S,  Piedig.) 

(  Pmt  crgo  DgniíiiM  can  ioni,  «1  gamM  «jui  diinlpimi)  al 
te  amDl  \tm.  [Joi. ,  6, 11.) 

>  Reí  enim  Dni  cnt  in  beito,  ct Jodií, cMn  lll,  qnitit  ctll- 
un  Dconm  peniiiereBl,nma*n  pottiUlim  kibebil.  (Aiiti., 
lib.S,Pol.,t.  ll.i 

*  Klnuitac  inildliniur  eli,  qnl  Deoí  ibiILíitm  hihent.  (Ariti., 


No  pierde  tiempo  el  gobíetno  con  «I  ejercicio  delí 
virtud ,  antes  dispone  Dios  entre  tanto  los  sucesos.  Es- 
taba Fernán  Antolinez,  devoto,  oyendo  misa,  mieairas 
&  las  riberas  del  Duero  el  conde  Garci-Fernandeidalu 
la  batallaáios  moros,  y  revestido  de  su  forma,  peleaba 
por  él  un  ángel ,  con  quien  le  libró  Dios  de  la  ínramii, 
atribuyéndose  i  él  la  gloria  de  la  victoria.  Igual  suc«a 
en  la  ordenanza  de  su  ejército  se  reSere  en  otra  oca- 
sión da  aquel  gran  varón  el  Conde  de  Tiily ,  Josué  cris- 
tiano,no  menos  santo  que  valeroso,  mientras  se  billabí 
al  mismo  sacrificio.  Asistiendo  en  la  tribuna  ú  los  din- 
nos  oficios  el  emperador  don  Fernando  el  Segundo,  !t 
ofrecieron  á  sus  píes  mas  estandartes  y  trofeos  que  ga- 
nó el  valor  de  muclios  predecesores  suyos  i.  Mano  so- 
bre mano  estaba  el  puebla  de  Israel ,  y  obraba  Dios  ma- 
ravillas en  tu  favor!.  Eternamente  lucirá  la  coroni 
que  estuviere  ilustrada,  como  la  de  Ariadae,con  las  «t- 
trellas  resplandecientes  de  les  virtudes^.  El  emperador 
Septimio  dijo  ¿  sus  bijas  cuando  se  moría,  que  1(S 
dejaba  el  imperio  firme,  ti  ftiesaD  buenos ;  y  poco  du- 
rable, si  malos.  El  rey  don  Fernando  lO  llamado  el 
Grande  por  sus  grandes  virtudes,  aumentó  con  ellas  si 
reino  y  lo  estableció  á  sos  sucesores.  Era  tanta  su  pií^ 
dad,que  en  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Isidorodn 
Sevilla  áLeon,  llevaron  él  y  sus  liijos  las  andas,  y  le 
acompañaron  á  pies  descalzos  desde  el  rio  Duero  basta 
la  iglesia  de  San  Juan  de  León.  Siendo  Dios  por  quisa 
reinan  los  reyes,  y  de  quien  dependen  su  grandeza  i 
sus  aciertos ,  nunca  podrán  errar  si  tuviere  los  ojos  m 
él.  A  la  luna  no  le  faltan  los  rayos  del  sol ;  porque,  re- 
conociendo que  del  los  ba  de  recibir,  le  está  siempn 
mirando  para  que  la  ilumine  ;í  quien  deben  imitar  los 
principes,  teniendo  siempre  Gjos  los  ojos  en  aquel 
eterno  luminar  que  da  luz  y  movimiento  á  los  orbes, 

1  SnUU  timtn :  MiK ,  ct  ridiM  KitntUí  Dtalil .  4**'  "^ 
taru  e»i  hodi*.  (Eiod-,  U,  II.) 
■  DobIdbi  enin  Heai  linelpB|BiT<tpro  «o.  [Ju.  1 10,  tt) 

icmpon  ragnai  lp« ,  et  SIU  ajni.  ( D«iil. ,  11,  WO 
<•  Mtr. ,  UliU  Ubp. 
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IDEA  DE  UN  príncipe 
de  qaiea  reciben  sus  crecientes  ;  meoguantes  los  im- 
perios, como  lo  representa  esta  empresa  en  el  ceptro 
rematado  ea  una  luna  que  mira  al  sol ,  símbolo  de  Dios; 
porque  ninguna  criatura  se  parece  mas  ¿  su  omnipo- 
tencia, y  porque  solo  él  da  luz;  ser  álaS  cosas. 
Qtm,  iñt  rctfiell anuía nhu , 
Vertm  pettlt  áictrt  tola»  l>. 
La  major  potestad  desciende  de  Dios  i^.  Antes  que 
«a  la  tierra,  se  cojvnaroD  los  reyes  en  su  eterna  mente. 
Quiea  dio  el  primer  móvil  i  los  orbes,  le  da  también  á 
kM  reinos  }í  repúblicas.  Quien  i  los  abejas  señalú  rey, 
DO  deja  absolutamente  al  acaso  ó  &  laejecciou  iiumaoa 
«tas  segundas  causas  de  los  principes ,  que  en  lo  lem- 
poral  tienen  sus  veces  y  son  mu;  semejantes  á  él  a.  En 
%1  Apocatipñ  se  significan  por  aquellos  siete  planetas 
que  tenia  Dios  en  su  mano  ^*.  En  ellos  dan  sus  divinos 
rayos ,  de  donde  resdltan  los  reflejos  de  su  poder  y  au- 
toriJad  sobre  los  pueblos ;  ciega  es  la  payor  potencia 
sin  su  luz  y  resplandores.  El  príncipe  qué  los  despre- 
ciare, y  volviere  los  ojos  á  las  aparentes  luces  del  bien 
qae  Ic  representa  su  mismaconveniencia,  y  no  h  razón, 
presto  Terá  eclipsado  el  orbe  de  su  poder.  Todo  lo  que 
huye  la  presencia  del  spi,  queda  en  conrusa  noche. 
Aunque  se  vea  menguante  la  luna ,  no  vuelve  las  espal- 
das al  sol;  antes  mas  alegre;  aguilena,  le  mira,  y  obliga 
áque  otra  vea  la  llene  de  luz.  Tenga  pues  el  principe 
siempre  fijo  su  ceptro,  mirando  ¿  la  virtud  en  la  lor- 
tuaa  próspera  ;  adversa ;  porque  en  premio  de  su  cons- 
tancia, etmismosol  divino,  que  ú  por  castigo  ó  por 
ejercicio  del  mérito  permitió  su  menguante ,  no  relira- 
li  de  todo  punto  su  luz ,  y  volveri  á  acrecentar  con  ella 
su  grandeza.  Así  ha  sucedido  alemperador  don  Fernan- 
doelSegundo:  muclias.veces se  vióenlos último^ lances 
de  tj  fortuna ,  tan  adversa ,  que  pudo  desesperar  de  -su 
imperio  y  aun  de  su  vida  ;  pero  ni  perdiú  la  esperanza , 
ni  apartó  los  ojos  de  aquel  increado  Sol,  autor  de  lo 
criado,  cuya  divina  Providencia  le  libré  de  los  peligros 
¡  le  levantó  &  mayor  «randeía  sobre  todos  sus  enemi- 
eos.  La  vara  de  Üoisás ,  significado  en  ella  el  ceptro. 
Lacia  milagrosos  efectos  cuando,  vuelta  al  cielo,  estaba 
en  su  mano  ;  pero  en  dejándola  caer  en  tierra ,  se  con- 
rirlió  ea  venenosa  serpiente  formidable  al  mismo  Moi- 
sés Vi.  Cuando  el  ceptro  toca  en  el  cielo ,  como  la  escala 
deJac(d>,lesustentaDias,  y  bajan  ángeles  en  su  socor- 
réis. Bien  conocieron  esta  verdad  los  egipcios,  que 
grababan  ea  las  puntas  de  los  ceplros  la  cabeza  de  uua 
cigüeña,  ave  religiosa  y  piadosa  con  sus  padres,  y  en 
i*  parte  inferior  un  pié  de  liipopúdamo,  animal  implo  é 
ingrato  i  su  padre,  contra  cuya  vida  maquina  por  go- 
lar  libre  de  los  amores  de  su  madre ;  dando  &  entender 


a  BocUm. 

t  Sat  esinin  poUbUi  o\üi  Den.  (Rom,,  13, 1.) 
■*  PriKlpeí  qaidcm  insur  Dcarum  ttse.  <  Tac. .  llb.  3  .  Aan.} 
"  Etkibekil  In  deilen  sm  stcüas  seplcm.  (Apoc. ,  1 ,  16.) 
■'  Projfcil,  «iTtisa  wt  iBtalglirDn.lla  ut  fagcret  Ha;:». 
(Eisd.,1.3.) 

<*  VMU  Ib  somnls  Halan  Blnlem  lupcr  Ictrim  ,  el  eicDmen 
aits  laifn*  coelaa  :  Angtlos  qnnqoe  Del  iscenileiitca  ,  ctides- 
uiácoiet  ^t  ein ,  et  Donlnuiii  inDiinm  scalae.  (Gen. ,  18 ,  11.) 
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con  esle  jerogliRco  que  en  los  príncipes  siempre  ha  de 
preceder  la  piedad  á  la  impiedad.  Con  et  mismo  sím- 
bolo quisiera  Hacavelo  á  su  principe ,  aunque  con  di- 
versa significación,  que  estuviese  en  las  puntas  de  su 
ceptro  la  piedad  y  impiedad  para  volvelle,  y  hacer  ca- 
bera de  lu  parte  que  mas  conviniese  á  la  conservaciou 
ó  aumento  de  sus  estados  ;  y  con  este  fin  no  le  parece 
que  las  virtudes  son  necesarias  en  él ,  sino  que  basta  el 
dar  é  entender  que  las  tiene;  porque  si  fuesen  verda-' 
deras  y  siempre  so  gobernase  por  ellas ,  le  serian  perni- 
ciosas ,  y  al  contrario,  fructuosas  si  se  pensase  que  las 
tenia;  estando  de  tal  suerte  dispuesto,  que  pueda  y 
sepa  madnllas,  y  obrar  según  fuere  conveniente  y  lo' 
pidiere  el  caso ;  y  esto  juzga  por  mas  necesario  en  lo| 
principes  nuevamente  introducidos  en  el  imperio,  los 
cuales  es  menester  que  estéa  aparejados  para  usar  de 
las. velas  según  soplare  el  viento  de  [a  fortuna  y  cuando 
la  necesidad  obligare  á  ello.  Impío  y  imprudente  con- 
sejo, qué  no  quiere  arraigadas ,  sino  postizas,  las  virtu- 
des. ¿Cómo  puede  obrar  la  sombra  lo  mismo  quela  ver- 
dad? ¿Qué  arte  será  bastante  á  realzar  tanto  la  natura- 
leza del  cristal ,  que  se  igualen  sus  fondos  y  luces  á  los 
del  diamante?  jQuién  al  primer  toque  no  conocerá  su 
falsedad  y  se  reirá  dél?  La  verdadera  virtud  echa  raíces 
y  flores,  y  luego  se  le  caen  á  la  flngida  :  ninguna  disi- 
mulación puede  durar  mucho  n.  No  hay  recato  que 
bastea  representar  buena  una  naturaleza  mala.  Si  aun 
en  las  virtudes  verdaderas  y  conformes  á  nuestro  natu- 
ral y  inclinación, con  liábiCo  ya  adquirido, nos  descuida- 
mos ,  ¿  qué  será  en  las  Ungidas?  Y  penetradas  de!  pue- 
blo estas  artes ,  ;  desengañado,  ¿  cómo  podré  sufrir  et 
mal  olor  de  aquel  descubierto  sepulcro  de  vicios,  mas  - 
abominable  entonces  sin  el  adorno  de  la  virtud?  ¿Cómo 
podré  dejar  de  retirar  los  ojos  de  aquella  llaga  interna, 
si,  quitado  el  paño  que  la  cubre,  se  le  ofreciereála  vis- 
tal^?  De  donde  resultaría  el  ser  despreciado  el  principo 
de  los  suyos  y  sospechoso  á  los  extraños.  Unos  y  otros 
le  aborrecerian,  no  pudiendo  vivir  seguros  dé!.  Ningu- 
na cosa  liace  temer  mas  la  tiranía  del  principe  que  verle 
afectar  las  virtudes,  habiendo  despuésde  resultar  deltas 
mayores  vicias,  como  se  temieron  en  Otón  cuando 
competía  el  imperio  19.  Sabida  la  mala  naturaleza  de  un 
príncipe ,  se  puede  evitar  ;  pero  no  la  disimulación  do 
las  virtudes.  En  ios  vicias  propios  obra  la  fragilidad, en 
los  virtudes  fingidas  el  engaño,  y  nunca  acaso,  sino 
para  injustos  Tines;  y  asi ,  son  mas  dañosas  que  losmís- 
mos  vicios,  como  lo  notó  Ticiloen  Seyano*».  Ninguna 
maldad  mayor  que  vestirse  de  la  virtud  para  ejercitar 


lian  propigilnr  :  Seta  am- 
il,  neqae  sí  muid  id  rn  quid' 
ib.  S.deOnic,  cap.  3Í.) 
rsaejusliliaeaoilrae.  (Isal., 
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<>  Otliii  iDlerim  ,  canlri  spaní  omnlum,  non  dcIlFiíi ,  neqie  de- 
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'  mejor  la  malicia  «.  Cometer  los  ricios  es  rragilidad; 
disimular  firtudes,  malicia.  Los  hombres  se  compade- 
cen de  los  vicios  y  aborreceó  la  hipocresía ;  porque  en 
aquellos  se  engaña  uno  á  si  mismo ,  j  ea  esta  i  los  de- 
más. AuQ  las  acciones  buenas  se  desprecian  si  nacen 
átí  arle,  y  no  de  la  virtud.  Portajeia  se  tuvo  lo  que  ha- 
cia Vitellio  pera  ganar  la  gracia  del  pueblo ;  porque ,  si 
bien  era  loable ,  conocían  todos  que  era  ungido  y  que 
no  nacía  de  virtud  propia*!,  y  ¿para  qué  flngir  virtu- 
des ,  si  han  de  costar  el  mismo  cuidado  que  las  verda- 
deras? Si  estas  por  la  de[travacioD  de  las  costumbres 
apenas  tienen  fuerza ,  ¿  cúmo  la  tendnio  I  as  fingidas  7  No 
reconoce  de  Dios  la  corona  y  su  conservación,  ni  cree 
que  premia  y  castiga ,  el  que  lia  mas  da  tales  artes  que 
da  Bu.divina  Providencia.  Cuando  en  el  priDcipe  fuesen 
los  ncios  Qaquezaj  y  no  afectación ,  bíea  es.que  los  en- 
cobra pomo  dar  mal  ejemplo,  y  porque  el  celallos  asi 
no  es  hipocresía  ni  malicia  para  engañar,  sino  recato 
naturaly  respeto  ata  virtud.  No  le  queda  treno  al  po- 
-  derqueDodisfrasa  sus  tiranías.  Nuncamas  temieron 
los  senadores  í  Tiberio  que  cuando  le  vieron  sin  disi- 
mulación S.  Y  si  bien  dice  Tácito  que  Pisón  fué  aplau- 
dido del  pueblo  por  sus  virtudes  ó  por<ina3  especies 
semejantes-aellas  u,  no  quiso  mostrar  que  son  lo  mis- 
mo en  el  principe  las  virtudes  fingidas  que  las  verdade- 
ras, uno  que  tal  vez  el  pueblo  se  engaña  en  el  juicio 
dellas ,  ycelebra  por  virtud  ia  hipocresía.  ¿Cuánto  pues 
seria  mas  firme  y  mas  constante  la  fama  de  Pisón  si  se 
fundara  sobre  la  verdad? 

Los  mismos  inconrenieutes  nacerían  si  el  principe 
tuviese  virtudes  verdaderas ,  pero  dispuestas  á  muda- 
llassegunel  tiempo  jaecflsidad;  porque  no  puede  ser 
virtud  la  que  no  es  hábito  constaute ,  j  está  en  un  áni- 
mo rAuelto  á'con vertirla  en  vicby  porrer,  si  couvÍDie- 
re,  con  los  malos;  y  ¿cómo  puede  ser  esto  convenien- 
cia del  príncipe?  aCa  el  Rey  contra  los  malos,  quanto 
en  sn  maldad  estoTÍeren(palabrasson  del  rey  don  Alon- 
so en  sus  Partidas^  siempre  les  debe  avernialavolun- 
tadj  porque  si  desta  guisa  nonio  Gziesse,  non  podría 
fa£ercumidÍdamentejusticÍB,nin  tener  su  tierra  enpaz, 
nln  mostrarse  por  bueno. u  Y  jqué  caso  puede  obligar 
i  esto,  principalmente  en  nuestros  tiempos,  en  que  «»- 
Un  asentados  los  dominios,  y  no  pendra  (como  en 
Uempo  de  los  emperadores  romanos)  de  la  elección  y 
insolencia  de  la  milicia?  Ningún  caso  será  tan  peligro- 
so I  que  no  pueda  eicusallo  la  virtud,  gobernada  con  la 
prudencia, 5in  que  sea  menester  ponerse  el  príncipe  de 
parta  de  los  vicios.  Si  algún  principe  se  perdió,  no  fué 

K  Bxtr«naMtp«rTcrtitu,eiiiprarsiiaJn>lltliTiets,  id  Id 
altl ,  «I  ilr  boBdt  eua  yMeirli.  ( ViUa.) 

■■  fliM  frati  una  et  ^poliri* ,  lE  k  Tlrtnllbni'ptolfJjMrcn. 
tvr :  iii«Eiiar)>«  iltie  f  riorlt ,  IndecoTt  el  lilli  leeiplebiatiir. 
(Ticllb.  1,HUL) 

s>  PeDclnBal  piioT  (t  idmíriUo,  ultidnm  ulIiB  ,  al  tagendli 
welaribiit  abtcarnm,  buc  conldeiillte  TSDlue,  ot  Hoqnim  di- 
m«U*f«ileiiUbaiaugndenlMcpateiifiibTerbcrlbiuG«iilurLaBÍi, 
litar  wrronia  Utu,  eatnmi  tIUs  ilInSBla  frosln  Dnatcm. 
(T*e.,<lb.  6,  Ain.) 

M  Claro ipnd  ralpm romon  cnt.pervirtaiev,  »■( apeale* 
vinaEtuii  ilnilei.  (Tae.,Ub.  tí,  Au.) 
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porhabersidobueno,  sino  porque  no  supo  serbnnio. 
No  es  obligación  en  al  príncipe  justo  oponerseluegoi^h- 
discretamente  á  los  vicios  cuando  es  vana  y  evideat»- 
mente  peligrosa  la  diligencia;  antes  es  pniduicia  per- 
mitir lo  que  repugnando  no  se  puede  impedir  U.  Disi- 
mule Ib  noticia  de  los  vicios  hasta  que  pueda  remedía- 
nos con  el  tiempo ,  anicnando  con  el  premio  á  los  bue- 
nos y  corrigiendo  con  el  castigo  á  los  malos ,  y  usando 
de  otros  medios  que  enseña  la  prudencia;  y  si  no  bis* 
taren,  déjelo  al  sucesor,  como  biso  Tiberio ,  recoas- 
ciendo  que  en  su  tiempo  no  se  podian  reformar  las  cos- 
tumbres^; porqua  si  el  principe,  por  temor  ales  nu- 
los, se  conformase  con  sus  vicios,  no  los  gtoaria,  y 
perdería  á  los  buenos,  y  en  unos  y  otros  crecería  la  ma- 
licia. No  es  la  virtud  peligrosa  en  el  príncipe;  álcelo  si,  • 
y  el  rígor  imprudente.  Na  aborrecen  los  malos  al  prin- 
cipe porque  es  bueno,  sino  porque  cbn  destemplada  se- 
veridad no  los  deja  ser  malos.  Todos  desean  un  prfo- 
cipe  justo;  aun  los  malos  le  ban  menester  bueno,  para 
que  los  mantenga  en  justicia,  y  estén  con  ella  segnios 
de  otros  como  ellos.  Gn  esto  se  fundaba  Séneca  cuan- 
do, para  retirar  d  Nerón  del  incesto  con  su  madre,  le 
amenazaba  con  que  se  habla  publicado,  y  que  no  sufri- 
rían los  soldados  por  emperador  ¿  un  prfoCipe  vicio- 
so K.  Tan  necesarias  son  en  el  principe  las  virtudes, 
que  sin  ellas  no  se  pueden  sustentar  los  vicios.  Seyaa» 
fabricÚ  su  valimiento  mezclando  con  grandes  virtuda 
sus  malas  costumbres  ^.  Gn  Lucido  Uuciano  se  halla- 
ba otra  meicla  igual  de  virtudes  y  vicios.  También  en 
Vespasiano  se  notaban  vicios  y  se  alababan  virtudes  ^, 
pero  es  cierto  que  fuera  masseguroel  valimiento  de  Se- 
yano  fundado  en  las  virtudes,  y  que  de  Vespasiano  y  Uu- 
ciano se  hubiera  becho  un  príncipe  perfecto  sT,  quita- 
do» los  vicios  de  ambos,  quedaran  solas  las  virtudes  ^i. 
Si  los  vicios  son  convenientes  en  el  principe  para  cono- 
cer á  los  malos ,  bastará  tener  dellos  el  conocimiento, 
y  no  la  prática.  Sea  pnes  virtuoso ;  pero  de  tal  suerte 
despierto  y  advertido,  que  no  haya  engaño  que  no  al- 
cance ni  malicia  que  no  penetre,  conociendo  las  cos- 
tumbres de  los  hambres  y  sus  modos  de  tratar,  parago- 
l>emelIos  sin  ser  engañado.  Gn  este  sentido  pudiera  di- 
simularse el  parecer  de  los  que  juzgan  que  viven  mis 
seguros  los  reyes  cuando  son  mas  tacaños  que  los  sub- 
ditos N;  porque  esta  tacañería  en  el  conocimiento  de 
la  malicia  humana  es  conveniente  para  saber  castigar, 
y  compadecerse  también  de  la  fragilidad  humana.  Es 

MltermltllnDi,  qnod  DoleDtn  indal^moi,  qili  priTim  ka. 
nllngpi  lolnnttlam  ad  plemiin  coblbers  Dan  potaiatM.  |S.  ClirU.1 

*T  Nos  id  Umpas  ccDiiina,  lec  >i  «Díd  la  norlbnl  Ubiret, 
dB/ulgram  eorrigeudi  ucldreBi.  {Tac,  tib.  1,  Aun.) 

U  Pertnlgalim  tsit  iDcesum  glorianle  aiatn ,  aec  lolcnlirM 
mllllcí  prat(Di  Prlacipli  Imparinm.  (Tía.,  llb.  11,  Ano.) 

w  Corpai  IIK  libonim  tolenni ,  aalnm  tsdaí,  lai  oblefcu, 
IniUoi  crinlnitof,  Jaita  adilino,  at  anparbia,  palam  confoil- 
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larilUü ,  el linu , ueplot  indniUia,  ae  HgilaiUa.  (Tic,  Ub- 1. 
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•«  AmbliBi  do  VeapiBlieo  faní  eral.  (Tas. ,  ibid.) 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
m^  itptra  7  peligrosa  m  él  gabteroo  la  virtud  austera 
siD  este  conocimiento ;  de  donde  nace  que  en  el  prín- 
qie  son  confeoientes  aquellas  Tirtu des  heroicas  pro- 
píis  del  imperio ,  no  aquellas  monásticas  7  encogidas 
que  le  hacerntimido ,  embarazado  en  las  resoluciones, 
retirado  del  trato  humano,  7  mas  atento  á  ciertas  per- 
[ecdoaes  propias  que  al  gobierno  universal.  La  mayor 
pníeccioQ  de  su  virtud  consiste  en  satisracer  á  las  obli- 
gtcines  de  principo  que  le  impuso  Dios. 

Nssolimeata  quiso  Hacavelo  que  el  principe  fingiese 
isuliempo  virtudes,  sino  ialentá  fundar  une  política 
sobre  k  maldad,  enseñando  ¿  lleTalla  á  un  extremo 
^do,  diciendo  que  se  perdían  los  hombres  porque  no 
salniDser  malos,  como  si  se  pudiera  dar  sciencia  cier- 
ta pan  ello.  Esta  dolrina  es  la  que  mas  principes  ha 
b«cho  tinnos  7  los  ha  precipitado.  Na  se  pierden  los 
lumbres  porque  no  saben  ser  malos,  sino  porque  es 
ioqiosibleque  sepan  mantener  largo  tiempo  un  eitre- 
Diodemaklades,nobabíeDdomalic¡a  tan  advertida  que 
btste  á  cautelarse,  sin  quedar  enredada  en  sus  mismas 
irtes.  ¿Qué  sciencia  podrá  ensenar  á  conservar  en  los 
delictos  entero  el  juiciodquien  perturba  la  propia  con- 
dencia.La  cual,  aunque  está  en  nosotros,  obre  sinnos~ 
otros,  impelida  de  una  divina  Fuerza  interior,  siendo 
¡oeifTerdugo  de  nuestras  acciones,  como  lo  fué  de 
üercn  despuésde  haber  manda  Jó  matar  ásumadre,  pB- 
nóéodaleque  Ialuz,qiieá  otros  da  vida,  á  él  había  de 
tmrltmDerte  ^.  El  mayor  corazón  se  pierde,  el  mas 
dspicrtocoasejo  se  confuade  á  la  vista  de  los  delictos. 
Así  sucedía  i  Seyaao  cuando,  tratando  de  eitinguir  la 
familia  de  Tiberio,  se  hallaba  confuso  con  la  grandeza 
del  delito  u.  Qmi  Dios  al  mas  resabido  con  su  misma 
istaá»  3.  Es  el  yicio  ignorancia  opuesta  6  la  pru- 
deocia;esviolencÍB  que  trabaja  liempre  en  su  ruina. 

■■  Scdtrii  demgi  iitellecla  mafiiiliidiiie ,  TCTiqío  locilg, 
■•it  ra  silenUna  deflios ,  Meplu  pivore  ciargens ,  ct  mcRlIi 

ixpilKaopttfebaUr,  UagaiiaeilmimilliiDnií.  (Tair. ,  lib. 
U.U11.I 

**  Sed  Bifuitido  bcinorli  melam .  prolallaiiea ,  dlTCru  Inleí^ 
taoullü  Xleretul.  (Tac,  llb.  a,  Ann.) 

'■Qai  ippreheodit  HpicDtM  la  hUÜi  conm 
mwiB  liuipii  ( lob. .  s ,  13. ) 


POLiTICO-CRISTIANO.  S4 

Dantener  nna  maldades  multiplicar  inconvenientes; 
peligrosa  fábrica ,  que  presto  cae  sobre  quien  la  levsD- 
ta.  No  bey  juicio  que  baste  i  remediar  los  tiranías  me- 
nores con  otras  mB7ores;  y  ¿adúode  llegariaeatecá- 
mulo,  que  le  pudiesen  sUfrjr  los  hombresT  £1  mismo 
ejemplo  de  Juan  P^olo,  tirano  de  Prusia ,  de  que  se 
vale  Macavelo  para  su  dotrína, pudiera  persuadille  el 
peligro  cierto  de  caminar  entre  tales  precipicios;  pues, 
confundida  su  malicia ,  no  pudo  perficionarla  con  Ift 
muerte  del  papa  Julio  11.  Ito  mismo  sucediú  el  duque 
Valínlin,  i  quien  pone  por  idea  de  los  demás  prin- 
cipes;  elcual.habjendo  estudiado  en  asegurar  sus  co- 
sas después  de  la  muerte  del  papa  Alejandro  VI,  dan- 
do venena  i  los  cardenales  d,e  la  facción  conlraría, 
se  trocaron  los  fiascos,  y  él  y  Alejandro  bebieron  el 
veneno,  con  que  luego  muriú  el  Papa,  y  Valentín  que- 
dó tan  indispuesto,  que  no  pudo  intervenir  en  el  con- 
clave ,  no  habiendo  su  astucia  prevenido  este  caso ;  y 
as!  uo  sajió  papa  quien  deseaba ,  y  perdiú  casi  todo  lo 
que  violentamente  había  ocupada  en  la  Romanía.  No 
permite  la  Providencia  divina  que  se  logren  las  artes 
de  los  tiranos  ^s.  La  virtud  tiene  fuerza  para  atraer  & 
Dios  i  nuestros  intentos ,  no  la  malicia.  Si  algún  tira- 
no duró  en  la  usurpación^  fuerza  fué  de  alguna  gran 
virtud  ó  excelencia  natural ,  que  disimuló  sus  vicios  y 
le  granjeó  la  voluntad  en  los  pueblos ;  pero  la  malicia 
lo  atribuye  á  las  artes  tiranas;  y  saca  de  tales  ejemplos 
impías  y  erradas  máúmas  de  estado ,  con  que  se  pier- 
den los  principes  y  caen  los  imperios ;  Fuera  de  que  no 
todos  los  que  tienen  el  ceptro  en  la  mano  7  la  corona  «1 
las  sienes  reinan ,  porque  la  divina  Justicia ,  dejando  4 
uno  con  el  reino ,  se  le  quita,  volviéndole,  de  señor,  en 
esclarode  sus  pasiones  y  de  sus  minislroi ,  combatido 
de  infelices  sucesos  y  sediciones;  y  asi  se  verificó  ea 
Saúl  lo  queSamuellediJo,  quenoseríarey,  enpenada 
no  haber  obedecido  i  Dios  3^;  porque,  si  bien  vivió  y 
murió  rey,  fué  desde  entonces  servidumbre  su  reinado. 

**  Qb<  dit>i[iil  eofiblioDis  millgooran ,  oa  poislnl  Implora 
Binai  eonm.  qaod  cocperant-  |lab.,S,  11.) 

"  ProcoqEgdabjedsll  Mrmanca  Domlai,  afeiedt  u  Dwal- 
nai,  ae  *lt  lUi.  (],  Rcf.,  15,  S.) 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  XIX. 


EDlosjuegosde  VulcaDoy  de  Proineteo,  puestos  á 
trechos  dÍ¥ecsos  corredores ,  partin  el  primero  con  una 
antorcha  encendido,  7  Ib  daba  al  segundo,  y  este  al  ter- 
cero ,  y  BEÍ  de  mano  en  mano.  De  donde  nnciú  el  pro- 
verbio Ctírsti  lampada  irado,  por  aquellas  cosas  que 
como  por  sucesión  pasaboD  de  uuos  i  otros;  j  así,  dijo 
Lucrecio : 


Que  parece  lo  tomó  de  Platón  cuando,  aconsejándolo 
propagación,  advierte  que  era  necesaria  para  que  co- 
mo tea  ardiente  posase  &  la  posteridad  de  la  vida  reci- 
bida de  los  mayores  i.  ¿Quéolracosaesceptro  real  si- 
no una  antorclia  encendida  que  pasa  de  un  sucesor  á 
otro?  Qué  se  arroja  pues  la  majestad  en  grandeza  tan 
broíe  y  prestada?  Muchas  cosas  hacen  comunal  prín- 
cipe con  losdeniástiorabres,yuna  sola,  y  esa  acciden- 
tal, le  diferencia;  aquellas  no  le  humanan,  y  esta  le  en- 
soberbece. Piensequeeshombre  y  que  gobierna  hom- 
bres; considere  bien  que  en  el  teatro  del  mundo  sale  á 
representar  un  principe,  y  que  en  haciendo  su  papel, 
entrará  otro  con  la  púrpura  que  dejare,  y  de  ambos  so- 
hunente  quedará  después  la  memoria  de  haber  sido. 
Tenga  entendida  que  aun  esa  púrpura  no  es  suya,  sino 
dala  república,  que  se  la  presta  para  que  represente 
Bercabezadello,  y  para  que  atienda  á  su  conservación, 
aumento  y  felicidad ,  como  decimos  en  otra  parte. 

Cuando  el  príncipe  se  hallare  en  la  carrera  de  la  vi- 
da cOn  la  antorcha  encendida  de  su  estado ,  no  piense 
Golamenle  en  alargar  el  curso  della ,  porque  ya  está 
prescrito  su  término ;  y  ¿quién  sabe  si  le  tiene  muy  ve- 
cino, estando  sujeta  d  cualquier  ligero  viento?  Una  te- 
ja la  apagú  al  rey  don  Enrique  el  Primero*,  aun  no 
cumplidos  catorce  años ;  yuna  calda  de  un  caballo  en- 
tre los  regocijos  y  fiestas  de  sus  bodas  na  dejú  que  ]!&• 


iTlIim,  qniin  Ip:!  t  caijnrlliu  icccpiueol,  vkltflD,  q 
n  ardcDlem ,  posleris  IndiDt.  (PIalb.1 
[ar.,Utit.Utf..i.it,c.6. 


gasc  i  empuñallo  el  príncipe  don  Juan^  hijo  de  los  Re> 

yes  Caté  lieos. 

Advierta  bien  el  principe  h  capacidad  de  su  mano, 
la  ocasión  y  el  derecho,  para  no  abarcar  sin  grao  adver- 
tencia mas  antorchas  que  lasque  le  diere  la  sucesión 
^  la  elección  legitima.  Si  lo  hubiera  considerado  asie! 
conde  palatino  Federico,  no  perdiera  la  voz  electoral^ 
sus  estados  por  la  ambición  de  la  corona  de  Bohemia. 
Mayor  fuera  la  carrera  del  rey  Cirios  de  Ñapóles  si,coB- 
tento  con  la  antorcha  de  su  reino,  no  hubiera  procura- 
do la  de  Hungría,  donde  fué  avenenado. 

No  la  üe  el  principe  de  nadie ,  ni  consienta  que  otro 
porga  en  ella  la  mano  con  demasiada  autoridad ,  por- 
que el  imperio  no  .sufre  compañía ;  y  aun  &  su  mismo 
padre, el  rey  don  Alonso  el  Sabio^.  traté  de  quitársela 
el  infante  don  Sancha  con  el  poder  y  mando  que  le  hk- 
biadado.  No  le  fuilaron  pretextos  al  infante  de  Porta- 
gal  contra  su  padre,  el  rey  don  DIonfs,  para  intentar  lo 
mismo. 

Estus  antorchas  de  los  reinos  encendidas  con  malos 
iTi  odios  presto  se  extinguen;  porque  ninguna  potencia 
es  durable  si  !u  adquirió  la  maldad.  Usurpó  el  rey  don 
García  el  reiiioile  su  padre  don  Alonso  el  Magno  *,  obli- 
gándoleá  la  renunciación,  y  solos  tres  años  le  duróla 
corona  en  la  frente.  Don  Fruela  el  Segundo  poseyó  ca- 
torce meses  el  reino,  que  mas  por  violencia  que  por 
elección  habla  alcanzado ;  y  no  siempre  salen  los  desi- 
nias  violentos.  Pensó  don  Bamon  ^  heredar  la  corona 
de  Navarra  matando  ú  su  hermano  don  Sancho;  pero 
el  reino  aborreció  á  quien  habia  concebido  tan  gran 
maldad,  y  llamó  ú  la  corona  al  rey  don  Sancho  de  Ara- 
gón, su  primo  hermano.  • 

No  se  mueva  el  principe  á  dejar  ligeramente  esta  ao- 
torclia  en  vida ;  porque,  si  arrepentido  después,  quisie- 
re volver  é  toroalla ,  podrá  ser  que  le  suceda  lo  que  al 


*  llH.,Hltt.  Ilisp.,1. 1 
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IDEA  DB  UN  PRfNaP£ 
K]  ion  Abuso  el  Cuarto  S ,  que,  habiendo  reouDciado 
el  reiDO  w  su  bumauo  don  Ramiro ,  cuando  quiso  re- 
abniie,  no  se  le  restiluyii ;  antes  t  e  tuvo  siempre  pre- 
go. U  unbicioD  cuando  posee  do  se  rinde  á  la  justi- 
cia, porque  siempie  halla  rozones  ó  pretextos  para 
minleaerse.  ¿A  quién  no  raoverá  la  diferencia  que  lia; 
tatre  el  mandar  ;  obedecer  7 

Sibienpasan  de  padres  fi  hijos  estas  antorchasdelos 
raus,  tengan  siampre  presente  los  reyes  que  de  Dios 
hsndben,yqueá  él  se  las  han  de  restituir,  paro  que 
Kpu  con  el  reconocimiento  que  deben  vivir,  y  cuúd 
(slrtcha  cuenta  bao  de  dar  dellas.  Asi  b  hizo  el  rey 
doD  Femando  el  Grande  T,  diciendo  á  Dios  en  los  últi- 
mo! taspiros  de  su  vida  :  «Vuestro  es.  Señor,  el  poder, 
Toeslro  esel  mando;  vos.  Señor,  sois  sobre  todos  los 
rejes,  y  todo  est¿  sujeto  ú  vuestra  providencia.  El  rei- 
Doque  recibí  de  voestra  mano  os  restituyo. »  Casi  las 
mismis  palabras  dijo  el  rey  don  Fernando  el  Santo  en 
el  misma  trance. 

Uus\n  aunque  trabajosa  carrera  destinó  el  cielo  i 
Toeslra  alteza,  que  la  lia  de  correr,  no  con  una,  sino  con 
nachasantorcliaadelucientesdíedemns  de  reinos,  que, 
émulisdel  sol,  sin  perdelle  de  vista,  lucen  sobre  la  tier- 
ri desde  oriente  á  poniente.  Furiosos  vientos,  levanta- 
dos de  todas  los  partes  del  liorizonte ,  procuran  spaga- 
Ui^pero,  como  Dios  las  encendió  para  que  precedan  al 
«Uodule  de  la  Cruz,  y  alumbren  en  las  sagradas  aras 
ie  la  Iglesia,  lucirdnatpar  della^,  principalmente  si 
lunlHea  lu  encendiere  la  fe  de  vuestra  alteza  y  su  pia- 
<¡oso<:eto,  teniéndolas  derechas,  para  que  se  levante  su 


t.  Hlip. , 


is  ulna  mei  nsqiie  ad 


POLÍTICO-CRISTIANO.  53 

luz  mas  clare  y  masserena  d  buscar  el  cielo,  donde  tifr- 
nesu  esfera;  porque  el  que  las  inclinare,  las  consumi- 
rá aprisa  con  sus  mismas  llamas,  y  ai  las  tuviere  opues- 
tas al  cielo,  mirando  soiadente  li  la  tierra,  se  ettin- 
guirán  luego ,  porque  h  materia  que  les  habia  de  dar 
vida ,  les  dará  muerte.  Procure  pues  vuestra  alteza  pa- 
sar con  ellas  gloriosameple  esta  carrera  de  la  vida ,  y 
entregallasalllu  della  lucientes  al  sucesor,  y  no  sola- 
mente como  las  hubiere  recibido,  sino  antes  mas  au- 
mentados sus  rayos ;  porque  pesa  Dios  los  reinos  y  los 
reyes  cuando  entran  &  reinar,  para  tomar  después  la 
cuenta  dellos ,  como  liízo  con  el  rey  Baltasar  9.  Y  si  & 
Otón  le  pareció  obligación  dejar  el  imperio  como  le  ha- 
lló o,  no  la  heredó  menor  vuestra  alteza  de  sus  glorio- 
sos antepasados.  Asi  las  entregó  ei  emperador  Car- 
los V,  cuando  en  vida  las  renunció  al  rey  don  Filípe 
el  Segunda,  su  hijo.  Y  aunquo  es  malicia  de  algunos 
que  no  aguardó  al  íin  de  su  carrera  porque  no  se  las 
apagasen  y  oscureciesen  los  vientos  contrarios ,  que  ya 
soplaba  su  fortuna  adversa,  como  lo  hizo  el  rey  de  Ña- 
póles don  Alonso  el  Segundo  i>  cuando ,  no  pudiendo 
resistir  al  rey  de  Francia  Cirios  VIH,  dejú  la  corona 
al  duque  de  Calabria  don  Femando ,  su  liijo  ;  lo  cierto 
es  que  quiso  con  tiempo  restituillas  á  Dios,  y  disponer- 
se para  otra  corona,  no  temporal,  sino  eterna,  que,  al- 
canzada una  vez ,  se  goza  sin  temores  de  que  baya  d« 
pasar  i  otras  sienes. 


•  AppcniDs  es  in  sulen,  el  Inealu  e»  wlnii  hioit.  (Din., 
5.ST.) 
•D  ürbii  noílne  insillDlsni .  el  i  Re^bnB  nsqBC  ,>d  Prinilpet 
,  ti  Immoiiilc ,  tkal  k  najoiibM  tueplnas ,  ik  po»- 
■ias.(Tu.,Ub.3,HlsL) 
liiSl.Hi>p.,I.W,C.  S. 


EMPRESA  XX. 


Eq  los  acompañamientos  de  las  bodas  de  Atenas  iba 
delante  de  los  esposas  un  niño  vestido  de  liojas  espinó- 
las con  un  canastillo  de  pan  en  las  manos,  sinfbolo  que 
1  mi  entender  significaba  no  huber  sido  instituido  el 
malrimoato  para  las  delicias  solamente ,  sino  para  las 


fatigas  y  trabajos.  Con  él  pudiéramos  significar  tam- 
bién (si  permitieran  figuras  liumanas  las  empresas)  al 
que  nnce  para  ser  rey;  porque  ¿qué  espinas  de  cuida- 
dos no  rodean  á  quien  ha  de  mantener  sus  estados  en 
justicia,  en  paz  y  en  abundancia?  ¿A  qué  dificultades  y 
ü^jucc.yLiOOglC 
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peligros  no  Htf  sajelo  el  qae  ha  de  fi^bemir  ¿  todas  IT 
Sus  fatigas  han  de  ser  desciuiso  del  pueblo ,  bu  peligro 
seguridad ,  j  su  desvelo  sueño.  Pero  en  esto  mismo 
ugniticaiDos  en  la  corona  hermosa  f  apacible  í  la  rista, 
j  llena  de  espinas,  con  el  mote  sacado  de  aquellos  rer- 
u»  de  Séneca  el  trágico: 

O  faOíi  inm ! 
QuMm  mélxm  frnit,  (■«•  tltmit  U§U  I 

{Quién,  mirando  aquellas  perlas  7  diamantes  de  la  cch 
roña,  aquellas  flores  que  por  todas  partes  la  cercan,  no 
creerd  que  es  mas  hermosa  7  deleitable  lo  que  encubre 
dentro?  ¥  son  espinas  que  á  todas  horas  lastiman  las 
sienes  y  -el  corazón.  No  hay  en  la  corona  perla  que  no 
sea  sudor ,  no  hay  rubt  que  no  sea  sangre,  no  hay  dia- 
mante que  no  sea  barrena.  Toda  ella  es  ciKunfer encía 
sin  centro  de  reposo ,  símbolo  de  un  perpetuo  movi- 
miento de  cuidados.  Por  esto  algunos  reyes  antiguos 
traian  la  corona  en  forma  de  nave ,  signiHcundo  su  in- 
constancia, sus  inquietudes  y  peligros.  Bien  la  conoció 
aquel  que,  habiéndosela  ofrecido ,  la  puso  en  tierra ,  y 
dijo  :  «El  que  no  te  conoce,  le  levante.»  Lea  primeras 
coronas  fueran  de  vendas  ^,  no  en  señal  de  majestad, 
sino  para  confortar  las  sienes ;  tan  graves  son  las  fati- 
gas de  una  cabeza  coronada,  que  ha  menester  preveni- 
do el  reparo,  siendo  el  reinar  tres  suspiras  continuos: 
de  mantener,  de  adquiriry  de  perder.  Foresto  el  emp»- 
rador  Marco  Antonio  decía  que  era  el  imperio  una  gran 
molestia.  Para  el  trabajo  nacieron  los  príncipes,  y  con- 
Tiene  que  se  hagan  á  él.  Los  reyes  de'Penia  tenían  un 
camarero  que  les  despertase  muy  demañana ,  dícién- 
doles:  uLevantáos,  Rey,  para  tratar  de  los  negocios  de 
vuestros  estados.»  No  consentirían  algunos  príncipes 
presentes  tan  molesto  despertador;  porque  muchos  es- 
tán persuadidos  á  que  en  ellos  el  reposo ,  las  delicias  y 
los  vicios  son  premio  del  principado ,  y  en  Ips  demás 
Tergüeoza  y  oprobio  3.  Casi  todos  los  principes  que  se 
pierden  es  porque  (como  diremos  en  otra  parte)  se  per- 
suaden que  el  reino  es  herencia  y  propiedad  de  que 
pueden  usar  d  su  modo,  y  que  su  grandeza  y  lo  absolu- 
to de  su  poder  no  esti  sujeto  á  las  leyes,  sino  libre  para 
losapelítos  de  la  voluntad,  en  que  la  lisonja  suele  ha- 
lagoUos,  represen  Id  ndoles  que  sin  esta  libertad  sería  el 
principado  una  dura  servidumbre,  y  mas  ínl^líz  que  el 
mas  bajo  estado  de  sus  vasallos;  con  que,  entregándose 
i  todo  género  dedeliciasy  regalas,  entorpecen  las  fuer- 
zas y  el  Ingenio,  y.quedan  inútiles  para  el  gobierno. 

De  aquí  nace  que  entre  tan  gran  número  de  princi- 
pes, muy  pocos  salen  buenos  gobernadores;  no  porque 
les  falten  partes  naturales ,  pues  antes  sueleo  aventa- 
jarse en  ellas  á  los  demás ,  como  de  materia  mas  bien 
alimentada ,  sino  porque  entre  el  ocio  y  las  delicias  no 
las  ejercitan ,  ni  se  lo  consienten  sus  domésticos;  los 

■  Qdiih  irioam,  qnam  tnlijtctDni  tonaaic  r«geadi  cnncUonni. 
(T».,lll>.  I.Am.I 

*  Ponlle  cidirim  mnDilim  inper  eipal  fjni.  (Zach.,3.  B.) 

*  Hiec  Prínclpalas  pnemlt  pnlaat,  quorgm  libido  ic  lolnpUi 
pcnei  IfiM  *li  i  rabar  tie  dedeuu  penei  lUai.  (Ttc. ,  Uli.  1,  Hlst.) 


cuales  mas  fácilmente  hacen  ni  fortuna  con  us  príaci- 
pe  divertido  que  con  un  atenta.  El  remedio  destos  in- 
convenientes consiste  en  dos  cosas :  la  primera  en  que 
el  principe  luego  en  teniendo  uso  de  razón  se  vaya  in- 
troduciendo en  los  negocios  antes  de  la  muerte  del  an- 
tecesor, como  lo  hizo  Dios  con  Josué,  y  cuando  no  sei 
en  los  de  gracia ,  por  las  razones  que  diré  en  li  penúl- 
tima empresa,  sea  en  los  demás,  para  que  primero  abn 
los  ojos  al  gobierno  que  A  los  vicios,  que  es  lo  que  obli- 
gá  al  senado  romano  á  introducir  en  él  á  la  juventol 
Por  este  qercicío ,  aunque  muchos  de  los  sobrinos  d« 
papas  entran  mozos  en  el  gobierno  del  pontíGcado ,  se 
hacen  en  pocos  años  muy  capaces  del.  La  segunda,  en 
que  con  destreza  procuren  los  que  asisten  al  príacipe 
qnítalle  las  malas  opiniones  de  su  grandeza,  y  que  se- 
pa que  el  consentimiento  comnn  dio  respeto  i  la  cora- 
na y  poder  al  ceptro;  porque  la  natnraleza  no  hizo  re- 
yes; que  la  púrpura  es  eimbob  de  la  Sangre  que  ba  de 
derramar  por  el  pueblo  *,  ai  conviniere,  no  para  fomen- 
tar en  ella  la  polilla  de  loa  vicios;  que  el  nacer  príncipe 
es  fortuito,  y  solamente  propio  bien  del  hombre  la  vir- 
tud; que  la  dominación  es  gobierno,  y  no  poder  abso- 
luto, y  los  vasallos  subditos,  y  no  esclavos.  Este  doco- 
menlo  dio  el  emperador  Claudio  al  rey  de  los  persü 
Heberdates  ^,  y  asi,  se  debe  enseñar  al  principe  que  tre- 
tei  los  que  manda  como  él  quisiere  ser  tratado  si  obe- 
deciera :  consejo  fué  dé  Galva  á  Pisón  cuando  ie  idopti 
por  hijo  B.  No  se  eligid  el  principe  pereque  solamente 
fuese  cabeza ,  sino  para  que ,  siendo  respetado  codio 
tal,  sirviese á  todos.  Consíderendo  estoelreyAntígo- 
no,  advirtió  á  su  hijo  que  no  usase  mal  del  foáet,  ai  se 
ensoberbeciese  ó  tratase  mal  á  los  vasellos ,  diciéndo- 
le:  uTened,  hijo,  entendido  que  nuestro  reino  es  uní 
no'ble  servidumbre  ^.  n  En  esto  se  fundó  la  mujer  qae, 
excusándose  el  emperador  Etodulfo  de  dalle  audiencii, 
le  respondió :  «Deja  pues  de  imperar.»  No  nacieron  los 
subditos  para  el  rey,  sino  el  rey  para  los  subditos.  Coi- 
toso  les  saldría  el  habelle  rendido  la  libertad,  sino  ha- 
llasen en  él  la  justicia  y  la  defensa  que  lea  movió  al  ib- 
sallaje.  Con  sus  mismos  escudos,  hechos  en  forma  ci> 
cuiar,  se  coronaban  los  romanos  cuando  triunfabaa;  de 
donde  se  ín  tro  dijeron  las  diademas  de  los  santos  vic- 
toriosos contreel  común  enemigo  f.  No  merece  el  prín- 
cipe la  corona  si  no  fuere  también  escudo  de  sus  vasi- 
llos ,  opuesto  á  los  golpea  de  la  fortuna.  Has  es  el  rei- 
nar oRcío  que  dignidad;  un  imperio  de  padres  á  hijos^. 
Y  si  los  subditos  no  eipefimentan  en  el  principe  la  so- 

*  CoDintareí  hatea ,  pneteitam  ,  csrvlemqiie  lellam  nM  iliil 
qDiiii  papipam  fauertí  polent :  claiii  lislfiflbiis  tbIdI  inrolJi  n- 
Itlas  ad  morlem  deiUaarl.  ( Lli.  ,1.1,  Hiil.i 

"  Ul  nan  domimloreni,  el  atnDi,  aed  Kclórem,  el  ches  u>|l- 
Urel.  ITacJib.  IS,  Aun.) 

*  Cogitare ,  quid  aDt  lolnerli  ssh  tilo  Ptiicipe ,  *at  itítais- 
a>c-.llb.  I.BIat.) 

I  Ab  linoras,  lU  m)  ,  iMlraB  RtpiíM  eife  D«tU«i  senf» 
tem  T  ( Irnf.] 

■  Domine,  vt  icvto  bonae  volnnUtie  late  coroiasll  nos-  (P^- 
B,  13.1 

*  Ul  enlm  gnbematlo  palrisCamlli»  eit  regla  qntcdlM  poUiM 
doml ;  ila  r«gli  poleslis  ul  eiilUUi  ct  genllj  aiiu ,  Mi  planna 
Vui  doBcuica  qnaedam tabeniailo.  (Acist ,  Ub.  3,  Pot.,  t. tt) 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
lidlttd  jamordepadre,iiole  obedecerán  como  hijos. 
El  rej  dod  Feroando  el  Santo  tuvo  el  reiaar  por  oficio 
^e  consistia  en  coDserrar  los  subditos  y  maatenellos 
<D  justicia,  castigarlos  vicios,  premiar  las  virtudes  y 
procurar  los  aumeatos  de  su  reino,  sía  perdonar  á 
ningún  trabajo  por  su  mayor  bien;  y  como  lo  entea- 
dit,  asf  lo  ejecutó.  Soa  los  principes  muy  semejenles  á 
los  montes  (como  decimos  ea  otra  parte),  do  tanto  por 
lo  inmediata  ¿  los  Tavores  det  cielo ,  cuanto  porque  re- 
abra en  si  todas  las  inclemencias  del  tiempo,  siendo 
depositarios  de  la'escarctaa  y  nieve,  para  que,  en  arro- 
yos deshechas,  bajen  dellosá  templar  en  el  eslióla  sed 
daloscamposy  fertilizar  los  valles,  f  para  que  su  cuer- 
po levantado  lea  haga  sombra  y  defienda  de  los  rayos 
del  sol  lO.  Por  esto  las  divinas  letras  llaman  á  los  prín- 
dpes  gigantes  n ;  porque  mayor  estatura  que  los  de- 
mis  han  menester  los  que  nacieron  para  sustentar  el 
peso  del  gobierno.  Gigantes  son  que  han  de  sutrir  tra- 
bajos y  gemir  { camo  dijo  Job]  debajo  de  las  aguas  **, 
significados  en  ellas  los  pueblos  y  naciones  u ;  y  tam- 
bién son  ángulos  que  sustentan  el  edificio  de  la  repú- 
blica <*.  El  principe  que  no  entendiere  haber  nacido 
para  hacer  lo  mismo  con  sus  vasallos,  y  no  se  dispusie- 
re i  sufrir  estt¿  inclemencias  por  el  beneficio  dellos, 
dqe  de  ser  monte ,  y  bumlltese  á  ser  valle ,  si  aun  para 
retirarse  al  ocio  tiene  licencia  al  que  Tud  destinado  del 
cido  para  el  gobierno  de  los  demás.  Electo  por  rey 
Vamba  ,  no  quería  acetar  la  corona,  y  un  capituí  le 
amenaiá  U  que  le  mataría  si  no  [a  acetaba ,  diciendo 
que  no  debia  con  color  de  modestia  estimar  en  mas  su 
reposo  particular  que  el£omun.  Por  esto  en  las  cortes 
de  Gnadalajara  no  admitieron  la  renunciación  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  en  su  hijo  don  Enrique,  por  ser  de 
poca  edad,  7  él  aun  en  disposición  de  poder  gobernar. 
En  que  se  conoce  que  son  los  príncipes  parte  de  la  re- 
pública ,  j  en  cierta  manera  sujetos  á  ella ,  como  ins- 
Inimentos  de  su  conservación,  y  así  les  tocan  sus  bie- 
nes y  sus  mates,  como  dijo  Tiberío  6  sus  hijos  <s.  Los 

"  QiiafMlwe*irorUt(dap*<ip«rl,fonlLBdoei«aa  InlrlbnU- 
bouiaa.ipeí  klarblnc,  umbracnLim  ib  leilg.  (Iiii.  ,15,4.) 

<■  Clc»tei  (nlcín  cnnl  iDper  lemm  in  diebni  llllq.  Iitl  tnat 
rMnieskHMala,  Tlrlfimoji.  (CeD.,6,4.1 

n  Ecce  t\ftinea  geamnlsnb  iqg<i.  (Job,  16,  H.) 

"  Aqnie,  qo»  Tidlsli,  abt  merelrii  i«del,  popnll  inot,  ct 
intM ,  II  Hi(iK.  lApoe. ,  17,  IS.) 

>*  Appliulc  bBC  DnÍTcraoi  iipilos  popnll,  (1 ,  Re(.,  It,  3B.) 

<>K>r..Biít.  gijp.,  I.  B.cll. 

"  lu  uii  mUi  ,  nt  boDi  naltque  ve»1n  ti  Rempoblieía  p«r- 
■iiaiL(Tlc,Ub.4,  Ain.) 
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que  aclamaron  por  rey  d  David,  le  advirtieron  que  eran 

sus  huesos  y  su  carne  l'^,  dando  á  entender  que  los  ha- 
bia  de  sustentar  con  sus  fuerzas ,  y  sentir  en  si  mismo 
BUS  dolores  y  trabajos. 

También  conviene  enseñar  al  principe  desde  su  ju- 
ventud á  domar  y  enfrenar  el  potro  del  poder,  porque 
si  quisiere  llevalle  con  ^  filete  de  la  voluntad ,  dará  con 
él  en  grandes  precipicios.  Menester  es  el  freno  de  la  rii- 
lon,  las  riendas  de  la  política ,  la  vara  de  la  justicia  y  la 
espuela  del  valor,  lijo  siempre  el  prbclpe  sobre  los  e^ 
tribos  de  !a  prudencia.  No  ba  de  ejecutar  todo  lo  que  se  - 
le  antoja,  sino  lo  qQe  conviene,  y  no  ofende  ¿  la  piedad, 
ala  estimación,  ala  vergüenza  y  alas  buenas  costum- 
bres 18.  Ni  ha  de  creer  el  príncipe  que  es  absoluto  sn 
poder,  síQO  sujeto  al  bien  público  y  i  los  intereses  da 
su  estado  S  ñique  es  inmenso,  sino  limitado  jeipuesto 
á  ligeros  accidentes.  Un  soplo  de  viento  desbarató  los 
aparatos  marítimos  del  rey  Filipe  II  contra  Ingalatérra. 

Reconozca  también  el  príncipe  la  naturaleza  de  sn 
potestad,  y  que  no  es  tan  suprema,  que  no  liaya  queda*- 
do  alguna  en  el  pueblo ,  la  cual ,  6  la  reservó  al  princi- 
pio ,  ó  se  la  concediú  después  la  misma  luz  natural  para 
defensa  y  conservación  propia  contra  un  principe  00- 
toríamente  injusto  y  tirano.  A  los. buenos  príncipes 
agrada  que  en  los  subditos  quede  alguna  libertad.  Los 
tiranos  procuran  un  absoluto  dominio  *B.  Constituida  . 
con  templanza  la  libertad  del  pueblo ,  Hace  deila  la  con- 
servación del  principado:  No  está  mas  seguro  el  prín- 
cipe que  mas  puede ,  sino  el  que  cdn  mas  razón  puede ; 
ni  es  menos  soberano  el  que  conserva  á  sus  vasallos  los 
fueros  y  p^vilegios  que  justamente  poseen.  Gran  pru- 
dencia es  dejárselos  gozar  libremente;  porque  liunca 
parece  que  disminuyen  la  autoridad  del  principe  sin» 
cuando  se  resiente  dellos  é  intenta  quitallos.  Conténte- 
se con  mantener  su  corona  con  la  misma  potestad  que 
sus  antepasados.  Esto  parece  que  dio  á  entender  Dios 
por  Ecequie!  á  los  príncipes  ( aunque  en  diverso  senti- 
do), cuando  le  dijo  que  tuviese  ceñida  i  si  la  corona^. 
Al  que  déma^adamente  ensancha  su  circunferencia, 
se  le  cae  de  las  sienes. 

IT  Ecíenoi,  01  MntP ,  « taro  lanumus.  (1,  Rej..  B.  1.) 

u  Faeu  ,  ume  licdnil  plelilcm ,  exlslliiation«a ,  leracaDdiaM 
DoilriiD ,  et  ni  genenlller  dkerim  ,  coEln  bonos  jaatts  Sunl, 
ncc  tictte  aoi  credeodnn  e>t.  (L.  1S,  IT.  de  condil.  InsDl.l 

n  Qaomodo  peulmli  [mperalorlbiii  sine  Biie  donlniUoDoa, 
Iti  qnimiis  «írcglii  modum  llberUIii  plicere.  (Tac. ,  lib.  i,  Ana.) 

II  CaroDi  Ini  clrcomligiti  >lnib[.(Eiecb.,  U,  17.) 
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EMPRESA  XXI. 


Del  centro  de  la  justicia  se  sac6  la  circunfereDcia  de 
la  corona.  No  fuera  necesaria  esta  $i  se  pudiera  vivir 
ÚD  aquella. 


En  Ib  primera  edad  ni  fué  menester  la  pena,  porque 
la  lej  ao  conocia  la  trulpa,  ni  el  premio,  porque  se  ama- 
ba por  si  mismo  lo  honesto  ;  glorioso ;  pero  creciú  con 
la  edad  del  mundo  la  malicia ,  é  hiio  recatada  i  la  Tir- 
tnd.queaates,  sencilla  é  inadvertida,  vivía  por  los  cam- 
pos. Desestimúse  la  igualdad ,  perdióse  la  modestia  j  la 
vergüenza,  é  introducida  la  ambición  yla  fuerza,  se  in- 
trodujeron también  las  dominaciones ;  porque,  obligada 
de  la  necesidad  la  prudencia ,  y  despierta  con  la  luz  na- 
tural, redujo  los  hombres  i  la  compañía  civil,  donde 
ejercitasen  las  virtudes  á  que  les  inclina  la  razón ,  ; 
donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que  les  dio  la  na- 
turaleza, para  que  unos  á  otros,  explicando  sus  con- 
ceptos, .y  manifestando  sus  sentimientos  y  necesidades, 
se  enseñasen,  aconsejasen  j  defendiesen l.  Formada 
pues  esta  compañía ,  nació  del  común  consentimiento 
en  tal  modo  de  comunidad  una  potestad  en  toda  ella, 
ilustrada  de  Ib  luz  de  la  naturaleza  para  conservación 
de  sus  portes,  que  las  mantuviese  en  justicia  y  paz, 
castigando  los  vicios  y  premiando  las  virtudes;  y  por- 
que esta  potestad  no  pudo  estar  difusa  en  todo  el  cuer- 
po del  pueblo,  por  la  confusión  en  resolver  y  ejecutar,  y 
porque  era  forzoso  que  hubiese  quien  mandase  y  quien 
obedeciese,  se  despojaron  della  y  la  pusieran  en  uno,  6 
en  pocos,  ó  en  muchos ,  que  son  las  tres  formas  de  re- 
pública :  monarquía ,  aristocracia  y  democracia.  La  mo- 
narquía fué  la  primera,  eligiendo  los  hombres  en  sus 
familias,  y  después  en  los  pueblos,  para  su  gobierno, 
al  que  excedía  d  los  demis  en  bondad ,  cuya  mano  (cre- 
ciendo la  grandeza)  honraron  con  el  ceptro ,  y  cuyas 
■iene  ciñeron  con  la  corona  en  señal  de  majestad  y  de 


la  potestad  suprema  que  le  hablan  concedido,  la  cual 
principalmente  consiste  en  la  justicia ,  para  manlener 
con  ella  el  pueblo  en  paz ;  y  asi ,  faltando  esta ,  falta  el 
orden  de  república  >  y  cesa  el  oGcio  de  rey,  como  suce- 
dió en  Castilla^,  reducida  al  gobierno  de  dosjuece;,  j 
excluidos  los  reyes  por  las  injusticias  de  don  Ordoña  y 
don  Fruela. 

Esta  justicia  no  se  pudiera  administrar  bien  por  solí 
laJeynalural.siograves  peligros  de  la  república ;  por- 
que, siendo  una  constante  y  perpetua  voluntad  de  dirá 
cada  uno  lo  qtte  le  toca*,  peligraría  si  fuese  depcodiea- 
ta  de  la  opinión  y  juicio  del  príncipe,  y  no  escrita.  Ni  Ii 
lux  natural  (cuando  fuese  libre  de  afectos  y  pasionos) 
sería  bastante  por  si  misma  S  juzgar  rectamente  ta 
tanta  variedad  de  casos  como  se  ofrecen ;  y  asi,  fué  ne- 
cesario que,  con  el  largo  uso  y  experiencia  de  los  su- 
cesos, se  fuesen  las  repúblicas  armando  de  leyes  pena- 
les y  distributivas ;  aquellas  para  el  castigo  de  los  deli- 
tos, y  estas  para  dar  á  cada  uno  lo  que  le  perteneciese. 
Las  penales  se  significan  por  la  espada,  símbolo  de  la 
justicia ,  como  lo  dió  á  entender  Trajano  cuando ,  dáa- 
dosela  desnuda  al  prefecto  Pretorio ,  te  dijo  :  a  Tona 
esta  espada ,  y  usa  della  «n  mi  favor  si  gobernare  justa- 
mente ;  y  si  no ,  contra  mi. »  Los  dos  cortes  della  soa 
iguales  ai  rico  y  al  pobre.  No  con  lomos  para  no  ofen- 
der al  ano,  y  con  filos  para  heríf  al  otro.  Las  leyes  dii- 
tríbutivassesignificanporla  reglad  escuadra,  que  mide 
á  todos  indiferentemente  sus  acciones  y  dereclios!).  A 
esta  regla  de  justicia  se  han  de  ajustar  las  cosas;  no 
ella  á  las  cosas ,  como  lo  hacia  la  regla  Lesvia ,  que  por 
ser  de  plomo  se  doblaba  y  acomodaba  días  formas  de 
las  piedras.  A  unas  y  otras  leyes  ha  de  dar  el  principe 
aliento.  Corazón  é  alma ,  dijo  el  Rey  don  Alonso  el  Sa- 
bioG,  que  era  de  le  república  el  Rey :  <i  Ca  asi  como  ya- 

■  Nin  Rcpnbliu  ddIIi  sit,  obl  li|«i  dob  taiBnl  InpiHiB. 
(Antl.,I.4,Pol.,c.l.) 

I  <lir.,HisUHIsp.,l.8.G.  3. 

*  JaiUUa  tolnt  perpílmeil,  et  lamartiUt.  |  Si|l.,  1 ,  ^S.) 

■  Ltae»  icIb»  jniU ,  inJmtlqiB  rcfiliB  uu.  (SeiWi-) 

•  L.s,ui.i,pin.  1 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
a  el  alma  eo  el  corazón  del  oroe,  é  por  ella  vi?o  el 
cuenMjésemaotiene;  asi  en  el  Rey  yaze  la  justicia, 
faeesTiiisémaiiteiiiniieiito  del  puebla  j  de  su  seño- 
río. D 1'  ea  otra  parle  dijo  que  rey  tanto  queria  decir 
coDoregJa,;  dalarazoni :  uCa  osÍ  como  por  ella  se 
coioceD  (oda;  las  torturas,  é  se  enderezan ;  asi  por  el 
Re;  sm  coaocidos  los  yerros ,  é  emendados. »  Por  una 
leln  sola  dejú  el  rey  de  llamarse  ley.  Tan  uno  es  con 
elli,queel  reyes  ley  que  liabta,  y  la  ley  unrey  miido. 
Tin  n¡,  que  dominaría  sola  si  pudiese  explicarse.  La 
jKulcacia  polilica  dÍTidid  la  potestad  de  los  príncipes ; 
Tni (kJBrlB disminuida eusus  personas,  la  traslidú  sú- 
ÜBxalt  a!  papel ,  y  quedú  escrita  en  él ,  y  distinta  á  tos 
DJDidel  pueblo  la  majestad  para  ejercicio  de  lá  justicia; 
ua  que,  prevenida  eu  las  leyes  antes  de  los  cosos  la 
equidad  j  el  castigo ,  no  se  atribuyesen  las  sentencias 
ilirbilríoiid  la  pasión  y  conveniencia  del  principe,  y 
fiKM  odioso  á  los  subditos.  Una  eicusa  es  la  ley  del  rí- 
gK,  un  realce  de  la  gracia ,  un  brazo  invisibie  del  prin- 
cipe,con  que  gobierna  las  riendas  de  su  estado.  Nin- 
guDí  traza  mejor  para  hacerse  respetar  y  obedecer  la 
dcuDinacion ;  por  lo  cual  no  conviene  apartarse  de  la 
ley,  y  que  obra  el  poder  lo  (jue  se  puede  conseguir  con 
dlat  En  querie;ido  el  principe  proceder  de  hecho, 
pierden  su  Tuerza  las  leyes  9.  La  culpa  se  tiene  por  ino- 
cencia i»jla  justicia  por  tiranta,  quedando  el  principe 
menoipAderoso,  porque  mas  pueiile  obrar  con  la  le; 
qneiinclla.  La  ley  le  constituye  y  conserra  principe  11, 
yletnaadefuerza.  Si  no  se  interpusiera  la  ley,  no  hu- 
biera disiincion  entre  el  dominur  y  el  obedecer.  Sobre 
lupiedratde  las  leyes,  no  déla  voluntad,  se  funda  la 
rerdiden  política.  Líneas  sondol  gobierno,  y  caminos 
reales  de  ía  razón  de  estado.  Por  ellas,  como  por  rum- 
bos cienos ,  navega  segura  la  nave  de  la  república.  Uu- 
nKson  del  magistrado,  ojos  y  alma  de  la  ciudad  y  vln- 
calos del  pueblo,  diin  freno  (cuerpo  de  esta  empresa) 
quelerigeyle  corrige!*.  Aun  la  tirania  na  se  puede 
usteatar  sin  ellas. 

K  la  ia^onslancia  de  la  voluntad ,  sujeta  &  los  afectos 
IptsioDes,  y  ciega  por  si  misma ,  no  se  pudo  encomen- 
ilirel  juicio  dé  la  Justicia ,  y  fué  mene>itér  qub  se  go- 
tierniseporonos  decretas  y  decisiones  lirmes,  hijas  de 
li  mon  y  prudencia ,  y  iguales  &  cada  uno  de  los  ciu- 
didinos,  sio  odio  ni  interés  :  tales  son  las  leyes  que 
parí  jo  fuiurodiciú  la  experiencia  délo  pBsadojypor- 
ipé  estas  no  pueden  darse  d  entender  por  si  mismas ,  y 
un  cuerpos  que  reciben  él  alma  y  el  entendimiento  de 
iHJwces,  por  cuya  boca  hablan,  y  por  cuya  pluma  se' 

Hl.ULl.ptTt-S. 

■^«■InJan  inpci'io.iibi  Icglbnsigl  possil. {Tic,  lib. 3, 

*  lioii  jan ,  qitUei  glimt  polHlM.  (rtl^. ,  Ibtd.) 

"  'B><diU,al4Dein4e[eBsliugum1oniicenie*perjer9iit.(Ta«., 
M.  1.  Hin.1 

"OpujiiüllH  p»,et<«Mii9ja*HtlieiÍI(iiiiaiii,  elucgríui 
•HHis  uniiiternnD.  |  luí. ,  3S ,  17.) 

"  Fitiie  UBI  taltm  leges,  it  esrnm  melg  hamlBi  coíriíílnr 
"utli ,  iniiqie  [lt  iDter  Improhoi  iDaocenlii ;  el  Id  ipils  inpro- 
•u  irlnralilila  lap^filo  ntraeDCUrindiUi,  elnoundlñcilui. 
luil ,  lib.  t,  Elja. ,  L.  lt(. ,  C.  de  leg.) 


POLÍTICO-CRJSTLWiO.  B7 

declaran  y  aplican  dios  casos,  no  pudieo  do  comprén- 
denos todos ,  adviertan  bien  los  príncipes  &  qué  sugetos 
las  encomiendan ,  pues  no  les  Gan  menos  que  su  mismo 
ser  y  los  instrumentos  principales  de  reinar ;  y  hecha  la 
elección  como  conviene ,  no  les  impidan  el  ejercicio  y 
cuno  ordinario  de  la  justicia  ;  déjenla  correr  por  el 
magistrado ;  porque  en  queriendo  arbitrar  los  principes 
sobre  las  leyes  mas  de  aquello  que  les  permite  la  cle~ 
mencia ,  se  desliará  este  artiticio  político ,  y  las  que  le 
habían  de  sustentar  serán  causa  de  su  ruina  ¡porque  no 
es  otra  cosa  la  tíraoJa ,  sino  un  desconocimiento  de  la 
ley,  atribuyéndose  á  sí  los  príncipes  su  autoridad.  Des- 
to  se  quejú  Roma ,  y  lo  diú  pbr  causa  de  su  servidum- 
bre, habiendo  Augusto  abrogado  á  si  las  leyes  pora  tK 
ranizarel  imperio  H, 

pM^aámJara  ftret  ta  i«  cnmmlt  Cttttr 
TrautnHl,  ilapMlmfra,4etiultfiuptlttli 
Arlitn,  in  fremlntfaeii  itrtile  reeatii*. 

En  cerrando  el  principe  la  boca  d  las  leyes ,  la  abre  á 
la  malicia  y  &  los  vicios,  como  sucedió  en  tiempo  det 
emperador  Claudio  is. 

La  multiplicidad  de  leyes  es  muy  dañosa  á  las  repú- 
blicas, porque  con  ellas  se  fundaron  todas,  y  por  ellas 
se  perdieron  casi  todas.  En  siendo  muclias, causan  con- 
fusión y  se  olvidan ,  ú  no  se  pudiendo  observar,  se  dei- 
precian.  Argumentos  son  de  una  repüblica  disoluta. 
Unas  se  contradicen  á  otras ,  y  dan  lugar  á  las  interpre- 
taciones de  la  malicia  y  á  la  variedad  de  las  .opiniones ; 
de  donde  nacen  los  pleitos  y  las  disensiones.  Ocúpase 
la  mayor  parte  del  puebla  en  los  tribunales.  Falta  gen- 
te para  la  cultura  de  los  campos ,  para  los  oficies  y  para 
la  guerra.  Sustentan  pocos  buenos  á  muchos  malos ,  y 
muchos  malos  son  señores  de  los  buenos.  Las  plaza» 
son  golfos  dé  ¡tiratas,  y  los  tribunales  bosques  de  fora- 
gidos.  Los  mismos  que  habían  de  ser  guenias  del  der«- 
cho ,  son  dura  cadena  de  la  servidumbre  del  pueblo  ^K 
Nomenos suelen  ser  trabajadas  las  repúblicas  con  las 
muchas  leyes  que  con  los  vicios.  Quien  promulga  mu- 
clias  leyes,  esparce  muchos  abrojos  donde  todos  le 
lastimen  ;  y  asi  Calígulai\  que  drmaba  lazos  i  la  ino- 
cencia, hacia  diversos  edictos  escritos  de  letra  muy 
menuda ,  porque  se  leyesen  con  diGcultad ;  y  Claudio 
publicó  eu  un  dia  veinte  <^,  con  que  el  pueblo  andaba 
tan  confuso  y  embarazado ,  que  le  costaba  mas  el  sabe- 
llos  que  el  obedecellos.  Por  esto  Aristóteles  dijo  qua 
bastaban  pocas  leyesparaloscasos  graves,  dejando  lo» 
demús  ai  juicio  natural.  Ningún  daüo  interior  de  las  re- 
públicas mayorque  el  de  la  mulliplicidad  de  las  leyes. 
Por  castigo  de  graves  ofensas  amenaza  Dios  í  Israel 
que  se  las  multiplicarla^.  ¿Pare  qué  añadir  ligeramen- 

n  lnsiirgerepauIiliin,mdDli  Semtiis  ,HaglsInlnDin,  lepimlit 
u  irahcre.  iTie. ,  llb.  1,  Add  J 

II  Cligd. 

■>  Nim  eaacU  leEnm  ct  HiglilnlDDin  moni)  Id  se  Icibcni  Prio- 
cepi,  milerlaní  pritdindl  piterec«rit.  (Tic  ,  Ilh.  II,  Aiin. ) 

<B  Drdili|ac  Jara ,  qocli  pace  ,  et  Piiatíft  atcrcDinr  :  acrion  ex 
co  víDtuli ,  InillU  cutlodea.  (Tac. ,  ILb.  3,  Ana.) 

I'  Trantli.  íd  Calif. 

M  Tnncb.  la  Cliad. 

■■  Qali  BulUpücaiit  Epbnim  aliarla,  ad  p 
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le  nueras  d  las  antiguas,  si  no  hay  eiceso  que  no  ha]ra 
sucedido,  ni  inconvenienle  que  no  se  lisya  considerado 
DDtes,  y  d  quien  el  lArgo  uso  7  eiperíencia  no  hafa 
constituido  el  remedioT  Los  que  agora  da  eu  Castilla 
pdr  nuevos  el  arbitrio ,  se  hallarán  en  las  leyes  del  rei- 
no. La  observenciB  dellas'  será  mas  bien  recibida'del 
pueblo,  yconmenosodiodel  príncipe,  que  ia  publica- 
ción de  otras  nuevas,  Ea  aquellas  sosiega  el  juicio,  en 
estas  vacila.  En  Aquellas  se  descubre  él  cuidado ,  en  es- 
tas se  aventura  el  crédito.  Aquellas  se  renuevan  con  se- 
guridad, estes  te  ioventan  coa  peligro.  Hacer  experien- 
cias de^'einedios  es  d  costa  de  la  salud  y  de  la  vida.  Hu- 
cbas  yerbas,  antes  que  se  supiesen  preparar,  fueron 
veaeno.Uejor  se  gobierna  la  repüblica  que  tiene  leyes 
Qjas ,  aunque  sean  imperretas ,  que  aqueKa  que  las  mu- 
da frecuentemente.  Para  mostrarlos  antiguo» que  ban 
de  ser  perpetuas  las  escribían  en  bronce  *o,  y  Dios  las 
esculpid  en  piedras  escritas  con  su  dedo  eterno  H.  Por 
estas  consideraciones  acoosejd  Augusto  al  Senado  que 
constantemente  guardase  las  leyes  antiguas ;  porque, 
aunque  fuesen  malas,  eran  mas  útiles  á  la  república 
que  las  nuevas  11.  Bastantes  leyes  hay  ya  constituidas 
en  todos  los  reinos ;  lo  que  conviene  es  que  la  variedad 
da  eiplicaciones  no  las  haga  mas  dudosas  y  obscuras,  y 
crie  pleitos ;  en  que  se  debe  poner  remedio  fábil  en  Es- 
paña ,  si  alguD  rey,  no  menos  por  tal  empresa  restaura- 
dor detla  que  Pelayo,  reduciendo  las  causas  il  términos 
breves  y  dejando  e]  derecho  civil ,  se  sirviese  de  las  le- 
yes patrias ,  no  menos  doctas  y  prudentes  que  justas. 
£1  rey  Recesvindo  lo  intentó ,  diciendo  en  una  ley  del 
Fuero  Jnzgofi:a£n¡n  queremos,  que  de  aqui  adelan.- 
1e  sean  usadas  las  leyes  Romanas ,  nín  las  estrenas,  n 
También  el  rey  don  Alonso  el  Sabib  ordena  á  los  jue- 
cesU,  nQue  los  pleitos  ante  ellos  los  librea  bien,  é 
lealmente  lo  mas  aína  é  mejor  que  supieron ,  é  por  las 
leyes  deste  libro,  é  non  por  otras.»  Esto  confirmaron 
los  reyes  don  Femando  y  doña  Juana ;  y  el  rey  Alarí- 
goís  puso  graves  penas  á  los  jueces,  que  admitiesen 
alegaciones  de  las  leyes  romanas.  Ofensa  es  de  la  sobe* 
rania  gobernarse  pof  ajenos  leyes.  En  esto  se  ofrecen 
dos  inconvenientes :  el  primero,  que,  como  estdn  las  le- 
yes en  lengua  castellana,  se  perderla  la  latina  si  los  pro- 
fesores de  la  jurisprudencia  estudiasen  en  ellas  sola- 
mente ;  fuera  de  que  sin  el  conocimiento  del  derecho 
civil,dedanderesu!iaron,  no  se  pueden  entender  bien; 
el  segundo,  que,  siendo  común  i  casi  todas  las  naciones 

•DDl  el  xraa  In  dellcipii  :  seribam  el  mnlliplicei  legcs  meu. 

*)  Vm  lerll  id  perjieloftilem  monninenlaniiD  jam  pridem 
InBtlilBS  cit  tabniis  aerelt,  Ip  qulhus  eonslitalioiiei  imblicae 
iBciilanliir.  iPlta.,  lib.  11.  cap.  1.) 

*■  De<litqu(l>amiBii>Maj5i.eiiziipletEi  ImjnsMmodl  aemoni- 
bnt  In  moiiIcSlnal.diias  tabolia  lullmonii  lapídeas,  icripui 
dlglla  Del.  {Eiod.  ,31,18.) 

>  PdiII»  lemellegeicaDEtiiilfr  seríate,  nee  illam  eimn  Im- 
malale.  Nam  quie  In  luo  s[i[ii ,  eademiine  maaepl ,  elsl  deterlon 
■iDl,  lamen  nlilionsinl  Retpnliilue  hij,  qnae  per  innoyalioneüi, 
vel  mellón  inducnator.  (  DIod.  ,  lib.  S1.1 

«  L.8el9,ÜLt,lib.S.For.       . 
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de  Europa  el  derecho  civil ,  por  quien  se  deciden  lu 
causas  y  se  juzgan  en  las  cortes  ajenas ,  y  en  los  triti- 
dos  de  paz,  los  derechos  y  diferenciss  de  los  prlocip», 
es  muy  importante  tener  hombres  doctos  en  él;  si  bien 
estes  ioconveaien tes  se  podrían  remediar  dotando  al- 
gunas cátedras  de  derecho  civil  en  las  unlversidides 
como  lo  previno  (aunque  con  diferentes  motivos)  e!  nj 
don  Fernando  el  Católico  sobre  la  misma  materia,  di- 
ciendolB  ;  aEmpero  bien  querenies,  y  sufrimos,  que 
los  libros  de  los  derechos ,  que  tos  sabios  antiguos  hi- 
cieron ,  que  se  lean  en  loi  esludios  generales  de  nuestro 
SeDtrki,  porque  ay  en  ellos  mucha  sabiduría ;  y  quere- 
mos dar  lugar,  que  los  nuestros  naturales  sean  sabido- 
res,  é  sean  por  ende  mas  honrados.»  [*ero  cuando  ao 
se  pueda  ejecutar  esto ,  se  pudieran  remediar  los  dos 
excesos  dichos  :  el  primero ,  el  de  tantos  libros  de  ¡a- 
Visprudencia  como  entran  en  Espa&a,  prohibiéndolos; 
porque  ya  mas  son  pura  sacar  el  dinero  que  para  eose- 
Kar,  habiéndose  hecho  trato  y  mercancía  la  imprenti. 
Con  ellos  se  confunden  los  ingenias ,  y  queda  emban- 
cado y  dudoso  el  juicio.  Uenores  daños  nacería  de  que 
cuando  falten  leyes  escritas  con  que  decidiralguna  can- 
sa, sea  ley  viva  la  razón  natural ,  que  buscar  !a  justidt 
en  la  confusa  noche  de  las  opiniones  de  los  doctoras, 
que  hocen  por  la  una  y  otra  parte,  con  que  es  arbitmii 
y  se  da  lugar  ai  soborno  y  d  la  pasión.  El  segundo  eut- 
so  es  la  proJijidad.de  los  pleitos ,  abre  vid  o  dolos,  como 
lo  intentó  en  Milán  el  rey  Filipe  II,  consultando  KÍin 
ellos  el  Senado ,  ea^ue  no  solamente  miró  al  beaeScio 
común  de  los  vasallos,  sino  también  d  que,  siendo  aquel 
estado  antemural  de  1^  monarquía  y  el  teatro  de  ii 
guerra ,  Uibiese  en  él  menos  togas  y  mas  arneses.  Lo 
mismo  procuraron  los  emperadores  Tilo  y  Vespasiim, 
Carlos  V,  los  Reyes  Católicos,  el  rey  don  Pedro  de  Po> 
tugal ,  el  rey  de  Aragón  don  Jaime  el  Prinjpro ,  y  el  rey 
Luis  XI  de  Francia ;  pero  ninguno  acabó  perfetscnenlt 
la  empresa,  ni  se  puede  esperar  que  otro  saldiicon 
ella ,  pOrqoe  pura  reformar  el  estilo  de  los  tribunales  « 
menester  consultar  d  los  mismos  jueces,  los  cuales  son 
interesados  en  la  duración  de  los  pleitos,  como  los  sol- 
dados en  la  de  la  guerra.  Sola  la  necesidad  pudo  obli- 
gar i  la  reina  doña  Isabel  i'  d  ejecutar  de  motivo  pro- 
pio el  remedio,'  cuando  ,  hallando  6  Sevilla  trabajaili 
con  pleitos,  los  decidid  todos  en  su  presencia  con  li 
asistencia  de  hombres  prdlíeos  y  doctos,  y  sin  el  ruido 
forense  y  comulación  de  procesos  y  informaciones;  ni- 
bídndole  salido  felix  la  experiencia.  Con  gran  prudcDcii 
y  paz  se  gobiernan  los  cantones  de  esgüizaros ,  porque 
entre  ellos  no  hay  letrados.  En  voz  se  proponen  las  cau- 
sas al  Consejo,  se  oyen  los  testigos,  y  sin  escribir  mai 
que  la  sentencia,  se  deciden  luego.  Mejor  le  eslú  al  liti- 
gante una  condenación  despachada  brevemente,  <pt 
una  sentencia  favorahlo  después  de  haber  litigado  mu- 
chos años.  Quien  hoy  planto  un  pleito ,  planta  una  pel- 
ma, que  cuando  fruta,  fruta  para  Otro.  EnlarepúUin 
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ilaiide  DO  faereii  breiei'y  pocos  los  pleitos,  no  puede  i 
haber  pu  ni  concordia^.  Sean  por  lo  menos  pocos  los  ' 
letrados,  procuradores  f  escribanos.  ¿Cúmo  puede  es- 
bT  qoieti  una  repúbüca  donde  mucltos  pBra.EUsteo- 
tmeleranlnn  pleitos?  ¿Quérestitucioa  puede  esperar 
ti  desposeído,  si  primero  le  han  de  despojar  IbdLosÍ  Y 
tniado  Iodos  fueran  justos ,  do  se  apura  mejor  entre 
mochos  la  justicia ,  como  no  curan  mejor  muchos  mé- 
&0S  DI»  enfermedad.  NI  es  coúveniencia  de  la  repú- 
blÍHi^e,á  costa  del  público  sosiego  j  de  las  liacieo' 
dúdelos  particulares,  se  ponga  una  diligencia  dema- 
sitdi  para  et  eiámen  de  los  derechos ;  basta  la  raoral. 
No  es  menos  dañosa  la  multiplicidad  de  las  pregmá- 
lidspara  corregir  el  Gobierno  los  abusos  de  los  trajes 
jgistos  superfluos;  porque  con  desprecio  se  oyAi,  y 
ton  mala satisfaccioQ  se  observan.  Una  pluma  las  es- 
criba, j  esa  misma  las  borra.  Respuestas  son  de  Sibila 
a  £ojas  de  drboles,  esparcidas  por  el  viento.  Si  las 
fcace  la  inobediencia,  queda  mas  insolente  y  mas  se- 
guiD  el  lujo.  La  reputación  del  principe  padece  cuan- 
do los  remedios  que  señala ,  6  no  obran  6  no  se  apli- 
OD.  Los  edictos  de  madama  Margarita  de  Austria,  du- 
quesa de  Parma,  desacreditaron  en  Flándessu  gobier- 
no, porque  no  se  ejecutaban.  Por  lo  cual  se  puede 
dudar  si  es  de  meuos  inconveniente  el  abuso  de  los 
trajes  que  la  prohibición  no  observada;  ó  si  es  mej'r 
¿isimular  los  tícíds  ya  arraigados  y  adultos,  que  llegar 
i  mosinr  que  son  mas  poderosos  que  los  principes.  Si 
qnedisia  castigo  la  transgresiejt  de  las  pregmálicas, 
se pierdeel  temor  y  la  vergüenza.  Si  las  leyes  ú  preg- 
iDJticts  de  reformación  las  escribiese  el  príncipe  en  su 
misma  persona ,  podría  ser  que  la  lisonja  6  la  inclioa- 
cioD  Qilural  de  imitar  el  menor  al  mayor,  el  subdito  al 
leaor,  obrara  mas  queel  rigor,  sin  aventurarla  autari- 
did.Lapat^imontaque  no  pudieron  introducirlas  leyes 
suntuarias,  la  iutrodujo  coo  su  ejemplo  el  emperador 
Veipisiano  S.  Imílsr  al  príncipe  es  servidumbre  que 
luce  suave  la  lisonja.  Has  fücil ,  dijo  Teodorico,  rey  de 
1« godos,  que  era  errarla  naturaleza  en  sus  obras, 
^ne  desdecir  la  república  de  las  de  su  príncipe.  En  él, 
cnno  en  un  espejo,  compone  el  pueblo  sus  acciones. 

OMponHar  arUt 
trfb  (J  ixewfbim ;  *te  ilí  iufitcleri  tatstu 
B^mm  tUtta  ttiní,  fute  víAi  Reteatnm  '". 

ijscoslumbresson  leyes, no  escrit:isen  el  papel, si- 
no en  eUnimo  y  memoria  de  todos,  y  tanto  mus  amadas, 
(uiotonosoomandato,  sino  arbitrio,  y  una  cierta  es- 
p«¡(  de  libertad ;  jasl,  el  mismo  consentimiento  común 
íwlisiDlrodujoy  prescribió,  las  retiene  con  tenaci- 
^,  sin  dejarse  convencer  el  pueblo ,  cuando  son  ma- 
Ik,  que  conviene  mudallas;  porque  en  él  esmaspode- 

*  ^01  tatriil  coBcordei  anqoín ,  >u1  Inler  >i]iaii(cs  cítci,  vbl 
■■■■K  BilM  lilts  jilldales  sanl,  led  nbi  eie  breviiilnaa,  et 
miiitime.  (PUL) 

"  S«l  ^nccipuDí  iilricU  morli  laclor  Vespaslmo  full;inll- 
n>i;HeiJiB,iktai|g(.  OtueqslDQi  lode  la  PriDclpem.el  aemil- 
wi  iBor  iilidior,  qun  poeaie  ex  Icflbus,  el  meloa.  (Tac, 
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rosa  la  f^  de  que,  pues  las  aprobaron  sus  antepasados, 
seráu  razonables  y  justas,  que  los  argumentos,  y  aun 

que  los  mismos  inconvenientes  que  baila  en  ellas.  Por 
lo  cual  es  también  mas  seno  consejo  tolerallas  que 
qujtaitas.  El  príncipe  prudente  gobierna  sus  estados 
sin  innovar  las  costumbres^i ;  pero  ai  fueren  contra  la 
virtud  ó  la  religión,  c^rríjalas  con  gran  tiento  y  poco 
A  poco,  haciendo  capaz  de  la  razón  al  pueblo.  El  rey 
donFruela  fuémuy  aborrecido  porque  quitó  la  costum- 
bre, introducida  por  Witiza,  de  casarse  los  clérigos, 
y  aprobada  con  el  ejemplo  de  los  griegos. 

Si  la  república  no  estlbien  constituida ,  y  muy  dóci- 
les y  corregidos  los  ánimas,  poco  importan  lasleyes^l. 
A  esto  miró  Solón  cuando,  preguntándole  qué  leyes 
eran  mejores,  respondió  que  aquellas  de  que  usaba  el 
pueblo.  Poco  aprovechan  los  remedios  á  los  enfermos 
incorregibles. 

Vanas  serín  las  leyes  si  el  príncipe  que  las  promulga 
ñolas  conürmare  y  defendiere  con  su  ejemplo  y  vida  13. 
Suave  le  parece  al  pueblo  la  ley  i  quien  obedece  el  mis- 
mo autor  della. 

h  eamnuie  jatei  tí  t^i,  emtnt  lattitiiim. 
Primau  ¡tu»  nU,  tne  atvn^atüíT  tefii 
.  FU  fOftlti.  mee  ferré  veUl.amMirU^nM 


Las  leyfis  que  promulgó  Servio  Tullio  no  fueron  so- 
lamente para  elpueblo,Sinotambien  páralos  reyes 3S. 
Por  ellas  se  lian  de  juzgar  las  causas  entre  el  príncipe 
y  los  subditos,  como  de  Tiberio  lo  refiere  Tácito^B. 
(1  Aunque  estamos  libres  de  las  leyes ,  dijeron  los  em- 
peradores Severo  y  Antonino,  vivimos  con  ellas.»  No 
obliga  al  principe  la  fuerza  de  ser  ley,  sino  la  de  la  ra- 
zan en  que  se  funda ,  cuando  es  esta  natural  y  común 
ú  Iodos ,  y  nt>  particular  á  los  subditos  para  su  buen  go- 
bierno; porque  en  (al  casodellossolamente  toca  la  ob- 
servancia ;  aunque  también de'be  el  príncipe  guardallas, 
si  lo  permiüere  el  caso ,  para  que  á  los  demás  sean  sua- 
ves. En  «slo  parece  que  consiste  el  misterio  del  man- 
dato de  Dios  ó  Ecequiel ,  que  se  comiese  el  volumen, 
para  que,  viendo  que  liubia  sido  el  primero  en  gustar  las 
leyes ,  y  que  le  habian  parecido  dulces^^,  le  imitasen 
todos.  Tan  sujetos  están  los  reyesde  España  alas  leyes, 
que  el  Dsco  en  las  causas  del  patrimonio  real  corro  la 
misma  fortuna  que  cualquier  vasallo,  y  en  casode  duda, 
es  condenado  :  así  lo  mandó  Filipe  II ;  y  lia)lá[idose  su 
nieto  Filipe  IV,  glorioso  padre  de  vuestra  alteza  ,  pré- 
senle al  votar  en  el  Consejo  Real  un  pleito  importante 

■I  Eos  homlnee  litiüLiní  agere,  qni  pneientihas  marlbas.la- 
IibiisiiDe,ellim3i  delerioreí  eIdI,  nluipiam  varlanles  Rempobll- 
cim  admlnislnal.  [TbncTd.) 

M  Quid  legei  slne  moribus  raüie  proüclenlt  (S.  Ang.) 

*>  Digna  vaxest  majeslale  resninUí,  leiibaa  alUgilüDite  prO' 
fiurl.  iL.  J,  C.  d>  leftb.) 

"  Claud. 

>e  Qnibas  ellam  Begcs  otlem  pera  real.  (Tic,  1.  3,  Ain.) 

H  SI  quandD  cum  prlnUt  dlicepUret  rarnm',  el  jus.  {Tae., 
llb.  1 ,  Aun.) 

)'  FUI  hombl*  Eomede  valameu  litad.  Et  eomcdlillBd:  «t 
[aelnpi  es)  lo  ore  mea  ikal  mel  dulce.  ( Eiecb. ,  S,  1.) 
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ílaCimara,  ni  en  losjuecesraltósDterezajcoasUn-  I  oillossiniDdignacion.  Feliz  feioado  en  qniea  launa 

cia  pera  condenalle ,  ni  en  sii  majeslad  rectitud  para  I  del  príncipe  es  de  peor  condicioD. 
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Si  bien  el  cousen  ti  mienlo  del  pueblo  dio  &  los  prin- 
cipes la  potestad  de  la  justicia,  la  recibea  inmediata- 
mente de  Dios,  como  vicarios  suyos  en  lo  temporal. 
Águilas  son  reales,  ministros  de  Júpiter,  que  arlminis- 
tmn  sus  raf  os ,  y  tienen  sus  veces  para  castigar  ios  ex- 
cesos y  ejercitar  justicia';  en  que  han  meliester  las  tres 
calidades  principales  del  águila  :  la  agudeza  de  la-vJsta, 
para  inquirir  los  delitos ;  la  ligereza  de  sus  alas,  para  la 
ejecución,  y  la  fortalcia  de  sus  garras ,  para  no  aDojar 
en  ella.  En  lo  mas  retirado  y  oculto  de  Galicia  nn  se  le 
escapó  d  la  vista  de!  rey  don  Alonso  el  Sétimo*,  llama- 
do el  Emperador,  el  agravio  que  hacia  ¿  un  labrador  un 
infanzón,  y  disfrazado,  partió  luego  para  CBStigalle,  coa 
tal  celeridad ,  que  primero  le  tuvo  en  sus  manos  que 
supiese  su  venida.  jOb  alma  viva  y  ardiente  de  la  ley ! 
¡Hacerse  juez  y  ejecutor  por  satisfacer  el  agravio  de 
un  pobre  y  castigar  la  tiranía  de  un  poderoso !  Lo  mis- 
roo  hizo  el  rey  don  Fernandoel  Católico^,  el  cual ,  ha- 
llándose en  tfodina  del  Campo,  pasó  secretamente  á 
Salamanca ,  y  prendió  á  Rodrigo  Maldonado ,  que  en  la 
fortaleza  de  Montean  hacia  grandes  tiranías.  ¿  Quién  se 
atrevería  i  quebrantar  las  leyes  si  siempre  temiese 
que  le  podria  suceder  tal  caso?  Con  uno  de  estos  que- 
da escarmentado  y  compuesto  un  reino ;  pero  no  siem- 
pre conviene  á  la  autoridad  real  imitar  estos  ejemplos. 
Cuando  el  reino «siábien  ordenado,  y  tienen  su  asien- 
to los  tribunales,  y  está  vivo  el  temor  á  la  ley,  basta 
que  asista  el  Rey  á  que  se  .observe  justicia  por  medio 
de  sus  ministros.  PerocuandoesU  todo  turbado,  cuan- 
do se  pierde  el  respeta  y  decoro  al  Rey,  cuando  la  obe- 
diencia no  es  firmo ,  como  en  aquellos  tiempos ,  con- 
Teniente  es  una  demostración  semejante,  con  que  los 
subditos  vivan  recelosos  de  que  puede  aphrecérseles  la 
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mano  poderosa  del  Rey, ;  sepan  que,  comeen  el  cuei- 
po  humano,  asi  en  el  del  reino  estí  en  todo  ¿1  y  ea  cadi 
una  de  su»  partes  entera  el  alma  de  la  majestad.  Pero  ' 
conviene mucbcr templar  el  rigor,  cuando  la  repúblin 
está  mal  afucla  y  los  vicios  endurecidos  con  la  coslun- 
bre ;  porque  si  la  virtud  sale  de  si ,  impaciente  de  Im 
desórdenes ,  y  pone  la  mano  en  todo,  parecerá  cnid- 
dad  lo  que  es  justicia.  Cure  el  tiempo  loqueenfermi 
con  el  tiempo.  Apresurar  su  cura  es  peligrosa  empre- 
sa,  y  en  que'se  podria  experimentar  la  furia  de  la  rao- 
cliedurnbre  irritada.  Has  se  obra  con  la  disimulacíoa  j 
destreza ,  en  que  fué  grao  maestro  el  rey  don  FcrDsodií 
el  Católico,  y  en  que  pudo  ser  que  se  engañase  el  kj 
don  Pedro,  siguiendo  el  camino  de  la  severidad,  li 
cual  le  dio  nombre  de  cruel.  Siendo  una  misma  la  vir- 
tud de  la  justicia,  suele  obrar  diversos  efectos  en  di* 
versos  tiempos.  Tal  vez  no  la  admite  el  pueblo,  yes  coa 
eliu  mas  insolente,  y  tal  vez  él  mismo  reconoce  los 
daños  de  su  soltura  en  los  excesos ,  y  por  su  parte  ova- 
da al  Principe  d  que  aplique  el  remedio ,  y  aun  le  pro- 
poue  los  medios  dsperos  contra  su  misma  tihertud;  con 
que  sin  peligro  gana  opiuion  de  justiciero. 

No  deje  el  Principe  sin  castigo  los  delitos  de  pacos, 
cometidos  contra  la  república,  y  perdone  los  de  la 
multitud.  Muerto  Agrippa  por  orden  de  Tiberio  en  li 
isla  Planasia ,  donde  estaba  desterrado ,  hurtó  un  e^ 
clavo  suyo  sus  cenizas,  y  fmgid  ser  Agrippa ,  á  quien  se 
parecía  mucho.  Creyó  el  pueblo  romano  que  vivia  aua; 
corrió  la  opinión  por  el  imperio ;  creció  el  tumulto,  con 
evidente  peligro  de  guerras  civiles.  Tiberio  hizo  pren- 
der al  esclavo  y  que  secrelameute  le  mataseu ,  sin  que 
nadie  supiese  del  ¡  y  aunque  muchos  de  su  familia  y 
otros  caballeros  y  cónsules  le  habían  asistido  coa  di- 
nero y  consejo,  no  quiso  que  se  hablase  en  el  caso'. 
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roEA  DE  UN  PRINCIPE 
Vndd  sa  pnidoicia  á  su  crueldad , ;  sosegó  con  el  si- 
lencio j  dtsioiuiacion  el  turaolto. 

Perdone  el  príncipe  losdelitos  pequeños ,  y  castigue 
In  gnodei.  SatisMgase  tal  vez  del  BirepentimieDlo, 
qoe  es  lo  que  alabó  Tácito  en  Agrícola  ^.  No  es  mejor 
gittiersador  el  que  mas  castiga,  sino  el  queeicusacon 
pnidencia  j  nior  qae  no  se  dé  causa  á  los  castigos; 
bies  ts[  como  DO  acreditan  a!  médico  las  muchasmuer- 
les,  mil  cirujano  que  se  cortea  muchos  brazos  y  pier- 
nas. >'o  se  aborrece  al  príncipe  que  castiga  y  se  duele 
de cijügar ,  sino  al  que  se  complace  de  la  ocasión,  6 
tl^nolaquita,  pan  tenella  que  castigur.  El  castigar 
;«n  ejemplo  y  emienda  es  miserícordia;  pero  el  bus- 
nr  li  culpa  por  pasión  d  para  enriquecer  al  fisco  es 


a  el  príncipe  que  alguno  se  tenga  por  tan 
poderoso  y  libre  de  las  leyes ,  que  pueda  atreverse  á  los 
que  administran  justicia  y  representan  sii  poder  y  ofi- 
cio; porque  no  estaña  segúrala  colana  de  la  justicia^. 
EaalreTÍéadoseáella,  la  roerá  poco  á  poco  el  despre- 
cio, y  dará  en  tierra.  El  fundamento  principal  de  la 
moDirquiade  España,  y  el  que  la  levan  tóy  la  mantiene, 
es  la  ioTÍolable  observación  de  la  justicia,  y  el  rigor 
conqneobiigiron  siempre  los  reyes  á  que  fuese  res- 
peiidi.  Ningún  desacato  contra  ella  se  perdona ,  atin- 
quesea  grande  la  dignidad  y  autorídad  de  quien  le  co- 
mete, hierignaba  en  Córdoba  un  alcalde  de  corte ,  de 
urden  del  re;  don  Femando  el  Católico ,  un  delito ,  y 
bliéadolepeso  el  marqnés  de  Priego  ^ ,  lo  sintió  tanto 
el  Rer,  quelos  servicios  señalados  de  la  casa  de  Cór- 
doba do  bastaron  para  dejar  de  hacer  con  él  una  severa 
demosincion ,  habiéndose  puesto  en  sus  reales  ma- 
cos por  consejo  del  Oran  Capitán;  el  cual,  conociendo 
k  calidad  del  delito,  que  no  sufria  perdón ,  y  la  condi- 
cwü  del  Rey ,  constante  en  mantener  el  respeto  y  esti- 
ntjcjna  de  la  justicia  y  de  los  que  la  administra  ban , 
li  escribió  que  se  eotrcgase  y  echase  ásus  pies;  porque 
iiisiloliLciese,  seria  castigado,  y  si  no,  se  perdería. 
No  solamente  ha  de  castigar  el  principe  las  ofensas 
coalla  su  per%>na  ó  C0Q.tra  la  majestad  hechas  en  su 
tieoipa,  sino  también  las  del  gobierno  pasado ,  aunque 
l»;i  estado  en  poder  de  un  enemigo,  porque  los  ejem- 
plosde  inobediencia  ó  desprecio  disimulados  ó  premia- 
dm,  son  peligros  comunes  ú  tos  que  suceden.  La  díg- 
nliUd siempre  es  una  misma,  y  siempre  esposa  del  que 
l> posee,  y  así  hace  su  causa  quien  raira  por  su  honor, 
■nitela  bayan  violado  antes.  No  ha  de  quedar  me- 
"i'^rii  de  que  sin  castigo  hubo  alguno  que  se  le  atre- 
'í^.,Ed  pensando  los  vasallo j  que  pueden  adelantar 
su  Tortana  ó  satisfacer  á  su  pasión  cou  la  muerte  ó 
ufeoMdesa  príncipe,  ninguno  vivirá  seguro.  El  casti- 
ga del  atrevimiento  contra  el  antecesor  es  seguri- 
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dad  dd  sucesor,  y  escarmiento  á  todos  para  que  no 
se  le  atrevan.  Por  estas  razones  se  movió  Vilellio  i  ha- 
cer matar  i  los  que  le  habían  dado  memoriales  pi- 
diéndole mercedes  por  haber  tenido  parte  en  la  muerte 
deGalbaS.  Cada  uno  es  tratadocomo  trata  álos  demás. 
Mandando  Julio.Cesar  levantar  las  estatuas  de  Pompe- 
yo, afirmó  las  suyas.  Silos  príncipes  no  se  unen  con- 
tra los  desacatos  é  infidelidades,  peligrará  el  respeto  y 
la  lealtad. 

Cuando  en  los  casos  concurren  unas  mismas  cir- 
cunstancias, no  disimulen  Eos  reyes  con  unos  y  castí- 
guen  á  otros;  porque  ninguna  cosa  los  bará  mas  odio- 
sos que  esta  diferencia.  Los  egipcias  significábanla 
igualdad  que  se  deb  i  a  guardar  en  lajosticia  pnrlasplu- 
mas  del  avestruz,  iguales  por  el  uno  y  otro  corte. 

Gran  prudencia  es  del  príncipe  buscar  tal  género  de 
castigo ,  que  con  menos  daño  del  agresor  queden  sa- 
lisfecbas  la  culpa  y  la  ofensa  becba  á  la  república.  Tur- 
baban á  Galicia  algunos  nobles ;  y  aunque  merecedo- 
res de  muerte ,  los  llamó  el  rey  don  Fernando  el  Cuar- 
to S,  y  loa  ocupó  en  la  guerra ,  doude  á  unos  tos  castigó 
el  enemigo ,  y  d  otros  la  aspereza  y  trabajos  della ,  de- 
jando as!  litH'e  de  sus  inquietudes  aquella  provincia. 

Asi  como  son  convenientes  en  la  paz  la  justicia  y  la 
clemencia,  son  en  la  guerra  el  premio  y  el  castigo; 
porque  los  peligros  son  grandes ,  y  no  sin  gran  espe- 
ranza se  vencen;  y  la  licencia  y  soltura  de  las  costum- 
bres solo  con  el  temor  se  refrenan.  «  E  sin  Iodo  esto, 
dijo  I**  el  rey  dou  Alonso  el  Sabio,  son  mas  dañosos  tos 
yerros,  que  loi>  ornes  facen  en  la  guerra,  c>  assaz 
ahonda  á  los  que  en  ella  andan  de  averse  de  guardar 
del  daño  de  los  enemigos,  quanto  mas  del,  que  les 
viene  por  culpa  de  los  suyos  mesmos?»  Yasí  los  ruma- 
nos castigaban  severamente  con  diversos  géneros  de 
penas  y  infamia  i  los  soldados  que  faltaban  á  au  obli- 
gación ,  ó  en  el  peligro  ó  en  la  disciplina  militar ;  con 
que  temían  mas  al  castigo  que  al  enemigo ,  y  ele- 
gían por  mejor  morir  en  la  ocasión  gloriosamente,  que 
perder  después  el  honor  óla  vida  con  perpetua  infamia. 
Ninguno  en  aquel  tiempo  seatrevio  á  dejar  su  bandera; 
porque  en  ninguna  parte  del  ¡mperío  podia  vivir  segu- 
ro. Hoy  los  fugitivos,  no  solamente  no  son  castigados 
envolviendo  ásus  patrias;  pere,  fallando  día  ocasión 
de  la  guerra,  se  pasan  de  Hilan  á  Nitpolessinlicenciaj 
y  como  sí  fueran  soldadosdel  otro  principe,  son  admi- 
tidos, con  grna  daño  de  su  majestad  y  de  su  hacienda 
real  ;  en  que  deliieran  los  vireyes  tener  presente  el 
ejemplo  del  senado  romano ,  que  aun  viéndose  necesi- 
tado de  gente  después  de  la  batalla  de  Cdnns,  no  quiso 
rescatar  seis  mil  romanos  presos  que  le  ofrecía  Aníbal, 
juzgando  por  de  poca  injiortancia  li  loa  que,  si  hubi»- 
ran  querído  morir  con  gloria ,  no  hubieran  sido  presos 
con  infamia. 

Les  errores  de  los  generales  nacidos  de  ignorancia, 

a  Non  hoDore  Gilbie ,  sed  Indita  Prlnolpibns  maní ,  mnalmen- 
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aates  se  deben  diÑmuIar  que  castigar ,  porqae  el  temor 
al  cBsligo  Y  repreDsioa  aojos  luga  tímidos,  y  por- 
que Is  miyor  pnidencia  se  suele  confundir  en  los  casos 
de  la  guerra ,  y  mas  merecen  compasión  que  castigo. 
Perdió  Varron  la  liatalla  de  Ciinas',  y  le  saliú  á  recibir 
el  Senado,  dándole  las  gracias  porque  no  habia  deses- 
perado de  las  cosas  en  pérdida  tan  grande. 

Cuando  conviaiere  no  disimular,  sinoejecutar  ia  jus- 
ticia, sea  con  determinación  ¡valor.  Quienlabiceáes' 
coDdidas.maspareceasesÍDoqueprlncipe.  El  queseen- 
coge  en  la  autoridad  que  te  da  ia  corona,  ó  duda  de  su  po- 
deródesus  mári  tos.  Déla  desconriaazapropia  del  princi- 
pe en  obrar  nace  el  desprecio  del  pneblo ,  cuya  opinioa 
es  conforme  i  la  que  el  principe  tiene  de  ll  mismo.  En 
poco  tuvieron  sus  vasallos  al  rey  don  Aloeso  el  Sabio  11 
cuando  le  vieron  hacer  Justicias  secretas.  Estas  sola- 
mente podrían  convenir  an  tiempos  tan  turbados,  que 
te  temiesen  mayores  peligros  si  el  pueblo  no  viese, 
antes  castigados  que  presos  í  los  autores  de  sw  sedi- 
ción. Asi  lo  hizo  Tiberio,  temiendo  esle  inconvenien- 
te t>.  En  los  demás  casos  ejecute  el  príncipe  con  valor 
las  veces  que  tiene  de  Dios  y  del  pueblo  sobre  los  sub- 
ditos, pues  la  justicia  es  la  qne  le  dio  el  ceptro  y  la  que 
se  le  ha  de  conservar.  £lla  as  la  mente  de  Dios ,  la  ar- 
menia de  la  república  y  el  presidio  de  la  majestad.  Si 
se  pudiere  contravenir  á  la  ley  sin  castigo,  ni  habrá 
miedo  ni  habri  Tergüeoza  '*,  y  sin  ambas  no  puede 
haber  paz  ni  quietud.  Pero  acuérdense  los  .reyes  que 
sucedieron  i  los  padres  de  familias ,  y  lo  son  de  sus  va- 
sallos, para  templar  la  justicia  con  la  clemencia.  Menes- 
ter es  que  beban  los  pecados  del  pueblo ,  como  lo  gig- 
nifiai  Dios  á  san  Pedro  en  aquel  vaso  de  animales  in- 
iDuodos  con  que  le  brindó  i*.  El  príncipe  ha  de  tener  el 
estomago  de  avestruz ,  tan  ardiente  con  Ib  miserícordia , 
qoedigiera  hierros,  y  juntamente  sea  iguila  con  rayos 
deiuslicia,que,  hiriendo  auno,  amenace  fi  machos.  Sí 
á  todos  los  que  excediesen  se  hubiese  de  castigar,  no 
habría  i  quien  mandar,  porque  apenas  hay  bo'mbre  tan 
justo  que  no  haya  merecido  la  muerte ;  aCa  como 
quier  (palabras  ton  del  rey  don  Alonso  is)  que  la  justi- 
cia es  muy  buena  cosa  en  li ,  ¿  deque  debe  el  Reysiem- 
pre  usar ;  con  todo  eso  lazase  muy  cniel ,  cuando  á  hs 

*t  tlar.,BiiLHUp.,i.tt,  0.  S. 
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vegadas  no  es  templada  con  misericordia. »  No  mtiMs 
peligran  la  corona,  la  vida  y  los  imperios  con  la  justi- 
cia rígurosa  que  con  la  injusticia.  Por  muy  severo  en 
ella  oayd  el  rey  don  Juan  el  Segundo  *B  «q  desgracii  át 
sus  vasallos  ,  y  el  rey  don  Pedro  "  perdió  la  vida  y  á 
reino.  Anden  siempre  asidas  de  las  mano*  la  justiciif 
la  clemencia ,  tan  unidas ,  que  sean. como  partes  de  tm 
mismo  cuerpo,  usando  con  tal  arte  de  la  una,  quelí 
otra  no  quede  ofendida.  Por  eso  Dios  no  puso  la  espi- 
da de  fuego,  guarda  del  paraíso ,  en  manos  de  sertGn, 
que  todo  es  amorymisericordia, sino  ealu  de  un  que- 
rubín,  espíritu  de  ciencia,  que  supiese  mejor  meicitr 
Injusticia  con  la  clemencia  li.  NmguDa  cosa  mas  daño- 
sa que  UD  principe  demasiadamente  misericordioso.  Ea 
el  imperio  de  Nerva  se  decia  que  era  peor  vivir  suj»- 
tosi  un  principe  que  todo  lo  permitía,  que  i  qui«ü 
nada.  Porque  no  es  menos  cruel  el  que  perdonaá  lodoi 
que  el  que  i  ninguno ;  ni  menos  dañosa  al  puéblela 
clemencia  desordenada  que  la  crueldad,  y  i  veces  m 
peca  mas  con  la  absolución  que  con  el  delito.  Ei  la 
milicia  muy  atrevida  cuando  se  promete  el  perdón.  Tu 
sangriento  fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Guarió 
por  su  demasiada  clemencia  {si  ya  no  fué  amiaioa), 
como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  crueldad.  La  cleneit- 
cia  y  ta  severidad,  aquella  pródiga  y  esta  templada  ,»d 
las  que  hacen  amado  al  Príncipe  ^.  El  que  con  tal  i»- 
treza  y  prudencia  mezclare  estas  virtudes,  que  cosli 
justiciase  haga  respetar  y  con  la  clemencia  amar,  a> 
podri  errar  en  su  gobierno ;  antes  seri  todo  él  um  tr- 
monia  suave ,  como  la  que  resulta  del  agudo  y  del  pt- 
ve  *>.  El  cielo  cria  las  mieses  con  la  benigaidad  de  sos 
recios,  y  las  arraiga  y  asegura  con  el  rigor  de  la  es- 
carcha 7  nieve.  Si  Dios  no  fuera  clemente ,  lo  respetan 
el  temor,  pero  no  le  adorara  el  culto.  Ambas  virtudes 
le  hacen  temido  y  amado.  Por  esto  decia  el  rey  doa 
.Alooio  de  Angón  que  con  It  justicia  gaoaha  el  afecto 
de  los  buenos,  y  con  li  cl«nencia  el  de  los  malos.  La 
una  induce  al  temor,  y  la  otra  obliga  al  afecto.  Licoa- 
fionia  del  perdón  bace  atrevidos  á  lüs  subditos,  jls 
clemencia  desordenada  cria  desprecios,  ocasiona  dn- 
acttos  y  causa  la  ruina  de  los  estados. 
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EMPRESA  XXIII. 


Ningunos  alquimistas  mayores  que  los  príocipes, 
pues  dan  Talor  á  las  cosas  que  no  le  tienen  solamente 
no  propoDellis  por  premio  de  la  TÍr(ud  l.  InTenlaroa 
te  ronioos  las  coranas  murales,  cincas  y  navales, 
pan  que  Tuesea  insignias  gloriosas  de  las  hazañas;  en 
qoetuTieroopor  tesorera  ala  misma  naturaleza,  que  les 
dtbtli grima,  (as  palmas  y  eUaurel,conque  sin  eos- 
tilisHKnpnsieson,  No  bastarían  los  erarios  á  premiar 
teniÓM^DO  se  hubiese  hallado  esta  invención  polí- 
tica delascorooas,  las  cuales,  dadas  en  señaldel  valor, 
se  esiimabaa  mas  que  la  plata  y  el  oro,  orreciéndose  los 
soídidos  pw  merecellas  á  los  trabajos  y  peligros.  Con  el 
miitoo  intento  los  reyes  de  España  fundaron  las  reli- 
íkiOK  militares,  cuyos  hábitos  no  solamente  señalasen 
la  Doblen ,  sino  también  la  virtud ;  y  así ,  se  debe  cui- 
dar mucho  de  conservar  la  estimación  de  tales  pre- 
iii¡«,  distribuyéndolos  con  gran  atención  i  los  méritos; 
porque  ea  tanto  se  aprecian,  en  cnanto  son  marcas  de 
Itmblízay  delvalor,  y  si  sq  dieren  sin  distinción,  se- 
ríí  tepreciidos ,  y  podrá  reírse  Armioio  sin  repren- 
da de  sa  hermano  Flavio  (que  seguía  la  facción  de  los 
nnaoos),  porque  habiendo  perdido  un  ojo  peleando, 
lesatis&deron  con  un  collary  corona,  precio  vil  de  su 
MDgret.  Bien  conocieron  los  romanos  cuánto  convenía 
conseror  la  opinión  de  estos  premios ,  pues  sobre  las 
oüdides  que  habia  de  tener  un  soldado  para  merecer 
nal  corona  de  encina  fué  consultado  el  emperador  Ti- 
'i'no.EDel  hábito  de  Santiago,  cuotpo  desta  empre- 
^.urepresentanlascalidadftsquese  han  de  conside- 
nr  ules  de  dar  semejantes  insignias ;  porque  está  50- 
'■Kdoa  concha ,  hija  del  mar,  nacida  entre  sus  ola*  J 
IkcHi  i  los  trabajas,  en  cuyo  candido  seno  resplandece 
li  perla ,  símbolo  de  la  virtud  por  su  pureza  y  por  ser 
coicdiida  del  roclo  del  cielo,  5i  los  liibitos  se  dieren 

'  lapcnutilliuBdelorfolbu,  mBnIl.el  dnei  doui:  q»ld 
^^ptrucarou  preHoiim.  qold  fraetsili,  qnid  fiieat,  quid 
i^nil,  qiU urtai?  NIIiü  bonim  hoiar  tM,  Md  hoiortí  iiilf- 
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en  la  cuna  ó  á  los  que  no  han  servido,  serán  merced ,  y 
no  premio.  ¿Quién  los  procurará  merecer  con  los  ser- 
vicios si  los  puede  alcanzar  con  Ib  diligencia?  Su  ins- 
tituto fué  para  ¡a  guerra ,  no  para  la  paz ;  y  asi,  so- 
lamente se  habian  de  repartir  entre  los  que  se  seña- 
lasen en  ella,  y  por  lo  menos  hubiesen  servido  cuatro 
anos ,  y  merecido  la  jineta  por  sus  lieclios  ^ ;  con  que 
se  aplicaría  mas  la  nobleza  al  ejercicio  militar  y  flore- 
cerían mas  las  artes  de  las  guerra. nEpor  ende  (dijo* 
el  rey  don  Alonso)  antiguamente  los  nobles  de  Espa- 
ña que  supieron  mucbo  de  guerra ,  como  vivieron 
siempre  en  ella,  pusieron  señalados  galardonead  los 
que  bien  íiziesen.  n  Por  no  haberlo  hecho  así  tos  ate- 
nienses, fueron  despojos  do  los  macedonios  *,  Con- 
siderando el  emperador  Alejandro  Severo  la  impoi^ 
tancia  de  premiar  la  soldadesca,  fundamento  y  seguri- 
dad del  imperio,  repartía  con  ellos  las  contribuciones, 
teniendo  por  grave  delitogastallasensus  delicias  ó  con 
suscortesunosS. 

Los  demás  premios  sean  comunes  á  todos  los  que  s« 
aventajan  en  la  guerra  Ú  ea  la  paz.  Para  esto  se  doló  el 
ceptroconlasríquezas,  con  los  honores  y  con  los  ofi- 
cios ,  advirliendo  que  también  se  le  concediú  el  poder 
de  la  justicia  para  que  con  esta  castigue  el  príncipe  los 
delitos,  y  premiecon  aquellos  la  virtud  y  el  valor ;  por- 
que (como  dijo  ^  el  mismo  rey  don  Alonso):  «Bien  por 
bien,  6  mal  por  mal  recibiendo  lostiomes  según  su  me- 
recimiento, es  justicia  que  faie  mantener  las  cosas  en 
buen  estado. »  Y  da  la  razón  mas  abajo :  n  Ca  dar  gualar- 

>  Honarls  «rgnmcnliim  non  imblUone,  Md  labora  id  uinK- 
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don  d  los  qn«  bien  fazen,  «s  cosa  que  coaviene  inucho 
i  todos  los  ornes  en  que  lia  bondad ,  é  mayormente  &  los 
grandes.señores  que  lian  poder  de  lo  Tacer  aporque  en 
galardonar  los  buenos  fechos  muéstrase  por  conoscido 
el  que  lo  faze,  é  otro  si  por  justiciero.  Ca  la  justicia  do 
es  tan  solamente  en  cscarmeniar  los  malos ,  mas  aun  en 
dar  gualardoD  por  los  bienes.  E  demlsdesto  nasce  ende 
otra  pro ,  ca  da  voluntad  &  los  buenos  para  ser  todavia 
mejores ,  é  á  las  malos  para  enmendarse.  »  En  faltando 
«I  premio  y  la  pena,  falta  el  urden  de  república;  porque 
son  el  espíritu  que  ia  mantiene.  Sin  el  uno  y  el  otro  no 
se  pudiera  conservar  el  principado ;  porque  la  esperan- 
za de!  premio  obliga  al  respeta ,  y  el  temor  de  la  pena 
á  la  obeiiiencia ,  á  pesar  de  la  libertad  natural ,  opuesta 
¿  la  servidumbre.  Por  esto  los  antiguos  si gnilicaban  por 
«I  azote  el  imperio,  como  se  ve  en  lus  monedas  consu- 
lares ,  y  fué  pronóstico  de  la  grandeza  de  Augusto ,  ha- 
biendo visto  Cicerón  entre  sueños  que  Júpiter  le  daba 
an  azote,  interpretándolo  por  el  imperio  romano,  á 
^uien  levantaron  y  mantuvieron  la  pena  y  el  premio. 
¿Quién  se  negaría  álos  vicios  si  no  hubiese  pena? 
Quién  se  ofrecería  á  los  peligros  si  no  hubiese  premio? 
Dos  dioses  del  mundo  decía  Demócrilo  que  eran  el  cas- 
tigo y  el  benelicio ,  considerando  que  sin  ellos  no  podia 
ser  gobernado.  Estos  son  los  dos  polos  tie  los  orbes  del 
magistrado ,  los  dos  luminares  de  ia  república.  En  con- 
fusa  liniebla  quedaria  si  le  faltasen.  Ellos  sustentan  el 
solio  de  los  principes  8.  Por  esto  Ecequiel  mandú  al  rey 
Sedequlas  que  se  quitase  la  corona  y  tas  demds  insig- 
nias reales,  porqueesiobun  como  hurtadas  en  él,  porque 
nodistribuia  con  justicia  lospremios^.  En  reconocien- 
do el  principe  el  mérito,  reconoce  e!  premio,  por- 
que son  correlativos ;  y  si  no  le  da ,  es  injusto.  Esta  im- 
portancia del  premio  y  la  pena  uo  consideraron  bien  los 
legisladores  y  jurisconsultos ;  porque  todo  su  estudio 
pusieron  en  los  castigos ,  y  apenas  se  acordaron  de  los 
jiremios.  Has  atento  fué  aquel  sabio  legislador  de  las 
Partidas ,  que,  previniendo  lo  uno  y  lo  otro,  puso  un  ti~ 
lulo  particular  de  los  galardones  10. 

Siendo  pues  tan  importantes  en  el  principe  el  premio 
y  el  castigo ,  que  sin  este  equilibrio  no  podria  dar  paso 
seguro  sobre  la  maroma  del  gobierno,  menester  es  gran 
«onsideracton  parausar  dcllos.  Forestólas  fucesdelos 
licloreSBStaban  ligadas ,  y  las  coronas,  siendo  de  hojas, 
^ueluegusemarchitan,  se  componían  después  del  ca- 
so, paraquemientrassedesatulian  aquellas  ysocogian 
■estas,  se  interpusiese  algún  tiempo  entre  el  delinquir  y 
■el  castigar,  entre  el  merecer  y  el  premiar,  y  pudiese  la 
consideración  ponderar  los  méritos  y  los  deméritos. 
En  los  premios  dados  inconsideradamente,  poco  debe  el 
■agradecimiento.  Presto  se  trropienle  el  que  da  ligera- 
mente, jlavirludnoestí  segura  de  quien  se  precipita 
en  los  castigos.  Si  se  excede  en  ellos,  excusa  el  p.ueblo 
.   M  delito,  en  odio  de  la  severidad.  Si  un  mismo  premio 

*  Jmtilli  arnitar  BoUnm.  (l'riti.,  1S,  ti.) 

*  ABfer  eidicim.lolle  corDnim.  NonDehaMest.qnaebamllca 
intilevavlt ,  el  sublimcm  bnmiliivlt !  (Eiecb. ,  II ,  S6.) 

"  Til.  Í7 ,  pan.  i. 


se  da  al  vicio  y  i  la  virtud ,  queda  esta  agraviada  y  aquel 
insolente.  Si  al  uno,  con  igualdad  de  méritos,  se  di 
mayor  premio  que  al  otro ,  se  muestra  este  invidioso  y 
desagradecido  ;  porque  insidia  y  gratitud  por  una  mis- 
ma cosa  no  se  pueden  hallar  juntas.  Pero  si  bien  se  ha 
de  considerar  cómo  se  premia  y  se  castiga,  nohadeser 
tan  de  espacio,  que  los  premios,  por  esperados, se  des- 
estimen ,  y  los  castigos,  porlardos,  se  desmerezcan,  n- 
compénsodos  con  el  tiempo  y  olvidado  ya  el  escarmien- 
to, por  no  haber  memoria  de  la  causa.  El  rey  don  AIodm 
el  Sabio ,  agüelo  de  vuestra  alteza ,  advirtiú  con  gnn 
juicio  d  sus  descendientes  cómo  se  habían  de  gobemu 
en  los  premios  y  en  las  penas,  diciendo  ><:  «Queera 
menester  tempera  mié  uto ,  asi  como  fazer  bien  do  con- 
viene, é  como,  é  cuando  ;  é  otrosí  en  saber  refrenar  el 
mal ,  é  tollerbj  é  escarmentarlo  en  los  tiempos,  éen lis 
sazones  que  es  menester,  catando  los  Techos,  quales 
son ,  é  quien  los  faze,  é  de  que  manera ,  é  en  quales  lu- 
gares. E  con  estas  dos  cosas  se  endereza  el  mundo,  fa- 
ciendo bien  á  los  que  bien  fazen,  é  dando  pena  é  escar- 
miento á  bs  que  lo  merecen,  m 

Algunas  veces  suele  ser  conveniente  suspender  el  re- 
partimiento délos  premios,  porque  no  parezca  que  se 
deben  de  justicia, yporqueentre  tanto,  mantenidos  Ids 
pretensores  con  esperanzas ,  sirven  con  mayor  femr, 
y  no  liay  mercancía  mas  barata  que  la  que  se  cooipra 
con  la  expectativa  del  premio.  Has  sirven  los  haiabns 
por  lo  que  esperan  que  por  lo  que  bau  recibido,  t^ 
donde  se  ínñerc  el  daüo  de  tas  futuras  sucesiones  ea  los 
cargos  y  en  los  premios,  como  lo  considera  llberío, 
oponiéndose  día  proposición  de  Gallo,  que  delospre- 
tendientesse  nombrasen  de  cinco  en  cinco  anos  losqii! 
tjabian  de  suceder  en  las  legacías  de  las  legiones  yen 
lus  preluras,  diciendo  que  cesarían  los  servicios  v  iu- 
dustriadelosdemdsií.  En  que  no  mirú  Tiberio  áesle 
daño  solamente ,  sino  d  que  se  le  quilaba  la  ocasión  de 
hacer  mercedes,  consistiendo  en  ellos  la  fuerza  del 
principado  13;  y  asi,  moslrándosefavorcbledlosprelea- 
dientes,  conservó  su  autoridad l'.  Lqs  vahdos  iucier- 
tos  de  la  duración  de  su  poder  suelen  no  reparar  enesi« 
inconveniente  de  tas  futuras  sucesiones ,  por  acomodar 
en  ellas  á  sus  hechuras ,  por  enflaquecer  la  mano  M 
principe  y  por  librarse  do  la  importunidad  de  los  pre- 
tendientes. 

Siendo  el  priuc ¡pe  corazón  de  su  estado  (como  dijo <' 
el  rey  don  Alonso),  por  él  ha  de  repartir  los  esplrílu^ 
vitales  de  las  riquezas  y  premios.  Lo  mas  apartado  de 
su  estado,  yaque  carece  de  su  presencia,  gocedesns 
favores.  Esta  consideración  pocas  veces  mueve  á  los 
principes.  Casi  todos  no  saben  premiar  sino  d  tos  pre- 

<>  L.  S,  til.  t,  partí. 

<s  Subvertí  legea,  quae  «na  spatli  eiercendie  ciaiiiMna 
indnitriae ,  quaerendisqie  ant  patluililis  bonDrlbus  sulacrlil. 
fr«,,Uli.Í,AiiD.) 

O  Hisd  doblnm  ent,  eam  senlenllim  alllnr  penetrare,  et'i- 
cana  inpeiil  tenUri.  (Tac,  Ub.  It ,  Adh.) 

!•  FavorabUl  In  speciemoiationevim  Impertí  teüiiil-  (T"' 
iUd.) 

i>L.I.,Ui.1,p*rt.l 


vLiOOglC 


IDEA  DE  CN  PRInOPE 
lentes,  porque  se  dejia  vencer  de  la  importunidad  de 
los  pretendienle»  ó  del  iinlaRO  de  los  domésticos ,  ó 
porque  DO  tienen  ánima  para  negar  :  sernejantes  á  los 
ríos,  que  solamente  humedecen  el  terreno  por  doode 
pisan,  DO  liaceu  gracias  sino  á  los  quetieoen  delante, 
íiu  considerar  que  los  ministros  ausentes  sustentan  con 
iuÜDitOi  trabajos  y  peligros  su  grandeza,  y  que  obran 
lo  que  ellos  no  pueden  por  si  mismos.  Todas  las  merce- 
des» reparten  entre  los  que  asisten  al  palacio  ú  £  la 
corle.  Aquellos  servicios  son  estimados  que  huelen  á 
áiotnr,  no  tos  que  están  cubiertos  de  polvo  y  sangre  ¡ 
loj  gue  se  ren ,  no  los  que  se  oyen  ;  porque  mas  se  de- 
jan lisonjear  los  ojos  que  las  orejas,  porque  se  coge  lue- 
go la  vanagloria  de  lassumisiones  y  aparíenciasde  agra- 
decimiento. Por  esto  el  servir  en  las  cortes  mas  suele 
ser  ítranjeria  que  mérito,  mas  ambición  que  celo,  mas 
comodidad  que  fatiga.  Cn  esplendor  que  se  paga  de 

Quien  sirve  ausente  podrá  gaitar  aprobaciones ,  pe- 
ro no  mercedes.  Vivirá  entretenido  con  esperanzas  y 
promesas  vanas ,  y  morirá  desesperado  con  desdeaes. 
1^!  remedio  suele  ser  venir  de  cuaudo  en  cuandn  á  las 
c'jtlei,  porque  ninguna  carta  ú  memorial  persuade  tan- 
to como  la  presencia.  No  se  llenan  los  arcaduces  déla 
pretensión  si  ho  tocan  en  las  aguas  de  la  corte.  La  pre- 
^euciede  ios  principes  es  fecunda  como  la  del  so!.  Todo 
llorece  delante  dclla,  y  todo  se  marchita  y  seca  en  su 
ausencia.  A  la  mano  le  caen  los  frutos  al  que  está  de- 
bajo de  los  árboles.  Foresto  concurren  tantos  &  las  cor- 
les, desamparando  el  servicio  ausente,  donde  mas  ha 
raeuesterel  príncipeú  sus  ministros.  El  remedio  será 
arriijsrltjos  el  señuelo  de  los  premios,  y  que  se  reciban 
d^o(lesemerecen,y  no  donde  se  pretenden,  sin  que  sea 
necesario  el  acuerdo  del  memorial  j  la  importunidad 
Je  la  presencia.  El  rey  Teodorico  consolaba!!  los  nusen- 
l«,  diciendo  que  desde  su  corte  estaba  mirando  sus 
«rricios  y  discernía  sus  méritos  '^ ;  y  Plinio  dijo  de 
Trajano,  que  era  roas  fácil  &  sus  ojos  olvidarse  del  sem- 
^'anlG  de  los  ausentes ,  que  á  su  ánimo  del  amor  que 
leüenia". 

Este  advertimiento  de  ir  los  ministros  ausentes  á  las 
cortes  no  ha  ser  pidiendo  licencia  para  dejar  los  pues- 
tas, sino  reteniéndolos  y  representando  algunos  moti- 
<^iis ,  con  que  le  concedan  por  algún  tiempo  llegar  á  la 
K^ucia  del  príncipe.  En  ella  se  dispone  mejor  la 
riretension,  teniendo  qué  dejar.  Muchos,  6  malcon- 
liuiús  del  puesto,  ú  ambiciosos  de  otro  mayor,  le 

"  AbDDJí  toinosctiar  qnisqaii  Fina  tesle  ligdiiur :  quaprop- 
ltrl»Dp<siiDÍ!  ronjlitntam  mtnlis  nosine  dcdIus  ícrenns  inspe- 
iit.iliidií  Berllaii.  (Ctsiiod-,  I.  9,  c.  Il.'i 
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renunciaron  y  se  hallaron  deopués  arrepentidos,  ha- 
biéndoles salido  vanas  sus  esperanzas  y  desinios;  por- 
que ol  Príncipe  lo  tiene  por  desprecio  y  por  apremio. 
fíadie  presuma  tanto  de  su  persona  y  calidades,  que  se 
imagine  tan  necesario,  que  no  podrá  vivir  el  principe 
sin  él ,  porque  nunca  faltan  instrumentos  para  su  servi- 
cio á  tos  principes,  y  suelen  ,  desdeñados,  olvidarse  de 
los  mayores  ministros.  Todo  esto  habla  con  quien  desea 
ocupaciones  públicas ,  no  con  quien ,  desengañado,  pro- 
cura retirarse  á  vivir  para  si.  Solamente  le  pongo  en 
consideracÍDtt  que  los  corazones  grandes,  hechos  á 
mandar ,  uo  siempre  tullan  en  la  soledad  aquel  sosiega 
de  ánimo  que  se  presuponían ,  y  viéndose  empeñados, 
sinpoderinudar  de  resolución,  viven  y  mueren  infelii- 
mente. 

En  [a  pretensión  de  las  mercedes  y  premios  es  muy 
importante  la  modestia  y  recato ,  con  tal  destreza ,  que 
parezca  encaminada  á  servir  mejor  con  ellos,  no  á  ago- 
lar lu  liberalidad  del  príncipe;  con  que  se  obliga  mu- 
cho, como  lo  quedd  Dios  cuando  Salomón  no  lepidio 
mas  que  un  corazón  ddcil ;  y  no  solamente  se  le  conce- 
dió, sino  también  riquezas  y  gloriáis.  No  se  hande  pe- 
dir como  por  justicia,  porque  la  virtud,  de  si  mismo  es 
hermoso  premio ;  y  aunque  se  le  debe  la  demostración, 
pende  esta  de  la  gracia  del  príncipe,  y  todos  qnieren'que 
se  reconozca  dellos,  ^  no  del  mérito.  De  donde  nace 
el  inclinarse  mas  tos  príncipes  á  premiar  con  largueza 
servicios  pequeños ,  y  con  escasez  los  grandes ,  porque 
se  persuaden  que  cogerán  mayor  reconocimiento  de 
aquellos  que  destos.  ¥  as! ,  quien  recibid  de  un  princi- 
pe muchas  mercedes,  puede esperal las  mayores,  por- 
que el  haber  empezado  á  dar  es  causa  de  dar  mas ;  fue- 
ra de  que  se  complace  de  miralle  como.á  deudor  y  no 
serlo,  que  es  lo  que  mas  confunde  á  los  principes,  E! 
rey  Luis  XI  de  Francia  decía  que  se  le  iban  mas  los 
ojos  por  un  caballero  que,  habiendo  servido  poco,  ha- 
bía recibido  grandes  mercedes,  que  por  otros  que ,  ha- 
biendo servido  mucho,  eran  poco  premiados.  El  empe- 
rador Teodorico,  conociendo  esta  flaqueza,  confesó 
que  nacia  de  ambición  de  que  brotasen  las  mercedes  ya 
sembrada^  en  uno ,  sin  que  el  liabellas  hecho  le  causa- 
sen fastidio;  antes  le  provocaban  á  hacellos  mayores  i 
quien  había  empezado  á  favorecer  19.  Esto  se  eiperi- 
menta  en  los  vulidos,  haciéndase  lema  la  gracia  y  la 
liberalidad  del  principe.  • 

<a  Sed  et  hiec ,  quic  aon  poslulasll ,  dedi  libi :  dlv[l(as  sclilcet, 
et  ülorlim  ,  al  nemo  laetít  similis  lui  la  RugibDS  (ddcIIi  r«ln> 
diebos.  (fteg.,  3,13.) 

<u  AmamuE  nosUa  beDcOcia  geminare ,  nee  umeí  praestat  lar- 
glias  (oilati  ri«lldiBiii :  niagisqne  nos  provocaal  ad  ¡tt(ívtm  pne- 
iníuní,  qaí  iniüa  noslraegratiae  suscipere  merDernal:  DDTisenim 
jodiciumimpeódilur,  fi\<ir  aulco  semel  placiUs  «ihibelnr.  ( Cas., 
Hb.  í,op¡sl.  í.¡ 
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Aunque  (como  heinosdicho)lajusUcia  armada  con 
las  leyes,  cop  el  preniioycastigo.soD  las  caluñas  que 
lustenlaD  et  edificio  de  la  república,  seríaa  coluoas 
en  el  aire  si  ao  asentasen  sobre  la  base  de  la  religión, 
la  cual  es  el  vínculo  de  las  leyes;  porque  la  jurisdic- 
ción de  la  justicia  solamente  comprende  los  actos  ex- 
ternos legltimameate  probados;  pero  no  seeiliendeá 
los  ocultos  y  ¡otemos.  Tiene  au raridad  sobre  los  cuer- 
pos,  no  sobre  los  ánimos;  y  asi,  poco  temeria  la. mali- 
cia al  castigo  si ,  ejercitándose  ocullamente  en  la  inju- 
ria, en  el  adulterio  y  en  la  rapiña,  consiguiese  susin- 
tentos.y  dejase  buriadas  las  leyes,  no  teniendo  otra  in- 
visible ley  que  le  estuviese  amenazando  internamente. 
Tan  necesario  es  en  las  repúblicas  este  temor,  que  á 
muchos  impíos  pareció  invención  política  la  religión. 
jQuiénsin-él  viviría  contento  con  su  pobreza  ó  con  su 
suerte?  iQué  Te  babria  en  los  contratos?  Qué  integri- 
dad en  la  administración  de  los  bienes?  Qué  fidelidad 
en  los  cargos,  yqué  seguridad  en  las  vidas?Poco  move- 
ria  el  premio ,  si  se  pudiese  adquirir  con  medios  ocultos 
lin  repararen  la  justicia.  Poco  se  aficionarían  los  hom- 
bres i  la  hermosura  de  la  virtud  si ,  no  esperando  mas 
inmarcesible  corona  que  la  de  la  palma,  se  hubiesen  de 
obligar  i  las  estrechas  leyes  de  la  continencia.  Presto 
con  los  vicios  se  turbaría  el  orden  de  república ,  fultan- 
do  el  íln  principal  de  su  felicidad,  que  consiste  en  la  vir- 
tud, y  aquel  fundamento  6  propugnáculo  de  la  religión, 
que  sustenta  y  defiende  al  magistrado,  si  no  creyesen 
los  ciudadanos  que  babia  otro  supremo  tribunal  sobre 
las  imaginaciones  y  pensamientos,  que  castiga  con  pena 
eterna  7.premia  con  bienes  inmortales :  esta  esperanza 
y  este  temor,  innatos  en  el  mas  impio  y  bárbaro  pecho, 
componen  las  acciones  de  los  hombres.  Buríábase  Cayo 
Callgula  de  los  dioses,  y  cuando  tronaba,  reconociasu 
temor  otra  mano  mas  poderosa  que  ie  podía  castigar. 
Nadie  hay  que  la  ignore,  porque  no  hay  corazón  huma- 
no que  no  se  sienta  tocado  de  aquel  divino  ¡man ;  y  co- 
mo la  agi^'a  de  marear,  llevada  de  una  natural  simpa- 
tía ,  etlá  en  continuo  movimiento  basta  que  se  fije  á  la 


luz  de  aquella  estrella  ínmóbil,  sobre  quien  se  nielw 
las  esferas ,  asi  nosotros  vivimos  inquietos  mientras  di 

llegamos  á  conocer  y  adorar  aquel  increado  Norte, ei 
quien  está  el  reposo  y  de  quien  nace  el  movimienio  di 
lascosBS.  Quien  mas  debe  mirar  siempre  á  él,  es  el  prín- 
cipe ,  porque  es  el  piloto  de  la  república,  que  la  gobier 
na  y  ba  de  reduciría  á  buen  puerto ;  y  no  basta  que  finji 
mirar  á  él  si  tiene  los  ojos  en  otros  astros  vanos  y  nebu' 
losos,  porque  serán  falsas  sus  demarcaciones  y  emdoí 
los  rumbos  que  siguiere ,  y  dará  consigo  y  con  la  repú- 
blica en  peligrosos  bajíos  y  escollos.  Siempre  padecerJ 
naufragios.  El  pueblo  se  dividirá  en  opiniones,  la  diver- 
sidad deltas  desunirá  las  ánimas ;  de  donde  nacerán  lis 
sediciones  y  conspiraciones,  y  dellas  las  mudnnus  it 
repúblicas  y  dominios.  Has  príncipes  vemos  despojadoi 
por  las'  opiniones  diversas  de  religión  que  por  las  ar- 
raasi.  Por  esto  el  concilio  toledano  seito  ordenúqni 
á  ninguno  se  diese  la  posesión  de  la  corona  si  no  háble- 
se jurado  primero  que  no  permitiría  en  el  reino  iquien 
no  fuese  cristiano.  No  se  viú  España  quieta  basta  qu! 
depuso  los  ertwes  de  Arrio  y  abrazaron  todos  la  reli- 
gión catdlica.con  que  se  hallú  tan  bien  el  pueblo,  que, 
queriendo  después  el  rey  Weterico  introducir  de  n«»o 
aquella  secta ,  le  mataron  dentro  de  su  palacio.  A  pesir 
destey  de  otros  muchos  ejemplos  y  experiencias,  hubo 
quien  impíamente  enseüA  á  su  principe  disimular  J  ^ 
girlareÜgion.Quienlaringe,  no  cree  en  alguna.  Si  til 
ficción  es  arte  política  para  unir  los  ánimos  y  nunleno 
la  república,  mejor  se  alcanzará  con  la  verdadera  reli- 
gión que  con  la  falsa,  porque  esta  es  caduca  y  aquella 
eternamente  durable.  Muchos  imperios  fundados  ea 
religiones  falsas,  nacidas  de  ignorancia,  mantuvo  Dio'- 
premiando  con  su  duración  las  virtudes  morales  y  It 
ciega  adoración  y  bárbaras  victimas  con  que  le  busci- 
bin ;  no  porque  le  fuesen  gralu ,  sino  por  la  simple 
religiosa  con  que  las  ofrecían ;  pero  no  mantuvo  aque- 
llos imperios  que  disimulaban  la  religión  mas  con  miü- 
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da  f  Irte  que  coo  igoorancia.  San  Isidoro  pronoslicú 
en  su  muerte  á  l>  nación  española ,  que  si  se  apartaba 
de  larerdadera  religión ,  serta  oprimida ;  pero  que  si  la 
obsemu,  T«ría  levantada  su  grandeza  sobre  las  demis 
Daciooes :  pronústico  que  se  veríflcó  en  el  duro  jugo  de 
losafricaaos,  el  cual  se  fué  disponiendo  desde  que  el 
rey  Wüía  negó  la  obediencia  al  Papa  i,  coo  que  !a  li- 
berlid  ea  el  culto  y  la  licencia  en  tos  vicios  perturbó  la 
quetud  pública,  y  se  perdiÚ  el  valor  rnlülar;  de  que  na- 
ci^oD  graves  trabajos  al  mismo  Rey,  á  sus  hijos  y  al 
leioo,  bula  que,  domada  j  castigada  España  3,  recono- 
tiism  errores,  j  mereció  los  favores  del  cielo  en  aque- 
¡Ik  pocas  reliquias  que  retirú  Pelayo  il  la  cueva  de  Co- 
ndoDga.eDel  monte  Auseau,  donde  las  saetas  y  dar- 
dos se  tolmn  t  los  pechos  de  los  mismos  moros  que 
los  tiraban  ;j  creciendo  desde  allí  la  monarquía,  llegó 
(imqae  después  de  un  largo  curso  de  siglos)  A  [a  gran- 
deza que  hoy  goza,'en  premio  de  su  constancia  en  la 
itligion  católica. 

Siendo  pues  el  alma  de  las  repúblicas  la  religión, 
procure  el  príncipe  copservalla.  El  primer  espíritu  que 
infundieron  en  ellas  Rúmulo,  Numa,  Licurgo,  Solón, 
Platoa,  jolros  que  las  instituyeron  y  levantaron,  fué 
li  religión^;  porque  ella ,  mas  que  la  necesidad,  une  los 
inifflos.  Los  emperadores  Tiberio  y  Adriano  proiiibie- 
roaiisrtligionea  peregrinas  y  procuraron  la  conserva- 
don  de  ta  propia,  como  también  Teodosio  y  Constaoti- 
DD,  cm  edictos  J  penas  A  los  que  se  apartasen  de  la  ca- 
lóte. Los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  no  con- 
siatieron  ea  sus  reinos  otro  ejercicio  de  religión;  en 
que  fué  gloriosa  la  constancia  de  Filipe  II  y  de  sus  su- 
cesores, los  cuales  no  se  rindieron  á  apaciguar  las  se- 
dicioDesdekH  Paises-Bajos  concediendo  la  libertad  de 
coBcieacÍB,auDC[ue  con  ella  pudieron  mantener  enteros 
iqudlos dominios,  y  eicusar  los  innumerables  tesoros 
que  ha  costado  la  guerra.  Has  han  estimado  el  honor  y 
gloria  de  Dios  que  su  misma  grandeza ,  á  imitación  de 
Fiaría  Joviano,  que,  aclamado  emperador  por  el  ejérci- 
to, DO  quiso  acetar  el  imperio ,  diciendo  que  era  crís- 
li'ano.yque  Do  debia  ser  emperador  de  los  que  no  lo 
enn ;  y  hasta  que  todos  los  soldadas  confesaron  serlo, 
ID  le  acetó.  Aunque  también  pudieron  heredar  esta 
conslantepiedad  de  sus  agüelos,  pues  el  concilio  tole^ 
daoooclavo  refiere  lo  mismo  del  rey  RecesvintoS,  En 
Kto  deja  d  vuestra  altexa  piadoso  ejemplo  la  majestad 
it  Filipe  IV,  padre  de  vuestra  alteza,  en  cuyo  principio 
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del  reinado  se  trató  ensu  consejo  de  continuar  la  Iregna 
con  los. holandeses,  á  que  se  íncliuaban  algunos  con- 
sejeros por  la  razón  ordinaria  de  estado  de  no  romper 
'  la  guerra  ni  mudar  las  cosas  en  los  principios  del  rei- 
nado; pero  se  opuso  d  este  parecer,  diciendo  que  no 
quería  afear  su  fama  manteniendo  una  hora  la  paz  coa 
rebeldes  &  Dios  y  á  su  corona ;  y  rompió  luego  li9 
treguas. 

Por  este  ardiente  celo  y  constancia  en  la  religión  ca- 
tólica mereció  el  rey  Ftecaredo  el  titulo  de  Católico,  y 
también  el  de  Cristianísimo  mucho  antes  que  los  re- 
yes de  Francia;  habiéndosele  dado  el  eoocilio  toledano 
tercero  y  el  barcelonense^ ;  el  cual  se  conservó  en  loa 
reyes  Sisebuto  y  Ervigío ;  pero  lo  dejaron  sus  desceQ- 
dien  (es,  volviendo  el  rey  don  Alonso  el  Primero  alo- 
mar el  titulo  de  Católico,  por  diferenciarse  de  los  here- 
jes y  cismíticos, 

€i  bien  toca  d  los  reyes  el  mantener  en  sus  reinos  la 
religión,  y  aumentar  su  verdadero  culto  como  i  vica- 
rios de  Dios  en  lo  temporal ,  para  encaminar  su  gobier" 
no  á  la  mayor  gloria  suya  y  bien  de  sus  subditos ,  deben . 
advertir  que  no  pueden  arbitrar  en  el  culto  y  accidentes 
de  la  religión;  porque  este  cuidado  pertenece  derecha- 
mente á  la  cabeza  espiritual,  por  la  potestad  que  á  ellk 
sola  concedió  Cristo ;  y  que  solamente  les  toca  la  eje- 
cución ,  custodia  y  defensa  de  lo  que  ordenare  y  dispu- 
siere. Al  rey  Ozias  reprendieron  los  sacerdotes,  y  cas- 
tigó Dios  severamente,  porque  quiso  incensar  los  al- 
tares "¡n  El  ser  uniforme  el  culto  de  toda  la  cristiandad, 
y  una  misma  en  todas  partes  la  esposa,  es  lo  que  con- 
serva su  pureza.  Presto  se  desconocería ,  á  la  verdad,  si 
cada  uno  de  los  príncipes  la  compusiese  á  su  modo  y 
según  sus  Gnes.  En  las  provincias  yreinos  donde  lo  han 
intentado ,  apenas  queda  hoy  rastro  della ,  confuso  el 
pueblo,  sin  sabercuál  sea  la  verdadera  religión.  Distiit' 
tos  son  entre  sí  los  dominios  espiritual  y  temporal.  Este 
se  adorna  con  la  autoridad  de  aquel ,  y  aquel  se  man- 
tiene con  el  poder  deste.  Heroica  obediencia  la  que  se 
presta  al  Vicario  de  quien  da  y  quita  los  ceptros.  Pre- 
cíense los  reyes  de  no  eslar  sujetos  ¿  la  fuerza  de  los 
fueros  y  leyes  ajenas,,  pero  no  &  la  de  los  decretos  apos- 
tólicos. Obligación  es  suya  dalles  fuerza  y  hacellos  ley 
inviolable  en  sus  reinos,  obligando  A  la  observancia  da- 
llos con  graves  penas,  principalmente  cuando,  no  sola- 
mente para  el  bien  espiritual,  sino  también  para  el 
temporal,  conviene  que  se  ejecute  lo  que  ordenan  los 
sagrados  concilios,  sin  dar  lugar  á  que  rompan  Gnes 
particulares  sus  decretos,  y  loa  perturben  en  daño  y 
perjuicio  de  los  vasallos  y  de  la  misma  religión. 

•  Cantil.  Tdlet.  iti ,  Jan  Biel.  In  cbron. ,  Itoder.  Tal. ,  1.  L 
I  Non  ea  tul  orBeii  Oila ,  al  Bdoleit  inccniím  Domino,  tea 
SacerdoluB.  |S,  Pinl.,  U,  18.) 
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Sobre  las  torres  de  los  templos  arma  su  nido  la  ci- 
güeña ,  y  con  lo  sagrado  asegura  su  sucesión.  El  prín- 
cipe que  sobre  la  piedra  iriangular  de  la  Iglesia  levan-' 
tare  su  nionarquia ,  la  conservaría  firme  y  suguru.  Con- 
sultado el  oráculo  de  Daifas  por  los  atenienses  ciSmo  se 
podrían  delender  de  I£rje;,  que  les  amenazaba  con  una 
armada  de  mil  y  ducientas  naves  largas,  d  las  cuales  se- 
guían dos  mil  enerarlas ,  respondió  que  fortiitcasen  su 
dudad  con  murallas  de  leño.  Interpretó  Ternislocles 
esta  respuesta,  diciendo  que  aconsejaba  Apollo  que  se 
embarcasentodos;yasisehiiio,  ysedefendióy  triun- 
fó Atonas  de  aquel  inmenso  poder.  Lo  mismo  suceilerá 
al  principe  que  embarcare  su  grandeza  sobre  la  nave  de 
la  Iglesia  ¡porque  si  esta,  por  testimonio  de  otro  orá- 
culo, no  fabuloso  y  incierto,  sino  infalible  y  divino,  no 
puede  ser  anegada,  no  lo  serí  tampoco  quien  fuere  em- 
barcado en  ella.  Por  esto  los  gloriosos  progenitores  de 
vuestra  alteza  llamaron  &  Dios  &  la  parte  de  los  despo- 
jos de  la  guerra,  como  á  señor  de  las  viclotías,  que  mi- 
litaba en  su  faíor,  ofreciendo  ai  culto  divino  sus  rentas 
jposesiones;  de  donde  resultaron  innumerables  dota- 
ciones de  iglesiaS'Y  fundaciones  de  catedrales  y  reli- 
giones ,  habiendo  fundado  en  España,  mas  de  setenta 
mil  templos  <j  pues  solo  el  rey  don  Jaime  el  Primero  de 
Aragón  edificó  mil,  consagrados  á  la  inmaculada  Vir- 
gen María,  deque  fué  remunerado  en  vida  con  las  con- 
quistas que  hizo  y  las  victorias  que  alcanzó ,  habiendo 
dado  treinta  y  tres  batallas,  y  salido  vencedor  de  todas. 
Estas  obras  pías  fueron  religiosas  colonias,  no  menos 
poderosas  con  sus  armas  espirítuales  que  las  militares; 
porque  no  hace  la  ortillería  tan  gran  brecha  como  la 
oración.  Las  plegarias  por  espacio  de  siete  dias  del  pue- 
blo de  Dios  echaron  por  tierra  los  muros  de  Jericó  i 
asi ,  mejor  que  en  los  erarios  están  en  los  templos  depo- 

•  Mar.,Hisi.  Bisp.  ,1. 14,c.3. 
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sitadas  las  riquezas,  no  solamente  para  la  necesidad  «■ 
trema,  sino  tumbien  para  que,  floreciendo  con  ellas li 
religión,  florezca  el  imperio.  Los  atenienses  guardi- 
bau  sus  tesoros  en  el  templo  de  DÉlfos ,  donde  iimlm 
los  pouian  otras  naciones.  ¿Qué  mejor  custodia  qae  k 
de  aquel  Arbitro  de  los  reinos?  Por  lo  menos  teüdréiM! 
los  corazones  en  los  templos,  si  en  ellos  estuvieren 
nuestros  tesoros3 ;  y  asi ,  no  es  menos  implo  que  inh 
prudente  el  consejo  de  despojar  las  iglesias  con  ligíro 
pretexto  de  las  necesidades  publicas.  Poco  debe  la  pro- 
videncia  de  Dios  á  quien,  desconfiado  de  su  poder,  {lOo: 
con  cualquier  accidente  los  ojos  en  las  alhajas  de  su  ca- 
sa. Hallábase  el  rey  don  Feroandoel  Santo  sobre  Sed- 
Ha*  sin  dinero  con  que  mantener  el  cerco  ;acans«ji- 
ronle  que  se  valiese  de  las  preseas  de  las  iglesias,  pue> 
era  la  necesidad  tan  grande,  y  respondió  :  «Idas  im 
prometo  yo  de  las  oraciones  y  sacriftcios  de  loí  sacw- 
dotes  que  de  sus  riquezas,  m  Esta  piedad  y  conflaun 
premió  Diosconrendille  eidiasiguienteaquellaciudai 
Los  reyes  que  no  tuvieron  este  respeto^"  dejaron  (uneí- 
tos  ejemplos  de  su  impío  atrevimiento.  A  Gundüríco, 
rey  de  los  vándalos,  le  detuvo  la  muerte  el  paso  en  los 
portales  del  templo  de  San  Vicente,  queriendo  eatmi 
saquealle.  Los  grandes  trabajos  del  rey  don  Alonso  di 
Aragón  se  atríbuyeroná  castigo  por  baberdespojodol» 
templos.  A  las  puertas  del  de  San  Isidro ,  de  León ,  fi- 
lleció  la  reina  doña  Urraca,  que  babia  usurpado  sus  le- 
soros.  Una  saeta  atravesó  el  brazo  del  rey  don  Sancho 
de  Arngon ,  que  puso  la  mano  eti  las  riquems  de  b^ 
iglesias ;  y  sí  bien  antes  en  la  de  San  Victoria  de  RoJí 
había  públicamente  confesado  su  delito  y  pedido  coa 
muchas  lágrimas  perdón  á  Dios,  ofreciendo  la  reslitt- 
cion  y  la  enmienda ,  quiso  Dios  que  se  manifestase  li 
ofensa  en  el  castigo  para  escarmiento  de  los  demís.  El 
rey  don  Juan  el  Primero  perdió  la  batalla  de  Aljubarrti- 

3  lIb[enimcsn(iessanistDas,itiiesteicorluiBi.tMalili.,G,^l.: 
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M  por  haberse  ralido  del  tesoro  de  Guadalupe.  Rendida 
Gtela  a!  rey  de  Ñapóles  don  Fadrique,  cargaron. los 
TmicesesE  dos  naves  de  tos  despojos  de  las  iglesias,  y 
unbis  se  p«rdieroD. 

Eo  estos  casos  no  se  justificaron  las  circunstancias 
de  eitreoia  necesidad ;  porqoe  en  ella  la  razón  natural 
hsce  licito  el  Taierse  los  principes  para  su  conservacioa 
de  las  riquezas  que  con  piadosa  IJtwralidad  depositaron 
(D  las  iglesias,  teniendo  Qrme  resolución  de  restituillas 
ealimqorrortUQa.comololiicieron  tos  reyes  catúlí- 
CKifaaFemBíido  y  doña  Isabel  T,  habiéndoles  coDcedi- 
do  te  tr«s  tamos  del  reino  eo  las  cortes  de  Medina  del 
Cisipo  et  oro  y  plata  de  las  iglesias  para  los  gastos  de 
ti  guerra.  Ya  tos  sacros  cánones  y  concilios  tienen 
preurítos  los  casos  y  circunstancias  de  la  necesidad  6 
pelí(!ro  en  que  deben  los  eclesiásticos  asistir  con  su 
niDtribiicion,  y  seria  Ineicusable  avaricia  desconocer- 
H^ttsilasnecesidades  comunes.  Parte  son,  y  lamas 
uble  y  principal  de  la  repúbiica ;  y  si  por  ella  ó  por  la 
rflipiDn  deben  eiponer  tas  vidas ,  ¿  por  qué  no  las  Iia- 
cJíodasT  Si  los  sustenta  la  república ,  justo  es  que  ha- 
lie  en  ellos  reciproca  correspondencia  para  su  conser- 
Tic'OD  y  defensa.  Desconsuelo  seria  del  pueblo  pagar 
dicimas  continuamente  y  hacer  obras  pias,  y  no  tener 
en  la  necesidad  común  quien  le  alivie  de  los  pesos  ei- 
traordiatrios.  Colparía  su  misma  piedad ,  y  quedaría 
belido  sD  celo  y  devoción  para  nuevas  ofertas  ,^d  o  na- 
ciones  y  legados  á  las  iglesias;  y  asi,  es  conveniencia 
de  ios  ecleiúásticos  asistir  en  tales  ocasiones  con  sus 
rectas  á  los  gastos  públicos ,  no  solo  por  ser  común  el 
peligro  6  et  tieneBcio ,  sino  también  para  que  las  ha- 
ciendas de  los  seglares  no  queden  tan  oprimidas,  que, 
tillando  la  cultura  de  los  campos,  falten  también  los 
dieimos  y  las  obras  pias.  Mas  bien  parece  en  tal  caso  la 
plata  y  oro  de  las  iglesias  reducido  á  barras  en  la  casa 
if  la  moneda ,  que  en  fuentes  y  vasos  en  las  sacristías. 

Esla  obligación  del  estada  eclesiástico  es  mas  preci- 
íi  en  las  necesidades  grandes  de  los  reyes  de  España ; 
pofqne,  sieudo  dellos  casi  todas  las  fundaciones  y  dotn- 
titiocs  de  las  iglesias ,  deben  de  Justicia  socorrer  á  sus 
pairónos  en  la  necesidad , ;  obtigallos  asi  para  que  con 
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mas  franca  mano  los  enriquezcan  cuando  diere  tugar  el 
tiempo.  Estás  y  otras  muctias  razones  han  obligado  á 
ta  Sede  Apostólica  i  ser  muy  liberal  con  los  reyes  de 
España ,  para  que  pudiesen  sustentar  la  guerra  contra 
infieles.  Gregorio  VII  concedió  al  rey  don  Sanctio  Ra- 
mírez de  Aragón  los  diezmos  y  rentas  de  las  iglesias 
que'ú  fuesen  edificadas  de  nuevo  6  se  ganasen  á  los 
moros,  para  que  á  su  arbitrio  dispusiese  deltas.  La  mis- 
ma concesión  hizo  e!  papa  Urbano  ^  al  rey  don  Pedro  el 
Primero  de  Aragón,  y  á  sus  sucesores  y  grandes  del 
reino ,  exceptuando  las  iglesias  de  residencia.  Inocen- 
cio III  concedió  la  cruzada  para  la  gqerra  de  España, 
que  llamalian  sagrada ;  la  cual  gracia  después,  en  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  el  Cuarto ,  eitendiú  á  vivos  y 
muertas  el  papa  Caliito.  Gregorio  X  concedió  al  rey 
don  Alonso  el  Sabio  las  tercias ,  que  es  la  tercera  parte 
de  los  diezmos,  que  se  aplicaba  A  las  fábricas,  tas  cuales 
después  se  concedieron  perpetuas  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  y  Alejandro  VI  laseitendió  al  reino 
ríe  Grabada.  Juan  XXII  concedió  las  décimas  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  y  la  cruzada  al  rey  don  Alonso  XI.  Ur- 
bano V,  al  rey  don  Pedro  el  Cruel ,  la  tercera  parle  de 
las  décimas  de  los  beneficios  de  Castilla.  Et  papa  Six- 
to IV  consintió  que  las  iglesias  diesen  por  una  vez  cien 
mil  ducados  para  la  guerra  de  Granada,  y  también  con- 
cedió la  cruzada,  que  después  la  ban  prorogado  los  de- 
más pontífices.  Juüo  11  la  permitió  al  rey  don  Manuel 
de  Portugal,  y  tas  tercias  de  las  iglesias,  y  que  de  las 
demás  rentas  eclesiásticas  se  le  acudiese  con  la  décima 
parte. 

Estas  gracias  se  deben  consumir  en  tas  necesidades 
yusoságuefuerenaplicadas^enque  fué  tan  escrupu- 
losa la  reina  dona  Isabel,  que,  viendo  juntos  noventa 
cuentos  sacados  de  ta  cruzada  9,  mandó  luego  que  se 
gastasen  en  lo  que  ordenaban  las  bulas  apostólicas.  Maf 
lucirán  esFas  gradas,  y  mayores  frutos  nacerán  de- 
ltas si  se  emplearen  asi.  Pero  la  necesidad  y  el  aprieto 
suele  perturbdllo  lodo,  y  interpretar  la  mente  de  los 
pontífices  en  la  variéicion  del  empleo ,  cuando  son  ma- 
yores las  sumas  que  por  otra  parte  so  gastan  en  él, 
siendo  lo  mismo  que  sean  deste  ó  de  aquel  dinero. 
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IiDpfa  opioion aquella  queintentó  probar  que  era  ma- 
yor la  fortalezay  valor  de  los  gentiles  que  et  de  los  cris- 
tianos,  porque  su  reügiou  afírmaba  eUDÍmo  y  le  en- 
cruelecía con  la  vista  horrible  de  las  victimas  sangriea- 
las  ofrecidas  en  bs  sacrilicios ,  y  solamente  estimaba 
por  fuertes  y  magndDimas  i  los  que  coa  la  fuerza  mas 
que  COD  iarazoa  domiDaban  6  las  demás  aacioues ;  acu- 
sando el  instituto  de  nuestra  religión,  que  nos  propone 
]a  humanidad  y  mansedumbre :  virtudes  que  crian  Áni- 
mos abatidos.  ¡Oh  impía  y  ignorante  opinión  I  La  san- 
gre vertida  podr&  hacer  mas  bárbaro  y  cruel  el  corazón, 
no  mas  valeroso  y  fuerte.  Con  él  nace ;  no  le  entra  por 
los  ojos  la  fortaleza.  Ni  son  más  valerosos  los  que  mas 
andan  envueltos  en  la  sangre  y  muertes  de  los  anima- 
les, ni  aquellos  quese  sustentan  de  carne  humana.  No 
desestima  nuestra  religión  lo  magnánimo;  antes  nos 
anima  £  éi.  No  nos  propone  premios  de  gloria  caduca  y 
temporal,  como  la  étnica,  sino  eternos,  j  que  lian  de 
durar  al  par  de  los  siglos  de  Dios.  Si  animaba  entonces 
una  corona  de  laurel ,  que  desde  que  se  corta  va  des- 
caeciendo ,  ¿cuinto  mas  animard  agora  aquella  inmor- 
tal'de  estrellas  1?  ¿Por  ventura  se  arrojaron  á  mayores 
peligros  los  gentiles  que  los  cristianas?  Si  acometían 
aquellos  una  fortaleza,  era  debajo  de  empavesadas  y 
testudos ;  hoy  se  arrojun  los  cristianos  por  las  bre- 
chas contra  rayos  de  pólvora  y  plomo.  No  son  opuestas 
i  la  fortaleza  la  humildad  y  la  mansedumbre ;  antes  tan 
conformes,  que  sin  ellas  no  se  puede  ejercitar,  ni  pue- 
de haber  fortaleza  donde  no  hay  mansedumbre  y  tole- 
rancia y  las  demás  virtudes  ;  porque  solamente  aquel 
es  verdaderamente  fuerte  que  no  se  deja  vencer  de  los 
afectos,  y  está  librede  las  enfermedades  del  ánimo;  en 
que  trabaja  tanto  la  secta  estúica,  y  después  con  mas 
perfección  la  escuela  cristiana.  Poco  liace  de  su  partee! 
que  se  deja  Nevar  de  la  ira  y  déla  soberbia.  Aquella  es 
acción  heroica  que  se  opone  á  la  pasión.  Ko  es  el  me- 


nos duro  campo  de  batalla  el  ánimo  donde  pasan  estas 
contiendas.  £1  que  inclinó  por  humildad  la  rodilla,  sa- 

brá  en  la  ocasión  despreciar  e!  peligro  y  ofrecer  cons- 
tante la  cerviz  al  cuchillo.  Si  dio  la  religión  étnica  gran- 
des capitanes  en  los  Césares ,  Cipiones  y  otros ,  no  los 
ha  dado  menores  la  católica  en  los  AlfoDSOS  y  Feroan- 
dos,  reyes  de  Castilla,  y  en  otros  reyes  de  Aragoa, 
Navarra  y  Portugal.  ¿  Qué  valor  igualó  al  del  emperador 
Carlos  V?  Qué  gran  capitán  celebra  la  antigüedad,  i 
quien  ú  no  excedan  ó  no  se  igualen  Gonzalo  Feraao- 
dez  de  Córdoba,  fernan  Cortés,  el  señor  Antonio  de 
LeivB,  don  Fernando  de  Abalos,  marqués  de  Pescara; 
don  Alonso  de  Abalos ,  marqués  del  Basto  ;  Alejandro 
Farnese,  duque  de  Parma;  Andrea  de  Oria,  Alfonso 
de  Alburquerque ,  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
duque  de  Alba  ;  los  marqueses  de  Santa  Cruz ,  el  coa- 
de  de  Fuentes ,  el  marqués  Espínala ,  don  Luis  Fajar- 
do, y  otros  infinitos  de  la  nación  española  y  de  otras, 
aun  no  bastantemente  alabados  de  la  fama ;  por  loscua- 
les  se  puede  decir  lo  que  san  Pablo  por  aquellos  gran- 
des generales  Gedeon,  Barac,  Sansón,  Jeph,  Dávidy 
Samuel ,  que  con  la  fe  se  hicieron  fuertes  y  valerosos 
y  conquistaron  reinos ,  sin  que  les  pudiesen  resistirlos 
naciones  3.  Si  conferimos  las  victorias  de  los  gealiles 
con  las  de  los  cristianos ,  hallaremos  que  han  sido  ma- 
yores estas.  En  la  ha  talla  de  las  Na  vasmurieronducien- 
tos  mil  moros ,  y  solamente  veinte  y  cinco  de  los  nues- 
tros ,  habiendo  quedado  el  campo  tan  cubierto  de  lan- 
zas y  saetas ,  que  aunque  en  dos  dios  que  se  detuTÍema 
allí  los  vencedores  usaron  dellas  en  lugar  de  leña  pora 
los  fuegrrs,  ñolas  pudieron  ocabar,  procurándolo  de 
propósito.  Otro  tanto  número  de  muertos  quedaron  ea 
la  batalla  del  Salado ,  y  solamente  murieron  veínio  ds 
los  cristianos;  y  en  la  victoria  de  la  batalla  naval  de 
Lepante,  que  alcanzó  de  los  turcos  el  señor  don  Juan  de 
Austria,  se  echaron  á  fondo  y  se  tomaron  cíenlo  T 
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ochenti  giteras.  Tales  victorias  do  las  atribuye  á  si  el 
Tilor  críitikno ;  sioo  at  verdadero  culto  que  adora. 

Qw  MI  mu  taan  atraaket,  títramente 
MMÍt  ftUj»  é  ftttr  it  Dtu ,  f M  t  fttUe  '. 

Glorioso  rendiíaieuto  de  la  razón.  No.  menos  vence 
m  ceruoD  puesto  en  Dios  que  la  mano  puesta  en  la 
«{«da,  como  sucediai  Judas Hacabeo  ^.  Dioses  el  que 
golmnii  los  ceruoDss,  los  anima  y  fortalece,  el  que 
diyquiCBlasvictoríasS.  Burlador  fuera,  y  parte  ta- 
TÍmuiUiDalícia  y  engaño,  si  se  declarara  por  quien 
iofocí  otra  deidad  falsa  y  coa  impíos  sacriGcios  pro- 
a¡n  tanelle  propicio ;  y  si  tal  vez  consiente  sus  victo- 
ríis,  no  es  por  su  invocación ,  sino  por  causas  impene- 
mbles  de  sn  divina  Providencia.  Eo  la  sñd  que  padecía 
el  ejército  romauo  en  la  f^ueira  contra  los  moranos,  do 
sedif  por  entendido  Dios  de  los  shcrlGcios  y  ruegos  de 
lü  legiones  gentiles ,  hasta  que  los  cristianos  alistados 
tola  legión  décima  invocaron  su  auxilia ,  y  luego  cayó 
gnu  abundancia  de  agua  del  cielo,  con  tantos  torbelli- 
DOt  y  rayos  contra  los  enemigas,  que  fdcilmenle  los 
venderon ;  y  desde  entonces  se  llamú  aquella  legión 
fulminante.  Si  siempre  fuera  viva  la  conGania  y  la  fe, 
M  vieriQ  estos  efectos  ;  pero,  6  porque  falla,  ó  por 
«caitos  fines  permite  Dios  que  sean  vencidos  los  que 
con  verdadero  culto  le  adoran ,  y  entonces  no  es  la  vic- 
torii  premio  del  vencedor,  sino  castigo  del  vencido. 
Lleven  paes  los  príncipes  siempre  empuñado  el  eslo- 
que deb  emz ,  significado  en  el  que  dio  Jeremías  á  Jú- 

duNacabeo  con  que  ahuyentase  á  sus  enemigos  6,  j 
tengan  embrazado  el  escudo  déla  religión,  y  delante 
de  si  gqnel  eterno  fuego  que  precedía  á  los  reyes  de 
Persjg, símbolo  del  otro  incircunscripto,  de  quien  re- 
cibesas  rayos  el  sol.  Esta  rs  la  verdadera  relígiou  que 
adoraban  los  soldados  cuando  se  postraban  al  estan- 
darte llamado  lábaro  del  emperador  Constantino  ;  el 
cual,  habiéndole  anunciado  la  victoria  contra  Hagen- 
cio  uaacruiquese  le  apareciden  el  cíelo  con  estas  le- 
tras,/n  Aocs^novincet^,  mandú  hacerle  en  la  form^ 
<IDe  se  ve  en  esta  empresa,  cou  Ib  Xyla  />  encima,  cifra 
del  aonibre  de  Cristo,  y  con  la  Alfa  y  Omega,  símbolo 

*  Cnoa,  Lu.,  twt.  3. 

'lioi  qBidein  iinfiiiDreí,  sed  Da  mi  un  m  eordibns  onnlcí, 
trastintroíliioBniiBuslriginla  qnimuemllia.  (I,  ¥ich.,  15,Í7.) 

'  Xc  diccres  li  carde  tno :  FDriUiidd  mei,  et  rubor  minns  laeie 
kwc  aibi  gnnii  [iraestitenut.  Sed  recorderise  Domini  Del  tul, 
fiiilipM  Tires  libi  praebaeril.  [Degl. ,  g.  17.) 

'AuipeunMiia  glidlain  manas  a  Deo,  io  qno  íejicies  ad- 
«urioi-d.  lbeh.,lS,  ie.) 

'  Egstb. ,  1.  » ,  UisL ,  c.  ». 
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de  Dios,  que  es  principio  y  fin  de  tas  cosas S.  Deste es- 
tandarte usaron  después  los  emperadores  s  hasta  el 
tiempo  de  Juliano  Apóstala ;  y  el  señor  don  Juan  de 
Austria  mandó  bordar  en  sus  banderas  la  cruz  j  este 
mole:  a  Con  estas  armasvencf  los  turcos;  con  elíases- 
pero  vencer  los  herejes  io.d  El  rey  don  Ordoñopuso  las 
mismas  palabras  de  la  cruz  de  Constantino  en  una  que 
presentó  al  templo  de  Oviedo ,  y  yo  me  valgo  deltas  y 
del  estandarte  de  Constantino  para  formar  esta  empre- 
sa, y  significar  i  ios  príncipes  la  cooíianza  coa  que  de- 
ben arralar  contra  sus  enemigos  ei  estandarte  de  la  re- 
ligión. Tres  veces  pasó  por  en  medio  dellós  en  la  bata- 
lla de  ios  Navas  el  pendón  de  don  Rodrigón ,  arzobispo 
de  Toledo ,  y  sacó  por  trofeo  Sjas  en  su  asta  las  saetas 
y  dardos  tirados  de  los  moros.  Al  lado  deste  estandarte 
asistirán  espíritus  divinos.  Dos  sobre  caballos  blaocos 
se  vieron  peleando  ea  la  vanguardia  cuando  junto  á 
Simancas  venció  el  rey  don  Ramiro  el  Segundo  á  los 
moros  11;  y  en  la  batalla  de  Clavijo  en  tiempo  del  rey 
don  Ramiro  ei  Primero,  y  en  la  de  Herida  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Noveno,  se  apareció  aquel  divino  ra- 
yo ,  hijo  del  trueno,  Santiago,  patrón  de  España ,  guian- 
do los  escuadrones  con  el  acaro  tinto  en  sangre.  Nin- 
guno, dijo  Josué  á  los  principes  de  Israel  ( estando  ve- 
ciño  d  la  muerte),  os  podrá  resistir  siluviáredes  ver- 
dadera fe  en  Dios ;  vuestra  espada  hará  volver  Ibs  es- 
paldas á  mil  enemigos,  porque  él  mismo  peleará  por 
vosotros  13.  Llenas  están  las  sagradas  letras  de  estos 
socorros  divinos.  Contra  los  cananeos  puso  Dios  en  ba- 
talla las  estrellas  i>,  y  contra  losamorreoj  armd  los 
elementos,disparando  piedras  las  nubes  1^  No  fué  me- 
nester valerse  de  los  criaturas  en  favor  de  los  fieles  con- 
tra los  madiamlas;  una  espada  que  les  echó  en  medio 
de  sus  escuadrones  bastó  para  que  unos  d  otros  se  ma- 
tasen <fi.  En  si  mismo  trae  la  venganza  quien  es  enemi- 
go de  Dios. 

•  S.  Anbr. ,  episi-  ^■ 

*  Geneb.,  lib.  4.,  Cbron. ,  id.  157!. 
u  Htr.,HÍB(.Hiip..l.  1,c.ie. 

<<  ld.,ld.,l.ll.e.M. 

«  Id.,  Id.,l.8,c5. 

u  NoLIds  vob¡i  reslatere  polerii.  Dnat  t  lobls  peiseqnetnr  ho*- 
llnm  mllle  viroi :  qala  Dominas  Deus  leiter  pro  TDbis  Ipie  pa|- 
oihit.  |Ji)s.,S,9.| 

i>  De  coelo  dimiumm  esl  contn  eos  :  stellae  miRcntes  in  or- 
dlnes  SDO ,  adienas  Slsirim  pnjoaveninl.  iJod. ,  S ,  Í0.| 

11  DomJDDS  misil  loper  eos  lapides  magnos  de  eoelo.  (Jos., 
10,11.) 

<s  Immlsiiqne  Dominas  gtadiBn  In  onnibii  casilla ,  el  mobit 
se  eiede  Irancibanl.  (Jad. ,  7,  n.) 
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Lo  que  no  pudo  la  fuerza  ni  la  porfía  de  muchos 
años,  pudo  uo  eagaüo  con  especie  de  religión,  intr<H 
ducieDdo  los  griegos  sus  armas  ea  Troya  dentro  del  di- 
simulado rieatre  de  un  caballo  de  madera,  con  pretex- 
to de  Tolo  á  Hinerra.  Ni  el  iutema  ruido  de  tas  armas, 
ni  la  advertencia  de  algunos  ciudadanos  recalados,  ni 
el  haber  dé  entrar  por  los  muros  rotos,  apenas  engol- 
fadas las  naves  griegas ,  ni  el  detenerse  eatre  ellos, 
bast¿  para  que  el  pueblo  depusiese  el  engaño :  tal  es  en 
é\  la  fuerza  ile  lareligion.  Dellii  se  valieron  Cipion  Afrí' 
cano,  Lucio  Sila,  Quiuto  Sartorio,  Minas,  Pisistratou, 
Licurga,  y  otros, para  autorizar  sus  acciones  y  leyes,  y 
para  engañar  los  pueblos.  Los  fenicios  fabricaron  en 
Medina-Si doni a  un  templo  en  forma  de  fortaleza,  de- 
dicado á  Hércules,  diciendo  que  en  sueüos  se  lo  tiabia 
mandado.  Creyéronlos  españoles  que  era  culto,; fuá 
ardid  ;  que  era  piedad ,  y  fué  yugo  con  que  religiosa- 
mente oprimieron  sas  cervices,  y  los  despojaron  de  sus 
riquezas.  Con  otro  templo  en  el  promontorio  Diaueo, 
donde  agora  esld  Denia,  disimularon  los  de  la  isla  de 
Zacinlo  sus  intentos  de  sujetar  á  España.  Despojú  de  la 
corona  el  rey  SisenandoáSuinlila,  y  para  asegurar  mas 
su  reinado,  hizo  convocar  un  concilio  provincial  en  To- 
ledo, á  titulo  de  reformar  las  costumbres  de  los  ecle- 
siásticos, siendo  su  principal  intento  que  se  decla- 
rase por  él  la  corona,  y  se  quitase  por  sentencia  á 
Suintila ,  para  quietar  el  pueblo ;  medio  de  que  tam- 
bién se  valiú  Ervigio  para  aGrmar  su  elección  en  el 
reino  y  conGrmar  la^enunciacion  del  rey  Wamba.  Co- 
noce la  malicia  la  fuerza  que  tiene  la  religión  en  ios 
daimos  de  los  hombres ,  y  con  ella  introduce  sus  artes, 
admitidas  fácilmente  de  la  simpleza  del  pueblo ;  el  cual, 
no  penetrando  sus  fines,  cree  que  solamente  se  enca- 
minan i  tener  grato  á  Dios  para  que  prospere  los  bie- 
nes temporales,  y  premie  después  con  los  eternos. 
¿Cuánlosengflños  han  debido  las  naciones  con  especie 
de  religión,  sirviendo  miserablemente  á  cultos  supers- 
ticiosos? ¿Qué  serviles  y  sangrientas  costumbres  no  se 
lian  introducido  con  ellos,  en  daño  de  la  libertad,  de  las 


haciendas  y  de  las  vidas?  Eslón  las  repúblicas  y  los 
principes  muy  advertidas ,  y  principalmente  en  los  IJtm- 
pos  presentes,  que  la  polilica  se  vule  do  la  mlkscarade 
la  piedad ,  y  no  admitan  ligeramente  estos  superslicio- 
S09  caballos  de  religión,  que  nosolamenle  han  abrasi- 
do  ciudades,  sino  provincias  y  reines.  Si  á  título  delli 
se  introduce  la  ambición  y  la  codicia,  y  se  agrava  el 
pueblo,  desconoce  este  el  yugosuave.de  Dios  con  loi 
daños  temporales  que  padece,  y  malicioso,  viene  £  per- 
suadirse que  es  de  estado  la  ruzon  natural  y  divina  de 
religión,  y  que  con  ella  se  disimulan  los  medios  con 
que  quieren  tenelle  sujeto,  y  bebelle  la  substanliade 
sus  haciendas  ;  y  asi,  deben  \o¡  principes  conside- 
rar bien  si  lo  que  se  introduce  es  causa  de  religión, 
ú  pretexto  en  perjuicio  de  su  autoridad  y  poder,  6  en 
agravio  de  ios  subditos,  ú  canira  la  quietud  pública; lo 
cual  se  conoce  por  los  fines ,  mirando  si  tales  introduc- 
ciones tiran  solamente  al  interés  ó  ambición ,  si  son  ó 
noproporcianadus  al  bien  espiritual,  ó  si  este  se  puede 
conseguir  con  otros  medios  menos  perjudiciales.  Ed 
toles  casos,  con  menos  peligro  se  previene  que  se  reme- 
dia el  daño  no  dando  lugar  á  tales  pretextos  y  abusos; 
pero  introducidos  ya ,  se  han  de  curar  con  gran  suavi- 
dad, no  de  hecho ,  ni  con  violencia  y  escándalo,  ni 
usando  del  poder ,  cuando  sou  casos  fuera  de  la  juris- 
dicción del  Principe ,  sino  conamijcha  destreza  y  res- 
peto por  mano  de  aquel  á  quien  tocan  < ,  informándole 
de  la  verdad  del  hecho  y  de  los  inconveoie'ntes  y  da- 
ños ;  porque  si  el  Príncipe  seglar  lo  intentare  con  vio- 
lencia, y  fueren  abusos  abrazados  del  pueblo ,  lo  inter- 
pretará este  á  impiedad,  yantes  obedecerá  á  lossacer- 
dolesqueáél;  y  si  no  estaba  bien  con  ellos,  y  viere  en- 
contradas e!  podertemporal  y  el  espiritual,  se  desman- 
dará y  atreverá  contra  la  religión ,  animado  con  la  VI^ 
1  untad  declarada  del  principe,  y  pasará  á  creer  que  el 
daño  de  los  accidentes  penetra  también  á  la  substancia 
de  ia  religión ;  con  que  fácilmente  opinará  y  vanará  en 


\x  ore  ejos.  iHili 


(LiOOglC 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
nij.  Así  empeñados,  el  prtacj'pe  en  la  oposician  á  la 
jurii-licciaii  espiritual ,  y  el  pueblo  en  la  novedad  de  las 
ipiaíoDes.se  pierde  fácilmente  el  respeto  &  lo  sagrado, 
ycien  todos  en  ciegos  errores,  conriua  aquella  diriiia 
juique  ilnstnba^  unia  los  ánimos  ;  de  donde  liemos 
Kia  ncer  la  ruina  de  muchos  príncipes  y  las  mudan- 
m  de  sos  estados  S.  Gran  prudencia  es  menester  para 
f'ibemaril  pueblo  eo  estas  materias ,  porque  con  una 
cilímibcilidad,  6  las  desprecia  y  cae  en  impiedad ,  6 
liscíMÜgeramenle  y  cae  en  superstición,  yestosu- 
CB'lemasTCces  ¡  porque,  como  ignorante,  se  deja  llevar 
Jcliiipiríenciasdel  culto  y  de  la  novedad  de  las  opi- 
amti,  sin  que  llegue  á  examinallas  la  razón.  Porio 
(Dal  conviene  muclio  quitalle  con  tiempo  las  ocasiones 
e[i<]ue  puede  perderse,  y  priacipalmenle  lasquenacen 
deíanij  dispulas  sobre  materias  sutiles  y  no  impor- 
üiileí  á  la  religión ,  no  consintiendo  que  se  tengan  ni 
qiK»  impriman ,  porque  sé  djvide  en  parcialidades ,  y 
Mooaiía  y  tiene  por  de  fe  la  opinión  que  sigue ;  de 
imiit  podrían  nacer  no  menores  perturbaciones  que 
l^li  diversidad  de  religiones,  y  dar  causa  aellas.  Co- 
iBcifDilo  este  peligro  Tiberio ,  no  consintió  que  se  vie- 
ttn  los  libros  de  las  Sibilas,  cuyas  profecías  podían 
fwur  solevaciones  3 ;  y  cu  los  .icios  de  ios  apóstoles 
leeoiiK  haberse  quemado  los  que  contenían  vanas  cu- 
rl(MÍ,Udes*. 

Siwle  el  pueblo  con  especie' de  piedad  engañarse ,  y 
dar  cíeguDeate  en  algunas  devociones  supersticiosas 
coasumisíaDes  y  bajezas  feminiles ,  que  le  liacen  me- 
laardlicD  y  tímido  esclavo  de  sus  mismas  tmagínacio- 
nK.hs  cuales  le  oprimen  el  Animo  y  el  espíritu ,  y  le 
Ifsen  ocioso  en  ¡untas  y  romerías ,  donde  se  cometen 
nobiilK  abusas  y  vicios.  Enfermedad  es  esta  de  la  mul- 
lilud ,  j  DO  de  las  menos  peligrosas  á  la  verdail  de  la 
Rlicionjála  felicidad  política,  y  sí  no  se  remedia  en' 
'')i[>nacíp¡os,  nacen  della  gravísimos  inconvenientes  y 
¡tf^s ;  porque  es  una  especie  de  locura  que  se  pre- 
(i;iilaciin  apariencia  de  bien ,  y  da  en  nuevas  opíníoaes 
íerí'igioa  y  en  artes  diabólicas.  Conveniente  es  un 
nsillaje  religioso  ;  pero  sin  supersticiones  humildes; 
ipie  «time  la  virtud  y  aborrezca  el  vicio ,  y  que  esté 
pt^Dadido  á  que  el  trabajo  y  la  obediencia  son  de  ma- 
pr  iiKríl'i  con  Dios  y  con  su  príncipe,  que  las  cofa- 
^ridsjromerius,  cuando  con  banquetes,  bailes  yjuegos 
^celebra  la  devoción,  como  bacía  e¡  pueblo  de  Dios 
ta li JeJicacion  del  becerro'. 

Ouado  el  pueblo  empezare  i  opinar  en  la  religión 
víuiiiere  Introducir  novedades  en  elln,  es  menester 
ípíifir  luego  el  cosügo  i  J  arrancar  de  raíz  la  mala  ae- 


<  Vdl  K 


BlUitBdl 


elílcidDs  regle,  qnlm  snpenlllla. 
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milla  antes  que  crezca  y  se  multiplique ,  reduciéndose 
acuerpo  mas  poderoso  que  et  principe,  contra  quien 
maquine  (si  no  se  acomodare  con  su  opinión)  mudando 
la  forma  del  gobierno  ^  ¡  y  si  bien  el  entendimiento 
es  libre ,  y  contra  su  libertad  el  hacelle  creer ,  y  porece 
quetocu  á  Dios  el  castigará  quien  siente  mal  del  T,  na- 
cerían gravísimos  inconvenientes  si  se  liase  del  pueblo 
ignorante  y  ciego  el  opinar  en  los  misterios  altos  de  la 
religión  ;  y  así ,  conviene  obligar  á  los  subditos  i  que, 
como  los  alemanes  antiguos ,  tengan  por  mayor  santi- 
dad y  reverencia  creer  que  saber  las  cosas  de  Dios  K 
¿Qué  erroresmonstruoM>snaeiperimentaensí  el  reino 
que  lieoe  licencia  de  arbitrar  en  la  religión?  Por  esto 
los  román  os  pusieron  tanto  cuidado  en  que  no  se  intro- 
dujesen nuevas  religiones^,  y  Claudio  se  quejú  al  Se- 
nado de  que  se  admitiesen  las  supersticioues  extranje- 
ras V¡.  Pero  sí  ya  hubiere  cobrado  pié  la  malicia ,  y  no 
tuviere  el  casligo  fuerza  contra  la  multitud,  obre  la 
prudencia  lo  que  liabia  de  obrar  el  fuego  y  el  hierro; 
parque  á  veces  crece  la  obstinación  en  los  delitos  con 
los  remedios  intempestivos  y  violentos  ,  y  no  siem- 
pre se  rinde  la  razón  á  la  fuerza.  El  reyRicaredo, 
con  gran  destreza  acomodándose  al  tiempo,  disimulan-* 
do  con  uiJOS  y  iialagandoá  otrns,  redujo  sus  vasallos, 
que  seguian  la  secta  nrríana ,  é  ta  religión  católica. 

Varones  grandes  usaron  antiguamente  (como  hemos 
dicho)  de  la  superstición  poraautoríiar  sus  leyes, ani- 
mar el  pueblo  y  tenelle  mas  sujeta  &  la  dominación, 
(¡ngienLlo  sueños  divinos ,  pláticas  y  familiarídades  con  - 
tos  dioses ;  y  sí  bien  son  artes  ellcaces  con  el  pueblo, 
cuyo  ingenio  supersticioso  se  rinde  ciegamente  á  las 
cosas  sobrenaturales,  no  es  lícito  á  los  principes  cris- 
tianos engañalle  con  fíngidos  milagros  y  apariencias  de 
religión.  ¿Para  qué  la  sombra  donde  se  goza  de  la  luz? 
Para  qué  impuestas  señales  del  ciclo,  si  da  tantas  (co- 
mo hemos  dicho )  á  los  que  con  firme  fe  las  esperan  de 
la  divina  Providencia?  ¿Cómo,  siendo  Díosjusto,asís-  - 
tira  á  tales  arles,  que  acusan  su  cuidado  en  el  gobierno 
de  las  cosas  inferiores ,  fingen  su  poder  y  dan  &  enten- 
der lo  que  no  obra?  ¿Qué  firmeza  tendré  el  pueblo  en 
la  religión  si  la  ve  torcer  á  los  fines  particulares  del 
príncipe ,  y  que  es  velo  con  que  cubre  sus  desiníos  y 
desmiente  la  verdad?  No  es  segura  política  la  que  se 
viste  del  engaño,  ni  lirme  razón  de  estado  la  que  seíun- 
da  sobre  la  invención. 
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EMPRESA  XXVIII. 


Es  la  prudencia  regla  y  ntbdida  de  las  virtades ;  sin 
ella  pasan  á  servicios.  Por  esto  tiene  su  asiento  en  la 
mente,  y  las  demás  en  la  voluntad,  porque  desde  all! 
presided  todas.  Deidad  granilc  la  llamÚ  Agaton.  Esta 
virtud  es  la  que  da  á  los  gobiernos  las  tres  Tormas ,  de 
monarquía,  aristocracia  y  democracia ,  y  les  constituye 
sus  partes  proporcionadas  al  natural  de  los  subditos, 
atenía  siempre  ¿  su  conservación  y  al  fin  principal  de 
Ib  felicidad  política.  Ancora  es  la  prudencia  de  los  es- 
tados, aguja  de  marear  del  principe:  si  en  él  falta  esta 
virtud,  falta  el  alma  del  gobierno. ^nCa  esta  (palabras 
SOD  del  rey  don  Alonso  l )  faze  ver  las  cosas ,  i  juzgar- 
las ciertamente  según  son  ,  é  pueden  ser ,  é  obrar  en 
eilascomodebe,  é  non  rebatosamente. »  Virtudes  pro- 
pia  de  los  príncipes  * ,  y  la  que  mas  hace  «célente  al 
liombre;  yasl,  la  reparte  escasamente  la  naturaleza.  A 
muchos  diú  grandes  ingenios,  i¡  pocos  gran  prudencia. 
Síd  ella  los  mas  elevados  son  mds  peligrosos  para  el  go- 
bierno, porque  pasan  losconñnes  de  la  razón  y  se  pier- 
den; y  en  el  que  manda  es  menester  un  juicio  claro 
que  conozca  los  cosas  como  son,  y  las  pese  y  dé  su 
justo  valor  y  estimación.  Este  fiel  es  importante  en  los 
principes;  en  el  cnal  tíeue  mucha  parte  la  naturaleza, 
pero  mayor  el  ejercicio  de  los  actos. 

Consta  esta  virtud  de  la  prudencia  de  muchas  par- 
tes, las  cuales  se  reducen  &  tres  ;  memoria  ciu  lo  pa- 
sado, inteligencia  de  lo  presente  y  providencia  de  lo 
futuro.  Todos  estos  tiempos  significa  esta  empresa  en 
la  serpiente ,  símbolo  de  la  prudencia ,  revuelta  al  cep- 
tro  sobre  el  reloj  de  arena,  que  es  el  tiempo  presente 
que  corre  ,  mirándose  ea  los  dos  espejos  del  tiempo 
pasado  y  del  futuro,  y  por  mole  aquel  verso  de  Home- 
ro, traducido  de  Virgilio,  que  contiene  los  tres: 
Quúí  lial,  qaae  fatrÍKl ,  qaae  mox  tnlura  Iraianlurt. 


lere ,  recleque  judiiire 
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A  los  cuales  inirdodose  la  prudencia,  compone  siuu. 

cienes. 

Todos  tres  tiempos  son  espejo  del  gobierno,  doadc 
notando  las  manchas  y  defetos  pasados  y  présenles,» 
pule  y  hermosea,  ayudándose  de  las  eiperienciispr»- 
pias  y  adquiridas.  De  las  propias  digo  en  otra  parle. 
Las  adquiridas ,  ó  son  por  la  comunicación  é  por  I9 
liistoria  :  la  comunicación  suele  ser  mas  útil ,  lunqm 
es  mas  limitada,  porque  se  aprende  mejor,  y  salisfiui 
las  dudas  y  pregón  tas,  quedando  mas  bien  informtdoH 
principe;  la  historia  es  una  representación  de  lasedade 
del  mundo;  por  ella  la  memoria  vive  los  días  deluspiu- 
dos.  Los  errores  délos  queya  fueron, advierten  álos^t 
son.  Por  lo  cual  esmenesterque  busque  el  principe  ami- 
gos Celes  y  verdaderosque  le  digan  laVerdadenlopauíio 
y  en  io  presente;  y  porque  estos,  como  dijo  el  rej  don 
Alonso  de  Aragón  y  Ñápales,  son  los  libróse  bisloríi, 
que  ni  adulan,  uicallan,  ni  disimulan  la  verdad,  con- 
súltese con  ellos ,  notando  los  descuidos  y  culpasdclos 
anlepasados ,  los  engaños  que  padecieron ,  las  arles  di 
lospalacios,  y  los  males  internos  y  eilernos  de  los  rei- 
nos; y  reconozca  si  peligra  en  losmisnios.Gronraaeílro 
de  principes  es  el  tiempo.  Hospitales  son  los  siglo!  pa- 
sados, donde  la  política  hace  anatomía  de  los  cadáir- 
res  de  las  repúblicas  y  monarquías  que  florecierüii, 
para  curar  mejor  las  presentes.  Cartas  son  de  maresr, 
en  que  con  ajenas  borrascas  6  prósperas  navegaciooes 
estdn  feconocidas  las  riberas,  fondeados  los  gciros 
descubiertas  las  secas ,  advertidos  los  escollos , ;  seña- 
lados los  rumbos  de  reinar.  Pero  no  todos  los  libros 
son  buenos  consejeros,  porque  algunos  aconsejan  li 
malicia  y  el  engaño;  y  como  este  se  pratica  mas  que  ii 
verdad,  bay  muchos  que  los  consulton*.  Aqucliüs so- 
lamente son  seguras  que  dictú  la  divina  Sabiduría.  Ea 
ellos  hallará  el  príncipe  para  todos  los  casos  una  per- 

'  OdI  nqoinnl  pradenttam  ,  qoae  de  Ierra  esl,  negolillo"' 
Herrhae,  el  rbeman.  el  rabulalareí,  el  eiqnisIlereS  fninv« 
elÍDlcligeiiliaei  viam  aatem  sajiisDliie  netcleniiil.illinicli.,',^' 
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fKli política, ;  documentos  ciertos  coa  que  gobernarse 
TgobeniiráatrosS.  Porestolosqúesesentabitnenel 
wlio  del  reino  de  Israel  hebian  de  tener  consigo  al 
Dciiieronomio ,  y  leelle  cada  día 6.  Oímos  i  Dios; 
ipreademos  de  Dios  cuando  leemos  aquellos  divinos 
trículos.  El  emperador  Alejandro  Severo  tenia  cerca 
de  ú  liombres  versados  en  la  Iiistoria ,  que  le  dijesen 
(¿mAubabian  gobernado  los  emperadores  pasados  en 
tl^uiifi  casos  dudosos''. 

CoDcsíe  estadio  de  ta  historia  podrá  vuestra  alteza 
eiiinr  mas  seguro  en  el  golfo  del  goliierno ,  teniendo 
¡mr  piloto  á  la  eiperiencia  de  lo  posado  para  la  direc- 
a'iJDiie  lo  presente,  y  disponiéndolo  de  tal  suerte,  que 
íjt  niestra  alteza  los  ojos  en  lo  futuro ,  y  lo  antevea, 
pineTÍtarlos  peligros,  ó  para  que  sean  menores  pre- 
naidosB.  Porestos  aspectos  de  los  tiempos  ha  de  ha- 
cer jaício  y  pronosticar  la  prudenciado  vuestra  alteza, 
aopor  aquellos  de  los  planetas,  que,  siendo  pocos;  de 
moiiniÍGDta  regulado ,  no  pueden  (cuando  tuvieran 
Tírlud]  señalar  la  inmensa  variedad  de  accidentes  que 
inMliiceii  los  casos  y  dispone  el  libre  albedrío ;  ni  la 
<sp«cultcioD  y  experiencia  son  bastantes  á  constituir 
nu  wíencia  segura  y  cierta  de  causas  tan  remolas. 
Vnelra  pues  los  ojos  vuestrn  tilleza  ú  los  tiempos  po- 
udos,  desde  el  rey  donFeruando  el  Católico  bástalas 
(leFilipe  II,  y  puestos  en  paralelo  con  los  que  después 
biD  corrido  basta  la  edad  presente,  considere  vuestra 
alttaúesti  agora  España  tan  populosa,  tan  rica,  tan 
nbunduie como  entonces;  si  florecen  tanto  lasarles 
jlasirmis,  si  fallan  el  comercio  y  la  cultura;  y  sial- 
guDis  deslis  cosas  bailare  menos  vuestra  alteza ,  ha- 
ga inalMiiia  deste  cuerpo,  reconozca  sus  arterías  y 
partes, cuites estdnsanas,  ycuúlesno,  y  de  qué  cau- 
sis provienen  sus  enlermedades.  Considere  bien  vues- 
m  iHm  si  acaso  Bacen  de  algunas  destas ,  que  suelen 
sa  las  ordiiiarías :  de  la  extracción  de  tanta  gente ,  del 
Jticuidode  la  propagación ,  de  la  multiplicidad  de  las 
rtIígioDes ,  del  número  grande  de  los  días  feriados,  del 
Idber  lanías  uoiversidadps  y  esludios,  del  descubrí- 
mítalo  de  las  Indias,  de  la  paz  no  económica^  de  la 
fiaerra  ligeramente  emprendida  ó  con  lenteza  ejecu- 
ti-l",  de  la  exención  de  ios  maestrazgos  de  las  órde- 
ws  mili  lares,  de  la  cortedad  de  los  premios,  del  peso 
lit  Ik  cambios  y  usuras ,  de  las  extracciones  del  dine- 
^,  de  la  desproporción  de  las  monedas,  6  de  otras 
Knwjiities  causas ;  porque  si  vuestra  alteza  llegare  ú 
calAder  que  por  alguna  detlas  padece  el  reino ,  no 
sífj dificultoso  el  remedio;  y  conocidos  bien  estos  dos 
tiempo; pasada  y  presente,  conocerá  también  vuestra 
■'leía  el  futuro ;  porque  ninguna  cosa  nueva  debajo  del 


'  OaDli  scrlptan  diiiailus  inspirati  aUlls  eil  >d  docendmn, 
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sol,  lo  que  es  fué,  y  lo  que  íaé  seráS.  Húdanse  las 
personas,  no  las  cenas  ;  siempre  son  unas  las  costum- 
bres y  los  estilos. 

Después  de  la  comunicación  de  los  libros,  liace  ad- 
verlidosálos  principes  la  de  tantos  ingenios  qne  tratan 
con  ellos,  y  traen  para  las  audiencias  premeditadas 
las  palabras  y  las  razones.  Por  esto  decía  el  re;  don 
Juan  el  Segundo  de  Portugal,  que  el  reino  ó  hallaba  al 
príncipe  prudente  6  le  hacia.  Grande  es  la  escuela  de 
reinar ,  donde  los  ministros  de  mayor  juicio  y  expe- 
riencia, 6  suyos  ó  extranjeros,  confieren  con  el  prin- 
cipe los  negocios.  Siempre  está  en  perpetuo  ejercicio 
con  noticias  particulares  de  cuanto  pasa  en  el  mundo; 
y  asf,  siendo  esta  escuela  tan  conveniente  al  principe, 
debe ,  cuando  no  por  obligación,  por  enseñanza , -apli- 
carse á  los  negocios  y  procurar  entendellos  y  pene- 
Irallos,  sin  contentarse  con  remitiltos  á  sus  consejos 
y  esperar  dellos  la  resolución ;  porque  en  dejando  de 
tratallos,sebace  el  ingenio  silvestre,  ycohra  el  áni- 
mo tal  aversión  &  ellos ,  juzgándolos  por  un  peso  into- 
lerable ysuperíor  alas  fuerzas,  que  los  aborrece  ;  los 
deja  correr  por  otras  manos ;  y  cuando  vuelven  al 
príncipe  las  resoluciones  tomadas,  se  halla  ciego  y 
fuera  del  caso,  siu  poder  discernir  si  son  acertadas  ó 
erradas;  y  en  esta  confusión  vive  avergonzado  de  si 
mismo,  viéndose  que,  como  ídolo  liueco,  recibe  la  ado- 
ración ,  y  da  otro  por  él  las  respuestas.  Por  esto  llamó 
ídolo  el  profeta  Zacarías  al  principeqne  no  atiende  ásu 
obligación,  semejonteal  pastor  que  desampara  su  ga- 
nado <0;  porque  es  una  estatua  quien  representa  y  no 
ejercila  la  majestad  :  tiene  labios,  y  no  habla  ;  tiene 
ojos  y  orejas,  y  ni  ve  ni  oyeii  ;  y  en  siendo  conocido  " 
por  ídolo  de  culto,  y  no  de  efectos,  le  desprecian  todos 
como  á  ínútill*,  sin  que  pueda  recobrarse  después; 
porque  los  negocios  en  que  habia  de  habituarse  y  co- 
brar experiencias,  pasan  como  las  aguas,  sin  volver  i 
tomar,  y  en  no  sabiendo  sobre  qué  estambres  va  fun- 
dada la  tela  de  los  negocios,  no  se  puede  proseguir 
acertadamente.  . 

Por  este  y  otros  daños  es  conveniente  que  el  prín- 
cipe desde  que  entra  á  reinar  asista  continuamente  al 
gobierno ,  para  que  con  él  se  voya  instruyendo  y  ense-  ' 
ñando;  porque,  si  hiena  los  principios  dan  horror  tos 
negocios,  después  se  ceba  tanto  en  ellos  la  ambición 
y  la  gloria,  que  se  apetecen  y  aman.  No  detengan  al 
principe  los  temores  de  errar;  porque  ninguna  pru- 
dencia puede  acertar.en  todo.  De  los  erraros  nace  la 
experiencia,  y  desta ,  las  máximas  acertadas  de  reinar; 
y  cuando  errare ,  consuélese  con  que  tai  vez  es  menos 
peligroso  errar  por  si  mismo  que  acertar  por  otro. 
Esto  lo  calumnia ,  y  aquello  lo  compadece  el  pueblo. 
LaoblígncioH  del  príncipe  solo  consiste  en  desearacer- 


*  Quid  cil  qnod  Un*  ipsuní  quod  fntaram  esl.  Qvit  esl  qoud 
faclnn  tsl!  ípsiun  qnod  riciendan  est.  lEccIes.  ,1,9.) 

■o  O  pasl<>r,,clidolam,  dcrclinqncni  iregem.  (Zacb.,  11,  ÍT.) 

*l  Os  habtDl,  el  non  loiiuealür:  orólos  babciil,  el  noo  vide- 
boDl^  anres  babenl,  el  Don  andleat.  (Psal.  113,13.) 
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lar  y  en  procurallo,  dejándose  advertir  y  aconsejar 
sin  soberbia  ni  presunción;  porque  esta  es  madre  de  la 
ignomncia  y  de  los  errores.  Los  principes  nacieron  po- 
derosos, pero  no  enseriados.  Si  quisieren  oír,  sabrdn 
gobernar.  Recoooc ¡endose  Salomón  ignorante  para 
el  gobierno  del  reino ,  pidió  d  Dios  un  corazón  dó- 


cil 13,  porque  esto  ^b  juzgaba  por  bastante  para  acer- 
tar. A  un  principe  bien  intendoiudo  y  celoso  lleva 
Dios  de  k  mano  para  que  no  tropiece  en  el  gobierno 
de  sus  estados. 


EMPRESA  XXIX. 


Los  pescadores  de  la  isla  de  Cliio ,  habiendo  arro- 
jado al  mar  las  redes  y  creyendo  sacar  pescados ,  sa- 
caron una  trípode ,  que  era  un  vaso  de  los  sacriQcios, 
ú  (como  otros  quieren)  uuamesa  redonda  de  tres  pies, 
obra  maravillosa  y  lie  valor ,  mas  por  su  artífice  Vulca- 
no  que  por  su  materia ,  aunque  era  de  oro.  Creció  en 
los  mismos  pescadoresyenlosdemdsdeluLslala  cudi- 
cia,  y  eavano,  defraudada  su  esperunza  ,  arrojaron  sus 
redes  muchas  veces  al  mar.  ¡Ob  cuántas  los  felices  su- 
cesos de  un  principe  fueron  engaño  d  él  y  á  los  demás, 
■que por  los  mismos  medios  procuraron  nlcanzBrotra 
igual  fortuna  I  No  es  fácil  seguir  los  pasos  ajenos  á 
repetir  los  propios,  y  imprimir  en  elloí  igualmente  las 
huellas.  Poco  espacio  do  tiempo  con  la  varifdud  de  los 
accidentes  las  borra ,  y  tas  qiie  se  dandenuevoson  8¡-' 
ferentes,  y  así  no  las  acompaña  el  mismo  suceso.  Mu- 
chos émulps  y  imitadores  ha  tenido  Aleiandro  .Magno, 
y  aunque  no  desiguales  en  el  valor  y  espirito ,  no  col- 
maron tan  gloriosa  y  Telizmente  sus  dcsiiiioq ,  ó  no  fue- 
ron aplaudidos.  En  nuestra  mano  e^tú  i:l  ser  buenos , 
pero  no  el  parecer  buenos  ú  otros.  Tambieuen  los  casos 
de  la  Tama  juega  la  fortuna ,  y  no  corresponde  una 
misma  &  un  mismo  liecho.  Lo  que  sucedió  á  Saguntu, 
sucedió  también  á  Estepa^,  ydeestaapenas  hu  queda- 
do la  memoria ,  si  ya  por  ciudad  pobre  no  fué  favore- 
cida desta  gloría ;  porque  en  los  mayores  se  alaba  lo 
que  no  se  repara  en  los  menores.  Lo  mismo  sucedo  en 
las  virtudes  :  con  unas  mismas  es  tenido  un  príncipe 
por  malo  y  otro  por  bueno ;  culpa  es  de  los  tiempos  y 
de  los  vasallos.  Si  el  pueblo  fuere  licencioso  ylu  no- 

•  Hir.,Hlsi.llisp.,l.l,c.3. 


bleza  desenfrenada ,  parecerú  malo  el  principe  que  los 
quisiere  reducir  ala  razón.  Cada  reino  quisieras  su  mo- 
do al  principe;  y  asi,aunqueunogob¡erne  con  las  mismis 
buenas  artes  con  que  otro  príncipe  gobernó  gloriosa- 
mente ,  no  será  tan  bien  recibido  si  la  naturaleza  de 
los  vasallos  del  uno  y  del  otro  no  fuera  lie  igual  bondad. 
De  todo  esto  nace  el  peligro  de  gobernarse  el  prin- 
cipe por  ejemplos,  siendo  muy  diflcultoso,  cuando  ao 
im|>osible,queenuncasoconcurranigualmente!asmis- 
mas  circunstancias  y  accidentes  que  en  otro.  Siempre 
voltean  esas  segundas  causas  de  los  cielos ,  y  siempre 
forman  nuevos  aspectosentre  los  astros,  con  que  pro- 
ducen sus  efeclos  y  causan  las  mudanzas  de  las  cosas; 
y  como  hechos  una  vez  uo  vuelven  después  í  ser  los 
mismos  ,  asi  también  no  vuelven  sus  impresiones  i  ser 
las  mismas";  y  en  alterándose  algo  los  accidentes ,  se  al- 
teran los  sucesos,  en  los  cuales  mas  suele  obrar  el  acas» 
que  la  prudencia  ;  y  así ,  no  son  menos  los  principci 
que  se  han  perdido  por  seguir  los  ejemplos  pasadas 
que  por  no  seguillos.  Portante,  la  política  especúlelo 
que  aconteció ,  para  quedar  advertida  ,  no  para  goler- 
narse  por  ello ,  eiponiéndose  á  lo  dudoso  de  los  acci- 
dentes. Los  casos  de  otros  sean  advertimiento*,  no  pre- 
cepto ó  ley.  Solamente  aquellos  ejemplos  se  paedeo 
imitar  con  seguridad,  que  resultaron  de  causas  y  ra- 
zones intriiisecoraente  buenas  y  comunes  al  derecho 
natural  y  de  las  gentes ,  porque  estas  en  todos  tiempos 
son  las  mismas ;  como  el  seguir  los  ejemplos  de  prin- 
cipas que  con  la  religión,  ó  con  lajusticia  ó  clemencia, 
ó  con  otrasvirluilesy  acciones  morales  secoQservaron; 
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pero  aun  en  estos  casos  es  menester  atención ,  porque 
se  suelen  mudarlas  costumbres  y  la  estimacioo  de  las 
virtudes ,  y  con  los  misnias  que  un  príncipe  se  cooser- 
vó  Teliz  en  un  tiempo  y  con  unos  mismos  Tusallos,  se 
perdiera  en  otro ;  y  asi,  es  conveniente  que  gobierne  la 
prudencia,  y  que  esta  no  viva  pagada  y  satisfecba  de 
si ,  sino  que  se  consulte  con  la  variedaii  de  los  acciden- 
tes que  sobrevieDení  las  cosas,  sin  asentar  por  ciertas 
las  futuras ,  aunque  mas  las  baya  cautelado  el  juicio  y 
la  diligencia  ;  porque  no  siempre  corresponden  los  su- 
cesosá  los  medios,  ni  dependen  de  laconeiionordina- 
ría  de  las  causas,  en  que  suelen  tener  alguna  pártelos 
consejos  humanos ,  sino  de  olra  causa  primera  que  go- 
bierna ú  las  demás;  con  que  salen  inciertos  nuestros 
presupuestos  y  las  esperanzas  fundadas  en  ellos.  Nin- 
f[uno,  en  la  opinión  de  todos,  masléjosdelimperioque 
Claudio ,  y  le  tenia  destinado  el  cielo  para  suceder  á 
Tiberios.  En  la  elección  de  los  poutíllces  se  experi- 
menta mas  esto ,  donde  mucbas  veces  la  diligencia  hu- 
mana se  baila  burlada  en  sus  desíoios.  Na  siempre  la 
Providencia  divina  obra  con  los  medios  naturales ,  y  si 
Jos  obra,  consigue  con  ellos  diversos  efectos,  y  saca 
lineas  dercclias  por  una  regla  torcida,  siendo  dañoso 
al  príncipe  lo  que  habia  de  serle  útii.  Una  misma  caluña 
de  fuego  eu  el  desierto  era  de  luz  á  su  pueblo  y  de  ti- 
nieblas á  los  enemigos.  La  mayor  prudencia  humana 
suele  caminar  é  tientas.  Con  lo  que  piensa  salvarse ,  se 
pierde  ,  como  sucedió  á  Viriato ,  vendido  j  muerto  por 
los  mismos  embajadores  que  enviú  al  cónsul  Servilio. 
£1  daño  que  nos  vino  ,  no  creemos  que  podri  volver  d 
suceder,y  creemos  que  las  felicidades,  use  detendrán, 
ó  pasarán  otra  vez  par  nosotros.  Muchas  ruinas  causó 
esta  conGanza,  desarmada  conella  la  prudencia.  Es  un 
golfo  de  sucesos  el  mundo,  agitado  de  diversas  y  impe- 
netrables causas.  Ni  nos  desvanezcan  las  redes  tiradas 
i  la  orilla  con  el  colmo  de  nuestros  intentos,  ni  nos 
descompongan  las  que  salieren  vacias  :  con  igualdad  de 
ánimo  se  deben  urrojar  y  esperar.  Turbado  se  halla  el 
que  confió  y  se  prometió  porciertala  ejecución  feliz  de 
su  intento  ,  j  cuando  reconoce  lo  contrario ,  no  tiene 
armas  para  el  remedio.  A  quien  pensó  lo  peor  no  le 

1  Oiippe  haa,sp«,  víaentiDne  poiius  aniDes  desUnaliiiilni 
Imperio,  quím  qnem  ÍDlnrum  Frincipeul  torltiiia  in  ouullo  tcne. 
kll.  iTit.  ,Ub.  3,  Ann.} 
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bailan  desprevenido  tos  casos,  ni  le  sobreviene  impen-  ' 
sadamenle  la  confusión  de  sus  intentos  frustrados,  como 
sucedid  á  los  persas  en  la  guerra  contra  los  atenienses, 
que  se  previnieron  de  mármoles  déla  isla  de  Paro  para 
escribir  en  ellos  la  victoria  que  anticipadamente  se  pro- 
metían; y  siendo  vencidos,  se  valieron  los  ateníensesde 
los  mismos  mármoles  para  levantar  una  estatua  á  la 
venganza,  que  publicase  siempre  la  locura  de  loa  per- 
sas. La  presunción  de  saber  lo  futuro  es  una  especie 
de  rebeldía  contra  Dios  y  una  loca  competencia  con  su 
eterna  sabiduría,  la  cual  permitió  que  la  prudencia  hu- 
mana pudiese  conjeturar,  pero  no  adivinar,  para  te- 
ndía mas  sujeta  con  laincertidumhredeloscasos.  Por 
esta  duda  eslapoÜIicalan  recatada  en  susresoluciones, 
conociendo  cuan  corta  de  vista  es  en  lo  futuro  lamayor 
sabiduría  humana,  y  cuan  falaces  los  juicios  fundados 
en  presupuestos.  Si  los  príncipes  tuvieran  presciencia 
de  lo  que  ha  de  suceder,  no  saldrían  errados  sos  con- 
sejos ;  por  eso  Dios,  luego  que  Saúl  fué  elegido  rey,  le 
infundió  nn  espíritu  de  profecía  K 

De  todo  lo  dicho  se  inQere  que,  si  bien  es  venerable 
la  antigüedad,  y  reales  los  caminos  que  abrid  á  la  pos- 
teridad por  donde  seguramente  caminase  la  eiperien- 
cia ,  suele  rompellos  el  tiempo  y  bacellos  impractica- 
bles ;  y  asi ,  no  sea  el  príncipe  tan  desconQado  de  sf  y 
tan  ot^ervnnte  de  los  pasos  de  sus  antecesores,  que  no 
se  atreva  á  ecbar  los  suyos  por  otra  parte,  según  la  dis- 
posición presente.  No  siempre  las  novedades  son  peli- 
grosas; aveces  conviene  introducillas;noseperlicio- 
naria  el  mundo  sí  no  innovase ;  cuanto  mas  entra  en 
edad,  es  mas  sabio;  las  costumbres  mas  antiguas,  en 
algún  liempo  fueron  nuevas ;  lo  que  boy  se  ejecuta  sia 
ejemplo,  se  contará  después  entre  los  ejemplos;  lo  que 
seguimos  por  experiencia,  se  empezó  sin  ella.  También 
nosotros  podemos  dejar  loables  novedades  que  imiten 
nuestros  descendientes ;  no  todo  lo  que  usaron  tos  an- 
tiguos es  lo  mejor,  cerno  no  lo  será  á  la  posteridad  to- 
do lo  que  usamos  agora.  Muchos  abusos  conservamos 
por  ellos,  y  muclios  estilos  y  costumbres  suyas  seve- 
ras, rudas  y  pesadas  se  ban  templado  con  el  liempo  y 
reducido  á  mejor  forma. 

!lS.¡I, 
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EMPRESA  XXX. 


iDgenioRB  RomB  en  levantar  trofeos  li  la  virtud  y  al 
íalor  para  gloria  y  premio  del  vencedor,  emulacionde 
BUS  descendientes  y  ejemplo  de  los  demás  ciudadanos, 
ioventú  las  colunas  rostradas,  ea  las  cuales  encaja- 
das las  proas  de  las  naves  triunrantes ,  después  de  lar- 
gas navegaciones  y  vitorías,  sustentaban  viva  la  rae* 
mona  de  las  batallas  navales,  como  se  levautaron  al 
.coDsnl  Duilio  por  la  vitoria  señaladaque  alcanza  de  los 
cartaginenses ,  y  por  otra  6  Marco  Emilio.  Este  trofeo 
di<}  ocasión  á  esla  empresa,  eo  la  cual  lo  firme  y  cons- 
tante de  la  coluna  representa  la  sabiduría ,  y  las  proas 
de  las  naves,  cursadas  en  varías  navegaciones  y  peli- 
gros, la  experiencia,  madre  de  !a  prudencia,  con  quien 
se  ^irma  la  sabiduría.  Tiene  esta  por  objeto  las  cosas 
universales  y  perpetuas,,  aquella  las  acciones  singula- 
res ;  la  una  se  alcanza  con  la  especulación  y  estudio, 
la  otra,  que  es  Iiábito  déla  razón,  con  el  conocimiento 
de  lo  bueno  4  malo,  y  con  el  uso  j  ejercicio ;  ambas 
juntas  taardn  perfecto  i  un  gobernador,  sin  que  baste 
la  únasela;  de  donde  se  colige  cuan  peligroso  es  el 
gobierno  de  los  muy  especulativos  en  las  sciencias  J 
de  los  entregados  i  la  vida  monástica,  porque  ordina- 
ríamenle  les  falta  el  uso  y  -prdtica  de  las  cosas ;  y  asi, 
sos  acciones  á  se  pierden  por  muy  arrojadas  ú  por  muy 
humildes,  principalmentecuando  el  temor  ó  el  celo  de- 
masiado los  transporta.  Su  comunicación  y  sus  escri- 
tos, en  que  obre  masel  entendimiento  especulativo  que 
el  prático,  podnin  ser  provechosos  al  principe  para  des- 
pertar el  ingenio  y  dar  materia  al  discurso,  consultJQ- 
dolos  con  el  tiempo  y  la  eiperiencia.  La  medicina  pro- 
pone los  remedios  &  las  enfermedaileí ;  pero  no  les 
ejecuta  el  médico  sia  considerar  la  calidad  y  acciden- 
tes de  la  enfermedad,  y  la  complexión  y  natural  del 
doliente.  Si  con  esta  razón  templara  Aníbal  su  arro- 
gancia bárbara,  no  tuviera  por  loco  d  Fomiion ,  viendo 
que,ineiperta,enseñabaelartemilitar;  porque,  si  bien 


no  alcanza  la  eyeculación  su  prática,  como  dijo  Ca- 

moes: 

A  iiitíflina  militar  pratmu* 
Nem  tt  tprcnit,  inkor,  m  fktuta^t 
Smkmie,  imafinmie,  t»  etlxdini/); 
Se  naim  rnic,  Irttanás,  í  fite/tniii. 

S¡en,do  dificil  que  ajuste  la  mano  lo  que  trazó  el  inge- 
nio, y  que  corresponda  á  los  ojds  loque  propuso  la  idea; 
pendiendo  de  tan  varios  accidentes  la  guerra,  que  aun 
enellosnosabcnigunas  veces  aconsejarse  la  eiperien- 
cia.Con  todo  esopudieraPormiondartalespreceptosá 
Aníbal,  aunque  tan  experimentado  capitán,  que  excu- 
sase los  errores  de  su  trato  engañoso ,  de  su  crueldad 
con  los  vencidos  y  de  su  soberbia  con  los  que  se  vallan 
de  su  protección:  sabría  usar  de  la  vitoria  de  Canas, 
huir  las  delicias  de  Capua  y  granjear  &  Antioqyla.  El 
rey  don  Fernando  el  CatúUco  se  valió  de  religiosos ;  no 
sí  si  les  nó  la  negociación  ó  la  introducción,  ó  si  echó 
mano  dellos  por  excusar  gastos  de  embajadas  y  incon- 
venientes de  competencias.  En  ellos  no  es  siempre  se- 
guro el  secreto,  porque  penden  mas  de  la  obediencia  de 
sus  superiores  quede  la  del  principe,  y  porque  si  mue- 
ren, caerán  las  cifras  y  papeles  en  sus  manos.  No  pue- 
den ser  castigados  si  faltan  d  su  obligación ;  y  con  su 
ejemplo  se  perturba  la  quietud  r«ligiosa,  y  se  amanci- 
lla su  sencillez  con  las  artes  politices.  Mejores  médicos 
son  para  lo  espiritual  que  para  lo  temporal ;  cada  esfe- 
ra tiene  su  actividad  propia.  Verdad  es  que  en  algunos 
se  hallan  juicios  tan  despiertos  con  la  especulación  ds 
lasscienclas  y  la  prática  de  los  negocios,  criados  en  las 
cortes,  sin  aquel  encogimiento  que  cria  la  vida  retira- 
da, que  se  les  pueden  Gar  los  mayores  negocios ,  prin- 
cipalmente aquellos  que  tocan  a  la  quietud  pública  j 
bien  db  la  cristiandad ;  porque  la  modestia  del  trato,  la 
templanza  de  las  virtudes,  la  gravedad  ;  crédito  del 
1  Cid.,  Ldi.,  clnt.  10. 
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IDEA  DE  m  PRÍNCÍPE 
hábito  MD  grandes  ncomendacioDes  en  los  palacios  da 
los  principes  para  Ib  ricilidadde  las  audieacias  y  di»' 
posiciones  de  los  ánimos. 

Las  eiperíencias  en  el  daño  ajeno  sod  Telices ,  pero 
DO  persuaden  tanto  como  las  propios;  aquellas  las  ve- 
mos úlasoiinos,  y  estas  las  sentimos;  enelcuraiOQ  las 
deja  esculpidas  el  peligro.  Los  naufragios,  tísIos  des- 
de la  arena ,  coamueven  el  ánimo ,  pero  no  el  escar- 
miento;  el  que  escapó  dellos,  cuelga  para  siempre  el 
timón  en  eltemplodel  desengaño.  Pot  lo  cual,  aunque 
de  imas  ;  otras  eipenencias  es  bien  que  se  componga 
el  ánimo  del  príncipe ,  debe  atender  mas  á  las  propias, 
estando  advertido  que  cuando  sou  culpables  suele  ei- 
cosatlasel  amor  propio,^  que  la  verdad  llega  lardeó 
nunca  á  desengañalle,  porque  ó  la  malicia  la  detiene 
en  los  portales  de  los  palacios,  Ú  la  lisonja  la  disfraza, 
;  entonces  la  bondad  no  se  atreve  i  descubrüla,  por  do 
peligrar,  6  porque  no  le  toca ,  ó  porque  reconoce  que 
no  ha  de  aprovechar ;  y  a^ ,  ignorando  los  principes  las 
bitas  de  su  gobierno,  y  no  sabiendo  en  qué  erraron  sus 
consejos  y  resoluciones,  no  pueden  enmendailas,  ni 
quedar  escarmentados  y  ensoñados  en  ellas.  No  ha  de 
haber  exceso  ni  daño  en  el  Estado,  que  luego  no  llegue 
fielmente  á  la  noticia  del  principe;  no  hay  sentimiento 
y  dolor  en  cualquier  partedelcuérpoque  en  un  instante 
no  loqae  j  inronne  al  corazón ,  como  á  principe  do  la 
vida,  donde  tiene  su  asieuto  el  alma ,  y  como  i  tan  in- 
teresado ensu  conservación.  Si  los  reyes  supieran  bien 
lo  que  lastima  á  sus  reinos,  no  viéramos  tan  envejeci- 
das sus  enfermedades ;  pero  en  los  palacios  se  procura 
divertir  con  los  entretenimientos  y  la  música  los  oidos 
del  príncipe ,  para  que  no  oiga  los  gemidos  del  pueblo, 
ni  pueda,  como  Saúl,  preguntarla  causa  porqué  llorad; 
j  así  ignore  sus  necesidades  y  trabajos ,  6  ilega  ¿  sabe- 
llos  tarde.  Ni  la  novedad  del  caso  de  Jonás ,  arrojado 
VITO  de  ias  entrañas  de  la  ballena,  ni  sus  voces  públicas 
por  toda  la  ciudad  de  Ninive ,  amenaxándole  su  ruina 
dentro  de  cuarenta  dias,  bastú  para  que  no  fuese  el  Rey 
el  último  ásabello,  cuando  ya  desde  el  mayor  al  me- 
nor estaban  los  ciudadanos  vestidos  de  sacos  3.  Ningu- 
no se  atreve  á  desengañar  al  principe ,  ni  á  despertalle 
de  los  daños  y  trabajos  que  le  sobrevienen.  Todo  el 
ejéreito  de  Betulia  estaba  vecina  á  la  tienda  de  Holo- 
férnes  con  gran  hnpetu  j  vocería ,  ya  claro  el  dia,  y  los 
de  su  cámara  reparaban  en  quebraile  el  sueño,  y  hacian 
mido  con  tos  pies  por  no  llamalle  declaradamente ';  y 
cuando  el  peligro  les  obligó  á  entrar,  ya  el  íilo  de  una 
espada  Iiabia  dividido  su  cabeza ,  y  la  tenia  el  enemigo 
■óbrelos  muros >:  casi  siempre  llegan  al  principe  los 
desengaños  después  de  los  sucesos ,  cuando  6  son  irre- 
mediables ó  costosos.  Sus  mluislros  le  dan  á  entender 
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que  todo  sucede  felizmente ;  con  que  se  descuida ,  no 
adquiere  eiperieucia ,  y  pierde  la  enseñanza  de  la  ne- 
cesidad, que  es  la  maestra  mas  ingeniosa  de  la  pru- 
dencia ;  porque,  aunque  de  la  prudencia  nace  la  pros- 
peridad, DO  nace  de  la  prosperidad  la  prudencia. 

El  principal  oHcio  de  la  prudencia  en  los  principes, 
ó  en  quien  tratare  con  ellas,  lia  de  sor  conocer  con  la 
eiperíencia  los  naturales ,  los  cuales  se  descubren  por 
los  trajes,  por  el  movimienta  de  las  acciones  y  de  los 
ojos,  y  por  las  palabras  ^ ;  habiendo  tenido  Dios  por 
tan  conveniente  para  el  trato  humano  este  conocimien- 
to, que  le  puso  á  la  primer  vista  de  los  bombres  escrito 
porsusfreutes  \  Sin  él,  niel  príncipe  sabrá  gobernar 
ni  el  negociante  alcanzar  sus  fines.  Son  los  ánimos  da 
los  hambres  tan  varios  como  sus  rostros;  y  aunque  la 
razón  es  en  si  misma  una ,  son  diferentes  los  caminos 
que  cada  uno  de  los  discursos  sigue  para  alcanzalla,  y 
tan  notables  los  engaños  de  la  imaginaciou,  que  á  veces 
parecen  algunos  bombres  irracionales;  y  asi,  no  se 
puede  negociar  con  todos  con  un  mismo  estilo ;  conve- 
niente es  varíalle  según  la  naturaleza  del  sugeto  coa 
quien  se  trata,  como  se  varian  los  bocadosde  los  freno* 
según  es  la  bocadel  caballo.  Unos  ingenios  son  genero- 
sos y  altivos  :  con  ellos  pueden  mucho  los  medios  da 
gloria  y  reputación;  otros  son  bajos  y  abatidos,  que  so- 
lamente se  dejan  granjear  del  interés  y  de  las  conve- 
niencias propias ;  unos  son  soberbios  y  arrojados,  y  es 
menester  apartallos  suavemente  del  precipicio;  obvs 
son  tímidos  y  umbrosos,  y  para  que  obren  se  han  de 
llevar  de  la  mano  á  que  reconozcan  la  vanidad  del  pe- 
ligro ;  unos  son  serviles ,  con  los  cuales  puede  mas  la 
amenaza  y  el  castigo  que  el  ruego ;  otros  son  arrogaiH 
tes :  estos  se  reducen  con  la  entereza,  y  se  pierden  con 
la  sumisión ;  unos  son  fogosos  y  tan  resueltos,  que  con 
la  misma  brevedad  que  se  determinan,  se  arrepienten: 
á  estos  es  peligroso  el  aconsejar;  otros  son  tardos  yln- 
delÉrminados:  é  estos  los  ha  de  cursrel  tiempo  con  sus 
mismos  daños,  porque,  si  los  apresuran,  se  dejan  caer; 
unos  son  cortos  y  rudos :  á  estos  ha  de  convencer  la  de- 
mostración palpable,  nb  la  sutileza  de  los  argumentos; 
otros  lo  disputan  toJo,  y  con  la  agudeza  traspasan  los 
limites :  á  estos  se  ba  de  dejar  que  como  los  falcooes  SO 
remontenycansen, llamándolos  después  al  señuelo  de 
la  razón  y  é  lo  que  se  pretende ;  unos  no  admiten  pa- 
recer ajeno ,  y  se  gobiernan  por  el  suyo :  é  estos  no  se 
les  lian  de  dar,  sino  señalar,  los  consejos,  descubrién- 
doselos muy  i  lo  largo,  para  que  por  si  mismos  den  en 
ellos,  yentOucesconalabárseloscomosuyoB,  lo  Recu- 
lan; otros  jú  saben  obrar  ni  resolverse  sin  el  consto 
ajeno  :  con  estos  es  vana  la  persuasión;  y  asi,  toqúese 
babia  de  negociar  con  ellos  es  mejor  tratallo  con  SUS 
consejeros. 

La  misma  variedad  que  se  halla  en  los  ingenios,  se 
baila  también  en  los  negocios.  Algunos  son  fáciles  en 

*  Aalclni  corporli,  et  rliai  dcaUnm,  atlagmiis  toailal* 
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DON  DIEGO. DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 
■US  principios,  y  después,  c^mo  los  ríos,  crecen  con  las  |      Desta  diversidad  de  ingenios  y  de  negocios  se  infie- 


Bvenidas  y  arroyos  de  vurios  inconTenientesydiíicuJ- 
tades:  estos  se  venceD  con  la  celeridad,  sin  dar  tiempo 
á  sus  crecientes ;  otros,  al  contrario,  sou  como  los  vien- 
tos, que  nacen  furiosos  y  mueren  blandamente :  en  ellos 
es  conveniente  el  suTrimiento  y  la  constancia  ;  otros 
hay  que  se  vadean  con  iucerlidumbre  y  pelif<ro,  Jiallán- 
dose  en  ellos  el  fondo  de  las  diiicultjides  cuando  me- 
nos se  piensa  r  en  estos  se  ha  do  proceder  con  adver- 
tencia y  fortaleza,  siempre  la  sonda  en  la  mano,  y  pre- 
venido el  únimo  para  cualquier  BCC  id  en  le.  En  algunos 
eajmporlanle  el  secreto;  estos  se  lian  de  minar,  para 
que  runsiito  el  buen  suceso  untes  que  so  advierta; 
otros  no  se  pueden  alcanzar  sino  en  cíerla  coyuntura 
de  tiempos :  en  ellos  lian  de  estar  á  la  colla  las  preven- 
ciones y  medios  para  soltar  las  velas,  cuando  sople  el 
viento  favorable.  Algunos  echan  poco  á  poco  raíces,  y 
se  sazonan  con  el  tiempo :  en  ellos  se  han  de  sembrar 
las  diligencias,  como  [as  semillas  en  la  tierra,  esperan- 
do á  que  broten  y  fruten;  otros,  si  luego  no  salen,  no 
salen  después :  estos  se  lian  de  ganar  por  Bsolto ,  apli- 
cados á  un  tiempo  les  medios ;  algunos  son  tan  delica- 
dos y  quebradizos ,  que,  como  á  las  redomas  de  vidrio, 
^  un  soplo  los  forma  y  un  soplo  los  rompe  :  por  estos  es 
menester  llevar  muy  ligera  la  mano;  otros  liay  que  se 
dilicultan  por  muy  dflseados  y  solicitados:  en  ellos  son 
buenas  las  artes  de  los  amantes,  que  enamoran  con  el 
desden  y  desvío.  Pocos  negocios  vence  el  Ímpetu ,  al- 
gunos la  Tuerza,  muchos  el  sufrimiento,  y  casi  todos  la 
raiony  el  interés.  La  imporlunidad  perdiú  muchos  ne- 
gocios, y  muchos  también  alcanzó ,  como  de  la  Cana- 
nea  lo  dijo  san  Jerónimo  s.  Cánsense  los  hombres  de 
negar,  como  de  conceder;  la  sazón  es  la  que  mejor 
dispone  los  negocios;  pocos  pierde  quien  sabe  usar  de 
ella ;  el  labrador  que  conoce  el  terreno  y  e!  tiempo  de 
sembrar,  logra  sus  intentos.  Horas  hay  en  que  todo  se 
concedo ,  y  otras  en  que  lodo  se  niega ,  según  ae  halla 
-  dispuesto  el  inimo ,  en  el  cual  sa  reconocen  crecien- 
tes.y  menguantes;  y  corlados  los  negocios,  como  los 
árboles,  en  buenaluiia,  suceden  felizmente'.  La  destre- 
za en  saber  proponer  y  obligar  con  lo  honesto,  lo  útil  y 
'  lo  fócil,  la  prudencia  en  los  medios,  y  la  abundancia  de 
partidos,  vencen  las  negociaciones,  principalmente 
cuando  estas  calidades  son  acompañadas  de  una  dis- 
creta urbanidad  y  de  una  gracia  uaturai  que  cautiva 
los  ánimos ;  porque  hay  senililuntes  y  modos  de  nego- 
ciarían üsperos,  que  enseñan  anegar;  pero,  sí  bien  es- 
tos medios,  con  el  conocimiento  y  destreza,  son  muy  po- 
derosos para  reducir  los  negocios  al  fin  deseado ,  ni  se 
debe  confiar  ni  desesperar  en  ellos.  Los  mas  ligeros  se 
suelen  disponer  con  dificultad,  y  los  mas  graves  se  de- 
tienen en  causas  ligeras ;  la  mayor  prudencia  se  con- 
funde tal  vez  en  lo  mas  claro,  j  juega  con  los  negocios 
el  acaso,  iücluso  en  aquel  eterno  decreto  déla  divina 
Providencia. 


re  cudnto  conviene  al  principe  elegir  tales  ministros, 
quesean  aptos  para  tratallos;  porque  do  lodos  los  mi- 
nistros son  buenos  para  todos  ios  negocios,  como  no 
todos  los  instrumentos  para  todas  las  cosas.  Los  inge- 
nios violentos,  umbrosos  y  disidenti^s ,  tos  duros  y  pe- 
sados en  el  trato,  que  ni  saben  servir'  al  tiempo,  ni  con- 
temporizar con  los  demás,  acomodándose  i  sus  condi- 
ciones y  estilos,  mas  son  para  desgarrar  que  para  com- 
poner una  negociación,  mas  para  hacer  nacer  enemi- 
gos que  paraeicusallos;  mejores  son  para  liscalesque 
para  negociantes.  Diferentes  calidades  son  menester 
pare  los  negocios:  aquel  ministro  será  á  propósito  pa- 
radlos, que  en  su  semblante  y  palabras  descubriere 
uoáiiimocáitdidoy  verdadero,  que  por  si  mismo  se  de- 
je amar;  que  sean  en  él  arte,  y  no  natural,  los  recelas  y 
recatos;  que  los  oculte  en  lo  Intimo  de  su  corazón 
mientras  no  conviniere  descubrillos;  que  con  suavidad 
proponga,  con  tolerancia  escuche,  con  viveza  replique, 
con  sagacidad  disimule-,  con  atención  solicite ,  coa  li- 
beralidad obligne,  con  medios  persuada,  con  eiperien- 
ciaconvenZB,  con  prudencia  resuelva  y  con  valor  eje- 
cute. Con  tales  ministros  pudo  el  rey  don  Femando  el 
Cutúlíco  salir  fehzmente  con  las  negociaciones  que  in- 
tentó. No  va  menos  en  la  buena  elección  delloa  que  la 
conservación  y  aumentos  de  un  estado;  porque  de  sus 
aciertos  pende  todo :  mas  reinos  se  han  perdido  por  ig- 
norancia de  los  ministros  que  de  los  principes.  Ponga 
pues  en  esto  vuestra  alteza  su  mayor  estudio ,  exami- 
ne bien  las  calidades  y  partes  de  lossugelos,  ;  después 
de  haberlos  ocupado,  vele  mucho  vuestra  alteza  sobre 
sus  acciones,  sin  enamorarse  luego  dullos  por  el  re- 
trato de  sus  despachos;  siendo  muy  pocos  los  minis- 
tros que  SG  pinten  en  ellos  como  bou;  porque  ¿quién 
será  tan  candido  y  ajeno  del  amor  propio ,  que  escriba 
!o  que  dejó  de  hacer  ó  prevenir?  No  será  poco  que  avi- 
se puntualmente  lo  que  hubiere  obrado;  porque  suelea 
algunos  escribir,  no  lo  que  hicieron  y  dijeron,  sino  lo 
que  debieran  liaber  hecho  y  dicho;  Iodo  lo  pensaron, 
todo  lo  trazaron, advirtieron  y  ejecutaron  antes.  En  sus 
secretarias  entran  troncos  los  negocios,  y,  como  en  lis 
oficinas  de  los  estatuarios,  salen  imágenes ;  allí  se  em- 
barnizan, se  doran ,  y  dan  los  colores  que  parecen  mas 
í  propósito  para  ganar  crédito;  alli  se  hacen  los  juicios, 
y  se  inventanlas  prevenciones  después  de  los  sucesos; 
afii ,  mas  poderosos  que  Dios ,  hacen  que  los  tiempos 
pasados  sean  presentes,  y  los  presentes  pasados ,  aco- 
modándolas fechas  de  los  despachos  como  mejor  les  es- 
tá. Ministros  son  que  solamente  obran  con  la  ímagina- 
cion,  y  fulleros  de  los  aplausos  y  premios  ganados  con 
cartas  falsas,  de  que  nacen  muy  graves  errores  é  tn- 
convenienles;porque los conscjerosque asisten  al  prín- 
cipe le  bacenla  consulta  según  aquellas  no ticiasy  pre- 
supuestos ,  y  si  son  falsos,  falsos  serán  también  los  con- 
sejos y  resoluciones  que  se  fundan  en  ellos.  Las  sagra- 
das letras  enseñan  á  los  ministros, y  principalmente  i 
los  embajadores ,  á  referir  puatualmenle  sus  comisio- 
nes, pues  en  la  que  tuvo  Hazaelidcl  rev  ^e^m  Bena- 
,.     -I        ^^ 
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AtguMS  veces  suelen  ser  peligrosos  los  miaistros 
iiniyexperimeDUdos,óporla  demasiada  confianza  en 
«Ih»  del  príncipe,  6  porque,  llerados  del  amor  propio  y 
presnncion  de  sí  mismos ,  no  se  detienta  fi  pensar  tos 
negocios ,  y  «mo  pilotos  hechos  i  vencer  ios  borras- 
cas, desprnoün  los  temporalea  de  inconvenientes  7  di- 
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Goiltades,  y  se  arrojan  al  paliBn.  Um  segUM  amleD 
ser  ( en  AlgoDOB casos)  los  que,  mievosenla  aavega- 
cionda  los  negocios,  Hevan  la  pala  por  tierra.  Oe  use» 
7  olTOs  se  compone  un  consctjo  acertado;  porque  hs«x- 
perieocJas  de  aquellos  se  cautelan  con  lee  temores  des- 
tos,  como  sucede  cuando  intervienen  en  las  consultas 
consejeros  flemáticos  y  coléricos,  animosos  7  recal»- 
dos,  resueltos  7  considerados,  resultando  de  tal  maiclB 
un  temperamento  saludable  en  las  resoluciones,  coma 
resulta  en  los  cuerpos  de  )a  contrariedad  de  tos  ho- 
morei. 


EMPRESA  XXXI. 


Ensloñsmasesustentalacolana  librada esn su pfr< 
so;  si  declina,  cae  luego ,  y  tanto  con  mayor  presteza 
cnanto  ftiere  mas  pesada.  No  de  otra  suerte  los  impe- 
rios se  conservan  coa  su  misma  autoridad  y  reputa- 
ción. En  empezando  í  perderla ,  empiezan  á  caer ,  sin 
qne  baste  el  poder  i  sustentallos;  antes  apresura  la  caí- 
da su  misaie  grandeza  >.  Nadie  se  atreve  á  una  coluna 
derecha;  en  deelinandoj  el  mas  débil  intenta  derríba- 
lla;  porque  la  misma  inclinación  convida  al  impulso ; ; 
en  cayendo ,  no  hay  brezos  que  basten  d  levanlalla.  Un 
acto  solo  derriba  la  reputación ,  7  muchos  no  la  pueden 
restaurar;  porque  no  hay  manclia  que  se  limpie  sin 
dejar  señales,  ni  opinión  que  se  borre  enteramente. 
Las  inramias ,  aunque  se  curen ,  dejan  cicatrices  en  el 
rostro;  7  asi,  en  no  estando  la  corona  Hja  sobre  esta 
coluna  derecha  de  la  repulacioa,  dará  en  tierra.  El  rey 
don  Alonso  el  Quinto  de  Aragón  i,  no  solamente  coa- 
serró su  reino  con  la  reputación,  sino  couquistii  el  de 
Nápoies;  y  al  mismo  tiempo  el  re7  don  Juan  el  Segundo 
era  en  Castilla  despreciado  de  sus  vasallos  por  su  poco 
valor  y  flojedad,  recibieodo  dellos  las  leyes  que  le  que- 
rían dar.  Las  provincias  qne  fueron  constantes  7  fieles 
en  el  imperio  de  Julio  César  J  de  Augusto,  principes  de 
gran  reputación ,  se  levantaron  en  el  de  Galba ,  Oojo  7 


despreciado  3.  No  es  bastante  la  sangre  real  ni  la  gran- 
deza de  los  estados  á  mantener  la  reputación ,  a  fUta 
la  virtud  7  valor  propio,  como  no  hacen  estimado  al 
espejo  los  adornos  exteriores,  aino  sn  calidad  intrina^ 
ca ;  en  la  majestad  real  no  bay  mas  fuerza  que  el  res- 
peto, el  cual  nace  de  la  admiración  7  del  tnnor,  y  de 
ambos  la  obediencia ;  y  si  falta  esta,  no  se  puede  man- 
tener por  si  misma  la  dignidad  de  príncipe  fundada  en 
la  ojHnion  ajena ,  y  queda  la  púrpura  reat  mes  como 
señal  de  burla  qne  de  grandeza ,  como  lo  fué  la  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto.  Las  esfriritus  7  caler  natural 
mantienen  derecho  el  cuerpo  humano ;  no' tMStaria  por 
si  misma  la  breve  basa  de  los  pies.  iQ\xé  otra  cosa  u 
la  nputacion  sino  un  ligero  espíritu  encendido  en  ta 
opinión  de  todos,  que  suat^ita  derecho  el  ceptroT  V 
a^,  cuide  mucho  el  príncipe  de  que  sus  obras  7  accio- 
nes sean  tales,  que  vayan  cebando  y  manteniendo  es- 
tos espíritus.  En  la  reputación  fundaban  sus  instancias 
los  partos  cuando  pedian  i  Tiberio  qne  les  enviase,  co- 
mo de  motivo  propio ,  un  hijo  de  Frahates  *. 

Esta  reputación  obra  mayares  efectos  en  la  gnerra, 
donde  corta  mas  el  temor  que  k  espada,  7  obra  mas  la 
opinión  que  el  valor ;  y  asi,  no  se  ha  de  procurar  menos 
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que  la  fuerza  de  las  armas.  Ppr  esta  con  gran  prudeo- 
cis  aconsejaba  Suetonia  Paulino  i  OtoD  qu«  procurase 
tener  siempre  dé  su  parte  al  senado  romano,  cuja  au- 
toridad podía  ofuscarse,  pero  no  escurecerse^  Por  ella 
se  arrimaron  á  éí  mucbas  provincias^.  En  las  diferen- 
cias de  aquellos  grandes  capitanes  César  y  Pompeyo, 
mas  procuraba  cada  uno  vencer  la  reputación  que  ias 
armas  del  otro.  Conocían  bien  que  correa  los  dnimos  7 
las  fuerzas  masa)  clamor  de  la  fama  que  al  de  la  caja. 
Gran  re;  fui  Filipe  U  en  las  artes  de  conservar  la  repu- 
tación ;  con  ella  desde  un  retrete  tuvo  obedientes  las 
riendas  de  dos  mundos. 

Aun  cuando  se  ve  á  los  ojos  la  ruina  de  los  estados,. 
es  mejor  dejallos  perder  que  perder  la  reputación,  por- 
que sin  ella  no  se  pueden  recuperar.  Por  esto  en  aque- 
lla gran  borrasca  de  la  liga  de  Cambray,  aunque  se  viú 
perdida  la  repúbllcadeVenecia,  consideró  aquel  vale- 
roso y  prudente  senado  que  era  mejor  mostrarse  cons- 
tante qne  descubrir  Baqueza  valiéndose  de  medios  in- 
decentes. El  deseo  de  dominar  hace  á  los  prf  ucipes  ser- 
viles, despreciando  esta  consideración.  Otón  con  las 
manos  tendidas  adoraba  al  vulgo ,  besaba  vilmente  á 
unos;  i  otros  para  teoellos  i  todos  de  su  parte  7,  y  con 
lo  mismo  que  procuraba  el  imperio  se  mostraba  indig- 
no del.  Quien  huye  de  los  peligros,  con  la  indignidad  da 
ea  otros  mayores.  Aun  en  las  necesidades  de  hacienda 
no  conviene  usar  de  medios  violentos  y  indignos  con 
■US  vasallos,  ó  pedir  socorros  extranjeros,  porque  los 
unos  y  los  otros  son  peligrosos ,  y  ni  aquellos  ni  estos 
bastan ,  y  se  remedia  mejor  la  necesidad  con  el  crédito. 
Tan  rico  suele  ser  uno  con  la  opinión  como  otro  con 
muchas  riquezas  escondidas  y  ocultas.  Bien  tuvieron 
considerado  esto  los  romanos,  pues  aunque  eu  diversas 
ocasiones  de  adversidad  les  ofrecieron  las  provincias 
asistencias  de  dinero  y  trigo,  dieron  gracias,  pero  no 
acetaron  sus  ohrtas.  Habiéndose  perdido  en  el  Océano 
dos  legiones ,  aviaron  España ,  Francia  y  Italia  armas, 
caballos  y  dinero  ú  Germánico ;  y  él ,  alabando  su  afec- 
to, recibió  loscaballosylas  armas,  pero  no  el  dinero^. 
En  otras  dos  ofertas  hechas  al  senada  romano  de  tazas 
de  oro  de  macho  precio,  en  ocasión  de  grandes  nece- 
ddades,  en  la  una  tomó  solamente  por  cortesia  un  vaso, 
eldemenorvalors,  y  en  la  otra  dio  gracias  y  no  recH 
bióéloroio. 

La  autoridad  y  reputación  del  principe  nace  de  va- 
rias causas:  unas  que  pertenecen  á  su  persona  y  otras 
á  «1  estado.  Las  que  pertenecen  á  su  persona ,  ó  son 

*  Nomqun  obten naoniíu ,  «tsl  iliqaindoabanibniítar.  ¡Tic, 
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del  cuerpo  ó  del  ánimo :  del  caeii>o ,  cuando  es  tan  bien 
formado  y  dispuesto,  que  sustenta  lamejesiad;  si  bien 
las  vktudes  del  ánimo  suelea  suplir  los  defectos  de  la 
naturaleza.  Algunas  bien  notables  tenia  el  duque  de  Sa- 
boya  Carlos  Emantiel;  pero  la  grandeza  de  su  ánimo, 
su  viveza  de  ingenio,  su  cortesanía  y  urbanidad  l«  ha- 
cían respetado.  Un  movimiento  severo  ^  gnve  hace  pa- 
recer principe  al  que  sin  él  fuera  desprttaiiáf  de  todas, 
en  que  es  menester  mezclar  de  tal  suerte  •!  agrado, 
'quesesusLentelasutoridadsiScaerenel  odio  y  arro- 
gancia ,  como  lo  alabó  Tácito  en  Germínico  it.  Lo  pre- 
cioso y  brillante  en  el  arreo  de  la  persona  causa  admi> 
ración  y  respeto,  porque  el  pueblo  se  deja  llevar  de  lo 
exterior,  no  consultándose  menos  el  carazon  con  los 
ojos  que  con  el  enteodimieiito ;  y  asi,  dijo  el  rey  don 
Alausa  el  Sabíd,  t  que  las  vestiduras  faien  mucho 
conocer  á  los  omes  por  nobles,  ó  por  viles.  E  los  sabios 
antiguos  establecieron  que  los  Reyes  vistiesen  paños  de 
seda  con  ora,  é  con  piedras  preciosas,  porque  los  omes 
los  puedan  coooscer  luego  que  los  viesen,  í  menos  de 
preguntar  por  ellos.u  El  rey  Asnero  salia  i  las  audien- 
cias con  Testiduras  reales  cubiertas  de  oro  y  piedras 
preciosasl3.  Por  esto  mandó  Diosa  Moisés  que  hiciese 
al  sumo  sacerdote  Aaron  un  vestido  santo,  para  osten- 
taci<»i  de  su  gloria  y  grandeza  1*,  y  le  biza  de  púrpura, 
tejida  con  oro  y  adornada  con  otras  cosas  de  grandísimo 
valortS;  de  la  cual  usaron  después  los  sucesores,  como 
hoy  se  confinúa  en  los  papas ,  aunque  con  mayor  mo- 
destia y  menor  gasta.  Si  el  sumo  Pontífice  es  un  brazo 
de  Dios  «1  la  tierra;  si,  como  el  rayo,  fulmina  censu- 
raste, conveniente  es  (aunque  mas  lo  censura  la  impie- 
dad) que,  como  Dios  se  adorna  con  resplandores  de 
luz  *^  (que  son  las  galas  dsl  cielo)  ,'se  adorne  él  con  los 
de  la  tierra,  y  se  deje  llevaren  andas  18.  La  misma  ra.. 
zoncorrepor  los  principes,  vicariosdaDlo^eo  lo  tem- 
poral i». 

Lo  suntuoso  también  de  los  palacios  y  su  adorno  *>, 
la  nobleza  y  lucimiento  de  la  familia^,  las  guardias  de 
naciones  confidentes  n,  el  lustre  y  grandeza  de  la  cor" 
te,  ylas  demás  ostentaciones  públicas,  acreditan  el  po- 
der del  principie  y  autorizan  la  majestad.  Lo  sonoro-de 
los  títulos  de  estado,  adquiridos  y  heredados,  ú  atribui- 
dosá  la  persona  del  príncipe,  descuÍM'en  su  grandeza. 

11  VlivcIagdllaJiilaTenenbllis,  cam  mafnlladhiem  ttfct- 
Tllalcm  iDaiinae  farlanae  retlierel .  Lnildlam  et  arroiaaUaiB  cf- 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


Por  eOos  di£  á  conocer  Isaías  la  de)  Criador  del  mundo, 
becho  principe  del  C  Coiv  ellos  ^ocure  vuestra  alteza 
ilustrar  su  real  persona ;  pero  no  ban  de  ser  impuestos 
por  la  ligereza  ó  lisonja,  sino  por  ei  aplauso  uui¥ersal, 
fundado  en  la  rírtud  ;  el  valor ,  como  lus  que  se  dieron 
á  los  gloriosos  antecesores  de  vuestra  alteza  el  rey  don 
Femando  el  Santo ,  don  Alonso  al  GraniJQ ,  don  Sancho 
el  Bravo,  don  Jaime  el  Conquistador,  don  Alonso  el 
Magnánimo  y  á  otros. 

Ij  etCGlencia  de  las  virtudes  f  las  partes  grandes  de 
gobernador  granjean  la  estimación  y  respeto  al  prin- 
cipe. Una  sola  que  resplandezca  en  él,  tocante  i  la 
guerra  ó  la  paz ,  suele  suplir  por  las  demás,  como  asis- 
ta á  los  negocios  por  sí,  aunque  no  sea  con  mucha  su- 
ficiencia, porque  en  remitiéndolo  todo  á  los  ministros 
se  disuelve  la  fuerza  de  Ja  majestad:  asi  lo  aconsejd  Sa- 
Instio  Crispo  i  Livia».  Una  resolución  tomada- del 
príncipe  á  tiempo  sin  consulta  ajena  ,  Qn  resentimiento 
y  un  descubrir  las  garras  del  poder,  le  hacen  temido  y 
respetado.  También  la  constancia  del  ánimo  en  la  for- 
tuna pnhpera  y  adversa  le  granjea  la  admiración ,  por- 
que al  pueblo  le  parece  que  es  sobre  la  naturaleza  co- 
mún DO  conraovene  ea  tos  bienes  ó  no  perturbarse  en 
los  trabajos,  y  qoe  tfene  el  principe  alguoa  parte  de  di- 
vinidad. 

La  igualdad  en  obrar  da  grao  reputación  al  príncipe/ 
porque  es  argumento  de  un  juicio  asentado  y  pruden- 
te. Si  intempestivamente  usare  de  sus  favores  y  de  sus 
desdenes,será  temido,  pero  no  estimado,  como  se  ei- 
perimenld  en  VitellioK. 

También  para  sustentar  el  crédito  es  importante  la 
prudencia  en  no  intentar  lo  que  no  alcanza  el  poder. 
Casi  infinito  parecerá  si  no  emprendiere  el  principe 
guerra  que  no  pudiere  vencer,  ó  si  no  pretendiere  do 
los  vasallos  sino  lo  que  fuere  licito  y  factible,  sin  darlu- 
gar  i  qne  se  le  atreva  la  inobediencia.  Intentallo  y  no 
salir  con  ello,  es  desaire  en  el  principe  y  atrevimiento 
en  Jos  vasallos. 

Los  príncipes  son  eslimados  según  ellos  se  estiman  á 
si  mismos ;  porque,  si  bien  el  honor  está  en  la  opinión 
ajena ,  se  concibe  esta  por  la  presunción  de  cada  uno, 
lacnal  es  mayor  d  metior  (cuando  no  es  locura)  según 
es  el  espíritu,  colirando  bríos  del  valor  que  reconoce 
en  si,  ó  perdiéndolos  si  le  faltan  méritos.  Un  ánimo 
grande  apetece  lo  mas  alto*5;  ei  flaco  se  encoge  y  se 
juzga  indigno  de  cualquier  honor.  En  estos  no  siempre 
es  virtud  dehumildad  y  modestia,  sino  bajeza  de  cora- 
zón ,  con  que  caen  en  desprecio  de  los  demás,  infirien- 
do que  DO  pretenden  mayorgrado,  sabiendo  que  no  le 
mn^cen.  Bleso  estuvo  muy  cerca  de  parecer  indigno 
del  jmperio,  porque  aunque  le  rogaban  con  ¿1,  le  des- 

«  Ei««cibltarnaiicneja«, AdmlnhltiieaainiiclDiiDeiufbr- 
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preciaba^.  Desdichado  el  estado  cuya  cabeza,  d  no  se 
precia  de  principe  ó  se  precia  de  mas  que  principe  :  lo 
primero  ee  bajeza,  lo  segundo  tiranía. 

En  estas  calidades  del  ánimo  juega  también  el  acaso, 
y  suele  con  ellas  ser  despreciado  un  principe  cuando  es 
infeliz  la  prudencia  y  tos  sucesos  no  corresponden  á  los 
consejos.  Gobiernos  Iiay  buenos  en  sí ;  pero  tan  infaus- 
tos,que  todo  sale  errado.  No  es  siempre  culpa  de  la  pro* 
videncia  liumana ,  sino  disposición  de  la.divina,  que  así 
lo  ordena ,  cncontráadose  los  fines  particulares  deste 
gobierno  inferior  con  los  de  aquel  supren^o  y  universal. 
También  no  bastan  (odas  las  calidades  del  cuerpo  j 
del  ánimo  d  mantener  la  reputación  del  principa  cuan- 
do es  desconcertada  su  familia.  Oella  pende  toda  su  es- 
timación ,  y  ninguna  cosa  mas  dificultosa  ^ue  compo- 
ner las  cosas  domésticas.  Has  fícil  suele  ser  el  gobier- 
no de  una  provincia  que  pl  de  una  casa;  porque,  i  se 
desprecia  el  cuidado  della,  atento  e¡  ánimo  ¿  cosas  ma- 
yores, 6  le  perturba  el  afecto  propio,  ó  le  falta  el  valor, 
6  es  flojedad  natural ,  6  los  que  están  mas  cerca,  de  tal 
suerte  le  cierran  los  ojos ,  que  no  puede  el  juicio  aplicar 
el  remedio  d  los  inconvenientes.  En  Agrícola  se  alabd 
que  tuvo  valor  para  enfrenar  su  familia ,  no  consintien- 
do que  se  mezclase  en  las  cosas  públicas^.  Muchos 
príncipes  supieron  gobernar  sus  estadas;  pocos  sus  ca- 
sas. Galba  fué  buen  emperador;  pero  se  perdió  dentro 
de  su  palacio ,  donde  no  se  vieron  menores  desórdenes 
que  en  el  de  Neron^.  Alabanza  fué  del  gobierno  de  Ti- 
berio el  tener  una  familia  modesta^.  Ninguno  puedft 
ser  acertado  si  en  él  los  domésticos  mandan  y  roban ,  6 
con  su  soberbia  y  vicios  le  desacreditan.  Si  son  buenos, 
hacen  bueno  al  príncipe;  y  si  malos,  aunque  sea  bueno 
parecerá  malo.  Dallos  reciben  ser  sus  obras  y  nace  «i 
buena  6  mala  opinión ;  porque  los  vicios  ú  virtudes  de 
sus  cortesanos  se  atribuyen  á  él.  Si  son  entendidos ,  di- 
simulan sus  errores,  y  aun  los  bacen  parecer  aciertos  7 
lucir  mas  sus  acciones.  Referidas  dellos  con  buen  aire, 
causan  admiración.  Cualquier  co<:a  que  del  se  publica 
parece  grande  al  pueblo.  Dentro  de  los  palacios  son  los 
principes  como  los'demás  hombres ;  el  respeto  los  ima- 
gina mayores,  y  lo  retirado  y  oculto  encubre  sus  Oa- 
quezas ;  pero  si  sus  criados  son  indiscretos  y  poco  fie- 
les en  el  secreto,  por  ellos ,  como  por  resquicios  del  pa- 
lacio, las  descubre  el  pueblo  y  pierde  la  veneración  con 
que  antes  los  respetaba. 

Del  estado  redunda  también  la  reputación  del  prínci- 
pe ,  cuando  en  éi  están  bien  constituidas  las  leyes  y  los 
magistrados,  cuando  se  observa  justicia,  se  retieno 
una  religión ,  se  conserva  el  respeto  y  la  obediencia  á  la 
imaje^d,secuidadelB  abundancia,  florecen  las  artes 
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yluinins,7Mn«a  todoon  ord«a  constante  y  una 
igual  consonancia  movida  de  la  mano  del  principe;  ; 
también  cuando  la  felicidad  de  los  estados  pende  del 
príncipe,  poique  si  la  pueden  tener  sin  él,  le  desprecia- 


rán. No  miran  al  cielo  los  labradores  de  EgiploH  ¡ptN 
que ,  regando  el  Nilo  lús  campos  con  sus  iaundadiHU!, 
no  han  menester  á  las  nubes., 
*l  AnUKS  In  AcfTpto  eaetnB  non  upldmt.  |PIÍa.) 
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Cimcibe  la  conche  del  roclo  del  cielo,  y  en  lo  candi- 
do de  BUS  entrañas  crece  j  se  descubre  aquel  puro  par- 
to de  la  perla.  Nadie  Juzgaría  su  belleza  por  la  eileríor 
tosco  j  mal  pulido.  Asi  se  engañan  los  sentidos  en  el 
«lamen  de  las  acciones  exteriores ,  obrando  por  las  prí- 
raeras  apariencias  de  las  cosas  ,.sin  penetrar  lo  que  está 
dentro  dellas.  No  pende  la  verdad  de  la  opinión.  Des- 
preciéis el  príncipe  cuando  conoce  que  obra  conlorme 
í  le  raion.  Pocas  cosas  grandes  emprenderla  si  lascon- 
miase  con  su  temor  i  los  sentimientos  del  vulgo ;  Dús- 
quese  en  sf  mismo ,  no  en  los  otros.  El  arte  de  reinar  no 
■e  embaraza  con  puntos  sutiles  de  reputación.  Aquel 
rey  la  tiene  major,  que  sabe  gobernar  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  El  honor  de  los  subditos  concual- 
quier  cosa  se  mancita ;  el  de  los  reyes  corre  unido  con 
el  beneficio  público  :  cooservado  este ,  crece ;  dismi- 
nuido,se. pierde.  Peligroso  seria  el  gobierno  fundado 
«1  las  leyes  de  la  repulacíon  instituidas  ligeramente  del 
Tnlgo.  El  desprecio  dellas  es  ánimo  ;  constancia  en  el 
principe,  cuya  suprema  ley  es  la  salud  del  pueblo.  Ti- 
beríose  alabó  en  el  Senado  de  que  por  el  beneficio  de 
todos  se  mostraba  intrépido  i  las  injuríasi.  Un  pecho 
magnánimo  no  teme  los  rumores  Qecos  deL  pueblo  ni  la 
fama  vulgar.  El  que  desestime  esta  gloria  vana,  adquie- 
re la  verdadera :  bien  lo  conoció  Fabio  Máximo,  cuando 
antepuso  la  salud  pública  d  los  rumores  y  acusaciones 
<lel  Tutgo,que  culpaba  BU  tardanza;  y  también  el  Gran, 
Capitán  en  la  prisión  del  duque  Valentina,  el  cual,  aun- 
que se  puso  en  su  poder  y  se  fi6  de  su  salvoconducto, 
le  obligaron  los  tratos  secretos  que  traia  en  deservicio 
del  Rey  Católico  ádetenelte  preso,  mirando  mas  á  los 
inconvenientes  de  su  libertad  que  i  las  murmuraciones 

•  ortenjioamnprDiUllUlepiMiemoBpafiADni.  ¡Tac,  ,IU).  i, 
1  Hit.,  Hlsi.  lliip.,t.tS,c.8.) 


y  cargosque  le  liarían  por  su  prisión,  de  que  no  conre- 
nia  disculparse  públicamente.  Glorioso  y  valiente  fué  (I 
rey  don  Sancho  el  Fuerte^,  y  sordo  alas  murmuracio- 
nes de  sus  vasallos ,  rehusa  la  batalla  sobre  Jerez.  Me- 
jor es  que  los  enemigos  teman  al  príncipe  por  prodenU 
que  por  arrojado. 

No  pretendo  en  estos  discursos  formar  un  príncipe 
vil  y  esclavo  de  la  república ,  que  por  cualquier  motiio 
ó  apariencia  del  beneficio  della  falle  á  la  fe  y  pelabn  ) 
á  las  demás  obligaciones  de  su  grandeza ,  parque  Ul 
descrédito  nunca  puede  ser  conveniencia  suya  ni  de  sa 
estado;  antes  su  ruina,  no  siendo  seguro  lo  que  es íd- 
decente ;  como  se  vio  en  el  reino  de  Aragón ,  turbulo 
muchas  voces  porque  el  rey  don  Pedro  el  Cuarto  mis 
atendía  en  la  paz  y  en  la  guerra  á  lo  útil  que  á  la  refu- 
tación y  á  la  fama.  Juntas  andan  la  convenieociajli 
decencia.  Ni  me  conformo  con  aquella  sentencia, que 
no  Iiay  gloría  donde  no  hay  seguridad ,  y  que  toJo  l<: 
que  se  hace  por  conservar  la  dominación  es  hooesto'; 
porque  ni  la  indifioidad  puedeeerbuen  medio  para  coa- 
servar,  ni  cuando  lo  fuese,  seria  por  esto  honesla  y  ex- 
cusada. Mi  intento  es  de  levantar  el  ánimo  del  príacipt 
sobre  las  ot>iniones  vulgares,  y  hacelle  constaute  couin 
las  murmuraciones  vanas  del  pueblo.  Que  sepa  eos- 
temporizar  y  disimular  ofensas,  deponer  la  entereu 
real,  despreciar  la  fama  ligera,  puestos  los  ojoseali 
verdadera ,  y  consultarse  con  el  tiempo  y  la  necesidid 
si  conviniere  asi  á  la  conservación  de  t\i  estado,  sin 
acobardarse  por  vanas  apariencias  de  gloria,  estiman- 
do ligeramente  mas  estaque  el  beneficio  universal, es 
que  fué  culpado  el  rey  don  Enríque  el  Cuarto,  el  cual 
no  quiso  seguir  el  consejo  de  los  que  le  representaban 


■  M)r.,RiEt.Ill5p..,l.U,e. 
*  Nihll  gLarioiDm  nüilnlnDi, 
shoncíU.  (SilDsl.) 
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IDEA  DE  UN  PRlNQPE 
que  pruMÜese  i  don  Inan  Pscheco,  marqués  de  Ville-  | 
DiS,  causa  de  Jas  inquietudes  y  alborotos  de  los  gnm- 
desdal  reÍDO,  dicieadoque  le  había  dado  seguridad  para 
Teiiir  á  Madrid ,  y  que  no  «onrenia  Tallar  i  ella.  Flaca 
eicnsa  aatepoiier  uoa  vana  muestra  de  fe  7  clemencm  i 
su  vida  y  á  la  quietud  pútdica,  7  usalla  con  quien  se  va- 
Ei  de  la  seguridad  coacedidu ,  para  maquinar  coatra  su 
persona  real;  de  donde  nacieron  después  graves  daños 
alrejjal reino.  Tiberio  César  no  se  perturbó  porque 
le  Bcnsaban  que  se  detenia  (tp  la  isla  de  Caprl  atendien- 
do i  los  calumniadores ,  y  que  no  iba  á  remediar  las  Ga- 
tiis  habiéndose  perdido  una  gnu  parte  deltas ,  ni  pasa- 
baáquielar  las  legionei  amotinadas  en  GermaniaB.  La 
comiancia  prudente  oye  y  00  hace  caso  de  los  juicios  y 
pareceres  de  la  multitud,  coasideraado  que  después 
coa  el  aderto  redunda  en  mayor  gloria  la  murmura- 
ción y  queda  deraientida  por  si  misma.  Desconfiaba  el 
ejército  de  la  elección  de  Saúl,  y  le  despreciaba  diciea- 
do:  «¿Por  Tentnra  dos  podrá  salvar  este^?»  Disimuló 
Saúl,  haciéndose  sordo  (que  no  todo  lo  han  de  oír  los 
principes) ;  y  desengañados  después  los  soldados,  se 
desdecían,  y  buscaban  al  autor  de  la  murmuración  para 
natalle*.  No  hubiera  sido  prudencia  poner  i  peligro  su 
elección,  diudose  por  entendido  del  descontento  popu- 
lar. Ligereza  fuera  en  el  caminante  detenerse  por  el 
importuno  ruido  de  las  cigarras;  gobernarse  por  lo  que 
diñelvtdgo  esflaquezaB;  temeUe  y  revocar  las  reso- 
luciones, indignidad.  Apenas  habría  r-^onsejo  firme  si 
dependiese  del  vulgo,  que  no  puede* saber  las  causas 
que  mueren  al  principe,  ni  conviene  manifestárselas, 
porqne  sería  dalle  la  autoridad  del  ceptro.  En  el  princi- 
pe esli  toda  la  potestad  del  pueblo.  Al  principe  toca 
obrar,  al  pueblo  obedecer  con  buena  fe  del  acierto  de 
sus  resoluciones.  Si  dallas  hubiese  de  tomar  cuentas, 
laltaria  el  obsequio  y  caería  el  imperio  <C.  Tan  necesa- 
rio es  al  que  obedece  ignorar  estas  cosas  como  saber 
etras.  Concedió  ¿  los  principes  Dios  el  supremo  juicio 
dellas,  y  al  vasallo  la  gloría  de  obedecer.  A  su  obliga- 
ción solamente  ha  de  satisfacer  el  principe  en  sus  reso- 
luciones ;  y  si  estas  no  salieren  como  se  deseaban,  ten- 
ga coraion,  pues  basta  haberlas  gobernado  con  pru- 
dencia.  Flaco  es  el  mayor  consejo  de  los  hombres  y  su- 
jeto i  accidentes.  Cuanto  es  mayor  la  monarquía,  tan- 
to mas  está  sujeta  £  siniestros  sucesos  que,  6  los  trae 
el  acaso,  6  no  bastó  el  juicio  d  prevenillos.  Los  grandes 
cuerpos  padecen  graves  achaques.  Si  el  príncipe  no  pa- 
sase constante  por  lo  que  le  cu1pa;i,  viviría  infeliz.  Ani- 
mo es  menester  en  los  errores  para  no  dar  en  el  temor, 
ydél  en  la  irresolución.  En  pensando  el  principa  tíger 
ramente  que  todo  lo  que  obra  será  calumniado ,  se  en- 

I  Hir.  ,aiit.aiip.,l.t3,e.T. 
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coge  en  su  mismo  poder,  j  está  sujeto  á  )ot  temores 
vanos  de  la  fantasía;  b  cual  suele  nacer  de  una  supers- 
ticiosa estimación  propia  ó  de  algún  exceso  de  melan- 
colía. Estos  inconvenientes  parece  que  reconoció  Da- 
vid cuando  pidió  á  Dios  que  le  cortase  aquellos  opro- 
bríos  que  se,  imaginaba  contra  si  mismo  11'.  Ármese 
pues  el  principe  de  constancia  contra  los  sucesos  y  con- 
tra las  opiniones  vulgares,  j  muéstrese  valeroso  en  de- 
fensa de  aquella  verdadera  reputación  de  su  persona  y 
armas ,  cuando  perdida  ó  afeada,  peligra  con  ella  el  im- 
perio. Bien  con onoció  este  punto  el  rey  don  Femando 
el  Católico  cuando ,  aconsejado  de  su  padre  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Aragón  que  sirviese  al  tiempo  y  á 
la  necesidad,  y  procurase  asegurar  su  corona  gi^njean- 
do  la  voluntad  del  marquéi  de  Villena  y  del  arzobispo 
de  Toledo  don  Alonso  Carrillo»,  aunque  lo  procunS 
con  medios  honestos,  no  inclinó  bajamente  la  autoridad 
real  á  la  violencia  de  sus  vasallos,  porque  reconociú  por 
mayor  este  peli^o  que  el  beneficio  de  graojeallos.  El 
tiempo  es  el  maestro  destas  artes ,  y  tal  puede  ser,  que 
haga  heroicas  las  acciones  humildes,  y  valerosas  las 
sumisiones  ó  las  obediencias.  El  fin  es  el  que  las  califi- 
ca cuando  no  es  bajo  ó  ilícito.  Tácito  acusó  á  Vitellio, 
porque ,  no  por  necesidad,  sino  por  lascivia,  acompaña- 
ba á  Nerón  eu  sus  músicas  11.  Tan  gran  corazón  es  me- 
nester para  obedecer  í  la  necesidad  como  para  vence- 
lla ;  y  1  veces  lo  que  parece  bajeza  es  reputación,  cuando 
por  no  perdella  ó  por  conservalla  se  disimulan  ofensas. 
Quien  corre  ligeramente  á  la  venganza,  mas  se  deja 
llevar  de  la  pasión  que  del  honor.  Queda  satisfecha  la 
fta,  pero  mas  descubierta  y  pública  la  infamia.  ¿Cuán- 
tas veces  la  sangre  vertida  fué  rúbríca  de  la  ofensa ,  j 
cuántas  en  la  cara  cortada  del  ofensor  se  leyó  por  sns 
mismas  cicatrices,  como  por  letras,  la  infamia  del  ofen- 
dido? Has  honras  se  han  perdido  en  la  venganza  que  en 
la  disimulación :  esta  induce  olvido  y  aquella  memoria; 
jmas  miramos  auno  como  á  ofendido  que  como  á  ven- 
gado. El  que  es  prudente  estimador  de  su  honra  la  pesa 
can  la  venganza ,  cuyo  fiel  declina  mucho  con  cualquier 
adarme  de  publicidad. 

Si  bien  hemos  aconsq'ado  al  principe  el  desprecio  de 
la  fama  vulgar,  se  entiende  en'  los  casos  dichos ,  cuan- 
do se  compasa  con  el  b'eneficio  público,  d  embaraza- 
ría gramles  desinios  no  penetrados  ó  mal  entendidos 
del  pueblo,  porque  después  con  la  conveniencia  Ú  coa 
el  buen  suceso  se  recobra  la  fama  con  usuras  de  esti- 
mación y  crédito ;  pero  siempre  que  pudiere  el  princi- 
pe acomodar  sus  acciones  á  la  aclara&cion  vulgar,  será 
gran  prudencia,  porque  suele  obrar  tan  buenos  efetos 
como  la  verdadera.  Una  y  otra  está  en  la  imaginación 
de  los  hombres ,  y  á  veces  aquella,  es  tan  acreditada  y 
eficaz,  que  no  hay  actos  encontrarlo  que  puedan  bor- 
ralla. 

*i  Ampnli  opprobriiini  neim ,  qaoi  loqiletus  san.  (Pul. 
118.39.) 
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Lo  que  representa  el  espejo  en  todo  su  espacio ,  re- 
preseDta  tambiea  después  de  quebrada  en  cuda  una  de 
sus  partes  :  asi  se  ve  el  león  ea  loa  dos  pedazos  del  es- 
pejo desta  empresa ,  siguifícando  la  fortaleza  y  genero- 
sa constancia  que  en  lodos  tiempos  ha  de  consenvar  el 
principe.  Espeja  espúblico  en  quíea  se  mira  el  mundo: 
así  lo  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  tratando  de  las 
accioueidelusreyes,  y  encargando  el  cuidadoenellasi: 
«  Porque  los  ornes  tomen  exemplo  deüos  de  lo  que  les 
ven  facer,  é  sobre  esto  diieron  por  ellos ,  que  son  como» 
espejo ,  en  que  los  ornes  ven  su  semejanza  de  apostura, 
ó  de  enatieza.M'Por  tanto,  ü  ya  sea  que  le  mantenga 
entera  la  fortuna  próspera ,  ú  ya  que  lo  rompa  la  adver- 
sa, siempre  en  él  se  lia  de  ver  un  mismo  semblante.  En 
Japrúsperaes  mas  diñcultoso,  parque  salen  de  si  los 
afectos,  y  la  razón  se  desvanece  con  la  gloria.  Pero  un 
pecho  magnániioo  en  la  mayor  grandeza  no  se  embara- 
za ,  como  no  se  embarazó  Veipa^iano  cuando,  aclamado 
emperador,  no  se  vio  en  él  mudanza  ni  novedad  i.  El 
q;ue  se  muda  con  la  fortuna,  confiesa  no  baberla  me- 
recido. 

Fraa  prieala  maiitl,  hm  mutruisic  ftelv , 
Qui  craiiie  pulol.  (Clanil.)  • 

Esta  modestia  constante  seadmird  también  en  Pisón 
cuando.adoplado  de  Gatba,  quedó  tan  sereno  como  si 
estuviese  en  su  voluntad ,  y  no  en  la  ajena  el  ser  empe- 
rador 3.  En  las  adversidades  suele  también  peligrar  e| 
valor,  porqued  casi  lodos  los  hombres  llegan  de  impro- 
viso ,  no  habiendo  quien  quiera  pencar  en  las  calamida- 
des &  que  puede  reducille  la  fortuna ;  con  lo  cual  i  to- 
dos hallan  desprevenidos,  J  entonces  se  perturba  el 

i  LcTi.Iil  S.pm.  1. 
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ánimo,  á  por  el  amor  puesto  en  las  felicidades  que 
pierde,  6  por  el  peligro  de  la  vida,  cuyo  apetib>  es 
natural  en  los  hombres.  En  los  demás  sean  vulgarr^ 
estaspasiones,noeue[  príncipe,  que  ha  de  gobernará 
,  todos  en  la  fortuna  próspera  y  adversa ,  y  antes  lia  do 
serenarla; ligrimas  al  pueblo.quecausallasconsuallic- 
cion  ;  mostrando  compuesto  y  risueño  el  semblaale; 
intrépidas  las  palabras ,  como  hizo  Otón  cuando  perdiú 
el  imperio!.  En  aquella  gran  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa  asistid  el  rey  don  Alonso  el  Nono  con  igual  sereni- 
dad de  ánimo  y  de  rostro.  Ningún  accidente  pudo  des-' 
cubrir  en  el  rey  don  Fernando  el  Católico  su  afecto  ú 
su  pasión.  Herido  gravemente  de  un  locQ  en  Barcelooi, 
nosealtei'ú,  ysoiamente  dijo  que  detuviesen  al  agre- 
sor. Rola  la  tienda  del  emperador  Carlos  V  cerca  ds 
Ingolstadconlas  continuas  balas  dala  artillería  del  ene- 
migo, y  muertos  á  su  lado  algunas ,  ni  mudó  de  sera- 
blante  ni  de  lugar.  Con  no  menor  constancia  el  rey  de 
Hungría  (hoy  emperador)  y  el  señor  infante  don  Fer- 
nando (gloriosos  ¿mulos  de  su  valor  y  hazañas)  se  mos- 
trawnen  la  batalla  de  Norlinguen,  habicndosido  muer- 
to delante  de  ellos  un  coronel.  Cierro  eslos  ejemp'e' 
con  el  de  Maiimiliano ,  duque  de  Baviera  y  elector  del 
sacro  imperio ;  el  cual,  habiéndose  visto  coronado  eua 
tantas  victorias  como  le  dieron  las  armas  de  la  ligaa- 
túlica,  de  quien  era  general ,  ni  le  ensoberbecieron  es- 
tas glorias,  ni  rindió  su  heroico  ánimo  á  la  fortuna  ad- 
versa,.aunque  se  halló  después  perdidos  sus  estados,  y 
afojados  en  su  palacio  de  Monaco  (digna  obra  de  Isa 
gran  príncipe )  el  rey  de  Suecia  y  el  conde  palatino  Fe- 
derico, y  que  no  menos  que  de  ambos  podía  temerse 
del  duque  de  Fridlant ,  su  mayor  enemigo. 

Divida  la  inconstancia  y  invidia  del  tJempo  en  diver- 
sas partes  el  espejo  de  los  estados ;  pero  en  cualquiera 
dellas,  por  pequeña  que  sea,  hállese  siempre  enterilt- 

*  Placidas  are ,  Intrcpidus  lerbit ,  LnlenpetUvaa  inoniB  li")' 
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inaj«9terf.  ElipieD&ció  prlncipenoMliademudarpor 
■ccidmitM  extffosecós.  Ninguno  ha  de  haber  tas  grave, 
que  le  h>gi  dealgual  á  sf  mismo  6que  le  obligue  á  ea- 
cnbrintá  N  ser.  No  oegó  quiéa  era  el  rey  doQ  Pedro  " 
(tanque  MfU  en  los  brazos  del  re;  don  Enrique,  su 
hermaao  y  su  enemigo);  antes.dudínilose  si  era  él ,  di- 
jo «DvoiálU  ;  «Tot«y,  ;o  soy. »  Tal  vez  el  no  perder 
los  reyes  su  real  decoro  y  majestad  en  las  adversida- 
des esel  último  remedio  deltas,  como  le  sucedió  al  rey 
Poro,  á  quien,  siendo  prisionero,  preguntó  Alejan- 
dre IbgDo  que  oémo  quería  ser  tratado ,  y  reapondiú 
qua  eodw  rey  ;  y  volviendo  á  preguntalle  si  quería  otra 
cosa,  replicó  que  en  aquello  se  comprendía  todo.  Esta 
generosa  respuísla  aficionó  tanto  á  AlejaudrOj  que 
le  restiluyú  su  esU^o  y  lo  dio  otras  provincias.  Ren- 
dú-se  á  la  adversiifod  e^  mostrarse  de  su  parte.  El  va- 
lor en  e)  veaddo  enamora  al  vencedor  ó  porque  hace 
mayor  ni  triunfo,  ó  porla  fuerza  de  la  virtud.  No  está 
el  dnimo  sujeto  á  laáiena ,  ni  ejercita  en  él  su  arbi- 
trio la  fortana.  Amenaiaba  el  emperador  Carlos  V  al 
duque  de  -Snjoaia  Juan  Federico,  teniéndole  preso, 
pan  «Ui^le  ¿  la  entrega  del  estado  de  Wirtemberg,  y 
respondió  ;  oBien  podrá  su  majestad  cesárea  bacer  de 
«i lo  que  quisiere;  pero  na  iw^ir  miedo  en  mi  pe- 
cho ;  •  como  k)  mostró  en  el  mas  terrible  lance  de  bu 
Tida ,  CDMdo,  estando  jugando  al  ajedrez ,  lepronuncia- 
ron la  sentencia  de  muerte,  y  sin  turbarse  dijo  al  du- 
que de  firuQsnick  Ernesto ,  con  quien  jugaba,  que  pa- 
sase adelante  en  el  juego.  Estos  actos  iieróicos  borraron 
h  aota  de  su  rebeldía  y  le  bicieron  glorioso.  Una  ac- 
ción de  ánimo  generoso ,  aun  cuando  la  fuéraa  obliga  á 
lamnerte,  deja  ilustrada  la  vida.  Asi  sucedió  en  nues- 
tra edad  á  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete- 
Iglesias  ,  cuyo  valor  cristiano  y  beróica  constancia 
cuando  le  degollaron  admiró  al  mundo ,  y  trocó  en  es- 
timación y  piedad  la  emulación  y  odio  común  á  sli  Tor- 
tnna.  La  Qaqneza  no  libra  de  los  lances  TorEOsos,  ni  se 
disminuye  con  la  turbación  el  peligra.  La  constancia ,  6 
le  vence  ó  le  hace  famoso.  Por  la  frente  del  principe 
inDere  el  pueblo  la  gravedad  del  peligro ,  cOmo  por  la 
del  piloto  conjetura  el  pasajero  si  es  grande  la  tempes- 
tad ;  y  asf,  conviene  mucho  mostralla  igual  mente  Cons- 
tante, y  serena  en  los  tiempos  adversos  y  en  los  próspe- 
ros, para  que  ni  se  atemorice  ni  se  ensoberbezca,  ni 
pueda  hacer  juicio  pbr  sus  mudanzas.  Por  esto  Tiberio 
pauia mucho  cuidado  en  encubrirlos  malos  sucesosd. 
Todo  se  pertuÜM  y  confunde  cuando  en  el  semblante 
delprincipe,¿omoen  el  del  cielo,  se  conocen  lastein- 
peslades  que  amenazan  á  la  república.  Cambiar  colo- 
res con  los  accidentes  es  ligereza  de  juicio  y  flaqueza 
de  ánimo.  La  constancia  y  igualdad  de  rostro  anima  á 
los  vasallos  y  admira  á  los  enemigos.  Todos  ponen  los 
ojos  en  él ,  y  si  teme ,  temen ,  como  sucedió  á  los  que 
estaban  en  el  banqueta  crin  Otón  T;  y  en  llegando  i  te- 


■  ll>r.,Hlst.Hlq>.,l.  17,  ellS. 

<  Hiec  ladiii,  quinqiuD  abslnunm,  etlrliUtsImf  qase^ae 
lUinit  occilumem Tlberlun  jiercnlcrc.  |Tte.,lib. i,  Aun.) 
)  Siaol  OUioiU  ToliiB  IsMeri ,  nliae  eicnli  IncUnaUi  )d  ins- 


POLÍTICO-CRISTUNO.  87 

mer  y  á  desconfiar,  falta  la  fe  b.  Bato  se  entiende  en  los 
casos  que  conviene  disininlar  los  peligros  y  celar  la»  ca- 
lamidades, porque  en  los  demás  muy  bien  paiacen  bs 
demostraciones  públicas  de  tristeza  en  el  príncipe,  con 
que  manifieste  su  afecto  á  los  vasallos,  y  granjee  stu 
ánimos.  El  emperador  Carlos  V  lloró  y  se  vistió  de  luto 
por  el  saco  de  Roma.  David  rasgó  sus  vestiduras  cnafr- 
do  supo  laa  muertes  de  Sauly  JooatásS.  Lomismofaixo 
Josué  por  la  rota  eú  Haz,  postrándose  delante  del  sait- 
tuario  ID.  ^te  piadoso  rendimiento  á  Dios  en  los  traba- 
jos  es  debido,  porque  seria  ingrata  rebeldía  recibir  dil 
los  bienes,  y  no  los  males  H.  Quien  se  hu^nilla  al  casti- 
go, obliga  á  la  misericordia. 

Puédese  dudar  aqui  si  al  menos  podenno  convendri 
la  entereza  cuando  ha  menester  al  mas  poderoso.  Cues- 
tión es  que  no  se  puede  resolver  sin  estas  distincionas. 
El  que  oprimido  de  susienemigos  pide  socorro ,  no  se 
muestre  demasiadBmeniebqmüdeymenesteroso,  por- 
que hará  desesperada  su  fortuna ,  y  no  hay  príncipe  que 
por  sota  compasión  se  ponga  al  lado  del  caído ,  ni  hay 
quien  quiera  defeq^er  alque  desespera  de  si  mismo.  La 
causa  de  Pompeyo  perdió  mucho  en  la  opinión  de  T&- 
loni^o  cuando  rió  las  snmisiones  de  sus  embajadoras. 
Uayorvalor  mostró  eLrey  de  los  chemscoi ,  el  cual,  ha- 
llándose despojado  de  sus  estados,  se  valió  del  favor  de 
Tiberio,  y  le  escribió,  no  como  fugitivo  ó  rendido,  sino 
como  quien  antes  era  11,  Noesmenosilusb^  el  ejemplo 
del  rey  Hitrídates,  que,  rindiéndose  á  su  enemigo  Eu- 
oon ,  le  dijo  con  constancia  real :  «  De  mi  voluntad  me 
|Fongo  én  tus  manos ;  usa  como  quisieras  del  descen- 
diente del  grao  Acbémenis,  que  esto  solo  no  me  pudie- 
ron quitar  mis  enemigos  U ;  con  que  le  obligó  á  inter- 
ceder por  él  con  el  emperador  Claudio".  El  que  ha  ser- 
vido bien  á  su  príncipe  ,  háblele  libremente  si  se  ve 
agraviado  :  así  lo  hizo  Hernán  Cortés  al  emperador 
Carlos  V ,  y  Segestes  á  Germánico  i".  En  tos  demás  ca- 
sos considere  la  prudencia  la  necesidad,  el  tiempo  y  los 
sugetos ,  y  lleve  advertidas  estas  máximas :  que  el  po^ 
deraso  tiene  por  injuria  el  valor  intrépido  del  iorerior, 
y'piensaque  se  le  quiere  igualará  él,  ó  que  es  en  des- 
precio suyo ;  que  desestima  al  inferior  cuando  le  ve  de- 
masiadamente humilde.  Por  esto  Tiberio  llamaba  á  los 
senadores  nacidas  para  servir ;  y  aunque  asi  los  habla 

pleíonem  mcnUbas , enn thncreí  Ollio,  (laebiíir.  (Tic.,llb.  1, 
aist.) 

*  f  Idei  melD  [nfrieU.  (Tic,  lib.  3,  Hisi.i 

•  Apprehcadens  laieni  Divld  Tesümeati  su  ic1dlt.(S,ltet., 
l,it.) 

■o  Jnsne  vera  *cjdil  Testlmenti  ma ,  «I  pronas  e«eidll  In  lemM 
coriD  aro  Dagiinl.  (Jos, ,  7,  B.)  ,  • 

i<  SI  boDi  susceplnins  de  maao  De} ,  Dtli  qnire  aoB  sudpli- 
iiiiis?(Job,l,10.l. 

<s  Non  gl  prarugua,  int  sDppleí,  sed  ex  memoril  prioris  íor- 
liiaie.|Tac.,llb.l,Ann.) 

"  HiUiridales  lem  mirliile  RoiDMis  per  lol  mnoiqucsllnj 
spúnte  adíum,  ulere.  ul  vales,  prole  magni  Achemeais,  q>od 
mlM  soluai  bosles  non  abatalemnl.  I  Tie. ,  Jlb.  11 ,  Ann.l 

1*  HaUtione  remiD,  el  prece  baud  degenere  penooUs.  ITic., 
ibid.) 

<s  Simol  Segestes,  IpspingeasTlsE,  el memori*  bans  aoele- 
uuainpatidM,  verba  e)iis  in  bine  nadna  laen.  (lu.,  lib.  3. 
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r,lteuittbiilaTÍIni¿anisÍDÍinosiB.  Ti«nea 
.  tei|)rfidpes  medido  «1  valor  7  bríos  de  cada  uno,  rfi- 
dimnití  agnTÍBii  á  quien  coooceo  que  do  fas  de  reuo- 
itiru.  Por  «M  Vitellio  difirió  á  Vtleno  Harioo  el  consu- 
jodo  que  le  liabia  dado  Gilba ,  tetuéiidolB  por  tan  flujo,, 
ipie  llevarie  cod  tiiiniUdad  la  iojuríai^.  Por  taotOipare* 
«eoonveaieoteiiaa  modesüt  valerosa  j  tm  Talor  ido- 
deito ;  y  cuaido  uno  se  haya  de  perder ,  mqjor  es  per- 
derle COD  generoddad  que  con  bajeza.  Esto  consideró 
Maroo  Hortalo,  mesurindose  cuando  Tiberio,  no  quiso 
nmediar  lu  extrema  Decesidod  i^. 

Cuando  el  poderoso  rehuu  dar  á  otros  los  honores 
debidos  ( principalmente  en  ios  actos  públicos] ,  mejor 
es  roballos  que  diqmtaHos.  Quien  du<ia ,  desconGa  de 
«u  mérito.  Quien  disimula,  confiesa  su  indignidad.  La 
medeatia  se  queda  atrás  despreciada.  El  que  de  hecbo 
«in  Talor  d  traen  aire  ocnpa  la  preemiaencia  que  se  le 
^ebe  7  ne  se  laolrecen ,  se  queda  conella ;  como  sucedió 
i  ios  embajadores  de  Alemania ,  los  cuales,  viendoen  el 
lastro  de  PompefO  sentados  entre  los  senadores  á  los 
embajadores  de  hs  naciones  que  eyedian  á  las  demás 
«n  el  nlor  y  en  la  constante  amistad  con  los  n»nanos, 
dijeron  qoe  ninguna  era  mas  ralerosa  y  Qel  que  la  ^le- 
«iianai9,  y  se  sentaron  entre  los. senadores,  teniendo 
todos  pw  bien  aquella  generosa  libertad  y  noble  emu- 
JacionW. 

BnlasgraciaB  y  mercedes  ijae  penden  de)  arbitrio 
-4lel  principe ,  aunque  ae  deban  al  valor  d  á  la  virtud  ó 
á  los  servicios  haclios ,  no  se  ba  de  quejar  el  subdito ; 
antes  ba  de  dar  gracias  con  algún  pretexta  honestS, 
«orno  lo  hicieron  los  depuestos  de  bus  oGcioieo  tiempo 
.de  VittíUoM ;  porque  el  cortesano  prudente  ha  de  aca- 
b%.T  dando  gracias  todas  sos  pláticas  con  el  príncipe. 
Oesla  pradencia  usA  Séneca ,  después  de  haber  habUdo 
á  Nerón  sobre  los  cargos  que  le  hacian^i.  Gl  que  se 
qiKija ,  se  conQesa  agraviado ,  y  del  orendido  no  te  Gao 
.tos  principes.  Todos  quieren  parecerse  &  Dios ,  de  quien 
«o  nos  quejamos  en  nuestros  trabtgos ;  antes  le  damos 
gracias  por  ellos. 

En kncargosyacusadonwea siempre  conveniente 
.  lacoastanci«,porqueelqueseríndeáellRs,sehacereo. 
Qtiie)i,in(>cente,  niega  sus  acciones,  se  confiesa  culpa- 
do. Una  concjoicia  segura  y  armada  de  la  verdad  triun- 
fa de  sus  émulos.  Si  se  acobarda,  y  no  se  opone  á  los 
acasos,  cae  envuelta  en  ellos,  bien  así  como  la  corrien- 
te de  nn  rio  se  lleva  los  árboles  de  flacas  raices,  y  no 
puede  al  que  las  tiene  fuertes  y  profundas.  Todos  los 

(*  Ettan  lllam,  qil  libertiUii  pibHum  nollet,  Un  projecuc 
tenleniiuiir pallen l^e  taéilebit.  {Tac. ,  Lib.  3,  Ana.) 

"  RalLi  arreiu  ,  aed  mitem,  «t  Injgriam  ugiiter  laUrDin. 
(Tu.,llb.!,  Uigl.) 

*  Aviue  nobllltilli  eUiDi  Inicr  lusnUas  fsrtDDie  retlneiis. 
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<>  Nillu  ntriiliiin  imli  tat  S4e  laie  Germanoa  ene.  (Tac, 
lib.  13,  Ana.) 

•>  Qnoil  comller  h  vlaeiUbua  neeplnia  ,  quasl  impelas  antlqil 
etbomemilatlDne.  (Tk.  Jbií.) 

i>  Acliei|ne  ioauper'Vllellio  gratlae  contiie Indine  BenlUi,  (l^c, 
lib.  t.HItl.^ 

n  EepMt  ( fil  lala  oBwlvaí  mu  doMliwiite  senuMB)  tiau* 
«glLlTac.  ,Ub.  li,  Ann.l 


amigos  de  Seyooo  cayeron  con  ni  forlón* ;  pero  lUrco 
Terencio,qne  constante  confesó  haber  ewdiciwtoy  esti- 
mado su  amistad ,  como  de  quien  habia  nereoido  la 
gracia  del  emperador  Tiberio,  fuóibsnslli,  yconde* 
nados  sus  acusadores  o.  Casos  hay  en  que  es  menester 
tan  constante  severidad,  que  ni  se  defienda  la  inoctn- 
cia  con  eiousa,  por  no  mostrar  Xaqnua,  ni  aerqn- 
seaten  servicios,  por  no  atiherir  con  eUoa;  como  lo  hiio 
Agrlppina  cuando  la  acusaban  que  halrát  procurado  el 
imperio  pera  Plauto  u. 

No  solamente  por  tí  mismo  ib  rapnMaU  «i  príncipe 
eipejoi  Busvasalloi,  sino  también  por  su  estado,  el 
cual  es  ana  idea  snya ;  y  asi,  en  él  se  ha  de  ver,  como  ea 
BU  persona,  la  religión,  la  justicia,  la  benignidad, y 
los  demis  virtudes  dignas  del  imporio ;  y  porque  soa 
(Nrles  de  este  espejo  los  consejos ,  los  tribunales  y  los 
cbancilteriae ,  también  en  ellas  se  han  de  Iwllar  las  mis- 
mas  calidades ,  y  no  mencaen  cada  ano  de  hisministres 
que  le  representan ;  porque  pierdid  crAdib>«l  príncipe  < 
cuando  se  muestra  benigno  con  el  Breteadimte,  yle 
despide  lleno  da  esperamos  y  aun  di  promesas,  y  por 
otra  parte  ee  entiende  con  sus  secretarios  y  niniatfM 
para  que  con  aspereza  le  retiren  delias;  arCeqneá  jpaeos 
lances  descubre  el  aURicio  indigno  de  un  pecho  gene- 
roso y  real.  Una  moneda  pública  ea  el  mtoistra.eaquiui 
estA  figurado  el  príncipe ;  y  si  so  es  de  buenos  quilates 
y  le  representa  vivamente ,  será  deseitlmado  como  bi- 
sa  K,  Si  lu  cabeza  que  gobierna  ee  de  oro ,  sean  ^ambisa 
lasmanos  que  le  sirven,  como  eran  las  del  esposo  en  lu 
sagradas  letras  W. 

Son  también  partes  principales  deste  espejo  los  em- 
bajadores, en  los  cuales  está  sustituida  la  autoridad 
del  príncipe ;  j  quedaría  defraudada  la  fe  pública  si  la 
verdad  y  palabra  del  no  se  Ijallase  también  en  ellos ; ; 
como  tienen  las  veces  de  su  podery  desu  valor,*leliu 
de  mbstrar  en  Ios-casos  accidentales,  obrando  coom 
obraria  si  te  hallase  presente.  Asib  hiio  Antonio  de 
Fonseca*',  el  oual,  habiendo  propuestoalreyCáríosVlll, 
departe  del  rey  Católico,  que  no  pasase  &  la  conquista  del 
reino  de  Nápole^,  sino  que  primero  se.declarase  por 
té rmiaos.de  justicia  á  quién  perteueGía aquel  reino;  y 
viendo  que  no  se  reíolvie,  dijo  con  mucho  valor  queai 
r«i ,  después  de  aquella  propuesta ,  quedaba  libre.pan 
acudir  con  sus  armas  á  la  parte  que  quisiese  ;  ydelanK 
del  y  de  los  de  su  consejo  rompió  los  tratados  de  con- 
cordia hechos  antes  entre  ambos  reyes.  Asi  como  se 
ha  de  vestir  el  minbtro  de  las  mtiimas  de  su  principe, 
asi  también  de  su  decoro,  valor  y  grandeza  de  ánimo. 


V  Üoif  [intli  oratioDis,  ctiliU  reperlai  erit ,  iiol  *ffernt,i[Mt 
ODHCS  uído  agiubant,  ea  laque  potoere,  ni  iccatalaKi  Cjas. 
■ddilisquae  aau  ddiqueraat,  ciUlo  talinorlemiillareillur.(Tic., 
Ub.e,  Ann.) 

M  Ubi  libil  pro  iDocemi)  ,  «aasl  difflderai,  tee  aaeOciilt, 
quasi  eiprobraret,  dissenilt.  (Tac. ,  llb.  13,  Ans.) 

**  PraerecMi,nltíroniiimlnaii  referal ,  nuil  rail  ilititsit- 
dIUi  enicllDr.  (nem. ,  oral.  17.} 

«  Opal  «iu  anrnia  opiimaia  ;  Htiu  lUIn  UmiBei  iikh- 
(CuiL  S.lletM.) 

V  ilar.,iiiti.Hlip.,1.16,e.7. 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE  POÜTICO-aUSTUIlO. 


EMPRESA  ÍXXIV. 


Quisi  mire  lo  «piDOM  de  un  rosal ,  difícilmente  m 
podrA  persuidií  á  que  entre  laatu  esfiinas  bHjra  de  oa- 
co"  lo  suave  j  iMrmúM  dMuna  rosa.  Gran  fe  es  menes- 
ter para  retalle  ;  e^rar  á  que  se  vista  de  verde,  y 
brote  aquella  mackvillosa  pompe  de  hojas  que  lan  deli- 
cado olor  respira. Pero  elsufrimieutoy  laesperanzalle-, 
gen  i  v«r  topado  el  trabajo ,  j  se  dan  por  bien  eir^lea- 
das  las  eapims  que  ríndierou  tal  hermosura  y  tal  fra- 
grancia Ásperos  y  espinosos  son  i  nuestra  depravada 
naturaleza  toi  primeros  ramos  de  la  virtud ;  después  se 
dtacabn  la  flor  de  su  hermosura.  No  desanime  al  prin- 
cipe el  semblante  de  las  cosas ,  porque  muy  pocas  en  el 
gobierno  se  muestran  con  rostro  apacible.  Todas  parc- 
cmllMiasdeespinaiydiflcultades. Huchas  fu  eronfáciles 
ila  eiperiencia,  que  habían  juzgado  porarduas  los  áni- 
mo» Oojoiy  cobardes;  yasí,  nose desanime  el  prigcipe, 
porque  si  se  rindieredellasligereraeole,  quedará  mas 
vencido  de  su  aprensión  que  de  la  verdad.  Sufra  con 
valor  y  e&pen  con  paciencia  y  consiaicii,  sin  dejar 
de  la  mano  los  medios.  El  que  espera,  tien^  á  su  lado 
un  buen  compañero  en  el  tiempo;  y  asi ,  dccia  el  rey 
Filipe  11 :  u  Yo  y  el  tiempo  contra  dos  i.  #  El  Ímpetu  es 
efecto  detfurory  madre  de  los  peligros.  En  duda  puso 
la  suce»on  del  reino  de  Navarra  el  conde  de  Campaña 
Teobaldo,  por  no  haber  tenido  sufrí  miento  para  esperar 
la  muerte  de]  rey  don  Sancho,  su  tío ,  tratando  de  des- 
poseelle  en  vida ;  con  que  le  obligd  á  adoptar  por  su 
herederoalrty  de  Aragón  don  Jaime  el  Primero.  Mu- 
cbos  trofeos  ve  á  sus  pies  la  pacienci» ,  en  que  se  se- 
ñaló Cipion;  el  cual,  aunque  en  España  tuvo  grandes 
ocasiones  de  disgustos,  fuá  tan  sufrido,  que  no  se  vio 
en  su  bota  palabra  alguna  descompuesta  >;  con  que  sa- 
lienn  trionbntes  sos  intento*.  El  que  sufre  y  espera, 
vence  kM  desdenee  de  b  fortuna  y  la  deja  obligada, 
ponpe  Uesw  por  lisonja  aquella  fe  en  sus  mudantas. 
Arrújase  Colon  á  las  indertos  olas  del  Océano  en  busca 
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da  nuevas  provindaí,  y  ni  te  desespara  la  in 
del  nonpJiüultra,  que  dejii  Hércules  en  las  columnas 
deCaspe  y  Avila,  ni  le  atemorizan  les  non  tes  da  agua 
interpuestos  i  sus  intentos.  Cuenta  coa  su  aavegacioa 
al  sol  los  pasos ,  y  roba  al  año  los  diaa ,  á  los  días  laa 
horas.  Falta  á  la  aguja  el  polo ,  á  la  carta  de  marear  lot 
rumbos ,  y  á  los  compañeros  la  paciencia ;  conjúrause 
contra  él ,  y  fuerte  en  tantos  trabajos  y  dificultades ,  las 
vence  con  el  sufrimiento  j  con  la  «speranzs ,  hasta  fue 
un  nuevo  mundo  premia  su  magnánima  constancia. 
Ferenehtm  et  tperandum  fué  sentencia  de  Eurípides, 
T  después  mote  del  emperador  Hacrino;  de  donde  le 
tomó  esta  empresa.  Peligros  hay  que  es  mas  fácil  ven- 
cellos  que  bullios  ;  asi  la  conocid  Agatúcles  cuando, 
vencido  y  cercado  en  Zaragoza  de  Sicilia ,  nose  rindió  i 
ellos ;  antes ,  dejando  una  parte  de  sus  soldados  quede- 
fendiase  la  ciudad ,  p«ió  con  ana  armada  contra  Carta- 
go,  y  el  que  no  podía  vencer  ana  guerra ,  salió  triun- 
ItMe  de  dos.  Un  peligro  se  suele  vencer  con  una  teme- 
ridad, y  el  desprecio  del  da  mucho  que  pensar  al  ene- 
migo. Cuando  Aníbal  vio  que  los  romanos  (después  de 
la  batalla  de  Canas )  enviaban  socorro  i  España ,  temió 
su  poder.  No  se  ha  de  confiar  en  la  prosperidad  ni 
desesperar  en  la  adversidad.  Entre  la  una  y  otra  se  en- 
tretiene la  fortuna  ,  tan  fácil  á  levantarcomoá  derribar. 
Conserve  el  principe  en  ambas  un  ánimo  constante, 
expuesto  á  lo  que  sucediere ,  sin  que  le  acobarden  laa 
amenazas  de  la  mayor  tempestad ,  pues  i  veces  sacan 
los  olas  á  uno  del  bajel  que  se  ha  de  perder,  y  le  arro- 
jan en  el  que  se  ba  de  salvar.  A  un  ánimo  generoso  y 
magnánimo  favonce  el  cíelo.  No  desesperen  al  princi- 
pe los  peligros  de  otros  ni  los  que  traen  consigo  los 
acasos.  El  que  observa  los  vientos  no  siembra ,  ni  coge 
quien  considera  las  nubes  3.  No  piense  obligar  con  mu 
afliccioaes.  Las  lágrimas  en  las  adversidades  son  fla- 
queza femenil.  No  so  ablanda  con  ellas  la  fortuna.  Un 
el  \n\  eeailiMtt  mAn, 
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ánimo  grande  procura  satisficerse  ó  consolarse  con 
otra  acción  generosa,  como  to  hizo  Agrícola  cuando, 
ttlúda  la  muerte  de  su  hijo,  dirírtiá  el  dolor  con  la  ocu- 
pación de  la  guerra*.  El  estarse  inmóbil  suele  ser  am- 
biciou ,  6  asombro  del  suceso. 

En  Ja  pretensión  de  cargos  y  honores  es  muy  impor- 
taate  el  consejo  desla  empresa.  Quien  sopo  sufrir  y  es- 
perar, supo  vencer  su  fortuna.  El  que  impacientejuzgd 
por  vileza  la  asistencia  y  sumisión,  quedó  despreciada 
;  abatido.  Hacer  reputación  de  no  obedecer  í  otro ,  es 
no  querer  mandar  á  alguno.  Los  medios  se  han  de  me- 
dir con  los  unes.  Si  en  estos  se  gana  mas  honor  que  se 
pierde  con  aquellos ,  se  dehen  aplicar.  El  no  sufrir  te- 
nemos por  generosidad ,  y  es  imprudente  soberbia.  Al- 
canzados los  honores,  quedan  borrados  los  pasos  con 
que  se  subid  i  ellos.  Padecer  muclio  por  CDuseguir  des- 
pués mayores  grados ,  no  es  vil  abatimiento ,  sinosltivo 
valor.  Algunos  ingenios  hay  que  no  saben  esperar.  El 
exceso  de  la  ambición  obra  en  ellos  estos  efectos,  bi 
breve  tiempo  quieren^iceder  á  los  iguales,  j  luego  á 
los  mayores,  y  vencer  últimamente  sus  mismas  espe- 
ranzas. Lleva<]as  deste  ímpetu,  desprecian  los  medios 
nia8segurospM-tai-dos,y  se  valen  de  los  mas  breves 
annque  mas  peligrosos.  A  estos  suele  suceder  lo  que  al 
ediScio  levantado  aprisa ,  sin  dar  lugar  i  que  se  asien- 
ten y  sequen  los  materiales,  que  se  cae  luego. 

En  el  sufrir  y  esperar  consisten  los  mayores  primo- 
res del  gobierno;  porqueson  medios  con  que  se  llega  á 
obifr  &  tiempo ,  fuera  del  cual  ninguna  cosa  se  sazona. 


*  Qaem  cisuoi, 
neiíac  per  liDienu  r 
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Los  árboles  que  al  primer  calor  abrieron  sus  flores ,  las 
pierden  luego,  por  no  haber  esperado  que  cesasen  los 
rigores  del  invierno.  No  goza  del  fruto  de  los  negocios 
quiea  los  quiere  sazonar  con  las  manos.  La  impacien- 
cia causa  abortos  y  apresura  los  peligros^,  porque  no 
sabemos  sufrillos,  y  queriendo  salir  luego  dellos,  los 
hacemos  mayores.  Por  esto  en  los  males  internos  y  ci- 
temos déla  república,  que  los  dejú  crecer  nuestro  des- 
cuido y  se  debieran  haber  atajado  al  principio,  es  me- 
jor dejallos  correr  y  que  los  cur»  el  tiempo ,  que  apre- 
suratles  el  remedio  cuando  en  él  peligrarían  mas.  Ya 
que  no  supimos  conocellos  antes ,  sepamos  tolerallos 
después.  La  oposición  los  aumenta.  Con  ella  el  peligro, 
que  estaba  eu  ellos  oculto  ó  no  advertido,  sale  afnera 
y  obra  con  mayor  actividad  contra  quien  pensó  impe- 
dille.  Armado  imprudentemente  el  temor  contra  el  ma- 
yor poder,  le  ejercita  y  le  engrandece  con  sus  despajos. 
Con  esta  razón  quietó  Cerial  los  ánimos  de  los  de  Tré- 
verís  pare  que  no  se  opusiesen  á  la  potencia  romana, 
diciendo  que  tan  gran  máquina  no  se  pedia  derribar  sin 
que  su  ruiua  cogiese  debajo  á  quien  lo  intentaseC.  Mu- 
chos casos  dejarían  de  suceder,  desvanecidos  en  «í  mis- 
mos,  si  no  los  acelerase  nuestro  temor  y  impaciencia. 
Los  recelo;  declarados  con  sospecha  de  una  tiranía ,  la 
obligan  á  que  lo  sea.  No  es  menos  valor  en  tales  casos 
saber  disimular  que  arrojarse  al  remedia.  Aquello  es 
eféctí  cierto  de  li  prudencia,  y  esto  «ule  nacer  del 
miedo. 


I  Impiliens  optribliar  ítaltítiim.  |  Pror.,  1i,  1T.) 
'  OctJngenliiruiii  iBnoruin  I^aJit ,  disclp LLiiqne, 
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Cuanto  mas  oprimido  el  aire  en  el  'clarin.'sale  con 
mayor  armobfa  y  diferencias  de  voces :  asi  sucede  á  la 
virtud ,  la  cual  nunca  roas  clara  y  sonohi  que  cuando  la 
mano  le  quiere  cerrar  los  pbntDS<.  E[  vilor  seeitingue 


si  el  viento  de  alguna  fortuna  adversa  nO  le  aviva.  Oes- 
pierio  el  ingenio  con  ellaj  busca  medios  con  que  mejo- 
rallu.  La  felicidad  nate,  como  la  rosa,  de  las  espinas  y 
trabajos.  Perdió  el  reydonAlonso  el  Quinto  de  Aragón 
la  batalla  naval  contra  los  genoveses,  quedó  preso ;  y  lo 
que  parece  le  había  de  retardar  las  enipresas  del  reino 
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de  Ñapóles ,  fué  causa  de  acelerallas  coa  mayor  Telici- 
dad  y  grandeza,  coofedariodosa  cod  Filipe ,  duque  de 
Hilan ,  que  le  tenia  praso ,  el  cual  le  dio  libertad  ^  fuer- 
tas  para  conquistar  aquel  reino.  La  necesidad  le  abligá 
i  granjear  al  huésped ;  porque  en  las  prosperidades 
títc  uno  para  sínusmo.yea  las  adversidades  para  sí  y 
para  los  demás.  Aquellas  descubren  las  pasiones  del 
ánimo,  descuidado  con  ellas;  en  estas;  advertido,  se  ar- 
tna  de  les  TÍrtudes^  cono  de  medios  para  la  felicidad ; 
de  donde  naca  el  ser  mas  fácil  el  restituirse  en  la  fortu- 
na adversa  que  conservarse  en  la  próspera.  Dejáronse 
conocer  en  la  prisión  las  bnenas  partes  y  calidades  del 
rey  don  Alonso ,  y  eGcionudo  á  ellas  el  duque  de  Hilan, 
le  cadici6  por  amigo  y  le  envid  oblígalo.  Mas  alcanzó 
vencido  que  pudiera  vencedor.  Juega  con  los  extremas 
la  fortana ,  y  se  huelga  de  mostrar  su  poder  pasando  de 
uno6  á  otros.  Mo  hay  viitud  que  no  resplandezca  en  les 
casos  adversos, 'bien  asi  como  las  estrellas  brillan  mas 
cuando  es  mas  obscura  la  noclje.  El  peso  descubre  Ir 
constancia  de  la  palma ,  levantándose  con  él.  Entre  las 
ortigas  consena  la  rosa  mas  tiempo  el  frescor  de  sus 
hojas  que  entre  las  flores.  Sise  encngicra  la  virtud  en, 
los  trabajos ,  no  mereciera  las  Vitorias  f  las  ovaciones  y 
triunfos,  Mientras  padece,  veuce.  De  donde  sé  infiere 
cuan  implo  eselerror(con}o  refutamos  en  otra  parte) 
de  los  que  aconsejan  al  principe  que  desista  de  la  enté- 
rela de  las  virtudes  y  se  acomode  á  los  vicios  cuando 
la  necesidad  lo  pidiere;  debiendo  entonces  estar  mas 
constante  ea  ellas  y  con  mayor  esperanza  del  buen  su- ' 
ceso,  como  le  sucedía  al  emperador  don  Femando  el 
Segundo,  que  en  sus  mayares  peligras  decía  que  eb 
taba  resuelto  á  perder  antes  el  imperio  y  A  salir  del 
mendigando  con  su  familia,  que  hacer  acción  alguna 
injusta  para  mantenerse  en  su  grandeza.  Dignas  pala- 
bras de  tan  santo  principe,  cuya  bondad  y  fe  obligó  á 
Dios  i  tomar  el  ceptro  y  hacer  en  k  tierra  las  veces 
de  emperador,  dándole  milagrosas  Vitorias.  En  los  ma> 
yores  peligros  y  calamidades,  cuando  faltaba  en  todos 
la  conGanza  y  estaba  sin  medios  el  valor  y  la  prudencia 
humana,  salid  mas  triunfante  de  la  opresión.  Los  em- 
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paradores  romanos  vivieron  en  medio  da  la  pai  y  de  las 
delicias,  tiranizadps  de  sus  mismas  pasiones  y  afectos, 
con  sobresaltos  de  varios  temores ;  y  este  santo  héroe 
halló  reposo  y  tranquilidad  de  ánimo  sobre  las  furiosas 
olas  queso  levantaron  contra  el  imperio  y  contra  sn 
auguslisima  casa.  Canta  en  los  trabajos  el  justo ,  j  llora 
el  malo  en  sus  vicios.  Coro  fué  de  música  á  los  niños 
de  Babilonia  el  horno  encendido  3. 

Los  trabajos  traen  consigo  grandes  bienes :  humillan 
la  soberbia  del  principe  y  le  reducen  á  la  razón.  iQué 
furiosos  se  suelen  levantar  los  vientos,  qué  arrogante 
se  encrespa  el  mar,  amenazando  A  la  tierra  y  al  cielo 
con  revueltos  montes  de  olas!  ¥  una  jiequeña  lluvia  le 
rinde  y  reduce  acalma  I  ^lloviendo  trabajo3>dei  cielo 
se  postra  la  altivez  del  principe.  Con  ellos  se  hace  justo 
el  tirano  y  atento  el  divertido,  porque  la  necesidad 
obliga  á  cuidar  del  pueblo ,  estimar  la  nobleza ,  premiar 
la  virtud ,  honrar  el  valor,  guardar  la  justicia  y  respetar 
la  religión.  Nunca  peligre  mas  el  poder  que  en  la  pros- 
peridad, donde  fallando  la  consideración,  el  consejo  y  la 
(Trovidencia,  muere  á  manos  de  la  conüanza.  Has  priiH 
cipes  se  han  perdido  en  el  descanso  que  ep.^1  trabajo, 
sucediéndoles  lo  mismo  que  &  los  cuerpos,  los  cuales 
conel  movimiento  se  conservan,  y  sin  él  adolecen.  De 
donde  se  infiere  cuan  errados  juicios  hacemos  de  los 
males  y  de  los  bienes ,  no  alcanzando  cuáles  nos  con- 
vienen mas.  Tenemos  por  ri^or  6  par  castigo  la  adver-  _ 
sidad,  y  no  conocemos  que  es  advertimiento  y  ense- 
ñanza. Con  el  presente  de  arracadas  y  de  una  oveja  qua 
cada  uno  de  los  parientes  y  amigos  liizo  á  Job,  parece 
que  le  significaron  que  tuviese  paciencia ,  y  por  precio- 
sos avisos  de  Dios  aquellos  trabajos  que  le  hablaban  al 
óido  *.  A  veces  es  en  Dios  misericordia  el  afligirnos,  y 
castigo  el  premiarnos;  parque  coa  el'preraio  remata 
cuentas,  y  satisfaciendo  algunos  méritos,  queda  acree- 
dor de  las  ofensas;  y  cuando  dos  aflige,  se  satisface 
destas  y  nos  induce  á  la  emienda. 

í  Etisn  tetlgileoiíiBwliiiiiKnls.neqBeeonlriíUTil.Dec  qnid- 
qaain  moleslloe  ininlil.  Tune  bi  Un  qnasi  «i  nna  ore  Itudibinl, 
et  ílorilubant,  ei  benedicebint  Deim.  (Din. .  3,  SO.] 
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No  navega  el  diestro  }  eiperto  piloto  al  arbitrio  del 

^eDto  ;  antes,  veliéüdow  de  sn  Tuerza ,  de  tal  suerte 

dispone  lai  reías  de  su  bajd,  que  le  lleven  al  puerto  que 

desea,  y  con  uo  mismo  viento  orcea  &  ana  de  dos  par- 

*  tesopuestas(como  mejor  le  está), sÍD  perder  su  viaje. 


Pero  cuando  es  muy  gallardo  et  temporal,  le  vence 
proejando  con  la  fuerza  de  las  vílas  y  de  los  remos.  No 
meoor  cuidado  lia  de  poner  el  prlucipe  en  goberuar  la 
nave  de  su  estado  por  el  gollo  tempestuoso  del  gobier- 
no, reconociendo  bien  los  temporales,  pam  vulerse  de- 
llos  con  prudencia  j  valor.  Piloto  es  á  quien  esti  (¡ada 
la  vida  de  todos;  y  ningún  bajel  mas  peligroso  que  la 
corona,  expuesta  á  los  vientos  de  la  ambición ,  á  Ins  es- 
collos de  los  enemigos  y  á  las  borrascas  liel  pueblo. 
Bien  fué  menester  toda  la  destroM  del  rey  ilon  Sandio 
el  Fuerte  para  oponerse  ¿  la  fortnn  y  asegurar  su  de- 
recho al  reino.  Toda  la  sciencia  polilica  consiste  en  so- 
ber  conocer  los  temporales  y  valerse  dellos;  porque  á 
veces  mas  presto  conduce  al  puerto  la  tempestad  que 
la  bonaoza.  Quien  sabe  quebrar  el  ímpetu  de  uoa  for- 
tuna adversa,  la  reduce áprdspera.  El  que,  reconocida 
la  fuerza  del  peligro,  le  obedece  y  le  da  tie:iipo,  leven- 
ce.  Cuando  el  piloto  advierte  que  no  se  pueden  contras- 
tar las  olas,  se  deja  llevar  dellos,  amainando  las  velas; 
7  porque  la  resistencia  liaría  mayor  la  fuerza  del  viento, 
se  vale  de  un  pequeño  seno  con  que  respire  la  nave  y  se 
levante  sobre  las  olas.  Algo  es  menester  consentir  en 
los  peligros  para  vencellos.  Conocid  el  rey  don  Jaime  el 
Primero  de  Aragón  laindignacion  contra  su  persona  de 
los  nobles  y  del  pueblo,  y  que  no  convenia  bacer  mayor 
aquella  furia  con  la  oposición ,  sino  dalle  irempo  á  que 
por  si  misma  menguase,  como  sucede  á  los  arroyos 
crecidos  con  los  torrentes  de  alguna  tempestad  ¡  y  mos- 
I  C)M. ,  Lu, ,  caai.  I. 


trándose  de  parte  dellos,  se  dcjd  engañar  y  tener  er 
forma  de  prisión  hasta  que  redujo  las  cosas  í  salego ; 
quietud ,  y  se  apoderú  del  reino.  Con  Otra  semejantf 
templanza  pudo  la  reina  doña  María  3,  con temporizandc 
con  los  grandes  y  satisfaciendo  1  sus  ambiciones ,  coa- 
servarlo  corona  de  Castilla  en  la  minoridad  de  subíi'ael 
reydon  Femando  el  Cuarto.  Si  el  piloto  hiciese  repuU- 
cion  de  nocederá  la  tempestad,  y  quisiese  proejar  con- 
tra ella ,  se  perdería.  No  está  la  constancia  en  la  oposi- 
ción, sino  en  esperar  y'correr  con  el  peligro,  sin  dejar- 
sí  vencer  de  la  fortuna.  La  gloria  en  tales  lances  coa- 
siste  en  salvarse.  Lo  que  en  ellos  parece  flaqueza,  k 
después  miiguanimidad  coronada  del  suceso.  Hallábase 
el  rey  don  Alonso  el  Sabio^  despojada  del  reino ;  y  pues- 
tas las  esperanzas  en  la  asistencia  del  rey  de  Uarniccos, 
□odudú  de  sujetarse  á  rogar  á  Alonso  de  Guzmao,  sa- 
íTor  de  Sanlúcar ,  que  se  hallaba  retirado  en  la  corle  dt 
aquel  rey  por  disgustos  recibidos ,  que  los  depusiese,  ¡ 
acordándose  de  su  ami:ílad  antigiin  y  de  su  mucha  no- 
bleza ,  le  favoreciese  con  aquel  rey  para  que  le  enviase 
gente  y  dinero :  carta  que  hoy  se  conserva  en  aquella 
ilustrisima  y  antiquísima  cusa. 

Pero  no  se  deben  los  reyes  rendir  á  la  violencia  de  los 
vasallos  sino  tf  en  los  casos  de  última  desespcnicioo; 
por-|ue  no  obra  la  antoridad  cuando  se  humilla  vilmen- 
te. Ño  quietaron  á  los  de  lu  casa  de  Lara  los  partidos  in- 
decentes' que  les  lilzo  el  rey  don  Femando  el  Santo, 
obligado  de  su  minoridad.  Ni  la  reina  doña  Isabel  pud» 
reducir  á  don  Alonso  Carrillo ,  arzobispo  de  Toledo, 
con  el  honor  de  ir  á  buscalle  á  Alcald.  Verdad  es  que  to 
los  peligros  extremos  intenta  la  prudencia  todos  los 
partidos  que  puede  hacerposibles  el  caso.  Grandeza  es 
de  ánimo  y  fuerza  de  la  razón  reprimir  en  tales  \tacet 
los  espíritus  del  valor,  y  pesar  la  necesidad  y  los  peii- 
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ira  era  U  convenieDOt  de  coiucmr  el  estado.  Nió- 
giAs  mu  celoso  de  tu  grande»  que  Tiberio ,  y  dieí- 
■DDUalalreTÜnieDtodeLeDtuIo  Getulico,  que, gober- 
nuda las  legiooes  de  Gennaiiía,  le  escribid  cou  amena- 
n  que  na  le  enriaM  suoeior,  capitulando  que  gouM  áa 
lo  demis  del  imperio ,  j  que  á  él  le  dejase  aquelli  pro- 
Túcii;  j  quien  antes  no  pudo  sufrir  los  celos  de  sus 
mismos  hijos,  pasd  por  este  desacato.  Bien coDoció  el 
peligro  de  tal  inobediencia  uo  castigada;  pero  le  con- 
siderú  mayoí  en  oponerse  á  él  hallándose  ya  viejo,  y 
que  sus  cosas  mas  se  sustentaban  con  la  opioiou  que 
conla Tuerzas.  Poco  debería  el  reino  aj  valor  del  prfo- 
cipe  que  le  gobierna,  si  en  la  fortuna  advers^  riodier 
u  á  la  necesidad ;  y  poco  i  su  prudencia  ti,  siendo  in- 
superable, le  eipusiesei  laresiMeocia.  Témplese  la  for- 
lileu  cOB  la  sagacidad.  Lo  que  do  pudiere  el  poder,  fa- 
cilite el  arte.  No  es  meoot  gloría  eicosar  el  peligro  que 
iBDcelle.  El  hnille  siempre  es  flaqneu;  rf  eiperalle sue- 
le ser  desconocimiento  6  coufuskiadel  miedo.  El  deae^ 
perar  es  fdlta  de  ánimo.  Los  esfonados  hacen  rostro  á 
Ii  (ortona.  El  oficio  de  principe  y  su  fln  no  es  de  con- 
Instar  ligerameq^  con  su  república  sobre  las  olas, 
tiao  de  conducilla  al  puerto  de  su  conserraclon  y  gran- 
deu.  Valerosa  sabiduría  es  la  que  de  opuestos  a cciden-  • 
tes  saca  beneGcio ,  la  que  mas  presto  consigue  sus  Unes 
tonel  contraste.  Los  reyes,  señores  de  las  cosas  y  de 
los  tiempos ,  los  traen  á  sus  consejos;  00  loa  siguen.  No 
hi]  miu  qne  cou  sos  fragmentos  y  con  lo  que  suele 
añidir  li  iDdustrís  no  se  pueda  levantar  á  mayor  fábri- 
ca. NofaajesUdo  tan  destituido  de  la  fortuna ,  que  ao 
le  poedi  conservar  y  aumentar  el  valor,  cooialtada  la 
pmdeDcia  era  los  accidentes ,  sabiendo  mar  Mn  de- 
llos  y  torcelloB  á  su  grandeza.  Olvídense  et  reino  de 
.NipolesS  el  rey  don  Femando  el  Católico  y  el  rey  de 
Francia  Luis  XII ;  y  reconociendo  el  Gran  Capitán  que 
ti  circulo  de  la  corona  no  puede  tener  mas  que  un  ceu- 
iro,  y  que  DO  admite  compañeros  el  imperio ,  se  apre- 
sura en  Ib  conquista  que  locaba  i  su  rey,  por  hallarse 
deseoibarazado  en  los  accidentes  de  disgustos  que  pre- 
^ponia  entre  ambos  reyes ,  y  valoree  dellos  para  echar 
(como  sucedió)  de  la  parta  dividida  al  rey  de  Francia. 
Alguna  fuerza  tienen  los  acasos;  pero  loa  hacemos 
mapires  ó  menores  según  nos  gobernamos  eu  ellos. 
■Nuestra  ignoranda  da  deidad  y  pederá  la  fortuna,  por- 
que nos  dejamos  llevar  de  sus  mudanzas.  Si  cuando  ella 
nria  los  tiempos  varíasenos  tas  costumbres  y  los  me- 
dios ,  no  seria  tan  poderosa ,  ni  nosotros  Un  sujetos  á 
susdisposiciones.  Hadamos  con  el  tiempo  los  trsjes/y 
DO  mudamos  los  ánimos  ni  las  costumbres.  ¿De  qué 
TÍenlo  no  se  vale  el  ¡riloto  para  su  navegación  7  Según 
se  va  mudando,  muda  las  velas ,  y  asi  todas  le  sirven  y 
conducen  á  sus  fines.  No  dos  queremos  despojar  de  los 
hábitos  de  nuestra  naturaleza,  ó  ya  por  amor  propio,  ó 
yi  por  imprudencia ,  y  después  culpamos  á  los  acciden- 
tes. Primero  damos  en  la  desesperación  que  en  á  re- 

>  Refiaiinie  Tiberio  poblicno  slbl  odlnm ,  nlremam  teuiem, 
aiiisqat  ra«» ,  qalm  t1  ture  res  sais.  ( Tic. ,  ¡ib.  6,  Ana.) 
°Hjr.,HÍil.  Hlip.,l.t7,c.9. 
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medio  de  la  inlelieidad ;  y  obatinadMÓpoeo  advertidM, 
nos  dejamos  llevar  della.  No  tabentos  depoDer  en  la  ad- 
versidad la  soberbia,  la  ira,  la  vanaglñia,  tasaledi*- 
cencia,  y  los  demás  defectoa  que  >a  criaron  con  li 
prosperidad ,  ai  aun  reeonocemoa  loa  vicios  qne  no*  i*- 
dujeroo  á  ella.  En  cad«^empo ,  en  cada  negocio,  y  con 
cada  uno  de  los  sugetos  con  quka  traía  el  principe ,  ha 
de  ser  diferente  de  ú  miirao  y  mudar  de  naturaleza.  No 
es  menester  en  esto  mas  sciencia  que  una  disposición 
para  acomodarae  á  ios  casos ,  y  una  prudencia  que  sepa 
conócenos  antes. 

Comcpuos  perdemos  en  la  fortaie  adversa  por  no  sa- 
ber amainar  las  veles  de  los  afectos  y  pasiones,  y  coc^ 
rercen  ella,  asi  también  nos  perdnaoa  con  loa  princi- 
pes porque,  imprudeoles  y  obatinadoa,  qneremoe  go- 
bernar BUS  afectos  y  acciones  por  nuestro  natural; 
siendo  imposible  que  pueda  un  ministro  liberal  qeciH 
tar  slis  dictámenes  genwosot  con  un  principe  avarien- 
to ó  miserable,  ó  un  ministro  animoso  con  un  principe 
encogido  y  timido.  Ueoester  et  obrar  aegun  la  actividad 
de  la  esfera  del  príncipe,  que  et  quien  se  hi  de  compla- 
cer dello  y  lo  ba  de  aprobar  y  ejecutar.  En  esto  filé  cul- 
pado Corbulon;  porque,  nr^ieodo á Claudio ,  principe 
de  poco  corazón,  emprendía  acciones  amiadas,  con 
que  forzosamente  la  habia  de  ser  pesado  i.  La  indis- 
creción del  celo  auele  en  algunos  ministros  ser  causa 
desta  inadvertepciq,  y  eo  otros  (que  es  lo  mas  ordina- 
rio)  el  amor  propio  y  la  vanidsd  y  deseo  de  gloria  con 
que  procuran  mostrarse  ai  mundo  valerosos  y  pruden- 
tes ;  que  por  ellos  solos  puede  acertar  el  príncipe ,  y 
que  yerra  lo  que- obra  por  si  solo  ú  por  otros,  y  con 
pretezto  de  celo  publican  los  defectos  del  gobierno  y 
desacreditan  al  principe:  artes  que  reduodui  después 
en  daño  del  mismo  ministro,  perdiendo  Is  gracia  del 
principe.  El  que  quisiere  acertar  y  mantenerse  huya 
semejantes  hazañerías ,  odiosas  al  principe  y  i  los  de- 
mis;  sirva  mas  que  dé  á  entender;  acomódese  á  la  con- 
dición y  natural  del  prfttcipe ,  reduciéndole  á  la  razan 
y  conveniencia  con  especie  de  obsequio  y  humildad  y 
con  industria  quíela,sÍD  mido  ni  arrogancia  h.  El  valor 
y  la  virtud  se  pierden  por  contumaces  en  su  entereza, 
haciendo  della  reputación;  y  se  llevan  los  premias  y 
dignidades  los  que  son  de  ingenios  dispuestos  á  variar, 
y  de  costumbres  que  se  pliegan  y  ajustan  á  las  del  prin- 
cipe. Con  estas  artes  dijo  el  Taso  que  subid  Aleta  á  los 
mayores  puestos  del  reino. 

Ma  r  htaUíre  a  I  ^rlnl  Imwr  iel  rtfHt  fíi/htie^ 
Par;or  [aewio ,  t  hánihiero ,  e  searla , 
Pie¡¡he  telí  coilumi  I  vtrío  it¡it*t , 
U^eTfrmta,  tlt  tngtoére  aeetrU  >. 

Pero  DO  ba  de  ser  estopara  engañar,  como  hacia  Aleto, 

T  Cir  haitcB  conMielT  tini»  in  rBmiinblle»  amn  :  tía 
prDBperee(iis«i,farmidolaiU[Dpid  finni  iJHliDem,  el  1(iuti> 
Principl  pnegruem.  (Tic. ,  llb.  11,  Aan.) 

s  Vl5  Fonsilloriiiii  penei  AnElam  Bisspm ,  legionls  Legilnm.  ts 
Slligpun  socordem  bello ,  et  diei  reram  Terbis  terenlem  ,  apéele 
obseqnli  re{tl»t,  al  aanliqne,  qoae  agenda  fateot,  qiicU  coa 
ladoslrla  aderal.  |Tac.,iib.  3,  Hlst.f 

<  Tai. ,  ctnL  1.  ,  , 
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uno  panino  perdturM  en  las  cortes  inadfertidsmeat», 
6  para  hacer  mejor  el  aerrício  del  príncipe ;  siendo  al- 
gunos de  tal  condición ,  que  es  menester  todo  esle  ar- 
.  tiücio  de  vestirseel  ministre  de  su  naturaleía ,  y  entrar 
dentro  dellos  mismos,  para  que  se  mueven  y  obren', 
porque  ni  se  saben  dejar  regir  [^r  consejos  ajeóos ,  ni 
resolversepor  los  propios  10;  yasl.nose  ha  de  aconse- 
jar al  príncipe  k)  que  mas  conTaadría,  sino  loque  se- 
<*  NtqneailGBit  can9illlsragl,n«qne  ma  eipedire.  (TVc.tib.S, 


gun  su  cauda)  ha  de  ejecutar.  Vaitos  Fueron  loj  consc 

jos  anhnosos,  aunque  convenientes ,  que  daban  i  Viit 
Ilio;'porque,  no  teniendo  valor  para  ejecútanos,  se  mo< 
traba  sordo  á  ello^  l^.  Son  los  ministros  las  velas  co 

quenavega  el  príncipe;  y  si  siendo  grandes,  y  el  bají 
del  príncipe  pequeña ,  quisieren  ir  extendidas ,  y  no ; 
amainaren,  acomodándose  á  su  capacidad,  daría  co 
él  en  el  mar. 
■<  Snrdic  ad  fortia  «onsilia  Vitelllo  anres.  (Tjc. ,  Jib.  3,  RisI 
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Por  00  Mlir  de  la  tempestad  sin  dejar  en  ella  ins- 
truido al  principe  de  todos  los  casos  adonde  puede 
traerle  la  Tortitua  adversa ,  representa  esta  Empresa 
la  elección  del  menor  daño,  cuando  son  inevitables  los 
mayores :  as!  sucede  al  piloto ,  que,  perdida  ya  la  espe> 
ranza  de  salvarse ,  oponiéndose  ¿  la  tempestad  6  des- 
trejando con  ella,  reconoce  la  Gostt ,  y  da  con  el  bajel 
en  tierra ,  donde ,  si  pierde  el  casco  ,  salva  la  vida  ;  la 
mercancía.  Alabada  fué  enlos  romanos  la  prudencia  con 
que  aseguraban  la  conservación  propia ,  cuando  no  por 
dian  oponerse  i  la  forlunai.  La  fortaleza  del  principe, 
no  solo  consiste  en  resistir,  sino  en  pesar  los  peligros, 
y  rendirse  í  los  menores  si  no  se  pueden  vencer  los  ma- 
yores; porque,  así  como  es  oficio  de  la  prudencia  el 
prevenir,  lo  es  de  la  Tortaleza  y  constancia  el  tolerarlo 
que  no  pudo  huir  la  prudencia ;  en  que  fué  gran  maes- 
tro el  rey  don  Alonso  el  Seito  <,  modesto  en  las  pros- 
peridades y  Tuerte  en  las  adversidades ,  siempre  aper- 
cibido para  los  sucesos.  Vana  es  la  gloria  del  principe 
que  con  mas  temeridad  que  fortaleza  elige  antes  morir 
en  el  mayor  peligro  que  salvarse  en  el  menor.  Has  se 
consulta  con  su  fama  que  con  la  salud  pública ;  si  ya 
no  es  que  le  falta  el  ánimo  para  despreciar  las  opinio- 
nes comunes  del  pueblo;  el  cual,  inconsiderado  y  sin 

'  Viiidam  ei  laidiUm  iBUqiltaten,  faoUei  fartaní  Mnln 
darcl.ailgUconsalDiiM.  (Tu.  ,111).  ii,AaB.) 
*  Mar.,ltUt.Hi>p.,l.  10,  cT. 


noticia  de  los  casos,  culpa  Ins  resoluciooes  prudeoles,. 
y  cuando  se  halla  en  el  peligro ,  no  quisiera  se  hubieran 
ejecutado  las  arrojadas  y  Violentas.  Alguna  vez  parece 
ánimo  lo  que  es  cobardía;  porque  ,  fallando  fortaleu 
para  esperar  en  el  peligro ,  nos  abalanza  i  él  la  turba- 
ción del  miedo.  Cuando  la  fortaleca  es  acompaiia'''  ^* 
prudencia,  da  lugar  &  la  consideradon ;  y  cuando  ao 
hay  seguridad  bastante  del  menor  peligro ,  se  arroja  al 
mayor.  Morir  á  manos  del  miedo  es  vileza.  Nuncu  es 
mayor  el  valor  que  cuando  nace  de  la  última  necesi- 
dad. El  no  esperar  remedio  ni  desesperar  del  suele 
ser  el  remedio  de  los  casos  desesperados.  Tal  vez  se 
salvó  la  nave  porque ,  no  asegurándose  de  dar  en  tierra, 
por  no  ser  arenosa  la  orilla,  searrojd  al  mar  y  veocií 
la  fuerza  de  sus  olas.  Un  peligro  suele  ser  el  remeilí» 
de  otro  peligro.  En  esto  se  tundaban  los  que  en  la  coo- 
juracion  contra  Galba  le  aconsejaban  que  luego  se  opa* 
siese  &  Bufaría!.  Defendía  Garci-Gomezla  fortalezade 
Jerez  (dequien  era  alcaide  en  tiemptrdel  reydon  Alonso 
el  Sabio);  y  aunque  vela  muertos  y  heridos  todos  sus 
soldados,  no  la  quiso  rendir,  ni  acetar  los  partidos  aven- 
tajados que  le  ofrecían  losaíricanos;  porque,  tenieode 
por  sospechosa  su  fe ,  quiso  mo»  morir  gtoripsameote 
eq  los  brazos  de  su  fidelidad  que  en  los  del  epemígOt' 
y  lo  que  parece  le  habia  de  costar  la  vida,  le  gnofii 
I ,  que  ladeeon ;  ití  al  laden  neeaiit  *'t "~ 


ewnnlan  dUolmloi.  (Tm.  ,  lU,  1 ,  U 
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l—inlMHiilriid»lM«B«aie9a;lwcwleg,  admiratlos 
detmanüar;  fortaleza,  echanooiui  garÜo,  le  saca-. 
nm  TITO ,  y  ie  trataron  con  gran  bumaeidad ,  curándole 
Us  berídu  recibidas :  faerza  de  la  ríi^d ,  em&ble  aun. 
i  los  miSBOs  enemigoB.  A  mas  dio  la  Tída  el  valor  qne 
el  i^edo.  Un  DO  (é  qsidedeidadie  acompaña,  que  le 
«nabieii  de  los  peligros.  HalUndose  el  rey  don  Fer- 
n— dad  Santo  aobra  Serilia',  se  paseaba  Garci-Peres, 
áa  Vargu  con  otro  caballero  por  las  riberas  de  Gua- 
áilquiTir,  y  de  improTÍso  TÍeron  cerca  de  si  siete  mo-, 
rae  á  cabitk).  El  compañero  aconsejaba  ta  retirada; 
pero  Garci-Perez,  por  no  huir  torpemente,  calóla  vir 
sera ,  enristrú  la  lanza  j  pasó  ^lo  adelante ;  ;  conor 
ciéndole  los  mona,  y  admirados  de  audetenninacion, 
le  (|ejaronpasar,  linatreTerse&icometalte.  Salvóle  su 
valor;  porque  si  seretirara,  le  hubieran  seguido  yren- 
dido  los  enemigos.  Un  ánimo  may  desembarazado  y 
(raneo  es  menester  para  el  examen  de  los  peligros,  pri- 
mero en  el  rprnor ,  después  en  la  calidad  dellos.  En  el 
nimor ,  porque  crece  este  con  la  distancia  :  el  pueblo 
los  oye  con  espanto ,  y  sediciosamente  loa  esparce  7 
aumenta ,  holgándose  de  sus  mismos  males  por  la  no- 
Tedad  de  los  casos,  y  por  culpar  el  gobierno  presente ; 
y  asi ,  conTÍene  que  el  principe ,  mostrándose  constan- 
te, deshaga  semejantes  aprensiones  vanas,  como  cor- 
rieron en  tiempo  de  Tiberíú  de  que  se  babian  rebelado 
las  proTincias  de  España ,  Francia  y  Germania ;  pero  él, 
com[Mitetode  ánimo ,  ni  modAde  lugar  ni  de  semblante, 
como  qnien  conocía  la  HgaroM  del  tuI^o  1.  Si  el  prlo- 
dpe  se  dqire  llevar  M  BÍ»do,  no  satm  rmolvene; 
porque,  tmiíado,  dará  tiHto  crédito  al  rumor  como  al 
CoDsqoS;  asi  sucedía  i  ntellio  es  la  guerra  civil  con 
VespasJBDO.  Los  peligros  Inniaontet  parecen  may'otes, 
Ttstiétidolos  de  horror  ti  ffitedo  y  haciéndolos  mas 
abultados  la  presencia;  y  pw  hidr  dellos,  damos  en 
otros  roncho  mas  grandes ,  que,  aunque  parece  que  es- 
tán lejos,  leshallamosveciooa.Faltaqdo  la  constancia, 
DOS  engañamos  con  interponer,  á  nuestro  parecer ,  al- 
gún eqwcio  de  tiempo  entre  ellos.  Muchos  desvanecie- 
ron toosdos ,  y  muchos  se  armaron  contra  quien  los 
bula ;  y  foé  en  el  hecho  peligro  lo  que  antes  habia  sida 
imaginaciop ,  como  sucedió  al  ejército  de  Siria  en 
el  cerco  de  Samaría''.  Has  han  muerto  de  la  amenaza 
del  peligro  que  del  miamo  peligro.  Los  efectos  de  un 
vano  temor  vimos  pocos  ^os  há  en  una  fiesta  de  toros 
de  Madrid,  cuando  la  voz  ligera  de  que  peligraba  la 
plaza  perturbó  los  sentidos ,  y  ignorada  la  causa,  se  tor- 
mian  todas.  Acreditóse  el  miedo  con  la  fuga  de  unos  y 

'  Mar. ,  HitL  Híip. ,  I.  IS ,  e.  T. 

*  Taiu  loi^iMítii  In  lenrllaUM  eomposltns,  uaqaíloco,  ne- 
fic  Tttta  anUlo,  mi ,  al  toUtaiii ,  per  illot  din  «|ii:  ilUiiiba 
lUnf .  »B  cMperent  Bodln  e»M,  d  Tolpiu  tnion  T  iTtc,  1. 3, 
BitL} 

■  Qaia  iBaeMMUiU*  rraifenUBiB,ci  TBldranor  liiu  10- 
ü»lir.('hc,tik.3,Hlat.l 

'  Slqaiden  Danliu  «míUjb  gadire  lacent  in  cistrli  Sjrlia 
tUTgaa.tlefnartim,  ttBUKiluiplatiml,  dlicrDniqn» iil  Ind- 
ttm  :  EiM  mcKcde  coidiilt  idTenaDi  pos  Kei  Iinel  Rtgn 
lltibator>Bi  el  AegTttoniai,  ct  vcneranl  aupar  Doi.  Sotrcie- 
nii cT|o,  et  nt|«rul la  laebrU.  (4,  Rtt-;  1, <.) 
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otros;  y  sin  detenerse  á,averíguar  el  caso,  bailaron 
muchos  la  muerte  en  los  medios  con  que  creían  sahrar 
ia  vida ;  j'  hubiera  sido  mayor  el  daño  si  la  constancia 
del  rey  don  filipe  el  Cfisrlo ,  en  qui^  todos  pusieroa 
los  ojos, inmoble  al  movimiento  popolaryá  la  voz  del 
peligro,  no  hubiere  asegurado  Ips  ánimos.  Cuando  el 
principe  en  las  adversi^des  y  peljgros  no  re^me  el 
miedi^  del  pueblo ,  se  confunden  los  consejos,  mandan 
todos ,  y  ninguno  obedece. 
El  eicaso  también  en  la  fuga  de  los  peligros  es  causa . 
,  de  las  pérdidas  de  loa  estados.  No  fuera  despojado  da 
los  suyos  y  de  la  voz  electoral  el  conde  p&latino  Fede- 
rico, si  despu^  de  vencido,  nolepusieivalaaelmiedo 
paradesemparullp  tpdo,  pudieodo  hacer  frente  eu  Prag» 
úie»otro  puesto, .y  oomponer;se  con  el  Emperador,  eli- 
giendo el  menor  daño  y  el  menor  peligro. 

Jinchas  vacas  nos  engaña  el  miedo  tan  disfrazado  y 
desconocido,  que  le  tenemoa  porprudencia,  yá  la  coni- 
tancia  por  temeridad.  Otras  veces  no  nos  sabemos  re- 
solver, y  llega  entre  tanto  e!  peligro.  No  todo  se  ha  de 
temer,  ai  en  todos  tiempos  ha  de  ser  muy  considerada 
la  consulta;  porque  entre  la  prudencia  y  la  temeridad 
suele  acabar  grandes  hechos  el  valor.  Hallábase  el  Gran 
Capitán  en  el  Garellaao  s :  padecía  tan  grandes  necesi- 
dades su  ejército,  qtie  casi  amotinado  seleiba  desha- 
ciendo ;  aconsejábuileauscBpitanesqueseretiraseiy 
respondió:  aYoealoy^eterminado  de  ganar  antea  un 
paso  para  mi  sepultura  que  volver  atrás,  aunque  aea 
para  vivir  cien  años. »  Heroica  respuesta ,  digna  de  ax 
valor  f  prudencia.  Bien  conoció  que  habia  alguna  te- 
meridad en  esperar;  pero  ponderó  el  peligra  co'n  el 
crédito  de  las  armas,  que  ere  el  que  sustentaba  su  par- 
tido en  el  reino,  pendienlede  aquel  hecho ,  y  eligid  por 
mas  conveniente  ponello  todo  al  trance  de  una  batalla 
y  sustentar  la  reputación,  que  sin  ella  perdelle  des- 
pués poco  á  poco.  jOh  cuántas  veces,  por  no  aplicar 
luego  el  hierro,  dejamos  que  se  canceren  las  heridas! 

Algunos  peligro»  por  si  mismos  Be  caen ;  pero  otros 
crecen  con  la  inadvertencia ,  y  se  consumen  y  mueren 
los  reinos  con  fiebreslentos.  Algunos  no  se  conocen,  y 
estos  son  lot  mas  irreparables,  porque  llegan  primera 
que  e)  remedio .  Otros  se  conocen ,  pero  se  desprecian : 
á  manos  destoa  suelen  casi  siempre  padecer  el  descui- 
do y  la  confianza.  Ningún  peligra  se  debe  desestimar 
por  pequeño  y  flaco,  porque  el  tiempo  y  los  accidentes 
le  suelen  liacer  mayor ,  y  no  está  ai  valor  tanto  en  ven- 
cer los  peligros  como  en  divartilloa,  Vivir  avista  dellos 
es  casi  lo  mismo  que  padacellos.  Has  seguro  es  excu- 
sailos  que  salir  bien  dellos  9. 

No  menos  nos  suele  engaüar  la  confianza  en  la  cle- 
mencia ajena  cuando,  buyendo  de  un  peligro,  damos 
en  otro  mayor,  poniéndonos  en  manos  del  enemigo. 
Consideremos  en  él  lo  generoso  del  perdón ,  no  la  fuerza 
de  la  venganza  ó  de  la  ambición.  Por  nuestro  dolor  y    , 

•H>r.,Hlit.  Hisp.,1.  W.CB. 

■  Ncmo  nortaüEBí  Jnita  vlpenm  a«earM  isnnot  caplt ,  f»a 
Mal  Don  percuUal ,  urte  solllcltil  :  Inllaa  est  perlre  son  pone,. 


n  OM  perilaae.  (S.  Hlar.) 
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pena  in«dinioi  m  compuioa ,  y  Ngenmente  craemM 
que  M  moveri  al  remedio .  No  pndieadp  el  rey  de  M»- 
Uorca  don  Jaime  el  Tercero  rasiítir  b1  re;  don  Pedro  el 
Coarto  de  Aragón ,  au  cañado ,  que  coa  pretoiUn  boa- 
cadoB  le  quería  quitar  el  reino ,  m  puso  en  sua  manos, 
creyendo  alcanzar  con  la  sumisión  j  humildad  lo  que 
no  podia  con  lai  armas ;  pero  en  el  Rey  pudo  mas  el 
apetito  de  reinar  que  la  nrtad  de  la  demencia,  y  le 
quitú  el  estado  y  el  titulo  de  rey.  Arí  nos  enga&an  los 
.  petigroi,  y  viene  á  ser  mayor  el  que  elegimos  por  me- 
nor. Ninguna  resohicioa  es  segura  d  se  funda  en  pre- 
sapueitos  que  panden  del  arbitrio  ajeno.  En  esto  nos 
eagaibiaos  muchas  veces,  saponiendo  qne  las  acdo- 
aes  delosdenie  no  serin  contra  la  religión ,  )a  justicia, 
el  parentesco,  la  amistad ,  6  contra  su  mismo  Itanor  y 
conveniencia,  stu  advertir  qne  no  siempre  obrairlos 
hombres  como  mejor  les  estarían  come  debían,  aino 


segan  sus  paaionea  y  Bodoa  é»  tvtímtur ;  y  taf ,  bo 

se  han  de  medir  con  la  vara  de  la  razón  sotaBCKle, 
sino  también  coa  la  de  la  malicia  y  ezperiendaa  4e 
las  ordinarias  iDJusticlas  y  tiranías  del  mmido. 

Los  peligros  son  los  maseficaaas  maestros  ^e  tiaiM 
el  príncipe.  Los  pasados  enseñaa  i  remadiar  loa  f«a- 
sentes  y  á  prevenirlos  faturos.  Loa  ajenoo  adrieñso. 
pero  se  olvidan.  Los  propios  dejan  en  el  ánimo  In  as- 
nales y  cicatrices  del  daño ,  y  lo  qne  ofendió  i  la  uam- 
ginacion  el  miedo;  y-así ,  conviene  qne  no  los  borra  «1 
desprecio,  principalmente  cuando,  fuera  ya  de  im  peli- 
gro, creemos  que  no  volveri  ápasarpor  nosotros,  ó 
qoe  si  pasare,  nos  dejart^otra  vez  libres ;  ponp»,  «i  tñen 
ana  cirennattncia  qaa  no  vuelve  i  aoceder  Isa  des- 
hace ,  otras  que  de  nuevo  aoceden  loa  hacen  írrepa- 


EMPRESA  XXXVHI. 


Fandi  la  aatnraleza  esta  república  de  las  cosas ,  este 
imperio  de  los  mixtos ,  de  quien  tieae  el  ceptro ;  y  para 
estaUecelte  mas  firme  y  seguro,  se  dejú  amar  tanto 
dellos,  que,  aunque  entre  sf  contrarios  los 'elementos, 
le  asistiesen,  uniéndose  para  su  conservación.  Presto  se 
descompondría  todo  si  aborreciesen  á  la  naturaleza, 
priocesa  dellos,  que  los  tiene  ligados  con  recíprocos 
vínculos  de  benevolencia  y  amor.  Este  es  quien  sus- 
tenta librada  la  tierra  y  bace  girar  sobre  ella  los  or- 
bes. Aprendan  los  príncipes  desta  monarquía  de  lo 
criado,  fundida  en  el  primer  ser  de  las  cosas,  á  man- 
tener sus  personas  y  estados  con  el  amor  de  los  subdi- 
tos, que  es  la  mas  fiel  guarda  que  pueden  llevar  cerca 
desM. 

!fmsicízaihUi,HBiiciTmut<niaslelt, 


Este  es  la  mas  inexpugnable  fortaleza  de  sus  esta- 

<  Corporis  CDSIoillíDi  tollsslmam  ttst  paUlnin  ,  in  virtDlt  iin[- 
«omm ,  iDm  íd  beievolenüi  civlnm  ene  collocaiam.  <  Isoc. ,  iil 
Ule.) 


dos  y  Por  esto  les  abejas  eligen  un  rey  sin  agnijon ,  par- 
que DO  ha  menester  armas  quien  ha  de  ser  amado  de 
sus  vasallos.  No  quiere  la  nataraleza  que  pueda  ofender 
el  que  lia  de  gobernar  aqaella  república,  porque  no 
caiga  en  odio  della ,  y  se  pierda,  a  El  major  poderío ,  é 
raes  cumplido  (dijo  el  rey  don  Alonso!  en  una  ley  de 
las  Partidas)  que  el  Emperador  puede 'a  ver  de  fecho  ea 
su  señorío ,  es  cuando  él  ama  á  su  gente ,  é.  es  amado 
della. «  El  cuerpo  defiende  á  la  cabeza ,  porque  la  ama 
para  su  gobierno  y  conservación ;  si  no  la  amara ,  no 
opusiera  el  brazo  para  reparar  el  golpe  que  cae  sobre 
ella.  ¿Quién  se  expondría  á  los  peligros,  si  no  amase  i 
su  princjj)e?  ¿Quién  le  defendería  la  coronaf  Todo  el 
reino  de  Castilla  se  puso  al  lado  del  infante  don  Enri- 
que i  contra  el  rey  don  Pedro  el  Cruel ,  porque  aquel 
era  amado  y  este  aborrecido.  El  primor  príncipio  de  la 

*  SilTm  FTlnclpem  ii  aptrto  clencBílt  pneslihic ;  obiud  erit 
IneipugMbilepiDnliiieiiiüía.imDrcliiiiiB.  (Senec-,  de  CleB.,llt- 
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IDEA  DÉ  UN  PRfNapE 
■TersioQ  de  los  reinob  y  de'Ias  mudanzas  de  las  repú- 
blicas es  el  odio.  En  el  de  sus  TBsallas  cayeron  los  re- 
yes don  Ordoño  y  don  Fruelael  Seguado  S,  y  aborre- 
cido el  nombre  de  reyes ,  se  redujo  Costilla  &  forma  de 
república ,  repartido  el  gobierno  en  dos  jueces ,  uno  pa- 
ra la  pai  j  otro  para  la  guerra.  Nunca  Portugal  des- 
nudó el  acero  ni  perdía  el  respeto  á  sus  reyes ,  porque 
con  enlrañable  amor  los  ama ,  y  si  alguna  vez  eiclnyó 
i  uao  y  admitió  &  otro ,  fué  porque  amaba  el  uno,  y 
■borrecia  bI  otro  por  sus  malos  procedimientos.  El  Ín- 
flate don  Fernandos  aconsejaba  al  rey  don  Alonso  el 
Sabio ,  su  pudre ,  que  antes  quisiese  ser  uroado  que  te- 
mido de  stis  subditos,  y  que  granjeuse  las  voluntades 
del  brazo  eclesiástico  y  del  pueblo,  para  oponerse  ala 
nobleza  :  consejo  que  si  lo  bubíera  ejecutado,  no  se 
viera  despojado  de  la  corona.  Luego  que  Nerón  dejú  de 
ser  amudo,  se  conjuraron  contra  él,  y  en  su  cara  se  lo 
dijo  Subrío  FlavLo  i.  La  graudeza  y  poder  del  rey  no 
esl¿  en  si  mismo ,  sino  en  la  voluntad  de  los  subditos. 
Si  están  mal  afectos,  ¿quién  se  opondrá  á  sus  enemi- 
gos? Pare  su  cniíservacion  Ua  menester  el  puebla  &  su 
rey,  y  no  la  puede  esperar  de  quien  se  Imce  aborrecer. 
ADÜcipudamente  consideraron  esto  los  aragoneses, 
cuando,  habiendo  llamado  para  la  coronará  don  Pedro 
Atares,  seiior  de  Borja ,  de  quien  desciende  la  ilustrí- 
úma  y  antiquísima  casa  de  Gandía,  se  arrepintieron, 
y  DO  le  quisieron  por  rey,  liabiendo  conocido  que  aun 
antes  de  ser  eligido  los  trataba  con  desuraor  y  aspereza. 
Diferentemente  lo  bizo  el  rey  don  Fernando  el  Primero 
de  Aragon9,  que  con  benignidad  y  amor  supo  granjear 
Jas  voIualNdes  d@  aquel  reino,  y  las  de  Castilla  en  el 
tiempo  que  la  goberné.  Hucbos  principes  se  perdieron 
pur  ser  temidos,  uiugutio  por  ser  amado.  Procure  el 
priacipeseramadudesus  vasallas  y  temido  de  sus  ene- 
migos ¡  porque  si  00 ,  aunque  salga  vencedor  de  estos, 
morirá  ú  manos  de  aquellos ,  como  le  sucedió  al  rey  de 
Persia  Bardaoo  i".  El  emur  y  el  respeta  se  pueden  ba- 
ilar juntos;  elamnr  y  el  temor  servil  DO.  Lo  que  se  te- 
me, se  aborrece  ;  y  lo  que  es  aborrecido  no  es  seguro. 

Qsem  iMItMiil ,  Bdenaü , 

QEan  ¡¡aü^iit  Bdll ,  periim  ei^cül.  (Enn.) 

El  qne  !i  mucbos  teme ,  de  muclios  es  temido.  ¿Qué 
mayor  iofeücidad  que  mandar  &  kis  que  por  temor 
obedecen,  y  dominar  &  los  cuerpos ,  y  no  á  los  ánimos? 
Esta  dtfefencia  bay  entre  el  príncipe  j^isto  y  el  tirano : 
que  aquel  se  vale  de  las  armas  para  inanteaer  en  paz  los 
subditos ,  y  este  para  estar  seguro  dellos.  Si  el  valor  y 
el  poder  del  príucipe  aborrecido  es  pequeüo,  está  muy 
eipuesto  al  peligro  de  sus  vasallos ;  y  si  es  grande,  mu- 
cho mas;  porque,  siendo  mayor  el  lemor,  son  mayores 

(  Hir.  ,Hl3t.  Hísp.,I.S.e.3. 

■  U.,U.,l.a,c.V¡. 

I  Hte  ^nltqiaiu  Ubi  fldclior  miUlniíi  fnit.  dnm  amar)  mcralsti: 
oilU«c  coepi ,  pasiijnam  parricida  nutria ,  et  nioria ,  inriga ,  his-. 
Vía,  el  iDMiidlarins  cilllliU.  |T]c.,llb.  15,  Aon.} 

■  Mar. ,  iUn.  Hiip. ,  1. 10 ,  C.  15. 
>  U..  ii.,  1.  10 ,  c.  S. 

»  Clariiiidine  pancos  iDler  leDam  Regnm .  il  pcrindc  amoreiu 
inicr  popilires,  qolia  mduzD  ipad  boites  itoiesitls»!.  (T«c., 
Oh.  11 ,  Aag.] 
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laü  aseciíaozas  dellos  para  asegurarse,  temiendo  que 
crecerá  en  ^1  con  la  grandeza  la  ferocidad ,  como  se  vi( 
en  Bardauo,  rey  de  Persia,  á  quien  las  glorias  hicieroír 
mas  feroz  y  mas  msufrible  á  los  subditos  n.  Pero  cuaiH 
do  DO  por  el  peligro,  por  la  gratitud,  no  debe  el  príncipe 
hacerse  temer  de  los  que  le  dan  el  ser  de  príucipe ;  y  asi 
fué  indigna  voz  de  emperador  la  de  Caligula:  Odeñnt, 
dum  metuant;  como  si  estuviera  la  seguridad  del  im- 
perio en  el  miedo  ;  antes  ninguno  puede  durar  sí  lo 
combale  el  miedo.  Y  aunque  dijo  Séneca:  Odia,  qtñ 
nimium  tímet ,  regnare  nescil :  Regna  ciufodil  melut ; 
es  voz  tirana ,  ó  la  debemos  ODtender  de  aquel  temor 
veno  que  suelen  tener  los  principes  enel  mandar  aun  lo 
queconviene,  por  no  ofenderá  otros;  el  cualesdafio- 
so  y  contra  su  autoridad  y  poder.  No  sabrá  reinarquiea 
no  fuere  constante  y  fuerte  en  despreciar  el  ser  abor- 
recido de  los  malos,  por  conservar  los  buenos.  No  se 
modera  la  sentencio  de  Caligula  con  lo  que  le  quitó  y 
añadió  el  emperador  Tiberio  :  Oderínl ,  dum  -probent; 
porque  ninguna  acción  se  aprueba  de  quien  es  aborre- 
cido. Todo  lo  culpa  á  interpreta  siniestramente  el  odio. 
En  siendo  el  príncipe  aborrecido ,  aun  sus  acciones 
buenas  se  tienen  por  malas.  Al  tirano  le  parece  forzoso 
el  mantener  los  subditos  con  el  miedo,  porque  su  im- 
perio es  violento,  y  no  puede  durar  sin  medios  violen- 
tos, faltando  en  sus  vasallos  aquellos  dos  vínculos  da 
naturaleza  y  vasallaje,  que,  como  dijo  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  i^ :  «Son  los  mayores  debdos ,  que  ome  puede 
aver  con  su  señor.  Ca  la  naturaleza  le  tiene  siempre 
atado  para  amarlo ,  é  no  ir  contra  él ,  é  el  vasallige  pera 
servirle  lealmente, »  Y  como  sin  estos  lazos  no  pueda 
esperar  el  tirano  que  entre  él  y  el  subdito  pueda  beber 
amor  verdadero ,  procura  con  la  fuerza  que  obre  el  te- 
mor lo  que  naturalmente  babia  de  obrar  el  afecto ;  y 
como  la  conciencia  perturbada  teme  contra  sí  cruelda- 
des is ,  las  ejercita  en  otros.  Pero  los  ejemplos  funestos 
de  todos  las  tiranos  testirican  cudn  poco  dura  este  mie- 
do ;  y  si  bien  vemos  por  largo  espacto  conservado  con 
el  temor  et  imperio  del  turco ,  el  de  los  moscovitas  y 
tártaros,  no  se  deben  traer  en  comparación  aqueHas 
naciones  bárbaras  de  tan  rudas  costumbres ,  que  ya  bu 
naturaleza  no  es  de  hombres, sioode  fieras,  obedientes 
mas  ul  castigo  que  A  1u  razan  ;  y  asi,  no  pudieran  sin  él 
ser  gobernadas ,  como  no  pueden  domarse  los  anímales 
sin  la  fuerza  y  el  temor.  Poro  los  ánimos  generosos  no 
se  obligan  &  la  obediencia  y  á  la  fidelidad  con  la  fuerza 
ni  con  el  engaño,  sino  conlasiticeridad  y  ¡a  razón.  aB 
porque  (dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio)  las  nuestras 
gentes  son  leales,  é  de  grandes  corazones:  por  eso  han 
menester  que  la  lealtad  se  manlenga  con  verdad ,  é  la 
fortaleza  de  las  voluntades  con  derccbo  á  con  justicia,  n 
Entre  el  príncipe  y  el  pueblo  suele  haber  una  incli- 
nación ó  simpatía  natural  que  le  hace  amable ,  sin  que 

II  iDgensElorli,  «tquc  eo  tentcior,  et  subjeclis  iDlatenntiar. 

(Tae.,lib.ll,  Aun.) 
11  L.  Í3 ,  til.  15 ,  p.  t. 

II  SsDipeí  «nim  praceumli  nvn  perlniliati  caiuciontli.  ( S*p>. 
n,io.) 


yLiOogJe 


•8 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


sea  monester  otra  diligencia ;  porque  á  veces  ua  prín- 
cipe que  mereÜB  ser  aborrecido,  es  amado,  yal  cúq- 
trano ;  y  aanqae  por  si  mismas  se  dejan  amar  las  gran- 
des virtudes  y  calidades  del  ánimo  y  del  cuerpo,  no 
siempre  obran  este  erecto  si  no  son  acampanadas  de 
una  benigiiidad  graciosa  y  de  un  semblaate  atractivo, 
que  luego  por  los  ojos ,  como  por  ventanas  del  ánimo, 
descubra  la  bondad  interior  y  arrebate  los  corazones; 
fuera  deque,  ¿accidentes  que  no  se  pudieron  preve- 
nir, 6  alguna  aprensión  siniestra,  descomponen  la 
gracia  entre  el  principe  y  los  subditos,  sin  que  pueda 
volver  á  cobrafla ;  con  todo  eso  obra  mucho  el  artificio 
7  la  industria  en  saber  gobernar  á  satisfacion  del  pue- 
blo y  de  la  nobleza,  huyendo  de  las  ocasiones  que  pue- 
den indignalte,  y  haciendo  nacer  buena  opinión  de  su 
gobierno.  Y  porque  en  este  libro  sebnlian  esparcidas  to- 
dos los  medios  con  que  se  adquiere  la  beoeToleacia  de 
lo*  subditos,  solamente  digo  que  pora  alcanzalla  son 
eficaces  la  religión,  la  justicia  jla  liberalidad. 

Pero,porque  sin  alguna  especie  de  temerse  conver- 
tiría el  amor  en  desprecio,  jr  peligraría  la  autoridad 
real  u,  conveniente  es  en  los  subditos  aquel  temor  que 
nace  del  respeto  y  veneración  ;  no  el  que  nace  de  su 
¡wligro  por  las  tiranías  6  injusticias.  Hacerse  temer  el 
principe  porque  no  sufre  indignidades,  porque  con- 
serva la  justicia  y  porque  aborrece  los  vicios»  es  tan 
conveniente ,  que  sin  este  temor  en  los  vasallos  no  po- 
dría conservarse;  porque  naluralmeote  se  ama  la  liber- 
tad, y  la  parte  de  animal  que  está  en  el  hombre  es 
int^ediente  á  la  razón ,  y  solamente  se  corrige  con  el 
temor.  Por  lo  cual  es  conveniente  que  el  principe  dome 
i  los  subditos  como  se  doma  un  potro  (cuerpo  desta 
empresa) ,  i  quien  la  misma  roano  que  le  halaga  y  peina 
«I  ct^te ,  amenaza  con  la  vara  levantada.  En  el  arca 
delUbanácuIoestabanjuntos  lavara  y  el  maná,  sig- 
níGcaado  que  han  de  estar  acompañadas  en  el  príncipe 
]h  severidad  y  la  benignidad.  David  se  consolaba  con  la 
varayetbácDlodeDios,  porque  si  el  uoo  le  castigaba, 
]e  sustentaba  el  otro  is.  Cuando  Dios  en  el  monte  Sinaí 

U  TlnoTs  Piincepi  iclem  loctorltiUi  luc  ion  ptUtnr  bcbeue- 
n.(ae.,t,Ci(.] 

<*  nrplu,  »t  iHCiliulBU,  ipH  me conMlili  iniil.  (PhI. 
«,*■) 


dio  la  ley  al  pueblo,  le  amenazó  con  truenos  y  rayos,  y 
le  balegú  con  músicas  y  armonías  celestiales.  Uno  jotra 
es  menester  para  que  los  subditos  conserven  el  receta 
y  el  amor ;  y  así ,  estudie  el  principe  en  hacerse  amar  y 
temer  juntamente:  procure  que  le  amen  comoá  con- 
servador de  todos ,  que  le  teman  como  á  alma  de  t& 
ley,  de  quien  pende  la  vida  y  hacienda  de  todos ;  que 
le  amen  porque  premia,  que  le  teman  porque  casti- 
ga ;  que  le  amen  porque  no  oye  lisonjas,  que  le  te- 
man porque  no  sufre  libertades ;  que  le  amen  par  su 
benignidad,  que  le  teman  por  su  autoridad;  que  le 
amen  porque  procura  la  paz ,  y  «{ue  le  teman  porque 
está  dispuesto  á  la  guerra ;  de  suerte  que ,  amando  loa 
buenos  b1  principe,  bailen  que  temer  en  él ;  y  tamiéa- 
dolé  los  malos ,  hallen  que  amar  en  él.  Este  temor  es 
tan  necesario  para  la  conservación  del  ceptro ,  como 
nocivo  y  peligroso  aquel  que  nace  de  la  soberbia ,  in- 
justicia y  tiranía  del  príncipe,  porque  induce  ala  deses- 
peración 16.  El  uno  procura  librarse  con  la  ruina  del 
príncipe ,  rompiendo  Dios  la  vara  de  los  que  dominas 
ásperameote  l' ;  el  otro  presérvase  de  su  indignación  j 
del  castigo  ajuslándose  á  la  razón.  Asi  lo  dijo  el  rey 
don  Alonso  13:  u  Otro  si,  lo  deben  temer  como  vasallos 
á  su  señor,  faaviendo  miedo  de  fazer  tal  yerro,  que 
ayan  i  perder  su  amor,  é  caer  en  pena ,  que  es  manen 
de  servidumbre,  u  Este  temor  nace  de  un  mismo  parto 
con  el  amor,  no  pudiendo  haber  amor  sin  temor  de 
perder  el  objeto  amado,  atento  i  conservarse  en  su  gn- 
cía.  Pero,  porque  no  está  en  manos  del  príncipe  que  le 
amen,  como  está  que  le  teman ,  es  mejor  fundar  su  se- 
gundad eneste  temor,  que  en  solo  el  Bmor¡ol  cual,  co- 
ma hijo  de  la  voluntad,  es  inconstante  y.vario,  y  ningo- 
nas  artes  de  agrado  pueden  bastar  á  ganar  las  volunta- 
des de  todos.  Yo  tendré  por  gran  gobernador  á  aquel 
príncipe  que  vivo  fuere  temido,  ymuertoamado,  coma 
sucediii  al  rey  don  Fernando  el  Catúlíco ;  porque,  cuin- 
do  no  sea  amado,  basta  ser  estimado  y  temido. 

<*  Ib  iscre  íd  sabjeelti,  it  migii  TercMtut  loeritaien,  ^uk 
aKíeTlUim  ejni  leteslcnlnr.  ¡Calan.) 

n  CDDlrlTliDDmfiiitlueiiliuiImpionB,  Tl^BdoniBuUu. 
uedcDlen  papilos  lniiidl(uUane.  (luí.,  14,  S.) 
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EMPRESA  XXXIX. 


En  el  reverso  de  UDO-medalla  antigua  se  halla  escul- 
pido un  rayo  sobre  une  ura ,  significando  que  la  severi- 
dad en  los  principes  se  lia  de  dejar  vencer  del  ruego. 
Molesto  símbolo  á  los  ojos,  porque  se  representa  tan  vi- 
vo el  rayo  del  castigo,  j  tan  inmediato  al  perdón,  que 
puede  el  miedo  poner  en  desesperación  la  esperanza  de 
labeaiguidaddelara;  y  aunque  tal  vez  conviene  que  el 
semblante  del  príncipe,  á  quien  inclina  la  rodilla  el  de- 
lincuente ,  señide  &  un  mismo  tiempo  lo  terrible  de  la 
JuslJcía  yto  suave  de  la  clemencia  ;  pero  uo  siempre, 
porqueseria  céntralo  que  amonesta  el  Espiritu  Santo, 
que  en  su  rostro  se  vean  la  vida  y  la  clemencini.  Por  esto 
en  la  presente  empresa  ponemos  sobre  el  ara ,  eu  vck 
del  rayo,  el  Tusón  que  introdujo  Pilipe  el  Bueno,  du- 
que de  Borgaña,noporiasiiiía  (como  muchos  piensan) 
del  fabuloso  Tellocino de  Coicos,  sino  de  aquella  piel  ó 
vellón  de  Gedeon,  recogido  en  él,  par  señal  de  victoria, 
el  rocío  del  cielo ,  cuando  se  mostraba  seca  la  tierra  * ; 
significando  en  este  símbolo  la  mansedumbre  y  benig- 
nidad ,  como  la  signiHca  elCorderode  aquella  Hostia  in- 
maculada del  Hijo  de  Dios,  sacrificada  por  la  salud  del 
mundo.  Victima  es  el  principe,  ofrecida  ü  los  trabajos  y 
peligros  por  el  benelicio  común  de  sus  vasallos.  Pre- 
cioso vellón ,  rico  para  ellos  del  rocío  y  bienes  del  cie- 
lo ;  en  él  han  de  bafltir  á  Iodos  tiempos  la  satisfacion 
de  su  sed  y  etremedio  de  sus  necesidades;  siempro  afa- 
ble, siempre  sincero  y  benigno  con  ellos  ;  con  que 
obrará  mas  que  con  la  severidad.  Las  armas  se  les  ca- 
yeron á  los  conjurados  viendo  el  ogradable  semblante 
de  Alejaiidro.  La  serenidad  de  Augusto  entorpeció  la 
mano  del  francés  que  le  quiso  precipitar  en  los  Alpes. 
El  rej  don  Ordoi'io  el  Primero  3  fué  tan  modesto  y  apa- 

•  In  biliriutc  ranas  Rígii,  ilu  i  el  clemenlia  ejai  qiasi  Lmher 
mcrtlaai.  i  Prov. ,  tB ,  IS.) 

I  Paom  boe  lellai  linae  in  área  :  si  ros  in  solo  vellrrc  roeril, 
(I  Íb  ottii  ttrra  sJceilai ,  iciam  qoodiier  manan  mean,  sicuilO' 
csuu  d,  llbcnbii  Isnel.  IJDdlc,  6, 37.} 
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cible,  que  robó  los  corazones  de  sus  vasallos.  Al  rey 
don  Sancho  el  Tercero  llamaron  el  Deseado ,  no  tanto 
por  su  curta  vida  cuanto  por  su  benignidad.  Los  ara- 
goneses admitieron  &  la  corona  al  infante  don  Fernan- 
do, sobrino  del  rey  don  Hartin,  enamorados  de  su 
blando  y  agradable  trato.  Nadie  deja  de  amar  la  mo- 
destia y  la  cortesía.  Bastante  es  por  si  misma  pesada  y 
odiosa  la  obediencia ;  no  le  añada  el  principe  aspereza, 
porque  suele  ser  esta  una  lima  con  que  la  libertad  na- 
tural rompe lacadena  de  la  servidumbre.  Si  en  la  fortu- 
na iidvcrsa  se  valen  los  príncipes  del  agrado  para  reme- 
diaila,  ¿porqué  no  en  la  próspera  para  mantenella?  El 
rostro  benigno  del  principe  es  un  dulce  imperio  sobre 
los  unimos  y  una  disimulación  del  señorío.  Los  lazos 
de  Adán,  que  dijo  el  profeta  Oseasqueatraian  los  co- 
razones', son  el  trato  humano  y  apacible. 

No  entiendo  aquí  por  benignidad  la  que  están  común 
que  causa  desprecio ,  sino  la  que  esti  mezclada  de  gra- 
vedad y  autoridad  con  tan  dulce  punto,  que  da  lugar  al 
amor  del  vasallo,  pero  acompañada  de  reverencia  y  res- 
peto; porque  si  este  falla,  es  muy  amigo  el  araor  de 
domesticarse  y  hacerse  igual.  Si  no  se  conserva  lo  au- 
gusto déla  majestad,  no  liabrá  dit'trencia  entre  el  prin- 
cipe y  el  vnsalloS;  y  así,  es  conveniente  que  el  arreo 
de  la  persona  (como  hemos  dicho)  y  la  gravedad  apa- 
cible representen  la  dignidad  real ;  porque *no  apruebo 
que  el  principe  sea  tan  común  &  lodos ,  que  se  diga  dé 
loque  de  Julio  Agrícola,  que  era  tan  llano  en  sus  ves- 
tidos y  tan  familiar,  que  muchos  buscaban  en  él  su  fa- 
ma, y  pocos  la  hallaban  6 ;  porque  lo  que  es  común  no 
se  admira,  y  de  la  admiración  nace  el  respeto.  Alguna 

*  In  ÍDDicnlis  Adam  tnham  eoa  la  ilnculis  ihatitaiia.  ( Dice, 
11,*.) 

^  Comitas  taFlIb  finslnm  omne  alteril,  el  in  faiBlliarí  coMoeti- 
dine  aegri  custodias  III ad  oplDinals  angnslum.  (Herod. ,  1.1.) 

*  Calta  Diúdicas,  sermone  r>cllis,  ticb  ni  plcriqne,  qalbni 
magDiH  tiros  per  ambilionem  aesUmare  mas  esl,  viso  aspeclofie 
«(lieola,  iigaeretenl  famam ,  panel  Inlcrprelirenlar.  ^ Tic,  in  illa 
Agrie.} 
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severidad  grave  es  menester  que  halle  el  súbdilo  ea  la 
frente  det  principe, ;  algo  eilraordianrío  en  la  compon 
turajmovimieDtoreal,  que  señale  la  potestad  supre- 
ma, mezclada  de  tal  suerte  la  severidad  con  el  agrado, 
que  obren  efectos  de  amor  y  respeta  ^n  los  subditos, 
no  de  temor  T.  Huchas  veces  en  Francia  se  atrevió  el 
hierroíla  majestad  real,  demasiada  rae  ote  comunica- 
ble. Ni  la  afabilidad  disminuye  la  autoridad ,  ni  la  sere- 
rídad  el  ainor^,  que  es  lo-que  admiró  en  Agrícola  Cor- 
nelío  Tácito ,  y  alabó  en  el  emperador  Tito  ;  el  cual, 
aunque  se  mostraba  apacible  á  sus  soldados  y  andaba 
entreellos,  no  [Mrdjael  decoro  dé  general  i*.  Componga 
el  príncipe  de  tal  suerte  el  semblante,  que,  conservando 
la  autoridad,  aficione;  que  parexca  grave,  no  desabri- 
do ;  que  anime ,  no  desespere ;  bañado  siempre  con  un 
decoro  risueño  y  agradable ,  con  palabras  benignas  y 
gravemente  iraorosas.  No  les  parece  á  algunosque  son 
principes  si  no  ostentan  ciertos  desvíos  y  asperezas  en 
las  palabras,  en  el  semblante  y  movimioato  del  cuerpo, 
fuera  del  uso  común  de  los  demás  hombres ;  asi  como 
Io$esbituaríosignoraDte3,que  piensan  consiste  el  arte 
y  la  perfección  de  un  coloso  en  que  tenga  los.carríllos 
hinchados ,  los  labios  eminentes ,  las  cejas  caldas ,  re- 
vueltos y  torcidos  los  ojos. 


Tan  terriblese  mostró  en  una  audiencia  el  rey  Asuero 
álareina  Ester,  que  cayó  desmayada  W,  y  fué  menes- 
ter para  que  volviese  en  sf ,  que,  reducido  por  Dios  á 
mansedumbre  su  espíritu  descompuesto  *i,  le  hiciese 
tocar  el  ceptro  n ,  para  que  viese  que  no  era  mas  que  un 
leño  dorado ,  y  él  hombre ,  yno  visión ,  como  había  ima- 
ginado 13.  Si  esto  obra  en  una  reina  la  majestad  dema- 
siadamente severa  y  desconforme,  j  qué  hará  en  un  ne- 
gociante pobre  y  necesitado?  Médico  llaman  las  divinas 
letras  al  príncipe  i* ,  y  también  padre  » ;  y  ni  aquel 
cura  ni  este  gobierna  con  desagrado. 

Si  alguna  vez  con  ocasión  se  turbare  la  frente  del 
principe  y  se  cubriere  de  nubes  contra  el  vasallo,  re- 
préndale con  tales  palabras ,  que  entre  primero  ala- 
bando sus  virtudes ,  y  después  afeando  aquello  en  que 
falta,  para  que  se  encienda  en  generosa  vergüenza, 

1  El  ilderl  lelle  ion  upcmm 
•t  tilem  ut  eam  non  timeial  olvi 
Ub.S.Pol.,  e.H.l 

■  Vec  Uli,  qñoil  raiiulnnDi  esl,  asi  ricllitil  inctoiilalam ,  mt 
tereritat  iiDnrem  dimlpnlL  ÍTic,  ia  vlti  Agrie.) 

*  Atqne  iftt,  ut  inper  roclumiti  crederelur,  dcconim  se  pranp- 
tnmqae  irmls  ostenubil,  conlUle  el  illoqnUí  arflcia  pro'OMns, 
(cpleramqueln  opere,  inaanilatgreEaríoDlliU  mliluí,  Incnr- 
ripto  DuFí)  honore.  ¡Ttc. ,  Ub.  i  ,  Uisl.) 

•o  Enlqne  lerrlbitii  ispéela.  Cumqne  tlerisiel  ficffm  ,  el  ir- 
4HtUiitsocsL!5rvrorempectoris[idlcassel,  RtiiBicornill.tesUi., 
IS ,  9  et  10.) 

•<  Conienilqné  Deas  iplritnm  Regiiln  mtniíielQdliieB.  (tbld-, 

<t  Acude  l|il[ir.  et  tinfe  «ceplrnm.  (Ibld.,  t.  U.) 

ti  Vldl  le  Donliie  qDiil  Angelom  Dci,  el  eanlurbilnm  esl  cor 
■esm-fEslb., 15,16.) 

M  Hon  sno  Hedieoí,  nolJte  coDslIliierD  me  Prloeipeiu.  (lul., 
1,7.) 

it  [1  Jadlnnde  nlo pnrUII»  mknic«n,  at  p*tM. (E«l.,4, 10.) 


descubriéndose  mas  i  la  luz  de  la  virtud  la  sombra  del 
vicio.  No  sea  tan  pesada  la  reprensión  y  tan  pública, 
que.perdida  la  reputación,  no  le  quede  al  vasallo  espe- 
ranza de  resjauralla,  y  se«bstine  masen  la  culpa.  Es- 
tén asi  mezcladas  la  ira  y  la  benignidad,  el  premio  y  et 
castigo,  como  en  el  Tusón  están  ios  eslabones  enlazados 
con  los  pedernales,  y  entre  ellos  llamas  de  fuego,  sig- 
njñcando  que  el  corazpn  del  principe  ha  de  ser  nu  pe- 
dernal que  tenga  ocultas  y  siu  ofensa  las  centellas  de  su 
ira ;  pero  de  tal  suerte  dispuesto,  que  si  alguna  vez  le 
hiriere  la  ofensa  ú  el  desacato ,  se  encienda  en  llamas- 
de  venganza  ó  justicia ,  aunque  no  tan  ejecutivas  ,  que 
no  tengan  á  la  mano  el  roclo  del  vellocino  para  eitin- 
guiilas  6  moderallas.  A  acequias  dijo  Dios  que  le  ha- 
bla formado  el  rostro  de  diamante  y  de  pedernal  i^, 
signiDcando  en  aquel  la  constancia  de  la  justicia ,  y  en 
este  el  fuego  de  la  piedad. 

Si  no  pudiere  vencer  el  principe  su  natural  áspero  y 
intratable,  tenga  tan  benigna  familia, que  losupla,  aga- 
sajando &  los  negociantes  y  pretendientes.  Huchas  ve-  ! 
ees  es  amado  ó  aborrecido  el  principe  por  sus  criados.  , 
Uucha  disimulan  (como  decimos' en  otra  parte)  las  as-  , 
perezas  de  su  señor,  si  son  advertidos  en  tetnplallas  ó  , 
en  disculpallas  con  su  agrado  y  discreción. 

Algunas  naciones  celan  en  las  audiencias  la  maje^ 
tad  rea!  entro  velos  y  sacramentos,  sin  que  se  maní- 
iieste  al  pueblo.  Inhumano  estilo  á  los  reyes ,  severa  y 
cruelalvasallo.que,  cuando  no  enlas  manos,  en  la  pre- 
sencia de  sa  señor  halla  el  consuelo.  Podrá  este  recalo 
hacer  mas  temido ,  pero  no  mas  amado  al  príncipe.  Por 
los  ojos  y  por  los  oidos  entra  el  amor  al  corazón.  Lo 
que  ni  se  ve  ni  se  oye,  no  se  ama.  Si  el  principe  se 
niega  á  los  ojos  y  á  la  lengua ,  se  niega  i  la  necesidad  y 
al  remedio.  La  lengua  es  un  Instrumento  fácil ,  porque 
ha  de  granjear  las  voluntades  de  todos ;  no  la  haga  du- 
ra é  intratable  el  principe.  Parque  fué  corta  y  embara- 
zada en  el  rey  don  Juan  el  Primero  *',  perdió  las  vo- 
luntades de  los  portugueses  cuando  pretendía  aquella 
corona  por  muerte  del  rey  don  Pedro. 

No  basta  que  el  principe  despache  memoriales,  por-   | 
queen  ellos  no  se  eiplican  bien  los  sentimientos;  no    ¡ 
yendo  acompañados  del  suspiro  y  de  !a  acción  lastimo- 
sa ,  llegan  en  ellos  secas  las  lágrimas  del  afligido,  y  n> 
conmueven  al  príncipe. 

Siempre  están  abiertas  las  puertas  de  los  templos; 
estén  asi  las  de  tos  palacios ,  pues  ^on  los  principes  vi- 
carios de  Dios,  y  aras  (como  liemos  dicho)  á  las  cua- 
les acude  el  puebla  can  sus  ruegos  y  necesidades.  No 
sea  al  soldado  pretendiente  mas  fácil  romper  un  escua- 
drón de  picas  que  entrar  á  la  audiencia  por  las  puntas 
de  la  guardaesgu!zarayalemana;berizos  armados, con 
los  cuales  ni  se  entiende  el  ruego  ni  obran  las  señas  det 
agrado.  «Dejad  llegar  á  mi  los  hombres  (decia  el  em- 
perador Rodulfo);  que  do  soy  emperador  para- estar 
encerrado  en  un  arca,  u  El  retiramiento  hace  feroz  el 

M  UtidtDi)nlem,  etnliiliccm  dedl  fteien  tun,  {Siec.,3, 1} 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
ánimotS.  I^  itencion  a)  gobierno  y  la  comunicaciaQ 
ablandan  las  costumbres  y  las  vuelven  amables.  Como 
tos  azores,  se  doDiesIican  los  principes  con  el  desvelo 
«D  los  negocios  y  con  la  vista  de  los  hombres.  Al  rey 
don  Etamiro  de  León  el  Tercero  i9  se  le  alborotó  y  le- 
Tintd  el  reino  por  su  aspereza  y  dificultad  en  las  au- 
dieDtíes.  El  rey  don  Femando  el  Santo  i  ninguno  las 
negaba,  y  todos  tenien  licencia  de  entrar  basta  sus  mas 
retirados  retretes  i  significar  sus  necesidades.  Tres 
diu  en  la  semana  daban  audiencia  pública  los  reyes 
don  Alonso  Xíl  y  don  Enrique  el  Tercero,  y  también 
los  Reyes  Católicos  don  Femando  y  doña  Isabel.  La  na- 
tunleiapnso  puertas á loa  ojos  y  á  la  lengua,  y  dejú 
abiertas  las  orejas  para  que  i  todas  lionas  oyesen ;  y  asi, 
no  las  cierre  el  príncipe ,  oiga  benignamente.  Consuele 
con  ei  premio  ó  con  la  esperanza ,  porque  esta  suele  ser 
parte  de  satisfacinn  con  que  se  entretiene  el  mérito.  No 
use  siempre  de  fórmulas  ordinarias  y  respuestas  gene- 
nles;  porque  lasque  sedan  á  todo«,  i  ninguno  satisfa- 
cen;  y  es  notable  desconsuelo  que-  lleve  la  necesidad 
ubida  ia  respuesta,  y  que  antes  de  pronunciada,  le  sue- 
ne en  jos  oidos  al  pretendiente.  No  siempre  escuche  el 
principe ,  pregunte  tal  vez*" ;  porque  quien  no  pregun- 
ta ,  no  parece  que  queda  informado.  Inquiera  y  sepa  el 
estido  de  las  cosas.  Sea  la  sudiencia  enseñanza ,  y  no 
sola  asistencia ,  como  las  dieron  el  rey  don  Femando  el 
Santo,  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  el  rey  don  Fernan- 


*)  CUtBhn  ■nbnilii  >l  eliua  le 
<Tic.,]ib.i,  UisL) 
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do  el  Calúlicoyel  empera>lor  Carlos  V;  con  que  fue- 
ron amados  y  respetados  de  sus  vasallos  y  estimados  de 
los  eitranjeros.  Asi  como  conviene  que  sea  fdcil  la  au- 
diencia, asi  también  el  despacho;  porque  ninguno  es 
favorable  si  tarda  mucho ;  aunque  hay  negocios  de  tal 
naturaleza ,  que  es  mejor  que  desengañe  el  tiempo  que 
el  principe  ó  sus  ministros;  porque  casi  todos  los  pre- 
tendientes quieren  mas  ser  entretenidos  con  el  engaño 
que  <leSpachados  con  el  desengaño ;  el  cual  en  las  cor- 
tes prudentes  se  tama,  pero  no  se  da. 

No  apruebo  el  dejarse  ver  el  principe  muy  i  menndo 
en  las  calles  y  paseos ;  porque  la  primera  vez  le  admirv 
el  pueblo,  la  segunda  le  nota  y  la  tercera  le  embara- 
za^.  Lo  que  no  se  ve,  se  venera  mas^.  Desprecian  los 
ojos  lo  que  acreditó  la  opinión.  No  conviene  que  llegue 
el  pueblo  &  reconocer  si  la  cadena  de  su  servidumbre  es 
de  hierro  6  de  oro ,  haciendo  juicio  del  talento  y  calida- 
des del  principe.  Has  se  respeta  lo  que  está  mas  té- 
jos  S.  Hay  Daciones  que  tienen  por  vicio  la  facilidad 
del  príncipe  en  dejarse  ver,  y  su  familiaridad  y  agrado. 
Otras  se  ofenden  de  la  severidad  y  retiramiento,  y 
quieren  familiares  y  afables  i  sus  principes,  como  los 
portugueses  y  ios  franceses.  Los  extremos  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  siempre  son  peligrosos ,  y  los  sabrí  templar 
quien  en  sus  acciones  y  proceder  se  acordare  que  et 
príncipe  y  que  es  hombre. 

ipeciDS  minas  itrcDdos  magnos  liomiDCElpii  so- 


EMPRESA  XL. 


A  los  príncipes  llaman  montes  las  divinas  letras,  y  d 
losdemús  collados  y  valles!.  Esta  comparación  com- 
freak  en  si  muchas  semejanzas  entre  ellos;  porque 
los  montes  son  principes  de  ia  tierra,  por  ser  inmediatos 
•1  cielo  y  superiores  á  las  deniús  obras  de  la  naturaleza, 


y  también  por  la  liberalidad  con  que  sus  generosas  en- 
trañas satisfacen  con  fuentes  continuas  á  la  sed  de  los 
camposyvales, vistiéndolas  de  hojas  y  flores;  porque 
esta  virtud  es  propia  de  los  principes.  Con  ella,  mas 
que  con  las  diimás,  es  el  principe  parecido  ú  Dios,  que 
siempre  esld  dando  á  todos  abundantemente^.  Con  ella 
*  Posiulcí  i  Deo,  quí  i3t  oEiiilbas  at 
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]a  obediencia  es  mas  pronta,  porque  la  dádiva  ea  el 
que  puede  mandar  hace  necesidad  ó  Tuerza  la  obliga- 
ción. El  TBsall^e  es  agradable  al  que  recibe.  Siendo  Ih 
beral,  se  bizo  amado  de  todos  el  rey  Cirios  de  Natarra, 
llamado  el  Noble.  El  re;  don  Enrique  el  Segundo  pudo 
con  la  generosidad  borrar  la  sangre  vertida  del  re;  don 
Pedro ,  su  hermano,  y  legitimar  su  derecho  i  la  coro- 
na. ¿Qué  no  puede  una  majestad  franca?  ¿A  qué  no 
<^liga  un  ceptro  de  oro  s?  Aun  la  tiranía  se  disimula  y 
sufre  en  un  príncipe  que  sabe  dar,  principalmente 
cuandogana  el  aplauso  del  pueblo,  socorriendo  las  ne- 
cesidades públicas  y  favorecieado  las  perdonas  bene- 
méritas. Esta  virtud,  á  mi  juicio,  coDservd  en  el  impe- 
rio i  Tiberio ,  porque  la  ejercitó  siempre  *.  Pero  ningu- 
na cosa  mas  dañosa  en  quien  manda  que  la  liberalidad  y 
la  bondad  (que  casi  siempre  se  hallan  juntas)  si  no  guar- 
dan modo.  «Muy  bien  está  (palabras  son  del  rey  don 
Alonso  el  SabioS)  la  liberalidad  i  todo  orne  poderoso,  á 
señaladamente  al  Rey,  cuando  usa  della  en  tiempo  que 
conviene,  é  como  debe.»  El  rey  de  Navarra  Garci-San- 
chezS,  llamado  el  Trémulo,  perdió  el  afecto  de  sus  va- 
sallos con  la  misma  liberalidad  con  que  pretendía  gran- 
jéanos ;  porqne  para  sustentalla  se  valia  de  vejaciones 
y  tributos.  La  prodigalidad  cerca  está  de  ser  rapiña  6 
tiranía;  porque  es  fuerza  que  si  con  ambición  se  agota 
el  erario,  se  llene  con  malos  medios^  «El  que  da  mas 
de  lo  que  puede  (palabras  son  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bioS)  no  es  franco,  mas  es  gastador,  é  de  mas  avrá  por 
fuerza  d  tomar  de  lo  ageno ,  cuando  lo  suyo  no  le  cum- 
pliere :  é  «  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les 
diere,  de  la  otra  serle  han  enemigos  á  quien  lo  toma- 
re.» Para  no  caer  en  esto,  representó  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto^  Diego  de  Arias,  su  tesorero  mayor,  el 
eiceso  de  sus  mercedes,  y  que  convenía  reformar  el 
numero  grande  de  criados  y  los  salarios  dados  á  los  que 
no  servían  sus  oDcios  ó  eran  ya  inútiles ;  y  respondió  : 
«Yo  también  si  fuese  Arias  tendría  mss  cuenta  con  el 
dinero  que  con  la  liberalidad  :  vos  habláis  como  quien 
sois,  y  yo  haré  como  rey,  sin  temer  la  pobreza  ni  expo- 
nerme á  la  necesidad  cargando  nuevos  tributos.  El  ofi- 
cio do  reyes  dar  y  medir  su  señorio ,  no  con  el  particu- 
lar, sino  con  el  beneficio  común,  que  es  el  verdadero 
fruto  de  las  riquezas.  A  unos  damos  porque  son  bue- 
nos, y  á  otros  porque  no  sean  malos,  u  Dignas  palabras 
de  r^y  si  hubiera  dado  con  estas  consideraciones;  pero 
sus  mercedes  lueron  excesivas,  y  sin  orden  ni  atención 
A  los  méritos,  de  que  bizo  fe  el  rey  don  Fernando,  su 
cuñado,  enunaleydela  Nueva  Recopilación,  diciendo 
que  sus  mercedes  se  habían  hecho  apor  exquisitas  y  no 
debidas  maneras.  Ca  t*'  í  unas  personas  las  Gzo  sin  su 

>  Mullí  coIedI  persoiam  poUnlli ,  el  amld  saal  dona  tdbuen- 
tit.  (Prov.  19,  6.) 

4  Quain  Yingieca  d[u[eUiiiill,cDmcaclentcinerel.  iTac.lib.I, 

K  L.  18,nt.  5,p.  I. 
*  Mar.,  HiiLUisp. 

1  Ac  lellut  períríDgere  aerarinin  :  qnod  si  imhilione  nbaueil- 
nns.per  sedera  ínpplcndnm  crft.  (Tic,  I.  3,  Aun.) 
*L.  is.ms.p.s. 
»  Mar.,Ellsi.  Hlsp.,l.}l,e.  1S. 
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voluntad  y  grado ,  salvo  por  salir  de  las  neceddadea, 
procuradas  por  los  que  las  tales  mercedes  recibi^va; 
y  otras  las  fizo  por  pequeños  servicios  que  no  eran  dig- 
nos de  tanta  remuneración ;  y  aun  algunos  destos  te- 
nían oficios  y  cargos,  con  cuyas  rentas  y  salarios  9e  de- 
bían tener  por  bien  contentos  y  satisfechos  ¡  y  i  otrot 
dio  les  dichas  mercedes  por  intercesión  de  algunas  per- 
sonas ,  queriendo  pagar  con  las  reatas  reales  los  serri- 
cios  que  algunos  dellos  abian  recibido  de  los  tales.»  De 
cuyas  palabras  se  pueden  inferir  la  consideración  con 
que  debe  el  principe  hacer  mercedes ,  sin  dar  ocasión  á 
que  mas  le  tengan  por  señor  para  recibir  del  que  pam 
obedeceUe.  Un  vasallo  pródigo  se  destruye  ásfmiimo; 
un  principe  á  si  y  á  sus  estados.  No  bastarían  los  era- 
ríos  sí  el  príncipe  fuese  largamente  liberal ,  y  iio  cooti- 
derase  que  aquellos  son  depósitos  de  las  necesidades 
públicas.  No  usa  mal  el  monte  de  la  nieve  de  su  cumbre, 
producida  de  los  vaporea  que  contribuyeron  los  campos 
y  valles ;  antes  la  conserva  para  el  eslió ,  y  poco  á  paco 
la  va  repartiendo  (suelta  en  arroyos)  entre  los  mismn 
que  la  contríbuyerou.  Ni  vierte  de  una  vez  el  caudal  de 
BUS  fuentes,  porque  faltaría  á  su  obligación  y  le  despre- 
ciarían después  como  á  inútil ,  porque  la  liberalidad  se 
consume  con  la  liberalidad.  No  las  confunde  luego  coa 
los  ríos  dejando  secos  &  los  valles  y  campas ,  como  sue- 
le ser  condición  de  los  principes ,  que  dan  A  los  podera- 
sos  lo  i^e  se  debe  i  los  pobres,  dejando  las  arenas  se- 
cas y  sedientas  del  agua ,  por  dalla  á  los  lagos  abundan- 
tes ,  que  no  la  han  menester.  Gran  delito  es  granjear  la 
gracia  de  los  poderosos  á  costa  da  los  pobres,  ú  que 
suspire  el  estado  por  lo  que  se  da  vanamente,  siendo 
su  mina  el  fausto  y  pompa  de  pocos.  Indignado  mira  el 
pueblo  desperdiciadas  sin  provecho  las  fuerzas  del  po- 
der con  que  habia  de  ser  defendido,  y  respetada  la  dig- 
nidad de  príncipe.  Las  mercedes  del  pródigo  no  se  es- 
timan, porque  son  comunes  y  nacen  del  vicio  de  la  pro- 
digalidad, y  no  de  la  virtud  de  la  liberalidad;  y  dándo- 
lo todo  i  pocos,  deja  disgustados  á  muchos,  y  io  que  se 
da  á  aquellos,  falta  á  Iodos.  El  que  da  sin  atención  enri- 
quece, pero  no  premia.  Para  dar  £  los  que  lo  merecea 
es  menester  sercorto  con  los  demás.  Y  asi,  debe  atender 
el  príncipe  con  gran  prudencia  á  la  distribución  justa 
delospremios'^;  porque,síson  bien  distribuido!, aun- 
que toquen  á  pocos,  dejan  animadosá  muchos.  Los  sa- 
gradas letras  mandaron  que  las  ofrendas  fuesen  coa 
sal  <*,  que  es  lo  mismo  que  con  prudencia ,  preservad» 
de  la  prodigalidad  y  de  la  avaricia^  Pero,  porque  es  me- 
nester que  el  príncipe  sea  liberal  con  todos ,  imite  li  la 
aurora,  que,  rodeando  la  tierra,  siempre  le  va  dando, 
pero  rocíos  y  llores,  satisfaciendo  también  con  la  risi. 
Dé  á  todos  con  tal  templanza ,  que ,  sin  quedar  imposi- 
biMladoparadarmas,iosdejecontentoE,áuDOSCDnla 
dádiva,  y  A  otros  con  las  palabras,  con  la  esperanza  y 
COQ  el  agrado  ";  porque  suelen  dar  mas  los  ojos  que  Its 
manos.  Sola  esta  virtud  de  la  liberalidad  será  á  vece) 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
«ODveimate  que  esté  mas  en  la  optDion  de  los  otros  que 
en  et  prlacipe,  afectando  algunas  demostraciones  con 
tal  Brt« ,  que  sea  estimado  por  liberal ;  y  así ,  excuse  las 
negatiras,  porque  es  gran  desconsuelo  oillas  del  prín- 
cipe. Loque  no  pudiera  darhoy,  podrá  mañana  ¡  y  sí  no, 
mejor  es  que  deseogañe  el  tiempo,  como  hemos  dicho. 
El  que  aiega  ó  no  reconoce  los  méríios ,  ó  manilieEta  la 
tdta  de  su  poder  ó  de  su  áDÍmo ,  y  ninguna  destas  de- 
claraciones conríene  al  principe  contra  quien,  pidien- 
do, confiesa  su  grandeza. 

Sea  el  príncipe  largo  en  premiar  la  virtud,  pero  con 
tos  cargos  y  oficios  y  con  otras  rentas  destinadas  ya 
para  dote  de  la  liberalidad ,  no  con  el  patrimonio  real 
ni  con  los  tesoros  const^Tados  para  mayores  empleos. 
El  rey  don  Fernando  el  Católico  muchas  mercedes  hi- 
zo ,  pero  ninguna  en  daño  de  le  corona.  Suspensos  turo 
(cuando  entró  á  reinar)  ¡os  t)flcias,  para  atraer  con  ellos 
los  íntmos  y  premiar  á  los  que  siguiesen  su  partido. 
Con  gran  prudencia  y  polflica  snpo  mezclar  la  liberali- 
dad con  la  parsimonia.  De  lo  cual,  no  solamente  dejó  su 
ejemplo ,  sino  también  una  ley  en  la  Recopilación ,  di- 
ciendo asi  u : «  No  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tanta 
franqueza  y  largueza,  que  sea  convertida  en  vicio  de 
destruickin  :  porque  la  franqueza  debe  ser  usada  con 
ordenada  intención ,  no'menguando  la  corona  real  ni  la 
real  dignidad. ■  Conservar  para  emplear  bien ,  no  es 
Btarióa,  sino  preveifida  liberalidad.  Dar  inconsidera- 
damente, Ú  es  vanidad  ó  locura.  Con  esta  parsimonia 
levantó  la  monarquía ,  y  por  su  profusa  largueza  perdió 
la  corona  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  habiendo  sido 
uno  de  los  principales  cargos  que  le  hizo  el  reino,  el 
haber  dado  á  la  emperatriz  Uarla  treinta  mii  marcos  de 
plata  pera  rescatar  d  su  marido  Balduino ,  á  quien  tenia 
preso  el  soldán  de  Epipto,  consultándose  mas  con  la  va- 
nidad que  con  la  prudencia.  El  rey  don  Enrique  el  Se- 

■'  L.3,  Ut.  lO.lib.  5,Rec«p. 
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gundo  conoció  el  daño  ile  haber  enflaquecido  el  poder 
de  su  corona  con  las  mercedes  que  habia  hecho ,  y  las 
revocú  por  su  testamento.  Las  ocasiones  y  los  tiempos 
han  de  gobernar  la  liberalidad  de  los  principes.  A  veces 
conviene  que  sea  templada,  cuando  los  gastos  de  tas 
guerras  ó  las  necesidades  públicas  son  grandes;  y  á 
veces  es  menester  redimir  con  ella  los  peligros  ó  facili- 
tar los  fines,  en  que  suele  ahorrar  mucho  el  que  mas 
pródigamente  arroja  el  dinero  -,  porque  quien  da  ó  gasta 
poco  á  poco,  no  consigue  su  intento  y  consume  su  ha- 
cienda, una  guerra  se  excusa,  y  una  vitoria  d  una  paz 
se  compra  con  la  generosidad  is. 

La  prodigalidad  del  principe  se  corrige  teniendo  CU 
el  manejo  de  la  hacienda  ministros  económicos ,  como 
la  avaricia  teniéndolos  liberales.  Tal  vez  conviene  mos- 
Iralle  al  principela  suma  que  da,  porque  el  decretar  li- 
branzas se  hace  sin  consideración ;  y  si  hubiese  de  con- 
tar lo  que  ofrece,  la  moderaría ;  y  no  es  siempre  libera- 
lidad el  decretarías;  porgue  se  suele  cansar  la  avaricia 
con  laimpartunidadúcon  la  batalla  que  padece  consi- 
go misma,  y  desesperada,  se  arroja  í  firmallas. 

Escondicionuaturaldelaspríncipeseldarmasalque 
mas  tiene :  no  sé  si  es  temor  6  estimación  al  poder.  Bien 
lo  tenia  conocido  aquel  gran  cortesano  Josef,  cuando, 
llamando  á  sus  padres  y  hermanos  i  Egipto  ,  ofrecién- 
doles en  nombre  de  Faraón  los  bienes  de  aquel  reinóte, 
les  encarga  que  trujesen  consigo  todas  sus  alliajas  y  ri- 
quezas '7,  reconociendo  que  si  los  viese  ricosel  Rey,  se- 
ria mas  liberal  con  ellos ;  y  así ,  el  que  pide  mercedes 
al  príncipe  no  le  ha^de  representar  pobrezas  y  miserias. 
Ningún  medio  mejor  para  tener,  que  tener'B. 

to  VlelorliB  el  honarem  icqnlret ,  tnl  dit  miiaen  :  inintm 
aolem  larerl  iccipienUnia.  (Prov.,  3!,  9.) 

>«  Ego  dibo  vobis  amnii  boni  /lefin'i ,  al  eameilalis  mednllm 
lerne.|Geii.,45,lB.) 

1)  Ne  dimiiuiis  qaidiiiDin  de  snpelleclili  vesln,  qiii  oíonn 
(hpís  Aegjpl!  leelrie  emnt.  ( Ibjd. .  i^  V).] 

<■  Omni  babenlldabilDr,  el  ibnalablt.lLge.,  19,36.) 
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CeletH^do  fué  de  la  antigüedad  el  mote  de  esta  em-  j  á  Taleto  y  á  Homero ;  pero  con  mayor  razón  se  refiere 
presa,  l'nos  le  atribuyen  áPitégoras,  otros  áViántes,  1  éntrelos  oráculos  deíficos,  porque  n 


no  parece  To»  hu- 
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inaQa,sinodÍTÍ[ia,digDKde  ser  esculpida  en  las  coro- 
nas ,  ceptros  y  anillos  de  los  príncipes.  A  ella  se  reduce 
toda  la  sciencJn  de  reinar,  que  huje  de  las  eitremida- 
des,  y  consiste  en  el  medio  de  las  cosas,  doude  tieoeo 
BU  esfera  las  virtudes.  Pre^nlaroa  á  Sócrates  que  cuil 
virtud  era  mas  conveniente  á  un  mancebo,  y  respoudió: 
Nequid  nimU;  con  que  las  comprendió  todas.  A  este 
mote  parece  que  cuadra  el  cuerpo  desla  empresa, der- 
ribadas las  mieses  con  el  peso  de  las  grandes  lluvias 
caídas  Tuera  de  suzon,  cuando  bastabaa  benignos  ro- 
dosi.  Honores  liay  que  pur  grandes  no  se  ajustan  al  su- 
geto,  y  masleaCrcntau  queiluslruu.  BeneGcios  baytan 
fuera  de  modo,  que  se  reputan  por  injuria.  ¿Qué  im- 
porta que  llueva  mercedes  el  priacipe,  si  parece  que 
apedrea,  descompuesto  el  rostro  y  las  palabras,  cuando 
las  bace ;  ai  llegan  fuera  de  tiempo,  y  uo  se  pueden  lo. 
grar?  Piérdese  el  beneficio  y  el  agradecimiento,  y  se 
aborrece  la  mano  que  le  hiio.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
AlonsoelSabioSnquedebiasertal  el  galardón,  é  dado 
¿  tiempo ,  que  se  pueda  aprovecbar  del  aquel  i  quieu  lo 

Como  se  peca  en  la  destemplanza  de  los  premios  ; 
mercedes,  se  peca  también  en  el  exceso  de  los  casti- 
gos. Una  eiBcta  puntualidad  y  rigor,  mas  es  de  minÍB~ 
tro  de  justicia  que  de  principe.  En  aquel  no  bay  arbi- 
trio ;  este  tiene  las  llaves  de  las  leyes.  No  es  justicia  la 
que  excede,  ni  clemencia  laque  no  se  modera;  y  asi  las 
demás  virtudes. 

Esta  misma  moderación  ha  de  guardar  el  príncipe  en 
las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  gobernando  de  tal 
suerte  el  carro  del  gobierno ,  que ,  como  eu  los  juegos 
antiguos,  no  toquen  sus  ruedas  en  las  metas,  donde 
se  romperían  luego.  La  destreza  consistía  en  medir  la 
distancia,  de  suerte  que  pasasen  vecinas,  y  uo  apar- 
tadas. 

En  lo  que  mas  ba  menester  el  priacipe  este  cuidado, 
es  en  la  moderación  de  los  afectos ,  goberntindalos  con 
tal  prudencia,  que  nada  desee,  espere,  ame  ó  aborrez- 
ca con  demasiado  ardor  y  víoleucia,  llevado  de  la  vo- 
luntad, y  no  de  la  razón.  Los  deseos  de  los  particulares 
fdcümente  se  pueden  llenar,  los  de  los  'príncipes  no ; 
porque  aquellos  son  proporcionados  i¡  su  estado ,  y  es- 
tos ordinariamente  mayores  que  las  fuerzas  de  la  gran- 
deza, queriendo  llegar  á  los  ci tramos.. Casi  todos  los 
príncipes  que  ó  se  pierden  6  dau  eo  graves  inconve- 
nientes ,  es  por  el  exceso  en  la  ambición ,  siendo  inGuí- 
lo  el  deseo  de  adquirir  eu  ios  liombres,  y  limitada  la  po- 
sibilidad ;  y  pocas  veces  se  mide  esta  cou  aquel ,  ú  en- 
tre ambos  se  interpone  la  justicia.  De  aquí  nace  el  bus- 
car pretextos  y  titules  aparentes  para  despajar  al  vecino 
y  aun  al  maS  amigo,  anhelando  siempre  por  ampliar 
los  estados,  sin  medir  sus  cuerpos  con  sus  fuerzas,  y 
BU  gobierno  con  la  capacidad  humana ,  la  cual  no  pue- 


<  MigDl  iDlmt  cil  DHfiia 
Billc,  qolin  niinl]  :  islj  te 
DOcent.  Sic  segetem  díihíb 
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de  mantener  todo  lo  que  se  pudiera  adquirir.  La  gran- 
deza de  los  imperios  carga  sobre  ellos  mismos ,  y  siem- 
pre está  porflaado  por  caer,  trabajada  de  sij  mismo  pe- 
so. Procure  pues  el  principe  mantener  et  estada  que  le 
dio  d  la  sucesión  6  la  elección ;  y  ai  se  le  presentare  al- 
guna ocasión  justa  de  aumea  talle,  gócela  con  las  cau- 
telas que  enseña  el  acaso  &  la  prudencia. 

No  es  menos  peligrosa  la  ambición  en  el  exceso  desús 
temores  que  de  sus  apetitos,  principalmente  en  lo  ad- 
quirido con  violencia.  Ningún  medio  ofrece  el  temor, 
que  no  se  aplique  para  su  conservación ;  ninguno  de  la 
linea  del  despojado,  ó  del  que  tiene  pretensión  al  Esta- 
do ,  tan  remoto ,  que  no  se  tema.  La  tiranía  ordinaría 
propone  la  extirpación  de  toda|;  así  lo  praticó  HucEbdo 
haciendo  matar  al  hijo  de  Vitellío  3,  y  lo  aconseja  la  es- 
cuela de  Macavelo,  cuyos  discípulos,  olvidados  delejem- 
plo  de  David ,  qua  buscó  ios  de  la  sangre  de  Saúl  para 
usar  con  ellos  de  su  misericordia  * ,  se  valen  de  los  de 
algunos  tiranos ,  como  sí  no  se  hubieran  perdida  todos 
con  estas  malos  artes.  Si  alguno  se  conservó ,  fuá  (co- 
mo diremos)  trocándolas  en  buenas.  La  mayor  parto 
de  los  reinos  se  aumentaron  con  la  usurpación ,  y  des- 
pués se  mantuvieron  con  la  justicia,  jse  legitimaron 
con  el  tiempo.  Una  extrema  violencia  es  nn  extremo 
peligro.  Ocupú  Ciro  la  Lidia,  y  despoja  al  tbj  Cre- 
so ;  si  tuviera  por  consejero  algún  político  destos  tiem- 
pos, le  propondría  por  conveniente  qnitalle  también 
la  vida  para  asegurarse  mas;  peni  Ciro  le  restituyó 
una  ciudad  y  parte  de  su  patrimonio,  con  que  sus- 
tentase la  dignidad  real ;  y  es  cierto  que  provocara  el 
odio  y  las  armas  de  toda  la  Grecia  si  se  hubiera  moc- 
trado  cruel  s.  A  Dios  y  á  ios  hombres  lieiie  contra  si  la 
tiranfa;  y  no  faltan  en  estos  casos  medios  suaves  era 
que  divertir  el  únimo,  confundir  la  sangre,  cortar  la  su- 
cesión ,  disminuir  6  trasplantar  la  grandeza ,  y  retirar 
de  los  ojos  del  pueblo  i  quien  puede  aspirar  «I  Estado 
y  ser  aclamado  señor;  lo  cual  si  se  hubiera  advertido 
en  Portugal,  no  viéramos  rebelados  aquellos  vasallos. 

Cuando  es  tan  evidente  el  peligro ,  que  obligue  á  la 
defensa  y  conservación  natural,  se  le  han  de  corlar  las 
raices  para  que  no  pueda  renacer,  velando  siempre  so- 
bre él,  porque  no  suceda  lo  que  á  los  principes  de  Fi- 
iistea ;  los  cuales,  cortado  el  cabello  á  Sansón,  de  don- 
de le  procedían  las  fuerzas,  se  burlaban  del,  sin  preve- 
nir que  hahia  de  volver  ú  nacer,  como  sucedió^,  yabrt- 
zadocnn  las  caluñas  del  templo,  le  derribó  sobre  ellos  ^, 
con  quémalo  muchos  masenemigos  muriendo,  que  an- 
tes vivo  s. 


*  Hinsnram  ditcordiim  oblendens,  ni  senüDi 
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*  Humqtild  su|icresl  illqai*  de  domo  Sial ,  ni  tadm  ein  ea 
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>  Uiec  demenlla  noa  mbus  ilclari ,  i)iiM  Tieto  nllMs  fail :  tao- 
im  «nim  Craesl  amor  apad  omnel  urbes  eral ,  ol  patsarits  Cjrai 
grave  bellam  Cnedie  Talssel,  si  qnld  crndellD)  li  Craeaiim  cob- 
■Dlalíad.  (Jutt. ,  Hi]i,l.  I. ) 
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IDEA  DE  US  PRÍiNOPE 
Persuada  Umblen  la  ambición  desordenada  el  opri- 
mir la  libertad  del  pueblo,  i  bajar  la  nobleza,  desliacer 
los  poderosos,  y  reducillo  todo  í  la  autoridad  real,  juz- 
gando que  entonces  estará  mas  segura  cuando  fuere 
absoluta,  y  esturíere  mas  reducido  el  pueblo  á  la  servi- 
dumbre :  engaño  con  que  la  lisonja  granjen  la  voluatad 
de  tos  prfncipesjlos  pone  en  grandes  peligros.  La  mo- 
destia es  la  qae  conserra  los  imperios,  teniendo  el  prin- 
cipe tan  coiYegida  su  ambición ,  que  mantenga  dentro 
de  los  limites  de  la  razou  la  potestad  de  su  dignidad,  el 
grado  de  la  nobleut  j  la  libertad  del  pueblo;  porque  no 
esdurable  la  monarquía  que  no  está  mezclada  y  consta 
de  la  arístocnicii  y  democracia  9.  El  poder  absoluto  es 
tirenfa;  quien  le  procuro,  procura  su  ruina.  No  ha  de 
gobernar  et  principe  como  señor,  sino  como  pad^e,  co- 
mo administrador  y  tutor  de  sus  estados  lO. 

Estos  desórdenes  de  ambición  tos  cria  el  largo  uso 
de  la  domínacioo,  que  todo  lo  quiere  para  si,  en  que  es 
menester  que  los  principes  se  irenzau  á  si  mismos,  y  se 
rindan  á  la  razón ,  aunque  es  bien  dificultosa  empresa; 
porque  mucbos  pudieron  vencerá  otros,  pocosásl  mis- 
mos. AqneHa  es  fitoria  de  la  fuerza ,  esta  de  Ib  ra^n. 
No  está  la  valenlia  en  vencer  las  batallas,  sino  envencer 
las  pasiones,  A  los  subditos  liace  modestos  la  obedien- 
cia y  la  Docesidad;  á  los  principes  ensoberbece  la  su- 
periondad  y  el  poder.  Has  reinos  derríbú  la  soberbia 
que  la  espada ;  mas  principes  se  perdieron  por  si  mis- 
mos que  por  otros.  Et  remedio  consiste  en  el  conoci- 
miento propio,  entrando  el  principe  dentro  desi  mis- 
mo, y  considerando  que ,  si  bien  le  diferencia  el  ceptro 
de  los  subditos,  te  eiceden  muclios  en  Ins  calidades  del 
ánimo,  mas  nobles  que  su  grandeza ;  que  si  pudiera 
valer  la  razón,  babia  de  mandar  el  mas  perfecto ;  que 
la  mano  con  que  gobierna  el  mundo  es  de  burro,  sujeta 
á  la  lepra  y  á  las  miserias  humanas ,  como  Dios  se  lo 
did  á  entender  áMoisés  o,  para  que,  conociendo  su  mi- 
seria, se  compadeciese  de  los' demás <^;  que  la  corona 
es  la  posesión  menos  segura,  porque  éntrela  mayoral- 
tura  y  el  mas  profundo  precipicio  no  se  interpone  al- 
gún espacio  13;  que  pende  do  la  voluntad  ajena  ,  pues 
si  no  le  quisiesen  obedecer,  quedaría  como  los  demás. 
Cnanto  mayor  fuere  el  principe,  mas  debe  preciarse  des- 
ta  modestia ,  pues  Dios  do  se  desdetm  della  i'.  La  mo- 
destia que  procura  encubrir  dentro  de  si  á  la  grande- 
za, queda  sobre  ella  como  un  rico  esmalte  sobre  el  oro, 
dándole  mayor  precio  y  (.stimacioii.  Ningún  arliGcio 

■  Qi]]eeip1ar1bn>coDitilRci|)ib1iu,inellor«s(.|Arl9t.,  Ilb.l, 
Pal.,  e.  4.) 
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mas  astuto  en  Tiberio  que  mostrarse  modesto  para  ha- 
cerse mas  estimar ;  reprendiú  severamente  á  los  que 
Humaban  divinas  sus  ocupaciones  y  le  daban  titulo  de  se- 
ñor 15.  Cuando  iba  á  los  tribunales  no  quitaba  su  lugar 
al  presidente,  antes  se  sentaba  en  una  esquina  del  (6. 
El  que  llegd  al  supremo  grado  entre  los  hombres ,  so- 
lamente bumill;iiidose  puede  crecer.  Aprendan  todos 
los  principes  &  ser  modestos,  del  emperador  don  Fer- 
nando e!  Segundo,  tan  familiar  con  todos ,  que  prime- 
ro se  dejaba  amar  que  venerar:  en  él  la  benignidad  ; 
modestia  se  veian  ,  y  la  majestad  se  consideraba.  No 
era  águila  imperial,  que  con  dosseveros  rostros,  desnu- 
das las  garras,  amenazaba  itodas  partes,  sino  am«^>- 
so  pelicano,  siempre  el  picó  en  las  entrañas  parada- 
lias  á  todos  como  á  hijos  propios.  No  le  costaba  cuida- 
da el  encogerse  en  su  grandeza  y  igualarse  á  los  demás; 
00  era  señor,  sino  padre  del  mundo ;  y  aunque  el  eice- 
so  en  la  modestia  demasiada  suele  causar  desprecio,  y 
aun  la  mina  da  ios  principes,  en  él  causoba  mayor  res- 
pelOj  y  obligaba  á  todas  las  naciones  á  su  servicio  y  de- 
fensa :  fuerza  de  una  verdadera  bondad  y  de  un  cora- 
zón magnánimo ,  que  triunfa  de  sí  mismo ,  superior  á 
la  fortuna.  De  todas  estas  calidades  dejó  un  vivo  retra- 
to en  el  presente  emperador  su  hijo,  con  que  roba  los 
corazones  de  amigos  y  enemigos.  Ninguna  virtud  mas 
conventeuteen  el  principe  que  la  modestia;  porque  to- 
das serían  locasen  él,  si  ella  no  les  compusiese  el  sem- 
blante y  las  acciones,  sin  consentilles  que  salgan  de  sf . 

En  el  gobierno  es  muy  conveniente  no  tocar  en  los 
eilremos ;  porque  no  es  menos  peligrosa  la  remisión 
que  la  suma  entereza  y  puntualidad.  Las  comunidades 
monásticas  pueden  sufrir  la  estrechez  de  la  obediencia, 
no  las  populares ;  d  pocos  tendrá  en  duro  freno  et  rigor 
exacto, no'á  muchos.  La  felicidad  civil  consiste  en  la 
virtud,  y  estí  en  el  medio ;  así  también  la  vida  civil  y  el 
manejo  de  los  estados,  siendo  tal  el  gobierno,  que  le 
puedan  llevar  tos  pueblos,  sin  que  se  pierdan  por  la  de- 
masiada licencia,  ose  obstinen  por  « 1  demasiado  rigor. 
No  ha  de  ser  [a  entereza  del  gobierno  como  debería  ser, 
sino  como  puede  ser  l';  aun  el  de  Dios  se  acomoda  ¿  la 
flaqueza  humana. 

Entre  las  extremos  también  se  han  de  constituir  lai 
partes  del  cuerpo  de  la  república ,  procurando  que  en 
las  calidades  de  ios  ciudadanos  no  haya  gran  diferen- 
cia ;  parque  del  exceso  y  desigualdad  en  las  riquezas  6 
en  la  nobleza,  si  fuera  mucha ,  naca  en  unos  la  sober- 
bia y  en  otros  la  invidia,  y  deltas  las  enemistades  y  se- 
diciones <8,  no  pndiendo  haber  amistad  ú  concordia  ci- 
vil entre  los  que  son  muy  desconformes  en  condición  y 
estado,  porque  aborrecen  todos  la  igualdad,  y  quieren 
mas,  ó  mandar  siendo  vencedores,  ú  obedecer  siendo 

■s  Arerbéiiiie  iDcrepnil  eos ,  qnl  dlvlnii  mu  occopalloaej ,  ip. 
samiiae  domlnDin  dlieranl.  iTic. ,  lib.  t ,  Ana.) 
IB  Assidebil  in  cemii TrlbuniUs.  |Tae.,l.  1,  Aid.) 
n  Non  eQlDi  salam  Reapublka,  qnie  apUmisil,  conslderitl 
debet,  sed  etiim  quae  cdusUIuI  giD&jil,  pneterea  qnie  racillar, 
elcnaclU  civitatlbiis  commiiiiior  babealur.  (Arisl.,  lib.  i.  Pol., 
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fencidos  >9.  Unos  por  altÍTOs  pierden  el  respeto  alas  le- 
yes y  desprecian  la  obediencia ;  los  otros  por  abatidos 
no  la  saben  sustentar,  ni'iienen  temor  á  la  brumia ni 
É  la  pena,  y  viene  á  ser  una  comunidad  de  señoresy  es- 
clavos ,  pero  sin  respeto  elitre  si ,  porque  no  se  miden 
con  su  condición.  Los  de  menos  cjilidad  pretenden  ser 
como  Ips  mayores ;  los  que  en  alguna  son  iguales  ó  ex- 
ceden ,  se  imaginan  que  también  son  iguales  ó  que  ex- 
ceden enlasdemásjtosque  en  todas  se  aventajan,  no 
saben  contenerse,ycon  desprecio  de  los  demás,  todo 
lo  quisieran  gobernar ,  sin  acomodarse  á  la  obediencia 
de  quien  manda  ni  á  la  constitución  y  estilos  de  la  re- 
pública ;  de  donde  nace  su  ruina  y  conversión  en  otras 
formas,  porque  lodos  anhelan  y  viven  inquietos  en 
ella*^,  y  si  bien  es  imposible  el  dejar  de  bíber  este  con- 
traste en  las  repúblicas,  por  la  diferencia  en  la  calidad 
délas  partes  de  que  constan  todas,  con  el  mismo  se 
sustentan,  si  es  regulado,  d  se  pierdan,  si  es  demasia- 
do ;  como  sucede  á  los  cuerpos  con  los  cuatro  humo- 

1*  Sed  Jim  faiec  (onsnetado  In  cliitilibns  invaluil,  nt  bominet 
MqnaliUlem  odio  hibeinl,  el  mallnl,  >ul  iinperia  poliri ,  aal  ti 
tieti  ruerinl ,  Imperio  Mtatsae.  |AriiU,  lib.  4,Pol..c.  il,) 

*>  Ktm  qni  vlrtuie  pneitanl.  iniqgo  animo  sibi  indiiuiares 
aeqaarL  palcrentnr :  qDamobrem  suept;  taaspltite ,  et  seditlones 
commotere  noianur.  lArlsi.,  Ilb.  i,  Pol.,c.  5.) 


res,  que,  aunque  la  sangre  es  mas  noble,  y  roas  podero- 
sa la  cólera  que  los  demás,  se  manlienen  entre  sí  mien- 
tras no  es  grande  la  desigualdad  de  alguno  dellos ;  por 
lo  cual,  solo  aquella  república  durará  mucho  que  cons- 
tare de  parles  medianas  y  no  muy  desiguales  entre  ^. 
El  eiceso  de  las  ríquesas  en  algunos  ciudadanos  causó 
la  roina  de  la  república  de  Florencia  y  es  hoy  causada 
las  inquietudes  de  Genova.  Por  estaren  Ven  eci  a  mejor 
repartidas  se  sustenta  portantes  siglos;  y  si  hay  peli- 
gro ó  inconveniente  en  su  gobierno,  es  por  la  mucha 
pobrera  de  algunos  del  magistrado.  Si  se  conserra  coa 
este  desurden  y  exceso-de  sus  parles  alguna  repúblici, 
es  á  fuerza  de  la  prudencia  y  industria  de  quien  go- 
bjema ,  entreteniéndola  con  el  temor  d  la  ley ,  con  na 
injuriar  ni  quitar  sus  privilegios  y  comodidades  d  los 
menores,  bon  divertir  en  la'admiuistracion  y  cargos 
mayores,  con  no  oprimir ,  antes  cebar  con  esperaazas, 
á  los  de  gran  espirilu ;  pero  esto  durará  mientras  hu- 
biere prudentes  gobernadores,  y  las  repúblicas  no  pue- 
den vivir  con  remedios  temporáneos,  que  penden  del 
acaso;  conveniente  es  que  en  la  primera  institución  lie- 
lias  esté  prevenida  el  modo  con  que  se  corrijan  eslos 
eicesos  antes  que  sucedan. 


EMPRESA  XLII. 


A  la  benignidad  del  presente  pontiGce  Urbano  VID 

debo  el  cuerpo  deata  empresa ,  habiéndose  dignado  su 
beatitud  de  mostrarme  en  una  piedra  preciosa,  escul- 
pida desde  el  tiempo  de  los  romanos ,  dos  abejas  que 
tiraban  un  arado,  hallada  en  esta  edad;  presagio  de  la 
eialtacion  de  su  noble  y  antigua  familia ,  uncidas  al 
yugo  triunfante  de  la  Iglesia  lus  insignias  de  susarmas; 
ycargandoyolacoosideractóii,seme  representó  aquel 
prodigio  del  rey  Wamba  i,  cuando  estíndole  ungiendo 
el  arzobispo  de  Toledo,  se  viú  que  le  salla  una  abeja  de 
la  cabeza,  que  voló  hacia  el  cielo,  anuncio  de  la  dulzu~ 
rade  su  gobierno;  de  donde  inferí  que  quisieron  los 
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antiguos  mostrar  con  este  símbolo  cuánto  convenia  sa- 
ber mezclar  lo  útil  con  lo  dulce,  e!  arte  de  melificar 
con  el  de  la  cultura,  y  que  le  convendría  por  mote  el 
principio  de  aquel  verso  de  Horacio  : 

Omu  tttUUftiuliám,  ful  nlanil  níile  dtlei. 
En  esto  consiste  el  arte  de  reinar ;  esta  fué  en  el 
mundo  la  primer  política.  Asi  lodiú  á  entender !afi- 
losofia  aoiigua,  ungiendo  que  Orfeocon  su  lira  iraiai 
si  los  animales,  y  que  las  piedras  corrían  al  sondéis 
arpa  de  Antion,  conque  edificólos  mures  de  la  ciudad 
de  Tébas ,  para  signiGcar  que  la  dulce  enseñanza  de 
aquellos  grandes  varones  fué  bastante  para  reducir  los 
hombres,  no  menos  lieros  que  las  Seras,  y  con  menos 
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«ntimientodersion  que  las  piedras,  á  laarmonfa  de 
lis  lejes  y  ala  compañía  civil. 

Sihetlrtt  ikHBl«;i  itcer  tnlerpretqite  Dtorum 
CtáOtí,  a  ficta  fatii,  itUrml  Orpkeía, 
Dielai  ai  luc  Itñri  ligrn,  raMoijta  Itna, 
DieOu  elAivÁim  TMatai  eeiuíiter  irMí, 
Sáxa  lUBVtrt  («M  tataiuúj,  ti  prece  ilandt 
Bteers,  páa  ttllel.  (Horac.) 

Destas  artes  ban  usado  todas  las  repúblicas  para  ins- 
truir el  pueblo,  mezclándole  la  enseñanza  con  lo  dulce 
(le  tos  juegos  y  regocijos  públicos.  Al  monte  Olimpo 
concurría  toda  Grecia  ¿  hallarse  en  las  contiendas  Olim- 
pias, pclias,  nemeas,  y  istmias :  unos  por  la  curiosidad 
de»erlas,yotrosporfíanarlospremiospropnestos;ycon 
esta  ocasión  se  ejercituban  las  Tuerzas,  se  hacian  sacrifi- 
ciosá  los  dioses,  y  se  trataban  los  negocios  mas  impor- 
tantes al  gobierno  deaquellus  provincias.  Las  comedías 
y  tragedias  se  inventaron  para  purgar  iosaFectos;los6la- 
diatores  en  tiempo  de  los  romanos  y  los  toros  en  Es- 
pana  (que  también  lo  terrible  divierte  y  entretiene),  pa- 
ra afinnarel  inimo,  que  ni  la  sangre  vertida  ni  los  es- 
pectáculos de  la  muerte  le  atemoricen;  las  ludias,  los 
torneos,  las  cafiasy  otras  Prestas  semejantes, escuela  son 
donde  se  aprendan  losarles  militares,  y  juntamente 
son  de  gusto  y  divertimiento  al  ánimo.  Así  conviene 
traer  al  pueblo  con  dulzura  á  las  conveniencias  del 
principe  ;  é  sus  desinios ;  caballo  es  que  se  rinde  al 
halago,  y  pasándole  suavemente  la  mano  ,  se  deja  do- 
mar, admite  el  bocado,  y  sufre  después  el  peso,  la  va- 
ra y  el  hierro.  No  puede  el  pueblo  tolerar  el  demasia- 
do rigor  ni  la  demasiuda  blandura ;  tan  peligroso  en  ét 
(s  el  exceso  de  la  servidumbre  como  el  de  la  liberted^. 
Los  principes  que  faltaron  ácsta  consideración  eipe- 
rimentaron  los  efetos  de  la  multitud  irritada;  no  siem- 
pre se  pueden  curar  con  el  hierro  y  et  Tuego  las  enfer- 
medades envejecidas :  menester  son  medicinas  suaves, 
¿cuando  Tnere  fueria  que  sean  pildoras  amargas,  es 
biea  doraltas,  y  engañar  la  vista  y  el  gusto;  pero  no 
conviene  que  sepa  et  pueblo  los  ingredientes  de  las  re- 
soluciones y  consejos  del  príncipe  hasta  que  los  beba 
con  algún  preteito  aparente. 

Lo  peligroso  y  duro  de  ta  guerra  se  hace  suaveal  que 
obedece,  con  la  blandura  del  que  manda ;  asi  Germáni- 
co, para  tener  obedientes  las  legiones  de  Alemania  y 
mas  dispuestas  á  la  batalla ,  solía  visitar  los  soldados 
heridos,  y  mirando  sus  heridas,  alababa  sus  hechos ,  y 
i  unos  con  ta  esperanza,  áolroscon  la  gloria,  y  á  todos 
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con  las  palabras  y  el  cuidado ,  granjeaba  para  sí  y  ani- 
maba para  la  batalla  3. 

Esta  benignidad  no  obra  por  si  sola;  menester  es 
que  también  se  halle' en  el  que  manda  alguna  excelen- 
cia de  virtud ,  paru  que ,  si  por  aquella  es  amado ,  sea 
por  esta  estimado.  Huchas  veces  es  un  príncipe  ama- 
do por  su  gran  bondad ,  y  juntamente  despreciado  por 
su  i II suficiencia.  No  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama, 
sino  de  lo  que  se  admira;  á  mucho  obliga  el  que,  to^ 
niendo  valor  para  hacerse  temer,  se  hace  amar;  el  que, 
sabiendo  ser  justiciero ,  sabe  también  ser  clemente.  A 
flojedad  y  ignorancia  se  interpreta  la  benignidad  en 
quien  no  tiene  otrasvirtudes  excelentes  de  gran  gober- 
nador. Tanto  pueden  estas  eu  un  [u-incípe ,  que  hacen 
tolerable  su  aspereza  y  rigor ,  recompensado  con  e|la8; 
aun  los  vicios  grandes  se  excusan  ó  se  disimulan  en 
quien  tiene  también  grandes  virtudes. 

En  las  negociaciones  es  muy  conveniente  mezclarla 
dulzura  con  ,1a  gravedad  y  las  burlas  con  las  veras,  co- 
'  mo  sean  á  tiempo  y  sin  ofensa  del  decoro  ni  de  la  gra- 
vedad déla  materia;  en  que  fué  muy  sazonado  el  em- 
perador Tiberio  *.  No  hay  quien  pueda  sufrir  una  se- 
veridad raelancúlica,  tiradas  siempre  las  cejas  en  los 
negocios  ,  pesadas  las  palabras  y  medido  el  movi- 
miento. A  su  tiempo  es  gran  prudencia  interponer  en 
los  consejos  algo  de  locura  ^ ,  y  entonces  es  sabiduría 
un  despropásito  S.  Lo  festivo  del  ingenio  y  un  mote  en 
su  ocasión  suele  granjear  los  ánimos  y  reducir  los  mas 
ásperos  negocios  al  fin  deseado ;  y  tal  vez  encubre  la' 
intención ,  burla  la  nlalicta,  divierte  la  ofensa ,  y  des- 
empeña el  responder ápropúsito  en  loque  no  conviene. 

También  se  lian  de  mezclar  las  negociaciones  con 
ta  conveniencia  del  que  procuramos  persuadir,  inte^ 
sdndole  en  ellas;  porque  todos  se  mueven  por  las  co- 
modidades propias,  pocos  por  sola  obligación  6  gloria. 
Para  incitar  Seyano  á  Druso  á  liynuerte  de  su  herma- 
no Nerón,  le  orrojd  delante  la  esperanza  del  imperio  ^. 
La  destreza  de  un  prudente  ministro  consiste  en  facili- 
tar los  negocios  con  las  intereses  ajenos,  disponiendo 
de  suerte  el  tratada ,  que  estos  y  los  de  su  príncipe 
vengan  á  ser  unos  mismos.  Querer  negociar  con  solas 
conveniencias  propias  es  subir  el  agua  por  arcaduces 
rotos ;  cuando  unos  la  reciben  de  otros,  ayudan  lodos. 
■  Circumlrc  sancios,  fir.ti  singuloram  eitoUcre,  tolnen  in- 
ucns.illiiiii  spe,  iliiim  gloria,  cüdcuj  lUoqnlo,  el  cara  slblqn*. 


Ana.) 

X  MisMK  atuliitíiin  consUili  breiem.  (Horat.) 

A  Preilosior  eii  saplíaUa ,  el  gloria ,  pirn ,  el  *i  tempni  itnl- 
t¡l)a.|ecc1es.,10,l.) 

'  Qnl  rrairem  qnoqne  Nemnii  Drosan  tnilt  In  parles ,  ipe  ob- 
leeta  Principls  lacL  (Tac. ,  lUi.  4,  Ain-j 
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Todas  las  cosas  animadas  6  inanimadas  soa  litijas 
desle  gran  libro  del  mundo,  obra  de  la  naluraleza, 
donde  la  divida  Sabiduría  escribid  todas  las  sciencias 
para  que  nos  enseñasen  y  amoueslaseit  ú  obrar.  No  be; 
virtud  moral  que  no  se  baile  en  las  animales.  Can  ellos 
mismos  nace  ¡a  prudencia  prática;  en  nosotros  se  ad- 
quiere con  laenseñanza  y  la  experiencia.  De  ios  animales 
podemos  aprender  sin  coufusionó  vergüenza  de  nuestra 
rudeza,  porque  quien  euseña  en  ellos  es  el  mismo  Au- 
tor de  las  cosas.  Pero  el  vestimos  de  sus  naturalezas , 
6  querer  imitallas  para  obrar ,  según  ellos ,  irraciaual- 
mente,  llevados  del  apetito  de  los  afectos  y  pasiones, 
seria  hacer  injuria  á  la  razón,  dote  propio  del  bombre, 
coA  que  se  distingue  de  los  demis  animales  y  merece 
el  imperio  de  todos.  En  ellos,  faltando  la  razón,  falte  la 
justicia,  y  cada  uno  atiende  solamenle-ásu  conserra- 
cioD,  sin  reparar  en  la%juria  ajena.  El  booibre  justiGca 
sus  acciones  j  los  mide  con  la  equidad  ,  no  queriendo 
para  otro  lo  que  no  quisiera  para  si.  De  donde  se  in- 
fiere cuín  impío  y  feroz  es  el  intento  de  .Macavelo ,  que 
forma á su  principeconotro  supuesto,  ó  iiaturulcza  de 
león  ó  de  raposa,  para  que  lo  que  no  pudiera  alCBn7Ar 
con  la  razón,  alcance  con  la  fuerza  y  el  eJifiaüo;  en 
que  tuvo  por  maestro  á  Lisandro ,  general  de  los  lace- 
demonios,  que  aconsejaba  al  príncipe  que  donde  no 
llegase  la  piel  de  lean ,  lo  supliese  cosiendo  la  de  ra- 
posa! y  valiéndose  de  sus  artes  y  engaoos.  Antigua 
fué  esta  dotrina.  Polibio  la  reüere  de  su  edad  y  de  tas 
pasadas,  y  la  reprende  *.  El  rey  Saúl  la  pudo  ense- 
ñar á  todos.  Esta  mAiima  con  el  tiempo  |ja  crecida, 
pues  no  bay  injusticia  ni  indignidad  que  no  parezca 
honesta  á  los  políticos  como  sea  en  orden  á  dominar  3, 

•  Qaolconls  pellii  ilUafcreiioa  potesi,  Priacipl  iisnendim 
Tulpinim.  iPlulirch.) 

1  Fuií.  cal  In  meuiidls  iFgoUli  dolm  nulas  placercí,  qgem 
Re[i convcDire  sins  ncmo  diiecil,  clsl  aan  dcsum.  qal  in  um 
erebo  USD  hafít  doK  mali ,  necessirium  eum  esse  diunl  id  fO- 
blicarum  rcram  admlnis 

*  Nibii  j^orlosaní  als' 
si  a  boncsU,  (Salait.) 


juzgando  que  vive  de  merced  el  príncipe!  quien  solo  lo 
justo  es  licito*  ¡con  que  ni  se  repara  en  romperla  pa- 
labra ni  en  faltar  i  lu  fe  y  á  la  religión,  camocotiTeii- 
ga  á  la  conservación  y  aumento  del  Estado.  Sobre  esiK 
funilamentos  falsos  quiso  edificar  su  fortuna  el  duque 
Valentín ;  pero  autes  de  vella  levantada,  cayó  tan  deslit- 
cba  sobredi,  que  ni  aun  fragmentos  6  ruinas  guedarao 
della.  ¿Qué  puede  durarlo  que  se  funda  sobre  el  engs- 
ño  y  la  mentira?  ¿Cúmo  puede  subsistjr  lovioleulo! 
¿Qué  lirmeza  habrá  en  los  contratos  si  el  prÍDcipe, 
que  ba  de  ser  la  ^seguridad  dellos ,  falta  i  la  fe  públi»! 
¿Quién  se  (lari  del?  ¿Como  duraré  el  imperio  en  quien, 
ó  no  cree  que  Lay  Providencia  divina ,  ó  Ga  ma  de  m 
artes  que  della  ?  No  por  esto  quiera  al  principe  taa  be- 
nigno, que  nunca  use  de  la  fuerza,  ni  tan  candida  y  sen- 
cillo ,  que  ni  sepa  disimular  ni  cautelarse  contra  el  en- 
giiño ;  porque  ^iviria  eipuesto  á  la  malicia ,  y  lodos  se 
burlarían  del.  Antes  en  esta  empresa  deseo  que  lengí 
valor  ¡  pera  no-aquel  bestial  y  irracional  de  las  BerdS, 
sino  c)  que  se  acompañA  con  la  justicia,  sigDilicadíi 
en  tá  piel  del  león,  símbolo  de  la  virtud,  que  por  esto 
la  dedicaron  &  Húrcules.  Tal  vez  conviene  al  priucipe 
cubñr  de  severidad  la  frente  y  oponerse  al  engaño.  So 
siempre  lia  de  parecer  liumuno.  Ocasiones  bay  en  fut 
es  menestler  que  se  revista  de  la  piel  dellcon,y<luí 
sus  vasallos  y  sus  enemigos  le  vean  con  garras  j  laa 
severo  ,  que  no  se  le  atreva  el  engaño  con  las  palubris 
halagüeñas  de  que  se  vale  para  domesticar  el  ánimo  de 
los  príncipes.  .Esto  parece  que  quisieron  dar  á  enleu- 
derlos  egipcios  poniendo  una  imagen  de  león  sobre  la 
cabeza  de  su  priucipe.  No  hay  respeto  ni  revcreucii 
donde  no  bay  algún  temor.  En  penetrando  el  puebla  que 
no  sabe  enojarse  el  principe  y  que  lia  de  bailar  siem- 
pre en  él  un  semblante  apacible  y  benigno,  le  despre- 
cia ;  pero  no  siempre  lia  de  pasar  é  ejecución  esla  seve- 
ridad ,  cuando  basta  que  como  amenaza  obre,  y  evloo- 
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«DO  te  bi de  perturbar  el  áDfmo  del  principe ;  sírvase 
sohmenle  de  lo  severo  de  la  frente.  Sin  descomponerse 
([ÍMonipensBreneldañoABlosanimales,  las  atemoriza 
coDSuTÍstiisolBmeiiteí>:  tal  es  la  fuerza  de  la  majestiid 
di  sus  ojos.  Pero  porque  alguna  m  conviene  cubrir  la 
tatm  con  la  astucia ,  y  la  indignación  con  la  benigni- 
did ,  disimulando  7  acomoddndose  al  tiempo  y  á  lasper- 
soaas,  se  corona  en  esta  empresa  la  frente  del  león ,  no 
coalas  artes  de  la  raposa,  viles  y  fraudulentas,  indig- 
nan de  la  generosidad  y  corazón  magniinimo  del  prin- 
cipe,  sino  con  las  sierpes,  sfmbolo  del  imperio  y  de  la 
mtjesltdpnidente  y  vigilante,  y  jeroglifico  en  las  sa- 
gradas letras  de  la  prudencia  ;  porque  su  astucia  en  de- 
Eeodtr  le  cabeza ,  encerrar  las  orejas  al  encanto,  y  en 
¡isdemás  cusas,  mira  á  su  defensa  propia;  no  al  daño 
ijeno.  Con  este  lln  y  para  semejantes  casos  se  díd  á 
Kla  empresa  el  mole  :  Üt  iciat  regnare;  sacado  de 
«juella  sentencia  que  el  rey  Ludovico  XI  de  Francia 
quise  que  solamente  aprendie»)  su  hijo  Carlos  VIH  : 
()ñnadliliiNrrmlare,nescitrégnat'e;  en  que  se  in- 
claje  toda  la  sciencia  de  reinar.  Pero  es  menester  gran 
idierlenctB,  para  que  ni  la  fuerza  pase  á  ser  tiranía,  ni 
kdisLDiulBcioa  ó  astucia  á  engaño,  porque  son  medios 
mu;  vecinos  al  vicio.  Juste  Lipsio  6,  díBoiendo  en  los 
casos  políticos  el  engaño ,  dice  que  es  un  agudo  con- 
sto qne  declina  de  la  virtud  y  de  las  leyes  por  bien  del 
rejy  del  reino ;  j  huyendo  délos  eitremos  de  Uacavelo, 
"í  pareciéadole  que  no  podria  gobernar  el  principe  sin 
algunifriude  d  engaño  ,  persuadid  el  Tere,  tolerú  el 
medioycdodenó  el  grave;  peligrosos  conGnes'para  el 
pnncipe.  jQuiéo  se  los  podrá  señalar  ejustadamenteT 
Na  han  de  ponerse  tan  vecinos  los  escollos  á  la  navega- 
ción política.  Harto  obra  en  muchos  la  malicia  del  po- 
dery  la  ambición  de  reinar.  Si  es  vicioso  el  engaño ,  vj- 
rioso  seri  en  sus  partes ,  por  pequeñas  que  sean ,  y  in- 
digDo  del  principe.  No  jufre  mancha  alguna  lo  precioso 
de  la  púrpura  real.  No  bay  átomo  tan  sutil,  que  no  se 
descubrtyareelus  rayos  destos  soíesde  la  tierra.  ¿Co- 
ma se  puede  permitir  una  acción  que  decliua  de  la  vir- 
iDdydehts  leyes,  en  quien  es  alma  dellas?  No  puede 
baber engaño  que  no  se  componga  de  la  malicia  y  de  la 
mentira ,  y  ambas  son  opuestas  á  la  magnanimidad 
real;  y  aunque  dijo  Platón  que  la  mentira  era  so- 
brada en  los  dioses,  porque  no  necesitaban  de  alguno, 
pero  DO  en  los  principes,  que  han  menester  &  muchos, 
7<pwisi  se  lespodia  conceder  alguna  vez,  lo  que  es 
ilícita  nunca  se  debe  permitir,  ni  basta  sea  el  Un  ho- 
nesto para  usar  de  un  medio  por  su  naturaleza  malo. 
Salaraente  puede  ser  licita  la  disimulación  y  astucia 
cuando  ni  engañan  ni  dejan  manchado  el  crédito  de] 
principe;  y  entonces  no  las  juzgo  por  vicias,  antes  6 
por  prudencia ,  ó  por  virtudes  hijas  della,  convenientes 
yoecesarias  en  el  que  gobierna.  Esto  sucede  cuando 
la  prudeoc¡a,advert¡da  en  su  conservación,  se  vale  de 
li  astucia  para  ocultaf-las  cosas  según  las  circunstan- 

*  Ln  rorlisslmns  bestianuii,   td  nalllus  pivebll  occannni. 
(PniT.,J0,30,) 
Uips. ,  te  dill.  iatt. ,  Ub.  4 ,  e.  U. 
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cias  del  tiempo ,  del  lugar  y  de  las  personas ,  conser- 
vando una  consonancia  entre  el  corazón  y  la  lengua, 
entre  el  entendimiento  y  las  palabras.  Aquella  disimu- 
lación se  debe  huir  que  con  fines  engañosos  miente  con 
las  cosas  mismas  ;  la  que  mira  S  que  el  otro  entienda 
lo  que  no  es ,  no  la  que  solamente  pretende  que  no  en- 
tienda lo  que  es  ¡  y  asi ,  bien  se  puede  usar  de  palabras 
indiferentes  y  equívoces ,  y  poner  una  cosa  en  tugar  de 
otra  con  diversa  signilicacion  ,  no  para  engañar,  sino 
para  cautelarse  ó  prevenir  el  engaña ,  ó  para  otros  Snei 
lícitos.  El  dar  d  entender  el  mismo  Maestro  de  la  ver- 
dad á  sus  disflipulos  que  quería  pasar  mas  adelante  del 
castillo  de  Emaús'^,  las  locuras  fingidas  de  David  de- 
lante  del  rey  Achis  8 ,  e!  preteito  del  sacrificio  de  Sa- 
muel^ ,  y  las  pieles  revueltas  á  las  manos  deJacobW, 
Fueron  disimuiociones  licitas,  porque  no  tuvieron  por 
fin  el  engaño,  sino  encubrir  ot^  intento ;  y  no  dejan  de 
ser  licitas  porque  se  conozca  quedeílas  seha  de  seguir 
el  engaño  ajeno;  porque  este  conocimiento  no  es  ma' 
licia,  sino  advertimiento. 

Estas  artes  y  trazas  son  muy  necesarias  cuando  so 
trata  con  principes  astutos  y  fraudulentos ;  porque  en 
talescasos  la  severídod  y  recato,  la  disimulación  en  el 
semblante,  la  generalidad  y  equivocación  advertida  en 
las  palabras  para  que  no  dejen  empeñado  al  principo 
ni  den  lugar  á  los  desiuios  6  al  engaño  ,<  usando  de  se- 
mejuntes  artes ,  no  para  ofender  ni  para  burlar  la  Fe  pú- 
blica, ¿qué  otra  cosa  es  sino  dobUir  las  guardas  al 
ánimo  ?  Nucía  seria  la  ingenuidad  que  descubriese  el 
corazón,  ypcligrosoel  imperiosinel  recalo.  Decirsiem- 
pre  la  verdad  seria  peligrosa  sencillez  ,  siendo  el  silen- 
cio el  principal  instrumento  de  reinar.'Quien  la  entre- 
ga ligeramente  á  otro,  le  entrega  su  misma  corona. 
Mentir  no  debe  un  príncipe;  pero  se  le  permite  callar 
ocelaria  verdad,  yno  ser  ligeroenelcréilílonienla 
confianza ,  siuo  maduro  y  tardo ,  para  que,  dando  lugar 
á  la  consideración ,  no  pueda  ser  engañado :  parte  muy 
necesaria  en  el  principe,  sin  la  cual  estaría  sujeto  á 
grandes  peligros.  El  que  sube  mas  y  ha  visto  mas,  cree 
yfia  menos,  porque  ú  la  especulación,  ó  la  prdtíca  j 
eipcriencia  le  hacen  recatada.  Sen  pues  el  ánimo  det 
principe  candido  y  sencillo ,  pero  advertido  en  las  artes 
y  fraudes  ajenas.  La  misma  eiperiencía  diclarí  los 
casos  en  que  ha  de  usar  el  principo  destas  artes, cuan- 
do reconociere  que  lo  malicia  y  doblez  de  los  que  tratan 
con  él  obliga  á  ellas  ;  porque  en  las  demás  acciones 
siempre  se  ha  de  descubrir  en  el  principe  una  candidez 
real,  de  la  cual  tal  vez  es  muy  conveniente  usar  aun 
con  losmismos  que  lequieren  engañar;  porque  estos,  si 
la  interpretan  á  segundos  fines ,  se  perturban  y  desati- 
nan, y  es  generoso  engaño  el  de  la  verdad,  y  sise  ase- 

1  El  Ipse  9C  flniU  loniiai  Iré.  (Lac. .  £4 ,  18.) 

eoram,  el  Implngebil  la  o^lia  porlae,  d ella ebiD [que  lalivao  eJBi 
ln  barbara.  (l.ReB.,  11. 13.1 

landüm  notnlUB  veni.  (1 ,  Reg. ,  16, 1.) 

I"  Prllicalasque  baedorom  circaaledll  mmlbaí ,  el  colli  oadi, 
proleiil.  (Gen,,  IT,  IB.) 
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guran  della ,  le  hacen  dueño  de  lo  mas  iotimo  del  alma, 

síd  armarse  contra  él  'de  segundas  artes.  ¿  Qué  redes  no 
se  ban  tejido ,  qué  estratagemas  no  se  han  pensado 
contra  la  astucia  y  malicia  de  la  raposa?  ¿  Quién  puso 
asechanzas  &  la  sencillez  doméstica  de  las  golondrinos? 
Los  principes  estimados  en  el  mundo  por  gobernado- 
res de  mucha  prudencia  y  espirilu,  no  pueden  tts&r 
desle  arte ,  porque  nadie  piensa  que  obran  acaso  ú  sen- 
cillamente. Las  demostraciones  de  su  verdad  se  tie- 
nen por  apariencias.  Lo  que  en  elloses  advertencia,  se 
juzga  por  malicia ;  su  prudencia  por  disimulación ,  y  su 
recato  por  engaño.  Estos  vicios  impusieroD  al  Rey  Ca- 
túlico,  porque  con  su  gran  juicio  j  eiperieocias  eu  la 
paz  y  en  la  guerra  conocía  el  mal  trato  y  poca  Te  de 
aquellos  tiempos,  y  con  sagacidad  se  defendia,  obrando 
de  suerte  quesus  émulos  yenemigos  quedasen  en  reda- 
dos en  sus  mismas  artes,  úque  fuesen  estas  frustradas 
conelconsejoyconel  tiempo.  Foresto  algunos  princi- 
pes Gngen  la  senciUez  y  lamodestia  para  encubrir  mas 
sus  fines  y  que  no  los  alcance  la  malicia ,  coma  lo  hacia 
Domiciano  II .  El  querer  un  principe  mostrarse  sabioen 
todo,  es  dejar  de  serlo.  El  saber  ser  ignorante  á  su 
tiempo,  es  la  mayor  prudencia.  Ninguna  cosa  mas  con- 
veniente ni  mas  diñcuttosa  que  moderar  lo  sabiduría : 
en  Agrícola  lo  alabó  Tácito  >i.  Todos  se  conjuran  con- 
tra el  que  mas  sabe ;  ó  es  invidia  ó  defensa  de  la  igno- 
rancia ,  si  ya  no  es  que  tienen  por  sospechoso  lo  que  no 
alcanzan.  En  reconociendo  SauIqueeraDavid  muy  pru- 
dente, empezú  á  guardarse  dél  i3. 


«  simal  simpliciuus,  m  nadtsiii 

imtEine  in  tltiíadloem 

qno  Tclirel  intuiDm.  |T>e. ,  1.  i,  Hlsl.) 

•IRellnnnpe.qgad   diracillimum  < 

1,  ex  iiplenUí  modam. 

(Tie.,in  vil.  Agrle.l 

«.  Viill  ttiqae  S»a\  quod  prudeui  es 

elnlmis,  etcocpileivere 

caiB.(l,Reg.,18.1S.| 

Ot^s  príncipes  se  muestran  divertidos  en  sos  tcc¡i>> 
nes,  porque  se  crea  que  obran  acaso.  Pero  es  tal  h  nit- 
licia  de  la  política  presente ,  <fue ,  na  solamente  peneln 
estas  arles,  sino  calumnia  la  mas  pura  sencilleí ,  con 
grave  daño  de  ta  vardád  y  del  sosiego  público ;  no  lii- 
biendo  cosa  que  se  interprete  derocljamente ;  j  como 
la  verdad  consiste  en  un  punto ,  y  son  inGnilos  ios  que 
están  en  la  circunferencia ,  donde  puede  dar  la  malicii, 
nucen  graves  errores  en  los  que  buscan  alas  obrasy  pa- 
labras diferentes  sentidos  de  lo  que  parecen  y  suenas; 
y  encontrados  asi  los  juioios  y  las  intenciones,  se  anau 
de  artes  unos  contra  otros ,  y  viven  lodosen  perpetuis 
desconfianzas  y  recelos.  El  mas  ingenioso  en  las  sospe- 
chas es  el  que  mas  lejos  da  déla  verdad,  porque  conli 
agudeza  penetra  adentro  mas  deloqueordinariameole 
se  piensa  ;ycreemosporciertoen  los  otros  loque  en  nos- 
otros es  engaño  déla  imaginación.  Asi  al  navegante  le  pa- 
rece que  corren  losescollos,  y  es  él  quien  semueve.  Las 
sombres  de  la  razón  de  estado  suelen  ser  mayores  que 
el  cuerpo ,  y  tal  vez  se  deja  este  y  se  abrazan  aqutllat; 
y  quedando  burlada  la  imaginación ,  se  recibe  mayor 
daño  con  los  reparos  queel  que  pudieraliacer  lo  que  se 
temía,  i  Cuántas  veces  por  recelos  vanos  se  arma  ud 
principe  contra  quien  no  tuvo  pensamiento  de  ofende- 
lie,  y  se  empeñan  las  armas  del  uno  y  del  otro,  redu- 
cido á  guerra  lo  que  antes  fué  ligerav  mal  fundadi 
presunción  I  A  estos  sucede  lo  que  á  los  bajeles,  que 
cuanto  mas  celosos ,  mas  presto  se  pierden.  No  repnie- 
bo  la  disidencia  cuando  es  hija  de  la  prudencia ,  como 
*decimosen  otra  parte  ,  sino  acuso  que  falte  siempre  la 
buena  fe,  sin  la  cual  ni  babrá  amistad  ni  parentesco 
firme  ni  contrato  seguro ,  j  quedará  sin  fuerzas  el  it- 
recbo  de  las  gentes,  y  el  mundo  en  poder  del  engaño. 
No  siempre  se  obra  con  segundas  intenciones,  km 
el  mas  tirano  suele  tal  vez  caminar  con  honestos  fines. 


EMPRESA  XLIV. 


Dudoso  es  el  curso  de  la  culebra ,  torciéndose  á  una 
parte  y  á  otra  con  tal  incertidumbre ,  que  aun  su  mis- 
mo cuerpo  no  sabe  por  dundo  le  lia  de  llevar  la  cabeza; 
señala  el  moñmienlo  i  una  parte,  y  le  hace  á  la  contra- 


ria, sin  que  dejcnlmellas  sus  pasos  ni  se  conozca  la  in- 
tención de  su  viaje  t.  Asi  ocultos  han  de  ser  los  consejos 
y  desinios  de  los  principes.  Nadie  lia  de  alcanzar  adúode 
>  Sed  aetcls  vade  veilit,  ni  qB6  ndil.  (iou.  .3,8.) 
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na  eocftminkdos,  procaraüdo  imitar  á  aquel  gran  Go- 
bernador de  lo  criado ,  cujos  pasos  no  hay  quica  pueda 
eotenderS :  por  esto  dos  serafines  lo  cubrían  los  pies 
coa  sus  alas  3.  Con  tanto  recato  deben  tos  príacipes  ce- 
lar sus  consejos,  que  tal  Tez  ni  aun  sus  mioistros  tos 
penetren;  antes  los  crean  diferentes  y  sean  los  pnme- 
ros  que  i¡ueden  engañados ,  paraque  mas  naturalmen- 
te j  con  mayor  eficacia ,  fin  el  peligro  de  la  disimula- 
ción ,  que  fácilmente  se  descubre ,  afirmen  ;  acrediten 
lo  que  no  tienen  por  cierto ,  y  beba  el  pueblo  detlos  el 
engaño ,  con  que  se  esparza  y  corra  por  todas  partes. 
Asi  lohizoTiberíocuando,  murmurando  de  que  no  pa- 
saba á  ([Uietar  las  legiones  amotinadas  en  Hungría  y 
Gemiania ,  fingid  que  quería  partir;  y  engañando  pri- 
mero á  los  prudentes,  engaña  también  al  pueblo  y  ¿las 
povincias  *.  Asi  también  lo  hacia  el  rey  Filipe  II, 
encubriendo  sus  fines  á  sus  embajadores ,  y  señalán- 
doles otros  cuando  conrenía  que  los  creyesen  y  per- 
suadiesen á  los  demás.  Destas  arles  no  podrá  valerse 
el  principe  si  su  ingenuidad  no  es  tan  recatada ,  que 
no  (té  lugar  á  que  se  puedan  averiguar  los  movimientos 
de  su  ánimo  en  las  acciones  del  gobierno ,  ni  á  que  le 
ganen  el  corazón  los  émulos  y  eoemigos;  antes  se  les 
deslice  de  las  manos  cuando  piensen  que  le  tienen  asi- 
do. Esta  disposición  del  hecho  en  que  el  otro  queda  en- 
gañado, mas  es  defensa  que  malicia,  usándose  delta 
cuando  couTenga ,  cómo  la  usaron  grandes  varones. 

i,Qué  obligacioa  hay  de  descubrir  el  corazón,  á  quien 
no  acaso  escoudió  la  naturaleza  en  el'retrete  del  pe- 
cho? Auo  eslas  cosas  ligeras  6  muy  distantes  es  daño- 
sa la  publicidad,  porque  dan  ocasión  al  discurso  para 
Tvtreallas.  Con  estar  tan  retirado  el  corazón,  se  co- 
nocen sns  achaques  y  enfermedades  por  soto  el  movi- 
miento que  participa  á  las  arterias.  Pierde  la  ejecución 
su  fuerza,  con  descrédito  dé  la  prudencia  del  priucipe, 
si  se  publican  sus  resoluciones.  Los  desin>os  ignora- 
dos amenazan  á  todas  partes  y  sirven  de  diversión  al 
enemigo.  En  la  guerra,  mas  que  en  las  demás  cosas  del 
gobierno,  conviene  celallos.  Pocas  empresas  descu- 
biertas tienen  feliz  suceso. -¡Qué embarazado  se  baila 
el  que  primero  se  vi6 herir  que  relucir  el  acero,  y  el 
que  dispertó  al  ruido  de  las  armas! 

Esto  se  ha  de  entender  en  las  gnerras  contra  infieles, 
no  en  las  que  se  hacen  contra  cristianos,  en  que  se 
debieran  mtimar  primero  para  dar  tiempo  á  ta  satisfa- 
cion,  con  que  se  sicusarían  rouclus  muertes;  siendo 
esta  diligencia  parte  de  justificación.  En  esto  fueron 
muy  loables  los  romanos,  que  constituyeron  un  cole- 
gio de  veinte  sacerdotes  ,  que  llamattan  feciales,  para 
intimar  las  guerras  y  concluir  la  paz  y  hacer  ligas ;  los 
cuales  eran  jueces  de^mejantes  causas ,  y  las  justifi- 
calnn,  procurando  que  se  diese satisf ación  delosagra- 
vios  7  ofensas  recibidas ,  señalando  treinta  y  tres  días 
de  término,  en  el  cual ,  si  no  se  componían  las  diferen- 

1  El  viu  miis  qni»  imemfll?  (Bcd, ,  18 ,  ».) 
>  Etdnjboi  ilis  telibaal  pede!  pjbI.  {laii-,  6,  i.) 
*  Primo  pmdEDiei,  déla  tslfam ,  dintJtilmé proilnelai tefellit. 
(Tm.  ,  llb.  1 ,  Au.) 
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cias  por  via  de  justicia  6  amigable  composición ,  se  in- 
timaba la  guerra,  tomúndolo  por  testimonio  de  tres 
hombres  ancianos,  y  arrojando  en  el  pais  enemigo  una 

lanza  li errada. 


Desde  aquel  dia  comenzaban  las  hostifidades  y  corre- 
rías. Desta  intimación  tenemos  muchos  ejemplos  en  las 
sagradas  letras.  Eligido  Jeph  por  principe  de  los  israe- 
litas contra  los  ammonitas ,  no  levantó  las  armas  hasta 
haberles  enviado  embajadores  á  saber  la  causa  que  los 
movia  á  aquella  guerra^.  íio  se  usa  en  nuestros  tiem- 
pos tan  humano  y  generoso  eslilo.  Primero  se  ven  los 
efetos  de  la  guerra  que  s»  sepa  la  causa  ni  se  penetre 
el  desinio.  La  iuvasion  impensada  hace  mayor  el  agra- 
vio y  irreconciliables  los  ánimos;  lo  cual  nace  de  que 
las  armas  no  se  levantan  por  recompensa  de  ofensas  ó 
por  satisfacción  de  daños,  sino  por  ambición  ciega  de 
ensanchar  los  domiaios ,  en  que  ni  á  la  religión  ni  á  ta 
sangre  ni  á  ta  amistad  se  perdona ,  confundidos  los  de- 
rechos de  ta  naturaleza  y  de  las  gentes. 

En  las  sospechas  de  ioJidelidad  conviene  tai  vez  que 
tenga  el  principe  sereno  el  semblante,  sin  darse  par  en- 
tendido deilas ;  antes  debe  confirmar  los  ánimos  con  el 
halago  y  el  honor  y  obllgallos  ¿  la  lealtad.  No  es  siem- 
pre seguro  ni  conveniente  medio  el  del  extremo  rigor : 
las  nunasquesecortan,se  pierden,  porque  no  pueden 
reverdecer.  Esto  obligó  á  Itfarcello  á  disimular  con  Lu- 
cio Bancio  de  Nota,  hombre  rico  y  de  gran  parcialidad ; 
y  aiuique  sabia  que  hacia  las  partes  de  Aníbal ,  le  llamó, 
y  le  dijo  cuan  emulado  era  su  valiv  y  cuan  conocido  de 
los  capitanes  romanos ,  que  habian  sido  testigos  de  sus 
hazañas  en  la  batalla  de  Canas,  itónrale  coa  palabras  j 
te  mantiene  con  esperanzas;  ordena  que  se  le  dé  libre 
entrada  en  las  audienclasj  y  de  tal  suerte  te  deja  con- 
fundido y  obiigodo ,  que  no  tuvo  después  la  repúbfica 
romana  mas  fiel  amigo. 

Esta  disimulación  ha  de  ser  con  gran  atención  y  pru- 
dencia ;  porque,  si  cayese  en  ella  el  que  maquina ,  cree- 
ría que  era  arte  para  castigalte  después,  y  daría  mas 
presto  fuego  á  la  mina,  ose  preservaría  coo  otros  me- 
dios violentos ;  lo  cual  es  mas  de  tem^r  en  los  tumultos 
y  delitos  de  la  multitud.  Por  esto  Fabio  Vatente,  aun- 
que no  castigó  los  autores  de  una  sedición,  dejó  que 
algunos  fuesen  acusados '.  Pero,  como  quiera  que  difi- 
citinentese  limpia  el  ánimo  de  les  traiciones  concebí- 
das,^  que  las  ofensas  á  ta  majestad  no  se  deben  dejar 
sin  castigo,  parece  que  solamente  copviene  disimular 
cuando  es  mayor  el  peligro  de  la  declaración  ó  impo- 
sible el  castigar  á  muchos.  Esto  consideraría  Julio  Cé- 
sar cuando,  liabiendo  desbalijado  un  correo  despacha- 
do á  Pompeyo  con  cartas  de  la  nobleza  romana  contra 
él ,  mandó  quemar  la  balija ,  teniendo  por  dulce  mane-  * 
TB  de  perdón  ignorar  el  delito.  Gran  acto  de  magnani- 

■  TI^.,l.9.Aeiield, 

*  El  misil  hdiiUoi  ad  Reiem  Blioram  Ammon,  qal  ex  penona 
£B)  dicereni :  Quid  mlbl  el  Ubi  esi,  qnla  tedIiU  coulrane,!! 
mUreí  lemm  meirnT  |Jiid.,I< ,  a.) 

'  KediniBiliMMipectlarrbrel.  (Tu.,Ilb.  l.tDU.) 
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midad  Y  6''""  prudeocis,  no  pudiendo  castigar  i  lan- 
íos, no  obligarse  í  disimular  con  ellos.  Podríase  tam- 
bién hacer  luego  la  detnoslracion  del  castigo  con  los  de 
baja  condición  y  disimular  con  los  ilustres,  esperando 
mas  segura  ocasión  para  castígallos  * ;  pero  cuando  no 
hay  peligro  eu  el  castigo,  mejor  es  asegurar  con  él  que 
coolíar  en  la  disimulación;  porque  esta  suele  dar  ma- 
yor brío  para  la  traición.  Trataba  Hanon  de  dar  veneno 
al  senado  de  Cartago;  y  sabida  la  traición,  pareció  á 
aquellos  senadores  que  bastaba  acudir  al  remedio ,  pro- 
mulgando una  ley  que  ponia  tasa  á  los  convites ;  lo  cual 
dio  ocasión  á  Hanoa  para  que  intentase  otra  nueva  trai- 
ción contra  ellos.   . 

El  arle  y  astucia  mas  conveniente  en  el  príncipe,  y  la 
di«mu)acion  mas  permitida  y  necesaria ,  es  aquella  que 
de  tal  Snerte  sosiega  y  compone  el  rostro,  las  palabras 
y  acciones  contra  quien  disimuladamente  trata  de  en- 

.gañalle,  que  no  conozca  haber  sido  entendido;  porque 
se  gana  tiempo  para  penetrar  mejor  y  castigar  ó  bur- 
lar el  engaño,  haciendo  esta  disimulación  menos  solíci- 
to al  agresor,  el  cual,  una  vezdescubierlo,  entra  en  te- 
mor, y  le  parece  que  no  puede  asegurarse  sino  es  lle- 
vando al  cabo  sus  engaños ;  que  es  lo  que  obliga  á 
Agrippina  á  no  darse  por  entendida  de  la  muerte  que  le 
babia  trüzadosu  bijo  Nerón,  juzgando  que  en  esto  con^ 
sistía  su  vida  9.  Esta  disimulación  6  fingida  simplicidad 
es  muy  necesaria  en  los  ministros  que  asisten  i  prfnci- 

.  pes  demasiadamente  astutos  y  doblados,  que  hacen  es- 
ludio  de  que  no  sean  penetradas  sus  artes ;  en  que  fué 
gran  maestro  Tiberioio.  Della  se  valieron  los  senadores 
de  Boma  cuando  el  mismo  Tiberio,  muerto  Augusto, 
les di6  á entender ( para  descubrir  sus  añinos)  que  no 
quería  acetar  el  imperio  porque  era  grave  su  peso ;  y 
ellos  con  estudiosa  ignorancia  y  con  provocadas  lágri- 
mas [ffocuraban  tnducille  á  que  le  acetase,  temiendo 


■  SÓlom  lislditrom  renedjnm  tttt ,  *i  non  UleUiíiírentar. 

'ic.,lib.U,ABn,) 

<*  GoninllatabltaM.  (T>c.,l)b.  13,Ánii.) 


n  o  llegase  fi  conocer  ^ue  penetraban  sus  artes^i.  Ab«t< 
recen  los  principes  injustas  á  los  que  entienden  su; 
malas  ínteDcioues,  y  los  tienen  por  eaemigos;  quie- 
ren un  absoluto  imperio  sobre  los  ánimos,  nosujeloí 
k  ialeligeocia  ajena,  y  que  ios  entendimientos  de  I» 
subditos  les  sirvan  tan  vilmente  como  sus  cuerpos,  te- 
niendo por  obsequio  y  reverencia  que  el  vasallo  no  en- 
tienda sus  arteslí ;  por  lo  cual  es  ¡licito  y  peligroso  oUi- 
gara]  príncipe  á  que  descubra  sus  pensamientos  ocul- 
tos 13.  Lamentándose  Tiberio  de  que  vivía  poco  seguro 
de  algunos  senadores ,  quiso  Asinio  Gallo  saber  del  los 
que  eran,  para  que  fuesen  castigados;  y  Til^rio  lieií 
mal  que  con  aquella  pregunta  intentase  descubrir  lo 
que  ocultaba».  Mas  advertido  fué  Germánico,  quesaiv- 
que  conocía  las  artes  de  Tiberio ,  y  que  le  sacatia  de 
Alemania  por  cortar  el  bilo  de  sus  glorías ,  obedeciií  sin 
darse  por  entendido  is.  Cuando  son  inevitables  los  mui- 
datosdel  principe,  es  prudencia  obedecellos  y afeclarlt 
ignorancia,  porque  no  sea  mayor  el  daño.  PoreeloAr- 
quelao ,  aunque  conociú  que  la  madre  de  Tiberio  le  lli- 
maba  á  Roma  con  engaño,  disimuló  y  obedeció,  te- 
miendo !a  fuerza  si  pareciese  baberlo  entendido  le. 
Ksta  disimulación  es  mas  necesaria  en  los  errares  t  ''' 
cios  de!  principe;  porque  aborrece  al  que  es  testigD  & 
sabidor  dellos.  li^n  el  banquete  donde  fué  aveueaido 
Británico  huyeron  los  imprudentes ;  pero  los  de  majir 
juicio  se  estuvieron  quedos  mirando  ¿  Nerón ,  porque 
no  se  iaOriese  que  conocían  la  violencia  de  aquélli 
muerte,  sino  qiiela  tenían  por  naturaM^. 

Qnibiis  nnns  melns,  il  tntelllgere vlderenUr.  (Tic,  Ub.l, 


1  obseqnil  in  eo 


n  latelLi(ebintir  ittei ;  tcS  t¡ 
dereolur.  (Tac.ILb.i.Hlil.) 

<>  AbdUoa  PríDclpii  lensis,  eltíqildoccnlUnipinleiqliiUF 
m¡clluni,9iiceps;  nee  ideú  isseiiuce.  (T>c,  lib.  6,Ais,) 

o  Eí>  legrluí  icceplt  rcclndL,  que  premerei.  (Tic.  1.1,  Adi.) 

o  Hiud  canitaliis  e%t  oltra  Gennliilciii ,  qninqmii  l>|l  a, 
■eqae  per  Inddiam  parlo  Jim  decorl  abititbl  IntettlgereL  ( Tv.- 
lib,  S,  Aun.) 

i'  SI  [atelU|j«re  credereiDr,  vim  attiieiis ,  In  nrbem  pnr"i>- 
{Tic.lbld.) 

■'  Trepidibm  i  elrcamiedeiiUbui :  di^nglant  imprtiltDlcs ;  it 
qatbiis  illior  Inlellecli],  reslilnnl  deBxl ,  eINeroDem  Intornlti, 
(Tac.,lib.l3,Anii.] 
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EMPRESA  XLV. 


El  leoa(cuerpo  de  esla  empresa)  fué  entra  losegip- 
«os  sfiQbúlo  de  la  TÍgilaDcia ,  como  son  los  qua  ,se  po- 
nen en  los  frontispicios  y  puertas  de  los  templos.  Por 
«slosehize esculpir  Alejandra  Magno  en  las  monedas 
con  ana  piel  de  león  en  la  cabeza ,  signlGcendo  que  eu 
61  noenmenorelcnidado  qus  el  valor;  pues  cuando 
convenia  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  sueño ,  dormía 
tendido  el  braio  fuera  de  la  cama  con  una  bola  de  plata 
«ota  mano, que  en  durmiéndose  le  dispertase  cayendo 
sobre  una  bacía  de  bronce.  No  fuera  señor  del  mundo 
si  se  dunníera  y  descuidara ,  porque  no  ha  de  dormir 
profunduDente  quien  cuida  del  gobierno  de  muclias. 

ffra  itat  ifutnM  Ula  praáiuere  MmiuMi 
Ifocti  firtm ,  ñi  cemilia ,  nt  namiae  aifiu 
Ttlpepiüi  áeivit,  mi  rere»  mra  fiieiqv 
CrtiiU  nmmtrm.  (Homero.) 

Como  el  león  se  reconoce  rey  de  los  animales,  ó 
duerme  poce ,  á  si  daerme ,  tieue  abiertos  los  oj«f ;  no 
lia  tinto  de  va  imperio  ni  se  asegura  tanto  de  su  ma- 
jestad, que  DO  le  paretca  necesario  fingirse  dtspierto 
CMB¿a  esU  dormido.  Fuena  éi  que  s«  entreguen  los 
sootidos  al  reposo;  pero  couTÍene  que  se  piense  délos 
reyes  qae  siempre  están  velando.  Un  rey  dormido  en 
nada  se  dibrencia  de  los  demis  bombras.  Aun  esta  pa- 
EÍoii  ha  de  encubrir  á  sus  vasallos  y  á  sus  enemigos. 
Daema,perocraan  que  está  díspierlo.  No  se  prometa 
tanlo  de  su  grandesa  y  poder,  que  cierre  los  ojos  al  cui- 
dado. Astucia  y  disimulaeioD  es  en  el  león  el  dormir 
con  los  ejof  abiertos;  pero  oa  intención  de  engañar, 
tne  de  disimular  la  enajenación  de  sus  sentidos  ;  y  si 
se  engañaTe  quien  le  armaba  asechauzas  pensando  ba- 
ilarle dormido, ycreyere^e está dispierto,  suyo  será 
el  engaño,  no  del  león,  Di  indica  esta  preveneion  de  su 
caraion  isagnéaimo ,  como  ni  tampoco  aijuella  adver- 
tencia de  borrar  con  la  cola  las  huellas  para  desroenti- 
llasalcaudor.  No  hay  forlakoa  segura  sino  está  vigi- 
lante el  recato.  El  mayor  monarca  con  mayor  cuidado 
ba  de  coronar  wi  Irente ,  no  con  k  candidez  de  las  palo- 


mas sencillas,  sino  con  la  prudencia  de  las  recatadas 
serpientes;  porque,  no  de  otra  suerte  que  cuando  se 
presenta  en  la  campaña  el  león  se  retiran  de  sus  con- 
tiendas los  animales,  deponiendo  sus  enemistades  natu- 
rales, y  coligados  entre  sf ,  se  conjuran  contra  él,  asi 
todos  se  arman  y  ponen  asechanzas  al  mas  poderoso. 
Ninguna  grandeza  mas  peligrosa  al  reino  de  Ingalaterra 
(como  también  á  todos  los  principados)  que  la  de  los 
holandeses,  porque  le  quitan  el  arbitrio  del  mar.  Nin- 
guna cosa  mas  dañosa  á  franceses  que  la  potencia  de 
aquellas  estados  rebeldes,  la  cual,  rotos  los  diques 
opuestos  de  España ,  inundaría  el  reino  de  Francia,  co- 
mo lo  reconoció  la  prudencia  del  rey  Enrice  IV ;  y  pu- 
diendo  mas  que  sus  peligros  en  ambas  coronas  el  odio 
y  temer  d  la  monarquía  de  España,  acrecientan  aque- 
llas fuerzas,  que  algún  dia,  con  la  mudanza  y  turbación 
da  los  tiempos,  podrán  tener  contra  sf.  Los  peligros 
presentes  dan  mas  cuidado  que  los  fuüicos,  aunque  es- 
tos sean  mayores.  El  temor  erabaiaxt  los  sentidos,  y 
no  deja  al  eatendimieato  discurrir  aaloqu«  ha  de  ser. 
Una  vana  desconfianza  prevalece  ceatra  la  mayor  razón 
de  estadb.  El  arbitrio  de  \%.  corona  de  España  en  Italia 
es  preservativo  de  los  aciiaquea  que  padece  la  libertad 
de  Genova,  y  quien  asegura  el  prísdpado  de  Tosoana. 
El  imperío  espiritual  de  la  Iglesia  se  dilata  y  se  conser- 
va por  medio  de  la  potencia  austríaca :  con  ella  viven 
seguros  los  venecianos  de  la  tiranía  dd  turco,  y  no  sá 
sí  lo  conocen  asi' algunos  consejaros  destos  principes, 
ó  si  obran  siempre  en  conformidad  desla  conveniencia 
propia.  Tales  celos,  ciegos  á  la  rason,  trabajan  en  su  - 
misma  ruina.  Los  que  creyeron  asegurarse  desarman- 
do al  emperador  Ferdina.^o  II,  se  vieron  después  ne- 
cesitados de  las  armas  qne  le  obligaron  d  licenciar.  Mu- 
chas provincias  que  por  razón  de  estado  procuraron 
derribar  la  monarquía  romana,  perdieron  .la  libertad 
con  su  caída. 

No  se  líe  el  principe  poderoso  en  las  demostración 

nes  con  que  los  demás  ie  raverencian:  porque  todo  es. 
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fingimieiito  y  díTerenle  da  lo  que  parece.  El  agrado  es 
lisonja,  la  idoracioQ  niiedo,  el  respeto  fuerza  j  la 
amistad  necesidad.  Todos  coa  astucia  ponea  asechan- 
zas A  su  sencilla  generosidad,  con  que  juzga  i  los  de^ 
más  I.  Todos  le  mirau  á  laí  garras  y  le  cuentan  las  pre- 
sos. Todos  velan  por  Tencelle  con  el  ingenio,  no  pu- 
diendo  con  la  fuerza.  Pocos  ó  ninguno  !e  tratan  verdad, 
portpie  al  que  se  teme  no  se  dice;  y  así,  no  debe  dormir 
en  conlianza  da  su  poder.  Deshaga  el  arte  con  el  arle  y 
la  Tuerza  con  la  fuerza.  El  pecho  magnánimo  prevenga 
disimulado  y  cauto ,  y  resista  valeroso  y  fuerte,  los  pe- 
ligros. 
Auuqne  en  esta  empresa  permitimos  y  aun  juzgamos 


necesarias  las  artes  de  la  disimulación  con  tas  circuns- 
taucias  dichas,  mejor  están  (cuando  se  pueden  eico- 
sar)  en  los  ministros  que  en  los  principes;  porque  ea 
estos  hay  una  oculta  divinidad  que  se  ofende  deste  cui- 
dado. Es'ordinariamenle  la  disimulación  hija  del  temor 
y  de  la  ambición ;  y  ni  esta  n^  aquel  se  lian  de  descu- 
brir en  el  principe.  Lo  que  lia  de  cautelar  la  disimula- 
ción ,  cautele  el  silencio  recatado  y  la  gravedad  BdieN 
tida.  Has  amado  es  el  priucipe  d  quien  tienen  todos  por 
cauto ,  pero  que  obra  con  sancillaz  real.  Todos  aborre- 
cen el  artiFicio ,  y  á  todos  es  grato  el  proceder  natunt- 
meutecon  una  bondad  ingenua,  como  en  Petronio  lo 
advirtió  Tácito  >. 

S  Ac  dkU  faclaquc  ejos  qtunlo  soluliora ,  el  quiDdin  loi  u- 
íliíCntiim  pnererentia  .  lunlo  gralios  io  speciBín  ilmplIcluUiK- 
elplebamur.  ( Tac,  im.  16 ,  Ano.) 


EMPRESA  XLVI. 


A  la  vista  se  ofrece  torcido  y  quebrado  el  remo  de- 
bajo de  los  aguas,  cuya  refracción  causa  este  efecto  : 
■ai  nos  engaña  muchas  veces  la  opinión  de  las  cosas. 
Por  esto  la  academia  de  los  filósofos  escépticos  lo  duda- 
ba todo,  sin  resolverse  á  afirmar  por  cierta  alguna  cosa. 
¡Cuerda  modestia  y  advertida  desconfianza  del  juicio 
humano  I  Y  no  sin  algún  fundamento ;  porque  para  el 
conocimiento  cierto  de  las  cosas,  dos  disposiciones  son 
necesarias :  de  quien  conoce  y  del  sugeto  que  lia  de  ser 
conocido.  Quien  conoce  es  el  entendí  miento,  el  cual  se 
vale  de  los  sentidos  extemos  y  internos,  instrumentas 
por  los  cuales  se  forman  las  fantasías.  Los  externos  se 
alteran  y  mudan  por  divet^as  afecciones,  cargando  mas 
d  menos  los  humores.  Los  internas  padecen  también 
variaciones ,  ó  por  !a  misma  causa  &  por  sus  diversas 
organizaciones;  de  donde  nacen  tan  desconformes  opi- 
niones y  pareceres  como  hay  en  los  hombres,  compren- 
diendo cada  nno  divers¡imente  las  cosas,  en  las  cua- 
les también  hallaremos  la  misma  incertidumbre  y  varia- 
ción ;  porque ,  puestas  aquí  d  allí ,  cambian  sus  calores 
y  formas,  ó  por  la  dislaiicra  ú  por  la  vecindad ,  ó  porque 
ninguna  es  perfectamente  simple,  6  por  las  núitionos 


naturales  y  especies  que  se  ofrecen  entre  los  sentidos  j 
las  co^  sensibles;  y  asi,  deilas  no  podemos  afirmarqua 
son ,  sino  decir  solamente  que  parecen ,  formando  a|H- 
nion,  ynoscteocia.  Mayor  incertidumbre  hallaba  Platón 
en  ellas,  considerando  que  en  ninguna  estaba  aquelb 
naturaleza  purísima  y  perfectisima  que  está  en  Dios;  de 
las  cuales,  vivioudo,  no  podíamos  tener  conocimieDlo 
cierto,  ysolumente  velamos  estas  cosas  presentes, que 
eran  reflejos  y  sombras  de  aquellas ,  y  que  así ,  era  íd)- 
posíble  reducillas  á  sciencia.  No  deseo  que  el  principe 
sea  de  la  escuela  de  los  escépticos,  porque  quien  todo  lo 
duda,  nada  resuelve,  y  ninguna  cosa  mas  dañosa  al  go- 
bierno que  la  indeterminación  en  resolver  y  ejecutar. 
Solamente  le  advierto  que  con  recato  político  esté  ia- 
diferente  en  las  opiniones ,  y  crea  que  puede  ser  eap- 
ñado  en  el  juicio  que  hiciere  deilas,  ú  por  emorápasioa 
propia ,  6  por  siniestra  información ,  ú  por  los  halagM 
de  la  lisonja,  ú  porque  lees  odiosa  la  verdad  que  le  li- 
mita el  poder  y  da  leyes  á  su  voluntad ,  6  por  la  incerti- 
dumbre de  nuestro  modo  de  aprender,  6  porque  poM* 
cosas  son  como  parecen ,  principalmente  las  politicHi 
)»btándose  ya  hecho  la  razón  de  estado  un  arle  de  ei- 
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ganar  li  de  no  ser  engañado ,  con  que  es  fueraa  que  ten- 
gao  diversas  iuces ;  y  asi ,  mas  so  deben  considerar  que 
rer,  sin  que  el  príncipe  so  mueva  ligerameDle  por  apa- 
rieacias  y  relaciones. 

Estos  eugaños  y  artes  politicas  uo  se  pueden  conocer 
si  DO  se  conoce  bien  la  naturaleza  de  homtire ,  puya  co- 
nocimiento es  precisamente  necesario  al  que  gobierna 
para  saber  regille  y  guardarse  áé\;porqiie,  si  bien  es 
intención  de  los  hombres  el  principado ,  en  ellos  peli- 
gra, y  ningún  enemigo  mayor  del  liombre  que  el  bom- 
bre.  No  acomete  el  Águila  al  águila  ni  im  áspid  á  otro 
áspid ,  y  el  hombre  siempre  maquina  contra  su  misma 
especie.  Las  cuevas  de  las  íierus  estúu  sin  defensa,  y  no 
bastan  tres  elementos  á  guardar  el  sueno  de  las  ciuda- 
des, estando  levantada  en  muros  y  baluartes  la  tierra, 
elagua  reducida  ¿fosos,  y  el  fuego  incluido  en  bom- 
bardas y  artillería.  Paraque  unos  duérmanos  menester 
que  velen  otros.  ¿Qué  instrumentos  no  se  han  inven- 
tado contra  la  vida ,  como  si  por  sí  misma  no  fuese  bre- 
ve y  sujeta  i  los  achaques  de  la  naturaiezaí  Y  si  bien 
se  hallen  en  el  hombre ,  como  ensugetu  suyo ,  todas  los 
semillas  de  las  virtudes  y  tas  de  los  vicios,  es  con  tal 
difervDcia ,  que  aquellas  ni  pueden  producirse  ni  nacer 
sin  el  roclo  de  la  grada  sobrenatural,  y  estas  por  sí 
mismas  brotan  y  se  extienden :  efecto  y  castigo  del  pri- 
mer error  del  hombre  ¡  y  como  casi  siempre  nos  deja- 
rao&  llevar  de  nuestros  afectos  y  pasiones  que  nos  in- 
ducen al  mal,  y  en  las  virtudes  no  hay  el  peligro  que 
en  los  vicios ,  por  eso  señalaremos  aquí  al  príncipe  una 
breve  descripción  de  la  naturaleza  humana  cuando  se 
deja  llevar  de  la  malicia. 

Es  pues  et  hombre  el  mas  inconstante  de  ¡os  anima- 
les, asi  y  í  ellos  dañoso.  Con  la  edad,  la  fortuna,  el  in- 
terés y  la  pasión  se  va  mudando.  No  cambia  mus  sem- 
blantes el  mar  que  su  condición.  Con  especie  de  bien 
yerra,  y  coa  amor  propio  persevera.  Hace  reputación 
la  venganza  y  la  crueldad.  Sabe  disimular  y  tener  ocul- 
tos largo  tiempo  sus  afectos.  Con  las  piilabras ,  la  risa  y 
la;  ligrimas  encubre  lo  que  tiene  en  el  corazón.  Con  la 
religión  disfraza  sus  dusinios,  con  el  juramento  los 
acredita  y  con  ia  mentira  los  oculta,  Obedece  al  temor 
y  á  la  esperanza.  Los  favores  to  hacen  ingrato ,  el  mau- 
llo sobcrtiio,  la  fuerza  vil  yla  ley  rendido.  Escribe  en 
cera  los  beneUcios,  las  injurias  recebidas,  en  mármol,  y 
las  que  hace,  en  bronce.  El  amor  le  gobierna,  no  porca- 
riJatl,  sino  por  alguna  especie  de  bien ;  la  ira  le  manda. 
En  la  necesidad  es  humilde  y  obediente ,  y  fuera  della 
iirrogaDte  y  despreciador.  Lo  que  en  si  alaba  ó  afecta, 
UfalU.  Sejuzgallnoenlaamistad,  yno  la  sabe  guar- 
dar. Desprecia  lo  propio  y  ambiciona  lo  ajeno.  Cuento 
aias  alcanza,  mas  desea.  Con  las  gracias  ó  acrecenta- 
mientos ajenos  le  consume  la  invidia.  Has  ofende  con 
especie  de  amigo  que  de  enemigo.  Ama  en  los  demás 
tt  rigor  de  la  justicia ,  y  en  sí  le  aborrece. 

E^ita  descripción  de  ¡a  naturaleza  del  hombre  es  uni- 
^■■Tial ,  porque  no  todos  los  vicios  están  en  uno ,  sino 
fíparlidos ;  pero  aunque  parezca  al  príncipe  que  algu- 
nu  estii  libre  dellos,  no  por  eso  deje  de  recatarse  dél. 
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j  porque  no  es  seguro  el  juicio  que  se  hace  de  la  condi- 
;  cion  y  natural  de  los  hombres.  La  malicia  se  pone  la 
máscara  de  la  virtud  para  engañar ,  y  el  mejor  hombre 
suele  falUr  á  sí  mismo  ,  6  por  la  fragilidad  humana, 
6  por  la  inconstancia  de  las  edades ,  ú  por  la  necesidad 
y  interés ,  6  por  alguna  especie  de  bien  particulnró  pú- 
blico, ú  por  imprudencia  y  falla  de  noticia;  con  que  al- 
guna vez  lio  son  menos  dañosos  los  buenos  que  los  ma- 
los ;  y  en  duda,  es  mas  conforme  á  la  prudencia  eslarde 
parte  del  peligro,  imaginándose  el  principe  (no  para 
ofender,  sino  pura  guardarse)  que,  como  dijo  Ecequie), 
íe  acompañan  engañadores  y  que  vive  entre  escorpio- 
nes 1 ,  cuyas  colas  están  siempre  dispuestas  á  la  ofensa, 
nieditaudt)  los  modos  de  herir  I.  Tales  suelen  ser  loa 
cortesanos  ;por(]ue  casi  todos  procuran  adelantar  sus 
prelensiones  con  el  engaño  del  principe  ó  con  dos- 
Componer  á  los  beneméritos  de  su  gracia  y  favores  por 
medio  de  su  mismo  poder.  ¡  Cuántas  veces ,  interpues- 
tas ías  olas  de  la  invidia  ó  emulación  entre  los  ojos  del 
príncipe  y  las  acciones  de  su  ministro ,  las  juzgó  por 
torcidas  y  inlieles ,  sieudo  derechas  y  encaminadas  á  bu 
mayor  servicio !  Padecióla  virtud,  perdido!  principe 
un  buen  ministro,  y  logró  sus  artes  la  malicia.  ¥  pw» 
que práticamente  las  conozca,  yno  consienta  el  agra- 
vio da  la  inocencia ,  pondré  aquí  las  mas  frecuentes. 

Son  algunos  cortesanos  tan  astutos  y  disimulados,  que 
parece  que  excusan  los  defectos  de  sus  émulos,  y  los 
acusan.  Así  reprendió  Augusto  los  viciosdeTíberio^. 

Otros  hay  <]ue,  para  encubrir  su  malicia  y  acrcdítalla 
con  especie  de  boudod,  entran,  &  titulo  de  obligación 
ú  amistad,  por  las  alabanzas,  refiriendo  algunas  det 
ministro  á  quien  procuran  descomponer,  que  son  de 
poca  sustancia  ó  no  importan  al  príncipe;  y  dellas, 
con  fingida  disimulación  de  celo  de  su  servicio ,  dando 
á  entender  que  le  pretieren  á  la  amistad ,  pasan  á  des- 
cubrir los  defelos  que  pueden  moverle  áretiralle  de  su 
gracia  ó  del  puesto  que  ocupa.  Cuando  no  es  esto  por 
umbicion  ó  malicia ,  es  por  acreditarse  con  los  defetos 
que  acusa  en  el  amigo ,  y  adquirir  gloria  para  si  y  in- 
famia para  él  *.  Muy  bien  estuvo  en  estas  sutilezas  ma- 
liciosas aquel  sabio  rey  de  Ñápeles  don  Alonso,  cuan- 
do, oyendo  ú  uno  alabar  mucho  ú  su  enemigo,  dijo  : 
aObservadelarte  destc  hombre,  y  veréis  cómo  sus  ala- 
banzas son  para  hacerle  mas  daño,  n  Y  así  sucediú, ha- 
biendo primero  procurado  con  ellas  acreditar  su  inten- 
ción por  espacio  de  seis  meses,  para  que  después  se  le 
diese  fe  á  lo  que  contra  él  babia  de  decir.  ¿  Qué  enga- 
ñosa mina  se  retiró  á  obrar  mas  íéjos  deí  muro  donde 
había  de  ejecutar  su  efeto  ?  Peores  son  estos  amigos 
que  alaban,  que  los  enemigos  que  murmuran  S.  Otros, 

■  SnbversarasnalUcDD),  el  can  Bcocpionlbashabilis.  (Eie<b'., 
t,e-)- 

>  Semper  ooda  in  lela  eit,  nglIoiiaeEoaDienla  mtdilarí  ccsunl. 
De  qnaido  deílnl  ocosinnl.  (  P1<d.  ,  11b,  II,  c,  tS.) 

>  Qoiiniuiai  hoBon  anUDoe  quiedim  de  bablM ,  cnUnqne,  et 
íBilItulis  ejuí  jcc«n1,  qaae  tdal  eicDsindi)  elprobrarel.  (Tac-, 
Ub.  I,  Aon.! 

*  Undeamlco  iaftinlam  pinljnde  Elorlim  slbl  reclpere.(Tai., 
lib.  li,Ann.| 

*  fcsilmamiDlmlcaningeani.landiales. (Tic.,intil.  A|rl''> 
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pan  engallar  mas  eautamente,  alaban  ea  público  7 
disfaman  oa  aecretoS, 

No  es  meDos  maliciosa  el  artifido  de  los  que  adcv- 
Dan  de  tal  suerte  las  caliunoias,  que,  siendo  acusacio- 
nes^'parecen  alabaniai,  como  en  el  Taso  hacía  Aleto : 


AestoaseFialátl  salmista  cuando  dijo  que  se  habían 
CftUTertido  en  arco  torcido  s ,  6  seguD  el  profeta  Oseas, 
en  arco  fraudulento  9, 4ue  apunta  i  una  parte  7  hiere 
áetra. 

Algunos  alaban  i  sus  émulos  con  tal  modo  j  accio- 
Bas ,  que  se  conoica  que  no  sienten  asi  lo  Otismo  que 
están  alabando,  como.se  conocia  en  Tiberio  cuando 
alababa  fi  Germinico  10. 

Ed  otroi  tales  aprobaciones  son  para  poner  su  ene- 
ndgo  en  cargo  donde  se  pierda  6  donde  esté  lejos ,  aun- 
que sea  con  mayor  fortuna;  que  es  lo  que  obligd  á  Rui- 
Gomei(creo  que  tendría  también  otras  razones)áTO- 
tar  que  pasase  á  Flándes  ti  duque  de  Alba  don  Fernan- 
do cuando  se  reiielaron  aquellas  estados.  Con  la  mia- 
ña intención  alabó  Huciano  en  el  Senado  i  Antonio 
Prime ,  y  le  propuso  para  el  gobierno  de  España  Cite- 
riwH;  y  para  facilitan  o  mas,  repartió  oficios  y  digni* 
dades  entre  sus  amigos  i*.  Es  muy  liberal  la  emulación 
cuando  quiere  quitara  de  delante  á  quien  ó  escurece 
susgloriastl  Impide  sus  coiivem'encias  :  ola  es,  que  al 
que  DO  puede  anegar  saca  &  las  orillas  de  la  fortuna. 

Algunas  Teces  las  alabanzas  son  con  inimo  de  levan- 
tar insidiosos  que  persigan  al  alabado.  1  Eitra3o  modo 
de  herir  con  los  vicios  ajeaos  1 

Hachos  hay  que  quieren  introducir  hechuras  propias 
en  los  puestos  sin  que  se  pueda  penetrar  su  deseo ;  y 
paraconseguillo,  afean  en  ellos  algunas  faltas  perso- 
nales y  ligeras,  y  alaban  y  exageran  otras  que  son  i 
propósito  para  el  puesto  ;  y  aveces  los  favorecen  como 
á  no  conocidos,  como  Lacón  á  Pisón,  pai-a  que  Galba  le 
adoptase  i3. 

Otros  i  lo  largo,  por  encubrir  su  pasión,  arrojan 
«dios,  yvanpocoá  poco  cebando  con  ellos  el  pecbo  ^bI 
principe,  para  que,  lleno,  rebose  en  daño  desu  enemi- 
go. Destas  artes  usaba  Seyano  para  descomponer  con 
Tiberio  A  Gennánico  i*.  Y  parece  que  las  acusó  el  Es- 
píritu Santo  debajo  de  la  metáfora  de  arar  las  menti- 


uvent  Ipinu,  «t  qsg 


a.  (Tu.  ,11b.  11,  HbL) 


•  CoBienl  BDPf  la  irenn  prtmm.-ÍPMl.  TT,  ÍT.) 
■  FuUwnlqiiailireasdalaini.  (Oh.  ,T,ie.) 
W  MslUqne  dsdraiB  eja>  memontli,  migli  la  tpeelm  ver- 

btl  tdoniiti,  quam  ni  pcnlLiu  sentiré  cradcretor.  (Tac, ,  lili.  1, 

Asa.) 
II  Ifilnr  HadiDiLi.  qila  propiltn  oparinl  Anunlu  leqalbtt, 

■alUí  1*  S«Mta  itidlbu  euialtWm,  iecralli  pramluli  oun- 

Tll,Cllcrloramllb|iiaiuiiiMeniuii,dl)wuiClinllRiaiicuH. 

[T*e.,lib.l,  HUL) 
•I  Si>iii  aaleU  duTritaaitat,  PnerMtanaqM  lirgliu  ttt. 
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n  s«d  ulllM,  Bt  Igiolu,  tovehat.  (Tk.  ,  llb.  1 ,  BliL) 
u  Odia  In  laniini  JidcBi,  que  rt«iad«re(,  mclaqu  praua- 

nt.(Tte.,lia.l,  Aai.) 


ras  (S,  que  es  \n  mismo  que  sembrar  en  los  áaimos  la 
semilla  de  la  cizaña,  para  que  nazca  después^  y  se  coja 
á  su  tiempo  el  fnito  de  la  malicia  u. 

No  con  menor  astucia  suelen  algunos  engañar  priine- 
ro  á  los  ministros  de  quien  mas  se  fia  el  prlncijie ,  dán- 
doles á  creer  falsedades  que  impriman  en  él.  Arte  fué 
esta. de  aquel  espíritu  mentiroso  qué  en  la  tísion  del 
profeta  HJqueas  propuso  que  engañarja  al  rey  Acab,  in- 
fundiéndose enlos  labios  de  sus  profetas;  y  Id  permitió 
Diostomo  remedio  eflcaí  n.- 

Tal  vez  se  baca  uoo  de  la  parte  de  ios  agravios  he- 
chos al  príncipe,  y  le  aconseja  la  venganza ,  ó  porque 
asilequiere  tomar  de  su  enemigo  con  el  poder  del  prin- 
cipe ,  ó  porque  le  quiere  apartar  de  su  servicio  j  ha- 
celle  difidente.  Con  este  artiScib  don  luán  Pacheco 
persuadía  al  rey  don  Enrique  ri  Cuarto  <■  que  prendiese 
ádon  Alonso  Fonseca, arzobispo  de  Sevilla,  y  después 
le  avisó  de  secreto  que  se  guardase  del  Rey: 

Estas  artes  suelen  lograrse  en  las  cortes ;  j  aunque 
alguna  vez  se  descubran ,  tienen  valedores,  y  hayquien 
vuelva  á  dejarse  engañar  ¡  con  que  vemos  manteuers^t 
mucho  tiempo  los  embusteros :  flaqueza  es  de  nnestra 
naturaleza  depravada ,  la  cual  se  agrada  mas  de  la  men- 
tira que  de  Iq  verda,i].  Has  noslleva  los  ojos  y  le  admi- 
'racion  un  caballo  pintado  que  un  verdadero ,  siendo 
aquel  una  mentira  deste.  ;Qué  es  la  elocuencia  vestida 
de  tropos  y  figuras  sino  una  falsa  apariencia  y  engaño, 
y  nos  suele  persuadir  alo  quesos  está  mal?  Todo  e^ 
.descubre  el  peligro  de  que  yerre  la  opinión  del  principe 
entre  semejantes  artificios  y  relaciones ,  si  no  las  exa- 
minare con  particular  atención,  manteniendo  entre 
tanto  indiferente  el  crédito,  hasta  que,  no  solamente 
vea  las  cosas,  sino  las  toque,  y  principalmente  las  que 
oyere ;  porque  entran  por  las  orejas  el  aura  de  la  lison- 
ja y  los  vientos  del  odio  y  iuvtdia ,  y  fácilmeote  alteran 
y  levantan  las  pasiones  y  afectos  del  ánimo ,  sin  dar 
tiempo  álaaveríguacioo;  y  así,  convendría  que  el  prín- 
cipe tuviese  las  orejas  vecinas  á  la  mente  y  i  la  razón, 
como  la  que  tiene  la  lechuza  (quizá  también  dedica- 
da por  esto  á  Minerva),  que  le  nace  de  la  primen 
parte  de  la  cabeza  ,idonde  está  la  celda  de  tos  senti- 
dos ;  porque  lodos  son  menester  para  que  no  nos 
engañe  el  oído :  del  ha  de  cuidar  mucho  el  princi- 
pe ;  porque  cuando  eslAi  libres  de  afectos  las  orejas ,  y 
tiene  ea  ellas  su  tríbuiwl  la  razón,  se  eiaminan'  Inen 
las  cosas ,  siendo  casi  todas  las  del  gobierno  si^etfts  á  la 
rdacion;  yasl,  no  parece  verisimilloque  dijo  Aristóte- 
les de  las  abejas,  que  no  oían;  porque  sería  de  gran 
inconveniente  en  un  animal  tan  advertido  y  político, 
siendo  los  oidos  y  los  ojos  los  instrumentos  por  donde 
entra  la  sabiduría  y  la  experiencia.  Ambos  son  menes- 
ter para  que  no  not  engañe  la  pasión ,  ó  el  natural  é  in- 

»  Noliinre  auadtdBB  idranai  rrttraaintH.  (Bcd.,  7, 1S4 
t*  ArMtis  iif  lelalna,  IniqaiUUn  noiiliUi,  coaediMI*  In- 

(CB  nmdiell.  (Ou.,  10, 13.) 
<i  BiD  iptrlbii  «endaí  In  are  oulia  Prorteura*  ela*.Vi  di- 

ilt  Doainiu:  Deeiplc) ,  et  pnB*tlebii :  «fiedtrt ,  al  (ac  lU.  iS, 
,.Reg-.M,M.) 
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IDEA  DE  UN  PRlNCIPe 
cUiikíod,  a  los  moabitas  les  parecía  de  saagre  el  tor- 
rente de  agoa  áoaáe  reverberaba  el  wl ,  lleTados  de  tu 
ifeeto  s.  Uq  misino  romor  dsl  pueblo  sonaba  i  los  oí- 
dos belicosos  de  Josué  como  clamiH-  de  batalla ,  y  á  loa 
deHoisen quietos  7 padticos  como  miisicaW.  Foresto 
Dios,  aunque  tiene  presentes  las  cosas ,  quiso  ave ríguar 
coa  los  ojos  la  voz  que  oia  de  los  de  Sodoma  j  Gomor- 
raU.  dundo  puesaplicareelpríiicipeú  las  cosas  las  ma- 
DOfi ,  [os  ojos  j  las  orqas ,  ó  no  podrú  errar  6  tendrá  dis- 
Golpa.  De  todo  esto  se  puede  conocer  cuan  errado  era 
el  simulacro  délos  tábanos  coa  que  sigoiBcabao  las 
calidades  de  tus  principes;  porque  tenia  orejas,  pwo 
no  ojos ,  siendo  tan  necesarios  estos  como  aquellas :  las 
orejas  para  la  poticia  de  las  cosas ,  los  ojos  para  la  fe 
dellas ;  eaque  s(»i  mas  fieles  los  ojos ,  porque  dista  tan- 
to k  verdad  de  la  mentira  cuanto  distan  los  ojos  de  las 
orqas. 

No  os  menester  menos  diligencia  f  atención  para,  ate- 
riguar,  antes  que  el  principe  se  empeñe,  la  verdad  de  los 
aiiritríos  y  medias  propuestos  sobra  sacar  di  ñero  de  los 
reinos  ó  mejorar  el  gobierno,  6  sobre  otros  negocios 
perteoecientes  á  la  paz  y  á  la  guerra ;  porque  suelea 
teoer por  Guiíileresos particulares,  y  no^emprecor- 
respondea  los  efectos  á  lo  ^ue  imaginamos  y  presupo- 
nemos. El  ingenio  suele  aprobar  los  arbitrios^  y  la  ei- 
perieocia  los  reprueba.  Desprecialios  sería  impruden- 
cia; porque  ono  que  sale  acertado,  recompensa  la  vani- 
dad de  los  demás.  No  gozara  la  Espeña  del  imperio  de 
.  un  nnevo  orbe  si  los  Reyes  Católicos  no  hubiesen  dado 
crédito  (como  lo  hicieron  otros  principes  )á  Colon.  El 
creelJos  ligeramente  y  obrallos.  luego,  como  si  fueran 
segaros,  es  ligerexa  ó  locura.  Primero  se  debe  consi* 
derar  la  calidad  de  la  pwsona  que  los  propone ,  qué 
experiencia  bay  de  sus  obras ,  qué.  fmes  pnedeVoer  el 
engaño,  qué  utilidades  en  el  acierto,  conque  medios 
piensa  conseguillo  y  en  qué  tiempo.  Por  no  baber  lie- 
cboestas  diligencias  Nerón,  fué  burlado  del  que  le  dijo 
haber  bslladn  un  gran  tesoro  en  África  ^.  Muchas  co- 
tí PrlBOf  u  BiM  rarieBM,  ei  «no  tía  kolc  ex  idisno  (qna- 
nn.  Tldemllfaibilia  í  cootn  iqBii  rnlir»  quui  unialuais, 
Sintils  (i)dll  csL  [  4 ,  nc|.,'3,  ti.) 
inlca  Jan»  MBalum  pOHl'  'Oelfsrinlis,  dlill  id 
i.t..  .._..  .ndii..i.  ...»<.  Qui  rMpondlI :  Non 
cl/enüo  campe - 
tndla.  ( Eiol., 
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sas  propuestas  parecen  al  principio  grandes,  y  se  hallan 
después  vanas  y  inútiies.  Huchas  son  ligeras,  délas 
cuale;  resultan  grandes  beneficios.  Huchas,  experímeiw 
tadas  en  pequeñas  formas,  no  saleo  en  las  mayores. 
Huchas  parecen  fáciles  i  la  razón ,  y  ton  dificultosas 
en  la  obra.  Huchas  en  sus  principios  son  de  daño,  y  ea 
sus  Gnesde  provecho,  y  otras  al  contrarío;  ymucha» 
saceden  diversamente  en  el  hecbo  de  lo  que  se  presupo- 
nía antes. 

El  vulgo  torpe  y  ciego  no  conoce  la  verdad  si  no  topa 
con  ella,  porque  forma  ligeramente  sus  opiniones  sin 
que  la  razón  prevenga  los  inconvenientes ,  esperando  í 
tocar  las  cosas  con  las  manos  para  desengañarse  con  el 
suceso,  maestro  de  los  ignorantes ;  y  asi,  quien  quisie- 
re  apartar  al  vulgo  de  sus  opiniones  con  argumentos, 
perderá  el  tiempo  y  el  trabajo.  Ningún  medio  mqorquft 
hacelle  dar  de  ojos  en  sus  errores ,  y  que  los  toque ,  co- 
mo se  hace  con  los  caballos  espantadizos ,  obligándolos 
á  que  lleguen  á  reconocer  la  vailídad  de  la  sombra  qua 
los  espanta.  Deste  consejo  usó  Pacuvio  para  sosegar  el 
pueblo  de  Capua ,  conmovido  contra  el  Senado.  Enciela 
ra  los  senadores  en  nna  sala,  estando  de  acuerdo  con 
ellos,  junta  el  pueblo  y  le  dice:  a  Si  deseáis  remoTor  y 
castigar  á  los  senadoras ,  ahora  es  tiempo ,  porque  i 
todos  los  tengo  ilebajo  desta  llave  y  sin  annas ;  perv 
convendrá  que  sea  uno  á  uno ,  eligiendo  otro  eo  su  lu» 
gar,  porque  ni  un  instante  puede  estar  sin  cabezas  e»- 
tanpública.  Echa  los  nombres  en  una  urna ,  saca  uno 
por  suerte ,  pide  al  puebla  h  que  se  ha  de  hacer  del ; 
crecen  las  voces  y  los  clamares  contra  él,  y  todos h 
condenan  á  muerte.  Dlceles  que  elijan  otro ;  confún* 
denseentre  si,  y  nosaben  á quién  proponer.  Si  alguna 
es  propuesto,  hallan  en,  él  grandes  defetos.  Suc^  lo 
mismo  en  la  segunda  y  tercera  elección  sin  llegará 
concordarse,  y  ai  ün  su  misma  confusión  los  adrirtítf 
que  en  mejor  conformarse  con  el  mal  que  ya  babiu) 
experimentado,  qua  intentar  el  remedio;  y  mandan  que 
sean  Sueltos  los  senadoras.  Es  el  pueblo  furioso  en  sos 
opiniones,  y  tal  vez  (cuando  se  puede  temer  algún  da- 
ño ú  inconveniente  notable)  es  gran  destreza  del  prii^ 
cipe  gobernalle  con  su  misma  ríenda ,  ¿  ir  al  paso  de 
su  ignorancia.  También  se  reduce  el  pueblo  poniéndole 
delante  los  daños  de  otros  casos  semejantes ,  porque  se 
mueve  mas  por  el  ejemplo  'juo  por  la  razona. 
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Aun  en  las  TÍrtudes  hiy  peligro :  estén  todas  en  el 
dniíno  del  príucipe,  pero  no  siempre  en  ejercicio.  La 
conveniencia  pública  le  ha  de  dictar  el  uso  dellas ,  el 
cómo  y  el  cuándo.  Obradas  sin  prudencia ,  ópasanáser 
vicios,  ó  DO  son  menos  dañosas  que  ellos.  En  el  ciuda- 
dano miran  á  él  solo  ;  en  el  príncipe ,  d  él  ;  ú  la  repú- 
lilica.  Con  la  conveniencia  común,  no  con  le  propia, 
lian  de  liucer  conaonancia.  La  sciencia  civil  prescribe 
términos  á  la  virlud  del  que  manda  y  del  que  obedece. 
En  el  ministro  no  tiene  la  juslicia  arbitrio ;  siempre  se 
lia  deajustar  con  la  ley.  En  el  principe,  qiieesel  alma 
della ,  tiene  particulares  consideraciones  que  miran  al 
gobierno  universal.  í,a  el  subdito  nunca  puede  ser  ei- 
ceso  la  conmiseración ;  en  el  príncipe  puede  ser  daño- 
sa. Pan  mostrallo  en  esta  empresa  se  formó  la  caza  de 
.  las  cornejas  que  refieren  San^zaro  y  Garcilaso  usaban 
los  pastores ;  la  cual  enseña  á  los  príncipes  el  recato 
con  que  deben  entrar  á  la  parte  de  los  trabajos  y  peli- 
gros ajenos.  Ponían  una  corneja  en  tierra  ligada  por 
laspuntas  do  las  alas,  lá  cual,  eu  viendo  pasar  la  banda- 
da de  las  demás  por  el  aire,  levantaba  las  voces ,  y  con 
clamores  los  obligaba  á  que  bajasen  d  socorrella ,  movi- 
das de  piedad. 

Ccrelbanlt .  f  alganí ,  mas  piídoli 
Del  mil  ijenn  de  b  conpaBeri 
0>c  del  suyo  afiígda  ú  lemecosi , 

Ucttlbiae  atai  ¡xmt ,  ;  la  primen 

Que  eslo  hacia  ,  pigjba  su  Inocencia 

Con  priitloa  li  con  muerte  lasliniíra. 

(C.rcil.) 

Porque  fa  que  estaba  fije  on  tierra  se  asia  de  la  otra 
para  librarse ,  y  esta  de  la  que  con  la  misma  compasión 
se  le  acercaba ,  quedando  todas  perdidas  unas  por  otrus; 
en  que  también  tenia  su  parte  la  novedad  del  caso ;  por- 
que á  veces  es  curiosidad  ó  natural  movimiento  de  in- 
quietud lo  que  parccecompasion.  En  Tas  miserias  y  tra- 
bajos de  los  príncipes  extranjeros  muévanse  ú sus  voces 
)  tauíeiitos  los  ojos  y  el  orazon  bañados  de  piedad,  y 
lal  vez  lüs  oficios ;  pero  no  las  manos  armadas  ligera- 


mente en  su  defensa.  Que  se  aventure  un  particular  per 
el  remediode  otro,  fineza  es  digna  de  alabanza  ;  pero  de 
reprensión  en  un  príncipe  si  empeñase  la  salud  pú- 
blica por  la  de  otro  principe  sin  suficientes  conveniea- 
cÍBs  y  razones  de  estado  ;  y  no  baslan  las  que  ímpoiK 
el  parentesco  ó  la  amistad  particular  ,  porque  primen) 
nacíú  el  principe  para  susvasallos  que  para  suspaiiea- 
tesó  amigos  :  bien  podrd  esistjllos ,  pero  sin  daño  dp*> 
ligro  considerable.  Cuando  es  la  asistencia  en  pelifíro 
tan  común,  que  la  cuida  del  uno  lleva  tras  si  la  del  olro,  ■ 
DO  liay  causa  de  oBllgacion  6  piedad  que  la  pueda  ei' 
cusiir  de  error  ;  pero  cuando  los  intereses  son  enire  si 
tan  unidos,  que,  perdido  el  uno,  se  pierde  el  otro,  su 
causa  hace  quieu  le  socorro,  y  mas  prudencia  es(coiDii 
hemos  diclio)  oponerse  al  peligro  en  el  estado  ajem) 
queaguardalleenel  propio. Cuando  también conviaíese 
al  bien  y  sosiego  público  socorrer  al  oprimido,  debe 
hacello  (I  principe  mas  poderosa ;  porque  la  justicii 
entre  los  principes  no  puede  recurrir  á  los  tribuüíles 
ordinarios ,  y  le  tíéne  en  la  autoridad  y  poder  del  mas 
soberano,  el  cual  no  debedejarse  llevar  de  la  polilicada 
que  estén  trabajados  los  demás  principes,  para  eslar 
mas  seguro  coD  sus  dísensioDeSj'iJ  para  fabricarse  ma- 
yor fortuna  con  sus  ruinas ;  porque  aquel  suprenoJuei 
de  las  intenciones  las  castiga  severa  mente. 

En  estos  casos  es  menester  ^an  prudencia,  pesando 
el  empeño  con  la  conveniencíq ,  sin  que  hagamos  li)t^ 
raraente  propio  e!  peligro  ajeno ,  ó  nos  consumamos  en 
él ;  porque  después  no  hallaremos  ta  misma  correspon- 
dencia. Compadecida  España  de  los  males  del  imperio, 
le  ha  asistido  con  su  sangre  y  con  sus  tesoros ;  de  doo- 
de  le  ban  resultado  los  invasiones  que  Francia  Iti  ba- 
cilo en  Italia,  Pldndes,  Borgoña  yEspaña;  ybabíeo- 
do  hoy  caldo  sobre  la  monarquía  toda  la  guerra,  no  Id 
reconocen  algunos  en  Alemania,  ni  aun  piensan  queba 
sido  por  su  cansa. 

La  eiperiencia  pues  en  propios  y  ajenos  rfaños  n»5 
puede  hacer  recalados  én  la  conmiseración  yeolas  fi- 
nezas. ¡Cuántas  veces  nos  perdimos,  ypeidimosElaoií- 


ifiEA  DE  m  PRlNaPE 
go,  por  ofrecernos  ToluDUriameate  al  remedio  de  sus 
trabajos,  iogralo  después  al  beoeBcioI  Cuántas  veces 
cüntrsjeroa  al  odio  del  principe  los  que  mas  se  deSTe- 
laroa  na  hacelle  extraordioaríos  servicios  I  Hijo  adopti- 
vo era  Genn¿aica  de  Tiberio ,  destioado  á  sucedelle  en 
el  imperio,  flan  Odo  ensu  servicio,  que  Luto  poriufa- 
mia  que  las  legiones  le  ofreciesen  el  imperio  i ,  y  por- 
que Ifl  obligaban  á  ello ,  se  (]uíso  alravesar  el  pecho  con 
suprapiaespada!;ycuantomaslielse  mostraba  en  su 
servicio ,  menos  grato  era  á  tiberio.  Su  atención  en  so- 
segar les  legiones  con  donativos,  le  daba  cuidados.  Su 
piedad  en  sepultar  las  reliquias  del  ejército  de  Varo ,  le 
parecía  {«"etension  al  imperio  * ;  la  misericordia  de  su 
mujer  Agrippina  en  vestir  los  soldadas ,  ambición  de 
maadarS.  Todas  las  acciones  de  Germánico  interpre- 
taba siniestramente  6.  Conoció  Germánico  estp  odio ,  j 
que  con  especie  de  bonor  le  retiraba  de  las  glorias  de 
Alenoania ,-;  procuró  obligalle  mas  con  la  obedíeocia  ; 
sufrimiento  1;  pero  esto  mismo  le  liacis  mas  odioso, 
hasta  que,  oprimido  el  agradecimiento  con  el  peso  de  la 
obligación,  le  envió  i  las  prorincias  de  oriente,  eipo- 
niéndole  al  engaflo  y  peligro  ^ ,  donde  le  avenenó  por 
medio  de  Pisón,  teniendo  por  felicidad  propia  la  muer- 
te^ de  quien  era  la  coluna  de  su  imperio.  Ídolos  son 
Blgunosprlncipes,cuyosojos  (como  advirtió  Jeremías) 
lüegan  con  el  polvo  de  los  mismos  que  entran  &  adora- 
Dos  lO,  j  no  reconocen  servicios ;  y  lo  peor  es  que  ni 
aun  quieren  ser  vencidas  dellos,  ñique  su  libertad  esté 
sajela  al  mérito ,  y  con  varias  artes. procuran  desempe- 
ñarla. Al  que  mas  ba  servida  le  bacen  cargos,  para  que, 
ledocida  í  defensa  la  pretensión,  no  importune  con 
ella,  y  tenga  por  premio  ser  absuelto.  Se  muestran  mal 
stlísfecbos  de  los  mismas  servicios  que  están  interior- 
mente aprobando,  por  no  quedar  obligados,  ó  les  atri- 
buyen á  BUS  órdenes ;  y  tal  vez  iftspués  de  alcanzado  io 
mismo  que  deseaban  y  mandaron ,  se  arrepienten  y  se 
desdeñan  con  quien  lo  facilitó,  como  si  se  hubiera  h&- 
cho  de  motivo  propio.  No  hay  quien  pueda  sondear  la 
condidon  de  los  principes  ii :  golfo  profundo  y  vario, 
que  se  altera  boy  con  lo  mismo  que  se  calmó  ayer.  Los 
bienes  del  ánimo  y  fortuna,  los  agasajosy  honores,  unas 
veces  son  para  ellos  mérito  y  otros  injuria  y  crimen i!. 
Fácilmente  se  cansan  con  las  puntualidades.  Ann  en 

<  Quil  tulewcoDboiiDareliir.  (Tic,  lib.  1,  Ann.) 

t  Al  lile  mori ID rum  poli ns  ,  ijoam  fldem  eincrct,  clamilans,  fcr- 

nn  t  liierc  diripnli,  clalnmque  detercbíl  In  peeiu.  (Tac,  Ihlil.) 
■  Scdqiad  l3r|lei)dii  pacnnili,  el  misslonc  resüniu  faiorem 

nilitBin  qDaeililuelj  belllcí  quaqae  GermiDÍci  gloria  angabaur. 


(Tac,  Ibld.l 

*  (taoit  Tiberio  biDd  probitan.  (Tic.Jbid.) 

.    ...^... .:,..: ....  ...     jT,j_       ,[|¡J    , 

1.  (Tac.  .ibid.) 
.    .  --.    —  J  impeoElus  pro  Tiberio 
mu.  (Tac,  ibld.l 

*  NDTlsqne  Prorlndií  laposllom  dolo  «Imul,  et  cuIbDj  objcc- 
UreLi.Tic.,lib.3,Aiio.} 

»  Nain  Cermanlci  mortem  ioler  prospera  ducebal.  (Tac,  lib.4. 


(  Id  Tlberi 

*  Cuiicta  Germán  id  In  delerlus  in 
'  QoaDU  summaespei  praplor, 


il  puliere  i  pedlbus  ínltoennUnm. 


,1.) 

■^  Oculi  eomín  píen 
(Banicb,6,16.) 

"  CorHegom  imcrulabile,  (Prov.,  SS.S-l 

"  Noblliüi,  opes,  omiisi  geslique  bonores  pro  crimine,  i 
tiiUKtcerllHliaBineilUiiB.  (Tac.  ,lib.  liHiiU) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  i  I» 

Dios  fué  peligrosa  la  del  sacerdote  Oza  en  arrimar  el 
hombro  al  arca  del  Testamento,  que  se  trastornaba ,  y 
le  costé  la  vida^s.  Has  suelen  los  príncipes  premiar 
descuidos  que  atenciones,  y  mas  bonran  al  que  menos 
les  sirve.  Por  servidumbre  tienen  el  dejarse  obligar ,  y 
porde  menos  peso  la  ingratitud  que  el  agradecimiento. 
Las  Huesas  y  liberalidades  que  usó  Junio  Bleso  con  el 
emperador  Viiellio  le  causaron  el  odio  en  vez  de  la 
gracia  i*.  Pasa  á  Constantinopla  aquel  iusigoe  varón 
Rugier,  cabo  de  la  gente  catalana  que  asistió  al  rey 
don  Fadrique  de  Sicilia ,  llamado  del  emperador  Andró- 
nico  para  defendelle  el  imperio ;  hace  en  su  servicio 
increíbles  hazañas  con  su  valerosa  nación,  aunque  po- 
cos en  número  ;  llbranle  de  la  invasión  de  los  turcos; 
y  cuando  esperaba  el  premio  de  tantas  victorias,  le 
mandó  matar  por  muy  ligera  causa.  Cualquier  ofensa 
ó  disgusto,  Buaque  pequeño,  puede  mas  que  tos  mayo- 
res beneficios ;  porque  con  el  agradecimiento  se  agrava 
el  corazón ,  con  la  vengaaza  se  desfoga ;  y  asi ,  somos 
mas  fáciles  á  la  venganza  que  al  agradecimiento.  Esta 
es  le  infelicidad  de  servir  á  los  príncipes ,  que  no  se  s^ 
be  en  qué  se  merece  6  desmerece  con  ellos  ^s ;  y  si  por 
lo  que  nos  enséñenlas  historias,  y  por  los  daños  que  nos 
resultan  de  las  finezas ,  hubiésemos  de  formar  una  po- . 
litica,  seria  menester  hacer  distinción  entre  las  virtu- 
des, para  saber  usar  detlas  sin  perjuicianuestro,  con- 
siderando que,  aunque  todas  están  en  nosotros  como 
en  supuesto  suyo,  no  todas  obran  dentro  de  nosotros; 
porque  unas  se  ejercitan  fuera  j  otras  internamente; 
Estas  son  la  fortaleza,  la  paciencia,  la  modestia,  la 
humildad,  la  religión  y  otras,  éntrelas  cuales  son  al- 
gunas do  tal  suerte  para  nosotros ,  que  ed  ellas  no  tie- 
nen mas  parte  los  de  afuera  que  la  seguridad  para  el 
trato  humano  y  la  estimación  por  su  eicelencia ,  como 
sucede  en  la  humildad ,  en  la  modestia  y  en  la  benigni- 
dad ;  y  así,  cuanto  fuere  mayor  la  perfección  destas  vir- 
tudes, tanto  mas  nos  ganará  los  ánimos  y  el  aplauso  de 
losdemás,  como  sepamos  conservar  el  decoro.  Otras 
destas  virtudes,  aunque  obran  dentro  de  nosotros  en 
ios  casos  propios,  suele  también  depender  su  ejercicio 
de  las  acciones  sjenas,  como  la  fortaleza  y  la  magoani- 
midad.  En  estas  no  hay  peligra  cuando  las  gobierna  la 
prudeocia.que  da  el  tiempo  yelmodoá  las  virtudes; 
porque  la  entereza  indiscrAa  suele  ser  dañosa  á  nues- 
tras convenieocbs ,  perdiéndonos  con  especie  de  repu- 
tación y  gloría ;  y  entre  tanto  se  llevan  los  premios  y  el 
aplauso  lasque  mas  atentos  sirvieron  al  tiempo,  á  la 
necesidad  yú  la  lisonja. 

En  el  uso  de  las  virtudes  que  tienen  su  ejercicio  en 
el  bien  ajeno ,  como  la  generosidad  y  la  misericordia, 

<>  Eilendil  Ou  ninnm  id  irum  Del ,  et  lennli  eam :  qionlaní 
calcilrabanl  bo'ei.el  decliDiverunl  eam.  Iralnsqne  esl  indigna- 
tione  Dominas  tontra  Oum ,  el  percossil  enm  super  lemerilale  : 
elmonunsesIiblJuii3>rcaiiiDel.(í,Reg.,G,E.| 

"  nonec  Lngdunensis  Galliie  rector,  genere  lllnslri,  Itrgna 
animo,  el  par  opibas,  ctrenDdirel  Prlncipl  mlnialeria  .  comjtire- 
Inr  tibenlller,  eo  ip^o  Ingnluí ,  qnimvis  odlum  Vilelliui  vcraili- 
baiblandlltbvelirel.  |Tic.,lib.  l.Ulsl.l 

»  Nescli  bono,  uirnm  añore,  in  odia  dlgiai  tlt.  (Eecles., 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEORA  FAJARDO. 


se  suela  peligrara  padecer,  porqi»  m  corresponde  á 
ellas  el  premio  de  los  ^rioclpes  ni  el  agradecúneoto 
7  baeaa  coirespOBdeMcia  de  losamigos  y  paneotes;  ao- 
tes,  orejando  por  cierto  ^m  agodlos  esliiBaráo  nues- 
tros sernoios,  ;<]Ue  estos  ■ventnreráo  por  nosotros  ea 
el  pelTgroy  Deoesldades  las  bacieodas  y  ks  vidas ,  fiu- 
damos  esta  fala  opinión  en  obli^cioD  propia ,  7  para 
satísTacer  i  elk,  no  reparamos  ea  perdemos  por  ellos ; 
perociiuido  naa  venMs  ea  alguna  caiamidad,  se  reti- 
ran 7  nos  abandonan.  En  los  trabajas  de  Jobiolos  tres 
amigos  le  lisftarón,  y  estos  inspirados  de  Dies  impero 
no  le  asistJeroaoon  obras,  sino  con  palabras  7  eihoi^ 
taoioim  pesadas  quele  apunroa  te  paciencia;  mas  cuan- 
do vot*ió  Dios  i  él  BHS  ofos  pladoRoe,  y  empead  á  mul- 
tiplicar sos  bienes ,  seestnrron  por  sus  psertas  todos 
sus  parientes,  fusta 4os  qnesolamente  le  conociaa  do 
vista,  yaesentaroniMinesa,  para  tener  parte  eosui 
prosperidades  ví. 

Este  engaüo ,  con  especie  de  Uen  y  de  buena  cor- 
respondenoia  7  (ditigacion ,  ha  perdido  á  nMKlws;l»s 
cuates,  creyeñd»  sembrar  beneficios,  cogieroa  Ingrati- 
tudes y  odios¡baciando  de  amigos  enemigos, «on  que 
después  *i*ieron  y  muñeron  inrelioes.  El  Espíritu  San- 
to dijo  que  daba  á  clarar  sn  mano,  y  se  enlaaaka  y  ha- 
cia«sdavocon  nsmismaspatebrasquiea  salía  fiador 
por  su  enligo  t8,7nMemoDeBta  qne  detente  del  este- 
nios coQ  los'ojosabieTtos ,  guarddndonos  de  sus  nanos, 
como  se  guardan  el  gamo  7  el  are  de  las  del  caisdor  ^. 
Haibien  7  guárdate,  es  proTerbiocastelUDO,  hijo  de 
la  eiperieaoia.  No  sucede  esto.i  los  que  títou  pan  si 
solos,  stn  que  la  roieericordia  y  caridad  los  mueva  al 
remedio  de  los  malea  ajenes;  hicense  sordos  7  ciegos 
á  los  gemidos  7 1  lascasos.hayendo  las  ocasiones  de 
mezclarse  en  ellos;  con  lo  coiü  rivea  IHhvs  de  cuida- 
dos 7  trebejos,  y  si  no  hacen  grandes  amigos,  no  pier- 
den í  los  que  tienen.  No  serán  estiniados  por  lo  que 
obran,  peros!  por  la  que  dejan  de  obrar,  toBiéndoks 
por  prudentes  los  íemis;  fuera  de  que  naturalsaente 
lutxmos  mas  estimación  de  quien  no  nos  ha  menester, 
ydesprecUttdonos,  vive  conrigo mismo;  7 así,  parece 
que ,  conocido  el  trate  ordinario  de  los  hombres ,  nos 
hablamos  de  estar  quedos  día  vista  de  sus  males,  sin 
damos  por  entendidos ,  atendiendo  solamente  4  nues- 
tras conienrencias ,  y  á  no  liexclallas  con  el  peUgro  y 
calamidad  ajene.  Pero  esta  política  sena  opuesta  á  las 
obligaciones  cristianas ,  i  la  caridad  humana ,  y  á  las 
Tírtades  mas  generosas  y  que  mas  nea  hacen  parecidos 
á  Dios;  con  ella  se  disolvería  la  compañía  civil ,  ijne 

••  Andienteí  ireí  amicl  Job  omnc  milmn  qaad  ■ecldluet  tí, 
Kimant,  llciil  loenlni  faent  Bomlnm  id  eos.  iJob ,  t ,  11. 1 

■1  Teneraal  lalera  ad  cdbi  omnes  fnlreí  inl ,  et  miimtt  lo- 
'rom  me ,  et  catatü  qnl  noienot  ewn  pilii ,  et  eonederut  enn 
«opiarm  In  doBDci»!-  (lab, 41, 11.) 

t*  fíW  al,  >i  fpopwdarli  pra  inlc»  luo ,  deSilsll  ipid  eiln- 
neiii  miiuiai  laim ,  llli|nnla«  et  «erbii  orii  Ui ,  et  eiploi  pn- 
príli  serRiimlbDt.  <Pr«T.,  6 , 1.) 

<•  Ernen  qiul  dimili  ée  mía ,  el  qoail  (tIb  de  inildld  11- 
cipli.  (liem ,  T.  G.) 


ooQsiste  en  que  cada  uae  viva  para  sf  7  para  los  demk. 
No  ha  menester  la  virtud  las  demoslraoiones  eiler- 
nas;  de  ai  miama  esprenio  bastante,  siendo  nuforn 
perJécoion  ysn  gloria  cuando  no  es  eorre^ondida;  por. 
que  baoer  Jiiea  por  la  retribudoa  as  especie  de  a*an* 
ci«,7cttMidonasealCBiua,(f«edaaHdDteráitalcn- 
ble  en  el  coraaoa.  Obremos  pues  solamente  por  lo  qus  ¡ 
debemos  d  nosotros  mismos,  74erdnws  paracldui 
Dios,  que  hace  siem^ae  bisB  aun  i  los  que  no  aonagrn 
decidos.  Pera  es  prudencia  estar  can  tieafo  advertir 
dos  de  que  A  una  correspondencia  buena  oorrespeads 
una  oahkiforqtM  vive  infelit  el  qoeaeeipuio  al  gaste,  I 
al  trabsio  i  al  peligro  qjeno ,  7  eTe7aad*  cager  apade- 1 
cknetttos,  cogió  ingratitudes.  Al  que  tiene  cenocimies- 
to  de  la  nilMraleu  7  trato  erdinario  da  las  hembras 
no  le  haJte  auevo  este  caso ,  y  cenra  le  vio  antes,  pre- 
vjÉoBDgolpa,  y  no  quedó  ofendido  del. 
También  detiamas  considerar  ai  ea  e«iTaDÍencÍB  M  I 


haocoMs  mas  daño  con  Buestrae  diligencias ,  ó  par  im- 
portunas ó  por  imprudentes,  queriendo  parecer  bisar- 
ros  y  fiuec  por  eUos ;  con  que  los  perdemos  j  nos  per- 
doBOB.  EatalñaBiTia,  dañoaa  al  roiwie  que  la  bace,  n- 
primió  Tnsea,  annque  era  i  bvor  suyo,  en  RútUcA 
Aruleno,  para  que  no  rogase  por  éf,  sabiendo  que  w 
sGoies  serian  dañoeoí  al  inieraesar  y  vanos  al  reo  *>- 

Noes  menos  imprudente  7  peligrosa  et  celo  del  bin 
ptiMico  7  de  los  acjertns  dd  principa  cuando ,  aio  to- 
oamos.por  oficie  ó  siaesperenaas  del  remedio,  noae»' 
treoetenos,  sin  ser  llamados ,  en  sus  negocios  j  ait- 
roses  con  evidente  riesgo  nuestro.  No  quiero  que  io- 
humama  esternas  i  la  vista  de  los  daños  qjenos,  niqn* 
vilmente  sirva  nueetro  silencio  i  la  urania  7  al  tiespa, 
sino  quena  nos  perdamos  iraprudeoteraenle,  7  f 
■■ganes  las  pasos  de  Sucio  Pisón ,  que  en  tiempos  ti- 
ranos 7  calumniosos  supo  conservarse  coa  tal  destren, 
qne  no  fiíé  voluntariamente  autor  de  conatos  servileí, 
y  cuando  le  obügebe  la  necesidad,  conleiBporiiabs  a 
algo  coa  gras  saUduria,  pan  moderallos  laejor  u.  Mu- 
cbes  veces  nos  anticipamos  á  dar  consejos  en  lo  que  so 
DOS  toca,  persuadidos  i  que  en  eUot  esti  «1  remedio  de 
les  males  púldicos,  7D0«dverlimas  loque  suele  enga- 
ñar el  amor  profu  de  nueatras  opinionea,  sin  las  noti- 
cias particulares  que  tienen  los  que  gobiernan  7  se  ha- 
llan sot»-e  el  hecho.  Ninguna  cosa  nws  peligrosa  qae  el 
nconsejar;  aun  quien  lo  tiene  por  oficio,  debe  eicusa- 
flo  cuando  no  es  Hemedo  y  requerido,  porque  sejesgan 
I0S  consejas  por  el  suceso,  7  este  pende  de  accideotes 
futuros  que  no  puede  prevenir  la  prudenda;  7loipie 
sucede  mal  se  atríbaye  al  consejero ,  pero  no  lo  qu«  M 
acierta. 


10  Ne  Tini ,  el  rea  non  prafatnn ,  Intercetsori  eiHlMi  ■x'F^ 
reL(Tae.,llb.<e,  Add.I 

ti  NnULus  leniLLi  lententlie  aponte  miar,  et  qnatiea  saio- 
lituiapaerct.sipieDleinaderMa.  {Tac,  llb.  fl.Aai.) 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLITICO-CRISTUNO. 


EMPRESA  XLVni. 


■  Qoéprerenidos  estinlds  príncipes  contra  los  ene- 
migos eiteraos;  qné  deurmadns  contra  los  domésti- 
cos !  Entre  las  cacbillas  de  la  guardo  les  acompañan ,  ; 
no  repann  en  ellos.  Estos  son  los  aduladores  ;  lisonje- 
m,  no  menos  peligrosos  sus  halagos  que  las  armas  de 
los enenügos;  amas  príncipes  ha  destruido  la  lisonja 
qoe  U  toena,  iQué  púrpura  real  no  roe  esta  polillB.qué 
ceptoD no  barrena  esU  carcoma!  En  el  mas  levantado 
cedro  se  introduce,  y  poco  á  poco  te  taladra  el  corazón 
;  da  coa  ¿I  eu  tiem.  Daño  es  que  se  descubre  con  la 
nismannDa*,  primero  se  vesnefiíto  que  su  causa:  di- 
tinabdo  gusano,  que  habita  en  los  artesones  dorados 
de  los  palacios.  Al  estelion ,  esmaltada  de  estrellas  la 
espalda  y  voaenoso  el  pecho,  la  compara  esta  empresa. 
Coa  UD  manto  estrellado  de  celo  ipie  encubre  sus  fines 
dañoso*  a«  représenla  al  principe  i.  Adrierla  bien  que 
no  todo  lo  que  reluce  es  por  buena  calidad  del  sugeto, 
pues  por  aeñal  d«  lepra  lo  ponen  las  difinas  letns  *.  Lo 
podridM  de  na  tronco  esparce  de  noche  resplandores; 
ea  ana  dañosa  intención  se  ven  apariencias  de  bondad. 
Tal  rea  eotre  vislarabres  de  severidad,  amigu  de  la  li- 
bertad y  opuesta  al  principe ,  se  encubre  serrilmente 
la  lisonja ;  como  cuando  Valerio  Hesalla  votÚ  que  se  re- 
BOrase  cada  año  á  Tiberio  el  juramento  de  obediencia; 
¡'preguntado^  con  quéordenlopropoma,respondi4 
que  de  motÍTO  propio,  porque  en  lo  que  tocase  á  la  re- 
pública había  de  seguir  siempre  su  dictamen ,  aunque 
fuese  con  peligro  de  ofender  3.  Semejante  áesta  fué  la 
adalacioa de  Ateyo ,  cuando , acusado L.  Ennio  de  ha- 
ber fundido  una  estatua  de  plata  de  Tiberio  para  ha- 
cer niüla,  y  no  queriendo  Tiberio  que  ss  admitiese  tal 

<  Viefni  didlit  nilom  bonimi,  «t  tontniíatini;  paoMteile- 
wkm  tBc«n,(lliicraiIeiiebnii.  {lial.,S,  V).l 

■  Aat  qaul  Jacni  qaippliai.  id  etl  pUd  lepnc.  <Le>lL,  13,1.) 
*  S|>«nlc  ihltM ,  reípondit :  ge^at  la  lis ,  qu>e  id  Rempabll- 

tin  pcrtiaercDl ,  eoutilio  nisi  ido  unmiii .  vel  CDm  pertcilo  af' 
■tnloDlt,  qaae  uli  ipedM  adnlandl  mpennl.  ITac.IU).  1, 
iM.Í 


acusación ,  se  le  opuso,  diciendo  qne  no  se  deUa  qiñ- 
tar  á  los  senadores  la  autoridad  de  jtiigar  ni  dejar  sin 
castigo  langranmaldad;  que  fuese  sufrido  en  sus  sen- 
timientos ,  y  no  pródigo  en  las  injurias  hechas  á  la  re- 
pública *. 

Muda  el  estelion  cada  año  la  piel ;  con  el  tiempo  sni 
consejoslalisonjB,  al  pasa  que  se  muda  la  voluntad  del 
principe.  Al  rey  don  Alonso  XI  S  aconsejaron  sus  mi- 
nistros que  se  apartase  de  la  reina  doña  Violante,  teni- 
da por  estéril ,  fundando  con  razones  la  nulidad  del 
matrimonio,  y  después  los  mismos  le  aprobaron,  per- 
suadiéndole que  volviese  á  cohabitar  con  ella. 

Ningún  animal  mes  fraudulento  que  el  estelion ,  por 
quien  llamaron  los  jurisconsultos  crimen  tieliionatut  á 
cualquier  delito  de  engaño.  ¿Quién  tos  usa  mayores 
que  el  lisonjero ,  poniendo  siempre  lazos  i  la  votunlad, 
prenda  tan  principal ,  que  sin  ella  quedan  esclavos  los 
sentidos? 

No  mata  el  estelion  al  que  inficiona,  sino  le  entorpe- 
ce y  saca  de  si ,  introduciendo  en  él  diversos  afectos : 
calidades  muy  propias  del  lisonjero,  el  cual  con  varias 
apariencias  de  bien  encanta  los  ojos  y  las  orejas  del 
principe,  6  le  trae  embelesado,  sin  dejalle  conocer  la 
verdad  de  las  cosus.  Es  el  estelion  Un  enemigo  de  los 
hombres,  que,  porque  do  se  valgan  para  el  mal  cadu- 
co de  la  piel  que  se  desnuda ,  se  la  come.  No  quiera  el 
lisonjero  que  el  principe  convalezca  de  sus  errores, 
porque  el  desenfjtiño  es  hijo  de  la  verdad ,  y  esta  ene- 
miga de  la  lisonja.  Invidia  el  lisonjero  las  felicidades 
del  príncipe ,  f  le  aborrece  como  á  quien  por  el  poder 
y  por  la  necesidad  le  obliga  á  la  servidumbre  de  la  li- 
sonja y  disimulación ,  y  á  sentir  una  cosa  y  decir  otra. 
Gran  advertencia  es  DieDesl«r  en  el  príncipe  para 

*  Palim  aipeniiate  Awjo  Cipilaae,  qutl  per  libertilEm.  Ron 
GDÍDi  itiere  crlpl  Pilrlbus  «Ira  ilaloendl ;  atqte  Untam  nilca- 
elnm  Impnoe  biDcndnin  :  nnb  leotloi  )n  ano  doioré  euei,  Rel- 
pDbtlcic  Isjnrl»  ae  lirginlor.  (Tae. ,  Ub.  3,  Ano.} 
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conocer  la  lisonja,  porque  consiste  en  la  alabaazB,  7 
también  alaban  los  que  no  son  lisonjeros.  La  diferen- 
cia esU  en  que  el  lisonjero  alaba  lo  bueno  ;  lo  malo ,  7 
el  otro  solamente  lo  bueoo.  Cuando  pues  viere  el  pria- 
cipe  que  le  atribuyen  los  aciertos  que  ó  se  deben  £  otro 
6  nacieron  del  acuso  6;  que  le  alaban  las  cosas  ligeras 
que  por  si  no  lo  merecen,  lasque  son  masde  gusto  que 
de  reputación,  las  que  le  apartan  del  peso  de  los  nego- 
cios, las  que  miran  mas  á  sus  conTenienci,as  que  al  be- 
nefício  público;  y  que  quien  asi  le  alaba  no  se  mesure 
ni  entristece,  ni  le  advierte  cuando  le  ve  hacer  alguna 
cosa  indecente  é  indigna  de  su  persona  7  grandeza; 
que  busca  disculpa  á  sus  errores  7  vicios ;  que  mira 
mas  á  sus  acrecentamientos  que  d  su  servicio.;  que  di- 
simula cualquier  ofensa  y  desaire  por  asistille  siempre 
al  lado;  que  n(i  se  arrima  á  los  bombresseverosj  ce- 
losos; que  alabaá  los  que  juzga  que  le  son  gratos,  mien- 
tras no  puede  derriballos  de  su  gracia;  que,  cuando  se 
halla  bien  firme  en  ella  y  le  tiene  sujeto,  trata  de  gran- 
jear la  opinión  de  los  demás,  atribuyéndose  d  si  ios  bue- 
nos sucesos,  y  culpando  al  principe  de  no  haber  segui- 
do su  parecer ;  que,  por  ganar  crédito  con  los  de  atue- 
ra,  se  jacta  de  liubcr  reprendido  sus  defectos,  siendo 
el  que  en  secreto  los  disculpa  y  alaba;  bien  puede  el 
principe  marcar  á  este  tal  por  lisonjero,  y  liuya  del  co- 
mo del  mas  nocivo  veneno  que  puede  tener  cerca  de 
sf,  y  mas  opuesto  al  amor  sincero  con  que  debe  ser  ser- 
fido'. 

Pero,  si  bien  estas  señas  son  grandes,  suele  ser  tan 
ciego  el  amor  propio,  que  desconoce  la  lisonja,  deján- 
dose halagar  de  la  alabanza,  que  dulcemente  tiraniza 
los  sentidos,  sin  que  haya  alguna  tan  desigual,  que  1 
crean  los  principes  qne  se  debe  á  sns  méritos.  Otras 
veces  nace  esto  de  una  bondad  floja,  que,  no  advirlien- 
do  los  danos  de  la  lisonja,  se  compadece  della,  y  aun  la 
tiene  por  sumisión  y  afecto;  en  que  pecaron  el  rey  de 
Galicia  don  Femando  ^,  aborrecido  de  los  suyos  porque 
dabaoidosilisoDÍeras,jelrey  don  Alonso  el  Nono,  que 
por  lo  mismo  escureciú  la  gloria  de  sus  virtudes  y  ha- 
zañas. Por  tanto,  adviertan  los  principes  que  puede  ser 
vivan  tan  engañadas  del  amor  propio  ú  de  la  propia 
bondad,  que  aun  con  las  señas  dadas  no  puedan  cono- 
_  cer  la  lisonja ;  y  asi,  para  conooella  y  librarse  della,  re- 
vuelvan las  liistorlas ,  y  noten  en  sus  antepasados  y  en 
otros  los  artes  con  qne  fueron  engañados  de  los  lison- 
jeros, los  daños  que  recibieroo  por  ellas ,  y  luego  con- 
sideren si  se  usan  con  ellos  las  mismas.  Sjla  una  vez 
que  el  rey  Asuero^mondú  (hallándose  desvelado)  que 
le  leyesen  los  anales  de  su  tiempo  ,  le  dijeron  lo  que 
ninguno  se  atrevía,  oyendo  en  ellos  las  urtes  y  tiranías 
de  su  valido  Aman  y  los  servicins  de  Mirdoqueo;  aque- 
llas ocultadas  de  la  lisonja ,  7  estas  de  I J  malicia ,  con 
que  desengañado,  castigó  al  uno,  7  premió  al  otro.  Pe- 


*  Popule  meot ,  qille  bealim  dlcaat,  lp>[  U 
TliPi  Bresínnm  inorniD  dlulpínl.  (Isil-  ,3,1*.) 

T  Blanillilie  pessimaní  vcil  afTectiij  (enennii  : 
IlUs.  (Tic.  Ub.  I.Hlit.) 

I.  Hlsp.,l.ll,c.lB. 
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m  aun  en  esta  lección  estén  advertidos;  no  se  halle  dis- 
frazada la  lisonja;  lean  por  si  mismos  las  historias,  por- 
que puede  ser  que  quien  las  leyere  pase  en  silencio  los 
casos  que  habian  de  dése  nga  nal  I  os,  6  que  trueque  lai 
cláusulas  y  las  palaliras.  ¡Oh  infeliz  suerte  de  la  majes- 
tad, que  aun  no  tiene  segúrala  verdad  dé  losMbros, 
siendo  los  mas  fieles  amigos  del  hombre  I 

Procure  también  el  principe  que  lleguen  i  sus  ojos 
los  libelos  inraroatorios  que  salieren  contra  él ;  porque, 
si  bien  los  dicta  la  malicia ,  los  escribe  la  verdad,  y  ea 
ellos  bailará  lo  que  le  encubren  los  cortesanos ,  7  que- 
dará escarmentado  ensu  misma  infamia.  Reconocien- 
do Tiberio  cuan  engañado  habla  sido  en  no  haber  pe- 
netrado con  tiempo  las  maldades  de  Seyano ,  mandé  w 
publicase  el  testamento  de  Fulcinio  Trio,  que  era  uní 
sátira  contraél,  por  ver,  aunque  fuese  en  sus-ofreotas, 
las  verdades  que  le  encubría  la  lisonja  >0. 

No  siempre  mire  el  principe  sus  acciones  al  espejo 
de  los  que  están  cerca  desf;  consulte  otros  de  afuera 
celosas  7  severos ,  7  advierta  si  e$  una  misma  la  apro- 
bación de  los  nnos  y  de  los  otros;  porque  los  espejos  de 
la  lisonja  tienen  inconslantas  7  varias  las  lunas,  y  ofre- 
cen las  especies ,  no  como  son ,  sino  coma  quisiera  el 
principe  que  fuesen;  y  os  mejor  dejarse  corregir  de  los 
prudentes  que  engañar  de  los  aduladores  K.  Para  esta 
es  menester  que  pregunteáunosyéotros.ylesquite 
el  empacho  y  el  temor ,  reduciendo  á  obligación  que  1< 
digan  le  verdad.  Aun  Samuel  no  se  atrevió  á  decir  i 
Heli  lo  que  Dios  le  liabia  mandado  Hbasta  quese  lo  pre- 
gunta (3. 

Hirese  también  el  príncipe  al  espejo  del  pueblo,  en 
quien  no  ha7  falta  tan  pequeña  que  no  se  re[»esente; 
porque  la  multitud  no  sabe  disimular.  E(  rey  de  Fran- 
cia Ludovico  ly  se  disfrazaba  7  mezclaba  entre  la  ple- 
be, 7  oia  lo  que  decían  de  sus  acciones  y  gobierno.  A 
liis  plazas  es  menester  salir  para  hallarla  verdad.  Una 
cosa  sola  decia  el  rey  l.udovico  X(  de  Francia  que  fal- 
taba en  su  palacio,  que  era  la  verdad ;  es  esta  muy  en- 
cogida y  poco  cortesana ,  y  seretiradellos,  porquese 
confunde  en  la  presencia  real.  Por  esto  Saúl,  querien- 
do consultar  á  la  Pitonisa ,  mudó  de  vestiduras,  para 
que  mas  libremente  le  respondiese,  y  él  mismo  le  bizo 
la  pregunti^  sin  fialla  de  otro  1*.  Lo  mismo  advirtió  Je- 
roboan  cuando ,  enviando  á  su  mujer  al  profeta  Ablai 
paru  saber  de  la  enfermedad  do  su  hijo ,  le  ordenó  qae 
se  disfrazase;  porque  ,  si  la  conociese,  ó  no  le  respon- 
derla ó  no  le  diría  la  verdad  is.  Ya  pues  que  no  se  ha- 

1*  Qsie  >b  hieredibat  gecnllila ,  retlliri  Tiberios  Jisiit :  pi- 
lienUim  libertiUi  iltenae  oslentans,  el  coalemptar  soie  inrimíic; 
■n  leelsnim  Srjinl  dig  ne*diis  .  moi  qaoqic  mado  dicta  Toliari 
Ddebil.  verii9tisque,cu[  idulalli)  ottcit,  perprabnuluapi- 
nislierLiTic.,lib.6.Anii.! 

■'  Meiius  eslt  uplenia  carrlpi,  qolai  ualianiii  idoliIiDnede- 
cipl.  (EcdD). ,  T,  S.  1 

11  El  Üanme]  limebal  Indicare  tislonen  Hdi,  ( 1 ,  Reg, ,  3,  IS.) 
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IDEA  BE  UN  PRINCIPE 
lia  en  las  recámaras  dejos  principes,  menester  es  la 
industria  para  buscalia  en  otras  partes;  gloria  es  de 
los  reyes  investigar  lo  que  se  dice  deíloíis.  El  reyFi- 
lipc  II  tenia  un  criado  favorecido,  que  le  refería  lo  que 
decían  del  dentro  y  fuera  del  palacio.  Si  bien  es  de  ad- 
*ertlr  que  las  voces  del  pueblo  en  ausencia  del  princi- 
pe 500  verdaderos ,  pero  d  sus  oidos  muy  vanas  y  lison- 
jeras, 7  causa  de  que  corra  cicgameate  tras  sus  victos, 
infiriendo  de  aquel  aplauso  común  que  ostAn  muy  acre- 
diUdas  BUS  acciones.  Ningún  gobierno  mas  tirano  que 
el  de  Tiberio ;  ningún  ralirlo  mas  aliorrecido  que  Seya- 
no;  y  cuando  estaban  co  Capri  los  requebraba  el  sena- 
do, pidiéndoles  que  se  dejasen  ver  ".  Nerón  vivía  tan 
engañado  de  las  adulaciones  del  pueblo,  qlie  creía  que 
no  podría  sufrir  sus  ausencias  de  l\oma,  aunque  fuesen 
breves,  j  que  le  consolaba  su  presencia  en  las  adversi- 
dades 18;  siendo  tan  mal  visto.que  dudaban  el  Sentido  y 
los  nobles  sí  seria  mas  cruel  eu  ausencíu  que  en  pre- 
sencia 19. 

Otros  remedios  liabria  para  reconocer  la  lisonja;  pe- 
ro pocos  principes  quieren  uplicallos,  porque  se  con- 
forman con  ios  afectos  y  deseos  naturales;  y  asi,  vemos 
castigar  A  los  falsaiíos,  y  no  á  ios  lisonjeros,  aunque  es- 
tos soD  mas  perjudiciales;  porque,  si  aquellos  levantan 
la  ley  de  las  monedas,  estos  la  de  los  vícioi,  y  los  bacen 
parecer  virtudes  :  daño  es  este  que  siempre  se  acusa, 
y  siempre  se  mantiene  en  los  pitlacios ,  doftile  es  peli- 
grosa la  verdad,  príncipalmeJi'.c  cuando  sedtceá  prín- 
cipes soberbios,  que  rücilraente  se  ofenden  ^.  La  vida 
lecostú  i  don  Fernando  de  Cabrera  el  bajier  querído 
deseagBDiralrcydoD  PedroelCuartode  Aragón^, sin 
que  fe  valiesen  sus  grandes  servicios  y  el  haber  sido  su 
ayo.  E(  quedesengañft,  acusa  lis  acciones  y  se  muestra 
superiorén  juicio  ú  en  bondad;  y  no  pueden  sufrirlos 
priDcipeseslasupcrioridiid.parocíéndolesqueles  pier- 
de el  respeta  quien  )cs  habla  claramente.  Con  ánimo- 
sencillo  y  lenlrepreieiilóGulíerreFornondci  de  Tole- 
do «al  rey  don  Pedro  el  Cruel  loque  suntia  de  su  go- 
bierno, para  que  moderase  su  rigor;  y  este  advertimien- 
to, que  merecía  premio,  le  tuvo  el  rey  por  tan  gran  de- 
lito ,  que  le  mandÚ  cortar  la  cabeza.  Mira  el  principe 
como  á  juez-i  quien  le  nota  sus  acciones ,  y  no  pjieJe 
tener  delante  de  los  ojos  al  que  no  le  parecieron  acer- 
tadas. El  pelrgroeslúenaconsejarloqize  conviene,  no 
lo  que  a|)etece  el  príncipe  ^;  de  aqui  nace  el  encoger- 
se la  verdad  y  el  animarse  la  lisonja. 


.  iTlt-, 


I*  VidiiM  t'níaa  mocsutiultiu.  indlre  secrelasqDerlnDnds, 
aod  lintuDí  aditurns  essel  [ter.  cujus  dc  mndieos  quidfm  egres- 
iilolmrent,  íncli  idTeraiiEii  fortulU  ispectu  PriDCipis  reldierl. 
rie.,lib.  15,  Ana.) 
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M  Can  lanicias  loqal  D 
reailoni  proulorcs.  {T)c. ,  ibis.) 

»  Mir.,H¡s(.  llJsp.,l.l5. 

U  Id-,  id.,t.lS,c.4. 

"t^  Nm  saidere  PriacLpl  quod  oporteal,  iiDiti  laboris :  uses 
(jüo  crp  IMaeipem  qucmniaiqie  siae  ifleciu  pengiiar.  [Tac 
bb.  1 ,  mn] 
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Pero  si  algún  príncipe  fuere  tan  generoso  que  tuvie- 
re por  vileza  rendirse  á  iu  adulación,  y  poi>  desprecio 
que  le  quieran  engañar  con  falsas  apariencias  de  ala- 
banza, y  que  hablen  mas  con  su  grandeza  que  con  su 
persona  !>,  Fúcilmcnte  se  librara  de  los  aduladores  ar- 
mándose contra  ellos  de  severidad ;  porque  ninguno  se 
atreve  á  un  príncipe  grave  que  conoce  la  verdad  de 
las  cosas  y  desestima  los  vanos  honores.  Tiberio  con 
igual  somiíianle  oyó  las  libertades  de  Pisón  y  Jas  lison- 
jas de  Gallón;  pero,  si  bien  disimulaba,  conocía  la  li- 
sonja ,  como  conoció  la  de  Ateyo  Capito ,  atendiendo 
mas  al  dninio  que  á  las  palabras^.  Premie  el  principe 
con  demostraciones  piiblicas  á  los  que  ingenuamente 
le  dijeren  verdades,  como  lo  hizo  Clistenes,  tirano  de 
Sicilia ,  que  levantó  una  estatua  á  un  consejero  porque 
le  contradijo  un  triunfo ;  con  lo  cual  granjeó  la  volun- 
tad d^l  pueblo ,  y  oblígú  á  que  los  demás  consejeros  le 
dijesen  sus  pareceres  libremente.  Hallándose  el  rey 
don  Alonso  XII  eu  un  consejo  importante ,  tomó  la  es- 
pada desnuda  en  la  mano  derecha  y  fel  ceptro  en  la  iz- 
quierda, y  dijo  3'  :  H Decid  todos  libremente  vuestros 
pareceres ,  y  aconsejadme  lo  que  fuere  de  mayor  gloria 
desta  espada  y  de  mayor  aumento  desle  ceptro,  sin  re- 
parar en  naiiu. »  ¡  Oh  feliz  reinado,  donde  el  consejo  ni 
se  embarazaba  con  el  respetoni  se  encogía  con  el  temor! 
Bien  conocen  lO'^  hombres  la  vileza  de  Iu  lisonja  ;  pero 
reconocen  su  daño  un  la  verilad ,  viendo  que  mubpeli- 
gran  por  esta  que  por  aquella.  ¿  Quión  no  hablaría  con 
entereza  y  celo  il  los  príncipes  si  fuesen  de  l&coudicíoa 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  de  l'ortugat  **,  que,  pi- 
diéndole muchos  una  dignidad,  dijo  que  la  reservaba 
par.i  un  vasallo  suyo  tan  (iel ,  que  nunca  le  hablaba  se- 
gún su  gusto,  sino  según  lo  que  era  mayor  servicio 
suyo  y  de  su  reino?  Pero  en  muy  pocos  se  liallará  esta 
generosa  entereza  ;  casi  todos  son  de  la  condición  del 
rey  Acab ,  que,  baliíendo  llamado  á  consejo  á  los  pro- 
fetas, excluyó  á  Miqueas,  ú  quien  aborrecía  porque  no 
le  profetizaba  cosas  buenas,  sino  inalas*^;  y  asi,  peli- 
gran mucbo  los  ministros  que,  llevados  del  celo ,  hacen 
conjeturas  y  discursos  de  los  daños  futuras  para  que  se 
prevenga  el  remedio ;  porque  mas  quieren  los  príncipes 
ignorallos  que  temellos  anticipadamente.  Están  muy 
bccliassus  orejas  t'ilaarmonía  de  la  música,  y  no  pue- 
den sufrir  la  disonancia  de  las  calamidades  que  amena- 
'  ¡tan.  Do  aqui  nace  el  escoger  predicadores  y  confesores 
que  les  digan  lo  que  dcseunSO,  no  lo  que  Dios  les  dicta, 
como  hacia  el  profeta  Miqueas  ^l.  ¿Qué  mucho  pues  que 
sin  la  luz  de  la  verdad  yerren'íi]  camino  y  se  pierdan? 

»  Eliiia  egn,  ic  Iu  >i[DpLicis9iiiii  ínter  nos  bodic  loqalmnr; 
cáete ri  liben U US  cota  Tortuní  nastn.,quam  nabiscuoi,  lTic,,ibid.) 
u  Aniilente  liioc  Tibiarlo,  ic  silente.  <Tic.  ,lib. !,  Aun. I 

Tiberius,  al  eraat  migis,  qnim  ul  dicebau- 


ur.  iTic. 


b.  3,  Al 


Har. ,  ülsl.  Hlsp. 

M  Id.  ,li.  '  / 

*■  Sed  tgo  Ddi  eum ,  ipiia  dod  proplictai  mibi  boaum ,  sed  mt- 
lum.  (3.Reg.,ÍÍ,8.)      . 

*"  Ad  sua  desldcrii  coaecrtabunl  sibi  ibijislros.  (!,  ad  Tlm,, 
*.3.) 

II  Qaadcumqae  dixerlt  mlhl  Deas  nieas,boclaqnar.  (1,  Paral., 

18,  a.) 
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Si  liubiese  discrecioD  en  los  que  <]icen  terdides  al 
prfDcipe,mu  las  estiinaríB  que  las  lisonjas;  pero  po- 
cos saben  usar  dallas  á  tiempo  con  blundura  y  buen 
modo.  Casi  todos  los  que  son  libres  son  dsperos ,  y  na- 
tunlmeote  cansa  á  los  prlacipes  un  semblanie  seco  ; 
armado  con  la  terdad;  porque  tiaj  algunas,  virtudes 
aborrecidas ,  como  son  una  seteridad  obstinada  j  nn 
inimoiQTenciblecootra  ios  favores,  teniendo  loiprio- 
dpea  por  desesiÚDacion  que  se  desprecien  las  artes  con 
que  leadquieresu  gracia,  y  juzgando  que  quien  no  la 
procura  no  esté  sajelo  á  ellos  ni  los  ba  menrater.  El  su- 
perior use  da  la  lanceta  ó  navaja  de  la  verdad  pora  en-, 
rer  al  inferior;  pero  este  solamente  del  cáustico  que 
sin  dolor  amortigüe  y  roalo  vicioso  del  superior.  Las- 
timar con  las  verdades  sin  tiempo  ni  modo,  mas  es  ma- 
licia qne  celo,  mas  es  atrevimiento  que  advertencia. 
Aun  Dios  las  manifesU  con  recato  á  los  principes ;  pues, 
aunque  pudo  por  Josefy  por  Daniel  notificar  i  Faraón  y 
á  Nabucodonosoralguuas  verdades  de  calamidades  fu- 
turas, se  las  representó  porgúenos  coando  estaban  en- 
ajenados los  sentidos  y  dormida  la  majestad  3>;  y  aun 
entonces  no  claramente,  sino  on  Sgurds  y  jeroglíficos, 
para  que  se  interpusiese  tiempo  en  la  interpretación ; 
con  que  previno  el  inconveniente  del  susto  y  sobrosal- 
to,  y  excusó  el  peligro  de  aquellos  ministros  si  se  las 
dijesen  sin  ser  llamados^.  Conténtese  el  ministro  con 
qne Im  llegue  i  conocer  el  principe;  y  si  pudiere  por 
señas,  nousedepal^iras.  Pero  hay  algunos  tan  indis- 
cretos ó  taa  mal  intencionados,  que  no  reparan  ep  de- 
cir desnudamente  tas  verdades  y  ser  autores  de  malas 
nuevas.  Aprendan  estos  del  suceso  del  rey  Baltasar,  á 
qníeslama^  que  le  anunció  la  muerte  no  se  descu- 
brió toda ,  sino  solamente  los  dedos ;  y  aun  no  los  de- 
dos, sino  tos  artículos  de  ellos,  sin  verse  quien  losga- 
beniaba;  joo  de  día,  sino  de  noche,  escribiendo  aque- 
lla amarga  sentencia  i  la  hii  de  las  hachas  y  en  lo  dudo- 
so de  la  pared M  con  tales  letras,  que  fué  menester 
tiempo  para  leeree  y  entendene. 

Siendo  pues  la  intención  buena  y  acompasada  de  la 
pnidencia ,  bien  se  podría  liallar  Dn  camino  seguro  en- 
tre lo  servil  de  la  lisonja  y  lo  contumaz  de  la  verdad; 
porque  todas  se  pueden  decir  u  se  suben  decir,  miran- 
do solamente  ala  enmienda,  y  no  á  la  gloria  de  celoso  y 
de  libre ,  con  peligro  de  le  vida  y  de  la  fama ;  arte  con 
que  corregía  Agrícola  el  natural  iracumlo  de  Domicia- 
no3S.  El  que  con  el  obsequio  y  la  inodesliu  mezcla  el 
valor  y  la  industria ,  podrá  gobernarse  seguro  entre 


O!  sopón  dcprs! 
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l :  Vldl  >i 
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tI  te  saplenlluLnib  eonjlcere.  {Cea. .' 

VliloDts  MmDiDriim  meoram  qDU  vldl ,  el  lolnlloneii  ci 
mm.  (Dan..*,  B.1 

'•  AppirDeruiil  iigfll  qoisl  manns  bominls  unbentll  conlri 
cindctibruD  Ib  saperflde  parJtUí  aotie  resiic  :  e(  llel  isplde- 


icrlbenlis. 


S.S.) 


H  Nodcnllone  ümeo  ,  pradFnlliqae  A^Ical*c  leniebalnr,  q 
n*n  coaiumaela,  neiíae  Ininl  JieuiioM liberuilt  riaiim hlsmi 
ptoToubaL  (Tic,  Ib  vlt.  Agiic.) 


principes  tiranos^,  y  ser  nal  ^oriMO  ^  los  qne  lo- 
camente con  ambición  de  finu  m  perdieroa  ún  aiib- 
dad  de  la  república.  Con  esta  aleoeion  pudo  Marco  La- 
pido templar  y  reducir  i  bira  muclns  adutacioots  da- 
ñosas ,  y  conservar  el  valimiento  y  gracia  de  Tiberio  v. 
El  salinw  del  Senado  Trasaa  por  no  oír  tos  votos  qoe 
para  adular  á  Tiberio  se  daban  contra  la  tnemorii  di  i 
A£rippina,fué  deñAo  al  Senado,  á  él  de  peligro,  jm 
por  eso  dio  i  los  demás  principio  de  libertadR 

En  aquelh»  es  muy  peligrosa  la  verdad ,  que,  bnytit- 
do  de  sor  aduladores,  quieren  parecer  libres  y  ingemo- 
sos,  y  con  agudos  motes  acusen  las  acciones  y  lidoi 
del  príncipe ,  en  cuya  memoria  qoedan  siempre  GjnsV, 
principalmente  cuando  se  fundan  en  Verdad,  coom  le 
sucedió  á  Nerón  con  Vestino,  á  quien  quitó  la  vida  por- 
que aborrecía  su  libertad  contra  sus  vicios^.  Dadr 
verdades  mas  para  descubrir  el  mal  gobierno  que  pan 
que  se  enmiende,  es  una  libertad  que  parece  adToití- 
miento,  y  es  murmuración;  parece  celo,  yesmiücit. 
Por  tan  malata  juzgo  como  i  la  lisonja }  porque,  si  u 
esta  se  halla  el  feo  delito  de  servidumiw,  en  aqurili 
una  falsa  especie  de  libertad.  Por  esto  ios  príncips 
muy  entendidos  temen  la  libertad  y  Ia  damasiaiia  li- 
sonja, Itallando  en  ambas  su  peligro ;  y  así,  se  hadebuir 
destosdoseilremoSjComase  bacía  en  tiempo  de  Ti- 
berio *1.  Pero  es  cierto  que  conviene  tocar  en  It  sda- 
lacion  para  introducir  la  verdad.  No  liaonjear  algo  s 
acuaallo  todo ;  y  asi ,  no  es  menos  peligrólo  en  ua  go- 
bierno desconcertado  no  adular  nada  que  adular  ma- 
cho U.  Desesperada  de  remedio  quedaría  la  república, 
inhumano  sería  el  príncipe ,  si  ni  la  verdad  ni  la  lisoají 
se  le  atreviesen.  Áspid  sería  u  cerrase  los  oidoe  al  ha- 
lago de  quien  discretamente  le  [Hocura  obligará  loji»- 
toC  Con  los  tales  amenasú  Dios,  por  la  boca  de  Jere- 
mías, al  puebla  de  Jerusaleo,  diciendo  que  le  daña  prio- 
ctpe^  serpientes,  que  no  se  dejasen  encantar  y  los  mor- 
diesen u.  Fieroes  el  ánimo  de  quien  alo  suave  de  ou 
lisonja  moderada  no  depone  sus  pasiones  y  admite  i^ 
frazados  con  ella  loü  consejos  sanos.  Porque  suele  «r 
amarga  la  verdad ,  es  menester  cndulzalle  los  labios  ni 
vaso  para  que  los  principes  la  beban.  No  las  quieren  oír 


*  PosM  eiliBi  lata  ai 


ibid.1 


ue.  (Tic, 


Nía  plmqoe  ib  siBrli  idslttlaBlbDs  aliariB  in  aeliii  ■<- 
lit :  ñeque  tamea  lempenmenli  «gebat,  cnm  aeqoíblti  aunonli- 
te ,  el  gnlia  ipud  TiberLin  tirncril-  |Tae. ,  Jlb.  i.  A».) 

H  Tlinseí  PiFlua  illenllo ,  tM  bretl  i|scnin  prioreí  idolilii- 
aes  traiitmllleresallU>.«iLa:IniiiSeBani,icilblf»>aa  ft- 
rícDllfecil,  cieUrls  llbenilli iBlUum  saa  pnebatl.(T*c.,llt.ll. 
ABn.) 

"  Ttbertni  acertaJ*  facetüt  lrridereHllnii,qunaip*dpiM- 
potentH  ¡o  longuDí  nnnarii  ai.  (Tic,  lib.  S,  Adb.) 

u  Saepb  laperls  ftceiiis  ülaiai ,  qaae  ubi  molUiit  ei  «n  n- 
lerei  icrcm  sal  meoioriini  rellniíDaiit.  iTac,  [Ib.  19.  Abd.) 

*t  l'Dde  ansula  el  lubrica  onllo  iBb  Prloclpc,  qui  lUiertiM 
DCteeliil,  ailiilalioneii]  odenl.  (Tac,  llb.  1,  Aon.) 

'*  QiM  moribni  compila ,  pedade  aieeps ,  il  iiüla,  el  *" 
atisla  esl  issentali».  (Tac. ,  Ub.  4,  Abd.) 

u  Focar  illÍDi  secundan  atmllilDdiBciB  («rpesUi.ilcal  upH» 
iDrdae.  e!  abmnmls  aareitula  :  qnie  aoa  eianillel  louai  I*" 
cintiiUvm.  elveseScl  iBcanuatii  tapIcnler.irMl.  i^,i■) 

**  Efo  Dilttaii  fobt»  terpealet  Rcfaloi,  qulbu  aoi  cM  1>k*^ 
UUo,  etai«rdebimiTDi.liereia.|<,  17.) 
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IDEA  DE  UN  PttÍNaPE 
lifOD  secta,  j  suelen  con  ellas  lucene  peoreB.  Cuanto 
mis  Is  datMD  ea  rostro  i  Tiberio  coa  su  crueldad,  se 
eastogreotaba  mas  ^.  ConTeniente  es  alabilJes  algu- 
zias  accioDM  imenis ,  como  si  las  hnbieseo  lieclio,  para 
(|ue  lu  hagan,  6  eiceder  algo  en  alabar  el  valor  y  la  vir- 
tud ,  pare  qae  crezcan ;  porque  esto  roas  es  halago  ar- 
tificioso con  que  se  enciende  el  ánimo  en  lu  glorioso, 
que  lisonja.  Asf  dice  Ticito  que  usaba  el  Senado  roma- 
no con  Nerón  en  la  infancia  de  su  imperio  «.  El  daño 
está  en  alabaDes  los  vicios  y  dalles  nombre-de  virtud, 
porque  es  sollalles  la  rienda  para  que  los  cometan  ma- 
yorn.  En  riendi  Neron  que  su  crueldad  se  tenia  ]iot 
justicia,  se  cebd  mas  en  ella'i.  Has  principes  hace  ma- 


u  Citar  Dbjtctam  ilbl  adrerans  re< 
oriu  mpletiu  rail.  (Tac. ,  llb.  i ,  Aan.| 

**  ■ipra  pitram  liiidUios,  alJoreniJIa  animas  lerlain  qooqis 
winflorii  inUslDi,  mljorea  coitlInEinl.  {Tte-,  Uti.  IS  .  Anii.) 

«  Pnlqnam  cDncti  tíclenipi  pro  ttKgü*  acclpl  Tldcl,  cilitbat 
Ocuiian.  I  Tac. ,  lib.  ti,  Aim. ) 
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los  la  adulación  que  la  malicia.  Contra  nuestiii  misma 
libertad ,  contra  nuestras  haciendas  y  vidas  nos  desve- 
lamos en  extender  con  lisonjas  el  poder  injusto  de  los 
principes ,  dándoles  medios  con  que  cumplan  sus  ape- 
titos y  pasiones  desordenadas.  Apenas  hubiere  princi- 
pe malo  si  no  hubiere  ministros  lisoujeros.  La  gracia 
que  no  merecen  por  sus  virtudes ,  la  procuran  con  los 
males  públicos.  ¡Oh  gran  maldad!  Por  un  breve  favor, 
que  á  veces  do  se  consigue,  ó  se  convierte  en  daño, 
vender  la  propia  patria  y  dejar  en  el  reino  vinculadas 
las  tiraniasl  ¿Qué  nos  maravillamos  de  que  por  los  de- 
litos del  príncipe  castigue  Dios  á  sus  vasallos  si  son 
causa  dellos,  obrandoelpríncipepor  susministros,  los 
cuales  le  advierten  los  modos  de  cargar  con  tributos  ti 
puebla ,  de  humillar  la  nobleza  y  de  reducir  á  tírenla  el 
gobierno,  rompiendo  los  privilegios,  los  estilos  y  las 
costumbres,  y  son  después  instrumentos  de  la  eje- 
cución? 


EMPRESA  XLIX. 


Muchas  razones  me  obligan  ú  dudar  si  la  suerte  de 
Bicer  tiene  alguna  parte  en  la  gracia  y  aborrecimiento 
de  los  principas ,  6  si  nueitro  consejo  y  prudencia  po- 
liri  hallar  camino  seguro  sin  ambición  ni  peligro  entre 
una  precipitada  contumacia  y  una  abatida  servidum- 
bre. Alguna  fuerza  oculta  parece  que,  si  no  impele, 
nmevenuestre  voluntad  y  la  inclina  mas  á  uno  que  á 
otro ;  y  si  en  los  sentidos  y  apetitos  naturales  se  halla 
masimpaüaóanliptianaturalálas  cosas,  ¿por  qué 
■w  SQ  1(«  afectos  y  pasiones?  Podrán  obrar  mas  en  el 
speiitoqueen  la  voluntad,  porque  aquel  es  mas  rebel- 
de al  libre  albedrio  que  esta ;  pero  uo  dejarí  de  poder 
mucbo  la  inclinación,  fi  quien  ordioariamente  se  rinde 
Unten,  principalmente  cuando  el  arte  y  la  prudencia 
^aboD  valerse  del  natural  del  principe  y  obrar  en  con- 
unsacia  del.  En  todas  las  cosas  animadas  6  inanima- 
das tunos  una  secreta  correspondencia  y  amistad ,  cu- 
yos viuculoi  mas  fácilmente  se  rompen  qne  se  dividen. 
NihatrenUytratiajosenelreydon  Juan  el  Segundo* 

<iiu.,aiii.Bi«p.,  i.so,cis. 


por  el  valimiento  de  don  Alvaro  de  Luna ,  ni  en  este  los 
peligros  evidentes  de  su  caida,  fueron  bastantes  para 
que  se  descompusiese  aquella  gracia  con  que  estaban 
unidas  ambas  voluntades ;  pero,  cuando  esto  no  sea  in~ 
clinacion  ,•  obra  lo  mismo  la  gratitud  á  servicios  recibi- 
.  dos,  6  laexcelencia  del  sugeto.  Por  si  misma  se  deja  afi- 
cionar la  virtud  ,  y  trae  consigo  recomendaciones  gra- 
tas i  la  voluntiid.  Inhumana  ley  seria  yi  el  principe 
mantener  como  en  balanza  suspensos  y  indiferentes  sus 
afectos,  los  cuales  por  los  ojos  y  los  mauos  se  están 
derramando  del  |>echo.  ¿Qué  severidad  pudo  ocultarse 
ai  valimiento?  Celoso  de  su  corazón  fué  Filipe  II;  y  en  él, 
no  uno ,  sino  muchos  privados  tuvieron  parte.  Aun  en 
Dios  se  conocieron ,  y  les  diú  tanto  poder,  que  detuvie- 
ron al  sol  y  á  la  luna^,  obedeciendo  el  misma  Dios  á  su 
voz3.  ¿Por  qué  ba  de  ser  lícito  (como  ponderó  el  rey 

t  Sol  coitra  Gabaon  ne  moiciiii.et  Ina*  tootn  Tillen  Aialov. 
SleterDDlqne  sol  el  liiiii.  (Jos..  10,  II.) 
>  ObedlenuDoDlno  toct  bonlnls,  et  pngnaale  proltr>el.(R>id., 
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don  Pedro  el  Cruel)  eligir  amigos  á  los  particulares ,  y 
nn  A  los  príncipes?  Flaquezas  padece  ladominucíoa, 
en  que  es  menester  descansar  con  alguo  coníidente. 
DiliculLades  se  ofrecen  en  ella  que  no  se  pueden  vencer 
i  solits.  El  peso  de  reinar  es  grave  y  pesado  á  los  liom- 
bros  de  uno  solo.  Los  mas  robustos  se  rinden  y ,  como 
dijo  Job,  se  encorvan  coa  élf  Foresto  Dios,  aunque 
asistía  á  Moisen  y  le  daba  valor  y  luz  de  lo  que  liubia  de 
hacer,  le  mandú  que  en  el  gobierna  del  pueblo  se  va- 
liese  (le  los  mas  viejos  para  que  le  ayudasen  á  llevar  el 
trabajos ;  ys  su  suegro  Getro  le  pareció  que  era  raayor 
que  sus  fuerzas^.  Alejandro  Maguo  tuvo  á  su  lado  á 
Pormenon,  David  úJoub,  Salomón  á  Zabud ,  y  Dario  á 
Daniel ;  los  cuales  causaron  sus  aciertos.  No  hay  prin- 
cipe Un  prudente  y  tan  sabio^  que  con  su  sciencia  lo 
pueda  alcanzar  todo ;  ni  tau  solícito  y  trabajador,  que 
todo  lo  pueda  obrar  por  sí  solo.  Esta  Ququeza  bumana 
obligú  ú  formar  consejos  y  tribunales  y  á  criar  presi- 
dentes, gobernadores  y  vtreyes,  en  los  cuales  estuvie- 
se la  autoridad  y  el  poder  del  príncitte  :  «Ca  él  solo 
(palabras  son  del  rey  don  Alonso  ei  Subió)  non  podría 
ver,  niu  librar  todas  las  cosas ,  porque  ha  menester  por 
Tiierz»  ayuda  de  otros,  en  quien  se  fie  que  cumplan  en 
su  lugar,  usando  de|.poderque  del  reciben,  en  aquelkis 
cosas  que  él  non  podría  por  sí  cumplir^.»  Así  pues  como 
se  volé  el  principe  de  los  ministros  en  los  negocias  de 
aftiera,  ¿qué  mucboque  los  tenga  también- para  los  de 
su  retrete  y  de  su  ánimo?  Conveniente  esquu  alguno  le 
asblavl  ver  y  resolver  las  consultas  de  los  consejos  que 
suben  á  él  \  con  el  cual  confiera  sus  dudas  y  sus  desi- 
nios,y(Ie  quien  se  informe  y  se  valga  para  la  eipedi- 
cion  y  ejecución  dellos^.  ¿No  seria  peor  que,  embaraza- 
do coo  tantos  despachos ,  no  los  abriese?  Fuera  de  que 
es  menester  que  se  halle  cerca  del  principe  algún  mi- 
nistro que,  desembarazado  de  otros  negocios,  oiga  y 
reüeni,  siendo  como  medianero  entre  él  y  los  vasallos ; 
porque  no  es  posible  que  pueda  el  principe  dar  audien- 
cia y  satisfacer  &  todos,  ni  lo  permite  el  respeto  &  la 
majestad.  Foresto  el  pueblo  de  Israel  pedia  &  Moisen 
que  hablase  por  elimos  á  Dios ,  temerosos  de  su  prescn- 
Cía9;yAbsalon,  para  liucer  odioso  á  David,  le  acusa- 
ba deque  no  tenia  ministro  que  oyese  por  él  d  losaflí- 
pdos'o.  ■ 

El  celo  y  la  prudencia  del  valido  pueden,  con  la  licen- 
cia que  concede  la  gracia ,  corregir  ios  defectos  del  go- 
bierno y  las  inclinaciones  del  principela.  Agrícola  con 


*  Sab  qno  turvaoiar,  qui  porunt  arlxin.  (Job,  9,iZ.) 
'  UUBSlsnleDl  tKBm  onni  pqpnli,  ti  naa  |s  lolis  gn 
|Niiai.,ll.n.) 
o  Ultra  Tir«;  Inas  tsl  ncgolinm ,  solas  illuil  non  gtolerls  su 
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queSeyanoera  malo,  fué  peor  Tiberio, euaddo  faltán- 
dole del  lado,  dejii  correr  su  naturuM^;  y  aveces  ohn 
Dios  por  medio  del  valido  la  salud  del  reino,  como  por 
Naaman  la  de  Siria  13  y  por  Josef  la  de  Egipto.  Sieodo 
pues  fuerza  repartir  este  peso  del  gobierna,  natural 
cosa  es  que  tenga  alguna  parte  la  afición  6  confronti- 
cion  do  sangre  en  lii  elección  del  sugeto ;  y  cuando  esta 
es  advertida  y  nace  del  conocimiento  de  sus  buenas 
partes  y  calidades,  ni  en  ella  hay  culpa  ni  daño;aoies 
es  conveniencia  que  sea  grato  al  príncipe  el  que  ha  de 
asistillo.l.adiScultad  consiste  en  si  estaeleccioaiíade 
Mr  de  uno  ó  de  muchos.  Si  son  muchos  igualmente  fa- 
vorecidos y  poderosos,  crecen  en  ellos  las  emulacio- 
nes, se  oponen  en  los  consejos  y  peligra  el  gobierno;; 
asi ,  mas  conforme  parece  al  urden  uatural  que  se  re- 
duzcan los  negocios  &  un  ministro  solo  que  relé  sobre 
los  demás,  por  quien  pasen  al  príncipe  digeridas  las 
materias ,  y  en  quien  esté  sustituido  el  cuidado,  no  el 
poder ;  luS  consultas ,  no  las  mercedes.  Un  sol  da  luz  al 
mundo,  y  cuando  se  trasmonta,  deja  por  presidente  de 
la  Docho,  no  ú  muchos ,  sino  solamente  d  la  luna ,  y  con 
mayor  grandeza  de  resplandores  que  los  demás  astros, 
los  cuales  como  ministros  inferiores' I  a  asisten ;  pero  al 
en  elia  ni  en  ellos  es  propia,  $tno  prestada  la  luz,  la 
cual  reconoce  la  tierra  del  sol.  Este  valimiento  no  des> 
acredita  d  la  majestad  cuando  el  príncipe  entrega  parle 
del  peso  de  los  negocios  al  valido ,  reservando  d  si  el 
arbitrío  y  la  autoridad;  porque  tal  privanza  no  essola- 
mente  gracia ,  sino  olicio ;  no  es  favor,  sino  sustiíncioa 
del  trabajo.  No  la  conociera  la  ¡nvidia  si,  adverliiios 
los  principes ,  le  hubieran  dado  nombre  de  presideneíi 
sobre  los  consejos  y  tribunales ,  como  no  reparabAn  eo 
los  prefectos  de  (tolna ,  aunque  eran  segundos  Césares. 
La  dicha  de  los  vasallos  consisle  en  que  él  principe  no 
sea  como  la  piedra  imán,  que  atraed  si  el  hierro  y  des- 
precia el  oro,  sino  que  se  sepa  hucer  buena  elección  de 
un  valido  que  le  atribuya  los  aciertos  y  las  mercedes, 
y  tolere  en  si  los  cargos  y  od,ios  del  jiuoblo ;  qne  sin  di- 
vertimiento asista,  sin  ambición  negocie,  sin  desprecio 
escuche,  sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resuelva; 
quedlautiltdad'públ¡ca,y  nodlasuyanid  la  conser- 
vación de  la  gracia  y  valimiento,  encamine  los  negocios. 
Esta  es  la  medida  por  quien  se  conuco  si  es  celoso  6  ti- 
rano el  valimiento.  En  la  elección  de  un  tal  mioisln) 
deben  trabajar  murlio  los  principes,  procurando  qae 
no  sea  por  antojo  ú  ligereza  de  la  voluntad ,  sino  porsus 
calidades  y  méritos,  porque  tol  vez  el  valimiento  no  es 
elección ,  sino  acaso  ;  no  es  gracia ,  sino  diligencia.  Ua 
concurso  del  palacio  suele  levantar  y  adoraron  ídolo, 
á  quien  da  una  cierta  deidad  y  resplandores  de  tnajes- 
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lacl  el  cullo  de  lODcbos  que  le  hincaa  la  rodilli ,  le  en-  | 
t'nnáea  candelas  yleabraMn  inciensos,  acudiendo  á 
él  coa  sus  ruegos  y  Tolos  11;  y  como  puede  la  industria 
iBudiUe  el  curso  á  uu  rio  y  divertille  por  otra  parte,  así 
dejando  los  uegociantes  la  madre  ordinaria  de  los  De- 
gocios,  que  es  el  principe  y  sus  consejos,  los  hacen 
cdfTerporlaUel  tb  I  ido  solamente ,  cuyas  artes  después 
tienen  cautira  la  gracia ,  sin  que  el  principe  mas  enten- 
dido acierte  i  librarse  dellas.  Ninguno  mas  cauto  ,  mas 
seüorde  si  que  Tiberio  1^,  y  sesujetdáSeyano.  Eneste 
casono  sé^si  el  valimiento  es  elección  bumaoa  á  Tuerza 
soperior  para  mayor  bien  ú  para  mayor  mal  de  la  re- 
púlilica.  El  Espiritu  Santo  dice  que  es  particular  Juicio 
de  DiosW.  licito  atribuye  la  gracia  y  caida  de  Seyano 
i  ir*  del  ciek)  para  ruina  del  imperio  romano  i'.  Daño 
ts  muy  difícil  de  atajar  cuando  el  valimiento  cae  en 
gran  personaje,  como  esordinario  en  los  palacios ,  don- 
de unen  los  mas  principales ;  porque  el  que  se  apode- 
ra mu  lez  dél ,  le  sustenta  con  el  respeto  á  su  naci- 
mieoto  y  grandeza ,  y  nadie  le  puedederribar  fúcil men- 
te, como  hicieron  á  Juan  Alonso  de  Rubíes  en  tiempo 
del  re*  don  Juan  el  Segundóos.  Esto  parece  que  quiso 
dirienteDderelreydoQAlobso el  Sabio  cuando,  tra- 
tando déla  fomilia  real,  dijo  en  unn  ley  de  las  Parti- 
dasi9:  >E otrosí,  délos  nobles  liomcs,  6  poderosos, 
Donse  puede  el  Rey  bien  servir  en  los  oficias  de  cada 
di).  Ca  por  la  nobleza  desdeñarían  el  servicio  cotidia- 
na: é  por  el  poderío  atreverse  yen  á  facer  cosas,  que 
seloTDUiaiiendaño,  éendeapreciamento  dél.»  Peli- 
groso etli  el  corazón  del  príncipe  en  la  mauo  de  un  va- 
sallo i  qoiea  los  demfts  respetan  por  su  sangre  y  por  el 
poder  da  sus  estados  ;  si  bien  cuando  la  gracia  cae  en 
persoDija  grande,  celoso  y  atento  al  servicio  y  bonor 
desu príncipe  y  al  bien  público,  es  do  menores  incon- 
mieoles ;  porque  no  es  tanta  la  invidia  y  aborrecí- , 
nieato  del  pueblo ,  y  es  mayor  la  obediencia  i  las  ór- 
denesqoe  pasan  por  su  mano  ;  pero  en, ningún  caso 
destos  habrá  inconveniente  si  el  principe  supiere  con- 


"  KilUtado  inlan  bonlDim  abdiicui  per  spaeiem  operlt,  aum 
fiiule  icBpu  Itaqum  liomo  tioDanlai  fnenl,  naDeDeam  aei- 
uw'fniBLISip.,  tí, SO.) 

')  TUwtliiia  nriis  ittibiu  ileilmU .  idaóilolisciniiDidTenDiD 
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trepesar  su  gracia  con  su  autoridad  y  con  loe  méritos  det 
valido,  sirviéndose  solamente  dél  en  aquella  parle  del 
gobierna  que  no  pudiere  snstenlnr  por  s!  solo;  porque, 
si  todo  se  lo  enlregH ,  le  entregará  el  oQcío  de  principe, 
y  eiperimentará  los  inconvenientes  que  ezperimentd  el 
rey  Asnero  por  liaber  dejado  sus  vasallos  al  arbitrio 
de  Aman  ».  Lo  que  puede  dar  ó  flrpiar  su  roano ,  no  lo 
ha  dedarní  firmar  la  ajena.  No  ha  de  ver  por  otros  ojos 
lo  que  puede  ver  por  los  propios.  Lo  que  toca  A  los  tri- 
bunales y  consejos,  corra  por  ellos,  resolviendo  des- 
pués en  voz  con  sus  presidentes  y  secretarios,  concuya 
relación  se  bard  capaz  do  las  materias,  y  serünsus reso- 
luciones mas  breves  y  mas  acertadas,  conferidas  con 
los  mismas  que  han  criado  los  negocios.  Asi  lo  hacen 
los  pepas  y  los  emperadores,  y  asi  lo  hacían  los  reyes 
de  España ,  hasta  que  Filipo  II ,  como  preciado  de  la 
pluma ,  introdujo  las  consultas  por  escrito  :  estilo  que 
después  se  observd  y  ocasionú  el  valimiento  ;  porque, 
oprimidos  los  reyes  coii  la  prolijidad  de  varios  papelesj 
es  fuerza  que  los  cometan  á  uno ,  y  que  este  sea  valido. 
Haga  el  príncipe  muchas  favores  y  mercedes  al  valido, 
pues  quien  merecía  su  gracia  y  va  i  la  parte  de  sus  fa- 
tigas, bien  merece  ser  preferido.  La  sombra  de  san  Pe- 
dro hacia  milagros*';  ¿qué  mucho  pues  que  obre  con 
mas  autoridad  que  todos  el  valido ,  que  es  sombra  del 
príncipe?  Pero  se  deben  también  reservar  algunos  fa- 
vores y  mercedes  para  los  demás.  No  sean  tan  grandes 
las  deniostmciones,  que  excedan  la  condición  de  vasa- 
llo. Obre  el  valido  como  sombra ,  no  como  cuerpo.  En 
esto  peligraron  los  reyes  de  Castilla  que  en  los  tiempos 
pasados  tuvieron  privados ;  porque ,  como  entonces  no 
era  tanta  la  grandeza  de  los  reyes,  por  poca  que  les 
diesen,  bastaba  á  poner  en  peligro  el  reino,  cómo  suce- 
dió al  rey  don  Sancho  el  Fuerte  **  por  el  valimiento  de 
don  Lope  de  Aro ,  al  rey  don  Alonso  XI  for  el  del  con- 
de Alvaro  Osorio ,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  y  á  don 
Enrique  el  Cuarto  por  el  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don 
Juan  Pacheco.  Todo  el  punto  del  valimiento  consbte  en 
que  el  príncipe  sepa  medir  cuAnto  debe  Tavoreceral 
valido,  y  el  valido  cuánto  debe  dejarse  favorecer  del 
principe  ;  lo  que  eicede  do  esta  medida  causa  (como 
diremos)  celos,  invidfas  y  peligros  ». 

U  De  pspala  >se ,  qaod  Ubi  placel.  ( EtUt. ,  3  ,  il.) 

t<  til  ven  leo  te  Pairo,  ulten  aaibra  IIJIdi  obncabratti  qnem- 
qaam  lllaram  ,  el  libcrarenlar  ib  inOraiitatibus  suia.  (Act.,  5, 15.) 

nHar.,H<sl.  Hijp.l.  4,  c.  10. 

*)  Di  aterqae  measoram  Implere  aoveril ,  Princepi  qnintnm  trl- 
boere  tmicú  poisii,  el  hit  qaaaluní  a  PriQClpe  acclpen :  Melera 
iDvldiain  aagcDt.  <J>t.,  lib,  ll,A^a.] 
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Desprecia  el  monte  laq  demás  obras  de  la  naturalexa, 
y  eotre  todas  se  leTanta  i  comunicarse  cod  el  cielo.  No 
invidie  el  valle  sufjrandeía;  porque,  si  bien  estimas 
vecino  á  ios  favores  de  Júpiter ,  también  está  &  las  iras 
desús  rayos.  Entre  sus  sienes  se  recogen  las  nubes ,  alU 
se  arman  las  tempestades,  siendo  el  primero  á  padecer 
sus  iras.  Lo  mismo  sucede  eo  los  cargos  ;  puestos  mas 
vecinos  á  los  reyes.  Lo  activo  de  su  poder  ofende  i  lo 
que  tiene  cerca  de  sf .  No  es  menqs  venenosa  su  comu- 
nicaciooquela  de  una  víbora'.  Quien  anda entreellos, 
anda  entre  ios  lazos  y  las  armas  de  enemigos  ofendi- 
dos X  Tan  inmediatos  esLdo  en  los  principes  el  favor  j 
el  desden ,  que  ninguna  cosa  se  interpone.  No  toca  en 
lo  tibio  su  amor.  Cuando  se  convierte  en  aborrecimien- 
to, saltade  un  extremo  al  otro,  del  fuego  al  bielo.  Un 
instante  mismo  los  vio  amar  y  aborrecer  con  efectos  de 
rayo,  que  cuando seoye el  trueooó  vesu  lux,  ya  de^  eu 
ceniza  ios  cuerpos.  Fuego  del  corazón  es  la  gracia :  con 
la  misma  facilidad  que  se  enciende,  se  extingue.  Algu- 
nos creyeron  que  era  fatal  el  peligro  de  los  favorecidos 
de  principes  s.  Bien  lo  testifican  los  ejemplos  pasados, 
acreditados  con  los  presentes,  derribados  en  nuestra 
edad  los  mayores  validos  del  mundo :  en  España  el  du- 
que de  Lerma ,  en  Francia  el  mariscal  de  Ancre ,  en  In- 
glaterm  el  duque  Boquingan ,  en  Holanda  Juan  Olden 
Vemaliélt,  en  Alemania  ol  cardenal  CItselio,  en  Roma 
el  cardenal  Nazaret.  Pero  hay  muchas  causas  i  que  se 
puede  atribuir:  i  porque  el  principe  dio  todo  lo  que 
pudo,  <i  porque  el  valido  alcanal  todo  lo  que  deseaba  *; 
y  en  llegando  í  lo  sumo  de  fas  cosas ,  es  fuerza  caer ;  y 
cuando  en  las  mercedes  del  uno  y  en  la  ambición  del ' 
otro  baya  templanza,  ¿cómo  puede  haber  constancia 


•  Lant^*beilaiblioDliepoleslalmli>beDt«i)eeldeiidl,  etnon 
tuplubcrli  ÜmoreDB  mortlt.  Conimiiilaiicm  mortli  BciU).  (Eccl., 
9, 18.) 

1  QloDiam  In  Bcdio  laipiearaiilDgrcdícrU,  elinper  dolínlliuil 
■imi  HubiJabls.  (Bcd.,  S,90.) 
■  Filo  pateniiie  nro  umpUcrnie.  (Tic,  lib.  3 ,  Aun.) 

*  An  MtiDS  opit,  aai  illos,  cum  onnia  tribaertai ;  tat  bos, 
can  Jim  nihU  rcllinnn  tu  qaod  cipiínL  ( Tic. ,  ibil.) 


en  la  volantad  de  los  principes,  qoe,  como  aos  velw- 
mente ,  está  mas  B^jetft  á  la  variedad  y  á  obrar  dívenn 
efectos  opuestos  entre  si?  ¿Quién  afirmará  el  aEecbi 
que  se  paf^adelasdiferenciasdelasespeeiesy  yeiu- 
mo  la  materia  primera,  que  no  repbaa  en  naa  Fonu ; 
se  deleita  can  la  variedud?  Quiín  podrá  cebar  y  mu- 
tener  el  agradp  sujeto  á  les  achaques  y  afecciones  del 
ánimo?  Quién  será  tan  cabal ,  que  coMerve  en  ua  es- 
tado la  estimación  que  Lace  del  el  principe?  A  todotili 
enlos  ojos  ei  valimiento.  Los  amigos  def  principe  crees 
queel  valido  les  disminuye  la  gracia ;  tes  enemigas,  qw 
les  aumenta  Los  odios,  si  estos  se  reconcilian,  se  pone 
por  condición  la  desgracia  dal  valido ;  y  si  aquellos  m 
retiren,  cae  la  culpa  sobre  ól.  Siempre  está  armidi 
contra  el  valido  la  emulación  y  la  invidia ,  atentis  i  kií 
accidentes  para  derríballe.  El  pueblo -le  aborrece  tu 
ciegamente,  que  auilel  mal  natural  y  vicios  del  prioci- 
pe  los  atribuye  á  él.  En  daño  da  Bernardo  de  Cibrai 
resultaron  las  violencias  del  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de 
AragonS,  de  quien  fué  favorecido.  Con  lo  mismo  que 
l^ocura  el  válido  agradar  al  prfKÍpe,  la  bae<  odiosoi 
ios  demás;  y  a^,  dijo  bien  aquel  gran  varón  Alfoitsode 
Alburqnerqne,  goberaador  de  los  Indias  Orieatales, 
que  si  el  ministro  satisfacía  á  su  rey,  se  ofendían  In 
hombres;  y  si  procuiaba  la  gracia  de  los  hombres,  pe^ 
dia  la  del  Rey. 

SI  la  privanza  se  funda  en  la  adoración  esterna  fo- 
mentada de  las  artes  de  palacio,  es  violenta  y  burtadi, 
y  siempre  k  libertad  del  príncipe  trabaja  por  ñbnt» 
de  aquella  servidumbre,  impuesta ,  y  no  voluntaría. 

Si  es  inclinación,  está  dispuesta  i  las  segundas  cau- 
sas, y  se  va  mudando  con  la  edad  6  con  la  ingratitud 
del  sugeto,  que  desconoce  áquieole  dio  el  serO. 

Si  es  fuerza  de  las  gracias  del  valido  que  prendan  )a 
voluntad  del  principe,  ó  brevemente  se  marcbitaa,  i 
dan  en  rostro,  como  sucede  en  los  amores  ordlnarioi' 

B  II>r.,Hiíl.IIisp.,l.  7,  c.  7. 

•  QdodIiid  Ignorartl,  i|ai  sefloill,  ePqailoiplnifliUi""^'"' 
qate  openiot,  «¡qBiininfniylleispirllniD  TililíB.(Sip-.l'i'''l 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Si«5  porlu  calidades  del  inimo,  mayores  que  las 
:r<  príucipe ,  en  recooociéDdolas  cae  la  gracia  ;  porque 
i  -U  >ufre  Teatajas  eti  el  eiileodi miento  ó  eo  el  valor, 
US  (stimbles  que  el  poder. 

SÍMporel  desvelo  y  cuidado- en  los  nef;ocios,  no 
netos  peligra  la  vigilancia  que  la  negligencia ;  porque 
ü'jiieinprecarrespoadeDlossucesosii  los  medios ,  por 
U  lirer^dad  de  los  uccidentes ,  y  quieren  los  príncipex 
f^i'  mío  salga  á  medida  de,sus  deseos  y  apetitos.  Los 
^v^iiii^cesosseatribuyeDaiacaso  ó  i  la  forluDa  del 
'^.  pe',  y  DO  ala  prudencia  deUalidn  ;  y  los  errores 
t'.fiíi,  aunque  sea  ajena  la  culpa  ;  porque  todos  se 
Ar.'iaásí  las  felicidades,  y  las  advcrsiJiuies  úotro^, 
jtSt  siempre  es  el  valido.  Aun  de  los  casos  fortúí- 
Sj-liai;encargn,aoinoáSeyanael  ¡lalierse  caido  el 
taLltitro  y  quemado  el  monte  Celio?.  No  solamente 
"i'pjn  en  ios  negocios  que  pnsau  por  su  mano,  sino 
-..ri-a¡«QúS,óeD  los  accidentes  que  penden  del  ar- 
k'ii  ilel  príncipe  y  de  la  naturaluza.  A  Séneca  atri- 
tioB  el  luber  querida  Nerón  ahogar  á  su  niadre  >0.  No 
otúea  la  imaginación  de  loa  hombres  rnalJad  tan  aje- 
t,  ielaTRrdaJ,  que  no  se  creyese  de  Seyaou».  No 
li<  muerle  Datural  de  ministro  grande  bieu  afecto  al 
pi'ijie,  ni  de  pariente íujo,  que  no  seacliaquein- 
¡rtnuraleal  valido,  comoal  duque  deLerma  ie  muer- 
iciklpríadpe  Filipe  Emanuel,  hijo  del  duquu  Curios 
.'';:!ah)fa, habiendo  sido  natural, 
^c'nliniienlo  nace  de  lu  obligación  ti  grandes  ser- 
m*i,  se  cansa  el  príncipe  con  el  pesn  dellos,  y  se 
^ii^nudio  la  gracia,  porque  mira  como  á  acreedor 
tl'^io;  t  no  pudiendo  satisTucelIe ,  baseu  pretextos 
;tn  futbrtf  y  levantarse  con  ¡u  deuda  *i.  El  recouoci- 
itmoeespecie  de  seTridumbre,pon^o quien  obliga 
v'ir'r  superior  al  otro  :  cosa  in compatible  con  la  ma- 
;*-'iJ,cuvi)  poder  se  disminuye  en  no  siendo  mayor 
i'  li  'litigación  ;  y  apretados  los  príncipes  con  la 
^•'Tii!ela;;ndecimiento  y  con  el  peso  de  la  deuda, 
u  fB  nulables  ingraliludea  por  librarse  della  i^.  El 
£o-.-iit«r  Adriano  liiio  malar  á  su  ayo  Ticiano,  á 
;'V<itbi)i;l  imperio;  fuera  de  que  mucfios  años  de 
'''fo'4  pierden  con  un  descuido,  siendo  los  princi- 
^n.iííici'es  í  castigar  una  ofensa  ligera  que  á  pre- 
"TjudKS  servicios.  Si  estos  son  gloriosos,  dan  ce- 
-)..>ntia  al  mismo  principe  que  los  recibe,  porque 


u  uul  impiiuatai.  (Tac, 


I,  Aid.) 


.  cajos  immaliilas  amnlnD  qocini  inlel- 
■■'l'-fwni«oreSíieej  íTM.qaod  gitliane  UU  confes- 
■^ív„pl..Tj(.,ifb.ll,Anii.l 

¡IviiSriusarióBaniiiaiDniDD  rcpertoT  hibebitnr,  ex 
-   '''in  »■  Cirurls,  et  eiflecarap]  Ln  mniaiqae  odio, 
-'»w'iu«t  loBiiii CKdtbinur.  [Tac,  Uta,  4,  Aiin.l 
'úv-irtdi  rous^n  lleta  >iDl,  dim  vides t«r  eialvl  jat- 
■■  anua  uKiHwn,  pn>  (nUtodiiu  redáiior.  (Tic, 
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algunos  se  indignan  mas  contra  los  que  feliz  y  valero- 
samente acabaron  grandes  cosas  en  su  servicio,  que 
contra  los  que  en  ella  procedieron  flojamente,  como 
socedió  á  Filipe,  rey  de  Macednnia,  parecíéndole  que 
aquella  se  quitaba  d  su  gloria  ^';  vicio  que  heredó  dét 
sujiijo  Alejandro  i^,  y  que  cayó  en  el  rey  de  Aragón 
don  Jaime  el  Primera  cuando ,  habiendo  don  Blasco  dd 
Aragón  ocupado  d  Morella,  sintiú  que  se  le  hubiese 
adeianta4o  eti  la  empresa,  y  se  la  quitó,  diindoledSás- 
tago.  Las  Vitorias  de  Agrícola  dieron  cuidado  d  Domi- 
cíano ,  viendo  que  la  fama  de  un  particular  se  levantaba 
sobro  la  del  príncipe  ^B  ¡  de  suerte  que  en  tos  aciertos 
está  el  mayor  peligro. 

Si  la  gracia  nuce  de  la  obediencia  pronta  del  valido 
rendido  á  la  voluntad  del  principe,  causa  un  gobierno 
desbocado ,  que  fiicilmente  precipita  al  uno  y  al  otro, 
dando  en  los  inconvenientes  dichos  de  la  adulación.  No 
suele  ser  menos  peligrosa  la  obediencia  que  ia  inobe- 
diencia ,  porque  lo  que  se  obedece ,  si  se  acierta ,  M 
airíbuye  alas  órdenes  del  principe ;  si  se  yerra,  at  va- 
lido. Loque  s%  dejó  de  obedecer,  parece  que  faltó  al 
acicrluó  quecausóel  error.  Si  fueron  injustas  las  ór- 
denes ,  no  so  pueitu  disculpar  con  etlas ,  por  no  ofen- 
der el  principe.  Cae  sobre  el  valido  toda  la  culpa  á  los 
ojos  del  mundo;  y  por  no  parecer  el  príncipe  autor  de 
la  maldad,  le  deja  padi'cer  ó  en  la  opinión  del  vulgo  ó 
en  las  manos  del  juex ;  como  liizo  Tiberio  con  Pisón,  ha- 
biendo esteavenenado  d  Germfinicn  por  su  orden,  cuya 
causa  remitió  al  Senado  i^ ;  y  poniéndosele  delante,  no 
se  dio  por  entendido  del  caso,  aunque  era  cómplice, 
dejándole  confusa  de  verle  ton  cerrado  sin  piedad  OÍ 

Si  el  valimiento  cae  en  sugeto  de  pocas  partes  y 
méritos,  el  mismo  peso  de  los  negocios  da  con  él  en 
tierra,  porque  sin  gran  valor  é  ingenio  no  se  mantiene 

mucho  la  gracia  de  los  principes. 

Si  el  valimiento  nace  de  la  conformidad  de  las  virtu- 
des ,  se  pierde  en  declinando  dellas  el  príncipe  ,  por- 
que aborrece  al  valido  como  dquien  acusa  su  mudan- 
za y  de  quien  no  puede  valerse  para  los  vicios  W. 

Si  el  principe  urna  al  valido  porque  es  instrumento 
con  que  ejecuta  sus  malas  inclinacioues,  caen  sobro 
él  lodos  los  malos  efectos  que  nacen  deltas  d.su  per- 
son^ó  al  gobierno ,  y  se  disculpa  el  principe  con  der- 
riballe  de  su  gracia  ,  ¿  le  aborrece  luego,  como  A  testi- 
go de  sus  maldades,  cuya  preseucia  ledeenrostrocon 
ellas.  Poresta  causa  cayó  Aniceto,  ejecutor  de  tarauer- 

<t  Eamila  gloriae  cupidDm  esse  dknot  ramlllircí,  ut  omnia 
pneclin  raclnora  sDi  este  viilerl  cupll,  el  migis  loiligiiiLDr  Ds- 
eJbaset  PnctecLli,  qul  prospere  el  liudibilller  itJfald  gelserioV 
qggn  iis,  qui  infclicilcf  el  igiine.  (Denioílb.l 

'ü  Suie  demplum  gloriae  eiliUmaui  quldqnid  ce&sisiet  aliene. 
ICnK.) 

ts  Id  sibi  miiliaí'  [arm  i  dolosa  m  ,  priíali  taoKiBis  Domen  upra 
Prtntipls  illolll.  iTae. ,  In  tII.  Agrit.l 

■''  Inie^m  caosam  >d  Senalun  remlsil.  (Tac. ,  iib.  3 ,  Ana.) 

claassmqaeiidit,  se  i|bo  aíTeeti  per- 
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te  de  Agríppina ,  en  desgracia  de  NeroD  *»■  y  Tiberio 
se  cansaba  de  los  mioistros  que  eligía  para  sus  cruel- 
dades,ydiestrBmentelos  oprimía,  y  se  valia  de  otros». 
Con  la  ejecución  se  acaba  el  odio  contra  el  muerlo 
y  la  gracia  de  quien  le  matú ,  y  le  parece  al  príncipe 
que  se  purga  coa  que  este  sea  castigado ,  como  su<y- 
did  á  Plancina  *>. 

Sí  el  Talimieutü  se  funda  en  la  confianza  ya  hecha 
de  grandes  secretos,  peligra  en  ellos,  siendo  vi  )|oras  en 
el  pecho  del  valido ,  que  le  roen  [as  eutraüas  y  saleo 
aTuera;  porque ,  6  la  ligereza  y  ambición  de  parecer  fa- 
Torecidos  los  revela ,  6  se  descubren  por  otra  parte ,  6 
ae  sacan  por  discurso ,  y  causan  la  indignación  del  prin- 
cipe contra  el  valido ;  y  cuando  no  suceda  esto,  quiere 
el  príncipe  desempeñarse  del  cuidado  dc^haberlos  Gado, 
rompiendo  el  saco  donde  están.  Vn  secreto  es  un  pe- 
ligro K. 

No  esTOenor  el  que  corre  lagracía  fundada  en  ser  el 
valido  satiidor  de  las  flaquezas  y  indignidades  del  prlo- 
cipe ;  porque  tal  valimiento  mas  es  temor  que  inclina- 
don,  y  no  ^ufre  el  príncipe  que  su  bonoi' penda  del  si- 
lencio ajeno,  y  que  haya  quien  internamente  le  des- 
estime. 

Si  el  valimiento  es  poco,  no  basta  i  resistir  la  furia 
de  la  invidia,  y  cualquier  viento  le  derriba  como  á 
árttol  de  flacas  raices. 

Si  es  grande ,  al  mismo  príncipe ,  autor  del ,  da  ce- 
losy  temor,  y  procura  librarse  del,  como  cuando,  pi>- 
niendo  unas  piedras  sobre  de  otras ,  tememos  no  cai- 
ga sobre  nosotros  el  mismo  cúmulo  que  liemos  le- 
vantado ,  y  le  arrojamos  i  la  parte  contraría.  Reco- 
noce el  principe  que  la  estatua  que  ha  formado  hace 
sombra  á  su  grandeza ,  y  la  derriba.  No  sé  si  diga  que 
gnstan  los  príncipes  de  mostrar  su  poder  tanto  en 
deshacer  sus  liecliuras  como  en  liaberías  hecho ;  por- 
que, siendo  limHado,no  puede  parecerse  al  inmenso, 
si  novuelveal  punto  da  donde  saJiújd  anda  en  circulo. 

Estos  son  los  escollos  en  que  se  rompe  la  nave  del 
valimiento,  recibiendo  mayor  daño  laque  mas  tendidas 
lleva  las  velas  ¡  y  si  alguna  se  salvó  ,  fué ,  ú  porque  se 
retird  con  tiempo  al  puerto ,  6  porque  dio  antes  en  las 
costes  de  la  muerte.  ¿Quién  pues  será  tan  diestro  piloto, 
que  sepa  gobernar  el  timón  de  la  gracia ,  y  navegar  en 
tanpeligrosogolfo?¿Ou^  prudencia,  qué  artes  le  1%B- 
rdndél7Qué  sciencia  química  lijará  el  azogue  do  1a  vo- 
luntad del  principe  ?  Pues  aunque  su  gracia  se  funde  en 
los  méritos  del  valido  con  cierto  conocimiento  dellos, 
no  podrá  resistir  á  la  invidia  y  oposición  de  sus  ímolos 
unidos  en  su  ruina ,  como  no  pudieron  el  rey  Darío  ni 
el  rey  Acfais  sustentar  el  valimiento  de  Daniel  y  de  Da- 
vidcontralasinstanciasde  los  sátrapas  ><,  y  para  com- 
ió LcTlposiidiiluiunicdiufralli,  d«lii  rrtiiore  odio:  qnli 
nalorara  hclnoniii  Btnlitri  qoiil  cipnibnsics  iipleinatar-iTie,, 
Ub.  U.AflB.) 

V  Qni  lulcroB  Dlniítrai,  atpemrtl  ab  ilili  noleliil,  Iti  plo- 
nnqae  utlatas ,  ct  obItUs  (lundcBopenn  rKeitlbu,  nt»- 
ttt  tí  pne|ra?H  «niilL  (Tic,  lib.  11,  Adb.) 
•■  ütodliía  el  (nlii  datecsra.  Jai  nlill.  [Tic.,lib.  B.  Aai.) 
a*  Secrcnm  mean  nlhlT  Vm  nibl.  (luí.,  U,  16.) 
M  pMrt  Rn  M|liib»  MHliuen  em  MpM  oui«  refaiB: 


placollos  fui  menester  desterrar  á  este  y  echar  itgiA 
i  los  leones,  auuqueconocian  la  bondad  y  fidelidad  dt 
ambos  K>. 

Perosi  bien  no  hay  advertencia  ni  atención  que  bas- 
ten á  detener  los  casos  que  no  penden  del  valido,  nn- 
cho  podrán  obrar  en  los  que  penden  del ,  y  por  lo  me- 
nos no  será  culpado  en  su  caída.  Esta  coosídoi>cionnM 
obligaáseüalalle  aquilas  causas  príncipslesque  laapre- 
suran,  nacidas  de  su  impruj^encia  y  malicia,  para  que 
advertido,  sepa  huir  dolías. 

Considerando  pues  con  atención  las  mliimasytccio- 
nesde  los  val  i  dos  pasados ,  y  príocipalmeote  de  Seyíoa, 
líallarémos  que  se  perdieron  porque  no  supieron  con- 
tinuar aquellos  medios  buenos  con  que  granjearon  la 
gracia  del  príncipe.  Todos  psra  merecella  y  tañer  dt 
su  parte  él  aplauso  del  pueblo ,  entran  en  el  valimiento 
celosos,  humildes, cortesesy  oficiosos,  dandocoose- 
jos  que  tuiran  á  la  mayor  gloria  del  principa  y  conser- 
vación de  su  grandeza,  arte  con  que  se  prOcurd  acre- 
ditar SeyanoK;  pero  en  viéndose  señores  de  la  gracia, 
pierden  este  limón ,  y  les  parece  que  no  le  han  menes- 
ter para  navegar ,  y  que  bastan  las  auras  del  favor. 

Estudianenque  parezcan  sus  primeras  acciones  dei- 
cuidadas  de  la  conveniencia  propia  y  atentas  i  la  de 
su  principe ,  anteponiendo  su  servicio  á  la  liacieath  j 
ata  vida;  con  que  engañado  el  príncipe,  piensa  húa 
hallado  en  el  valido  un  fiel  compañero  de  sus  trabijiK, 
y  por  tal  le  celebra  y  da  i  conocer  á  todos.  Así  cele- 
braba Tiberio  á  Seyano  delante  del  Senado  y  del  pue- 
blo ". 

locura  acreditarse  con  el  príocipe  en  alguna  k- 
cion  generosa  y  heroica  qne  le  gane  el  ánimo ,  como  m 
acreditó  Seyano  con  la  fineza  dekostenlarconsui  bri- 
zos y  rostro  la  ruina  de  un  moot^que  caia  sobre  Tibe- 
rio ,  obligándole  i  que  se  fiase  mas  de  su  amistad  j 
constancia  ^. 

Empresa  una  vez  esta  buena  opinión  de  la  lineii  M 
valida  en  el  principe  ,  se  persuade  á  que  ya  no  puede 
faltar  después ,  y  so  deja  llevar  de  sus  consejos,  aunque 
sean  perniciosos ,  como  de  quien  cuida  mas  de  su  pe^ 
sena  que  de  si  mbmo.  Asi  lo  hizo  Tiberio  después  deile 
suceso^.  De  aquí  nacen  todos  los  daños;  porque d 
príncipe  cierra  los  oídos  al  desengaño  con  la  fe  concer 
bida,  y  él  mismo  enciende  la  adoración  del  valido,  |x> 
mi  tiendo  que  se  le  llagan  honores  eitraordinarios,  co- 
mo permitió  Tiberio  se  pusiesen  los  retratos  de  Sejaso 

ande  Prllelpci  et  Silnp»  qniirebinl  occulonem  illiiTeiiTm 
Dinlell  ei  latera  Hcgii :  oalLiDquB  uuim  tí  sospiclopen  refe- 
riré palieniDl.  (Dta.,  B,  4.1 

u  NoD  loveal  Ib  U  qaldqviB  Bal)  tí  die  qu  leniiii  >1  bí, 
uqne  Id  diem  banci  sed  Salrapls  ana  places.  (1,  Rer.,19,S.I 

Taoc  Kei  praeeepil,  el  adduMrant  Danlelem  ,  el  mlitraot  eul 
Id  lacín  lesniD.  OliiUiae  Reí  Dasiell  :  Deui  uní,  qgcBulii 
semper.  Ipse  le  Uberabll.  {Dan.,  6, 18.)  . 

*■  Qali  Sf)aBus  liclpleate  adhac  poteatti ,  boili  conillUi  1>- 
nOIeieere  lalebal.  (Tie. ,  11b.  4,  Aan.l 

V  tlliueloai  labonm,  noa  nuda  U  lermoalbiii,  •«<■;•' l>- 
Ireí ,  et  popolin  eelebnreL  |  Tac. ,  ihld.) 

M  PraebDltqne  ípu  malerlam,  cor  lEaitítlae  coBitinlUtíie 
inae  magia  Bderel.  (  Tic. ,  Ibld.) 

M  Majar  ei  eo ,  et  qaipqoam  eilllasi  audersl,  al  aoi  wi  •>' 
ilni ,  am  (de  aaUckuar.  (Tie. ,  Uk.  i.  Au.) 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
m  lo*  teitroi,  en  las  plazas  y  'entre  las  insignias  de 
lasiegiáDSs».  Pasaluegnel  susurro  de  tosTavores  de 
DDis  orejas  á  oins ,  y  del  se  ronun  el  nuevo  ídolo ,  co- 
mo de  los  urcilloí  el  otro  que  fundid  Aaron^' ;  porque, 
A  no  hubiera  TalimieulO'ó  uo  durara,  sino  hubiera 
iclamacion  y  séquito.  Este  cuKo  le  hace  arrogaule  y 
codicioso  para  sustealar  la  grandeza :  vicios  ordinarios 
de  los  poderosos  31.  Olrídase  el  Tulido  de  si  mismo  ,  y 
le  caen  aquellas  buenas  calidades  con  que  empezó  á 
prinr,conio  postizas ,  sacando  la  prosperidad  afuori 
los  vicios  que  liabia  celado  el  arte.  Así  sucediú  i  Anto- 
nio Primo ,  en  quien  la  felicidad  descubrió  su  avarída, 
íD  soberbia  y  todas  las  demás  costumbres  malasqne 
lates  estaban  ocultas  y  desconocidas  33.  Pertúrbase  la 
raiOQ  con  la  grundeza ,  y  aspira  el  valido  d  grados  des- 
iguales i  su  pvsona ,  como  Seyano  á  casarse  coa  Li- 
bia u.  No  trata  los  negocios  como  ministro ,  sino  como 
coinpañero  (en  que  pecó  gravemente  Muciano^^) ,  y 
quiere  que  al  principa  solamente  le  quede  el  nombre, 
jqueenéise  Irensti era  toda  la  autoridad  36,  sin  que 
h);a  quiei^  atreva  á  decille  lo  que  Betsabé  í  David, 
cuaudole  usurpó  Adoulas  el  reiuo  :  n  Olí ,  Señor,  repa- 
rad en  que  qtro  reina  sin  sabello  vos  st.  »  Procura,  el 
valida  exceder  al  príncipe  en  aquellas  virtudes  propias 
del  oBcio  real,  para  ser  mas  estimado  que  él :  arte  de 
que  se  valló  A.bsalon  para  desacreditar  al  rey  David, 
irtclanda  la  iMnignidad  y  agrado  en  las  audiencias  , 
COD  que  robó  el  corazón  de  lodos  ^. 

No  le  parece  al  valido  que  lo  es  si  no  participa  su 
gnadeiiiloB  domóslicos  ,  parientes  y  amigos,  y  que 
fanestirs^uro  couTÍene  abrazar  con  ellos  los  pues- 
tos majores  y  cortar  las  fuerzas  á  la  invidin.  Con  este 
intento  adelantó  Seyano  los  3uyos3S;  y  porque  este  po- 
der es  desautoridad  de  los  parientes  del  principe  ,  los 
cuttei  siempre  se  oponen  al  valimiento,  uo  pudien- 
dosutrir  qiie  sea  mas  poderosa  la  gracia  que  la  san- 
ir^,  j  que  se  rinda  el  principe  al  inrerior,  de  quien 
liayan  de  depender  (peligro  que  lo  reconoció  Seyano 
en  los  dría  familia  de  Tiberio  «>},  siembra  el  vulid» 
discordia  entre  ellos  y  el  principe.  Seyano  daba  ti  en- 
tender i  Tiberio  que  Agrippiaa  maquinaba  coutra  él , 


"  Ca1ii|Be  f«r  Uintn ,  et  ron  eFIlfie*  eiu ,  inlerqu  principia 
>(ti<UiBiÍBerrL(ne.,  lit.  4,  Ann.) 

■'  Qui  tnB  lile  icccpiuel ,  Fumiirii  «iierB  Iniorlo ,  el  tecli  ex 
^  'ilolia  cMlitlIeD.  <  Biod. ,  SI ,  i.) 

*'  Anritiígi  el  irrofiailMi ,  prinlpu  lalldiarBn  rtUa.  (nc, 

^  rdlduda  l«lliatnloinrlilab,ia|iH'bi*ni.iielenqieoc- 
alD  Bill  paler>ell.  iTae, ,  llb.  3,  Hisl.) 

**  Al  Sciaiai  al>ia  fonaoi  locon,  vi  mnliebrl  Insipcr  enfil- 
<lM  liKfuu,  pronusam  nalrlinoDiam  flaillante  Uiil  couponli 
¡iCituitm  coditiLIcu.  iTic, ,  lib.  4,  Ann.) 

"  Mocíhu cim  eipedita  mann  soctom  magii  Impertí,  qnaco 
«iiiiiniii ,  aini.  ( Tai. .  tib.  í    " 

"  v¡B  Princlplt  aoiplrcli ,  nu 

"  Ette  BBnc  AdoBi»  rcfnal, 
IS.Flti.,1,  1g.i 

'*  l'oraliitir  torda  TlrDnnlinrl.O,  Rcg.,  IS,6,) 

**  !<rqBe  Senalorla  aaibila  absUnebal  (líenles  iBus  hODOribBt 
a»l  hiiinelia  ornamla.  iTíc. ,  lib.  i ,  Ann. ) 

"  Cictcrnin  plena  Cacuram  domni,  jBVcnla  StiBt,  nepolN 
aliIU,  DOttM  capJUí  affrtebiBI.  (Tac. ,  IbM.) 
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y  i  Agríppina  que  Tiberio  le  quería  dar  veneno  *i. 

Si  un  caso  destos  sale  bien  al  válido ,  cobra  conliaoza 
para  otros  mayores.  Muerto  Druso,  tratd  Seyano  da 
extinguir  toda  la  fuinilía  de  Germánico-  Ciego  pues  el 
valido  con  la  pasión  y  el  poder ,  desprecia  las  artes 
ocultas ,  y  usa  de  abiertos  odios  contra  los  parientes, 
como  sucediód  Seyano  contra  Agrippina  y  Nerón.  Nin- 
guno se  atreve  á  advertir  al  valida  el  peligro  de  sus  ac- 
ciones ,  porque  en  su  presencia  ,  ilustrada  con  la  ma- 
jestad ,  tiemblan  todos ,  como  temblaban  en  la  de  Moí- 
sea  cuando  bajaba  de  privar  con  Dios  41;  y  viéndose 
respetado  como  principe,  maquina  contra  él  W  y  opri- 
me coa  desamor  á  los  vasullos ,  no  asegurándose  que 
los  podrá  mantener  gratos ;  con  que  desesperados,  lle- 
gan á  dudar  si  seria  menor  su  avaricia  y  crueldad  ai 
le  tuviesen  por  señor;  porque  no  siéndolo ,  los  trata 
como  á  esclavos  propios,  y  los  desprecia  y  tiene  por 
Tiles ,  como  á  ajenos ;  lo  cual  ponderó  Otón  en  un  fa- 
vorecido de  Galba  U. 

Todos  estos  empeños  hacen  mayores  los  peligros, 
porque  crece  la  invidia  y  se  arma  la  malicia  contra  et 
valido;  j  juzgando  que  no  la  puede  vencer  sino  con 
otra  mayor ,  se  vale  de  todas  aquellas  artes  que  le  dic- 
tan los  celos  de  la  gracia ,  mas  rabiosos  que  los  del 
amor  ;  y  como  su  firmeza  consiste  en  la  constancia  de 
la  voluntad  del  principe ,  la  ceba  con  delicias  y  vicios, 
instrumentos  principales  del  valimiento ,  de  los  cuales 
usaban  los  cortesanos  de  Vitellio  para  conservar  sus 
favores^.  Porque  no  dé  crédito  el  principe  á  nadie,  le 
bace  el  volido  dilideute  de  todos ,  y  principalmente  de 
los  buenos,  de  quien  se  ti'memas.  Con  este  artiGcio  lle- 
gó Ssermuy  favorecido  Vutinio  *B  y  también  Seyano  *'. 

Considerando  ef  valido  que  ninguna  cosa  es  mas 
opuesta  al  valimiento  que  la  capacidad  del  príncipe, 
procura  que  ni  sepa  ni  entienda  ni  vea  ni  oiga,  ni  tonga 
cerca  de  si  personas  que  le  despierten.  Que  aborrezca 
los  negocios,  travéitdolo  embelesado  con  los  diverti- 
mientos de  la  caza ,  delosjuegosy(ie.sla5;  con  que  di- 
vertidos los  sentidos,  ni  los  ojos  atiendan  á  los  despa- 
chos ni  las  orejas  &  lus  murmuraciones  y  lamentos  dtí 
pueblo ,  como  liaciun  en  los  sacriiicios  del  ídolo  Ho- 
loch,  tocando  panderos  para  que  no  se  oyesea  los  gemi- 
dos de  los  hijos  sucrilicados.  Tal  vez  con  mayor  artifi- 
cio le  pone  en  los  negocios  y  papeles,  y  le  cansa ,  como 
á  los  potros  en  los  burbeclios,  para  que  les  cobre  ma- 


II  immliali qBl  per  ipecleDi  anlcltite  nanemtl,  pinlBB  U 
leneanm ,  vlianM»  íoeeri  «pulís.  \  Tac. ,  lib.  1,  Ana.) 

11  Videnlcs  aaleai  Airnn,  el  UtlI  linel  cornaUm  Mojil  ütítm, 
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yorborror,  y  M  nuda  al  frenóla  la  silla.  Coa  el  min- 
ina fin  le  persuade  la  Bsistencia  &  las  audiencias,  de  las 
cuales  salga  tan  rendido ,  que  deje  al  valido  los  nego- 
,  cios ,  pareciéndole  haber  satisfecho  á  su  oficio  con  oír 
los  negociantes.  De  suerte  que,  como  dijo  Jeremias  de 
los  ídolos  de  Babiloaia,  no  es  mas  el  príncipe  que  lo 
que  quiere  el  valido^. 

No  desea  que  las  cosas  corrao  bien,  porque  en  la  bo- 
nanza cualquiera  Sabe  navegar,  sino  que  eslé  siempre 
tan  alto  el  mar  y  tan  turbadas  las  olas  del  Estado,  que 
tema  el  pHncipe  poner  la  mauo  al  timón  del  gobierno  y 
necesite  mas  del  valido;  y  para  cerrar  todos  los  res- 
quicios i  la  verdad  y  quedar  arbitro  de  los  negocios, 
lejos  de  la  invidia,  le  trae  fuera  de  la  corte  y  entre  po- 
cos, que  es  lo  que  movió  áSeyanod  persuadirá  Tibe- 
no  que  se  retirase  de  ftoma  ^j 

Todas  estasartesresultan  en  grave  daño  de  la  repú- 
blica y  de  la  reputación  del  príncipe,  en  que  viene  á 
pecar  mus  quien  cou  ellas  procura  su  gracia  que  quien 
le  ofende!*;  porque  para  la  ofensa  se  comete  un  deli- 
to, para  el  valimiento  muchos,  y  estos  siempre  tocan 
al  bonor  del  príncipe  y  son  contra  el  beneficio  público. 
Mucho  se  alende  d  la  república  con  la  muerte  violenta 
de  su  príncipe ;  pero  al  liu  se  remedia  luego  coa  el  su- 
cesor; lo  que  no  puede  ser  cuando,  dejando  vivo  al 
príncipe,  le  haceo  con  semejantes  artes  incapaz  é  in- 
útil para  el  gobierno ;  mal  que  dura  por  toda  su  vida, 
con  gravísimos  daños  del  bien  público;  y  como  cada 
día  se  sienten  mas,  y  los  lloran  y  murmuran  Iodos,  per- 
suadidos á  que  tal  valimiento  no  es  voluntad ,  sino  vio- 
lencia, no  elección,  sino  fuerza,  y  muchos  fundan  su 
fortuna  en  derribarle  como  á  pedimento  de  su  gracia, 
.  estando  siempre  armados  contra  él*,  es  imposible  que 
DO  se  les  ofrezca  ocasión  en  derriballe ,  ó  que  el  prSnci' 
pe  no  llegue  á  penetrar  alguno  de  tantas  artiücios,  y 
que  cae  sobre  él  la  invidia  y  los  odios  concebidos  con- 
tra el  valido ,  como  lo  llegó  d  conocer  Tiberio^;  y  en 
empezándose  &  desengañar  el  príncipe,  empieza  i  te- 
mer el  poder  que  ba  puesto  en  el  valido,  que  es  lo  que 
hizo  dudar  á  Tdeito  si  Tiberio  amaba  ó  temia  á  Seya- 
no^'^;  y  como  antes  le  procuraba  sustentar  la  gracia, 
le  proburalyi  después  desbacer  el  cdio. 

Este  es  el  punto  critico  del  valimieuto  en  que  todos 
peligran;  porque  ni  el  principe  sabe  disimular  su  mala 
satisfacion,  ni  el  valido  >manleiierse  constaule  en  el 
■desden,  y  secándose  el  uno  y  el  otro,  se  descomponen. 

**  Nlhll  alfud  enttl.nisl'ld  qnod  nlaateitt  Sawtdoiet.lBir , 
6,45.) 

•D  Acnciisidaosln  donan  tocias  «TTendo.lDrriDgeretpolea- 
Uui,  iil  rcMplawlD.  facullaleiD  criminialilins  praebeKt;  Knc 
Deill,  atT">criaiD  id  vllan  procnl  Rnmi,  imaenia  loiis  dcg«iu 
dan  impeLlerel.  MdIU  qnippe  proiiilebal :  saa  íd  manu  idltus.  lil- 
lerarumqDe  niasna  ti  parte  se  arbilmni  fate,  cum  per  milites  cdd- 
meareol;  mo>  Caeaarem  urgente  Ja m  senec la  BecrctoiiDe  loco  moJ- 
liium  maní)  imperii  faciliaa  Iraní  mi  ssurum  ;  el  mlnnl  sjbi  tovl- 
diam,  adempta  salutaalam  turba,  lublalisiiae  Inauibus  yera  po- 
lentia  ingert.  CTac. ,  lib.  4,  Asa.) 

M  Plora  saepí  peccanlnr,  dam  demercmnr,  quiíiD  cddi  alTeadi- 
IDUE.  (Tac, ,  llb,  IS,  Ann.) 

El  Perquc  iatiiliam  tai  me  qaoque  incusant.  (Tjc.,llb.  i,  Aan.) 

n  Cgm  SejaDnia  dllcilt,  Uiaallve.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 


Mira  el  piíncipe  comoS  indigno  de  SU  gracia  al  viRdo, 
y  este  al  príncipe  como  áingraloá  sus  servicios;  y  cre- 
yendo que  le  ha  menesl^  y  que  le  llamará ,  se  reiin,  j 
da  lugar  d  que  otro  se  introduzca  en  los  negónos  ^ 
cebe  los  disgustos,  con  que  muy  aprisa  se  va  convir- 
tiendo en  odios  recíprocos  la  gracia,  siendo  Is  impa- 
ciencia del  valido  quien  pnas  ayuda  d  rompella.  Cwre 
luego  la  voz  de  la  desgracia  y  disfavor,  y  todos  te  m- 
man  contra  él  y  se  le  atreven ,  sin  que  baste  el  nisini) 
principe  á  remediallo.  Sus  parientes  j  amigas,  aat«- 
viendo  su  calda  y  el  peligro  que  los  amenaza,  temes 
que  no  los  lleve  tras  si  la-ruinaílS,  como  suele  el  árbol 
levantado  sobre  el  monte  llevarse  cnando  cae  á  los  de- 
más que  estaban  debajo  su  sombra.  Ellos  son  los  pii- 
meros  á  cooperar  en  ella  por  ponerse  en  salvo ;  y  final- 
mente todos  tienen  parte,  unos  por  am^;os,  otros  por 
enemigos,  procurando  que  acabe  de  caer  aquella  pai^ 
ya  inclinada'^'.  El  principe,  corrido  de  sí  mismo,  pro- 
cura librarse  de  aquella  sujeción  y  restituir  su  crédito ' 
haciendo  causa  principal  al  valida  de  los  males  pasH 
dos  ;  con  que  este  viene  á  quedar  enredada  ep  sus  mis- 
mas artes,  sin  va)elle  su  atención,  como  sucedida  Se- 
yano^;  y  cuanto  mas  procura  librarse  dellas,  mas  ace- 
lera sa  ruina ;  porque  si  una  vez  enferma  la  gracia, 
muere,  sin  que  baya  remedio  con  que  pueda  coDra- 
lecer. 

De  todo  lo  ijicbo  se  infiere  claramente  que  el  major 
peligro  del  valimiento  consiste  en  las  trazas  que  apíici 
la  ambición  ppraconservalle,  sucediendo  á  los  favore- 
cidos de  principes  lo  que  á  los  muy  solícitos  de  su  sa- 
lud ,  qQe ,  pensando  mantenella  cou  variedad  de  medi- 
cinas,' la  gastan,  y  abrevian  la  vida;  y  com^  niogua re- 
medio es  mejor  que  1a  abstinencia  y  buen  gobierno, 
dejando  obrar  á  la  naturaleza,  así  en  los  achaques  del 
valimiento  el  mas  sano  consejo  es  no  curallos,  sino  ser- 
vir al  príncipe  con  buena  y  recta  intención ,  libre  de 
intereses  y  pasiones ,  dejando  que  obre  el  mérito  j  li 
verdad,  mas  segura  y  mas  durable  que  el  artíBcio,  j 
usando  solamente  de  algunos  preservativos,  los  cuales 
ó  miran  ala  persona  del  valido,  úú  la  del  prij^cipe.ó 
á  la  de  sus  ministros,  ó  al  palacio,  ó  al  pueblo,  ó  Alus 
eiiranjeros, 

En  cuanto  al  valido ,  de^e  conservarse  en  aquel  es- 
tado de  modestia ,  afabilidad  y  agrado  en  que  le  liallA 
la  fortuna.  Despeje  de  la  frente  los  resplaiidures  de  la 
privanza,  como  bacin  Hoisen  para  hablar  al  pueble 
cuando  bajaba  de  privar  con  Dios  ¡K,  sin  que  en  él  s« 
conozcan  motivos  de  majestad  ni  ostentación  del  tali- 
miento.  Daniel,  aunque  fué  valido  de  muchos  reyes, 
se  detenia  con  los  demás  en  las  antecámaras  5''.  Eicuse 


B>  Qnidam  milít  ilacrea .  <)nlbiis  lofanslae  micitiie  graiií  cil- 
ios loiinliiebal.  (Tac. ,  lib.  i ,  Ann.) 

st  QnoDsqne  Irrailis  In  homliieiBl  lat«rlcilÍsuBtversi'o>iU'- 
qaam  parleli  incUnito,  el  maeeriac  depulsae.  IP^I.  Gl>  4.) 

S5  Non  tamaolerlia,  luippe  iiadeai  anibu»  vlems  esLjr»., 
lib.  4,  Acii.l 

e«  Sed  operlebalilleniTsas  raciemuan,  si  fianda  loipcba- 
tandeos. lEíod., 34, 35.) 

s'  Daniel  lulem  nal  la  forlbas  It«|i«.  (Du..  i,  t»^ 
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IDEA  DE  US  PRÍNCIPE 
iqadloslionoresqDQ  4  pertenecen  al  principe  6  exce- 
deD  la  esfera  d^  ministro  \  y  si  al^no  se  Iqs  quisiere 
kcer,advii!rtaleque,con:K>éÍ,es  criado  del  príncipe, 
i  quien  solamente  se  deben  aquellas  demostraciones, 
cüDM  lo  advirtió  el  ángel  asan  Juan,  queriendo  adorar- 
le^. >oejecule  sus  afectos  ó  pasiones  por  medio  de  la 
gracia.  Escuche  con  paciencia  y  responda  con  agra- 
do^. Mo  nlecte  los  favores ,  ni  tema  tos  desdenes ,  ni 
celeelTalimiento,  ni  ambicione  el  manejo  y  autoridad, 
ni  se  anne  contra  la  iavidia,  ití  se  prevenga  contra  la 
emuiBcion ,  porque  en  los  reparos  destas  cosas  consiste 
d  pdigro.  Tema  i  Dios  y  á  la  infaii)ia. 

En  la  familia  y  parentela  peligra  mucho  el  valido ; 
porque  cuando  sus  acciones  agraden  al  principe  y  al 
pueblo ,  no  suelen  agradar  las  do  sus  domésticos  y  pa- 
ríeoles,  cuyos  desórdenes,  indiscreción,  soberbia, 
araricia  y'ambiciojí  le  hacen  odioso  y  Id  derriban.  No 
w  engañe  con  que  las  tiochuras  propias  son  firmeza  del 
Tilimíeiito ;  porque  quien  depende  de  muchos,  en  mu- 
chos peligra;  y  asi,  conviene  leneilos  muy  humildes  y 
compueslus ,  lujos  del  manejo  do  los  negocios ,  desen- 
gañenilo  á  los  demiis  de  que  no  tienen  alguna  parte  en 
t]  Bolúenio  ni  en  su  gracia  ,  ni  que  por  ser  domésticos 
bao  de  ser  preferidos  en  ios  pueslos;  pero  si  fiiereo 
beneméritos,  no  ban  de  perder  por  criados  ó  parientes 
dd  rdtido.  fiñslo  nos  enseñó  este  punto ,  pues  dio  á 
prímoisuyos  la  dignidad  de  precursor  y  del  apostola- 
do-, pero  uu  la  de  doctor  de  las  guntes  oí  del  pontiüca- 
da ,  d«bi(lis  á  la  fe  de  san  Pedro  y  á  la  sciencta  de  san 
Pablo. 

Con  el  principe  observe  estas  máximas.  Lleve  siem- 
pre presupuesto  que  su  semblante  y  sus  favores  se 
puíden  mudar  fácilmente  ;'y  si  bailare  alguna  mudan- 
u,nLÍuquiera  la  causa  ni  se  dé  por  entendido,  para 
que  ni  el  priucipe  entre  eo  desconliitnza ,  ni  los  émulos 
«o  esperanza  de  su  caida,  la  cual  peligra  cuando  se 
piensa  que  puede  suceder.  No  arrime  el  valimiento  d  lu 
iodinacion  y  voluntad  del  príncipe,  fáciles  de  mudarse, 
siaoal  mérito;  porque,  si  con  él  no  está  ligado  el  oro 
if  la  gracia ,  no  podrá  resistir  el  martillo  de  la  emula- 
ción. Ame  en  qI  príncipe  mas  la  dignidad  que  la  perso- 
na. Temple  el  celo  con  la  prudencia,  y  su  entendimien- 
tu  con  el  del  principe  ;  porque  ninguno  sufre  á  quien 
compite  coa  él  en  las  calidades  del  ánimo.  Considérese 
vasallo,  no  compañero  suyo ,  y  que,  como  hechura ,  no 
se  ha  de  igualar  con  el  liacedorG".  Tenga  por  gloria  el 
perderse  (en  los  casos  forzosos)  por  adelantar  su  gran- 
deza. Aconséjele  con  libertad  gracioea ,  humitde  y  sen- 
cilla ei^  jÍQ  temor  al  peligro  y  sin  ambición  de  parecer 
celoso,  contumaz  en  su  opinión.  Ningún  negocio  tiaga 
su?o,  ni  ponga  su  reputación  en  que  salgan  desla  ó  de 
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aquella  manera ,  ni  en  que  sus  dictámenes  se  sigan ,  6 
que,  seguidos,  no  se  muden,  port[ue  tales  empeños  sOn 
muy  peligrosos ;  y  asf,'canviene  que  en  los  despachos  y 
resoluciones  ni  sea  tan  ardiente  que  se  abrase ,  ni  tan 
frío  que  se  hiele ;  camine  al  paso  del  tiempo  y  de  los 
casos.  Atienda  mas  á  sits  aciertos  que  li  su  gracia,  pero 
sin  afectación  ni  jactancia  Gi;  porque  el  que  sirve  solo  ' 
con  lin  de  hacerle  fumoso  burla  la  reputación  al  prin- 
cipe. Su  silencio  sea  oportuno  cuando  convenga ,  y  sus 
palabras  despejadas  si  fuere  necesario,  como  lo  alabó 
el  rey  Teodorlco  en  un  privado  suyo  65.  Anteponga  e! 
servicio  del  principe  á  sus  intereses ,  liacíendo  su  con- 
veniencia una  misma  con  la  del  principe.  Respete  mn- 
cbo  á  los  parientes  del  príncipe,  poniendo  su  seguridad 
entenellos  gratos,  sin  fomentur  odios  entre  ellos,  ni 
en  el  principe ;  porque  la  sangre  se  reconcilia  Hcilraen- 
te  i  daño  de!  valido.  Desvélese  en  proctiralle  los  mejo- 
res ministros  y  críodos ,  y  en  enseñalle  üelmenle  fi  rei- 
nar. No  le  cierre  los  ojos  ni  las  orejas;  antes  trabaje 
para  que  vea,  toque  y  reconozca  las  cosas.  Represén- 
tele cou  discreción  sus  errores  y  defectos,  sin  reparar, 
cuando  fuereobligacion,  en  dis^justalle;  porque  aunque 
enferme  la  gracia,  convalece  después  con  et  desengaño' 
y  queda  mus  fuerte  ^ ,  como  sucedió  á  Daniel  con  los  , 
reyesde  Babilonia.  En  las  resoluciones  violentas  ya  to- 
madas procure  dedinallas,  no  rompullas,  esperando  i 
que  el  tiempo  y  los  inconvenientes  desengañen.  Deje 
que  lleguen  á  él  las  quejas  y  sátiras,  porque  estas, 
cuando  caen  sobre  la  inocencia  son  granda  ile  sal  que 
preservan  el  valiniietilo  ,  y  avisos  para  no  errar  ópara 
enmendarse.  Atribuya  al  principe  los  aciertos  y  las 
mercedes  ,  y  desprecie  en  su  persona  los  cargos  délos 
erruresymalossucesos.  Tenga  siempre  porcterta  la  cai- 
da ,  esperándola  con  conslancia  y  ánimo  franco  y  des- 
interesado, sin  pensar  en  los  medios  de  alargar  el  va-  ' 
limiento ,  porque  el  que  mas  prestocaede  los  andamlos 
altos ,  es  quien  mas  los  terne.  La  reflexión  del  peligro 
turta  la  cabeza ,  y  el  reparar  en  la  altura  desvanece ,  y 
por  desvanecidos  se  perdieron  todos  los  validos  :  elque 
no  hizo  caso  della,  pesó  seguro^. 

Con  los  ministros  sea  mus  compaííero  que  maestro; 
mas  defensor  que  acusadorse.  Aliente  á  los  buenos  y 
procure  hacer  buenos  &  los  malos.  Huya  detener  mano 
en  sus  elecciones  ó  privaciones.  Deje  correr  por  ellos 
los  negodos  que  les  tocan.  So  altere  el  curso  de  los 
consejos  en  las  consultas;  pasen  todas  al  principe ,  y  si 
las  confiere  con  él,  podrá  entonces  decílle  su  parecer, 
sin  mas  afecto  que  el  deseo  de  acertar. 

El  pidacJo  es  el  mas  peligroso  escollo  del  valimiento, 
y  con  todo  eso,  se  vulen  todos  dél  pura  a  firmal  le  y  que 
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dure.  No  hay  en  ét  piedn  que  do  trabaje  por  desasirse 
y  caer  i  derribar  la  estatua  del  Talidu ,  uo  menos  sujeta 
á  deshacerse  que  la  de  Nabucodúnosor,  por  la  diversi- 
dad ~de  sus  metales.  Ninguno  ea  el  palacio  es  seguro 
amigo  del  valido :  si  elige  algunos,  cria  odios  y  inri- 
dias  en  tosdeipás.  Si  los  pone  en  la  gracia  del  principe, 
pone  apeligro  su  prinoza,  y  si  do,  se  vuelven  enemi- 
gos; y  así,  parece  mas  seguro  caminar  indifereii temer- 
te con  todos ,  sin  mezclarse  en  sus  oficios ,  procurando 
teDetlos  satisfechos,  si  es  posible,  y  no  embarazallos; 
antes  asislillos  en  sus  pretensiones  y  interese).  Si  al- 
guno fuere  adelantado  en  la  gracia  del  príncipe ,  mts 
prudente  consejo  es  toielle  grato,  por  si  acaso  suceda 
re  ea  ella, que  tratar  de  retiralte  ó  deseo mponelle;  por- 
que á  veces  quien  se  abrazú  con  otro  para  derriballe, 
cayó  con  él  i  y  suele  la  contradiccioD  encender  ios  fa^ 
Tores.  Hasprívadossehanperdído  por  deshacer  i  unos 
que  por  hacer  á  otros.  Desprecie  sus  acusadones  ó 
aprobadones  con  el  prfnci|je ,  y  déjelas  al  acaso. 

El  valimiento  estimuysujeto  al  pueblo ;  porque  síes 
aborreddo  del ,  no  pnede  el  principe  suslentalle  contra 
la  voz  común ;  y  cuando  la  desprecie ,  suele  serel  pue- 
blo juez  y  verdugo  del  valido,  habiéndose  visto  muchos 
despedazados  i  sus  manos.  Si  le  ama  el  pueblo  con  ex- 
ceso, noesttienor  el  peligro,  porque  le  causa  üiridio- 
•ot  y  émulos ,  y  da  celos  a^ mismo  principe ,  de  donde 
nace  el  ser  brevesy  infaustos  los  amares  del  pueblo  t^; 
y  asi,  pora  caminar  seguro  el  valido  entre  estos  extre- 
mos, huya  In  demostraciones  públicas  que  le  levan- 
tan los  aplausos  y  clamares  vulgares ,  y  procure  sola- 
mente cobrar  buen  crédito  y  opinión  de  sí  con  la  pie- 
dad ,  liberalidad ,  cortesía  y  agrado ,  solicito  en  que  se 
administre  justicia ,  que  haya  abundanda,  y  que  en 
«1  tiempo  DO  se  perturbe  la  paz  y  sosiego  público,  ni  se 
droguen  los  privilegios ,  ni  se  introduzgan  novedades 
en  el  gobierno ;  y  sobre  lodo ,  que  se  eicusen  diferen- 
das  en  mateKas  de  religionycompetendosGOQ  los  ecle- 
siásticos ,  porque  levantará  contra  sí  las  iras  dd  pue- 
bbsi  le  tuvieren  por  impio. 

Los  extranjeras,  en  los  cuales  falta  el  amor  natural 
il  prÍDdpe ,  penden  mas  del  valido  que  del ,  y  son  los 
que  mas  se  aplican  i  su  adoración  y  £  conseguir  por  su 
mediólos  ñóesque  pretenden,  con  gran  desestimadon 
del  príncipe  y  daño  de  sus  estados,  y  é  veces  dan  causai 
lacaida  del  valido  cuando  no  corresponde  á  suMeseosy 
fines.  Ptvesto  d^  estar  muy  atento  enno  dejarse  ado- 
rar, rehusándolos  inciensos  y  culto  extranjero,  y  tra- 
bajando en  quí  se  desengañen  de  que  es  solamente 
quien  corre  los  velos  al  retabJo ,  y  solo  el  prf  ndpe  quien 
hace  los  milagros. 

Los  embajadores  de  principes  afectan  la  amistad  del 
valido ,  como  medio  eGcaz  desús  negocios ;  y  juzgando 
por  conveniencia  deUos  los  daños  y  desórdenes  que  re- 
sultan del  valimiento,  procuran  sustentalle  con  bue- 
nos oficios,  inducidos  tal  vez  de)  mismo  valido;  y  co- 
mo tienen  ocasión  de  aloballe  en  las  audiencias,  y  pa- 
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recen  i  primero  vista  ajenos  de  interés  y  de  emnlacioa, 
obren  buenos  efectos;  pero  son  peligrosos imigoi, 
porque  el  valido  no  los  puede  sustentar  sino  es  i  cosía 
desu  principeydel  bien  público;  y  si  fino  en  sus  oUi- 
gaciones  no  les  corresponde ,  se  convierten  en  enenii- 
gos,  y  Uenen  industria  y  iibertad  para  derriballe;  yari, 
lo  mas  seguro  es  no  empeñarse  con  ellos  en  mas  deique- 
Uo  que  conviene  al  servicio  de  su  príncipe,  procurando 
solamente  acreditarse  de  un  trato  sincero  y  apecilijs 
con  las  nadones ,  y  de  que  es  mas  amigo  de  conservir 
lasbuenas  correspondendas  y  amistades  de  su  príncipe 
quede  rompellas.. 

Todos  estos  preservativos  dd  valimiento  pueden  re 
tardar  la  caida  como  se  ejerciten  desde  e)  prÍDCí|Hi^ 
porque,  de^ués  de  contraído  ya  el  odio  y  la  invidit  ,se 
atribuyeni  malicia  y  engaño,y  hacen  roas  peligrosala 
gracia ,  como  sUcedié  i  Séneca ,  que  no  le  eicnsddelt 
muerte  d  haber  querido  moderar  su  volimientolcnaad» 
sevié  perseguido  W. 

Si  con  estos  advertimientos  ejecutados  por  el  vilid» 
oyere  de  la  gracia  de  su  príncipe ,  seré  caida  gloríosi, 
habiendo  vivido  hasta  alli  sin  lot  viles  temores  d«  per- 
dalla  y  sin  el  desvelo  en  buscar  medios  indignos  de  oq 
coraion  generoso ;  lo  cuel  es  de  mayor  tormento  qns 
elmismodisfavorydesgraciadelpríndpe.  Si  algo  tiene 
de  bueno  d  valimiento,  es  la  gloría  de  hafearm«Mido 
la  estimadon  dd  prindpe.  La  duración  esti  ttsnade 
cuidados  y  peligros.  El  que  mas  presto  y  con  mayor 
honor  salió  del ,  fué  mas  feliz. 

He  escríto ,  serenísimo  Señor ,  las  artes  de  los  vali- 
dos; pero  no  cómo  se  ha  de^obemar  con  dios  el  pría- 
dpe,  por  no  presuponer  que  los  haya  de  tener;  porque, 
si  bien  se  le  concede  que  incline  «i  voluntad  y  suib- 
vorei  mas  á  uno  que  i  otro ,  no  que  substituya  su  po- 
testad en  uao.dequien  reconozca  el  pud>loelmando, 
el  premio  y  la  pena ;  porque  tal  valimiento  es  una  eu- 
jenadon  de  la  corona ,  en  que  siempre  peligra  el  ge- 
bienio ,  aun  cuando  la  gracia  acierta  en  le  eleccioa  de 
Bugeto ,  porque  ni  la  obediencia  ni  elrespeto se  naden 
al  valido  como  al  príncipe,  ni  su  atendon  es  al  benefi- 
cio universal ,  ni  Dios  tiene  en  sa  mano  d  corazón  del 
valido  como  el  del  prindpe.  ¥  así ,  aunque  muchos  de 
los  antecesores  de  vuestra  alteza  tuvieron  validos  que 
con  gran  atendon  y  celo  (como  le  hay  hoy)  desearon 
acertar,  ó  no  lo  consiguieron  ó  no  se  logró.  Y  noen- 
gañe  i  vuestra  alteza  al  ejemplo  de  Francia ,  donde  á 
valido  ha  extendido  EUsconfines,  porque  es  rouyicotli 
del reinoydelcréditode aquel  rey.  Yquienconiteiw 
don  considerare  la  persecución  de  la  Reina  Hadrejdel 
duque  de  Oríiens,  la  sangre  vertida  de  Memaransi, 
del  prior  de  Vandoma ,  de  (Hloran  y  de  monaíur  de  Sn 
Marcos  ,  la  prisión  de  Bullón ,  los  tributos  y  vtyado- 
nes  de  los  vasallos ,  la  usurpación  del  ducado  de  L»- 
reuB ,  los  ligas  con  holandeses ,  protestantes  y  suece- 
ses ;  el  intento  de  prender  al  duque  de  Saboya  Caries 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Emam»),  la  paz  de  Honiotí  sin  ntiUciade  los  coliga- 
dos,  el  freao impuesto  á  yaltdinos  ;  grisoaes ',  la  asís- 
teacia  á  Escocia  7  a)  parlamento  de  Londres ,  las  rotas 
de PaflDterafcla ,  Sao  Oraer,  Triumbila ,  Tomatento  ; 
Caslelet ;  tas  pérdidas  de  geote  en  Lovaioa ,  Tarragona, 
PsrpiñaD,  Salsas ,  Valencia  del  Po,  Imbrea  ;  Roca  de 
Ertso ,  la  recuperación  de  Aer  y  La  Base ;  hallará  que 
i ns consejos  gobernó  elímpetu,  jquaenlanolenda 
re^  su  Talimiento ,  ea  sn  tiranía  se  detuvo  el  acaro 
itrerido  á  la  majestad ,  y  qne  i  su  temeridad  favore- 
cía la  Fortuna  tan  declaradamente,  que  con  los  sucesos 
sdrersos  se  ha  ganado  y  con  los  prósperos  sos  hemos 
perdido :  señas  de  que  Dios  conserva  aquel  valimiento 
pin  ejercicio  de  la  cristiandad  y  castigo  nuestro,  per- 
Tirtirado  nuestra  prudencia  y  embarazando  nuestro 
Tilor.  Las  monarquías  destinadas  á  la  mina  tropiezan 
en  lo  que  las  habia  de  levantar;  y  asi,  la  entrada  por  el 
Ádríltico  causó  difideocias ,  la  protección  da  Mantua 


POLItICO-CRISTIANO.  135 

celos,  la  oposición  i  Nivers  guerras,  la dirersion por 
Isladeras  gastos ,  el  ejército  de  AJsacía  émulos,  la  guer- 
ra por  España  rebeliones.  Las  armas  marítimas ,  ó' no 
salieron  á  tiempo  ó  las  desliizo  el  tiempo  ,  y  las  ter- 
restres no  obraron  por  falta  de  bastimentos.  En  los  ase- 
dios de  Casal  perdimosla  ocasión  de  acabar  la  guerra. 
Ud  cousejo  del  secretario  Pasiers ,  impreso  en  el  prín- 
cipe Tomás,  impidió  el  socorrer  ú  Turíu  y  triunfar  da 
Francia ;  por  una  vana  competencia  no  se  hizo  lo  mi»- 
mo  en  Aer,  por  un  aviso  de  la  circunvalación  de  Airas, 
no  fué  socorrida :  por  una  ignorante  flnezano  se  admi> 
lid  el  socarro  de  Ambillers,  por  cobardía  6  inteligencia 
se  rindió  la  Cápela.  ¡Oh  divina  Providencial  ¿áqnéfl- 
nea  se  encamina  tal  variedad  de  accidentes,  desiguales 
á  sus  causas?  No  acaso  está  en  manos  de  validos  el  ma- 
nejo de  Europa.  Quiera  Diosque  coiresponda  el  suceso 
á  los  deseos  públicos. 
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Ningnna  cosa  mejor  ni  mas  provechosa  i  los  morta- 
le>  qne  la  prudente  diSdenGÍa.  Custodia  y  guarda  es 
de  la  hacienda  y  de  la  vida.  La  conservación  propia  nos 
obliga  al  recelo.  Donde  no  le  hay,  no  hay  prevención , 
Tiíd  esta  todo  está  expuesto  al  peligro.  El  príncipeque 
H  fiíre  de  pocos  gobernará  mejor  su  estado.  Sola- 
meate  una  couBanza  hay  segura ,  que  es  no  estar  á  ar- 
Ulrio  T  voluntad  de  otro ;  porque  ¿quién  podrí  asegu- 
rarse del  cerazon  humano ,  retirado  á  lo  mas  ocultodel 
¡Mcbo ,  cuyos  deainios  encubre  y  disimula  la  lengua  y 
desmienten  los  ojos  y  los  dunas  movimientos  del  cuer- 
po 'T  Golfo  es  de  encontradas  olas  de  afectos ,  y  un  mar 
lleno  de  senos  y  ocultos  bajíos,  sin  que  haya  habido 
arta  de  marear  que  pudiese  demarcallos.  ¿Qué  aguja 
tws  tocada  de  la  prudencia  se  lepodrádaral  principe 
para  que  seguramente  navegue  por  tintos  y  tan  diver^ 
sos  mares  >?  j  Qué  reglas  y  advertencias  de  las  señales 
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de  los  vientos,  para  que ,  reconocido  el  tiempo,  tienda 
ó  recoja  las  velas  de  la  confianza?  Eu  esto  consiste  el 
mayor  arte  de  reinar.  Aquí  soulos  mayores  peligros  del 
prínci pe  por  lalta  de  comunicación ,  experiencia  y  noti- 
cia de  lossucesos  y  de  los  sugetos;  siendo  asi  que  nin- 
guno de  los  que  tratan  con  él  parece  malo.  Todos  en  su 
presencia  componen  el  rostro  y  ajustan  sns  acciones. 
Las  palabras  estudiadas  suenan  á  amor,  celo  y  fideli- 
dad ;  sus  semblantes,  rendimiento ,  respeto  y  obedíet^ 
cia,  retirados  al  coreson  el  descontento,  el  odio  y  laam- 
bicion.  En  lo  cual  sefundú  quien  dijo  que  no  se  fiase 
e)  principe  de  nadie.  Pero  esto  nó  seria  menos  vicio 
quefiarsedetodoss.  No  fiarte  de  alguno  es  recelo  de 
tirano  ;  fiarse  de  todos,  facilidad  de  principe  impru- 
dente. Taaimportanteesenél  la  confianza  como  la  di- 
fidencia. Aquella  es  digna  de  un  pecho  sincero  y  real, 
y  esta  conveniente  al  arte  de  gobernar,  con  lacual  obra 
la  prudencia  política  y  asegurasus  acciones.  La  dificul- 
tad consiste  en  saber  usar  de  la  una  y  de  la  otra  á  su 
tiempo ,  sin  que  la  confianza  dé  ocasión  á  la  inOdeüdad 
i  Dtftmqaeinvlüont,  etamnibnicredere,  etnaUl.  (Sencu.) 
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7  á  los  peligras  por  demasiadamente  crédula,  ni  la  di- 
fidencia, por  muy  prevenida  y  sospectiosa,  provoque 
al  o'dio  y  desesperación ,  y  sea  intratable  el  príncipe  no 
oseguiiodose  de  nadie.  No  todo  se  ha  de  medir  y  juz- 
gar COD  la  confianza  oí  todo  con  la  diridencia.  Si  nun- 
ca se  asegurase  el  principe,  ¿quién  le  podría  asistir  sin 
«ridenle  peligro?  Quién  duraría  en  su  servicio?  Núes 
menos  peligrosa  infelicidad  privarse  por  vanas  sospe- 
chas de  los  ministros  ñeles  que  entregarse  por  ligera 
credulidad  á  los  que  no  lo  son.  Confie  y  crea  el  prínci- 
pe, pero  no  sin  alguna  duda  de  que  puede  ser  enga- 
ñado. Esta  duda  no  le  lia  de  retardaren  la  obra,  sino 
advertir.  Si  no  dudase ,  seria  de.iCQÍdado.  El  dudar  es 
cautela  propia  que  le  asegura ,  es  un  contrapesar  )as 
eoiag.  Quiennodudano  puede  conocer  la  verdad.  Con- 
fie como  si  creyese  las  cosas ,  y  desconfie  como  si  no 
las  creyese.  Mezcladas  así  la  confianza  y  la  difidencia, 
y  gobernadas  con  la  razón  y  prudencia ,  obrarán  mara- 
villosos efectos.  Esté  el  príncipe  muy  advertido  en  los 
negociosque  trata,  en  las  confederacíonesque  asienta, 
en  las  paces  que  ajusta  y  en  los  demás  tratados  tocan- 
tes al  gobierno ;  y  cuando  para  su  confirmación  diere  la 
mano,  sea  mano  con  ojos  (como  representa  esta  em- 
presa) que  primero  mire  bienio  que  hace.  Nosemovia 
en  Plauto  por  las  promesas  del  amante  la  tercera,  di- 
clendoque  tenia  siempre  con  ojos  sus  manos,quecreÍBn 
lo  que  veían.  Y  en  otra  parte  llamú  día  con  ojos  á  aquel 
en  que  se  vendía  y  cobraba  de  contado.  Ciegas  son  las 
resoluciones  tomadas  en-conüanza.  Símbolo  fué  dM*!- 
tágorasque  no  se  liabia  de  dar  la  mano  á  cualquiera. 
La  facilidad  en  fiarse  de  todas  sería  muy  peligrosa. 
Considere  bien  el  principe  cúmo  se  empeña,  y  tenga 
entendido  que  casi  todos,  amigos  ó  enemigos ,  tratan 
de  engañalle,  unos  grave  y  otros  ligeramente;  unos 
para  despojulle  de  sus  estados  y  usurpalie  su  hacienda, 
y  otros  para  gaiíalle  el  ugrado  ,  los  favores  y  Jas  mer- 
cedes. Pero  no  por  ei,to  lia  de  reducir  á  malicia  y 
engaño  este  p re sit puesto',  dilndose  por  libre  de  conser- 
tarde  su  parte  lu  palabra  y  las  promesas,  porque  se 
turbaría  la  fe  pública  y  se  afearía  su  reputación.  No 
ha  deSer  en  él  este  recelo  mas  que  una  prudente  cir- 
cnnspeccion  y  un  recato  político.  La  difidencia  bija  de 
]fl  sospecha  condenamos  en  el  priocipe  cuando  es  li' 
gera  y  viciosa,  que  luego  ileseubreau  efecto  y  se  eje- 
cuta ;  no  aquella  circunspecta  y  universal ,  que  igual- 
mente mira  á  todos  sin  duclararse  con  alguno,  mien- 
tras no  obligan  i  ella  las  circunstancias  examinu^iasde 
la  razón.  Bien  se  puede  no  fiar'de  uno  y  tener  del  buena 
opinión ;  porque  esta  descontianza  no  es  particular  de 
sus  acciones ,  sino  una  cautela  general  de  1h  prudencia. 
Están  las  fortalezas  en  medio  de  los  reinos  propias ,  y 
se  mantienen  los  presidiosyse  hacen  las  guardas  co- 
mo si  estuvieren  en  las  fronteras  del  enemigo.  Este 
recato  es  conveoientA ,  y  con  él  no  se  acusa  la  fidelidad 
de  los  subditos.  Confie  el  príncipe  de  sus  parientes,  de 
BUS  amigos,  desús  vasallos  y. ministros;  pero  no  sea 
tansoñolenla  esta  confianza,  que  duerma  descuidadode 
los  vasos  en  que  la  ambición,  el  interés  ú  el  odio  sue- 


len perturbar  la  fidelidad ,  violados  los  mayores  vlnni< 
los  del  derecho  de  la  naturaleza  y  de  las  gentes.  CuaiMo 
uu  príncipe  es  tan  Dojo  que  tiene  por  peso  esta  diligea- 
cia,  que  estima  en  menos  el  daño  que  vivir  con  los  s^ 
bresaltosdel  recelo ,  que  deja  correr  las  casas  sin  repa- 
rar en  ios  inconvemenles  que  puedan  suceder,  lian 
malos  y  tai  vez  infieles  á  sus  ministros ;  porque,  alribu- 
yéndolo  á  incapacidad  ,  le  desprecian  ,  y  cada  uno  pn>- 
cura  tiranizarla  parte  dogobterno  que  tiene  asnear^. 
Perocuendoel  príndpees  vigilante,  que,  si  bien  confii, 
no  pierde  de  vista  los  recelos ;  que  está  siempre  prcvt- 
nido  para  que  la  iufidelídid  no  le  Iiali«  desannado  de 
consejo  y  de  medios ;  que  no  condena ,  sino  previene-, 
no  arguye,  sino  preserva  lalealtad,  Mu  dar  lugari  qu 
peligre ,  este  mantendrá  Segure  en  sus  sienes  la  coro- 
na. No  hubo  ocasión  para  que  entrase  en  el  pecho  del 
rey  don  Fernando  el  Católico  4  sospecha  alguna  de  la 
fidelidad  de!  Gran  Capitán ,  y  con  todo  eso  le  lenii  per- 
sonas que  de  secreto  notasen  y  advirtiesen  sus  acela- 
jes ,  para  que,  penetrando  aqnella  diligencia ,  míese 
mas  advertido  en  ellas.  No  fué  esta  derechamente  d»- 
conüanza ,  GÍno  ohciode  la  prudencia^  prevenida  en  toias 
los  casos  y  celos  de  la  dominación,  los  cuales  nosíem- 
pre  se  miden  con  la  razón ,  y  á  veces  coaviene  lejiellw 
con  pocas  cansas ;  porque  la  maldad  obra  ñ  ciegas  r 
fuere  de  la  prudencia ,  y  aun  de  la  imaginación. 

Con  todo  esto,  es  menester  que  no  sea  ligero  eüíit- 
mor,  como  sucedió  después  al  mismo  rey  don  Fernan- 
do ^  con  el  mismo  Grao  Capitán ,  que  aunque,  perdida 
la  batalla  de  Ravena ,  habla  menester  su  persona  pare 
las  cosas  de  Italia,  no  se  valió  delle  cuando  rídel 
aplauso  con  que  todos  en  España  querían  salir  á  servir 
y  militar  debajo  de  su  mando ;  y  previno  para  en  cual- 
quier acontecimiento  al  duque  Valentín,  procurando 
medios  para  asegurarse  del ;  de  suerte  que,  dudando  de 
una,Gdolidud  ya  experimentada,  seeiponia  á  otra  sos- 
pechosa. Asi  los  ánímosdemesiadamcnte  recelosos,  pur 
huir  de  un  peligro,  dan  en  otros  mayores,  aunqiK'^ 
veces  en  los  príncipes  el  no  valerse  de  tan  grandesso- 
getos  mas  es  iuvidra  á  iograUtud  que  sospecha.  H^o 
también  ser  que  juzgase  aquel  astuto  rey  que  no  le 
convenia  servirse  de  quien  tenia  mal  satisfecbo.  Al 
principe  que  una  vez  desconfió,  poco  le  debe  lalealtad. 
Cuanto  unoesmasingenho  y  generoso  de  ánimo,  uidi 
siente  que  se  dude  de  su  fi'Jelidad  ,  y  mas  fácílnieiile 
se  arroja,  desdeñado,  á  fallar  á  ella.  Por  esto  se  itrerid 
Getuiio  á  escribir  &  Tiberio  que  s«ia  firme  su  ie  si  o^ 
le  pusiese  asechanzas  b.  El  largo  uso  y  eiperíencia  da 
casos  propiosyajenosbsn  lie  enseñar  al  príncipe  cJiun 
se  ha  de  fiar  de  los  sugetos.  Entre  los  acuerdos  qw  el 
rey  don  Enrique  el  Segundo,'  dejó  á  su  hijo  el  piíiicipe 
don  Juan ,  uno  fué  que  mantuviese  lasmercedesbecbíis 
i.  los  qi;e  hablan  seguido  su  parcialidad  couirt  el  rey 
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dM  Peilro,  su  señornatural ;  penxjuede talsuerle fiase  ; 
dallos,  que  le  fuese  sospecliosa  bu  lesUaií.  Queaesir-  ] 
líese  en  loa  car(>os  y  oficios  de  los  que  habían  se(!UÍdo  | 
al  rey  dou  Pedro  cómo  de  iiombres  constan  tes  y  fteles,  : 
que  procurarían  recompensar  con  servicios  las  orensss 
pasada" ;  y  que  no  se  Tiase  de  lo»  neutrales ,  porque  se  ' 
liubian  mnsindo  mas  atentos  á  sus  intereses  particula- 
res que  al  bien  público  del  reino.  El  traidor  aun  al  que 
sirve  coa  la  traición  es  odioso  |.  El  leal  es  grato  al  mis- 
mo cunlra  quien  obró.  En  esto  se  fundó  Olon  para  ftar- 
s*- de  Celso,  que  liabiaserrídnccinstantementeáGulbaS. 
No  ts  conveniente  levantar  de  golpe  un  ministro  á 
{n^ndes  pUestns  ,  porque  es  criar  la  invidiu  contra  él  y 
el  odio  de  tos  d  .más  contra  el  príncipe ,  cayendo  en 
opinión  (le  ligero.  No  hiiy  ministro  tan  modesto,  que 
n<)  se  ofunda,  ni  tan  celoso,  que  acierte  Aserviroiian' 
do  se  ve  preferido  injustamente.  Queda  uno  satisfecho 
y  muchns  quejosos ,  y  con  ministros  descontentos  nin- 
gún gobierno  es  acertado.  Tales  cli^cciones  Mempre 
son  diforaies  abortos,  y  mas  se  arraiga  d  la  lealladcon 
la  atención  en  ir  mereciendo  los  premios  al  paso  de  los 
«ervicios.  Entretanto  tiene  e)  principe  tiempo  de  ha- 
CfT  experiencia  del  ministro  ,  priinero  en  los  cargos 
menores  paraqueno  sal^a  muy  costosa,  ydespuéseiilos 
mayores  W,  procure  wr,  antes  de  empicará  uiioen  ¡o* 
caraí<s  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  dónde  puede  peligrar 
su&delidad,  qué  prendas  dejadenacimiealo,  de  honor 
adquirido  y  de  liacieuda.  Esta  atención  es  muy  nece- 
saria en  aquellos  puestos  qne  son  la  llave  yseguriilad 
de  los  estados.  Augusto  no  permiliaqoe  sin  urden  suya 
entrase  algún  senadoró  caballero  romano  en  Egipto, 
porque  era  el  granare  del  imperio',  y  quien  se  alzase 
con  aquella  provincia  seria  arbitro  del ;  y  así,  era  este 
uno  de  l-K  secretos  de  la  dominación.  Por  esto  Tiberio 
síatió  (anlo  quesinsu  licencia  pasiise  Genniíníco  li  Ale- 
jamlria  11.  Para  mayor  seguridad ,  ó  para  tener  mas  en 
freno  al  ministro,  conviene  dar  mucha  autoridad  al 
mnüistrado  y  consejos  de  la  provincia  ,  porque  ningu- 
nas piliuelas  mejores  que  estas ,  y  que  mas  se  opougan 
á  los  e.icesos  del  que  gobierjie. 

Paraningun  puesto  son  buemis  los  ánimos  bajos  qne 
DO  aspiran  á  to  glorioso  y  á  ser  mas  que  lo^  otros.  La 
mayor  calillad  que  halló  Diosen  Josnépara  introducille 
en  los  negocios ,  fué  ef  ser  de  mucho  espíritu  ?*.  Pero 
no  ha  de  ser  tan  grande  el  corazón ,  quedesprecie  el  ha- 
ber nacido  vasallo,  ynosepacanleuurse  en  su  fortuna; 
porqueeoestospeligra  la  fidelidad,  aspirando  al  mayor 
grado ,  y  el  que  dejó  de  pretendello ,  ó  no  pudo  ó  no 
supo  ;  fuera  de  que  falla  en  ellos  el  celo  y  la  puntuali- 
dail  ú  la  obediencia. 
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Los  ingenios  grandes ,  si  no  son  modestos  y  dóciles, 
son  también  peligrosos ;  porque,  soberbios  y  pagados 
desf,  desprecian  las  órdenes,  y  todo  les  parece  que  se 
debe  gobernar  según  sus  dictámenes.  No  menos  em- 
barazoso suele  ser  uno  por  sus  eicelentes  parles  que 
por  notenellas;  parque  nohay  lugar  donde  quepa  quien 
presume  mucho  de  sus  méritos.  Tiberio  no  buscaba 
pirs  los  cargos  grandes  virtudes,  y  aborrecía  los  vi- 
cios, por  el  peligro  de  aquellas  y  por  la  infamia  destos  O, 

No  son  Imenns  para  ministros  los  hombres  de  gran 
séquito  y  riquezas;  porque ,  como  no  tienen  necesidad'' 
del  principe  y  están  hechos  al  regalo,  no  se  ofrecen  á 
los  peligros  y  trabajos ,  ni  quieren  ni  saben  obedecer 
nidejarse  gobernar  <*.  Por  esto  dijo  Sosíbio  Británico 
que  eran  odiosas  á  los  príncipes  las  riquezas  de  ios 
particulares  *^. 

Cuando  pues  fuere  elegido  un  ministro  con  e)  exa- 
men quií  conviene  ,  haga  del  entera  confianza  e)  prin- 
cipe en  lo  exterior;  pero  siempre  con  atención  á  bus 
acciones  y  á  sn^intéligencias ,  y  si  pudiere  pelijiTar  en 
ellas,  pásele  á  otro  cargo  donde  ni  tenga  granjeadas 
las  voluntades  ni  tanta  disposición  para  malos  intentos; 
porque  mas  prudencia  y  mas  benignidad  es  preservará  - 
uno  del  delito  queperdonalledespuésde  cometida.  Las 
Vitorias  de  Germánico  en  Alemania  ,  el  aplauso  de  sus 
soldados ,  si  bien  por  una  parle  daban  regocijo  á  Tibe- 
rio ,  por  otra  le  daban  celosía ;  y  viendo  turbadas  las 
cosas  de  oriente ,  se  alegró  por  el  pretexto  que  le  daban 
de  exponelle  á  los  acasos,  enviándole  al  gobierno  de 
aquellas  provincias".  Pero  si  conviniere  sacara!  mi- 
nistro del  cargo,  sea  con  alguna  especie  de  honor  y. 
antes  que  se  toquen  tos  inconvenientes ,  con  tal  recato, 
que  no  pueda  reconocer  que  dudó  del  el  principe;  por- 
que, asi  como  el  temor  de  ser  engañado  enseña  á  enga- 
ñar, así  el  dudar  de  la  fidelidad  hace  infieles.  Por  esto 
Tiberio ,  queriendo  después  llamar  á  Germánico  á  Ro- 
ma ,  fué  con  pretexto  de  que  recibiese  el  triunfo ,  ofre- 
ciéndole otras  mercedes  i8,  en  que  son  muy  liberales 
los  príncipe^  cuando  quieren  librarse  de  sus  recelos. 

Si  el  subdito  perdió  una  vez  el  respeto  al  principe, 
no  le  asegura  después  la  cnnllanza.  Perdonó  el  rey  don 
Sancho  de  León  el  Primero  iB  al  conde  Gonzalo,  que 
habia  levantado  contra  él  las  armas.  Procuró  reducillo 
con  sus  Tuvores ,  y  los  que  le  habian  de  obligar  le  die- 
ron mas  ocasión  para  avenenar  al  Rey. 
Cuandoenlrelosreyes  hay  intereses,  ningún  vlncu- 

I*  Nfque  cpiín  cmlneDlis  vlrluleS'SeclabalQr,  el  runas  (ilia  odc- 
nl ;  M  opiEmis  pericalam  sibi ,  t  pesslmis  dedecas  paUicim  ac- 
liiebil.(Taii.,llb.1.AnD.l 
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lo  de  UDÍstad  ú  parentesco  es  bisUate  seguridad  para 
que  uDos  se  Cea  de  otros.  Estaban  SDCoatrados  los 
ánimos  del  rey  de  Castilla  doo  Fernanda  el  Grande  *>  y 
don  Garda,  rey  de  Navarra ;  y  Iialldndose  este  enfermo 
en  Nájera ,  trató  de  prender  á  su  hermane ,  que  habia 
veoidoávisitalle;  pero,  no  habiéndole  salido  su  intento, 
quiso  después  disimular,  TÍsilando  ádonFemando,  que 
estaba  enfermo  en  Burgos ,  el  cual  le  mandó  prender. 
Has  fuerte  es  la  Ténganla  ó  la  moa  de  estado  en  los 
principes  que  la  amistad  ó  la  sangre.  Lo  mismo  suce- 
dió al  rey  de  Galicia  don  García  ^ ,  habiéndose  Gado  del 
rey  den  Alonso  de  Castilla,  su  hermano.  Losmasirre- 
ccñcUiables  odios  son  los  que  se  encienden  entre  los 
mas  amigos  ó  parientes.  Do  un  gran  amor  suele  resul-' 
tar  un  grao  aborrecimiento  ^.  De  donde  se  podrí  infe- 
rir cuinlo  mas  errada  es  la  canGania  de  los  principes 
que  se  ponen  en  manos  de  sus  enemigos.  La  vida  le 
cosió  al  rey  de  Granada,  habiendo  ido  con  salvocon- 
dutoá  pedirsocorroal  rey  donPedroel  Cruel.  Uasad- 
Tertido  ere  Ludonco  Esrorcia ,  duque  de  Hilan ,  qge 
no  quena  avocarse  con  el.  rey  de  Francia  si  no  era  en 
medie  de  un  rio  y  en  una  puente  cortada :  condición 
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de  principe  italiano ,  que  no  se  aseguno  jamás  de  lit 
descontiaDzas;y  así,  se  admiraron  mucho  en  llslii  de 
que  el  Gran  Capitán  se  rioe  con  el  rey  don  Fernaado 
el  Católico ,  y  este  coa  el  rey  de- Francia,  sn enemigo. 
Casos  hay  en  que  es  mas  segara  la  coaGann  que  la  di- 
lidcncia,  y  en  que  es  raejor  obligar  con  ella.  Oespojulo 
el  re;  don  Alonso  el  Sexto  del  reino  de  León ,  se  biUi- 
ha  retirado  en  la  corte  del  rey  muro  de  Toledo  cuando, 
por  muerte  del  rey  don  gancho,  le  llamaron  con  grag 
secreto  á  la  corona ,  recelándose  que ,  entendiendo  loj 
moros  lo  que  pasaba,  detendrían  su  persona ;  pero, co- 
mo prudente  y  reconocido  al  hospedaje  y  amistad, la 
diócuenladetodoii.  Esta  confianis  obligó  tan túéiqnel 
rey  bárbaro  (que,yasabÍeQdoelcaao,  leteDÍapueslu 
asechaaias  para  prendelle),  que  le d^ópartb- libre; 
le  asistió  con  dineros  para  su  vl^je ;  fuerza  de  la  gnü- 
tud ,  que  desarma  al  coraien  mas  inhuman^. 

Las  difidencias  entre  dos  principes  no  se  bin  de  cu- 
rar con  descargos  y  satisfacciones ,  sino  coa  aclw  ea 
contrario.  Si  el  tiempo  no  las  sana ,  no  las  sanará  U  di- 
ligencie. Heridas  suelen  ser  que  se  enconan  mis  coa 
la  lienta  y  con  la  mano ,  y  una  especie  de  celos  deelin- 
dos ,  qne  inducen  i  la  inGdelidad. 

i>iiir.,DliLHUp.,L3,».(. 
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Aun  trasladado  el  escorpión  en  el  cielo ,  y  colocado 
entre  8nsconstelaciones,itopierde  su  malicia;  antes  es 
tanto  mayor  que  en  la  tierra,  cuanto  es  mas  extendido 
el  poder  desusiuflueocias  venenosas  sobre  todo  lo  crin- 
do.  Consideren  bien  los  principes  las  calidades  y  partes 
de  los  sugetos  que  levantan  á  los  magistrados  y  digni- 
dades ,  porque  en  ellas  las  inclinaciones  y  vicios  natu- 
rales crecen  siempre,  y  aun  muchas  Veces  peligran  las 
virtudes  -,  porque ,  viéndose  fomentada  y  briosa  la  vo- 
luntad con  el  poder ,  so  opone  d  la  razón  y  la  vence ,  si 
no  es  tan  compuesta  y  robosla  la  virtud ,  que  puede  ha- 
celle  resistencia  sin  que  le  deslumhren  y  desvanezcan 
los  esplendores  de  la  prosperidad.  Sí  Iqs  buenos  se  sue- 


len hacer  malos  en  b  grandaia  de  los  puestos ,  los  u- 
los  se  harán  peores  en  ella.  Y  si  aun  castigada  y  infa- 
mado el  vicio,  tiene  imitadores,  mas  los  tendrá  si  fnen 
favorecido  y  exaltada.  En  podiendo  la  malicia  llegará 
merecer  los  honores ,  jquién  seguirá  d  medio  de  1> 
virtud?  Aquella  en  nosotros  es  natural ,  esl«  adquirida 
ó  impuesta.  Aquella  ürebala ,  esU  espere  los  premio!; 
y  el  apetito  mas  se  satisface  de  su  propia  violeacia  qu« 
del  mérito ,  y  como  impaciente,  antes  elige  pender  de 
snsdiligenciaa  que  del  arbitrio  Eyeno.  Premiar  al  lualo 
ocupándole  en  los  puestos  de  la  república,  es  acobar- 
dar al  bueno  y  dar  fuenas  y  poder  ala  malicia.  Uociu- 
dadano  injusto  poco  daño  poede^ucw  uJa  vida  f  n* 
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ndi; coaira  pocos  ejercí lará  sus  malas  costumbres; 
pero  en  el  magistrado,  codItb  todos,  siendo  arbitro  de 
li  justicia  f  de  la  admiaistracioa  j  gobierno  de  lodo 
iJcuerpo  da  la  repúbiicB  t.  No  selüi  de  ponerítos 
duIm  en  puestos  doade  puedan  ejerciUr  su  malicia. 
UnrlidadesteiDconTemeuteJ&naturaleza.oodiiiBlas 
al  pies  i  los  auimalen  muy  Tenenosos ,  porque  no  lii- 
úeseo  mucho  daño.  Quien  á  la  maJicIa  da  pies  ó  alas, 
quiere  que  corra  6  que  vuele.  Suelea  los  principes  va- 
lerse mas  de  los  malos  que  de  ios  buenos ,  viendo  que 
iqnellos  son  ordíuriameote  mas  sagaces  que  estos  t; 
pero  u  engaDU ;  porque  no  es  sabiduría  U  malicia,  ni 
poedebab^ juicio  claro  donde  no  haj  virtud.  Por  esto 
d  nj  don  Alonso  de  Aragón  j  de  Ndpolas  alababa  la 
pradancia  de  los  romanos  eu  haber  edíGcado  el  templo 
delibonradeatn)  del  de  la  virtud,  en  forma  tal,  que 
{on  eabir  en  aquel  se  liabia  de  pasar  por  este ;  juz- 
pDdo  que  no  era  digno  de  honores  el  que  do  era  vir- 
Iuoso,DÍquecoiiveaia  pasasen  á  luí  oüciosy  digni- 
duIakisqaeQo  hablan  eolredo  por  los  portales  de  la 
wtDd.  Sin  ella  jCÓmo  puede  ua  mioistro  ser  útil  i  la 
npáUícaT  Cómo  entre  los  vicios  se  podrá  hallar  la 
pndtDdi ,  la  jusLicia ,  la  clemencia ,  la  fortaleza  y  les 
deaiii  virtudes  necosarías  en  el  que  mendaí  Cómo  el  que 
obedececoDservará  las  que  le  tocan ,  si  le  falta  el  ejem- 
plo de  los  mioislros,  cuyas  acciones  y  costumbres  con 
iteocionnola  y  con  adulación  imita?  El  pueblo  venera 
ilminisira  virtuoso,  y  se  da  á  entender  que  en  nada 
puede  mu ;  y  al  coulrarío,  nioguna  acción  recibe  bien 
Di  ipniebi  de  no  BÍnistro  malo.  Did  en  el  senado  de 
IsfKtt  DD  consejo  acertado  Démostenos;  y  porque  el 
poebfcilfltema  por  hombre  vicioso,  uo  le  acetó  ,y  fué 
inaiaUerqaede  orden  de  losEToros  diese  otro  conse- 
jera estunado  por  su  virtud  el  mismoconsejo,  paraque 
leidmiiiasen  yejeci)taseu.  Es  tan  coavenienle  que  sea 
Insoa  esta  opinión  del  pueblo,  que ,  auu  cuando  el  mi- 
Utroesbueoo,  peligra  en  sus  manos  el  gobierno  si 
(i  poeblo,  milinrorniado,  le  tiene  por  malo  y  la  abor- 
lect.  Por  esto  el  rey  de  Ingelaterra  Enrique  V  ( cuando 
ealrd  i  reinar )  echó  de  su  lado  i  aquel  los  quele  hablan 
■compaüadoen  las  solturas  de  su  juventud,  y  quiUi  los 
'■üininínistnM.paoieDdoea  su  lugar augetos  virtuo- 
us;  bien  aceptos^l  reino.  Los  felices  sucesos  7  vit% 
nu  del  rey  Teodoríco  se  atribuyeron  ú  la  buena  e|ec- 
cionquehacia  de  ministros,  teniendo  por  consejeros  i 
los  prelados  de  mayor  virtud.  Son  los  ministros  unos 
ntntos  de  la  m^esUd ,  la  cual ,  no  pudiéndose  hallar 
ea  todu  parte»,  se  representa  por  ellos ;  y  así,  conviene 
fue  se  parezcan  al  príncipe  eu  las  costumbres  y  virtu- 
^-  Ta  que  el  principe  no  puede  por  sí  solo  ejercitar 
eatodasparteslapotestad  que ledió el  consentimiento 
iMana,  mire  bien  cdmo  la  reparte  éntrelos  ministros; 
porqoe  cuando  se  ve  con  ella  el  que  no  nació  príncipe, 
ímere ,  soberbio ,  parecelle  en  obrar  violentamente  y 


—  .«iHB  BBHBL  [AniL,  1. 1,  ror.,  e.  ».i 
<  Fiíü  haju  iMaiU  pradeaUar»  lilis  lacl*  le  tneniloac  su 
"■L  tUe.,  18,  a.) 


POLlTICO-CIUSTIAPCO.  13» 

ejecutar  sus  pasiones  3.  De  donde  (e  puede  decidir  k 
cuestión ,  cuál  estada  de  )s  república  sea  mejor :  ó  aquel 
en  que  el  príncipe  es  bueno,  y  malos  los  ministros,  6 
aquelenque  el  príncipe  es  malo,  y  buMioslos  ministros 
(pudiendo  suceder  esto,  como  dijo  Tácito*);  porque, 
siendo  fuerza  que  el  príncipe  substituya  su  podaren 
muchos  ministros,  si  estos  fueren  matos,  serán  mas 
nocivos  i  la  república  qne  provechoso  el  príncipe 
bueno,  porque  abusarán  de  su  bondad,  jcon  especie 
de  bien,  le  llevarán  á  sus  fines  y  conveniencia  s  propias, 
y  no  al  beoelicio  comuu.  Va  principe  malo  puede  ser 
corregido  de  muchos  ministros  buenos ;  pero  no  mu- 
chos ministros  malos  de  un  príncipe  bueno. 

Algunos  juzgan  que  con  loa  nüniatroc  buenos  tiene  el 
principe  muy  atadas  las  manos  y  muy  rendida  su  li- 
bertad ,  y  que  cuanto  mas  vicioaos  fuereii  los  subditos, 
mas  segiuQ  vivirá  dellos.  Implo  oonsqu ,  «puesto  á  la 
razón ,  porque  la  virtud  mantiene  quieta  y  obediente  la 
república,  cuyoestado  entonces  esmai  finnecuaudowi 
él  se  vive  sin  ofensa  y  agravio  y  Qorecen  la  justicia  y  U 
clemencia.  Has  fácil  es  el  gobierno  de  loi  buenos.  Si  fal- 
ta la  virtud ,  se  pierde  el  respeto  á  las  I^^ ,  se  ame  la 
libertad  y  se  aborrece  el  dominio;  de  donde  nacen  las 
mudanzas  de  los  estados  y  las  caídos  de  los  príncipes; 
y  asi ,  es  menestn-  que  tengMa  ministros  virtuosos,  que 
les  aconsejen  con  bondad  y  celo ,  7  que  con  su  ejem- 
plo y  entereza  introduigan  y  mantengan  la  virtud  en  It 
república.  Tiberio  tenia  por  peligrosos  en  el  nüaiitro 
loseitremoede ñrlndf  vicie,yeleglann  medio, co- 
mo decimos  en  otn  parte.  Temor  ts  de  tirano  ?  si  es 
bueno  el  miuistro  virtuoso,  mejor  será  el  mas  vir- 
tuoso. 

Pero  no  basta  que  sean  los  ministros  de  eicelentes 
virtudes ,  si  no  resplandecen  también  en  ellos  aquellas 
calidades  y  partes  de  capacidad  j  experiencia  conve- 
nientes al  gobierno.  Aun  llora  Etiopia,  y  muestra  en 
los  rostrosycnerpoeadustosy  tiznados  de  ttu  habitado- 
res,  el  mal  consejo  de  Apollo  (si  nos  podemos  valer  da 
la  Slosofiay  moralidad  de  los  antiguos  en  sus  fábulas), 
por  haber  entregado  el  carro  de  laluiá  su  hijo  Faetón, 
moznelo  íneiparto  7  no  merecedor  de  tan  alto  7  claro 
gobieruo.  Este  peligro  corren  taseleccionei  hechas  por 
salto,  7  no  por  grados,  en  qne  la  eiperieo  cía  descubre 
ygradúa  lossugetos.  Aunque  em  Tiberio  tan  tirano, 
no  promovió  á  sus  sobrinos  sin  esta  considereciou ,  co- 
mo la  tuvo  para  no  dar  á  Druso  la  potestad  tribunicia 
basta  haber  hecho  eipeñencia  dé)  por  ocboaüosS.  Dar 
las  dignidades  á  un  iuexperto  es  donativo ;  á  un  eipe- 
rimentado,  recompensa  7  justicia.  Pero  no  todas  las 
eiperíencias.,  como  ni  todas  las  virtudes ,  convienen  i 
los  cargos  públicos,  sino  solamente  aquellas  que  miran 
al  gobierno  político  en  la  parte  que  toca  á  cada  uno ; 
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porque  los  que  son  buenos  para  un  ejercicio  público, 
no  son  siempre  buenos  jwra  otros ;  ni  las  eiperlencias 
dala  mar  sirven  para  las  obras  de  la  (ierra,  ni  los  que 
son  hAbiles  pera  domar  y  gobernar  con  las  riendas  un 
cabaJto ,  podrán  unejércílo^jen  que  se  engañó  Ludo- 
vico  Esrorcia,  duque  dé  Hilan ,  entregando  sus  armas 
contra  el  rey  de  Francia  &  Galeazo  Sanseverino ,  dies- 
tro eo  el  manejo  de  los  caballos  é  Inexperto  en  el  de 
la  guerra.  Mas  acertada  fué  la  elección  de  MalatíaB  en 
Ea  horadesumuerie,qus  fiJódasMacabeo,  robusto  y 
ejercitado  en  las  armas ,  tino  general ,  j  d  su  hermano 
Sinwn ,  varón  de  gran  juieio  y  experiencia ,  consejero  ">. 
Eü  esto  betnos  visto  cometerse  grandesyerros,  troca- 
doslos  rrenos  y  los  manejos.  Eslos  son  diferentes  en 
losreioo^y  repúblicas.  Unos  pertenecen  d  lajuslieia, 
otros  d  lu  abniKtincia ;  nnoa  d  la  guerra  y  oíros  á  la 
paz;  j aunque  eitre  si  son  diferentes,  una  facultado 
virtud  civil  hi  conforma  y  encamina  todos  al  fin  de  la 
conservación  deja  reptkUica ,  atendiendo  cada  uno  de 
ios  que  la  gobiernan  fíestn  fin  con  medias  proporcio- 
nados al  cargo'  que  ocupa.  Eala  virtud  civil  es  diversa 
según  la  diversidad  de  formas  de  repúblicas ,  las  cuales 
se  diferencianen  los  medios  de  su  gobierno  ;  de  donde 
nace  que  puede  uno  sor  buen  ciudadano ,  pero  no  buen 
gobernador;  porque ,  auaqve  leiiga  muclias  viHudes 
morales,  tío  baslarfüisi  le  fallaren  las  civiles  y  aque- 
lla aptitud  natural  conveniente  para  saber  disponer  y 
mandar. 

'  Por  esto  es  iihportante  queet|rh)cipe  tenga  gran  co- 
nocimiento dé  to*  nitRrfile?  y  Enctiíaciones  de  lossu- 
getos  pera  sabelles  emplear  aporque  en  esta  bueoaelec- 
cion  consislen  los  aciertos  de  su  gobierno.  El  ingenio 
de  Hernán  Cortés  tüénioj  d  propúsito  para  descubrir  y 
conquistar  las  indias ,  el  de  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba para  guerrear  en  el  reino  de  Mápoles ;  y  si  se  liu- 
bieran  trocado  j  ewiando  el  primero  contra'  franceses 
I  bI  segundo  ú  descubrir  las  Indias,  no  habrian  sido 
tan  felices  los  sucwiM- IVo  did  la  naturaleza  d  uno  ¡gua- 
les calidades  para  tmJBS  las  oosas,  sino  una  excelente 
para  un  soki  oficio  :4tilé  escasez  d  advertencia  en  criar 
uninstrtiment*  par*  cadacosa  8.  Por  esta  razón  acusa 
Aristóteles  á  los  cartagineses,  les  cuales  se  servían  de 
uno  para  muebos  tocios;  porque  ninguno  es  á  propó- 
sito pam  todos,  ni  es  posible  (como  ponderó  el  empe- 
rador Justini  ano  )■  que  paeda  atender  á  dos  sin  liucer 
fallaalunoyal-otrop.  Mas  bien  gobernada  es  una  re- 
pública cuando  en  ella ,  como  en  la  nave ,  atiende  cada 
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nao  ú  su  ofidio.  Cuando  alguno  fuese  capaz  de  lodoi 
los  manejos,  no  por  esto  los  lia  de  llenar  todos.  Aquel 
gran  veso  de  bronce  para  ios  sacrificios,  Uaoiadii  el 
mar ,  queestaba  delante  del  altar  sobre  doce  bueyesen 
eltemplo'de  Salomón,  cabía  tres  mil  medidas,  llanas 
dasmetrelas'ó,  pero  solamente  le  ponian  dos  rail «, 
No  conviene  que  en  uno  solo  rebosen  los  cargos  y  dig- 
nidades,, con  invidla  y  mala  satisfacion  de  todos,  y  que 
fallen  empleos  d  los  demds.  Pero,  ó  por  falla  deconoci- 
'  miento  y  noticia ,  ó  por  no  cansarse  en  buscar  los  sd- 
getos  d  propósito ,  suelen  los  principes  valerse  de  l« 
que  tíenen  cerca,  y  servirse  de  uno  ó  de  pocos  en  lo- 
dos los  negocios;  con  que  son  menores  los  empleos  j 
las  premios ,  se  biela  la  emulación  y  padecen  los  des- 
pachos. 

Por  la  misma  causa  no  es  acertado  qne  dosnsisiu 
d  un  mismo  negocio ;  porque  saldría  disfonne,  como  li 
imagen  acabada  por  dos  pinceles ,  siendo  siempre  dile- 
renles  ene!  obrar  :  el  uno  pesadoen  los  golpes,  el  nLro 
ligero;  el  uno  ama  las  luces,  el  otro  afecta  las  sombns; 
fuera  de  que  es  casi  imposible  que  se  conformea  eolis 
condiciones,  en  los  consejas  y  medios,  y  quenn  rom- 
pan luego,  condsñode  la  negociación  y  del  servido  del 
príncipe,  funestas  causas  segundos  cada  uuatieiieüi 
oficio  y  operaciones  distintas  y  separadas  de  lasile- 
más.  Por  mejor  tengo  que  en  un  cargo  eslé  un  itÍdís- 
tmsolo,  aunqueno  sea  muy  capaz,  que  dos  mayo- 
paces. 

Siendo  pues  tan  conveniente  la  buena  elección  de 
los  ministros ,  y  muy  diHculloso  acertar  en  ella ,  con- 
vienequelos  principes  no  la  fien  de  si  solos.  El  pipi 
Paulo  UI  y  el  rey  don  Fernando  el  Católico  las  consol- 
taban  primero  cou  la  vuk  'del  pueblo ,  dejando  descui- 
dadamente que  se  publjcnson  antes  que  saliesen.  El 
emperador  Alejandra  Severo  las  proponía  al  eiániín  de 
todos,  para  que  cada  uno,  comí  interesado ,  dijese  si 
eran  ú  no  d  propósito  u ;  si  bien  el  aplauso  común  no  es 
siempre  seguro  T  unas  veces  acierta,  y  otras  yerra ''y 
se  engaña  en  el  conocimiento  de  los  nalumleii  y  vicios 
ocultos  á  muchos;  y  suelen  la  diligencia  y  el  interét,  6 
la  malicia  y  emuldcíon  hacer  nacer  estas  voces  públicas 
en  favor  ó  en  conlra  :  ni  basta  haber  probado  bien  as 
n^istro  en  los  oQcios  menores  para  que  sea  bueno  en 
los  mayores;  porque  la  grandeza  de  los  puestos  A» 
pierta  d  unos ,  y  d  otros  entorpece  l*.  Menos  peligrnu 
era  la  diligencia  del  rey  Filipe  II ,  que  aun  desde  Ids 
planteles  reconocía  las  varas  que  podrían  ser  después 
árbolesde  fruto ,  trasladadas  al  gobierno  lemporatúcs- 
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pirilual;  y  antes  que  la  ambición  celase  susderelos,ad- 

lertia,  coa  secretas  inrormacioDesenlBJuTsatud, si  se 
¡liaD  leíantaado  dececha  ú  torcidamente,  j  tenia  notas 
tjelossuícetosimpartantesdosureino,  de  sus  virtudes 
dcicios ;  y  asi,  todas  sus  elecciones  fueron  muy  acerta- 
das ,  y  tiorecieroa  en  su  tiempo  insignes  varones ,  pria- 
cijialraente  en  la  prelacia ;  porque  tenia  por  mejor  bus- 
car pan  los  puestos  i  los  que  no  liubiesen  de  Taltar  á 
su  obligación, que  castigallos  después  is.  Felin  el  reino 
donde  ai  la  ambición  ni  el  ruego  ai  la  solicitud  tieaen 
parteen  laselecciones^  y  donde  la  virtud  mas  retirada 
no  ha  meaester  memoriales  ai  relaciones  para  llegar  ¿ 
keoidosdel  principe;  elcnal  por  s!  mismo  procura  co- 
nocer los  sugetos.  Esta  alabanza  se  diú  al  emper&dor 
Tiberio  16.  El  eidmen  de  las  orejas  pende  de  otro,  el 
de  los  ojos  de  sí  mismo.  Aquellos  pueden  ser  engaña- 
dos, yestos  no ;  aquellas  iurorman  solamente  el  ánimo, 
estos,  le  inTormaD,  le  mueven  y  arrebatan  ó  á  la  pie- 
dad ó  al  premio. 
Algunas  repúblicas  se  valieron  de  la  suerte  en  la  elec- 


9  potias  non  peKalaras,  q 
e ,  cam  peccasscnl,  ITac. ,  in  viu  Agrie.) 
111  ilDesmbittane,  inl  praiimurDoi  preclbus  ignotos  el 
<  iccilM  mniüceulli  Juierit.  ( Tic. ,  ilb.  i ,  Apn.) 
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cion  de  los  miaistros.  Casos  haj  en  que  convieiie,  para 
excusar  las  efectos  de  k  invidia  y  el  furor  de  la  comr 
petencia  y  emulación ,  de  donde  fácilmente  nacen  los 
bandos  y  sediciones  ;  pero  cuando  para  la  adminístra- 
cioa  de  la  justicia  y  manejo  de  Jas  airmas  es  menester 
eligir  sugeto  á  propósito  ,  de  quien  lia  de  pender  el 
gobienio  y  lasalud  publica,  no  coaviene  cometello  á  la 
iacertidumbre  de  la  suerte ,  sino  que  pase  por  el  eiá- 
mea  de  la  elección ;  porque  la  suerte  no  pondera  las  ca- 
lidades, los  méritos  y  la  fama  como  los  connjos,  don- 
de se  confieren  j  se  votan  secretamente  i^ ;  y  si  bien 
la  consulta  de  los  consejos  suel*.  gobernarse  por  las 
conveniencias  y  intereses  partieulares,  podrá  el  prin- 
cipe acertar  en  la  elección  si  secretamente  se  infor- 
maré de  las  partes  de  los  sugetos  propuestos  ,  y  de  los 
Gnes  que  pueden  haber  movido  ú  los  que  los  consul- 
taron, porque  cuando  ciegamente  aprueba  el  prlndpe 
todas  las  consultas ,  están  sujetasáeste  inconveniente; 
pero  cuando  ven  los  consejos  que  las  examina ,  y  que 
no  siempre  se  vale  de  los  sugetos  propuestos ,  sino  que 
elige  otros  mejores, 'procuran  baceilas  acertadas. 


<l  SorM,  el  ama  mores  non  discerní ; 
lionem  SeDalas  repertí .  ni  in  tujtsqne  vi 
renl.tTie.,Iib.i.Ilisl.| 


la  ftmimqne  penetri- 
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SigmGcabanlústebanoslaintegrídaddelosmínistros, 

;  principal  mente  de  los  de  justicia,  porunaestatuasin 
■nanos ,  porque  estas  son  símbolo  de  la  avaricia  cuando 
esiúi  cerradas,  y  instrumentos  del  la  cuando  siempre 
esUo  abiertas  pera  recibir.  Esto  mismo  se  representa 
tqoi  en  el  jardin ,  puestas  en  las  frentes  de  los  viales 
estaluassínbrazos,  comohoy  scvencii  los  jardines  de 
Roma.  En  ellos  ningunas  guardas  mejores  que  estas ; 
coa  ojos  para  guardar  sus  llores  y  frutos ,  y  sin  brazos, 
paranotocalios.  Silos  ministros  fuesen  como  estas  es- 
(aiuas ,  roas  llenos  estarían  los  erarios  plíblicog  y  mas 
bien  gobernados  los  estados,  y  principalmente  las  repú- 
liUcu,enlas  cuales,  como  se  tienen  por  comunes  sus 
bienes  y  rentas,  le  parece  &  cada  nno  del tnagistrado 
que  puede  aricarse  con  ellas  sil  fortuna,  y  unos  con 


otros  se  excusan  y  disimulan ;  y  como  est«  victo  crece, 
como  el  fuego,  con  lo  mismo  que  linbla  de  satisfacer- 
se 1,  cuanto  mas  se  usurpa ,  mas  se  desea  *.  Cebada  una 
vezlacudiciaen  ios  bieoespúblícos,  pasa  &  cebarse  en 
los  particulares ;  con  que  se  descompone  el  fln  principal 
de  la  compañía  política ,  que  consiste  an  la  conserva- 
ción de  los  bienes  de  cada  nno.  Donde  reina  lacudicia, 
falta  la  quietud  y  la  paz.  Todo  se  perturba  y  se  reduce 
á  pleitos,  á  sediciones  y  guerras  civiles.  Húdanse  las 
formas  de  los  dominios  y  caen  los  imperios  ,  liabiéo- 
dose  perdido  casi  todos  por  e^  causa.  Por  ella  fueroit 
echados  de  Büpaña  tos  fenicios  ,  y  por  ella  predijo  el ' 
oráculo  de  Pilla  la  ruina  de  k  república  de  Esparta. 


I.IE. 
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Dios  advirtid  d  Hoisen  que  eligiese  paro  los  cargos  va- 
rones que  aborrecieseD  la  avarícia  ^.  No  puede  aer  bien 
goberaado  un''esudo  cuyos  ministros  son  avarientos 
y  cuJciosos;  porque  ¿cómo  serAjusliciero  el  que  des- 
poja á  otrosf  Cónio  procurará  )s  abundancia  el  que 
tiene  sus  logros  en  la  carestia?  Cómo  amará  á  su  repú- 
blica el  que  idolatra  en  los  tesoros?  Cómo  aplicará  el ' 
ánimo  á  los  negocios  el  que  le  tiene  en  adquirir  mas  ? 
Cómo  procurará  merecer  los  premios  por  sus  serricios 
el  que  de  n  mano  se  hace  pago?  Ninguna  acción  sale 
como  convieDe  cuando  se  atraviesan  intereses  propios. 
.A  la  obligación  y  al  honor  los  antepone  la  conveniencia.' 
No  seobrugenerosamentesin  la  estimación  déla  fama, 
y  no  la  apreda  un  ánimo  vil  sujeto  á  la  avaricia.  Ape- 
nas hay  detito  que  no  nazca  della  6  de  la  ambición  *. 
Ninguna  cosa  alborota  mas  ¿  los  vasallos  que  et  robo  y 
soborno  de  los  ministros,  porque  se  irritan  con  los  da- 
ños propios,  con  las  injusticias  comunes,  conlaihvi- 
dia  d  los  que  Se  enriquecen ,  y  con  el  odio  al  principe, 
qne  no  lo  remedia.  Si  lo  ignora,  es  incapaz;  si  lo  con- 
siente ,  flojo ;  sí  lo  permite ,  cómplice ,  y  tirano  si  lo 
arecla,paraque,  como  esponjas,  lo  chupen  todo,  y  pue- 
daeiprimillosdespuéscoh  algún  pretexto.  ¡Ohinrelizel 
principe  y  el  estado  que  se  pierden  porque  se  enriquez- 
can sus  ministros  1  No  por  esto  juzgo  que  hayan  de  ser 
tan  escrupulosos,  que  se  hagan  intratables ;  porque  no 
recibir  de  alguno  es  inhumanidad;  de  mucbos,  vileza, 
y  de  todos ,  avaricia. 

La  cudicia  en  los  príncipes  destruye  los  estados^;  y 
no  pudiendo  sufrir  el  pueblo  que  no  estén  seguros  sus 
'  bienes  del  que  puso  por  guarda  y  defensa  dellos,  y  que 
haya  £1  mismo  armado  el  ceptro  contra  su  hacienda, 
procara  ponelleen  otra  mano.  ¿Qué  podrá  esperar  el 
vasallo  de  un  príncipe  avariento?  Aun  los  hijos  aborre- 
cen á  los  padres  que  tienen  este  victo.  Donde  falla  la 
esperanza  de  algún  interés,  falta  el  amor  y  la  obedien- 
cia. Tirano  es  el  gobierno  que  atiende  á  las  utilidades 
propias,  y  no  á  las  públicas.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  < :  «  Que  riquezas  grandes  además  non 
debe  el  Rey  cobdicíar  para  tenerlas  guardadas ,  é  non 
obrarhien con  ellas.  Canaturalmenteel  que  paráoste  las 
cobdicia,  non  puede  ser  que  non  faga  grandes  yerros 
para  averias,  lo  que  no  conviene  ai  Hey  en  ninguna 
manera,  n  Las  sagradas  letras  camparan  el  principe 
avaro  que  injustamente  usurpa  los  bienes  ajenos ,  al 
león  y  al  oso  hambriento  T;  y  sus  obras  á  las  casas  que 
labnenlosárboleslBcarcomB,queluego  caen  con  ella, 
ó  i  las  barracas  que  bacen  los  que  guardan  las  viñas, 
que  duran  pocoS.  Lo  qae  se  adquirió  mal,  presto  se 
deshace.  jCuán  i  costa  de  sns  entrañas,  como  la  araña, 

*  ProiideinlemdeoanlpIftbciiTDSpalNlea,  clUntnluDcín, 

Id  quibas  sil  veril»,  el  qui  oderint  inriliam.  (Eiod.,  18,  ü.) 

*  Plenqoe  conit ,  que  bomiDcs  Injistí  fietnnl ,  ftt  tobiUo- 
nem  el  atiriUm  coiii>lttHlsr.  (Ari*t. ,  llb.  S,  Pol, ,  cap.  7.) 

0  Reí  Jasini  criglt  um»,  Tir  miu  deitniei  Mi».*lPrDT.,  39.,  4.) 
'  L.4,Ul.  l,pirl.í. 

1  Leo  ingieoE ,  el  arws  «lirlCDt ,  Príncep»  laplns  taper  po- 
pnlnmpiaperem.  (Pro'.,t8,]t>.) 

»  Acdiacatil  ilcnl  iIum  domiB  nía,  «Klwt  cutos redlaia- 
bncelom.  [Jiib. ,  t7, 18.) 


se  desvelan  algunos  principes  con  mordaces  cuidados 
en  tejer  su  fortuna  con  el  estambré  de  los  súbdiiog ,  j 
tejen  redes,  que'  después  se  rompen>y  dejan  burlada  so 
confianza  3 1 

Algunos  remedios  hay  para  este  vicio.  Los  mas  ú- 
caces  sonde  preservación;  porque,  s¡  una  vez  la  uals. 
raleza  se  deja  vencer  del ,  difícilmente  convalece.  U 
última  túnica  es  que  se  despoja.  Cuando  los  principa 
son  naturalmente  amigos  del  dinero ,  conviene  que  no 
le  vean  y  manejen ,  porque  entra  por  los  ojos  la  aTui- 
cía ,  y  mas  fácilmente  se  libra  que  se  da.  Tambieas 
menester  que  los  ministros  de  la  hacienda  sean  gene- 
rosos ;  que  no  le  aconsejen  ahorros  viles  y  arlútriasiD- 
dignos  con  que  enriquecerse,  como  decimos  ea  oln 
parto. 

Para  la  preservación  déla  cudicia  délos  ministros» 
conveniente  que  los  oficios  ygahiemos  no  seta  ren- 
dibles ,  como  lo  introdujo  el  emperador  Cómodo ;  por- 
que el  que  los  compi;p  los  vende.  Asi  les  pareció  aleo- 
perador  Severo  y  al  rey  Ludovlco  XII  de  Fnocia;  Á 
cual  uid  deste  remedio,  mal  observado  después.  De- 
recho parece  de  las  gentes  que  se  despoje  la  proviocii 
cuyogobiemoBevendió,y  que  se  ponga  alBocanto,; 
se  dé  el  tribunal  comprado  al  que  mas  ofrece  ">.  Casti- 
lla experimenta  algo  destos  daños  en  los  regimienUs 
de  las  ciudades ,  por  ser  vendibles,  contra  lo  que  en 
buen  acuerde  se  ordenó  en  tiempo  delrey  donJitanei 
Segundo,  que  fuesen  perpetuos  y  se  diesen  pemüm- 
bramieuto  de  los  reyes. 

Es  también  necesario  dar  á  los  oficios  dote  compe- 
tente con  que  se  sustente  el  que  los  tuviere.  Así  lo  biu 
el  rey  don  Alonso  el  Nono,  señalando  é  losjuecess*- 
laríoB,  y  castigando  severamenl»al  que  recibíi  de  lu 
partes.  Lo  mismo  dispusieron  los  Reyes  Catálicos  dos 
Fernando  y  doña  Isabel,  liahiendo  puesto  tasa  i  los 
derechos  «. 

Ajos  de!  magistrado  sales  lia  de  prohibireltralo]' 
mercancía  l>;  porque  no  cuidará  de  la  a  hunda  ocia  qtiia 
tiene  su  interés  y  logro  en  la  carestía ,  ni  dará  cods¿¡a 
generosos  si  se  encuentra  con  sus  ganancias*,  !ata 
deque  el  pueblo  disimula  la  dominación  y  eleslartn 
otros  los  honores  cuando  le  dejan  el  trato  y  ganancias; 
pero  si  se  ve  privado  de  aquellos  y  de  estas,  seirríu; 
se  rebala  u.  A  esta  causa  se  pueden  atribuir  lis  dife- 
rencias y  tumultos  éntrela  nobleza  y  el  pueblo  de  Ge- 
nova. 

Los  puestos  no  se  han  de  dar  á  los  muy  pobres,  ^r- 
que  la  necesidad  les  obliga  al  soborno  y  á  cosas  nal 
hechas.  Discurríase  euel  senado  de  Roma  sobre loelec- 


*  SlcniíelianneinimlldEicliejBi.linlteurnperdodiiaK"- 
elBauíubU:  fnlelel  em,  elaol  contargeL  (Jok.í.l'-I 

■«  ProvlDdií  spoliirl ,  et  Dmamirlnv  (rlbontl,  arnliu  >uni" 
licllitlonc.  alicrl  iridicl  sqd  mlram .  qaando,  quae  eaerii.in' 
dere  tcnUBB  iu  esi.  (Sra. ,  1. 1 ,  c  8,  de  bel.) 

<l  Mar.,Hlih  Hiip. 

>*  Sed  capBt  eti  in  «mnl  Repnbliu ,  nt  leslbaí ,  el  ""I '" 
faUone  proiliniii  ill,  ne  qua  racoilat  qaiesloi  fKlMdi  «"P"* 
tibni  rellDqaaUr.  Arlil. ,  1.  B ,  Pal. ,  e.  8.) 

<>  Tone  eniín  ntniDiqae  el  moleslnm  ei(,  qaod  lec  ''^'P' 
parliupa  all.el  qnnd  ii  quaesUbns  lEbnoTealir.  < Ariit- . il"*'> 
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IDEA  DG  UN  PRÍNCIPE 
cioa  de  un  gobernador  pira  Es[»ña ,  y  coasultado  Sul- 
pICLO  Gelbi  y  Aurelio  Cotta,  dijo  Scipíon  que  no  le 
■gradaban ,  el  uno  porque  no  tenia  nada  y  el  otro  por- 
que oada  le  hartaba.  Por  esto  los  cartagiDSBes  escogían 
para  el  magistrado  á  los  mal  caudalosos ;  y  da  por  n- 
vm  Arisldteles  que  es  casi  impasible  que  el  pobre  ad- 
ministra bien  y  ame  la  quietud  1*.  Verdad  es  que  en 
España  vemos  varones  insignes,  que  sin  caudal  eutra- 
roD  en  los  oficios ,  y  salieron  sin  él. 

L»  ministros  de  namerosa  familia  son  carga  pesada 
ilis pravincias;  porque,  aunque ellosaean Íntegros,  no 
JOD  los  suyos;  jasl,  el  senado  de  Romajuzgú  por  ia- 
conveaieute  que  se  llevasen  tas  mujeres  á  los  gobier- 
Dos  ts.  Los  reyes  de  Persia  »e  serTÍan  de  eunucos  en  los 
nujo  res  cargos  del  gobierno  IB;  porque,  sin  el  eraba- 
nzD  de  mujer  ni  el  afecto  á  enriquecer  los  hijos ,  eran 
mu  desinteresados  y  de  menos  peso  á  los  nsallos. 

I*  Qojtl  lipoBsibile  sil,  qni  tgeniu  ciliUI,  eam  beiit  migij- 
Ii9ln(erere.  mi  qiiieMm  úpUre.  I  ArliU,  llb.  1,  Pal. ,  e.  9.) 
!■  Hiid  «nTtn  fmstn  placlium  olim ,  üb  raenloic  in  mcIm,  tal 

*  ScplcD  EdudcIiíe,  qnl  in  coupeota  ejii  ulalilnkiil.  (BlUi. 
1 ,  10.) 


político-cristiano.  U3 

Los  muy  atentos  &  engrandecerse  y  fabricar  sn  for- 
tuna son  peligrosos  en  los  cargos ;  porque.si  bien  algu- 
nos Ib  procuran  por  el  mérito  y  la  gloria ,  y  estos  son 
liempre  acertados  ministros,  muchos  tienen  por  mas 
seguro  fundalla  sobre  las  riquezas,  y  na  aguardar  el 
premio  y  la  satisracion  de  sus  servicios  de  la  mano  del 
príncipe,  casi  siempre  ingrata  con  el  que  mas  merece. 
El  cónsul  Lúculo ,  á  quien  la  pobreza  hizo  avariento  y 
la  avaricia  cruel,  intentú  injustas  guerras  en  España 
por  enriquecerse. 

Las  residencias ,  acabados  los  o6cios ,  son  e6caz  re- 
medio ,  temiéndose  en  ellas  la  pérdida  de  lo  mal  ad- 
quirido y  el  castigo-,  en  cuyo  rigor  no  ha  de  haber  gra- 
cia ,  sin  permitir  que  con  el  dinero  usurpado  se  redima 
la  pena  de  los  delitos,  como  lo  hizo  el  pretor  Sergio 
Galba ,  siendo  atusado  en  Roma  de  la  poca  fe  guardada  • 
6  los  lusitanos.  Si  en  todos  los  tribunales  fuesen  hechos 
losasientos  de  las  pieles  de  los  que  se  dejaron  loboruar, 
como  hizo  Camblses,  rey  de  Persia,  y  á  su  ejemplo  Rn- 
gero,  rey  de  ^cilia,  seria  mas  observante  y  religiosa']! 
integridad. 


EMPRESA  LIV. 


La  libertad  en  los  hombres  es  natnral,  la  obedien- 
cia Tonosa.  Aquella  sigue  al  alltedrio ,  esta  se  deja  re- 
ducir de  la  razoD.  Ambas  son  opuestas  y  siempre  bala- 
llia  entre  si,  de  donde  nacen  las  rebeldías  y  traiciones 
■I  señar  natural ;  y  como  no  es  posible  que  se  susteo- 
lea  las  repúblicas  sin  que  haya  quien  mande  y  quien 
obedezca! ,  cada  uno  quisiera  paru  si  la  suprema  potes- 
tad y  pender  de  si  mismo  ¡  y  no  pudlendo ,  le  parece 
que  consiste  su  libertad  en  mudar  las  formas  del  go- 
bierno. Este  es  el  peligro  de  los  reinos  y  de  las  repúbli- 
cas, j  ta  causa  principal  de  sus  caldas ,  conversiones  y 
mudanzas;  por  lo  cual  conviene  mucho  usar  do  tales 
artes,  que  el  apetito  de  libertad  y  lo  ambición  humana 
estén  lejos  del  ccptro,  y  vivan  sujetas  i  la  fuerza  de  la 

<  Nitann  di»  neteutrlu  rn,  eudeeotae  uliilire*  honina 
tneh  conpiniic,  Bt  alii  cnia  Imperio  esunt  ilil  el  mbjIcereD- 
<" :  Dibiliiar  qnod  clin  biee,  oes  MlBini)  inidea  lueal  isiUa 
fc"lanre.iDUB..Uk.41.) 


razón  y  i  la  obligación  del  dominio,  sin  concederá  na- 
die en  el  gobierno  aquella  suprema  potestad  que  es 
propia  de  la  majestad  del  pilncipe,  porque  expone  i 
evidente  peligro  la  lealtad  quien  entrega  sin  algún  freno 
el  poder.  Aun  puesta  de  burlas  en  U  frente  del  vasallo 
la  diadema  real,  le  ensoberbece  y  cria  pensamientos 
altivos.  No  ha  de  probarel  corazón  del  subdito  la  gran- 
deza y  gloria  de  mandar  absolutamente;  porque,  abu- 
sando della, después  la  usurpa,  y  para  que  no  vuelva  á 
quien  lu  dio  ,  le  pone  asechanzas  y  maquina  contra  él. 
En  solo  UG  copltulo  señalan  las  sagradas  letras  cuatro 
ejemplos  de  reyes  muertos  &  manos  de  sus  criados  por 
haberlos  levantado  mas  de  lo  que  convenia.  Aunque  fué 
tan  sabio  Salomón ,  cayó  en  este  peligro ,  habiendo  he- 
cho presidente  sobre  lodos  los  tribunales  i  Jeroboaní, 
*  Viileni  Silomon  idoleietnleía  borne  Indolls ,  el  lidnslrlmii 
eoislUncnt  eD>  PnereelBia  luper  UlblU  nnlnnis  domil  Jd- 
iepli.|3,Ref.,ll,ÍS.] 
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el  cQalsa  atrevió  áperdelle  el  respetos.  Estéopuos  los  '  maestra  de  la  verdadera  política,  que  no  dio  í  aquellos 

príncipes  muy  advertidos  so  la  méiima  de  estado  >  de  ,  mÍEijstros  celestes  de  la  Itiz  perpetuas  las  prcsideucias 

no  engrandecerá  alguno  sóbrelos  demás,  y  si  fuere  i  y  vireinados  del  orbe,  sino  á  tiempos  limitados,^  coma 

forzoso,  sean  muchos,  para  que  se  coutrapesen  entre*  ^  vemos  en  las  cronocracins  y  dominios  de  los  planetas, 

si ,  ;  unos  con  otros  se  deshagan  los  bríos  y  los  desi-  ;  por  no  privarse  de  lu  provisión  dellos  y  porque  oole 

Dios  1.  No  consideró  bien  esta  política  (si  ya  no  Tué  oe-  j  usurpasen  su  imperio.  Considerando  también  quü  se 


cesidad)  el  emperador  Ferdi na odo  el  Segundo  cuando 
entregó  el  gobierno  absoluto  de  sus  armas  y  de  sus 
provincias,  sin  recurso  i  su  majestad  cesárua,  al  du- 
que de  Fridlant;  deque  nacieron  tantos  peligrosy  in- 
convenientes,, y  el  mayor  Tuó  dar  ocasión  coa  la  gracia 
y  el  poder  &  que  se  perdiese  tau  gran  varón.  No  mueva 
ú  los  príncipes  el  ejemplo  de  Faraón ,  que  diú  toda  su 
potestad  real  újosers,  de  que  resul tú  la  saludde  su  rei- 
no; porque  Josef  fué  símbolo  de  Cristo,  y  na  se  hallan 
muchos  losefes  en  estos  tiempos.  Cada  uuo  quiere  de- 
pender de  sí  mismo,  y  no dei  tronco,  como  losigiiirica 
esla  empresa  eu  el  ramo  puesto  en  un  vaso  con  tierna 
(como  usan  los  jardineros),  donde  criando  raices, 
quAda  después  árbol  independiente  del  nativo ,  sin  re- 
conocer del  SQ  grandeza.  Este  ejemplo  nos  enseña  el 
peligro  de  dar  perpetuos  los  gobieruos  de  los  estados  ; 
porque,  arraigado  la  ambición ,  los  procura  hacer  pro- 
pios. Quien  una  vez  se  acostumbró  i  mandur ,  no  se 
acomorln  después  á  obedecer.  Huchas  experiencias  es~ 
critas  con  la  propia  sangre  nos  puede  dar  Francia. 
Auii  tos  ministros  de  Dios  en  aquella  celestial  monar- 
quía no-son  estables  0.  La  perpetuidad  en  los  cargos 
mayores  es  una  enajenación  de  la  corona.  Queda  vano 
y  sin  fuerzas  el  ceplro,  celoso  de  lo  mismo  que  da,  sin 
dote  la  liberalidad ,  y  la  virtud  sin  premio.  Es  el  vasallo 
tirano  del  gobierno  queno  ha  de  perder.  El  subdito  res- 
peta por  señor  natural  al  que  le  ha  de  gobernar  siem- 
pre ,  y  desprecia  al  que  no  snpo  ó  no  pudo  gobernalle 
por  si  mismo;  y  no  pudiéndole  sufrir,  se  rebela.  Por 
es'lo  lulio  César  redujo  las  preturas  á  un  año  y  los  con- 
sulados i  dos.  El  emperador  Carlos  V  aconsejó  6  Fili- 
pe  n  que  no  se  sirviese  largo  tiempo  de  un  ministro  en 
los  cargos ,  y  principalmente  en  los  de  guerra  ;  que  los 
mayores  diese  á  personas  do  mediana  fortuna ,  y  las 
embajadas á los  mayores,  en  que  consumiesen  su  po- 
der. Al  rey  don  Fernando  el  Católico  fué  sospechosa  el 
valor  y  grandeza  en  Dalia  del  Gran  Capitán ,  y  llemún- 
doleá  Espeña,  si  uo  desconlió  del ,  no  quiso  que  estu< 
viese  &  peligro  su  lidelided  con  la  perpetuidad  del  vi- 
reinado  de  Ñápeles.  Y  si  bien  Tiberio  coutiiiiisba  ios 
cargos,  y  muclias  veces  sustentaba  algunos  ministros 
eu  ellos  hasta  la  muerte ',  era  por  consideraciones  ti- 
ranas, lascualesDO  deben  caer  en  un  príocipe  pruden- 
te y  justo;  y  asi,  debe  consultarse  con  la  naturaleza, 

)  L«railt  iDiDim  eeatn  Regen.  ( S,  »tg.,  11 , 

*  EbI  aotcD  •moii  Moairtblac  ciuilo  coi 
cer«  niiUí  niinum ,  aul  ceni  plus  qnlm  ni 
ÍDtfr  se ,  quid  qaisque  ij!>l,  obicrvanl.  (Ar 
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hallaría  oprimida  la  tierra  si  siempre  predominan  la 
melancolía  de  Saturno,  ó  el  furor  de  Marte,  ó  la  seit- 
ridail  de  Júpiter,  ú  lu  lalsedad  de  Mercurio,  ó  la  iucooi- 
tanciade  lu  Luna. 

En  esta  mudanza  de  cargos  conviene  mucho  inlriK 
ducirquooo  se  tenga  por  quiebra  de  reputación  pasar 
de  los  mayores  alus  menores,  porque  no  son  infiailm, 
y  en  llegando  al  último  so  pierdenqtiel  sugeto ,  no  po- 
diendo emplearse  enjosque  Na  dejado  atrás.  Vaunque 
la  razón  pide  que  con  el  mérito  crezcan  los  premios,  li 
conveniencia  del  principe  ha  de  vencer  á  la  raioa  del 
vasallo  cuaiidu  por  causas  gravas  de  su  servicio  y  de 
bien  público  ,  y  no  pi)rde!;precio,c(Hiviaue  quepo»  1 
puesto  inferior ,  pues  entonces  le  califica  laímportao- 
ci a  de  los  negociaciones. 

Si  algún  cargo  se  puede  sustentar  mucho  tiempo, 
es  el  de  las  embajadas,  porque  en  ellas  se  inlcrceile, 
no  se  manda ;  se  negocia ,  no  se  ordena.  Con  In  parii.b 
del  embajador  se  pierden  las  noticias  del  país,  y  hs 
intraduccionespanicularesconelprlncipe'áquienasis- 
ten  y  con  sus  ministros.  Las  fortalezas  y  puestos  qut 
son  llaves  de  los  reinos  sean  arbitrarios  y  siempre  ia- 
mediatos  al  principe.  Por  esto  fué  mal  consejo  «1  del 
rey  don  Sancho  s  en  dejar,  por  la  minoridud  de  su  hijo 
el  rey  don  Alonso  e!  Tercero ,  quo  tuviesen  lus  granJes 
lasciududes  y  castillos  eu  su  poder  hasta  que  fuese  de 
edad  de  quince  años;  de  donde  resultaron  al  reina  gn- 
ves  daños.  Los  demás  cargos  sean  ¿tiempos,  y  nataa 
largos  que  peligren,  soberbios  lus  ministros  coa  ellar- 
go  mando.  Así  lo  Juzgó  Tiberio  s,  aunque  uo  lo  ejecu- 
taba asi.  Ld  virtud  se  causa  de  merecer  y  esperar;  pero 
00  sean  l;in  breves,  que  no  pueda  obrar  en  ellos  el  co- 
nocimiento y  prútica,  ó  que  la  rapiña  despierte  sus  alas, 
como  á  los  azores  de  Noruega,  porlu  brevedad  del  «lia- 
En  las  grandes  perlurlmciones  y  peligros  de  los  reinos 
se  deben  prolongarlos  gobiernos  y  puestos,  porqueno 
caigan  en  sugetos  nuevos  y  inexpertos :  um  lo  biza  Au- 
gusto ,  habiendo  sabido  lo  rote  de  Quintilío  Varo, 

Esla  dolrbiu  do  que  sean  los  olicioa  á  tiempos  no  sf 
hn  de  enleuderde  aquellos  supremos  instituidos  pira 
ei  consejo  del  principe  y  para  la  administración  oe » 
justicia;  porque  conviene  que  sean  lijos,  por  loquees 
ellos  es  útil  la  larga  eirperieocia  y  el  conocitrienio  d» 
las  causas  pendientes.  Son  estos  olicios  ile  la  repúblif" 
como  los  polos  en  el  cielo ,  sobre  los  cuales  volieun  bs 
demüs'esferas ,  y  si  se  mudasen ,  peligraría  el  mundo, 
descompuestos  sus  movimientos  naturales.  Este  InMi^ 
venienle  consideró  Solón  en  los  cuatrocientos  senado- 
res que  cada  año  se  eligiao  por  suerte  en  Atenas, y  <"- 


»llar.,H!sl.Hisn.,l.ll,c,7. 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
dead  UD  senado  perpetuo  desewnta  varones ,  que  eran 
los  areopagilas,  ;  niientras  dura ,  se  conservó  aquella 
república. 

Es  también  peligroso  consejo  y  causa  de  grandes  re- 
vueltas ;  iaquieludes  entregar  el  gobierna  de  las  rei- 
nos,durante  la  rainoridaddel  sucesor,  &  quien  puede 
tener  alguna  pretension-en  «!los,  aunque  sea  injusta, 
como  sucedió  en  Aragón  iO  por  la  imprudencia  de  los 
que  dejaron  reinar  á  don  Sandio,  conde  de  Rosellon, 
Lastaque  [uviaseedad  bastante  el  rey  don  Jaime  el  Pri- 
mero. La  ambición  de  reinar  obra  en  los  que  ni  por 
sanpre  ni  por  otra  causa  tienen  acción  á  la  corona  ; 
¿qué  hará  pues  en  aquellos  que  en  las  estatuas  y  re- 
tratos ven  con  ella  ceñida  la  frente  de  sus  progenito- 
res? Tiranos  ejemplos  nos  dae<:taedad  y  nos  dieron  las 
pasadas  de  muchos  parieotes  que  liicieroB  propios  los 
reinos  qae  recibieron  en  conlianza.  Los  descendientes 
de  reyes  son  mas  fáciles  i  la  tiranía ,  porque  se  hallan 
con  mas  medios  para  consc^ir  su  intento.  Pocos  pue- 
den reducirsed  que  sea  justa  la  ley  que  antepuso  la  an- 
leriaridud  en  el  nacer  á  la  virtud ,  y  cada  uno  presume 
de  si  que  merece  mas  que  el  otro  la  corona;  y  cuando 
eoalguno  sea  poderosa  la  razón ,  queda  el  peligro  en  sus 

"ll>r.,Hist.HitF. 
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favorecidos ,  los  cuales ,  por  la  parte  que  han  de  tener 

en  su  grandeza,  la  procuran  con  medios  violentos,  y 
causan  disidencias  entre  los  parientes.  Si  algunas  tuvo 
el. rey  Fillpe  II  del  señor  don  Juan  de  Austria ,  nucieron 
deste  principia.  Gloriosa  excepción  de  la  politice  diclia 
fué  el  infante  don  Fernando  " ,  reliusando  la  corona 
que  tocaba  al  rey  don  Juan  el  Segundo  ,  su  sobrino, 
con  que  mereció  otras  muclios  de)  cielo.  Antigua  es  la 
generosu  fidelidad  y  el  entrañable  amor  de  los  infautea  , 
deste  nombro  á  los  reyes  de  su  sangre.  No  menor  res- 
plandece en  el  presente ,  cuyo  respeto  y  obediencia  el 
Rey  nuestro  señor  mas  es  de  vasalla  que  de  hermano.  ' 
No  están  los  esferas  celestes  tan  sujetas  al  primer  mó- 
vil como  li  h  voluntad  de  su  majestad  ,  porque  en  ellas 
liay  algún  movimiento  opuesto;  pero  ninguno  en  su 
alteza.  Mas  obra  por  la  gloria  do  su  majestad  que  por  la 
propia.  ¡01)  gran  principe,  en  quien  la  grandeza  del 
nacimiento  (con  ser  el  mayor  del  mundo)  no  eslo  mas 
que  hay  en  ti  I  Providencia  fué  divina,  que  en  tiempos 
tan  revueltos,  con  prolijas  guerras  que  trabajan  los 
ejes  y  polos  de  la  monarquía ,  naciese  un  Atlante  que 
con  valor  y  pradencia  sustentase  la  principal  parte  della. 

«  Har. ,  Htil.  Hilp. ,  1.  tB ,  e.  19.      . 
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Pira  mostrar  Aristóteles  i  Alejandro  Magno  las  ca- 
lidadesdelosconsejeros,  los  compara  d  los  ojos.  Esla 
comparación  trasladó  6  sus  Partidas  el  sabio  rey  don 
Alonso,  liicieudo  un  paralelo  entre  ellas.  No  fué  nue- 
vo este  pensamiento ,  pues  los  reyes  do  Persíu  y  Babilo- 
nia los  tlumubun  sus  ojos  ,  como  &  otros  ministros  sus 
orejas  y  sus  manos,  según  el  ministerio  que  ejercita- 
ban. Aquellos  espíritus ,  ministros  de  Dios ,  enviados  á 
la  tierra ,  eran  los  ojos  del  Cordero  inmaculado  >.  Un 
príncipe  que  lia  de  ver  y  oír  tuntas  cosas,  todo  liabia  de 

'  hfigm  itantem  lanqnim  occlisini,  habíiitera  cornni  ip]ilem, 
Mocaioi  lepicip  :  qii  BualMpicM  tpirUnaOei,  miulinoDiieii 
ittna.(\pi»e.,5,fl.) 


ser  ojos  y  orejas  >¡  y  ya  que  no  puedo  serlo,  lia  me- 
nester valerse  de  tos  ajenos.  Destu  nucosidail  naco  ul  no 
liaber  príncipe,  por  ejilendidn  y  prudente  que  sea ,  que 
no  se  sujete  &  sus  ministros ,  j  sean  sus  ojos ,  sus  piít 
y  sus  manos  S;  con  que  vendrá  á  vo.'y  oircon  los  ojos 
y  or^as  de  muclios ,  y  acertará  con  los  consejos  de  to- 
dos V  Esto  sígnilicaban  también  los  egipcios  por  un  ojo 
s  Sipcrior  debel  me  toloi  mcns,  eltolns  otilas.  (S.  Anlloeh., 

*  Nim  PiiDcipM .  ic  fítfes  nanc  qnaqnc  mnllos  libl  OCDIM, 
sialusaDm,  mullí!  ilcm  miDui.  glque  pedes  ficiauL  (Arlsl., 
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pnasto  tobn  et  ceptro;  porque  los  censaos  son  ojos 
que  miraD  lo  futuro  s.  a  lo  cual  parece  que  aludid  J»- 
TOBlas  cuando  dijo  que  yeia  una  vara  vigilante  s.  Por 
etfo  en  la  presente  empreui  se  piuta  un  c^lro  lleno  ds 
ojos,  sjguiGcando  que  por  medio  de  sus  consejeros  lia 
de  ver  el  principe  )  prevenir  las  cosas  da  su  gobierno, 
yno  es  muclio  que  pongamos  en  el  ceptro  £  los  conse- 
jeros ,  pues  en  las  coronas  de  los  emperadores  7  de  los 
^nyas  deEspaSa  se  solien  esculpir  sus  nombres,  y  con 
luon ,  pues  mas  resplandecen  que  las  diademas  de  los 
pctocipes. 
'  Estaoomparaciondeloepjosdefiae  las  buenas  cali- 
dades que  ha  de  tener  el  consejero ;  porque ,  como  la 
vístase  extiende  en  larga  distancia  por  todas  partes, 
■sien  elingenfoprítico  del  consejero  se  baderepre- 
■Wtar  lo  pasado,  lopresenteylotuturo,  para  que  lla- 
ga buen  juicio  de  las  cosas  ;  dé  acertados  parec^vs; 
lo  cual  no  podrá  ser  sin  muclia  elección  y  muclia  expe- 
ríenüt  de  negociosy  comunicación  de  varías  naciones, 
cenocieodo  el  natural  del  principe  y  las  costumbres  y 
ingenios  déla  proviocia.  Sin  este  conocimiento  la  per- 
derán, y  seperderdo  loscoasejeros^,;  paratenellees 
menester  la  pritica ;  porque  no  conocen  los  ojos  á  las 
COSBsqne  sotas  no  vieron.  Aquienliapraticadomucho, 
se  le  abre  el  entendimiento ,  y  se  le  ofrecen  fácilmente 
losmedios^. 

Tan  buena  correspondencia  bay  entre  los  ojos  7  el 
CoraEon,  que  los  afectos  y  pasiones  deste  se  trasladan 
uego  d  aquellos  :  cuando  está  triste ,  se  muestran  llo- 
rosos, y  cuando  alegre,  risueños.  Si  el  consejero  no 
amare  muclioá  su  principe,  y  no  sintiere  como  propias 
ius  adversidades  6  prosperidades,  pondrá  poca  vigilan- 
cia  y  cuidado  en  las  consullas ,  y  poco  se  podrá  fiar  de- 
Das ;  y  asi ,  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  *  u  que  los 
consejeros  han  de  ser  amigos  del  Rey.  Ca  si  tales  non 
fUesen,  poderle  ya  ende  venir  gran  peligro,  porque 
Dunca  los  que  á  orne  desaman ,  te  pueden  bien  aconse- 
jar, oilealmente». 

No  consienten  los  ojos  que  llegue  el  dedo  á  tocar  lo 
■ocreto  de  su  artificio  y  compostura :  con  tiempo  se 
ocultan  y  se  cierran  en  los  párpados.  Aunqueseael  con- 
sejero advertido  y  prudente  en  sus  consejos,  si  fuere 
fácil  y  ligero  en  el  secreto ,  si  se  dejare  poner  los  dedos 
dentro  del  pecho,  será  mas  nocivo  á  su  principe  que 
nn  consejero  igoorantej  porque  ninguo  consejo  es  bue- 
no si  se  revela ,  y  son  de  mayor  daño  las  resoluciones 
acertadas  si  antes  de  tiempo  se  descubren,  que  las 
.  eR-adassi  consécrela  se  Reculan.  Huya' el  coosejero 
la  coofereucia  con  los  que  no  son  del  mismo  consejo; 
ciéirese  á  los  dedos  que  le  anduvieren  delante  para  to- 
car lo  intimo  de  su  corazón ;  porquo,  en  admitiendo  dis- 
cursos sobre  las  materias ,  fácilmente  se  penetrará  su 
intención,  y  con  ella  las  mdximas  con  que  camina  el 

■  ConsiliaiB  ocvLas  fnlnronni.  (Arial. ,  1.  6,  De  reglm.} 
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príncipe.  Son  los  labios  ventanaa  del  coraioD,  y« 
abriéndolos,  se  descubre  lo  que  bay  en  61. 

Tan  puros  son  los  ojos  y  tan  desinteresados,  q«  ni 
una  paja,  por  pequeña  que  sea,  admiten;  y  si  tlguu 
entra  en  ellos,  quedan  luef;oembaraiadosy  nopoedta 
ver  las  cosas ,  d  se  les  ofrecen  diferentes  ó  duplindai. 
El  consejero  que  recibiere ,  cegará  luego  con  el  poha 
de  la  dádiva ,  y  no  concebirá  las  cosas  como  soa,siiu 
como  se  las  da  á  entender  el  interés. 

Aunque  los  ojosson diversas, no representandiw- 
SB,  sino  unidamente  las  cosas,  concordes  amboiN 
la  verdad  de  las  especies  que  reciben ,  y  en  remKiflu 
al  sentido  comu o  por  medio  de  los  nervios  ópticos,)» 
cuales  se  uner  para  que  no  entren  diversas  y  le  engs- 
lien.  Si  entre  los  consejeros  no  hay  una  misma  volun* 
tnd  y  un  mismo  fin  de  ajusiane  al  consejo  mas  acu- 
tadoy  conveniente,  sinque el  odio,  el emoróestímaciM 
propia  los  divida  en  opiniones,  quedará  el  prlnd[n 
confusoy dudoso,  sinsaber4eterminBrEeenlaelecciH 
del  mejor  consejo.  Este  peligro  sucede  cuando  UDod* 
los  consejeros  piensa  que  ve  y  alcana  mas  qu«  et 
compañero,  ó  no  tiene  juicic  para  cfmocer  lo  mejor  i", 
ó  cuando  quiere  vengar  con  el  consejo  sus  ofonsis  y 
ejecutar  sus  pasiones.  Libre  dellas  ha  de  estar  el  <c'i- 
uistro,sin  tener  otro  fin  sino  el  servicio  de  su  princi- 
pe, ají  tal  consejero  (palabras  son  del  rey  don  Aíobm 
el  Sabio^i)  llaman  en  latín  E^trlcio,  que  es  asi, c»- 
mo-padre  del  Principe:  éeste  nome  tomaron  á  seaie- 
janza  del  padre  natural :  é  asi  como  el  padre  se  muere, 
según  natura ,  á  aconsejar  á  su  b^o  lealmente ,  catiD- 
dol«su  pro,  é  su  honra  mas  que  otra  cosa;  asi  aquel 
por  cuyo  consejo  se  guia  el  Principe,  lo  debe  iniir,é 
aconsejar  lealmente,  á  guardar  la  pro,  é  la  hoandel 
señor  sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  noncatioili) 
amor,  nin desamor,  nin  pro,  nin  danoqueselepu«di 
ende  seguir:  é  esto  deben  fazer  sin  lisonja  nia(iuDi, 
non  acatando  si  le  pesará ,  ó  le  placerá ,  bien  ansicaao 
el  padre  non.lo  cala  quando  aconseja  á  su  hijo.» 

Dividiú  la  naturaleza  la  jurisdicciouá  cada  uno  del» 
(jos,  señalándoles  sus  términos  con  una  línea  ialer- 
puesta;  pero  no  por  eso  dejan  de  estar  ambos  muy  con- 
forme) en  las  operaciones,  asistiéndose  con  celo  (u 
recíproco,  que  si  el  uno  se  vuelve  á  la  perle  que  le  lo- 
ca ,  et  otro  también ,  para  que  sea  mas  cierto  el  reconih 
cimiento de  las  cosas,  sin  repararen  si  sonó  nadesn 
circunferencia.  Esta  buena  conformidad  es  muyo»- 
veniente  en  los  ministros ,  cuyo  celo  j  atención  itbt 
ser  universal,  que  no  solamente  mi^e  á  lo  que  pertaoe- 
ce  i  su  cargo ,  sino  también  al  ajeno.  No  hay  partt  ea 
el  cuerpo  que  no  envia  luego  su  sangre  y  sus  eapirítoi 
á  la  que  padece,  para  mantener  el  individuo.  Estaña 
un  ministro  á  lu  vista  de  los  trabajos  7  peligres  de  otra 
ministro,  es  malicia,  es  emulación,  ó  poco  afecta  á  ai 
principe.  Algunas  veces  nace  esto  del  amorálaeonK- 
niencia  y  gloria  propia ,  ó  por  no  aventuralla,  6  porque 


u  Cam  titais  con^....... ......  »•-»•  ,  x 

re,  Blsi  tote  elt  pUeenU  |Ec«l.,  t,  Sí.) 


baheu ;  aoi  mLv  potarut  üUp- 


jOOg  le 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

MtiDtror  con  al  desaire  del  compaSero.  Tales  idídíb- 
tros  soa  buenos  para  si,  pefo  no  para  ol  priocipe ;  dé 
donde  resultan  dañosas  difereDcias  enire  sns  mismos 
eslados,  entre  sus  tnisrans  tnnas  j  entre  sus  mismas 
tesorerías;  con  que  se  pierden  las  ocasiones,  y  i  ve- 
ces las  platas  j  las  provincias.  Los  desinios  j  opera- 
ciones de  los  ministros  se  han  de  comunicar  entre  si, 
cuno  las  alas  de  loa  querobioes  en  el  templo  de  Salo- 
Si  bien  son  tan  importantes  al  cuerpo  los  ojos,  no 
poso  en  él  la  Dalureleza  muchos,  sioo  dos  solamente. 
porque  la  multiplicidadcmiwrazaria  el  conocimiento  de 
las  cosas.  No  de  otra  suerte ,  cuundo  es  grande  el  uú- 
msro  de  los  consejeros ,  se  retundan  las  consultas ,  el 
secreto  padece  J  la  Terilail  se  confunde,  porque  se 
cuentan,  no  se  pegan  los  votos,  y  el  éitíe^o  resuelve 
daños  que  se  experimentan  eu  las  repúliljcas.  La  mul- 
titud es  siempre  ciega  jipipruden  te,  y  el  mas  sabio  so- 
nado, en  siendogrande,  tiene  la  cundicitiu  y  ignorancia 
del  vulgo.  ^SS  alumbran  pocos  pianolas  .que  muchas 
estrellas.  Por  ser  tantas  lus  que  liay  enla  via  Láctea,  se. 
embarazan  con'la  rerraccioo.y  es  menor  allí  la  luí  que 
en  olra  parte  del  cielo.  Entre  muchos  es  atrevida  la 
libertad ,  y  con  dilicultad  se  /educen  &  la  voluntad  ; 
fines  det  principe  <l,  como  se  eiperimeiita  en  las  jun- 
tas de  estados  y  en  las  cortes  gi'neraics.  Por  tanto, 
conviene  que  sean  pocos  ios  consejeros ,  aquellos  que 
basten  para  el  gohieroD  del  Estado,  mostrándose  el 
pñncipe  indiferente  con  ellos ,  sin  dejarse  llevar  de  so- 
lo «1  parecer  de  uno,  porque  no  verá  tanta  como  por 
todos.  Asilo  dijo  Jenofonte,  usando  déla  misma  com- 
pandun  de  llamar  ojos  y  orejas  á  l<>s  consejeros  de  los 
reyes  de  Persia  i*.  En  tul  ministro  so  trasladaría  la  ma- 
jestad, no  pudiendo  el  principa  ver  sino  por  sus 
ojos  15, 

Suelen  los  principes  pagarse  tanto  de  un  consejero, 
que  coosnltaa  con  él  todos  losneg'Kios,  aunque  no  sean 
de  su  profesión,  dednnderesulla  el  sulircmiilassus  ru- 
soluciones;  porque  los  letrados  no  pueden  aconsejar 
bien  eo  las  cnsus  de  la  guerra ,  ní  los  soldados  en  las  de . 
pu.  Reconociendo  esto  el  emperador  Alejandro  Severo, 
consultaba  á  cadu  uno  en  lo  que  liabiu  tratado  iS. 

Con  las  calidades  dichas  do  tos  njos ,  se  gobierna  el 
cuerpo  en  sus  moviuiieiitns;  y  si  le  faltasen ,  no  padria 
dar  paso  seguro.  Así  succdcri  al  reino  que  no  tuviere 
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buenos  consejeros.  Ciego  quedará  el  ceptro  úa  estos 
ojos,  y  sin  vista  la  majestad,  porque  no  hay  priucips 
tan  sabio  que  pueda  por  si  mismo  resolver  las  materias. 
aEl  señorío  (dijo  el  re;  don  Alonso  i'),  no  quiera 
compañero ,  ni  lo  ha  menester,  como  quiera  que  en  to- 
das guisas  conviene  que  haya  omes  buwios  é  sabldores, 
que  le  aconsejen  é  le  ayuden.»  Y  si  algún  principe  se 
preciare  de  tan  agudos  ojos,  que  pueda  por  si  mismo  ver 
yjuzgar  las  cosas  sin  valerse  de  los  otros ,  será  mas  so- 
berbio que  prudente ,  y  tropezará  á  cada  paso  en  el  go- 
bierno IB.  Aunque  Josué  comunicaba  con  Dios  sus 
acciones,  y  tenia  del  drdenas  ;  instrucciones  distintas 
para  la  conquista  de  Hay ,  oia  á  sus  capitanes  ancianos, 
llevándolos  á  su  lado  i9.  No  se  apartaban  de  la  presenois 
del  rey  Asuere  sus  constaros,  con  los  cuales  lo  consol- 
taba  todo,  como  era  costumbre  de  los  reyes  %.  El  Gs- 
pErilu  Santa  señala  por  sabio  al  que  ninguna  cosa  in- 
tenta sin  consejo  H.  No  hay  capacidad  grande  en  la 
naturaleza  que  baste  sola  al  impeno,  aunque  sea  pe- 
queño ,  no  tanto  porque  no  se  puede  bailar  en  uno  lo 
que  saben  todos  ^.  Y  si  bien  muchos  ingenios  no  ven 
mas  que  uno  perspicaz,  porque  no  son  como  las  can- 
tidades, que  se  multiplican  por  si  mismas,  y  hacen 
uoasuma  grande,  eslose  entiende  en  la  distancia,  no  en 
la  circunferencia ,  i  quien  mas  pt^to  reconocen  mu- ' 
chosojosqueunosalo*3,  como  no  sean  tantos,  quesa 
confundan  entre  si.  Un  ingenio  solo  sigue  un  discurso, 
porque  no  puede  muchos  á  un  mismo  tiempo,  y  ena- 
morado de  aquel ,  no  pasa  á  otros.  En  hi  consulta  oye 
el  principe  á  muchos,  y  siguiendo  el  mejor  parecer, 
depone  el  suyo,  yreconoce  los  inconvenientes  de  aque- 
llas que  nacen  de  pasiones  y  afectos  particulares.  Por 
esto  el  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  ^,  escn* 
bieodo  á  sus  hijos  los  Reyes  Católicos  una  carta  en  ta 
bora  de  su  muerte,  les  amonestó  que  ninguna  cosa  iii- 
cieseu  sin  consejo  de  varones  virtuosos  y  prudentes.  En 
cualquier  paso  del  gobierno  es  conveniente  que  estos 
ojos  de  los  consejos  precedan  y  descubran  el  camino  tt. 
EtemperudorAntonino,  llamado  el  Pilésófo  de  losmas 
sabios  de  aquel  tiempo ,  tenia  por  consejeros  i  Scévola, 
Muciano,  Ulpiano  y  Hurcello ,  varones  insignes;  yeuan- 
dole  parecían  mas  acertados  sus  pareceres,  se  confor- 
maba con  ellos  y  les  decia :  «  Mus  justo  es  que  yo  siga 
el  cousejo  de  tantos  y  tales  amigos,  que  m  ellos  el  mió.» 
El  mas  sabio,  mas  oye  los  consejos  V;  y  mas  acierta 
un  principe  igiioraute  que  se  consulta,  queunenten- 
dídoobstinado  en  sus  opiniones.  Na  precipite  ai  principa 
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]>  armgancia  de  que  dividirá  la  gloría  del  acierto,  te- 
niendo eu  él  parte  los  consejos;  porque  no  es  menos 
alabanza  rendirse  li  escuclier  el  consejo  de  otros  i]ue 
acertar  por  sí  mismo. 

¡fie  i  Btx  hau  cautUlt ,  el  fvi¡» 
pfCiHiB.  (Hamer.) 

Esta  obediei^cia  al  consejo  es  suma  potestad  en  el 
príncipe.  El  dar  consejo  es  del  iorerjór,  y  el  lomalle 
del  superior.  Ninguna  cosa  mas  propia  del  principado, 
ni  masoecesaria,  que  la  consulta;  la  ejeiíucion.  «Dig- 
na acción  es  (dito  el  rey  doo  Alonso  XI  en  las  cor- 
tes de  Madrid)  de  la  reiil  magniGcencia  tener  según 
su  loable  costumbre  varones  de  consejo  cerco  de  st ,  7 
ordenar  todas  las  cosas  por  sus  consejos ;  porque  si  todo 
borne  debe  trabajar  de  aver  consejeros,  mucho  mas  lo 
debe  Tazer  el  Rey.»  Cualquiera,  aunque  ignorante, 
puede  aconsejar;  pero  resolver  bien ,  solamente  el  pru- 
dente <\  No  queda  delraudada  la  gloríi  del  prínci- 
pe que  supo  consultar  j  eligir.  «Ln  que  se  ordenare 
con  vuestro  consejo  (dijo  el  emperndor  Teodosio  en 
una  ley)  resultará  en  fetiddad  de  nuestro  imperio  y 
en'gloría  nuestra  ^.u  Las  victorias  de  Scipion  Afri~ 
cano  nucieron  de  los  consejo^  de  Cayo  Lelio ;  y  as!, 
ae  decía  que  este  componia  y  Scípion  representaba  la 
comedio ;  pero  no  por  esto  se  escurecieron  algo  los  es- 
plendores de  su  [amo  ni  se  atribuyii  á  Lelio  la  gloria 
de  sus  hazañas.  Lo  Importaiicia  esli  en  que  sepa  el 
príncipe. representar  bien  por  sí  mismo  la  comedía,  ; 
que  no  sea  el  ministro  quiun  la  componga  y  quien  la 
npresenic;  porque,  si  bien  los  consejeros  son  los  ojos 
del  príucipe ,  no  ha  de  ser  tan  ciego,  que  no  pueda  mi- 
rar sino  por  ellos;  porque  seria  g'ibernarA  tientas,  y 
caería  el  principe  en  gran  desprecia  de  los  suyos.  Lucio 
Torcnato,  siendo  tercera  vez  eligida  cdnsul ,  se  eicusó 
conque  estabd  enferma  de  la  vista,  y  quo  seria  cosa 
indigna  de  la  repfiblíca  y  peligrosa  á  la  salud  de  los 
ciudadanos  encomendar  el  gobierno  á  quien  lial>ia 
menester  valerse  de  otros  ojos  »,  El  rey  don  Femando 
el  Catálico  decia  qne  los  embajadores  eran  los  ojos  del 
principe,  pero  que  sería  muy  desdichado  el  que  sola- 
mente-viese  por  ellos.  Na  lo  fiaba  todo  aquel  gran  po- 
lilico  de  sus  ministros  :  por  ellos  veía ,  pero  como  se  ve 
porloB  antojos,  teniéndolas  delante  y  aplicando  á  ellos 
sus  propias  ojos.  En  rocnnociendi)  los  consejeros  que 
son  arbitros  de  las  resoluciones ,  las  encaminan  d  sus 
fioes  particulares ,  y  cebada  la  ambición ,  se  dividen  en 
parcialidades,  procurando  cada  uno  en  su  persona 
aquella  potestad  suprema  que  por  flojo  6  por  iuhúbil 
les  permite  el  príncipe.  Toda  se  coníunde  sí  los  con- 
sejeros son  mas  que  unas  atalayas  que  descubren  al 
príncipe  el  horizonte  de  las  materias ,  ^ra  que  pueda 
resolverse  en  ellas  y  etigir  el  consejo  que  mejor  le  pa- 
reciere. Ojos  le  did  le  naturaleza;  y  si  ú  cada  uno  desús 
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estados  asiste  un  áugel,y  Dios-gobiemasu  coraiooM, 
también  gobernarán  su  vista,  7  la  harán  mas  dan  y 
mas  perspicaz  que  la  de  sus  ministros.  Algunas  veces 
el  rey  Filipe  II  se  recogía  á  pausar  dentro  de  silosne- 
gocios,  y  encomend lindóse  á  Dios,  tomaba  la  reso1i>- 
cían  que  se  le  ofrecía ,  aunque  fuese  contra  )a  optaioa 
de  sus  ministros,  y  le  salía  acertada.  No  siemprepueden 
estar  ios  consejeros  al  lado  del  principe ,  porque  ó  el 
estado  de  las  cosas  ó  la  velocidad  de  ocasiones  no  b 
permiten 3<,  yes  mejieslerque  él  resuelva.  No  seres- 
petan  como  conviene  las  órdenes  cuando  se  entiende 
que  las  recibe  y  no  Iss  toma  el  príncipe.  Resohello 
todo  sin  consejo  es  presumida  temeridad;  ejecutilio 
todo  por  parecer  ajeno,  ignorante  servidumbre.  W- 
guD  arbitrio  ha  de  tener  el  que  manda  en  mudar,  bd»- 
dír  dquitarío  que  le  consultan  sus  ministros;  y  tal  vn 
conviene  encubrílles  algunos  misterios  y  enganallH, 
como  lo  hacía  el  mísmorey  FlIipe  II ,  dando  descifrados 
diferentemente  al  consejo  de  Estado  los  despaclios  de 
sus  embajadores  cuando  quería  traellos  á  una  resolu- 
ción ó  bo  convenia  que  estuviesen  informados  de 
algunas  circunstancias.  Un  coloso  lia  de  ser  el  consejo 
de  Estado,  que,  puesto  el  príncipe  sobre  sus  hombros, 
descubra  mas  tierra  que  él.  No  quisieron  con  tanta  Tis- 
te á  su  principe  los  tebanos,  dúndoloá  entender  ea el 
modo  de  pintalle  con  las  orejas  abiertas  7  los  ojos  veo- 
dados,  sigoíGcando  que  üubia  de  ejecutar  á  ciegas  lo 
que  consultase  y  resolviese  el  Senado.  Pero  aquel  sím- 
bolo no  era  de  príncipe  absoluto,  sino  de  príncipe  de 
rapúlilica ,  cuya  potestad  es  tan  limitada,  que  basta  que 
oiga;  porque  el  ver  lo  que  se  lia  de  hacer  esti  reser- 
vodo  oí  Senado.  Una  sombra  cie);a  es  de  la  majestad,] 
une  apariencia  vana  del  poder.  En  él  dan  los  reflejos 
de  la  autorídad  que  está  en  el  Senado;  y  asi,  no  ha  me- 
nester ojos  quien  no  lia  de  dar  paso  porsi  misma. 

Si  bien  conviene  que  el  príncipe  tenga  en  deiibenr 
algún  arbitrio,  no  se  ha  de  preciar  tanto  dé!,  que  por 
no  mostrar  que  lia  menester  consejo  se  aparte  del  que 
le  dan  sus  ministros;  porque  cairía  en  gravísimos  io- 
convenienlas,  como  dice  Tdcito  le  suceijía  á  Pello S. 

Si  fuera  praticablo ,  hablan  de  ser  reyes  los  conse- 
jeros de  un  rey,  pura  que  sus  consejos  no  desdijeseadd 
decoro ,  estíroiicíon  y  autorídad  real.  Muchas  veces  oln 
vilmente  el  príncipe  parque  es  vil  quien  le  acouseji. 
Pero  ya  que  no  puude  ser  esto,  conviene  hacer  elecdoo 
de  tules  consejeros,  que,  aunque  no  sean  príncipes,  li>- 
7an  nacido  con  espíritus  y  pensamientos  de  principes  y 
de  sangre  generosa. 

En  España  con  gran  prudencia  están  constituidos  di- 
versos consejos  para  el  Robíerno  de  los  reinos  y  prono- 
cías  y  para  las  cosasTUas  importantes  déla  monarquli; 
pero  no  se  debe  descuidar  en  fe  de  su  buena  ínslita- 
cion,  porque  no  liuj  república  tan  bien  establecida,  qui 

H  Cor  Regis  li  mana  TÍobíiiI  :  qnocniítae  lolierll,  iiclíiiti' 
lllDri.  |ProT.,tl,1,) 

>i  Non  omnli  consilii  cnaelii  praeieatlliDS  trKUri. rallo  rtni. 
aal  sccaslonaní  lelodlai  ptlitor.  [Tac,  llb.  1,  HisL) 

n  Ne  alleDae  senieniiie  fndiieni  «fdtielir,  la  diiena,  ic  ^ 
lerlonlnasiliii.tTiclia.  S,  Abi.) 
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DO  deshaga  el  tiempo  nu  fundamentos  ó  los  desmo- 
rone la  malicia  j  el  abuso.  Ni  basta  que  estí  biea  orde- 
nada cada  una  de  sus  parles,  si  alguna  vezndsejuo- 
tan  todas  para  tratar  de  ellas  mismas  j  del  cuerpo  uni- 
?eraal.  Y  asi,  por  estas  consideraciones  hacen  las  reli- 
giones capítulos  proTÍDciales  j  generales ,  y  la  monar- 
quía de  la  Iglesia  concilios,  y  por  las  mismas  parece 
coQTeniente  que  de  diez  en  diez  años  se  forme  en  Jtfa- 
drid  un  consejo  general,  ócorles  Je  dos  coosejerosde 
cada  uno  de  los  consejos ,  y  de  dos  diputados  de  cada 
una  de  las  proTiuciasde  la  monarquía,  para  tratar  de 
su  coDserracion  y  de  la  de  sus  partes ,  porque  si  no  se 
renuevan,  se  envejecen  y  mueren  los  reinos.  Esta  junta 
huú  mas  unido  el  cuerpo  de  la  monorqula  para  cor- 
responderse y  BSistirse  eu  Ibb  necesidades.  Con  estos  6- 
nes  se  convocaban  los  concilios  de  Toledo,  en  los  cua- 
les, no  solamente  se  trotaban  las  materias  de  religión, 
ñúo  también  las  de  gobierno  de  Castilla. 

Estas  calidades  de  los  ojos  deben  también  concurrir 
en  los  confesores  de  los  príncipes ,  que  son  sus  conseje- 
ros ,  jueces  y  mídicos  espirituales :  oilciós  que  n^uie- 
ren  sugelos  de  mucho  celo  al  servicio  de  Dios  y  amor 
al  principe;  que  tengan  scienci  a  para  juzgar,  pruden- 
cia para  amonestar,  libertad  para  reprender,  y  valor 
para  desengañar,  representando  (aunque  aventuren  su 
gracia)  los  agravios  de  los  vasallas  y  los  peligros  de 
los  reinos,  sin  emberrar(comodijo  Ecequiel)  la  pared 
abienaque  esld  para  caerse  ^.  En  algunas  partease  va- 
len los  principes  de  los  confesores  para  solo  el  ministe- 
rio de  confesar;  en  otras  para  lascoosallas  de  estado. 
No  ennúno  las  razones  polilicas  en  lo  uno  ni  en  lo  otro; 
solamente  digo  que  en  España  se  ha  reconocido  por 
importante  su  asistencia  en  el  consejo  de  Estado ,  piira 
calíGcar  y  justiñcar las  resoluciones,  y  para  que,  liBciéu- 
dosecapac  de  gobierno,  corrija  al  príncipe  si  faltare  á 
fli  obligación;  porque  algunos  conocen  los  pecados  que 
cometen  como  hombres ,  pero  no  loa  que  cometen  co- 
mo príncipes,  aunque  son  mas  graves  los  que  tocan 
al  oücio  qno  los  que  á  la  persona.  No  sotuniente  pa- 
rece conveniente  que  se  halle  el  conresor  en  el  cnn- 
sejo  de  Estado,  sino  también  algunos  prelados d ecle- 
siásticos constituidos  en  dignidad ,  y  que  estos  asistan 

*)  nu  aalen  llaiebaal  rain  tsto  atisqacpalelt.  (Eiccb.,  13, 10.) 
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en  las  corles  del  reino,  por  lo  que  pueden  obrar  con  su 
autorídad  y  letras,  y  ^rque  asi  se  uniríanniasen  la  con- 
servación y  defensa  del  cuerpo  los  dos  brazos  espiritual 
ytemporal.  Los  reyes  godos  consultaban  las  cosas  gran- 
des con  los  prelados  coagregados  en  los  concilios  to- 
ledanos. 

Lomismoquede  losconfesnres  se  ha  de  entender  de 
los  predicadores ,  que  son  clarines  de  la  verdad  31  y  io- 
lérpreies  entre  Dios  y  los  hombres  ^,  en  cuyas  lenguas 
puso  sus palubrasSG.  Conellos  es  raenesterque  estí  mny 
advertido  el  principe,  como  con  arcaduces  por  donde 
entran  al  pueblo  los  manantiales  de  la  dolríua  saluda- 
ble ó  venenosa.  Dallos  dependo  ta  multitud,  siendo  ins- 
trumentos dispuestos ásolevalla  óá  componella,como 
se  eiperimenla  en  las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portu- 
gal. Su  fervor  y  celo  ei>la  repreusion  délos  vicios  sue- 
le declararse  contra  los  que  gobiernan ,  y  i  pocas  te- 
nas lo  entiende  el  pueblo,  porque  naturalmente  es  ma- 
licioso contra  los  ministros ;  de  donde  puede  resultar 
el  descrédito  del  gobierno  y  la  mala  satisfacion  de  los 
subditos,  y  deslocl  peligro  délos  tumultos  y  sedicio- 
nes ,  princípalmenie  cuando  se  acusan  y  se  descubrea 
las  faltas  del  prlnvípe  en  las  obligaciones  de  su  oficio ; 
y  así ,  es  conveniente  procurar  que  talos  reprensiones 
sean  generales ,  sin  señalar  las  personas ,  cuando  do  e> 
públÍBo  el  escándalo,  y  no  han  precedido  la  amonesta- 
cion^fangélicayolrascircunstancias  contrapesadas  coa 
el  bien  público.  Cnntuhnodesiinreprende  Diesen  el  Apo-^ 
calipsi  ñ  los  prelados, que  parece  que  primero  los  bula- 
ga  y  aun  los  ailuta^^.  A  ninguno  ofendió  Crista  desde 
el  pulpito :  sus  reprensiones  fueron  generales,  y  cuan- 
do llegú  á  las  particulares,  no  parece  que  hablú  como 
predicador,  «no  como  rey.  No  se  ha  de  decir  en  el  pul- 
pito lo  que  se  prohibe  en  las  esquinas  y  se  castiga;  en 
que  suele  engañarse  el  celo,  d  por  muy  ardiente,  6 
porque  le  deslumhra  el  aplauso  popular,  que  corre  áoir 
losdefetosdel  principe  ó  id  magistrado. 

11  Cbliii,nc  eeues.  qn)Sl  Inbi  culti  (oum  Inim.  (lul-, 

68,1.1 
u  Pro  honlnlb»  coistHnllsi  in  iit,  qnie.siQt  ti  Dean.  (Al 

Bib.,5,1.) 
u  Ecee  dedl  lert»  mti  In  ora  tvD.  ( Irmn.,  í,  9.) 
"  Noli  upen  tm ,  el  adem ,  el  cliiriUleni  tnim ,  el  ■lalile- 

rinm ,  et  palienliam  laim ,  el  0|>er>  lúa  nonlulmi  plan  prlortbaa; 

aed  b9b«o  advenus  te  pinct.  (Apoc.,  t,  19.) 
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EMPRESA  LVI. 


DelentendtmíeDto,  no  delt  pluma,  es  el  oficio  de 

secretaría.  Si  riieso  de  pintar  las  letras ,  serian  buenos 
secretarios  los  impresores.  A  él  toca  el  consultar,  dis- 
poner y  perficionur  las  materias.  Es  una  mano  de  la  to- 
luiitad  del  principe  j  un  instrumento  de  su  gobierno  ; 
UD  Índice  porquien  señala  sus  resoluciones;  y  como  di- 
jo el  rey  don  Alonso  i ;  «  El  Clianciller  (á  quien  hoy  cor- 
responde el  secretario)  es  el  segundo  Oficial  de  casa 
del  Rey,  de  aquellos  que  tienen  oficios  deporidadiCa 
bien  asi  como  el  Cape1lan(hiibla  del  mayor,  queentoo- 
ees  era  confesor  de  los  reyes )  es  medianero  eotre  Dios 
é  el  Rey  espiritualmenle  en  fecho  de  su  anima ,  otro  si 
lo  es  el  Chanciller  entr ;  él  é  los  ornes.  »  Poco  importa 
que  en  los  consejos  se  hagan  prudentes  consultas,  si 
quien  las  lia  de  disponer  las  yerra.  Los  consejeros  di- 
cen sus  pareceres ,  el  principe  por  medio  de  su  secreta- 
rio les  da  alma;  y  una  palabra  puesta  aquí  ú  allí  mu- 
da las  formas  de  los  negocios,  bien  así  como  en  los  i>e- 
tratos  una  pequeña  sombra  ó  un  ligero  toque  del  pincel 
losliace  parecidos  uno.  El  concejo  dispone  la  idea  déla 
fábrica  de  un  negocio,  el  secretario  saca  la  planta;  y 
■i  esta  ra  errada ,  también  saldri  errado  el  ediScio  le- 
Ta'ilado  por  ella.  Para  significar  esto  en  la  presente 
empresa,  su  pluma  es  también  compis;  porque  no  so- 
lo ha  de  escribir,  sino  medir  y  ajuslar  tas  resoluciones , 
compasar  las  ocasiones  y  los  tiempos,  para  que  ni  lle- 
guen anles  ni  después  las  ejecuciones :  oGcío  tan  unido 
cou  el  delprlncipe,  que  si  lo  permitiera  el  trabajo,  no  ha- 
bla de  concederse  i  otro ;  porque,  si  no  es  parle  de  la 
majestad ,  es  reOejo  della.  Esto  parece  que  did  á  en- 
tender Cicerón  cuando  edvirtid  al  procónsul  que  go- 
bernaba i  Asia  que  su  sello  (por  quien  se  lia  de  en- 
tender el  secretaría)  no  fuese  como  otro  cualquier 
instrumento, sino  como  él  mismo;  no  como  ministro 
déla  voluntad  ajena,  sino  como  testigo  déla  propia*. 

<  L.  4.IILB.P.1. 

*  su  anijalai  ruui,  dbd  dI  lai  lElqiod,  Md  Uiqaan  Ijibc  Xa; 
nao  mliilileralkaicioliiDt>U»,*ed  uiiii  tute.  (Cltcr.,  eplsl.  1, 
al  Quiul.  fíat.) 


Los  demás  raiti i stros  representan  en  una  parte  seltil 

principe,  el  sccrelarío  en  tudas.  En  los  demás  basUli 
sciencia  de  lu  que  manejan;enpstees  necesario  ua co- 
nocimiento y  prálica  común  y  particular  de  las  arles 
dclapazy  deia  guerra.  Los  errores  de  aquellos  son  en 
una  materia ,  los  de  este  en  todas ;  pero  ocultos  y  atri- 
buidos á  los  consejos,  como  á  la  enfermedad  las  cuní 
erradas  dul  múdico.  Pueda  gobernarse  un  principe  ees 
malos  ministros,  pero  no  con  un  secretario  inexperto. 
Estómago  es  dimite  se  digieren  los  negocios ;  y  si  salie- 
ren del  mal  cocidos,  será  achacosa  y  breve  la  vida  del 
gobierno.  Mírense  bien  los  tiempos  pasados  y  cingoD 
estado  se  brillará  bien  gobernado  sino  aquel  en  que 
hubo  grandes  secretariosi  ¿Qué  importa  que  resneln 
bien  el  principe ,  si  dispone  mal  el  secratario*  y  no  en- 
mina  con  juicio  y  advierte  con  prudencia  algunas  cir- 
cunstancias ,  de  las  cuales  suelen  depender  los  nego- 
cios? Si  le  falta  la  elección  ,  no  basta  que  tenga  plátici 
de  formularlos  de  cartas;  porque  apenas  hay  ncgocioi 
quien  se  pueda  aplicar  la  minuta  de  otro.  Todos  con  el 
tiempo  y  los  accidentes  mudan  la  forma  j  substandi. 
Tienen  los  boticarios  recetas  de  Tariós  médicos  pin 
diversas  curas ;  pero  las  errarían  todas  si ,  igaonaV» 
de  la  medicina,  las  aplicasen  ú  las  enfermedades  siael 
conocimiento  de  suscausas,  delacompleiion  del  enfer- 
mo, del  tiempo,  y  de  otras  circunstancias  que  hillí 
la  eiperiencia  ;  consideró  el  discurso  y  especulación. 
Un  mismo  negocio  se  ha  deescribirdiferentementeí  Da 
ministro  flemúLico  queá  un  colérico;  á  un  tlmidoqueíun 
arrojado.  A  unos  y  otros  bao  de  enseñaré  obrar  los  des- 
pachos. ¿  Qué  son  las  secretarias  sino  unas  escuelas  que 
sacan  grandes  ministros?  En  sus  advertencias  han  de 
aprender  todos  d  gobernar.  Dellag  lian  Resalir  adverti- 
dos los  aciertos  y  acusados  los  errores.  De  todo  lo  di- 
cho se  infiérela  conveniencia  de  elegir  secretaríosdi 
señaladas  partes.  Aquellosgrandesministrosdeplnnut 
secretarios  lie  Dios,  los evangefistas.se  figuran enel  Apa- 
calipsi  por  cuatro  animales  con  Blas.jknude'ojosex- 
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lemosykiteraDBS,  significanda  por  sus  ulus  litTttloci- 
dad  7  ejecución  de  sus  ingenios;  por  sus  ojos  externos, 
que  todo  lo  recoQúcian;  por  los  internos,  su  coiilempla- 
cion:  Uq  aplicados  al  trabajo,  que  ni  de  di»  ni  de  an- 
che  reposaban  * ;  tan  asistentes  á  su  obligación  ,  que 
(como  da  á  entender  Ecequiel )  siempre  estaban  sobre 
la  [rfuma  j  papel  ^,  conrarmea  y  unidos  á  la  mente  y  e^ 
pirita  de  Dios,  sin  apartarse  del  e. 

Para  acertar  en  la  elección  de  ud  buen  secretario 
ttría  coDTenienle  ejercitar  primero  lossugetos,  dando 
el  prfocipe  secretarios  i  sus  embajadores  y  mijiistros 
grandes,  lea  cuales  fuesen  de  buen  ingenio  j  capnciilad, 
con  cooocimieuto  da  la  lengua  latina ,  llevándDÍiis  por 
diversos  puestos,  j  trayéndolus  después  á  lu^secrelarfus 
de  la  corte,  donde  sirrlesen  de  oliciales  y  se  perQcio-. 
nasea  para  secretarios  de  estado  y  de  oíros  cou'iejos,  y 
pan  tesoreros,  comisarios  j  veedores;  cuyas  experien- 
cias ;  noticias  importarían  mncbo  al  bu  ii  go'iierno  y 
expedición  de  los  negocios.  Con  esto  se  excusarían  la 
mala  elecciui  que  los  ministros  sueleo  bacer  ile  secre- 
tarios ,  *eUóndose  de  los  que  tenian  ante' ,  los  coales 
ordÍDariamente  no  son  á  propósito;  de  donde  resulta^ 
que  suele  ser  mas  dañoso  al  principe  eligir  un  ministro 
bueno  que  tiene  mal  secrelarío.queeligír  un  maloque 
le  tíene  bueno  ;  fiíera  de  que,  eligido  el  secretario  por 
la  mano  del  principe,  de  q^ieo  espera  su  acrecenla- 

a  Slinli  mtim  htbebint  abs  leiii :  el  ia  clrcalta ,  al  Intu 

fitu  laal  ocBlls.  (Apoe.,  i,  8.) 
*  Bi  ntilcn  non  babebini  dic,  >c  noite.  ( Iblrl.i 
a  PitíMMnJat,  el  pciiDie  eoniiB  eiteatiB  deMper.  {Eiecb,, 

1,11.1 
■  Vbí  tnt  liapeua  ipirilu,  illic  gradiebamar. (Ibid , «.  li.) 
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mienta ,  velarían  mas  los  ministros  en  fin  Mítieio ,  f 
estarían  mas  atentos  i  las  obligaciones  de  sus  car^  "f 
álabuenaadministrucioadelurealliacienda.Couocitt^' 
do  el  rey  don  Alonso  el  Sabiolg  importancia  de  un  buen 
secretario,  dijo^  «que  debe  el  Rey  escoger  tal  liam« 
para  esto,  que  sea  de  buen  linage,  é  haya  buen  seso 
natural ,  é  sea  bien  razonado,  é  de  buena  manera ,  6  de 
buenas  costumbres,  é  sepa  leer ,  é  escribir  también  eS 
latin  como  en  romance».  No  parece  que  quiso  e)  rej 
don  Alonsoque  solamente  snpiese  el  secretario  escribir 
la  lengua  latina ,  sino  también  hsblalla ,  siendo  tan  im' 
portante  i  quien  lia  de  tratar  con  todas  las  naeioMS. 
En  estos  tiempos  que  la  monarquía  española  se  fts  di- 
latado por  provincias  y  reinos  extranjeros  es  muy  M' 
cesarlo ,  siendo  Trecueate  la  correspondencia  de  carta* 
latinas. 

La  parle  mas  esencial  en  el  secretario  es  el  secnftiq 
de  quien  se  le  diú  por  esto  el  nombre ,  para  que  en  sui 
oidos  le  sonase  i  todas  horas  su  obligación.  La  lenpu 
y  la  pluma  son  peligrosos  instrumentos  del  corazón,  y 
suele  manifestarse  por  ellos ,  6  por  ligereza  del  juiCñlf 
incapaz  de  misterios,  <i  por  vanagloria,  queriendo  IM 
secretarios  parecer  depósitos  de  cosas  importanies  J 
mostrarse  entendidos,  discurriendoó  escribiendo  sobra 
ellasácorrespondieniesque  noson  ministros;  y  ari,  DO 
serú  bueno  para  secretario  quien  no  fuere  tan  modes- 
to, que  escuclie  mas  que  reSera ,  conservando  si«npn 
nn  mismo  semblante ,  porque  se  lee  por  ello  que  ooif 
tienen  sus  despachos. 

I  L.4,HLS.í.l 
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Obras  eD  tí  rdoj  las  ruedas  con  tan  mudo  y  oculto  si- 
lencio, que  ni  se  ven  ni  se  oyen,  yaunquedellas  pende 
todo  el  artificio,  no  le  atribuyen  á  si ,  antes  consultan  i 
la  mano  su  movimiento ,  y  ella  sola  distingue  y  señala 
las  horas ,  mostrindose  al  pueblo  autora  de  sus  puntos. 
Este  concierto  y  correspondencia  se  ba  de  bailar  entre 


el  principe  y  sus  consejeros.  Conveniente  es  que  los  ten- 
ga, porque  (como  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabiol)  sel 
Emperador,  y  el  Rey  maguer  sean  grandes  señores,  non 
puede  fazer  cuila  uno  delh>5  mus  que  un  orne  i ,  y  el  g^ 
bierno  de  un  e.tado  ba  menester  í  muclius;  pero  tu 

"■•"■'"•'■'•'■  ü,    :,L,OOglC 
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Mijatos  7  modostos,  qué  no  Iibjh  resolución  que  lautri- 
bujinásu  consejo,  fiino  al  del  príncipe.  Asístanle  al 
trabajo,  no  al  poder.  Ttmga  ministros,  no  compañeros 
del  imperio.  Supun  que  puede  ^mandar  sin  ellos ,  pero 
no  ellos  sin  él.  Cuamlo  pudiere  ejercitar  su  grandeza 
j  liQcer  osleataciuu  de  su  poder  sin  dependencia  ajena, 
obre  por  sí  sob.  Ea  Egipto ,  donde  está  bien  dispuesto 
el  calor,  engendra  el  cielo  unitnales  perfetos  siu  ta  asis- 
tencia de  olro.  Si  todo  lo  cunliare  el  principe ,  mas  ser¿ 
Consulíorquepriucipe.LadominaciaiisedisuelTe  cuan- 
do Ib  sunm  de  las  cosas  no  se  reduce  á  uno!.  Lamoaar- 
quta  se  diTerencia  de  los  denids  gobiernos  en  que  uno 
solo  manda  y  lodos  los  demds  obedecen ;  ysf  et  prín- 
cipe cousiuliere  que  mandeo  mucbos,  no  será  monar- 
quía, sino  arísloc rae iu.  Donde  muelos  gobiernan,  no 
gobierna  alguno.  Por  castigo  de  un  estado  lo  tiene  el 
Espiriiu  Santo  ^,  y  por  bendición  que  solo  uno  go-  - 
bierne  *.  En  reconociendo  los  ministras  Qojedad  en  el 
principe  y  que  los  deja  mandar,  procuran  para  si  la 
mayor  autoridad.  Crece  entro  ellos  la  emulación  y  so- 
berbia. Cada  uno  lira  del  mantoreal,  y  lo  reduceiji- 
rooes.  El  pueblo,  confuso,  desconoce  entre  tantos  seño- 
res al  verdadero ,  y  desestima  el  gobierno ,  porque  lodo 
le  parece  errado  cuando  no  cree  que  nace  de  la  mente 
de  su  principe,  y  procura  el  remedio  con  la  violencia. 
Ejemplos  funestos  nos  dan  [as  bistorias  en  la  priTacion 
del  reino  y  muerte  del  rey  ie  Galicia  don  Garda  >,  el 
cual  ni  aun  mane  quiso  ser  que  señalase  los  movimien- 
tos del  gobierna  :  todo  lo  remi  tiaá  su  valido,  á  quien 
tamMen  cosió  la  vida.  El  rey  don  Sandio  de  Portugal 
fui  privada  del  reino  porque  en  él  mandaban  la  Reina 
y  criados  de  bumilde  nacimiento.  Lo  mrsmo  sucedió  al 
rey  don  Enrique  el  Cuarto,  parque  vivia  tan  ajeno  de 
loa  negocios ,  que  firmaba  los  despacios  sin  leellos  ni 
saber  lo  que  con  teuiun.  A  todos  los  males  está  expuesta 
UD  príncipe  que  sin  eiúmen  y  sin  consideración  ejecu- 
ta salumeutu  lo  que  otras  ordenan ,  porque  en  ái  impri- 
me cada  uno  como  en  cera  lo  que  quiere  :  asi  sucediú 
al  emperador  Claudio  6.  Sobre  los  hombros  propios  del 
príncipe,  no  sobre  los  de  lus  ministros,  fundó  Dios  su 
principado ', como diú &  entender Sumueld Soul cuando, 
ungida  rey,  le  liixu  un  banquete,  en  que  de  industria 
satamente  le  slrviii  la  espiilda  de  un  carnero  s.  Pero  no 
I»  do  ser  el  principe  como  el  camello,  que  ciegamente 
se  inclina  A  Iu  carga ;  menester  es  que  sus  espaldas  sean 
conojos,  camillas  de  aquella  visión  de  Ecequiel^,  para 
que  vean  y  sepan  lo  que  llevao  sobré  sf .  Carro  y  carrete- 
1  NeTeTIbcrloavlm  Prlncipildi  resalicKl,  cnoFla  ad  SenatuiD 

coDilcl,  qaim  si  iiiii  reddilur.  Jae. ,  llb.  1 ,  Ana.) 
I  Pniplpr  peccjti  (rrne  diuIU  Principes  f jua.  iPrOi. ,  ffi  ,  S.) 
íreíal'ialoreiii  uaiiiii.iiijl  pucattii,|Eiech., 
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«  Har.,  Hiit.  Hlsp, ,  I.  9.  c 


ino  Princlpii,  cii  non  jodiciDD, 

issi.  íTic,  l)b.  3,  Ann.) 
humeriin  ejns.  iluj.,  9,  6.) 
,  ct  paiiiK  inlB  Sinl,  Dl^lqac 


1  Fjclai  *>l  Principaloj 

a  Lcnvli  ■ítem  cucas  > 
SiBoel :  Heec  qyud  iea»m 
Inditlril  tcnlluQi  eil  Ubi ,  qoinda  popninm  voc 
).«■) 

t  io>DiiMrfMocaU(plnai«.  iEiecb.,1,  IS.) 


rodelsrael  llamó  Elíseo fi  Elias  «>, porque sustentabí] 
regia  el  peso  del  gobierno.  Deja  de  ser  príodpe  el  qst 
por  sí  mismo  no  sabe  mandar  ni  contradecir,  como  se 
vio  en  Vitellio ,  que ,  no  teniendo  capacidad  para  or- 
denar ni  castigar,  mas  era  causa  de  la  guerra  queeoh 
.  perador  H;  y  asi ,  no  solamente  ha  de  ser  el  priacipi 
mano  en  el  reloj  del  gobierno,  sino  también  volanu 
que  dé  el  tiempo  al  movimiento  de  las  ruedas ,  depuh 
dieodo  del  lodo  el  artificio  de  los  negocios. 

No  por  esto  juzgo  que  haya  de  hacer  el  prÍQdpecj 
oficio  de  juez ,  de  consejero  ó  presidente  :  mas  suprM 
mo  y  levantado  es  el  sUyo  H.  Si  á  todo  atendiese,  la  !tí^ 
taria  tiempo  para  lo  principal.  Y  asi  adebeaver  (palt^ 
brassondel  rey  dan  Alonso i3)  ornes  sabidores,éaH 
tendidos,  y  leales,  é  verdaderos,  que  le  ayuden,  é la 
sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  que  son  menesterpirt 
su  consejo ,  é  para  fazer  justicia  é  derecho  i  la  gealc; 
ca  él  solo  non  podría  ver,  nin  librar  todas  las  cobi^ 
porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros  en  tpiieU 
se  fle.u  Su  ofida  es  valerse  de  los  ministros  como  ioin 
Inimentos  de  reinar,  y  dejullos  obrar;  pero  atendiendo! 
á  io  que  obran  con  una  dirección  superior,  mas  6  mt- 
nos  inmediataó  asistente,  según  la  importancia  de  los 
negocios.  Los  que  son  propios  de  los  ministros,  tnls 
los  ministros.  Los  que  tocan  al  oficio  de  príncipe  sda 
el  principe  los  resuelva.  Por  esto  se  enojó  Tiberioan 
el  Senado,  que  todo  lo  remilia  á  él  >*.  No  se  han  de  em- 
barazar los  cuidados  graves  del  PríndpeconcoosuilK 
ligeras ,  cuando  sin  ofensa  de  la  majestad  las  puede  re- 
solver el  ministro.  Por  esto  advirtió  Sanquinío  al  seu- 
do  romano  que  no  acrecentase  los  cuidados  del  Empe- 
rador en  la  que  sin  dalle  disgusto  so  podía  remedúri^. 
En  habiendo  hechoel  principe  conliania  de  un  miaistra 
para  algún  manejo,  deje  que  corra  por  él  entenmenle. 
Entregado  á  Adán  el  dominio  de  la  tierra ,  te  puso  Di» 
delante  los  animales  y  aves  para  que  les  pusiese  ne 
nombres,  sin  querer  reservallo  para  sí  16.  También  ba 
ds  dejar  el  príncipe  potros  las  diligencias  y  falígisordí- 
narias,  porque  la  cabeza  no  se  canse  en  los  oficios  de 
tas  manos  y  pies;  ni  el  piloto  trabaja  en  las  (áoDis.BB- 
tes  sentada  en  Iu  popa  gobierna  la  nave  con  un  repo- 
sado movimiento  de  la  mano,  con  que  obrs  mas  H^ 
lodos. 

Cuando  el  príndpe  por  su  poca  edad,  ó  por  ser  de- 
crépila,  ó  por  uatural  insuGcieucia  no  pudiere  atender 

m  Bllxeoí  inlem  ildebal,  el  climabil:  Pllet  ni,  Pilenú 
eirriii  Isnel ,  et  larlfi  «i».  (1.  Reí. ,  1 .  IL) 

<l  Ifít  ñeque  ¡ubcndl,  neqae  ilundi  p«teni ,  non  j)»  lapti- 
lar,  sed  lanlum  belll  can»  er>t.  (Tac. ,  llb.  I ,  Hlil.) 

o  Non  AedUii,  ail  Praetorls,  lul  ConiDlIa  parles  siiUi'o: 
milis  sliíald  et  nctlilas  h  Principe  paamlalsr.  (Tic,  libA 
Ann.l 

a  L.3, 111.1.  p-í.  ,    ^„ 

u  El  pruilml  Senitua  dle ,  Tlberíai  perlltlens  usilmii! '>'"' 
qae  Pairibni,  iDod  cvdcu  cgninm  ad  PrJpclpeartJiureot("'-> 
1.6.  Ana. I 

<i  SaniitilnlDa  Waxlniíst  Csninlarlbns  oriilt  SenaliBi  ""' 
nsJnipenlorla  cuaquisllis  Insaper  acerblniibu  isfer»''  "'*' 
cere  ipsum  iiilaeodls  remrdlia.  i  Tac. ,  Ibid.) 

■'  Kiifmilii  de  bama  cnnclla  ai  lina  atiba  >  teme,  et  aalttn'i 
Tolanilbat  cnell  addaxlt  ea  ad  Adam ,  ni  ilderet,  «nld  nartí  » 
{Gen.  ,.1.19.) 
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lOGA  DE  (JH  PRINCIPE 

i  []  (ürcttioD  da  los  negocios  por  mayor,  tenga  quien- 
jíitisti,  sieDdo  de  menos  iaconremeDle  f;obernarse 
ye  otra  que  erratlo  todo  por  si.  Los  primeros  años 
iá  imperio  de  Nerón  rueron  Felices  porque  se  gobernó 
fit  bueaos  consejeros  ¡  y  cuando  quiso  por  si  solo ,  se 
jaéó.  El  rey  Pittpo  II ,  viendo  que  la  edad  y  los  aclia^ 
^  le  lucjaa  inhábil  para  el  gobierno ,  se  valió  de  mt- 
L.-:rof  lielesy  eiperímenlados. 

Pera  lUD  cuando  la  necesidad  obligare  i,  esto  al  prin- 
áp.  na  ba  de  títít  descuidado  y  sjcuode  tos  nago'cios, 
luqge  tenga  ministros  muy  capaces  y  fieles;  porque 
ilcicrpode  los  estados  es  como  los  naturales,  que  en 
íiudoles  el  calor  interior  delaíma,  ni)]gunns  rcnM- 
iüii  diligencias  bastaa  á  manlenellos  ó  ú  sustentar 
ft  00  se  corrompan.  Alma  es  el  principe  de  su  re  nú- 
ib^,  ;  para  que  viva  es  menester  que  en  alguna  ma- 
:n  lúitt  i  sos  miembros  y  úrganos.  Si  no  pudiere 
iMtrjmetite,  dé  i  entender  que  todo  lo  oye  y  ve ,  con 
m  áMlreía,  que  se  atribuya  á  su  disposición  y  juicio. 
Upreseocia  del  principe ,  aunque  no  obre  y  «sté  diver- 
tli.bice  recalados  los  ministros.  £1  saber  que  van  ú. 
»  minos  tas  consultas ,  les  da  reputación  aunque  ni 
i>  muit  ni  los  vea ;  ¿qué  serú  pues  si  tal  vez  pasare  los 
t.v  por  ellas,  ó  inrormado  secretamenteJas  corrigiere, 
;:-süg]r«los descuidos  desús  miuislros  y  se  biciere 
uoerH'oi  sola  demiistrac ion  destas  los  tendrá  cutda- 
l'KiK,treyeDdi>,  6  que  todo  lo  mira  ó  que  suele  mi- 
r.l'.'i.Hapa  los  consejos  laa  consultas  de  los  negocios 
j4r  !«ngelos  beneméritos  para  los  cargos  y  las  dig- 
uiiinles;  pero  vengan  á£l,  y  sea  su  muño  ta  que  señale 
L'revfooenes  y  las  mercedes,  sin  permitir  qi|p,  como 
■I'';*  »l,  las  muestren  sus  sombras  (por  sombras  en- 
t'UfolfHíniaistrosyr  validos),  y  que  primero  las  publi- 
?<ii,itríbuyéndolBS  á  ellos;  porque  si  en  esto  TattaTe  el 
>^<[o,  perderán  los  negocios  su  autoridad  y  las  mer- 
'^«Kgradecimienlo.yquedarádesestimailoelprin- 
'C  de  quien  se  hablan  de  reconocer.  Pur  esta  razón 
rxrjo.coindo  vio  inclinado  el  Senado  á  hacer  merv;e- 
^íH.  Horlalo,  se  opuso  &  ellas  i'?,  y  se  enojó  contra 
i'jitGillion  porque  propuso  los  premios  que  seha- 
-ude  dar  i  los  soldudos  preloriaaos  ,  psrcciéndole 
;t  30 cooveota  los  señalase  otro,  sino  solamente  el 
tipidor  «.  iXo  se  respeta  á  un  principe  porque  es 
^■xilir.iina  porque,  como  principe,  manda,  castiga  y 
F^sá.  Las  resoluciones  ásperas ,  ó  les  sentencias  pe- 
'-*  [asea  por  la  mano  de  los  ministros,  y  encubra  la 
^!!(  ^'acipe.  Caiga  sobre  ellos  la  aversión  y  odio  na- 
'«;  ü  rigor  y  á  la  pona, y  no  sobre  él^De  Júpiter 
-fi)  k  iDligOedad  que  solamente  vibrad  los  rayos 
'•'^^i^M  que  sin  ofensa  eran  amagos  y  ostentación  de 
i'P^r,  ytosdemá^  por  consejo  de  los  dioses.  Esté  en 
•i  niiisirDS  la  opiniw  de  rigurosos  y  en  el  principe 

'  hi'iiKig  SeatMi  iBcHantilnm  Uberlo  (gil ,  am  proiapiiu 
'"•■wmr.iTie.,lib.í.  Aun.) 
"'tWmaitf  itetttaU,  lelil  Cdnm  ragllini,  1BÍ4  lili  «> 
'^>.1»<  M^ie  4icu  Impenloríi,  neqnc  pnemli,  niii  ib 
*J"''*"  «íi^tre  pir  Euet.  iTjc.  ,  Lib.  « ,  Aun.) 

" iMtnt  ipw  prr  M  irlbii«re,paeiiaiiülcm  ptt  ■llo»Hl■ 
|  >-'><«.  m|i«u*  In^src.  lAriíL,  1.  S,  Pol.,C,  II.) 
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la  de  clemente.  Dellos  es  el  acusar  y  condenar ;  del 
principe  et  absolver  y  perdonar.  Gracius  daba  el  rey  don 
Uaiiuel  de  Portugal  al  que  liallulta  razones  para  librar 
de  muerte  algún  reo.  Asistiendo  el  rey  do  Portugal  don 
Juan  el  Tercerodla  vista  de  un  proceso  crimiual,  fue- 
ron iguales  los  votos,  unos  absolvían  al  reo,  otros  le 
condenaban ;  y  habiendo  dedurel  suyo,  dijo  :  uLosqm 
le  hubeis  condenado,  luibeis  hecho  justiciad  mi  enten- 
der, y  quisiera  que  con  ellos  se  buliíesen  conformado 
los  demás.  Pero  yo  voto  que  sea  absuelto,  porque  nose 
digaque  por  el  voto  del  Rey  fué  condenodod  muerto  un 
vasallo. u  Pura  la  conservación  dellos  fué  criado  el  prin- 
cipe ,  y  si  no  es  para  que  se  consiga ,  no  bu  de  quitar  la 
vida  á  alguno. 

No  o'^iste  al  artifício  de  las  ruedas  la  mano  del  releí, 
sino  las  deja  obrar  y  va  señalando  sus  movimientos:  asi 
le  pareció  al  emperador  Carlos  V  que  debian  los  prínci- 
pes gobernarse  con  sus  consejeros  de  Estado ,  dej'ludo- 
los  hacer  las  consullas  sin  intervenir  &  ellas,  y  lo  <li6 
por  instrucción  á  su  hijo  Filipe  II ;  porque  la  presencia 
confunde  la  libertad  y  suele  obligar  d  lu  lisonja ;  si  bieo 
parece  que  en  los  negocios  graves  conviene  mucho  la 
presencia  del  príncipe ,  porque  no  dejan  lan  informado 
el  dnimo  las  consultas  laidas  como  las  conferidas ,  en 
que  aprenderá  mucho  y  lomerd  amor  d  los  negocios, 
conociendo  los  naturales  y  linos  de  sus  consejeros.  Pero 
debe  estar  el  principe  muy  advertido  en  no  declarar  su 
mente,  porque  no  le  siga  le  lisonja  ó  el  respeto  ó  el  te- 
mor, que  es  lo  que  obligrt  á  Pisón  d  decir  á  Tiberio 
(cuando  quiso  votar  la  causa  de  Uarcello ,  acusado  de 
haber  quitado  la  cabeza  de  la  estatua  de  Augusto  j 
puesto  la  suya)  que  ¿en  qué  lugar  quería  votar?  Porque 
si  el  prímero ,  tendría  d  quien  seguir ;  y  si  el  último ,  t»- 
min  contrndecille  inconsideradamente  lo.  por  esto  fué 
alabado  el  decreto  del  mismo  emperador  cuando  orde- 
nó que  Druso,Bu  hijo,  novotaseel  prímero  en  el  Senado, 
porque  no  necesitase  á  los  demás  d  seguir  su  parecer  u. 
Este  peligro  es  grande, y  también  lu  conveniencia  de 
no  declarar  el  príncipe  ni  antes  ni-deapués  su  dnimo  en 
lus  consultas,  porque  podrd  con  mayor  secreto  ejecu- 
tar d  su  tiempo  el  consto  que  majarle  pareciere.  El  rey 
don  Enrique  de  Poriugal  fué  tan  advertido  en  esto,  que 
proponía  los  negociosa  su  consejo,  sin  que  en  las  pala- 
bros  ó  en  el  semblante  se  pudiese  conocer  su  inclina- 
ción. Deaqui  naciú  el  estilodeqne  los  presidentes  y  vi- 
reyes  no  voten  en  los  consejos,  el  cual  es  muy  antiguo, 
usado  entre  los  etolos. 

Pero  en  cuso  que  el  príncipe  desee  aprobación,  yno 
consejo,  podríí  dejarse  entender  antes,  señnlíiudo  su 
opinión;  porque  siempre  hallant  muchos  votos  que  le 
sigan  ,  Ó  por  agradulle,  ó  porque  fácilmente  nos  incli- 
namos al  parecer  del  que  manda. 

En  tos  negocios  de  gnerra,  y  príncípalmenle  cuando 
se  hulla  el  príncipe  en  ella ,  ei  mas  importante  su  usis- 

n  Ouo  toro  crnirlils  CirurT  KJ  príDSi,  babeo  qnori  aequr: 
ilposl  onnei.ieroír  oe  Imprndeni  diisraliiin.iTac..  lib.  I,  Ann.) 

II  UirMll  ellin  ncuiiim  CtinsNleni  doifnilurii  dicendie  primo 
iKo  wpieuilie ,  quod  alU  clvile  rebanlur,  ne'ciBlcrit  (ítenUtudl 
■fc«uiU>aerct.|Tac.,lib.  3,  Ann 
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teocia  á  tas  consultan  por  las  razones  dichas ,  y  porque 
anime  con  ella ,  7  pueda  Uego  ejecutar  la<)  resolucinnes, 
sin  que  sépasela  ocasión  mientras  se  las  refieren.  Pe- 
ro eslé  advertido  de  que'  muclios  consejeros  delante  de 
SO  príncipe  quieren  acreditarse  de  Talerosos  ,  y  pare- 
cer mas  iinimosos  qae  prudentes ,  y  dan  arrojados  con- 
Mjos ,  aunque  ordinarhimenle  do  suelen  ser  los  ejecu- 
tores de  ellos;  antes  los  qne  mas  huyen  del  peligro, 
como  sucedió  i  los  que  aconsejaban  á  Vitellio  que  to- 
mase las  armas  », 

Cuestión  es  ordinaria  entre  los  políticos  si  el  prínci- 
pe lia  de  asistir  Aliacer  justicia  en  los  tribunales.  Pe- 
sada ocupacioQ  parece,  y  ea  que  perdería  el  tiempo 
para  los  nei^ocios  políticos  y  del  gobierno ,  si  bien  Tibe- 
rio ,  después  de  liaberse  bailado  en  el  Senado ,  asistía  ¿ 
los  tribunales^.  El  rey  don  Fernando  el  Santo  se  halla- 
bi  presente  á  los  pleitos ,  oía ,  y  derendía  á  los  pobres, 
y  favorecia  á  los  flacos  contra  los  poderosos.  El  rey 
dffn  Alonso  el  Subió  U  ordenó  que  el  rey  juzgase  las 
causas  de  las  viudas  y  de  los  güérfanos.  «Porque  ma- 
guerel  reyes  temido  de  guardar  todos  los  de  su  tierra, 
Moaladammle  tó  debe  fazerd. estos,  porque  son  asi 
coiiiodeseroparedos,é  mas  sin  consejo  que  los  otros.* 
A  Salomón  acreditó  su  gran  juicio  en  decidir  las  cau- 
sas K;  y  los  israelitas  pedian  rey,  que  como  los  que 
tenian  las  demás  naciones,  los  juzgaseis.  Sola  la  pre- 
sencia del  principe  hace  buenos  i  los  jueces  >>,  y  sola 
la  fuerza  del  rey  puede  defenderilosflacos^.  Lo  qne 
mas  obligó  á  Dios  á  liaccr  rey  á  David  Tué  el  ver  que 
quien  libraba  de  los  dientes  y  garras  de  los  leones  d  sus 
ovejas  V,  sabria  defender  i  los  pobres  de  los  podero- 
sas. Tan  grato  es  á  Dios  este  cuidudo ,  que  por  él  solo 
se  obliga  é  borrar  los  demds  pecados  del  príncipe,  y 
nducillosi  la  candidez  de  la  nieve  00.  v  asf,  no  niego 
«I  Mr  esta  parle  principul  del  oficio  de  rey,  pero  sesa-. 
lishce  á  etla  con  elegir  buenos  ministros  de  justicia 
J  con  mirar  cómo  obran ;  y  bastard  que  tal  vex  en  las 
cansas  muy  graves  ( llamo  graves  [as  que  pueden  ser 
oprimidas  del  poder)  se  halle  el  votallas,  y  que  siem- 
pre teman  los  jneces  qne  puede  esbir  presente  á  ellas 
desde  alguna  parte  oculta  del  tribunal.  Por  este  lin  es- 
tán todos  dentro  del  pala<TÍo  real  de  Madrid,  y  en  las  sa- 
las donde  se  hacen  Iwy  ventanas ,  i  las  cuales  sin  ser 

.  *>  Sed  fnot  li  «]»madl  rekni  luldil ,  aoMllinn  ib  omaiiMí 
dinsí  csl,  perleilam  piDci  sumpicre.  iTic. ,  llb.  3,  Anii.i 

H  Mee  piirtiD  coívtllonihis  HUítns,  Judicllsissfdtbal  la  «irna 
tribamlis.  iTac.lib.  l.Anii.) 

1*  L.  «1,111.11,;.  3. 

*■  A.iidJ>il  iUqne  omnfs  Itnel  Juflcinm ,  qnad  jndluMel  Reí, 
el  ttniBerunt  ne|em ,  virientci  sapienUaii  Del  cue  in  eo  ad  [■-. 
«iciiliii  jBdlcliia.  [I,  neg.,  3,  VI.) 

so  CoQsillDe  DDliLa  ttegcm ,  n(  Judlcet  noi ,  sicgt  et  snireraae 
tabentnalionei.  (1,  net.,e,S.l 

V  Reí,  qu)  aedeiii  aollDiiulidi,  dlsilpal  oniie  aalm  litnitn 
Ha.|Prai.,H),S.) 

n  Tibi  derellctnl  eat  pgaper :  orphiDO  in  erii  adjalor.  (Paatm. 
9,  f4.) 

a*  Persequrtur  eos,  el  pereallebam,  ersebamqtie  de  ore  e«- 
nnií.(l,R'í.,n,5S.| 

M  óvaerlie  judielDD.  aabrtille  opprtiao,  Jadíale  paptlfa, 
ffeTrsdlie  ildian.  Ri  (entie,  el  artolie  me ,  dlctt  DomlDua :  si 
herlii  peccaii  fettn  nicsMlaia ,  ifnsf  oii  dMibabBaiar.  (Iiai., 
1.".) 
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visto  se  stiele  asomar  SU  majestad  rtrais  que  se  aprea. 
dio  del  diván  del  Gran  Turco ,  donde  se  juntan  los  la- 
jdes  á  conferir  los  negocios,  j  cuando  quiere  los  oje 
por  una  ventana  cubierta  con  un  tafetán  carmesí. 

Este  concierto  y  armonía  del  reloj ,  y  la  correspon- 
deficia  de  sus  ruedas  con  la  mano  que  señala' las  hons, 
se  ve  observado  en  eigobiemode  la  monarquía  de  Es- 
paña,  fundado  con  tanto  juicio,  que  los  rcinosy pro- 
vincias que  desunió  la  naturaleza  los  une  la  prud». 
cia.  Todas  tienen  en  Madrid  un  corfSpjo  particular  rd 
de  Castilla,  de  Aragón,  de  Portugal,  de  llalla,  da  ht 
Indias  y  de  FIdndes;  d  los  cuales  preside  n no.  Allí  ■ 
consultan  to3os  los  negocios  de  justicia  y  gracia  19- 
canlead  cada  uno  de  los  reinos  á  proviocias.  Suben  il 
reyesUscojwulUs.y  resuelve  lo  que  juzga  mas ci»- 
veniente ;  de  suerte  que  son  estos  consejos  las  nied«, 
su  majestad  la  mano ;  ó  son  los  nervios  ópticos  por 
donde  pasan  las  especies  visuales,  y  el  rey  él  sentiJo 
común  qile  lasdiscierne  y  conoce,  haciendo  juicio  de 
ellas.  Estando  pues  asi  dispuestas  las  cosas  de  la  mo- 
narquía, y  todas  presentes  á  su  majestad,  se  gobienuo 
con  tanta  prudencia  yquietud ,  que  en  mas  de  cien  ara 
que  se  levantó,  apenas  se  ha  visto  un  desconcierto 
grande ,  con  ser  un  cuerpo  ocasionado  i  él  por  1>  íIm- 
nnion  de  sus  partes.  Has  unida  fuá  la  monarquía  it  los 
romanos,  y  cada  dia  había  en  ella  movimientos  jio- 
quietudes:  evidente  argumento  de  lo  que  eslacicedt 
á  aquella  en  sus  fundamentos,  y  que  la  gobiernto ti- 
rones mas  fieles  y  de  mayor  juicio  y  prudencia. 

Habiéndose  pues  de  reducir  toda  la  suma  de  las  casis 
al  príngpe,  conviene  que  no  solamente  sea  padre  dt 
la  república  en  el  amor ,  sino  también  en  la  economü, 
y  que  no  se  contente  con  tener  consejei^os  y  ministrtis 
que  cuiden  de  las  cosas ,  sino  que  procure  tener  dellis 
secretas  noticias,  porquíen  se  gobierne,  como  los  mu- 
caderes  por  un  libro  que  tienen  particular  y  secreto  ós 
sus  tratos  y  negociaciones.  Tal  le  tuvo  el  empendor 
Augusto ,  en  el  cual  escribía  de  su  mano  las  rentas  ^i- 
biicaa,  la  gente  propia  y  auiiliar  que  podia' tomar  l^ 
mas,  las  armadas  naveles,  los  reinos  y  provincias  del 
imperio,  los  tributos  y  eiacciones,  los  gastos,  gijes 
y  donativos  31.  la  memoria  es  depósito  de  las  upe- 
riencias,  pero  depósito  frdgíl  si  no  se  vale  déla  pln- 
mu  para  perpetuallas  en  el  papel.  Mucho  llegard  í  ubtr 
quien  escribiere  loque,  enseñado  de  los  aciertos yii« 
los  errores,  notare  por  conveniente.  Si  vuestra  alten 
despreciare  esta  diligencia  cuando  ciñere  sus  sieaesli 
corona,  y  jepareciere  que  no  conviene  bumillard  ella  li 
grandeza  real ,  yque  basta  asistir  con  la  presencia,  so 
con  la  atención,  al  gobierno,  dejándole  en  manos  de  sas 
ministros,  bien  creo,  de  la  buena  constitución  y  drdea 
de  la  monarquía  en  sus  consejos  y  tribunales,  que  pasi- 
rá'vuestra  alteza  sin  peligro  nouble  la  carrera  de  su  rei- 
nado; pero  babrd  sido  mano  de  reloj  gobernada  de  otras 

>i  Opea  pnblleae  conUDebanlor,  qnanlia  elTIait ,  K>denai« 
In  anula,  qaotclauea,  regna ,  proiliefle ,  Irlbala  ,  el  aecessiU- 
tee.icliritliiuea,  qaae  canM  au  uaaa  ■etMriMeniAifiiUat. 
(Tac.ltb.i,Aim.J 
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IDEA  DE  UN  PRl^CrPE 
nMdH,yiWUv«rén  los  «retos de  ungobiernoIeTBnlado 
yglorio»),  como  sería  el  <ln  vuestra  alteza  si  (como  es- 
pera) procurase  en  otrnllliro,  como  en  el  de  Augusto, 
Mtarcidaañoen  cada  reino iip;irteaque1[ns  mismas  co- 
su,  añadiendo  las  fortalcia'i  princípules  ileél,  qué  presi- 
dios lieoen,  qué  varoaes  señulartos  hüj  para  el  gobierno 
delipaiTdeiagueiTa,suacaiidui1es,  partes  yservh:ioB, 
I  otnscosas  semejantus;  hacieudo  también  memoria 
de  In  negocios  grandes  que  van  sucediendo ,  en  quí 
uiuistieroR  sus  aciertos  ó  sus  errores ,  j  de  oíros  pun- 
to! ¡r  advertencias  conTeuiei)tes  al  buen  gobierno.  Por 
Me  cuidado  ;  ateni-íou  es  tan  admirable  la  armonía 
del  gobierno  de  la  compañía  de  Jesús ,  á  cuyo  general 
M  earáo  noticias  particulares  de  todo  lo  que  pasa  en 
tOi,  con  listas  secretas  de  los  sügetos;;  porque  estos 
madiQ  con  el  tiempo  stis  calidades  y  costumbres,  se 
nn renovando  de  tres  en  tres  años,  aunque  cada  año 
te  eof  Jan  algunas  i nrin naciones,  no  Enn  generales,  sino 
ds  accidentes  que  conviene  ten)(a  entendidos ,  con  lo 
cual  siempre  son  acortudaS  las  elecciones ,  ajuslando 
licapacidaddelosaugelosálos  puestos,  no  al  contra- 
rio, atuviesen  loe  principes  estiis  natas  de  las  cosas  y 
délas  personas,  DO  serían  engañados  en  las  relaciones  y 
consultas;  se  liuríaa  capaces  del  arte  de  reinar,  sin  de- 
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pender  en  todo  de  sus  ministros ;  eerían  servidos  con 
mayor  cuidado  dellos,  sabiendo  queíodo  liabiade  llegar 
i  su  noticia  y  que  todo  lo  notaban;  con  que  no  se  come- 
terían descuidos  Lid  notables  como  vemos ,  en  no  pre- 
venir i  tiempo  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  la 
paí;  la  virtud  crecería,  y  menguarla  con  el  vicioel  temor 
á  tales  registros.  No  serán  embarazosas  estas  sumarías 
relaciones,  unas  por  mano  del  mismo  principe  y  otras 
por  los  ministros  que  ocupan  los  puestos  principales,  ó 
por  personas  inteligentes,  de  quien  se  pueda  fiur  que  las 
harin  punlu:iles.  Pues  si ,  como  dijo  Cicerón ,  son  ne- 
cesarias las  noticias  universales  y  particulares  i  un  se- 
nador a,  que  solamente  tiene  una  parte  pequeña  en  el 
gobierno,  ¿cuinlo  mas  serin  al  principe,  que  atiende  al 
universal?  Y  si  Filipe,  rey  de  Hacedonia ,  hacia  que  le 
leyesencudadiados  veces  las  capitulaciones  de  la  con- 
federación con  los  romanos,  ¿por  qué  se  ha  de  desil»- 
ñar  el  principe  de  ver  en  un  libro  abreviado  el  cuerpo 
de  su  imperio,  reconociendo  en  él,  como  en  un  pequeño 
mapa,  todas  las  partes  de  que  constaT 

n  BsLSemiaH  nccMtirlan  iMM  RenpiblietM ,  Ifqie  Ulb 
pilil ,  Ví\i  btbeal  ■Hilan,  iiild  nleit  ttittít ,  f noi  locioi  Ubi- 
[mblic)  babel',  qDot  imicns,  qooj  ihpeniUirliii,  qai  quliqüeiit 
legB,  undlUoDt,  rueden,  «le.  iCicer.l 


EMPRESA  LVIII. 


Es  el  honor  nao  de  los  principales  instrumentos  de 
reÍDar:áno  fuera  liíjo  de  lo  honesto  y  glorioso,  le  tu- 
viera pariovmcion  politice.  Firmezaes  de  los  imperios. 
NmgUDosepuede  sustentar  sin  él.  Si  [altaseen  el  prin- 
cipe, hitaría  la  guardadesusvirludes,  el  estimulo  de 
b  fiuna  y  el  vinculo  con  que  se  hace  aiAar  y  respetar. 
Querer  eicederen  las  riquezas,  es  de  tiranos;  en  los 
honores,  de  reyes  *.  No  es  menos  conveniente  el  lio- 
Dor  en  los  vasallos  que  en  et  principe ,  porque  no  bas- 
tarían las  leyes  áreprimir  los  pueblos  sin  él;  siendo  asi 
que  no  obliga  menos  el  temor  de  la  infamia  que  el  de 


la  pena.  Luego  se  disolvería  el  óráea  de  república  u 
no  se  hubiese  hecho  reputación  la  obediencia ,  la  fide- 
lidad ,  la  integridad  y  fe  públicii.  La  ambición  de  glo- 
ria couíerva  el  respeto  á  los  leyes ,  y  para  alcauzalla  se 
vale  del  trabajo  y  de  las  virtudes.  No  es  menos  peli- 
grosa la  república  en  quien  lodos  quieren  obedecer  que 
aquella  en  quien  todos  quieren  mandar.  Un  reino  hu- 
milde y  abntido  sirveé  la  fuerza  y  desconoce  sus  obli- 
gaciones al  señor  natural;  pero  el  nltivn  y  preciado 
del  Imnor  desestima  los  trabajos  y  los  peligros  y  aun 
su  misma  ruina,  por  conservarse  obeilieute  y  liel.  ¿Quí 
goerras,  qiíé  calamíilades,  qué  inct'ndios  no  luí  tol»- 
rado  constante  el  condado  de  Burgofia  por  conservar 
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■u  obediencia  ;  lealtad  i  sa  re;?  M  la  tiranía  y  bárba- 
ra crueldad  de  los  enemigos,  ni  la  iufoccio»  de  los  ele- 
mentos ,  conjurados  todos  contra  ella ,  lian  podido  der- 
ribar su  coastuncia.  Pudieron  <fuitar  d  aquellos  fieles 
vasallos  las  haciendas ,  las  patrias  y  las  vidas ,  pero  no 
su  generosa  Te  y  amor  entrañable  d  su  señor  natural. 

Para  los  mules  internos  suele  ser  remedio  el  teaer 
.  bajo  al  pueblo ,  sin  honor  y  reputaciou  política;  de  que 
usan  los  chinos ,  que  solamente  peligran  en  si  mismos; 
pero  en  los  demds  reinos ,  eipuestos  á  la  invasión ,  es 
necesaria  la  reputación  y  gloría  de  los  vasallos,  pera 
que  puedan  repeler  á  los  enemigos ;  porque  donde  no 
hay  honra,  no  hay  valor.  Ko  es  gran  principe  el  que 
no  domine  li  corazones  grandes  y  generosos,  ni  pudri 
sin  ellos  hacerse  temer  ni  dilatar  sus  dominios.  La  re- 
putación eu  los  vasallos  les  obliga  d  procuralla  en  el 
principe,  porque  de  su  grandeza  pende  la  dellos.  Una 
sombra  vana  de  honor  los  hace  constimtes  en  los  tra- 
bajos y  animosos  en  los  peligros.  ¿  Qué  tesoros  basta- 
rían á  comprar  la  hacienda  que  derraman,  la  sfngre 
que  vierten  por  voluntad  y  caprichos  de  los  principes, 
•i  no  se  hubiera  introducido  esta  moneda  pública  ilel 
lionor,  con  que  cada  uno  se  paga  en  su  presuocfonT 
Precio  es  de  las  hazañas  y  acciones  heroicas,  y  el  pre- 
cio mas  barato  que  pudieron  bailar  los  principes;  y  usf, 
cuando  no  firera  por  grandeza  propia ,  deben  por  con- 
veniencia mantener  vivo  entre  los  vasallos  el  punto  del 
honor ,  disimulando  ó  castigando  ligeramente  los  de- 
litos que  por  conservalle  s^comelen ,  y  animando  con 
premios  y  demostraciones  pfibltcas  las  acciotiM  gran- 
des y  generosas;  pero  adviertan  que  es  muy  dañosa  en 
los  subditos  aquella  estimación  ligera  ó  gloria  vana 
fundada  en  la  ligereza  de  la  opinión ,  y  no  en  la  subs- 
tancia déla  virtud;  porque  della  nacen  las  competen- 
cias entre  ios  ministros,  d  costa  del  bien  pública  y  del 
■errido  del  principe ,  los  duelos ,  las  injurias  y  homici- 
dios; deque  resultan  las  sediciones.  Con  ella  es  pun- 
tuosa; mal  sufrida  la  obediencia,  y  j  veces  se  ensan- 
grienta en  el  principe,  cuando  jui^ando  el  vasallo  en  el 
tribunal  de  su  opinión  ó  en  el  de  la  voz  común  que  es 
tirano  y  digno  de  muerte ,  se  la  da  por  sacriliearse-por 
li  patria  7  quedar  Tamoso  i ;  y  así ,  es  menester  que  el 
príncipe  cure  esta  superstición  de  gloria  de  sus  vasa- 
.  líos,  i  II  fie  mandolas  en  ta  verdadera. 

No  se  desdeñe  la  majestad  de  honrar  mucho  d  los 
■úbdilosyAlos  eilranjeros;  porque  no  se  menoscaba 
el  honor  de  los  principes  aunque  honren  larguiuonte, 
bien  así  como  no  se  disminuye  la  luz  de  la  hacha  que 
Be  comunica  ú  otras  y  las  enciende.  Por  esto  comparó 
Ennio  i  la  llama  la  piedad  defque  muestra  el  camino  al 
que  va  errado. 

¡loma,  ful  oTiaili  camller  natutral  vlam, 
Qaaii  hnuu  it  ns  bamne  arandal,  fácil , 
SaUloBlm  ipil  laeel,  cuín  lia  aeenáenl.  lEnnia.) 

Decuya  comparación  inÜriúCicerou  que  todo  loque 


se  pudiere  sin  daño  nuestro  se  debe  íiacer  por  los  de- 
mds, aunque  no  sean  conocidos  3.  De  ambas  senteoctu 
se  sacó  el  cuerpo  desta  empresa  en  el  blandón  gobIi 
antorcha  encendida,  simholo  de  la  divinidad  é  iosignji 
del  supremo  magistrado;  de  la  cual  se  toma  la  luí,  pan 
signilicar  cudu  sin  detrimento  de  la  llama  de  su  haaiir 
le  distribuyen  los  principes  entre  los  beuemériLos. 
Prestada, ;  no  propia,  tiene  lajionra  quien  teme  que  le 
ha  de  faltar  si  la  pusiere  en  otro.  Los  manantiales  ai- 
lurales  siempre  dan  y  siempre  tienen  que  dar;  ídu- 
heusloes  eldotedelhonoreulos  principes,  por  mas  li- 
berales que  sean.  Todos  los  honran  como  i  deposila- 
rios  que  han  de  repartir  los  honores  que  recibeu ;  bien 
asi  como  la'  tierra  refresca  con  sus  vapores  el  ure,  el 
cual  se  los  vuelve  en  roclos  que  la  mantienen.  Esta  re- 
ciproca correspondencia  entre  el  principe  y  sus  vasi- 
llos advirtió  el  rey  don  Alonso  el  Sabio^,  dicieodo 
«que  honrando  al  Bey,  honran  á  sí  mismos,  é  d  la  (ie> 
ra  donde  son,  éfazenJeallad  conocida;  porque  debes 
Bver  bien ,  é  honra  del ».  Cuando  se  corresponden  isí, 
florece  la  paz  y  la  guerra  y  se  establece  la  domínacioi. 
En  ninguna  cosa  muestra  mas  el  prfncipe  su  graadeu 
que  en  honrar;  cuanto  mas  nobles  son  los  cuerpos  de 
Ib  naturaleza,  tanto  mas  pródigos  en  repartir  sus  cali- 
dades y  doned.  Dar  la  haciéndaos  caudal  humano ;dr 
honras  poder  de  Dios  ú  de  aquellos  que  están  mas  cer- 
ca del.  En  estas  máximas  gejierosas  deseo  ver  í  vues- 
tra alteza  muy  instruido ,  y  que  con  particular  estudie 
iionre  vuestra  alteza  la  nobleza ,  principal  columoa  de 
la  monarquía. 

0t  eatilánt  Inte  ta  mtlüi  uümt , 
Piiit  rvm  ic»  m/iu  intrefida,  ttferwetU 
Eilenden  mum  umente  t  leí  deñm», 
Ma  mdtnut  im 


Oiga  vuestra  alteza  sobre  esto  d  sii  glorioso  ante- 
cesor el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  el  cual ,  ameeslranda 
á  los  reyes  sus  sucesores,  dícefi:  «Otrosí,  deben  miar 
é  honrar  i  los  ricos  ornes,  porque  son  nobleza  é  kan 
desús  cortes  é  desusreynos;éamaré  honrar  deben 
los  cavalleros,  porque  son  guarda  é  amparamieotod» 
la  tierra.  Cu  non  se  deben  recelar  de  recibir  tnueite 
por  guardarla  é  acrecen tnrliAi  > 

Los  servicios  mueren  sin  el  premio;  con  élriteny 
dejan  glorioso  el  reinado;  porque  en  tiempo  de  un  pn'»- 
crpo  deíBgrndocido  no  se  acometen  cosas  grandes  lú 
quedan  ejemplos  gloriosos  d  la  posteridad.  Apenas  hi- 
cieron otra  hazaña  aquellos  tres  valientes  soldadosqoe, 
rompiendo  por  los  escuadrones,  tomaron  el  agua  de  li 
cisterna;  porque  no  los  pemió  David '.  El  principe f» 
honra  los  méritos  de  una  familia ,  funda  en  ella  un  Wd- 
culo  perpetuo  de  obligaciones  y  un  mayorazgo  de  ser- 
vicios. No  menos  mueve  d  obrar  gloriosamente  i  Ik 

■  llt  quldquld  ilne  delrlmcDto  lUonmiadiri  poull,  úl  Uibu"'» 
Til  Ignnlo.  l€icer.) 

*  L.  n,  iii,  ij,  f.  1. 

a  Cin.,  Lui..ci[ii.  10. 

*  L.  17.  til.  lS,p.  1. 

>  llruperanl  trgo  ires  rerleí  eiilra  Pmiislbiaonm,  tí  biiK- 
nnlaquiddecJtleniiBeUilebeD.  iI,IUt..^>'^-l 


vLiOOglC 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Mbles  lo  que  sínlerOD  sus  progenitores  y  las  honras  I 
que  recibierou  de  tos  reyes ,  que  las  que  esperan.  Estas  ' 
consideracioaes  obtigaroo  á  los  antecesores  de  Tuestra 
■Iteía  á  señalar  con  eternas  memorias  de  lionor  los 
serriciosde  las  casas  fundes  de  España.  El  rey  doD 
Joan  el  Segundo  preniiú  y  honró  los  que  hicieron  los 
condes  de  Etihadeo ,  concediéndoles  que  comiesen  á  la 
mesa  de  los  reyes  el  dia  de  los  Reyes ,  y  se  lea  diese  el 
vestido  que  trajese  el  Rey  aquel  dia.  El  Rey  Catúlico  hi- 
zo la  misma  merced  á  los  condes  de  Cádiz  del  que  vir- 
tiesen los  reyes  en  la  Festividud  de  la  inmaculada  Vir- 
gen nuestra  Señora  por  setiembre;  i  los  marqueses  de 
Hoya,  Ib  copa  en  que  bebiesen  eldia  á/i  Santa  Lucia;  i 
los  de  la  casa  de  Vera,  conitesde  la  Roca  B,  que  podie- 
sen  cada  año  hocer  cíenlos  de,  tributos  á  treinta  todos 
ios  sucesores  en  ella ;  y  cuando  el  mismo  rey  don  Fer- 
nando B  se  fió  en  Saona  con  el  rey  de  Francia,  asentú  á 
su  mesa  al  Gran  £apitan ,  á  cuya  casa  se  Tué  á  apear 
cuando  entró  en  Ñápales.  ¿Qué  mucho,si  ledebiaun 
reino,  y  España  la  felicidad  y  gloria  de  sus  armas  7  Por 
quien  pudo  decir  lo  que  Tácito  del  otro  valeroso  capi- 
tán ,  que  en  su  cuerpo  estaba  todo  el  esplendor  de 
los  cherusGos,  y  en  sus  consejos  cuanto  se  bahie  hecho 
ysgcedido  prósperamente  10..EI  valor  y  prudencia  de 
nn  ministro  soh)  suele  ser  el  fundamento  y  eialtacion 
de  ana  monarquía.  Le  que  se  levantú  en  América  se 
debe  ¿Hernán  Cortés  y  á  los  Pizarros.  El  valor  y  des- 
tr«ia  del  marqués  de  Aytona  mantuvo  quietos  los  es- 
tados de  Flándes ,  muerta  la  señora  infanta  doña  Isabel. 
hstrnmenlos  principales  han  sido  de  la  continuación 
del  imperio  eo  la  augustísima  case  de  Austria,  y  de  la 
seguridad  y  conservación  de  [talia,  algunos  ministros 
présenles,  en  los  cuales  los  mayores  premios  serán 
deuda  y  centella  de  emulación  gloriosa  á  los  demás. 
Con  la  paga  de  unos  servicios  se  compran  otros  mu- 
chos; usura  es  generosa  conque  ^  e  enriquecen  los  prin- 
cipes, y  adelantan  y  aseguran  sus  estados.  El  imperio 
otomano  se  mantiene  premiando  y  exaltando  el  valor 
donde  se  halta.  La  fábrica  de  la  monarquía  de  España 
crecid  tanto  porque  el  rey  don  Fernando  el  Catúlico, 
y  después  CúrlosV  y  el  rey  Filipe  II,  supieron  cortar  y 
labrar  las  piedras  mas  á  propósito  para  su  grandeza. 
Quéjanse  los  principes  de  que  es  su  siglo  estéril  de  su- 
gelos ;  y  no  advierten  que  ellos  le  hacen  estéril  porque 
lio  los  buscan ,  ó  porque,  si  los  hallan,  no  los  saben  ha- 
cer lucir  con  el  honor  y  el  empleo,  y  solamente  levan- 
tan d  aquellos  que  nacen  ú  viven  cerca  dellos,  en  que 
tiene  mas  parte  el  acaso  que  la  elección.  Siempre  la 
naturaleza  pnxiuce  grandes  varones ;  pero  no  siempre 
se  valen  dellos  los  principes.  ¿Cuántos  excelentes  in- 
genios, cuéntosánimos  generosos  nacen  y  mueren  des- 
conocidos, que,  si  los  hubieran  empleado  y  ejercitado, 
fueran  admiración  del  mundo?  En  la  capellanía  de  la 
iglesift  de  san  Luis  en  Roma  hubiera  muerto  Osat  un 

•  pgeiU ,  Tnl.  étl  liD>je  Ji  los  Ver». 

•  lfir..lltit.  Hliii.,1.  W.c.  9. 

»  Ulo  íb  carpo»  ítem  omne  Cheraiconu,  ÍIIIhb  consUil* 
im»,  qucprMpne  tuMerint,  IMtibitor.  iTae.,Uk.3,  Au.) 
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gloría  y  sin  haber  hecho  señalados  servicio^  &  Francia, 
si  el  rey  Enrique  IV,  teniendo  noticia  de  su  gran  talen- 
to, no  le  hubiera  propuesto  para  c-irdenai.  S¡  i  uo  su- 
geto  grande  deja  el  principe  entre  el  vulgo,  vive  y  mue- 
re oculto  como  uno  del  vulgo,  sin  acertar  á  obrar.  Re- 
tírase Cristo  al  monte  Talwr  con  tres  discípulos,  de-  ^ 
jnndo  á  los  demás  con  la  turba ,  y  como  é  desfavoreci- 
das ,  se  les  entorpecía  la  fe  K  y  no  pudieron  curar  á  un 
endemoniado  <i.  No  crecen  ó  no  dan  flores  los  ingenios 
si  no  tos  cultiva  y  los  riega  el  favor ;  y  asi ,  el  principe 
que  sembrare  honores,  cogerá  grandes  ministros;  pe- 
roes  menester  sembrullos  con  tiempo ,  y  teueltos  he- 
chos para  la  ocasión,  porque  en  ella  dillcilmenle  se  ha- 
llan. Eu  esto  suelen  descuidarse  los  grandes  principes 
cuando  viven  eo  pazysosiego',  creyendo  que  uo  ten- 
drán necesidad  dellos. 

No  solamente  deben  lospríncipes  honrar  á  tos  nobles 
y  grandes  ministros,  sino  también  á  los  demás  vasa- 
llús.comolo  encarga  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  13  en 
una  ley  de  las  Partidas ,  diciendo  :  «G  aun  deben  hon- 
rar á  los  Hiicstros  de  los  grandes  saberes.  Ca  por  ellos 
sefazen  muctios  de  ornes  buenos,  é  por  cuyo  consejo 
se  mantienen,  é  se  enderezan  muchas  vegadas  los  rey- 
nos  é  los  grandes  señores.  Ca  asi, como  diieron  los  sa- 
bios antiguos,  la  sabiduría  de  los  derechos  es  otra  ma- 
nera de  cavalloría ,  con  que  se  quebrantan  los  atrevi- 
mientos, ése  enderezanlosluertos.£  aun  deben  amar 
é  honrará  los  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  te- 
soreros é  raíz  de  tos  reyoos.  £  eso  mismo  deben  fazer 
á  los  Mercaderes ,  que  traen  de  otras  partes  á  sus  se- 
ñoríos las  cosas  que  son  y  menester.  É  amar  é  ampa- 
rar deben  otrosi  á  los  menestrales ,  y  á  los  labradores, 
porque  de  sus  menesteres  ,  é  do  su!í  Libranzas  se  ayu- 
dan, é  se  gobiernan  los  Reyes,  é  todos  los  otros  de  sus 
señónos,  é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  É  otrosi, 
todos  estos  sobre  dichos,  é  coda  uno  en  su  estado  debe 
araur  é  honrar  al  Rey,  é  al  royno,  é  guardar  é  acrecen- 
tar sus  derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza,  é  vidaé 
mantenimiento  dellos.  £  quando  el  Rey  esto  Gcierecon 
su  pueblo ,  avrá  ahondo  en  su  reyno ,  6  será  rico  por 
ello,  é  ayudarseha  de  los  bienes  que  y  fueren ,  quando 
ios  huviere  menester ,  é  será  tenido  por  de  buen  seso, 
é  amarlohan  todos  comunalmente ,  é  será  temido  tam- 
bién de  los  eitraños  como  de  los  suyos. » 

En  la  distribución  de  los  honores  ha  de  estar  muy 
atento  el  Príncipe,  considerando  el  tiempo,  la  calidad 
y  partes  del  sugeto ,  para  que  ni  eicedao  de  su  mérito, 
ni  fallen;  porque  distinguen  los  grados,  bien  asi  como 
los  fondos  el  valor  de  Jos  diamontes.  Si  todos  íiieran 
ijtunles,  bajaría  en  lados  la  estimación.  Especie  es  de 
tiranía  no  premiar  é  tos  beneméritos ,  y  tu  que  mas  ír- 
rita al  pueblo  contra  el  príncipe.  Huciio  se  perturba  la 
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república  cuando  sq  reparten  mal  las  honras.  Las  des- 
iguales a\  mérito  son  de  Dota  á  quien  las  recibe  y  de 
desden  á  los  que  las  merecen.  Queda  uno  premiado ,  ; 
ofeudidos  muclios.  Igualarlos  á  todos  es  do  premiar  al- 
guno. No  crece  la  virtud  con  la  igualdad,  ni  se  arriesga 
elvalorqueDo  lia  de  ser  señalado.  Uua  estatua  levao- 
tada  auno  hace  gloriosos  áoiuchosque  trabajaron  por 
Rierecella.  La  demostración  de  un  honor  en  un  minis- 
tro beaeméríto  es  para  él  espuela,  para  los  demás 
aliento  y  para  el  pueblo  obediencia. 

Si  bien  ningana  cosa  afirola  é  ilustra  mas  a!  Principe 
que  el  hacer  honras,  debe  estar  muy  atento  en  no  dar 
á  otros  aquellas  que  bod  propias  de  la  dignidad ,  y  le 
direrencian  de  los  demds;  porque  estas  no  son  como  la 
luz,  que,  pasando  á  otra  materia ,  queda  entera  en  la 
Buya;  antes  todas  las  que  diere,  dejarán  de  lucir  en 
él,  y  queduri  oscura  la  majestad ,  acudiendo  todos  á  re- 
cibilla  de  aquel  que  la  tuviere.  Aun  en  su  misma  madre 
Livia  no  consintió  Tiberio  las  demostraciones  particu- 
lares de  honra  que  le  quería  hacer  el  Senada ,  porque 
pertenecían  al  imperio,  y  juzgaba  que  disminuían  su 
autoridadll.  Ni  aun  las  cerimonias  que  introdujo  elaca- 

t«CMleraa  inlMlii(i41>,  «t  aaliabrc  faiUglim  Id  dlmlnn- 


so  á  la  lisonja ,  y  son  ya  propias  del  príncipe,  hio  de 
ser  comunes  i  otras;  porque,  si  bien  son  vanas,  senilin 
al  respeto  los  coiíGoes  de  la  majestad.  Tiberio  mió 
mui^o  que  se  hiciesen  por  Neroa  y  Druso  las  raisiuai 
oraciones  públicas  y  plegarias  que  por  61,  aunque  ena 
sus  Ilijos  y  sucesores  en  el  imperio  lü.  Los  honores  de 
los  principes  quedan  desestimados  si  los  hace  volpres 
la  adulación  i^ ;  si  bien  cuaado  los  ministros  represen- 
tan en  ausencia  la  persona  real,  seles  pueden  partid- 
par  aquellos  honores  y  cerimonias  que  tocariaa  il 
principa  si  se  hallase  presente,. como  se  praticacoo 
los  vireyes  y  tribunales  supremos,  á  imitación  de  lu 
estrellas,  las  cuales  en  ausencia  del  sol  lucen;  pero  u 
en  su  presencia,  porque  entonces  aquellas  demostn- 
cionas  miran á  la  dignidad  real,  representada  eDlM 
ministros,  que  son  retratos  de  la  majestad  yrefleJM 
de  su  poder. 


Üaatt»  tai  MCipieni,  la  lictOKn  qaldeB  el  deuni  piuu  tiL 
I  Tic,  lib.  1,  Ann.i 
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Advertida  la  naturaleza,  distinguidlas  provincias,  y 
las  cercó,  ya  coa  murallas  de  montes,  ya  con  fosos  de 
ríos  y  ya  con  las  soberbias  ulas  del  mar,  para  dificul- 
'tar  sus  intentos  6  la  ambición  humana.  Con  esle  fin 
constituyó  la  diversidad  de  cumas,  de  naturales,  de  len- 
guas y  estilos ;  con  lo  cual  diferenciada  esta  nación  de 
aquella,  se  uniese  cada  una  para  su  conservación,  sin 
rendirse  Tácilmenle  al  poder  y  tiranía  de  los  ettranjer 
ros.  Pero  no-bastaron  losreparos  de  estos  límites  y  térr 
minos  naturales  para  que  no  los  violase  el  apetito  insa- 
ciable de  dominar;  porque  lá  ambición  es  tan  poderos^ 
en  el  corazón  humano,  quejuzgaporestrechas  las  cinco 
zonas  de  la  tierra.  Alejandro  Magno  lloraba  perqué  uo 
podía  conquistar  mucti os  mundos.  Aun  li»  biectes  d« 


la  vida,  y  la  misma  vida,  se  desprecian  contra  el  deM 

natural  de  proluogalln  por  un  breve  espacio  de  reintf. 
Pretendía  Humaya  él  reino  de  Cúrdoba  ;  represeati- 
bunle  sus  amigos  el  peligro,  y  respondió  i :  aLlamad- 
me  [(ijy  rey,  y  miitadme  mañane,  d  Ninguna  p^sioo 
mas  ciega  y  peligrosa  en  el  hombre  que  esta.  Huchoi 
por  (Mu  perdieron  la  vida  y  el  Estado ,  queriendo  ata- 
pliaíLe.  Ti-Wa  un  prtucipe  de  Tartaria  un  vaso  con  qoe 
bebía ,  taitrado  en  los  coseos  de  la  cabeza  de  otro  prin- 
ci^  de  Huscoviu ,  ej  cual ,  quaríéndide  quitar  el  Esta- 
do, había  perdido  el  suyo  y  la  vida;  y  corría  por  la 
orla  del  vaso  este  letrero : 

Biclina  apfi(aiia,frepria  a>Mt: 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Casi  la  mísnio  sucedió  al  rey  don  Sancho  por  haber 
querido  despojar  á  sus  liermanos  de  los  reíaos  que  di- 
Tidíd  eatre  ellos  el  rej  doa  Feroaudo,  ui  padre.  Peli- 
gra la  ambicionsialurga  fuera  de  sureino  el  brazo;  co- 
mo ta  tortuga,  que,  ensaraado  la  cabeza  del  pavés  de  su 
conclia,  queda  eipuesta  a  I  petizo  1.  Yauaque,  como  dijo 
•lre;Tiridates,esde  particulares  manteaer  lo  propio 
7  de  reyes  bnlallar  por  lo  ajeoo  3,  debe  eatenderse  esto 
cuiudolarauíiy  prudencia  lo  ecoasejan,  no  teniendo 
el  poder  otro  tribuoal  sino  el  delasarmaa;  porque  quien 
JDJiíslameate  ijuita  á  otro  su  estado ,  da  acción  y  de- 
recho para  que  le  quiten  el  suyo.  Primero  ha  de  consi- 
dererel  principe  el  peligro  de  los  propios  que  los  me- 
dios para  conquistar  los  ajenos  *,  Por  esto  el  empera- 
dor Hoduiro  et  Primero  solia  decir  que  era  mejor 
gcberoar  bien  que  ampliar  el  imperio.  Si  hubiera  se- 
guido este  consejo  el  rey  don  Alpnso  el  Sabio,  no  se 
hubiera  dejado  llevar  de  la  pretensiou  del  imperios  con 
peligro  de  su  reino,  haciendo  cierta  la  senteDcia  del 
rey  don  Alonso  de  Ñapóles,  que  comparaba  los  tales  á 
losjugadores,  los  cuales,  cou  vana  esperanza  da  bu- 
rneutar  su  hacienda ,  la  perdiaa.  El  conservar  el  estado 
propio  es  obligación;  el  conquistar  el  ajeno  es  to- 
lontariD.  La  ambición  lleva  i  muchos  engañosamente 
i  la  novedad  y  al  peligro  B.  Cuanto  uno  alcanza  mas, 
masdessa.  Crece  conel  imperio  la  ambición  de  aumen- 
talle ''.  Las  ocasiones  y  la  facilidad  de  las  empresas  ar- 
tebalanlos  ojosy  los  corazones  de  los  príncipes  ,  sin 
adverlirque  no  todo  lo  que  se  puede  alcanzar  se  ha  do 
preleuder.  La  bizarría  del  ánimo  se  ha  de  ajustar  i  la 
raioa  y  justicia.  No  se  conserva  mejor  el  qa€  mas  po- 
see, sino  el  que  mas  justamente  posee.  La  demasiada 
potencia,  causando  celos  y  invidia,  dobla  los  peligros, 
uniéndose  todos  y  armándose  contra  el  mas  poderoso ; 
como  lo  hicieron  los  reyes  de  España  contra  el  rey  don 
Alonso  el  Tercero  »,  cuya  prosperidad  y  grandeza  les 
en  sospechosa  ;  por  lo  cual  coofieoe  mas  tener  en  dis- 
posición que  en  ejercicio  el  poder ,  porque  no  hay  me- 
nos peligro  en  adquirir  que  en  liaber  adquirido.  Cuan- 
do faitea  enemigoseiteroos,  la  misma  opidencla  der-' 
rib«  los  cuerpos,  como  se  eiperimentó  en  la  grandeza 
romana  9;  lo  cual  antevisto  de  Augusto,  Iratd  do  re- 
raediallo  poniendo  limites  al  imperio  romano  io,  como 
después  k>  jecuto  el  emperador  Adriano.  Ponga  el 
principe  freno  á  su  felicidad  si  la  quiere  regir  bieu  ü. 


,  prlvjtia  dodiai :  de  i1[mU  tMtire,  leiiiB 
liudra  («c.  iTac. ,  lita.  15,  Aon.l 
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*  Mar.Hiil.  Hisp.,  1. 13,  e.  10. 

«  ODíbaíooTí,  at  iDtípilla  praMolan ,  avldi , ,  el  plaramqiit 
fanu  lobilia  ral.  (Tac ,  lib.  4,  Ain.) 

'  VeMj,  *ejin  pridiu  laiiu  aorUiitns  poteailie  tapido  caía 
laipcrü  aujiiiíadlne  adoIavU ,  enpibme.  (Tac,  Ub.  3,  Ulat.) 

*  Mar. .  Hlit.  Hiip. 

■  El  qM«al>  eitgiüa  piofecU  inlUii,  eo  crtT«nt,  nt  jam  mag- 
■lUdine  laborard  ana.  i  Livins,  lib.  I.| 
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El  levantar  6  ampliar  las  monarquias  no  es  muy  difi- 
cultoso i  la  injusticia  y  tiranía  armada  con  la  fueria. 
La  dlBcultad  está  en  la  conservación ,  siendo  mas  difi- 
cultoso el  arte  de  gobernar  que  el  de  vencer  li ,  porque 
en  las  armas  obra  las  mas  veces  el  acaso ,  y  en  el  go- 
bierno siempre  el  consejo.  La  felicidad  suele  entrarse 
por  los  portales  sin  que  la  Hume  el  mérito  ú  la  dili- 
gencia ;  pero  el  detenella  no  sucede  sin  gran  pruden- 
cia 13.  El  rey  don  Alonso  el  Sabio  »  da  la  razón  de 
que  no  es  menor  virtud  la  que  mantiene  que  la  que  ad- 
quiere :  (I  Porque  la  guardia  aviene  por  seso ,  é  la  ga- 
nancia poraveuturu.nFácilmentesa  escápala  fortuna 
de  las  manos  si  con  ambas  no  se  detiene  i^.  El  hallar 
un  espin  ( que  es  el  cuerpo  de  esta  empresa )  no  es  di^ 
íici] ;  el  detenelle  ha  menester  el  consejo  para  aplicar 
la  manocon  tal  arte,  que  les  coja  el  tiempo  á  sus  puat, 
con  las  cuales  parece  un  cerrado  escuadrón  de  picas. 

Se  pUarOra,  toe  jtcalo,  tat  Mt»r  oroi.  (Cliid.f 
Apenas  seretiraron  deles  Países- Bu  jos  las  armases- 
pañoles  (en  tiempo  del  señor  don  Juan  de  Austria),  cuan- 
do se  cubrieron  deüas  los  rebeldes.  Fácil  fué  al  rey  de 
Francia  apoderarse  injustamente  del  estado  de  Lore- 
na;perOBl  retenello  le  cuesta  inucbos  gastos  y  peli- 
gros, y  siempre  liubri  de  tener  sobro  él  ur(nada  kma- 
DO.  Las  causas  que  concurren  para  adquirir  no  asis- 
ten siempre  para  mantener ;  pero  una  vez  mantenido, 
lo  sustenta  el  tiempo  ;  y  usi,  uno  solo  gobierna  los  es- 
tados que  con  gran  diCcuItad  fabricaron  muchos  prin- 
cipes. 

Siendo  pues  et  principal  oficio  del  principe  conser- 
var sus  estados,  pondré  aqui  los  medios  con  que  se 
mantienen,  ú  ya  sean  adquiridos  por  la  sucesión,  per 
lu  elección  6  por  la  espada,  suponiendo  tres  causas 
universales  que  concurren  en  adquirir  y  conservar,  que 
son  :  Dios,  cuando  so  tiene  propicio  con  la  religión  y  la 
justicia;  la  ocasión,  cuando  un  concurso  de  causas 
abre  camino  á  la  grandeza  ;  la  prudencia  en  hacer  na- 
cer las  ai;asiones  ,  ó  ya  nacidas  por  sí  mismas ,  saber 
usar  dellas.  Oíros  instrumentos  hay  comunes  á  la  scien- 
cia  de  CDuserrar  :  estos  son  el  valor  y  aplicación  del 
principe,  bu  consejo,  la  estimación,  el  respeto  y  amor 
á  su  peraona ,  la  reputación  de  la  corona ,  el  poder  de 
las  armas ,  la  unidad  déla  religión ,  laobservancia  de  la 
justicia,  la  autoridad  de  las  leyes,  la  distribución  de 
los  premios ,  lu  severidad  del  casligo,  la  integridad  del 
magistrado,  la  buena  elección  de  los  ministros,  la  coui- 
servucion  de  los  privilegios  y  costumbres,  la  educa- 
ción de  la  juventud ,  la  modestia  de  la  nobleza ,  la  pu- 
reza de  la  moneda,  el  aumento  del  comercio  y  buenas 
artes,  la  obediencia  del  pueblo,  la  concordia,  la  abun- 
dancia y  la  riqueza  de  los  erarios. 

Con  estas  artes  se  mantieneu  los  estados  ;  y  aunqne 
en  todos  se  requiere  mucha  atención ,  no  haa  menester 

«  Picillu  ail  i|E9cdaia  viacera,  uvim  tenace.  (Cnn.) 
u  Foriasiiii  masoain  ciliis  inveDlra,  qmm  catiDeu.  (Pabl.) 
l'L.3,IU,  3,  p.  L 

u  FaiUiam  taam  preesis  nuiUiat  lene ,  labricr  CU.  (Cartiai.^ 
C^jucc.yLiOOglC 
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tanu  los  heredados  por  sucesión  de  pndj-es  fi  hijos; 
porgue.yaconFerti.laennuluralczalarfomiDacinii  y  la 
eb«iliencia,  vireu  los  vasallDs  olviduJos  de  que  Tué  la 
corona  institución ,  7  no  propiedad.  Nudie  se  atreve  i 
perder  el  respeto  al  que  en  naciendo  recooncid  por  se- 
ñor. Todos  temen  en  el  sucesor  la  venganza  ;  castigo 
de  In  que  cometieren  contra  el  que  giibierna.  Campa- 
deceo  los  Tasallos  sus  defetos.  El  mismo  curso  de  los 
negocios  (que  con  el  lar;ío  uso  yeiperíencia  tiene  ya 
hecliB  SU  madre,  por  donde  se  encaminan]  le  llevase- 
^ro,auD'{ueseainlidbilpara  el  gobierno,  como  ten- 
ga un  natural  ddcil ,  deseoso  de  acertar ,  y  haga  buena 
elección  de  ministros,  6  se  los  dé  el  acaso. 

.En  los  estados  heredados  por  lineu  Irasveraal  6  por 
matrimonio  es  menester  mayor  cuMado  y  destreza, 
principalmenle  en  los  primeros  años  del  gobierno,  en 
quesuelen'peligrer  los  sucesores  que  con  demasiado 
celo  &  con  indiscreto  deseo  de  gloria  se  oponen  á  las 
íccionea  y  coslumbres  de  sus  anlecesores ,  y  entran  in- 
novando el  estado  pasailo  sin  el  recalo  y  moderación 
que  es  meoester,  aun  cuando  se  trata  de  reducillede 
tnalen  bien,  par>]ue  l¡i  sentencia  de  Platón,  quo  todas 
las  mudanzas  son  peligrosas  sino  es  la  de  lus  males, 
00  parece  que  se  ptiede  entender  en  el  gobierno,  don- 
de correa  grandes  riesgos  sino  se  hacen  pncod  poco, á 
imitación  de  la  naturaleza  ,  que  en  loa  pasajes  de  unos 
eitremos  i  otros  interpone  la  templanza  de  la  primave- 
ra y  del  otoñoentre  tos  rigores  del  invierno  y  del  estío. 
Degrunrit.'Bgo  y  trabaja  es  una  mudanza  repentina,  y 
niuyiácil  la  que  se  va  declinando  dulcemente  *f.  En  la 
navegaciones  peligroso  mudar  las  velas,  haciendo  el 
«ero ,  porque  pa^an  de  repente  del  uno  al  otro  costado 
del  bajel.  I'or  esto  conviene  mucho  que  cuando  entran 
i  gobernar  los  principes,  se  dejen  llevar  del  movimien- 
to del  gobierno  pasudo,  procurando  reducillo  li  sn  mo- 
do cou  tal  dulzura,  que  el  pueblo  antes  ae  halle  de  la 
otra  parte  que  recen. ixca  liis  pasos  por  donde  le  lian 
llevada.  Tilwrio  no  se  atrevió  cu  el  principio  de  su  im- 
perio &  quitar  los  juegos  público;,  introducidos  por 
Augusto'^.  Pocos  meses  le  duri3  &  Gnlba  el  imperio, 
porque  entrú  en  él  casti^undii  los  excesos  y  rerorniando 
los  doniitivos  y  no  permitiendo  las  licencias  y  desea- 
■volturas  intruducidas  en  tiempo  de  Nerón  :  tan  hecho 
^  á  ellas  el  pueblo ,  que  no  menos  amaba  entonces  los 
-vicios  que  veneraba  ñutes  las  virtudes  de  sus  princi- 
pes IS.  Lo  mismo  surediú  al  emperador  Pertinaz  por- 
que dio  luego  6  entender  que  quería  rerormar  la  disci- 
plina militar,  relajada  en  el  imperio  da  Camodo.  Tam- 
bién cayó  en  este  error  el  rey  de  Francia  Luis  XI,  el 
cual  entró  d  reinar  haciendo  grandes  justicias  en  per- 
sonas principales.  Como  es  vicio  dul  principado  aati- 

<t  Aoctlit ,  el  opetoBa  nlnli  cst  mutaUa ,  quie  subitii ,  el  cim 
igiiadini  vlolealii  smciiiilur ;  Ticllior  lulein ,  qiic  scuslm,  el  paa- 
litim  declÍD3iido  tt.  «Arlst.,  lih.  6,  T>i<!.) 

"  8cd]iopiilu[ii  per  loL  iiiaus  nioíliur  tiibiliim ,  nondam  ande- 
liit  ed  iluriora  Yertcre.  I  Tjc, ,  líb,  1 ,  Anii.l 

'<  Anüebal  coaspcmanies  trler^m  dlacipllnam,  abjne  lia  qia- 
iDordcclD  aniiii  ii  HeroDe  assne'acioi ,  ui  baud  mlnai  vilia  Prin- 
ctsujiaiilareiil,  quiB  oliiB  virio  lo  reiierabaBlur.  (Tac. ,  lik.  I. 
Mil.) 


guo  el  rigor ,  ha  de  ser  virtad  del  nuevo  la  benig- 

Sil  ¡miel  titutbn  leeptrii ,  militUma  un  ai 
Rernanm  t*t  ñtii  *ne.  ( Lacu.  | 

Tiempo  es  menester  para  ajustar  el  gobierna,  parque 
no  es  dd  menor  trabajo  reformuruna  república  que  For- 
mulla  de  nuevo  ^.  Por  esto  David  se  eicusd  de  castigar 
d  Joab  por  Iq  muerte  alevosa  que  dio  i,  Abaer,  dicieadt 
que  era  racien  ungida,  y  delicado  aun  su  reinado,  pan 
hacelle  aborrecible  con  el  rigor  «>.  No  se  perdiera  Re- 
boa  n  si  iniblera  tenido  esta  consideración  cuando, 
mal  aconsejado ,  respondió  al  pueblo  (que  le  pedia  le 
tratase  con  menor  rigor  que  su  padre)  que  agravaría  ti 
yugo  que  le  había  puesta,  yquesi  los  liabia  casligtdt 
con  azotes ,  él  los  castigaría  con  escorpiones^. 

Ninguna  cosa  mas  importante  en  los  principios  del 
gobierno  que  acreditarse  con  acciones  gloriosas ;  por- 
que, ganado  una  vez  el  crédito,  no  se  pierde  rácilmente. 
Por  esto  Domicio  Corbnlou ,  cuando  fué  enviado  d  Ar- 
menia ,  puso  tanto  cuidado  en  cobrar  buena  opiuioa  ^. 
Lo  mismo  procuró  Agricola  en  el  gobierno  de  Bretaña, 
reconociendo  que  según  el  concepta  y  buen  suceía  de 
las  primeras  acciones  seria  lo  demds  B. 

Siempre  es  peligrosa  la  comparación  que  hace  d 
pueblo  del  gobierno  pasada  con  el  presente  caandií 
no  halla  en  este  la  felicidad  que  ea  aquel ,  ó  no  ve  end 
sucesor  el  agrado  y  las  buenas  partes  y  calídadesqu 
aplaudía  en  el  antecesor.  Por  esto  conviene  mucho  pro- 
curar que  no  desdiga  et  un  tiempo  del  otro,  yqaepi- 
rezca  que  es  una  misma  mano  la  quo  rige  las  rieodaj; 
y  si  d  no  supiere  ó  no  pudiere  el  principe  disponerde 
suerte  sus  acciones  que  agraden  como  las  pasadaí,  bo- 
ya las  ocasiones  en  que  puedan  compararse  ;  que  es  lo 
que  moviú  é  Tiberio  á  no  hallarse  en  los  juegos  públi- 
cos ,  temiendo  que  lo  severo  y  melancólico  de  sugeaio, 
comparado  con  lo  Testívo  y  agradable  del  de  Augnsto, 
no  daria  satisfacion  al  puebla  U.  Y  asi ,  debe  reeoao- 
cer  el  principe  que  entra  á  reinar  qué  cosas  se  repm- 
diun  y  eran  odiosas  en  el  gobierno  pasado ,  para  do  ia* 
currir  en  ellas.  Con  esta  máxima  entré  Nerón  i  gober- 
nar el  Imperio,  instruido  de  aquellos  dos  grandes  varo- 
nes que  tcnu  por  consejeros  K. 

Procure  el  principe  acomodar  sus  acciones  al  estilo 
del  país  y  ul  que  observaron  sus  antecesores;  porgue 
aun  liis  virtudes nuevBsdcl  sucesor,  noconocidasead 
antecesor  ó  en  la  provincia ,  las  tiene  por  vicias  el  pue- 
blo y  las  aborrece.  Llaman  tos  partos  por  su  reyd  Ve- 

»  Nnn  mlnuí  nrKOlilest  Rempnblicaní  emendare,  qabDiblil' 
UocoiiíiUaurp,  lArlsi-,  lib.  4.  Po1.,e.  i.) 

M  Rióantemadhaedentalas,  el  uñetas  tlei.  ( t ,  Hen.,  3 ,  39] 

*■  l'jteriDeusaRKnviiril  jugum  veslmiii,  egonlemaddimjili 
lestro:  Paler  büus  ciceirtil  yus  BigFllis.egaiiilea  oedin '« 
scorplonibis.  (3,  Reg..  1t ,  U.) 

w  UHiiBaeLnservIrel,  qaae  In  oo»ií  cotpil» 
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spcctaeain  Ipse,  tarib  Irabebii)! '  alii  linli) 
eorlua,  quídam  trlslilia  logenM,  Pl  iiiHafnn|nnUuiill,qiil>A>' 
Cvclm  rniniter  Inlerfaliírl.  iTm.,  lib.  I ,  Ann.l 

tt  Tanc  fnriRiim  fiilarl  Principilai  (iriCiH^ripalt,  ei  BiifaiCe- 
cliiuM,  quoiiD  tecens  Oasrabil  Invldla.  [Tac.  lÁ.  13,  Aan.J 


D,5,t,2ccb,L,OOglC 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
■OH,  hecho  áiis  costnmbres  cortesanas  de  Roma  (don- 
de lia  bis  «s  todo  en  retienes).,  v  coa  elkis  perdió  el  arec- 
ta<]eui  reino, ;teiiiéado|¿s  por  nuevos  vicios U.  eIqo 
salir  á  caza  ni'tener  cuidado  de  ]o$  cdbaDos,  cirmolo 
bacina  sus  aolepasiidos,  indignaba  al  pueblo  ;  al  coih 
trario,  Zano  fué  amado  de  la  nobleza  y  del  pueble  po^' 
gue  se  acomodgba-á  sus  costumbres^ ;  y  si  aun- las 
Doiedades  en  la  propia  persona  causao  estos  cfetos, 
¿cu^dU)  mafores  los  caosard  la  muitanzadd  eslilos'y 
costumbres  del  pdeUu  ?  Pero  si'coDviniere  corregirlas, 
sea  con  tal  templanza,  que  hi  parezca  el  príncipe  d,e-. 
masíadamenle justiciero  m  remiso;  si  bien  cuando'la 
ami£i«n  del  antecesor  Tué  grande ,  y  d  pueblo  desea  el 
remedio, es  muyaptautlija  fa actividad  del  sucesor, 
como  se  experíQieiltú  en  los  primeros  años  del  gobierno 
glorioso  del  pádre.de  vuestra  alteza. 

Etilrar  &  reiqar  perdonando  ofensas  propias  y  casti- 
gando los  ajeqas  es  tan  generosa  justicia  „que  ^acredita 
maclio  i  los  príncipes,  y  les  reconcilia  las  voluntades 
de  lodosas,  como  sucedida  los  emperadores  VespasiiHio 
tTíIo  j  al  rey  Carlos  Vil  de  Francia.  Reconociendo 
esto  el  rey  Witiza ,  levantó  el  destierro  á  los  que  su  pa- 
dre había  condenado ,  y,  Inandú  quemtr  sus  procesos, 
procurando  con  este  medio  asegurar  la  corona  en  «us 
sienes. 

$i  bien  todas  estas  artes  son  muy  convenientes;  la 
principal  es  granjear  el  ambr  y  obedienciayde  los  vasa- 
llos,  en  que  fueron  glandes  maestros  dos  reyes  de  Ara- 
gón. El  nao  fuó  don  Alonso' el  Prínleró^,.  cuando  pa- 
só i  guberaár  á.'Custilla  por  su'  njujer  doña  Urraca', 
mostrjodose  afable  y  benigno  con  todos/  Oía  por  sf 
mismo  los  pleitos,  hacib  Justicia,  amparaba  los  güér-' 
&aos,  socorría  d  los  pobres,  bonrubdypremiubalano- 
bleía ,  levanlabii  1^  vi[Uid ,  ilustraba  el  reino ,  procura- 
ba la  ahaadancia  ypopulacion';  con  que  robó  los  cora- 
unes  de  lodos.  El  otro  fué  el  rey  don  Alonso  el  Quinto, 
que  aseguró  et  afecLotle  los  vasallos  del  reino  de  Nápo~ 
les  con  la  atención  y  prudencia  en  los  negocios  j  con  el 
premio  y  castigo ,  i;oii  la  liberalidad  y  agrado,  ycon  la 
facilidad  de  lasaudieucias ;  tan  celoso  d^lbienpúblicoy 
particular,  y  (attliecboal  ttuto  y  estilos  del  reino,  que 
no  parecía  principe  eitrunjcro,  sino  natural.  Estos  re- 
tes ,  como  se  liallAron  presentes ,  pudieron  mas  fdcil- 
nente  granjeiii^lasvoiantades  de  los  subditos  fbac^se 
amar  ;locuale«tnas  dificultoso  en  lospriüdpes ausen- 
tes que  Lienen-su  corte  en  otros  estados ;  porque-  la  li- 
delidad,  sino'se  hiela,  seentibiü  con  su  larga  ttusencia, 
jsolamealela  podrá  mantener  ardiente  la  excelencia 
del  gobierno,  procurando  Jiacer  acertadas  elecciones 
de  ministros,' .{  castigando  severamente  sus  desórde- 
nes, prinoipain^nte  los  que'se  cometieren  conlqa  la 

**  SediiroiÉpllidiiiii.abtiiMiiiiUB,  ignotic  Parth'lsvlrntei. 
■on  •llji;  el<iai>  ipsorum  DJJdnbaf  illtsa,  parlad*  odivu  pra> 
n»,  elboattlii.  ¡Tic,  Nb.  S,1lin>.|  ' ' 

■>  (tiod  Is  priiBi  ilr  lutaallii  lasUlaU,  et  en llum  Armen loniin 
acBDliMi.  teniln,  cpoUi,  ti  qmcili*  barbar!  cclebranl,  proee- 
rei  plEbemqqe  Jaita  dcTia^enL  I  Tac,  Ibid.j  _ 

»  Nonn  laparlnrii  Inebuanilbín  utilli  deñeatiae  boa.  (Tic, 
lib.  t.Hisl.l 
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justicia ,  las  honras  y  tas  liaciendas ;  porque  sola  este 
consuelo  tienen  los  vasallos  ausentes,  que  si  fuere  bue- 
no el  principe,  los  trato rd  tan  bien  como  d  los  presen- 
tes, ysi  fuere  malo,  topará  primero  con  estos  6a  tira-  - 
nía  30;  pero,  porque  casi  siempre  semcj;intes  reinos 
anfan  las  novedades  y  mudanzas,  y  desean  un'prhi- 
cipe  presente  que  los  gobierne  por  si  mismo,  -y  no  por  . 
Otros,  conviene  que  sea  armada  la  conlianzaque  deellos 
se  liiclereypreveoida  para  los  casos,  usandode  los  me- 
dios que  diremos  para  la  conservación  de  los  reinos  ad- 
quiridos con  la  espada.  .      :  '_    ■ 

Los  imperios  electivos  que  díó  la  grado ,  la  misma, 
gracia  los  conserva,  atyique  esta  suele  durar  poco;  poir-' 
que,  si  bien  todos  los  imperios  nuevos  se  reciben. con 
aplauso ,  en  estq«e  cae  luego.  En  la  misma  aclamación,,'. 
cuando  Saúl  fu¿.'elígido  rey,  empezó  el  pueblo  á'des- 
couíiar  del  y  d  desprecialle  3< ,  aunque  fué  de  Dios  su 
elección;  pero  bayarlescon  que  puede  el  eligido  man-  _ 
tener  la  opinión  concebida  de  sí,  procurando  con ser<- 
var  las  buenas  partes  y  calidades  que  le  bicierofl' digno 
déla  corona;  porque  se  mudun  los  hombres  en  la'fbr- 
tuna  próiper(i.  Tiberio  tuvo  buenas  costumbresy  nom- 
bre cuamlofuépartlcularyviviú debajo  delímperro  de 
A^igustn^.  DeGutba  se  refiérelo mismo^. Sea grat^  y  ' 
apacible  con  lodos ;  muéstrese  agradecido  y  liberal  oon 
los  que  le  eligieron ,  y  benigno  con  los  que  le  contradi- 
jeron ;  celoso  del  bien  pl^ltlicu  y  de  la  conservación  jle 
los  privilegios  y  costumbres  del  reino.  Aconséjele  con 
los  naturales ,  emplciindolos  en  los  cargos  y  olicios,  sin 
admitir  forasteros  ni  dur  mucha  mano  á  sus  parientes 
yamigos.  Mantenga  modesta  su  familia,  mezcle  la 
majesluil  con  el  adrado  y  la  justicia  con  la  clemencia ; 
gobieriie  el  reino  como  heredado,  que  lia  de  posará 
los  suyos,*  y  no  como  eloctivo,  desfrutándole  en  su 
tiempo;  enquesuule  do  perdonar  á  los  pueblas  un  rei- 
no breve  3i,  síeddo  mny  dilicultoso  el  templarnos  en  la 
grandeza  que  ha  do  morir  con  nosotros  3&. 

Es  menester  lam>  íen  que  el  príncipe  ame  la  paz,  par- 
que los  reinos  electivos  temen  por  senoral  que  tiene  va- 
lorpara  domar  ú  otros,  y  aman  al  que  trata  de  sil  conser- 
vación (cemo  sucede  d  Polonia),  conociendo  qua  todos 
los  reinas  fueron  electivos  en  sus  principios,  y  que  con-' 
ombicion  de  eitenderse ,  perdieron  la  libertad  que  qui- 
sieron quitar  i  los  otros,  adquiriendo  nuevas  provin- 
cias ;  porque  la  grandeza  de  muchos  estados  no  puede 
mantenerse  lirme  á  los  accidentes  y  peligros  de  íu  elec- 
ción; yJas  mismas  armas  que  los  conquistan,  los  re- 
ducen d  monarquía  hereditario,  que  es  lo  que  dio  por 
escusa  Gjilbu  para  no  volver  el  imperioal  ónlen  de  re- 
püblicaM. 

lo  Laiid9tDraiilT>rlneipiimiisiit  eiteqao,  laanvlt  procDlagas- 
llbas  :  aaevl  pmxlmls  InfirDiinL  [Tac,  llb.  4.  HIsL) 

*i  Ngn  sallare  dos  palerIL  IsteT  Bl  deipeiemnl  esa;,  el  ara  al- 
laleraal  el  miaera.  (1,  Reg.,  10,  S7.| 

"  Egreginia  illa,  Tapiique,  qnoadpilTalBs,TeMn  Imperilsinb 
Angnilu  rull.  (Tac,  tib.i,  HIal.) 

"  Mljor  prívalo  'isiis ,  daai  prUalna  fall.  (Tac, ,  lib.  1 ,  HisL) 

H  Non  paren  papallx  Hegnun  breve.  |  Statiut.) 

^  Üirndllgí  tt>l  leaiperare  lellcllatl .  qai  le  asa  pites  din  isn- 
rem.  (Tac,  llb.  l,Hi(i.{ 

•«SilmmeaaumliuptrileDrfuilare,  k  Ubnri  tlae  «Mtom 
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Los  rétaos  electivos  aman  la  libertad ;  ;  asi,  coavie- 
ne  golMmallos  con  ella ,  y  que  siempre  se  muestre  et 
priDcipe  departe  de  la  elección,  porque  en  ella  tieoea 
librada  su  littertad ;  y  eo  descubriéndose  que  trata  de 
reducir  d  sucesioa  la  corona ,  la  perderá. 

Ed  los  estados  adquiridos  (od  Ib  espada ,  con  mayor 
dificultad  adquiere  que  maotiene  la  Tiolencia ;  porque 
■Deten  ser  potros  iodiimitos ,  que  todo  el  trabajo  esti 
en  ponerse  sobre  la  sil  le,  rindiéndose  después  al  peso  y 
si  hierro.  Et  temor  y  la  adulación  abren  los  caminos  i 
la  dominación  3';  con  todo  eso,  como  son  fingidas  aque- 
llas voluntades ,  se  descubren  contrarias  en  pudiendo, 
y  es  menester  confirmallas  con  buenas  artes ,  prínci- 
palinente  en  los  principios ,  cuando  por  las  primeras 
acctones  se  hace  juicio  del  gobierno /uturo,  como  se 
hizo  -del  de  Vitellio,  odioso  por  la  miierte  de  Dolabe- 
lla^B;  y  aunque  dijo  Pisón  que  niaguao  había  mante- 
nido con  buenas  artes  el  imperio  alcanzado  con  msi- 
'  dad  39 ,  sabemos  que  con  ellas  el  rey  don  Sancho  legi- 
timó el  derecho  dudoso  del  reino  que  ganó  con  la  te- 
padaí  Los  principes  que  quisieron  mantener  con  la  Tio- 
lencia lo  que  adquirierou  con  ella,  se  perdieron  presto. 
'  Elata  mala  razoode  estado  destruyó  i  todoslos  tiranos, 
f  si  alguno  se  coaserró,  fué  trocando  la  tiranía  en  be^ 
nevoleocia  y  la  crueldad  en  clemencia.  No  puede  man- 
tenerse el  vicio  sino  se  substituye  la  virtud.- La  am- 
bición que  para  adquirir  fué  injusta ,  trueqúese  para 
conservarse  en  celo  del  bien  público.  Los  vasallos 
aman  al  príncipe  por  el  bien  común  y  particular  que 
reciben  del ;  y  como  lo  consigan,  convierten  fácilmente 
el  temor  en  reverencia  y  el  odio  en  amor.  En  que  es 
menester  advertir  que  la  mudanza  de  los  vicios  ya  co- 
nocidosno  sea  tan  repentina  y  afectada,  que  nazca  del 
engaño,  y  no  de  la  naturaleza ,  la  cual  obra  con  tiem- 
po. Esto  conoció  Otón ,  juzgando  que  con  una  súbita 
modestia  y  gravedad  antigua  no  pedia  retener  el  im- 
perio adquirido  con  maldad  *o.  Ugs  teme  el  pueblo  ta- 
les trasformaciones  que  los  mismos  vicios,  porque  da- 
llas arguye  mayor  malicia.  La  virtud  artificiosa  es  peor 
que  la  maldad,  porque  esta  se  ^equta  por  medio  de 
aquella. 

-,  AngustoQésar fué  valerosoyprudenteenlevantarse 
pon  el  imperio  y  en  mantenelle,y  puede  ser  ejemplar 
á  los  demás  principes.  De  diez  y  nueve  años  se  mostró 
dfgno  del,  sustentando  las  guerras  civiles  ^<.  Desde 
entonces  comenzó  á  fabricar  su  fortuna.  No  se  alcanzan 
los  imperios  con  merecellos ,  sino  con  liabellos  mereci- 
do. Una  Vitoria  le  hizo  emperador  *l,  valiéadose  do  la 
pois«l,dlgn«icnm,kqDO  Reipnkllu  liclpcKl.  (Tu,,  lib.  I, 
Hlil.) 

."  Primas  deainandl  ipes  In  irdiio  ;  obl  ils  iDgressns  ,  ideste 
itgdli,  M  miDlilras.  i  Tic,  11b.  i,  Ann.) 

M  Miiiia  can  livldíi  nOTí  Prlnclpilni ,  cfljm  hoc  primnin  ipc- 

'**  Neno  enira  nnqniD  Impciiom  Bagilia  ipiie*Ui«  bml*  trtt- 
'  bnienrcnit  ITig.,  iib.  1,  Hlil.l 

u  Simnl  repnlana,  m»  poaie  Prlaeipitnin  Bceleie  i|iiaeBllits, 
lililí*  modesUt  et  pclaei  (nvilato  rellnen.  |  Ibld.) 

*i  Nonodcclmn  Ctcaar  OcttvJailai  ciitlii  belti  iuUdiíI.  (Tac, 
lib.  13,  Aun.) 

"  MiMlsM  Caeiare  AiI(iisId  vlclnre  Inpcriam.  (Tac,  lib.  1, 
Hlat.)  , 


ocasión  y  de  la  prudencia.  De  la  ocation,  porqneluit- 
mas  de  Lapido  y  Antonio  cayeron  en  sus  maaos  A.  a 
todoseran  ya  pesadas  las  guéfras  civiles  **.  fio  hibit 
armas  de  la  república  *^,  ni  quien  le  hiciese  opouciim, 
porbaberseacabado  los  hombres  de  vBlor,d  en  la  gD«^ 
ra  ó  perseguidos  fie  la  proscripcien  u.  Aborredu  Ui 
[«DvtDCias  el  gobierno  de  república ,  y  mostraban  d*- 
sear  mudanzas  en  éM^.  Las  discordias  y  mates  inl«r- 
noE  necesitaban  del  remedio  ordinario  de  coavertirse 
en  monarquía  la  aristocrecia  ^.  Todas  estas  ciusas  le 
Jacilitaron  el  imperio,  ayudadas  dtfsnprudeocia,  jdes- 
pués  le  sustentó  con  astas  artes.  Granjeó  la  plebe,  da- 
feúdiéndola  con  la  autoridad  de  Irikinot^.  Por  eico- 
sar  el  odio ,  no  eligió  el  nombre  de  rey  ni  el  de  dicta- 
dor,sino  el  de  [^acipe  ¡S".  Dejó  en  pié  el  magistradoK. 
Ganó  la  voluntad  de  los  soldados  con  dádinsEi,lt  del 
pueblo  con  la  abundaociaU,  jdioiunasy  dios  otrot 
con  lu  dulzura  de  la  paz  st^  con  el  agrado ,  la  banigoi- 
dad  y  la  clemencia.  Hizo  mercedes  á  sus  émulos  B.  F»- 
vocedó  con  riqueías  y  honores  á  los  que  se  adduiti- 
ban  en  su  servicio S6.  Pocas  veces  usó  del  rigor,  yea- 
tonces  no  por  pasión ,  sino  porel  soüego  público!'.  Cau- 
tivó los  ánimosde  lodos  con  la  elocuencia,  usando  deUi 
según  el  decwo  de  principéis.  Era  justiciero  con  losiúb- 
ditos  y  modesto  con  los  confederados  ^.  Mostró  su rocli- 
tud  enno  perdonar  las  desenvolturasjloEuhijay  nieta». 
Procuróque  se  conservasen  lasfumilias  nobles, como  5« 
TÍÓ  .en  las  mercedes  que  hizo  i  Harco  Hortalo  «■.  Casti- 
gó severamente' las  sátiras  contra  personas  ituilres  O, 
ydesprsció  los  libelos  infamatorios  contra  su  persou 
y  gobieluQSS.  TmIÓ  de  la  política  y  órnalo  de  HoaiiU. 
M  L.eTldl,il4iieABtotl)1>niall'ADiiiitincei««Ta.(Tt^,lIk.1, 

iUbus  lorésia.  {Ibid.) 

na.  (ibid.)    •  . 

B  reraclaslni  ftt  idu ,  mi  protolp- 

inclae  lllais  rtraai  ilalnn  abnnebail,  tnspKU 
Senih».  pspiiliqae  Imperio  ab  ccniínliit  palMllani,«t  anrlliw 
Maglsirannn.  (Ibid.) 

0  Han  allild  dluoidinlis  patrtae  remeiliDD  fiisae,  qotmilili 
uno  rtgerelDt  ¡Ibld.) 

*'  M  tuindim  plebem  Trlbanlüii  Jar«  eontanlvu.  <lbid.) 

M  Non  Regoa  lameo  ,  Dtqnc  Dlclalara,  ted  Prloelpl]  dobíic 
consliluutn  RrDipBbtiNm.  i  lbld.1 

)>  Eadem  Miililnliiim  loeibila.  (Ibid.) 

MMililenidonli.  (lbld.1 

"*  PopuluDiinnoni.  (Ibid.) 

H  Cnacloa  dilccdli 
.'U  Hnlta  Anión  lo, 
Lcpida  eoncessísse.  llbid.l 

«■  Qnanlo  qaii  lerrltlo  promptlor,  opEbos  el  famotíbiil  «ÍHI»- 
retar.  |Ibld.| 

I'  FiDca  idmodum  ti  Iraclala,  qno  ueteris  qoiea  euet.  ifM.) 

u  hatasui  promplí  k  proaneai,qBae  d«erM  Principen,  d» 
qaenlU  fnluflbld.  I 

■■  ini  apad  dies,  modestiam  apud  lOdoi.  Ilbld.) 

MObimpidlclliiiaBllae.elnepilB.qDasutbe  depnill.  (Ttc, 

«l-llleclagídlToAagnRloliberaUliledeeiet-Mxlcrtlin  inrm 
sxore^,  ne  clarisiimí  fimüla  eilln|a«relar.  iTac. ,  Ub.  1,  Abd.I 

1  Prtmn)  Angaiuis  topitlaneB  de  fimosls  Ubdlli,  ipKi* 
legls  «ini  tractiiíl,  lonimota*  CaaU  Srteri  llkidi» ,  qu  lin» 
roenkaaqae  lUnalres  procacíbns  icrlptli  dl/Amaverat  (Tic,  ilb.f, 
Ann.) 

•>  Sed  Ipie  dlTu  Jiilu ,  ¡pie  divi*  Ai|iiitU ,  et.  títere  IM. 
et  rellquere  ;  haud  faellC  dlierla ,  nodentlaH  aifli,  ai  lap'C'' 
ti*.  iTii:.,llb.«,Ann.| 

•*  Urlmi  ipMn  iu(nllc«  oraita.  (Tac ,  Uk  I ,  Aaa-) 
ü^jucc.yLiOOglC 
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IDEA  DE  UN  PnfKCIPE 
Puso  tírntinos  ^os  al  imperío^t,  teoíeiuia  (como  w  ba 
dicho)  UD  libro  de  sus  reatas  y  gastos.  Fuadó.  un  era- 
río  militar,  ydistribujó  de  talsuerle  las  fuerzas,  que  se 
diesen  las  iDaaot^.  Cou  estas  buenas  caliaadesy  acre- 
centamientos públicos  estim<i  mas  el  pueblo  romano 
lo  presente-y  soKuro  que  lo  pasado  y  peligroso  BT  ;<cofl 
que  se  bizo  amar  Ja  tiranía.  No  refiera  estas  arles  para 
eBseñar  á  ser  tirano ,  siao  para  que  sea  bueao  el  que  ya 
es  tirano ,  acompañándolas  con  el  temor  nacida  da  la 
fíjena ;  porque  lo  que  se  ganó  coa  las  armas,  con  las 
armas  se  conserva;  y  asi,  cooTÍeoQ  mautener  tales  esta- 
dos con  rorlaleíos  levantadas  con  tal  arle ,  que  no  pa- 
rezcan freno  de  la  libertad  del  reino ,  sino  seguridad 
contra  ias  invasiones  eiternos,  y  que  el  presidioes  cus- 
todia, y  no  deseo nAanza;  porque  esta  pooe  en  la  últi- 
ma desesperación  á  los  vasallos.  Losespaüolesseofeo- 
dieroQ  tanto  de  que  Constante ,  apellidado  César,  diese 
i  eitraojeros  la  guardia  de  loa  Pirineos ,  dudando  de 
su  lealtad,  que  llamaron  i  España  ( aunque  en  grave 
daño  deila)  i  los  vándalos,  nlunos,  suevos  y  ¿  otras 
naciones.  La  confianza  bace  fieles  á  los  vasallos  :  por 
esto  ios  Scipiones  concedieron  á  los  celtiberos  que  no 
tuviesen  alojamientos  distintos  y  que  militasen  debajo 
de  las  banderas  romanas  ,  y  Augusto  tuvo  guarda  de 
españoles  sacados  de  la  legión  Calagurítana. 

Procuro  el  principe  trasformar  poco  á  poco  las  pro- 
vincias adquiridas  en  las  costumbres ,  trajes ,  estilos  y 
lengua  de  la  nación  dominante  por  medio  de  las  colo~ 
nías,  como  se  liizo  en  España  con  las  que  se  fundaron 
en  tiempo  de  Augusto,  áque  fácilmente  se  dejan  in- 
ducir Jas  naciones,  porque  siempre  imitan  ú  los  vence- 
dores, lisonjeándolos  en  parecerse  d  ellos  en  lostnyes 
y  costumbres,  y  en  eslimar  sus  privilegios  y  honores 
masque  los  propios  :  por  estelos  romanos  daban  ásus 
amigos  y  confederados  el  titulo  deciudadaoo,  con  que 
tos  maotenion  líeles.  El  emperador  Vespasiano  ,  para 
granjear  Jos  españoles ,  les  comuoicó  los  privilegios  de 
Italia.  Las  pro  vine  ius  adquiridas,  sise  mantienen  como 
eilrañas,  siempre  son  enemigas.  Esta  razón  mnvió  al 
emperador  Claudio  i  dar  los  honores  de  la  ciudad  de 
Roma  i  la  Galia  Cometa ,  diciendo  que  los  lacedemo- 
nios  y  los  atenienses  se  babian  perdido  par  tener  por 
extraños  A  los  vencidos,  y  que  númulo  en  un  día  tuvo 
á  muchos  pueblos  por  enemigos  y  por  ciudadanos  6^. 
Cun.estos  y  oíros  medios  se  van  haciendo  naturaleza 
los  dominios  eitranjeros,  habiéndolos  prescrito  el  tiem- 
po ,  perdida  ya  la  memoria  de  la  libertad  pasada.  Esta 
pulilica  se  despreció  en  España  en  su  restauración ;  y 
estimando  en  mas  conservar  pura  su  nobleza  que  mez- 
clarse con  la  sangre  africana ,  no  participó  sus  prívi- 


u  Viri  Oceini) 
iTac.,lik.l,  Ani., 

**  ne«lnDM,Prorind»,clai»,  caneU 

rítslDM  tatUei 
t»  Qgid 


langlDqals  leplnin  ImptrlDM. 

ineu.dMd.; 


a  tatUent.  i  Ibid.) 

)gid  illnd  nilli]  LiUdemDall*,  clAlbmlcDslbnatBlt,  i|»ii' 
imii  poltirenl .  nial  qnoil  'icios  pro  illeorfcnll  «rcebult 
iilor  juMtr  Roinilu  unlim  iipleDUa  iilall,  nt  pJenuqas 
'  -"'-■  dj»  bosVa,  deíD  cítu  htbucrit.  (Tic,  11b.  11, 
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legios  y  honores  á  los  rendidos  de  sqoella  nación;  con 
que ,  unidos ,  cooswvaron  juntamente  con  el  odio  sna 
estilos ,  su  lenguaje  y  su  perfidia  ,  y  fuá  menester  ez- 
pelellos  de  todo  punto ,  y  privarse  de  tantos  vasa- 
llos provechosas  6  la  cultura  de  los  campos,  no  sin  ad- 
miración de  la  razón  de  estado  de  otros  principes,  vien- 
do antepuesto  el  esplendor  de  la  nobleza  á  la  conve- 
niencia ,  y  la  religión  d  la  prudencia  humana. 

En  las  mudanzas  de  una  forma  de  república  en  otra 
diferente  es  conveniente  tal  arle,  que  totalmente  no  se 
halle  el  pueblo  nuevo  en  ellas ,  ni  eche  menos  la  forma 
del  gobierno  pasado,  como  se  hizo  en  la  eipnlsion  de 
los  reyes  de  Roma,  coastituyendo  con  tanta  destreza 
lo  sagrado  y  lo  profano,  que  no  se  conociese  la  faltado 
los  reyes,  que  cuidaban  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  cuando 
después  se  convirtió  la  república  en  imperio ,  se  man- 
tuvieron los  nombres  de  los  magistrados  eü  y  el  orden 
de  senado  con  una  imagen  de  libertad ,  que  afirmó  el 
principado  T>.  Lo  mismo  hicieron  en  Florencia  los  do- 
ques  de  Toscana.  Dasta  razón  de  estado  fué  gran 
maestro  etempemdor  Augusto,  disponiendo  luego  al- 
gunas cosas,  y  dejando  otras  pera  después,  temiendo 
que  no  Je  sucedería  bien  si  juntamente  quisiese  tros- 
feriry  trocar  los  hombres  ?■.  Pero  mas  digno  de  admbra- 
cion  fué  Samuel,  que  mudó  el  gobierno  y  policía  del 
pueblo  de  Dios  sin  que  á  alguno  pareciese  mal  n.  Coa 
'  tal  prudencia  se  han  de  ir  poco  i  poco  desbacien  do  es- 
tas sombras  de  libertad,  que  se  vaya  quitanda  de  tos 
ojos  al  mismo  paso  que  se  va  arraigando  el  dominio. 
Asi  juzgaba  Agrícola  que  se  habla  de  hacer  en  Bre- 
taña i3. 

Ninguna  fuerza  mas  stiave  y  mas  elkaz  qne  el  bene- 
ficio para  manteqer  las  provincias  adquiridas.  Aun  i 
las  cosas  inanimadas  adoraban  los  hombres  y  les  alrí- 
buiau  deidad  si  dellas  recibían  algún  bien.  Fácilmente 
se  dejan  los  pueblos  engañar  del  interés,  y  no  reparan 
en  que  tenga  el  ceptro  la  mano  que  da ,  aunque  sea  ex- 
tranjera. Los  que  se  dejau  obligar  con  beneficios  y  fal- 
tan i  su  obligación  natural ,  no  pueden  después  maqui- 
nar contra  el  principe,  porque  no  tienen  séquito,  no 
habiendo  quien  se  prometa  buena  fortuna  de  un  ingra- 
to. PorlocualScipion,  ganada  Cartago ,  mandó  resti- 
tuir sus  bieues  á  los  naturales ;  y  Sertorío  granjeó  las 
voluntados  de  España  bajando'los  tributos  y  hacien- 
do udseuado  do  españoles  como  el  de  Roma.  ParaaBr- 
mar  su  corona  moderó  el  rey  Ervigio  i*  las  imposicio- 
nes ,  y  perdonó  lo  que  se  debía  á  la  Cámara.  Los  roma- 
nos en  las  provincias  debeladas  abajaban  los  tributos 

"  Eidtm  Vagljlnluan  locibnli.  [Tac,  Ub.  1,  Ana.) 

1°  Sed  Tibcrlas  vitD  PrlDclpilBS  ilbl  Qrmiag,  lma|laciB  anli- 
qnlMlLi  Senilsi  praebebal.  iTac. .  Ub.  3 ,  Ana.) 

11  Ndd  amala  slaliin,  mi  decrtmn  eral,  «reniña  cal,  trritna, 
ne  parnmiacuderet,  si  Blmnl  bumincí  uaatrcne  eliaierlcre  ie- 
llet;  ledqaaediai  ei  lempore  diiposait,  iiaaedim  rejecll  in  leoi- 
pas.  iDiBn.l 

'*  Reiomlt  [niperiBEa  .  el  nuil  Prlnelpciln  |cnu  ana,  el  non 
icenurlt  lltom  homo.  (Bcci. ,  4S,  16  el  H.) 

11  id^ae  adieraus  BrlUnniíQ  protnturam,  al  Romana  nhlqna 
arma,  el  lelnl  i  caaspecln  llberui  tolleretnr.  (Tac  ,  In  tlli 
Agrie.) 

»ll>r.,Hltl.  ni«p.,l.  e,e.lT. 
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por  hacer  suave  su  domiaio  ^.  Mas  sienten  las  pueblos 
latTBricíadel  que  domioaque  la  serridumbre,  como 
loeiperimealaron  losrotDBaos  ea  la  rebelioa  de  Fri- 
sa^; jasl,  liadeliuirmuclioelprincipedecargarcon 
tributos  Jas'pro*  ¡acias  adquiridas ,  y  principal  méate  de 
introducir  los  que  se  usan  en  otrai  parles ,  porque  es 
aborrecida  tal  iutroducciou.  Los  de  Cupadocia  se  robe-^ 
loroQ  porque  Arquelao  les  echaba  imposicioues  al  mo- 
do deRoma  i^. 

La  modestia  es  couTenienle  para  mantenerlos  reinos 
adquiridos.  Hassiuiió  el  senado  romano  que  JulioCésar 
no  se  levantase  á  los  senadores  cuando  entraban  en  el 
Senado,  que  la  pérdida  de  su  libertad.  Advertida  deslo 
Tiberio,  les  bablabá  breve' y  modestamente^.  Mas 
atiende  el  pueblo  ú  los* accidentes  que  ¿  la  substancia 
de  las  cosas,  y  por  vanas  preleusJoaes  de  autoridad  se 
suele  perder  el  aplauso  comuD  y  caer  en  aborrecimien- 
to. A  Seyano  le  pareciú  que  era  mejor  despreciar  inú- 
tiles apariencias  de  grandeza  y  aumentar  el  verdadero 
poder  T^.  Los  rumanos  atendían  al  aumento  y  conser- 
vación de  su  imperio,  y  no  bacian  caso  de  vanidades  8o. 
Foresto  Tiberio,  como  prudente  estadista,  fué  gran 
despreciador  de  lionores  8i ,  y  no  consintió  que  España 
Ulterior  le  levantase  templos  ni  que  le  llamasen  padre 
de  la  patria^, reconociendo  el  peligro  de  una  ambi- 
cien desordenada,  que  da  á  todos  en  losojosK.  Obser- 
Tsuda  esta  rason  de  estado  los  duquesde  Florencia ,  se 
muestran  muy  bumanoscon  sus  vasaHos,  sin  admitir 
el  duro  estilo  de  pararse  cuando  pasan,  como  se  usa  en 
R<Hna.  Habiendo  Castilla  negado  la  obediencia  álos  re- 
. yes, no  diú  nombres  vanos  degrandeza  á  los  que  babian 
de  {obemar,  sino  soiamuote  de  jueces,  para  que  Tuesen 
mas  bien  admitidos  del  pueblo.  Con  esta  prudencia  y 
moderación  de  ánimo  el  rey  don  Fernando  el  Católica 
naqoiso  (muerta  la  reina  doña  Isabel )  tomar  titulo  da 

n  QaiedimciRcKiliUlbBiIsdImlliaU,  qnimlUas  Raumiid 
iBperiiiiii  sperarcUr.  iTac.llb.l,  Aun.) 

1*  Paum  tinere,  noiin  mavii  aviriUi,  qalm  obaeiinlls  Im- 
pitlCDUi.  ¡Tic,  Ltb.  i,  Aed.) 

71  Qnli  uojlrnm  iotuodumdererre  censos,  piü  IrlhaU-idi^ 
bitDr.  (Tac.  Llb.  G.Ana.) 

)*  Vcrbí  ¡un  piuca,  el  senin  ptraodMto.  (Tie.,]ib.  1,  Aan.) 

n  Bl  mlnui  slbi  livldiam,  adempta  laluUntnai  mtba ,  giülUtlt' 
qñ«  Inan iba s ,  vera  poten  lia  aogerl.  Tac,  Ub.  í,  Aon.i 

M  Afti  HBDi  tís  iDperli  lalel,  ioanli  masmllmotir.  (Tic, 
Ilb.  IS,  Ana.) 

■<  Vilidni  itioqai  ip«rnendls  honoribus.  fTic,  lib.  4,  Ann,) 

*■  Nqmen  Piirii  patriae  Tibeiiu  t  populo  kiepint  iD|cstgin 
rcpndlailt.  (Tac,  Ilb.  i ,  Ann.J 

**  Canela  murlailnni  incerla ,  qaanloqae  plni  adeptas  Torel, 
tuto  se  oigis  a  iBbrico  dieuni.  ^Tic,  Ibid.) 


rey,  sino  de  gobernador  de  Castilla.  Algnoaspotendu 
en  lUlÍEi,  que  aspiran  á  la  majestad  real,  craoceria 
con  el  tiempo  (quiera  Dios  que  me  engañe  el  discano) 
que  el  apartarse  de  su  antigua  modestia  ea  dar  eo  d 
peligro ,  perturbándose  el  público  sosiego ;  porque  a» 
se  pÁdrá  Italia  sutrir  á  sf  misma  si  se  viere  con  mucbu 
cabezas  coronadas.  Con  menos  inconvenientes  se  inf- 
len dilatar  los  términos  de  un  estado  que  mudar  den- 
tro de  si  lu  forma  de  su  grandeza,  ^  en  competencia  dt 
los  mayores  ó  en  desprecio  de  losÍg;uales,  con  qnel 
anos  y  i  otros  se  incita  vanamente.  De  la  derigualdid 
en  las  comunidades  resaltó  la  dominación  común.  El 
eetar  en  ellas  y  no  verse  el  principe ,  es  lo  que  los  nuo- 
tiene  libres.  Si  se  siembran  espíritus  regios ,  nacerin 
deseos  de  monarquía  que  acechen  á  la  libertad. 

La  paz,  como  decimos  en  otra  parte ,  es  la  guemaiH 
tiene  los  reinos  adqu^idos,  como  sea  paz  cuidado»  y 
armada ,  porque  da  tiempo  para  que  la  poseMon  pres- 
criba ei  doinioio  y  le  dé  titulo  justo,  sinqueieperta^ 
be  la  guerra ,  la  cual  confunde  los  derechos ,  ofrece 
ocasiones  i  los  ingenios  inconstantes  y  mal  contentas, 
y  guita  el  arbitrio  al  que  domina ;  y  así,  na  solameate 
se  ha  de  procurar  la  paz  en  los  reinos  adquiridos,  sino 
también  en  sus  conQnantes,  porque -fácil  meo  le  saitu 
centellas  del  fuego  vecino ,  y  pasan  las  armas  de  imu 
partes  á  otras,  encendido  su  furor  en  quien  las  miradt 
cerca  ;  que  es  la  raion  qne  obligó  al  rey  Filípe  III  i  to- 
mar las  armas  contra  el  duque  Carlos  Emanuel  de  Si- 
boya  cuando  quiso  despojar  del  Honfcrrato  al  duqat 
de  Mantua,  procurando  su  majestad  que  la  justicii,  j 
no  la  espada,  decidiese  aquellas  pretensiones,  porque 
no  padeciese  la  quietud  pública  de  Italia  por  los  aolo- 
jos  de  uno.  El  mismo  peligro  corre  hoy,  si  no  secois- 
ponea  las  diferencias  que  bao  obligado  á  levaclur  lu 
annasá  todos  los  potentados;  porque,  desnuda  una  *ei 
la  espada,  ó  la  venganza  piensa  en  satisfacerse  de  agn- 
.  vios  recibidos,  ó  la  justicia  en  recobrar  lo  injustameste 
usurpado,  d  la  ambición  en  ampliarlos  domiaios,A<l 
mismo  Harte  armado  quiere  probar  el  acero. 

Cierro  el  discurso  desta  empresa  con  cuatro  veiSM 
delTasso,  en  que  pone  con  gran  juicio  los  verdaderos 
fundomentos  con  que  se  ba  de  establecer  y  consemr 
un  nuevo  reino. 

g  (Miar  Beemnio  lí  aWM  reg"* 
Steí  iiUíoehltiiiapTinarUmira: 
Ekfgi  UfOTTe,  tlhUrsi»T  ntlime. 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


EMPRESA  LX. 


La  stets  impelida  del  arco,  6  sube  6  baja,  sin  suspen- 
derse enelaire;semejanteal  tiempo  présenle,  tan  iin- 
perccplible,  que  se  puede  dudar  si  untes  dejú  de  ser 
qué  llegase ;  ó  como  los  ángulos  en  el  círculo,  que  pasa 
el  agudo  á  ser  obtuso  sin  tocar  en  el  recto.  El  primer 
[KiDto  de  la  consistencia  de  la  saeta  lo  es  de  su  declina- 
ción. Lo  que  mas  sube ,  mas  cerca  est¿  de  su  catila.  En 
llegando  las  cosas  i  su  último  estado  ,  han  de  volver  á 
biijar  £ia  detenerse.  Bnlos  cuerpos  humanos  lo  notó 
Hipócrates ,  los  cuales ,  en  no  pudiendo  mejorarse ,  no 
pueden  subsistir,  y  es  fuená  que  empeoren  <.  Ninguna 
cosa  perrnanenle  en  la  naturaleza.  Estas  Causas  sef;un- 
das  de  los  cielos  uunca  paran ,  y  asi  tampoco  los  elec^ 
los  que  imprimen  en  las  cosas,  ú  '|uc  Súcrate;  atribuyó 
las  mudanzas  de  las  repúblicas  K  No  son  las  monarquías 
difereutes  de  los  TÍTÍentes  ó  Tegetables.  Nacen ,  viven 
ymnerencomoellos,  sin  edad  firme  de  consistencia;  y 
asi,  son  naturales  sus  caídas^.  En  no  creciendo,  descre- 
cen :  nada  interviene  en  la  declinación  de  la  mayor  for- 
tuna. El  detenella  en  empezando  &  caer  es  casi  impa- 
sible. Has  di6cultDS0  es  á  la  majestad  de  los  reyes  bajar 
del  sumo  grado  al  medio ,  que  caer  del  medio  al  ínfi- 
mo * ;  pero  no  suben  y  caen  con  iguales  pasos  las  mo- 
narqul.is ,  porque  las  mismas  partes  con  que  crecieron 
les  son  después  de  peso,  el  cual  con  mayor  inclinación 
yvetocidad  baja,  apeteciendo  el  sosiego  del  centros. 
Endoceaüus  levantó  Alejandro  su  monarquía,  y  cayó 
en  pocos,  dividida  en  cuatro  señoríos,  y  después  en  di- 
versos. 

•  NccenlniiiinelliiivcrU.nccdivsisierenleni;  rclifODii  en, 
al  íB  iiUtits  dilabinliir,  {  Hippoc.) 

1  (foi  eauum  «su  Iradtt ,  qnod  nlhil  |>erp(tno  mancat,  sed  om- 
■it  nolu  qiodim  orbienlirl  mutenlnr.  (Atlsl. .  Ilh.  5 ,  Pol.) 

*  rciiiraltscsseconitniaiicsRcriiiDpDblicirDni.iCker.,  lib. !, 
IW  »t.  DeoM 

t  Regam  majtjlaleni  dirilclliai  i  tiimcao  faiÜEid  ad  medlimí  de- 
inhi,  quam  >  mcdils  ad  Imi  praecipiUri.  iLiv.l 

lamDum  perdacli ,  rarsns  ad  indiniiDo  iClodBt  quidcm ,  qntm  as- 
ccDderaiil ,  relabaalDr.  (Sciiec.) 


Huellas  son  las  causas  de  los  crecimientos  y  descre- 
cimientos de  las  monarquías  y  rep'úblicas.  El. que  las 
atribuye  al  acaso ,  ó  al  movimiento  y  fueraa  de  los  as- 
tros, 6  á  los  números  de  Platón  y  años  climatéricos, 
niega  el  cuidado  de  las  cosas  inferiores  á  la  Providencia 
divina.  No  desprecia  el  gobierno  dcstos  orbes  quien  no 
despreció  su  fábrica,  pues  bacella  y  no  cuidar  della 
fuera  acusar  su  misma  acción.  Si  para  iluminar  el  cue- 
llo de  un  pnvon  ó  para  pintar  las  alas  de  una  mariposa 
no  fia  Dios  de  otro  sus  pinceles,  ¿cómo  creeremos  que 
deja  al  acaso  ios  imperios  y  monarquías ,  de  las  cuulcs 
pende  la  felicidad  ó  infelicidad,  la  muerte  ó  vida  del 
íiombre,  por  quien  crió  todas  las  cosas?  Impiedad  seria 
nuestra  el  creello,  6  soberbia,  para  atribuir  d  nuestro 
consejo  lo^sucesos.  Por  iSl  reinan  losrejes,  por  su  m^- 
no  se  distribuyen  los  ceplros ;  y  sí  bien  en  su  conserva- 
ción ó  pérdida  deja  correr  las  inclinaciones  naturales, 
que  ó  nacieron  con  nosotros  ó  son  inlluidas,  y  que  con 
ellas  se  hulla  el  libre  albedrío  sin  obligar  su  libertad, 
con  él  mismo  obra ,  disponiendo  con  nosotros  las  fábri- 
cas ó  ruinas  de  las  monarquías ;  y  así,  ninguna  se  per- 
dió en  que  no  haya  intervenido  la  imprudencia  huma- 
na ó  sus  ciegas  pasiones^.  No  sé  si  me  atreva  á  decir 
que  fueran  los  imperios  perpetuos  si  en  los  principes 
se  ajustara  siempre  la  voluntad  al  poder  y  la  razón  ú  los 
acasos. 

Teniendo  pues  alguna  parte  la  prudencia  y  consejo 
humano  en  las  declinaciones  de  los  imperios,  bien  po- 
dremos señalalles  sus  causas.  Las  iiníversales,  que  com- 
prendan é  todos  los  reinos ,  á  adquiridos  por  la  suce- 
sión ó  por  la  elección  ó  por  lu  espada,  son  mucbas; 
pero  todiis  se  podriai)  reducir  á  cuatro  fuentes,  de  las 
cueles  nacen  las  demás,  así  como  en  el  liortzojilc  del 

•  Ego  ila  camperi ,  omiija  rfgn» ,  elYitales ,  naUoncsunc  asi|ae 
to  proüpcmni  Impenam  habulsse,  dutn  apud  eos  lera  consllia 
valiu'runt ;  ublcumque  griUi ,  limor,  lolupUs  ci  turrupere  ,  post 
pinl  j  IniHilnulac  opes.  deiade  ademptam  ImperlniD,  pDjirEmü  se 
tima  impositi  csl.  (Salust.)  '        ----- 
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mundo  salen  de  cuatro  vientos  principales  muchos  co- 
laterales. Estas  causas  son  la  religión ,  lalionra.lavida 
j  la  hacienda.  Por  la 'conservación  dellas  se  instíLuyó 
la  compañía  civil,  ysesujetd  el  pueblo  al  gobierno  de 
uno ,  de  pocos  ó  de  muchos;  y  as!,  cuando  ve  <]ue  al- 
guna dasUts  cuatro  cosas  padece ,  se  alborota  y  muda 
]a  forma  del  jíobierno.  Dellaslocarémosalgocoulabre- 
vedadque  pide  esta  obni.  , 

La  refigion,  si  bien  es  vínculo  de  la  república,  como 
hemos  dicho ,  es  hi  que  mas  la  desune  j  reduce  á  curias 
formas  de  gpbiemo  cuando  no  es  una  sola,  porque  no 
puede  hiiber  concordia  ni  paz  entre  los  que  sienteu  di- 
versamente de  Dios  ;  pues  si  la  diversidAd  en  las  cos- 
tumbres y  trujes  hace  opuestos  los  ánimos  ,  ¿qué  hará 
la  inclinación  y  fidelidad  natuQiI  hI  Autor  de  lo  criado,  y 
la  rabia  de  los  celos  del  enlendimíento  en  el  modo  de 
entender  lo  que  [unto  importa?  La  ruina  de  un  estado 
es  la  libertad  de  conciencia.  Vn  clavo  i  los  ojos ,  como 
dijo  al  Espíritu  Santo ,  y  un  dardo  al  corazón  son  entre 
■I  los  que  no  convienen  enla  religión  ^.  Las  obligacio- 
nes de  vasallaje  y  los  mayares  vínculos  de  amistad  y 
sangre  se  descomponen  y  rompen  por  conservar  el  cul- 
ta. Al  rey  Witerico  mataron  sus  vdsbIIos  porque  hubiq 
querido  introducir  lu  secta  de  Arrio,  y  también  á  W¡- 
tjza ,  porque  al  terú  los  estilos  y  ritos  de  ia  religión.  Ga- 
licia se  alborotó  contra  el  rey  don  Fruela^  por  el  abuso 
de  los  CBSomienlos  de  los  clérigos.  Luego  que  entrú  en 
los  Países-Bajos  la  diversidad  de  religiones,  faltaron  ¿ 
la  obediencia  de  sn  principe  uataral. , 

La  honra  también,  asi  como  deliende  y  conserva  las 
repúblicas  y  obl¡í,'ad  la  fidelidad,  las  suele  perturbar 
por  presermrse  de  lu  infamia  en  la  ofensa,  en  el  des- 
precio y  en  la  injuria,  anteponit^ndo  los  vasallos  el  ho- 
nor á  la  hacienda  y  á  la  vida  9.  A  los  africauos  llamó  á 
España  el  conde  don  Julián  cuando  supo  que  el  rey 
don  Rodrigo  había  manchado  el  honor  de  la  Cava,  su 
bija.  Loshidalf^DS  de  Castilla  lomaron  las  armas  contra 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero  porque  les  quiso  romper 
«US  privilegios  y  ubiigallesá  pechar.  No  pudieron  sufrir 
tos  vasallos  del  rey  de  Lean  dou  Ramiro  el  Tercero  que 
los  tratase  áspera  y  servilmente,  y  se  levantaron  contra 
él.  Las  afrentas  recibidas  siempre  están  incitando  á 
Teiiganza  contra  el  príncipe  W.  La  desestimación  obli- 
ga A  sediciones h,  6y% el  príncipe  la  tenga  de  los  va- 
sallos, óellos  del,  cuando  ño  tiene  las  partes  y  calida- 
des dignas  de  principe,  juzgando  que  es  vileza  obede- 
cer á  quien  no  sabe  mandar  ni  hacerse  respetar,  y  vive 
descuidado  del  gobierna  ;  cómalo  hicieron  los  vasallos 
del  rey  don  Juan  el  Primero  de  Aragón ,  porque  noaten- 
dia  á  los  negocios ;  los  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el 

1  ErDntvoliisqluslda>l  Inocnlli,  el  lincet«  íq  tauribos.et 
aávenibuniur  roblí  Id  ierra  hibiíationis  vesine.  iNam. ,  33 ,  5S.¡ 

■  llir.,Hist.Utsp..I.?.c.e.) 

■  Uongr  ijaDqne  quotin  valcal,  el  quomodo  ilt  cinsa  scdllio- 
nls,  nanircslain  esl.  lArlll-,  lib.  S,  Pal.,  c.  S.¡ 

.  IV  üi  mulla»  eonaplrailoiieSi  ei  iniasioncs ,  ia  Monarebas  prop- 
Itrpudendasconliimuliai  iii  rorpuí  illalai  TacUC  suDl.(ArlcL,  Üb.S, 
Pol.,  c.  10.) 


Segunda ,  porque  era  incapaz  del  ceptro ;  los  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto,  por  sus  vicios  y  poco  decoroy 
autoridad  ;  y  los  del  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Por- 
tugal ,  porque  se  dejaba  gobernar  de  otros.  No  menos 
sienten  lossübdílos  por  agravio  y  mengua  el  ser  man- 
dados de  eitranjcros,  ó  que  entre  ellos  se  repartan  las 
dignidades  y  mercedes  ;  porque  (como  dijo  el  rey  don 
Enriquecí)  «es  mostrar  que, en  nuestros  reinos  haya 
{alta  de  personas  dignas  y  hábiles  n.  Lo  cual  dio  motivo 
á  los  movimientos  de  Cuslilta  en  tiempo  del  emperador 
Cáríns  V.  Lo  mismo  sucede  cuando  los  honores  son  mal 
repartidos,  parque  no  lo  pueden  sufrir  los  hombres  de 
gran  corazón  13 ,  teníejiilo  par  desprecio  que  otros  de 
menas  mérito  sean  preferidos  á  ellos  'V 

La  mayor  enfermedad  de  le  república  es  la  inconli- 
nencia  y  lascivia.  Dellas  nacen  las  sediciones ,  las  mu- 
danzas de  reinos  y  las  ruinas  de  principes,  porque  lo- 
can en  la  honra  de  muchos ;  y  las  castiga  Dios  severa- 
mente. Por  muchos  siglos  cubrió  de  cenizas  á  España 
uda  deshonestidad.  P^r  ella  cayeron  tantas  plagas  en 
Egipto  is ,  y  padecid  David  izrandes  trabajos  ea  su  per- 
sona y  en  las  de  sus  descendientes  K ,  perseguidos  y 
muertos  casi  todos  á  cuchillo. 

No  es  menor  peligrn  en  la  república  el  l|aber  muchos 
eicluidos  de  ios  cargos ,  porque  son  otros  tantos  ene- 
migos deda  1^ ,  no  habiendo  hombre  tan  ruin  que  ou 
apetezca  el  honor  y  sienta  verse  privado  del  *^.  Esle 
peligro  corren  las  repúblicas  donde  uri  número  cierto 
de  nobles  goza  de!  magistrado,  excluidos  los  demás. 

La  tercera  causa  de  las  mudanzas  y  alborotos  de  los 
reinos  es  por  la  conservación  de  la  vida,  cuando  los 
subditos  tienen  por  tan  flafo  y  cobarde  á  su  príndpe, 
que  no  los  podrá  defender;  ó  le  aborrecen  por  su  se- 
veridad ,  como  al  rey  dnn  Alonso  el  Décimo  ,  ó  porso 
crueldad ,  como  al  rey  don  Pedro;  6  cuando  le  tienen 
por  injusto  y  tirano  en  sus  acciones,  y  peligra  en  sus 
manos  la  vida  de  todos ,  como  al  rey  don  Ordoño  >9  por 
la  muerte  que  con  mal  trato  dio  á  los  condes  deCosli- 
lla ,  de  donde  resultó  el  mudar  de  gobierno.  - 

La  última  causa  es  la  liacienda ,  cuando  el  principe 
consume  las  de  sus  vasallos;  lo  cual  fué  causa  para  que 
don  García ,  rey  de  Galicia  ^ ,  perdiese  el  reino  y  la 
vida ;  ó  cuando  disipa  pródigamente  tas  rentas  reales, 
preleito  de  que  se  vulió  don  Ramón  para  dar  la  muer- 
te á  su,  hermano  el  rey  de  Navarra  don  Sancho ;  ú  CDin- 

I*  Lf;  14,111.3,  Itb.l.Recop. 

t¡  tíim  Diuliilado  quideiD  ^viler  fert  InaeqnglLlalem  palríatH 
nloruiu  ,  praFslaDleí  intem  vlrl  boaorum  Inicqnaliuiem.  lArist,, 
lib.  i.  P»t.l 

■>  Htm  hamines  Ibis,  qaod  ipsi  tnhonorall  Bul,  noieBl  srdi- 
Uoncs.  lum  quod  aliui  ildeunliD  horiur(.tAriil.,llb.  5,  Pol..  c.3.) 

O  FlaKcllivil  anteiii  noMiOD»  Pbananrn  plips  iDaiimií.  M 
damum  rjus,  propler  Siral  niorcn  Abnm.  ilisiet.,  tí,  I7.i 

■B  Non  recedel  gladius  te  domo  laa  usque  luiciafíileriianí,  eo 
quad  deipneris  me  ,  ellulcrii  uiorem  Uriac,  li.  Iteg.,li,  lU.) 

"  Cum  enim  mulliladn  iBopini  til  la  cirilalr ,  eademquc  ib 
honorlliui  eiclusí  neccsse  esl,  «am  civiuiem  essu  ploum  bús- 
Uaní  Hvlpabllcae.  lArlsl.,  lib.  3,  Pol-,  e.  ^.l 

I»  Hoiiari  incombit  um  Ipavu,  qnaai  bono*.  (Ariil.,  Ub.  i; 
Poi.,t.  5.) 

<■  )lar.,lllsl.Uilp.,l.9.,cS. 

M  Id.,  id.,  1.8,  e  " 
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IDEA.  DE  UN  PRtNCrPE 
¿oesawÍ6t)IO,C4)inosl  rey  don  Alonso  «I  Sabio;  ó  . 
caindo  por  el  mal  gobierno  se  padece  necesidad ,  f  se 
allere  el  precio  de  las  cosas,  y  falta  el  comercio  y  Irato, 
lo  cual  hito  también  odiosa  al  mismo  ref  don  Alonso; 
A  cuando  está  desconcertada  la  moneda,  comoen  tiem- 
po del  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Segundo  y  de 
otros  muchos  reyes,  6  mal  repartidos  los  cargos  útiles 
ó  las  haciendas ;  porque  la  iii?idia  y  fa  necesidad  toman 
las  armas  contra  los  ricos,  y  causan  sediciones  l< ;  las 
cuales  lambien  nacen  de  la  mala  administración  de  la 
jusliciaj  de  los  alojamientos,  y  de  otros  pesos  que  car- 
gan sobre  las  rentas  y  bienes  de  los  vasallosi 

Fuera  destas  causas  universalesy  comunes,  lisyotras 
muy  particulares  ú  cada  una  de  tos  tres  direr^iicius  di- 
clias  de  reinoSj  las  cueles  so  pueden  inferir  de  las  que 
hornos  propuesto  para  su  conservación ;  porque,  cono- 
cido lo  que  da  salud  á  los  estados ,  se  conoce  lo  que  les 
da  muerte,  ó  el  contrario^.  Con  todo  eso  me  extenderé 
algo  en  ellas ,  aunque  con  riesgo  de  tocar  en  la^  ya  re- 
feridas. 

Los  estados  bereditarios  se  suelen  perder  cuando  en 
ellos  reposa  el  cuidado  del  sucesor ,  principalmente  si 
soQ  muy  poderosos,  porque  sumism^gniudezaleliace 
descuidado  ,  despreciando  los  peligros,  y  siendo  irre- 
soluto en  los  consejos  y  tímido  en  ejecularcosasgran-' 
des ,  |H)r  no  turbar  la  posesión  quieta  en  que  se  lialla. 
No  acude  al  daño  con  las  prevenciones,  sino  con  los 
remedios  cuando  ya  ba  suceditjo ,  siendo  entonces  mas 
costosos  y  menos  elicaces  s.  Juzga  el  Blreverse  por  pe- 
ligro, yftfocurando  la  paz  con  medios  flojos  y  indeter- 
minados, liama  con  ellos  In  guerra,  y  por  donde  piensa 
conserrarse,  se  pierde.  Este  es  el  peligro  de  Jas  monar- 
quías, que,  buscando  el  reposo,  dan  en  las  inquietudes. 
Quieren  parar  y  caen.  En  alejando  de  obrar  enferman. 
Bien  sigujücú  tpdo  esto  aquella  visión  de  Ecequiel,  de 
los  cuatro  animales  alados ,  sfmbolo  de  los  principes'; 
de  las  monarquías;  los  cuales  cuaudo  caminaban  pare- 
cía de  muchos  el  rumor  de  sus  alas-  semejante  á  la 
marcha  délos  escuadrones,  y  en  parando  se  les  calan 
jas  plumas  ^.  Pero  uo  es  menester  pera  mantenerse  que 
siempre  hagan  nuevas  conquistas;  porque  habrían  de 
ser  infinitas  y  locarían  en  la  injusticia  y  tiranía.  Bien 
se  puede  mantener  un  estado  en  la  circunferencia  de 
su  circulo,  con  tal  que  dentro  dclla  conserve  su  acti- 
vidad, y  ejíroite  «u  valor  y  las  mismas  artes  con  que 
llegó  d  su  grandeza.  Las  aguas  se  conservan  dentro  de 
su  movimiento  :  si  falta,  se  corrompen;  pero  no  es  ne- 
cesario que  corran;  basta  que  se  muevan  en  si  mismas, 
como  sucede  A  las  lagunas  agitadas  de  los  vientos.  Así 
las  monarquías  bien  disciplinadas  y  prevenidas  para  la 

tt  iDsnper  sedíllonst  orinntnr  bou  soIdih  nb  piIrlmnnlDmiii, 
Tcmid  etjim  ob  lionoriiDi  inaeqailllalta.  lArisL,  llb.  3,  Pol.,  t.  S.| 
H  Std  illid  prímaTnomiiinip  dub  tari  nuQ  iiolujl,  quin  cag1iUi& 
lis  que  Reipablicae  interílam  imporliDl,  «a  quoquc  qnie  silulem 
afrtruDt,  inleLllganlDr,  cum  coDlrarla  canlririotuní  sIdI  efDeitii- 
Ua.(Arisl.,lib.5,Púl.,  c.S.) 
t>  Tirdlan  aBummedLa  ,  qUm  mli:  iTlcfn  vita  Agrie.) 
u  CumimbalaKiil.ilMaisbniíserilmuUitudtnís  utsonusus. 
ironiD :  cnmi|Be  lUteal,  dcmliubinlw  peiilat  eonim.t  Eiecb., 
1,41.) 
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ocasión ,  duraa  por  largo  espacio  de  tiempo  sin  ocu- 
parse en  la  usurpación.  Aunque  no  haya  guerra ,  se 
puede  ejercitar  la  guerra.  En  la  paz  manleniaC.  Cassio 
las  arles  de  la  guerra  y  la  disciplina  militar  antiguase. 
Sí  al  principóle  follare  e!  ejercicio  de  las  armas,  no  se 
entorpezca  en  los  ocios  de  la'pas ;  en  ella  etnprenda 
gloriosas  acciones  que  mantengan  la  opinión.  No  dejú' 
Augusto  en  el  sosiego  de  su  imperio  cubrir  de  cenizas 
su  espirito  fogoso;  antes  cuando  no  babia  en  qué  obrar 
como  hombre,  Intentó  obrar  como  Dios,  componiendo 
los  movimientos  de  los  orbes,  ajustando  los  meses  y 
dando  úrdenes  al  tiempo.  Con  este  Gn  el  rey  Filipe  II 
levantó  aquella  insigne  obra  del  Escuria] ,  en  que  pro* 
curó  vencer  con  el  arte  las  maravillas  de  la  naii>rateia, 
y  mostrar  al  mundo  la  grandeza  de  su  ánimo  y  de  su 
piedad. 

Peligran  también  los  reinos  hereditarios  cuando  el 
sucesor,  olvidado  de  los  institutos  de  sus  mayores, 
tiene  por  natuml  la  servidumbre  de  los  vasallos ;  y 
no  reconoriendo  delios  su  grandeza,  ios  desama  y 
gobierna  como  á  esclavos ,  atendiendo  mas  í  sus  ühes 
propios  y  al  cumplimiento  de  sus  apetitos  que  al  be- 
neficio público,  convertida  en  tiranía  la  dominación  % ; 
de  dtmde  concibe  el  pueblo  una  desestimación  del  prín- 
cipe y  un  odio  y  aborrecimientos  su  persona  y  accio- 
nes, con  que  se  deshace  aquella  unión  recíproca  j|ub 
hay  entre  el  rey  y  el  reino  *i  donde  este  obedece  y 
aquel  manda, 'por  el  beneGcio  que  reciben,  el. Uno  eo 
el  esplendor  y  superioridad  de  gobernar ,  y  el  otro  en 
la  felicidad  de  ser  bien  gobernado.  Sin  este  reciproco 
vínculo  Ee  pierden  los  Atados  hereditarios  6  se  mudan 
sus  formas  de  gobierno,  porque  el  principe  que  se  ve 
despreciado  y  aborrecido  teme;  del  temor  nace  la 
crueldad,ydes(a  la  tiranta;  y  no  pudiéndolasufíir,  los 
poderosos  se  conjuran  contra  él,  y  con  la  asistencia  del 
pueblo  le  eipelen ,  y  entonces  reconociendo  el  pueblo 
dellossu  libertad,  les  rinde  el  gobierno  y  se  introduce 
la  aristocracia,  en  que  mandan  los  mejores;  pero  se 
vuelve  á  los  mismos  inconvenientes  de  la  monarquía; 
porque  ,  como  suceden  después  sus  hijos ,  haciéndose 
lieredilario  el  magistrado  yel  domiuio,  abusan  del,  go- 
bernando á  utilidad  propia;  de  donde  resulta  que,  vién- 
ilose  el  pueblo  tiranizado  dallos,  les  quita  el  poder  y 
quiere  que  manden  todos ,  eligiendo  para  mayor  liber- 
lad  la  democracia ,  en  la  cual  no  pudiéndose  mantener 
la  igualdad,  crece  lá  insolencia  y  la  injusticia,  y  d ella 
resultan  lus  sediciones  y  tumultos,  cuya  confusión  y 
dañoj  obligan  d  buscar  uno  que  mande  á  todos;  con  que 
se  vuulve  otra  vez  i  la  monarquía.  Este  circulo  suelen 
hacer  las  repúblicas  ,  y  en  él  acontece  muchas  veces 
perder  su  libertad  cuando  alguna  potencia  vecina  se 

u  Allamen  quanlnm  sloe  bello  dabalur.  revotare  piisFim  mo- 
ren ,  eierdUre  legiones,  cara  ,  protlso  agfre  perinde,  >c  li  hoi- 
lis  ingracrtl.  i  Tac. ,  lih.  li.  Aon. ) 

M  Allie  ttranides  a  Itegibus ,  qui  morlboi ,  Inslitutlsque  ma- 
JoTBiB  viotaUs,  impcria  migís  conciipieruiil.(  Arlal.,  llb.  5,  Pol-, 
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vate  de  fi  ocasioQ  de  sus  inquietudeí  para  sujelsllas  7 
domiiiall.as. 

Los  imperios  electivos  se  pierdeu ,  6  e)  afecto  de  los 
nsaJiQS,  cuando  DO  correspoiideii  las  obras  del  eligido 
álu«piuioncoucel)iila  anles ,  Imlliadose  enguüada  la 
elecdon  en  los  presiipue&tos  Tulsos  del  mérito ;  porque 
iDUClíps  pdrecea  buenos  paro  gobernar  oates  de  liaber 
gobernado,  como  pareciu  Gulba  ^.  Los  que  no  coocur- 
rierOD  en  la  elección ,  00  se  aseguran  jamds  del  eligido, 
y  este-temor  les  obliga  á  desear  y  á  procurar  la  mu-' 

.  daazB.'.Losqueasislieroüconsus  votos  se  prometieron' 
ta^tode  su  favor, que,  no  vieodo  cumpiidussus  espe- 
ranzBS,.viveD  quejosos  ,  síeudo  imposible  que  elprfn~ 
cipepuedasotisfacer  á  lodos;  fueru  de  quo  se  canso  la 
grititiid  bumaoa  de  tener  delante  de  si  I  os  instrumentos 
de  sugntudeza,  y  los  aborrece  coma  á  acreedores  della. 
hai  vasallos  beclios  á  las  mudanzas  de  la  elección  las 
aman ,  y  siempre  se  persuutlen  d  que  otro  nuevo  pría- 
cip«  será  mejor.  Los  que  lieoeo  voto  en  la  elección 
)leváá  mal  que  esté  por  largo  tiempo  suspensa  y  muer- 
ta an  potestad  de  eligir,  de  la  cual  pende  su  estimación. 
El  eligido,  soberbio  con  el  pi)dor,  quiere  eiteiidelle,  y 

•  rompe  los  juramentos  y  condiciones  con  que-Tué  eli- 

.-  gido  ;  ydespreciando  ios  nacJonale»  (cuando  es  foras' 
tero),  pone  eoel  gobierno  d  ios  de  su  nación  yengran- 
decQ  i  los  de  su  familia ;  con  que  cge  en  el  odio  de  sus 
vasallos  y  da  ocasión  á  su  ruina,  porque  todos  llevan 
mal  ser  pandados  de  extranjeros.  Porlrístu  anuncio  de 
Jerusalen  lo  puso  Jeremías  ^. 

JjOS  imperios  adquiridos  con  la  espada  se  pierden, 
porque  con  ias  delicias  se  apag»  ei  espíritu  y  el  vaior. 
Li  felicidad  perlurba]oscoiisejos,ytnielandÍTerlidas 
á  los  principes ,  que  desprecian  los  medios  que  los  puso 
en  aquella  grandeza.  Llegan  á  ella  con  el  valor,  la  be- 
nignidad y  el  crédito ,  y  la  pierdeo  .con  la  llaqueza ,  el 

-  rigor  y  la  desestimación ;  cun  que  inudiudose  la  domi- 
nación ,  se  rauda  c«i  ella  ei  afecto  y  la  obediffticia  de 
los  vasallos  30.  Esla  Ía6  la  causa  de  la  expulsión  de  los 
V  oñTiium  conseaM  eipii  Inpcrll ,  nltf  impenítcL  (Tac, 

t^GcCe  i'ndllDn  estln  JcruHlem  cistodnmlK  ds  tern  loo- 
SlPlin><,  el  dire  sgpcr  clillilcí  initi  luccm  mm,  iJcr.,  i,  16.) 
*«■  filad'  daram ,  ItililaiiqBC  eictig|ii  etl,  qnod  boalici  fell- 
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cartagineses,  en  España,. no  advirtiendo  que  con  I» 
mismos  artos  con  queso  adquieren  los  estados,  se  man- 
tienen; en  que  ^Delen  ser  mas  atentos  los  conquistado- 
res que  sus  sucesores ;  porque  aquellos  pera  adquiri- 
Hos  y  mantenellos  aplicaron  todosu  vulory  iogenio,  y 
á  estos  hace  descuidados  la  sucesioo.  t>e  donde  aace 
.  que  casi  todos  los  que  ocuparon  reinos  los  maniaiie- 
nía,  y  casi  todos  los  que  los  recibieron  deolrosku 
perdieran  31.  El  Espíritu  Santo  dice  qud.losrelDospi- 
san  de  unas  gentes  eñ'  otras  por  iu  injusticia ,  a^vios 
y  éngunos  3S. 

.  Cterro'eitajnateriacondasadvertencias:  laprimen, 
que  las  repú]jjicas  se  conservan  cuando  esLin  léjoide 
aí[uella9co3al que  causqn  su  muerte,  y  lámbieq cuan- 
do están  cerca  deltas;  porque  Ja  cooúauza  es  peligrosa 
y  ^  temor  solicito  y'vtgilante  íi.  La  segunda , que  ni  tn 
h  persona-dul  principe  ni  en  el  cuerpo  déla  répúlriicast 
lioB  de  despreciar  los  inconvenientes  ó  daños,  aunqn« 
seas  pequeños,  porque  secretamente  .y  poco  á  poco 
crecelí,  descubriéudose'después  ¡rremediables^i.  [ja  pe- 
queño gusano  roeel  corazón  á  un  cedrb  y  le  derriba.  A 
lu'nove  mqs  favorecida  de  los  vientos  detiene  un  pece- 
zuelo.  Cuanto  es  pies  poderosa  y  mayor  su  vehiddiil, 
más  fiici Intenten  desbace  en  cualquief  cosa  qpe  topi. 
'  Ijigeras  pérdidas  «casi  on  aro  o  la  ruiuÉ  de  la  manar- 
quia  romana.  Tul.ye'k  es  mas  peligroso  un  achaque  qae 
una  enfermedad)  por  el  descuido  en  aquel  yladüi- 
gencia  en  esta..  Luego,  (catamos  de  curar  una  fiebre,  y 
despreciamos  una  distilacion  al  pedio ,  de  que  suelan 
resultar  mayores  enfermedades.    ■ 

ciutcin  aueqainur  becigDltate  in  ilios,  ct  boni  de  ic  «pliioit. 
Ikfcm  cmn  idcpli,  Hjite  Toluennl,  ad  iojilriis  el  imputan liioi  li 
Iiapectli'dUibuplnr.  Bl  mcriÍi>sloiD,.al  unicimi  JmjicngUdaBi- 
-■'  -  -  ■[!?  Ipil  sutiditl  se  el  sfreelv»  nnileiil.  jPoljWuil  . 
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IDEA  DE  UN  PIUNOPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


EMPRESA  LXI. 


Porma'i^rpa  una  perfeta  arUtocracia ,  compuesla 
del  gobierno,  monárquico  y  democriitico.  Preside  un 
enlendimienlo,  gobiernsQ  luuciios  dedos,  y  obedece 
uD  pueblo  de  cuerdas,  lodas  templadas  y  todas  confor- 
mes en  la  consonancia,  no  particular,  sino  comiin  y 
pública,  sin  que  las  mayoresdiscrepen  de  las  menores. 
Semejante  é  lo  arpa  es  una  república,  en  quien  el  lar- 
go UM  y  eiperíencia  dispuso  los  que  bahian  de  gober- 
nar y  obedecer,  esta blectú  las  leyes,  constituyó  los  ma- 
gistrados ,  distinguid  [os  oGcios ,  señalú  los  estilos  y 
perficionú  en  cada  una  de  las  naciones  el  érden  de  re- 
pública mas  conforme  y  conveniente  ¿  la  naturaleza 
dellas.  De  donde  resulta  que  con  peligro  se  alteran  es- 
tas disposiciones  anlíguas.  Ya  está  formada  en  [odas 
parles  la  arpa  de  los  reinos  y  repúblicas,  y  colocadas, 
en  su  lugar  las  cuerdas;  y  aunque  parezca  que  alguna 
eslaria  mejor  mudada ,  se  ba  de  tener  mas  fe  de  la  pru- 
dencia y  consideración  de  los  predecesores ,  enseñados 
del  largo  usof  eipericncia ;  porque  los  estilos  del  go- 
bierno, aunque  tengan  incouveiiiciiles ,  con  menos  da- 
ños se  toleran  qu?  se  renuevan.  El  principe  prudente 
temple  las  cuerdas  asi  como  están;  y  no  las  mude,  si 
ya  el  tiempo  y  los  accidentes  no  las  descompusieren 
tanto,  que  desdigan  del  fm  cou  que  fueron  constitui- 
das, como  decimos  en  otra  parte.  Pur  lo  cwil  es  con- 
veniente que  el  principe  tenga  muy  conocida  esla  arpa 
del  reino ,  la  majestad  que  resulta  <lé1 ,  y  la  naturaleza, 
condición  y  iugeaio  del  pueblo  y  del  palacio  ,  que  son 
sus  principales  cuerdas;  porque,  como  dice  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  l  en  una  ley  de  las  Partidas  :  n  Saber 
conozcrlosomes.esunadelascusasdequeollleymas 
se  debe  trabajar ;  ca  pues  quecon  ellos  ba  de  fazer  todos 
sus  fechos,  menester  es  que  los  conozca  bien. »  En 
esto  consisten  las  principales  arles  de  reinar. 

Los  que  mas  estudiaron  en  esto,  con  mayor  facilidad 

I  L.lJ,UI.5,p.S. 


gobernaron  sus  estados.  Uucbos  ponen  las  manos  en 

esta  arpa  de  los  reinos,  pocos  saben  llevar  los  dedos  ■ 
por  sus  cuerdj^s ,  y  raros  son  los  que  conocen  su  natu- 
raleza y  la  tocan  bien. 

Esté  pues  advertido  el  principe  en  que  el  reino  es 
una  unión  de  muchas  ciudades  y  pueblos,  un  consenti- 
miento común  en  el  imperio  de  uno  y  en  la  obediencia' 
de  los  demús ,  &  que  obligó  la  ambición  y  la  fuerza.  La 
concordia  le  formó,  y  la  concordia  le  sustenta.  La  jus- 
ticia y  la  clemencia  constituyen  su  vida.  Es  un  cuidado 
di!  la  salud  ajena.  Consista  su  espíritu  en  la  unidad  de 
la  religión.  De  las  mismas  partes  que  consta,  pende  su 
conservación ,  su  aumento  y  su  ruina.  No  puede  sufrir 
lacompaiiíu.  Vire  expuesto  á  los  peligros.  En  él,  mas 
que  en  otra  cosa,  ejercítala  fortuna  sus  incOnslancias. 
Está  sujeto  á  le  emulación  y  á  !a  iiividia.  Mus  peligra 
en  la  prosperidad  que  en  la  adversidad,  porque  coa 
aquella  se  asegura .  con  fa  seguridad  se  ensoberbece  y 
con  la  soberbia  se  pierde.  O  por  nuevo  se  descompone 
ópur  ontifjuo  se  deslince.  No  es  mpnor  su  peligro  en  la 
continua  paz. que  en  la  guerra.  Por  si  mismo  se  cae 
cunado  ajenas  armas  uo  le  ejercitan ;  y  en  empezando 
¿caer,  no  se  detiene.  Entre  su  mayor  altura  y  su  pre- 
cipicio no  se  interpone  tiempo.  Los  celos  le  delienden, 
y  Ibs  celos  le  suelen  ofender  :  si  es  muy  pequeño ,  no  se 
puede  defender;  si  muy  grande,  no  se  sabe  gobernar. 
Mas  obedece  al  arte  que  á  la  fuerza.  Ama  las  noveda- 
des, y  está  en  ellas  su  perdición.  La  virtud  es  su  salud, 
el  vicio  su  enfermedad.  El  trabajo  le  levanta  y  el  ocio 
le  derriba.  Con  las  fortalezas  y  confederaciones  se  afir- 
ma y  con  las  leyes  se  mantiene.  El  mngistrado  -es  su 
corazón,  los  consejos  sus  ojos,  las  armas  sus  brazos  y 
las  riquezas  sus  pies. 

Üesla  arpa  del  reino  resulla  la  majestad ,  la  cual  es 
una  armonía  nacida  de  las  cuerdusdel  puebla  y  apro- 
bada del  cielo  1.  l'na  representación  del  poder  y  un 
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eapleDiior  de  la  suprema  jurisdicion.  Una  Tuerza  que  se 
hace  respetar  y  obedecer.  Es  guarda  y  salud  del  pria- 
cipado.  La  opinión  y  la  fama  le  dan  ser,  el  amor  segu- 
ridad, el  temorautoridad,  la  oslenlacioo  grandeza,  la 
cerímonia  rcTerencía ,  la  se?erídad  respeto ,  el  adorno 
estimación.  El  retiro  la  liace  venerable.  Peligre  en  el 
desprecia  y  en  el  odio.  M  se  puede  igualar  ni  dividir , 
porque  consisle  en  la  admimcioa  y  en  la  unidad.  En 
ambas  fortunas  es  constante  ¡  el  culto  la  afirma ,  las  ar- 
mas y  las  leyes  la  mantienen.  Ni  dura  en  la  soberbia  ui 
cebe  en  ia  humildad.  Vive  con  ¡aprudencia  y  la  benefi- 
cencia ,  y  mitere  ú  manos  del  ímpetu  y  del  vicio. 

El  TUlji^  de  cuerdas  destaarpa  del  reinoesel  pueblo. 
Su  naturaleza  es  monstruosa  en  todo  y  desigual  &  sí 
misma,  inconstante  y  varia.  Se  gobierna  por  las  apa- 
riencias sin  penetrer  el  fondo:  Can  el  nimorse  eonsulu, 
És  pobre  de  medios  y  de  consejo ,  sin  saber  discernir  lo 
falso  de  lo  verdadero.  Inclinada  siempre  &  lo  peor.  Una' 
misma  Itora  le  ve  vestido  de  dos  afectos  contrarios.  Has 
se  deja  llevar  dellos  que  de  la  razón ,  mas  del  ímpetu 
quédela  prudencia,  mas  délas  sombras  que  de  la  ver- 
dad. Con  el  castigo  se  deja  enfrenar.  En  las  artulucio- 
nes  es  disforme,  mezclando  alabanzas  Verdaderas  y 
falsas.  No  sabe  contenerse  en  los  medios;  óoma  ú  abor- 
rece con  extremo,  ó  es  sumamente  agradecido  ó  suma- 
mente ingrato,  ó  lenie  ose  bace  temer,  y  en  temiendo, 
sin  riesgo  se  desprecia.  Los  peligros  menores  le  pertur- 
ben si  los  ve  presentes  ,  y  no  le  espantan  los  grandes 
si  estúD  lejos.  O  sirve  con  humildad  ó  manda  con  so- 
berbia. Ni  sabe  ser  libre  a}  deja  de  serlo.  En  lasamc 
nazBs  es  valiente  y. en  las  obras  cobarde.  Con  ligeras 
causas  sealtera  y  con  ligeros  medios  se  compone.  Si- 
gue, no  guia.  Las  mismas  demostraciones  buce  por 
uno  que  por  otro.  Masficilmentese  deja  violentar  que 
persuadir.  En  la  fortuna  próspera  es  arrogante  y  impío, 
en  la  adversa  rendido  y  religioso.  Tan  fácik  á  la  cruel- 
dad como  ú  la  misericordia.  Con  el  mismo  furor  que 
favoreceá  uno,  le  persigue  después.  Abusa  de  la  dei- 
masLada  clemencia ,  y  sej)recipíta  con  el  demasiado  ri- 
gor. Si  una  vez  se  atreve  á  los  buenos,  no  le  detienen 
la  rezan  ni  ¡avergüenza,  fomente  los  rumores,  los  Un- 
ge, y  crédulo,  acrecienta  su  fama.  Desprecia  la  voz  de 
pocos  y  sigue  la  de  muchos.  Los  malos  sucesos  atri- 
buyeála  malicia  del  magistrado,  y  las  calamidades á 
los  pecados  del  principe.  Ninguna  cosa  le  tiene  mas 
<íbedientequefa  abundancia,  en  quien  solamente  pone 
su  cuidado.  El  interés  ú  el  deshonor  le  conmueven  fá- 
cilmente. Agravado  cae,  y  aliviado  cocea.  Ama  los  in- 
genios fogosos  y  precipitados ,  y  el  gobierno  ambicioso 
y  turbulento.  Nunca  se  satisface  del  presente,  y  siem- 
pre desea  mudanzas  en  él.  Imita  las  virtudes  ó  vicios 
de  los  qué  mandan.  Invidia  los  ricos  y  poderosos  y 
maquina  contra  ellos.  Ama  los  juegos  y  divertimien- 
tos ,  y  con  ninguna  cosa  mas  que  con  ellos  se  gana  su 
gracia.  Es  supersticioso  en  la  religión ,  y  untes  obedece 
.  ú  los  sacerdotes  que  á  sus  principes.  Estas  son  lasprín- 
cipalescondicionesycaliiladesde  la  multitud.  Pero  ad- 
vierta el  principe  que  no  hay  comunidad  6  consejo  gran- 


de ,  por  grave  que  sea  y  de  varones  selectos ,  ea  qne 
no  baya  vulgo  y  sea  en  muchas  cosas  parecido  il  po- 
pular. 

Partees  también  destaarpa,  y  no  la  menos  piipci- 
pnl ,  el  palacio,  cuyas  cuerdas,  si  con  mucha  prudendi 
y  destreza  no  las  tocare  el  principe,  liarin  disonante 
todo  el  gobierno;  yasf,  pera  lencllasbien  templadas  coa- 
viene conocer  estas  t^alidades  de  su  naturaleza.  Es  pre- 
suntuoso y  vario.  Por  instantes  muda  colores,  como  e1 
camaleón  ,  según  se  le  ofrece  delante  la  fortuna  prós- 
[tera  ó  adversa.  Aunque  sulengu^e  es  común  étodot, 
no  todos  le  entienden.  Adora  al  príncipe  que  nace,  j 
no  se  cura  del  que  trasmonta.  Espía  y  murmura  sas 
acciones.  Se  acomoda  á  sus  costumbres  y  remeda  sos 
faltas.  Siempre  anda  á  caza  de  su  gracia  con  las  rcdet 
de  la  lisonja  y  adulación ,  atento  A  la  ambición  y  al  io- 
teres.  Se  alimenta  con  la  mentira  y  aborrece  la  reniíd. 
Con  facilidad  cree  lo  malo ,  con  dificultad  la  bueco. 
Deseajas  mudanzas  y  novedades.  Todo  lo  teme  yde 
todo  desconfié.  Soberbio  en  ntandur  y  liumilde  en 
obedecer.  Invidioso  de  sf  mismo  y  de  los  de  almn. 
Gran  artífice  en  disimular  y  celar  sus  desínios.  Encu- 
bre el  odio  con  la  risa  y  las  cerimonias.  En  público  ati- 
ba y  en  secreto  murmura.  Es  enemigo' de  sí  mismo. 
Vano  en  las  apariencias  y  ligero  en  lasofertas. 

Conocido  pues  este  instrumento  del  gobierno  y  lis  I 
calidades  y  consonancias  de  sus  cuerdas ,  conviene  quo .  I 
el  principe  lleve  por  ellas  con  tal  prudencia  la  miDO, 
que  todas  hagan  una  igual  consonancia ,  en  que  es  me- 
nester guardar  el  movimiento  y  el  tiempo  ,  sin  detener- 
se en  favorecer  mas  una  cuerda  que  otra  de  aquelloque 
conviene  d  la  armonía  que  ha  de  hacer ,  olvidándose  d( 
las  demás ;  porque  todas  tienen  sus  veces  en  el  instni- 
menlo  de  la  república,  aunque  desiguales  ealre  si;; 
fácilmente  se  desconcertarían  y  harían  peligrososdí- 
sonancias  s¡  el  príncipe  diese  larga  mano  &  los  magi^ 
trados,  favoreciese  mucbo  la  plebe  6  despreciase  Ii 
nobleza ;  si  con  unos  guardase  justicia  y  no  con  otras, 
si  confundiese  los  oficios  de  las  armas  y  letras,  sino 
conociese  bien  que  se  mantiene  la  nujestad  conelres- 
pelo,  el  reino  con  el  amor,  el  palacio  con  la  enteren, 
la  nobleza  con  la  estimación,  el  pueblo  con  la  abundan- 
cia ,  la  justicia  con  la  igualdad ,  las  leyes  con  el  temor, 
las  armas  con  el  premio ,  el  poder  con  la  parsimoDÍa, 
la  guerra  con  las  riquezas  y  la  paz  con  la  opinión. 

Cada  imo  do  los  reinos  es  instrumento  distinto  del 
otro  en  la  naturaleza  y  disposición  de  sus  cuerdas ,  que 
son  los  vasallos;  y  asi,  con  diversa  mano  y  destrea se 
han  de  tocar  y  gobernar.  Un  reino  suele  ser  como  li 
arpa ,  que  no  solamente  ha  menester  lo  blando  de  las 
yemas  de  los  dedos ,  sino  también  lo  duro  de  las  uñas. 
Otro  es  como  el  clavicordio,  en  quien  cargan  ambas  ' 
munos  ,  para  que  de  la  opresión  resulte  la  conso naacii- 
0  tro  es  tan  delicado  como  la  citara,  que  aun  do  sufre 
los  dedos  y  con  una  ligera  pluma  resfiena.dutcemeale. 
Yasi,esté  el  príncipemuy  advertido  en  el  conociíaienlo 
dcslos  instrumentos  de  sus  reinos  y  de  las  cuerdas  de 
eus  vasallos,  para  teneilas  bien  templadas,  sin  torcer 
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(como  en  Dios  la  consideró  saa  Crisóstomo  3)  con  i  mucha  seve'ndail  ó  cudicia  sus  clavijas;  porque  la  mas 
1  Una  cuerda ,  si  no  quiebra ,  quetta  resentida,  j  la  diso- 
nancia de  una  descompone  á  las  demüs ,  y  sultán  todas. 
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Artiliciosa  la  abeja,  encubre  cautamente  el  arte  con 
que  labra  los  panales.  Hierve  la  obra ,  y  nadie  sabe  el 
estado  que  tiene ;  y  si  tal  vez  la  curifisidad  quiso  ace- 
challa,  formando  una  colmena  de  vidrio,  de.smieute  lo 
trasparente  con  un  baño  de  cera,  para  que  no  pueda 
haber  testigos  de  sus  acciones  domésticas.  ¡Olí  pru- 
dente república ,  maestra  de  las  del  mundo!  Yate  tm- 
bieras  lennlado  con  el  dominio  universal  de  los.  ani- 
males, sí,  como  )a  naturaleza  te  dictó  medios  para  tu 
coDSerracion ,  te  hubiera  dado  Tuerzas  para  tu  aumen- 
to. Aprendan  todas  de  ti  la  importancia  de  un  oculto 
silencio  y  de  Un  impenetrable  secreto  en  las  acciones 
y  resoluciones ,  j  el  daüodequese  descubra  el  artificio 
T  mixjmas  del  gobierno,  las  negnciaciones  y  tratadiis, 
los  intentos  y  Unes,  los  achaques  y  enfermedades  in- 
lemas.  Si  hubiera  entendido  este  recnto  de  las  abejas 
el  tribuno  Druso  cuando  un  arquitecto  le  ofreciú  que 
le  dispondría  de  tal  manera  las  venlanasdesu  casa  que 
nadie  le  pudiese  sojuzgur,  no  responderla  que  antes 
las  abriese  tanto ,  qne  de  todas  parles  se  viese  lo  que 
hacia  en  ella  i.  Arrogancia  fué  de  ingenuidad  ó  confian- 
za de  particular,  no  de  ministro  ni  depriiicipe,  en  cuyo 
pecbo  y  palacio  es  menester  que  haya  retretes  donde, 
sin  ser  yislo ,  se  consulten  y  resuelvan  los  negocios. 
Como  misterio,  se  ha  decomuaicnr  con  pocos  el  cgnse- 
jo  3.  Ala  deidad  que  asiste  áél  levantóaras  Roma,  pero 
eran  subterráneas ,  eignificando  cuáb  ocultos  lian  de 
ser  los  consejos  ^.  Por  este  recato  del  secreto  pudo  cre- 
cer y  conservarse  tanto  aquella  grandeza ,  conociendo 
que  el  silencio  es  un  seguro  vinculo  del  gobiferno  '.  Te- 
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ma aquel  senado  tan  Tiel  y  profundo  pecho ,  que  jamás 
se  derramaron  sus  consultas  y  resoluciones.  En  muchos 
siglos  no  hubo  senador  que  las  manifestase.  En  todos 
babia  orejas  paní  oir ,  en  ninguno  lengua  para  referir. 
Ko  sé  si  se  podría  contarlo  mismo  de  fas  monarquías  y 
repúblicas  presentes.  Lo  que  ayer  se  tratÚ  en  sus  cos- 
sejos,  hoy  se  publica  en  los  estradas  de  las  damos,  á 
cuyos  halaROs(  contra  elconsejo  del  proletaHiqueasS) 
se  descubren  fácilmente  los  maridos,  y  ellas  luego  ¿ 
otras,  como  sucedió  en  el  secreta  que  ñó  Máximo  á  su 
mujer  Marcial.  Porestos  arcaduces  pasan  luego  los  se- 
cretos á  los  embajadoresde  principes,  d  cuya  atención 
ninguno  se  reserva.  Espías  son  públicas  y  buzanos  de 
profundidades.  Discreta  aquella  república  que  no  los 
admite  de  asiento.  Mus  dañosos  que  útiles  son  al  públi- 
co sosiego.  Uas  guerras  ha'n  levantado  que  compuesto 
poces.  Siempre  fabrican  colmenas  de  vidrio  para  pce- 
cliar  lo  que  se  resuelve  en  los  cons^os.  Viva  pues  el 
principe  cuidadoso  en  dar  baños  á  los  resquicios  de  sus 
consejos ,  para  que  no  se  asome  por  ellos  la  curiosidad; 
porque,  si  los  penetra  el  enemigo,  fácilmente  los  con- 
tramina y  se  arma  contra  ellos,  como  hacia  Germánico 
sabiendo  los  desínios  del  enem'igo '.  En  esto  se  fundi^l 
consejo  que  dio  Sallustio  Crispo áLiviu, que  nosedí- 
vulgasenlossecretosdelacasa,  los  consejos  de  losami- 
gos  ni  los  misterios  de  la  milicia  S.  En  descubriendo 
Sansón  á  Dalida  dónde  tenía  sus  fuerzas  S ,  dio  ocasión 
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á  Is  malicie  y  fas  perdió  lO.  Los  dasinios  ocultos  llenan 
i  todas  de  temor,  y  lleniD  consigo  el  crédito ;  j  ava- 
que  sean  mal  fuadados ,  les  lialla  después  causas  razo- 
nables el  discurso,  en  Te  de  lu  buena  úpim'on.  Perderiu- 
mosel  concepto  que  tenemos  de  lospríncipesvd^Ias 
repúUicas  si  supiésemos  intememente  lo  que  pasa 
deulrode  sus  consejos.  GigBniessondebulto.quese 
orrecen  altos  y  poderosos  á  ia  vista ,  y  mas  atemorizan 
que  ofenden;  pero  si  Jos  reconoce  el  miedo ,  hallari 
que  SDD  fantíísticos,  gobernados  y*  sustentados  de 
hombres  de  no  mayor  estatura  que  los  demás.  Los  im- 
perios ocultos  en  sus  consejos  y  desinios  causan  respe- 
to; loa  demAs  desprecio,  j  Quá  hermoso  se  muestra  un 
rio  profundo  '<  1  Qué  feo  el  que  descubre  j^s  piedras 
y  las  obras  de  su  madre!  A  aquel  ninguno  se  atreve  i 
Tadear,  i  este  todos.  Las  grandezas  que  se  conciben 
con  la  opinión  se  pierden  con  la  vista.  Desde  lejos  es 
mayor  la  reverencia».  Por  eso  Dios  en  aquellas  confe- 
rencias  con  Moisen  en  el  monta  Sinai  sobre  )h  ley  y  go- 
bEerjio  del  pueblo,  no  solamente  puso  (luardns  de  fuego 
(  la  cumbre  ,  sino  la  cubrid  con  espesas  nubes  u  j^ira 
que  nadie  Jos  acechase ;  manando  que  ninguno  se  ar- 
rimase i  la  falda,  so  pena  de  muerte  i*.  Aun  para  las 
consultas  y  drdenes  de  Dios  convino  liacellas  misterio- 
sas con  el  retiro;  ¿qué  serd  pues  en  las  humanas,  no 
habiendo  consejo  de  sabios  sin  ignorancias?  Cuando 
salen  eupúblico.sus  resoluciones,  parecen  compuestas 
y  ordenadas  con  gran  juicio.  Hepreseatan  la  majestad 
y  Id  prudencia  del  principe ,  y  en  ellas  suponemos  con- 
sideraciones y  causas  que  no  alcanzamus,  y  A  veces  les 
damos  muchas  que  no  tuvieron.  Si  se  oyera  la  confe- 
rencia,los  fundamentosy  los  desinios,  nos  riéramos 
dellas.  Asi  sucede  en  los  teatros,  donde  salen  com- 
puestos tos  personajes  y  causan  respeto,  y  allá  dentro 
ene]  escenario  se  reconoce  su  vileza ,  todoeslá  revuelto 
y  confuso.  Por  lo  cual  es  de  mayor  inconveniente  qu» 
los  misterios  del  gobierno  se  comuniquen  á  forasteros, 
i  los  cuales  tenia  por  sospechosos  el  rey  don  Enrique 
el  Segundóos;  j  aunque  muchos  serán  fieles,  lo  mas 
seguro  es  no  admitillos  al  manejo  dé  estado  ó  de  ha- 
cienda cuando  no  son  vasallos  Ú  de  igual  .calidad  i6. 

Si  el  príncipe  quisiere  que  se  guarde  secreto  en  sus 
consejos,  déles  ejemplo  con  su  silencio  y  recato  eu  ce- 
l^rius  desinios.  Imileá  Metelio,  el  cuul  decía  (como 
tagibien  el  rey  don  Pedw  de  Amgon)  que  quemaría 
su  camisa  si  supiese  sus  secretos.  Hiig;i  estudio  parti- 
cular en  encubrir  su  ánimo ;  porque  quien  fuere  dueño 
de  SU  intención  lo  será  del  principal  instrumento  de 
reinar. Conociendo  eslo  Tiberio,  aunque  de  su  natu- 
ral era  oculto,  puso  mayor  cuidado  en  serlo  cuando 
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trató  de  stKeder  i  Augusto  en  el  inperío  n.  Losiecre- 
tos  no  se  ban  de  comunicar  á  todos  los  roinistrosioD- 
que  sean  muy  fieles,  sino  á  aquellos  que  han  de  teaer 
parte  en  ellos  6  que  sin  mayor  inconveniente  ao  le  I 
puede  eicusar  el  baccllos  participes.  Cuando  Cristo  I 
quiso  que  no  se  publicase  un  milagro  suyo,  solameiile 
sefíú  de  tres  apóstoles,  porque  en  todos  no  estaría  te- 
guro  el  secreto  ^.  Mucho  cuidado  es  moiester  pin 
guardalle;  porque,  si  bien  está  en  nuestro  arbiuio  d  ¡ 
callar  1B ,  no  eslá  aquel  movimienlo  ÍDlemo  de  los  aÍM- 
tos  y  pasiones  ó  aquella  sangre  ligera  de  la  verguean 
que  en  el  rostro  y  en  los  ojos  representa  lo  qua'  esti 
oculto  en  el  pecho  W.  Suele  el  ánirao  pasarse  coma  el  i 
papel,  y  se  lee  por  encima  lu  queestá  escrita  denhvdél,  I 
como  en  el  de  Agrippina  se  traslucía  la  muerte  de  Bri- 
tánico, sin  que  pudiese  encubrílla  el  cuidada  M.  Ad- 
vertidus  desto  Tiberio  y  Augusto ,  no  les  pareció  qae 
podrían  disimular  el  gusto  que  tenían  do  la  muerte  de  i 
Germánico ,  y  no  se  dejaron  ver  en  público  **.  No  es 
sola  la  lenguaquien  maniOesta  loqueocultacl  coraioa, 
otras  muchas  cosas  hay  no  menft  pariera^  que  ellr, 
estos  son  el  umur,  que,  como  es  fuego,  alumbra  y  dejí 
patentes  los  retretes  del  pecho;  la  ira,  que  hierve  j  re- 
bosa; el  temor  á  la  pena,  la  fuerza  del  dolor,  eliateréí, 
elhouur  ó  la  infamia;  lu  vunugloría  de  loquesecoa- 
cibe,  deseosa  que  se  sepa  antes  que  se  ejecute;  y  la 
enujeoacion  de  las  suutidos  ú  por  el  vino  ó  por  otra 
accidente.  -No  hay  cuidado  que  pueda  desmentir  eslu 
espías  natumles;  antes  con  el  mismo  se  descubren  mes, 
coma  sucedió  á  Scevino  en  ia  conjuración  qué  maqui- 
nobu;  cuyo  semblante;  cargado  de  imaginaciones,  mi- 
tiifcstuha  su  iulenio  y  le  acusaba,  auuque  cou  vagos 
razonamientos  se  mostraba  alegre  ^.  ¥  si  bien  con  el 
largo  uso  se  puede  corregir  la  naturaleza  y  eoseaalli 
al  secreto  y  recato,  como  aprendió  Octavia  (^uaqoe 
era  de  poca  edad )  á  tener  escondido  su  duior  ó  su  afec- 
to^, y  Nerón  perlicionósú  natural  astuto  en  celar  SU! 
odios  y  disfrázanos  con  halagos  engañosos^, no sieot- 
pn  puede  estar  el  arle  tan  en  si ,  que  no  se  descuide  ] 
di.'je  correr  al'  movimiento  natural,  principal rueate 
cuando  la  malicia  le  despierta  y  incita.  Esto  sucede  de 
diferentes  maneras,  las  cuales  señalaré  aquí  paraqus 
el  príncipe  esté  advertido ,  y  no  se  deje  abrir  él  pecho 
y  reconocer  lo  que  en  ó!  se  oculta. 

iT  TllMrioqae  ettin  In  rehis.  401S  non  euultiet,  tea  unn, 
■lie- aiDelv diñe  sBlpensa  «rnipiT  cl  abicnn  verki :  une  mi, 
■ilenlt  ul  íensassuos  pcnitus  ibderel.  l1'ac. ,  llb.  ( ,  Aon.i 

<■  NuD  prjoitsit  [nlrare  secuio  qdeuqsaoi  ilsl  Petrnn,  elJi- 
cabom,  el  Joainern.  iLne. ,  8  ,  Sl.i 

I*  Si  tam  Id  BUítn  puleslaleesMl  obllilul,  fBamUcere.tTiL, 
In  «ili  Aiiric.i 

•>  Quoniam  neqnlllae  ia  habitacutis  eanim,  li  caedio  conv. 
iPtil.  U,16.| 

u  Al  Agri|ip[ii>e  ts  pavor,  ea  Eonslernalio  menüi,  qnimis  nlu 
premerelor,  «intcull. ,  Tac,  lib.  15 ,  Ann.J 

K  An  ne  omnium  ocnlia  lulliun  eoram  icrntaDUbos,  Mil  iau- 
Xiiereolar.  iTac. ,  llb.  3 ,  Aun.) 

niagBaecOliUlionisiiianItesliHtnl, 


qaam 


tl.iTae.,1 


ia  quuqiie,  qMm*li  tudibuaaali.dolareDi,  ti 
■i»  irrerlBs  abstoudrre  dlüinni,  iTic,  ibid.) 
it  fictuí  naiora ,  el  con&iu'indiae  neccii»,  itlare  « 
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Suele  pues  la  malicia  tocar  astutamente  ea  el  Iiumor 
pecante  para  que  salle  afuera  ¡r  maoJDeste  los  peosa- 
mienlos  **.  Asi  lo  liizo  Seyano,  ¡DdacieDdo  A  loa  pa- 
rieutes  de  Agríppina  que  encendiesen  sus  espíritus  al- 
tJTos,  ;  la  obligasen  á  descubrir  su  deseo  de  reinar  v; 
con  que  Aiese  sospechosa  á  Tiberio.- 

Lo  mismo  se  consigue  con  las  injurias,  las  cuales  son 
llaTcs  del  corazón.  Muy  cerrado  era  Tiberio,  j  no  pudo 
conteoerae  cuando  le  injurió  Agríppina  ". 

Quien  encubriendo  sus  intentos  du  á  enteuder  otros 
contrarios,  descubre  lo  que  se  siente  dellos;  artificio 
de  que  se  valló  el  mismo  emperador  Tiberio  cuando, 
para  penetrar  el  ánimo  de  los  senadores,  mostró  que 
no  quería  aceptar  el  imperio  ■>. 

Es  también  astuto  ardid  entrar  d  to  largo  en  las  ma- 
terias alabando  6  vituperando  lo  que  se  quiere  descu- 
brir, fhaciéndosecúmplice  en  el  delito,  ganarla  con- 
fianza y  obligar  ¿descubrir  el  santimtenlo  y  opinión. 
Con  esta  treza  Laiiar,  alabandaá  Germánico,  Compa- 
deciéndose de  Agríppina  y  acusando  á  Seyano ,  se  bizo 
confidente  de  Sabino  y  descubrió  en  él  su  aborrecimien- 
to y  odio  contra  Seyano  " 

Muchas  preguntas  jumas  son  como  muchos  golpes 
tirados  á  un  mismo  tiempo ,  que  no  los  puede  reparar 
el  cuidado,  y  desarman  el  pecho  mas  cerrado,  coniobs 
que  bizo  Tiberio  al  hijo  de  Pisón  ".  Hechas  también  de 


»  Qnl  piDi»  tai,  prafert  sensnm.  (Eccl..  31,  U.) 
v  Attippisic  queque  proiimi  Inliciebaular  pnvls  aermanibm, 
nBtlw  iflillDi  ptnUoalir».  ¡Thc,  llb.  t,  Aon.l 

M  Aidilabiee  ntim  ounlll  peclatli  Toccm  tllcBcn,  corri^ 
tiBiie  GriKO  lena  idmoDuil :  ideo  lieiti,  qull  non  refutrel. 
iT».,lík.  J,  Ano.) 

*  PoUa  eofnllin  ni ,  >i  UUolpitJendu  etltm  prseaiun  to- 
lulatrt,  IndDCUní  dabititioDem.  {Tic,  lib.  1,  Aun.) 

<■  SIbdI  haDora  de  Germiiileo  ,  Auripplniíii  miicniíi,  disie- 
nbiL  Et  fodqiiiia  Sibim*,  nt  lum  nalleí  ia  eilimluie  morta- 
lla>' 111011,  eñndll  l»rTiiu>,  Jault  ^acitiii ;  lodentlai  Jim  oift- 
Ijl  Selanun.  saeiiliam,  luperbiam,  spes  rjai,  ne  iii  Tiberinm 
qiiáen  coiilUo  ibillBcl.  llqneitmiDnei,  tiBqaio  veliU  miscuií- 
KDl,  ipeclcv  >eue  amicillie  ftcm.  Ac  Jim  nllra  S>b<Diii,qDae- 
ren  IjUirem.  vcaliiare  domuili ,  dolar»  luos  qaisí  id  Bditiimum 
fcftrre.  (Tac.llij.i,  Ann.) 

■■  Ctekríi  lalMTOfitloiilbiii  uqnlrli,  qoalmPiM  dien  ilprc- 
aiB,  noclcnqne  cieiiuel.  Alqae  Illa  pleraqae  aaplealer,  qaac- 
4tBlaco*MlUusmpeDdenlc.  (Tic,  lib. S,  Ana.) 
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repente,  turban  el  dnimo ,  como  las  de  Asinio  Gallo  á 
Tiberio  '*,  que,  aunque  tomó  tiempo  para  responder,  no 
pudo  ocultar  taulo  su  enojo ,  que  no  le  conociese  Asi- 

La  autoridad  del  principe  y  el  respeto  ¿  la  majestad 
obliga  mucho  á  deCir  la  verdad,  aunque  alguna  vei 
también  á  la  mentira  por  bacer  buena  su  pregunta; 
así  sucedía  cuando  el  mismo  emperador  Tiberio  ezemi- 
naba  d  les  reos". 

Por  las  palabras  caldas  en  diversos  razonamientos  j 
conversaciones  introducidas  con  destreza  se  lee  el  áni- 
mo, como'por  los  pedazos  juntos  de  una  carta  rota  so 
lee  loque  contiene;  con  esta  observación  conocieron 
los  conjurados  contra  Nerón  que  tendrían  desuparte  i 
FenioRufo», 

De  todo  esto  podrá  el  príncipe  inferir  el  peligro  de 
lossecretos,  y  que  si  en  nosotros  mismos  no  ^tán  se- 
guros ,  menos  lo  estarán  en  otros.  Por  lo  cual  no  los 
debe  Car  de  alguno  si  fuere  posible,  porque  son  como 
lus  minas,  que  en  teniendo  mucbas  bocosse  exhela  por 
ellas  el  fuego ,  y  no  hacen  efeto;  pero  si  la  necesidad 
obligare  &  Callos  de  sus  ministros ,  y  viendo  que  se  re- 
velan, quisiere  saber  en  quién  está  la  culpo,  finja  diver- 
sos secretos  misteriosos,  y  diga  á  cada  unodell<»un  sa- 
creto  diferente,  y  por  el  qne  se  divulgare,  conocerá 
quien  los  descubre. 

No  parezcan  ligeras  estas  advertencias,  pues  de  can- 
sas mny  pequeñas  nacen  los  mayores  movimientos  de 
las  cosas  **.  Los  diques  de  loa  imperios  mas  poderosos 
están  sujetos  á  que  los  desbaga  el  mar  por  un  pequeño 
resquicio  de  la  curiosidad.  Si  esta  roe  lis  raices  del 
secreto,  dará  en  tierra  con  el  árbol  mas  levantado. 

**  Percnlsat  ImproilM  IntcrTottUoDe ,  piilnlam  ralicBll.  CTac, 

»  Elenlm  tdHd  orTuiiioaen  conlecUTcnt  (Tae, ,  fUd.) 
>^  Non  lemperinle  Tiberio,  qaln  preaienltpca,  *alli,«oqB»d 
Ipse  creberrimc  lalerrogalial :  n^que  r«reliere ,  inl  cJsdere  diba- 
tar  ac  iitpt  eUin  coiStcadHai  ettt,  at  rroitra  qnaeiitistet.  (Tac, 
lib.  3,  Aaa.) 
u  Ccebra  ijisiiis  teriDoaii!  Tacla  fldti.  ( Tac. ,  llb.  IS ,  Aun.) 

tíat  atn  rucrit,  lDU-09|ilMre  lili  prino  atputn 
ipí  tmm  natas  orluuai.  (IM., 
llb.  1 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  LXJII.- 


A  si  mismis  deben  con-espooder  tas  obras  en  sus 
principios  f  fines.  Pei'Gciónese  le  forma  que  ban  de 
tom&r,  sin  Tarjaren  ella.  No  deja  el  alfarero  correr 
tan  libre  la  rueda  ni  llevi  tan  inconsiderada  la  mano, 
que  empiece  un  vaso  y  saque  oLro  diferente.  Sea  una  la 
obra,  pareci^  y  conformej  si  misma. 

Amphira  uepit 

BuMá  aimiiiirvl*,carwtaaaUl 

Onifw  lU  fsi  (It ,  tímplex  Jmfarat,  ti  nwn.  (Hont.) 

Ninguna  cosa  mas  dañosa  ni  mas  peligrosa  en  los 
prfncipeg  que  la  desigualdad  de  sus  acciones  y  gobier- 
no, cuando  no  corresponden  los  principias  &  los  ñnes. 
Despreciado  queda  el  que  empezó  i  gobernar  cuida- 
doso y  se  descuidó  después.  Mejor  le  estuviera  liaber 
seguido  siempre  un  mismo  paso,  aunque  fuesa  flojo.  La 
alabanza  qve  merecieron  sus  principios,  acusa  sus  fi- 
nes. Perdió  Galbael  crédito  porque  entró  ofrecíeado 
tareforinaciondelaroiUcia,  y  le¥aDtd  después  en  ella 
personas  indignas  *.  Muchos  principes  parecen  bue- 
nos y  son  malos.  Muchos  discurren  con  prudencia  y 
obfan  sin  ella.  Algunos  ofrecen  mucho  y  cumplen  po- 
co. Otros  son  valientes  en  la  paz  y  cobardes  en  la 
guerra,  y  otros  Id  intentan  todo  y  nada  perGcionan. 
Esta  disonancia  es  indigna  4e  la  majestad,  en  quien  se 
ba-de  Ter  uempre  una  constancia  segura  en  las  obras 
y  palabras.  Ni  el  amor  ni  le  obediencia  están  Bmws  en 
UD  principe  desígu^  á  sí  mismo.  Por  tanto,  debe  con- 
siderar antes  de  resolverse  si  en  la  ejecución  de  sus 
consejos  corresponderán  ios  medios  í  los  principios  y 
GneSjComolo  advirtió  Gofredo: 

A  fMti ,  che  mto  alñ  priMipil  orditi 
Di  talla  r  tpra  II  fh.e  [  fluí  rúfiduda  *. 

La  tela  del  gobierno  no  será  buena,  por  mas  realces 
que  tenga,  si  no  fuere  igual.  No  basta  mirar  cúmo  se  ha 
de  empezar,  sino  cómo  se  ha  de  acabar  un  negocio. 
Por  la  popa  y  proa  de  un  navio  entendiab  los  antiguos 
un  perfecto  consejo,  bien  considerado  en  su  principio 


I.  (Tic,  I 


y  fin  3.  De  donde  tomó  ocasión  el  cuerpo  desta  empre- 
sa, significando  en  ella  un  consejo  prudente ,  atealo  i 
sus  principios  y  lines  por  la  nave  que  con  dos  áncoru 
por  proa  y  popa  se  asegura  de  la  tempestad.  Poco  ioi- 
portaria  la  una  sola  en  la  proa ,  si  jugase  el  viento  con 
la  popa  y  diese  con  ella  en  los  escollos. 

Tres  cosas  se  requiereu  en  la^  resoluciones:  pfod»)- 
ciapara  deliberallas,  destreza  para  dísponellasycoas- 
tancia  para  acaballas.  Vano  fuera  el  trabajo  y  ardor 
en  sus  principios  si  dejásemos  (como  suele  suceder) 
inadvertidos  los  fines  *.  Con  ambas  áncoras  es  menes- 
ter que  las  asegure  la  prudencia.  Y  porque  esla  sola- 
n)ente  tiene  ojos  para  lo  pasado  y  presante ,  y  no  pin 
lo  futuro ,  y  deste  penden  todos  los  negocios ,  por  eu 
es  menester  que  por  ilaciones  y  discursos  conjetare  y 
pronostique  lo  que  por  estos  6  aquellos  medios  se  poe- 
de  conseguir,  y  que  para  ello  se  .valga  de  la  coofereo- 
cia  y  del  consejo ,  el  cual  (con)o  dijo  el  rey  don  Alonw 
elSubibSjdesbuananlevidimienlo  que  orne  tomaso- 
bre  cosas  dudosas».  Bnél  se  lian  de  coonderar  otns 
(res  cosas:  lo  fácil ,  lo  honesto  y  lo  provechoso;  y  «a 
^uien  aconseja,  qué  capacidad  y  experiencia  tient ,  á 
te. mueven  intereses  ó  lines  particulares ,  si  se  ofrece 
al  peligro  y  dificultades  de  la  ejecución,  y  por  quién 
correrá  la  infamia  á  la  gloría  del  suceso  6.  Heclio  esle 
eiímeu,  y  resuelto  el  consejo,  se  deben  aplicar  medios 
proporcionados  á  las  calidades  dichas ,  porque  no  seti 
honesto  ni  provechoso  lo  que  se  alcanzare  por  medí» 


*  Mlhi  prora,  et  pnppii, 
me  lili  dimillciiili ,  at  nUoni 
puppl  samiiiin  consilil  noslfl  niniiii 
'n,  el  popiii,  laiqnam  »  eafile,  et 
(Cicero.  I 

nirenae  Ulia,  IniUb, 


Graecorum  proierbiai 


tae.  (Tii.,lil-f, 
CDiiilla  jnseipliinl,  «supure 


9,  p.  1 
B  Omnes,  qni  mitnarviii  ..  . 
delHiil,  an  quod  Inclioilnr,  n«lpabliue  utile,  ipiis  Kloritiasii, 
promplum  effetto  ,  íolcerU»  non  arduao  sil.  Simal  ipse,q"i»"" 
iel.consiileíaiiíiiieit,  adiicillne  consiliü  pericalin  síí»  :" 
si  rarluní  eoefUa  afTaerit,  cui  íummum  decus  icqalnlar.  i"^ 
lib.s.Uiíi.) 
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injustos  ó  coBtosos;  ea  quien  tambíes  se  debea  con- 
siderar Giutro  tiempos,  que  concurren  en  todos  los  ne- 
gocios, 7  príDcipal  mente  en  las  enrermedades  de  todas, 
las  repúblicas,  no  de  otra  suerte  que  en  lasde  los  cuer- 
pos; estos  son  el  [H'incipio,  el  aumento,  el  estado  y 
.  la  declinación,  con  cuyo  conocí nfiento,  aplicados  los 
medios  A  cada  uno  de  los  tiempos,  se  alcatiza  roes  fá- 
cilmente el  intento,  6  se  retarda  si  se  truecan,  come 
serelardariael  curso  de  una  navesi  se  pasase  ala  proa 
el  ümon.  La  destreza  consiste  en  saber  eligir-  los  me- 
dias proporcionados  al  Su  que  se  pretende,  usando  ¿ 
reces  de  anos  y  á  veces  de  otros,  eo  que  no  menos 
ajudan  los  que  se  d^jan  de  obrar  que  los  que  se  obran, 
como  sucede  enlosconciertos  de  varias  voces, que, I e- 
Tanladas  todas,  unas  cesan  j  otras  entonan,  y  aque- 
Uts  y  estas  causan  la  armonfa.  Ha  obran  por  si  solos 
los  negocios,  aunque  los  solicite  su  misma  buena  dis- 
posicioD  y  la  justiflcacion  6  la  conveniencia  común, 
;  sino  se  aplica  á  ellos  el  juicio,  tendrán  infelices  suce- 
sos ''.  Pocos  se  errarían  si  se  gobernasen  con  atención; 
pero,  ó  se  cansan  los  principes  6  desprecian  las  eulí- 
leies,  7  quieren,  obstinados,  conseguir  sus  intentos  á 
faena  del  poder.  Del  se  vale  siempre  la  ignorancia,  y 
de  los  partidos  la  prudencia.  Lo  que  no  puede  facilitar 
la  violencia,  facilite  la  maña  consultada  con  el  tiempo 
y  la  ocasión.'  Aaí  lo  biso  el  legado  Cecida  cuando,  no 
pudieodo  con  la  autoridad  y  los  megos  detener  las  le- 
giones de  Germania,  que,  concebido  un  vano  temor, 
huían ,  se  rwolvió  á  echarse  en  los  portales  por  don- 
de bibiande.pasar;  coa  que  se  detuvieron  todos  por 
Doatropellirle  ^.  Lo  mismo  babia  becho  antes  Pom< 
peye  en  otro  coso  semejante.  Una  palabra  á  tiempo  da 
luu  rilwia.  .Estaba  el  conde  de  Castilla  Fernán  Gon- 
zález 9  puesto  en  drden  sa  ejército  para  dar  la  batalla 
i  los  africanos,  y  habiendo  un  caballero  dado  de  chue- 
las al  caballo  pare  adelantarse,  se  abrió  la  tierra  y  le 
Ingi.  Alborotóse  el  ejiírcito,  y  el  Conde  dijo :  «Pues 
li tierra  no  nos  puede  sufrir,  menos  nos  sufrirán  los 
enemigos»;  y  acometiendo,  los  venció.  No  menos  fué 
idvertido  lo  que  sucedié  eo  la  batalla  de  Chirinola, 


'  Kim  uopc  bonciUi  rcnuneaiMs,  iiljiidiciiiniiiltalbeas,per~ 
sitiotíeiitnscaBseiiDEiiiar.  (Tic. ,  llb.i,  HiiL) 

■  Projtcwi  In  llmlnc  porbs,  mluntlúD*  deEonin,  igali  jier 
uiruLe^laudnnent,  eliotlt  tIiib.  (Tic,  ilb.  I,  Aiid.J 
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donde  creyendo  if  n  italiano  qne  los  españolas  eran  ven- 
cidos, echó  fuego  á  ios  cerros  de  pólvora;  y  conturbado 
el  ejército  con  tal  accidente,  le  aaimó  el  Gran  Capitán 'ó  . 
diciendo :  n  Buen  anuncio,  amigos ;  estas  son  las  lumi- 
narias de  la  Vitoria  ;u  y  asi  sucedió:  tanto  importa  la 
viveza  de  ingenio  en  un  ministro  y  el  sabor  usar  de  las 
ocasionüS,  aplicando  los  medios  pro  p  o  reto  na  dos  i  los 
fines  y  reduciendo  los  casos  &  su  conveniencia. 

Cuando ,  hecha  buena  elección  de  ministros  para  los 
negocios,  y  aplicados  los  mudios  que  dictare  le  pruden- 
cia, no  correspondiere  el  suceso  que  se  deseaba,  no 
se  arrepienta  el  |H-Incipe;  pase  por  él  con  constancia; 
porque  no  es  el  acaso  quien  mide  las  resoluciones,  sino 
la  prudencia.  Los  accidentes  que  no  se  pudieron  preve- 
nir ,  no  culpan  el  beclio ;  y  acusar  el  haberse  intentado, 
es  imprudencia.  Esto  sucede  ti  los  principes  de  poco 
juicio  y  valor;  los  cuales,  oprimidos  de  los  malos  suce- 
sos y  fuera  de  »',  se  rinden  á  la  imaginación ,  y  gastan 
en  el  discurso  de  lo  que  ya  pasó  el  tiempo  y  la  atención 
que  se  liahia  de  emplearen  el  remedio,  Mlallando  con- 
sigo mismos  por  no  haber  seguido  otro  consejo ,  y  cul- 
pando á  quien  le  dio,  sin  cousidu^rsi  fué  fundado  en 
razón  ó  no  ii.  De  donde  nace  el  acobardarse  los  con-  - 
sejerós  en  dar  sus  pareceres,  dejando  pasar  las  ocasio- 
nes sin  advertillas  al  principe,  por  do  exponer  su  gra- 
cia y  la  reputación  i  la  iocertidumbre  de  los  sucesos. 
Desloa  inconvenientes  debe  huir  el  principe,  y  estar 
constante  en  los  casos  adversos,  eicusandoá  sus  minis- 
tros cuando  no  fueren  notoriamente  culpados  en  ellos, 
para  que  con  mas  aliento  le  asbtai)  í  vencellos.  Aunque 
claramente  haya  errado  en  las  resoluciones  ya  ejecuta- 
das, es  menester  mostrarse  sereno.  Lo  que  fué,  no 
puqde  dejar  de  haber  sido.  A  los  casos  pasados  se  ha  de 
volver  los  ojos  para  aprender ,  no  para  afliginios.  Tan- 
to ánimo  es  menester  para  pasar  por  los  errores  como 
por  los  peligros.  Ningún  gobierno  sin  ellos.  Quien  los 
temiere  demasiadamente, no  sabré  resolverse,  y  ron- 
chas veces  es  peor  la  indeterminación  que  el  error. 
Cousiderado  y  resuello  ingenio  han  menestM-  los  nego- 
cios. Si  cada  uno  hubiese  de  llevarse  toda  la  atención, 
padecerían  los  demds,  con  grave  daño  de  los  negocion- 
tes  y  del  gobierno. 

<»  Hir.,  Hlsl.  msp.,t.l7,e.31.' 

«  Pili,  sli]cai)(DsillODlhliradii,«tp<uiriclniD  aoi  pocDiUkit. 
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EMPRESA  LXIV. 


Usd  la  anllgüedad  de  carros  Talcados  en  la  guerra, 
Im  cualesúuD  tiempo  semoTÍaiiyeJeculabaD.gaber- 
DBdas  de  ud  mismo  impulso  las  ruedas  y  las  Talcas.  La 
resolución  eo  aquellas  era  berida  en  estas ,  igual  á  am- 
bas la  celeridad  y  el  efecto;  símbolo  en  esia  empresa  de 
las condicionesde  la  ejecución,  como  lo  fueron  eo  Da- 
niel las  ruedas  de  fuego  encendido  del  trono  de  Dios  *, 
aigniücandojMr  ellas  la  actividad  de  su  podery  la  pres- 
ten coa  que  obra.  Tome  la  prudeucia  el  tiempo  con- 
Teniente  (como  liemos  dicho )  para  In  consulta ;  pe- 
ro el  resolver  y  ejectitar  tenga  eiiLre  sí  tal  correspon- 
dencia, <i.ue  parezca  es  un  mismo  movimiento  ef  que  los 
gobierna,  sin  que  se  interponga  ia  tardanza  de  la  eje- 
cución; porque  es  menester  que  la  consulta  y  la  eje- 
cución se  den  las  manos,  para  que,  asistida  la  una  de  la 
Otra,  obren  Inienos  efectos  i.  El  emperador  Carlos  V 
Mlia  decir  que  le  tardanza  era  alma  del  consejo ,  y  la 
«alendad  de  la  ejecución,  y  juntas  ambas,  la  quinta 
«seucia  de  un  principe  prudente.  Grandes  cosas  acabó 
el  rey  don  Fernando  el  Catúlico  porque  con  maduro 
consejo  prevenía  las  empresas  y  con  gran  celeridad 
las  Dcometia.  Cuando  ambas  virtudes  se  hallan  en  un 
principe,  no  se  aparta  de  su  lado  la  fortuna,  la  cual 
nace  de  la  ocasión,  y  esta  pasa  preslo,  y  nunca  vuelve. 
En  un  instante  llega  lo  que  nos  conviene  6  pasa  lo  que 
nos  daña.  Por  esto  reprendía  Demústcnes  ú  los  alenien- 
sas,  diciéudoles  que  gastaban  H  tiempo  en  el  aparato 
de  las  cosas ,  y  que  las  ocasiones  no  esp'erabaii  í  sus 
tardanzas.  Si  el  consejo  es  conveniente ,  lo  gue  se  tar- 
dare en  la  ejecución  se  perderá  en  lu  conTeiiiencia ;  no 
lia  de  haber  dilación  en  aquellos  consejos  que  no  son 
laudables  sino  después  de  ejecutados  *.  Embrión  es  el 


<  nironis  i^Di  Rimmae  ignía:  ralaetJDsIt 
7,9.1 

s  Prinsqatai  Inclpias,  consulllo,  el  ubi 
bao  opm  esi :  it>  nfrunqnc  per  se  indigeoB 
lUio  vigei.  iSillDil.) 

I  HbUu  ciueltUoiil  iociis  eii  Id  ea  consiU 
bidirl,  nisl  peracUin.  (Tac,  lib.  1,  Hlsl.J 
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consejo;  ymientnslaejecucion,  que  es  SU  almt,  no  le 
anima  y  informg ,  está  muerto.  Operación  es  del  enteo- 

dimiento  yactode  laprudeDcia-prúlica;  y  si  sequedi 
en  la  contemplación ,  liabrd  sido  una  vana  imaginacioQ 
y  devaneo,  a  Presto,  dijo  Aristdteles,  se  lia  de  ejecutar 
lo  delJberado,'y  tarde  se  ha.de  deliberer.n  Jacobo,  rey 
de  Ingulaterra,  aconseja  á  su  hijo  que  fuese  advertido 
y  atento  en  consultar,  firme  y  constante  en  determinar, 
prontoy  resuelto  enejecutar,  pues  para  esto  último  ha- 
bía dudo  la  naturaleza  pies  y  manos  con  fábrica  de  de- 
dos y  arterías  tan  di^uestaa  para  la  ejecución  de  las 
resoluciones.  A  la  tardanza  tiene  por  servidumbre  el 
pueblo.  La  celeridad  es  de  principes ,  ponjue  todo  es 
fácil  el  poder  *.  En  sus  acciones  fueron  los  román» 
considerados ,  y  todo  lo  vencieron  con  la  constancia  y 
paciencia.  En  iasgrandea  monarquías  es  ordinario  el  vi- 
cio de  la  tanjanza  en  las  ejecuciones,  nacido  de  la  con- 
lianza  del  poder,  como  sucedía  al  emperador  Olon', 
y  también  por  lo  ponderoso  de  aquellas  grandes  rue- 
das, sobre  las  cuales  juega  su  grandeía,  y  por  no  aven- 
turar lo  adquirido,  contento  el  príncipe  con  los  confi- 
ncsde  su  imperio;  loque  es  flojedad  se  tiene  por  pru- 
dencia, como  fué  tenida  la  del  emperador  Galba  6.  Así 
creyeron  todos  conservarse,  vse  perdieron.  La  juven- 
tud de  los  imperios  se  liace  robusta  con  la  celeridad, 
ardiendo  en  cllala  sangre  y  los  espíritus  de  mayor  glwia 
y  de  mayor  dominio  y  arbitrio  sobre  las.demás  nacio- 
nes. Obrando  yalreviéndose  creciú  la  república  roma- 
na, no  con  aquellos  consejos  perezososque  llaman  cau- 
tos los  tímidas  ^.  Llega  después  la  edad  de  consislencia, 
y  el  respeto  y  autoridad  muniieneu  por  largo  espacio 
los  imperios ,  aunque  les  fulle  el  ardor  de  la  fama  y  ^ 

*  Barbarls  (ddcUIIo  aertllls :  iliUm  eieqal-,  reglan  >idelir> 
(Tac,  llb.6,Aiiii.) 

«  fluo  plnl  vlrliimacToli(iris,í  Bdida  urdllag  iieriL  (Tac, 

1  El  me lus  temporil m  obleulni;  il  qnod  leiniUei  ertt,  aa^n- 
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gpfllilodead^rÍrimt;s*[  como  el  mar  conserva  al- 
gún tiempo  su  moT  i  miento  aun  después  de  cuimadoslos 
TÍeulos.  Mientras  pues  durnre  esta  edad  de  consistencia, 
te  puode  permitir  luespiciosoen  las  resoluciones,  por- 
que se  giios  tiempo  para  goiaren  quietud  lo  adquirido, 
}  son  peligrosos  los  consejos  arTújados.  En  este  caso  se 
Ih  de  enlender  aquella  sen teucia  de  TúcÍto,quescmaD- 
tieaeu  mas  seguras  las  potencias  con  los  consejos  cau- 
Ut^quecoo  lusorgu liosos  ^ ;  pero  en  declina odo de  aque- 
Jlt  ednd ,  cuando  Taltanjas  fuerzas,  cuando  les  pierden 
el  respeto  y  se  les  atreven ,  conviene  mudar  de  estilo  y 
apresurar  ios  consejos  ;  las  resoluciones,  y  volver  i  re- 
cobrar losbriosy  color  perdiólo ,  ;  rejuvenecer,  antes 
que  cou  lo  decrépito  de  k  edad  no  se  puedas  susten- 
tar ,  I  caigan  minera blemenU  dcslúllecidas  sus  fuerzas. 
En  ios  estados  menores  no  se  puedeu  considerar  estas 
edades,  y  es  menester  que  siempre  está  vigilante  la 
■leocioa  para  desplegar  todas  las  velas  cuaudo  soplare 
cicéGro  de  su  fortuna,  porque  ya  á  unos  y  ya  á  otros 
fivorece  á  tiempos,  bien  asi  como  por  U  circunferen- 
cia del  liorÍKoale  to  levantan  vientos,  que  ulternativa- 
ncBte  domina»  sobre  la  tierra.  Favorables  tramonta- 
«s  tuvieron  los  godos  y  otras  naciones  vecinas  al  polo, 
lie  ios  cuales  supierou  leo  bien  gozar,  desplegando  lue- 
go sus  estandartes,  que  penetraron  liastu  las  caluñas  de 
Hércules ,  términos  entonces  de  la  (ierra.  Pa^ó  aquel 
temporal ,  y  corríú  otro  en  favor  de  otros  imperios. 

La  coostancia  en  la  ejecución  de  los  consejos  resuel- 
tos, 6  sean  propios  ó  ajenos,  es  muy  importni)le.  Por 
fatlallfl  i  Peiiio ,  dejú  de  triunfar  de  los  partos  9.  Ciisi 


*  Mean»  calila  qüa  atrlsrlbig  coiilllls  titlns  hibtri. 
ITx.,llk.l,ABD.I 

*  Eludi  PirtliDS  tritio  beHi  pnlent ,  si  Ptiho ,  ant  In  (a)i ,  iDl 
dalienli  cOBSlIJii  constaalia  fuisscl.  (Tac. ,  lib.  15,  Adi.) 
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lodos  los  ingenios  fogosos  y  apresurados  se  resuelven 
presto ,  y  presto  se  arrepienten.  Hierven  en  los  priací- 
pios  y  se  liielan  en  los  Ooes.  Todo  lo  quieren  intentar, 
y  nuda  acaban ,  semejantes  á  aquel  animal  llamado  ca- 
lípedes, que  se  mueve  muy  aprisa;  pero  no  adeliiuta  un 
paso  en  muclio  tiempo.  En  todos  les  negocios  es  me- 
nester la  prudencia  y  la  fortaleza ,  la  una  que  disponga, 
y  la  otra  que  perGcione.  A  una  buena  resolución  se  alia- 
na  todo,  y  contra  quien  entra  dudoso  se  arman  las  di- 
ficultades y  se  desdeñan  y  buyen  de  él  las  ocasione*. 
Los  grandes  varones  se  detienen  en  deliberar  y  temen 
lo  que  puede  suceder;  pero  en  resolviéndose,  obran 
con  coiifieDza  <0.  Si  esta  fuUa,  se  descaece  el  ánimo, 
y  no  aplicando  los  medios  convenientes,  desiste  deis 
empresa. 

Pocos  negocios  bay  que  no  los  pueda  vencer  el  in- 
genio, ó  que  después  no  los  facilite  la  ocasión  óel  tiem- 
po; por  esto  no  conviene  admitir  en  ellos  la  exclusiva, 
sino  dejollos  vivos.  Roto  uu  cristal ,  no  se  pueda  unir; 
asi  los  negocios.  Por  mayor  que  sea  la  tempestad  de 
las  dificultades,  es  mejor  que  corran  con  algún  seno 
de  vela  para  que  respiren ,  que  amainatlas  todas.  Los 
mas  de  los  negocios  mueren  i  manos  de  la  deiespfr* 


que  los  que  ban  de  ejecutar  tai 
órdenes,  las  aprueben;  parque  quien  las  contradijo,  6 
no  las  juzgú  convenientes  6  bailó  dirtcultail  en  ellas; 
ni  se  aplican)  como  conviene  ni  te  l»dará  mucbo  que 
se  yerren.  El  ministro  que  las  aconsejó  seri  mejor 
ejecutor ,  porque  tiene  empeñada  su  reputación  en  el 
acierto. 


EMPRESA  LXV. 


Ectiadauno  piedra  cnunlago,  se  van  encrespando  y 
roi.il ip I ícanüo  laiilainlas,  nucidas  unas  do  otras,  que 
cuando  Ik'gun  &  lu  orilla  so»  casi  inijnitas,  turbando  el 
crKlal  de  a((Uel  liso  y  iipacible  espejo,  donde  los  espe- 
cies de  las  cosas,  que  antes  se  representaban  perfecta- 


menle,  so  mezclan  y  confunden.  Lo  mismo  sucede  en 
el  Animo,  despuésdecometido  un  error,  del  nacenolros 
otuciios, ciego  y  confuso  el  juicio,  y  levnnladas  lasólas 
de  la  voluntad;  con  que  no  puede  el  entendimiento  dis- 
cernir la  verdad  de  las  imágenes  de  las  coms  .  y,  ere- 
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■jtaáo  remediar  an  error,  da  en  otro;  y  así,  se  tbd  mul- 
tiplicando muclios,  los  cuales,  cuanto  mas  distantes  del 
primero,  son  mayores,  como  las  olas  masapartadas  del 
centro  que  les  produce.  La  razoa  es  porque  el  pritici- 
[tfo  es  la  mitad  del  todo,  y  ud  pequeño  err»-  en  él  cor- 
responde á  las  demda  partes  <.  Foresto  se  ha  de'  mirar 
mucho  en  los  errores  primeros ,  porque  es  imposible 
que  después  no  resulte  dellos  algún  muí  i.  Esto  se  ex- 
perimentó en  Hasinisa ;  cúsase  con  SofcDista,  reprén- 
dele ScJpion,  quiere  remediar  el  yerro,  y  hace  otro 
mayor,  matándola  con  yerbas  Teneoosas.  Entrégase  el 
rey  Witiía  á  los  ncios,  borrando  la  gloria  de  los  felices 
principios  de  su  gobierno,  y  para  que  en  él  no  ae  nota- 
se el  número  que  tenia  de  concubinas,  las  permite  A 
tua  vasallos ;  y  porque  esta  licencia  se  disimulase  mas, 
promulga  una  ley  dando  licencia  para  que  los  ecle- 
■iásticos  se  pudiesen  casar;  y  viendo  que  estos  errores 
se  oponían  á  la  religión ,  niega  la  obediencia  al  Papa; 
de  donde  cayd  en  el  odio  de  su  reino ,  y  para  asegu- 
nrse  del,  mandó  derribarlas  fortalcias  y  murallas;  con 
que  España  queda  expuesta  á  la  invasión  de  ios  africa- 
nos.  Tmlos  estos  errores,  nacidos  unos  de  otros  y  mul- 
tiplicados, le  apresuraron  la  muerte.  En  la  persone  del 
duque  Valenün  se  vio  también  esta  producción  de  in- 
cODTeoientes:  penad  fabricar  sn  fortuna  cou  las  ruinas 
de  muchos;  para  ello  no  hubo  tiranía  que  no  intenta- 
te;  las  primeras  le  animaron  á  las  dernüs  3,  y  lo  preci- 
pitaron ,  perdiendo  el  estado  y  la  vida :  6  mal  discípulo 
d  mal  maestro  de  Hacavelo. 

Lo9  errores  de  los  príncipes  se  remedían  con  díflcnl- 
lad,  porque  ordinariamente  son  mucbos  interesados 
en  ellos;  tambicQ  la  obstiuaciond  la  ignorancia  suelen 
causar  tales  efectos.  Los  ingenios  gragdes,  que  casi 
líempre  son  ingenuos  y  dáciles,  reconocen  sus  errores, 
y  quedando  enseriados  con  ellos,  los  corrigen,  volvien- 
do d  desliacer  piedra  d  piedra  el  edilicío  mal  fundado, 
para  afirmar  mejor  sus  cimientos.  Mote  fué  del  empe- 
rador Filipe  el  Tercero  :  Quod  malé  coeptum  at ,  ne 
|MÚ;eatmuía«e.  El  que  volvió  alrds,  reconociendo  que 
no  llevaba  buen  camino,  mas  fácilmente  le  recobra; 
vano  fuera  después  el  arrepentimiento. 

El  la  raxon  de  estado  una  cadena ,  que ,  roto  un  es- 
labón, quedo  inútil,  si  no  se  sueldo.  El  principe  que, 
reconocido  el  daño  de  sus  resolucioues,  las  deja  cor- 
rer, mas  ama  su  opinión  que  el  bien  público ,  mas  una 
vana  sombra  de  gloría  que  la  verdad;  quiere  parecer 
constante ,  y  da  eu  pertinaz.  Vicio  suele  ser  de  la  so- 
beranía, que  hace  reputación  de  no  retirar  el  paso. 


I  Ii  principio  enla  pcuitir.  Prtnclpianí  tnlem  dlcltur  tsat  dl- 
■IdlUD  Ullal ,  llaquc  pimB  li  prloelplo  emlaa  correipondcnt 
ntUatlitpirtn.  lArtiL,  llb.  S,Pol.,e.  1.) 

*  CiB  flerlaaapiMiill,  nt  il  li  prlno  atqaEpTlaelpÍDpe«eata« 
fterit,  non  ad  ciIremaB  miloiB  ilLiiBod  evidil.  (ArisL  ,  llb.  S, 
Fal.,c.l.| 

*  Pctoxuclcma.et  qniípriaiprornfriBt,  nilitira  ucnm, 
iWBM  nodo Gcrmiald  libero*  pen«ner«t.  tT*«.,Ub.  4,  Ana.) 


En  esto  fné  tan  sujeto  i  la  razón  el  emperador  Cir* 
los  V, que,  habiendo  SnnadounprÍTÍlegio,  IgidTÍF> 
tieron  que  era  contra  justicia;  y  mandando  qae  te  la 
trujesen,  te  rasgó,  diciendo  :  «Has  quiero  rasgara 
firmaque  mi  alma.»  Tirana  obstinación  es  conocer  ifu 
emendar  los  errores;  el  sustentotlos  porreputacioD,  ti 
querer  pecar  muchas  veces  y  complacerse  de  la  ign»- 
rsncÍH  ¡  el  dorallos ,  es  dorar  el  hierro ,  que  presto  se 
descubre  y  queda  como  antes.  Un  error  emendada  lu- 
ce mas  seguro  el  acierto,  y  d  veces  convino  haber  er- 
rado para  no  errar  después  mas  gravemente;  tan  ñia 
es  nuestra  capacidad,  que  tenemos  por  nuestra  á 
nuestros  mismos  eirores :  dellos  aprendimos  d  acerUr. 
PrimerodímosenlosinconvenienteflqBecnlubneui 
leyes  y  constituciones  del  gobierno  *.  La  mas  sabían- 
pública  padecid  muclias  imprudencias  en  sa  fomadi 
gobierno  antes  que  llegase  i  perDcionarse.  Sola  Diu 
comprendió  ab  aelemo  sin  error  la  fdbríca  de  eU 
mundo,  y  aun  después  en  cierto  modo  se  vid  arrepea- 
tido  de  haber  criado  al  hombre  >.  Has  debemos  i!gn< 
ñas  veces  d  Dueslros  errores  que  d  nuestros  acierlot, 
porque  aquellosnosenseñan.y  estosnns  desvaaecei. 
No  solamente  dos  dejan  advertidos  los  patriarcas  qnt 
enseñaron,  sino  también  los  que  erraron  e.  Lasombn 
did  luz  á  la  pintura ,  naciendo  della  un  arte  tan  onn- 
vi  lioso. 

No  siem|H^ta  imprudencia  esculpa  de  losenoi«;el 
tiempo  y  los  accidentes  los  causan.  Loque  al  princijiit 
fué  conveniente,  es  dañoso  después.  La  pmdeaciinii- 
yor  no  puede  tomar  resoluciones  que  en  todos  tiempiB 
sean  buenas ;  de  donde  noce  la  necesidad  de  mudir  la 
consejos  ó  revocar  !a^  leyes  y  estatutos,  .príncipolinu- 
te  cuando  es  evidente  la  utilidad  1,  ó  cuando  h  lopí 
con  los  incouve  ni  entes,  -6  se  halla  el  príncipe  engaüiili) 
en  la  relación  que  le  hicieron.  En  esta  ratón  fuDdd  d 
rey  Asnero  la  excusa  de  haber  revocado  his  drdcnei 
que,  mal  informado  de  Aman ,  había  dado  coalntl 
pueblo  de  Dios  8.  En  estos  y  otros  casos  nn  es  ligere- 
za, sino  prudencia ,  mudar  de  consejo  y  do  resolud»- 
nea;  y  no  se  puede  llamar  inconstancia,  antes  cootUa- 
te  valor  en  seguir  la  razón ,  como  to  es  en  ki  veleti  á 
volverse  al  viento ,  y  en  la  aguja  de  marear  uo  quíell^ 
se  hasta  haberse  lijado  d  la  vista  del  norte.  Ei  laiix» 
muda  los  remediossegUQ  la  variedad  de  losaccidenUs, 
porque  su  Gn  en  eiios  es  la  salud.  Las  enfennedxln 


*  Um  probíUi»  «t  P.  C.ltffi  tgrtfltt,  íieÉpl»  hM(* 
tpid  bolos  ci  delietli  tUorom  l^cnl.  <Tie. ,  llb.  IS,  Aoi.l 

■  Paeni[iilleiim,q<i^dbaniÍDCin  reciuelln  Urn.(Gnn.,G,E<1 

*  InilraDnlPilriirchx.nanMlgip  dMaile>,iede(Liaemiifi. 
(Aaib.,lib.  I,  il*Abr.,<:.  S.) 

^  Non  debcl  rcprrbensfbtle  jxHurl  ,il  itcaidiB  nrlFUln 
UmporDm  íUtDli  qflindnijBi:  Tiricnlir  bnaiiDi,  pnptnliB  <■■ 
nrgenioecHiliis,  wl  evldcaí  nllliUi  Id  npoKll.  iCip-  ■»  ''' 
bel.  do  cooe.  el  amo.  1 

*  Necpatiredebetie,!!  dliem lEbeanuí ,  n  'dIdI  nutrí n- 
iltel»ltiit;Mil  proquIlUMei  aetoMhiiotMiponni,  ■>■<'' 
piblluo  poecU  Dtilllit,  rtrreM 
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quplilMeDhtrepúblícassaD  varios;  y  bs[,  Itnadeser 
nrios  los  modos  de  curallas.  Tenga  puos  el  príncipe 
porgloríuel  reconocer  y  corregir  sus  decretusy  lam- 
bien  sus  errores  sin  afergoazarse.  El  conielellus  pudo 
wr  descuiíh),  el  emendullos  es  discreto  valor,  y  taobs- 
liaacion  siempre  necia  y  culpable;  pero  sea  olicio  de  la 
prudencia  imcello  con  tales  pretextos  y  en  tul  sazón, 
que  QD  caiga  en  ello  et  vulgo;  porque, como  ignoranie, 
cuip«  igualmente  por  i Dconsi duración  el  yerro  y  por 
Ii'naudad  la  emienda. 

Aunque  aconsejamos  i  a  retractación  de  los  errores, 
Dolia  de  ser  de  lodos,  porque  algunos  son  tan  peque- 
oos,  que  pesa  mas  el  incDUveniente  de  la  ligere/a  y 
descridilo  en  emendallos ;  y  así,  coaviene  dejullos  pa- 
sar cuando  en  si  mismos  se  desliacen  y  no  lian  de  pa- 
nirea  mayores.  Otros  liay  de  tal  naturaleza ,  que  im- 
partí seguíllos  y  aun  esrorzullos  con  ánimo  y  constan- 
cia, porque  es  mas  coasideralile  el  peligro  de  retirarse 
ddlos ;  lo  cual  sucede  muclias  veces  en  los  empeños  de 
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h  guerra.  Negocios  hay  en  que  para  acertar  es  meoeS-' 

-  ler  exceder,  aunque  se  toque  en  los  errores,  comoquiei)' 
tuerce  mas  una  vara  para  enderezalla;  y  eutooilesnp 
se  debe  reparar  mucho  en  ellos  ni  en  las  causa»  gi  ea. 
los  medios ,  como  no  sean  inhonestos  ni  injustos,-  y. se  - 
esperen  grandes  erectos  ¡  porque  coq  ellos  se  califican, 
y  mas  so  pueden  llamar  disposiciones  del  acierto  que  ' 
errores.  Otros  van  mezclados  en  tas  grandes  resolución 
nes,  aunque  seau  muy  acertadas,  no  de  otra  suerte', 
que  están  los  rosas  tan  cercadas  de  las  espinas,  quesín 
ofensa  do  puede cogellos  la  mano.  Esto  sucede  porque 
en  pocas  cosas  que  convienen  á  lo  universal  deja  dt^ÍD-- 
tervenir  algan  error  dañoso  d  lo  particular.  Constan  los 
cuerpos  de  las  repúblicas  de  partes  diferentes  y  opues- 
tas en  las  calidades  y  humares ,  y  el  remedio  que  mira 
á  todo  el  cuerpo ,  ofende  á  alguna  parte ;  y  asi,  es  me- 
nester la  prudencia  del  que  gobierna  para  pesar  los 
daños  con  los  bienes ,  y  un  gran  corazón  para  ta  qecu-  . 
cion ,  sin  que  por  el  temor  de  aquellos  se  pierdan  estos. 


EJiPRESA  LXVI. 


U  renovación  da  perpetuidad  &  las  cosas  caducas  por 
ntunleía.  Unos  indiviiiuossevan  eternizando  en  otros, 
Moservadas  asi  las  especies.  Por  esto  con  gran  pruden- 
:íae[  labrador  bace  planteles,  pora  substituirnuevosdr- 
Mjnen  lugar  de  los  que  mueren.  No  deja  al  acaso  este 
nidada,  porque  ó  le  faltarion  plantas,  6  noserinn  tasque 
labria  menester  y  en  los  lugares  convenientes ;  ni  na- 
criaa  por  si  mismas  derechas  si  el  arte  ifo  las  enca- 
minase cuandtf  estín  tiernas,  porque  después  ninguna 
uerza  seria  bastante  í  corregillas.  No  menor  cuida- 
0  lia  menester  )a  juventud  puraque sniga  acertada,  y 
ñacipalmente  en  aquellvs  provincias  donde  la  dispo- 
cian  del  clima  cría  grandes-ingenios  y  coruzoues;  los 
u^lessoacdmolosGiimposfúrillus, qiiemuy  prestóse 
invierten  en  selvas  si  el  arto  y  la  cultura  no  corrigu 
}a  liemposurocuiididad.  Cuanto  es  mayor  el  i'Spirün, 
into  mus  [lañoso  á  lu  república  cuando  no  le  modera 
educación.  Asimismo  nose  puede  sufrir  un  ánimo  al- 
'O  y  brioso.  Desprrcia  el  frenn  do  las  leyes  y  amu  la 
tieriad ,  y  es  menester  que  en  él  obre  muchO  el  arte  y 


la  enseñanza,  y  también  la  ocupación  en  ejercicios  |to-. 
riosos.  Cuando  la  juventud  es  adulta  ,  suele  ser  grita 
lastredcsuligerezaelocupailaeu  manejos  públicos,  par- 
te tuvo  (según  creo)  esta  razón  para  que  alguuaG  npür-  - 
blicas  uiimillesen  los  mancebos  en  sus  senados^perod' 
medio  mejor  es  el  que  hace  el  labrador,  trasplántand* . 
losárbiiles  cuando  son  tiernos ,' con  que  las  ralces.que- 
viciosuniente  se  babian  esparcido  se  recogen,  y  se  levan-. . 
tan  derechamente  los  troncos.  Ninguna  juventud  sate 
acertada  en  la  misma  patria.  Los  paríentesy  los  amigos 
la  hacen  licenciosa  y  alrovida.'No  asi  en  las  üerrasei- 
tmñao.  ilmidii  la  necesidad  obliga  í  la  consideración 
cu  riiMipoi'Tlii'íaccionesyengranjearvoluutádes.  En 

lu  pulri i-i-nnis  tener  licencia  para  cualquier  eiceso, 

r  i|n>:  iva  U-  (ivrilnuardn  ficilmente;  donde  no  souidt 
ciinH'idns,  ii'iouinos  el  rigor  de  las  leyes.  Fuera  de.la. 
piítriii  NO  iirnk  aquella  rudeza  y  encogimieutfr  natural, 
■qni'ltn  allivcz  necia  y  inhumana  que  ordinaria  mente 
nuce  y  >l<irii  un  lo^  que  no  han  praticado  con  diversas 
naciúues.  Entre  ellas  se  aprenden  las  lenguas^frcpUi<^ 
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c«D  los  notnndes ,  m  adviertan  las  costumbres  y  los  as- 
tiloa,  cuyas  noticias  forman  grandes  varones  para  las 
artes  de  la  paz  y  de  Ib  guerra.  PlaUía ,  Licurgo ,  Sor 
loa  yPilágoras,  peregrínaudo  por  diversas  provincias 
apreudiaroQ  ú  ser  prudentes  legisladores  y  Glásofos.  En 
Ja  patria  una  misma  fortuna  nace  y  muere  con  los  hom- 
brea ;  fuera  della  se  liallan  las  mayores.  Ningún  planeta 
se  exalta  en  su  casa ,  sino  en  bs  ajenas ,  si  bien  suelen 
padecer  detrimentos  y  trabajos. 

La  peregrinación  es  gran  maestra  da  la  pradencia 
cuando  se  emprende  para  informar,  noparadeloiterso- 
4amenle  el  ánimo.  En  esto  sen  dignas  de  alabanza  las 
naciones  septentrionales,  que  no  con  menos  curiosi- 
'dad  que  aleocion  salen  á  reconocer  el  mnndo  y  á  apren- 
der las  lenguas ,  artes  y  sciaucias.  Los  españoles ,  que 
«on  mas  comodidad  que  los  demás  pudieran  praticar 
el  mundo ,  por  lo  que  en  todas  partes  se  extiende  su 
monarquía ,  son  los  que  mas  retirados  esUn  en  sus  pa- 
trias, sino  es  cuando  las  armas  los  sacan  fu ura  dellns; 
importando  tanto  que  los  que  gobiernan  diversas  na- 
ciones y  tienen  guerra  en  difereutes  provincias  tengan 
dallas  perfecto  conocimiento.  Dos  cosas  detienen  &  los 
nobles  en  sus  patrias :  el  bañar  á  España  por  casi  todos 
)as  partes  el  mar,  y  no  estar  tan  á  la  mono  las  navega- 
ciones como  ios  viajes  por  tierrajj  '■  presunción,  juz- 
gandoque  sin  gran  ostentación  y  gastos  no  pueden  salir 
de  Éus  casas ;  en  que  son  mas  modestos  los  extranjeros, 
aunque  sean  liljos  de  las  mayores  principes. 

No  solóse  ha  de  trasplanlar  la  juventud,  sino  también 
fomjarplantelesdesugetosque  vayan  sucediendo  en  los 
cargos  y  oficios ,  sin  dar  lugar  á  que  sea  menester  bus- 
can para  ellos  hombres  nuevos  sin  noticia  de  los  nego- 
cios y  de  las  artes,  los  cuales  con  daño  de  la  república 
cobren  experiencia  en  sus  errores;  que  es  lo  que  da  á 
entender  esta  empresa  en  las  faces ,  signUicondo  por 
ellas  el  magistrado ,  cuyas  varas  brotan  á  otras ;  y  por- 
gue en  cada  una  de  los  tres  formas  de  república ,  mo- 
narquía, aristocracia  y  democracia  ,  son  diversos  tos 
.gobiernos ,  ban  de  ser  diversos  los  ejercicios  de  la  ju- 
TMitud,  según  sus  institutos  y  según  las  cosas  en  que 
cada  una  de  las  repúblicas  ha  menester  mas  hombres 
aminenles.  En  esto  pusieron  su  mayor  cuidado  los  per- 
las ,  les  egipcios  ,  los  caldeos  y  romanos ,  y  principal- 
píente  en  criar  sugetos  para  el  magistrado;  porque  en 
■er  bueno  ó  malo  consiste  la  conservación  ó  ia  ruina 
de  las  repúblicas,  de  las  cuales  es  ulma;  y  según  su 
«riganizacion,  asi  son  tus  operaciones  de  todo  el  cuerpo. 
£a  España  con  gran  providencia  se  fundaron  colegios 
gue  fuese»  seminarios  de  insignes  varones  para  el  go- 
bierno y  administración  de  lajusticia,  cuyas  constitu- 
cioites,  aunque  parecen  ligeras  y  vanas,  son  muy  pru- 
dentes, porque  enseñan  ü  ser  modestos  y  á  obedeced  á 
los  que  después  lian  de  mandar. 

En  otra  parte  pusimos  las  sciencias  entre  los  instru- 
mentos políticos  de  reinar  en  quien  manda ;  y  aquí  se 
duda  si  serán  convenientes  en  los  que  obedecen ,  y  si  se 
ha  de  instruir  en  ellas  á  la  juventud  popular.  La  natura- 
leza coloca  en  la  cabeza ,  como  en  quien  es  principesa 


del  cuerpo,  el  entendimiento  queapreodiesebí  scieg- 
cias  y  la  memoria  que  las  conservase  ;  pero  &  las  hiiidih 
y  á  los  demás  miembros  solamente  dio  una  aptitud  pan 
obedecer.  Los  hombres  se  juntaron  en  comunidídescm 
fin  de  obrar,  no  de  especular;  mas  por  lacomodidid 
de  los  trabajos  rer-iprocos  que  por  la  o^deza  de  lu 
teóricas.  No  son  felice^  las  repúblicas  por  lo  que  pea». 
tra  el  ingenio ,  sino  por  lo  que  perGcioaa  la  maoo.  U 
ociosidad  del  estudio  se  ceba  en  los  vicios,  y  coas«ni 
en  el  papel  &  cuantos  invenid  la  malicia  de  los  sígl»; 
maquina  contra  el  gobierno  y  persuade  sediciones  ili 
plebe.  A  los  espartanos  les  parecía  que  les  bastaba  siber 
obedecer,  sufrir  y  vencer'.  Los  vasallos  mny  d iscurat- 
tas  y  scientilicos aman  siempre  las  novedaaes,  ca!utD- 
Ulan  el  gobierno,  disputan  las  resoluciones  del  príncipe, 
despiertan  el  pueblo  y  le  solevan.  Mas  pronta  que  ingt- 
niosa  ha  de  ser  la  obediencia,  mas  sencilla  queistuli). 
La  ignorancia  es  el  principal  fundamento  del  irapoii 
del  Turco.  Quien  en  ó]  sembrase  las  sciencias  kitt- 
ribaría  fácilmente.  Muy  quietos  y  felices  vivea  losas- 
gu[iaros,dondenose  ejercitan  muclio  las  scieociun 
desembarazado  el  juicio  de  sofisterías,  no  se  gobiemu 
con  meaos  buena  política  que  las  demás  nacioaes,  Cog 
la  atención  en  las  sciracias  se  enflaquecen  las  fuerzísj 
se  envilecen  los  ánimos,  penetrando 'Con  dema;iidin- 
veza  los  peligros,  Sn  dulzura,  su  gloria  y  suspremin 
traen  cebados  á  mbclms;  con  que  falta  gente ¡unlu 
armas  y  defensa  de  ios  estados ,  á  los  cuales  canvieM 
mas  que  el  pueblo  exceda  en  el  valor  que  en  las  lelns. 
Lo  genero<;o  deltas  hace  aborrecer  aquellos  ejerciciiK 
en  que  obra  el  cuerpo,  y  do  el  entendimiento.  Con  el  es- 
tudio se  crian  melancóKcos  los  ingenios,  emank  sole- 
dad y  el  celibato  i  todo  opuesto  á  lo  que  lia  meoesl^b 
república  pera  multiplicarse  y  llenar  los  oficios  y  pues- 
tos, y  para  defenderse  y  ofender.  No  hace  abundantes! 
populares  á  las  provincias  el  ingenio  en  las  sciewits, 
sino  la  industria  en  las  artes ,  en  los  tratos  y  cooieíaot, 
como  vemosen  los  Pajses-Büjos.  Bien  ponderaroa  esloi 
inconvenientes  kis  ulemaKS  y  otras  provincias,  qat 
fundaron  su  nobleza  en  las  armas  solamente,  tenienlo 
por  bajeza  recibir  grados  y  puestos  do  letras;  y  asi,  l> 
dos  los  nobles  se  aplican  á  Jasurmas,  y  (torece  la  mili- 
cia. Si  bien  con  las  sciencias  se  apura  el  coDocimieilD 
del  verdadero  culto ,  también  con  ellos  se  red ncei  opi- 
niones, de  donde  resulta  ka  variedad  de  lassecut,; 
dellas  la  mudanuí  de  los  imperios ;  y  ya  conocidí  liw- 
dadera  religión ,  mejor  le  estuviera  al  mundo  utii  sin- 
cera y  crédula  ignorancia,  que  la  soberi>Ía  y  presuacioo 
del  saber,  expuesta  i  enormes  errores.  Estas  y  otns  ra- 
zones persuaden  la  extirpación  de  tas  sciencias  se^ 
las  regios  políticas ,  que  solamente  atienden  á  la  d«ni- 
nacioD ,  y  DO  al  benelicio  de  los  subditos ;  pero  nt»  >«> 
máximas  de  tirano  que  de  príncipe  justo,  que  déte  w- 


■  Paires  lalcre  dwet  Masillo,  pópalo  (aptrnctiiii  caü'^ 

•"•""'■"•'   ., =,L,ooglc 


IDEA  DE  UN  PRlNOPE 
TU  por  el  decora  7  gloria  de  sus  estados ,  en  los  cuales 
UD  conveDÍentes  y  aun  necesarias  las  sciencias  para 
desLacer  los  errores  de  los  sectarios  introducidos  don- 
de reina  la  ignorancia,  para  administrar  la  justicia  7 
pira  conserrary aumentar  lasarles,  ; priucipalioente 
las  militares;  pues  do  menos  deQen  den  d  las  ciudades 
las  lionibres  doctos  que  los  soldados,  como  lo  eiperí- 
mentú  Zaragoza  de  Sicilia  en  Arquimedes,  y  Dola  en  su 
docto  y  lealseaado,  cuyo  consejo  jingeniosaamáquioas 
j  reparos  ,  y  cuyo  heroico  valor  mantuvo  aquella  ciu- 
dad coDtT^a  todo  el  poder  de  Francia ,  bebiéndose  vuel- 
to (os  museos  en  armerías,  las  garnachas  en'peíos  y  es- 
paldares, y  las  plumas  en  espadas;  las  cuales,  teñidas 
eo  sangre  lrancesa,escríbJeroa  sus  nombi-es  y  sus  Iiaza- 
ñas  eu  el  papel  del  tiempo.  El  eiceso  solamente  puede 
ser  dañoso ,  asien  el  número  de  las  universidades  como 
délos  que  se  apiicau  alas  sciencias  (dañoqueseexpe~ 
rimenta  en  Espaüa),  siendo  conveoieute  que  pocos  se 
empleen  en  aquellas  que  sirven  á  ¡a  especulación  y  &  la 
justicia,  y  muchos  en  las  arles  de  la  navegación  y  de  la 
guem.  Parv  esto  convendría  que  fuesen  mayores  los 
premios  de  estas  que  de  aquellas ,  para  que  mas  se  in- 
clinen á  ellas ,  pues  por  no  estar  asi  consliluidos  en  Es- 
paña ,  son  tantos  los  tjue  se  aplican  á  ios  estudios ,  te- 
niendo la  monarquía  mas  necesidad  para  su  defensa  y 
conservacian  de  soldados  que  áo  letrados  ( vicio  que 
también  suele  nacerjnntamentecon  los  tríunfosy  trofeos 
miUtares),  queriendo  las  naciones  victoriosas  vencer  con 
el  ingenio  y  pluma  á  los  que  vencieron  con  el  valor  y  la 
espada.  Al  principe  buen  gobernador  tocard  el  cuidado 
deste  remedio,  procurando  disponer  la  educación  de  la 
juventud  con  taLjuicio ,  que  el  número  de  letrados,  sol- 
dados, artistas  y  de  otros  oGcios  sea  proporcionado  al 
coerpo  de  su  estado. 

También  se  pudiera  considerar  esta  proporción  en 
(os  que  so  aplican  &  la  vida  eclasiíslica  y  monástica,  cu- 
yo eiceso  es  muy  dañoso  á  la  república  y  al  príncipe; 
pero  DO  se  debe  medir  la  piedad  con  la  regla  política ,  y 
en  la  iglesia  militante  mas  sueleo  obrar  las  armas  espi- 
/itiíalcs  que  las  temporales.  Quien  inspira  á  aquel  osla- 
do ,  asiste  &  su  conservación  sin  daño  de  la  república. 
Con  todo  eso ,  como  la  prodencia  liumana  ha  de  creer, 
pero  no  esperar  milagros,  dejo  considerar  á  quien  toca 
si  el  exceso  de  eclesiásticos  y  el  multiplicarse  eo  si  mis- 
mafi  las  religiones  es  desigual  al  podtr  de  los  seglares, 
que  los  lian  de  sustentar,  ú.dañoso  al  mismo  (in  de  la 
lglesia,enqueyala  providencia  de  los  sagrados  cánones 
y  decretos  apostólicos  previnieron  el  remedio,  biibiendo 
el  concilio  Laleraocose,  en  tiempo  de  Inocencio  III,  pro- 
liibido  la  introducción  de  nuevas  religiones  3.  El  con- 
sejo real  de  Castilla  consulta  á  su  majestad  el  remedio, 
propooi&idolo  que  se  suplicase  al  Papa  que  en  Castilla 
no  recibiesen  en  las  religiones  á  los  que  no  fuesen  de 
diez  y  seis  aüos ,  y  que  basta  los  veinte  no  se  hiciesen 

>  Ve  oinli  Rcllctoaam  diirnilas  graTem  in  Ecclcsla  Del  MD- 
fn^iODem  ImlDol,  trmilcr  probibenms  ae  qol;  de  cneLcra  norim 
Rrliciüiirm  Ipttnlal ,  sed  qoicDnniiie  >d  Rrliglonein  eonvcrll  1»- 
l«<ril,  aaam  h  appToballi  uiamit  (Candi.  LaLj 
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I  las  profesiones;  pero  la  piedad  confiada  y  el  scrúpalo 
opuesto  á  la  prudencia  dejan  correr  semejantes  incoif 
venientes. 

Poco  importaría  esta  proporción  en  los  qne  han  ds 
atender  al  trabajo  ó  á  la  especulación ,  si  no  cuidase  el 
principe  del  plantel  popular,  de  donde  ha  de  nacer  el 
número  bastaiitedecíudadanosqneconstituyen  la  fornM 
de  república ;  los  cuales  por  ínstaotas  va  disminuyendo 
el  tiempo  y  lu  muerte.  Los  antiguos  pusieron  gran  cui- 
dado en  la  propagación  ,  para  que  se  fuesen  substitiH 
yendo  los  individuos;  en  qne  fueron  tan  advertidos  los 
romanos,  que  señalaron  premios  á  la  procreación  .7 
notaron  con  infamia  el  celibato.  Por  mérito  y  servicio 
alpúblicoproponiaGennánicoqueteiua  seis  hijos,  pa- 
ra que  se  vengase  su  muerte  * ;  y  Tiberio  retirid  al  Se- 
nado ( como  por  presagio  de  felicidad )  haber  parido  Ir 
ra^jer  de  Dniso  dos  juutos  S.  La  fuerza  de  los  reinw 
consiste  eo  el  número  de  los  vasallos.  Quien  tiene  mas 
es  mayorprincipe ,  no  el  que  tiene  mas  estados ,  porquo 
estos  no  sedeliendeu ni  ofenden  por  s[  mismos,  sino  por 
sus  habitadores ,  en  los  cuales  tieoeu  un  firmísimo  or- 
namento; y  asi  dijoel  emperador  Adriano  que  quería  mu 
tener  abundante  de  gente  el  imperio  que  de  riquezas*; 
y  con  razón,  porque  los  riquezas  sin  gente  llaman  la 
guerra,  y  no  se  pueden  defender,  y  quien  tiene  mochos 
vasallos,  tiene  nmctmsfueriasyríqaeías.  En  la  multi- 
tud dellos  consiste  (como  dijo  el  Espíritu  Santo )  la 
dignidad  de  príncipe,  y  en  la  despoblación  su  ignomi» 
nial.  Por  eso  ni  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^  le  pareció 
qne  debia  el  príncipe  ser  muy  solicito  en  guardar  su 
tierra  de  manera  11  que  se  non  yermen  las  villas,  nin  ios 
otros  lugares,'ninse  derriben  losmuros,  nin  las  torres, 
nin  las  casas  por  mala  guardia ;  é  el  Rey  que  desta  gui- 
sa amara,  6  tuviere  honrada  é  guardada  su  tierra,  será 
él,éloBquehiliubieren,  honrados,  y  ricos, é  abundados, 
é  tenidos  por  ella».  Pero,  cometan  prudente  y  advertido 
legislador,  advirtiúSqueelreinosedebia  poblar  udebue- 
na  gente,  y  antes  de  los  suyos  que  delosagenos,  si  lospu- 
diereaver,  asi  como  de  Ca  valleros,  é  de  labradores,  é  ds 
menestrales».  En  que  con  gran  juicio  previno  que  la  po- 
blación no  fuese  solamente  de  gente  plebeya  ,  porque 
obra  puco  por  si  mismas!  noes  acompañada  de  le  noble- 
za, la  cual  es  su  espíritu  que  la  anima,  y  con  su  ejemplo 
la  persuude  á  lo  glorioso  y  á  despreciar  los  peligros. 
Es  el  pueblo  un  cuerpo  muerto  SLR  la  nobleza;  y  asi,  de- 
be el  principe  cuidar  mucNode  su  conservación  y  mul- 
tiplicación, como  lo  Nacia  Augusto,  el  cual  ,nosolamen- 
le trató  de  casará  Hnrlulo ,  noble  rom;mn,  sino  Je  dio 
tambiencon  que  sesuBtentasc,  porque  no  se  eitioguiese 

*  Ojtendtte  pópalo  Romano  DI' 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


SU  noble  familia  «>.  Esta  aleDclon  es  grande  en  Aleroa- 
'ñja  ,  ;  por  esto  antiguamente  DO  se  daba  dote  alas  mu- 
jeres 1',  ^hoy  son  muy  cortos,  para  que  solamente  sea 
Hj  dote  la  virtud  y  la  nobleza ,  y  se  mire  á  la  calidad  y 
partes  naturales,  y  no  4  los  bienes;  con  que  mas  ti- 
cUmente  se  ajusten  tos  casamientos,  sin  que  la  cudi- 
cla.pierda  tiempo  en  buscar  la  mas  rica  :  motivos  que 
obligaron  ¿  Licurgo  á  prohibir  los  dotes,  y  al  empera- 
dor Carlos  VH  i  ponelles  tasa;  y  as!  reprendió  Aristó- 
teles á  los  lacedemonios  porque  daban  grandes  dotes 
á  sus  bijas  13.  Quiso  también  el  rey  don  Alonso  que  so- 
lamente en  caso  de  necesidad  se  poblase  e)  estado  de 
gente  forastera ;  y  con  gran  razón ,  porque  los  de  dife- 
rentes costumbres  y  religiones  mas  son  enemigos  do- 
inéflticos  que  vecinos ,  que  es  lo  que  obligó  ¿  echar  de 
España  á  lus  judíos  y  á  los  moros.  Los  f  xlranjeros  in- 
troducen sus  vicios  y  opiniones  implas ,  y  fácilmente 
maquinan  contra  los  naturales  l'.  Este  inconveniente 
no  es  muy  considerable  cuando  selamenle  se  traen  Fo- 
rasteros para  la  cultura  de  los  campos  y  para  las  artes; 
■otes  muy  couveniente.  Selim  emperador  de  los  tdrcos 
envió  á  Constantiuopla  gran  número  de  oficiales  del 
Cairo.  Los  polacos,  liabieodo  eligido  por  rey  i  Enríco 
duque  de  Anjou ,  capitularon  con  él  quü  llevase  ramilías 
de  BrtiGces.  Cuando  Nabucodonosor  destruyó  i  Jeni- 
salen  sacú  de  ella  mil  cautivos  ofíciales  »>.  Pero ,  por- 
que para  este  medio  suelefaltarla  industria,  use  deja  de 
intentar  por  la  costa,  y  por  si  solo  no  es  bástanle,  pon- 
dré iqu(  las  causas  de  las  despoblaciones ,  para  que , 
«ende  conocidas ,  se  halle  mas  fácilmente  el  remedio. 
Estas  pues ,  ú  son  externas  ú  internas.  Las  externas  son 
la  guerra  y  las  colonias.  La  guerra  es  un  monstruo  que 
ge  alimenta  c(hi1b  sangre  humana;  y  como  pura  conser- 
var el  Estado  es  coaveníente  mautenella  fuera,  á  imita- 
ción de  los  romanos,  se  hace  á  coste  de  las  vidas  y  de 
lis  haciendas  de  los  subditos.  Las  colonias  no  se  pue- 
den mantener  sin  grau  extracción  de  gente,  como  su- 
cede i  las  de  España;  por  esto  los  romanos  durante  la 
liuerra'de  Anibal  y  algunos  años  después  cesaron  de  le- 
vanlallas  *^;  j  Vellcyo  Patérculo  tuvo  por  dañoso  que  se 
constituyesen  fuera  de  Itelia,  porque  no  podían  asistir 
al  corazón  del  imperio  i^.  Lasdemás  causas  déla  despo- 
blación son  internas.  Las  principales  son  los  tributos'. 
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n  Filt  ptupriBD  papuii  Ronani  Iod(í  h  domo  bellatr,  el  fta- 
pagiucpllt  Inprril  soeiDrLm  foriunis ,  non  aua  leen  dorendere. 
(Cir.,proleí.llín,l 

11  Delmle  nM|ue  dam  Anilbal  In  tulia  monrelar,  nec  prailmli 
pD<t  eiceisam  cJds  inals  tacivit  Rmnims  colunias  candere,  cam 
«sset  in  bctlo  cooiialrmiliii  polim  mlle: .  el  pusl  beilmn  vires  re- 
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In  ful  ta  de  la  cultura  de  los  eampos,  de  las  artes,  dd  co- 
mercio ,  y  del  número  excesivo  de  los  dios  feriados;  co- 
yus  daños  y  remedios  se  representan  en  -otras  pirin 
duBle  libro. 

La  corte  es  causa  printípal  de  la  despoblación ;  por. 
qne,  como  el  liígado  ardiente  trae  áslel  calor  oatanli 
dejn  Hacas  y  sin  espíritu  las  demds  partes ,  asi  la  ponqa 
de  lus  cortes ,  sus  comodidades  ,  sus  delicias ,  li  gi- 
iiBOcia  de  las  artes ,  la  ocasión  dé  los  premios  (ira  i  si 
la  gente,  principalmente  á  los  oficiales  y  artistai,  ya- 
gando  que  es  mas  ociosa  vida  la  de  servir^que  de  tn- 
bojar.  Tumbien  los  titulados,  por  gozar  de  la  presetuñ 
del  príncipe  y  lucirse,  desamparan  sus  estados  y  isi^ 
ten  en  lu  corte ;  con  que,  no  cuidando  dallos,  y  (njoiilii 
sus  rentas  para  su  sustento  y  gastes  supcrDubs.quBdu 
pobres  y  despoblados;  loscuules  serian  masricoiymti 
poblados  si  viviese  en  ellos  el  señor.  Estos  y  olraio- 
coiiveuientes  consideró  prudentemente  el  empendsi 
Jusliniann ,  y  pare  su  remedio  levaató  un  magistrado 0; 
y  el  roy  don  Juan  el  Segundo  ordenó  que  los  grandes; 
caballeros  y  otras  pomoiías  que  habían  venido  i  su  cor- 
te volviesen  á  sus  casas,  como  lo  había  hecho  el  sinpt- 
radorTrajano. 

Los  Qdeicomisoí  ó  mayorazgos  de  Espjiña  son  maj 
dañosos  d  la  propagación ,  porque  el  hermano  majoi 
carga  con  toda  la  hacienda  (cosa que  pareció  ¡ajusta il 
rey  TeodoricD*)),  y  tos  otros,  nopudiendo  casurse,íst 
liacen  religiosos  ó  salen  A  servirá  la  guerra.  Por  «lo 
Platón  llamaba  &  la  riqueza  y  á  la  pobreza  antíguaspetto 
de  las  repúblicas ,  conociendo  que  todos  los  daños'H- 
ciunde  estar  en  ellus  mal  repartidos  los  bienes.  Silo- 
dos  los  ciudadanos  tuviesen  una  congrua  sustentocion, 
florcccrian  mas  las  repúblicas.  Pero,  si  bien  es  gmode 
esla  conveniencia ,  no  es  menor  la  de  conservar  li  at- 
bleza  por  medio  de  los  {ideicomisos,  y  que  tenga coo 
que  poder  servirá  su  príncipe  y  ala  república;  y  asi, 
podrían  conservarse  ios  antiguas  y  nopcridilillosficil- 
menled  la  nobleza  moderna,  ordenando  también  qu< 
los  parientes  dentro  ilel  cuarto  grado  sean  lieraierot 
for7asos,si  no  en  todala  haciendo, en  alguna  porU  con- 
siderable ^  ;  con  que  se  excusarían  las  donación»; 
mandas,  que  mas  sirven  é  h  vanjdadque  i  la  república, 
y  también  aquellas  que  con  devota  prodigalidad  oi  ^ar- 
dan modo  ni  lieuen  Slcticion  á  la  sangre  propii,  de- 
jando sm  sustento  d  sus  hermanos  y  parientes,  coniraet 
orden  de  la  caridad ;  con  qtrc  bis  familias  se  eitingaen, 
las  rentas  reales  so  agotan,  "el  pueblo  queda  insufi- 
ciente para  los  tributos  ,  crece  el  poder  de  los  etenlo) 
y  mengua  la  jurísdiciim  del  principe.  De  tos  inconve- 
nientes deste  exceso  odverlido  Hoisen  ti,  probibid  por 

<o  InrenlaiDs  enim  ^n)^  panlallin  provlndae  tali  riiblUloribü 
ipollanlar;  maina  verj  liiecnaxln  CNIM  popilau  eil  lariüdi- 
venorum  bominum  ,  d  Muinitagrical)Tuin,BuaB  ciiiuietdca!- 
lans  rclinqneatium.  lAuIli.  de  QsiliI.I 
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(dkto lu oísrUs al  untiiaríoC, aunque  Dios  liabiu  si- 
do autor  del  los  y  se  ofrecían  con  moute  pura  y  religio- 
M**.  La  república  de  Veaecia  tiene  ya  preveuido  el  re- 
medio eoBoa  decretos. 

V  Jatiil  tTfo  Karm  praeconli  rore  cinUrl :  Nec  tít,  ii«  ms- 
Mfr  qaiAqsiB  urTeni  <lin  )■  opera  uniiurii.  Sicqne  cniíUB 
tu»  MBiErlbu  orierfndls,  eo  quDd  oblan  lufllureiil,  el  luper- 
>baid]ieDt.|lbld.,>.6.| 
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Mucho  es  menester  adferür  ea  el  tieni|»  para  lo« 
casumientos;  pDrque,sisedetÍDnen,peligruln  sucesión, 
y  la  república  padece  con  la  incoa Lineucíu  de  los  man- 
cebos ¡for  casar.  Si  se  anticipan,  se  bailan  los  liijos  cosí 
tan  mozos  como  los  padres  y  les  pierden  el  respeto,  6 
impacientes  de  latardaniaen  la  sucesión ,  maquiun 
contra  ellos. 


EMPRESA  LXVII. 


La  (Mlttica  destos  tiempos  presupone  la  malicia  y  el 
Mgañeeo  todo,  y  se  arma  contra  él  de  otros  mayores, 
sin  respvto  A  la  religión ,  á  la  justicia  y  fe  pública.  En- 
seña por  lícito  todo  loquees  conveniente  á  lu  conser- 
ncion  y  anmenU) ;  y  ya  comunes  oslas  artes,  batallan 
entre  sí,  se  confunden  y  se  custigan  unas  con  otras ,  i 
costa  del  público  sosiego ,  sin  alcanzar  sus  fines.  Huya 
el  príncipe  de  tales  maestros ,  y  aprenda  de  la  misma 
Daturaleu,  en  quien  sin  malicia,  engaño  ni  ofensa  es- 
tá la  verdadera  raion  de  estado.  Aquella  solamente  es 
óerta,  fija  y  sólida,  que  usa  en  el  gobierno  de  las  co- 
sas vegetativas  y  vivientes,  y  principalmente  la  que 
por  medio  de  la  ratou  dicta  ú  cada  una  de  los  hombres 
ea  su  oficio ,  j  particularmente  li  los  pastores  y  labra- 
dores para  la  conservación  y  aumento  del  ganado  y  de 
la  cultura ;  de  donde  quizi  los  reyes  que  del  cayado  6 
del  arado  pasaron  at  ceptro ,  supieron  mejor  gotwrnar 
sus  pueblos.  Válese  el  pastor  (cuya  obligación  y  cuida- 
do es  semejante  el  de  los  príncipes  *)  de  la  leclie  y  la- 
na de  su  ganado,  pero  con  tal  consideración,  quo  ni  le 
saca  la  sangre ,  ni  te  deja  tan  rasa  la  piel,  que  no  pueda 
defenderse  dei  frío  y  del  calor.  Asi  debe  el  principe,co- 
mo  dijo  el  rey  dua  Alonso  l,  «guardar  mas  la  pro  co- 
munal que  la  suya  misma ,  porque  el  bíeo  y  la  riqueza 
dellos  es  como  suya».  No  corla  el  tiibrador  por  el  tron- 
co el  drbol ,  aunque  liny  menester  liucer  leña  para  sus 

t  lie  pKloribgi,  i{iii  diiperdanl  tí  dila«r)nt  irtEem  paicoaa 
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usos  domésticos ,  sino  le  poda  las  ramas,  j  no  todas; 
antes  las  deja  de  suerte  que  puedan  volver  d  brotar, 
para  que,  vestido  y  poblado  da  nuevo,  le  rinda  el  año 
siguiente  el  mismo  bcneticio  :  consideración  que  no  cae 
en  el  arrendador ;  porque,  no  teniendo  amor  i  la  here- 
dad ,  traía  solamente  de  disfrutalla  eu  el  tiempo  que  la 
goza,  aunque  después  quede  inútil  ¿su  dueño^.  Esta 
diferencia  hay  entre  el  señor  natural  y  el  tirano  en  Ii 
imposición  de  los  tributos.  Este,  como  violento  posee- 
dor, que  teme  perder  presto  el  reino,  procura  desfruta- 
lle  mientras  se  le  deja  gozar  la  violencia ,  y  no  repara 
en  arrancalle  tan  de  raiz  las  plumas ,  que  no  puedan 
renacer.  Pastor  es  que  no  apacienta  i,  su  ganado ,  sino 
á  si  mismo  *,  y  como  marcena  rio,  no  cuida  del,  y  le  des- 
ampara !>.  Pero  el  principe  natural  considera  la  justiU- 
cacion  de  la  cause ,  la  cantidad  y  el  tiempo  que  pide  la 
necesidad,  y  la  proporción  de  las  haciendas  y  de  las 
personas  en  el  repartimiento  de  los  triltutos ,  y  trata  su 
reino ,  no  como  cuerpo  que  ha  de  fenecer  con  sus  días, 
sino  como  quien  lia  dedurar  ensussuce3ores,recono< 
ciando  que  los  principes  son  mortales,  y  eterno  el  rei- 
no«,  y  errando dÉl  continuados  frutos  cada  ano,  ie 
conserva  como  seguro  dcpúsito  de  sus  riqueías,  de  que 


*  Alilír  stlini 

3i,l.l 

s  Htrcenarluí  inlem,  ct  qal  non  eu  pislor.  cujiti  nos  aont 
úTraproprile,  ildel  lupam  «toleaum,  el  dimillll  ovca,  el  fagll. 
|Jain.,10,  11.1 
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«pnecte  taleren  mayores  iiec«sididas;  porque,  coido 
dijo  «I  rej  don  Alonso  ">  en  sus  Partidas,  tomilndolo  de 
Aristóteles  aa  un  documsDU)  que  dio  A  Alejandro  Mng- 
no:  uGImejor  tesoro  que  el  Rey  ha,  é  el  que  mas  tar- 
de se  pierda,  sset  pueblo,  cuando  bien  «aguardado ;  é 
oon  eito  acuerda  lo  que  díu  el  emperador  JusUniano, 
qae  entonces  son  el  Reino,  é  la  Cámara  del  Empertdúr, 
i  del  Rey  ricos ,  á  abundados,  cuando  sus  vasallos  son 
ricos  ,  é  su  tierra  ahondada. » 

Cuando  pues  impone  tributos  el  principe  con  esta 
moderación,  deuda  es  natural  en  los  vasallos  el  conce- 
'  dellos ,  y  especie  de  rebelión  el  negallos ;  porque  sola- 
mente tiene  este  dote  la  dignidad  tmí  y  este  socorro 
la  necesidad  pública.  No  puede  haber  paz  sin  lasarmas, 
ni  armas  sin  sueldas,  ni  sueldos  sin  tributos  s.  Fores- 
to el  senado  de  Roma  se  opuso  al  emperador  Nerón, 
que  quería  remilirlostributos,diciéndolequesin  ellos 
se  disolvería  el  imperio  ^.  Son  los  tríbulos  precio  de  la 
paz.  Cuando  estos  eiceden,  y  no  ve  el  pueblo  la  necesi- 
dad que  obligúA  Imponellos.iicilmeiite  se  levanta  con- 
tra BU  principe.  Por  esto  se  liiio  malquisto  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  1°,  y  se  vio  en  grandes  trabajos  y  obli- 
gado á  renunciar  la  corona ,  y  por  lo  mismo  perdiri  la 
Tidaye]  reino  el  rey  deCaliciadon  García.  Rien  ponde- 
rado tenia  este  peligro  el  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
cuando  babiéodole  aconsejado  que  impusiese  tributos 
pera  los  gastos  de  la  guerra,  respondiú  que  temía 
mas  las  maldiciones  del  pueblo  queá  sus  enemigos. 
El  dinero  sacado  con  tributos  Injustos  estd  meiclado 
eon  la  sangre  de  los  vasallos ,  como  la  brotó  el  escudo 
qneromi^d  san  Francisco  de  Paula"  delante  del  rey 
de  Hipóles  don  Fernando;  y  siempre  clama  contra  el 
príncipe;  y  asf,  para  huir  destos  inconvenientes,  do  se, 
han  de  echar  grandes  tríbotos  sin  haber  hecho  antes 
eapsE  al  reino  de  la  necesidad ;  porque,  cuando  es  co- 
nocida, y  el  empleo  justiQcado,  se  anima  y  consiente 
Cualquier  peso ,  como  se  vio  en  los  que  impuso  el  rey 
don  Femando  el  Cuarto  <* ,  y  en  la  concesión  que  hi- 
cieron las  cortes  de  Toledo  en  tiempo  del  rey  don  En- 
rique el  Tercero,  de  un  millón;  yque  si  no  bastase  para 
sustentarla  guerra  contra  los  africanos,  se  echasen 
otras  imposiciones,  sin  que  fuese  menester  el  consenti- 
miento de  las  Cortes;  porque,  si  bien  no  toca  dios  par- 
ticulares el  eiaminar  la  justicia  de  los  tributos ,  y  algu- 
nas veces  no  pueden  alcanxar  las  causasde  los  empleos, 
ni  se  les  pueden  comunicar  sin  evidente  peligro  de  los 
sacramentos  de  reinaría,  siempre  huy  causas  generales 
que  se  les  pneden  representar  sin  inconvenienle ;  y 
aunque  el  echar  tributos  pertenece  al  supremo  domi- 
nio ,  i  quien  asiste  la  razón  natural  y  divina ,  y  cuando 

'  Lejl5,lil5,p.S. 

■  Ncqno  quleí  genUam  ilne  irmli ;  ntqac  ama  une  u\peai'üs; 
seqoe  stipendia  sinc  Iríbulishjberi  qucunl.  |T)c.,  Ilb.  1,  Ana.) 

*  Dissolalloncm  ImperÍL  docendo,  si  fructoi,  ijnibaí  Respii- 
bll«  SDSlinelur,  dimluiif rentar.  iTic,  ¡ii.  13,  Abe.) 

•>  Hir.,HÍ£t.  Ulsp.,J,  9,c.8. 

o  Mont.,  Curan,  de  S.  Fnicesco  de  Pid. 
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I*  Tlbl  lomiDuin  rerum  jodicímn  Dll  deder« ,  lobl*  «tK(oU 
florl)  r<licu  «íl.  (Tac,  libe,  Ani.) 


son  justos  y  TorTosos  no  es  menester  el  consentiiniNito 
de  los  vasallos ;  porque ,  como  dijo  el  rey  don  Altoit 
el  Sabio:  «  El  Rey  puede  demandar,  dlomar  al nÍDelt 
que  usaron  los  otros  Reyes ,  é  aun  mas  en  las  sbioihi 
que  lo  huviera  en  gran  menester  para  pro  comunal  da 
la  tierra;»  con  todo  eso ,  sarA  prudencia  del  prínclp* 
pracuraHe  coa  destreza,  d  disponer  de  tal  suerte  us 
úniíitM,  quenopareicafueria;  porque  no  todo  loqw 
se  puede  se  ha  de  ejecutar  absolutamente.  Bs  el  Iribo- 
to  un  freno  del  pueblo  (asi  le  llaman  las  sagrada)  le- 
tras u]  :  con  él  está  mas  obediente ,  y  el  principe  nu 
poderoso  para  corregille,  sacando  del  fuerzas  coatnsu 
misma  libertad ,  porque  no  hay  quien  baste  á  gobenur 
&  vasallos  exentos;  pero  ha  de  ser  tan  suave  esle  freoD, 
que  no  se  obstinen  ,y  tomdudo le  entre  los  dicnlís,» 
precipiten,  como  prudentemente  loconsiderú  el  re]  Fia- 
vio  Hervigio  en  elooncilio  tuleduno  decimotercio,  dici». 
do  que  entonces  estaba  bien  gobernado  el  pueblo  cuinls 
niel  peso  inconsiderado  de  las  imposiciones  le  igraHln, 
ni  la  indiscreta  remisión  ponía  d  peligro  su  conserr^- 
cion  is.  El  imperio  sobre  las  vidas  se  ejercita  sin  peg- 
gro,  porque  se  obra  por  medio  de  la  ley.quocasügii 
pocos  por  beneücio  dclosdemús;  pero  el  imperio  so- 
bre las  haciendas  en  las  materias  de  con  tribu  ciua  e 
peligroso,  porque  comprende  i  todos,  y  el  pueblo 
suele  seotir  mas  los  daños  de  la  hacienda  que  los  dd 
cuerpo ,  principalmente  cuando  es  adquirida  coa  clsu- 
dor  y  la  sangre ,  y  se  ha  de  emplear  en  las  delicias  dd 
principe;  en  que  debe  considerar  lo  que  el  reyDiTÍil 
cnando  no  quiso  beber  del  agua  de  la  eístenia  ^h 
trujeron  tr»s  soldados  rompiendo  los  escuadroeei  dtl 
enemigo,  perno  beber  el  peligro  y  sangre  que  lai  ha- 
bla costado  « ;  f  no  es  bóena  razón  de  estado  t«e« 
con  tributos  muy  pobres  6  los  vasallos  para  que  eslda 
mes  sujetos;  porque  si  bien  la  pobreía,  que  nacid  con 
nosotros  ó  es  accidental,  humilla  les  Inimos ,  lot  le- 
vanta la  violencia ,  y  los  persuade  i  raaqniusr  oontn 
su  principe  i''.  A  David  se  jumaron  contra  Saal  to- 
dos los  que  estaban  pobres  y  empeñados  u.  Ñusca 
mas  obedieoíe  un  reino  quo  cuando  esM  rico  y  aboo- 
dante.  El  pueblo  de  Dios,  aunque  duramente  tnlad* 
en  Egipto ,  se  olvidd  de  su  libertad  por  la  abuBriincis 
que  gozaba  alff ;  y  luego  que  lo  faltó  en  el  desierta, «eU 
menos  aquella  servidumbre  y  la  lloraba. 

Cuando  el  reino  se  bubíese  dado  con  condición  qtw 
sin  su  consentimiento  no  so  puedan  echar  tributos,  óu 
le  coDcediese  después  coa  decreto  general,  como  selii- 
10  en  las  cortes  do  Madrid  en  tiempo  del  ray  don  Aloa- 


U  El lotlU  Datid  frteaum  Iribati.  n.  Res-,  t ,  1.) 

<(  III  oec  Incaalt  riacUo  populo^  (rawL,  aeo  indJicrM  ríaill- 
EiD  ilratum  gentls  (iclil  di'pcrire  iCuac.  Tol.  uii.) 

<«  NuM  singutiieiii  ^lomlniínililoriini,  i\ví  prureell  snpt,elial- 
manim  perieulDm  blbioi?  {1,  Keg..33,17.) 

■I  Ferucissimo  quiiquc  isEumplo ,  lul  quibits  ob  egcslalCB.  ■< 
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IDEA  DE  UN  PRtHCIPE 
n  XI  ^^,  6  adquiriese  por  prescripcioQ  inmemorial 
este  derecho,  como  ea  Esparn  y  Francia,  en  ta- 
les cs«oe  seria  nUigtcioa  ronoea  esperar  el  cooseQti- 
mieutodelasCortes,  y  BOiipoueneelpriacipeal  pe- 
ligro en  que  se  ñú  C£Hoi  VII ,  rey  de  Francia,  por  ha- 
tierqueridoimponerdeijeclio  UQtríbuto.  Para  el  uno 
jotro  caso  coaviene  muclio  acreditarse  tanto  el  prin- 
cipe coa  sus  vasallos ,  que  juzguen  por  conven  ieiicúkel 
peuque  leslmpone,  eu  fe  del  celo  de  su  conserva c ios, 
j  cODsientaD  en  él ,  remitiéndose  á  su  prudencia  y  co- 
Mcimieoto  universal  del  estado  de  laa  cosas ,  como  se 
remitieron  &  la  de  José  los  de  Egipto ,  babiéudoles  im- 
puesto un  tributo  de  la  quinta  parte  de  «U  [rul4M  %. 
Cuando  el  iHieblo  hiciere  esta  coaflania  del  príncipej 
debe  é]  atender  mas  á  no  ugravallejín  gran  causa  y  con 
madura  consulta  de  su  consejo.  Pero  si  li  necesidad 
fuere  tan  urgente, que  obligare  i  f^^ndes  tributos, 
procure  empleallos bien;  porque 'oiognna  cosa  siente 
mas  el  pueblo  que  no  ver  fruto  del  peso  que  sufre ,  y 
que  la  substancia  de  sus  liaciendas  se  consuma  en  usos 
inútiles;  yen  cesando  la  necesidad, qnite  los  tributas 
impuestos  en  ella ,  sio  que  suceda  lo  que  en  tiempo  de 
Vespasiano,quese  perpetuaron  en  la  paz  los  tributos 
que  excusó  la  iiecesiilud  du  las  armas  -I ;  parque  des- 
pués los  temen  y  rehusan  los  vusullos,  aunque  sean 
mny  ligeros,  pensando  que  lian  de  ser  perpetuo;!.  La 
reina  doña  María  s  granjeú  las  voluntades  del  reino, 
y  lo  inantuvo  fiel  en  sus  mayores  per turbaci unes ,  qui- 
tando las  sisas  que  su  waridn  el  rey  dan  Sandio  el 
Cuarto  balda  impuesto  sobre  losnunlenimientos. 

La  mayor  dilicuitad  consisto  en  persuadir  al  reino 
que  contribuya  para  mantener  la  guerra  fuera  d¿l,  por- 
fue  DO  sabe  comprender  la  conveniencia  de  teuella 
¡éios  y  eo  los  estados  .ajenos  para  conservar  en  paz 
losprD[Has,y  queesmenos  peligroso  el  reparo  que  ha- 
ce el  escudo  que  el  que  recibe  la  celada ,  porque  aquel 
estii  mas  distante  de  Ja  cabeza.  Ea  rniíy  corta  la  vista 
del  pueblo ,  y  no  mira  tan  adelante.  Mas  sieule  la  grá- 
vela presente  que  el  tieoeficio  futuro,  sin  considerar 
que  después  no  basturin  las  haciendas  públicas  y  par- 
ticulares ú  reparar  los  daüos^  ;  y  así,  es  menester 
toda  la  destreza  y  prudencia  del  Principe  para  liacello 
capudcEU  misma  conveniencia. 

En  lus  GODtribuciüues  se  lia  da  tener  gran  conside- 
raciondennagravar  la  nobleza;  porque,  siendo  los  tri- 
butos los  que  la  distinguen  de  los  pucheras ,  si<;nla  mucho 
verse  igualar  cou  ellos ,  rotos  sus  privilegios  adquiri- 
dos coa  la  virtud  y  el  valor.  Por  esto  los  hidalgos  de 
Castilla  tomaron  las  armas  contra  el  rey  don  Alonso  el 
Tercero  u,  que  les  quiso  obligar  á  la  impoHcion  de 

H  Jlit..Hlst.Hisp..l.l5,e.!1. 
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cinco  maravedís  de  oro  al  aüo  para  lot  gastos  de  la 
guerra. 

No  se  fian  de  imponer  los  tributos  en  aquellas  cosas 
que  son  precisamente  necesarias  para  la  vida,  sino  en 
las  que  sirven  á  las  delicias ,  i  la  cunosidad ,  el  ornato  y 
á  la  pompa  ;  con  lo  cual,  quedandocasligadoeleiceso, 
cae  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  poderosos,  y  que- 
dan aliviados  los  labradores  y  nlicialee ,  que  son  la  par- 
te que  mas  conviene  mantener  en  la  república.  Los  ro- 
manos cargaron  grandes  tributos  sobre  las  aromas, 
perlas  y  piedras  preciosas  que  se  traían  de  Arabia.  Ale- 
jandro Severo  los  impuso  sobre  los  oricios  de  Roma 
que  servían  mas  á  la  lascivia  que  A  kt  necesidad.  Parte 
es  do  refaraiacíon  encarecer  las  delicias. 

Ningnoos  tributos  menos  dañosos  á  li>s  reinos  que 
losque  se  imponen  en  tos  puertos  sobro  las  mercancías 
que  se  sacan ,  porque  la  mayor  parte  pagun  los  foraste- 
ros. Foresto  con  gran  prudencia  estún  en  ellos  cons- 
tituidas las  rentas  reales  de  Ingalalerra ,  dejando  libre 
de  imposiciones  al  reino. 

El  mayor  inconv^iente  de  los  tributos  y  regalías  os- 
túen  los  receptoras  y  cobradores,  porque  d  veces  ha- 
cen mas  diiño  que  los  mismos  tributos ,  y  ninguna  cosa 
llevan  mas  impacientemente  los  vasallos  que  la  violen- 
cia de  los  ministros  ert  su  cobranza.  Sola  Sicilia,  dice 
Cicerón ,  que  se  mostraba  licl  en  sufrillos  con  pacien- 
cia. Dullosse  quejdDios,  porla  boca  de  [salas,  que  ha- 
bían despojado  su  pueblo  ®.  En  Egipto  era  un  profeta 
presidente  de  los  tributos,  porque  solamente  de  qufen 
era  dedicado  á  Dios  se  podian  fiar;  y  hoy  estdn  en  oui- 
uos  de  negociantes  yusureros  ,  quo  no  menos  despojan 
ú  la  nave  que  llega  al  puerto  qua  el  naufragio  K,  y  co- 
mo los  bandoleros,  desnudanalcaminante  que  pasa  da 
unconíindotro.jtíué  mucho  pues  quo  falte  el  comer- 
cio á  !os reinos,  y  que  no  los  entren  de  afuera  las  mo- 
nedas y  riquezas ,  si  han  de  estar  expuestas  al  robo?  T 
¿qué  rauciio  que  sientan  los  pueblos  las  contribuciones, 
si  pagan  uno  ai  principa  y  diez  á  quien  las  cobra?  Por 
estos  inconvenientes ,  en  las  cortes  de  Guedalujira ,  en 
tiempo  de!  rey  don  Juan  el  Segundo  n,  ofreció  el  reino 
de  Caslilla  uusorviciodecjeato  y  cincuenta  mil  duca- 
dos, con  tul  que  tuviese  los  libros  del  gasto  y  recibo, 
para  que  constase  de  su  cobranza  y  si  se  empleaban 
bien,  y  noá  arliitrio  de  los  quo  gobernaban  ¿Castilla 
porlaminnridaddel  Rey.  Por  esto  el  reino  de  Francia 
propuso  &  Enrique  el  Segundo  %  que  le  quitase  los 
exactores,  y  le  pondría  donde  quisiese  sus  rentas  rea'* 
les ;  y  aunque  inclinó  i  ello ,  no  faltaron  después  con- 
sojeros  que  con  aparentes  razónos  le  disuadieron.  Lo 
misino  lian  ofrecido  diversas  veces  los  reinos  de  Casti- 
lla, obligíndosc  también  al  desempeño  de  la  corona; 
[lero  se  liH  juzgado  que  seria,  descrédito  de  la  autoridad 

*s  Po poíno  meo iTi  tueloressni  apiriiaTerDiit.  (Inlie.S,  11.) 
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reat  el  ^lle  por  tutor  al  reino,  ;  peligrosa  en  él  esta 
potestad ;  pero  la  causa  mas  cierta  es,  que  se  deja  de 
mala  goaa  el  maDejo  de  la  hacioadn  y  lu  ocnsion  de 
enriquecer  coa  ella  ú  muchos.  No  está  el  crédito  del 
principa  en  admioistrar,  sino  en  leaer.  No  fué  menos 
atenta  la  república  romana  i  su  reputaciou  que  cuan- 
tas lia  habido  en  el  mundo ,  ;  reconociendo  este  peso 
de  los  cobranzas,  ordenó  que  los  mismos  pueblos  be- 


neDciasen  y  cobrasen  sus  tribnlss ;  y  no  por  esto  it^& 
de  tener  la  mano  sobre  bus  rniglslrados ,  para  qiM  siU 
avaricia  ycrueldad  se  cobrasen  ¡  en  que  Tué  muj  cuida-' 
doso  Tiberio  w.  La  suuvliiiid  en  la  cobrauía  de  un  Irni 
buto  obliga  &  la  concesiuii  de  otros. 

*»  Nc  pra'lieiií  novli  onerib»  tarturentar,  ulqse  Toten  tím 
aviiitii  ant  cniíldilaU  lii|islnlBum  UIcnrenL  (Tic,  Ufe.  ij 
AlB.) 


EMPRESA  LXVIII. 


Ingeniososlosgríegos,  envolvieron  en  fingidos  acon- 
tecimientos (como  en  jeroglíñcns  los  egipcios),  no  so- 
lamente la  filosofía  natural ,  sino  también  la  moral  y  la 
política  ,0  por  ocultallas  oí  vulgo,  ó  por  i m primillas  me- 
jor en  los  ánimas  con  lo  dulce  y  entretenido  de  tas  fá- 
bulas. Queriendo  pues  signíHcar  el  poder  de  la  navega- 
ción y  las  riquezas  que  con  ella  se  adquieren ,  fingie- 
ron haber  aquella  nove  Argos  (que  se  atrevid  la  prime- 
ra á  desasirse  de  la  tierra  y  entregarse  i  los  golfos  del 
mor)  conquistado  el  vellocino ,  piel  de  un  carnero ,  que 
en  vez  de  lana  daba  oro,  cuya  baxaña  mereció  que 
fuese  consagrado  á  Palos ,  dioso  de  las  orinas ,  y  trasla- 
dado al  tirmamento  por  una  de  sus  conste  I  o  ci  un  es ,  en 
premio  de  sus  peligrosas  viajes ,  habiendo  descubierto 
al  mundo  que  se  podian  con  el  remo  y  con  la  vela  ubrir 
caminos  entre  los  montes  de  las  olas,  y  conducir  por 
ellos  al  paso  del  viento  los  ormas  y  el  comercio  ü  todas 
parles.  Esta  moralidad ,  y  el  estar  ya  en  el  globo  celeste 
puesta  por  estrella  aquella  nave ,  dio  ocasiivi  para  pin- 
tar dos  en  esta  empresa,  que  fuesenpolus  del  orbe  ter- 
restre ,  mostrando  á  los  ojos  que  es  la  navegación  la  que 
sustenta  la  tierrocon  el  comercio  y  la  que  alirma  sus 
dominios  con  las  armas.  Móviles  son  estos  polos  de  las 
naves ;  pero  en  su  movilidail  consisto  la  firmüxa  de  los 
imperios.  Apenas  ha  habido  monarquiu  que  sobrit  ellos 
DO  se  haya  fundado  y  mantenido.  Si  le  falliiscn  &  lis- 
paña  los  dos  polos  del  mar  Hediterr.ineo  y  Océano,  lue- 
go caería  su  grandeza  ¡  porque,  como  consia  de  provin- 
cias tan  disUnles  entre  si ,  peligrarían  si  él  remo  y  la 


vela  no  [as  uniesen  y  facilitasen  los  (ocorros  j  aststen- 
cias  pnro  su  conservación  y  defensa,  siendo  f>denlesd(li 
mar  los  naves  y  galeras.  Por  esto  el  emperador  Cir- 
ios V  y  el  duque  de  Ailio  don  Femando  aconsejaron  al 
rey  don  Filipe  el  Segundo  que  tuviese  grandes  fuerui 
por  mar.  Esta  importancia  reconoció  el  rey  Sisebuto, 
siendo  el  primera  que  las  usé  en  los  mares  de  España. 
Consejo  fué  también  de  Temlslocles  dado  &  so  repú- 
blica, dequesevolieron  los  romanos  para  hacerse  se- 
ñores del  mundo.  Aquel  elemento  cüie  y  doma  la  tier- 
ra. En  él  se  hallun  juntas  la  fuerza  y  la  velocidad. 
Quien  con  valor  los  ejercita  es  arbitro  de  la  tierra.  £o 
ella  las  armas  amenazan  y  hicron  á  sota  una  parte,  ea 
el  mar  á  todas.  Ningún  cuidado  puede  tener  siemprt 
vigilantes  y  prevenidos  las  castas ,  ningún  podor  presí* 
diollas  bastantemente.  Por  el  mar  vienen  ú  ser  tratable) 
todos  las  nacianes,  las  cuales  serian  incultas  y  Gens 
shi  la  comunicación  de  la  navegación ,  conque  se  liocen 
comunes  las  lenguas, como  lo  enseñó  la  antigüedad, 
fingiendo  que  hablaba  el  timou  do  la  nave  Argos,  para 
dar  á  entender  que  |>or  su  medio  se  trotaban  y  prati- 
caban  las  pruvíncius ;  porque  ol  liman  es  quien  coma- 
nica  &  cada  una  los  bienes  y  riquezas  de  los  demát, 
dandi)  recíprocamente  esta  provincia  d  la  otra  lo  que  le 
falta;  cuya  necesidad  y  conveniencin  obligo  d  buena 
correspondencia  y  amor  éntrelos  hombres,  por  la  ne- 
cesidad que  unos  tienen  de  otros. 

Este  poder  del  mur  ñi  mas  conveniente  &  unos  rcíoos 
que  á  oíros,  según  su  disposición  y  sitio.  Las  mooir- 
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fufas  titmdas  en  A^ ,  mns  lian  menester  las  Tuerins 
de  tierra  que  las  del  mar.  Venecin  j  Genova,  que  hicie- 
ron su  asiento  /aquella  ea  et  agua  j  esta, vecina  á  etla, 
jen  si  tío  que  mas  pareoe  escollo  del  marque  seno  de 
la  tierra,  impraticable  el  qradu  ycultura,  pongan  sus 
fuenos  en  el  remo  y  vela.  Cuando  se  preciaron  dellas, 
fueron  temidas  y  gloriosas  en  el  mundo  ambas  repú- 
blicas. España ,  que,  retirándose  de  tos  Pirineos ,  se  ar- 
roja al  mar  y  se  interpone  entre  el  Océano  y  el  Hedi- 
lerrüiieo ,  funile  su  poder  en  las  armas  navales  si  qui- 
siere aspirar  al  domiuio  universal  y  conservalle.  La 
disposicioii  es  grande,  y  mucha  la  comodidad  de  los 
puertos  para  mantenollas  y  para  impedir  la  navegación 
á  las  demás  naciones  que  se  enriquecen  con  ella  ycriau 
luenas  pare  hacelie  la  guerra ;  principalmente  si  con 
lu  armas  w  asegurare  el  comercio  y  mercancía ,  lacual 
(ne  consigo  et  marinaje,  hace  armerías  y  almacenes 
los  puertos,  los  enriquece  da  toilus  las  cosas  necesarias 
para  las  armadas ,  da  substancia  el  reino  con  que  man- 
lenellas,  y  le  puebla  ymultiplica.Estosyotrosbienes  se- 
ñala Ecequiel  delwjo  de  la  alegoría  de  nave ,  que  se  lia- 
llabau  en  Tiro  (ciudad  situada  en  «I  corazón  del  mar^), 
por  el  trato  que  tenía  cou  tudas  las  naciones ,  porque  i 
ella  concurrían  las  naves  y  marineros  t.  Los  persas ,  li- 
dies y  libios  militaban  en  su  ejército ,  y  colgaban  en 
ella  sus  escudos  y  almetes  3.  Los  cartagineses  la  llena- 
ban de  todo  gáuero  de  riquezas ,  plata ,  Iiierri)  y  los  de- 
más metales  *.  No  liabia  bienes  en  la  tierra  que  no  se 
faülasenen  sus  ferias,  y  as!  la  llamó  abundante  y  glo- 
riosa \  y  que  su  rey  habla  multiplicado  su  rortaieía 
coa  la  n^ociacion  A.  Las  repúblicas  de  Sidon,  NInive, 
fiabilonia ,  Rama  y  Cartagn  con  el  comercio  y  trato  flo- 
recieron en  riqueías  y  armas.  Cuando  faltó  6  Venectu 
yGéaova  el  trato  y  navegación,  faltó  el  ejercicio  de  su 
valor  y  la  ocasión  de  sus  glorias  y  trofeos.  Entre  bre- 
ves términos  de  arena ,  inculta  al  azadón  y  al  arado , 
sustenta  Holanda  poderosos  cjórcitos  con  lu  abundancia 
y  ríqueus  del  mar,  y  mantiene  populosas  ciudades, 
tan  vecinas  unas  ú  otras,  que  no  las  pudieran  sustentar 
los  campos  mas  fértiles  de  la  tierra.  Francia  no  tiene 
míuas  de  piala  ai  oro,  y  con  el  trato  y  pueriles  inven- 
ciones de  hierro ,  plomo  y  estaño  hace  preciosa  su  in- 
dustria y  se  enriquece  ;  y  nosotros,  dascuidados,  per- 
demos los  bienes  del  mar.  Con  inmenso  tmliajo  y  peli- 
gro traemos  i  España  do  las  partes  mas  remotas  del 
mundo  los  diamantes,  las  perlas,  las  aromas  y  otras 
foucbas  riquezas;  y  no  pasando  adelante  con  ellas,  lia- 


*  o  Trre ,  U  dliliti :  PcrfccU  dccori*  Cfo  la» ,  ct  In  carde  mi- 
risiiu.iei«ii..tT,s.) 

t  Oíaocí  mves  marli,  et  niatae  einm  facrnnl  tn  papólo  lego- 
lülioiis  uae.  (tbld.,  i.  U.l 

*  Perue.  el  L;dl1 ,  el  Llbics  erail  Ip  eierclln  (no  tlrl  bellaio- 
rei  lai  :  elfpenm ,  el  galena  BnipendemBl  tn  te  pro  oroala  lao. 
{Itid.,".  10.) 

*  Carlbaiinenus  negallilores  inl,  t  moltiludiDe  concUrom  dl- 
fltiaran,  armenia,  Terra,  i\iiui¡i,  plmnbAqoe,  repIcfeniBl  nundi- 
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cen  otr«s  granjeria  de  nuestro  trabajo,  commiicándolas 

&  las  provincias  de  Europa,  África  y  Asia.  Entregamos 
i  genoveses  lu  piala  y  el  oro  con  que  negocien ,  y  pa- 
gamos cambios  y  recambios  de  sus  negociaciones.  Sa- 
len de' España  la  soda,  la  luna,  la  Ijarrilla,  el  acero,  el 
iiierro  y  otras  diversas  malerius  ;  y  volvieli^o  á  ella  la- 
bradas en  diferentes  formas,  r.ompramos  las  mismas 
cosas  muy  caras  por  la  conducción  y  hechuras ,  de  suer- 
te que  nos  es  costosa  el  ingenio  de  lus  demás  naciones. 
Entran  en  Españn  mercancías  que ,  ó  solamente  sirven 
á  la  vista  ó  se  consumen  luego ,  y  sacan  por  ellas  el  oro 
y  la  plata ,  con  que  (como  dijo  el  rey  don  Enrique  el  Se- 
gundo) ase  enriquecen  y  se  armenios  extranjeros, y 
aun  á  las  veces  los  enemigos ,  en  tanto  que  se  empobre- 
cen uuestros  vasallos».  Queja  fuá  esta  del  emperador 
Tiberio ,  viendo  el  exceso  de  perlas  y  piedras  preciosas 
en  liis  matronas  romanas '.  Unagloría  inmortal  le  espe- 
ra é  vuestra  alteza  si  favoreulere  y  honrare  el  ^lo  J 
mercancía ,  ejercitada  en  los  ciudadanos  por  ellos  mis- 
mosjjenlos  nobles  por  terceras  personas,  pues  no  es 
mas  natural  la  reala  de  los  frutos  de  la  lierra  que  la  do 
la  permuta,  dando  un;is  cosas  por  otras,  ó  en  vez  dellas 
dinero.  No  despreciaran  la  mercancía  y  trato  los  prin- 
cipes de  Tiro ,  ni  las  Qolas  que  el  rey  Sulomon  enviaba 
ú  Tjrsis  traiun ,  no  solamente  las  cosas  necesarias ,  si- 
no aquellas  también  con  que  podia  granjear  y  aumen- 
lar  sus  riquezas ,  y  hacerse  mayor  sobre  todos  los  reyos 
de  la  tierra  8.  Pumpeyo  (eníu  ú  ganancia  su  dinero.  La 
nobleza  romana  y  la  cartaginesa  no  se  escurecieron 
con  el  Irato  y  negociaciones.  Colegio  formó  Roma  da 
inereaüles,  de  donde  pienso  que  aprendieron  los  holan- 
deses ú  levantar  sus  compañias.  Can  mayor  comodidad 
se  pudieron  formar  en  España,  aseguradas  con  navios 
armados,  con  que  no  solamente  correrían  en  ella  las  ri- 
quezas, sino  también  florecerían  las  armas  navales,  y 
seria  formidable  ú  las  demJs  naciones.  Conociendo  et- 
tas  couveiiiencias  los  reyes  de  Portugal ,  abrieron  por 
ignotos  mTircs  con  las  armas  el  comercio  en  oriente, 
con  el  comercio  sustentaron  las  armas ;  y  fundando  con 
estas  y  aquel  un  nuevo  y  dilatado  imperio  ',  introdu- 
jeron la  religión ,  la  cual  no  pudiera  volar  fi  aquellas  re- 
motas provincias,  ni  después  ú  las  de  occidente,  porta 
industria  y  valor  de  los  oustcllanos ,  si  las  entenas  coa 
plumas  de  lino  y  puudientes  del  árbol  de  la  cruz  no  hu- 
bieran sido  sus  alus ,  con  que  llegó  i  darse  á  conocer  á 
la  gentilidad ,  la  cual  extrnñó  los  nuevos  huéspedes  va- 
nidos  de  regiones  tan  distantes,  que  ni  aun  por  rela- 
ción los  conocía  10 ;  y  recibiendo  dellos  la  verdadera  luí 
del  Evangelio  y  el  divino  pan  del  Sacramenta,  llevado 

1  Qni)  lipidam  eauu  pecnnlae  noilrae  ad  eilenia$,  anl  BoiU- 
ei  f coles  iransferDiitiir,  (Tac,  11b.  3.  Aun. I 

>  QuJa  datcline^iB  per  mire  cam  ciaste  Hlnn  Soael  perlm 
nnoi  iballaTbarsis,  dcfcreiis  In^lc  aurum,  elarieouu,  cldenleí 
leptianlorum ,  et  simias ,  el  piios.  HagiiíDulos  cil  ergp  Reí  Si- 
30109  saper  omucii  Hegn  terne  dlvilils.  el  uplentia.  [3,  Re(., 
U,U  el  2:1.1 

u  Doiiiin;ibllar  !i  marl  nsque  ad  marc  :  el  a  Soailiie  osqoe  al 
ermliiüi  orbls  temrani.  1  I>s3l. ,  TI ,  8.) 

i"  Keu  Istlde  iDoge  Tcnirnt,  et  euelUi  Ib  Atniloié  il  Mari, 
iltali.  Ilsii.,i9.«.)        LtOOQIC      ' 
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¿e  tan  lejos  » ,  eiclanii}  jubilsate  cod  (talas :  ^uién 
para  roí  biea  engeodró  &  estos?  Yoestéríl,  yo  desterni- 
lla ¡'cautiva,  y  jquiéa  susteoló  A  estos?  Yo  desampa- 
rado y  sola,  y  estos  ¿adunde  estaban  i>? 

Nomenos  importarinqiie.como  los  romanos  aGrma- 
ron  su  imperio  potiienilo  presidios  en  Conslanlinopla, 
eoRódas,  erielReaoyenCúdix,  como  en  cuatro  ángu- 
los príocipalcs  del,  se  colocasen  tamil  i  en  en  diferentes 
partes  del  Océano  y  Mediterráueo  las  religiones  milita- 
res de  España ,  para  que  con  noble  emulación  corrissen 
los  mares,  los  limpiasen  de  cosarios  y  asegurasen  las 
mercancías.  Premios  son  bastaotes  del  valor  y  virtud 
aquellas  insignias  de  nobleza,  y  suricíenteroentericassus 
encomiendas  para  dar  principio  á  esta  heroica  obro, dig- 
na de  un  tierdico  rey;  y  cuando  no  bastasen  sus  renras, 
y  no  te  quisiese  despojar  la  corona  del  dotede  los  maes- 

*■  Ficli  eM^B9liiTlsiaBlilari«,de1aiig«port]iiipiDeiiisiig[ii. 
iVn7.,Sl,íl.> 

•>  Qols  íenmi  mlhl  litos!  Epi  sierilli,  etnon  piH«n* ,  iraai- 
BlfnU,  ct  upüiri  :ei  iiioí  «uis  coDlriill?  Era  ddlilnl),  el  lo- 
l*;elliligtalenulT(lui.,  49,11.) 


Iratgos  dados  porlaSedeApostóIicaenadministncioB, 
se  podrían  aplicar  algunas  rentas  eclesiásticas.  Peast- 
miento  fuéestedelreydon  Femando  el  Catalice,  elctti] 
tenia  trazado  de  poner  en  Oran  la  orden  de  Saatiago, 
y  en  Bugía'y  Trípodas  de  Alcántara  y  CBlatraTa,bi- 
blando  para  ello  alcanzado  del  Papa  la  nplicacion  <lt 
las  rentas  de  los  conventos  del  Villar  de  Venas  y  da  Su 
Hprtin,  en  la  diúcesís  do  Santiago  y  Ovied» ;  pero  no  se 
pudo-ejecutar  por  el  embarazo  que  le  sobrevino  de  lu 
guerras  de  Italia ,  ó  porque  Dios  reserva  esta  eitipraa 
para  gloria  de  otro  rey ;  ú  que  no  debe  oponerse  U  ri- 
zón de  estado  de  no  dar  cabeza  á  los  nobles ,  de  que  re- 
sultaron tantos  alborotos  en  Castilla  cuando  Ijibii 
maestres  de  his  órdenes  militares;  porque  ya  hoy  ha 
crecido  tanto  la  grandeza  de  los  reyes  con  las  coraau 
que  se  liau  multiplicado  en  sus  sienes ,  que  no  se  pua- 
do teméroste  inconveniente,  prínci  pal  mente  esluadi) 
fuero  de  España  las  drdenes  y  incorporados  en  la  coro- 
na los  maestrazgos. 


EMPRESA  LXIX. 


Ni  UD  listante  quiso  la  divina  Providencio  que  estú- 
cese esta  monarquía  del  mundo  sin  el  oro  y  el  acero, 
aquel  para  su  conservación,  y  este  para  su  defensa; 
porque,  si  ya  no  los  criú  con  ella  misma ,  trabajó  el  sol, 
gobernador  segundo  do  lo  criado,  desde  que  se  le  en- 
cargó la  conservación  de  las  cosas ,  cu  puriücar  y  dorar 
losminerales,  y  constituir  erarios  en  los  montes,  donde 
también  Harte,  presidente  de  la  guerra,  endureciólas 
materias,  y  reducidas  á  liierroy  acero,  liizo  arraerías. 
Los  brazos  de  las  repúblicas  son  las  armas,  su  sangre 
j  espíritus  los  tesoros;  y  si  estosuoUan  fuerza  á  aque- 
llos, y  con  aquellos  no  se  mantienen  estos,  caen  luego 
desmayadas  las  repúblicas  y  quedan  eipueslas  á  ta  vio- 
lencia. Pliuio  dice  que  liay  en  las  Indias  unaespeciede 
hormigas  que,  en  vez  de  granos  de  trigo,  recogen  los 
del  oro.  Na  les  dio  lu  nuluralcza  el  uso  del ;  pero  quiso 
que,  comomaestresdelas  demás  repúblicas,  les  oosetia- 


sen  la  importancia  de  atesorar.  V  sí  bien  algunos  pfr- 

tíLicos  son  de  opinión  que  no  so  Itan  de  juntar  tesón», 
porque  lu  cudicia  despierta  les  armas  do  los  euemigot, 
como  sucedió  á  Ecequias  por  haber  mostrado  sus  ri- 
quezas á  los  embajadores  de  Asiría',  jiosegipciospor 
este  temor  consumían  en  fábricas  las  reutas  reales,  dd 
tienen  fuerza  las  razones  que  traen  ni  estos  ejemplos; 
porque  á  Ecequias  no  le  sobrevino  la  guerra  por  liab«r 
mostrado  sus  (asoros ,  sino  por  la  vanidad  de  mostra- 
líos,  teniendo  en  ellos  mas  que  en  Dios  su  corazón; 
y  así  le  predijo  Isaías  quelos  perdería  *;  y  losegipcios, 


■  Lietiisa  »■  aniem  In  idienio  eanmi  GiMhiaa,  el  osiiodli 
^isdomam  aro  mu  mu ,  elanrum,  el  irgeninm,  ti  fitrntuii-a- 
ii,  unjuenUíDoque,  cldumnin  laiurain  saorum,  elomniaque 
labere  poleratto  Ihesanrís  luis.  [1,  Rtg-,  !0, 13.1 

1  Diill  {laque  lui»  Eiecliíie  :  Aadl  sermoacm  Domini :  uru 
!l  inrereDior  DBDJa ,  qaae  aBnllD  doma  lai.  (Il>id., 
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no  por  et  peligra,  sino  por  teaerdiTcrtidos  los  subditos 
(coiuo  diremos)  y  ptH-vaiiagloriB,  los  ocupaban  en  fá- 
bricas. CubihIo  el  principe  antuitala  tesoros  por  avari- 
cia ,  DO  ae  vale  dellos  en  las  ocasiones  Torzosas  de  ofen- 
sa 6  defensa ,  y  por  no  gastaílos  tiene  desproveidos  y 
flacos  sus  presidios  y  EOS  armas,  bien  creo  que  llamará 
contra  si  tas  de  sus  enemigos,  dándoles  ocasión  para 
que  fragüen  llef  es  de  acero  con  que  abrir  sus  erarios; 
pero  cuando  conserrá  los  tesaros  para  los  empleos  for- 
losos ,  se  liará  temer  y  respetar  do  sus  enemigos,  por- 
qoe  el  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra  3 ;  con  é\  so  ga- 
nan amigoi  y  confederados ,  y  no  menos  atemorizan  los 
tesoros  en  los  erarios  que  las  municiones ,  las  armas  y 
pertrechos  en  las  armerías ,  y  lasnavesy  galeras  en  los 
arsenales.  Con  esle  fin  no  es  avaricia  el  juntallos ,  sino 
prudencio  p(riltlca,  como  lo  fué  la  del  rey  dan  Fernando 
el  Católico,  cuya  fama  de  miserable  quedó  desmentida 
en  su  muerte ,  no  habiéndose  bailado  en  su  poder  suma 
considerable  de  dinero.  Lo  que  guardaba  lo  empleaba 
en  la  fábrica  de  la  monarquía ;  y  puso  su  gloria ,  no  en 
haber  gastado ,  sino  en  tener  con  que  gastar.  Pero  es 
menester  advertir  que  algunas  veces  se  atesore  con 
grandeza  de  ánimo  para  poder  ejecutar  gloriosos  pen- 
samieatos,  y  después  se  convierte  poco  ú  poco  en  ava- 
ricia,* primero  se  ve  la  ruina  de  los  estados  que  se 
abran  los  erarios  para  su  remedio.  Fácilmente  se  deja 
enamorar  de  las  riquezasel  corazón  humano  y  se  con- 
fióte en  ollas. 

No  basta  que  los  tesoros  estén  repartidos  en  elcuerpa 
de  la  república ,  como  fué  opinión  de  Cloro  *;  porque 
tasriquezaa  en  el  príncipe  son  seguridad,  en  los  subdi- 
tos peligro.  Cerial  dijo  i  los  de  Tréveris  que  sus  rique- 
zas les  causaban  la  goerrn  !>.  Cuando  la  comunidad  es 
pobre,  y  ricos  los  particulares,  llegan  primero  los  peli- 
gros que  las  prevenciones.  Los  consejos  son  errados, 
porque  huyen  do  aquellas  resoluciones  que  miran  á  la 
conservación  común ,  viendo  que  se  han  de  ejecutar  á 
costa  de  bs  haciendas  particulares ,  y  entran  forzados 
en  las  guerras.  Por  esto  le  pareció  d  Aristúteles  que  es- 
taba mal  formada  la  república  de  los  espartanos ,  en  la 
cual  no  habla  bienes  públicos  G.  T  si  se  atiende  mas  al 
bien  particulur  que  al  público  t,  ¿cuánto  menas  se  aten- 
derá i  remediar  con  el  daño  propio  el  de  la  comunidad? 
Este  inconveniente  eiperimenta  la  rcpública^le  Geno- 
va,  y  á  esta  causa  atribuye  Catón  la  ruina  de  la  roma- 
na ,  eu  la  oración  que  refiere  Salustio  haber  hecho  al 
Senado  contra  los  címplices  en  la  coojurociou  de  Cali- 
Kna ;  porque  ( como  «plica  san  Agustín  8)  se  apartó  de 


*  Sed  nihil  icqoe  (alliibat,  itutni  tiecDniíram  ronqúlsItlD  :  cas 
«He  belll  ciiilia  ncnai  dicliltDa,  iTie.,  Ilh.  t,  Hlu.J 

'  Heliiu  (lablieis  apeí  b  prlialii  habcci,  qolm  iDtra  nnaai 
eíanílraui  asMnarl.  ¡EolrEiplDS.) 

*  PcDcs  qana  innim  el  opes  pnedpdie  bcltorsni  autt.  (Tto., 
Ufe.J,lfllLI 

■  Hait  elianí  eireí  pccgnlas  pablicas  consUludmi  esl  apad  lllos, 
^il  neqnc  Id  publico  habcol  quidquan,  el  laaina  bella  gererft 
uitn.prcnniaiaefrtuDreninl.  <ArliL. ,  llb.  1,  PbI.,  s.  S.) 

)  Si  piinlo  «ui  boDitn  poblICDin  pMlpsniur.  (Tu.,  Ilk  9, 
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I  su  pHnwr  instituto ,  en  que  eran  pobres  los  particuk- 
I  re3yricalacomunidad;daquBbJ20  mendou Horacio, 
¡  quejándose  del  lo. 

Son  ila  ScHuíl 
PTat$aiflwit ,  ti  iKloKti  CúUrAt 
Auifl^t,  nltrumiMentnita; 
Prósfu  illa  tmpu  erat  iraii , 


Los  reyes  grandes  desprecian  la  atención  en  ateso- 
rar 6  en  conservar  lo  ya  ntasorado  :  fiados  en  su  poder, 
se  dejan  llevar  de  la  prodigalidad ,  sin  considerar  que, 
en  no  habiendo  tesoros  para  las  necesidades ,  es  fuerza 
cargar  con  tríbulos  á  ios  subditos,  con  peligro  de  su  6- 
delidad ,  y  que  cuanto  mayor  fuere  la  monarquía,  tanto 
mayores  son  los  gostos  que  se  le  ofrecen.  Son  briüreos 
los  principes,  que, si  reciben  parcincuenla  manos,  gastan 
porclento.  No  hay  substancia  en  los  reinos  mas  ricos  pa- 
ra una  mano  pródiga.  Eo  una  hora  vacian  las  nubes  los 
vapores  que  recibieron  en  muclios  dias.  Los  tesoros  que 
por  largos  siglos  babia  acaudalado  la  naturaleza  en  los 
secretos  erarios  de  los  montes ,  no  bastaron  á  la  impru- 
dente prodigalidad  de  los  emperadores  romanos.  Esto 
suele  suceder  á  los  sucesores  que  hallaron  ya  juntos  los 
tesoraSj  parque  vanamente  consumen  lo  que  no  téseos- 
lo trabajo;  rompen  luego  las  presas  de  los  erarios  y 
inundan  con  deliciassus  estados.  En  menos  de  tresaños 
desperdició  Callgula  seseata  y  seis  millones  de  oro, 
aunque  entonces  vulia  un  escudo  lo  que  agora  diez. 
Es  loco  el  poder,  y  ha  menester  que  le  corrija  la  pru- 
dencia económica,  porque  sin  ella  caenluegolosimpe- 
rios.  El  romano  fué  declinando  desde  que  portas  prodi- 
galidades y  excesivos  gastos  de  los  emperadores  se  con- 
sumieron sus  tesoros.  El  mundo  se  gobierna  con  las 
armas  y  ríquezas.  Esto  signilica  esta  empresa  en  la  es- 
pada y  el  ramo  de  oro  que  sobre  el  orbe  de  la  tierra 
levanta  un  bruzo ,  mostrando  que  con  el  uno  y  el  otro 
se  gobierna ,  aludiendo  á  la  fúbuta  de  Eneas  eu  Virgilio, 
que  pudo  con  ambos  penetrar  al  infierno  y  rendir  sus 
monstruos  y  furias.  No  hiere  la  espada  que  m  tiene  los 
filos  de  oro ,  ni  basta  el  valor  sin  la  prudencia  econó- 
mica, ni  las  armerías  sin  los  erarios;  y  asi,  no  debe  d 
principé  resolverse  á  la  guerra  sin  liaber  reconocido 
primero  si  puede  suslcntallu.  Por  eslo  parece  conve- 
niente que  el  presidente  do  Hacienda  sea  también  con- 
sejero de  Estada ,  para  que  reGera  en  el  Consejo  cómo 
están  las  rentas  reales  y  qué  medios  hayparolasarmaa. 
Muy  circunspecto  iia  de  ser  el  poder  y  muy  considera- 
do en  mirar  lo  que  emprende.  Lo  que  hace  la  vista  en  la 
frente,  hace  en  el  ánimo  la  prudencia  económica :  s¡ 
esta  falta  en  las  repúblicas  y  reinos,  serán  ciegos;  y 
comoPolifemo,  rolo  aquel  luminar  de  su  frente  por  fa 
astucia  de  Ullses,  arrojaba  vanamente  peñascos  para 
vengarse ,  arrojarán  inútilmente  sus  riquezas  y  tesaros. 
Hartoshemos  visto  en  nuestros  tiempos  consumidas  sin 
provecbo  en  diversiones  por  temores  imaginados,  en 
ejércitos  levantados  en  vano,  en  guerras  que  las  pudiera 
haber  excusado  la  negociación  ó  la  disimulación,  en 
BSistenciaBdadineromallogradas,  y  en  otros  gastos, con 
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que,  creyéndolos  prlncipesquedarniQsfuertes,  han  que- 
dada mas  flacos.  Las  ostentaciones  y  umenazas  deloro 
arrojado  sin  liempo  y  sin  prudoncÍB.eD  si  mismas  se 
deshacen ,  y  las'segundas  son  menores  que  las  primeras, 
yéndose  enfluqueciendo  unas  con  otras.  Las  fuerzas  se 
recobran  rdcilmentc,  tas  riquenas  nu.vuclveu  d  la  mano. 
Dellasnoselia  de  usar  sino  en  las  ocasiones  forzosas  é 
ineicusablss.  A  los  primeros  monstruos  que  seleopu- 
■ieron  A  Eneas ,  no  sacó  el  remo  de  oro ,  sino  la  espada. 


Perodespués,  cuando  viú  que  no  bastaba  laTuerza  de  los 
ruegos  ni  la  negociación  á  mover  á  Aqueronte  para  que 
le  pasase  de  lu  otra  parle  del  rio,  se  valiú  del  ramo  de 
oro  (guardado  y  oculto  liasla  entonces),  y  lo  obligú 
con  el  don,  aplacando  sus  iras  9. 

Si  ti  mmllt  mneí  tatlte  pltlalU  tmaft , 
Át  Ttmmm  faorc  ( mprrilrtmum,  qtí  míe  UltttI) 
itmcu.  TvKiit  tí  ira  (uc  toria  mUv*t : 
Ktephrétt»,  lUetimirtmt  tatraUlt imam' 
FalaHt  tir^u  lan/a  fBil  lempett  (ínM. 
Ctraitimtttrtitftffim.  (Vi^l.) 

Procuren  pues  Ins  principes  mantener  siempre  cla- 
ros y  perspicaces  sobre  sus  ccptros  estos  ojos  de  la  pni- 
dsDcia,  y  no  se  desdeñen  de  la  economía,  pues  della 
depende  su  coaservacton ,  y  son  padres  de  fumiliasde 
■US  rasallos.  El  magnánimo  corazón  de  Augusto  se  re- 
ducía par  d  bien  público  (como  decimos  en  otra  parte) 
é  escribir  por  su  mono  la  entrada  y  salidu  délas  ren- 
tas del  imperio.  Si  en  España  liubiera  sido  menos  pró- 
diga la  giicrray  mas  econúmica  la  paz,  se  tiubiera  levan- 
tado C9D  el  dominio  uuiveisal  del  mundo;  pero  con  el 
deicuido  que  engendra  la  graodeía ,  lia  dejudo  pasar  á 
las  demds  naciones  loa  ríquciasqne  lu  Iiubieran  hecho 
invencible.  De  la  inoceociu  de  los  iudios  lus  compra- 
mos parla  permuta  de  cosas  viles;  y  después,  no  me- 
nos simples  que  ellos,  nos  las  llevan  los  extranjeros,  y 
nos  dejan  por  ellas  el  cobre  y  el  plomo.  Es  el  reino  de 
Castilla  el  que  con  su  valor  y  fuerzas  levantú  la  monar- 
quía :  triunfan  los  demls,  y  él  padece,  sin  acertará  va- 
lerse de  los  grandes  tesorosqueentraneuél.  Así  igualó 
lis  polenciasla  divina  Providencia :  á  las  grandes  les  dio 
fuerza ,  pero  no  ¡nduslría ,  y  al  contrario  d  las  menores. 
Pero,  porque  no  parezca  que  descubro  y  nn  curo  las 
heridas ,  señalaré  aqui  brevemente  sus  cuusas  y  sus  re- 
medios. No  serán  estos  de  quintas  esencias  ni  de  arbi- 
trios especulativos ,  que  con  admiración  acredita  la  ao- 
vedady  con  daño  reprueba  la  experiencia; sino  aquellos 
qoe  dicta  la  misma  razón  natural ,  y  por  comunes  des- 
preda  la  ignorancia. 

Son  los  frutos  déla  tierra  la  principal  riqueza.  No  bay 
mint  mas  rica  en  los  reinos  que  la  agricultura.  Bien  lo 
conocieron  los  egipcios,  que  remataban  el  ceptro  en 
una  reja  dearado,signiGcaDdo  que  en  ella  consistía  su 
poder  y  grandeza.  Has  rinde  el  monte'  Vesubio  aa  vas 

cuioialt  Ins.  (Prev.,  U,  tt.) 


vertientes  que  el  cerro  de  Potos!  ensns  entrañas,  wm-  ' 
que  son  de  plata.  Ns  «caso  dio  la  naturaleza  en  ledM 
partas  tan  pnMigamente  los  frutos,  y  celó  en  lospro-  | 
fundos  senos  de  la  tierra  la  plata  y  el  oro.  Con  advertet- 
cia  Iiizo  comunes  aquellos,  y  lus  puso  sobre  It  licrn 
porque  babian  de  sustentar  al  mundo  to,  j  encemt  es-  I 
tos  metates  para  que  costase  el  trabajo  et  lialliriosj  I 
puriGcarlos,  y  no  fuese  dañosa  á  It»  hombrea  su  aba»- 
dancia  si  excediesen  de  lo  que  era  menester  pin  ti  i 
comercio  y  trato  por  medio  de  las  monedas,  en  lugird»  ! 
la  permuta  de  las  cosas.  Con  los  frutos  de  la  tieinie 
sustentó  España"  tan  rica  en  los  siglos  pasados,  qoe, 
habiendo  venido  el  rey  Luis  de  Francia  í  la  corte  de  To-  | 
ledo  (en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  emperador),  que- 
dó admiradode  su  grandeza  y  lucimiento,  ydijoDoba- 
herviste  otra  igual  en  Europa  y  Asia,  aunque  habla  cor^ 
rido  por  sus  provincias  con  ocasión  del  viaje  á  la  lia- 
raSanta.  Este  esplendor consembaentonces  un  rejda 
Castilla  1*,  trabajado  con  guerras  internas,  y  ocupsdi 
de  los  aCricanos  la  mayor  parte  de  bus  reinos ;  y  se- 
gún cuentan  algunos  autores,  pare  la  guerra  sagraili 
se  juntaron  en  Castilla  cien  mil  inlantes  de  gente  fons- 
lere,  y  diez  mil  caballos  y  sesenta  mil  carros  de  bagaje, 
y  á  todos  los  soldadas ,  oUciaies  y  principes  les  daiit  bI 
rey  don  Alonso  el  Tercero  cada  dia  sueldo  según  sot 
puestos  y  calidad.  Estos  gastos  y  provisiones ,  cd^i 
verdad  desacredítala  eiperiencta  presente,  y  tos  ejjr^ 
citos  del  enemigo  mucho  mas  numerosos,  pudo  lot- 
tenUrsola  Castilla  sin  esperar  riquezas  extranjeras,  ei- 
puestasBl  tiempo  y£  los  enemigos;  hasta  que,  derrotada 
un  vizcaíno,  le  dejd  la  fortuna  ver  y  demarcar  aqud 
nuevo  oriie,  ó  00  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  antiguot, 
para  gloria  de  Colon,  el  cual,  muerto  aquel  español 
prímerdescuMdor.yllegandoá  sus  manos  lasdenisr- 
cacioues  que  liubia  iiecbo,  se  resolvió  á  averígusr  d 
descubrimiento  de  provincias  tan  remotas ,  no  acaso 
retiradas  de  la  naturaleza  con  montes  íuterpuestos  it 
olas.  Comunicó  su  pensamiento  con  alganus  principes, 
pare  in  ten  talle  coa  susaiisteocias;  pero  ninguno  dii 
crédito  d  tan  gren  novedad,  en  que  si  hubiera  sJduea 
ellos  advertencia,  y  uo  falta  de  fe,  hubieran  merecida 
el  nombre  de  prudentes,  que  gand  la  repüblica  da  Cir- 
tago  cuando,  liabiéndose  presentado  en  su  senado  udm 
marineros  que  reierian  haber  bailado  una  isla  muy  rica 
y  deliciosa  (que  se  cree  era  la  Española)  los  inaudú  un- 
tar ,  juzgando  que  seria  dañoso  su  descubrimiento  i  la 
república.  Recurrió  últimamente  Cotona  losRcyiTsCa- 
tólicos  don  Femando  y  doña  Isabel,  cuyos  generosos 
ánimos,  capacesdemuclios  mundos,  DO  se  conicniubaa 
con  DDO  solo}  y  habiéndole  dado  crédito  y  asistcocij«, 
te  entregó  £  tas  úimensas  olas  del  Océano,  y  después  de 
largas  navegaciones ,  en  que  no  fué  menos  peligrosa  la 
desconfianza  de  sus  compañeros  que  los  desconociilos 
piélagos  del  mar,  volvió  i  España  con  las  naves  lastrea- 

<a  Mailns  im  bonliia  t  t«m  vitll.  «  ftasUbsi  ■rtuH- 
Urlw.,Ub.l,l>o)..c.6.) 
II  Hir. ,  Klil.  Hiip. ,  LI1,«.S. 
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das  de  bnras  ds  pista  j  oro.  Admiró  el  pn^Io  en  las 
ribens  de  Guadiilquivir  aquellos  preciosos  partos  de  la 
tierra,  sacados  i  luí  por  lii  Tu  tiga  de  los  indios  jcondu- 
dduspor  nuestro  alretihiietito y  industria;  pero  lodo 
lo  alteró  la  posesión;  abundancia  de  tantos  bienes.  Ar- 
rimó  luego  la  agrícultnra  el  arado,  y  vestida  de  seda, 
cara  los  manos  endurecidas  conel  trabajo.  La  mercan- 
da  coa  espíritus  nobles  trocó  los  bancos  por  las  sillas 
jinetas ,  j  salió  i  ruar  por  las  calles.  Las  arles  se  des- 
deüaroD  de  los  instrumentos  mecánicas.  Las  monedas 
de  plata  y  oro  despreciaron  el  villano  pnrentesco  de  la 
liga,  y  no  admitiendo  el  de  otros  metales,  quedaron 
punuy  nobles,  y  fueron  apetecidas  y  buscadas  por  va- 
rios nwdios  de  las  naciones.  Las  cosas  se  ensoberbe- 
deron ;  y  desestimada  la  plata  y  el  oro ,  lerantartm  sus 
precios.  A  los  reyes  sucedió  casi  la  mismo  que  al  em- 
perador Nerón,  cuando  le  engañó  un  africano  diciendo 
que  babii  hallado  en  su  heredad  un  gran  tesoro ,  que 
le  creía  haberío  oscnndido  la  reina  Dldo,  ó  porque  la 
abundancia  de  las  riquezas  no  estragase  el  valor  de  sus 
vasallos ,  ó  porque  la  cudicía  no  le  trújese  d  su  reino  la 
goerra;  lo  cual  creidodel  Emperador,  y  suponiendo  ya 
por  cierto  aquel  tesoro  ,  se  gastaban  las  riquezas  anlí- 
guBs  con  vana  esperanza  de  las  nuevas ,  siendo  el  espe- 
nllas  causa  de  la  necesidad  pública  13.  Con  la  misma 
esperanza  nos  persuadimos  que  ya  no  eran  menester 
cnríos  Djos,  yque  bastaban  a(|uellos  mobles  y  inciertos 
deles  Dotas,  sin  considerar  que  nuestro  poder  estaba 
poidienle  del  arbitrio  de  tos  vientos  y  de  las  olas,  como 
dijo  Tiberio  que  pendia  la  vida  del  pueblo  romano ,  por- 
que Je  venia  el  sustento  de  provincias  ultramarinas  i^  : 
peligro  que  consideró  Aleto  para  persuadir  á  Gofredo 
qne  desistiese  de  la  guem  sagrada. 

Y  como  los  hombres  se  prometen  mas  de  sus  rentas 
de  lo  que  ellas  ton  is,  creció  el  fausto  y  aparato  real, 
aumantiroiise  los  gajes ,  los  sueldos  y  los  demás  gastos 
de  la  corona  en  conGanza  de  aquellas  riquezas  advene- 
dizas, las  cuales,  mal  administradas  y  mal  conservadas, 
no  pudieron  bastar  i  tantos  gastos ,  y  dieron  ocasión 
al  empeüo,  y  este  á  los  cambios  y  usuras.  Creció  In 
necesidad ,  y  Obligó  á  costosos  arbitrios.  El  mas  daño- 
so fué  la  alteración  de  las  monedas ,  sin  advertir  que  se 
deben  conservar  puros  como  la  religión,  y  que  los  reyes 
don  Alonso  el  Sabio,  don  Alonso  XI  y  don  Enrique  el 
Segando  (8,  que  tas  alteraron,  pusieron  en  gruti  peligro 
el  reino  y  sus  personas;  en  cuyos  daños  debiéramos  es- 
eanuenUir;  pero  cuando  los  males  son  fatales ,  un  per- 
suaden hs  eiperiendas  ni  los  ejemplos.  Surdn  pues  S 

•*  iIliiMbct  latMi«  Inari*  «pe  linl,  rauamcbaiisniDc  Tó- 
tem oprt,  tBMl  ablilU  qui  BillM  prraRUiw  priid  ai'rvl.  Quln 
et  iBdc  lis  lárflcbíbir  :  H  ílvitlanim  i-l(irrl>liu  lub'r  uosu  pa- 
kUcMpiapertiliicral.  (Tac,  llb.  Iti.  Ani.i 

>*  Al  btrtule  Btma  rcfett,  naoá  llihi  rilemip  i>|>U  lnd<|el, 
fi«d  Ti'i  popnll  Ramal  per  laceria  nant  el  leupralilun  qaotl- 
lieToklur.  |Tae.,Uh.  3,  Ana.) 

>*  Sarpí  ealn  de  riealtallbas  lali  aaitilM ,  qiin  lo  hit  ttt, 
a^nni  boalnea.  i|.  Id  fraadem,  IniUt.  lalb.  u  uaa.  nía.) 
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tantos  avisos  el  rey  Tih'pe  III,  dobló  el  valor  de  la  mo- 
neda de  vellón ,  hasta  entonces  proporcionado  para  las 
compras  de  las  cosas  menudas ,  y  para  igualar  el  valor 
de  las  monedas  mayores.  Reconocieron  las  naciones 
extranjeras  la  estimación  que  daba  el  cuño  d  aquella 
vil  materia,  y  hicieron  mercancía  ríe  ella,  trayendo 
labrado  el  cobre  á  las  costas  de  España,  y  sacando 
'la  piala  y  el  oro  y  las  demis  mercancías;  con  que  le 
hicieron  mas  daño  que  si  hubieran  derramado  en  ella 
todas  las  serpientes  y  animales  ponzoñosos  de  África; 
y  los  españoles,  que  en  ^in  tiempo  se  reían  de  los  ro- 
dos porque  usaban  monedas  Je  cobre  y  las  querian  Íd- 
troduciren  España,  fueron  risa  de  las  naciones.  Em- 
barazóse el  comercio  con  lo  ponderoso  y  bajo  de  aquel 
meial.  Alzáronse  los  precios  y  se  retiraron  las  mercan- 
cías, como  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Cesó 
la  compra  y  lávente,  y  sin  ellas  menguaron  las  rentas 
reales,  y  Fué  necesario  buscar  nuevos  arbitrios  de  tri- 
butos y  imposiciimes ;  con  que  volvió  á  consumirse  la 
substancia  de  Castilla ,  faltando  el  trato  y  comercio ,  y 
obligó  á  renovar  los  mismos  inconvenientes,  nacidos 
unos  deotTOS;loscuales  hicieron  uncirculo  perjudicial, 
amenazando  mayor  roina  si  con  tiempo  no  se  B[dica  el 
remedio ,  bajando  e)  valor  de  la  moneda  de  vellón  á  sn 
valor  iotrioseco.  ¿Quién  pues  no  se  persu&diera  que  con 
el  oro  de  aquel  mundo  se  habin  de  conquistar  luego 
estef  Y  vemos  que  se  hicieron  antes  mayores  empresas 
con  el  valor  solo  que  después  con  las  riquezas ,  como 
lo  notó  Tácito  del  tiempo  ddVitellio  *''.  Estos  mismos 
daños  del  descubrimiento  de  las  Indias  experimenta- 
ron luego  los  demás  reinos  y  provincias  extranjeras  por 
la  fe  de  aquellas  riquezas;  y  al  mismo  paso  que  en  Cas- 
tilla ,  subió  en  ellas  el  precio  de  las  cosas  y  crecieron 
los  gastos  mas  de  lo  que  sulrian  las  rentas  propias ,  ha- 
llándose hoy  con  los  mismos  inconvenientes ;  pero  tan- 
to mayoría ,  cuanto  están  mas  lejos  y  es  mas  incierto 
el  remedio  de  la  plata  y  oro  que  ha  de  venir  de  las  In- 
dias y  les  ha  de  comunicar  España. 

Estos  son  los  males  que  han  nacido  del  descubri- 
miento de  las  Indias ;  y  conocidas  sus  causas ,  se  cono- 
cen sus  remedios.  El  primero  es  que  no  se  desprecie 
la  agricultura  en  fe  de  aquellas  riquezas ,  pues  las  de  la 
tierra  son  mas  naturales,  mas  ciertas  y  mas  comunes  á 
todos ;  y  asi ,  ea  menester  conceder  privilegios  á  los  la- 
bradores, y  hbrallos  de  los  pesos  de  la  guem  y  de  otros. 

El  segundo  es  que ,  pues  las  cosas  se  restituyen  por 
medios  opuestos  á  aquellos  con  que  se  destruyeron,  y 
los  gastos  son  mayores  que  la  expectación  de  aquellos 
minerales,  procure  el  principe,  como  prudente  padre 
de  familias,  y  como  aconsejaran  los  senadores  á  Ne- 
rón 1S|  que  las  rentas  públicas  antes  excedan  que  falten 
i  los  gastos,  moderando  loa  superiluos ,  i  imitación  del 
emperador  Antoníno  Pió,  el  coal  quitó  los  sueldosjy 

"  Tires  l»a  comopebantar ,  eonira  Teierem  dlielpllnaia  ,  el 
laslltala&aiorain.ipndiiaut  (irliite,  qaaa  pecaala  raí  Romana 
■eJIat  sjein,  [Tac.,  llb.  i,  HiiL) 

<*  til  raiio  qoaeiuain ,  el  neeeultas  erontioaiiB  Intar  ae  mo- 
iraerenL  fTae. ,  llb.  13 ,  Ana.) 
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gaju  ¡Dátiles  del  imperio ,  como  también  los  refunnó 
«I  emperador  Alejandro  Severo,  dtcleodoqu^eraliniK) 
el  principe  que  los  susieDialiB  con  las  entrañas  de  sus 
provincias.  Lloren  pocos  Ules  rerormacicines ,  y  noel 
reino.  Si  doló  el  desurden  y  fulla  de  providencia  los 
puestos,  los  oficios  y  los  cargos  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra; si  iM  iutrodujo  la  vanidad  i  Ululo  de  grandeza, 
IpoT  qué  110  los  lia  de  corregirla  prudencia?  Y  como 
«uanlo  son  mayores  las  monarquías,  tonto  son  mayores 
sus  desordenes,  así  también  loserinlos  efelosdeesle 
remedio.  Ningún  tributo  al  renta  mayor  que  eicusar 
gasros.  El  curso  del  oro  que  pasó,  no  vuelve.  Con  las 
presáis  crece  el  caudal  de  los  ríos.  El  detener  el  di- 
nero es  lijar  el  azogue,  y  la  mas  segura  y  rica  piedra 
filosofal.  De  doode  tengo  por  derto  que  ú,  bien  in- 
formado nn  rey  por  los  ministros  de  mar  y  tierra  de 
los  gastos  que  se  pueden  excusar,  se  determinase  á 
moderallos,  quedarían  tan  francAs  sus  rentas,  que 
bastarían  al  desempeño,  al  alivio  de  los  tríbulos  y  i 
acumular  grandes  tesoros,  como  lo  Mío  el  rey  don 
Enrique  el  Tercera  19;  el  cual ,  hallando  muy  empe- 
fiudo  el  patrimonio  real ,  trató  en  cortes  generales  de 
au  remedio ,  y  el  que  se  lomó  (aé  et  mismo  que  propo- 
nemos, ntiajandD  los  sueldos,  las  pensiones  y  acosta- 
mientos ,  según  la  daban  en  tiempo  de  los  reyes  pasa>- 
dos.  En  que  también  se  liabiu  de  coiTegir  el  número  de 
tantos  tesoreros,  contadores  y  recetares,  los  cuales 
(como  decimos  en  otra  parte)  son  arenales  de  Libia, 
donde  se  secan  y  consumen  los  arroyos  de  las  rentas 
realus  que  pasan  por  ellos.  El  Gran  Turco,  aunque  líe- 
De  tantas  cobranzas ,  se  vale  de  solo  dos  lesoreros  para 
días,  uno  en  Asia  y  otro  en  Europa.  El  rey  Enrique  IV 
de  Francia  (no  meuoa  económico  que  valiente)  reco- 
noció este  daño,  y  redujo  á  número  competente  los 
iDiuistrus  de  la  hacienda  real.' 

El  tercer  i'emeJio  es  que ,  pues  la  importunidad  de 
ioi  preteudiontes  d  quien  se  rindo  la  generosidad  do 
los  principes  ^  saca  dellos  privilegios,  eienciones  y 
merceiles  perjudiciales  á  la  tiacicnda  real ,  se  revoquen 
cuando  concurren  las  causas  que  movieron  á  los  Royes 
Católicos  á  revocur  lis  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
on  ano  ley  de  la  Recopilacioa  ü ;  porque,  como  dgeron 
flQ  otro  ley  >i,  e  no  conviene  A  los  Reyes  usar  de  tanta 
krgue^u.quasea  convertida  en  desiruicion  ,  porque  Ib 
franqueza ,  ilubo  ser  usada  con  ordenada  intención ,  no 
meiíguHtiihi  la  i^oraou  Real,  ni  la  Real  dignidad ; »  y  si  ó 
la  necesidad  ó  la  poca  adverienciu  del  principe  no  re- 
paró en  olla,  se  debe  remeiliar  después.  Poreslobeclia 
la  reuunciiicioa  de  la  corona  del  rey  dou  Rurniro  de 
Aragon,se  anularon  todas  las  donaciones,  que  iiubian 
dejailo  sin  fuerzas  el  reino.  Lo  mismo  bicicnm  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  llamado  el  Liberal,  y  ki  ruina 
doüalsabei.  EIreydonJuanel  Segundo  revocó  los  pri- 

<*H)r.,Htsl.  Hlap.,  I.l9,c.a. 

■>  Sed  qiDnlaia  plpnmiqiie  In  anrtiigllit  etnsli  Imerrennf)  pe- 
tnUin  Inhiiitene  coiirtngluar,  al  etlim  non  utttetniíxtíbat- 
nni,  iL.  Si.  ,  C.  ie  min.  non  ciec,  II»,  tt.) 

O  LeTlS,i<i.10,nb.S,R(C(>p. 

nUTS,Ut,10,llli.t,R«cop. 


vilegios  de  los  eicusados  dados  por  él  y  por  sus  ant^ 
cesores.  A  loa  principes  sucede  lo  que  escribió  Jere-' 
mías  de  los  Ídolos  de  Babilonia,  que  de  sus  coronas  to^ 
maban  sus  ministros  el  oro  y  la  plata  pan  sus  dsoi 
propiosis.  Esto  reconocido  por  el  rey  don  Enrique  d 
Tercero  «,  se  halló  obligado  d  prender  i  ios  mas  pode^ 
rosos  du  sus  reinos,  y  á  qultalies  lo  que  hablan  usurp» 
doá  la  corona}  contó  cual  y  con  la  buena  admiuistra' 
cion  de  la  hacieeda  real  juntó  grandes  lesonis  cd  oí  aij 
cazar  de  Madrid. 

El  última  remedio  (que  debiera  ser  el  primero)  es  d 
excusar  los  principes  en  su  persona  y  familia  kisgastsd 
Superónos,  para  que  también  los  eicusaaen  sus  esliM 
dos  ;  cuya  reformación  (como  dijo  el  rey  Teodado  ■*] 
ha  de  comenzar  del  para  que  lengí  efeto.  El  sanio  rrj 
Luis  de  Francia  amonestó  d  su  liíjoFJtipequomoderssd 
aqueltoa  gastos  que  no  fueseu  muy  coñTomics  á  la  r»! 
lonW,  EJdeñoestáenquelasprfncipesjniganporgrviaJ 
deza  de  ínimo  el  no  tener  cuenta  dellos  y  por  KbcraliJ 
dad  el  desperdicio,  dn  considerar  que.  en  falldudoles  U 
substancia  serín  despreciados,  y  que  la  verdadera  gmi\ 
deza  no  esU  en  lo  que  se  gasta  en  las  despensas  d  ed 
las  fiestas  públicas  y  en  la  ostentación,  sino  en  lene* 
bien  presidiadas  las  forlalezas  y  mantenidos  los  ejércí-l 
tos.  Ei  emperador  Carias  V  moderó  en  fas  corles  de| 
Valladoiid  losofldasy  sueldos  de  su  palacio.  La  mag-l 
nonimidud  de  énimo  de  los  principes  consiste  en  ser  (í- 
berales  con  otros  y  moderados  consigo  mismos.  Por 
esto  el  rey  de  España  y  Francia  Sisnando  (así  se  íirti- 
tnló  en  el  concilio  cuarto  da  Toledo)  ffijo  tr  qoe  los 
reyes  deben  ser  mas  escasos  qvt  gastadora.  Bien  re" 
conozco  la  diücullad  de  tales  remedios;  pero,  como  di-i 
jo  Petrarca  en  el  mismo  caso  V,  satísrugo  il  mi  obligi-i 
cion,  pues  aunque  no  se  liayuda  ejecutar  lo  que  coo-l 
viene  ,  se  debe  representar  para  cumplir  con  el  insljlu-| 
to  desle  libre.  ' 

Ko  me  atrevo  á  entrar  en  los  remedios  de  las  mone- 
das, porque  son  niñas  de  los  ojos  de  la  república,  que 
se  ofenden  si  las  toca  tamaño,  y  esmcjnr  deJBllas»si| 
que  alterar  su  anlipio  uso.  Ningún  juicio  puede  preve-^ 
iiir  Ms  inconveniente!)  que  nacen  de  cualquier  novedad! 
encllas,t]asta  que  la  misma  experiencia  les  muestrs,'! 
porque,  como  son  regla  y  medida  do  ios  contrulos ,  en! 
desconcertándose  pudecen  todos,  y  queda  perturbaili): 
el  comercio  y  como  fuera  de  si  la  república.  Pore<la; 
fué  tan  pradente  el  juramento  que  instítujd  el  reino  dei 
Aragón  V,  después  de  la  renunciación  de  la  corona  del 


t*  Coronii  cntt  inreír  hibtDt  safn  uplli  im  nu  lllona: 
aorie  snblnliain  Sacenlotn  >b  ets  laram,  ct  u|ib1bm.  el  cn- 
gnnl  illnd  In  lemelipsos.  iBlrach  ,  6,  9.) 

11  Har.,HlEI.  Hlip. 

u  A  dommltii  iBlunai  iBcbnni!  ditcipihiaia ,  al  rcfjqaai  i<*- 
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to  ij]  u^ifnm  ,  ut  iBiprnnc  tne  nwftrrtic  ilitiet  nllaBicfi- 
lenlanne.  iBel1.,in\U.  S.  Lud.< 

■1  Lfj  1  ie\  prátngo  del  Fuera  Jnp. 

u  Hulla  «cribo,  niin  lam  ut  mkbIi  ovo  inantm,  cb}»i  jM 
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-IDEA  DE  UN  PHlNClPE 
nj  don  Pedro  el  Segando ,  obligando  á  los  ref  es  á  ji>- 
rarantetde  loiaar  la  corona  que  do  alterarían  ei  cur- 
to ni  el  cuerpo  de  Ibs  monedas.  Esta  es  obligacioa  del 
príncipe,  como  lo  escnbi4  el  papa  Inocencio  III  al  mis- 
no  rey  don  Pedm, estando  alborotado  aquel  reino  so- 
breelloiTlaraioncs, porque  el  principe  está  sujeta 
ilderecbode  las  gentes, rdabe,  como  iiadorde  la  fe 
pública,  cuidar  de  que  no  se  altera  la  naturaleza  de  las 
monedas ,  la  cual  consiste  en  la  materia  ,  Torma  y  can- 
tidad, f  DO  puede  estar  bien  ordenado  el  reino  en 
qoiea  lalta  la  pureza  dellas.  Pero,  por  do  dejar  sin  to- 
etr  esta  materia  tan  importante  ¿  la  república,  diré  dos 
ros»  solanente.  La  primera ,  que  entonces  estará  bien 


POLÍTICO-CRISTIANO.  193 

concertada  y  libre  de  inconTeolentes  bmoneda,  cuan- 
do al  valor  iutrinseco  se  le  a&adiero  solamente  el  costa 
del  cuño  ,  y  cuando  la  liga  en  la  plata  y  oro  correspon- 
diere á  la  que  ecltan  los  demás  príncipes ,  pues  con  es- 
to DO  le  sacarán  fuera  del  reino.  La  segunda,  que  te 
labren  monedas  del  mismo  peso  y  valor  que  las  de 
otros  principes,  permitiendo  que  corran  también  las  ex- 
tranjeras ,  pues  no  es  contra  el  mero  imperio  del  prin- 
cipe ei  servirse  en  sus  estados  de  los  cuños  y  armas  aje- 
nas ,  que  solamente  testifican  el  peso  y  valor  de  aquel 
metal.  Esto  parece  mas  convenieata  en  las  monarquías 
que  tienen  trato  y  intereses  con  diversas  naciones. 


EMPRESA  LXX. 


No  sufre  compaieros  el  imperio  ni  se  puede  dividir 
la  majestad,  pvrque  es  impralicable  que  cada  uno 
dellos  maode  y  obedezca  á  un  mismo  tiempo ,  no  pu- 
diéndose constituir  una  separada  distinción  de  po- 
testad y  de  casos,  no  que  la  ambición  dure  en  unumis- 
Di  balanza,  sin  que  pretenda  este  superioridad  sobre 
iiiuri,y  sin  que  los  descompóngala  invidia  6  ios  celos. 


Imposible  parece  que  no  se  encuentren  Iss  órdenes  y 
los  dictámenes  de  dos  gobernadores.  Hoisen  y  Aaron 
eran  hermanos ;  J  bablendo  Dios  dado  i  este  por  com- 
pañero de  aquel ,  fué  menester  que  asistiese  en  los  la- 
bios de  ambos  y  que  ordenase  £  cada  uno  lo  que  ha- 
bía de  hacer,  paraqne  no  discordasen  *.  Uno  es  el 
cuerpo  déla  república,  y  una  ha  de  ser  el  almaique  la 
gobierna  *.  Aun  despojado  un  rey,  no  cabe  con  otro 
en  el  reino.  Esta  eicnsa  did  el  rey  de  Portugal  para  no 
admitir  en  el  suyo  al  rey  don  Pedro,  que  iba  huyendo 
de  SQ  hermano  don  Enrique.  Bien  fué  menester  lafuer- 
«I  del  malrimoDÍo,  que  une  los  cuerpos  y  las  volunta- 
retío. etlioreflKii,  et  o>ien  Jta  lobis  i]Di4 


Hi.tBxad,,4,1S.| 
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des ,  y  la  gran  prudencia  del  rey  don  FeraandO'y  de  Ik 
reina  doña  Isabel,  su  mujer,  para  que  no  naciesen  ii>- 
convenientes  de  gobernar  ambos  los  reinos  de  Castilla. 
Difícilmente  se  hallan  en  un  trono  el  poder  j  laoeocor- 
dia  3;  y  si  bien  se  alaba  la  unión  entre  Dioeteciano  y 
Haiímíaoo,  los  cuales  gobernaban  el  imperio,  no  fuá 
sin  inconvenientes  j  disgustos.  Por  esto  los  cumules 
en  la  república'  romana  mandaban  altera  a  livaraenta. 
Pero  si  la  necesidad  obligare  í  mas  de  una  cabeta, 
es  mejor  que  sean  tres,  porque  la  autoridad  del  uno 
compondrá  la  ambición  de  los  dos.  No  paede  consistir 
la  parcialidad  donde  no  puede  haber  igualdad ;  y  asf 
duró  alguQ  tiempo  el  triunvirato  de  César,  Craso  y 
Pompeyo,  y  elde  Antonio,  Lépido  y  Augusto.  Por  ser 
tres  los  que  asistieron  al  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
fué  mas  bien  gobernado  el  reino  en  su  minoridad  '. 
Teniendo  consideración  á  esta  razón,  ordenó  el  rey  don 
Alonsoel  Subió,  que  en  la  edad  pupilor  de  los  reyes  go- 
bernase uno ,  6  tres  ,  6  cinco ,  6  siete.  Por  no  hafnr- 
se  hecho  asi  en  la  del  rey  don  Alonso  XI  f  pade- 
ció grandes  inquietudes  Castilla,  gobernada  por  los  in- 

ill,  eodem  lacl  (oleDllsai  et  eoocordtm 


1  OMnquin  ardí 
.Ee.lTic.,lib.4,Aui.) 

•  Hir.,  Hist.  Ulip. 

•  Id., id. 


,LiOt3)glC 


IM 


DON  DIEGO  DE  SiUVEDRA  FAJARDO. 


fantes  don  Juan  y  don  Pedro,  y  fué  menester  que  el 
cogsejo  Real  tomase  el  gobierno  supremo ;  aunque  siem- 
pre será  violeoto  el  imperio  que  no  se  redujere  á  uni- 
dad ,  y  quedará  dividido  en  parles ,  como  aucedid  i  la 
tnonarquli  de  Alejandro,  la  cual,  si  bien  compreo- 
dia  casi  todo  el  mundo,  duró  poco ;  porque,  después  de 
muerto ,  sucedieron  en  ella  muchos  principes  y  reyes. 
La  que  levantaron  en  España  los  africanos  se  conser- 
vara mas  tiempo  si  no  se  hubiera  dividido  en  mucliOB 
reinos.  Esta  empresa  lo  representa  en  el  árbol  corona- 
do ,  que  sigoiSca  el  reino ,  de  quien  si  tiraren  dos  ma- 
nos, aunque  sean  animadas  de  una  misma  sangre,  le 
desgajaran ,  y  quedarji  rola  y  inútil  la  corona ,  porque 
la  ambición  humana  suele  tal  vez  desconocer  los  víncu- 
los de  la  naturaleza.  Divididos  los  estados  entre  los  hi- 
jos,  no  se  mantiene  unido  la  corona,  aunque  mas  los 
amenaceelpelif^.Cadauno  tira  por  su  parte,  y  pro- 
cura encerrar  entero  en  su  puño  el  cetro  como  le  tuvosu 
padre.  Asi  sucedió  al  rey  don  Sandio  el  Mayor  6.  Babia 
la  Providencia  divina  ceñido  sus  sienes  con  casi  todas 
Ibb  coronas  de  España,  paraque,  unidaslas  fuerzas, pu- 
diesen deshacer  el  dominio  africano  y  sacudir  de  su 
cervii  aquel  tirano  yugo;  y  él,  con  mes  afecto  paterno 
que  prudencia  política,  repartid  los  reinos  entre  sus  hi- 
jos ,  creyendo  que  asi  colocadas  las  fuerzas ,  se  man- 
tendrían mas  poderosas,  obligadas  de  la  necesidad  de 
la  concordia  contra  el  común  enemigo ;  pero  cada  una 
de  los  hermanos  se  quiso  tratar  como  rey,  y  dividida  en- 
tre tantos  h  majestad,  quedú  sin  esplendor  y  flierzas; 
y  comoios  disgustos  y  emulaciones  domésticas  se  ce- 
ban mas  en  el  corazón  que  lus  de  afuera ,  se  levantaron 
luego  entre  ellos  ssngrienlasguerras civiles,  procuran- 
do  cada  uno  (con  grave  daño  público)  echar  al  otro  de 
BU  reino.  Pudiera  esteerror,  reconocido  de  la  experien- 
cia ,  ser  escanniento  en  los  tiempos  futuros  ú  los  demás 
reyes ;  pero  en  ¿1  volvieron  á  caer  ej  rey  dan  Femando 
el  Grande,  don  Alonso  el  Emperador  y  el  rey  de  Ara- 
gón don  JaÍDW  el  Primero  T,  haciendo  otras  divisiones 
semqantes  de  los  reinos  entre  sus  hijos.  O  esfuerza  del 
amorprofHo.écondicion humana,  amigado  noveda- 
des, que  levanta  las  opiniones  caídas  y  olvidadas,  y 
juzga  por  acertado  lo  que  hicieron  los  antepasados  ,  si 
ya  no  es  que  buscamos  sus  ejemplos  para  disculpa  de  lo 
que  deseamos  hacer.  Has  advertido  fué  el  rey  don  Jai- 
me de  Aragón  el  Segundo  B ,  que  ordené  anduviesen 
■iemprejuntos  aquel  reino,  el  de  Valencia  y  el  princi- 
pado de  Cataluña. 

No  se  excusan  estos  errores  con  la  ley  de  les  doce  ta- 
blas y  con  el  derecho  común  ^,  que  reparten  eatre  los 
hermanos  la  herencia  del  padre ,  ni  can  la  razón  natu- 
ral, que  parece  bace  comunes  los  bienes  de  quien  dio 
común  ser  i  los  hijos ;  porque  el  rey  es  persona  públi- 
ca,  y  ha  de  obrar  como  tal ,  y  no  como  padre.  Has  de- 
be mirar  por  el  bien  de  sus  vasallos  que  por  el  de  sus 
hijos,  y  ninguna  cosa  tan  dañosa  al  reino  como  divídille. 

•  llir.,llIiLHlip.,l.9,C.  i. 

1 1d.,  id.  1. »  e.  B. 

*  \i.,  id,  I.  5,  c.  19. 

a  L.  iaitr  Mios,  ct  Ilias ,  C.  FualU»  «idi. 


Es  también  el  reino  un  bien  público ,  y  asi  tecoDiidera 
comoajeno;yno  tiene.elrey  tan  libre  disposiciaD  en 
él,  como  en  sus  bienes  los  particulares,  priDcipalmeo- 
te  habiendo  adquirido  los  vasallos  (después  de  reduú- 
dos  á  una  cabeza)  un  cierto  derecho  que  mirad  su  co[h 
servacioo  y  seguridad  y  también  á  su  lustre  y  gruid*- 
za ,  para  que  no  se  desuna  aquel  cuerpo  de  estado  que 
los  mantiene  estimados  y  seguros  ;  y  como  este  dar»- 
cho  es  universal,  vence  al  particular,  y  también il 
amor  y  afecto  paterno,  y  á  laconsideracioo  de  dejar» 
paz  i  los  hijos  con  lu  división  dd  reino ;  fuere  de  qu 
coa  ella  no  scalcanza,  antes  se  da  poder  y  fuenasf  ca- 
da uno  para  que  batallen  entre  sf  soSre  el  repartimien- 
to, no  pudiendo  ser  tan  igual  que  satisfaga  d  todos. 
Has  quietos  viven  los  hermanos  cuando  depende  su  sus- 
tento del  que  reina,  y  entonces  es  fácil  acomodalloi 
con  alguna  renta  que  baste  £  sustentar  el  esplendor  de 
su  sangre,  como  hizo  Josafatli};con  lo  cual  no  seri 
menester  valerse  del  bárbaro  estilo  de  ht  casa  olomi- 
na,  ni  de  la  impía  política,  que  no  tiene  porseguroel 
ediGcio  de  la  dominación  si  con  la  sangre  de  los  pre- 
tendientes no  se  riegau  sus  cimientos ,  y  es  la  cal  que 
afirma  sus  piedras. 

Por  las  razones  dichas  casi  todas  las  naciones  prefi- 
rieron la  sucesión  d  la  elección,  reconocienda  cuál 
siyeto  está  el  interregno  á  las  divisiones ,  y  que  coa 
menorpeligro  se  reciben  que  se  eligen  los  principes  i<. 
Habiendo  pues  de  suceder  uno  en  la  corona,  fuémnj 
conforme  6.  la  naluralexe  seguir  su  urden ,  preñrienda 
d  los  demás  hermanos  al  que  primero  había  favorecido 
con  el  ser  y  con  la  luz,  y  que  ni  la  mlnoridadni  otros  de- 
fectos naturales  lequítasen  el  derecho  ya  adquirid«,coo- 
siderando  mayores  inconvenientes  enque  pasase  áotro; 
de  que  nos  dan  muchos  ejemplos  las  sagradas  letru. 
La  misma  cansa  y  el  mismo  derecbo  concurren  ea 
las  hembras  para  ser  admitidas á  la  corona  áfalude 
varones,  porque  la  competeocia  sobre  el  derecho  ooli 
divida,  cimstaudo  ordinariamente  decstados  que  perte- 
necen á  diversos  sujetos  cuando  falta  la  descendeacii; 
yaunque  la  ley  sálica,  con  pretexto  de  la  honestidad  y 
de  la  fragitidud  del  sexo  ( si  ya  no  fué  invidia  y  anil»- 
cíonde  los  hombres),  consideré  (á  pesar  de  ilustres 
ejemplps  que  califican  el  consejo  y  valor  délas  liembrul 
muchos  inconvenientes  pora  eicluíllas  del  reino,  nin- 
guno pesa  mas  que  este ;  antes  se  ofrecen  conveoiea- 
cias  muy  graves  para  admitillas  al  ceptro,  porque  se 
quita  la  competencia  >  y  della  las  guerras  civiles  sobre 
la  sucesión;  y  casando  la  hija  que  sucede  con  grandes 
principes ,  se  acrecen  á  la  corona  grandes  estados,  co- 
mo sucedió  d  la  de  Castilla  y  á  la  casa  de  Austria.  Sola- 
mente podría  considerarse  esto  por  inconveniente  ea 
los  principadas  pequeños;  porque,  casando  las  faembru 
con  reyes ,  no  se  pierda  hi  familia  y  se  confunda  el  Es- 
tado. 

■o  DsdEtqDB  e!i  piter  nos  hidUi  mnneii  ir(eoS  e>'  airl,  el 
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EMPRESA  LXXl. 


iQuénoTeoceel  trabajo?  Doma  el  acero,  ablanda  bI 
bronce,  reduce á  súLilesliojas el  oro 7  tnbra  la  constBD- 
cia  de  un  diamante.  Lo  frágil  de  una  cuerda  rompecon 
la  continuación  los  mármoles  délos  brocales  de  pozos; 
coo^dericioii  cou  que  san  Isidoro  Tenciú ,  entregadb  al 
estudio,  la torpexadesuiogenio.  ¿Qué  reparo  previno  la 
defensa,  que  no  leeipugne  el  tesón?  Los  muras  mas  do- 
blados y  fuertes  los  dembd  la  obslinoda  porfía  de  una 
ríga  herrada,  llamada  ariete  de  los  autiguos,  porque 
su  pu  Día  formaba  la  cabeza  de  un  car  ñero /Armada  de 
rayos  una  fortaleza,  ceñida  de  murallas  y  baluartes,  de 
fosos  y  contrafosos ,  se  rinde  á  la  fatiga  de  la  pala  y  del 
aiadon.  Al  Animo  constante  ninguna  diDcultod  emba- 
raza. El  templo  de  la  gloria  no  está  en  valle  ameno  ni 
en  vega  deliciosa,  sino  en  la  cumbre  de  un  monte, 
adonde  se  subo  por  ásperos  senderos,  entre  abrojos  y 
espinas.  No  produce  palmas  el  terreno  blando  y  flojo. 
Los  templos  dedicados  á  Hlnerva ,  á  Marte  y  Hércules 
[dioses  gloriosos  por  su  virtud)  no  eran  de  labor  co- 
ríntico, que  consta  de  follajesy  florones  deliciosos,  co- 
mo los  dedicados  á  Venus  y  á  Flora ,  sino  de  urden  dó- 
rico tosco  y  rudo ,  sin  apacibilidad  á  la  vista  todas  sus 
comisas  y  frisos,  mostraban  que  los  levantó  el  trabajo, 
y  ooelregaloy  ocio.  Nollegóáser  constelación  la  nave 
Argos  estando  varada  en  los  arsenales,  sino  oponiéndose 
ilvientoyá  las  olasy  venciendo  diücultades  y  peligros. 
üo  multipiicó  coronas  en  sus  sienes  el  príncipe  que  se 
entregó  al  ocio  y  á  las  delicias.  En  todos  los  hombres 
es  oecesarío  el  trabajo,  en  el  principe  mas;  porque  ca- 
da ano  nació  para  si  mismo ,  el  principe  para  todos. 
No  es  oficio  de  descanso  el  reinar.  Afeaban  al  rey  don 
Uonso  de  Aragón  y  Ñápeles  el  trabajo  en  los  reyes,  y 
respondió:  u¿Por  ventura  dio  la  uaturalezu  las  manos  & 
los  rey^  pora  que  estuviesen  ociosas?»  Habría  aquel 
entendido  rey  considei'ado  la  fibrica  dellas ,  su  traba- 
zón, su  facilidad  en  abrirse, su  fuerza  en  cerrarse, y 
su  unión  en  obrar  cuanto  ofrece  la  idea  del  epteudi- 


miento,  siendo  tnstrumentosde  todas  las  artes;  y  así 
infirió  que  tal  artificio  y  disposición  no  fué  acaso  ni  pa- 
ra la  ociosidad,  sino  para  la  industria  7  trabajo.  Al  rey 
que  tuviere  siempre  ociosas  y  abiertas  las  manos  fácil-, 
mente  se  le  caerá  dellas  el  ceptro,  yse  levantarán  con 
él  los  que  tuviere  cerca  de  sf ,  como  sucedió  al  rey  don 
Juan  el  Segunda  l ,  tan  entregado  á  los  regalos  y  á  los 
ocios  de  la  poesía  y  de  la  música ,  que  no  podia  sufrir. 
el  peso  de  los  negocios ,  7  por  desembarazarse  dellos ,  ó 
los  resolvía  luego  inconsideradamente ,  ó  los  dejaba  al 
arbitrio  de  sus  criados,  estimando  en  mas  aquel  oof» 
torpe  que  el  trabajo  glorioso  de  reinar ,  sin  que  basta- 
se el  ejemplo  de  sus  heroicos  antepasados.  Asi ,  la  vir- 
tud y  el  valor  ardiente  dellos  se  cubren  de  cenizas  en 
sus  descendientes  con  el  regalo  y  delicias  del  imperio, 
y  se  pierde  la  raza  de  los  grandes  principes ,  como  so- 
cede  á  la  de  los  caballos  generosos ,  llevados  de  tierras 
enjutos  y  secas  á  las  paludosas  y  demasiadamente  abun- 
dantes de  pastos.  Esta  consideración  movió  al  rey  don 
Fadrique  de  Ñapóles  *  á  escribir  en  los  últimos  dios  de 
su  vida  al  duque  de  Calabria,  su  hijo,  que  se  ocupase  en 
ejercicios  militares  y  de  caballería ,  sin  dejarse  envile- 
cer con  los  deleites  ni  vencer  de  las  dificultades  y  tra- 
bajos. Es  la  ocupación  áncora  del  ánimo;  Sin  ella  corre 
agitado  de  las  olas  desús  afectos  y  pasiones  y  daeulos 
escollosde  los  vicios.  Por  castigo  le  díó  Dios  al  hombre 
el  trabajo  3,  y  junlaroente  quiso  que  fuese  el  medio  de 
su  descanso  y  prosperidad.  Ni  el  ocio  ni  el  descuido, 
sino  solamente  el  trabajo,  abrió  las  zanjas  y  cimientos 
y  levantó  aquellos  hermosos  y  fuertes  edificios  de  las 
monarquías  de  losmedos,  asirlos,  griegas  y  romanos. 
El  fué  quien  mantuvo  por  largo  tiempo  sus  grqndezas, 
y  el  que  conserva  en  la«  repúblicas  la  felicidad  política; 
la  cual ,  como  consta  del  remedio  que  cada  uno  halla  á  su 
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necesidad  en  las  obras  da  muchos , »  estas  no  se  conti- 
Buasen  con  el  trabajo ,  cesarían  las  comodidades  que 
obligaron  al  liombre  á  la  compañía  de  los  deuiás  j  al 
Arden  de  república,  instituido  por  este  Gn.  Para  ense- 
ñanzade  los  pueblas  propone  la  divina  Sabidurlael  ejem- 
plo de  las  hormigas ,  cuyo  Yiilgo  sotlcito  abre  con  gr«u 
providancia  senderos,  por  los  cuales, cargado  de  trigo, 
llena  en  verano  sus  graneros  para  susteatarse  en  invier- 
no *.  Aprendan  los  príucipes  de  tan  pequeña  y  sabio 
uiimalejoáabastecercontiempo  las  plazas  y  fortalezas, 
yá  prevenir  en  invierno  las  anuas  con  que  se.ha  do 
campear  en  verano.  No  vive  menos  ocupada  la  repúbli- 
ca de  las  abejas.  Fuera  y  dentro  de  sus  celdas  seocnpan 
siempre  sus  ciudadanos  en  aquel  dulce  labor.  La  dili- 
gencia de  cada  una  es  la  abundancia  de  todas;  y  si  el 
trabajo  dellas  basta  i  euriquecer  de  cera  y  miel  los  rei- 
nos del  mundo,  {qué  hará  el  de  los  hambres  eu  una 
provincia  si  todos  atendiesen  á  él?  Foresto,  si  bien  la 
China  es  tan  poblada  que  tiene  setenta  millones  de  ha- 
bitadores, viven  felizmente  con  mucba  abundancia  de 
lo  necesario,  porque  todos  se  ocupan  en  las  artes;  ; 
porque  en  España  no  se  hace  lo  mismo  se  padecen  tan- 
tai  necesidades,  no  porque  la  fertilidad  de  la  tierra  deje 
dn  ser  grande,  pues  en  los  campos  de  Murcia  yCarta- 
genaríndeel  trigo  ciento  por  uno,  y  pudo  por  muchos 
siglos  sustentar  en  ella  la  guerra;  sino  porque  falta  la 
cultura  de  los  campos,  el  ejercicio  de  las  artes  mecáni- 
eas,  el  Uitoycomercio,  áque  nose  aplica  esta  nación, 
««yo  espíritu  altivo  y  grorioso  (aun  en  la  gente  plebeya) 
■o  se  quieta  con  el  estado  que  le  señaló  la  naturaleza,  y 
ttpin  í  los  gndos  de  nobleía ,  desestimando  aquellas 
aenpadones  que  son  opuestas  á  ella :  desorden  que 
n  proviene  de  00  estar,  como  en  Alemania ,  mas 
>s  y  señaladas  los  conQnes  de  la  nobleza  y  de  la 


Cnanto  es  útil  á  )as  repúblicas  el  trabajo  fructuoso  y 
Hoble ,  tanto  es  dañoao  el  delicioso  y  superfluo ;  porque 
no  (líenos  se  afeminan  los  ánimos  que  se  ocupan  en  lo 
nnelle  y  delicado  que  los  que  viven  ociosos;  yasí,con- 
VMoe  que  el  principe  cuide  mucho  de  que  las  ocupa- 
cienes  públicas  sean  en  artas  que  convengan  i  la  defen- 
sa y  grandeza  de  saa  reinos,  no  al  lujo  y  lascivia.  ]  Cuín- 
taa  manos  se  deshacen  vanamente  para  que  brille  un 
dedo ;  cuin  pocas  para  que  con  el  acero  resplandezca  el 
coerpol  Cuántas  se  ocupan  en  fabricar  comodidades 
ala  delicia  y  divertimientos  i  los  ojos;  cuín  pocas  .en 
afondar  fosos  y  levantar  muro*  que  defiendan  las  ciu- 
dadeal  Cuántasueltniíato  délos  jardines,  formando 
navios,  animalesy  aves  de  mirtos;  cuín  pocas  en  la 
«abura  de  los  campos  t  De  donde  nace  que  los  reinos 
abondandeloquenohanmenester,  y  necesitan  dalo 
qn  han  menester. 

Siendo  pues  tan  conveniente  el  trabajo  para  la  cou- 
ecrvacioa  de  la  república ,  procure  et  principe  que  se 
coatiuúe,  y  no  se  impida  por  el  demasiado  número  de 

*  Tídsad  formium,  b  piger,  et  eoosider*  *1u  ^m,  et  ÍIk« 
iiplcnUim  :  que  tnm  non  habnt  dncem,  necpneeepl 
Prtotlpm ,  paní  la  tesuu  elkaa  ilM.  1  ProT. ,  C ,  6J 


los  dtas  destinados  para  los  divertimientos  públicos,  i 
perla  ligereza  piadosa  en  votallos  las  comunidides  y 
ofrecelbs  al  culto,,  asistiendo  el  pueblo  en  ellos  mas  i 
divertimientos  profanos  qué  á  los  ejercicios  religiosos. 
Si  los  emplearan  los  labradores  como  sao  Isidro  de  Hi- 
drjd,  podríamos  esperar  que  no  se  perdería  el  Üempo, 
y  que  entre  tanto  tomarían  por  ellos  el  arado  los  áag»- 
les ;  pero  la  experiencia  muestra  lo  contrario.  Nicgna 
tributo  mayor  queuna  fiesta,  en  que  cesan  todas  las  ar- 
tes ,  y  como  dijosan  Crísdstomo,  uo  se  alegran  los  már- 
tires de  ser  honrados  con  el  dinero  que  lloran  los  po- 
bres!); y  asf,  parece  conveniente  disponer  de  saerls 
tos  dias  feriados  y  los  sacros ,  que  ni  se  Falte  á  la  piedid 
ni  á  las  artes  B.  Cuidado  fué  este  del  concilio  magaaüaa 
en  tiempo  del  papa  León  lll,  y  lo  será  de  los  que  oca- 
pan  la  silla  de  San  Pedro,  como  le  tienen  de  todo, 
considerando  si  convendrá  6  no  reducir  las  feslividadei 
á  menor  número ,  ó  mandar  que  se  celebren  alguou 
en  los  domingos  mas  próximos  á  sus  dias. 

Si  bien  casi  todas  las  acciones  tienen  per  Gn  el  do- 
causo,  no  sucede  asi  en  las  del  gabiemo;  porque » 
basta  á  las  repúblicas  y  principes  haber  trabajado,  ne- 
cesaria es  la  continuación.  Una  hora  de  descuido  en 
las  fortalezas  pierde  la  vigilancia  y  cuidado  de  muáin 
años.  En  pocos  de  ociosidad  cayó  el  imperio  roinino, 
sustentado  por  la  fatiga  y  valor  por  sds  siglos.  Od» 
costó  de  trabajos  la  restauración  de  España ,  perdidin 
ocho  meses  de  inadvertido  descuido.  Entre  el  adquirá 
y  conservarnose  hade  interponer  el  ocio.  Hedíala  co- 
secha y  coronado  de  espigas  el  arado ,  vuelve  otravs 
el  labrador  á  romper  con  él  la  tierra.  No  cesan ,  siae 
se  renuevan ,  sus  sudores.  Sí  Gara  de  sus  graneros  y  ds- 
jara  incultos  los  campos ,  presto  vería  estos  vestidí»  ie 
abrojos,  y  vacfos  aquellos ;  pero  hay  esta  diferencia  es- 
tre  el  labrador  y  el  príncipe ,  que  aquel  tiene  tíempoí 
señalados  para  et  sementero  y  la  cosecha ;  el  prlocípe 
no ,  porque  todos  los  meses  son  en  el  gobierno  setieoi- 
bres  para  sembrar  y  agostos  para  coger. 

No  repose  el  principe  en  fe  de  lo  que  trabajaran  sai 
antepasados,  porque  aquel  movimiento  hameaest» 
quien  lo  continúe;  ycoma  las  cosas  impelidas  decliun 
si  alguna  nueva  fuerza  no  las  sustenta ,  asi  caen  los  ÍiD' 
períoscnando  el  sucesor  no  les  arrima  el  bombro.  Esti 
es  Ib  causa,  como  hemos  dicho,  de  casi  todas  susnii- 
,nas.  Cuando unamonarquia está  inslituids,  hadeobnr 
como  el  cielo,  tuyos  orbes ,  desde  que  fueron  criados, 
continúan  sn  movimiento,  y  si  cesasen  ,  cesaría  can 
ellos  la  generación  j  producción  de  las  cosas.  CiK^ 
nin  siempre  todos  ios  ejercicios  de  la  república,  so  dir 
Ingará  que  los  corrompa  la  ociosidad,  comosucedien 
al  mar  si  no  le  agitase  el  vienta  y  le  moviese  el  Dají 
y  reOujo.- Cuando,  descuidados  los  ciudadanos,  sea>- 
tregao  al  regalo  y  delicias ,  sin  poner  las  manos  en  d 
trabajo,  son  enemigos  de  sf  mismos.  Tal  ociosidad  au- 

■  Non  fiadent  Vtrtfttt,  <i*nio  n  lillf  peeaniii  imeaW, 
ia  qBlbu  pnpem  VvnoL  (S,  CIiit*-!  snp-  üitUí-) 

•  Oportere  dl>ldl  ucn».  el  DegotlosDi  dlcí ,  «aibiu  diiíu o- 
letealnr,  e( haBnu  agn  Infedlrcnl.  (m.,  llb.  13,  áin.) 
ü^j.cc.vLiOOglC 
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fuini  coDtra  las  loyes  y  contra  el  gobierno ,  7  se  ceba 
en  los  tícíoí  "> ;  de  donde  emaiiaD  todos  los  males  íd- 
Isnios  y  externos  de  las  repúblicas.  Aquel  ocio  sola- 

'  iitUanla  nulitUBdocultotioatiia.  (ecd.,33,39.| 


mente  os  loable  ;  conveoieDle  que  concede  k  pax  7 
se  ocupa  en  las  artes ,  en  ios  oficios  públicos  ;  en  los 
ejercicios  militares ;  da  donde  resulta  bd  los  ciudada- 
nos una  quietud  serena  ;  una  felicidad  sin  temores ,  hqa 
desta  ociosa  ocupación. 


EMPRESA  LXXII. 


Perdiera  el  acero  su  temple  y  la  cuerda  su  fueru 
ú  sempre  el  arco  estuviese  armado.  Conveaieote  es  el 
tnüuJDi  pero  no  se  puede  continuar  si  no  se  interpone 
el  reposo.  No  siempre  el  yugo  oprímelas  cervices  de  los 
bueyes.  Ea  la  alternación  consiste  la  vida  de  las  cosas. 
Dei  movimiento  sepasaáiaquietud,  y  desta  se  vueWe  al 
iDanmieato  1.  uCala  cosa,  como  dijo  el  rey  doo  Alon- 
so!,  que  alguna  vegada  non  fuelj^i,  nan  puedemucbo 
durar.»  Aun  los  campos  lian  menester  descansar  para 
rendir  después  mayores  frutos.  Eu  el  ocio  se  reliace  la 
nrtudycobra  fuerzas 3;  como  lu  fuente  (cuerpo desta 
empresa ),  deteuido  su  curso. 

Vlrtt  iuüllat,  ÉÜIfM 
Taupaüfa  jriiiít :  m^ar  poil  eüt  tirita. 
Por  esto  el  dia  y  la  aocbe  dividieran  las  lloras  entre 
las  tareas  y  el  reposo.  Mientras  vela  la  mitad  del  globo 
déla  tierra  ,  duerme  la  otra.  Aun  de  Júpiter  flugieron 
los  antiguos  que  substituía  eu  los  hombros  de  Atlante 
el  peso  de  los  orbes.  Los  mas  robustas  fuerzas  no  bas- 
tan i  susteutar  las  fatigas  del  imperio.  Si  el  trabajo  es 
continuo,  derriba  la  salud  y  eutorpece  el  ánimo'.  Si 
el  ocio  es  con  exceso,  enOaquece  al  uno  y  al  otro.  Sea 
pues  este  como  el  riego  eu  las  plantas ,  que  las  susten- 
te,no  que  las  ahogue;  y  como  el  sueño  en  los|hombres, 
que  templado  conforta,  demasiado  debilita.  Ningunos 
divertimientos  mejores  que  aquellos  en  que  se  recrea 


liBorum  hcbtUUo  qniclam. 


y  queda  enseñado  el  iíataa,  como  en  la  conTcrtacioB 
de  hombres  insignes  en  las  letras  ó  en  las  armas.  El 
emperador  Adriano  los  tenia  á  su  mese ,  de  la  cual  dijo 
Filostrato  que  era  un  museo  de  varones  doctos.  Lo 
mismo  alabó  en  Trujano  Plinio  y  reGere  Lampridio  da 
Alejandro  Severos.  El  rey  don  Alonso  de  Niipolesse  re- 
tiraba con  ellos  después  de  comer,  A  dar ,'  como  decía, 
su  pasto  al  entendimiento ;  y  Tiberio  ,  cuando  saUa  de 
Romu ,  llevaba  consigo  i  Nerva  y  á  Atlico ,  varones  doc- 
tos, con  cuya  conversación  se  divirtiese  6.  El  rey  Fru>- 
cisco  el  Primero  de  Francia  aprendió  tanto  desta  co- 
municaciOD  erudita,  que,  aunque  00  bibia  estudiado  en 
su  niñez ,  discurría  con  acierto  en  todas  materias.  Per- 
diúse  lao  advertido  estilo ,  y  se  introdujo  la  asistencia 
¿  las  mesas  de  los  principes  de  bufones,  de  locos  y  da 
hombres  mal  formados.  Los  errores  de  la  naturaleza  y 
el  desconcierto  délos  juicios  son  sus  divertimientos.  Se 
alegran  de  uir  alabanzas  disformes  que ,  cuando  laseí- 
cuse  la  modestia,  como  diclius  de  un  loco ,  las  aplaude 
el  amorpropio;  y  hecbaslas  orejas  aellas,  dan  crédito 
después  i¡  las  de  los  aduladores  y  lisonjeros.  Sus  gracias 
agradan  á  lu  voluntad ,  porque  locan  en  lo  torpe  y  vi- 
cioso. Si  sus  despropósitos  divierten ,  ¿  cuánto  mu  di- 
vertirían las  sentencias  bien  ordenadas  de  hombres  doc- 
tos, que  no  sean  severos  y  pesados  (en  que  suelen  pe- 
car), siuo  que  sepan  acomodarse  al  tiempo  con  gra- 

mines  idhlbebil .  dI  babercí  labulis  lücerius ,  qalbns  te  recrear! 

o  CoDcejua  Ncrví ,  cal  legum  perilii :  eqncB  Roninus ,  pnelcr 

SeiaDDin,  ei  illusU'lliDjCarUus  Alllcas  i  caelí 

dlli  pnediil,  fenat:  Graeci,  qnoruoi  sennoaibi 
116.*,  Aun.)  ^ 
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ciosos  y  agudos  chistes  j  motes?  Si  causa  dilectacioa 
el  ver  vid  cuerpo  moastruoso  que  í  veces  mueve  el  es- 
tómago ,  ¿  cuánto  mafor  será  oír  los  prodigiosos  abor- 
tos de  le  DBturaieza ,  sus  obras  ;  sus  secretos  extraor- 
dmaríos?  De  AnacársisrefiereAteneo  que,  habiéndole 
traído  á  Ib  mesa  bufones  que  le  diTÍrtieseD,  estuvo  muy 
severo,  y  solamente  se  riú  de  ver  una  mona,  diciendo 
que  aquel  animal  era  gracioso  por  naturaleza ,  yel  hom- 
bre por  artilicio  y  estudio  poco  honeste  ^ :  grave  com- 
postura y  digna  de  la  majestad  real.  Es pias- públicas  de 
los  palacios  son  los  bufones,  y  lus  que  mas  estragan  sus 
costumbres,  y  aun  los  que  suelen  maquinar  contra  las 
vidas  y  estados  de  los  principes.  Por  esto  no  ios  permi- 
tieron los  emperadores  Augusto  y  Alejaúdro  Severo. 
Solamente  suelen  ser  buenos  por  las  verdades  que  tal 
vez  dicen  d  los  príncipes ,  arrebatados  de  su  furor  na- 
tural. 

Algunos  príncipes  con  la  gloria  y  ambición  de  tos 
negocios  descansan  délos  mayores  con  los  menores; 
asi  los  pelos  del  perro  rabioso  sanan  de  su  misma  mor- 
dedura. Pero  porque  no  todos  los  ánimos  pueden  tener 
esto  por  divertimien^ ,  ni  bay  ocupación  tan  ligera  en 
los  negocios  que  no  pida  alguna  atención  bastante  i 
cansar  el  ánimo ,  es  menester  por  algún  espacio  tenelle 
ociosamente  divertido  y  fuera  del  gobierno  *.  Algún 
alivie  ó  juego  se  ba  de  interponer  entre  los  negocios  ^, 
para  que  ni  estos  ahoguen  el  corazón  ni  el  ocio  le 
cossumaj  siendo.como  la  muela  del  molino,  que  eu  no 
teniendo  que  moler  se  gasta  á  si  misma.  El  pepa  Ino- 
cencio VIII  dejaba  el  timón  de  la  nave  de  la  Jglesia ,  y  se 
dJTOrtia  coa  ingerir  árboles.  En  estas  treguas  del  reposo 
conviene  tener  consideración  ala  edad  y  al  tiempo,  y 
que  en  ellos  no  ofenda  le  alegría  á  la  severidad ,  la  sen- 
dlleí  á  la  gravedad  ni  el  agrado  á  la  majestad.  Porque 
algunos  entretenimientos  envilecen  el  ánimo  y  causan 
descrédito  al  principe ,  como  a)  rey  Artajérjes  el  hilar ; 
áViantú,  rey  de  los  lidas,  el  pescar  ranas;  á  Augusto  el 
divertiree  jugando  con  los  niños  á  peres  y  nones ,  á  Do- 
mioianoel  clavar  las  moscas  con  una  saeta,  á  Solimán 
el  labrar  agujas ,  y  á  Selin  el  matizar.  Cuando  los  años 
del  principe  son  pocos,  ningunos  divertimientos  mejo- 
res que  los  que  acrecientan  el  brío  y  afirman  las  fuer- 
zas, como  las  armas,  la  jineta,  la  danza,  la  pelota  y  la 
caza.  También  aquellas  arles  nobles  de  la  pintura  y 
música,  que  ¡^opusimos  en  la  educación  del  principe, 
son  muy  á  propósito  para  restituir  los  espíritus  perdi- 
dos ea  la  atención  de  los  negocios,  como  no  se  gaste 
en  ellas  el  tiempo  que  piden  los  cuidados  públicos ,  y 
sea  con  las  advertencias  que  señala  el  rey  don  Aloo- 
ujiOoi  una  ley  de  las  Partidas:  aE  maguer,  que  cada 

^  Acclült  in  MüTiiioin  petlili  ti  rlium  eonmairciidniíi  bainl- 
lübniíioliim  úmolniíi  Dan  HsÍih;  post  lolein  Inducía  slmli  In 
Tlum  Wlntim  ,  dlili»  :  Nilun  Id  cisc  (díbuL  rldlcglam .  bomi- 
IWB  aniña  irtt  et  itodio,  tnnat  panim  aaneslo.  (Alhei.,  [ib.  14.) 

*  Bilis  on«ram  PrincipUiBS ,  utlseüimpotenU».  (Tic,  llb.3, 
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una  destas  fuese  fallada  para  bien ,  con  todo  e»  do 
debe  orne  dellas  usar ,  sino  en  el  tiempo  qne  conviene, 
é  de  manera  queayapro,ín(Hi  daño ;  é  mas  coovieae 
estoá  los  Reyes  que  á  los  otros  omes,  ca  ellos  deben 
fazerlas  cosas, muy  ordenadamente,  écon  razón.*  El 
rey  don  Fernando  el  Católico"  era  tan  aprovecbadon 
los  divertimientos,  que  en  ellos  no  perdis  de  vista  In 
negocios;  porque  cuando  salla  á  caza  tenia  log  oidn 
alentosa  los  despachos  que  leieiann  secretario,  y  los 
ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  En  el  mayor  entreteoi- 
miento  no  negaba  las  audiencias  el  rey  don  Manuel  de 
Portugal.  El  reposo  del  principe  ba  de  ser  sobre  loi 
mismos -negocios,  como  le  tiene  sobre  las  olas  el  del- 
Qn ,  reclinada  la  espalda  en  lo  mas  alto  dellas,  sinro- 
tirarse  á  lo  triando  de  la  ribera.  No  ha  de  ser  el  sayo 
ocio,  sillo  descanso.  . 

No  es  ipeoos  conveniente  divertir  alguna  vei  coa 
fiestas  públicas  al  pueblo ,  para  que  descanse  y  vudn 
con  mayores  Tuercas  á  renovar  los  trabajos,  en  los  cue- 
les cebe  sus  pensamientos ;  porque  cuando  está  tríete 
y  melancólico  los  convierte  contra  su  principe  j  con- 
tra los  magistrados ,  y  cuando  le  conceden  sus  diverti- 
mientos ofrece  el  cuello  á  cualquier  peso ,  y  degene- 
rando de  su  valor  y  bríos ,  vive  obediente.  Por  esio 
Creso  aconsejó  al  rey  Ciro  que  para  tener  sujetas  í  loe 
lidos  les  concediese  la  música ,  el  baile  y  los  banque- 
tes t^ ;  y  a^ ,  no  es  menor  cadena  de  su  servidumbre 
osla  que  la  ocupación  de  los  adobes  para  las  pirimi- 
des  deEgfpto,eo  que  Faraón  traía  divertido  al  pueblo 
hebreo  pare  asegurarse  del.  Conesta  intención  conce- 
día Agrícola  ios  divertimientos  ai  pueblo  de  Bretaña, 
y  desconocidas  estas  artes,  lo  atribuian  á  hunteiií- 
dad  II.  Advertidos  detto  los  embajadores  délos  tencte- 
res,  enviados  d  la  ciudad  de  Agríp|»na,  própusieroad 
conservar  los  institutos  y  costumbres  de  sus  mayores, 
dejando  las  delicias  con  que  k»  romanos,  mas qoetoa 
las  armas-,  tenían  sujetas  las  naciones  i*.  Y  na  repare  el 
príncipe  en  los  delitos  que  se  cometen  en  tales  junlis; 
parque  ninguna  sin  ellos,  aun  cuando  se  coogregí  el 
pueblo  para  cosas  sagradas  y  religiosas. 

Las  repúblicas ,  advertidas  en  esta  política  mis  que 
los  principes,- permiten  á  cada  uno  que  viva  á  su  modo, 
disimulando  los  vicios  para  que  e[  puebh)  desconoio 
la  tiranía  del  magistrado  y  ame  aquel  moda  de  go- 
bierno; porque  tiene  por  hbertad  la  licencia,  y  le  es  mas 
grata  la  vida  disoluta  que.  la  compuesta  iS;  pero  no  es 
segura  razón  de  estado ,  porque  en  perdiendo  el  poft- 
blo  el  respeto  áh  virtud  y  día  ley,  le  pierde  al magis- 

«  Mar. ,  Ulsl.  Hiip. 

<■  Impera,  Di  liberas  dlhinm  pnliire,  psaltíre,  nnpODirl  do- 
«iDl,  et  moi  eompcrlcs ,  a  Reí,  Tiros  in  mnlisKi  degeueruit^ 
nlhilqne  melBendum,  nerebelles  t  le  iiiiqnaDdesclse)iil.|llen>l, 


IB  llcmyiie;e,nlqilsqiie  vellt,  permlislo,  qnonlia  lit  upi 
erit  ull  Relpubllcie  hnnllitiii  mBltilndD.  Han  Taifs  dlugUU 
gratíoi  eil,  qnan  ;einpenla  tlu. lAriit., lib.  8,  «.|^ 
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ido,  7  casi  todos  los  males  iaterüos  de  I bs  repúblicas 
fea  del  ricio ,  y  para  tenor  «leRre  y  salisfeclio  el  pue- 
a  bisU  coucedelle  algunos  diTcrtimieotos  honestos. 
TÍTÍr como  coDTieneálarepúblicanoes servidumbre, 
00  libertad.  Pero,  porque  todas  las  cosas  se  han  de 
icuninar  al  mayor  beneficio  de  la  república ,  convie- 


ne reducir  los  divertimientos  á  juegos  en  que  se  ejer- 
citen las  fuerzas,  proliibiendü  los  de  Tortuca ,  dafiosos 
i  los  que  mandan  y  á  los  que  obedecen ;  A  aquellos, 
porque  se  divierten  demasiadamente  en  ellos  y  aborre- 
cen los  negocios;  y  ¿  estos,  porque  se  empobrecen',  y 
obligados  de  la  necesidad ,  dan  eu  robos  y  sediciones. 


EMPRESA  LXXIII. 


Orghissonlas  enfermedades  de  las  repúblicas ;  no 
ViopUasporsu  buena  disposición,  porquetas  que 
pvKniaB  robustas  suelen  enfermary  morir  de  repen- 
te I  dncubierta  su  enfermedad  cuando  menos  se  pen- 
HiBjtw)  asi  como  los  vapores  de  la  tierra,  los  cuales 
fwna  basta  que  dellos  estdo  formadas  las  nubes. 
I^  Hlo  conviene  mucho  la  atención  del  principe  pera 
(urtUu en nn  principios,  no  despreciando  las  causas 
porügmd  remotas,  ni  los  avisos  aunque  mas  parez- 
íu  opoMtos  i  la  razón.  ¿Quién  podrá  asegurarse  de  lo 
1»  licK  eo  su  pecho  la  multitud  ?  Cualquier  acciden- 
lilccaiuDaeve,  T  cualquier  sombra  de  servidumbre  ú 
'o'gnbieTiiole  induceátomar  Ins armas  yuiaquinar 
("^«i  principe.  Nacen  las  sediciones  de  causas  pe- 
i<IKiiu^  después  se  contiende  por  las  mayores  i.  Si 
l^jMmiteiilos  principios,  no  se  pueden  remediarlos  G- 
to.Crecín  los  tumultos  como  iosriíJS :  primero  son  pe- 
rwoiiDaaintiiles,  después  caudalosas  corrienles.  Por 
>o  iDMrar  flaqueza  los  suele  dejar  correr  la  impru- 
I  a  poco  trecho  QO  los  puede  resistir  la  fuerza. 
^t,6  cobran  miedo  ú  atrevimiento  <.  Estas 
luvieroQ  suspenso  d  Tiberio  cuando 
*"  McliTose  Gngió  Agríppa ,  y  empezó  á  solevar  el  im- 
y^,  dadanilo  si  le  eastigjria  ú  dejaría  que  aquella 
''íficredolidíd  se  desvaneciese  con  e!  mismo  tiempo: 
5"«  ¡arttii  que  nada  se  habla  de  despreciar ,  j>  que 
»  lodo  M  bití»  de  temer,  y  estaba  suspenso  en- 
"'^«tgttMiajeiiniedo;  pero  al  fin  se  resolvió  al 


(|fli* dillldclgr.  (Aríit., 

■  Hpii.  íTic,  lib.  a, 


remedio  3.  Verdad  es  que  algunas  veces  es  tal  el  rau- 
dal de  le  multitud  ,  que  conviene  uguardar  á  que  en  si 
mismo  se  quiebre  y  resuelva,  principalmente  en  las 
guerras  civiles ,  cuyos  principios  rige  el  acaso ,  y  des- 
pués los  vence  el  consejo  y  la  prudencia  *.  Le  experien- 
cia enseña  muchos  medios  para  sosegar  las  alteracio- 
nes y  disensiones  de  los  reinos.  El  acaso  también  los 
ofrece,  y  la  misma  inclinación  del  tumulto  los  enseña, 
como  sucedió  á  Druso  cuando,  viendo  á  las  legiones  ar- 
repentidas de  su  motín ,  por  haber  tenido  á  mal  agüe- 
ro un  eclipse  de  la  luna  que  se  ofreció,  entonces  se 
valió  del  para  quietallas  ^,  como  hizo  en  otra  ocasión 
Hernán  Cortés.  No  se  desechen  estos  medios  por  leves; 
porque  el  pueblo  con  la  misma  ligereza  que  se  albo- 
rota, se  aquieta.  Ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  obra  la  ra- 
zón. Un  impulso  ciego  ie  arrebela  y  una  sombra  vana  le 
detiene.  Todo  consiste  en  sal>er  cogee  el  tiempo  &  su 
furia  :  en  elia  sigue  el  vulgo  los  extremos ;  ó  temo  ó  se 
liace  temeré.  Quien  quisiere  entrenalle  con  una  pre- 
meditada oración  perderá  el  tiempo.  Una  voz  amorosa 
ú  una  demostración  severa  le  persuade  mejor.  Con  una 
palabra  sosegó  un  moün  Julio  César,  diciendo  : 


*  VI  ne  Bill  un  wmw  Isl 
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El  remedio  de  la  dívistan  es  mu;  eQcei  para  que  se  re- 
duzca el  pueblo,  viendo  desunidas  sua  fuerus  ;  sus  ca- 
bezas. Asi  lo  usamos  con  las  abejas  cuando  ge  alboro- 
ta y  lumullúa  aquel  alado  pueblo  (que  también  esta  re- 
pública tiene  sus  males  intemoB),  y  deja  su  ciadad  fa- 
bricada de  cera,  y  ráela  arootinado  en  confusos  enjam- 
bres, los  cuales  se  deshacen  y  quietan  arrojándoles 
polvosque  los  dividan. 


De  donde  se  tomó  el  mote  y  cuerpo  desta  empresa. 

Aunque  siempre  es  oportuna  la  división,  es  mas 
prudencia  preservar  con  día  el  daño  anleí  que  su- 
ceda que  cumlla  después.  El  rey  don  Femando  el 
Cuarto  1 ,  conociendo  la  inquietud  de  algunos  caballe- 
ros de  Galicia,  los  llamú  y  empleó  en  cargos  de  la  guer- 
ra. Los  romanos  sacaban  ios  sediciosos,  y  los  dividían 
en  colonias  ú  en  los  ejércitos.  Publio  Emilio  transfirió 
i  Italia  lascabezas  principales,;  Cario-Hagnn  los  no- 
bles deSajonia.Hutilio;  Germánico  Itcenciaronalgunos 
Mldados  sediciosos  á  título  de  jubilados.  Druso  repri- 
mió un  motín  de  las  legiones,  dividiendo  las  ¡unas  de 
las  otras  <.  Con  la  división  se  mantiene  la  fe  de  la  mi- 
licia ;  la  virtud  militar,  porque  ni  se  mezclan  las  fuer- 
las  ni  los  vicioB.  Por  esto  estaban  en  tiempo  de  Galtm 
separados  las  ejércitos^.  De  aquí  nace  el  ser  mu;  con- 
veniente proliibir  las  juntas  del  pueblo.  Por  esto  la  ciu- 
dad del  Cairo  se  repartió  en  barrios  distintos  con  fosos 
muy  altos,  para  que  no  se  pudiesen  juntar  fácilmenlo 
SUSCÍudedanos,que  es  lo  que  tiene  quieta  i  Venecia, 
separadas  sus  calles  con  el  mar.  La  división  tiene  i  mu- 
chos dudosos,  y  no  saben  cuál  partido  es  mas  seguro ; 
si  falla,  corren  todos  adonde  iocliuan  los  demás  lo.  Es- 
ta razón  movió  á  Pisaodro  i  sem!>ror  discordias  en  el 
pueblo  de  Atenas ,  para  que  estuviese  desunido. 

Galas  tumultos  mililares  muchas  veces  es  conve- 
niente incitar  i  unos  contra  oirosH,  porque  un  tumulto 
suele  ser  el  remedio  de  otro  tumulto  l*.  Al  senado  de 
Roma  se  dio  por  consejo  en  un  alboroto  popular  que 
quietase  h  plebe  con  la  plebe ,  enflaquecidas  sus  fuer- 
xas  con  la  división  déla  discordia.  A  esto  debió  de  mi- 
rar la  le;  de  Solón,  que  castigaba  con  pena  de  muerte 
al  ciudadano  que  en  los  sedicioues  na  tomase  las  armas 
en  favor  de  una  áe  las  partes,  aunque  esto  mas  era 
acrecentar  que  dividir  las  llamas,  fallando  quien  sin 
pasión  mediase  ;  las  apagase. 

Es  también  eQcaz  remedio  la  presencia  del  príncipe, 
desprcciaudo  con  valor  lu  furi^  del  pueblo,  el  cual,  se- 
mejante al  mar,  que  ameuuzu  los  montes  y  se  quie- 

I  Hir. ,  Uisl.  Hiap. ,  1. 15 ,  c.  9. 

■  Tjroncm  >  teteraní),  IcgloDcn  i  leflane  <lis«oc<inL  (Tic, 
Ub.  1,  Aun.) 

*  Longis  spitll)  discreli  curcitos,  qaol  saluAerrimiiin  est  ad 
cdDüntDdiQi  mlltureni  ndcm,  Decvitiis,  nccviribu  mlsceliaDiur. 

(nc.nb.  i.HiM.) 

i«  Qnod  In  sedllloilbiis  accidlt,  onde  plareí  enai,  omaei  rae- 
re.  (T*c.,  Ibid.) 

<i  Ddi  id  lohendiia  nillitiin  conspintiaDcm ,  allerum  ii  alie- 
nn  condlil.  {S,  Chrjsasl.) 

"  Remcdlain  tumultai  ¡iU  tllu  tnoallai.  (Tic.,  lib.  I,  Hl»[.) 


bre  en  lo  blando  de  la  arena ,  se  enternece  6  se  ttíbtt 
de  temor  cuando  ve  la  apacible  frente  de  so  señorna- 
tural.  La  presencia  de  Augusto  espanta  lis  legrónts 
BcciacBs  13.  En  el  mútin  dé  las  legiones  de  Gennaaii 
voceaban  lossoldadoscuando  volvúmlosojosilannl- 
titud,  y  eu  volviéndolos  i  Germánico  tembhbui  U. 
Conel  respeto  se  suspende  la  multitud  y  depone  las  ir- 
mas.  Asi  como  la  sangre  acude  luego  i  remediar  lu 
partes  ofendidas ,  así  el  principe  ha  de  procurar  hallar- 
se présenle  donde  tumultuare  su  estado.  La  majestad 
fácilmente  se  señorea  de  los  ánimos  del  pueblo.  Cier- 
ta fuerza  secreta  puso  en  ella  la  Datureleia,qneobn 
maravillosos  efetos.  Dentro  del  palacio  del  rey  don  Pa- 
dre el  Cuarto  de  Aragón  'S  entraron  los  conjuradM 
conlra  él , ;  poniéndose  delante  dellos  los  sosegó ;  no 
hubieran  pasado  tan  adelante  las  sediciones  de  loiPit- 
ses-Bajos  si  luego  se  hubiera  presentado  en  ellos  el 
rey  Filipe  Segundo.  Si  bien  se  debe  considerar  mucbo 
esteremedio,  y  pesa  I  le  con  la  necesidad,  porque  » 
el  último;  ;sinoobra,no  queda  otro,  que  es  ¡oque 
movió  A  Tiberio  á  quietar  el  motin  de  las  legiones  da 
Hungría  y  Alemania  por  medio  de  Druso  y  de  Germáni- 
co 10.  Es  también  peligrosa  la  presencia  del  principe 
cuando  es  aborrecido  y  tirano ,  porque  fécilmeotc  le 
pierden  el  respeto. 

Si  los  reinas  estuvieren  divididos  en  bandos  de  ea- 
contredas  familias,  es  prudente  consejo  prohibir  tales 
apellidos.  Asi  lo  hiio  (luego  que  fué  coronado)  el  nf 
Francisco  Efebo  de  Navarra,  ordenando  que  niRgua» 
se  llamase  biamontés  ni  agramoutés ,  linajes  encoaln- 
dos  en  aquel  reino. 

Si  el  pueblo  tumultnarepor  culpa  de  algún  miaialro, 
no  ha;  polvos  que  mas  le  sosieguen  que  satisfacflUecM 
su  castigo.  Pero  si  fuere  la  culpa  del  príncipe , ;  cre- 
yendo el  pueblo  que  es  del  jninistro ,  tomare  las  imu 
contra  él ,  la  necesidad  obliga  é  dejalle  correr  con  n 
engaño,  cuando  ni  la  rason  ni  la  fuerza  se  le  pueden 
oponer  sin  mn;ores  daños  de  la  república.  Padecerili 
inocencia ,  pero  ala  culpa  del  principe.  Ea  los  gnodes 
casos  apenes  hay  remedio  sin  alguna  injusticia ,  la  cnii 
se  compensa  con  el  beneficio  común  i'.  Es  la  sedicioa 
un  veneno  que  tira  al  corazón ,  y  por  salvar  el  cuerpo 
conviene  tal  vez  dar  A  cortar  el  brazo ,  y  dejarse  llenr 
del  raudal  de  la  furia  .aunque  sea  contra  raion  y  justi- 
cia. Asi  lo  hizo  la  reina  d'oña  Isabel  cuando ,  aniuliua- 
doslosdeSegovia,  le  pedían  que  quítase  la  teneocia 
del  alcAzar  ¿  Andrés  de  Cabrera,  su  m^ordomo;  y  que- 
riendo pasar  á  otras  demandas ,  las  internim[HÓ  dicien- 
do :  «Lo  que  vosotros  queréis,  eso  quiera  yo;  id,  quitad 
la  persona  del  mayordomo  y  á  todos  los  demás  gw 

13  Divos  Angaslis  viUu  tí  aspeclB  AcUius  legtoiiM  eilem'l- 
|T)c.,1ili.  l.Anii.) 
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IDEA  DK  m  PRÍNOPE 
me  ti«D«n  oci^ido  este  tlc^ur.  d  C«t  lo  cual  hizo  mán- 
dalo lo  que  era  fuerza ,  lODiéudolo  á  favor  los  amoti' 
nados ,  los  cuales  echaron  de  las  torres  á  los  que  las 
guardaban  ¡  con  que  se  apaciguú  el  tumulto  i  y  exami- 
nados después  los  cargos  contra  el  mayordomo ,  j  visto 
que  eran  injustos,  le  mandó  restituir  la  tenencia  del 
alcfiíar.  Cuando  los  sediciosos  toman  por  su  cuenta  el 
castigo  de  los  que  son  causa  del  alboroto,  á  ninguno 
perdonan ,  porque  se  persuaden  que  asi  queden  absuel- 
tos  de  su  culpa ,  como  sucedió  on  las  legiones  amoti- 
nadas de  Germania  '^  ;  y  aunque  el  disimular  y  el  su- 
frir bacen  mayar  la  insolencia  i",  y  cuanto  mas  se  coo- 
cade i  los  amotinados,  mas  piden,  como  bícieron  las 
tropas  que  Flaco  enviaba  á  Roma  w,  esto  sucede  cuan- 
do noesmujgrandtf  la  autoridad  del  que  ofrece,  CO' 
mo  no  lo  era  la  de  Flaco,  A  quien  despreciaba  el  ej^r- 
ciloSl.  Pero  en  el  caso  dicbo  de  Germánico  convino 
correr  con  los  mismos  remedios,  aunque  violeutos, 
que  hallaron  loe  sediciosos ,  para  quebrar  su  furor  ó 
excusar  con  buen  pretexto  el  castigo.  Bien  conociú  las 
injusticias  y  crueldadesque  se  seguían  cuando  las  le- 
giones mataban  confusamente  ¿ios  culpados  en  el mo- 
tin,  y  que  á  vuelta  deilos  padecían  los  inocentes;  pero 
se  bailó  obligado  ú  cousentUlo,  porque  aquel  do  fué 
mandalu,  siuo  uccidente  naciilo  del  acuso  y  del  furor  K. 

Es  también  excusada  la  culpa  del  mioistro,  ú  astuto 
el  consejo  sifué  órden^  cuando,  llevado  de  la  violen- 
cia popular,  se  deja  hacer  cabeza  de  la  sedición ,  para 
reducilla  en  habiendo  quebrado  su  furia.  Con  este  in- 
(eolo  Spuriua  coosinliú  en  un  motín  viéndose  obliga- 
do d  él ,  j  que  asi  tendría  mas  autoridad  su  parecer  Q. 

Con  pretexto  de  libertad  y  conservación  de  privile- 
gios suele  el  pueblo  atreverse  contra  la  autoridad  de  su 
príncipe,  en  quocooviene  no  disimular  tales  desacatos 
porque  no  cridu  bríos  pnra  otros  mayores ;  y  ai  se  pu- 
diese ,  se  liu  de  disponer  de  suerte  e!  castigo,  que  ama- 
nezcau  quitadas  las  cabezas  de  los  autores  d£  la  sedi- 
ción y  puestas  en  público  entes  que  el  pueblo  lo  en- 
tienda, porque  ninguna  coso  le  amedrenta  y  sosiega 
rail  ü ;  no  atreviéndose  ú  pasar  adelante  en  los  desaca- 
tos cuando  faltan  los  que  le  mueven  y  guian  *S.  Hallá- 
base confuso  el  rey  don  Ramiro  con  los  alborotos  de 
Arvgon  :  consultó  el  remeJío  con  el  abad  de  Tomer,  el 
cual,  sin  respondelle,  cortando  (á  imitación  del  Perian- 
der  *B)  con  una  hoz  los  pimpollos  de  las  berzas  del 

•  ■  Gsotebat  ciedilias  mlln,  tinqnim  teaiH  absohcrul.  (Tat., 
lib.  I,Adi.) 

■•  Nihil  prolcl  piUcatll ,  nial  ut  (nvion  ,  lanqnam  ei  faclU  lo- 
lenaUlins.  imperentur.  iTae. ,  in  líl.  Agrie. I 
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aeri»  eipoturcnl,  qoae  tdebmlDcgiturum.  (Tic,  lib.i,  ttlil.) 

u  Superior  eiercllns  LcEJlnn  HonleoDlmn  Flaccum  sperncbíl. 
(Tac,  llb.l,  Hlst.) 
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güerlo  donde  estaba,  le  dejó  advertido  de  loque  debú 
liacer ;  y  babiéudolo  ejecutado  asi  en  las  cabezas  de  ios 
mas  principales,  sosegó  el  reluo.  Lo  mismo  aconsejó 
don  Lope  Barrientos  al  rey  dan  Enrique  el  Cuarto  ^. 
Poro  es  menester  templar  el  rigor,  ejwutiudole  en  po- 
cos, y  disimular  ó  componerse  con  los  que  no  pueden 
ser  castigados,  ygruuj'earlasvoluotadesde  todos,  co- 
mo lo  hizo  Otón  en  un  motín  de  su  ejército  ^.  Esta  de- 
mostración de  rigor  lo  sosi^a  todo;  porque  en  empe- 
zando á  temer  los  malos,  obedecen  los  buenos  18,  co- 
mo sucedió  &  Vocula  cuando,  alteradas  las  legiones, 
hizo  casligar  á  un  soldado  solamente. 

Pero  también  se  debe  advertir  en  que  sea  tan  suava 
la  forma,  que  no  lo  reciba  el  pueblo  por  afrenta  común 
de  la  naciun ,  j:orque  se  obstina  mas.  No  sintieron  tao- 
to  los  alemanes  la  sei^idumbre  de  los  romiiDos  ni  laa 
herídasydaoos  recibidos  en  ia  guerra,  como  el  trofeo 
qije  levantó  Germánico  de  los  despojos  de  las  provin- 
cias rebeladasio.  No  se  olvidó  deste  precepto  el  duque 
de  Alba  don  Fernando  cuando  hizo  levantar  la  esta- 
tua de  las  cabezas  rebeldes ,  ni  dejaria  dta  haber  oido  & 
leído  que  el  emperador  Vilollio  libró  de  la  muerto  á4u- 
lio  Civil ,  poderoso  entre  los  holandeses,  por  no  perdw  ' 
aquella  nactoo  3i  ■  pero  juzgó  por  mas  conveniente  la 
demostración  rigurosa ,  de  iu  cual  nació  la  sedición ,  no 
sino  de  la  mudanza  de  religión ,  aunque  díó  preteito  i 
las  cabezas  del  tumulto  para  irritar  la  bondad  de  aque- 
lla geute  y  que  faltase  A  su  natural  Odelidad. 

Otras  inobediencias  hay  que  nacen  de  fineza  y  da 
una  lealtad  inconsiderada,  y  en  esta  se  deben  usar  me- 
dios benignos  para  reducir  los  vasallos.  Así  lo  hizo  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  en  el  motío  de  Bar- 
celona por  la  muerte  del  priocípe  don  Curios ,  su  hijo, 
escribiendo  i  aquella  ciudad  que  no  usaria  de  la  fuena 
sí  no  fuese  obligado  de  la  necesidad ,  y  qu^  si  se  redu- 
cían ,  los  trataría  como  á  hijos.  Esta  benignidad  ios  ro- 
dujo  á  su  obediencia ,  dindoles  un  perdón  general. 
Siempre  se  lia  de  ver  en  el  principe  una  ioclinacíon  al 
perdón ;  porque,  si  falta  la  esperanza  del,  se  hace  obs- 
tinado el  delito.  Por  esto  ValenliuD ,  cuando  amotinó  á 
los  de  Tréveris,  hizo  matar  ú  los  legados  de  Doma  para 
empeñallos  en  el  delito 31,  Pasa  la  pertinacia  á  sedición 
sí  desespera  de  la  gracia  ,  y  quieren  mas  los  culpados 
morir  ú  manos  del  peligro  que  del  verdugo  ;  razones 
que  movieron  ij  perdonar  &  los  que  seguían  la  parcia- 

eini  eiqalrebal,  nlt 

V  ni'i.'.msi.  ui»).. 

»  El  orallo  idperslrlngendos,  niilceadoBiiiie  nilitam  animal, 
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coercerl  oun  poterant.  |  Tac. ,  lib.  I ,  Hitl.) 
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lidad  de  VitelüoSS.De  tal  grandeza  de  ánimo  es  menes- 
ter usar  cuando  peca  la  multitud ,  como  lo  liizo  el  rey 
don  Femandoel  Santa  enlasrevuellasde  Castilla,  y  se 
considerú  en  las  cortes  de  Guadalajara  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  Primero ,  perdonando  á  los  que  en  la 
guerra  contra  Portugal  habían  seguido  el  partido  da 
aquel  reino.  Verdad  es  que  cuando  el  príncipe  ha  per- 
dido la  reputación  y  es  despreciado ,  no  aprovecha  la 
benignidad;  antes  los  mismos  remedios  que  habían  de 
curar  los  males ,  los  enconan  mas ;  porque ,  desacredi- 
tado el  valor,  no  puede  mantener  el  rigor  del  castigo  ni 
inducir  temor  y  escarmiento  ea  los  sediciosos ;  y  asi, 
es  menester  correr  al  paso  de  los  inconvenientes,  y  sa- 
biamente contraminar  las  artes  y  desinios  de  los  per- 
turbadores ,  como  lo  hizo  Vocula  viendo  que  no  tenia 
fuerra  para  reprimir  las  legiones  amatinadasM.  Por  es- 
ta  m'ion  el  rey  don  Juan  el  Segundo  diú  libertad  á  los 
grandes  que  tenia  presos. 

No  suelen  ser  menos  dañosos  los  favores  y  mercedes 
para  quietar  los  estados,  hechas  por  el  príncipe  que  ha 
perdido  la  estimación;  porque  quien  las  recibe,  6  las 
atrílluye  i  flaqueza  6  procura  mantenellas  con  la  re- 
vuelta de  las  cosas  55,  yí  yeces  busca  otro  rey  que  se 
las  mantenga:  asi  lo  hicieroa  losque  se  levantaron  con- 
tra el  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  sin  dejarse  obligar  de 
■US  beneficios,  aunque  fueron  muchos. 

En  cualquier  resolución  que  tomare  el  príncipe  para 
apagar  el  fuego  de  las  sediciones,  conviene  mucho  que 
se  conozca  que  es  motivo  suyo,  nacido desu  valor,  y  no 
de  la  persuasión  de  otros ,  para  que  obre  mas ;  porque 
euele  embravecerse  el  pueblo  cuando  piensa  que  es  in- 
ducido el  príncipe  de  los  que  tiene  á  su  lado,  y  que  le 
obligan  6  tales  demostraciones. 

Concedido  un  perdón  general,  debe  el  principe  man- 
toielle,  no  dándose  después  por  entendido  de  ¡as  ofen- 
sas recibidas,  porque  obliguria  á  mayores  conjuras, 
como  sucedió  al  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  3fi  por 

*t  Vldt  nllD  parecndl ;  ot  labliU  spe  Tcniíe  ,  pcrtlDlcli  ae- 
«MdcrcntBT.  (Tas.,  Ub.  4,  Hlsl.) 

u  Sed  Tires  ad  coercendum  deerint,  iafreqMnillivi  Ipfldliqsf 
ItfloBlbBi.  ínter  anbiguits  mllltex,  el  ouulloi  haaet  optlmaHí  i 
f  neienUbu  nus ,  umlna  dlsilmulatione ,  et  llidem ,  qalbni  pe- 
lebatar,  arlibi)  gratsirl.  (Tic. ,  Ibld.) 

WNihiltpeÍ,nlBiperdlieordi»habeaiL(Tae.,  Ilb.  11,  Ana.) 
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haber  querido  castigar  algunos  varones  del  reino ,  es- 
tando ya  perdonados  y  debajo  de  la  protección  del  re; 
don  Femando  el  Católico ;  si  bien  después,  cuando  io- 
currieren  en  algún  delito  ,  se  puede  usar  con  ellos  de 
todo  el  rigor  de  la  ley,  para  tenellos  enfrenadas  y  qnt 
no  abusen  de  la  benignidad  recibida. 

En  estos  y  en  los  demás  remedios  de  las  sediciones 
es  muy  conveniente  la  celeridad  3',  porque  la  multítad 
se  anima  y  ensoberbece  cuando  no  ve  luego  el  castigo 
6  la  oposición;  el  empeño  la  hace  mas  insolente,  y  cm 
el  tiempo  se  declaran  los  dudosos  y  peligran  los  conS- 
denles.  Por  esto  ArtabanO  fué  con  gran  diligencia  aso- 
segar los  alborotos  de  su  reino  9.  Como  se  levanian 
aprisa  las  sediciones ,  se  han  de  remediar  aprisa ;  mu 
es  menester  entonces  el  hecho  que  la  consulta,  anlu 
que  eche  raices  ta  malicia  y  crezca  con  la  tardanza] 
con  la  licencia.  Hechos  una  vezloshombresálos  muer- 
tes, á  los  robos  y  á  los  demás  vicios  que  ofrece  ¡a  sedi* 
cion ,  Be  reducen  dificilmente  á  la  obediencia  y  quie- 
tud. Bien  conoció  esto  el  rey  don  Enrique  33  cuando, 
muerto  su  hermano  el  rey  don  Pedro,  se  apodera  luego 
de  las  ciudades  y  fortalezas  del  reino,  y  lo  quietd  con 
la  celeridad. 

Siendo  pues  las  sediciones  y  guerras  dviles  una  en- 
fermedad que  consume  la  vida  de  la  república  u.d»- 
jando  destruido  al  principe  con  los  daoos  que  recilie  f 
con  los  mercedes  que  hace  obligado  de  la  necesidad,  es 
prudente  consejocomponellasácualquierprecia;locuil 
obligdalrey  don  Fernando  el  Católica  á  acordarse  coa  el 
rey  don  Alonso  de  Portugal  en  las  pretensiones  del  rei- 
no de  Castilla.  En  semejantes  perturliaciones  el  ma 
InCmo  y  el  mas  ,ruin  suele  ser  el  mas  poderoso'^.  Las 
príncipes  están  sujetos  á  los  que  gobiernan  las  armí!, 
y  sus  estados  á  la  milicia,  la  cual  puede  mas  que  sus 
cabos  ti. 

"  NlbillikdlicflrdiitelilJIkasreiilaiUoneUUiii.iiblbeiíMf 
fíi  ,  qnam  comuIIo  opaa  eit.  iTac. ,  11b,  1,  Biu.) 

u  Perfil  properss,  et  praeveDie»  lulmlconm  aatlt,  laio- 
rDm  poenilentiam.  (Tac,  llb.  S,  Ann.) 

u  llir.,Hi>l.  Hlip..  1.  lT,e.  11. 

M  Qooil  ai  iDTicem  mordetli ,  el  eanedlUí :  tldele  ne  ik  iiii' 
cea  eoasamamlnl.  (Pml,,  td  Ual.,l>,  IS.) 

M  Qnlppeln  tgrta»,  et  diseordlai  peuino  enlqae  plBriwni' 
(Tac-.tib.l,  Sitt.)  ' 

•t  CíTilibns  faeliii,  plm  ailiUbns ,  qüB  Diclbu  litcrt.  (TK.. 
llb.t.IUlL) 
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EMPRESA  LXXIV. 


Los  animales  solamente  atienden  á  la  conservación 
de  SDS  indÍTidiios,  j  si  lal  vez  ofenden ,  es  en  orden  & 
ella,  llevados  de  la  ferocidad  natural,  que  no  reconoce 
el  imperio  de  la  razan.  El  hombre ,  al  contrario ,  altivo 
con  la  llama  celestial  que  le  anima  j  hace  señor  de  to- 
dos y  de  todas  las  cosas,  suele  persuadirse  que  do  na- 
ció para  solo  vivir,  sino  para  gozallas  fuera  de  aquellos 
limites  que  le  prescribe  la  razan;  y  engañada  su  imagi- 
DBcioD  con  falsas  apariencias  de  bien,  le  busca  en  di- 
versos objetos,  constituyendo  en  ellos  su  felicidad. 
Unos  hombres  piensan  qae  consiste  en  las  riquezas ,  y 
otros  en  las  delicias  ,  otros  en  dominar  á  los  demás 
bombres,  y  cada  uno  en  tan'TariüS  cosas,  como  son  los 
errores  del  apetito  y  de  la  fantasia ;  y  para  alcanzallas 
y  ser  felices  aplican  los  medios  que  les  dicta  el  discur- 
so vago  é  Inquieto,  aunque  seau  injustos  1;  de  donde 
nacen  los  homicidios ,  los  robos  y  lus  tiranías,  y  el  ser 
elbombre  el  mas  injusto  de  los  animales;  conque,  no 
estando  seguros  unos  hombres  de  otros,  se  inventaron 
las  armas  para  repeler  la  malicia  con  la  fuerza  y  con- 
servar la  inocencia  y  libertad ,  y  te  rutrodnjo  en  el 
mundo  la  guerra  4.  Este  nacimiento  tuvo,  ai  ya  no  na- 
ció del  inüemo,  después  de  la  soberbia  de  aquellas  pri- 
meras luces  intelectuales.  Tan  odiosa  es  la  guerra  d 
Dios,  que,  conserOavid  tan  justo,  no  quiso  que  le  edi- 
ficase el  templo,  porque  habia  derramado  mucha  san- 
gre 3.  Los  principes  prudentes  y  moderados  la  aborre- 
cen, conociendo  la  variedad  de  sus  accidentes,  sucesos 
y  fines*.  Con  ella  se  descompone  el  orden  y  armonía 
de  la  república,  la  religión  se  muda,  la  justicia  se  per- 
turba ,  las  leyes  no  se  obedecen ,  la  amistad  y  paren- 
tesco se  confunden ,  las  artes  se  olvidan ,  la  cultura  se 


<  Udi  elcí  TilBi  uD(a  btllindl,  proranda  libido  Imperii,  et 
ditllUniDi.  [Salí. ,  Íd  coni.  Catil.l 

*  linde  belli,  el  liles  ¡n  Tubis!  EtCoDCD|)IScenlÍISTUtrís,quie 
niliUDl  tD  larDbrli  «eslrl],  iJicob. .  i.  i.) 

I  Killnni  iingnlnem  en'ndisll,  el  pIsriDa  Itelli  beltisU  :  non 
pourís  itdiltare  domam  nopuint  meo.  <1 ,  Panlip. .  H ,  B.) 

'  Vtriii  eieDiDi  esi  beiii :  nnae  baac,  el  anac  lllan  consnnilt 
fl)dias.it,R<f.,  11,15.) 


pierde ,  el  comercio  se  retira ,  las  ciudades  se  destru- 
yen y  los  domL-iiüs  se  alteran.  El  rey  don  Alonso»  la 
Mamá  aestrañamlento  de  p^iz,  é  movimiento  de  tas 
cosas  quedas,  é  destruimiento  de  las  compuestas».  Si 
es  interior  la  guerra ,  es  fiebre  ardiente  que  abrasa  e) 
Estado;  si  exterior,  le  abre  las  venas,  por  donde  se 
vierte  la  sangre  de  las  riquezas  y  se  exhalan  las  fuer- 
zas y  los  espíritus.  Es  la  guerra  una  violencia  opues- 
tii  i  la  razón  ,  ú  la  naturaleza  y  al  Dn  del  hombre,  i 
quien  crid  Dios  d  su  semejanza,  y  substituyó  su  po- 
der sobre  las  cosas ,  no  para  que  las  destruyese  con  la 
guerra,  sino  para  que  las  conservase;  no  le  crié  para 
la  guerra,  sino  para  lu  paz ;  no  para  el  furor ,  sino  pa- 
ra la  mansedumbre;  no  para  la  injuria,  sino  parala 
beneñcencia ;  y  asi ,  nació  desnudo  sin  armas  can  que 
herir  ni  piel  dura  con  que  defenderse ;  tan  necesi- 
tado de  la  asistencia,  gobierno  y  enseñanza  de  otro, 
que,  aun  ya  crecido  y  adulto,  no  puede  vivir  por  sf 
mismo  sin  la  industria  ajena.  Con  esta  necesidad  le 
obligó  i  la  compañía  y  amistad  civil,  donde  se  hallasen 
juntas  con  el  trabajo  de  todos  lus  comodidades  de  la 
vida,  y  donde  esta  felicidad  política  los  uniese  con  es- 
trechos vínculos  de  amistad  y  buena  correspondencia; 
y  porque,  soberbia  una  provincia  con  sus  bienes  ínter* 
nos,  no  despreciase  la  comunicación  de  las  demás,  los 
repartió  en  diversas :  el  trigo  en  Sicilia,  el  vino  en  Cre- 
ta, la  púrpura  en  Tiro,  la  seda  en  Calabria,  los  aromas 
en  Arabia,  el  oro  y  plata  en  España  y  en  las  Indias  Oc- 
cidentales, en  las  Orientales  los  diamantes,  las  perlas  y 
las  especias;  procurando  así  qué  la  cudicia  y  necesidad 
destaa  riquezas  y  regalos  abriese  el  comercio,  y  comu- 
nicándose las  naciones,  fuese  el  mundo  una  casa  fami- 
liar y  común  d  tqdos;  y  para  que  se  entendiesen  en  es- 
ta comunicación  y  se  descubriesen  los  afectos  internos 
de  amor  y  benevolencia ,  le  diú  ia  voz  articulada ,  blan- 
da y  suave ,  con  que  eiplicase  sus  conceptos ;  ia  risa, 
que  mostrase  su  agrado;  las  lágrimas,  su  misericor- 
dia; las  manos,  su  fe  y  liberalidad,  y  la  rodilla,  su  obe- 
«LeTl,Ui.í3,piri.<.         u  ,  .;.  ;,  LiOOQlC 
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diencia:  todas  señales' de  un  auimsl  civil,  beaigno  y  pa- 
cifico. Pero  t  aqueilos  animales  que  qaiso  la  naturaleza 
que  fuesen  belicosos,  los  crió  dispuestos  para  la  guer- 
ra CDD  annas  ofensivas  y  defensivas :  al  león  con  gar- 
ras, al  águila  con  presas,  al  elefante  con  trompa ,  al  to- 
ro con  cuernos,  al  jabalí  con  colmillos,  al  espinconpuas. 
Hizo  formidables  con  el  veneno  á  los  áspides  y  i  las  ví- 
boras ,  consistiendo  su  defensa  en  nuestro  peligro  y  su 
valentía  en  nuestro  temor.  A  casi  lodos  estos  animales 
armó  de  duras  pieles  para  la  defensa  :  al  cocodrilo  de 
corazas,  á  las  serpientes  de  malla ,  i  los  cangrejos  de 
glebas;  en  todos  puso  un  aspecto  sañudo  y  una  voz 
horrible  y  espantosa.  Sea  pues  para  ellos  lo  irracional 
dfllaguerra;ooparae1hombre,  en  quien  la  razón  tie- 
ne arbitrio  sobre  la  ira.  En  las  entrañas  de  la  (ierra  es- 
condió la  naturaleza  el  hierro, el  acero,  lu  plata  y  el 
oro,  porque  el  hombre  no  usase  mal  dellos,  y  alli  los 
hallú  y  sacó  la  venganza  y  la  injusticia,  unos  para  ins- 
trumento y  otros  para  precio  de  las  muertes^.  ¡Gran 
abuso  de  l<»  hombres,  consumir  en  daño  de  la  vida  la 
I^ta  y  el  oro,  concedidos  para  el  sustento  y  adorno  della! 
.  Pero  porque  en,  muchos  hombres,  no  mei^K  fieros  y 
intratables  que  los  animales  (como  hemos  dicho),  es 
mas  poderosa  la  voluntad  y  ambición  que  la  razón ,  y 
quieren  sinjusla  causa  oprimir  y  dominurii  los  demás, 
fuénecesartalaguerra  para  la  defensa  natural;  porque, 
habiendo  dos  modos  de  tralar  los  agravías,Uno  por  te- 
la de  juicio,  el  cual  es  propio  de  los  hombres  ,  y  otro 
por  la  fuerza,  que  es  común  á  los  animales,  si  no  se 
puede  usar  de  aquel ,  es  menester  usar  deste ''  cuando 
interviniere  causa  justa ,  y  fuere  también  justa  la  in- 
tención y  legítima  la  autoridad  del  principe;  en  que  no 
debe  resolverse  siu  gran  consulta  de  hombres  duelos: 
asi  lo  hacian  los  atenienses ,  consultando  &  sus  orado- 
res y  Glósofos  para  justificar  sus  guerras;  porque  es- 
tá en  nuestro  poder  el  empezallus ,  pero  no  el  ucaba- 
Ilas;  quien  con  presteza  las  emprende,  de  espacio  las 
llora.  «Mover  guerrj  (dijo  el  rey  don  Alonso  sj  es  co- 
sa en  que  deben  mucho  parar  mientes  lus  que  la  quie- 
ren fazer,  antes  que  la  comienzeu  ,  porque  la  fagan  con 
razón,  é  con  derecho.  Cd  desto  vienen  grandes  tres 
bienes.  El  primero,  que  ayudu  Dios  mas  por  ende  d  los 
queasÜafüzen.  El  segundo,  porque  ellos  se  esi'uenan 
mas  en  si  mismos  por  el  ¡Icrccho  que  tienen.  El  terce- 
ro, parque  los  que  lo  oyen ,  si  son  amigos,  ayudunlos 
do  mejor  voluntad;  é  si  enemigos,  recaíanse  mas  de- 
llos.» No  es  peligro  para  acometido  por  causas  ligeras 
ó  deliciosas,  como  lasque  movieron  á  Jérjcs^á  hacer 
la  guerra  ü  Grecia,  y  á  los  longobardas  d  pusar  á  Ita- 
lia. Aquel  es  principe  tirano  que  guerrea  por  el  estado 
ajeno,  y  aquel  justo  que  solamente  por  mantener  el  su- 
yo ú  conseguir  justicia  del  usurpado,  en  caso  que  no  se 

*  Vidto  lenam  n  elsden  tenebril  e«9«  praLitum  ,  fiilbas  )■- 

ram  ,  ti  ii^rslam .  ne  anl  'Inalniíiieoluiii  la  cicdes  malDas  dcti- 

T  Nan  cum  dSu  ilnl  gtatn  dlseeplaidl ,  nDain  per  dficcpUtl»- 
Dem ,  ilterum  per  vio  ;  camqac  illurt  praprlam  Gil  honíiils  ,  boe 
bellpamiii ,  confugitadum  cst  ad  poslehiii,  si  nll  pon  liul  supe' 
ilorl.  iCletfo.) 

■  Lt;  t,  tit.  13,  ptn.  1. 


pueda  pórtela  de  juicio,  yqueseamas  segura  la  deci- 
sión por  las  hojas  de  las  espadas  que  por  las  de  los  li- 
bros, sujetos  á  la  fraude  y  cavilación  s.  eisucesodelu 
guerrasiojustasestinjuez  Integro,  que  da  el  derecho 
déla  Vitoria  al  que  le  tiene.  Tanto  deseó  el  rej  Filipell 
justiGcarel  suyo  día  corona  de  Portugal  por  la  muerte 
del  rey  don  Sebastian,  que,  aun  después  de  tener  ea  u 
favor  el  parecerde  muchos  teólogos  yjurÍ5tas,y estar  ji 
con  su  ejército  en  los  conlines  de  aquel  reino ,  se  detg- 
vo  y  volvió  á  consultarse  con  ellos.  El  príncipe  que, 
aventurando  poco,  quiere  fabricarse  la  fortuna,  bus- 
quéis con  la  guerra  cuando  se  le  ofreciere  ocasión  le- 
gitima; pero  el  que  ya  posee  estados  competentes  i  tg 
grandeza,  mire  bien  cómo  se  empeña  en  ella,  y  procu- 
re siempre  eicusalla  por  medios  honestos ,  sin  que  pi- 
dezca  el  crédito  ó  la  reputación;  porque,  si  padeciesíD, 
la  encenderla  mas  rehusándola.  El  emperador  Bodulfí 
el  Primero  decia  que  era  mejor  gobernar  bien  que  iiB- 
pliur  el  imperio.  No  es  menos  gloria  del  príncipe  mu- 
tener  con  la  espada  la  paz  que  vencer  en  la  gaern. 
lDicho<o  aquel  reino  donde  la  reputación  de  las  amiu 
conserva  la  abundancia,  donde  las  lanzas  sustentan  los 
olivosylas  vides,  ydonde  Céres  se  vale  del  yelmo  de  Be- 
lona  para  que  sus  mieses  crezcan  enúlaeguraslCuiDlo 
es  mayor  el  valor,  masrehusa  la  guerra,  porque  sibei 
lo  que  le  ha  de  obligftr.  Huclias  veces  la  aconsejan  ha 
cobardes,  yla  hacenlos  valerosos  lO.  Si  la  guerra  sehiu 
por  la  paz ,  ¿pan  qué  aquella  cuando  se  puede  goar 
desta?Nobadesersueleccionde  la  voluntad,  siaade 
la  fuerza  ú  necesidad  «.  Del  celebro  de  Júpiter  mcit 
Belona,  significando  en  esto  la  antigüedad  que  ha  de  at- 
cer  la  guerra  de  la  prudencia,  no  de  la  bizarría  del  áni- 
mo. El  rey  do  Portugal  don  Sebastian  ,  que  la  ioteató 
en  África,  mas  llevado  de  su  gran  corazón  que  del  con- 
sejo ,  escribió  con  su  sangre  en  aquellas  areois  esti 
desengaño  :  «No  quieran  las  abejas  rey  armado,  por- 
que no  sea  IkIícoso  yse  aparte  del  gobierno  de  u  repú- 
blica por  conquistar  las  ajenas.»  Si  el  rey  FrancÍKíide 
Francia',  y  Gustavo,  rcyde  Suecía,  lo  liuhieran  conside- 
rado asi ,  ni  aquel  fuaru  preso  en  Pavía  ni'esle  muefta 
eoLutzen.  Pur  la  ambición  de  dominur  empezi  ledas- 
truicion  de  muchas  repúblicas.  Tarde  lo  conoció  Anibil, 
cuiindo  dijo  d  Scipion  que  fuero  mejor  que  \o^  i>i^ 
hubieran  dudo  á  los  hombres  tan  modestos  pensaniien- 
tos,  que' los  romanos  se  contentasen  con  Italia  ;  i^ 
cartugiu eses  con  África. 

Los  principes  muy  poderosDsban  de  hacer  luguern 
con  sus  mayores  fuerzas,  para  acaballa  presto,  cei» 
hacían  los  romanos,  porque  la  dilación  es  de  iniiclK 
costay  peligro.  Con  ella  el  enemigo  se  ejercita,  sepre- 
viene  y  cobra  brios.  El  poderqueno  obracoa  eliiupe- 
tu  queda  desacreditada.  Por  estas  razones  no  se  iai 
de  intentar  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo ;  ponjue, 

*  Cailrepsii  jgrlsdicUo  lecun  ,  el  obUaior,  u  plnn  ■»■ 
iKCPt ,  eillídiUleni  fpri  non  ntntU.  (Tm.  ,  in  vio  AiriM 

ID  Sumí  bellum  eliim  ab  ignavia ,  ilreiiúsiiml  ctjutBl  f^ 
cnlü  geri.iTic. ,  lib.  4,  HisL) 

II  i>iccia  iiitere  ddiet  voluplai,  bdlam  neuultii-  i"- *■'*• 
tf.  307, 1.  íj 
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dividida  la  fueru,  no  m  pueden  acabar  brefeinente. 
Ni  hay  poteocia  que  laa  puoda  sustentar  largo  tiempo, 
Bisugetossulicientes  que  las  gobiernan.  Siempre  pro- 
cunroD  los  romanos  (carao  tío;  el  Turco)  no  tener 
gnuTB  en  dos  partes.  Eu  esto  se  fundaron  las  amena- 


zas de  Corbnlon  i  Ins  partos,  diciéndoles  que  en  todo 
el  imperio  babia  una  paz  constante,  y  sola  aquella  guei^ 


ilam  abtqae  picea ,  ci  ie 
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Sieiid>ra  Hedea(para  disponer  e)  robo  del  Vellocino) 
dÍMil«s  de  sierpes  en  Cólchos,  y  nacen  escuadrones  de 
hotnbfes  armados,  que,  batallando  entre  sí,  seconsn- 
mian.  Siembran  algunos  principes  y  repúblicas  (He- 
deas  dañosas  del  mundo)  discordias  entre  los  principes, 
j  n^B  gnerras  7  Inquietudes  en  sus  estados  1.  Creen 
gozar  en  ellos  el  reposo  que  turban  en  los  ajenos ,  y 
les  sale  contrarío  el  desinio.  Del  equilibrio  del  mun- 
do dicen  los  cosmógraros  que  es  tan  ajustado  al  cen- 
tro ,  que  cualquier  peso  mueve  la  tierra  :  lo  mismo 
SDcede  en  las  guerras ;  ninguna  tan  distante ,  que 
DO  haga  mudar  de  centro  ai  reposo  de  los  demis  rei- 
nos. Fuego  es  la  guerra  ,  que  se  enciende  en  una 
parte  y  pasa  i  otras,  y  muchas  v^ces  i  la  propia  casa , 
segim  soplan  los  vientos.  El  labrador  prudente  teme 
en  su  heredad  la  tempestad  quo  ve  armarse  en  las  ci- 
mas de  los  montes ,  aunque  estén  muy  distantes ;  con 
mayor  razón  las  debe  temer  quien  las  ceba  con  vapores. 
Los  que  fomentan  la  potencia  de  Holanda  podrá  ser  que 
coa  el  tiempo  la  llorwi  sujetos  al  jugo  de  servidumbre, 
como  sucedida  los  que  ayudaron  á  levantarla  grandeza 
romana.  Celosos  los  venecianos  de  que  los  portugueses 
con  sus  navegaciones  les  quitaban  el  comercio  del  mar 
Pérsico  y  de  las  provincias  oríentaiss  1,  enviaron  al 
Cairo  DD  embajador  contra  ellos,  y  maestros  de  Tundir 
artillería  y  hacer  navios  para  armar  al  rey  de  Calimt, 
persuadiendo  i  los  holandeses  que  por  el  cabo  de 
Baena-Gsperanza  se  opusiesen  ¿  aquella  navegación. 
Pero  habiendo  estos  ejecutado  el  consejo,  y  introduci- 
do sus  fatorías  7  comercio ,  se  le  quitaron  á  la  repúbli- 
ca ,  i  qníen  hubiera  estado  mejorque  fuese  libre  la  na- 


vegación de  los  portugueses  y  valerse  desús  naves,  co- 
mo de  cargadores  de  las  riquezas  deOríente ,  ycnando 
estuviesen  en  los  puertos  de  aquel  reino  aprovecharse 
de  su  trabajo,  y  con  mas  industria  y  ganancia  esparci- 
llas por  Europa.  Los  mismos  instrumentos  y  medios 
que  dispone  la  prudencia  humana  para  segundad  pro- 
pia con  daño  ajeno,  son  los  que  después  causan  su 
niina.  Pensaron  los  duques  de  Saboya  y  Parma  mante- 
ner la  guerra  dentro  del  estado  de  Milán,  y  el  uno  abra- 
só  el  suyo,  y  el  otro  le  hizo  asiento  de  la  guerra.  Un 
mal  consejo  impreso  en  la  bondad  del  rey  de  Prancia, 
y  señalado  en  las  divinas  letras,  le  tiene  temeroso  de 
si,  diñdente  de  su  madre  y  hermanoyde  todo  el  reino, 
persuadido  í  que  sin  la  guerra  no  puede  mantenerse,  y 
que  su  conservación  pende  de  la  ruina  de  la  casa  de  Aus- 
tria ;  y  para  este  fin  levanta  con  los  vapores  de  la  san- 
gre de  la  nobleza  de  aquel  reino ,  derramada  en  discor- 
dias domésticas ,  nubes  que  formen  una  tMUpeslad  ge- 
neral contra  la  cristiandad,  convocados  el  Reno,  la 
Hosa,el  Danubio  y  el  Albis^.  Fomenta  las  nieblas  de 
Ingalaterra,  Holanda  y  Dinamarca  ;  tSimpe  los  hielos 
de  Suecia ,  para  que  por  el  mar  Báltico  pasen  aquellos 
osos.del  norte  i  daño  del  imperio  * ;  deshace  las  nievet 
de  esgulzaros  y  grísones ,  y  las  derrama  por  Alemania 
y  Italia ;  vierte  las  urnas  del  Po  sobre  el  estado  de  Hi- 
lan ,  convocando  en  su  favor  al  Tibre  y  al  Adrlitico  o ; 
concita  las  exiíalaciones  de  África,  Persia,  Turquía, 

■  QEisMt  i>u,  qil  i[si>l  BamtB  iK«Ddii,ei  isliti  davlonm 
JDtDineiEiiDl  inrsileí  FJiiaT(Jcrem. ,  16,  7.) 

*  llinnin  tsam  eilendll  snprT  mne ,  CDOIarbalil  rtgii.  ( bit., 
13.11.) 

■  Lera[  patina  itslnillalnici.eldncoiii.til  ettia  miri:  et 
«enniibis  cbmu  Id  RvbIiIIiii)  liiii,*teonlirbibu  iftiupeiUbu 
ta1s.(Etetfi.,  n,lj 
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Tartaria  ;  Hoscovia ,  para  que  en  nube»  de  saetas  óra- 
yce  acometía  d  Europa ;  suelta  por  los  secretos  arca- 
duces de  la  tierra  terremotos  que  perturben  el  Brasil  y 
las  Indias  Orientales ;  despecha  por  todas  partes  tuno- 
sos liuracanes,  que  unao  esta  tempestad  y  lareduzgao 
¿efeto ;  y  turbado  al  fin  el  cielo  con  lautas  diligencias 
y  artes ,  TibrÚ  fuego ,  granizó  plomo  y  lloviú  sangre  so- 
bre la  tien-s  6.  Tembló  el  uuo  y  otro  polo  con  los  tiros 
dearlillerfa^,  y  coo  el  tropel  de  los  caballos  mas  velo- 
ces (descuido  ó  malicia  de  ajgunos)que  las  Águilas  im- 
periales S.  En  todas  parles  se  oyeron  sus  relinchos,  y 
se  vio  Harte  armado,  polvoroso  y  sangriento^,  eipe- 
rímentándose  en  el  autor  de  tantas  guerras  lo  que  dijo 
Isaías  de  Lucifer,  que  conturbó  la  tierra ,  aterró  los  rei- 
nos, despobló  el  mundo  y'  destruyó  sus  ciudades^O; 
porque  cuando  Dios  se  vale  de  uno  para  azote  de  los 
demás,  le  da  su  mismo  poder,  con  que  sale  con  todo  lo 
que  intenta  mientras  dura  su  ira  divina  ".  A  Uoisen  di- 
jo que  le  habia  hecho  dios  sobre  Faraón  i*,  y  asi  co- 
mo Dios,  obró  milagros  en  su  castigo  y  en  el  de  su  rei- 
no 13.  Pero  no  sá  si  me  atreve  á  decir  que  en  el  mismo 
Faraón  y  en  su  reino  parece'qua  está  ligurado  el  de 
Francia,  y  el  castigo  que  le  amenaza  aquel  divino  Sol 
de  justicia,  y  que  debemos  esperar,  en  fe  de  otras  mila- 
grosas demostraciones  hechas  por  la  conservación  y 
grandeza  de  la  cesa  de  Austria  i*,  que,  serenando  su 
enojo  contra  ella,  deshará  poco  á  poco  las  oieÜlas  que 
escurecen  sus  augustos  chapiteles,  descubriéndose  so- 
bre ellos  triunfante  el  águila  imperial ;  la  cual,  aguzadas 
sus  presas  y  su  pico  en  la  misma  resistencia  de  las  ar- 
mas, y  renovadas  sus  plumas  en  las  aguas  de  su  per^ 
turbación,  ks  enjugará  á  aquellos  divinos  rayos,  para 
ellade  luz ,  y  de  fuego  para  Francia ,  cayendo  sobre  es- 
ta toda  la  tempestad  que  habia  armado  contra  tos  de- 
más reinos.  En  si  mismo  se  consumirá  el  espíritu  de 
tantas  tempestades,  precipitado  su  consejóos.  Pelearán 
franceses  contra  franceses,  el  amigo  contra  el  amigo, 
el  hermano  contra  el  hermano,  la  ciudad  contra  la  ciu- 
dad y  el  reino  contra  el  reino  16^  con  que  será  san- 
griento teatro  de  la  guerra  quien  la  procuró  á  las  demás 
provincias  i^.  Tales  consej'os  son  telas  de  arañas ,  tra- 
madascon  hilos  de  las  propias  entrañas;  merecida  pe- 
*  Bcu  qustnibu  iiccndel ,  el  qnisL  lempcttat  cirrai  tjis. 
(Jtrem.,  *,  13.) 
I  ComDoU  ;sl  oiPi|[i  icm.  (Jerem. ,  8  ,  16.) 

■  VcloelarM  ii[aiLli  cqai  ejnt.  (Jerem.,  i,  iZ.) 

■  AndlIiE  al  frenfitos  squorum  ejni ,  1  yace  tiliiDidiiuc  pntni- 
.  lonim  rjos.  (Jercm.,S,  16.) 

»  Qui  CDUturbitlI  Ierran ,  qii[  coneiisslt  Ttgci ,  qnl  possnit  ai- 
bcm  deserUm,  elnrbci  cjas  dcslrniEI.  (lui.,  li,  16.) 

o  Vae  Auvr,  •irgí  fimris  meJ ,  el  bienios  Ipie  eit,  íd  mina 
eornm  IndipiiiiD  mei.  llul.,  10,  S.< 

•t  tjxt  coDstitnl  le  Deum  Pbinonli.  {Eiad,,  T,  1.) 

■*  OiU  eiiKojii  laihnriUis,  eipeleslii,  qna  telniDen*  Plu- 

>*  lamente  babeieDI  atljvloTia  sllil  (icu  de  coelo,  einnDc  spe- 
r«ieif  it  Omilpsienle  tm  afruioram  Tlclorlam.  (1,  mch.,  tS,B.) 

U  El diirampeíat  *pitUus  AegxpU  In  Tlscerlbns  ejna,  el  eon- 
•lllam  e¡m  pncfriplubo.  (lui.,  19 , 3.) 

**  Bt  emeiiiTere  fadam  Aegyptiai  ad'ersna  AegipUos :  et  png- 
niMlvircDnln  rntrem  suntD,  el  vir  coaira  amlcnai  suam,  clvU 
taiidieranidtilalem.reiaumadvenvs  reiiaum.  (Ib)d.,v.  1.) 

•'  Diboqne  Ierran  Aegrpii  In  aalliudiueí,  et  gladlo  dluipatsa. 
(Eiedl., 19,10.} 


na  caer  en  las  mismas  redes  quese  tejen  contra  otros «. 
Inventó  Perillo  el  toro  de  bronce  para  ejarctcio  dt  la 
tiranía ,  y  fué  el  primero  que  abrasado  bramó  ea  íl.  No 
es  firme  posesión  la  de  los  despojos  ajenas.  A  lallgí 
de  Camhray  contra  la  república  de  Venecia  peniudü 
un  embajador  de  Francia,  representando  qne  ponii  di- 
sensiones entre  los  principes  pora  fabricar  su  Intdiii 
con  las  ruinas  de  todos,  y  unidos  muchos,  la  despoja- 
ron de  lo  adquirido  en  tierra  firme.  Pudo  ser  que  iqofr- 
llos  tiempos  requiriesen  tales  artes ,  ó  que  los  varoim 
prudentes ,  de  que  siempre  está  ilustrado  aquel  seaido, 
reconociesen  los  inconvenientes  y  no  pudiesen  oponer- 
se á  ellos,  ó  porser  furioso  el  torrente  de  la  multitud, 
ó  por  no  parecer  sospechosas  con  fa  oposición.  Esiati 
la  infelicidad  de  las  repúblicas ,  que  en  ellas  la  malida, 
la  tiranía ,  el  fomentar  los  odios  y  adelantar  Iss  con*»- 
nienciassin  reparar  en  la  injusticia,  suele  ser  el  vota 
mas  seguro ,  y  el  que  se  estima  por  celo  y  amor  á  la  pt- 
tría ,  quedando  encogidos  los  buenos.  En  ellas  los  sa- 
bios cuidan  de  su  quietud  y  conservacioa,  y  los  ligeros 
que  no  miran  á  lo  futuro,  aspiran  á  empresas  vanas  t 
peligrosas  19 ;  y  como  en  las  resoluciones  se  cuentaa ,  j 
no  se  estiman  los  votos ,  y  en  todas  las  comuaidades 
son  maslosineipertosyarrojadosque  los  cuerdos, soe- 
lennacergravisimosinconveuientes.  Yahoyconaplao- 
so  del  sosiego  publico  vemos  ejecutadas  las  bueoK 
máximas  políticas  en  aquella  república ,  y  que  atíeodei 
la  paz  universal  y  á  la  buena  correspondencia  coa  los 
principe»  confinan  tes ,  sin  haberse  querido  rendir  á  lai 
continuas  instancias  de  Francia  ni  mezclarse  ea  las 
guerras  presen  tes;  conque  no  solamente  ba  obligidoi 
la  casa  de  Austria ,  sino  se  ha  librado  deste  iuDujo  g»- 
neral  de  Harte ,  en  que  ha  ganado  mas  que  pudiera  COI 
la  espada.  Na  siempre  es  dañosa  la  vecindad  de  la  osa- 
yor  potencia  :  aveces  es  como  el  mar,  quese  retira,  y 
deja  provincias  enteras  al  coniinante.  No  sonpOcotloi 
principes  y  repúblicas  que  deben  su  conservacioii  yn  , 
grandeza  á  esta  monarquía.  Peligrosa  empresa  serii 
tratar  siempre  de  hacer  guerra  al  mas  poderosa,  ar-  J 
mandóse  contra  él  las  menores  potencias ,  como  deti- 
mos en  otra  parte.  Has  poderosas  son  las  repáblicas 
con  los  principes  por  la  buena  corresponde  acia  que 
por  la  fuerza.  Damas  son  astutas  que  fácilmente  les  ga- 
nan el  corazón  y  la  voluntad ,  y  gobiernan  sos  accíoiws 
encaminándolasá  sus  fines  particulares.  Comoádamai, 
les  sufren  mas  que  á  otros  principes ,  conociendo  la  na- 
turaleza del  magistrado,  en  que  no  tieoen  colpa  los 
buenos.  No  les  inquiete  pues  el  ver  algunos  veces  i  los 
principes  airados,  porque  tales  iras,  como  iras  de  aman- 
tes, son  reintegración  del  amor.  Culpen  í  sus  mismas 
sombras  yrecelos,  con  que  ponen  en  duda  la  corres- 
pondencia de  sus  amigos ;  vido  de  la  multitud ,  que  m) 
mide  las  cosas  por  la  razón ,  sino  por  el  recelo,  las  mas 
veces  vano. 

t*  Qnl  [odll  foieim ,  lacldet  li  eim,  el  qnl  volritlipidu.re- 
íerteUr  id  eum.  |PrOT. ,  Í6 ,  *T.) 

I»  Siplentlbniqaielli,etHeipabnEiecnn  :  teriiiiíaoi  qiitqUi 
el  fulnrl  improiidua,  spe  una  ttnaens.  (Tac,  lib.  1 ,  BUt,) 
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IDEA  DE  UN  PRÍNG[PE 
EsUs  artes  de  sembrar  discordias  y  procurar  levan- 
tarse unos  con  la  caída  de  otros,  son  muy  usadas  en  las 
cortes  ;  palacios,  nacidas  de  la  ambición  ;  porque  es- 
tando ja  repartidos  los  premios ,  ;  no  pudiéndose  in- 
troducir nuevas  formas  sia  la  corrupción  de  otras,  se 
procuraa  por  medio  de  la  calumnia  6  de  la  violencia. 
Otras  veces  es  ínvidia  de  unos  ministros  á  otras  por  la 
excelencia  de  las  colidades  del  ^daimo ,  procurando  que 
no  esléoen  puesto  donde  puedan  lucir,  6  que  el  mundo 
pierda  el  concepto  que  tiene  dellas,  haciéniloles  cargos 
injustos.  Y  cuando  no  se  puede  escurecer.  la  verdad,  se 
valeodelarisafalsa.delB  burla  y  del  mote,  debajo  de 
especie  de  amistad ,  para  que,  desacreditado  el  sugeto 
BU  las  cosas  ligeras,  ¡o  quede  en  las  grandes.  Tan  ma- 
liciosos 7  aleves  artilicios  son  siempre  peligrosos  al 
mismoquelosusa,  como  lo  advirtió  Tácito  en  Hispen 
;  en  loi  que  le  siguieron  V.  Y  si  bien  Lucinío  Próculo  se 
U  PaniklikillUicpoilKaDBiibllove]ier«.tTac.,llb.l,AnD.) 
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hizo  lugar  criminando  á  otros ,  y  ge  adelantó  á  los  bue- 
nos 7  modestas  ^  ,  esto  suele  suceder  cuando  la  bon- 
dad 7  modestia  son  tan  encogidas ,  que  viven  consigo 
mismas,  despreciando  los  honores  y  la  gracia  de  los 
principes,  siendo  por  su  poco  esparcimíeoto  inútiles 
pkra  el  manejo  de  los  negocios  y  para  las  demás  cosas. 
A  estos  la  malicia  advertida  y  atenta  en  granjear  volun- 
tades arrebata  ios  premios  debidos  i  la  virtud,  como 
hacia  Tigellino  ^.  Pero  talesartes  caen  con  la  celeridad 
que  suben  :  ejemplo  lué  el  mismo  Tigellino,  muerto 
infamemente  con  sus  propias  manos  B. 

II  Utcuiqaecnt  .criminando,  quod  íicilliíailm  hela  ctl.pn- 
tns  elcaUidus,  bono.i  et  modestos  autei bal.  (Tac,  llb.  l.Hiit.) 

ti  Pnefeclurim  vlgilnm,  et  pneioHI,  c[  iKi  praemli  ilrlunin 
telocins  cnt  viUls  adtpins.  {Tic,  [bld.) 

n  iDlcr  ■inpnconcubintniai,  «I  oMola,  el  deToniM  noru, 
aecUt  noTtcala*  raicibns,  iifamem  litini  focdavll,  (llim  eilia 
sera  et  inhonesto.  (Tac,  tbid.} 
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Bnvia  el  sol  sus  rayos  de  luz  al  espejo  cóncavo^  y  sa- 
lín de  él  rayos  de  fuego :  cuerpo  es  de  esta  empresa, 
siguificándose  por  ella  que  eu  la  buena  ó  mala  inten- 
ción de  los  ministros  está  la  pazo  laguerra.  Peligrosa  es 
ia  reverberación  de  las  úrdenos  que  reciben.  Si  tuvieren 
el  pecho  de  cristal  llano  y  candido,  saldrdn  del 'las  ór- 
deaes  coala  mismu  pureza  que  entraron,  y  á  veces  can 
mayor;  pero  si  te  tuvieren  de  acaro,  abrasarán  la  tierra 
con  guerras.  Por  esto  deben  estar  advertidos  los  prin- 
cipes que  desean  la  paz,  de  no  servirse  en  ella  de  m¡- 
DÍstros  marciales;  porque  estos,  librando  su  gloria  ó  su 
ronveniencia  en  las  armas,  hacen  nacer  la  ocasión  de 
tjercilallas.  No  lloraría  la  corona  de  Francia  tantasdis- 
Gordias,  ni  Europa  tantas  guerras,  si  en  ellas  uo  con- 
istiera la  conservación  de  la  gracia  de  aquel  rey.  En 
las  sagradas  letras  hallamos  que  se  entregaban  á  los  sa-^ 
cerdotes  las  trompetas  cbn  que  se  denunciaba  la  guer- 
ra 1 ,  porque  la  mode^  y  compostura  de  sn  olicio  no 

'  TilU  anlen  Aaron  Sacerdotes  claogenl  tnlitt :  eritqae  hoc  le- 
(íUiiiB  senpliecniín  lo  (eaenOonibiii  vesirit.  íKam.  10,  g.) 


usaría  dellas  sin  gran  ocasión.  Sou  los  pechos  de  tos 
príncipes  golfos  que  se  levantan  en  montes  de  oi|s,, 
cuando  sus  ministros  son  cierzas  furiosos ;  pero  si  son 
cestas  apacibles,  viven  en  serena  calma;  porque  un 
átiimo  generoso,  amigo  de  la  pazy  buena  corresponden- 
cia, templa  las  órdenes  arrojadas  y  peligrosas,  redu- 
ciéndolas á  bien;  semejante  al  sol,  cuyos  rayos,  aunque 
pasen  por  íogulos ,  procuran  deshacerse  de  aquella  for- 
ma imperfeta,  7  volver  en  su  reverberación  &  la  esférica. 
Y  no  basta  algunas  veces  que  sean  de  buena  intención, 
si  sou  tenidos  por  belicosos;  porque,  6  nadie  cree  que 
perderán  tiempo  sus  bríos ,  6  el  temor  se  arras  contra 
su  bizarría,  ola  malicia  la  toma  por  pretexto.  Reconoce 
el  conde  de  Fuentes  la  que  tiabia  de  resultar  en  Valte- 
lina  de  las  revueltas  de  grísooes  por  la  liga  con  la  ro- 
publicado  Venccia,  7  levanta  un  fuerte  en  lasbocas  del 
Adapara  segundad  detestado  de  Milán.  Entra  en  aquel 
valle  el  duque  de  Feria ,  llamado  de  los  católicos  para 
defemlellos  de  los  herejes.  Procura  el  duque  deOsima 
con  una  armada  en  el  Adriático  divertir  tas  armas  de 
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noeehiniMflnelFiliill,  y  se  atribuyeron  ieslos  tresmi> 
niabw  las  guerras  que  nacieron  después  por  la  inquie- 
tud del  duque  de  Saboy a. 

En  los  que  intervienen  en  tratados  de  paz  suele 
ser  raayor  este  peligro ,  obranda  cada  uno  según  su 
natural  6  pasión ,  y  no  segnn  la  buena  intención  del 
principe.  Ofendido  don  Lope  de  Haro  del  rey  don  San- 
cho el  Fuerte,  se  vengd  en  los  tratados  de  acuerda  en- 
tre aquel  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Ter- 
cero I,  refiriendo  diversamente  las  respuestas  de  am- 
bos; coD  que  los  dejó  mas  indignados  que  antes.  La 
mayor  inlelicidad  de  las  principes  consiste  en  que,  na 
pudiendo  par  al  mismos  asistir  á  todas  las  cosas,  es 
fuerza  que  se  gobiernen  por  relaciones,  las  cuales  son 
como  las  fuentes ,  que  recibün  las  calidades  de  los  mi- 
nerales por  donde  pasan ,  y  casi  siempre  llegan  ídGcIú- 
nadas  de  la  malicia ,  de  la  pasión  ó  afecto  de  los  minis- 
tros, y  saben  é  sus  conveniencias  y  fines.  Con  ellas 
procuran  lisonjear  al  príncipe ,  ordenándolas  de  suerte 
que  sean  conformes  á  Su  gusto  y  inclinación.  Los  mi- 
nistros ,  y  principalmente  los  embajadores  que  quieren 
parecer  hacendosos ,  y  que  lo  penetran  todo ,  se  dejan 
Uevar  de  sus  discursos ,  y  refieren  i  sus  principes  par 
cierto ,  no  lo  que  es,  sino  to  que  imaginan  que  puede 
ser.  Précianse  de  vivos  en  las  sospechas,  y  de  cualquier 
sombra  laslevantaoy  les  dan  crédito;  de  donde  nacen 
grandes  equivocaciones  y  errores ,  y  la  causa  principal 
de  rauclios  disgustos  y  guerras  entre  los  principes ;  por- 
que para  las  disensiones  y  discordias  cualquier  minis- 
tro' tiene  mucha  fuerza  S;  y  asi,  es  menester  que  los 
principes  no  se  dejen  llevar  ligeramente  de  los  primeros 
avisos  de  sus  ministros,  sino  que  los  confrouten  con 
otros ,  y  que  para  hacer  mas  cierto  juicio  de  lo  que  es- 
cribieren, tengan  muy  conocidos  sus  ingenios  y  natu- 
rales ,  su  modo  de  concebir  las  cosas ,  si  se  mueven  por 
,  pasiones  ó  afectas  particulares;  porque  á  veces  cobra  el 
ministro  amorn]  país  y  al  príncipe  con  quien  trata,  y 
todo  le  parece  Sien,  y  otras  se  deja  obligar  de  sus  aga- 
sajos y  favores,  y  naturulmenle  agradecido,  está  siera- 
pr*  de  BU  parte  y  hace  su  causa.  Suele  también  enga> 
ñarse  con  aparlendas  vanas  y  con  avisos  contrarios  in- 
troducidos con  arte ,  y  fácilmente  engaña  también  á  su 
principe,  porque  ninguno  mas  dispuesto  para  hacer 
beberá  oíroslos  engaños  que  quien  ya  tos  ha  bebida. 
Hnebos  ministros  se  mueven  por  causas  ligeras ,  6  por 
«Igona  pasión  ó  aversión  propia,  que  les  perturban  las 

*  br. ,  Oiu.  Biip. 
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especies  del  juicio,  y  todo  lo  alritmyen  á  mal.  Hay 
también  naturales  inclinados  á  maliciar  las  acciones  y 
los'desinios;  como  otros  tan  sencillos,  que  nada  les  pa- 
rece que  se  obra  con  intención  doblada.  Unos  y  otras 
son  dañosos,  y  estos  últimos  no  menos  que  los  demás. 

Giras  veces,  creyendo  el  ministro  que  es  fineza  des- 
cubrí lie  al  principe  enemigos  y  difidentes,  y  que  por  esls 
media  ganará  opinión  de  celoso  y  de  inteligente ,  pone 
su  desvelo  en  las  sospechas ,  y  ninguno  está  seguro  de 
su  pluma  ni  de  su  lengua;  y  para  que  sean  ciertas  sns 
sombras  y  aprensiones,  da  ocasión  con  descoaGamas 
á  que  los  amigos  se  vuelvan  enemigos ,  haciéndose  por- 
fía la  causa,  con  grande  da?io del  príncipe,  á  quien  es- 
tuviera mejor  una  buena  fe  de  todos ,  ó  que  e)  ministro 
aplicase  remedios  para  que  se  curen,  no  para  qne  en- 
fermen los  ánimos  y  las  voluntades. 

También  se  cansan  los  ministros  de  las  embajadas;  y 
para  que  los  retiren  á  las  comodidades  do  bus  casas,  do 
reparan  en  introducir  un  rompimiento  con  el  principe 
á  quien  asístra ,  ó  en  aconsejar  «tras  rasoluciuiea  poce 
convenientes. 

'Engáñense  mucho  los  principes  que  piensan  quesos 
ministros  obran  siempre  como  ministros,  y  no  coma 
hombres.  Si  así  fuese,  osUrian  mas  bien  servidos,  y  se 
verian  menos  inconvenientes ;  pero  son  hombres,  y  no 
los  desnudú  el  ministerio  de  la  inclinación  natural  al 
roposo  y  á  las  debelas  del  amor,  de  la  ira ,  de  la  vob- 
ganza  y  de  otros  afectos  y  pasiones,  i  las  cuales  na 
siempre  basU  á  corregir  el  celo  ni  la  obligación. 

Pero  estén  rauy  advertidos  los  principes  en  que  Im 
que  no  pueden  engañar  á  los  ministros  buenos  y  celtH 
sos,  que  estando  sobre  el  hecho,  conocen  sus  artes  y 
desinios  y  lo  que  es  ó  no  servicio  de  su  principe ,  !« 
acusan  de  inconfidentes  y  apasionados ,  de  duros  y  in- 
tratables, procurando  sacalles  de  las  manos  losnego- 
dos  que  las  tocan ,  y  que  pasen  por  otras  menos  infor- 
madas, 6  tratallos  con  él  inmediatamente ,  haciéndole 
espaciosas  proposiciones ,  con  que  le  obligan  i  resolu- 
ciones muy  peijudfdales.  Nadie  ha  de  pensar  que  pue- 
de mudar  el  curso  de  las  negocias  ni  descomponer  las 
ministros;  porque,  en  pudiéndolo  pensar,  será  mal  ser- 
vido el  principe,  porque  la  conBania  cansa  desprecio 
6  inobediencia  en  quien  acusa ,  y  el  temor  acobarda  al 
ministro.  De  menor  inconveniente  es  el  error  destai 
que  admitir  contra  ellos  las  acusaciones ,  priocipalmeD- 
te  si  son  de  forasteros;  y  cuando  sean  verdaderas,  mai 
prudencia  es  suspender  el  remedio  hasta  que  no  lopueia 
atribuir  á  si  quien  las  hiio. 
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Eso*  dos  Taróles  del  día  j  de  la  noclie,  esos  príncipes 
iDinirares,  caanLo  masapariados  entre  si,  mas  concor- 
des; llennsde  luz  alumbran;  pero  si  llegan  ájunülrse, 
DO  basta  el  ser  hermanos  para  que  lu  presencia  no 
ofentla  sus  rayos,  j  nazcan  de  tal  eclipso  sombras  y 
iDconTenieatea  i  la  tierra.  Conservan  los  prfncipesamis- 
ladeatresi  por  medio  de  ministros  y  de  carias;  mas  si 
lle^  icomanlcarse,  nacen  luego  de  tis  vistas  sombras 
de  sospechas  j  disgustos ;  porque  nanea  halla  el  uno 
en  el  otro  lo  que  antes  se  prometía ,  ni  se  mide  cada  uno 
con  lo  que  le  toca, no  habiendo  quien  no  prejlenda  mas 
de  lo  que  se  ledebe.  (Ja  duelo  son  las  vistas  de  dos  prin- 
cipes ,  en  que  se  batalla  con  las  cerímonius ,  procuraiH 
do  cada  uno  preceder  y  salir  vencedor  del  otro.  Asisten 
i  él  las  ramilias  de  ambas  como  dos  encontrados  es- 
cnadrooe»,  deseando  cada  uno  que  su  príncipe  triunfe 
del  otro  eu  las  partes  personales  y  en  la  grandeza;  y  co- 
mo en  tantos  no  puede  haber  prudencia,  cualquier  mo- 
te  Ó  desprecio  ráciiniente  divulgad»  causa  mala  satis- 
facción en  los  otros.  Asi  sucailíii  en  las  vistas  del  rey 
don  Enrique  y  del  rey  Luis  XI  de  Francia  > ,  en  que 
excediendo  el  lustre  y  pompa  de  los  españoles ,  y  mote^ 
jan<lo  el  descuido  y  desaliño  de  los  franceses,  se  reti- 
raron enemigiifi  aquellas  naciones,  que  liasta  entonces 
liubian  manteniíln  entre  si  estrecha  correspondencia. 
Los  odios  de  Germánico  y  Pisón  fueron  ocultos  basta 
que  se  vieruQ  >.  Las  vistas  del  rey  de  Castilla  don  Per- 
Duiído  el  Coarto  y  del  de  Portugal  don  Dionisio,  su  sue- 
f;ru  3,  causaron  mayores  disgustos,  como  nacieron  tam- 
bién de  las  del  rey  FiVipe  el  Primero  con  el  rey  don  Fer- 
naodu  ;  y  sí  bien  delasvistasdelrey  don  Jaimeel  Pri- 
mero con  el  rey  don  Alonsu ,  y  de  otras  muchas,  resul- 
laron  muy  buenos  efectos,  lo  mas  seguro  es  que  los 
principes  traten  los  negocios  por  sus  embajadores. 
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Algunas  veces  los  validos ,  como  liemos  dicho ,  tie- 
nen apartados  y  en  discord  as  £  sus  principes  con  loe 
que  son  de  su  sangre ,  dejjue  liay  muchos  ejemplos  ea 
nuestras  historias.  Don  Lope  de  Haroprocureba'la  des- 
unión entre  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  y  la  reina  lu 
mujer.  Los  criados  de  la  reina  doña  Cataliua ,  madre 
del  reydoD  Juauei  Segundo,  la  indignaban  contra  al 
infantedoo  Fernando.  Don  AIvarodeLara  intentó  (pan 
mantenerse  en  el  gnbiemo  del  reino )  persuadir  al  rey 
don  Enrique  el  Primero  '  que  su  hermana  la  reina  do- 
ña Berenguela  trataba  de  dalle  veneno.  Losinteresadoa 
en  las  discord  ¡as  entre  el  inrantedon  Sandio  y  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  so  padre,  ppocuraron  que  no  se  vie- 
sen y  acordasen.  Los  grandes  de  Castitlu  Jmpedian  la 
concordia  entre  el  rey  don  Juan  el  Segundo  y  su  hijo 
don  Enrique  S.  Don  Alvarv  de-Luna  la  del  rey  don  Juan 
de  Navarra  con  su  hija  el  priucipe  don  Curios  de  Via- 
na.  Los  privados  del  rey  don  Pilipe  ef  Primero  disua- 
dían las  vistan  con  el  ruy  don  Fernando.  Tules  arlos  he- 
mos visto  usadaseí)  Francia  en  estos  tiempos  con  daño 
del  sosiego  de  aquel  raino  y  de  toda  la  cristiandad  :  el 
re  medio' del  las  es  despreciar  las  dificultades  y  incnav»- 
nieates  que  representan  los  criados  favorecidos,  y  lle- 
gar é  las  vistas,  dunde,  obninilo  la  sangre,  se  sinceran 
los  ánimos  y  se  descubre  la  malicia  de  los  que  procura- 
ban la  desunión.  Estas  razones  movieron  al  rey  don 
Fernando  i  «erse  en  Segovia  con  el  rey  dun  Enrique 
el  Cuarto,  su  cufiado  B,  sin  repararen  el  peligro  de  en- 
tregarse á  un  ray  ofendido ,  que ,  6  pnr  nnior  natural  6 
por  disimular  su  infamia  ,  procuraba  la  sucesión  do  do- 
ña Juana,  su  hija,  en  lu  corona;  porque,  si  bien  se  le  re- 
presentaron estos  peligros,  pesó  masen  la  balanza  de 
su  prudencia  la  consideración  de  que  ninguna  fuerzan! 
negociación  obrarla  mas  que  la  presencia. 
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EMPRESA  LXXVIII. 


Lo  que  ae  ve  en  U^sirena  es  hermoso ;  lo  que  se  oye, 
apacibie ;  lo  que  eooibre  la  iotencioD ,  noeive ; ;  lo  que. 
ealádebijoifelaseguas,  monstruoso.  ¿Quiéa  por  aque- 
lla apariencia  juzgará  esta  desígualdadT  [Taalo  mentir 
losojpsporeagañareldQiino,  tanta  armonía  para  atraer 
las  naves  d  loi  escollos  t  Por  extraordinario  admiró  la 
antigüedadesle  menstruo:  ninguno  mas  ordinario;  lle- 
nas estin  dellos  las  piaus  y  palacios  1. 1  Cuántas  veces 
en  los  hombres  es6OO0T;a  j  dulce  la  lengua  con  que  en- 
gañan, Uevandodla  re4  los  pasos  del  amigo^?CuáB- 
Us  veces  está  amorosa  j  risueña  la  frente,  j  el  cora- 
ion  ofendido  j  enojada?  Cuántas  se  fingen  lágrimas 
que  nacen  de  alegFlaS?  Losque  haciau  mayores  demos* 
traciones  de.tristez»  por  la  muerte  de  Germínico  eran 
los  que  roas  se  holgaban  dalla*.  Llevaron  á  Julio  Ca- 
tar la  cabeza  de  Poinpeyn ,  f  si  bien  se  alegrd  con  el 
presente ,  disimuló  con  las  lágrimos  su  alborozo. 

Nm  primo  Csetsráiamscll  nuera  >i» , 
jtHTdffM  oniJoi ,  mUu  diim  atáerel,  kaeHt 
ülqt  ¡Utm  vtUl  icelerit;  MiuHfu  pUuU 
Jtm  ima  eut  ncer  :  lacrituu  nan  ifenli  e*datíti 
Efftdií,  lemitKifM  ej^rtuU'picUr»  Uel». 
Un  Étíler  mmifalt  pufaiu  Uscotulire  mntu 
Ctnflf,  quim  laerfmír.  íLaaa.) 

También  tienei  mueho  de  fingidas  sirenas  los  pretex- 
tos dealguneaprlDcipes,  ¡Qué  arrebolados  de  reügiony 
bienpúblicol  Qué  acompañadosdepromesasypalabras 
dulces  y  halagüeñas  I  Qué  engaños  unos  contra  otros 
no  se  ocultan  en  tales  apariencias  y  demostraciones 
•iteriores  1  ^epreséotanse  ángeles  y  se  remetan  en 
sierpes,  que  se  abrfanpnra  morder  y  avenenar.  Hojo- 
rei  son  las  herOas  de.uoJ)ien  intencionado  que  los  be- 

•  El  Slreillcs  in  dslabrls  TolAptiUi.  (luí.. ,  13  ,  ü.) 

1  Homo  qnl  iüaiít  Octlsqvc  leitoonibns  loqullnt  taleo  ino, 

1  PencUslrisliliicImitameiiUi.'lTicllb.  13,  Ana.) 

*  Perltue  G^rntnlcain  nnlli  JicÚDllu  Bmmt,  qua  qnl  pti- 
xlmílietiDlar.  (Tac,  ILb.  I,  Aoi.) 


sosdestosS.  Sus  palabras  son  blandas,  y  ellos  agnika 
dardos  e.  ¿  Cuántas  veces  empezó  ta  traición  por  losbcK 
ñores?  Piensa  Tiberio  en  la  muerte  de  Qenníaica,  ce- 
loso de  la  gloria  de  sus  Vitorias ,  y  en  extinguir  Talinei' 
de  Augusto ,  y  le  llamó  al  triunfo  y  le  hizo  compaócn 
del  imperio.  Con  tales  demostraciones  públicas  fta- 
curaba  disimular  su  ioimo  :  ardia  en  invidiade  Geniti- 
nico,yencendiamassu  gloria  para  apagalla  mejor;  lo 
que  se'veia  era  estimación  y  afecto;  loque  seeoco- 
bría  ,  aborrecimiento  y  malicia  i.  Cuanto  mas  sÍDcera 
se  muestra  el  corazón ,  mas  dobleces  encubre.  No  oi- 
gañanUntolasfuenlesturbias  como  las  cristalioat, que 
disimulan  su  venena  y  convidan  con  su  pureía.  Por 
lo  cual  conviene  mucho  que  esté  muy  prevenida  la  pn- 
deucia  para  penetrar  estas  arles  de  los  principes,  te- 
niéndolos por  mas  sospechosos  cuando  se  Tnueslni 
mas  oGciosos  y  agradablesy  mudan  sus  esUlosf  mtn' 
raleza,  como  lo  Ijízo  Aprippina,  trocadas  las  btIh  ]  ii 
asperezo  en  ternuras  y  requiebros,  para  retirará  Nenn 
de  los  amores  de  la  esclava^;  cuya  mudanza,  sospeclú- 
sa  al  mismo  Nerón  y  i  sus  amigos,  [es  obligó  i  rogiOi , 
^ue  se  guardase  desús  engaños  9,  Has  es  menester  «In- 
vertir en  loque  ocultan  los  principes  que  en  lo  quenii- 
nifiestaa ;  mas  eu  lo  que  callan  que  en  lo  que  otrtixi- 
Entrega  el  elector  de  Tréveris  aquella  ciudad  al  rejdt 
Francia  para  poner  en  ella  presidio ,  aunque  sabía  4« 

*  NelfDn  luil  nilicn  dlUftalii ,   qua  ínitíiluli  wili 

odienlis.  (ProT.  ,17,  e.) 

■  Hottili  uXBt  sertoonea  ejns  laper  olsnin ,  el  ipil  uní  i»*'*- 
(Pili.  54,  M.) 

I  NcctdeoilnunBcbtrlUiiiBaenMHcntu.tBaltrijinM  i 
spccie  bonarls  slaull ,  ilrui^qna  udsu,  mt  fotU  obluu  >">' 
pItlt.(T>c,1ib.1,ADii.) 

*  Tddi  AirlpptDi  Tcisi*  irUbaí,  per  blisdlBalt  jimM  i^  i 
sni\,  ia-am  pollos  cibLevIna ,  ic  tinam  olTerre  cMUltiH  i 
que  primí  icu«,  et  lammi  faTloni  eipetsreaL  ( Tic. ,  lib- 1^ 

.  •  Qoie  Dinütlo  ñeque  Keroneni  ttfelllt ,  si  tnüal  níaif 
melnebaDl.anbiiiMve'caver*  laiUlti  aaliertí  uapet  onot 
Um  el  lalue.  (Tic. 
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-  IDEA.  DB  UN  PRINCIPE 
era  imperii) ,  y  qae  estaba  debajo  de  )a  protección  he- 
reditaria del  rey  de  España ,  como  duque  da  Lucem- 
iHirgyseBordelaBorgoñainrerior,  y  que  do  solamente 
contraTenia  i  ella ,  sino  tambiea  fi  Jai  constituciones 
del  imperio ,  y  por  estas  causas  interprenden  las  armas 
de  España  aquella  ciudad,  y  casualmente  detienen  la 
penoDB  del  Elector,  y  le  tratan  con  el  decoro  debido  á 
sa  dignidad;  y  liabiendo  el  rey  de  Francia  bécho  y  fir- 
mado dieiy  ochodias  antes  una  confederación  con  ho- 
landeses para  romper  la  guerra  contra  los  Países-Bajos, 
se  vale  destepreteito,  auuque  sucedido  después,  y  en- 
tra con^armas  porellas  ,ititulode  librar  ti  Elector, 
amigo  y  coligado  suyo.  Fácilmente  baila  ocasiones,  d 
las  hace  nacer,  el  que  las  busca.  Es  la  malicia  como  la 
luz,  que  por  cualquier  resquicio  penetre ;  y  es  tal  nues- 
tra inclinación  á  la  libertad ,  y  tan  ciega  nuestra  ambi- 
cioD,  queooliay  pretexto  que  mire  É  une  dellas  ^quien 
DO  demos  crédito,  dejándonos  engañar  del,  aunque 
sea  poco  aparente  y  opuesto  á  la  razón  ú  á  la  eiperíen- 
cia.  Aun  noacabadeconocerltalialosdeúnios  de  Fran- 
cia de  señorearse  della  á  titulo  de  protección ,  aunque 
ha  TÍ3to  rola  la  fe  pública  de  las  paces  de  Rstisbona , 
Carrasco  y  Monzón,  usurpado  el  Honferreto,  la  Val- 
telina  y  Piñarolo,  y  puesto  presidio  en  Monaco.  Conta- 
les pretextos  disfrazan  los  principes  su  ambición,  lu 
codicia  y  sus  desinios,  A  costa  de  la  sangre  y  bacienda 
de  los  subditos.  De  aquf  nacen  casi  todos  los  movimien- 
tos de  guerra  y  las  inquietudes  que  padece  el  mundo. 
Como  H  van  mudando  los  intereses,  se  *aa  mudan- 
do los  pretextos ,  porque  estos  hacen  sombrai  aquellos, 
y  los  siguen.  Trata  la  república  de  Venecia  una  liga  con 
grisoDes;  opónense  los  franceses  á  ella,  porque  no  dis- 
minuyese las  confederaciones  que  tienen  con  ellos;  di- 
Tídense  en  facciones  aquellos  pueblos,  y  resultan  en 
perjuicio  de  los  catdlicos  de  Vattelina ,  cuya  eitirpa- 
cioD  procuraban  los  lierajes  :  hacen  sobre  ello  una 
dieta  los  esguízaros,  y  no  se  halla  otro  remedio  aino 
que  españoles  entren  en  aquel  valle,  pensamiento  que 
antes  fué  de  Clemente  VIH  en  una  instrucción  dada  al 
obispoVeglH,%nviándo)e  por  nuncio  ilos  cantones  ca- 
tólicos. En  este  medio  consiente  monsieur  de  Gussier, 
qne  trataba  los  negocios  de  Francia ,  y  persuade  al  con- 
de Alfonso  Casati,  embajador  de  España  en  esgufzaros,  . 
que  escriba  al  duque  de  Feria  proponiéndole  que  con 
bs  armes  de  su  majestad  entre  en  Valtelina,  para  que, 
cerrando  el  paso  de  Valcamonica  á  venecianos ,  desis- 
tiesen de  su  pretensión ,  y  quedase  el  valle  lilve  de  fie- 
rejes.  El  Duque,  movido  destas  instancias  y  del  peligro 
común  de  la  herejía  que  amenazaba  al  estado  de  Hilan 
y  d  toda  Italia,  y  también  de  los  lamentos  y  lágrimas  de 
icTscatúlicos,  entra  en  Valtelina,  y  luego  franceses  con 
nnevas  contide raciones  mudan  ]a&  artes  y  se  oponen  á 
este  intento,  coligindoseenAviñon  convéncela  y  Sa- 
baya ,  con  preteilo  de  Id  libertad  de  Italia ,  aunque  esta 
ronsislia  mas  en  tener  cerrada  aquel  paso  A  los  herejes 
nUrainonlanosque  en  lo  que  podian  acrecentarse  espa- 
ñoles; y  siéndola  Valtelina  la  causa  aparente  de  la  liga, 
sirvieroQ  allí  los  armas  de  los  coligados  de  diversión , 
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y  toda  la  fuena  y  el  intento  se  votvií  A  oprimirla  repú- 
blica de  (iáoova.  Asf  los  pretextos  se  varían ,  según  le 
varían  las  veletas  de  la  conveniencia. 

En  los  efetos  descubre  el  tiempo  la  falsa  apariencia 
de  los  pretextos ;  porque ,  d  no  cumplen  lo  que  prome- 
tieron, 6  no  obran  donde  señalaron.  Quiere  la  repúbli- 
ca de  Venecia  ocupar  A  Gradísca ,  y  toma  por  pretexto 
las  iocurriooesde  uscoques,  que  estAn  en  Croacia;  dan 
á  entender  que  defienden  la  libertad  del  mar,  y  hacen 
la  guerra  en  tierra. 

Huchas  veces  se  levantan  las  armas  con  pretexto  de 
celo  de  ta  mayor  gloria  de  Dios,  y  causan 'su mayor 
deservicio;  otras  por  la  religión,  y  la  ofenden;  otros 
por  el  público  sosiego ,  y  le  perturban ;  otras  por  la  li- 
bertad de  los  pueblos ,  y  los  oprimen ;  otras  por  protec- 
ción ,  y  los  tiranizan  ;  otras  para  conservar  el  propio 
estado ,  y  son  para  ocupar  el  ajeno,  j  Olí  hombrea  t  oh 
pueblosl  oh  repúblicafil  ohreinosl  pendiente  vuestro 
reposo  y  felicidad  de  la  ambición  y  capricho  de  pocos. 

Cuando  los  fines  de  las  acciones  son  justos ,  pero  cor- 
ren peligro  que  no  serán  así  interpretados,  ü  que' si  se 
entendiesen,  no  se  podrían  lograr ,  bien  se  pueden  dis- 
poner de  modo  que  A  los  ojos  del  mundo  hagan  las  ac- 
ciones,difereDtes  hices,  y  pareican  gobernadas  con  otros 
pretextos  honestos;  en  que  no  se  comete  engaño  de  par- 
te de  quien  obra,  pues  obra  jostiGcadamente,  y  sola- 
mente ceba  la  malicia,  poniéndole  delante  apariencias 
en  que  por  sí  misma  se  engañe,  para  que  no  se  oponga 
d  los  iutentos  justos  del  príncipe  ¡  porque  no  hay  rajoa  . 
que  le  obligue  A  señalar  siempre  blanco  adonde  tira; 
antes  no  pudiera  dar  en  uno  si  al  mismo  tiempo  no  pa- 
reciese que  apuntaba  A  otros. 

No  es  menos  peligrosa  en  las  repúblicas  la  apariencia  ■ 
fingida  de  celo,  con  que  algunos  dan  i  entender  que 
miran  al  bien  público,  y  miran  al  particular;  señalan  la 
emienda  del  gobierno  para  desautoriza! le,  proponen  los 
mediosylosconsejosdespuésdelcaso,  por  descubrir  los 
errores  cometidos  y  ya  irremediables ;  afectan  la  liber- 
tad, por  ganar  el  aplauso  del  pueblo  contra  el  magistra- 
do y  perturbar  la  república ,  reduciéndola  después  & 
servidumbre  10.  De  tales  artes  se  valieron  casi  todos  los 
que  tiranizaron  las  repúblicas  n.  ¡  Qué  muestres  no  dilt 
Tiberio  de  restituir  su  libertad  A  ta  romana  cuando 
trataba  de  oprimílla  ^^  1  Del  mismo  artilicío  se  valió  ei 
principe  de  Orange  para  rebelar  los  Países-Bajos;  del 
se  valen  sus  descendientes  para'dominar  las  Provincias- 
Unidas.  El  tiempo  los  mostrará  con  su  daño  la  diferen- 
cia (le  un  señor  nalural  á  un  tirano ,  y  querrán  entonces 
no  haber  estimado  en  mas  la  contumacia  con  su  ruina 
que  el  obsequio  conla seguridad l3;comoBConsejóCe- 


>•  Ut  iBpnlnn  tiertail,  llkeiUicm  praelirait :  tí  iapelnia- 

r<nt,  ipsam  iiiredienlur.  (Tic,  lili.  16,  Ahd.) 

■'  Caeleroin  libertas,  el' ípselou  Domliit  pnetmnlir,  ncc 
iIiihqMín  illMOD  lenlliam ,  ■(  domlDilioaem  ilbl  coBcuplflI,  it 
DOD  eadcm  lau  vacábala  naarparcl.  (Tic,  llb.  4,  Ulit.) 

■t  Spccloia  icrbls,  refaaola,  aot  eobdoli :  qoinlDqne  majore 
libcrtatli  InatiDD  tcfebiolgr,  tanto  croptnn  ad  inrraslnt  aerrl- 
lira.  (Tic.llb.  I, Aon.) 

<l  Ke  coatDnBcianí  (hd  penlcic,  q 
UtemaliUi.  (Tac.,Ub.  4,  I"" 
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rial  á  los  deTréTerii.  Voelí  el  pueblo  ciegamente  al  re- 
clama de  libertad ,  7  no  la  conoce  hasta  que  lu  lia  per- 
dido ;  se  halla  ea  lai  redes  de  la  serTiduiobre.  Déjase 
mover  de  las  lágrimas  destos  falsos  cocodrilos, 'y  fia 
delbs  incautaraeute  su  liacienda  y  su  rida.  ¡Qué  quieto 
estaría  el  mundo  si  supiesen  los  subditos  que,  ó  ;a  sean 
gobernados  del  pueblo,  6  de  muclios,  ú  do  uno,  siempre 
será  gobierno  con  inconvenienles  j  con  alguna  especie 
detiranfalPorqneauDquelaespeculaciooiQTeDtaseuna 
repáblica  perfeta ,  como  lia  de  ser  de  hombres,  j  no  de 
ÍDgeles,sepodrú  alabar,  pero 00  pralicarU;  ; asi,  no 
consiste  la  libertad  eO  buscar  esta  ó  aquella  forma  de 
gobierno ,  sino  en  la  conservación  de  aquel  que  consti- 
tuyó el  largo  uso  y  aprobd  la  experiencia ,  en  quien  se 
guarde  justicia  y  se  conserre  la  quietud  p&blica,  su- 
puesto que  se  lia  de  obedecer  á  un  modo  de  dominio; 
porque  nunca  pade!:e.mas  la  libertad  que  en  tales  mú- 
denlas. Pensamos  mejorar  de  gobierno  y  damos  en  otro 
peor,  coroo  sucedió  i  fos  que  sobreTiTÍeron  i  Tiberio  y 
á  Cayo  u ; ;  cuando  m  mejora,  son  mas  graves  los  da- 

**  DíImumU),  el mmUUIi  ralpibllua  r*n»,l»iiit  Tiei- 
Baii,  fim  eicaire;  Td  li  aicBil,  hiad  diatana  aue  paleil. 
(nc.Ilt.l.Aai.) 

H  Aa(lcna«aaifreaanáraüa«reNp«IMiiTM«B(rtélden«t. 


ños  que  se  padecen  en  el  pasaje  de  on  dominio  i  otro; 
y  asi,  es  mejor  sufrir  el  présenle,  aunque  sea  injusto  «, 
y  esperar  de  Dios,  si  fuere  meto  el  principe,  que  dé  otro 
bueno  ".  El  es  quien  da  los  reinos,  y  sería  tcuarní 
divinos  decretos  el  no  obedecer  á  los  que  puso  en  n  In- 
ger.Hal  principe  fuéNsbucódonosor,  y  amenaubiDiai 
i  quien  no  le  obedeciese  ts.  Como  nos  conformamoiciia 
los  tiempos  y  tenemos  paciencia  en  losmalesdelmt- 
turaleza ,  debemos  Umbien  tenella  de  los  defeloi  dt 
nuestros  principes  >9.  Mientras  hubiere  hombres  ha  di 
haber  vicios  ¡o.  ¿Qué  principe  se  podrd  hallar  sia  elln? 
Estos  males  no  son  continuos.  Si  un  príncipe  es  nulo, 
otro  sucede  bueno,  y  asi  se  compensan  unos  con  olrosB. 

qn)  Tlkcrld,  411I  Ci)a  «apinUla  raanat :  a»  lalarla  lilcAN- 
Uor.  «I  uavlor  aiortm  tal.  I  Tac,  lik.  4,  HIiL) 

I*  Fcreoda  Repia  ingeal*,  acqaa  uoi  crektu  «iliIiHa. 
(TM.,1Ui.ll.AaB.) 

■I  Uliari«n  nlrart ,  pnotatia  taqai ,  bMM  Inrentaní  iw 
npclcre.iaileiciuiqiie  tolcnrc.  rr>e.,llb.  i,  Ulit] 

(a  QolcamiiDe  ddi  canaierlt  rotlDn  sdib  snk  Jafo  RtfU  Bi. 
b;1iHilt,ln|ladlD,  ella  (laia.et  [a  ptsW  italubo  MHr  fialcí 
fllaia.allDaailnai.(Jcr.,11,B.) 

1*  QeoiBDdDilcriliuiem,  lat  ainloi  iBbm,  M  ciclen  nlini 
■»li  ;  Ki  laiam  ,  ni  iniititB  doaüMiUa*  Ulenra.  (Tm.. 
Ub.  4,  Hial.] 

M  VlUa  eraat,  doñee  bomiaei.  (tie.,  Ibid.) 

*>  Sed  BeqnelueceaaUaBa,elBdloreBlatenHiipauiiB. 
(Tic ,  Ibld.) 
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Ningum  de  las  aves  se  parece  mas  al  hombreen  la 
arlicnlacion  de  la  vos  que  el  papagayo. 

SítunmrUfM,  tai  neiñtli otm.  (Ifire.] 

Es  SU  vivacidad  tan  grande ,  qne  hubo  Glósofos  que  du- 
daron si  participaba  de  raion.  Cárdeno  reQere  ilél  que 
entre  las  aves  se  aven  ttya  d  todas  en  el  ingenin  y  saga- 
cidad ,  y  que  no  solamente  aprjiíde  i  liabinr,  sino  tam- 
bién ¿me4ilar,  con  deseo  de  gloría  1.  Esta  ave  es  muy 
cindida ,  calidad  de  los  grandes  ingenios.  Pero  su  can- 
didos no  es  eipuesta  al  engaño,  antes  los  sabe  prevenir 

■  iDler  »et  litetlo  uiicllatsqae  pneilii,  qaod  (nadl  lil  cá- 
fila, iifaB  Id  India  evelo  lineerii  niauíar,  ande  didicit  Boa  ta- 
lan laqni,(ed  etlin  nedlurl  ob  aUdUn  aiorlae.  (Cardln.) 


con  tiempo;  y  aunque  la  serpiente  es  Un  astuta  y  pru- 
dente, burla  sus  artes,  y  para  defender  della  su Diio, 
le  labra  con  admirable  sagacidad  pendivnte  de  loin- 
mos  mas  altos  y  mas  delgados  de  un  úiímI  ,  en  la  formí 
que  muestra  esta  empresa,  para  qne  cnando  ialeaUn 
la  serpiente  pasar  por  ellas  i  degollar  sus  hijuelos,  cai- 
ga derribada  de  su  mismo  peso.  Así  conviene  frusliir 
el  nrte  con  el  arle  y  el  coumjo  con  el  consejo,  enqn 
fué  grao  maestro  de  principes  el  rey  don  Penuado  ti 
Ciitúlico,  como  Id  mostró  en  lodos  sus  consejos,  y  jm'a- 
cípalmente  en  el  que  tomó  de  casarsecon  Geraini  i> 
Foi,  sobrína  del  rey  Carlos  VIII  de  Francia,  para  ifat- 
baratar  loa  conciertos  y  confederaciones  que  en  perjui- 
cio suyo  y  sin  dulle  parle  bohian  concluido  contra  ílu 


IDEA  DE  UN  PRlNQPE 
Sigatiia  el  Emperador ;  eT  rey  don  Fitipe  e!  Primero, 
su  jaao.  No  fué  menos  sagni  eo  valerse  de  la  ocasión 
que  le  presentaba  el  deseo  que  el  mismo  rey  de  Francia 
tenii  de  couféderane  coa  él  y  quedar  tibre  para  em- 
prsnder  la  conquista  del  reino  de  Nd  potes ,  disponién- 
dolo da  suerte,  que  recobró  los  estados  de  Hoselloa  y 
Cerdinia ;  y  cuando  tío  empeñado  al  re;  de  Francia 
ta  li  conquista,  y  ya  dentro  de  Italia,  y  que  sería  pe- 
ligroso vecino  del  reino  de  Sicilia,  en  quien  ponió  los 
<i|i»,le  proteslú  que  DO  pasase  adelante;  y  rompiendo 
los  tratados  hecbos,  le  declaró  la  guerra  y  le  deshilo 
susdesinios,  coligándose  con  la  república  deVenecia 
y  con  otros  principes.  Estas  artes  son  roas  necesarias 
tn  la  guerra  qae  en  la  pai ,  porque  en  ella  obn  mayo- 
res efelos  el  ingenio  que  la  fuerza ;  y  es  digno  de  gron 
alibuua  el  general  que ,  despreciando  la  gloría  vana 
derenceral  enemigo  con  la  espada,  roba  laTitoriay 
Ib  fence  con  el  consto  6  con  las  estratagemas ,  en  que 
BD  se  ríola  el  derecbo  de  las  gantes ;  porque,  en  sien- 
do JDsla  la  guerra,  son  jQstos  tos  medios  con  que  se 
bace  *,  .y  DO  ei  contra  su  justicia  et  pelear  abierta  6 
Inoduleota  mente. 

Dttu ,  a  alrfu,  fiib  ht  lutít  reptírur  { VlTg.  ¡ 

ffia  se  puede  engaikir  á  quien  es  licito  matar;  y  es  obra 
Ae  na  magnánimo  corazón  anteponer  la  salud  pública 
(Itrinnroy  asegurar  la  Vitoria  con  las  artes,  sin  eipo- 
uUitoda  al  peligro  de  las  armas,  pues  ninguna  hay 
tu  dota  al  parecer  de  los  hombres ,  que  no  está  sujeta 

ll  lU». 

Ea  kt  coqjetures  para  frustrar  loi  consejos  y  artos 
iá  emmigo  no  se  ha  de  considerar  siempre  lo  que 
lace  pn  bombre  ^«y  prudente  (aunque  es  Úen  tenello 
prcTenido),  sioororroarel  juicio  según  el  estilo  y  capa- 
odtd  del  sugeto  con  quien  se  trata ;  porque  no  todos 
«tmi  to  mas  couTeniente  6  lo  mas  prudente.  Hicieron 
tugo  al  duque  de  Alba  don  Fernando ,  cuando  entró 
con  OH  ejército  pw  el  nano  de  Portugal,  después  de  la 
BiiKrte  del  rey  don  Sebastian ,  de  una  acción  peligrosa 
ycontra  las  leyes  de  la  milicia,  la  cual  se  admiraba  en 
na  Uq  gran  varón  y  tan  diestro  en  los  artes  militares ;  y 
respondió  qae  babia  conocido  el  riesgo,  pero  qae  se 
Inbii  Gado  en  que  trataba  con  una  nación  olvidada  ya 
áekscosasdelagnerracooellargtfuspdela  paz.  Aun 
CDudo  se  trata  con  los  muy  prudentes ,  no  es  siempre 
cierto  eijuicio  y  conjetura  de  sus  acciones  hecba  según 
ll  ruon  y  prudencio ;  porque  algunas  veces  se  di^an 
Utñrde  la  pasión  ó  afecto,  j  otras  cometen  los  mas 

'  Cía  jutt bdlDil  inicJpUnr,  Bltperlepasnetqiiii,  uleiin- 
•Uüi,  ilim  ti  juuUuB  litereti.  tD.  Aaiatt.) 
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sabios  mayores  errores,  liaciándolos  descuidados  Ib  pre- 
sunción, ú  conliadosensumiEmo  saber;  con  que  pien- 
san recobrarse  fácilmente  si  se  perdieren.  También  los 
suelen  engañar  ios  presupuestos ,  el  tiempo  y  [os  acci- 
dentes ;  j  asi,  to  mas  seguro  es  tener  siempre  el  juicio 
suspenso  en  lo  que  pende  de  arbitrio  ajeno ,  sin  querer 
regulalie  por  nuestra  prudencia ,  porque  cada  uno  obra 
por  motivos  propios ,  ocultos  i  los  demás  y  seguó  su 
natural.  Lo  que  unojuzga  por  imposible,  parece  fácil 
ú  otro.  Ingenios  liay  inclinados  i  lo  mas  peiigroso.  Unos 
aman  la  raion ,  otros  la  aborrecen. 

Las  artes  mas  ocultas  de  los  enemigos  6  de  aquellos 
que  con  especie  de  amistad  quieren  introducir  sus  íih 
tereses,'son  lasque  con  destreza  procuran  hacer  pro- 
posiciones al  principe,  que  tienen  apariencias  de  bien 
y  son  BU  ruina ,  en  que  suele  eugañarse  su  bondad  ó 
su  falta  de  experiencia  y  de  coBocimimto  del  intento. 
Y  asi,  es  menester  gran  recato  ;  advertencia  para  con- 
vectir  tules  consejos  en  daño  de  quien  los  da.  i  Eo  qué 
despeñaderos  no  caira  un  gobierno  que ,  despreciando 
los  consejos  domésticos,  se  vale  de  los  extranjeros,  con- 
tra eJ  consejo  del  Espíritu  Santo  3? 

Aunque  el  discurso  suele  alcauar  los  consejos  del 
enemigo,  conviene  aTeriguallos  por  medio  de  espías, 
instrumentos  principales  de  reinar,  sin  los  cuales  no 
puede  estar  segura  la  corona  á  ampliarae ,  ni  gobernar- 
se bien  Ib  guerra ;  en  que  fué  acusado  Vilettio  *.  Esta 
descuido  se  experimenia  eo  Alemania,  perdidas  ini»- 
clias  ocasiones  y  rotos  cida  día  los  cuarteles  por  no  sa- 
berse los  pasos  del  enemigo.  Josué  se  valia  ifa  espías  B, 
aunque  cuidaba  Dios  de  sus  armas.  Moisen  marcliabt 
llevando  delante  un  ángel  sobre  una  cohioa  de  fuego 
que  le  señalaba  los  alojamientos  B,  y  con  todo  envió,  por 
cous^o  de  Dios,  doce  exploradores  á  descubrir  la  tierra 
prometida  T.  Los  embajadores  son  espías  públicas,  y  sin 
faltar  á  la  ley  divina  ni  al  derecho  de  las  gentes,  pu^ 
den  corromper  con  dádivas  la  fe  de  los  ministros,  aun- 
que sea  jurada ,  para  descubrir  lo  que  injustamente  se 
maquma  contra  su  principe ;  porque  estos  no  están  obli- 
gados al  secreto ,  y  i  aquelloa  asiste  la  razón  natural  de 
la  defensa  propia. 

>  AdmiOc  »i  uiliealreoam.Atsnbt^rtet  t«  Inlaibing,  etabt- 
JiMibit  te  t  tBll  proprlli.  lEuI.,  H,  3S.) 

*  Iparní  mlllUie ,  ImproTldni  esullli,  qnii  arda  ifniíiit, 
qnaaciir*  eiplonndi.qauíu  aigeaio,  tnbtndDTc  bello  aodu. 
(Tac.llli.  I,  Hiii.) 

'  ltl*llJo»e  dnoi  Tinta  eiplaritortt  in  ibtcondlla.  |it>i.,S,l.) 

*  ToUauqaa  le  Anplai- Del,  qol  prucedebil  ciitri  liracL 
iblllpoileoí  relciimcoparlMrcoliiianí  nobli.  lEíad.,  U,  1S.) 
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El  cantero  dispone  primero  ea  su  casa  7  pule  los 
iDánnoles  qne  se  liao  de  poner  en  el  edificio,  porque 
después  serla  mayor  et  trabejo ,  y  quedarla  imperrecta 
la  obra.  De  tal  suelte  estuvieron  cortadas  las  piedras 
para  el  templo  de  Salomón,  que  pudo  levantarse  sin 
raído  ni  golpea  de  instrumentos.  Asi  los  principes  sa- 
bios han  de  pulir  y  perflcionar  sus  consejosy  resolucio- 
nes con  madurez,  porque  tomallas  solamente  en  el 
arena,  mas  es  de  gladiator  que  de  principe.  El  toro 
(cuerpo  desta  empresa),  entes  de  entrar  en  batalla  con 
«I  competidor,  se  consulta  consigo  mismo,  y  á  sotes 
«e  preTÍene ,  y  contra  un  árbol  se  ense&a  á  esgrimir  el 
cnemo ,  á  acometer  y  lierír.  En  el  caso  todo  se  teme 
y  para  todo  parece  que  feltan  medios,  embarazados  los 
consejos  con  la  prisa  que  da  el  peligro  ola  necesidad  *. 
Pero  porque  los  casos  no  suceden  siempre  á  nuestro 
modo ,  y  í  races  ni  los  podemos  suspender  ni  apresu- 
rar ,  será  oficio  de  la  prudencia  el  considerar  si  la  con- 
sulta ha  de  hacerse  de  espacio  6  de  prisa.  Porque  hay 
negocios  C[ue  piden  brevedad  en  la  resolución,  y  otros 
espacio  y  madura  atención;  y  si  en  lo  uno  ó  en  lo  otro 
se  pecare,  serien  daño  de  la  república.  No  conviene 
la  consideración  cuando  es  mas  dañosa  que  la  teme- 
ridad. En  los  casos  apretados  seban  de  arrebatar,  y  no 
tomar, los  consejos.  Todo  el  tiempo  que  se  detuviere  en 
la  consulta ,  6  le  ganani  el  pelÍ(;ro  6  le  perderd  la  oca,- 
sion.  La  fortuna  se  mueveapriso,  ycasi  todos  ioshom- 
bresde  espacio.  Por  esto  pocos' la  alcanzan.  La  mnyor 
parte  de  las  consultas  caen  sobre  lo  que  ya  pasó,  y  lle- 
ga el  consejo  despuSs  del  suceso.  Caminan  y  aun  vue- 
lan los  cosos,  yes  menester  que  tenga  alas  el  consejo 
y  que  esté  siempre  día  mano).  Cuando  el  tiempo  esen 
favor,  seayuda  con  lalardania;  y  cuando  es  contrario, 
se  vence  con  la  celeridad,  y  entonces  son  i  propósito 

I  Tlmel.jlqEe  eom  dell»rc  omnii  lideotar,  i)ti)  Id  ipsantgotia 
coDslIloD  rapere  cogitar,  IJnl.  Cacs.l 

*  COBiilla  rebns  ipüitiir,  its  noslrit  remnlnr,  Imíi  Tolnntar : 
crgo  contillnni  lab  dle  aatci  debel,  tibnc  qDoqne  lirdam  esl  nl- 


los  consejeros  vivos  7  fogosos.  Las  demis  negocios  m 
que  se  puede  tomar  tiempo  antes  que  sucedan ,  se  de- 
ben tratar  con  madurez;  porque  nioguna  cosa  mu 
opuesta  á  la  prudencia' que  la  celeridad  y  ta  ira.  Toilos 
los  males  ministra  el  Impelo;  con  él  se  conlunde  el 
eidmen  y  consideración  délas  cosas.  Por  esto  casi  siem- 
pre los  consejos  fervorosos  y  atrevidos  son  á  primen 
vista  gratos ,  en  la  ejecución  duros,  y  en  los  saces» 
tristes  ;  y  los  que  los  den, aunque  se  muestren  toles 
confiados ,  se  embarazan  después  al  ejecutallofl,|)o^ 
que  la  prisa  es  impróvida  y  ciega  >.  Los  delitos  con 
el  ímpetu  cobran  fuerza,  y  el  consejo  con  la  tanlio- 
za  * ;  y  aunque  el  pueblo  ((uisiera  ver  antes  lo;  efetos 
que lascausas,  y  siempre  acusa  los  conaejos  espacio- 
sos ,  debe  el  príncipe  armarse  contra  estas  murmon- 
ciones,  porque  después  las  convertirá  enalabaoníol 
suceso  feliz  >. 

Pero  no  ha  de  ser  la  tardnnza  tanta ,  que  se  pa^ta 
sazón  de  la  ejecución ,  como  sucedía  al  emperadorVi- 
lenle,  que  consumía  en  consultase!  tiempo  de  obrtr^. 
En  esto  pecan  los  consejeros  de  corta  prudencia;  lo: 
cuales,  confundidos  con  la  gravedad  de  losnegociosj 
no  pudiendo  conocer  los  peligros  ni  resolverse ,  todo 
lo  temen ,  y  aun  quieren  con  él  dudar  parecer  pruden- 
tes. Suspenden  las  resoluciones  Nasta  que  el  tiempo  i<» 
aconseje ,  y  cuando  resoelvcn  es  ya  fuera  de  la  ocasi™. 
Por  tanto  los  consejos  se  lian  de  madurar ,  no  apresu- 
rar. Lo  que  está  maduro,  ni  eiceile  ni  falta  en  el  \jtat- 
po.  Bien  lo  significú  Augusto  en  el  símbolo  que  usaba 
del  delfín  enroscado  enel  áncora  con  este  mote:  fi^ 
na  lente;  i  quien  no  se  opone  la  letra  de  Alejaadro 

1  Onnianon  propcnnll  clan,  cenaqnesiuiti  t»aaalÍo  iap- 
tida  esl,  el  cae».  iLIv.) 

*  Seeleí*  ímpetu,  tmoa  eoniiUa  niini  laleictre.  (TacUt  '■ 
Hiai.i 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
HigM :  JKMI  ametando;  porque  aquelio  se  entieode 
•n  Im  negocio*  de  la  pax,  y  esto  en  los  de  la  guerra, 
en  que  tanto  importa  la  calendad,  con  la  cual  se  aca~ 
ban  las  mayorea  cosas.  Todo  le  sucectia  bien  ¿  Cerial, 
porque  resohría  y  ejecutaba  presto  i.  Pero,  si  bien  en  la 
guerra  obra  grandes  efetns  el  Ímpetu ,  no  ha  de  ser 
bnpetQ  ciego  7Íncoasulto,elcuBl  empieza  furioso ,  7 
am  el  tinupo  se  deshace  S,  Cuanda  el  caso  da  lugar  á 
h  consulta ,  mas  se  obra  con  ella  que  coa  la  temeri- 
dad *.  Si  bien  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ha  de  medir  la  pru~ 
doicaael  tiempo,  pan  que  ni  por  falta  del  nazcan  los 
cooie)os  ciegos,  como  los  perros;  ni  con  es[Ñnas'de  di- 
ficultades ;  inconvegientes,  como  los  berizes ,  por  de- 
tmene  mucho. 

Cuando  pues  salieroi  de  la  roano  del  principe  ha  re- 
■eluciones,  sean  perfectas,  sin  que  haya  confusioD  ni 
duda  en  au  ejecución.  Porque  los  ministros ,  aunque 
sean  muy  prudentes,  nunca  podrán  aplicar  en  la  obra 
miuna  les  órdenes  qae  les  llegaren  rudas  j  mal  fonna- 
du.  Al  que  manda  toca  dar  la  fonna ,  y  al  que  obedece 
etejecutalla;  y  si  en  lo  Uno  6  en  lo  otro  no  fueren  distin- 
tos los  oGcios,  quedará  imperfecta  la  obra.  Sea  el  prin- 
cipe el  artilice ,  y  el  ministro  su  ejecutor.  El  pr(ncipe 
que  lo  deja  todo  día  disposición  de  los  ministros,  6  lo 
ignora ,  ó  quiere  despojarse  del  obelo  de  principe.  Des- 
concertado es  el  gobierno  donde  muchos  tienen  arbi- 
trio. No  es  imperio  el  que  no  se  reduce  i  una  Faltada 
elnspetoy  eidrden  del  gobierno  si  pudiesen  arbitrar 
losnünistros.  Solamente  pueden  y  deben  suspenderla 
qeciidoii.de  las  úrdenes  cuando'les  constare  coneri- 
deociade  so  injusticia;  porque  primero  nacieron  para 
Dios  que  para  su  principe.  Cuando  las  órdenes  sonmuj 
diDMas  al  patrimonio  ó  reputaciondel  principe,  ó  son 
de  grave  inconvenieníe  el  buen  gobierno,  y  penden  de 
noticias  particulares  del  hecho ,  y  ó  por  ia  distancia  6 
por  otros  accidentes  hallan  mudado  él  estado  de  tas 
cosas,  y  se  puede  inferir  que  si  el  Príncipe  le  enlendie- 
m  antes,  nolasliubieradedo,  y  no  hay  peligro  consi- 
derable en  la  dilación,  se  pueden  suspender ,  y  replicar 
al  principe,  pero  con  sencillez  y  guardando  el  respeto 
debido  á  su  autoridad  y  arbitrio ,  esperando  é  que,  me- 
jor informado,  mande  lo  que  se  hubiere  de  ejecutar,  co- 
mo lo  hizo  el  Gran  Capitán,  deteniéndose  en  Ñapóles, 
cqntralas  órdenes  del  rey  don  Femando  el  Católico; 
coosideranito  que  los  potentados  de  Italia  eslaban  &  la 
mir»  de  lo  que  resultaba  de  las  vistas  del  rey  don  Fer- 
DtiidoconelreydonFilipeetPriméro,  suyemo,  y  que 
peligrarian  las  cosas  de  Ñapóles  si  las  dejase  en  aquel 
tiempo.  P^ro  cuando  sabe  el  ministro  que  el  principe  es 
tan  enamorado  de  sus  consejos,  que  quiere  mas  erraren 
ellosque  ser  advertido,  podrá  excusar  la  réplica;  por- 
que fuera  iraprud«icia  avenlurerse  sin  e^ranza  del 


^  Sint  Ceriill!  pinmi  (eapotls  id  eieiiaFiida  imperta  dabat ; 
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remedió.  Corbulon  se  habia  ya  empeñado,  en  alguna! 
empresas  importantes;  7  habiéndole  escrito  el  empera- 
dor Claudio  que  las  dejase,  se  retiró;  porque,  aunque 
Teiaqueno  eran  bien  dadas  aquellas  órdenes,  ñoquis» 
perderse  dejando  de  obedecer  10. 

En  las  órdenes  sobre  materias  de  estado  debe  el 
ministro  ser  mas  puntual  y  obadecellas ,  u  no  concur- 
rieren las  circunstancias  dit^s ,  y  fuere  notable  y  evi- 
dente el  perjuicio  da  la  ejecución,  sin  dejarse  llevar  de 
sna  motivos  y  razones ;  pb^ue  muchas  veces  los  desi- 
nios  de  los  príacipea  echan  tan  profundas  rafees,  que 
no  las  ve  el  discurso  del  ministro ,  i  no  quiem  que  lis 
vea  ni  que  la»  desentrame ;  y  asi,  en  iuáa,  ha  de  estar 
^empredepartede  las  órdenes,  7  creer  de  la  ¡mideó- 
«ia  de  su  principe  que  convienen.  .Por  esto  DolabeUa, 
liabiéndole  mandado  Tiberio  qne  enviase  ia  legión  no-  - 
jia,  qne  estaba  en  África , .obedeció  luego,  aunque  se  le 
ofrecieron  razones  para  r^car  11;  Si  cada  uno  hubiese 
de  ser  juez  de  to  que  se  le»  ordena  ,'se  confundiria  lodo 
y  pasarían  lasocasiones.  Esel  reino  (como  hemos  dicho) 
un  instrumento-,  cuya  consonancia  y  conformidad  de 
cuerdas  dispone  el  príncipe ,  elcual  pone  la  maoo  en  to- 
das; no  el  ministro,  que  solamente- toca  una,  y  como  no 
óyelas  demás, no  puede  saber  siesi¿alta¿haja,  y  se  en- 
gañaría fácilmente  si  Ib  templase #  sumodo.  El  conde 
de  Fuentes,  con  Islicenciaque  le  daban  su  edad,  su  ce- 
lo, sus  servicios  y  experiencias  co^vnadas  con  tantos 
trofeos  y  vítorias,  suspendió  alguna  vez  (cuando  go- 
bernaba el  estado  de  Hilan )  las  órdenes  del  rey  Fili- 
pe  UI ,  juzgando  que  no  cooveoian>  y  que  Iiabian  naci- 
do mas  de  mterés  ó  ignor^cia  de  los  ministros  que  de 
la  mente  del  Rey :  ejemplo  .que  después  siguieren  otros, 
no  sin  daño  del  público  sosiego  y  da  la  autoridad  real. 
Grandes  inconvenientes  nacerán  siempre  que  los  mi~ 
nis  tros  se  pusieren  á  dudar  si  es  ojio  voluntad  de  bu 
principe  lo  que  les  ordena ;  á  q<te  suele  dar  ocasión  el 
saberse  que  qo  es  su  mano  la  que  corta  y  pule  las  pie- 
dras para  e^edíficio  de  su  gobierna.  Peroj  aunque  sea 
ajena,  siempre  se  deben  respebif  y  obedecer  las  órde- 
nes como  si  fuesen  nacidas  dbl  jaicio  y  voluntad  del 
príncipe  ,  porque  de  otra  Aiauera  sp  perturbaría  y  con- 
fundiría todo.  La  obediencia  firudenté  y  celosa  solo  mi- 
ra d  la  Hrma  y  a|,  sello  de  su  principe. 

Cuando  los  prlncipea  se  hallan  lejos ,  y  se  puede  te- 
mer que  llegarán  las  resojuciones  después  de  los  suce- 
sos ,  ó  que  la  variedad  de  1(S  accid^teS  (principalmeiH 
te  en  las  cosas  de  la  guerra)  no  dirá  tiempo  á  la  con- 
sulta ,  y  se  ve  claramente  que  jasarían  entre  tanto  las 
ocasiones ,  prudencia  es  dar  las  órdenes  con  libra  ar- 
bitrio de  obrar  según  aconsejare  ehtiempoy  la  ocasión, 
porque  no  suceda  lo  que  á  Vespasi^tio  en  la  guerra  ci- 
vil contra  Vítellio,  que  llegaban  las  consejos  después 

to  lam  castra -Id  hoillll  sola  molirnti  Cartiolonl,  ble  UUene 
rcddDnUr.  lile  re  EubiU  ,  qaanqaam  mulla  (imnl  aReiidereillai, 
melm  eilmperalore,  uiatemplio  n  bajtatis,  liilibrttm  apad 
«icloii  Dibll  tllad  proloealES,  qaaiD  beatgs  qaiuilam  Dncei  R>> 
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de  los  casos  It.  Por  este  inconveniente,  enviando  TitM- 
rioá  Dniso  ügoliernar  las  legiones  de  Alemania,  te  pa- 
lo al  lado  consejeros  prudentes  y  eiperimeDlados ,  con 
loscuulessexansultase,]'  le  dió  comisión  general  yar-' 
bilrariBseguu  la  ocasión  13.  Cuando  se  envióáüelvidio 
Pñ^oá'árraonia.sele  nrdenú  que  se  aconsejase  con 
el  tiempo  n.  Estilo  fud  del  senado  romano  fiallo  todo 
del  juiño  ;  valor  de  sus  generales ,  y  solamente  les  en- 
comeudalu  por  mayor  qne  advirtiesen  bien  no  recibie- 
se algún  daño  la  república.  No  le  imitaron  las  de  Vene- 
cia  y  Fliirencia;  las  cuales,  celosas  de  que  su  liljertad 
peudittsedet  arbitrio  de  UDO,  y  advertidas  en  el  ejem- 

1  El  dUuntlbaí  (crniamipallii  CDniill)  pMt  r«i  irtercluitiir. 
(Tic:,  IJb.  S.HIiL.) 

•s  Nillli«iiiicertliia»ndiUi.'nracaDiallBraD.  (Tie.,IUi.  1, - 
Ain.) 

■*  tiebiis  tnibidií  pro  icmpora  ,  nt  contnlcrd.  (Ttc.  ,  Ub.  li. 
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pió  de  Augusto ,  que  volvió  contra  Boma  las  anuas  qot 
le  habia  entregado  para  su  defensa  u,  pusieron  treno  i 
sus  generales. 

Esta.Butoridad  libre  suelen  limitar  los  mbüstrasqns 
estin  cerca  de  tos  reyes ,  porque  todo  depende  dellot. 
De  donde  nace  ol  consumirse  muclio  tiempo  en  las  con- 
sultas, y  el  llegar  tan  tarde  lasresokicioues,que,  6st 
se  puedeú  ejecutar^  ó  no  consiguen  sus  eretos,  ptr- 
diéndoseel  gasloy.el  trabajo  de  las  prevenciones.  Su- 
cede también  que ,  como  entre  los  casos  y  lis  noticias 
y  consultas  dollos  interviene  tanto  tiempo,  sobrevienen 
después  nuevos  avisos  con  nuevas  circuostaocias  dd 
estado  de  las  cosas,  y  es  menester  mudar  las  resolucio- 
nes, y  asi  se^  pasan  los  anos  sin  bacer  nada  donde  h 
consulta  ni  donde  se  obra. 


EMPRESA  LXXXI. 


Todas  las  potencias  tienenTuerus  limitadas];  la  am- 
biciun  inüniios :  vicio  común  de  la  naturaleza  liumaoa, 
que  cuanto  mas  adquiere ,  mas  desea ,  siendo  un  apeti- 
to  fogoso  que  eiliaía.el  corasen ,  y  mas  se  ceba  y  crece 
en  la  materia  ú  que  se  aplidh.  En  los  principes  es  mayor 
que  en  los  demás,  porque  &  ta  ambición  de  tener  se 
arrima  It  gloria  de  mandar,  y  ambas  ni  se  rindená  la 
raiMi  ni  al  peligro,  ni  se  saben  medir  con  el  poder. 
Por  lantü  debe  el  principe  pesar  bien  lo  qué  puede  he- 
rirsu  espada,  y  defender  su  escudo,  advirtiendo  que 
es  su  corona  un  circulo  limilado.  El  rey  don  Femando 
el  Catúlico  consideraba  en  sus  empresas  la  causa,  la 
disposición ,  el  Üempo ,  los  medios  y  los  Unes.  Invenct- 
bte  parecerá  el  que  solamente  emprendiere  lo  que  pu- 
diere alcanzar.  Quien  aspira  á  lo  imposible  ú  demasia- 
damente dilicultuso ,  deja  señalados  los  conQues  de  su 
poder.  Los  inleiitos  defraudados  son  instrumentos  pú- 
blicos de  su  QaquezB.  No  hay  monarquía  tan  poderosa, 
que  no  la  sustente  mas  la  opinión  que  la  verdad ,  mas 
la  esiimucion  que  la  fuerza.  El  apetito  de  gloria  yde 
'  ^minar  nos  precipita,  facilitando  las  empresas,  y  des- 


pués topamos  en  ellas  con  los  inconvenientes  noadvsN' 
tidos  antes.  Casi  todas  tas  guerras  se  excusarían  si  n 
sus  principios  se  representasen  siis  medios  ;  Bnes ;  j 
asi,  antesdeemprendellas  conviene  que  tenga  el  prín- 
cipe reconocidas  sus  fuerzas ,  las  ofensivas  y  dafensiras, 
las  calidades  de  su  milicia,  los  cabos  que  han  de  gober- 
nalle ,  la  substancia  de  sus  erarios,  quí  contribuciones 
puede  esperar  de  sus  vasallos,  si  será  peligrosa  6  no  so 
fidelidad  en  una  fortuna  adveraa.  Tenga  notados  con  el 
estudio ,  con  la  tecion  y  comunicación  la  disposicioD  y 
sitio  délas  provincias,  las  costumbres  de  las  naciónos, 
los  naluralesdo  sus  enemigos ,  sus  riquezas,  asisleociis 
y  conrederacioues.  Mida  la  espada  de  cada  uno,  y  en 
qué  consisten  sus  fuerzas:  El  rey  don  Enrique  et  Do- 
liente * ,  si  bien  agravado  de  achaques ,  no  se  descuidd 
en  esto,  y  envió  embajadores  á  Asia  que  le  trujasen  re- 
lación de  las  costujnbres  y  fuerzas  de  aquellas  provin- 
cias. Lo  mismo  hizo  Hoisen  antes  de  entrar  en  la  tiaira 
de  promisión  >.  Y  porque  el  principe  que  forma  eslas 
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flmprBSM  DO  edie  menos  esta  materia ,  tocaré  aqnl  al- 
gnaos  puntos  genenles  dalla  con  la  brevedud  que  pide 
«I  asuDto. 

La  Daluraleía,  que  eu  la  variedad  quiso  mostrar  su 
bennosura  y  su  podar,  ao  solamente  direrenciii  los  ros- 
tros,sina  también  los  ánimos  de  los  hombres ,  siendo 
dirersas  entre  si  las  costumbres  j'calidades  de  las  na- 
ciones. Oispnso  para  ello  las  causas,  las  cuoles,  d  jun- 
tas obran  todas  en  algunas  provincias,  ónoaseneslas 
y  otras  en  equellasi  Los  geógrafos  dividieron  el  orbe  de 
¡1  tierra  en  diversos  climas,  sujeto  cada  uno  si  dominio 
de  UD  planeta,  como  á  causa  de  sú  diferencia  entre  los 
demás  ;  y  porque  el  primer  clima,  que  pasa  por  Héroe, 
Ínsula  del  Nih)  yciudad  de  África,  está  sujeto  á  Satur- 
no, dicen  que  son  los  habitadores  que  caen  debajo  del 
negros,  bárbaros,  rudos,  sospechosos  y  traidores,  que 
te  sustentan  de  carne  humana. 

Los  del  segundo  clima,  que  Seatribujeá  Júpiter,  y 
pasa  por  Siene,  ciudad  de  Egipto,  religiosos,  graves, 
honestos  y  sabios. 

Los  del  tercero ,  sujeto  i  Harte,  que  pasa  por  Ale- 
jtndria ,  inquietos  y  belicosos. 

Los  del  cuarto ,  sujeto  ai  Sol ,  que  pasa  por  la  isla  de 
R6daa  y  por  en  medio  de  Grecia,  letrados,  elocuen- 
tes, poetas  y  hábiles  en  todas  artes.- 

Los  del  quinto ,  que  pesa  por  Roma,  cortando  általia 
yáSaboya,  y  seatríbuyeá  Venus,  deliciosos,  entrega- 
dos &  la  música  j  al  regalo. 

Los  del  seito,  en  que  domma  Mercurio  y  pasa  por 
Francia,  mudables,  iaconstaotes  y  dados  álasscien- 
ctos. 

Los  del  sétimo ,  sajelo  á  la  Luna ,  que  pasa  por  Ale- 
ffiania,  porloíPalses-Bajasyporlngalaterru,  Oemáti- 
cos ,  inclinados  i  tos  banquetes ,  á  la  pesca  j  á  la  nego- 
ciación. Pero  no  parece  que  esta  causa  sola  sea  nuifor- 
me  ni  bastante ;  porque  debajo  de  un  mismo  paralelo^ 
clima ,  con  una  misma  altura  de  polo,  con  Iguales  uaci- 
Dientos  y  ocasos  de  loa  astros ,  vemos  encontrados  los 
(fetos,  y  principalmente  en  los  dimas  del  hemisferio 
infenor.  En  EliopÍB  abrasa  el  sol  y  vuelve  en  color  de 
carí>onestoscnerpos  ;  yen  el  Brasil, que  tienela  misma 
latitud ,  son  blancos ,  y  el  temple  apacible.  -Los  anti- 
guos tuvieron  porinhubitadalBlúrridazonaporsudes- 
teiDptanui,y  en  Araérícaesmuy  templada  y  habitada; 
y  así,  aunque  tengan  aquellas  luces  eternas  alguna 
fuerza,  obra  masía  disposición  de  la  tierra, -siendo  se- 
guD  la  colocación  de  los  montes  y  valles ,  mayores  ó  di- 
ferentes los  efetoi  de  los  rayos  celestes ,  templados 
también  con  los  ríos  y  lagos.  Verdad  es  que  suele  ser 
milagrosa  en  sus  obras  la  naturaleza,  y  que  parece  que, 
huyendo  de  la  curiosidad  del  ingenio  humano ,  obra  al- 
gunas veces  fuera  del'drden  de  la  raion  y  de  las  causas. 
¿Quién  la  podrá  dar  i  lo  que  se  ve  en  Halavar,  donde 
está  Calicut  ST  Dividen  aquella  provincia  unos  montes 
muy  levantados,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Coma- 
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rín ,  llamado  aotiguamenteel  promontorio  Corí;  yaun- 
que  la  una  y  otra  parle  esU  en  la  misma  altura  de  polo, 
comienia  el  invierno  en  esta  parte  cuando  en  la  otra  el 
verano. 

Esta  pues  diversidad  de  climas ,  de  colocaciones  de 
proviucias,  de  temples,  de  aires  y  de  pastos,  diferencian' 
las  complexiones  de  los  hombres',  y  estas  varían  sus 
naturales;  porque  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el 
temperamento  y  disposición  del  cuerpo.  Los  septen- 
trionales, por  la  Dusencig  del  sol  y  frialdad  del  pais,  son 
sanguinos,  y  asi,  robustos  y  animosos*,  de  donde  nt- 
ce  el  babercasi  siempre  domlnadodlas  naciones  meri- 
dionales ;  los  asirlos  á  los  caldeos,  los  medos  á  los  asi- 
dos, los  partos  á  los  griegos,  los  turcos  á  los  árabes, 
los  godos  á  los  alemanes ,  los  romanos  á  los  africanos, 
los  ingleses  á  los  franceses,  y  los  escoceses  á  los  ingle- 
ses. Aman  lalibertad,  y  tomismo  hacen  los  que  habi- 
tan los  montes,  como  los  esguiíaros ,  grisones  y  vizcaf- 
Dos ,  porque  su  temple  es  semejante  al  del  norte.  En  tas 
naciones  muy  vecinos  al  sol  deseca  la  deStampIania  del 
calor  la  sangre ,  y  son  melancólicos  y  profundos  en  pe- 
netrar los  secretos  de  la  naturaleza ;  y  asi,  de  los  egip- 
cios y  árabes  recibieron  los  misterios  de  las  ciencias  las 
demás  naciones  septentriouales.  Los  proviticias  colo- 
cadas entre  las  dos  lonas  destempladas  goun  de  un 
benigno  cielo ,  y  en  ellas  florece  la  religión ,  la  justicia 
y  lo  prudencio  ".  Pero,  porque  cada  una  de  las  naciones 
se  diferencia  de  las  demás  en  muchas  cosas  particula- 
res, aunque  estén  de  bajo.de  un  mismo  clima,  diré  deltas 
lo  que  he  notado  cmi  la  comunicación  y  el  estudio,  por- 
que no  le  faite  esta  ptrte  principal  ávuestra  alteía,  que 
ha  de  mandar  á  casi  todas.  • 

Los  españoles  aman  la  religión  y  la  justicia ,  son  cons- 
tantes en  los  trabajos,  profundos  enJos  consejos ,  yasl, 
tardos  en  la  ejecución.  Tan  altivos,  que  ni  los  desva- 
nece la  fortuna  próspera  ni  los  humilla  la  adversa.  Bs^ 
to,  que  en  ellos  es  nativa  gloria  y  elación  de  ánimo,  se 
atribuye  i  sobertiia  y  desprecio  de  las  demás  naciones, 
uendo  la  que  mas  bien  se  halla  con  todlis  y  mas  las  e»- 
ttmaS,  y  la  que  mas  obedece  á  la  razón  y  depone  OOQ 
ellt  mas  fácilmente  sus  afetos  ó  pasiones. 

Los  africanos  son  astutos,  falaces,  superstidesos, 
bárbaros,  que  no  observan  alguna  disciplina  militar. 

Los  italianos  son  advertidos  y  prudentes.  Nohay  es- 
pecie ó  imagen  de  virtud  que  no  representen  en  m 
trato  y  palabras  para  encaminar  sus  fines  y  convenien- 
cias. Gloriosa  nadoo ,  que  antas  con  el  imperio  tempo- 
ral, y  agora  con  el  espiritual  domma  el  mundo.  No  son 
de  menor  fortaleza  para  mandar  qne  para  saber  obede- 
cer. Los  ánimos  y  los  ingenios,  grandes  en  las  artes  de 
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k  paz  y  de  la  guerra.  El  ser  muy  judicioBOB  los  imce 
sospechosos  eo  su  dauo  7  en  el  de  les  demfts  aacioDes, 
Siempre  recelosos  de  las  niayores  fuerzas  y  siempre 
eetudioBos  en  líbrallas.  No  se  empofia  espada  6  se  arbo- 
la pica  en  tas  demás  proTÍocias ,  que  en  la  fragua  de 
Italia  DO  se  haya  forjado  primero  y  dado  Dios  á  su  tca- 
ro  y  aguzado  su  hierro. 

En  Alemania  la  variedad  de  religiones,  las  guerras 
civiles, las naciouesque  militaaenella,  hau  corrom- 
pido la  candidez  de  sus  ánimos  y  sii  ingenuidad  anti- 
gua;  y  como  las  meteriaB  mas  delicadas,  sisecorrom^ 
pon  quedan  mas  dañadas ,  asi  donde  lia  tocado  la  ma- 
licia eilranjeni  ha  dejado  mas  sospecljosos  los  ánimos 
y  mas  pervertido  el  buen  trato.  Falla  en  algunos  la  fe 
pHhlica ;  las  iojurías  y  los  beneGcios  escrilwo  en  cera, 
y  lo  que  se  les  promete  eo  bronce.  El  horror  de  tantos 
males  ha  encrudecido  los  ÍDÍmos,y  ni  aman  ni  se  com- 
padecen. No  sin  lágrimas  se  puede  hacer  paralelo  en- 
tre lo  que  fué  esta  ilustre  y  lier<Sica  nación  y  lo  que  es, 
destruidftilo  menos  con  los  vicios  que  con  las  armas  de 
las  otras;  libien  en  muchos  no  hapodldo  mas  el  ejemplo 
que  la  naturaleza ,  y  conservan  la  candidez  y  géneros^ 
trato  de  sus  antepasados,  cuyos  estilos  aolíguos  mues- 
tran en  nuestro  tiempo  su  bondad  y  nobleza.  Pera,  aun- 
que está  asi  Alemania,  do  le  podemos  negar  que  ge- 
jwnlmente  son  mas  poderosas  en  «Ha  las  buenas  cos- 
tumbres que  eo  otras  parles  las  buenas  leyes  ^.  Todas 
las  arles  se  ejercitan  con  gnu  primor.  La  nobleza  se 
conserva  con  mucha  atención  ;  de  que  puede  gloriarse 
'  entre  todas  tas  naciones.  La  obediencia  en  la  guerra  y 
la  tolerancia  es  grande,  y  los  corazones  animosos  y 
fuertes.  Hase  perdido  el  respeto  al  imperio ,  Itabiendo 
este,  pródigo  de  si  mismo,  repartido  su  grandeza  entre 
lospríncipeSj  y  disimulado  la  usurpación  de  muchas 
provincias .  y  la  demasiada  libertad  de  las  ciudades  li- 
bres, causa  de  sus  mismas  inquietudes,  por  la  des- 
unión desto  cueipo  poderoso. 

Los  franceses  son  corteses,  afables  y  belicosos.  Con 
la  misma  celeridad  que  se  encienden  sus  primeros  Im- 
palUB,  se  apagan.  Ni  saben  contenerse  en  su  pais  ni 
mantenerse  en  el  ajeno  :  impacientes  y  liguros.  A  los 
ojos  son  amables ,  al  trato  insufribles;  no  pudiéndose 
conformar  la  viveza  y  libertad  de  sus  acciones  con  el 
sosiego  de  las  demás  naciones.  Florecen  entre  ellos  to- 
das ias.sciencias  y  las  arles. 

Los  ingleses  son  graves  y  severos :  satisfechos  de  si 
mismos  se  airojan  gloriosamente  A  h  muerie ,  aunque 
tal  vez  suele  movellos  mas  un  Ímpetu  feroz  y  resuelto 
que  la  elecdou.  En  la  mar  son  valientes,  y  también  en 
la  tierra  cuando  el  largo  uso  los  lia  bcclio  á  las  armas. 

Los  hibemeses  son  sufridos  en  los  trabqjos;  despre- 
dan  las  artes,  jactanciosos  de  su  nobleza. 
'  Los  escoceses,  constantes  y  íieles  á  sus  reyes,  ha- 
biendo hasta  esta  edad  conservado  por  veinte  siglos  la 
corona  en  una  familia.  El  tribunal  de  sus  iras  y  ven- 
ganzas es  la  espada. 

I  Plodliie ibi  beni ñores  laleai,  inam  *llbl  boaae  Itttt. (Tac, 


Los  flamencas,  ú)dastrioios,daáDÍmaBCándidNi 
sencillos,  aptos  paralas  nrtesde  la  paz  y  delaguem, 
en  las  cuales  da  siempre  grandes  varones  oqtid  fui. 
Ámenla  religidn  y  la  libertad.  No  sabed  engiñv  dí 
sufren  ser  engañados.  Sus  naturales  blaudos  sen  níds- 
les  deshechos,  que  helados  retienen  siemi^e  lu  ¡n- 
presionesde-sus  sospechas;  y  asi,  el  ingenie  y  uta  dd 
conde  Hauricio  los  pudo  inducir  al  odio  contra  loiti- 
ptnoles ,  y  con  apariencias  de  libertad,  los  redujo  i  It 
opresión  en  que  hoy  viven  las  Provincias-Luidii. 

Lasdemás  naciones  septentrionales  son  Gerasyia- 
ddmitas.  Saben  vencer  y  conservar. 

Los  polacos  son  belicosos,  pero  mas  paracooserar 
que  para  adquirir. 

Los  húngaros,  altivos  y  conservadores  de  suspriiií»- 
gios.  Mantienen  muchas  costumbres  de  los  jicitaa 
que  han  guerreado  contra  ellos  ó  en  lu  (ítot. 

Los  esclavones  son  feroces. 

LoBgríegoe,  vanos,  supersticiosos  y  de  ningoiu  fe, 
olvidados  de  lo  que  antee  fueron. 

Los  asiáticos,  esclav(^  de  quien  los  domina  ydesm 
vicios  y  supersticiones.  Has  levanta  y  sustenta  igon 
aquel  gran  imperio  nuestra  ignavia  que  su  valor,  dk 
nuestro  castigo  que  sus  méritos. 

Los  moscovitas  y-túrtaros,  nacidos  para  servir,  ico- 
meten  en  la  guerra  con  celeridad  y  huyen  con  chüi- 
ston. 

Eslas  observaciones  generales  no  comprendea  neiD- 
préá  todos  los  individuos,  puesenla  uacioaniui»- 
fíel  y  ingrata  se  hallan  hombres  gratos  y  fieles.  M 
son  perpetuas,  porque  la  mudonzadedominios,  Ulras- 
migracinn de  unas  naciones á  otras, el  trato,  l»ci» 
mientas,  la  guerra  y  la  poz,  y  también  eaosmovimiealia 
de  las  esferas,  que  apartan  de  ios  pblos  y  del  zodiaco 
del  primer  múvil  las  imágenes  celestes ,  mudan  los  es- 
tilos y  costumbres  y  aun  la  naturaleza,  pues  sicoo- 
sultamos  las  liblorios,  liallaréroos  notados  losaheu- 
nesde  muy  altos  y  los  italianos  de  muy  peqaebot.T 
lioy  no  se  conoce  esta  diferencia.  Dominaran  pone- 
ees  las  naciones,  y  mientras  durú  en  ellas  la  monarqDií 
florecieran  lus  virtudes,  las  artes  y  las  armas;  las  cal- 
les después  cubriú  de  cenizas  la  ruina  de  su  ioipniu, 
y  reuMcieroo  con  él  en  otra  parle.  Con  todo  eso,  siem- 
pre quedan  eti  las  naciones  uoas  inclinaciones  y  cali^- 
des  particulares  á  cada  una ,  que  aun  en  los  forasltm 
( si  habitan  largo  tiempo)  sb  imprimen. 

Conocidas  pues  tas  costumbres  de  las  naciones,  po- 
drá mejor  el  principe  encaminar  las  negociacioees  dt 
la  paz  ó  de  la  guerra ,  y  sabrá  gobernar  lis  pranuclii 
extranjeras ,  porque  cada  una  deltas  es  incliuada  i  mi 
modo  de  gobierno  conforme  á  su  naturaleza  S.  jNo  k 
uniformo  á  todas  la  razón  de  estado ,  como  no  lo  es  Ii 
medicina  con  que  se  curan;  en  que  suelen  eagit'itne 
mudio  los  consejeros  ioezpcrtos,  que  piensan  sepue- 
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dea  gobenutr  con  los  estilas  ;  mázimag  da  los  estados 
donde  asisten.  El  freao  fácil  á  los  españoles  no  lo  es 
i  los  ilalisoos  y  flameDcos ; ;  como  es  direrenle  el  mo- 
do cDD  qae  se  .curan,  tratan  y  manejia  los  caballos  es- 
paooles  y  los  napolitanos  y  húngaros ,  con  ser  una  es- 
pecie misma ;  as!  también  se  han  de  gobernar  las  na- 
ciones según  sus  natnreleus,  costumbres  f  estilos. 
Desta  diversidad  de  condiciones  de  las  gentes  se  infie- 
re la  atención  que  debe  tener  ei  principe  en  enviar  em- 
bajadores que,  no  solamente  tengan  todas-  las  partes 
requisitas  para  representar  su  persona  y  usar  de  su  po- 
testad, sino  también  que  sus  naturales,  su  ingenio  y 
trato  se  confriMiteD  con  los  de  aquella  nación  donde 
ban  de  asistir;  porque,  en  faltando  esta  confrontación, 
mas  soD  ¿  propósito  para  intimar  una  guerra  que  para 
mantoMruna  pai;  mas  para  levantar  odios  qnepara 
granjear  voluntades.  Por  esto  luvo  dudoso  6  Dios  la 
eleccioD  de  un  ministro  i  proposito  para  bacer  una 
embajada  á  su  pueblo ,  y  se  consultó  consigo  mismo  s. 
Cada  una  de  las  cortes  lia  menester  ministro  confuraie 
t  su  natnraleza.  En  la  de  Roma  prueban  bico  aquellos 
ingenios  atentos  que  conocen  las  artes  y  disimulan, 
sin  que  en  las  palabras  nf  en  el  semblante  se  descubra 
pasión  alguna ;  que  parecen  sencillos,  y  sou  astutos  y 
recalados;  quesabeu  obligar  y  no  prendarse;  apaci- 
tíes  ea  las  negociaciones,  fáciles  eu  los  partidos,  ocul- 
tas en  los  desioios  y  constantes  en  las  resoluciones; 
amigos  de  todos,  y  con  ninguno  intrínsecos. 

La  corte  cesárea  ba  menester  í  quien  sin  soberbia 
mantenga  la  autoridad,  quien  con  sencillez  discurra, 
con  iMndad  proponga ,  con  verdad  satisfaga  y  con  fle- 
ma espere;  quien  no  anticipe  los  accidentes,  antes 
use  dellos  como  fueren  sucediendo;  quien  sea  cauto 
en  prometer  y  puntual  en  cumplir. 

En  la  corte  de  Francia  probarán  bien  los  sugetos  ale- 
gres y  festivos,  que  mezclen  las  veras  con  las  burlas; 
que  ni  desprecien  ni  estimen  las  promesas;  que  se 
valgan  de  las  mudanzas  del  tiempo,  y  mas  del  presente 
qae  del  futuro. 

Eb  Ingalaterra  son  buenos  los  ingenios  graves  y  se- 
veros, que  negocian  y  resuelven  de  espacio. 

En  Venecia  los  facundos  y  elocuentes,  fáciles  en  la 
invención  de  los  medios,  ingeniosos  en  los  discursos 
7  proposiciones  y  astutos  en  penetrar  desiuios. 

En  Genova  los  caseros  y  parciales,  mas  amigos  de 
componer  que  de  romper ;  que  sin  fausto  mantengan 
la  autoridad;quesurran  y  contemporicen,  sirviendo  al 
tiempo  y  á  la  ocasión. 

Ed  esguizaros  los  dispuestas  á  deponer  á  su  tiempo 
la  gravedad  y  domesticarse,  granjear  los  ánimos  con 
las  dádivas  y  la  esperanza ,  sufrir  y  esperar;  porque  lia 
de  tratar  con  naciones  cautas  y  recelosas,  opuestas  éli- 
tro sien  la  religiou,  en  las  facciones  y  enlos  institutos 
del  gobierno;  que  se  unen  para  las  resoluciones,  eli- 
gen las  medidas,  y  después  cada  una  las  ejecuta  Á  su 
modo. 

■  Qsem  Bltl»>,fiqiiislbJtDaliis!(l»i.,6, 8.] 
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Pero  si  bien  estes  calidades  son  á  propósito  para  ca- 
da una  de  las  cortos  dichas,  eu  todas  son  convenientes 
las  del  agrado,  cortesfa  y' esplendidez,  acompañada! 
con  buena  disposición  y  presenda,  y  conelgun  esmalte 
de  letras  y  conocimiento  de  las  lenguas,  príncipalnieii- 
te  de  la  latina;  porque  estas  cosas  ganan  las  volont»- 
des,'  el  aplauso  y  la  estimación  de  los  eitranJeros,'y 
acreditan  la  nación  propia.  '    . 

Asi  como  son  diferentes  las  costumbres  de  las  na- 
ciones, son  también  sus  fuerzas.  Las  de  la  Iglesia  con- 
sisten eu  el  respeto  y  obediencia  de  los  fieles ;  las  del 
Imperio ,  en  la  estimación  de  la  dignidad ;  las  de  Espa- 
ña ,  en  la  infantería ;  las  de  Francia ,  en  la  nobleza ;  la< 
de  Ingalaterra ,  en  la  mar ;  las  del  Turco ,  en  la  mulU- 
tud;lBsde  Polonia, en  la  caballería;  las  de  Veuecia, 
en  ta  prudencia ,  y  las  de  Saboya,  en  el  arbitrio. 

Casi  todas  las  naciones  se  diferencian  en  tas  armas 
ofensivas  y  defensivas ,  acomodadas  al  genio  de  cada 
una  y  d  la  disposición  del  país;  en  que  se  debe  conside- 
rar cuáles  son  mas  comunes  y  generales,  y  si  las  pro- 
pias del  pafs  son  desiguales  ó  no  á  las  oln%  para  f^erci- 
tarlas  mas  poderosas;  porque  la  excelencia  en  una  es- 
pecie de  armas  6  la  novedad  de  las  inventadas  de  im- 
proviso, quita  dda  los  imperios  :  ef  suyo  extendieron 
los  partos  cuando  se  usó  de  las  saetas ;  los  franceses  y 
los  septentrionales  con  losliierros  de  las  lanzas, impeli- 
das de  la  velocidad  de  la  caballería ,  abrieron  camino  i 
su  fortuna ;  la  destreza  en  la  espada  ejercitada  en  los 
juegos  glatliatoríos  (en  que  vale  mucho  el  juicio)  hizo 
á  los  romanos  señores  del  mundo;  otro  nuevo  pudie-  . 
ron  conquistar  los  españoles  con  la  invención  de  las  ar- 
mas de  fuego,  y  fundar  monarquía  en  Europa ;  porque 
en  ellas  es  menester  la  foríalezade  ánimoyla  constan- 
cia, virtudes  desta  nación.  A  este  elemento  del  fuego 
se  opuso  el  de  la  tierra  (que .ya  todos  cuatro  sirven  1 
la  ruina  del  hombre);  y  introducida  la  zapa,  bastó  la  , 
industria  de  las  holandeses  i  resistir  al  valor  de  Es^ 
paña. 

En  elcontrapeso  de  las  potencias  se  suelen  engañar 
mucho  los  ingenios,  y  príncipalmente  algunos  de  los 
italianos,  quevanamente  procuren  le  aellas  en  equili- 
brio, porque  no  es  la  mas  peligrosa  ni  la  mas  fuerte 
laque  tiene  mayores  estados  y  vasallos,  sino  la  quemas 
sabe  usar  del  poder.  Puestas'  las  fuerzas  en  dos  ba- 
lanzas ,  aunque  caiga  la  una  y  quede  la  otra  en  el  aire , 
la  igualará  yaun  la  vencerá  esta  si  se  le  añadiere  un 
adarme  de  prudencia  y  valor,  ó  si  en  ella  fuere  mayor  la 
ambición  y  Urania.  Los  que  se  levantaron  con  el  nfun- 
do  y  le  dominaron ,  tuvieroa  Qacos  principios.  Celos 
daba  la  grandeza  de  la  casa  de  Austria,  y  todos  procu- 
raban bumillalla ,  sin  que  alguno  se  acordase  de  Sue- ' 
cia,  de  donde  hubiera  nacido  d  Alemsoia  su  servidum- 
bre, y  quizá  á  Italia ,  si  no  lo  hubiera  atajada  la  muerta 
de  aquel  rey:  Mas  se  han  de  temer  las  potencias  que 
empiezan  á  creíer  que  las  ya  crecidas ,  porque  és  na- 
tural en  estas  su  declinación  y  en  aquellas  su  aumen- 
to. Lasunas atienden  d  conservarse  con  el  sosiego  pú- 
blico, y  las  otras  d  subir  con  la  perturbación  de  los  do- 
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iDÍDÍos  Djenos.  Aunque  sea  una  potencia  mas  pode- 
rosa eusi  que  otra,  no  poresoesla  es  menos  fuerte 
que  aquella  para  su  defeu&a  j  cnnserracion.  Has  eficaz 
es  un  planeta  en  su  cosa  que  otro  en  su  cialtacioo.  Y 
DO  siempre  salen  ciertos  estos  temores  de  la  putencia 
vecinal  antes  suelen  resultar  en  conveniencia  propia. 
Temió  Italia  que  ae  labraba  en  poniente  el  yugo  de  su 
'  servidumbre  cuando  vio  unido  d  )u  corona  de  Ara- 
gón el  reino  de  Sicilia ;  creciú  este  temor  cuando  se  in- 
corporó el  de  ffdpoles  y  todos  juntos  cayeron  en  la 
obediencia  de  Castilla,  y  llegó  á  desesperarse  viendo 
que  el  emperador  Carlos  V  enfeudó  d  España  el  esta- 
do de  Uilaa;  y  no  por  esto  perdieron  su  libertad  lospo- 
tentados;  antes  preservados  de  las  armas  del  Turco  y 
de  las  ultramantonas,  gozaron  un  siglo  de  paz.  In- 
quietó los  dniraos  el  fuerte  de  Fuentes ,  y  fué  juzgado 
por  Treno  de  Italia,  y  la  experiencia  lia  mostrada  que 
solamente  lia  sido  una  simple  dtfenaa.Todus  estos  des- 
engaños no  bastan  i  curar  las  aprensiones  falsas  desta 
hipocondría  de  la  razón  de  estado ,  complicada  con  Iiu- 
mores  de  emulación  y  invidia ,  pura  que  depúrese  sus 
imaginaciones  melancólicas.  Fúñenselas  armas  de  bu 
majestad  sobre  Casal  con  intento  de  ecbar  dé!  d  los 
franceses  y  reslituílle  d  su  verdadero  señar,  facilitando 
la  paz  y  sosiego  de  Italia,  y  tratan  luego  los  émulos 
de  coligarse  contra  ellas,  como  si  un  puesto  mas  6  me- 
nos fuera  considerable  en  una  patencia  tan  grande. 
Desta  falsa  impresión  de  daños  y  peligros  futuros,  que 
pudieran  d^ar  de  suceder,  han  nacida  en  el  mundo 


otros  presentes  mayores  que  aquellos ,  queriendo  inli- 
cipaltes  el  remedia.  Y  as!,  d^ongan  sus  celos  los  que, 
temerosos,  tratan  siempre  de  igualar  las  potenciía, 
porque  eiXo  no  puede  ser  sin  daño  de  la  qoieiud  públi- 
ca. ¿Quién  sustentardelmundoen  este  equinoccio  if^l 
de  las  fuerzas,  sin  que  se  aparten  í  los  solsticios  de 
grandeza  unas  mas  que  otrasTGuerrm  seria  perpetu, 
porqueninguna  cosa  perturba  mas  1^  naciones  que  el 
encendellos  con  estiis  vanas  imaginaciones,  que  dudo 
llegan  d  fin ,  no  pudiendo  durar  la  unión  de  las  potea- 
cias  menores  contra  la  mayor ;  y  cuando  la  derribiKB, 
¿quién  las  quietaría  en  el  repartimiento  de  su  grandea, 
sin  que  una  de  I  las  aspirase  d  quedarse  con  todoT  Quién 
las  conservaría  tan  iguales ,  que  una  no  creciese  mu 
que  las  otras?  Con  la  desigualdad  délos  miembroisi 
conserva  el  cuerpo  humano;  asi  el  de  las  repúblicas  y 
estados  con  la  grandeza  de  unos  y  mediocridad  de 
otros.  Uas  segura  política  es  correr  coa  las  potendii 
mayores  y  ir  í  la  parte  de  su  fortuna  ,  que  oponersei 
ellas.  La  oposición  despierta  la  fuerza  y  da  titulo  i  Ih 
tiranías.  Los  orbes  celestes  se  dejan  llevar  del  poder  dtl 
primer  móvil ,  d  quien  no  pueden  resistir,  y  siguiéndo- 
le, hacen  su  curso.  Et  duque  de  Toscana  FerdÍDandode 
Hédicis  bebió  en  Roma  las  artes  de  trabajar  al  mas  po- 
deroso ,  y  las  ejercitó  contra  España  con  pldücas  noci- 
vas en  Francb ,  Ingalaterra  y  Holanda ;  pero  reconndil 
después  el  peligro,  y  dejó  por  documento  ¿  sus  dHcea- 
dientes  que  no  asasen  deltas ,  como  boj  lo  ubsemn, 
con  beneficio  del  sosiego  público. 
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Algunos  coronaron  los  yelmos  con  cisnes  y  pavones, 
cuya  bizarría  levantase  los  dniínos  y  los  eoceodiese  en 
gloria  ;  otros  con  la  testa  del  oso  t^del  león,  tendida  por 
la  espalda  la  piel ,  para  inducir  horror  y  miedo  en  ios 
enemigos.  Esta  empresa,  querieudo  signiücur  lo  que  de- 
ben preciarse  los  principes  de  las  armas  ,'poue  por  ci- 
mera  deunaceladaelespin,  cuyas  puus,  no  menüs  visto- 
sas par  lo  feroz  que  las  plumas  del  avestruz  por  lo  blan- 
da, defienden  y  ofenden.  Ninguna  gal:i  mayor  queador- 
Bar  las  armas  con  las  armas.  Vanos  son  los  realces  de 


la  púrpura,  por  mas  que  la  cubran  el  oro,  las  periu] 
los  diamantes;  y  inútil  la  ostentación  de  lospatncíosT 
familia  y  la  pompa  de  las  cortes  si  los  reOejos  del  ace- 
ro y  los  resplandores  de  las  armasnoilustranílosprÍD- 
cipes.  No  menos  se  preció  Salomón  (como  rey  laa pru- 
dente) de  tener  ricas  armerías  que  de  tener  predoMS 
recámaras,  poniendo  en  aquellas  escudos  ybnzasil< 
mucho  valor  t.  Los  españoles  eslimaban  mas  Iqs  cibo* 
•  Fecll  Ifilir  Rn  SiIobod  di 
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IDEA  DE  UN  I^tNCÍPE 
Uot  boenos  para  Ii  gaerra  que  su  mismíi  sangre  *.  EsU 
esUmacion  se  n  perdieado  con  la  comodidad  de  los  co- 
ches, pennilidospor  losromanossolamentedlosseDa- 
doresj  mabwnsl.  Para  quitar SMnejaotes  abusos,  y 
obligaráandar  á  caballo,  dijo  el  emperador  Carlos  V  es- 
tas palabrasen  lascarles  de  Uedríd  año  1534:  aLos  na- 
turales destoi  refnos  no  solameate  ea  ellos  sino  en 
otn»,  fueron  por  la  caballeria  mu;  honrados  j  estima- 
dos , ;  alcanuron  graa  fama ,  prez  y  honra ,  ganan- 
do muchas  vitorías  de  sus  enemigos ,  asi  Christianos 
como  inGeles ,  conquistando  rejnos  y  leñoríos  que  al 
presente  esUn  en  nuestra  corona,  d  Por  alabanza  de 
los  soldados  valerosos,  dicen  la>  sagradas  letras  que 
sos  escudos  eran  de  fuego*,  signiBcando  su  cuida- 
do eo  tenellos  limpios  y  bruñidos ;  y  en  otra  parte 
ponderan  que  sus  reflejas ,  reverberando  en  los  mon- 
tes vedaos,  parecían  lámparas  encendidas^.  Aun  si 
lado  de  Dios,  dijo  David  que  daba  hermosura  j  geo- 
tileíaíaespadaceñidaB.  El  vestido  de  Aníbal  era  ordi- 
nario y  modesto,  perosus  armes  excedían  filas  demis^. 
El  emperador  Cirios  V  mas  estimaba  verse  adornado 
de  la  pompa  militar  que  de  mantos  recamados.  Ven- 
cido el  rey  de  Bohemia  Ottocaro  del  emperador  Rodul- 
fo ,  venia  con  gran  lucimiento  á  dalle  la  obediencia ;  y 
aconsejandoal  Emperador  sus  criados  que  adamase  su 
pCTSona  comoconveaia  en  tal  acto,  respondió  mArmaM, 
y  poneos  en  fonna  de  escuadrón,  y  mostrad  á  estos,  que 
ponéis  la  gala  en  las  armas;  ynoen  los  vestidos,  jor- 
que esta  es  la  mas  digna  de  mi  y  de  vosotros.»  Aquella 
gimndeu  acredita  á  los  príncipes ,  que  nace  del  poder. 
Para  sa  defensa  tos  eligió  el'  pueblo ;  lo  cual  quisieron 
sífpuGcar  los  navarros  cuando  en  las  coronaciones  !e- 
vantaban  á  snsnyes  sobre  un  escudo :  estele  señalaban 
por  trono,  ypor  dosel  al  mismo  cielo.  Escudo  ba  de  ser 
el  príncipe  de  sus  vasallos ,  armada  contra  los  golpes  j 
upuesto  á  los  peíigrqs  y  á  las  inclemencias.  Entonces 
mas  galán  y  mas  gentil  i  los  ojos  de  sus  vasallos  y  de  los 
ajenos ,  cuando  se  representare  mas  bien  armado.  La 
primer  toga  y  honor  que  daban  los  alemanes  á  sus  lii- 
jos ,  era  armallos  con  la  espada  y  el  escudo  >.  Hasta  en- 
tonces eran  parte  de  la  familia ,  después  de  la  repúbli- 
ca 9.  Nuocr  el  principe  parece  priucipe  sino  cuando  es- 
U  armado.  Ninguna  librea  mas  lucida  que  una  tropa  de 
corazas.  Ningún  cortejo  mas  vistúsfi  que  el  de  los  es- 
cuadrones, loa  cuales  son  mas  gratos  ala  vista  cuan- 

MBia  qa«4Be)citiMrMtM«eaiomiDniiniM,qalb»iit«k>a- 
Imr  tlB(ili  kbU.  (3.  Pinl.,  9, 1S-) 

■  Plirlsl*  nlllUm  eqal  unfaiiM  Jptaraii  ctrlores.  (Trof.) 

*  QilbBiqaldcaiicbicBlls,  altl  a%üt,  al  ip«i«Ue  prabiliUi 
fBCMlni».  lUlsaUBoa  llellL(AI«.  ■JtAJii.,  Ilb.  S,e.  18.) 

*  ajftn  rortlsB  (Ja»  Ifaluii.  (Nibaii.,  1,3.) 

■  Et  ■(  rcraiiii  Sal  ín  cljpcoiiBreoí,  et  icreot,  resplenda»- 
nat  nante»  ib  cU  ,  cl  mplcndiicninl  ilenl  laapidM  igaiil  (I, 
Mtth.  ,a,S9.) 

*  Acdniere  fUdla  too  lapcr  franr  Mam ,  ^MlíMim* :  ipecl* 
tM,  et  pilchiiUdlBB  lu  loteada,  proiparb  proceda,  el  nfiu. 
IPulin.  U.a.) 

"I  VcsUtoi  nlhil  ialer  (cqgilst  exetlleoí,  *f«i,  «Iqaa  eqal  iu- 
ItclcfeaaMr.  iTJi.  LIt.) 

■  S£qU  fnmenit  jaicniD  araut ,  taiH  ipnd  illiis  log* ,  Ue 
frimiJaiiaatiaíaiiM.  (Tac. ,  da  mor.  Gana.) 

*  Aaie  b«etfaBiw  pan  ildeniir,  ■«  ieJpibUct«.  (Ibld.) 
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do  están  mas  vestidos  del  horror  de  Marte ,  y  cuando  en 
ellos  los  soldados  se  veo  cu rga dos  de  las  cosas  necesa- 
rios para  la  ofensa  y  defensa  y  pora  et  sustento  propio. 
No  ha  menester  la  milicia  mas  gala  que  su  mismo  apa- 
rato. Lesalltujusprociosassondepesoydeimpeilimen- 
to  10.  Lo  que  mas  conduce  al  fin  principal  de  la  vitoría, 
parece  mejor  en  la  guerra.  Por  esto  cuando  pasó  Sci- 
pion  AfricBno  ú  España  ordenó  que  cada  uno  de  los 
soldados  llevase  sobre  sus  hombros  trigo  para  troínta 
dias,  y  siete  estacas  para  barrearlos  reales.  Estaseran 
las  alhojas  de  aquella  soldudesca,  tan  hecha  á  lasdes- 
comodidailes,  que  juzgaba  haberse  lubricado  Roma  pa- 
ra el  Senado  y  el  pueblo,  los  templos  para  los  dioses,- 
y  pare  ella  la  campaim  debajo  los  pabellones  y  lleudas  '*, 
donde  estaba  cou  mas  decoro  que  en  otras  partes.  Con 
tal  disciplina  pudo  dominar  el  mundo.  Las  delicias ,  las 
galas  y  las  riquezas  soopora  los  cortesanos;  en  los  sol- 
dados despiértenla  cuüiciu  del  enemigo.  Por  esto  serió 
Aníbal  cuando  Aiilioquio  le  mostró  su  ^ército ,  mas  ri- 
co por  sus  gulas  que  fuerte  por  sus  armas ;  y  pregun- 
tándole aquel  rey  si  bastaba  contra  los  romanos,  respon- 
diú  con  agudeza  africana:  uParócemequebastarf,por 
mas  cudii'iosos  que  sean.  »  Eloroóloplatani  defiende 
ni  oféndela:  asilodijoGalgacofi  los britanos para quí^ 
talles  el  miedo  ■ie  los  romanos ;  y  Solimán  para  animar 
á  los  suyos  en  el  socarro  de  Jerusaiem : 


Y  si  bien  i  Julio  César  parecía  conveniente  que  sos  sol^ 
dados  fuesen  ricos  para  que  fuesen  constantes,  por  no 
pu-der  sus  haciendas  13,  tos  grandes  despojos  venden  la' 
Vitoria,  y  las  armas  adamadas  solamente  de  su  misma 
fortalecía  compran;  porque  mas  se  embarazad  solda- 
do en  salvar  to  que  tiene  que  en  vencer.  El  que  acb- 
mete  por  codicia  uo  piensa  en  mas  que  en  rendir  al'en»- 
mígoparadespojalle.  El  interés  y  lu  gloría  son  grandes 
estímulos  en  el  corazón  humano.  |Oli,  cuánto  se  riera 
Aníbal  si  viera  la  milicia  destos  tiempos,  tan  tielicíott 
en  su  ornato  y  tan  prevenida  en  sus  regalos ,  cargado 
dellos  el  bagaje  I  |  Cómo  pudiera  con  tan  gran  oúm»- 
ro  de  carros  «encer  las  asperezas  de  los  Pirineos  y 
abrir  caminos  entre  las  nieves  de  los  Alpes  I  No  pare- 
cen hoy  ejórcilos  (principalmente  en  Alemania),  sino 
trasmigrüciobes  de  naciones  que  pasan  de  unos  par^ 
tes  &  otras ,  llevando  cousigo  las  familias  enteras  y  to- 
do el  menujü  de  sus  casos,  como  si  fueran  instrumeo- 
tos  de  la  guerra.  Semejante  relajación  notó  TácHo  en 
el  ejército  de  Otón  K.  No  buy  ya  erario  de  príncipe  ai 
abuudaocíi  de  provincia  que  los  pueda  mantener.  Tan 

Ferro  leri  bella,  nan  laro.nia  dldlclua  nfftíteeü 
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ti  tlrtcm  Senatal .  ac  populo  RamaBO,  templa  Dili  reddili  pr»-. 
prium  eua  nlliiiae  decoi  la  caairls.  iTac,  lib.  3,  Ulai-l 

>*  Ne  luT«it  lauBi  aipeclai,  etinrl  rnlgor,  ali|Be  arfcnU,  qnol 
nciiDete^i,  ñeque  valierat.  (Tic,  In  tIi*  Agrlej 

11  QBod  teniclorc)  eoren  Id  praello  euaat  aielB  dlaai.  tSaeloa.) 

1*  QnldiBi  ¡giarloíoi  appanlua  convItloruiB ,  el  IrriUmeal*  U- 
bldlnuB ,  Di  lutraaieBla  belU  nerciieBlBi.  (Tac ,  lib^ ,  IU*U 
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daítosos  á  los  amfgos  como  álos  eneraÍROs:  relaja- 
ción iiitroducida  por  Fríslant  para  levantar  gran  nú- 
mero de  soldadesca ,  dúndoleen  despojos  les  provin- 
cias; lo  cual  »e  interpretó  í  que  procuraba  dejaltas  tan 
oprimidas,  queno  pudiesen  levantarse  contra  sus  fuer- 
zas, ó  i  que  debilitaba  al  mismo  ^ército  con  la  licen- 
cia ,  siguiendo  las  a^tes  de  Cecina  if. 

Gran  daño  amenaza  este  desorden  si  no  se  aplka  el 
remedia ;  y  oe  parezca  ya  desesperado,  parque,  aunque 
suele  no  costar  menos  cuidado  corregir  uoa  milicia  re- 
lajada que'i^onerse  al  enemigo,  como  lo  eiperimeató 
en  Siria  Corbulon  lE ,  esto  se  entiende  cuando  no  da 
lugar  el  enemigo ,  j  do  se  conviene  pasar  luego  de  un 
extremo  á  otro.  Pero  si  haj' tiempo,  bien  se  puede  con 
el  ejercicio,  la  severidad  y  elejemplo  reducir  á  buen  or- 
den y  disciplioa' el  ejército',  ponqué  sin  estas  tres  cosas 
es  imposible  que  se  pueda  reformar ,  ni  que  el  roas  re- 
formado deje  dé  estragarse,  como  sucedió  al  da  Vite- 
llio ,  viéndole  flojo  y  dado  ñ  las  delicias  y  banquetes  i'. 
Reconociendo  esto  Corbulon  cuando  le  enviaron  &  Ale- 
mania, f  uso  en  disciplian  aquellas  legiones,  dadas  á  las 
correrlas'y  robos  iS.  Lo  mismo  liizo  después  con  las  de 
Siria :  bailólas  tan  olviiladas  de  las  artes  de  la  guerra, 
que  aun  los  soldados  viejos  no  liabian  beclio  jam&s  las 
rondas  y  centinelas ,  y  se  admiraban  de  las  trincberet 
y  fosos  como  de  cosas  nuevas ;  sin  yelmos ,  sin  petos, 
en  las  delicias ile  los  cuarteles  i^;  y  despidiendo  los  in- 
útiles, tuvo  ¿I  ^ército  en  campaña  al  rigor  del  ivicmo. 
Su  Vestido  era  ligero ,  descubierta  la  cabeza,  siendo  el 
primero  en  la  ordenanza  al  marchar  y  en  los  demás 
trabajos.  Alababa  á  losfuertes ,  confortaba  fi  los  Oacos, 
y  daba  á  todos  ejemplo  con  su  persona  W;  y  viendo  que 
por  la  inclemencia  del  país  desamparaban  mucbos  las 
banderas ,  halló  el  remedio  eu  la  severidad ,  uo  perdo- 
nando (como  se  bacía  en  otros  ejércitos)  las  primeras 
faltas:  todas  se  pagaban  con  la  cabeza;  con  que,  obe- 
decido este  rigor,  fué  mas  benígao  que  en  otras  partes 
la  misericordia  ^.  No  se  reduce  el  soldado  al  trabajo  in- 
menso y  al  peligro  evidente  de  la  guerra, ^no  es  coa 
otro  rigor  y  cdnotro  premio  que  iguale  ambas  cosas. 
Los  príncipes  hacen  buenos  generales  con  las  honras  y 
.  mercedes,  y  los  generales  bueuos  soldados  con  el  ejem- 
plo ,  con  el  rigor  y  con  la  liberalidad.  Bien  conoció  Go- 

!■'  Sea  perldiam  neJlUBli ,  lahingeit  atnitti  tirliMm,  Inler 
irtei  eral.  (Tac,  lib.  S,  Hlsl-I 

1*  Sed  CorliDlDnl  plus  molí)  idierea.ilgnavlaia  mllltnni ,  qnarn 
Matra  parfldlam  boBlium  pnL  |Tac. ,  Jlb.  13,  Aon.) 

'f  Deieaenbaí)  labore,  ac  virlDte  niiea,  aasaelndlne  *al<Lp- 
tatum.etcontlvlorniii.  íTaE.,-lib.  1,HI<1.¡ 

<s  Leglanei  openra  et  taborls  ipiirai ,  popaliüonlbiia  litbin- 
lea,  veterem  ad  moren  redoxll.  (Tac.llb.  11 ,  Btat.) 

it  SaUa  constilil  [uisae  In  en  eiercUu  Télennos,  qnl  noa  sla- 
llonemt  non  vigilia!  iolsieali  vallum  ,  roílaiDqne  qaai)  D<»a  et 
mira  iiiereDt,slae|aleli,ilDe  loríela, DiUdi,  eiqiieeiBMi.nl- 
Utia  peropplda  expíela.  (Tac. ,  lib.  13 ,  Alo.) 

su  Ipse  cDlio  le>i ,  eaplu  Inlecio ,  in  ipnine ,  ii  laboribni  tn- 
quoladMM':  laadem  atrenili,  MliUiDl  innlldia,  atempTiul 
ODDUibDi  DiUDdEre.  (Tac ,  Ibid.) 

w  IteDediiim  •eierluia  qotMiltim  tiL  Hecenln,  ni,  tn  allli 
curcitibsB,  prlanm  allenimqae  deliclnn  Kola  prweqaebttar ¡ 
«H  qnl  (l|Ba  («llqierat ,  alalim  caplle  poeíai  linbal.  Idqae  dio 
■alibre,  el  mUarlcordla  ntllat  ipparoU ;  qvippe  paicloreí  lUt 
catín  doiernere,  qnain  ea,  ln<|alI>u(ifaiMcebaini.  (Tlc.,lbld.) 


fredo  que  la  gloria  y  el  interés  doblaba  el  valor ,  caan- 

do  al  dar  una' batalla: 

Ccnftru  a  <«M« ,  e  eenfermó  eU  tperM , 
El  tir  mdKt  ramailú  i  iui  waaU 
E  le  nt  preu  al  farle ;  i  eki  mtgfiorí 
Gli  lapnii  premií,  i  cU  ¡H  kmari, 

|Taii.,eiiMO.) 

No  sé  si  diga  que  no  tendrá  buena  milicia  quien  no  to- 
care en  lo  pródigo  y  en  lo  cruel :  por  esto  los  alemaoei 
llamen  regimiento  al  bastón  del  coronel ,  porqoe  con  íl 
se  ha  de  regir  la  gente.  Tan  disciplinada  tenia  Hoisen 
la  suya  con  su  severidad,  que,  pidiendo  un  paso,  ofre- 
ció qtié  no  bebería  de  los  pozos  ni  tocaría  en  las  here- 
dades y  viñas  ^. 

De  la  reformación  de  un  ejército  mal  discl|diaidg 
nos  da  la  antigüedad  un  ilustre  ejemple  en  Heteih 
cuanda  fué  á  África ,  donde  habiendo  hallado  tan  cor- 
rompido el  ejército  romano,  que  los  soldados  no  que- 
rían salir  de  sus  cuarteles,  que  desamjnraban  sus  ban- 
deras y  se  esparcían  por  la  provincia ,  que  saqueaban  t 
robaban  los  lugares ,  usando  de  todas  las  licencias  que 
ofrece  lacudicíayla  lujuria',  lo  remedió  todo  poca  i 
.poco  ejercitándolos  en  las  aries  de  la  gúena.  Minód 
juego  que  no  se  vendiese  en  el  campo  pan  ó  alguu 
otra  vianda  cocida.  Que  los  vivanderos  no  sigaiesea 
al  ejército.  Que  los  soldados  ordÍDaríos  no  tuviesen  ea 
los  cuarteles,  cuandomarcliasen,  ningún  criado  ni  acé- 
mila; y  componiendo  asi  los  demás  desórdenes,  redujo 
la  milicia  á  su  antiguo  valor  y  fortaleza ,  y  pudo  tanto 
estecuídado,  quecon  él  solo dtó  temor  áJugurta,Tli 
obligó  á  ofrecelie  por  sus  embajadores  que  le  dejase  i 
él  y  á  sus  hijos  con  vida ,  y  entregaría  todo  lo  demiii 
los  romanos.'  Son  las  armas  los  espiritas  vítala  qn 
mantienen  el  cuerpo  de  la  república ,  los  fiadorea  de  n 
sosiego;  en  eilasconsíste  su  consenvaciónysueuDMnlo, 
si  están  bien  iustruidas  y  disciplinadas.  Bien  lo  coDodd 
el  emperador  Alejandro  Severo  cuando  dijo  que  li  dis- 
ciplina antigua  sustentaba  la  república,  y  que  perdifi^- 
dose ,  se  perdería  la  gloría  romana  y  el  imperio  «. 

Siendo  pues  tan  importan  te  la  buena  soldadesca,  ma- 
cho deben  los  principesdesTelarscenfevorecetlaTlioD- 
ralla.  A  Saúl  se  le  iban  losojos  por  uo  soldado  de  vglor, 
y  le  tenía  consigo. .El  premioy  el  honor  los  halla, yel 
ejercicio  loshace;  porque  la  naturaleza  crie  pccbsiaro- 
nes  tuertes,  y  muchos  la  industria  u.  Este  es  cuídadode 
lo^capitanes,coronelesy  generales,  comolofuádeSo- 
fer ,  que  ejercitaba  á  los  bisónos  S;  y  asi ,  llaman  i  ka 
generales  las  sagradas  letras  maestros  délos  soldodos, 
porque  les- locael  ínstruillas  y  enseñallos;  ctHDoIkou- 


t>  NOD  lliinBl  per  apoi ,  nec  per  ilneas ,  aoi  blbe>u  tV" 
depnU<illill.(F(uin.90,17.) 

M  Diidpliai  najahm  ReapabUcan  leacM,  qoae  al  lüi^ 
Inr,  el  nomeu  Ronanaii,  ellmperinin  initumna.  {AUa-Str-, 
ipnd  Lanp.) 

u  |>aBcoi  TlroB  Corlea  uiUrapnicreit,  bou  iuUlalioat  lloa 
nddil  ÍBdiilrii.  (Vepl.) 

»  Sopber  Principen  neicltna ,  qni  probaba!  tint»  dt  popw 
teme.  (4.Rag.,as,19.) 
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roo  á  PutifarXT  á  Naburzardan  principe  de  la  milicia  1^. 
Pero ,  porque  esto  diflcilmeDle  se  reduce  á  prática, 
por  el  poco  ceio  j  atencíoa  de  los  cobos  7  por  los  em- 
barazos de  la  guerra,  sedebierapreTenirantes;  en  que 
esgraudeeldescuido  de  los  principes;  repúblicas.  Para 
los  estadios  haj  colegios  y  para  la  lirtud  convoDlos  j 
moDasteríos;  eu  la  iglesia  mililante  hay  seminarios 
donde  se  criea  soldados  espirituales  que  la  deliendeo,  y 
DO  ios  hay  para  tostemporales.SolameDteel  Turco  tie- 
ne este  cuidado  ,  recogiendo  eu  serrallos  los  niños  de 
todas  naciones  y  crídndotos  en  el  ejercicio  delas^r- 
mas,  couque  se  forma  la  milicia  de  los  genizaros;  tos 
cuales ,  no  reconociendo  otro  padre  ni  otro  señor  sino  , 
lél,  son  la  seguridad  de  su  imperio.  Lomismo  debie- 
ran liacer  los  principes  cristianos  en  las  ciudades  prin- 
cipales ,  recogiendoen  seminarios  los  niños  buérranos, 
losexpósitosyotrosgdondese  instruyesen  en  ejercicios 
militares ,  'en  labrar  armas ,  torcer  cuerdas ,  liacer  púl- 
'ora  j  las  demásmuniciones  deguerra, sacándolos  des- 
pnés  para  el  servicio  de  la  guerra.  También  se  podrían 
criar  niüos  en  los  arsenales ,  que  aprendiesen  el  arte  de 
UBvegEir ,  y  atendiesen  á  la  fábrica  de  las  galeras  y  na- 
tes  y  á  tejer  velas  y  labrar  gúmenas;  con  que  se  lim- 
ptoria  la  república  desla  gente  vagamunda,  y  tendría 
i^uieD  le  sirriese  en  las  artes  de  la  guerra ,  sacando  de 
sos  tarcas  el  gasto  de  sustentalla ;  y  cuando  no  bastase, 
se  podría  establecer  una  ley  que  de  todas  las  obra  s  pías 

»  ÜidlulUt  «endldcrul  lotcph  ia  Xecnila  Patlpaart  Enna- 
cho  Pbaraonli ,  MigliUo  militliB.  (Gti.,  37. 16.) 

II  Tnttiíalit  Mikaurdta  lU^tur  nlliUua  in  BibTlimwa. 
tJ«rm..  Sí. ».) 
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se  aplicase  la  tercera  parle  para  estos  semloarfos ,  pues 
no  merecen  menos  los  que  defienden  los  altares  quelos 
que  los  inciensan. 

Es  también  muy  conveniente  pera  mantener  la  mili- 
cia dotar  la  caja  militar  con  renta  fija  que  no  sirva  d 
otros  usos,comobizo  Augusto,  aplicándole  la  décima 
parte  de  tas  liereocias  y  legados  y  la  centísima  de  lo 
que  se  vendiese;  la  cual  imposición  no  quiso  después 
quitar  Tiberio ,  A  petición  del  Senado,  porque  con  ella 
se  sustentaba  la  caja  militar  v.  El  conde  de  Lémos  don 
Pedro,  dotó  la  de-NúpoIes;  pero  la  emulación  deshizo 
cnanto  con  buen  juicio  y  celo  habia  trabajado  y  dis- 
puesto. 

Este  cuidado  no  ha  de  ser  solsmente  en  la  milicia, 
wno  también  en  presidiar  y  fortificar  las  plazas ,  por- 
que este  gasto  eicusa  otros  mucho  mayores  déla  guer- 
ra ;  la  flaqueza  la  llama ,  y  con  dificultad  acomete  el 
enemigo  i  un  estado  que  se  ha  de  resistir :  si  lo  que  se 
gasta  en  juegos,  en  Tiestas  y  en  edificios  se  gastara  en 
esto ,  vivirían  los  principes  mas  quietos  y  seguros  y  el 
mundo  mas  pacifico.  Los  emperadores  Diocleciano  y 
Maiimíuno  se  dieron  por  muy  servidos  de  un  goberna- 
dor de  provincia  porque  babia  gastado  en  reforzar  los 
muróse!  dinero  destinado  para  levantar  un  anfiteatro^. 


Dm  TcullnD  poit  bclli  chflli  iMUIatlD  it-, 
pTccanie  populo,  cdlili Tlbcri»  milltire  aenrium  so inbsidlo Bi- 
ll. iTíe.,  lib.  l.Ann.l 

•*  ltieniDa,eL.Utclae  cÍtIIiUs  tjuneUa  miromm  pnMl'w 
proTldtbllar,  el  laMinnndl  agonlstoliipt»,  tODannatlshls  que 
id  sccgritilii  uailoaem  ipeciial ,  InsKntl  leaparis  clrcnlUoae 
rapriesenUUl.  (L.  nata,  C.  de  eipu.pab..  Ub.  II.) 


EMPRESA  LXXXIII. 


El  mismo  terreno  en  que  están  fundadas  las  fortaie- 
xas  es8umBjorenemíg(f.  PoréHaiapay  lapala  (ar- 
mas ya  destos  tiempos]  abren  trincheras  y  aproches 
para  su  expugnación,  y  la  mina  disimula  por  sus  entra- 
ñas los  pasos,  liasla  que,  oculta  en  los  cimientos  de  las 
murailai  6  baluartes,  loa  vuela  con  fogoso  aborto.  Sola 


pu^  aquella  fortaleía  es  iaeipugnable  que  está  fun- 
dada entre  la  furia  de  las  olas ;  las  cuales ,  si  bien  la 
combaten ,  la  defienden ,  no  dando  lugnr  al  asedio  de 
las  naves;  y  solamente  peligrarla  en  la  quietud  de  la 
calma,  si  pudiese  ser  constante.  Asi  son  tes  monar- 
quías :  eu  el  coutntste  de  las  annu  sa  nututieuen  mas 

ü^jucc.yLiOOglC 
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filmes  r-Sflgorai  < .  Vela  en  lonces  el  cuidado ,  está  ves- 
tida de  acero  la  prevencinn ,  enciende  ia  gloría  los 
coruones,  crece  el  valor  coa  las  ocasiunes,  la  emu- 
lación se  adelanta ,  y  la  necesidad  común  une  los  áni- 
mos, ;  purga  los  malos  humores  de  la  república.  El 
apremiado  del  peligro  respeta  las  leyes  *.  Nunca  los 
romanos  fueron  mas  valerosos  ni  los  subditos  mas 
qaietosj  mas  obedientes  á  tos  mBgistriidoH,que  cuan- 
do tuvieron  á  las  puertas  de  Roma  S  Pirro  eTt  un  tiem- 
po, jen  ólroá  Aníbal.  Has  peligra  una  grao  monar- 
quía por  su  potencia  que  otra  por  su  Jluqueza ;  porque 
aquella  con  la  cunSunza  vive  desprevenida , ;  Ñfa  con 
el  temor  tiene  siempre  alistadas  sus  arjnas  i.  Si  la  dís- 
cipliw militar est¿  encalma  yuo  seqercita,  afemina 
el  ocio  los  ánimos,  desmoroua  y  derriba  las  muru  Has, 
cubre  de  robin  las  espadas ,  y  roe  las  embraiaduras  de 
los  escudos ;  crecen  con  él  las  delicias ,  y  reina  la  am- 
bician, de  la  cual  nacen  las  discordias,  j  dellas  las 
guerras  dviles,  padeciendo  las  repúblicas  dentro  des! 
todos  los  males  y  enfermedades  internas  que  engendra 
la  ociosidad.  Sin  el  movimiento  ni  crecen  ni  se  man- 
tienen las  cosas.  Quinto  Hetello  dijo  en  el  senado  de 
Roma  (cuando  llegú  la  nueva  de  la  pérdida  de  Cartago] 
que  temia su  ruina,  viendo  ya  destruida  aquella  repú- 
blica. Oyendo  decir  Publio  Nasica  que  ya  estarían  se- 
guras las  cosas  con  aquel  suceso ,  respondió  :  a  Agora 
corre  mayor  peligro ;  ■>  reconociendo  que  aquellas  fuer- 
xas  enemigas  eran  las  olas  que  combatían  á  Roma  y 
la*  mantenian  mas  valerosa  y  firme ;  y  asi,  aconsejó  que 
no  se  destruyesen ,  reconociendo  que  en  los  ánimos  fla- 
cos el  mayor  enemigo  es  la  segnrídad,  jque  los  ciu- 
dadanos, como  loa  pupilos,, bon  menester  por  tutor  «I 
imedo  *.  Suintila,  rey  de  los  godos  en  España,  fué 
grande  y  (^oríoso  en  sus  acciones  y  heclios  mientras 
'  duróla  guerra,  peroen fallando,  se diúá fas  delicias, 
y  se  perdió.  El  rey  don  Alonso  el  Seito,  considerando 
las  rotas  que  habla  recibido  de  los  moros,  preguntó  la 
causa,  y  le  respondieron  que  era  la  ociosidad  y  deli- 
cias de  los  suyos ;  y  mandó  luego  quitar  los  baños  y  los 
demás  regalos  que  enfluquecian  las  fuerzas.  Por  el  des- 
cuido y  ocio  de  los  re^es  Witiía  y  don  Rddrígo  B  rué 
España  despojo-de  los  africanos,  bustaque,  flurecien- 
dola  milicia  en  don  Pelayo^sus  sucesores,  creció  el 
valor  y  la  gloria  militar  con  la  competencia ,  y  no  sola- 
mente pudieron  librar  i  España  de  aquel  pesotto  yugo, 
^  sino  bacella  cabeza  de  una  monarquía.  La  competencia 
entre  las  órdenes  militares  de  Castilla  críÓ  grandes  va-  ' 
rooes,  los  cuales  trubnjiiron  mas  en  veJicurse  unos  á 
otros  en  la  gloria  militar,  que  en  vencer  al  enemigo. 
Nanee  la  anguslisima  casa  de  Austria  estuviera  bby  en 
tanta  grandeza  si  la  hubieran  dejado  en  manos  del  ocin. 

1  CldUM  Di|u  eipirtc  bellnin  (emites  eanumnlDr,  »o- 
dtm  Inperlo  poUlae  uirrampootnr.  (Arlit,,  llb.  T.  PuJ. ,  c.  11.) 

■  Mclu  bodilii  in  bami  aillbu  elillitca  rellaebal.  \  Siilul.) 

■  Sa(iiue  eJDs  *eiue,  et  omnes  ireui  »)iu  eitenli.  Uniniíe 
equoniiii  tjoi  al  iii«i.  ,iui.,  s,  SS.) 

*  TimMi  iaamii  iilail*  hoaien  fetnrllitem .  et  lanqniía  pa- 
iDlls  cítlbDi  idaatoin  Intaren  aixeiutiDia  Tldesi  me  terrurem. 

*  Mac,  mu.  Hitp. ,  1.  a,  e.  V. 


Por  los  medios  que  procuran  IOS  émulos  derriballs,h 
mantienen  fuerte  y  gloriosa.  Los  que  viven  en  pu  nh 
como  el  hierro,  que  no  usado  se  cubre  de  rabio,  * 
usado  resplandece  C,  Las  potencias  menores  se  paedu 
conservar  sin  la  guerra ,  pero  no  las  mayores;  ponpie 
en  aquellas  no  es  tan  dificultoso  mantener  igual  li 
furtuna  como  en  estas,  donde  sino  sesacan  fuenhi 
annas,  se  encienden  dentro :  asi  le  sucedié  á  la  rnoiiu- 
quia  romana.  La  ambición  da  mandar  se  estragó  con 
la  misgio  grandeza  del  imperio :  cuando  era  menor,  k 
pudo  guardar  la  igualilad;  pero  sujeto  el  mundo,; 
quitada  la  emulación  de  las  ciudades  y  de  los  reyes,iu 
fué  megester  apetecer  las  riqueíos  ya  seguras,  y  eoln 
lossenadoresylaplube  se  levantaron  disensiones  I U 
emulación  de  ralorqoe~se  ejercita  contra  el  enemigo, 
se  enciende  (en  fallando)  entre  los  mismos  as  tu  riles. 
En  si  lo  eiperimentó  Alemania  cuando ,  saliendo  delb 
las  armas  romanas ,  y  libre  del  miedo  extomo  de  oln 
nación,  convirtió  contra  si  las  propias,  con  emulaci« 
de  gloría  s.  La  pazdel  imperio  rotnano  fué  paisangrieo. 
ta,  porque  della  nacieron  sus  guerras  civiles 9.  A  h» 
cltemscos  fué  agradable,  pero  no  segura,  la  Urgí 
paz  10.  Con  las  guerras  de  las  Paises-Bajos  se  olvidiras 
en  España  lasciviles.  Huclio  ba  importado  á  su  ni our- 
quia  aquella  palestra  ó  escuela  marcial,  donde  se  bu 
aprendido  y  ejercitado  todas  lasartes  militares;  si  bin 
lia.  sido  común  la  eoseñauzaenlos  émulos  y  enemigu 
suyos,  habiendo  todos  los  principes  de  Europa  tomada 
alli  lección  de  la  espada;  y  también  ha  sido  costoso  it 
sustentar  la  guerra  eu  provincias  destempladas  y  remo- 
tes, á  precio  de  las  vidas  y  de  graves  usures,  coa  tiai» 
ventajas  de  losenemigosy  tan  pocas  nuestras,  qoeu 
puede  dudar  si  nos  eslaria  mejor  el  sei*  vencidos  d  á 
vencer,  ó  si  convendría  aplicar  algún  medio,  coaqw 
se  oitinguiese,  ó  por  lo  menos 'se  suspendiese  aqael 
fuego  sediento  de  la  sangre  y  del  oro,  para  emplear  eo 
fuerzas  navales  lo  que  alli  se  gasta ,  y  tener  el  arbitri» 
de  smbos  mares  Mediterráneo  y  Océano ,  mantenieod» 
en  Africala  giMrra,  cuyos  progresos,  por  la  veeiiulid 
de  Italia  y  Espafi a,  unirían  ta  monarquía;  peroelgmor 
á  aquellos  vasallos  tan  antigtiosy  tan  buenos,  y  el  dewo 
de  verlos  desengañados  de  la  vil  servidumbre  que  pa- 
decen A  titulo  de  libertad ,  y  que  se  reduzgan  al  verda- 
dero culto,  puede  masqtie  la  razón  de  estado. 

El  mantener  el  valor  y  gloría  militar,  así  como  es  la 
seguridad  de  los  estados  donde  uno  manda ,  es  pellgro- 


ailini  ptcem  asenleí,  liiqaiB  femm  ipleadaraB  iniauí. 
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'  Velgs  lejia  prldctf  iat[u  ¡BarulibupateiiUirenpiJo.cni 
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leqDalllii  fadir  bibcbíiir,  ud  nbl  sabido  orbe,  el  aenalliv 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
so  donde  mandan  mucli os,  como  en  las  repúblicas;  por- 
que ensus  mismas  armaseslisu  mayor  peligro,  reduci- 
do el  poderque  estaba  en  muchos  A  uno  solo.  Oelamano 
que  armaron  primero,  suelen  recibir  el  yugo.  Las 
fuerzas  que  entregaron,  aprimen  su  libertad :  asi  suce- 
dió á  la  república  de  Roma ,  y  por  aquí  enlrú  en  casi 
lodas  las  demás  la  tiranía.  Por  lo  cual,  aunque  con- 
viene  tener  siempre  prevenidas  y  ejercitadaslas  armas, 
son  mas  securas  las  arles  de  la  paz,  principalmente 
cuando  el  pueblo  eslá  desunido  y  estragado ,  porquecon 
la  bizarría  de  la  guerra  se  hace  insolente ,  y  conviene 
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mas  tenelle  d  vista  del  peligro  que  Tuera  d£l ,  para  que 
se  una  en  su  conservación.  No  estaba  menos  segura  la 
libertad  de  la  república  de  Genova  cuando  tenia  por  pa- 
drastros los  montes ,  que  agora,  que  con  la  industria  y 
el  poder  le  sirven  de  muros  inexpugnables;  porque  la 
confianza  engruesa  los  liumores ,  los  divide  en  parcia- 
lidades, cria  espíritus  arrojados,  y  desprecia  los  me- 
dios externos;  y  en  las  repúblicas  que  padecen  discor- 
dias suelen  ser  de  mas  peligro  que  pnivecliolos  mu- 
ros; y  asi ,  solamente  serán  convenientes  si  aquel  pru- 
dente senado  obrare  como  si  no  los  hubiera  levantado.. 


EMPRESA  LXXXIV. 


A  algunos  pareciú  que  la  naturaleza  no  liabia  sido 
madre,  sino  madrastra  del  iioinbre,  y  que  se  habla 
mostrado  mas  liberal  con  los  demis  animales ,  ú  tos 
cuales  liabia  dado  mas  cierto  instinto  y  conocimiento 
de  los  medios  de  su  defensa  y  conservación.  Pero  estos 
no  consideraron  sus  excelencias,  su  arbitrio  y  poder 
sobre  las  cosas,  habiúndale  dudo  un  entendimiento  ve- 
loz ,  que  en  un  instante  penetra  la  tierra  y  los  cielos ; 
una  memoria,  en  quien,  sin  confundirse  ni  embara- 
zara ,  están  las  imágenes  de  las  cosas ;  una  razón ,  que 
distingue,  infiere  y  concluye;  un  juicio,  que  reco- 
noce ,  pondera  y  decide.  Por  esta  eicelencia  de  dotes 
tiene  el  imperio  sobre  lodo  lo  criado  ,  y  dispone  como 
quiere  las  cosas,  valiéndose  de  las  manos,  formadascon 
tal  sabiduría,  que  son  instrumentos  liábiles  pare  todas 
las  artes;  y  así,  aunque  naciÚ  desnudo  ;  sin  armas,  las 
forja  á  su  modo  para  la  defensa  y  ofensa.  La  tierra  (co- 
mo se  ve  en  esta  empresa)  le  da  para  labrallas  el  hier- 
ro y  el  acero;  el  agua  las  bale ,  el  aire  enciende  el  fue- 
go, y  este  Iss  templa,  obedientes  los  elementos á su 
disposición.  Con  un  frágit  leño  oprime  la  soberbia  del 
mar,  y  en  el  lino  recoge  los  vientos,  que  le  sirvan  de 
alas  para  trasferírse  de  unas  partes  á  otras.  En  el  bron- 
ce encierra  la  actividad  del  fuego ,  con  que  lanía  rayos 
DO  menos  horribles  y  fulminantes  que  los  de  Júpiter. 
Uuchascosasimposiblesála  naturaleza  facilita  el  inge- 


nio 1;  y  pues  este  con  el  poder  de  la  naturaleza  templa  ' 

los  amcses  y  aguza  los  hierros  de  las  lanzas,  válgase 
mas  el  principe  de  la  industria  que  de  la  fuerza  l, 
mas  del  consejo  que  del  brazo,  mas  de  la  pluma  que 
de  la  espada;  porque  iutentallo  todo  con  el  poder  es 
loca  empresa  de  gigantes,  cumulando  montes  sobre 
montes.  No  siempre  vence  la  mayor  fuerza.  Al  curso 
de  una  nave  detiene  una  pequeña  remora.  La  ciudad  de 
Numancia  Irabajd  catorce  años  al  imperio  romano.  La 
conquista  de  Sagunto  le  fué  mas  diíIciLque  las  vastas 
provincias  de  Asia.  La  fuerza  se  consume ,  el  ingenio 
siempre  dura ;  si  no  se  guerrea  con  este ,  no  se  vence  - 
con  aquella  3.  Segura  es  la  guerra  que  se  hace  con  el 
ingenio ,  peligrosa  é  incierta  la  que  se  hace  con  el 
brazo. 

tfm  laJuB  f irítei  ttítam 
Crtíírt ,  ittft  atri  fMior  prtdntu  dalr: 
(Víler.  FUe.) 

Has  vale  un  entendimiento  que  muchas  manos. 

•     Jfou  wu  t^iauflmrhin  ibuál  HMni.  {Etripid.) 

Escribiendo  Tiberio  á  Germánico ,  se  alabú  de  liat>er, 

t  Malla,  <)Dae  lalsra  impediu  craní,  canil  lio  tipcdieliiL  (Liv. 
dec.Sllb.) 
I  HcliorcUsipienlli.fniniires.  (Sip. ,6,1.) 
1  Helior  MI  upientia ,  qntm  irma  bdllct.  (E«1.,  9 ,  1S.) 
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«1  DdflTe  Teces  que  le  eaviú  Augusto  d  GermaDÍa,  aca- 
bado mas  cosas  coa  la  prudencia  que  con  la  fuerza*;  y 
asi  lo  solia  hacer  cuando  fué  emperador,  principal- 
mente para  mantener  las  provincias  apartadas;  repe- 
tía muctias  veces  que  las  cosas  eitranjeras  se  liabian 
de  gobernar  con  el  consejo  y  la  astucia,  teniendo  le- 
jos las  armas  S.  No  todo  so  puede  vencer  con  la  Tuer- 
za :  adonde  ni  esta  ni  la  celeridad  puede  llegar ,  llega 
el  consejo  S.  Con  perpetuas  Vitorias  se  perdieron  los 
Países-Bajos,  pwque  quiso  el  valor  obrar  mas  que  la 
prudencia.  Sustituyase  pues  el  ardid  i  la  Tuerza,  \ 
con  aquel  se  venza  lo  que  no  se  pudiere  con  esta.  Cuan- 
do entraroD  las  armas  de  África  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Rodrigo  ',fué  roto  el  gobernador  de  Mur- 
cia en  una  batalla, .donde  murió  toda  la  nobleza  de 
aquella  ciudad ;  y  sabiéndolo  las  mujeres,  se  pusieron 
en  las  murallas  con  vestidos  de  hombre  y  armadas; 
con  que  admirado  el  euemigo ,  trató  de  acuerdo,  y  se 
rindió  la  ciudad  can  aventajados  partidos.  Eduardo  IV, 
reydelngalaterra,  decía  que,  desarmado  y  escribien- 
do cartas,  le  bacía  mayor  guerra  Carlos  el  Sabia,  rey 
de  Francia ,  que  le  habían  liedlo  can  las  armas  su  pa- 
dre y  agüelo.  La  espada  en  pocas  parles  puede  obrar. 
Ja  negociación  en  todas.  Y  no  importa  que  los  princi- 
pes estén  distantes  entre  sí ;  porque ,  como  los  drboles 
se  comunican  y  unen  por  las  raices ,  extendida  por  lar- 
go espacio  su  actividad ,  así  ellos  por  medio  de  sus  em- 
bajadores y  de  pláticas  secretas.  Las  fuerzas  ajenas  !as 
hace  propias  el  ingenio  con  la  confederación ,  propo- 
niendo los  intereses  y  conveniencias  comunes.  Desde 
un  camarín  piíede  obrar  mas  un  príncipe  que  en  la  cam- 
paña. Sin  salir  de  Madrid  mantuvo  el  rey  Filipe  11  en 
respeto  y  temor  el  mundo.  Mas  se  hizo  temer  con  la 
prudencia  que  con  el  valor.  Inrinito  parece  aquel  po- 
der que  se  vate  de  la  induslría.  Arquimedes  decía  que 

*  S«  noilBs  i  DITO  Antusu  <b  GrrmiBlaia  mitíam ,  plira  con. 
sillo,  ijutDTt  perfeclSH.  I  Tac.,  lib.  S,  Ann.) 

■  CoDílLíls,  cl  aun  eileniis  res  maliri ,  iraia  pToenl  habere 
(T».,lib.  «,  Ann.1 

*  Nonilrlbas,  non  reloctUle,  non  lelerlitic,  aed  wdjíIIo  «t 
«tnlealla.  (Cicci.) 

.  )  llar.,HlBt.Hlsp.,l.6,c.  U. 


levantaría  con  sus  mdquíuas  este  globo  de  la  tíem  y 
del  agua ,  sí  las  pudiese  aQnnar  en  otra  parte.  Coa  do- 
minio universal  se  alzarla  una  monarquía  grande,  si 
acompañase  el  arte  con  la  fuerza;  y  para  que  do  soce- 
da,  permite  aquel  primer  Móvil  de  los  imperios  que 
en  los  grandes  falle  la  prudencia,  y  que  todo  lo  remitai 
al  poder.  En  In  mayor  grandeza  se  alcanzan  mas  coas 
con  la  forluna  y  con  los  consejos  que  con  las  annai  y 
el  bruzo  B.  Tan  peligroso  es  el  poder  con  la  temeridad, 
como  la  temeridad  sin  el  poder. 

Muchas  guerras  se  pudieran  eicusar  con  la  índostrii; 
pero,  ó  el  juicio  no  reconoce  los  daños  ni  halla  parti- 
dos decentes  para  eicusallos ,  ó  con  ligereza  los  des^ 
cía,  ciega  con  la  ambición  la  prudencia,  ó  la  biíacm 
del  ánimo  liace  reputación  el  impedillos,  y  se  dejille?u 
de  lo  glorioso  de  la  guerra.  Esta  es  una  acción  pública, 
en  que  va  la  conservación  de  todos ,  y  no  se  ha  de  n»- 
dir  con  ios  puntos  vanos  de  la  reputación ,  sino  ccMi  los 
intereses  y  conveniencias  públicas ,  sin  que  haya  medio 
que  uo  aplique  el  principe  para  impedílla ,  qm'tando  lu 
ocasiones  antes  que  nazcan ;  y  si  ya  hubieren  nacido, 
gra)]jee  í  los  que  pueden  aconsejar  la  paz ,  busque  toe- 
díossuavesparaconservar  la  amistad,  embara  ce  deatro 
y  foeradesu  reino  al  enemigo,  atemorícele  conlaspre- 
venciones  y  con  tratados  de  ligas  y  confederaciones  en 
su  defensa.  Estos  medios  humanas  acompañe  con  los 
divinos  de  oraciones  y  sacrificios ,  valiéndose  del  Pod- 
tiíice,  padre  de  la  cristiandad,  sincerando  con  él  sn  iaí- 
mo  y  su  dosco  del  público  sosiego ,  informándole  de  ll 
injusticia  con  que  es  invadido,  ú  dalas  razonesque  tie- 
ne'para  levantar  sus  armas  si  no  se  le  da  satisfadon. 
Con  lo  cual ,  advertido,  el  colegio  de  cardenales  y  in- 
terpuesta la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica ,  ú  no  se 
llegaría  al  efelo  de  las  iinnas,ójustilicaría  el  princijie 
su  causa  con  Roma,  que  escl  tribunal  dondfi  se  senlea* 
cían  las  acciones  de  los  príncipes.  Esto  no  serio  flaqae- 
za.sino  generosidad  cristiana  y  cautela  política  pin 
tener  de  su  parle  los  i'inimos  <!e  las  naciones ,  y  aasa 
celosy  las  con  federa  clones  que  resultan  dellos. 
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EMPRESA  LXXXV. 


Abrazado  una  vez  el  oso  con  lu  cnlmcnii,  ningún  par- 
tido mejor  que  sumergilla  toda  cu  el  agua;  porque 
cuaquicr  otro  medio  le  seria  dañoso  para  el  liu  <le  gozar 
de  sus  panales  y  librarse  de  losaguijouesdelasabejus: 
ejemplo  coa  quemuestraeslaempresalos  inconvenientes 
V  daños  (le  los  consejos  medios,  prulicadosen  el  r|uediú 
Herenio  Poncio  ti  los  samnites  cuando,  leuieudo en- 
cerrados en  un  paso  estreclio  á  lusroinujios,  ucunsejó 
queá  lodos  los  dejasen  salir  libre  me  nle.  Ilopro  liado  este 
parecer,  dijo  que  los  degollasen  á  tuilos;  yproguuliido 
por  qué  seguía  aquellos  eitremos ,  pudiendo  confor- 
marse con  un  medio  entre  ambos,  enviándolos  lüires 
después  de  haberles  hecho  pasar  por  las  leyes  impues- 
tas i  los  vencidos ,  respondió  que  convenía ,  ó  moslrai^ 
ie  liberales  conlos  romanos  para  que  taa  gran  benclicio 
aljrmase  una  paz  inviolable  con  ellos ,  ó  destruir  de  lo~' 
do  punto  sus  Tuerzas  para  que  no  se  pudiesen  reliacer 
contra  ellos,  yque  el  otro  consejo  medio  no  granjeaba 
amigos  ai  quitaba  enemigos  i;  yasi  sucedió  después, 
habiéndose  despreciado  su  parecer.  I'or  eslo  dijo  Aris- 
todenio  &  los  etolos  que  convenia  tener  por  cornpañe- 
T'J^  ó  porenemigosú  los  romanos ,  porque  no  era  bueno 
e\  camino  de  en  medio  *. 

Eo  los  casos  donde  se  procura  obligar  al  amigo  6  ul 
'_-  nemigo ,  no  alcanzan  nada  las  deinostracianes  medias, 
|-  <orque  en  lo  que  se  deja  de  liacer  repara  el  agradeci- 
I  iiiento,  y  baila  causas  para  no  obligarse;  y  asi,  el  rey 
F^rancisco  de  FrRDcia  no  dejó  de  ser  enemigo  del  empe- 
r-ador  Carlos  V  después  de  iiaberle  librado  de  la  prisión, 
[^Ntrque  no  íaé  franca  como  la  del  rey  don  Alonso  de 
I  'jrtugal,  que,  habiéndole  preso  en  una  batalla  el  rey  do 
Leoadon  Femando  3,  le  trató  con  gran  humanidad, 
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curándole  las  heridas  recibidas,  y  después  le  dejó  vol- 
ver libre  y  tan  obligado  que  quiso  poner  el  reino  en  su 
mano;  pero  se  contentó  el  rey  don  Fernando  con  la 
reslilucioudealgunoslugarcs  ocupados  en  Galicia.  Esto 
mismo  consideró  Filipe,  duquede  Hilan,  cuando  tenien- 
do presos  al  rey  don  Alonso  el  QuintodeAragony  alrey 
de  Navarra,  se  consultó  lo  que  se  Imbía  de  hacer  dellos; 
y  dividido  el  Consejo  en  diversos  pareceres ,  unos  que 
los  rescatasen  d  dinero ,  otros  que  los  obligasen  d  algu- 
nas condiciones,  y  otros  que  los  dejasen  hbres,  tomó 
este  parecer  último,  para  cnviallos  mas  obligados  y 
amigos. 

Coa  ido  los  reinos  están  revueltos  con, guerras  civi- 
les es  piilígroso  el  consejo  medio  de  no  declinará  esta 
ni  &  aquella  parte ,  como  lo  iulcató  el  infante  dou  Enri- 
que en  bs  inquietudes  de  Castilla  por  la  minoridad  del 
rey  don  FeruiNido  el  Cuarto;  conque  perdiá-los  ami- 
gos y  no  ganó  [os  enemigos. 

No  es  menos  dañosa  la  indetermimicion  en  los  casti- 
gos de  la  multitud;  porque  conviene,  ó  pasar  por  sus 
excusos,  ó  hacer  uua  demostración  señalada.  Por  esto 
en  la  rebelión  de  las  legiones  de  Alemania  aconsejaron 
i  GermúuiCD  que  diese  d  los  soldados  todo  lo  que  pe- 
dían ó  nada';  y  porque  les  concedió  algo  y  usó  de 
consejos  medios  le  reprendieron  5,  También  en  otra 
ocasión  semejante  propusieron  á  Druso  que ,  ó  disimu- 
lase ,  ó  usase  de  remedios  fuertes.  Consejo  fué  pruden- 
te; porque  el  pueblo  no  se  contiene  entre  los  medios, 
siempre  excede  fl. 

En  los  grandes  aprietos  se  pierde  quien  ni  bastante- 


t  Péncalo»  scveritas,  aiglüoM  lariiUo,  sea  nlbU  militl,  ua 
omiiii  concede  re  uto  r  In  anclpill  repnblici.  (Tac,  llb.  1,  Ann.) 

«  Satis  iDperqii»  miuione,  elpecunii,  el  moJlibof  comiltlt 
peccalam.  (Tac. ,  Ibld.) 

*  Allí  fortiorlbus  renediii  agtndnm  ,  nlbll  lo  migo  madicam  : 
terrere,!)!  jiiYcanli  ibl  pertliBiieriBt, Ijipape coBtennl. (lie, 
Ub.  1 ,  üaa.l 
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mente  se  atreve  ni  bastan l« meóte Ee  previene;  como 
sucedió  áValente,  no  cabiéndose  resolver  en  loscoase- 
josquele  daban''. 

En  las  acciones  de  la  guerra  quiere  el  miedo  algunas 
veces  parecer  prudeute,;'  aconseja  resoluciones  me- 
dias, que  animan  al  enemigo  y  le  dan  lugar  á  que  se 
prevenga,  como  sucedió  al  rey  don  Juan  el  Primero ;  el 
cual,  pretendiendo  le  tocaba  la  corona  de  Portugal  por 
muerte  del  rey  don  Fernando,  su  suegro,  se  resolvió  6, 
entrar  solo  en  aquel  reino  y  que  después  le  siguiese  el 
ejército ;  con  que  diú  tiempo  para  que  se  armasen  los 
portugueses,  lo  cual  no  liuBíera  sucedidd  si  luego  se 
valiera  de  las  armas,  ó  queriendo  excusar  la  guerra, 
remitiera  á  tela  de  juicio  sus  derecljos.  Poco  obra  la 
amenaza  si  la  misma  mano  que  se  levanta  no  está  ar- 
mtda,y  bajacastigandocuando  do  es  obedecida. 

Los  franceses,  Impacientes,  ni  miran  al  tiempo  pasa- 
do ni  reparan  en  el  presente,  tfsuelen.con  el  ardor  de 
Gus  ánimos,  eiceder  en  lo  atrevido  y  apresurado  de  sus 
resoluciones;  pero  muchas  veces  esto  mi^mo  las  liace 
relices,  porque  no  dan  en  lo  tibio  y  alcanzan  A  la  velo- 
cidad de  los  casos.  Los  españoles  las  retardan  para 
cautekllas  mas  con  la  consideración ,  y  por  demasiada- 
mente prudentes  suelen  entretenerse  en  los  medios, 
jqueriendo  consúltanos  con  el  tiempo,  le  pierden.  Los 
italianos  saben  mejor  aprovecharse  del  unO  y  del  otro, 
gozando  de  las  ocasiones;  bien  al  contrario  de  losale- 
manesi  los  cuales,  tardos  en  obrar  y  perezosos  en  eje- 
cutar, tienen  por  consejero  al  tiempo  presente,  sin 
atender  al  pasado  y  ul  futuro.  Siempre  los  bulla  nuevos 
el  suceso;  de  donde  ha  nacido  el  haber  adelunlado  po- 
co sus  cosas,  con  sor  una  nación  que  por  su  valor,  por 
su  inclinación  á  las  armus  y  por  el  número  de  la  gente 
pudiera  eitender  mucliu  sus  dominios.  A  esta  misma 
causa  se  puede  atribuir  la  prolijidad  de  las  guerras  d- 
viles  que  hoy  padece  el  imperto ,  las  cuales  se  imbieran 
ya  extinguido  con  la  resolución  y  la  celeridad ;  pero  por 
consejos  ^ojos,  tenidos  por  prudentes,  hemos  visto 
deshechos  sobre  el  Reuo  grandes  ejércitos  sin  obrar, 
babieudo  podido  penetrar  por  Francia  y  ruducilla  i  la 
pBzuniversal;enquesc  ha  recibido  mas  daño  quede 
muchas  batallas  perdidas,  porque  ninguno  mayor  que 
«I  consumirse  en  si  mismo  un  ejército.  Esto  lia  destrui- 
do el  propio  país  y  los  confines  por  donde  se  liabia  de 
sacar  fuera  la  guerra,  y  se  ha  reducido  al  corazón  de 
Gennania. 

Ed  las  demás  cosas  del  gobierno  civil  parecen  con- 
venientes los  consejos  medios,  por  el  peligro  de  las  ei- 

I  Moi  utnmqDC  Mnillinoi  uptnuloi ,  qiod  Ínter  uclpiUi  de- 
ttntnum  ol.dnD  aedla«eqnlur,  nMiiuueiiMUs,  rcc  fra- 
vMI<.(nc.,Ub.S,  Hlit.) 


tremidades,  y  porque  importa  tomar  tales  resoluciones, 
que  con  menos  inconveniente  se  pueda  después  (si 

fuere  necesario )  venir  á  uno  de  los  dos  extremos.  Entre 
ellos  pusieron  [os  antiguos  la  prudencia ,  signiGcadi  en 
el  vuelo  de  Dédalo ,  que  ni  se  acercaba  al  sol ,  porqoe 
sus  rayoSno  le  derritiesen  las  alas,  ni  se  bajaba  al  mar, 
porque  no  las  humedeciese.' En  las  provincias  que  no 
son  serviles  pltr  naturaleza ,  antes  de;  ingenios  cultos  y 
ánimos  generosos  ,  se  han  de  gobernar  las  riendas  d«l 
pueblo  conlal  destreza,  que  ni  la  blandura  crie  sober- 
bia ni  el  rigor  desden.  Tan  peligroso  es  ponelles  ma- 
céralas y  cabezones .  como  dejallas  sin  freno ;  porque 
ni  saben  sufrir  (oda  la  libertad  ni  toda  la  servidumbre; 
como  de  los  romanos  dijo  Galba  á  Pisón  «.  EJecutir 
siempre  el  poder ,  és  lipurar  los  liierros  de  la  sorviduio- 
bre.  Especie  es  de  tiranía  reducir  los  vasallos  á  una  su- 
mamente perfeta  policía ;  porque  no  la  sufre  la  coadi- 
cion  humana.  No'lia  de  ser  el  gobierno  como  debien, 
sino  como  puede  ser ;  porque  no  todo  lo  que  fuera  con- 
veniente es  posible  ^la  fragilidad  humana.  Locaeía- 
presa  querer  que  en  una  república  no  haya  desórdenes. 
Mientras  hubiere  hombres,  habrá  vicios  9.  El  celoia- 
moderado  suele  hacer  errar  i  los  que  gobiernan ,  por- 
que no  sal»  conformarse  con  la  prudencia  ;  y  también 
laambicion,  cuandoafectan  los  principes  el  ser  leniíjo^ 
por  severos,  y  piensan  hacerse  gloriosos  con  obligar 
Ins  vasallos  ú  que  un  punto  no  se  aparten  de  la  razón ; 
de  la  ley.  .Peligroso  rigor  el  que  no  se  consulta  con  ioi 
afectosypasianesordinariasdel  pueblo,  coD  quien  obn 
mas  la  destreza  que  el  poder,  mas  el  ejemplo  y  la  blai- 
duru  que  la  severidad  inhumana.  Procure  pu»  d 
principe  que  anles  p:ire;cca  haber  bailado  buenos  ásK 
vasallos  que  haberlos  liecbo,  como  por  gran  alabaui 
lo  refiere  Tácito  de  Agrícola  en  el  gobierno  de  Bretí- 
ña  10.  No  le  engañeo  los  tiempos  [ñsados ,  queñeodi) 
observar  en  los  presentes  las  buenas  costumbres  qat 
considera  en  aquellos ,  porque  en  todos  la  maliríi  fué 
lamisma;  pero  es  vicio  de  nuestra  naturaleza  leoerpor 
mejor  lo  pasado  n.  Cuando  baya  sido  mayor  la  severi- 
dad y  observancia  antigua ,  ñola  sufre  la  edad  presente, 
si  en  ella  están  mudadas  las  costumbres;  en  que  se  eih 
gañó  Galba ,  y  le  costó  la  vida  y  el  imperio  <*.  I 


■  Ñeque  enlm  hic ,  ul  ia  cirleiis  isDilbns ,  qsie  re|»in'i 
certí  domiJioriiia.  domus,  el  cielsrl  senj  ;  sed  lapentiru  " 
hDiainIbiii ,  qaf  oec  toiAm  BcrrUoteoí  pul  passaai ,  nec  \aa» 
bertíttm.  (Tic. ,  llb.  1 ,  Ulil.) 

10  Mainll  vlderi  imeDlise  bonof ,  quní  ÍHlue.  (Tic,ii> 
Agrit,) 

11  Vitio  i«iea  milifiltitii  bamtnie  Testera  leaper  io  I>h 
pnetentli  Is  futidlo  etse.  (QvIncL ,  lo  DUi.  de  oni.) 

<*  Ifociiit  anUquui  rifor,  «l  nlai)  icterlus,  cal  Jtopimi 
■DBU.  (T*c.,  I(t.  t.Hltl.) 


,vGoogle 


IDEA  DE  UN  PRlNQPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


EMPRESA  LXXXVI. 


No  se  conteDt6  el  eütendimieoto  humano  con  la  es- 
peculación de  las  cosas  terrestres;  antes,  impncieate  de 
que  se  le  dilatase  hasta  después  de  la  muerte  el  canoci- 
inienlodelosorbescelestialesisedesató  de  ias  pihuelas 
del  cuerpo,  y  voiásobrelos  elementos  i¡  reconocer  con 
el  discurso  lo  que  m  podía  con  el  tacto ,  con  la  ijste  ni 
con  el  oido,  y  formó  en  ja  imaginación  la  planta  de  aque- 
lla fábrica,  componiendo  la  esfera  coa  tales  orbes  dife- 
rentes,  ecuantes  y  epiciclos,  que  quedasen  ajustados 
tos  diversos  mofimieotos  de  los  astros  y  planetas ;  y  si 
biea  DO  alcDDiú  la  certeza  de  que  estaban  asi,  alconiú 
la  gloría  de  que  ya  que  no  pudo  hacer  el  mundo  ,  supo 
imaginar  cómoero  ú  cúmo  podía  tener  otra  disposiciou 
j  forma.  Pero  no  se  afirmó  en  esta  planta  el  discurso; 
antes,  inquieto  y  peligroso  en  sus  iodugaciones,  imagi- 
nó deanes  otra  diversa,  queriendo  persuadir  que  el  sol 
ero  centro  de  los  demás  orbes ,  las  cuales  se  movían  al 
rededor  del ,  recibiendo  suiuz.  Impía  opiuíou,  contra  la 
razonuatunil,  que  da  reposo  filo  grave;  contra  las  di- 
vinas letras,  q^ constituyen  la  estabilidad  perpetuado 
la  tierra  < ;  contra  la  dignidad  del  hombre ,  que  se  haya 
demoverigozar  de  los  rayos  del  sol,  yuoelsoU  par- 
ticipárselos ,  habiendo  nacido ,  como  todas  las  demús 
cosas  criados,  para  asistille  y  servílle.  Y  así,  lo  cierto 
es  que  ese  príncipe  de  la  luz ,  que  tiene  il  su  carga  el 
imperio  de  las  cosas ,  las  ilustra  y  da  funuus  con  su 
presencia ,  voilcaudu  perpetuamente  del uuoul  otro  tró- 
pícocou  tan  maravillosa  disposición,  que  todas  las  par- 
tes de  la  tierra  ,  si  no  reciben  del  igual  calor ,  recibea 
igual  luí,  con  que  la  eterna  Sabiduría  previno  el  daño 
que.nacería  sí  no  se  apartase  dé  la  Equinoccial ;  porque 
á  unas  provincias  abrasarían  sus  rayos ,  y  otras  queda- 
rían heladas  y  en  perpetua  noche,  tiste  ejemplo  natural 
enseña  i  los  principes  la  conveniencia  pública  de  girar 
siempre  por  sus  estados,  para  dar  calor  &  las  cosas  y  al 
afecto  de  sus  vasallos^;  y  nos  lo  dio  á  entender  el  Rey 


(PliD 


Profeta  cuando  dijo  que  Dios  tenia  su  palacio  sobre  el 
sol  I ,  que  nunca  para  y  siempre  asiste  i  las  cosas.  El 
rey  don  Femando  el  Católico  y  el  emperador  CárlosV 
no  tuvieron  corte  fija  ;  conque  pudieron  acabar  gran- 
des cosas  por  si  mismos ,  que  no  pudieran  acabar  por 
sus  ministros;  los  cuales,  aunque  sean  muy  atentos  y 
solícitos ,  no  obran  lo  que  obraría  el  príncipe  si  se  ha- 
llara presente ;  porque ,  ó  les  fallan  órdenes  ó  arbitrio. 
En  llegando  Cristo  á  la  piscina',  dio  salurl  al  paralitico  *, 
y  en  treinta  y  ocho  años  no  se  la  liabia  dado  el  Ángel, 
porque  su  comisión  era  solamente  de  mover  las  aguas^, 
y  como  ministro,  no  podía  exceder  della.  No  segobier^ 
nan  bien  los  estados  por  relaciones;  y  asi,  aconsejaSa- 
loman  que  los  mismos  reyes  oigan  S,  porque  ese  es 
su  oflcio,y  enellos,noen  sus  ministros, está  la  asis- 
tencia y  virtud  divina  T,  la  cual  acompaña  solamente  al 
ceptro ,  en  quien  infunde  espíritu  desabíduría ,  de  con- 
sejo ,  de  fortaleza  y  piedad  s,  y  una  divinidad  con  que 
antevé  el  principe  lo  futuro  9,  sin  que  le  puedan  enga- 
ñar en  lo  que  ve  ni  en  lo  que  oye  <*>.  Con  todo  eso  pare- 
ce que  conviene  en  lu  paz  su  asistencia  fija,  yquebasta 
haber  visitado  una  vez  sus  estados ;  porque  no  hay  era- 
ríos  para  los  gastos  de  las  mudanzas  de  la  corle  ,  ni  pue- 
den hacerse  sin  daño  de  lus  vasallos,  y  sin  que  se  per- 
turbe el  orden  deloscDmejosy  de  los  tribunales ,  y  pa- 
dezca el  gobierno  y  la  justicia.  El  rey  don  Filipe  el 
Segundo  apenas  salió  He  iUadrid  eu  todo  el  tiempo  de  su 
reinado. 


I  In  solé  poeuit  liberna  cu  lum  sumn.  (Psal. ,  IS,  6.) 

*  Surfe  ,  lolle  Knliilum  lüiiDi ,  el  imSuIa.  (íoid.  ,  5,  8.) 

'I  Áltelas  lutem  Dominl  dcicenilebal  jecoiiiliim  lempas  in  fu- 
elnim ,  el  muTcbílar  aquí,  llbll. ,  v.  i.) 

•  PraíbeteanresTos.  qvl  coniinelis  nalli Indines,  et  platetls 
voblsln  lurbls naüonan.  |S»[>.-,  6,  S.l 

Quonitm  dala  eslli  DominD  palesus  lobis,  el  virlnsab  Allii- 


i.  (Ibld. , 


■  *■) 


rciialesc«i  sopar  cnm  spirflos  Domini ,  splriins  sipienUae 
el  InlelletlnB,  spiriins  consilii  el  ranllndlnli,  spirlins  scimtLie 
«ipleuUs.  ;l«ii.,  II,  t.) 

s  Dlvtnalio  In  lablli  Rígia.  [Proi. ,  Í8, 10.) 

<»  Non  BecnDdnmiislonem  oculoruni  jadicablí,  an{at  lecnn- 
durntiidilnm  anríam  argu«l.  1'"'-.  t'i  VtOOQ  IC 
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En  ocasión  de  guerra  parece  cDDveniente  que  el  prín- 
cipe se  halle  en  ella gni ando á sus  Tasallos,  pues  por 
esto  le  llamaD  pastor  las  dJTÍnas  letras  n ,  y  también  ca- 
pitán ;  y  así ,  mandando  Dios  á  Samuel  que  ungiese  á 
Saúl,  no  dijo  pMTe;,  sino  por  capitán  de  [sraeM<,sig- 
níücando  que  este  era  su  principal  oUcio ,  y  el  que  en 
ins  principios  ejercitaron  los  reyes  <3.  En  esto  fundaba 
«I  pueblo  su  deseo  y  demanda  de  rey ,  para  tener  quien 
fuese  delante  y  pelease  por  él  u.  La  presencia  del  prín- 
cipe en  la  guerra  da  dnimo  á  los  soldados.  Aun  desde 
■acuna  creían  loslacedemonios  que  causarian  este  efec- 
to sus  reyes  niños ,  y  los  llevaban  á  las  batallas.  A  An- 
Ugono,  hijo  de  Demetrio,  le  parecía  que  el  hallarse 
presente  d  una  batalla  naval  equivaliaaleiceM  demu- 
,Glias  naves  del  enemigo  lü.  Alejandro  Magno  animaba 
á  su  ejército  representándolo  que  era  el  primero  en  los 
peligros  <S.  Cuando  se  halla  en  los  acasos  el  principe, 
se  toman  resoluciones  grandes ,  les  cuales  ninguno  to- 
-  mariaen  su  ausencia;  y  noes  menester  csperallas  dele 
corte ,  de  donde  llegan  después  de  pasada  la  ocasión ,  y 
siempre  llenas  de  temores  ranosy  decircunstanciaü  im- 
praticables ;  daño  que  se  ba  eiperimenlado  en  Alema- 
nia, con  grave  perjuicio  de  lacausacomun.  Cria  gene- 
roaos  espíritus  y  peosamientos  alLos  en  los  soldados  eJ 
Terqueel  principe  que  hade  premiar  es  testigo  desús 
hazañas.  Con  eüo  encendía  Aníbal  el  v¡ilor  de  loe  su- 
jos iT,  y  también  Golredo  ,  diciéndoles  : 

¡U  lU  n  nina  lila  fslrta ,  e  C  >m< , 

QttU  ipiit  m'  i  IfMIa  ,  t  qnl  laelta, 

Batehe  per  f  tria  taeúr  ittreta  tremt. 

(Taii.,ciiil.  tO.| 

Se  libra  el  principe  de  fiar  de  un  general  las  fuerzas 
del  poder;  peligro  tan  conocido,  que  aun  se  tuvo  por 
poco  seguro  que  Tiberio  la«  pusiese  en  manos  de  su 
bija  Germánico  i^.  Esto  es  mas  conveniente  enlas  guer- 
ras civiles,  en  las  cuales,  como  diremos,  la  presencia 
del  principe  compone  los  Ánimos  de  los  rebeldes  19. 

Pero  no  por  cualquier  movimiento  de  guerra  ó  pér- 
dida de  alguna  ciudad  se  lia  de  mover  el  principe  í  sa- 
lir fuera  y  dejar  su  corte  ,  de  donde  lo  gobierna  todo, 
como  pouderú  Tiberio  en  las  solevaciones  de  Germa- 

<■  Snscltiboiaper  tus  Pistoru,  el  pascrat  coi :  dod  tormldi- 
bnnl  Dlln ,  «I  non  piiebiinl :  al  nnllui  qniereinr  «x  nunero,  di- 
dtDonilnoi.  (J<rea.,  S3,  4.| 

t*  tinges  can  Dncem  lopcr  Unel.  |1 ,  Rrg.,  9, 16.) 

u  Reí  cnlm  Ddi  cnL  m  bello.  (Arlsl.,  Ilb.  3,  Pul.,  c.  II.) 

<*  Reí  cnlm  erlt  soper  nai,  el  erlnat  dos  iploqDe  sicnl  omites 
■eoles,  el  Jndteibll  doi  Reí  nosler.  el  egredlelur  míe  ñus,  el 
pipnilt  Iielli  noslri  pro  oobls.  ( 1 ,  Ref.,  B,  19.) 

1*  Me  Tert,  ioqtiil,  Iptnin  pneseDUm,  qmoimiiiUt  miibas 
CDBpaní!  (Plut.,  in  ApDpta.) 

(■  El  Is  vos  esOj  qui  albll  uoqnm  labii  pneeepl.quinprimiis 
BepericBlliabtiiletlin,qBlstept  clrem  cIjpeD  meo  leii.  (CorL, 
lib.8.1 

II  Nema  tHtmm  esi ,  eajns  bod  ídem  ego  (irloUi  specliior  el 
teslli.nolali  lemporibus  loeUquereFTeire  possim  deeon.  (Llv. 


dec. ,  1  Ilb.) 


uiilia 


!■  Id  ciUiisioano  lol  legiones,  Immensa 
ral  inud  popnlvm  fitor,  bibece  ImperJBD ,  qv»  expetlara  ma 
II«t.{Tic.,  Ilb.  i,  AnD.) 

»  Dlios  Julios  sedltiDneDi  eierciloi  lerbo  dbd  compescoll. 
Qnirileí  vaciada,  qnl  aacnmeDluM  ejos  deuecubinl :  Ditos  Au- 
(BSlBi  vnlln  el  upectn  Aeliita*  leflooM  «lenaJu  ( Tac. ,  lib.  1, 
HliL) 


niaiO;  y  siendo  en  Otra  ocasión  murmurado  de  qneno 
ibaí  quietarlas  legionesdefiuDgriayGemuitk,  sernos- 
tro  constante  contra  estos  cargos,  juzgando  que  no  de- 
bía desamparar  d  Roma ,  cabeza  de  lamonarquia,  y  ex- 
ponerse él  y  ella  al  acaso ii.  Estas  razones  considerabsa 
los  que  representaron  d  David  que  no  convenia quesa- 
líese  d  la  batalla  contra  los  israelitas  que  hacían  I» 
partes  de  Absalon ,  porque  la  huida  6  la  pérdida  no  se- 
ria tan  dañosa  en  ellos  como  en  su  persona ,  que  valia 
por  diez  mil,  y  que  era  mejor  estarse  por  presidio  en 
la  ciudad;  y  as!  lo  ejecutó  t*.  Si  la  guerra  es  pan 
vengar  atrevimientos  y  desacatos,  mas  grandeza  de 
ánimo  es  enviar  que  llevar  la  venganza. 
n«Ae(«B  mimilaut  ttt  al.  (Cltnd.) 

Sí  es  para  defensa  en  lo  que  no  corre  evidente  peli- 
gro, se  gana  reputación  con  el  desprecio,  haciéndola 
por  un  general.  Si  espara  nueva  conquista,  parece  ex- 
ceso de  ambición  exponer  la  propia  persona  á  los  aca- 
sos, y  es  mas  prudencia  experimentar  por  otro  la  fortu- 
na ,  como  lo  liizq  el  rey  don  Feruaodo  el  Católico,  en- 
comendando la  conquista  del  reino  de  Ñipóles  al  Gnu 
Capitán ,  y  la  de  las  Indias  Occidentales  d  Hernán  Cor- 
tés. Si  sepierde  un  general,  se  substituye  otro;  pero  si 
se  pierde  el  principe ,  todo  se  pierda ,  como  sucedió  al 
rey  don  Sebastian.  Peligrosas  son  las  ausencias  de  los 
príncipes.  Eu  España  se  experimentó  cuando  se  ausentó 
della  el  emperador  CdrlosV.  No  es  convegíente  que  el 
principe  por  nuevas  provincias  ponga  d  peligro  las  su> 
yasS.  El  mismo  sol,  dequien  nos  valemos  en  esEa  em- 
presa, no  llega  á  visitar  los  polos,  porque  peligraría 
entre  tanto  el  uno  dellos. 


Cnü  Plutin  iUr ,  f«4iH  lamen  «■ 


■a  latlral.  {Cliad.) 


Alas  dio  la  naturaleza  al  rey  delasabejas,  pero  cortos, 
porque  no  se  aportase  mucho  de  su  reino.  Salga  el 
príncipe  solomenie  &  aquella  guerra  que  está  dentro  de 
su  mismo  estado,  ó  es  evidente  el  peligro  que  amenaza 
•  é!.  Por  esto  aconsejó  Muciano  al  aperador  Domi- 
ciauo  que  se  detuviese  en  León  de  Francia ,  j  que  so- 
lamente se  moviese  cuando  ei  estado  de  aquellas  pro- 
vincias ó  el  imperio  corriesen  mayor  riesgo  **;  y  fu¿ 
mulo  el  consejo  que  Ticiaoo  y  Proculo  dieron  d  Otón, 
de  no  bailarse  en  la  batalla  de  Beríaco,  de  cujosuceso 
pondia  ei  imperio^.  Uas  prudente  y  valeroso  se  mues- 

M  Ñeque  decornm  PrinclpIbBs,  al  dbi  allenie  eliliai  loibet, 
missa  urbe  ,  uade  In  oninti  reflmen.  (Tac. ,  lib.  S ,  Ann.) 

II  imüjolum  adtanjieassamDtei.ainn^BeTlbetigbiiiiNH 
e,  remqne  pabUetn  In  tutxitn. 
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tgredfar  e(  ego  voblsenm.  El  reipoidll  populas  :  Hen  «i- 
bls;  sieDim  fugeriíana,  non  mignopere  id  «osde  nuhl*  pntine- 
bll  1  slve  media  pacs  cecideril  í  nobis ,  non  satis  oanb«Bl ;  qBÍa 
la  uims  pro  úecem  mllUlioi  compolaria  :  ueliBS  al  igilBt,  nt  ^b 
nobls  In  orbe  prieiidla.  Ad  qnos  Reí  all :  Qno4  voMs  tldelnr  rec- 
lom,  hoe  íiFiam.  |1 ,  Reg. ,  1S,  !  el  3.1 

**  Ne  nnva  molirelír.  nisi  príoribu»  flrmalis.  (Tie.,  Uk,  1t 
Ann.) 

<'  Ipse  Logdunl  itim  fortananqne  Prlocipilns  i  proiilno  oiten- 
larel,  aee  parrls  perlcnlii  Immlius,  etaiJorlbB*  non  deTBlatls. 
(Tac,  lib.  I,  Hist.) 

*>  Poilinan  pagniri  placilam,  lalensie  págate  InpeniOKB 


IDEA  DE  UN  PRÍNC[PE 
Ira  en  la  ocasión  presente  el  señor  archiduque  Leopol- 
do, que,  aunque  se  ve  en  Saleteit  acometido  de  (odas 
las  fúenes  juntas  de  los  enemigos,  mu;  superiores  alas 
suyas,  desprecíalos  peligros  de  su  persona ,  yse  man- 
tiene con^nerosaconstancia,  conociendo  que  en  aquel 
suceso  consiste  la  salud  del  imperio  ;  de  la  augusiisi- 
ma  casa  de  Austria ;  siendo  el  primero  en  los  peligros  f 
en  las  fatigas  militares. 

Mftlrat  Ultrtre  lattrtt , 
HMjmtel.  lLiiuii.,llh.  ».) 


anMpoBl  mdiiironl,  dnbitiTere.  Pinlino.  a  Celio  jtm  non 
idieruntlbiu  ;  nePrlDcipcn  objeetare  periculis  tlderulnr ;  ildem 
tlll  deterlohs  consUlI  perpnlere,  at  Itrtielliiiii  toncederel,  ic>dii- 
biii  imcUomm  nenpMl,  iDDimi«  rmos,  el  imperll  is  ipivm 
~    ..lib.  1,  HliL) 
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Pero  aun  en  estos  casos  es  menester  considerar  la 
calidad  de  la  guerra;  si  auseiitdndoae  el  príncipe,  deja- 
rá su  estado  á  mayor  peligro ,  d  ioterao  d  externo ;  si 
aventurará  su  sucesión ;  si  es  valeroso  y  capaz  de  las 
armas,  y  si  les  tiene  iaclinaclon ;  porque,  enfaltando  al- 
guna destas  calidades,  mejor  obrará  por  otra  mano, 
substituyéndole  su  poder  y  fuerzas,  como  sucede  at 
imán,  que,  tocando  al  hierro  y  comunicándole  su  vir- 
tud ,  levanta  este  mas  peso  que  él ;  y  cuando  sea  gran- 
de la  ocasión ,  bastará  que  el  principe  se  avecine  á  dar 
calora  sus  armas,  poniéndose  en  lugar  donde  mas  de 
cerca  consulte ,  resuelva  y  ordene ,  como  hacia  Augus- 
to ,  transfiriéndose  unas  veces  á  Aquüeya  y  otras  d  Re- 
vena y  á  Milán ,  para  asistir  á  las  guerras  da  Hungría  y 
Alemania. 


EMPRESA  LXXXVII. 


No  siempre  es  feliz  la  prudencia ,  ni  siempre  infausta 
la.  temeridad;  ysi  bien  quien  sabe  aprisa  no  sabe  se- 
guramente i,  conviene  tal  vez  á  los  ingenios  fogosos 
resolverse  con  aquel  primer  impulso  natural ;  porque  si 
te  suspenden ,  se  hielan  y  no  aciertan  á  determinarse, 
y  suele  suceder  bien  (principalmente  en  le  guerra)  el 
dejarsellevar  de  aquella  fuerza  secreta  de  las  segundas 
causas ;  la  cual,  si  no  los  impele,  los  mueve,  y  obran  con 
«lia  felizmente.  Algún  divino  genio  favorece  las  accio- 
nes aveifturadas.  Pasa  Scipíon  á  África,  y  libremente  se 
«ntrega d la  fe  africana  de  Sifaz,  poniendo  á  peligro  su 
vida  y  la  salud  púbUca  de  Roma ;  Julio  César  en  una 
pequeña bnrcaseentregadta furia  del  mar  Adriático, 
j&ambossale  felizmente  su  temeridad.  Notodose  pue- 
decautelarcon  la  prudencia,  ni  se  emprendieran  cosas 
grandes  si  con  ella  se  consultasen  todos  los  accidentes 
7  peligros.  Entró  disfrazado  en  Ñapóles  el  cardenal  don 
Gaspar  de  Borja  cuando  las  revueltas  del  pueblo  de 
aquellaciudad  con  la  nobleza:  el  peligro  era  grande,  y 
r^resenlindole  uno  de  los  que  le  asistían  algunos  me- 
dios con  que  asegurase  mas  su  persona ,  respondió  con 

t  Qii^qoíi  upjt  itlnUit,  noD  Into  sipll.  (Sopbo».) 


ánimo  franco  y  generoso :  a  Na  liay  ya  que  pensar  mas 

en  esta  ocasión ;  algo  se  ba  de  dejar  al  acaso.»  Si  después 
de  acometidos  y  conseguidos  los  grandes  hechos ,  vol- 
viésemos los  ojos  á  notar  los  riesgos  que  han  posado,  no 
los  intenlariamos  otra  vez.  Con  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos  se  resolvió  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  ^  d 
ponerse  sobre  Valencia  -,  y  aunque  &  todos  parecid  pe- 
ligroso el  intento,  salió  con  él.  Los  consejos  atrevidos 
se  juzgan  por  el  suceso  :  sísale  feliz,  parecen  pruden- 
tes ^ ,  y  se  condenan  los  qiie  se  habían  consultado  cojí 
la  seguridad.  No  hay  juicio  que  pueda  cautelarse  en  el 
arrojumiento  ni  en  Ib  templanza,  porque  penden  da 
accidentes  futuros,  incíertosú  !ü  providencia  mas  ad- 
vertida. A  veces  el  arrojamiento  llega  antes  de  la  oca- 
sión,y  la  templanza  después  ;  y  á  veces  entre  aquely 
esta  pasa  ligera,  sin  dejar  cabellera  ú  las  espaldas,  de 
donde  pueda  detenerse.  Todo  depende  de  aquella  eter- 
na Providencia,  que  eficazmente  nos  mueve  i  obrar 
cuando  conviene  para  la  disposición  y  efelo  de  sus  di- 
vinos decretos ;  y  entonces  los  consejos  arrojados  son 
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pnidencÍB ,  y  los  errores  aciertos.  Si  quiere  derribar  la 
soberbia  de  una  monarquía ,  para  que,  como  ta  torre  de 
'  Babilonia^,  no  intente  tocaren  el  cielo,  contúndelas 
intenciones  y  las  lenguas  de  los  ministros  para  que  no 
secorrespondan  entre  si,  y  cuando  uno  pide  cal,  ú  no 
le  entiende  el  otro  ó  le  asiste  con  arena.  En  las  muer- 
tes tempranas  de  los  que  la  gobiernan ,  uo  tiene  por  Ün 
el  cortar  el  estambre  de  sus  «das,  sino  el  echar  por 
tíerra  aquella  grandeza.  Refiriendo  el  Espíritu  Santo  la 
Vitoria  de  David  contra  Goliat ,  no  dice  que  con  la  pie- 
dra derribó  su  cuerpo,  sino  su  eialtacion^.  Pero  si 
tiene  decretado  el  levanlar  una  monarqnia ,  cria  aque- 
lla edad  mayores  capitanes  y  consejeros ,  ó  acierta  á 
topallos  la  elección ,  y  les  da  ocasiones  en  que  mostrar 
su  valor  y  su  consejo.  Mas  se  obra  con  estos  y  con  el 
mismo  curso  de  la  felicidad  que  con  la  espada  y  el 
brazo  6.  Entonces  las  abejas  enjambran  en  los  yelmos 
-  y  floreceu  las  armas ,  como  floreció  en  el  monte  Palati- 
no el  Tenablo  de  Róraulo  arrojado  contra  un  jabali.  Aun 
el^olpe  errado  de  aquel  fundador  da  la  monarquía  ro- 
mana sucedió  felizmente,  siendo  pronóstico  della;  y 
asi ,  no  es  el  valor  ú  la  prudencia  la  que  levanta  ó  sus- 
tenta (aunque  suelen  ser  instrumento)  las  monar- 
quías, sino  aquel  impulso  superior  que  mueve  mu- 
chas causas  j|untas,  ó  para  su  aumento  ó  para  su 
conservación  ;  y  entonces  obra  el  acaso,  gobernado 
por  aquella  eternamente,  lo  que  antes  no  habia  imagi- 
nado la  prudencia.  Rebelada  Germania,  y  en  última 
desesperación  las  cosas  de  Roma,  se  hallaron  vecinas 
al  remedio  las  fuerzas  de  Oriente '.  Si  para  estos  Gnes 
esti  destinado  el  valor  y  prudencia  de  algún  sugeto 
grande,  ningún  otro,  por  valiente  que  sea ,  bastará  á 
quitalle  la  gloria  de  conseguillos.  Gran  soldado  fué  el 
señor  de  Aubeni,  pero  infeliz,  por  haber  campeado 
contra  el  Gran  Capitán ,  destinado  para  levantaren  Ita- 
lia la  monarquía  de  España,  disponiendo  Dios  (como 
lo  Uzoconel  imperio  romano »)  sus  principios  y  causas 
por  medio  del  rey  don  Femando  el  Catúlico ,  cuya  graii 
prudencia  y  arte  de  reinar  abriese  sus  fundamentos,  y 
'    cuyo  valor  la  levanUsa  y  eilendiese :  tan  atento  d  sus 
aumentos,  que  ni  perdió  ocasión  que  se  le  ofreciese,  ni 
■     dejó  lie  hacer  nacer  todas  aquellas  que  pudo  alcanzar 
el  juicio  humano  ;  y  tan  valeroso  en  la  ejecución,  que 
se  liallaba  siempre  el  primero  en  los  peligros  y  fatigas 
de  la  guerra  ;  y  como  en  los  hombres  es  mas  fácil  el 
imitar  que  el  obedecer ,  mas  mandaba  con  sus  obras 
que  con  sus  órdenes,  Pero  porque  tan  gran  fábrica  ne- 
cesitaba de  obreros,  produjo  aquella  edad  (fértil  de 
graudes  varones)  á  Colon ,  á  Heruan  Cortés ,  á  los  dos 
hermanos  Francisco  y  Hernando  Piíarro ,  al  señor  An- 
tonio de  Leiva ,  d  Fabrieio  y  Próspero  Colona ,  i  don  Ra- 
món Je  Cardona,  i  los  marqueses  de  Pescara  y  del 
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Vasto ,  y  á  otros  muchos  tan  insignes  varones ,  que  qdd 
como  ellos  no  suele  dar  un  siglo.  Con  este  Gn  manluvo 
Dios  largo  tiempo  el  estambre  de  sos  vidas ,  y  boy  no 
el  furor  de  la  guerra,  sino  una  liebre  lenta,  ie  corta.  Ea 
pocos  años  hemos  visto  rendidas  á  sus  filos  las  vidas  de  - 
don  Pedro  de  Toledo,  de  dou  Luis  Fajardo,  del  mar- 
qués Spinola,  de  dou  Gonzalo  de  Córdoba,  del  duque 
de  Feria ,  del  marqués  de  Aytona ,  del  duque  de  Lermí, 
dedoQjuan  Fajardo,  de  don  Fadrique  de  Toledo,  del 
marqués  de  Celada ,  del  conde  de  la  Fera  y  del  mar- 
qués de  Fuentes  :  tan  heroicos  varones ,  que  no  menos 
son  gloriosos  por  lo  que  obraron  que  por  lo  que  espe- 
raba dellos  el  mundo.  ¡  OJj  profunda  providencia  de 
aquel  eterno  Ser !  ¿  Quién  no  inferirá  desto  la  declina- 
ción de  la  monarquía  de  España,  como  en  tiempo  de) 
emperador  Claudio  la  pronosticaban  por  la  diminudoa 
del  magistrado ,  y  las  muertes  en  pocos  meses  de  los 
mas  principales  ministros  ^ ,  si  no  advirtiese  que  quíti 
estos  iustrumentot  porque  corra  mas  por  su  cuenta 
que  por  el  valor  humano  la  conservación  de  una  poten- 
cia que  es  coluna  de  su  Iglesia?  Aquel  primer  Motor 
de  lo  criado  dispone  estas  veces  de  las  cosas,  estas  il- 
teroaciones  de  los  imperios.  Un  siglo  levanta  en  una 
provincia  grandes  varones,  cultiva  la?artes  y  ilustra  las 
armas ;  y  otro  lo  borra  y  confunde  todo ,  sin  dejar  sfr- 
'ñales  de  virtud  ó  valor  que  acrediten  las  memorias  pa- 
sadas. ¿Qué  fuerza  secreta  sobre  las  cosas,  aunque  d» 
sobre  los  ánimos,  se  oculta  en  esas  causas  segundas  de' 
los  orbes  celestes?  No  acaso  están  sus  luces  desconcer- 
tadas ,  unas  por  su  colocación  lija  y  otras  por  su  mo- 
vimiento ;  y  pues  no  sirve  su  desorden  á  la  hermosura, 
señales  que  sirve  ü  las  operaciones  y  efetos.  ¡Oli^ran 
volumen,  en  cuyas  hojas  (sin  obligar  su  poder  ni  el 
humano  albedrio)  escribió  el  Autor  de  lo  criado  coa 
caracteres  de  luz,  paragloría  de  su  eterna  sabiduría, lu 
mudanzas  y  alteraciones  de  las  cosas,  que  leyerdalos 
siglos  pasados,  león  los  presentes  y  leerán  los  futuros! 
Floreció  Grecia  eQ  las  armes  y  las  artes  ;  dio  ú  Runa 
qué  aprender,  no  qué  inventar ,  y  boy  yace  en  profim- 
da  ignorancia  y  vileza.  En  tiempo  de  Augusto  colmanHi 
sus  esperanzas  los  Ingenios ,  y  desde  Nerón  comenn- 
ronácaer,  sin  que  el  trabajo  ni  la  industria  baslasei 
aponerse  d  la  ruina  de  las  artes  y  de  las  sciencias.  Inte- 
lices  los  sugetos  grandes  que  nacen  en  las  monarqnits 
cadentes ;  porque ,  ó  uo  son  empleados ,  ó  no  pueden 
resistir  al  peso  de  sus  ruinas ,  y  envueltos  en  ellas,  caen 
miserablemente  sin  crédito  ni  opinión ,  y  á  veces  pare- 
cen culpados  en  aquello  que  forzosamente  habiade  su- 
ceder te.  Siu  obligar  Dios  el  libre  albedrio ,  6  le  líen 
tras  si  ei  mismo  curso  de  las  causas ,  ó  faltándole  aque- 
lla divina  luz,  tropieza  en  si  mismo  y  quedan  perverti- 
dos sus  consejos  ó  tarde  ejecutados  n.  Son  losprinci- 
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Diinenis,  quaeslDre ,  lídiU,  tribuno,  ae  pnelore,  el  aaslt. 
pautos  iDlra  meoies  derunclls.  {Tac,  llb.  1t,  Ana.) 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
pes  y  sus  coosejeroa  ojos  de  las  reinos  ;  y  cuando  dis- 
pone Dios  su  ruina,  los  ciega!*,  para  que  nirean  ios 
peligros  ni  cooozcan  los  remedios.  Con  lo  mismo  que 
habian  de  acertar,  yerran.  Uiran  los  casos,  y  no  los 
previenen;  antes,  de  su  parte  los  apresuran.  Peligroso 
ejemplo  nos  dan  destu  verdad  los  cnntones  e^uizaros, 
tan  prudentes  siempre  y  tan  valerosos  en  lu  conserva- 
ción de  sus  patrias  y  lil>ertad ,  y  lioy  Ibh  descuidados  y 
dormidos ,  siendo  causa  de  la  rurna  que  los  amenaza. 
Había  el  autor  de  ha  roouarqulas  constituido  la  suya 
entre  los  antemurales  de  los  Alpes  y  del  Reno ,  cercdn- 
et  Príncipes  vcslmi ,  qui 
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dola  con  las  provincias  de  Alsacia ,  Lorena  y  Rorgoña, 

contra  el  poder  deFrancia  y  de  oíros  príncipes;  y  cuan- 
do estaban  mas  lejos  del  fuego  de  la  guerra,  gozando 
de  unabuudante  y  Trliz  sosiego,  la  llamaron  á. sus  con- 
fines y  la  fomentaron,  estándose  á  la  mira  de  lai  ruinas 
de  aquellas  provincia'! ,  principio  de  la  suya, sin  adver- 
tir los  peligros  de  una  potencia  vecina  superior  en  fuer- 
zas ,  cuja  fortuna  se  lia  de  levantar  de  sus  cenizas.  Te- 
mo ( quiera  Dios  que  me  engañe)  que  pasó  ja  la  edad 
de  consistencia  del  cuerpo  lielvético ,  y  que  se  halla  en 
la  cadente,  perdidos  aquellos  espíritus  y  fuerzas  que  le 
dieron  estimación  y  grandeai.  Tienen  sii  período  los 
imperios.  El  que  mas  darÚ ,  mas  cerca  está  de  su  fin. 


EMPRESA  LXXXVIII. 


¿Qué  fuerza  milagrosa  incluye  en  si  la  piedra  imán, 
que  produce  tan  admirables  efelos  ?  Qué  amorosa  cor- 
respondencia tiene  con  el  norte ,  que  ya  que  no  puede 
por  su  peso  volver  siempre  los  ojos  y  lijallosen  su  her- 
mosura, los  vuelven  las  agujas  tocadas  en  ella?  Qué 
proporción  lioy  entre  ambas?  Qué  virtud  tan  grande, 
que  no  se  pierde  en  tan  inmensa  distancia?  ¿Por  qué 
mas  ú  aqilella  estrella  ó  punto  del  cielo  que  á  otro?  Si 
no  fuera  coipun  la  expej-iencia  lo  atríbuiriij  á  arte  má- 
gica la  ignorancia,  como  suele  los eletos  extraordina- 
rios de  la  naturaleza  cuando  no  puede  penetrar  sus 
ocultas  y  poderosas  causas. 

No  es  menos  maravilloso  el  efeto  del  imán  en  atraer 
á  sí  y  levantar  el  hierro,  contra  la  reptignancíudesu. 
gravedad;  el  cual,  movido  de  una  iucünacion  natural 
que  le  obliga  á  obedecer  á  otra  fuerza  superior,  so  une 
con  él  y  liuce  voluntario  lo  que  habia  de  ser  forzoso. 
Esta  discreción  quisiera  yo  en  el  principe ,  para  cono- 
cer aquel  concurso  de  causas  que  (como  lie [» os  dicho) 
levanta  ó  derriba  los  imperios';  y  para  saberse  gober- 
nar en  él ,  sin  que  la  oposición  le  haga  mayor  ú  le  apre- 
sure ,  ni  el  rendimiento  facilite  sus  efetos ;  porque 
aquella  serie  y  conexión  de  cosas  moviilus  de  la  prime- 
ra causa  de  las  causas ,  es  semejante  ú  un  rio,  el  cual 


cuando  corre  por  su  madre  ordinaria  fácilmente  se 
sangra  y  divido,  6  don  presas  se  encamina  su  curso  á 
esta  ó  á  aquella  parte,  dejándose  sujetar  de  los  puen- 
tes ;  perq  en  creciendo ,  favorecido  de  las  lluvias  y  Die- 
ves  deshechas,  uu  sufre  reparos,  y  si  alguno  se  le  opo- 
ne, hace  la  detención  mayor  su  fuerza  y  los  rompa. 
Por  esto  el  Espíritu  Santo  aconseja  que  no  nos  oponga- 
mos á  lu  corriente  del  rio  ■.  La  paciencia  vence  aquél 
raudal,  el  cual  pasa  presto ,  desvanecida  su  potencia; 
que  es  lo  que  movió  á  tener  por  mal  agüero  de  la  guer- 
ra de  Vilellio  en  Órlenle,  el  haberse  levantado  y  cre- 
cido el  Eufrates,  revuelto  en  cercos  como  en  diademas 
de  blanca  espuma ,  considerando  cuan  poco  duran  los 
esfuerzos  de  los  rios  *.  Asi  pues ,  cuando  muchas  cau- 
sas juntas  acompañan  las  Vitorias  de  un  príncipe  ene- 
migo, y  felizmente  1e  abren  el  camino  á  las  empresas, 
es  gran  prudencia  dalles  tiempo  para  que  en  si  mismas 
se  deshagan,  no  porque  violenten  el  albedrío,  sino  por- 
que la  libertad  deste  solamente  tiene  dominio  sobre  los 
movimientos  del  ánimo  y  del  cuerpo,  no  sobre  losei- 
ternos.  Bien  puede  no  reiiílírse  á  los  acasos,  pero  no 
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pgede  aieoipre  impedir  el  ser  oprimido  dellos.  Mas  vale 
la  cuiisUDcia  en  esperar  que  la  fortaleza  en  acomeler. 
Conociendo  esW  Fabio  Máximo ,  dejú  pasar  aquel  rau- 
dal áe  Aníbal ,  basta  que,  disminuido  coa  la  detención, 
le  vendó,  jcons«rvóla  república  romana.  Cobran  fuer- 
za unos  sucesos  con  otros,  ó  acreditados  con  la  opinión, 
creceu  aprisa,  sin  que  baja  poder  que  baste  i  oponerse 
á  ellos.  Haciun  feliz  y  glorioso  i  Carlos  V  la  monarquía 
deEspaiia,elimperio,su  prudeucia,  valor  j' asisten- 
ciaá  lascosas;cuyas  calidades  arrebataban  el  aplau- 
so universal  de  las  uaciones ;  todas  se  arrimaban  á  su 
fortuna;  y  émulo  el  rey  de  Francia  i  tanta  grandeza, 
pensó  mengoalla  y  perdió  su  libertad.  jQué  armado  de 
amenaxas  sale  el  rayo  entre  las  nubes  1  En  la  resíslen- 
cia  descubre  su  valor,  sin  ella  se  desljace  en  el  aire ; 
asi  fué  aquel  de  Suecia,  engendrado  de  las  exlialacidnes 
del  norte;  en  pocos  dias  tnunrú  del  imperio  y  llenó  de 
temor  el  mundo ,  y  en  una  bala  de  plomo  se  desapare- 
'  ció.  Ninguna  cosa  desvanece  mas  presto  que  la  fama 
de  una  potencia  que  eu  si  misma  no  se  afirma  3,  Son 
achacosos  estos  esfuerzos  de  muchas  causas  juntas;  por- 
que unas  con  otras  se  embarazan,  sujetas  i  pequeños 
accidentes  y  al  tiempo ,  que  poco  ú  poco  deshace  sus 
efatos.  Hucbos  ímpetus  grandes  del  enemigo  se  enfla- 
quecen con  la  tardanza,  cansados  los  primeros  bríos  '. 
Quien  entretiene  las  fuerzas  de  muchos  enemigos  con- 
federados, los  vence  con  el  tiempo ,  porque  en  muciios 
son  diversas  las  causas ,  las  conveoiencius  y  los  conse- 
jos, y  no  pudiendo  conformarse  para  un  efecto,  desisten 
7  se  dividen.  Ninguna  conrederncion  mayorque  la  de 
Cambray  contra  la  república  de  Venecía;  pero  la  cons- 
tancia y  prudeucia  de  aquel  valeroso  senado  la  d.ivirtió 
presto.  Todas  las  cosas  llegan  á  su  vigor  y  descaecen. 
Quien  les  conociereel  tiempo,  las  vencerá  fácilmente". 
Porque  nos  suele  fdtar  este  «conocimiento ,  que  ú  veces 
consiste  en  un  punto  de  poca  duración,  nos  perdemos 
en  los  acasos.  Nuestra  impaciencia  ó  nuestra  ignoran- 
cia tos  liace  mayores;  porque,  no  sabiendo  conocer  la 
fuerzaque  traen  consigo,  nos  rendimos  i  ellos  ó  los  dis- 
ponemos cou  los  mismos  medios  viólenlos  que  aplica- 
mos para  impedillos.  Encaminaba  Dios  la  grandeza  de 
Cosme  de  Uédicis,  y  los  que  quisieron  delenella,  des- 
terrdndolede  la  república  de  Florencia,  lehicieronseñor 
della.  Con  mus  prudeucia  notó  Nicolao  Uiano  el  torren- 
te de  aquella  fortuna;  y  porque  no  creciese  con  la  opo- 
sición, jiizgú  (mientras  vivid)  por  conveniente  que 
DO  se  le  diese  ocasión  de  disgusto;  pero  con  su  muerte 
faltó  la  consideración  de  tan  prudente  consejo.  Luego 
se  conoce  la  fuerza  superior  de  semejantes  casos,  por- 
que todos  los  accidentes  le  asislejí ,  aunque  parezcan  d 
la  «ista  humana  opuestos  á  su  Gn ;  y  entonces  es  gran 
sabiduría  y  gran  piedad  ajustamos  á  aquella  fuerza  su- 
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periorquenosrigey  DosgobíenuB.  Noseaeliuerro 
mas  obediente  al  imán  que  nosotros  i  la  voluntad  diri- 
na.  Menos  padece  el  que  se  deja  Uevtr  que  el  que  u 
opone.  Loca  presunción  es  intentar  deshacer  los  decre- 
tos de  Dios.  No  dejaron  de  ser  ciertos  los  aausdos  ii 
la  estatua  con  pies  de  barro  que  soñó  Nabucodaoosu 
por  haber  hecho  otra  de  oro  macizo  ',  raandiniiD  i¡iit 
fuese  adorada.  Pero  no  lia  de  ser  esU  resignacioa  mua- 
ta,  creyendo  que  todo  esld  ya  ordenado  ab  aeteno] 
que  no  puede  revocallo  nuestra  solicitud  y  consejo,  pot- 
q'ueesle  mismo  descaecimiento  de  ínimo  se riaqnieadii 
motivo  á  aquel  órdeu  divino:  menester  es  que  obremiH 
como  si  todo  dependiera  de  nuestra  voluntad  porque 
de  nosotros  mismos  se  vale  Dios  para  nuestras  adversi- 
dades ó  felicidades^.  Parte  somos,  y  no  pequeña,  de  lo 
cosas.  Aunquesedispusieronsin  nosotros,  se  bicienni 
con  nosotros.  No  podemos  romper  aquella  lela  de  las 
sucesos,  tejida  en  los  telares  de  la  eternidad;  pero  pu- 
dimos concurrir  á  tejella.  Quien  dispuso  las  ciusu. 
antevio  los  efetos,  y  los  dejó  correr  sujetos  á  su  oIk- 
dieucia.  Al  que  quiso  preservó  del  peligro,  al  otro  pe^ 
mitióque  en  él  obrase  libremente;  si  eu  aquel  1jd1« 
gracia  ú  parte  de  mérito,  en  esto  buho  justicia.  EdiwI- 
ta  en  lu  ruina  de  los  acasos  cae  nuestra  votuoUiJ;  j 
siendo  arbitro  aquel  Alfa  I  jarero  de  toda  esta  masa  del» 
criado ,  pudo  romper  cuando  quiso  sus  vasos,  j  labnr 
uno  para  ostentación  y  gloria  y  otro  pura  vituperio* 
En  lu  constitución  ab  aelemo  de  los  imperios,  desu 
crecimientos,  mudanzas  ó  ruinas,  tuvo  presentes  el  su- 
premo Gobernado^  de  los  orbes  nuestro  valor,  uueslri 
virtud  ó  nuestro  descuido,  imprudencia  ó  tirania;y  OH 
esta  presciencia  dispuso  el  orden  eterno  de  lis  cdsií 
en  conformidad  del  movimiento  y  ejecución  de  nue^ 
elección,  sin  haberla  violentado;  porque,  como  no  ti»- 
leutu  nuestra  voluntad  quien  por  discurso  alcaau  as 
operaciones ,  asi  tampoco  el  que  las  antevio  con  su  io- 
mensa  sabiduría.  No  obligd  nuestra  volunttidpara  b 
mudanza  de  los  imperios;  antes  los  mudó  poniue  elli 
libremente  declinó  de  lo  justo.  La  crueldad  eu  el  re; 
don  Pedro,  ejercitada  libremente,  causó  la  sucesim  de 
la  corona  en  el  infante  don  Enrique,  su  herninan,  noli 
contrarío.  CadaunecsartiGcedesuruinaúdesHror- 
tuna  10.  Esperalla  del  acaso  es  ignuvíi.  Creer  qut.i 
está  prescrita,  desesperación.  Inútil  fuera  la  vJrludy 
excusado  el  vicio  en  lo  forzoso.  Vuelva  vuestra  iiVa 
los  ojos  d  sus  gloriosos  progenitores  que  fabrícirogli 
grandeza  desta  monarquía,  y  verá  que  no  loscoroDil 
elacaso.sinola  virtud,  el  valor  y  la  fatiga,  yquecga 
los  mismas  artes  la  mantuvieron  sus  descendiente,  i 
los  cuales  se  tes  debe  la  misma  gloría;  porque  noiu- 
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DOS  Tabríci  su  fortuM  quien  la  conservo  qiie  quien  la 
lemota.  Tan  difícil  es  adquirilla ,  como  fúcil  su  mina. 
Una  hora  sota  mal  advertida  derriba  lo  conquistado  en 
muctios  años.  Obrando  y  velando  se  alennia  la  asisten- 


cia de  Dios  11 , ; 

principe; 
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Crecen  con  la  concordia  las  eosas  pcquenus,  v  siti  ella 
caen  las  mayores.  Besíslen  unidas  á  cirulquií^r  fuerza, 
las  que  divididas  eran  flacas  é  inútiles.  ¿Quiún  podré, 
juntas  lis  cerdas,  arrancar  la  cola  de  un  caliallo  ó  rom- 
per un  manojo  de  saetas  <  ?  Y  cuila  una  de  por  sí  no  es 
bastante  ú  resistir  la  primer  violencia.  Así  dieron  6  en- 
tender Sertorio  y  Sciluro  Scytlia  el  valor  de  la  concor- 
dia, que  liace  de  muchas  partüs  distintas  un  cuerpo 
anido  7  robusto.  Levantó  el  cuidado  público  las  mura- 
llas de  las  ciudades  sobre  las  estaturas  de  los  liontbres 
con  la]  exceso,  que  no  pudiesen  escalallas;  y  Juntos  mu- 
chos soldados,  y  heclias  pavesadasde  los  escudos,  y  sus- 
tentados en  ellos  con  reciproca  unión  y  concurdín,  reu- 
ciaa  antiguamente  sus  almenas  y  lus  cipugimban.  To- 
das tas  obras  de  la  naturaleza  se  nmntieiiuii  con  la 
amistad  y  concordia ;  y  ea  fallando  desfallecen  y  mue- 
ren, DO  siendo  otra  la  causa  de  la  muerte  que  la  diso- 
oancia  y  discordia  de  lus  partes  que  mantunian  [a  vida. 
Asi  pues  sucede  eu  las  repúblicas  :  un  conienlimiento 
comunlasunid.y  un  disentimiento  de  la  mayor  parle 
j  de  la  mas  poderosa  las  perturba  y  destruye ,  6  les  ia- 
duce  nuevas  formas.  La  ciudad  que  por  la  concordia 
era  una  ciudad ,  sin  ella  es  dos  y  á  veces  tres  6  cuatro, 
faltándole  el  amor.que  reducía  en  un  cuerpo  los  ciuda- 
danos. Esta  desunión  engendra  el  odio,  de  quien  nace 
luego  la  venganza,  y  desta  el  desprecio  de  las  leyes,  sin 
cayo  respeto  pierde  lo  fuerza  la  justicia  !,  y  sin  esla  se 
vieoe  i  las  armas;  y  encendida  una  guerra  civil,  cae  fá- 
cilmente el  orden  de  república,  la  cual  consiste  en  la 
unidad.  En  discordando  las  abejas  entre  si,  se  acaba 
aquella  república.  Los  antiguos  para  signi^car  ú  la  dis- 


cordia pintaban  una  mujer  que  rasgaba  sus  vestidos. 
EttíiuatnieiurattUáUairUttpalU.  (VIr|ll.) 

Y  si  hace  tn  mismo  con  los  ciudadanos,  ¿cómo  se  po- 
dritn  juntar  p:ira  la  defensa  y  conveniencia  común? 
Cúmo  asistirá  entro  ellos  Dios ,  que  es  la  misma  con- 
cordia, y  la  ama  tanto  que  con  ella  mantiene  (comotli- 
jo  Job  3)  su  monarquía  celestial?  Platón  deciaque  nin- 
guna cosa,  era  mas  perniciosa  í  las  repúblicas  que  la 
división.  Hermosura  de  la  ciudad  es  la  concordia,  su 
muro  y  su  presidio,  Aun  la  malicia  no  se  puede  susten- 
tar sin  ella.  Las'díscordias  domésticas  hacen  vencedor 
al  enemigo.  Por  los  que  había  entre  los  britanos,  dijo 
Galgueo  que  eran  los  romanos  gloriosos  *.  Encendidas 
dentro  del  estado  lasguerras,  se  descuidan  todosde 
las  de  afueran  A  pesar  destas  y  de  otras  rezones,  acon- 
sejan algunos  polilicos  que  se  siembren  discordias  en- 
tre los  ciudadanos  para  mantener  In  república ,  valién- 
dose del  ejemplo  de  las  abejas,  en  cuyas  colmenas  se 
oye  siempre  un  ruido  y  disensión  ,  lo  cual  no  upnieba, 
antes  contradice  este  parecer;  porque  aquel  murmu- 
rio no  es  disonancia  de  voluntades ,  sino  concordancia 
de  voces  con  que  se  alientan  y  animan  á  la  obra  de  sus 
panales,  c6mo  la  de  los  marineros  para  izar  las  vela» 
y  liacer  otras  faenas.  Ni  es  buen  argumento  el  de  tos 
cuatro  humores  en  los  cuerpos  vivientes,  contrarios  y 
opuestos  entre  si;  porque  antes,  de  su  combate,  nacen 
las  enfermedades  y  brevedad  de  la  vida,  quedando  ven- 
cedor el  que  predomina.  Los  cuerpos  vegetables  son  de 

>  Qal  ficil  eoncgrllim  In  sublimiltns.  {JDb,  1S>S.) 
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mas  dnracion  por  faltsUes  esla  contradicion.  Fuerza'  es 
que  k)  que  discarda  padezca ,  y  que  lo  que  padece  ad 
dure.  ¿Quién,  desunida  una  república,  podrú  mante- 
fler  el  fuego  de  las  disensioues  eu  cierto  término  se^- 
roí  Si  encendido  pasan  á  abrasarse,  ¿quién  después 
la  extinguirá  estando  todos  en?ueltos  en  él?  La  ma- 
jor  facción  arrastrará  á  la  otra,  y  aquella  por  man- 
tenerse y  esta  porTe'ngarse,  se  valdrán  de  las  fuerzas 
externas,  y  reducirdu  á  servidumbre  la  república,  ó  le 
darán  nueva  forma  de  gobierno,  que  casi  siempre  será 
tirano ,  como  testiflcau  muelos  ejemplos.  No  es  el  ofi- 
cio del  principe  de  desunir  los  ánimos ,  sino  de  tenellos 
conformesyamigos;  ni  pueden  uuirseeosu  servicioy 
amor  los  que  están  opuestos  entre  si ,  ni  que  dejen  de 
conocer  dedénde  les  viene  el  ilaño;  y' asi,  cuando  el 
principe  es  causa  de  la  discordia  permítela  divina  Pro- 
TJdencia  (comoquieu  abopnina  dellaC)  que  sean  su  rui- 
na las  mismos  artes  cou  que  pensaba  conservarse ;  por. 
qile,  advertidastas  parcialidades,  le  desprecian  y  abor- 
recen como  autor  de  sus  disensiones,  lül  rey  ítalo  fué 
recibido  con  amor  y  aplauso  de  los  alemanes  porque  no 
fomentaba  discordias  y  era  parcial  á  todos. 

Por  las  razanas  propuestas  debe  el  principe  no  dejar 
echar  raíces  alas  discordias,  procurando  mantener  su 
estildo  en  umon ;  la  cual  se  conservará  si  atendiare  á 
ia  observación  de  las  leyes ,  á  le  unidad  de  la  religión, 
á  la  abundancia  de  los  mantenimientos  ,  ul  repurtiuiien- 
to  igual  de  los  premios  yde  sus  favores,  ú  la  conserva- 
ción de  los  privilegios ,  á  la  ocupación  del  pueblo  en  las 
artes ,  y  de  los  nobles  en  el  gobierno ,  en  las  armas  y  en 
las  letras;  á  la  proiiibiciou  de  las  juntas,  ú  la  compos- 
tura y  modestia  de  los  mayores,  &  la  saiisfacíon  de  los 
menores,  al  frena  de  los  privilegiados  y  exentos,  á-la 
mediocridad  de  las  riquezas  y  al  remedio  de  la  pobre- 
za. Porque,  reformadas  y  constituidas  bien'  eslus  cosas, 
resulta  de  ellas  un  buen  gobierno ,  y  doude  ie  buy ,  bay 
paz  y  concordia, 

Solamenle  podría  ser  conveniente  y  justo  procurar  la 
discordia  en  los  reinos  ya  turbados  cou  sediciones  y 
guerras  civiles,  dividiéndolos  en  facciones  para  que 
sea  meoof  la  fuerza  de  los  malos ;  porque  el  Gn  es  de 
dar  paz  i  los  buenos ,  y  el  disponer  que  no  la  tengan 
entre  si  los  perturbadores  es  defensa  naturaP,  siendo 
la  unión  délos  malos  en  daño  de  los  buenos;  y  como  se 
ba  de  desear  qua  los  buenos  vivan  en  paz,  usi  también 
que  los  malos  estén  discordes,  para  que  no  ofendan  á  los 
buenos. 

La  discordia  que  conJenamos  por  dañosa  en  las  re- 
públicas a»  aquella  bija  del  odio  y  aborrecimiento; 
pero  no  la  aversión  que  unos  estados  de  la  repúbbca 
tienencontra  oíros,  como  el  pueblo  coutra  la  nobleza, 

<  El  seplimnm  del«slilar  inimí  ejua  ,  enm ,  gui  sruiiDat  inler 
Inlrn  dlMOrdlas.  (ProT. ,  6,  19.) 

'  CoacoT^la  milonra  eaninrii  est  bonoraiB ,  el  iícd)  opliDdnm 
eil ,  ni  htni  paren  habeail  adlntlcem  .  iti  opUndDm  esl ,  ni  malí 
tlnl  d[sconl«a  ;  ¡npeilKar  ciiu  iler  bauvmiii ,  ai  aullas  non  di- 
vidil[iriiialoraai.(S.  Itidar.) 


los  soldados  contra  los  artistas;  porque  esta  repugom- 
cía  6  emulación  por  la  diversidad  de  sus  naluraleiu) 
unes  tiene  distintos  los  grados  y  esferas  déla  repliblict, 
y  la  mantiene ,  no  liabiendo  sediciones  sino  cuando  1« 
estados  se  unen  y  baccD  comunes  entre  si  sus  intereses, 
bien  isl  como  nacen  las  tempestades  de  la  mezclad! 
loselementos,  y  las  avenidas  de  launiou  de  unos  torrea- 
tes  yrioscoQotros;  y  asi,  es  conveniente  que  se  de- 
vele la  política  del  príncipe  en  esta  desunión,  mol». 
niéndolacon  tul  temperamento,  que  ni  llegue  ároi^ 
miento  ni  i  confederación. 

Lo  mismo  se  ha  deprocurarentre  los  ministros,  ¡un 
que  una  cierta  emulación  y  desconfianza  de  unos  cea 
otros  los  Iiagu  mas  atentos  y  cuidadosos  en  las  abligi- 
cionesde  su  oticio;  porque  si  estando  de  coocietlose 
disimulan  y  ocultan  los  yerros,  ó  seunenen  suscodtí- 
nieocius ,  estará  vendido  entre  ellos  el  príncipe  y  el  k- 
tado,  sin  que  so  pueda  aplicar  el  remedio,  porque  no 
pueda  ser  por  otros  manos  que  par  los  suyas.  Pero  i 
esta  emulación  honesta  y  generosa  entre  los  minisb» 
posa  á  odio  y  enemistad ,  causa  los  mismos  incocT»- 
uientes;  pon|ue  viven  mas  atentos  á  contradeciise,  t 
destruir  el  uno  los  dictámenes  y  negociacioaes  deloln, 
que  al  benelicio  público  y  servicio  de  su  principe,  Cii¡ 
uno  tiene  sus  amigos  y  valedores,  y  fáciimuDlest  re- 
duce el  pueblo  á  parcialidades,  de  donde  suelea  niur 
los  tumultos  y  disensioties.  Por  esto  Dniso  y  tiennáni- 
co  se  unieron  entre  si ,  para  que  no  creciese  al  m^ 
del  favor  dellos  la  llama  de  las  discordias  quü  ie  Ubiui 
enceudido  en  el  palacio  de  Tiberio.  De  donde  se  ioücrt 
cuan  errado  fué  el  dictamen  de  Licurgo ,  que  sembnbi 
discordias  entre  los  reyes  de  Lacedemonia,  y  tritú 
que  cuando  se  mandasen  dos  embajadores,  fuesen  m\n 
sí  enemif^os.  Ejemplos  tenemos  en  nuestra  edad  de  Ik 
daños  públicos  que  lian  nacido  por  la  desuuíou  de  los 
ministros.  Loo  es  el  servicio  del  príncipe ,  y  no  puede 
tratarse  sino  es  por  los  que  están  unidos  entre  sí.  Por 
esLoTácitoalabú  en  Agriuola  el  haberse  conscrndo  con 
sus  enmaradas  eu  buena  amistad,  sin  emulacinu^ii 
competencia  K  Menos  inconveniente  es  que  un  nego- 
cio se  trate  por  un  ministro  malo  que  por  dos  bams, 
si  entre  ellos  no  liay  muclia  unión  y  coafomádaJ,]') 
cual  sucede  raras  vece^i. 

La  noble/.n  es  lu  mayor  seguridad  y  el  mayor  peligro 
del  jlríricipe ,  porque  es  un  cuei^o  poderoso  que  srras- 
tra  la  mayor  partedel  pueblo  tras  sí.  Sangrientos  cjen!- 
píos  nos  dan  lüspuriu  y  Francia ;  aquella  en  los  [ieilip« 
pasados ,  esta  en  todos.  El  remedio  es  manteaella  d^ 
unida  del  pueblo  y  de  si  misma  con  la  emulación,  pm 
con  el  temperamento  dicho  ,  y  multiplicar  y  igualarte 
tilulosy  dignidades  do  los  nobles;  consumir  sus  lu- 
cí endas  en  las  os  ten  Inciones  públicas,  ysusbriottn 
los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra;  diverlirsuspen!^ 
míenlos  en  las  ocupaciones  de  la  paz ,  y  Itumillar  sa> 
espíritus  en  los  ollcios  serviles  de  palacio. 

■  Protnl  ah  aenDlatíone  idvcrsns  caJ1c|as.  (Tk.,  ii  lii.Aim ) 
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En  las  sagradas  letras  se  comparan  los  reyes  á  los 
ft*.  Aii  se  entiende  lo  que  dijo  el  profeln  Abacuc  ,  que 
tí/urii  Dios  los  rios  de  la  tierra  i ;  querJenilosignilicar  | 
^w  Jiíidiria  el  poder  y  fuerzas  do  los  que  guerreasen  ' 
cmln^u  pueblo,  como  loeiperimentó  Davidenlaro- 
taiueiliáá  los  filisUos,  ylo confesó,  aclamanilD  que  I 
iJwbriiia  dividido  en  su  presencia  d  sus  enemifíos  co-  | 
iiostiiñdenlas  aguas!.  MingunmediomaseGcaz para  [ 
liiminr  una  potencia  que  Iadhis¡an,porque1amayor,  si 
s'úiiiile, no  puede  resistirse.  ¡Qué  soberbio  va  dentro 
lipaiaudreuoriodeshasiendolas  riberas,  j  abriendo 
'DireílUs  nuevos  caminosl  Pero  en  sangrando  sus 
■■'^nlts,  queda  flaco  y  sujelo  á  todos.  Así  sucedirt  al 
n»  liiude ,  donde  liabiéodosele  abogado  un  caballo  u1 
T}  Ciro,  se  enojó  tanto,  que  le  castigó  mandando 
ínidilieen  treciealos  y  sesenta  arroyuelos,  con  que 
IwJiú  el  nombre  y  la  grandeza ;  y  el  quo  antes  apenas 
'^l-ia  puentes ,  se  dejaba  pasar  de  cualquiera.  A  esto 
:ii'ti  el  consejo  que  dieron  al  senado  romano  en  tiempo 
i-I  «mperador  Tiberio ,  de  sangrar  el  rio  Tiber,  divir- 
H'odo  por  otras  partes  los  lagos  y  rios  que  entraban  en 
- ' ,  pard  disminuir  su  caudal ,  y  que  sus  inundaciones 
M  latiesen  á  Roma  en  Continuo  temor  y  peligro.  Pero 
M  lo  consintió  el  Senado ,  por  no  quitalle  aquella  glo- 
n»l.  Todo  esto  dio  ocasiona  esta  empresa  ,  para  sig- 
Eificar  en  ella ,  por  un  rio  dividido  eo  diversas  partes, 
li  importancia  de  las  diversiones  hechas  á  los  principes 
l*derosos ;  porque,  cuanto  mayor  es  la  potencia  ,  con 
luto  mayorf  s  fuerzas  y  gastos  ba  de  acudir  '&  su  de- 
(fnít,  y  DO  puede  liaber  cabos  ni  gente  ni  prevencio- 
Dts  para  tauto.  El  valor  y  la  pnideocia  se  embarazan 

<  FliiiM  iciid»  teme.  (Hibic. ,  3 ,  j.) 

<  DiimtDoalais  ídIdiícos  Bco)  eanm  me,  &Lcn[  ditidnntir 
iOM.'I,Ri(.,S,«0.) 

■  Si  iBili  Kar  ( lil  eslm  panbitir)  i»  rlio?  didgctiu  lapertlig- 
•>nu«.tTK.,lib.l,Aiu.) 

*  Qtii  ipiB  Titéela  lolle  praraní  accolii  flaiiii  ortMtan.  ai- 
gui^arialie)*.  (Ti«.,  Ikid.) 


cuando  por  diversas  partes  amenazan  los  peligros.  Este 
medio  es  el  mas  seguro  y  el  menos  costoso  á  quiea  le 
aplica,  porque  suele  hacer  mayores  efetos  un  clarin 
que  por  diferfinles  puestos  toca  ai  arma  á  un  reino,  que  . 
una  guerra  declarada. 

Mas  seguro  y  no  menos  provechoso  es  el  arle  de  di- 
vidir las  fuerzas  del  enemigo ,  sembrando  discordias 
dentro  desús  mismos  estados»;  porqueestas  dan  me- 
dios á  la  invasión  e.  Con  tales  artes  raaotuvieron  los  fe- 
nicios su  dominio  en  España ,  dividiéndola  en  parciali- 
dades. Lo  mismo  hicieron  conlraellos  los  cartagineses. . 
Por  esto  fué  prudente  el  consejo  del  marqués  de  Cidiz; 
ei  cual ,  preso  el  rey  de  Granada  Boabdil  1 ,  propuso  ul  ' 
rey  don  Fernando  el  Católico  que  le  diese  liberladpara 
que  se  sustentasen  las  disensiones  que  liabia  entre  él  y 
su  padre  sobre  lacorona ,  las  cuales  tenían  en  bandos  el 
reino.  Por  favor  particular  de  la  fortuna  se  tuvo  el  sus- 
tentar el  imperio  romano  en  sus  mayores  trabajos  con 
la  discprdia  de  sus.  enemigos  8.  Ningún  dinero  mas  bien 
empleado, ni  á  menos  costa  desangrey  de  peligro ,  que 
el  que  se  da  para  foraenur  las  disensiones  de  un  reino 
declaradamente  enemigo ,  ó  para  que  otro  principe  le 
haga  la  guerra ,  porque  ni  el  gasto  ni  los  daños  san  tan 
grandes.  Pero  es  menester  mucha  advertencia ,  porque 
algunas  veces  se  hacen  estos  gastos  inútilmente  por  te- 
mores vanos,  y  doscubierta  la  mala  intención,  queda 
declarada  la  enemistad ;  de  que  tenemos  muchos  ejetn- 
plOB  en  losque ,  sin  causa  de  ofensas  recibidas  ni  de  in-  _ 
tereses  considerables ,  han  fomenUdo  los  enemigoí  da  , 
la  casa  de  Austria  para  tenella  siempre  divertida  con 
guerras ,  consumiendo  en  ello  inütilmenU  sus  erarios; 


■  diicordiae 
ooiDií  fjell  opporlíDlBn 


t  Pnidenti*  esse  Ddcú  inler  I 
O'eget) 

t  Discordia  el 
(UTini.) 

I  llar.,lliil.Hi>p.,l.B,c.*. 

•  UrgínIÜiui  Inpcrii  faüi ,  nibU  jan  praeslare  íortana  ■ 
poMi ,  qniB  liOTBam  dtatoríi»».  iTac. ,  i«  ""re  Gena.) 


A-TOOgle 


238 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


sin  advorlir  que,  cuando  fuesen  acometidos  de  las  aus- 
tríacos ,  les  seria  de  mas  importancia  tener  para  su  de- 
fensa lo  que  han  gastada  en  la  diversión. 

Toda  esta  dotrina  corre  sin  escrúpulo  político  en  una 
guerra  abierta ,  donde  la  razón  de  la  üereosn  natural 
pesa  mas  que  otras  consideraciones ,  y  la  misma  causa 
que  juatilica  la  guerra ,  justifica  [Ambien  la  discordia. 
Pero  cuando  es  sola  emulación  de  grandeza  á  grandeza 
no  se  deben  usar  tales  artes;  porque  quien  solévalos 
vasallos  de  otro  principe,  enseña  á  ser  traidores  &  los 
suyos.  Sed  la  emulación  de  persona  á  persona ;  pero  no 
de  oficio  i  oficio.  La  digaidad  es  en  todas  partes  de  una 
misma  especie;  lo  que  orend'e  i  una  es  consecuencia 
para  todas.  Pasan  las  pasiones  y  odios ,  y  quedan  per- 
petuos los  malos  ejemplos.  Su  causa  hace  el  principe 
que  no  cousiente  en  la  dignidad  del  otro  la  desestima- 
ción 6  inobediencia ,  ni  en  su  persona  la  traición,  in- 
digna acción  de  un  principe  vencer  al  otro  con  el  vene- 
no, y  no  con  la  espada.  Por  infamia  lo  tuvieron  los  ro- 
manos^,  como  lioy  los  españoles,  no  habiendo  jamás 
usado  de  tules  artes  contra  susenemigos;  antes  los  han 
asistido.  Heroico  ejemplo  deja  i  vuestra  alteitaelrey 
nuestro  señor  en  lo  armada  que  enviú  á  favor  de  Fran- 
cia contra  los  ingleses  cuando  ocuparon  In  isla  de  Re, 
sin  admitir  la  proposición  del  duque  de  Runn  ,  de  divi- 
dir el  reino  en  repúblicas;  y  también  en  la  oferta  de  su 
majestad  á  aquel  rey  por  medio  de  monseñor  de  Maxi- 
mi ,  nuncio  de  su  santidad ,  de  ir  en  persona  á  aststille 
paraque  sujetase  los  hugonotes  de  Hontalvanylosectia- 
se  de  sus  provincias.  Esta  generosidad  se  pagó  después 
coningratitud,  dejando  desengaños  úlanizon  piadosa 
de  estado. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  cuan  conveniente  es  la 


conformidad  de  los  ánimos  de  los  vasallos  y  U  unión 
de  los  estados  para  la  defensa  común ,  teniendo  cada 
uno  por  propio  el  peligro  del  otro,  aunque  esté  tejos, 
y  esForzúndose  á  socorrelle  con  gente  ú  contribuciones 
para  que  pueda  conservarse  el  cuerpo  que  se  furmí 
dellos ,  en  que  se  suele  faltar  ordinariamente ,  juzgando 
el  que  se  halla  apartado  que  no  llegará  el  peligro,  6 
que  no  es  obligación  ni  conveniencia  hacer  tales  f^tos 
anticipados ,  y  que  es  mas  prudencia  conservar  las  pro- 
pias fuerzas  para  cuando  esté  roas  vecino  el  enemigo. 
Ya  entonces ,  como  trae  vencidas  las  dificultades ,  ocu< 
pados  los  estados  antemurales,  no  pueden  resistí  I  le  los 
demás.  Esto  sucedió  á  los  brílanos,  los  cuales,  divididos 
en  facciones ,  no  miraban  á  la  conservación  universal,  y 
apenas  dos  ó  tres  ciudades  se  juntaban  para  oponerse 
al  peligro  común ;  y  asi,  peleando  pocos,  quedaron  ven- 
cidos todos  10.  Con  mas  prudencia  y  con  gran  ejemplo 
de  piedad ,  de  fidelidad ,  de  celo  y  de  aroor  á  su  señor 
natural  reconocen  este  peligro  los  reinosde  España  y 
las  provincias  de  Italia ,  BorgoSa  y  Flándes ,  ofreciendo 
á  su  majestad  con  generosa  competencia  y  emulación 
sus  haciendas  y  sus  vidas,  con  que  pueda  defenderse  de 
ios  enomigos,  que  unidamente,  pata  derribar  la  reli- 
gión católica,  se  han  levantado  contra  su  monarquía  y 
contra  su  augustísima  casa.  Escriln  nuestra  alteza  en 
iu  tierjio  de  su  pecho  estos  servicios,  para  que  crezca 
con  susgloriosos  años  el  agradecimiento  yestimacíon  i 
tan  leales  vasallos. 


1°  Ollm  Heglbns  pirebim,  nane  per  Principes  [acliODÍbus ,  «t 
slndiis  Irahuntur ;  nee  allud  adversas  lalidiisloias  genlcs  pro  do- 
bis  ullllas,  qgaiD  quod  In  cDHunnne  non  consniunl.  Rgrus  daabns, 
iribosvc  civlutlbDS,  ad  prapulsaodini  coDuiiDe  peiienlam  con- 
venlus  :  [ta  dum  sioguli  pugaam,  UDjversi  viicmilDr.  (Tac.,i« 
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En  las  repúblicas  es  mas  importante  la  amistad  que  k 

josticia^ ;  porque,  si  lodos  fuesen  amigos,  no  serian  me- 


nester las  leyes  ni  losjueces;  y  aunque  todos  fuesen  bne- 
uosno  podrían  vivir  sino  fuesen  amigos^.  El  mayor  bien 

quetienen  los  hombres  esla  amistad.  Espada  es  segura, 
*  Qgod  ti  amiclUa  inler  omnes  eavl ,  aibil  euet,  qiod  jiili- 
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siempre  si  lado  en  la  paz  y  en  la  guerra.  Compañera  fiel 
ea  ambas  forlnnas.  Con  ella  tos  prósperos  sucesos  son 
mas  espléndidos  y  los  adversos  mas  ligeros,  porque  ni  )a 
retiran  las  calamidades  oí  la  desvaneceo  loa  bienes.  En 
Ktos  acoDseja  la  modestia  y  en  aquellos  la  constancia, 
uistiendo  i  unas  ;  á  otras  cerno  interesada  en  ellas.  El 
parentesco  puede  estar  sin  beneTOlencia  y  aféelo,  la 
(mistad  no.  Eslaeshija  déla  elección  propia, aquel  del 
•luso.  El  parentesco  puede  hallarse  desunido  sin  comu- 
aicacion  ni  BSisteucia  reciproca ;  la  amistad  no,  porque 
la  unen  tres  cosas ,  de  las  cuales  conste ,  que  son :  la 
naturaleza  por  medio  de  la  semejanza,  la  voluntad  por 
medio  de  lo  agradable ,  y  la  razón  por  medio  de  lo  ho- 
nesto. A  esto  miraron  aquellas  palabras  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio3  en  las  Partidos,  hablaado  déla  cruel- 
dad que  usa  el  que  cautiva  á  uno  de  los  que  por  paren- 
tesco y  amistad  se  aman,  ti  Otro  si  los  amigos,  que  es 
moT  fuerte  cosa  de  partir  6  unos  de  otros :  ca  bien  cobo 
el  ayuotamionto  del  amor  pasa,  é  vence  al  linaje,  é  á 
todas  las  otras  cosas ,  asi  es  mayor  la  cuita ,  é  el  pesar 
cuando  se  parten.»  Cuanto  pues  es  mas  Bna  y  de  mas 
valor  la  amistad,  tanto menus  vale  si  llega  á  quebrar- 
se. iDÚtil  queda  el  cristal  rompido.  Todo  su  valor  pier- 
de on  diamante  si  se  desune  en  parles.  Una  vez  rota  la 
espada,  no  admite  soldaduras.  Quien  se  liare  de  una 
«mistad  reconciliada,  seballarA  eiígañado,  porque.al 
primer  golpe  de  adversidad  á  de  interés  volverá  á  fallar. 
T^i  la  clemencia  de  David  en  perdonar  la  vida  á  Suul,  ni 
susreconocimienlosy  promesas  amorosas,  confirmadas 
con  eljunraento  bastaron  á  asegurar  á  David  de  aque- 
lla reconciliación  *,  ni  á  que  por  ella  dejase  Saúl  de  ma- 
quinar contra  él.  Con  abrazos  bañadas  en  ligrimas  pro- 
curó Esaureconciliarsecon  su  hermano  Jacob  !í;  y  aun- 
que de  una  y  otra  parte  fueron  grandes  las  prendas  y 
demostrscionesde  amistad, nopudieron quietar  las  des. 
confianzas  de  Jacob ,  y  procurú  con  gran  destreza  reti- 
rarse del  y  ponerse  en  salvo.  Una  amistad. reconciliada 
es  vaso  de  metal ,  que  boy  reluce  y  mañana  se  cubre  de 
robín  B.  No  son  poderosos  los  beneficios  para  afirmalla, 
porque  la  memoria  del  agravio  dura  siempre.  No  le  bas- 
tó al  rey  Ervigio  (después  de  usurpada  la  carona  al  rey 
Wamba  ^)  emparentar  con  su  linaje,  casando  una  hija 
suya  con  Egíca,  y  nombrándole  después  por  sucesor  en 
el  reino,  para  que  este  no  diese  muestras  (en  entrando 
■i  reinar)  del  odio  concebido  contra  el  suegro.  En  el 
ofendido  siempre  quedan  cicatrices  de  las  heridas,  por- 
que las  dejó  señaladas  el  agravio ,  y  brotan  sangre  en  la 
primer  ocasión.  Son  las  injurias  como  los  pantanos,  que 
aunque  se  sequen,  se  revienen  después  fácilmente.  En- 
tre el  or<Hisor  y  el  ofendido  se  interponen  sombras ,  que 
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de  ningunas  luces  de  excusa  ó  averiguaciones  se  dejan 
vencer.  También  por  la  parte  del  ofensor  no  está  segu- 
ra la  amistad,  porque  nunca  cree  que  le  ha  perdonado, 
y  le  mira  siempre  como  á  enemigo.  Fuera  de  que  natu- 
ralmente aborrecemos  á  quien  bemos  agraviado  S. 

Esto  sucede  en  lasamislades  de  los  particulares,  pero 
no  en  las  de  los  príncipes  (si  es  que  entre  ellos  se  baila 
verdadera } ;  porque  la  conveniencia  los  hace  amigos  ó 
enemigos,  y  aunque  mil  veces  se  rompa  laiimisLid,  la 
vuelve  á  soldar  el  interés,  y  mientras  hay  esperanzas 
del  dura  lirme  y  constante;  y  asi,  en  tales  amistades  ni 
se  han  de  considerar  los  vínculos  de  sangre  ni  las  obli- 
gaciones de  beneficios  recibidos,  porque  no  los  reco- 
noce la  ambición  de  reinar.  Por  las  conveniencias  so- 
lamente se  ha  de  hacer  juicio  de  su  duración,  porque 
casi  todas  son  como  las  de  Pilipe.rey  deHaccdonia.que 
las  conservaba  porutiüdad,  y  noporfe.  En  estas  amis- 
tades, que  son  mas  razón  de  estado  que  conlrontacion  de 
voluntades,  no  reprenderían  Aristóteles  y  Cicerón  tan 
lisperamente  á  Biántes  porque  decía  qiie  se  amase  me- 
dianamente ,  con  presupuesto  que  se  liabia  de  aborre- 
cer; porque  la  confianza  dejada  burladoal  príocípesila 
fundase  en  la  amistad ;  y  conviene  que  de  tal  suerte  sean 
boy  amigos  los  príncipes,  que  piensen  pueden  dejar  de 
serlo  mañana.  Pero,  si  bien  el  recato  es  conveniente,  no 
se  debe  anteponer  el  interés  y  conveniencia  á  la  amis- 
tad ,  con  la  excusa  de  lo  que  ordinariamente  se  pratica 
en  los  demás.  Falte  por  otros  la  amistad,  no  por  el  prin- 
cipe que  instituyen  estas  empresas,  á  quien  amonesta- 
mos la  constancia  en  sus  obras  y  en  sus  obligaciones. 

Todo  este  discurso  es  de  las  amistades  entre  prínci- 
pes confinantes,  émulos  y  competidores  en  la  grandeza; 
porqueen!re  los  demás  bien  se  puede  hallarbuena  amis- 
tad y  sincera  correspondencia.  No  ha  de  ser  tan  celoso 
el  poder,  que  no  se  fie  de  o  tro.  Temores  tendrá  de  tirano 
el  que  viviere  sin  fe  de  sus  amigos.  Sin  ellos  seria  el 
ceptro  servidumbre,  ynograndeza.  Injusto  esel  imperio 
que  priva  á  los  príncipes  de  las  amistades.  Ellas  son  la 
mejor  posesian  de  la  vida ,  tesoros  animados,  presidios, 
y  el  mayor  instrumentóle  reinar^.  No  es  el  ceptro  do- 
rado quien  los  defiende,  sino  la  abundancia  de  ami- 
gos 10,  en  los  cuales  consiste  el  verdadero  y  seguro  cep- 
tro de  los  reyes  H. 

La  amistad  entre  principes  grandes  mas  se  lia  de  man- 
tener con  buenas  correspondencias  que  con  dádivas; 
porque  es  el  interés  ingrato ,  y  no  se  satisface.  Con  él 
se  fingen,  no  se  obligan  las  amistades,  como  le  sucedió 
á  Vitellio  en  las  grandes  mercedes  con  que  peusó  vana- 
mente granjear  amigos,  y  mas  los  mereció  que  los  tu- 
vo <i.  Los  amigos  se  han  de  sustentar  con  el  acero ,  no 

*  Ptoprium  hiimiai  ingsnii  esl ,  odlsse,  qnem  laeserU.  (Tac, 
In  >ila  Agrie.) 
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qie.  iXeoopfa.) 

>■  NaJIum  majDi  boul  Imparil  InslniíDenlaiii ,  quam  bonoa  ami- 
cgi.  iTac,  llb.  A.Hisl.i 

tiAjnitíllu  dnm  ma(iiilndlnemai«nai, 


(LiOOglC 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDUA  FAJARDO. 


con  el  oro.  Las  asistencias  de  dinero  dejan  flaco  al  que 
las  da ,  y  cuaolo  fueren  mayores ,  mas  imposibilitan  el 
coDtinuallas;  y  al  paso  que  consume  el  príncipe  su  tia- 
deoüa,cesalaestiniacionque  seiíacedél.  f^ os  principes 
son  eslimados  y  amados  por  los  tesoros  que  conservan, 
no  por  los  que  lian  repartido ;  mas  por  lo  que  pueden 
dar  que  por  lo  que  lian  dado ,  porque  en  los  liombres 
es  mas  elicaz  la  esperanza  que  el  agradecimiento.  Las 
asistencius  de  dinero  se  quedan  cu  quien  las  recibe,  las 
dclasarmasvueheiial  que  lasenvia,  y  mas  amigos  da 
el  temor  á  la  fuerza  que  el  amor  al  dinerO.  El  que  com- 
pra la  paz  con  el  oro  i]0  la  podrá  sustentar  cor  el  acero. 
En  esto;  errores  caen  casi  todas  las  monarquías;  por- 
que en  llegando  &  su  mayor  grandeza ,  piensan  suslen- 
tal  la  pací  Acámente  con  elorp,  y  no  con  la  fuerza;  y  con- 
sumidos  sus  tesoros  y  agravados  los  subditos ,  para  dar 
á  los  príncipes  confiuantes  con  fin  de  manlen^ír  quietas 
las  circunferencias,  dejan  Haco  el  centro;  y  si  bien 
conservan  la  grandeza  por  algún  tiempo,  es  para  mayor 
ruina;  porque ,  conocida  la  llaqueza  y  perdidas  una  vez 
las  extremidades,  penetra  el  enemigo  sin  resistcnciu 
á  lo  interior.  Asi  le  succdiú  al  imperio  romano  cuando, 
eibausto  con  gastos  inútiles ,  quisieron  los  emperado- 
res pacilicar  con  dinero  í  los  partos  y  alemiines ;  prin- 
cipio de  su  caida.  Por  esto  Alcibiades  aconsejó  áTisj- 
fémes  que  no  diese  tantos  socorras  &  los  lacedeinonios, 
adviniendo  que  fomentaba  las  Vitorias  ajenas ,  y  no  las 
propias  13.  Este  consejo  nos  puede  enseñará  considerar 
bien  lo  que  se  gasta  con  diversos  príncipes  eitrnnjeros, 
enflaqueciendo á Castilla;  In cual,  siendo  corazón  déla 
monarquía,  convendría  tuviesemucba  sangre  para  acu- 
dir con  espíritus  vitales  á  los  demás  partos  de!  cuerpo, 
nim  coDtlnere  palat,  meroit  magí! .  quim  hibuil.  (Tac. ,  llb.  i, 

[[[El.) 

O  Ne  Unta  slipendií  eli«!l  Liccdaemoaiornm  praeberel.  sed 
nec  auxiliis  oimls  eniít  juvandos  ;  qulppe  non  Imniei 
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beltojn  EusllneiidDin ,  ne  limpia  deseralnr.  (TrOg.,  lib. 


como  lo  ensena  la  naturaleza ,  maestra  de  la  poliiíu, 
teniendo  mas  bien  presidiadas  las  partes  interíoresqiK 
sustentan  la  vida.  Sí  lo  que  gasta  fuera  el  recelo  \ast 
mantener  segura  la  monarquía ,  gastará  dentro  la  pre- 
vención en  mantener  grandes  fuerzas  de  mar  j  li«m, 
y  en  forlidcar  y  presidiar  puestos,  estarían  mas  segura, 
las  provi[icias  remotas ;  y  cuando  alguna  ^  perdiese.it , 
podría  recobrar  con  ias  fuerzas  interiores,  ñomapuét' 
defenderse  y  volver  á  ganar  lo  que  liabia  ocupado  Aii- 
bal,y  aun  destruirá  tártago,  porque  dentro  de  sí  esti- 
ba toda  la  substancia  y  fuerza  de  la  república. 

No  pretendo  con  esta  dotrina  persuadirá  los  prÍKi'i 
pes  que  no  asistan  con  dinertí  ú  sus  amigos  y  conGnii>¡ 
les,  sino  que  miren  bien  cómo  le  emplean,  y  que  nuj 
se  valgan  en  su  favor  de  la  espada  que  de  la  bola 
cuando  no  hay  peligro  de  mezclarse  en  la  guem.y 
traella  á  su  estado  declarándose  con  las  fuerzas, ódi 
crialleal  amigo  mayores  enemigos, y  también  cuiDita 
es  mas  barato  el  socorro  del  dinero,  y  de  menos  in- 
convénienles  que  el  de  las  armas ;  porque  la  razan  dt¡ 
estado  dicta  que  de  una  6  de  otra  suerte  derendamoi; 
al  príncipe  confiuante,  que  corre  con  nuestra  fartum, 
dependiente  de  ta  suya;  siendo  mas  prudencia  susUo- 
taren  su  eslado  la  guerra  que  lenella  en  los  propio^ 
como  fué  estilo  de  la  república  romana»;  y  debiéra- 
mos haberle  aprendiilo  della,  con  que  do  lloriramu 
tantas  calamidades.  Esta  política  ,  mas  que  la  amlá- 
cion ,  moviii  á  loa  cantones  esguizaros  á  recibir  li 
protección  de  algunos  pueblos  ;  porque,  si  biea  seif 
ofrecieron  los  gastos  y  el  peligro  de  su  defensa,  halli- 
ron  mayor  conveniencia  en  tener  lejos  la  gueiri.Los 
confines  del  estado  vecino  son  muro»  del  pro[HO,  <<' 
deben  guardar  como  tales. 


<'  Fnlt  propriDm  popull  Romiai  loiEfc  t  domo  belliK,  !<}"■ 
pDgnacDlis  Impírülsaclorum  fortoni,  son  sni  teeü  itltttoi- 
(Cic,  prolegf  Mjn.) 
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Aun  las 'plumas  de  las  aves  peligran  arrímadasá  las 
del  águila,  porque  estas  las  roen  y  destruyen  ,  conser- 
vada en  ellas  aquella  antipatía  natural  entre  el  águila  y 


las  aves  i.  Asi  la  protección  suele  convertirse  en  lif"" 
nía.  No  guarda  leyes  iamayorpotencia  oinH»'**''  i 
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IDEA.  DE  UN  PRÍNCIPü: 
nhicioa.  Lo  qriesele  eQcoroeadó,  lo  retiene  á  titula  de 
'f-Rsa  natural.  Piensan  lospríncipes  íaferiores  asegu- 
r'UsejtailosconiossocorroseitraDjorosj  los  pierden. 
dlcs  son  despojo  del  amigo  que  del  enemigo.  No  suele 
TmeiMs  peligroso  aquel  por  la  confianza  que  este  por 
odio.  Crfn  el  amigo  viíimos  desarmados  de  recelos  y 
(reneioQesjjf  puede  herirnos  i  su  salvo.  En  esta  ra- 
in ie  tuadá  la  ley  de  apedrear  al  buey  que  bírlese  á 
fuao-,  ynoal  toro;  porque  del  buey  nos  liamos  como 
iinimaldúoiñsljcoque  nos  aeompaüit  en  el  trabajo, 
in  pretexto  de  amistad  y  protección  se  introduce  la 
ubkioü ,  y  con  ella  se  facilita  lo  que  no  se  pudiera 
ula Tuerza.  ¿Coa  qué  especiosos  nombres  no  dislra- 
na  su  tiranía  los  romanos ,  recibiendo  las  demás  na- 
u«i  por  ciudadanos,  por  compañeros  y  por  amigos? 
lo; albanos introdujeron  en  su  rcpúti]ica,yla  pobla- 
n  coa  los  que  antes  eran  sus  enemigos.  A  los  sabinos 
HipusieroD  CDD  los  privilegios  de  ciudadanos.  Como 
lectores  y  conservadores  de  la  libertad  y  privilegios 
cf'^iii  arbitros  de  la  justicia  del  mundo  ,  fueron  11a- 
oAn  de  diversas  provincias  para  valerse  contra  sus 
Hinigos  de  sus  Tuerzas ;  y  las  que  por  si  mismas  do 
■ibitnuí  podido  penetrar  lauto ,  se  dilataron  sobre  la 
ierri  con  la  Ignorancia  ajena.  A  los  principios  se  re- 
auron  ea  las  imposiciones  de  tributos ,  y  disinmlaroo 
B  engaño  con  apariencias  de  virtudes  morales  ;  pero 
:niidü  aquella  águila  imperial  hubo  entendido  bien  sus 
ibiuibrt  las  tres  partes  del  orbe,  Europa,  Asia  y  Áfri- 
ca, vsai  en  la  ambicio;]  su  corvo  pico  y  descubrió  las 
E<tn%desu  [irania,  convirtiendo  en  ella  lo  que  antes 
tu  priílKcion.  Vieron  las  naciones  burlada  su  cooCan- 
a.rjKtruidas  los  plumas  de  su  poder  debajode  aq&e- 
l'ii  ilucon  la  opresión  de  los  Iribuíos  y  de  su  llber- 
'•i  r«n  la  pérdida  de  sus  privilegios;  y  ya  poderosa 
biiraia,  no  pudieron  convalecer  y  recobrar  sus  raer- 
ía'- T  para  que  el  veneno  se  convirtiese  en  naturaleza, 
úTutaron  los  romanos  bs  colonias,  y  introdujeron  la 
i:'~,'uilatioa,  procurando  asi  borrar  la  distinción  de  las 
Uioaes.y  que  solameute  quedase  la  romana  con  el 
qilro  de  todas.  Esta  faé  aquella  íguila  grande  que  se  le 
''p'ewulóáEcequieldetondidasalasllenasdepluraas^, 
j'idJe  leen  los  setenta  intérpretes  llenas  de  garras, 
pvque  garras  eran  sus  plumas,  i  Cuántas  veces  creen 
l'ñpueblos  estar  debajo  de  las  alas,  y  están  debajo  de 
i'i  arras!  Cuántas,quelascubreun  lirio,  y  las  cubre  un 
'•pao  ú  una  zarza,  donde  dejan  asida  la  capa!  La  ciudad 
'líl'isa  fid  sus  derechos  y  pretensiones  contra  la  repúbli- 
<^ií  Flore  ocia,  déla  protección  del  rey  don  Fernando  el 
Ulólico  y  del  rey  de  Francia ;  y  ambos  se  convinieron 
ntatregallailosfloreatineBconpreleitode  la  quietud 
^  llalli.  Ladorico  Esfona  llamó  en  su  favor  contra  su 
v^bnoo  Joan  Esforza  i  les  rrauceses ;  y  despojándole  del 
<£>ado  de  Hiluí ,  le  llevaroD  preso  á  Francia.  Pero  ¿á 
qué  propdaito  buscar  ejem^os  antiguos  ?  Diga  el  duque 
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de  Mantua  cudn  costosa  y  pesada  le  ha  sido  la  protec- 
ción ajeno.  Diga  el  elector  deTréveris  y  grisones  si 
conservaron  su  libertad  con  las  armas  forasteras  que 
recibieron  eu  sus  estadas  á  título  de  defensa  y  amparo. 
DigaAlemania  cflmo  se  Ualla  eu  la  protección  de  Sue- 
cia.  Divididos  y  desliedlos  los  liermosos  circuios  de  sus 
provincias,  con  que  se  ilustraba  y  mantenía  la  diadema 
imperial  ¡feos  y  ya  sin  fondos  los  diamantes  de  las  ciu- 
dades imperiales  que  ia  hermoseaban ,  descompuestos 
y  confusos  los  úrdenos  de  sus  estados  ,  destemplada  la 
armonía  de  su  gobierno  político  ,  despojada  y  mendi- 
cante su  antigua  nobleza  ,  sin  especie  alguna  de  liber- 
tad la  provincia  que  mas  bien  la  supo  defender  y  con- 
servar ;  pisada  y  abrasada  de  naciones  eitranjeras , 
oipues'la  a!  arbitrio  de  diversos  tiranos  que  represen- 
tan al  rey  de  Suecia  después  de  su  muerte  ,  esclava  de 
amigos  y  enemigos  ,  tan  turbada  ya  con  sus  mismos 
males ,  que  desconoce  su  daño  ó  su  beneUcio,  Así  su- 
cede á  las  provincias  que  consigo  mismas  no  se  compo- 
nen y  á  los  principes  que  se  valen  de  tuerzas  eitranje- 
ras,  principalmente  cuando  no  las  paga  quien  las  envía; 
porque  estas  y  las  del  enemigo  trabajan  en  su  niina,. 
como  sucedió  á  las  ciudades  de  Grecia  con  la  asisten- 
cia de  Filipo,  rey  de  Uacedonia;e!  cual, socorriendo  i 
las  mas  flacas ,  quedó  arbitro  de  las  vencidas  y  de  las 
vencedoras*.  La  gloria  mueve  primero  S  la  defensa,  y 
después  la  ambición  á  quedarse  con  todo.  Quien  em- 
plea sus  fuerzas  por  otro,  quiere  del  la  recompensa. 
Cobra  el  país  amor  a!  principe  poderoso  que  viene  á  so- 
corrslle,  juzgándolos  vasallos  que  debajo  de  su  domi- 
nio estarán  mas  seguros  y  mas  felices ,  sin  los  temores 
ypeligros  déla  guerra,  sin  los  tributos  pesados  que 
suelen  imponerlos  principes  inferiores,  y  sin  las  inju- 
rias y  ofensas  que  ordinariamente  se  reciben  dellos.Los 
nobles  lucen  reputación  de  servir  á  un  gran  señot' ,  que 
los  liourc  y  tenga  mas  premios  que  dalles  y  mus  pues- 
tos en  que  ocupallos.  Todas  estas  consideraciones  faci- 
litan y  disponen  latiranía  y  usurpación.  Las  armas  au- 
xiliares obedecen  á  quien  las  envía  y  las  paga,  y  tratan 
como  ajenos  los  países  donde  entran ;  y  acabada  la  guer- 
ra con  el  euemigo ,  es  menester  movella  contra  el  ami- 
go ;  y  usl ,  es  mas  sano  consejo ,  J  de  menos  peligro  y 
i-osla  al  principe  inferior,  componer  sus  diferencias  con 
el  mas  poderoso  que  vencellas  con  armas  auiilíares. 
Lo  que  siuestas  no  se  puede  alcanzar,  menos  se  podrá, 
después  de  retiradas,  retener  sínellas. 

Este  peligro  de  llamar  armas  ouii liares  se  debe  temer 
mas  cuando  el  príncipe  que  las  envía  es  de  diversa  re- 
ligión ó  tiene  algún  derecho  á  aquel  estado ,  ú  diferen- 
cias antiguas ,  ó  conveniencia  en  hacelle  propio  para 
mayor  seguridad  suya,  ó  para  abrir  el  paso  á  sus  esta- 
dos ó  cerralle  á  sus  enemigos.  Estos  temores  se  deben 
pesar  con  la  necesidad,  considerando  también  la  condi- 
ción y  trato  del  príncipe ;  porque  si  fuere  sincero  y  ge- 
neroso ,  será  enél  mas  poderosa  la  fe  pública  y  la  repU' 

(  PblUppnt  Bn  MiudoDaii ,  Itbcrtlll  omnian  Inililtilin  ,  inm 
MileaUanei  cititilaii  illl,  latlIlM  inf»rlnhb»  Icrenlo,  tIcIm 
Milur.  vkUr«Hne  labire  rtiitn  scrfttvttB  taa(U-  (JisUn.) 
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tacion  que  los  intereses  y  razones  de  eslado ,  como  se 
eiperímenla  en  todos  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, significados  ea  aquel  querubin  poderoso  y  protec- 
tor, con  quien  comparaEcequIelal  rey  de  Tiro  antes 
que  faltase  d  sus  obligaciones  ^,  como  hoy  las  obser- 
van ;  no  habiendo  quien  justamente  se  pueda  queiar  de 
su  amistad.  Testigos  son  e!  Piamonte,  Saboya,  Colo- 
nia, Constanza  y  Brisac,  defendidas  con  ks  armas  de 
España ,  y  restituidas  sin  haber  dejado  presidio  en  al- 

*  Tn  Chenib  eitenlu,  et  prolegens.  ( Eiecb.,  S,  14.) 


guna  deltas.  No  negard  esta  verdad  Genova,  pues bt- 
hiendo  en  la  opresión  de  Francia  y  Saboya  puesto  en 
manos  de  españolessu  libertad,  la  conservaron  lielmen- 
te,  estimando  mas  su  amistad  y  la  gloria  de  la  fe  pú- 
blica que  su  dominio. 

Cuando  la  necesidad  obligare  á  traer  armas  auiilia- 
res,  se  pueden  cautelarlos  temores  dichos  con  estos 
advertimientos:  que  no  sean  superiores  ¿las  del  paíi; 
que  se  les  pongan  cabos  propios ;  que  no  se  presidien 
con  ellas  las  plazas;  que  estén  mezcladas  ó  divididas,  j 
que  se  empleen  luego  conti^  el  enemigo. 


EMPRESA  XCIII. 


Hucbas  veces  el  mar  Tirreno  einerimcntó  los  peli- 
gros de  la  amistad  y  compañía  del  Vesubio ;  pero  no 
siempre  se  escarmienta  en  los  daños  propios ;  porque 
una  necia  confianza  suelo  dar  á  entender  que  no  vol- 
verán á  suceder.  Muy  sabio  fuera  ya  el  mundo  si  liu~ 
biera  aprendido  en  sus  mismas  eiperieucias.  El  tiempo 
las  borra.  Asi  lo  hizo  en  las  ruinas  que  hablan  dejado 
en  la  falda  de  aquel  monte  los  inceudios  pasadas,  cu- 
briéndolas de  ceniza ,  la  cual  á  pocos  años  cultivó  el 
arado  y  redujo  &  tierra.  Perdióse  la  memoria ,  ú  nadie 
la  quiso  conservar,  dedañosque  iiabiande  tener  siem- 
pre vivo  el  recelo.  Desminliú  el  monte  coq  su  verde 
manto  el  calor  y  sequedad  de  sus  entrañas ;  y  asegura- 
do el  mar^  se  confederó  con  él,  ciñéndolc  con  los  bra- 
zos de  sus  continuas  olas,  sin  reparar  en  la  desigual- 
dad de  ambas  naturalezas;  pero,  engañoso  el  monte,  di- 
simulaba en  el  pecho  su  mala  intención,  sin  que  el  hu- 
mo diese  señas  de  lo  que  maquinaba  dentro  de  si.  Cre- 
ció entre  ambos  la  comunicación  por  secretas  vias ,  no 
pudiendo  penetrar  el  mar  que  aquel  fingido  amigo  re- 
cogía municiones  contra  él  y  fomentaba  la  mina  con 
diversos  metales  sulfúreos;  y  cuando  estuvo  llena  (que 
fué  en  nuestra  edad),  le  pegó  fuego.  Abrióse  en  su  ci- 
ma una  extendida  y  profunda  garganta,  por  donde  res- 
piró llamas,  que  al  principio  parecieron  penachos  her- 
mosos de  centellas  ó  fuegos  arlilicial«s  de  regocijo, 
pero  d  pocas  horas  fueron  funestos  prodigios.  TemUó 


diversas  veces  aquel  pesado  cuerpo ,  y  entre  espanto- 
sos truenos  vomitó  encendidas  las  indigestas  materias 
de  metales  desatados  que  hervían  ea  su  estómago;  der- 
ramáronse por  sus  vertientes ,  y  en  forma  de  ríos  de 
fuego  bajaron,  abrasando  los  árboles  y  derribando  los 
edificios,  hasla  entrar  por  el  mar,  el  cual,  extrañando 
súmala  correspondencia,  retiró  sus  aguas  al  centro; 6 
fué  miedo  ó  ardid  piíra  acumular  mas  olas  con  que  de- 
fenderse; porque,  rutoslos  vínculos  de  su  antigua  con- 
federación ,  se  liallú  obligado  á  la  defensa.  Batallaron 
entre  si  ambos  elementos,  no  sin  recelo  de  la  misnu 
naturaleza,  que  temió  ver  abrasada  la  hermosa  fábrica 
de  las  cosas.  Ardieron  las  olas,  rendidas  al  mayor  ene- 
migo; porque  el  fuego  (ciperimentdndose  lo  que  dijo 
el  Espíritu  Santo)  eicedia  sobre  el  agua  á  su  misma 
virtud ,  y  el  agua  se  olvidaba  de  su  naturaleza  de  ei- 
tinguirl.  Los  peces  nadando  entre  las  llamas  perdie- 
ron la  vida :  tales  efectos  se  verán  siempre  en  seme- 
jantes confederaciones  desiguales  en  la  naturaleza.  Na 
espere  menores  daños  el  principe  católico  que  se  coli- 
gare con  infieles;  porque,  no  habiendo  mayores  odios 
que  los  que  nacen  de  la  diversidad  de  religión, bien 
puede  ser  que  los  disimule  la  necesidad  presente,  pero 
es  imposible  que  el  tiempo  no  los  descubra.  ¿Cómo  po- 
drá conservarse  entre  ellos  la  amistad,  si  el  unonose 
m  Tirtiuin,  ettqu  eitlniíti- 
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fia  det  otro,  ¡r  la  roina  desle  es  coaveniencia  de  aquelT  [ 
Losque  son  apuestos  ea  la  opinioD,  lo  son  tainljien  en  ! 
el  ánimo;  y  como  hechuras  de  aquel  eterno  Artífice, 
no  podemos  sufrir  que  qo  sea  adorado  coa  el  culto  que 
juzgamos  por  verdadero;  }  cuaodo  fuese  buena  la  cor- 
respoudencia  de  los  inGeles ,  no  permite  la  divina  Jus- 
ticia que  logremos  nuestros  desi oíos  por  medio  de  sus 
enemigos,  y  dispone  el  castigo  por  la  misma  mana  in- 
fiel que  Hrmú  los  capitulaciones.  El  imperio  que  tras- 
ladó al  Oriente  el  emperador  Constantino,  se  perdió  por 
la  confederación  de  ios  Paleólogos  con  el  Turco ,  per- 
mitiendo Dio6  que  quedase  ejemplo  del  castigo  ,  pero 
no  memoria  viva  de  aquel  linaje ;  y  cuando  por  la  dis- 
tancia ó  perla  disposición  de  las  cosas  no  se  puede  dar 
el  castigo  por  medio  de  ios  mismos  inljetes,  le  du  Dios 
por  su  mano,  i  Qué  trabajos  no  lia  padecido  Francia 
después  que  el  rey  Francisco ,  mas  por  emulación  &  las 
glorias  del  emjwrador  Carlos  V  que  por  necesidad  ei- 
trema,  se  coligó  con  el  Turco  y  le  llamú  á  Europa  1  En 
los  últimos  suspiros  de  la  vliia  conoció  su  error  con  pa- 
labras que  piamente  las  debemos  interpretar  á  cristia- 
no dolor,  aunque  sonaban  desesperación  de  la  salud 
de  su  alma.  Prosiguió  su  castigo  Diosen  sus  sucesores, 
muertos  violeQtaódesgraciadameote.  Si  estas  demos- 
traciones de  rigor  hace  con  los  principes  que  llaman 
ep  su  favor  &  los  infieles  ylierejw,¿qué  hará  con  los 
que  les  asisten  contra  los  católicos  y  son  causa  de  sus 
progresos?  El  ejemplo  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón  S  nos  la  enseña.  Arrimóse  aquel  rey  con  sus 
fuerzas  al  partido  de  los  herejes  albigenses  en  Francia; 
y  bailándose  con  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  y 
los  católicos  con  solos  ochocientos  caballos  y  mil  in- 
cales, fué  vencido  y  muerto.  Luego  que  Judas  Uaca- 
beo  liizo  amistad  con  los  romanos  (aunque  fué  con  fiu 
de  poder  defenderse  de  los  griegos)  le  faltaron  del  lado 
los  dos  ángeles  que  le  asislian  defeniliéndole  de  los 
golpes  de  los  enemigos,  y  fué  muerto.  El  mismo  casti- 
go, ypor  la  misma  causa,  sobrevino  Ó  sus  hermanos  Jo- 
natás  y  &  Simón,  que  le  sucedieron  en  el  principado. 

Noessiemprebastantelaexcusade  la  defensa  natural, 
porquerarasvecesconcurrenlascondicionosy  calidades 
queliacenlicitas  semejantes  coilfederaciones  con  here- 
jes, y  pesan  mas  que  el  escándalo  universal  y  el  peligro 
de  manchar  con  opiniones  falsas  laverdadera  religión, 
siéndola  comunicación  dcllos  un  veneno  que  fácilmente 
inficioaa,  un  cáncer  que  luego  cunde,  llevados  los  áni- 
mos de  la  novedad  y  licencia  \  Bien  podrá  la  política, 
desconfiada  de  los  socorros  divinos  y  atento  á  las  artes 
humanas,  engañarse  á  sí  misma,  pero  no  á  Dios,  en 
cuyo  tribunal  no  se  admiten  preteitos  aparentes.  Le- 
vantaba el  rey  de  los  israelitas  Baasa  una  fortaleza  en 
Rama  (término  de  Benjamín),  que  pertenecia  al  reino 
de  Asa,  y  le  ce^ba  de  tal  suerte  los  pasos,  que  ningu- 
no podia  entrar  ni  salir  seguramente  del  reino^.  En- 

t  Hir.,  H\tt  HIsp.J.  1S,  C.Í. 
s  Scnnocoranolcaicerserpit.  (3,  adTLawUi.,  1,<7.) 
*  AnDa  iiMn  irigiilmo  uito  ngtii  ejüs ,  tsttnitt  Biasi  Reí 
Isnel  li  Ja Am ,  rl  mará  eircmiiilibit  Rami ,  ni  nallns  Inlb  pos- 
sciefted1,ciJa(rcdt  de  regna  Asa.  |t,  Pinllp. ,  tS,  1.) 
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ciéndese  par  esto  la  guerra  entre  ambos  reyes ;  y  te- 
miendo Asa  la  confederación  del  rey  de  Siria  Benadatt 
con  su  enemigo ,  procura  rompella,  y  se  coliga  con  él; 
de  donde  resultó  el  desistir  Baasa  de  la  fortificacioa 
comenzada^;  y  aunque  el  caso  fué  tan  apretado,  y  la 
confederación  en  árdea  á  la  defensa  natural ,  de  que 
luego  se  viú  el  buen  efecto ,  desplacía  á  Dios  que  ba- 
biese  puesto  su  conflanza  mas  en  ella  que  en  su  divino 
favor,  y  enviú  á  reprender  con  el  proteta  Hanan  su  con- 
sejo loco,  amenazándole  que  del  se  le  seguirinnmuchos 
daños  y  guerras  6,  como  sucedió.  Deste  caso  se  puede 
inferir  cuan  enojado  estará  Dios  contra  el  reino  do 
Francia  por  las  co  n  federad  o  u  es  presentes  con  lierejes 
para  oprimir  la  casa  de  Austria ,  en  que  Qo  puede  ale- 
gar la  razón  de  la  defensa  natural  en  eitrema  necesi- 
dad, pues  fué  eí  primero  que,  sin  ser  provocado  ó  tener 
justa  causa,  se  coligó  con  todos  sus  enemigos  y  le  rom- 
pió h  guerra,  sustentándola  fuera  de  sus  estados  y  am- 
pliúndolos  con  la  usurpación  de  provincias  enteras,  y 
asistiendo  con  el  consejo  y  las  fuerzas  á  los  herejes  sus 
confederados,  para  que  triunfen  con  le  opresión  de  los 
católicos,  sin  querer  venirá  los  tratados  de  paz  en  Co- 
lonia, aunque  tiene  alli  el  Papa  para  este  Qn  un  legada, 
y  han  declarado  el  Emperador  y  el  rey  de  España  sn» 
pie  iiipoteoci  arios. 

No  solamente  es  ilicita  la  confederación  can  herejes, 
sino  también  su  asistencia  de  gente.  Ilustre  ejemplo 
nos  dan  las  sagradas  letras  en  el  rey  Amasia ,  el  cual 
habiendo  conducido  por  dinero  un  ejercite  de  Israel, 
le  mandó  Dios  que  le  despidiese ,  acusándole  su  des- 
confiaba ';  y  porque  obedeció  sin  reparar  en  el  peligro 
ni  en  el  gasto  hecho ,  le  dio  una  insigne  Vitoria  contra 
sus  enemigos. 

La  confederación  con  berejes  para  que  cese  la  guer- 
raycorra  libremente  el  comercio  es  licita,  como  lo  fué 
la  que  bízo  Isaac  con  AbimelecS  y  la  que  hay  entre 
España  y  Ingala térra. 

Contnida  y  jurada  alguna  confederación  ó  tratado 
(que  no  sea  contra  la  religión  ó  contra  las  buenas  cos< 
lumbres)  con  iierejes  ú  enemigos,  se  debe  guardarla 
fe  publica,  parque  con  el  juramenta  se  pone  á  Dios  por 
testigo  de  lo  que  so  capitula  y  por  fiador  de  su  cumpli- 
miento, haciéndole  juez  arbitro  ¡a  una  y  otra  parte  pa- 
ra que  castigue  i  quien  faltare  ú  su  palabra ;  y  seria 
grave  ofensa  llamaüe  á  un  acto  infiel,  ¡io  tienen  las 
gentes  otra  segundad  de  to  que  contratan  entre  sf  sino 
es  la  religión  del  juramento ,  y  si  deste  se  valiesen  para 

■  Qaod  cAm  indisset  Saisi ,  deiJK  acdiBure  Rami ,  e[  lotcr- 
mlsU  opDS  Biiain.  ¡I.  Parillp.,  v.  5.) 

'  Quli  liibuiíliailDciini  iiiReEeS)Tiae,e1noii  in Domlnn Dea 
IBO,  idiiKO  evisil  Syriae  Regis  eiírcilns  de  manu  tai,  cel.  Stnilfe 
igltur  egitU ,  el  propler  hoc  ei  pneseall  lempore  advenum  te  belJa 
caasargent.  (1,  Paral.,  1C,  7,  Er,¡ 

1  O  Reí.  DI  egreillalar  trcnn  eiercilas  Isradi  non  esl  enln 
Donlaos  caá  Isnel,  elcnnctia  flUis  Eprahlm:  qaod  st  puui'  la 
robore  eiercilos  bella  consislere.  sapera  ri  le  ticiel  lieos  ib  bos' 
Ubui :  Del  qalppi  csl  e(  adjuvire,  el  In  Tagain  coaierlere.  |3, 
P)nl<p.,lS,7.) 

*  Vldlnus  lecum  esse  Damingm,  el  Idcirco  nos  dlilnas  :  Slt 
innmenlniíi  Inierno»,  el  ineaiaas  fotdu»,  al  non  ladaí  nobl< 
qaÍdqoa[nmalHCeil.,»,l8.)  i      QQQlC 
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engañar,  bltaría  en  fl  mundo  el  comercio  y  no  se  po- 
dría Teñir  á  ajustamientos  de  treguas  y  paces;  pero, 
aunque  no  interrenga  el  juramento ,  se  deben  cumplir 
los  tratados ,  porque  de  la  verdad ,  de  la  fidelidad  y  de 
la  justicia  nace  en  ellos  una  obligación  reciproca  y  co- 
munátodas  las  gentes;  y  como  no  se  permite  á  un  ca- 
tólico matar  ni  aborrecer  á  un  hereje,  asi  tampoco  en- 
gañalle  ni  faltalle  á  la  palabra.  Por  esto  Josué  guardó 
h  fe  á  los  gabaonitas  ^ ,  la  cual  fué  tan  grata  á  Dios, 
que  en  la  vitoría  contra  sus  enemigos  no  reparó  en  tur- 


bar el  urden  natural  de  los  orbes,  obedeciendo  álavoi 
de  Josué,  y  deteniendo  al  sol  en  medio  del  cíelo,  ptra 
que  pudiese  mejor  seguir  la  matanza  y  cumplir  con  li 
obligación  del  pacto  lO;  y  porque  después  de  trecicatoj 
años  faltó  Saúl  £  él,  castigó  Dios  á  David  con  la  hamlire 
de  tres  años  11. 


10  Stetit  luqne  lol  ¡n  media  caeli,  el  noiIesUniriloctDalHK 
Epalio  unlus  diel,  Non  [all  acleí ,  nec  posleí  um  longí  diti,  l)b^ 
dienle  Domino  <aci  bamlnis,  et  pugainle  pro  Isnel,  jos,,  Id,  IJ.1 

l<  FacU  eil  qaoque  fimes  Id  diebni  DitII  irilmi  aniiii  jitiltr^ 
«I  CDüínlult  DiTid  oraculum  Dominl.  DiiltqDC  Dominni :  Piopta 
Saúl,  el  domam  ejos  jingulaam ,  qnla  occidll  GibioDiUi.f^ 
Rcg..íl,l.) 
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Cuando  el  sol  en  la  linea  equinocíal  es  fiel  de  las  ba- 
lanzas de  Libra ,  reparle  su  luz  cou  tanta  justificación, 
que  hace  los  dias  iguales  con  las  noches ,  pero  do  sin 
atención  á  las  zonas  que  está»  mas  vecinas  y  sujetas  á 
Guimperio,  alas  cuales  favorece  con  mas  fuerza  de  luz, 
preferidos  los  climas  y  paralelos  que  mas  se  acercan  á 
61 ;  y  si  alguna  provincia  padece  destemplanzas  decalor 
debajo  déla  tórrida  zona,  culpa  es  de  su  mala  situación, 
y  no  de  los  rayos  del  sol,  puesal  mismo  tiemposon  be- 
nignos en  otras  partes  de  la  misma  zodo.  Lo  que  obra 
el  flol  en  la  equinocial ,  parle  tan  principal  del  cíelo, 
que  hubo  quien  creyó  que  en  ella  tenia  Dios  su  asiento 
(sipuede  prescribirse  en  lugar  cierto  su  inmenso  ser), 
obra  en  la  tierra  aquella  pontifical  liara ,  que  desde  su 
fija  equinocio,  Roma,  ilustra  con  sus  divinas  luces  las 
provincias  del  mundo.  Sol  es  en  estos  orbes  inferíores, 
en  quien  está  substituido  el  poder  de  la  luz  de  aquel 
eterno  Sol  de  justicia,  para  que  con  ella  reciban  las  co- 
sas sagradas  sus  verdaderas  forinas,  sin  que  las  pueda 
poner  en  duda  la  sombra  de  las  opiniones  implas.  No 
hay  parte  tan  retirada  á  los  polos,  donde,  á  pesar  de  los 
hielos  y  nieblas  de  la  ignorancia,  no  bayan  penetrado  sus 
resplandores.  Esta  tiara  es  la  piedra  del  parangón ,  don- 
de las  coronas  se  tocan  y  reconocen  los  quilates  de  su 
oroyplata.  En  ella,  como  en  el  crisol,  se  purgan  de 
otros  metales  bastardos.  Con  el  tau  desu  marca  quedan 


aseguradas  de  su  verdadero  valory  estimación.  Por  eslo 
el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  y  otros  se  ofrecieron  to- 
luntariamente  d  ser  feudatarios  de  la  Iglesia ,  tenieailD 
á  felicidad  y  honor  que  fuesen  sus  coronas  rosrradu 
con  el  tributo.  Lasque,  rehusandoel  toque  desla piedra 
apostúlica,  se  retiran ,  de  plomo  son  y  de  estaño;  tuI, 
presto  les  deshace  y  consume  el  tiempo,  siolleguá 
ceñir  (como  muestran  muchas  eiperiencias)  las  sienes 
de  la  quinta  generación  :  con  la  magniGcencit  délos 
príocipescreció  su  grandeza  temporal;  profetiada pM 
Isaf asi,  y  cou  su  asistencia  se  armóla  espada  espirituií; 
conque  ha  podido  ser  la  balanza  de  los  reinos  delí 
cristiandad  y  tener  el  arbitrio  dallos.  Con  estos  ínti- 
mos medios  la  procurau  conservarlos  pontf Gees ,  man- 
teniendo gratos  con  su  paternal  afecto  y  beoigoidsd  i 
los  principes.  Es  su  imperio  voluntario  impuesta  sobre 
los  dnimos,  eu  que  obra  la  razón,  y  no  la  fuerza.  Sí  al- 
guna vez  fué  esU  destemplada ,  obró  contrarios  ele- 
tos,  porque  la  indignación  es  ciegay  fácilmente  se  E^c 
cipita.  Desarmada  la  dignidad  pontificia,  es  mas  pode- 
rosa que  los  ejércitos.  La  presencia  del  papa  Leoa  el 
Primero,  vestido  de  los  ornamentos  pontificios,  &i 
temerá  Atlila,  y  le  obligó  ¿volver  atrás  y  nopasari 


EDCTidetii.etaniaet,  etminbit 
la  eoDiem  fnerll  id  te  ■«lt)Utd« 

iittbi.  i(iii.,ce^s.l 


LiOOglC 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
destruir  á  Roma.  Si  esto  intentara  con  las  armas ,  no 
quedara  con  ellas  rendido  el  inimo  de  aquel  Mrbarn. 
l'n  silbo  del  pastor  y  una  amenaia  amnrosu  del  cayado 
y  de  la  honda  pueden  mas  que  las  piedras.  Muy  rebelde 
ha  de  estar  la  orejuela  cuando  se  bubiere  de  usar  con 
ella  del  rigor.  Porque,  si  la  piedad  de  los  fieles  dotú  de 
fuerzas  la  dignidad  ponliGcia ,  mas  fué  para  seguridad 
de  su  grandeza  que  para  que  usase  dellas,  si  no  luese 
OÍ  orden  á  la  coaserracion  de  la  religión  catúlica  ;  be- 
neBcioanivemldelal^esia.  Cuando,  despreciada  esta 
consideración,  se  trasforma  la  tiara  en  yelmo,  la  des- 
conoce el  respeto  y  la  biere  como  i  cosa  temporal ;  y  si 
qai^ere  valerse  de  razones  políticas,  será  estimada  co- 
mo diadema  de  príncipe  político ,  nocomo  de  pontífice, 
cafO  imperio  se  mantime  con  la  autoridad  espiritual. 
Su  oScio  pastoral  no  es  de  guerra ,  sino  de  paz.  Su 
cayadaesc<»^o  para  guiar,  no  aguzado  para  herir.  El 
SUIDO  pontflice  es  d  sumo  hombre ;  en  él ,  como  en  los 
demis,  no  se  ha  de  hallar  la  emulación  ni  el  odio  ni  los 
afectos  particulares*, que  son  siempre  incentivos  de  la 
guerra.  Aun  el  supremo  sacerdote  de  la  ciega  gentili- 
dad se  consideraba  libre  dallos.  La  admiración  &  sus 
virtudes  biere  mas  los  ánimos  que  la  espada  los  cuei^ 
pos.  El  respeto  es  mas  poderoso  que  ella  para  compo- 
ner las  diferencias  de  los  principes.  Cuando  estos  co- 
nocen que  nacen  sus  ollciosde  un  amor  paternal ,  libre 
de  pasiones ,  de  afectos  y  de  artes  políticas ,  ponen  sus 
derechos  y  susarmasásus  pies.  Así  lo  eiperí mentaron 
mudios  pontífices  que  se  mostraron  padres  comunes  á 
todos,  y  no  neutrales.  El  que  es  de  uno,  se  niega  dios 
demás ;  y  el  que  oo  es  de  este  ni  He  aquel ,  es  de  nin- 
guno; y  los  pontífices  handes6rdetodo9,comoenla 
ley  de  gracia  lo  significaban  sus  vestiduras ,  tejidas  ea 
forma  de  un  mapa  de  la  tierra  3.  La  neutralidad  es  es- 
pecie de  crueldad  cuando  se  está  &  la  vista  de  los  ma- 
les 4Jeuos.  Si  en  la  pendencia  de  los  hijos  se  estuviese 
quedo  el  padre,  seria  causa  del  daño  que  se  hiciesen. 
Menesteres  que,  ya  con  amor,  ya  con  severidad, -los  es- 
parza, poniéndose  en  medio  dellus,  y  si  fuere  necesario, 
favorezca  la  razón  del  unopara  que  el  otro  secomponga. 
Asi  también,  si  á  las  amonestaciones  paternales  del 
Pontífice  noestuvieren  obedientes  los  prf  ocipes,  sí  per- 
dieren el  respetoá  su  autoridad,  y  no  hubiera  esperan- 
za de  poder  componellos,  parece  conveniente  decla- 
rarse en  favor  de  la  parte  mas  justa  y  que  mas  mira  al 
sosiego  público  y  exaltación  de  la  reügion  y  de  la  Igle- 
sia, y  asistille  hasta  reducir  al  otro;  porque,  quien á 
este  y  á  aquel  hace  buena  causa ,  coopera  en  la  de  am- 
bos. Enltalia,  mas  que  en  otra  parte,  es  menester  esta 
atención  de  los  papas;  porque,  si  la  coofidencía en 
franceses  fuere  tan  declarada ,  que  se  puedan  prometer 
su  asistencia ,  cobrarán  bríos  para  introducir  la  guerra 
en  ella.  Esto  bien  considerado  de  algunos  pontífices. 


aemnliUcinl,! 
Mi.  3,  Abi.) 
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los  obligó  á  mostrarse  mas  favorablesá  España  para  te- 
ner á  Francia  mas  &  raya ;  y  si  alguno ,  llevado  de  es- 
pecie de  bien  ó  movido  de  afecto  ó  convenieucia  pro- 
pia, no  se  gobernó  con  este  recato,  y  se  valió  de  las  ai^ 
mas  temporales,  llamando  álos  eitranjeros,  dio  ocasión 
i  grandes  movimientos  en  Italia,  como  refieren  loshis- 
toríadores  en  las  vidas  de  Urbano  IV*,  que  llamó  á 
Carlos ,  conde  de  Provenza  y  de  Anjús,  contra  Hanft^- 
do,reyde  ambas Sicilías;  de  Nicolao  III,  que, celoso 
del  poder  del  rey  Cirios,  llamó  al  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  de  Nicolao  IV,  que  secoligó  con  el  rey  don  Alonso 
de  Aragón  contra  el  rey  don  Jaime ;  de  Bonifacio  VflI, 
que  provocó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón ,  y  solicitó  la 
venida  de  Carlos  de  Valoes ,  conde  de  Anjús,  contra  el 
rey  de  Sicilia  don  Fadrique ;  de  Eugenio  IV ,  que  favo- 
reció la  facción  anjuina  contra  el  rey  don  Alonso  de 
Ñapóles  ;  de  Clemente  V ,  que  llamó  á  Felipe  de  Valoes 
contra  los  vizcondes  de  Milán;  de  León  X  y  Clemen- 
te Vil ,  que  se  confederaron  con  el  rey  Francisco  da 
Francia  contra  el  emperador  Carlos  V ,  para  echar  de 
Italia  los  españoles.  Este  inconveniente  nace  de  sertan- 
ta  la  gravedad  de  la  Sede  Apostólica ,  que  es  fuerza  que 
caiga  mucho  la  balanza  donde  ella  estuviere.  Especie 
de  bien  movería  á  esto  á  los  pontífices  dichos ,  pero  en 
algunos  no  correspondió  el  efecto  á  su  intención. 

Así  como  es  oficio  de  los  pontífices  desvelarse  en 
man  tener  en  quietud  y  paz  los  principes,  asi  ellos  deben 
por  conveniencia  (cuando  no  fuera  obligación  divina, 
como  es)  tener  siempre  puestos  los  ojos,  como  elelio- 
tropo ,  en  este  sol  de  la  tiara  pontificia ,  que  siempre 
alumbra  y  nunca  tramonta ,  conservándose  en  su  obe-  . 
dienciayproteccion.  Foresto elrey  don  Alonsoel  Quin- 
to de  Aragón  S  ordenó  en  su  muerte  á  don  Femando 
su  hijo,  rey  de  Ñapóles,  que  niogunacosa  estimase  mas 
que  la  autoridad  de  lu  Sede  Apostólica  y  la  gracia  de 
los  pontífices ,  y  que  con  ellos  excusase  disgustos ,  aun- 
que tuviese  muy  de  su  parte  á  la  razou.  La  impiedad  6 
la  imprudencia  suelen  hacer  reputación  de  la  entereza 
ceñios  pontífices.  No  es  con  ellos  la  humildad  flaqueza, 
sino  religión;  uo  es  descrédito,  sino  reputación.  Los 
rendimientos  mas  sumisos  de  los  mayores  príncipesson 
magnanimidad  piadosa ,  convenientes  pura  enseñar  á  I 

respetar  lo  sagrado.  No  resulta  deltos  infamia,  antes  : 

universal  B!abanza,'sia  que  nudie  los  interprete  á  ba-  | 

jezu  de  ánimo ,  como  no  se  interpretó  el  haber  tomado 
el  emperador  Constantino  un  asiento  bajo  en  un  conci-  ' 
lío  de  obispos  s,  y  el  haberse  postrado  en  tierra  en  otro 
celebrado  en  Toledo ,  el  rey  Egica  '.  Los  atrevimientos 
contra  los  papas  nunca  suceden  como  so  creía.  Pen- 
dencias son,  de  las  cuales  no  se  sale  de  buen  aire. 
¿  Quién  podrá  separar  la  parte  de  príncipe  temporal  de 
aquella  de  cabeza  de  la  Iglesia?  El  resentimiento  se  con- 
funde con  el  respeto.  Lo  que  se  carga  en  aquel  se  quila  , 
al  decoro  de  la  dignidad.  Armada  esta  con  dos  espadas, 


*  ZiHt .  Hlsl.  de  Ang. ;  Mar. ,  fllaL  Hlíp. 
I  Zufií.,  Aual.  deArag. 
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sedeGeiide  de  la  mayor  potencia.  Dentro  de  los  reinos 
fyenosliene  vasallaje  obediente,  jen  las  diferencias  y 
guerras  con  ellos  se  hiela  la  piedad  de  los  pueblos,  y  de 
las  hojas  de  las  espadas  se  pasa  á  las  de  los  libros ,  j  se 
pone  en  duda  la  obediencia ;  con  que,  perturbada  la  re- 
ligión ,  nace  k  mudanza  de  dominios  y  la  ruina  de  los 
reinos ;  porque  la  Tirmeza  dellos  consiste  en  el  respeto 
y  reverencia  al  sacerdocio^;  y  asi,  algunas  naciouesle 
juntaron  con  la  dignidad  real.  Por  lanío,  conviene  mu- 
cho que  los  príncipes  se  gobiernen  con  tal  prudencia, 
que  tengan  muy  lejos  las  ocasiones  de  disgusto  con  tos 
pontífices.  Elsto  se  previene  con  no  faltar  al  respeto  de- 
bidoá  laSede  Apostúlica,  con  observar  inviolablemente 
sus  privilegios^  eienciones  y  derechos,  y  mantener 
COR  reputación  y  valor  los  propios  cuando  no  se  oponen 
á  aquellos,  sin  admitir  novedades,  perjudiciales  £  loa 
reinos,  que  no  resultan  en  beneficio  espiritual  de  los 
vasallos.  Cuando  el  emperador  Carlos  V  entró  en  Italia 
á  coronarse,  le  quisieron  obligar  ú  jurar  los  legados, del 
Papa  que  no  se  opondría  £  los  derechos  de  la  Iglesia,  y 
respondió  que  ni  los  alteraría  ni  haría  perjuicio  á  los 
delimperío ,  dejándose  entender  por  los  feudos  que  pre- 
Unde  la  Iglesia  sobre  Panua  y  Placencia.  En  esto  fué 
Un  alentó  elreydonFerDaodoelCatúlico,  que  parece 
excedió  en  los  medios,  jugando  por  conveniente  no 
dejar  pasar  los  confines  de  Ips  privilegios  y  derechos; 
porque,  asentado  una  vez  el  pié,  se  mantiene  como 
posesión,  y  se  procuran  ganar  adelante  otros  pasos,  cu- 
ya oposición,  si  fuere  resuella  á  los  principios,  excusa 
después  mayores  rompimientos.  No  consintió  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  s  que  tuviese  efecto  la  provisión  del 
arzobispado  de  Zaragoza ,  hecha  por  el  papa  SíitoIV 
en  persona  del  cardenal  Auiías  Despucb ,  por  no  haber 
precedido  su  nombramiento ,  como  era  costumbre ;  y 
aecuestrando  los  bienes  y  rentas  del  Cardenal  y  mal- 
tratando i  sus  deudos,  le  obligó  ¿  renunciar  la  iglesia, 
lacualse  dio  á  su  nietodon  Alonso.  Las  mismas  dife- 
rencias tuvo  sobre  otra  provisión  de  la  iglesia  de  Tara- 
zona  en  un  curíal ,  á  quien  mandó  la  renunciase  luego, 
amenazándole  que  á  él  y  á  sus  parientes  ecliaria  de  sus 
reinos.  También  su  hijo  el  rey  don  Fernando  *"  se  opuso 
á  otra  provisión  del  obbpado  de  Cuenca  en  persona  de 
Rafael  Galeote ,  paríeate  del  Papa;  y  enojado  el  Rey  de 

•  HoDor  ucerdotil  llnlDiiiciiIiiiii  potenliae  iismnebiliir.  (Tic, 
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que  se  diese  á  extranjero  y  sin  su  nombramiento ,  ordenó  ¡ 
saliesen  de  Roma  los  españoles,  resuelto  á  pedir  un 
concilio  sobre  ello  y  sobre  otras  cosas;  y  habiéndole 
enviado  el  Papa  un  embajador,  y  estando  ya  dentro  de 
España,  le  protestó  que  se  volviese,  quejándose  de 
que  el  Papa  no  le  trataba  como  merecía  hijo  tan  obe-  , 
diente  á  la  Iglesia ,  y  maravillándose  de  que  el  embija- 
dor  acetase  aquella  comisión;  pero  él  con  blaadnra 
respondió  que  renunciaba  los  privilegios  de  embajador 
y  se  sujetaba  al  juicio  del  Rey;  con  lo  cual,  y  con  los 
buenos  olidos  del  cardenal  de  España ,  fué  admitido ,  y 
quedaron  compuestas  las  diferencias.  Grande  ba  de  ser 
la  razón  y  defensa  natural  que  obligue  i  tales  demos- 
traciones ,  y  digno  del  amor  paternal  de  los  pontífices 
el  no  dar  lugar  aellas,  procurando  usar  siempre  de  so 
benignidad  en  la  conservación  de  la  buena  corre^MM- 
denciaconlos  príncipes;  porque,  si  bien  están  ensn 
mano  las  dos  espadas  espiritual  y  temporal ,  se  ejecnfi 
esta  por  los  emperadores  y  reyes ,  como  protectores  y 
defensores  de  la  Iglesia,  n  Onde  conviene  (palabras  soa 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  el  prólogo  de  la  segunda 
partida  n)  por  razón  derecha,  que  estos  dos  poderes 
sean  siempre  acordados ,  asi  que  cada  uno  dellos  ayude 
de  su  parte  al  otro:  cael  que  desacordase,  veraia  con- 
trae! mandamiento  de  Dios,  éavría  por  fuena  de  men- 
guar la  fe  é  la  justicia ,  é  non  podría  longamenle  du- 
rar la  tierra  en  buen  estado,  ni  en  pai,  si  esto  se  fi- 
ciese. 

Yo  bien  creo  qne  en  todos  los  que  puso  Diosen  aquel 
sagrado  lugar  está  muy  viva  esta  atencioa ;  pero  i  veces 
la  perturban  los  cortesanos  romanos,  que  se  entretie- 
nen en  sembrar  discordias.  Suele  también  encendellai 
la  ambición  de  algunas  ministros  que  procuran  hacerse 
confidentes  á  los  papas ,  y  merecedores  de  los  primeros 
puestos  con  la  independencia  de  los  príncipes,  y  aun 
con  la  aversión ,  ingeniándose  en  hallar  razones  pan 
contradecirlas  gracias  que  piden,  y  afectando  rompi- 
mieutos  con  sus  embajadores ;  y  pera  mostrarse  vale- 
rosos aconsejan  resoluciones  violentasá  titulo dereU- 
gion  y  celo ,  con  que  se  suele  entibiar  la  buena  corres- 
pondencia entre  los  papas  y  los  príncipes ,  con  grave 
daño  de  la  república  cristiana ,  y  se  le  enfrian  á  la  pie- 
dad  las  venas ,  faltando  el  amor ,  que  es  la  arteria  qoe 
las  fomenta  y  mantiene  calientes. 

•<  In  ProoiD.,  p.  t. 


ivGoosle 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLIT  ICO -CB  ISTIA  NO. 


EMPRESA  XCV. 


Entre  el  poder  j  la  fuerza  de  das  contrarios  mares  se 
mantieae  y  eonserra  el  istmo,  como  arbitro  del  uno  y 
del  otro,  sin  ioclínarse  masé  este  que  ¿aquel;  con  lo 
cual  le  restituye  el  uno  lo  que  el  otro  le  quita ,  y  viene 
isersuconservacionlacoQtienda  de  ambos,  igualmen' 
le  podeAsoa ;  porque,  si  tas  olas  del  uno  creciesen  mas 
y  pftsasen  por  encima,  borrarían  la  jurisdicion  de  su 
terreno ,  j  dejaría  de  ser  itsmo.  Esta  neutralidad  entre 
dos  fp^ndes  poderes  conservú  larga  lieinpo  á  don  Pedro 
Rniz  de  Azagra  *  en  su  estado  de  Albarracin  ,  puesto 
en  los  cooBnes  de  Castilla  y  Amgon,  porque  cada  uno 
de  los  reyes  procurabaquenofuese  despojado  del  otro, 
y  estas  emulaciones  le  mantenían  libre.  De  donde  pii- 
diento  conocer  los  duques  de  Sabaya  la  importancia  de 
raaDtenerae  neutrales  entre  las  dos  coronas  de  España 
7  Francia ,  y  conservar  el  arbitrío  de  los  pasos  de  Italia 
por  los  Alpes ,  consistiendo  en  él  su  grandeza ,  su  con- 
seiVacíon  y  la  necesidad  de  su  amistad,  porque  cada 
una  de  las  coronas  es  interesada  en  que  no  sean  despo- 
jados de  la  otra.  Por  esto  tantas  veces  salieron  á  la  de- 
fensa del  duque  Carlos  Emanuel  los  españoles ,  y  con 
las  armas  le  restílnyeron  las  plazas  ocupadas  por  rran> 
ceses.  Solamente  convendría  á  los  duques  romper  esta 
neutralidad ,  y  arrimarse  i  tina  de  las  coronas ,  cuando 
la  otra  quisiese  pasar  ¿  dominalla  por  encima  de  sus  es- 
tados con  lasólas  de  sus  armas,  y  principalmente  la  de 
Francia  ;  porque  si  esta  eclinse  de  Italia  á  los  españo- 
les,quedaría  tan  poderosa  (continuando  su  dominio 
por  tierra  desde  lo^  últimos  términos  del  mar  Océauo 
hasU  los  del  mar  Mediterráneo  por  Calabria ),  que,  con- 
fusos los  estados  de  Sabaya  y  Pinmonte ,  ú  quedarían 
incorporados  en  la  corona  de  Francia ,  ó  con  un  vasa- 
llaje y  servidumbre  intolerable ;  la  cuai  padecería  tam- 
bién todo  el  cuerpo  de  Italia ,  sin  esperanza  de  poderse 
recobrar  por  si  misma ,  y  con  poca  de  que  volviese  Es- 
paña d  recuperar  lo  perdido  y  abalanzar  las  ruer7.as, 
estando  tan  separada  de  lulía.  Este  peligro  consideró 
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con  gnm  prudencia  la  república  de  Tenecia  cuando, 
viendo  poderoso  en  Italia  al  rey  Carlos  VIII  de  Francia, 
concluya  contra  él  la  liga  que  se  llamé  santísima.  Des- 
de entonces  fué  disponiendo  la  divina  Providencia  la 
seguridad  y  conservación  de  la  Sede  Apostólica  y  de  la 
religión ;  y  para  que  no  la  oprimiese  el  poder  del  Turco, 
á  no  lamancbasen  las  lierejlas  que  se  babian  de  levan- 
tar en  Alemania ,  acrecentó  en  Italia  la  grandeza  de  la 
casa  de  Austria ,  y  fabricó  en  Ñápales ,  Sicilia  y  Milán 
la  monarquía  de  España ,  con  que  Italia  quedase  por  to- 
das partes  defendida  do  principes  catúlicos,  Y  porque  el 
poder  de  España  se  contuviese  dentro  de  sus  términos, 
y  se  contentase  con  los  dereclios  de  sucesión,  de  feudo 
y  de  armas,  te  señaló  un  competidor  en  el  rey  de  Fran- 
cia ,  cuyos  celos  le  obligasen  á  procurar  para  su  con- 
servación el  amor  de  sus  vasallos,  y  la  benevolencia  y 
estimación  de  los  potentados,  conservando  en  aquellos 
lajusticia  y  entre  estos  ta  paz,  sír  dar  lugar  d  la  guer. 
ra ,  que  pone  en  duda  loí  derechos  y  el  arbitrio  del  po- 
deroso. 

Este  benelicio  que  recibe  Italia  del  poder  que  tiene 
en  ella  España ,  juzgan  algunos  por  servidumbre ,  sien- 
do el  contrapeso  de  su  quietud ,  de  su  libertad  y  de  su 
religión.  El  error  nace  de  no  conocer  la  importancia 
del.  El  que  ignora  el  arte  de  navegar  y  ve  cargado  de 
piedras  el  fondo  de  un  bajel,  cree  que  lleva  en  ellas  su 
peligro ;  pero  quien  mas  advertido  íe  considera ,  cono- 
ce que  sin  aquel  lastre  no  podría  mantenerse  sobre  las 
olas.  Este  equilibrio  de  ambas  coronas  para  utilidad 
común  de  los  vasallos ,  parece  que  consideré  Nicéfaro 
cuando  dijo  que  se  maravillaba  de  la  inescrutable  sa- 
biduría de  Dios,  que  con  dos  medios  contrarios  conse- 
guía un  IJn ;  como  cuando  para  conservar  entre  s!  dos 
príncipes  enemigos ,  siu  que  pudiese  el  uno  sujetar  al 
otro ,  los  igualaba  en  el  ingenio  y  valor,  con  que,  der- 
ríbando  el  uno  los  consejos  y  Aesinios  del  otro,  que- 
daba segura  la  libertad  delussúbdjtos  de  ambos  ¡ó  los 
bacía  á  entrambos  rudos  ydesarmados,  para  g 
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uno  no  se  atrerlese  al  otro  ni  pasase  sus  limites  *.  Coa 
este  mismo  ña  dirídió  Ib  divina  Providencia  las  fuerzas 
de  los  reyes  de  España  jFraacia,  iaterponiendo  los 
muros  altos  de  los  Alpes ,  pare  que  la  vecindad  ;  ÍBci- 
lidadde  losconGnesnoeacendieae  la  guerra,  ^Tuese 
mas  Tuvorable  á  lii  nación  francesa  si ,  siendo  tan  popu- 
losa ,  tuviese  abiertas  aquellas  puertas ;  y  para  ma  jor 
seguridaddió  las  llaves  dellas  al  duque  de  Saboya,  prín- 
cipe italiano,  que,  interpuesto  con  sus  estados ,  las  tu- 
viese cerradas  ó  las  abriese  cuando  fuese  conveniente 
il  beneficio  público.  Esta  disposición  <lfl  Dios  conoció 
el  papa  Clemehte  VIII ,  j  con  grao  prudencia  procurú 
que  el  estado  de  Sal  uso  cayese  en  manos  del  duque  de 
Saboya.  Razón  de  estado  fué  muy  antigua ;  m  ella  se 
fundó  el  rey  don  Alonso  de  Ñipóles  cuando  acoDseJú 
al  duque  de  Hilan  que  no  entregase  á  Luis,  d»lüa  du 
FVancia,  lo  ciudad  de  Asti ,  diciendo  que  franceses  no 
querían  poner  en  Italia  el  pií  para  bien  ilella ,  sino  para 
sojetalta,  empezando  por  la  empresa  dé  Genova.  No 
penetnS  ta  fuerza  de  este  consejo  el  principe  ílaliaDO, 
que  persuadió  al  presente  rey  de  Francia  que  fijaae  el 
pié  en  los  Alpes,  ocupando  i  Piñarolo,  engañado  ( si  ya 
M  fi]á  malicia )  de  la  conveniencia  de  tener  d  la  mano 
los  franceses  contra  cualquier  intento  de  los  e^ñoles, 
'Sin  considerar  que  por  el  temor  á  una  guerra  futura 
que  podía  de)ar  de  suceder,  se  introducia  una  presente 
y  ^srta  sobre  el  estar  ó  no  los  francesea  en  Italia ,  Qo 
pudieodo  haber  paz  dentro  de  una  provincia  entre  dos 
naciones  tan  opuestas ,  y  que  calentaria  Italia  la  sierpe 
en  el  seno ,  para  quedar  después  avenenada.  Fuera  de 
que,  estando  franceses  dentro  de  sus  limites  en  la  otra 
parto  de  los  Alpes,  siempre  estaban  muy  d  la  mano 
para  lituar,  llamados ,  d  Italia ,  sin  que  fuese  necesario 
tweilos  tan  cerca ,  dejandoü  su  voluntad  el  entrar  ó  no. 
Pero  cuando  franceses  fuesen  tan  modestos  y  sin  apeti- 
to de  dominar,  que  so  detuviesen  alli,  y  esperasen  dser 
llamados,  ¿quién  duda  de  que  entonces  eicederian  los 
limites  de  la  protección  con  la  ocasión  de  dominar ,  co- 
mo experimentaron  en  si  mismos  Ludovico  Esforza, 
Castrucho  Caslrocani,  y  otros  que  los  llamaron  por 
auiiliures ,  sucediéndoles  d  estos  (como  boy  sucede  á 
algunos)  lo  que  i  los  trecentes ,  que  mientras  estaban 
entresipaciñcoSfdesprecíabanal  parlo,  pero  en  habien- 
do disensiones,  lellamabjt  en  su  favor  una  de  las  par- 
tes, y  que<laba  arbitro  de  ambas  3.  Si  aquella  potencia 
pudiese  estar  en  Pinarolo  ¿  disposición  de  ItaÜa  sola- 
mente ,  que  la  trújese  y  lu  retirase  cuando  le  estuviese 
bien ,  liabria  tenido  el  consejo  alguu  motivo  político  y 
algún a'Spariencia  de  celo  al  bien  publico ;  pero  pouelta 
fuera  de  tiempo  dentro  de  sus  puertas  para  que  librc- 

1  NiririmihlsnbilImpervnlíKabllen)  Dd  sapicnllam,  quLplinb 
lOBlrarii  ano  inn  contlislt.  Htm  can  dais  idTtrsirlas  poicimes 
iiterscconinlllcrestiuilt,  ate  alleri  illeram  subjlcrre,  aat  )«■ 
fíDia  ,  elilrlale  pneslanlrs  ulHqae  parli  moderalorcs  pracDcil, 
vt  sller  illerlus  consllla ,  el  coaitas  etertal ,  et  uiiinque  sobilllo- 
mm  litiertaii  coaaaliinr,  int  uUasqas  bebctcs ,  el  iiiib«iles  dell- 
|it,Dt  neuKr  illeram  tenlare,  el  sepia  (quod  ijanl)  transllire 
aadrit ,  rctecesilae  regnürom  limites  coareltere.  i  Níeeph.) 

>  Qaolies  concordes  tjninl ,  ipernitar  Parihas :  ibl  d' 
dDii  libi  qalsqaé  coDira  lenalos  sobtldlaia  vocinl. 
--•rtciii,  adveciam  omoes  laíesdt.  (Tac.,  lili.  6,  Ana.) 


mente  pueda  bajar ,  Ú  por  ambicien  á  por  la  ligereza  de 
algún  patentado ,  y  que  con  este  temor  estén  siempre 
celosos  ios  españoles  con  las  amias  levantadas,  daado 
ocasión  á  que  también  se  arraen  los  demás  potentado;, 
de  donde  leempeñe  la  guerra  sin  esperanza  de  quietud, 
este  no  fué  consejo,  sino  traición  d  la  patria ,  eipoaiéo- 
dola  al  arbitrio  de  Franciu ,  y  quitando  á  un  príncipe 
italiano  el  que  tenia  sobre  los  Alpes  para  beoeGcio  de 
todos. 

En  los  demás  potentados  de  Italia  que  no  se  liallaa 
entre  ambas  coronas  no  tiene  fuerza  esta  raion  de  li 
neutralidad ;  porque,  introducida  laguerra  en  Italia , se- 
rian despojo  del  vencedor,  sin  dejar  obligada  d  alguna 
de  las  partes,  como  dijo  el  cdnsul  Qujncíodlos  etolos, 
para  persuadí  lies  que  se  declarasen  por  losromanoseü 
la  guerra  que  traían  con  el  rey  Antíoco  *  ,  y  como  ei- 
perimentaron  los  llarentines  cuando ,  sin  confederar- 
se con  el  rey  de  Arajfon,  estuvieron  neutrales,  per- 
diendo la  gracia  del  rey  de  Francia  y  no  mitigando  la 
ira  del  PontíBce.  La  neutralidad  siempre  es  daoosa  al 
mismo  que  la  hace ;  y  asi,  dijo  el  rey  don  Alonso  de 
Ndpolespor  los  seneses  (tuhiéi)dose  perdido,  pensat- 
do  salvarse,  con  la  neutralidad )  que  les  habia  lucedid» 
lo  que  á  dosque  habitan  d  media*  una  caía ,  que  el  de 
ab^JD  da  humo  al  de  arriba ,  y  el  de  arribe  moja  al  de 
abajo.  Grandes  daños  chuso  á  los  tóbanos  e^Jiabene 
querido  mantener  neutrales  cuando  Jérjes  acometió  i 
Grecia.  Hientres  lo  fué  el  rey  Luis  XI  de  Fivncia,  con 
ningún  principe  tuvo  paK  ^. 

No  engañe  d  los  potentados  la  razón  de  conservar  con 
la  neutralidad  libradas  luí  fuerzas  do  España  y  Francia, 
perqne  es  meuester  alguna  declaración  d  favor  de  Es- 
paña,no  pare  que  adquiero-mas,  ni  pura  que  cutre  ea 
Francia,  sino  para  que  maatengn  lo  que  hoy  posee ,  yse 
detengan  wiau  reino  los  franceses,  sin  que  lus  convide 
la  neutralidad  ó  la  aücion ;  y  esto  es  tan  cierto,  qne 
aun  el  afecto  declarado ,  sin  otras  demostndenes  pu- 
blicas, es  peso  ene!  equilibrio  destas  bulamos,  y  basta 
á  llamar  la  guerra  en  fe  del.  No  es  capaz  Italia  de  dos 
facciones,  que  piensen  conservarse  con  la  contienda 
deambas  coronasen  ella.  Asilo  reconoció  el  emperador 
Carlos  Y  cuando,  para  dejar  de  una  vez  quieta  i  lulia, 
las  eitlnguíó,  y  mudó  la  forma  de  república  de  Floren- 
cia, queera  quiea  las  fomentaba;  porque,  carnudo á 
una  de  las  balanzas  de  Francia  ó  España,  inclinaba  d 
fiel  de  la  paz.  Couocieodo  esta  verdad  los  polentadus 
prudentes,  ban  procurado  declararse  y  tener  parteen 
este  peso  de  Esput'ia,  para  bacer  mas  ajustado  el  equi- 
librio y  gozar  quietamente  sus  estados  i  y  si  alguno  te 
descompuso,  pasiSodoso  d  la  facción  contraría,  causó  la 
perturbación  y  ruina  de  Italia. 

La  gloría  envuelta  en  la  ambición  de  mandar  obli- 
ga á  pensar  á  algunos,  ilalianos  en  que  sería  mejor  unir- 
se contra  la  una  y  otra  corona ,  y  dominarse  &  si  mia- 
mos, li  divididos  en  repúblicas  ó  levaiilada  uua  cabe- 
para  el  discurso  que  para  el 


*  Qolppe  sinc  digallile  pnemiam  lictoris  erltis.  (Liv.,  lib.  S 
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efecto,  supuesta  !a  disposición  d«  lUlia  ;porqueóhabn 
de  ser  señor  el  Pspa  de  toda  Italta ,  ó  otro.  Si  el  Papa, 
fácilinente  se  orrecen  las  razoaes  que  muestran  la  itn- 
potibilidod  de  tnantenena  una  monarquía  espiritual, 
cooTcrtida  timbfea  «d  teraporaj ,  en  poder  de  ud  prin- 
cipe elecÜTO,  ;a  ea  edad  cadente,  como  ordiuaría- 
iRent«  son  todos  los  papas;  hecho  ú  las  artes  de  la  paz  y 
del  so^go  eclesiástico,  ocupado  en  los  negocios  espi- 
Tftuttlee,  cercado  de  sübrinos  y  parientes,  que,  cuando 
M  aspirase  á  hacer  sucesión  en  ellos  los  estados ,  los 
dividiría  con  iavestiduras ;  Fuera  de  que,  conviniendo  ¿ 
b  cristiandad  que  los  papas  sean  padres  comunes,  sin 
disensiones  con  los  príncipi-s,  las  tendrían  perpetuas 
contra  las  dos  coronas ;  las  cuales,  por  los  derechos  que 
cada  una  pretende  sobre  Uilan ,  Ndpoles  y  Sicilia ,  mo* 
verian  la  guerra  ú  la  Sede  Apostólica,  ó  juntas  con  algu- 
na capitulación  de  díridir  la  cooquisla  de  aquellos  es- 
tados, dseparadas,  entrándola  una  porUilan  y  la  otra 
por  Ñapóles ,  con  peligro  de  que  alguna  dellas  llamase 
en  su  favor  las  armas  aaxilÍHres  de  Alemania  ódel  Tur- 
co ;  las  cuales  se  quedarían  después  en  Italia. 

Si  se  levantase  nn  rey  de  tuda  Italia  quedarían  vi- 
vos los  mismos  inconvenientes,  y  nacería  otro  mayor 
de  hacer  vasallos  ú  los  demás  potentados ,  y  despajar  al 
Papa  para  formar  una  monurquiu  ;  pbrque  si  los  dejase 
como  boy  están  (aunque  fuese  con  algún  recunoci- 
mientoáél  óconfederdcioa),  no  podría  mantenerse; 
de  douderesullariae!  perder  Italia  este  imperio  espiri- 
tual, que  no  la  ilustra  menos  que  el  romano;  quedando 
en  una  tirana  confusión,  perdida  su  libertad. 

Henos  praticable  seria  mantenerse  Italia  quieta  con 
diversos  principes  naturales  ;  porque  no  habría  entre 
ellos  conveniencia  tan  uniforme  que  los  uniese  contra 
las  dos  coronas,  y  se  abrasarían  en  guerras  internas, 
volviendo  d  llamarlas,  como  sucedió  en  los  siglos  pa- 
sados ¡.siendo  la  nadon  italiana  tan  altiva ,  que  no  su- 
fre medio  :  ó  ha  ríe  donrinar  absolutamente,  ó  obe- 
decer. 

Üetodo  lo  dichoso  infiere  que  tía  menester  Italia  una 
potencia  extranjera  que,  contrapesada  con  las  exter- 
nas, ni  consienta  movimiepto  de  armas  entro  sus  prin- 
cipes ,  ni  se  valga  de  las  ajenas ,  que  es  la  razón  por  que 
se  ba  mantenido  en  paz  desde  que  eotrd  en  ella  la  coro- 
na de  España. 

La  conveniencia  pues  que  trae  consigo  esta  necesidad 
de  haber  de  vivir  con  una  de  las  dos  cinvnas,  puede 
obligar  á  la  nación  italiana  i  conformarse  con  el  estado 
presente ,  supuesto  que  cualquier  mudanza  en  Hilan, 
Nápoleaó  Sicilia,  perturbará  losdemás  dominios,  porque 
DO  se  introducen  nuevas  formas  sin  corrupción  de  otras, 
y  porque,  habiendo  deestar  una  de  las  dos  naciones  en 
Italia,  mas  se  confronta  con  ella  la  española,  partici- 
pando ambas  de  un  mismo  clima ,  que  las  hace  seme- 
jantes en  la  firmeza  de  la  religión,  en  la  observancia  de 
la  justicia ,  en  la  gravedad  de  las  acciones,  en  la  Gdeli- 
dad  á  sus  principes,  en  la  constancia  de  las  promesas  y 
fe  pública ,  en  )a  compostura  de  ios  tinimos ,  y  en  los 
trajes ,  estilos  y  costumbres ;  y  también  porque  no  do- 
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mina  el  rey  de  España  en  [taba  cdbio  ettrvjero ,  sino 
como  principa  italiano,  sin  tener  mas  pretensioa  ea 
ella  que  conservar  lo  que  hoyjustamente  poiee,  pu- 
diendo  con  mayor  conveniencia  de  estada  ensooclwr 
au  monarquía  por  las  vastas  provincias  de  África.  Eal» 
máiíma  dejó  asentada  en  sussucesoret  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  cuando ,  habiéndole  ofrecido  el  titulo 
de  emperador  de  Italia ,  respondió  que  en  ella  no  que- 
ría mas  que  lo  que  le  tocaba ,  no  conviaieodo  desmem- 
brar la  dignidad  imperial.  El  testimonio  desta  verdad 
sou  las  restituciones  heelias  d^  diversas  plazas ,  sin  va- 
lerse el  rey  de  España  del  derecho  de  la  guerra  ni  de 
ta  recompensa  de  los  gastos  y  de  los  daños ,  y  sin  haber 
movido  sus  armas  mientras  no  han  sido  obligadas  ó 
pora  la  defensa  propia  ó  para  la  conservación  ajena, 
como  eiperímentaron  los  duques  ds  Mantua ;  y  si  se 
movieron  contra  el  de  Nivers,  no  fué  para  ocupar  á 
Casal ,  como  supone  la  malicia ,  sino  para  que  el  Empe- 
rador pudiese  hacer  justicia  ú  los  pretendientes  de  aque- 
llos estados ;  porque,  habiendo  el  dique  de  Nivers  pedi- 
do, por  medio  del  marqués  de  Mirabel,  laproteccion  y  el 
coaseJitimicnto  de  su  majestad  para  el  casamiento  de  su 
hijo  el  duque  de  Ratel  con  la  princesa  María,  alcanzó 
arabas  cosas;  y  estundo  ya  hecho  el  despacho,  llegó 
aviso  ü  Madrid  de  liaberse  efetuado  el  malrímmiio  por 
las  artes  del  conde  Estríg ,  estando  moribundo  el  duque 
de  Mantua  Vinceacio ,  sin  haberse  dado  parte  &  su  ma- 
jestad,como  es taL)a ajustado.  Esta  novedad,  tenida  por 
desacato  y  por  difidencia,  detuvo  eldespacho  de  la  pro- 
teccion  y  obligó  á  nuevas  consultas,  en  que  se  resolvió 
que  se  disimulase  y  tuviese  efeto  [a  gracia ,  dando  para- 
bienes del  casamiento.  Pero  como  la  divina  Justicia  dis- 
ponía la  ruina  de  Mantua  y  de  aquella  casa  por  los  vicios 
desús  principes  y.por  los  matrimonios  burlados,  redu- 
cía áesteUulosaccideotes;  y  asi,  mientras  pasaba  esto 
en  España ,  el  cardenal  Hochiliú ,  enemigo  del  duque  4a 
Nivers,  procuraba  que  el  duque  da  Suboya ,  con  la  asis- 
tencia de  su  rey,  le  hiciese  la  guerra  sobre  las  preten- 
siones del  Monferrato ;  pero,  conociendo  el  Duquequa 
era  pretexto  para  introducir  las  armas  de  Francia  en 
Italia.,  y  levantar  BU  grandeza  con  las  ruinas  de  ambos, 
reveló  el  traladoá  don  Qonzalo  de  Córdoba,  gobernador 
de  Hilan,  ofreciéndole  que  si  juntaba  con  él'sus  armas, 
se  apartaría  del  partido  de  Francia.  Pedia  don  Gonzalo 
tiempo  para  consultallo  en  España ;  y  viendo  que  no  le 
concedía  el  Duque,  y  que  si  no  se  ponía  á  su  lado 
abriría  las  puertas  de  los  Alpes  i  franceses  y  se  pertur- 
baría mes  Italia,  se  ajustú  con  él ,  creyendo  entrar  en 
Casal  por  medio  de  Espadín ,  con  que  (como  escribió  i 
su  majestad)  podría  mejor  el  Emperador  decidir  las  di- 
ferencias del  Monferrato  y  Mantua.  Esta  resolución 
obligó  también  á  su  majestad  á  detener  el  segundo  des- 
pacho de  la  protección  contra  su  deseo  de  la  paz  da 
Italia ;  y  para  mantenella  y  quitar  celos,  ordenó  á  doa 
Gonzalo  de  Cúrdoba  que  si,  como  presuponia  por  cier- 
to, estaba  ya  dentro  de  Casal,  le  mantuviese  eq  nom- 
bre del  Emperador,  su  señor  directo,  enviándole  cartas 
que  contenían  lo  misnio  para  su  majestad  cesárea,  las 
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cuales  remitiese  ea  tal  caso.  Pero  habiéndole  salido 
VBDO  á  don  Gonzalo  de  Cúrdoba  el  tratado  de  Espadin, 
se  puso  sin  urden  de  su  raajestad  sobre  el  Casal,  de  don- 
de resultó  la  venida  del  rey  de  Francia  á  Susa,  y  el  ha- 
llarse España  empeñada  en  la  guerra  ,  declarando  que 
sus  armas  solamente  eran  auiiliares  del  Emperador, 
para  que  por  justicia  se  determinasen  los  derechos  de 
los  pretendientes  al  Monterrato  y  á  Mantua,  sin  querer 
don  Gonzalo  admitir  el  partido  que  ofrecía  el  duque  de 
Hivers  de  demoür  el  Casal ,  porque  no  se  pensase  que 
intereses  propios,  jnoelsosiegopúUico,  mezclaban  en 


aquellos  movimientos  á  su  majestad.  Esta  es  la  Tcrdid 
de  aquel  becbo,  conocida  de  pocos  y  caluoiada  iojusia- 
mente  de  muclios. ' 

Depongan  pues  los  potentados  de  Italia  sus  tidv 
sombras,  desengañados  deque  España  desea  consenar 
entre  elios  su  grandeza,  ynoaumeutalla^ycorraDcni 
la  verdadera  política  del  discurso  hecho,  si  amanli 
paz  de  Italia;  porque  sus  celos  imaginadossoncausade 
movimientos  dearmas ,  no  liabiendo  guerraque  na  au- 
ca, li  de  la  ambición  del  poderoso  ú  del  temor  dtl 
flaco. 
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La  Vitoria  en  las  guerras  justas  tiene  por  fin  la  paz, 
obligando  ¿  ella  y  á  la  razón  al  enemigo;  y  asf ,  aquella 
será  mas  gloriosa  que  con  menordaño  diereel  arte,  y  no 
lafuerza,  la  que  saliere  menos  cubierta  de  polvo  y  san- 
gre. Dulce  palma  llamó  Horacio  la  que  asi  se  alcanza. 


:.  ÍHoral.) 


Los  romanos  sacrilicaban  por  las  Vitorias  sangrien- 
tas un  gallo,  y  por  las  industriosas  un  buey.  Si  en  el 
ingenio  somos  semejantes  &  Dios ,  y  en  las  fuerzas  co- 
munes á  loa  animales,  mas  glorioso  es  vencer  con  aquel 
que  con  estas.  Mas  estimó  Tiberio  haber  sosegado  el 
imperio  con  la  prudencia  que  con  la  espada  >.  Por  gran 
gloria  tuvo  Agrícola  vencerá  los  britános  sin  derramar 
la  sangre  de  tos  romanos  >.  Sí  el  vencertiene  por  finia 
cooserracion  y  aumento  de  la  república ,  mejor  la  con- 
Beguirí  el  ardid  ó  la  negociación  que  las  armas.  Has 
importa  la  vida  de  un  ciudadano  que  la  muerte  de 
muchos  enemigos ;  y  asi,  decia  Scipion  Africano  que 
quería  mas  conservar  un  ciudadano  que  vencer  mil 
enemigos.  Palabras  que  después  tomó  por  mote  suyo 
el  emperador  Marco  Antonio  Pio;ycon  razón,  porque 
vencer  al  enemigo  es  obra  de  capitán ,  y  conservar  un 


*  LaeUore  Tiberio ,  qitla  pi«ein  aapienlii  flnnavcril ,  qnain  >] 
belUm  peraclei  confíiigaet.  (Tic,  lib. !,  Ann.) 

*  lagcns  vldorlae  dccui  ciiri  Romiaum  >>S(u)aein  belliDli. 
[Tac,  Invil.  Afrle.} 


ciudadano  es  de  padre  de  la  patria.  No  tuvo  esta  coe- 
sideracionel  emperador  Vilelliocuando,  vencidoOiOD, 
dijo'ípasando  entre  los  cuerpos  muertos  que  estaban  eo 
el  campo):  nBien me  huelen  los  enemigos mueitM,pe- 
ro  mejor  los  ciudadanos. u  Inhumana  voz,  qoe  irntn 
un  buitre  sonarla  mal.  Diferente  compasión  se  fió  ea 
HimilcoQ,  el  cual,  habiendo  alcanzado  en  SiciliigíiA- 
des  Vitorias ,  porque  en  ellas  perdió  mucha  gente  por 
enfermedades  que  sobrevinieron  al  ejército,  eoini  ti 
Cartago',  no  triunfante ,  sino  vestido  de  luto,  y  con  dqi 
esclavina  suelta ,  hábito  de  esclavo ,  y  en  llegindD  i  su 
casa ,  sin  hablar  á  nadie,  se  dio  la  muerte,  tina  Tíloni 
sangrienta  mas  parece  porfía  déla  venganza  que  obn 
de  la  fortaleza.  Has  parte  tiene  en  ella  la  Ferocidad  que 
ia  razón.  Habiendo  sabido  el  rey  Luis  XII  de  Francii 
que  habian  quedado  vencedoras  sus  armas  en  la  bu- 
lla deRavena,  y  los  capitanes  y  gente  suya  que  hibii 
muerto  en  ella ,  dijo  suspirando :  n  ¡  Ojalá  yo  perdien 
ta  batalla,  y  fueran  vivos  mis  buenos  capitanes!  Tile; 
Vitorias  dé  rOios  á  mis  enemigos ,  donde  et  vencido  es 
vencedor,  y  el  vencedor  quede  vencido.»  Por  esto  los 
capitanes  prudentes  eicusan  las  batallas  y  ¡os  asti- 
les 3 ,  y  tienen  por  mayor  gloria  obligar  á  que  se  rindi 
el  enemigo  que  vencelle  con  la  fuerza.  Recibió  á  pu- 
tos el  Gran  Capitán  la  ciudad  de  Gaeta ,  y  pareció  i  >i- 
In  discrimeD  legiones  baad  lmíertioTiDBnioi.ITU'> 


lib.  i.  Ano.) 


vLiOOglC 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
gunos  que  hnlHerii  sido  mejor  (pue&  era  ya  sefior  de  la 
campaña)  rendilla  con  las  armas,  y  hacer  prisioneros 
los  capitanes  que  liabia  dentro ,  por  el  daño  que  podrían 
hacer  saliendo  libres,  y  respondiú:  a  En  pólvora  y  ba- 
las segastariamasqueloquemontaese  peligro.»  Ge- 
neroso es  el  valor  que  &  poca  costa  de  sungre  reduce 
al  rendüniento,  j  feliz  la  guerra  que  se  acaba  en  la 
misericordia  y  perdón  *.  El  valor  se  lia  ile  moslrar  con 
el  enemigo,  y  la  benignidad  con  el  rendido  \  Poco 
usada  vemos  en  nuestros  tiempos  esta  generosidad; 
porqu»ya  se  guerrea  mas  por  ejecutar  ¡a  ira  que  por 
mostrar  elvaior,  mas  para  abrasar  que  para  vencer. 
Por  paz  se  tiene  el  dejar  en  cenizas  las  ciudades  y  des- 
pobladaslas  provincias^,  talados  y  abrasados  los  cam- 
pos, como  se  ve  en  Alemania  y  en  Borgoña.  ¡Olí  bárba- 
ra crueldad,  indigna  de  larazonljumana,  liBcer  guer- 
raá  la  misma  naturaleza ,  y  qui talle  los  medios  con  que 
nos  sustenta!  Aun  los  Arboles  vecinus  i  las  ciudades 
cercadas  no  permiten  las  sagradas  letras  que  se  corteo; 
porque  son  leños,  no  hombres ,  y  no  pueden  aumentar 
el  número  de  los  enemigos "!.  Tanto  desagrada  í  Dios 
la  sangre  vertida  en  la  guerra ,  que,  auuque  liabia  man- 
dado tomar  las  armas  contra  tos  madianiras ,  ordeoú 
liespués  que  ios  que  bubiesen  muerto  á  alguno  á  lo- 
cado los  cuerpos  muertos  se  purificasen  siete  dias  re- 
tiradas fuera  del  ejército^.  A  Eneas  pareció  quesería 
gran  maldad  tocar  con  las  manos  las  cosas  sagradas 
sin  haberse  primero  lavado  en  la  corriente  de  una 

ÁttrMtri  Mífat ,  inte  me  fltmine  >lM 
Athtre.  (Virgll.) 

Como  es  Dios  autor  de  la  paz  y  déla  vida,  aborrece  ¿ 
los  que  perturban  aquella  y  corlan  á  esta  los  estam- 
bres. Aun  contra  las  armas,  por  ser  instrumentos  de 
la  muerte,  mostrd  Dios  esta  aversión,  pues  por  ella,  se- 
gún creo,  mandó  que  tos  altares  fuesen  de  piedras 
toscas, áquiennohubiese  tocado  el  hierro:  como  el 
que  se  levantó  habiendo  el  pueblo  pasado  el  Jordán  ^,  y 
eide  Josué  después  déla  Vitoria  deloshaitasiti;  porque 
«1  hierro  es  materia  de  la  guerra ,  de  quien  se  forjan  las 
espadas,  y  no  le  permilió  eu  la  pureza  y  sosiego  de  sus 
sacrilicios;  lo  cual  parece  que  declarú  en  otro  precep- 
to ,  mandando  que  oo  se  pusiese  el  cuchillo  sobre  los 
altares,  porque  quedarien  violados  11. 


*  Bdlonuí  egregliM  tett,  qaoUw  Ignoicendo  inniiplar.  (Tte. 
Ilb.  IS,  Ani.) 

B  Qaanla  penlcacíg  io  boslcm,  tinU  bentDcenllB  iilversiis  lap- 
pllees  lUndan.  [Tic. ,  Ilb.  13 ,  Ano.] 

s  Ubi  Eoll[iuliiiciiiricianl,paceiii  appelliDL  (Tic,  Inilt.  Afric.) 

7  Quando  obsfderis  civitatem  mullo  tempore ,  el  jnanjlmDibns 
tircDiidedehs,  il  «papscs  cim,  non  snecides  arbares,  de  qol- 
baa  vescl  toUsl,  neo  leearibo)  per  circDÍlnm  debes  rasure  re- 
(iadem  :  qaoaiam  ligaum  esl,  el  ddd  bomo,  DecpoteEtbellaDUam 
lunira  te  aogere  Mmenun.  (Degl.,  m ,  19.) 

B  Manelc  «itra  tasín  septent  dirbia.  Qui  occlderit  bomlnem, 
<el  ocdiBB  ielifcill,  lulrabilor  dlB  lertio ,  et  séptimo.  1  Nsm. 
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La  ambición  de  gloria  suele  no  dar  lugar  á  las  con- 
sideraciones dichas,  pareciendo  que  no  puede  habar 
fama  donde  no  se  ejercita  el  valor  y  se  derrama  la 
sangre;  y  tal  ves  por  lo  mismo  no  se  admiten  com- 
pañeros en  el  triunfo,  yse  desprecian  las  armas  au- 
xiliares. Per  esto  perdió  el  rey  don  Alonso  el  Tercero 
k  batalla  de  Arcos ,  no  LabiendO  querido  aguardar  i 
los  leoneses  y  navarros;  y  Tillilade  Leipsicli ,  por  no 
esperar  las  armas  imperiales ;  en  que  se  engaña  la  am- 
bición, porqueta  gloria  de  las  Vitorias  mas  está  enliB- 
ber  sabido  usar  de  los  consejos  seguros  que  en  el  va- 
lor, el  cual  pende  del  acaso ,  y  aquellos  de  la  prudencia. 
No  llega  larde  la  vitoria  ú  quien  asegure  con  el  juicio 
el  no  ser  vencitjo  ti.  Arde  la  ambición ,  y  confusa  la  ra- 
zón ,  se  entrega  a!  ímpetu  natural  y  se  pierde.  Mucho 
deben  los  estados  al  principe  que ,  despreciando  los  tro- 
feos y  triunfos,  trata  de  mantener  la  paz  con  la  nego- 
ciación y  vencer  la  guerra  con  el  dinero.  Has  barata 
saie  comprada  con  él  la  Vitoria  que  con  la  sangre. 
Has  seguro  tienen  el  buen  suceso  las  lanzas  con  hierros 
de  oro  que  de  ucero. 

Alcanzada  una  vitoria ,  queda  fuera  de  si  con  la  va- 
riedad de  los  accidentes  pasados.  Con  la  gloría  se  des- 
vanece, con  la  alegría  se  perturba,  con  ios  despojos  se 
divierte,  conlas  aclamaciones  seasegura,  y  con  la  san- 
gre vertida  desprecia  al  enemigo  y  duerme  descuida- 
da, siendo  entonces  cuando  debe  estar  mas  despierta 
y  mostrar  mayor  fortaleza  en  vencerse  á  si  misma  que 
tuvo  en  vencer  al  enemigo;  porque  esto  pudo  suceder 
mas  por  accideute  que  porvalor,yen  los  triunfos  de 
nuestrosafeclosy  pasiones  no  tiene  parte  el  acaso.  Y 
así,  conviene  que  después  de  la  Vitoria  entre  el  General 
dentro  de  si  mismo,  y  con  prudencia  y  fortaleza  com- 
póngala guerra  civil  de  sus  afectos,  porque  sin  esto 
vencimiento  seré  peligroso  el  del  enemigo.  Vele  con 
mayor  cuidado  sobre  los  despojos  y  trofeos;  porque  en 
el  peligro  dobla  el  temor  las  guardas  y  centinelas,  y 
quien  se  juzga  fuera  del,  se  entrega  al  sueño.  No  bajó 
el  escudo  levantado  Josué  hast4  que  fueron  pasados  é 
cuchillo  todos  los  habitadores  de  Hai  13.  No  hay  seguri- 
dad entre  la  batalla  y  la  vitoria..  La  desesperación  es 
animosa.  El  mas  vil  animal,  si  es  acosado ,  hace  frente. 
Costosa  fué  la  eiperieocia  ni  arcliiduque  Alberto  en 
Neoporto.  Por  peligroso  advirliú  Abner  á  Joab  el  ensan- 
grentar dema^adamente  su  espadáis.  Es  también  in- 
geniosa la  adversidad ,  y  suele  en  elia  el  enemigo  valer- 
se de  la  ocasión  y  lograr  en  un  instante  lo  perdido, 
quedindose  riendo  la  fortuoa  de  su  misma  inconstan- 
cia. Cuando  mas  resplandece,  mas  es  de  vidro  y  mas 
presto  se  rompe.  Por  esto  no  debe  el  General  ensober- 
becerse con  las  Vitorias  ni  pensar  que  no  podrá  serlro- 
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feo  del  Teacido.  Tenga  £¡eni[H%  presente  el  mismocaso, 
mirtndose  i  un  tiempo  oprimida  en  las  aguas  de  los 
trabajos  la  misma  palma  que  levanta  triunrante ,  como 
fie  mira  en  el  mar  la  que  llene  por  cuerpo  esta  empresa, 
cajaimfgen  le  representa  el  estado  i  que  puede  redu- 
cir su  p<Hnpa  la  fuerza  delvicnlo  6  la  segur  del  tiempo. 
Este  advertida  desengaño  obligó  al  Esposo  á  comparar 
los  ojos  de  su  esposa  con  los  arroyos  <5;  porque  en  ellos 
se  reconoce  y  se  compona  el  ánimo  para  los  adversida- 
des. Grao  enemigo  de  la  gloría  es  la  prosperidad ,  en 
quien  la  confianza  hace  descuidada  la  virtud  y  la  so- 
berbia desprecia  el  peligro.  La  necesidad  obliga  á  bue- 
na disciplina  al  vencido ;  la  ira'y  la  venganza  ¡e  encien- 
den y  dan  valor  H.  El  vencedor  con  la  gloria  y  contu- 
macia se  entorpece )''.  Una  batalla  ganada  suele  ser 
principio  de  felicidad  eu  el  vencido  y  de  infelicidad  en 
el  vencedor,  ciego  este  con  su  Tortuna,  y  advertido 
aqnelenmejorarlasuya.  Loqueno  pudieron  vencer  las 
armas  levantadas  veucen  las  caidus  y  los  despojos  es- 
parcidos por  tierra,  cebada  en  ellos  tu  cudicia  de  los 
soldados  sin  Urden  ni  disciplina  ,  como  sucedió  ú  los 
sarmatBS;ilos  cuales,  cargados  con  las  prosas  de  una 
Vitoria,  hería  el  enemigo  como  &  vencidos  *^.  La  batalla 
de  Tarro  contra  el  rey  de  Francia  Cirios  VIII  se  perdió 
ó  quedó  dudosa  porque  los  soldadus  italianos  se  divir- 
tieron en  despojar  su  bagaje.  Por  esto  aconsejó  Judas 
Hacabeo  á  sus  soldados  que  basta  haber  acabado  la 
batalla  no  tocasen  &  los  despojus  i». 

Mas  se  lian  de  estimar  las  Vitorias  por  los  progresos 
quede  ellas  pueden  resultar  que  por  sí  mismas;  y  así, 
conviene  cultivallas,  para  que  rindan  mas.  El  dar  tiem- 
po esarmer  al  enemigo,  y  el  contentarse  con  el  fruto 
co^do ,  dejar  estériles  las  armas.  Tan  fácil  es  caer  i 
ana  fortuna  levantada ,  como  difícil  el  levantarse  ¿  una 
caída.  Por  esta  incertldumbre  de  los  acasos  dio  i  en- 
tender Tiberio  al  Senado  que  no  convenia  ejecutarlos 
honores  decretados  á  Gcrmdnico  por  las  Vitorias  alcan- 
zadas en  Alemania  V. 

Pero,  aunque  conviene  seguir  las  Vitorias,  no  ba  de 
ser  con  tan  descuidada  ardor,  que  se  desprecien  los  pe- 
ligras. Consúltese  la  celeridad  con  la  prudencia,  con- 
tíderadosel  tiempo,  el  lugar  y  la  ocasión.  Use  el  prín- 
cipe do  las  Vitorias  con  moderación,  no  con  tiranía 
sangrienta  y  bárbara ,  teniendo  siejupre  présenle  el 

fí  Ocall  ejDS  slcol  colnoitiie  super  rlvulos  ariBiriim.  [Cinl. 
S.tí.) 

t*  Allfnindo  cliini  tícüí  ira,  *irtasqac,  (Tac,  ín  vlt.  Aftie.) 

1'  Acriore  hodie  disciplina  tífII,  qnim  ticlorcsigDiiI:  hos  Ira, 
odlim  ,  ■lllonii  capldfus  ad  vírtatem  iccendll :  lili  per  faslldinm 
et  Eonlaniciam  hebíiconl.  (Tic,  llb.  1,  Hist.) 

IB  Quí  cupidiiic  praeilae ,  gnfts  onere  sartintriim ,  velat  vinclt 
uedebiDlnr,  ( Tic. ,  llb.  ! ,  llisl.) 
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consejo  de  Teodorico ,  rey  dalososlrogotos,  dadon 
una  carta  escrita  á  su  suegro  Clodoveo  sobre  sus  vito- 
rías  en  Alemania ,  cuyas  palabras  son:  aOye  ea  t)l«  < 
casos  al  que  en  muchos  ha  sido  experto.  Aquellisguv- 
ns  me  sucedieron  felizmente,  que  las  acabé  con  lem- 
planza,  porque  vence  muchas  veces  quien  ubeusirde 
la  moderación,  y  lisonjea  mas  lafortunaai  queooseeoso- 
berbece.n  No  usaron  los  franceses  de  tan  pnideotecofr. 
sejo ;  antes  impusieron  i  Alemania  el  yugo  mas  pesidn 
que  sufrió  jaratis;  y  asi,  presto  perdieron  aq^elin1p^ 
río.  Has  resplandeció  en  Harcello  la  modestia'y  pie- 
dad cuando  lloró  viendo  derribados  los  ediñcira  her- 
mosos de  Zaragoza  de  Sicilia  ,  que  el  valor  y  glo- 
ria du  haberla  expugnado,  entrando  en  ella  triunbiite. 
Mas  hirió  el  conde  Tilli  los  coriizoaes  con  las  ligdn» 
derramadas  sobre  el  incendio  de  Hagdenburg ,  que  con 
la  espada.  Y  si  bien  Josué  mandó  i  los  cabos  de  su  ejer- 
cito que  pisasen  las  cervices  de  cinco  reyes  presasen  li 
butallu  de  Gabaon  ti ,  no  fué  por  soberbia  ni  por  nú- 
gloría,  sino  por  animar  á  sus  soldados,  yquitallesel 
miedo  que  teniau  A  lo;  gigantes  de  Cananéa  u. 

El  tratar  bien  á  los  vencidos ,  conservalles  sus  jnri- 
legios  y  nobleza,  aliviaüos  de  sus  tributos,  es  veo»- 
llos  ilosveccs ,  una  con  las  armas  y  olra  con  In  benigni- 
dad ,  y  labrar  entre  tanto  la  cailena  para  el  rendimíenlD 
de  otras  naciones.  No  son  menos  las  que  se  Itan  tujeb- 
do  ó  la  generosidad  que  ola  fuerza. 


Con  estas  artes  dominaron  el  mundo  ios  romano;;  <u 
alguna  vez^  olvidaron  dellas,  hailaron  mas  diHcullo- 
sas  sus  Vitorias.  Contra  el  vencedor  sangriento  &e  inm 
la  desesperación. 

Vts  laUu  ticüi,  uMllam  i/ertrt  utatem.  (Vlriil.) 
Algunos,  con  masimpiedHdquera2on,Acansejgronp(r 
mayor  seguridad  la  extirpación  de  lu  nación  eDemign , 
como  hicieron  los  romanos  destruyendo  ú  Cartigfl.Ma- 
mancia  y  Corinto;  ó  obitgalia  i  pasar  á  habitar  áotri 
parte.  ¡  Inhumano  y  ttórbaro  consejo!  Otros  el  eilinguir 
la  nobleza,  poner  fortalezas  y  quitar  bs  armus.  Elo  li< 
naciones  serviles  pudo  obrar  esta  tiranía  ,  no  en  las  ^ 
nerosas.  El  cónsul  Cotón  ^3,  creyendo  asegurarse  íe  al- 
gunos pueblos  de  España  cerca  del  Ebro ,  les  quilú  le 
armas,  pero  se  íiallú  luego  obligado  á  rest i t ni lliis, [ur- 
que se  exasperaron  tanto  de  verse  sin  ellas,  que  se  mi- 
tabaii  uuüs  i¡  otros.  Por  vil  tuvieron  la  vida  que  ejbbi 
sin  instrumentos  para  defender  el  honor  y  adquirírli 
gloria. 
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EMPRESA  XCVII. 


Vencido  el  leim,  supo  Hércules  gozar  de  la  vitoria, 
listiéadose  de  su  piel  paro  sujetar  mejor  oíros  mons- 
tnio!.  Asi  los  despojos  de  un  vencimiento  arman  y  de- 
jan mas  poderoso  el  veocedor,  y  asfdebea  los  princi- 
pes usar  de  las  viloríaa,  aumeolaniia  sus  Tuerzas  con  las 
rendidas,  y  adelantando  la  grandeza  de  sus  estados 
con  los  puestos  ocupados.  Todos  los  reinos  Tueron  pe- 
queños en  sus  principios;  después  crecieron  conquis- 
tando y  manteniendo.  Las  mismas  causas  que  justiA- 
caron  la  guerra,  justiGcan  la  retención.  Despojar  para 
restitnir  es  imprudente  y  costosa  ligereza.  No  queda 
agradecido  quien  recibe  hoy  lo  que  ayer  lequilaron  con 
sangre.  Pieusau  los  principes  comprar  la  paz  con  la 
restitución,  y  compran  la  guerra.  Lo  que  ocuparon,  los 
hace  temidos;  lo  que  restituyen,  despreciados,  inter- 
pretiodoseá  flaqueza;  y  cuando,  arrepentidos  ó  provo- 
cados, quieren  recobrallo ,  hallan  insuperables  diíicul- 
tades.  Depositú  su  majestad  ( creyendo  excusar  celos  y 
guerras }  la  Vallelina  en  poder  de  la  Sede  Apostólica ; 
j  acupúudola  después  franceses,  pusieron  en  peligro  al 
estado  de  Hilan ,  y  en  confusión  y  armas  á  Italia.  Han- 
leoiendo  lo  ocupado ,  quedan  castigados  los  atrevi- 
mieotos,  afirmado  el  poder,  y  con  prendas  para  com- 
prar la  paz  cuando  la  necesidad  obligareáella.  Bl  tiem- 
po y  la  ocasión  ensenarán  al  principe  los  casos  eu  que 
coDTieiie  mantener  6  restituir ,  para  evitar  mayores  in- 
coDTeDJeQles  y  peligros ,  pesados  con  la  prudencia,  no 
con  la  ambición;  cuyo  ciego  apetito  muchas  veces  por 
donde  pensó  ampliar,  disminuye  los  estados. 

Suelen  los  principes  en  la  paz  deshacerse  ligeramen- 
te ile  puestos  importantes ,  que  después  los  lloran  en  la 
guerra.  La  necesidad  presente  acusa  la  liberalidad  pa- 
sada. Ninguna  grandeza  seasegure  tanto  de  si,  que  no 
piense  que  lo  ha  menester  todo  para  su  defensa.  No  se 
deshace  el  águila  de  sus  garras  ;  y  si  se  deshiciera ,  se 
burlarían  della  las  demás  aves;  porque  no  la  respetan 
como  d  reina  por  su  hermosura,  que  mas  gallardo  es  et 
pavón  ,  sino  por  la  fortaleza  de  sus  presas.  Mas  temida 


y  mas  segura  estaría  hoy  enllalia  la  grandeíade  su  ma- 
jestad si  hubiera  conservado  el  estado  da  Siena ,  el 
presidio  de  Placeada  y  los  demás  puestos  que  ha  deja- 
do en  oirás  manos.  Aun  la  restitución  de  un  estado  no 
se  debe  hacer  cuapdoes  connotable  detrimento  de  otro. 
No  es  de  menos  inconvenientes  mover  una  guerra 
que  usar  templadamente  de  las  armas.  Levanlallaspan 
señalar  solamente  los  golpes  es  peligrosa  esgrima.  La 
espada  que  desnuda  no  se  vistié  de  sangre ,  vuelve  ver^ 
gonzosa  á  la  vaina,  j^¡  no  ofende  al  enemigo,  ofende  el 
honor  propia.  Es  el  fuego  instrumento  de  la  guerra; 
quien  le  tuviere  suspenso  en  la  mano ,  se  abrasará  con 
él.  Si  no  se  mantiene  el  ejército  en  el  país  enemigo,  coit- 
sumeelpropio,  yse  consumeen  él.  El valn-se  enfria  si 
faltan  las  ocasiones  en  que  ejercilalle  y  los  despojos  con 
que  encendelle.  Por  esto  Vocula  alojó  su  ejército  en 
tierras  del  enemigo  >.  David  salió  á  recibir  á  los  filis- 
teos fuera  de  sn  reino  ^ ,  y  dentro  del  suyo  acometió  á 
Amasias  el  rey  de  Israel  Joas^,  sabiendo  que  venia 
contra  él.  Los  vasallos  no  pueden  sufrirla  guerra  en 
sus  casas,  sustentando  á amigos  y  enemigos;  crecen 
los  gastos,  faltan  los  medios,  y  se  mantienen  vivos  loa 
peligros.  Si  esto  se  hace  por  no  irritar  mas  al  enemigo 
y  reducUle,  es  imprudente  consejo,  porque  no  se  hade 
lisonjear  á  un  enemigo  declarado.  Lo  que  se  deja  de 
obrar  con  las  armas,  no  se  interpreta  d  benignidad, 
sino  á  flaqueza,  y  perdidp  el  crédito,  aun  los  mas  po- 
derosos peligran.  Costosa  fué  la  clemencia  de  España 
con  el  duque  de  Sabaya  Cirios.  Movió  este  la  guerra 
al  duque  de  Mantua  Ferdinando  sobre  la  antigua  pre- 
tensión del  Monferrato ;  y  no  juzgando  por  convenien- 
te eIreyFilipe  III  que  decidiese  la  espadad  pleito  que 
pendía  ante  el  Emperador,  y  que  la  competencia  dedos 

<  Ul  pnedi  id  limum  Inccidcrclnr.  ( Tic. ,  lib.  4,  HIsLI 
*  Vcnll  BI1D  Divid  Id  Riil  Fhlnslm  ,  et  petcuuit  eos  Ibí.  (t, 

ReK.,5,%.) 
■  AiundllqDe  Joii  Reí  linel ,  el  ilderanl  st ,  Ipu ,  et  AmatUs 
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potentados  tarbose  la  paz  de  Italia,  movió  sus  armas 
contra  et  duque  Cdrlqs  da  Saboya ,  y  se  puso  sobre  As- 
li,  DO  para  eutrar  en  aquella  plaza  por  fuerza  (lo  cual 
faera  Tácil),  sino  para  obligar  al  Duque  cou  la  amenaza 
ala  paz,  comoseconsiguiú.  Desta  templanza  lenocie- 
ron  mayores  bríos ,  y  toItíú  á  armarse  contra  lo  capitu- 
lado, encendiéndose  otra  guerra  mas  costosa  que  h 
pasada.  Pusiéronse  las  armas  de  su  majestad  sobre  la 
plaza  de  Berceli ,  y  en  habiéndola  ocupado ,  se  restitu- 
yó; y  como  te  salianal  Duque  baratos  los  intentos  ,  se 
collgóluegoen  Aviñonconcl  rey  de  Francia  y  venecia- 
nos, y  perturbó  tercera  vez  á  Italia.  Estas  guerras  se 
hubieran  eicusado  si  en  la  primera  Imbiera  probado 
lo  que  cortaban  los  aceros  de  España  ,  y  que  te  liabia 
costado  parte  de  su  estado.  EIl  que  una  vez  se  atrevió  á 
Ib  mayor  potencia,  no  es  amigo  sino  cuando  se  ve  opri- 
mido y  despojado ;  asi  lo  dijo  Voculaá las  legionesamO' 
tinadas,  animándolas  contra  algunas  provincias  de 
Francia  que  se  rebelaban  *.  Los  principes  no  son  temi- 
dos y  respetados  por  lo  que  pueden  ofender,  sino  por  lo 
que  saben  ofender.  Nadie  se  atreve  al  que  es  atrevido. 
Casi  todas  las  gueiras  se  fundan  en  el  descuido  ó  poco 
valor  de  aquel  contra  quien  se  mueven.  Poco  peligra 
quien  levanta  las  armas  contrnun  principe  muy  deseo- 
so de  la  paz ,  porque  en  cualquier  mal  suceso  la  bailará 
en  él.  Por  esto  parece  conveniente  que  en  Italia  so 
muden  las  máximas  do  España  de  imprimir  en  los  áni- 
mos que  su  majestad  desea  la  paz  y  quietud  pública ,  y 
que  lacomprará  A  cualquierpracio.  Bien  es  que  conoz- 
can los  potentados  que  su  majestad  mantendrá  siem- 
pre con  ellos  buenaamislad  y  correspondeneía;  quein- 
terpoiidrá  por  su  conservación  y  defensa  sus  armas  ,  y 
que  no  habrá  diligencia  'que  no  baga  por  el  sosiego  de 
aquellas  provincias;  pero  es  conveniente  que  entien- 
dan también  que  si  alguno  injustamente  se  opusiere  á 
BU  grandeza  y  se  conjurare  contra  ella ,  obligándole  á 
los  daños  y  gastos  de  la  guerra,  los  recompensará  con 
sus  despojos  ,  quedándose  con  lo  que  ocupare.  ¿  Qué 
tribunal  de  justicia  no  condena  en  costas  al  que  litiga 

n  ipollaU,  eioUqne 


sin  raxon?  ¿Quién  do  probará  su  espada  en  el  podero* 
so  si  lo  puede  hacer  á  su  salvo  ? 

Alcanzada  una  vitoría ,  se  deben  repartir  los  despo- 
jos entre  los  soldados,  honrando  con  demostraciones 
particulares  á  los  que  se  señalaron  en  la  batalla ,  para 
que,  premiado  el  valor,  se  anime  á  mayores  empresas 
y  sea  ejemplo  á  los  demás.  Con  este  fin  los  romanos  in- 
ventaron diversas  coronas ,  coliares,  ovaciones  y  triuib- 
fos.  A  Saúl,  después  de  vencidos  los  amalecitas,  se  ie- 
vantú  un  arco  triunfal  5.  No  solamente  se  iian  de  hacer 
estos  honores  á  los  vivos,  sino  también  á  los  que  gene- 
rosamente murieran  en  la  baUlla,  yá  sus  sucesores, 
pues  con  sus  vidas  compraron  la  vitoría.  Los  servicios 
grandes  liechos  á  la  república  no  se  pueden  premiar 
sino  es  con  una  memoria  eterna,  como  se  premiaron 
los  de  Jonatás,  fabricándole  un  sepulcro  que  duró  al  par 
de  los  siglos  6.  El  ánimo,  reconociéndose  inmortal,  des- 
precia los  peligros  porque  también  sea  inmortal  la 
memoria  de  sus  hechos.  Por  estas  consideraciones  po~ 
nian  antiguamente  los  españoles  tantos  obeliscos  al 
rededor  do  los  sepulcros  cuantos  enemigos  babian 
muerto  T. 

Kendo  Dios  arbitro  de  las  Vitorias ,  dellas  debemos 
reconocer,  y  obligalle  para  otras,  no  solamente  con  las 
gracias  y  sacrificios,  sino  también  con  los  despajos  j 
ofrendas,  como  liiceron  los  israelitas  después' de  quila- 
do  el  cerco  deBetuliay  rotoá  los  asiríos^;  y  como  hi- 
zo Jasu6  después  de  la  Vitoria  de  los  haitas ,  ofrecién- 
dole hostias  pacíñcasS;  en  que  fueron  muy  lil>erales 
los  reyes  da  España,  cuya  piedad  remuneró  Dios  con 
la  presente  monarquía. 

i  Eterei[<3«lslbl  roruicem  irinmpbilcm .  |l,Reg.,  IS,  II.) 
*  EisiauitHptem  p;nn[di9,iiD»icoiitniiianipatri,clDi- 
irl,  el  qnilaorTratrlbni:  et  bis  circao|Hwaii  coinmaM  ugui : 
el  super  columiiis  inDi  id  memorlim  lelerDim  :  eljaila  ama 
naies  scglplas.  qnae  vlderenlur  9li  omajb»  MTiEanlibns  nare. 
Uoc  ral  iBpBlcbrsm ,  qiixl  ftcil  in  Modín ,  nsqw  In  hanc  diui. 

I  Etapud  Hispanos,  belllcosan  geniem,  obillscl  circym eniU' 
que  InmulDm  lot  Dnmera  erigebanliir,  qaol  hosles  IntcreaiMet. 
lAr¡st.,  lib.  7,P(il„i.  S.) 

<  Uainis  popntiis  pasl  liclariain  leail  in  Jemsaleni  adorare  Do- 
EalDDm:  el  moi  ol  purlSciIi  sbdI,  oblilcrnnl  omae 
«1  roU ,  el  lepromiiiloiies  suas.  {laücb ,  IS,  11) 

■  E¡  arreres  super  eo  boiocansta  Doniiio  Ueo  too 
bl)  bosiias  parlOus,  (D«al,,  IT,  fl.) 
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EMPRESA  XCVIIl. 


Ed  muchas  cosas  se  parece  el  Tuego  &  la  guerra ,  do 
solamente  porque  su  naturaleza  es  de  destruir,  sino 
también, porque  la  misma  materia  que  le  ceba,  suele, 
cuando  es  grande,  eitinguille.Susteutaa  les  armas  ¿ 
la  guerra;  pero  si  son  superiores,  la  apagan  y  la  reducen 
á  la  paz.  Y  asi,  quien  deseare  alcanzalla  ,  ha  menester 
hacer  esfuerzos  ea  ellas;  porque  ninguna  paz  se  pue- 
da concluir  con  decencia  ni  con  ventajas  si  no  se  capi- 
tula ;  Hnna  debajo  del  escudo.  Embrazado  lo  ha  de  te- 
ner el  brazo  que  eitendierela  mano(cuerpoesde  es- 
ta empresa )  para  recibir  el  olivo  de  paz.  Clodoveo  dijo 
quo  quisiera  tener  dos  manos  derechas,  una  annada 
para  oponerse  á  Aleríco ,  y  la  otra  desarmada  pura  da- 
lla de  paz  á  Teodoríco ,  que  se  inlerponia  entre  ambos. 
Tan  dispuestos  conviene  que  estén  los  brazos  del  prin- 
cipe para  la  guerra  y  para  la  paz.  No  le  pareciÚ  á  Clo- 
doveo que  podría  conseguilla  si  mostrase  desarmada- 
la  mano  derecha ,  y  oo  tuviese  otra  prevenida.  Esto  sig- 
nificaban los  griegos  en  el  jerogliQco  de  llevar  en  una 
mano  una  asta  y  en  otra  un  caduceo.  La  negociación, 
aigniiicada  por  el  caduceo ,  no  puede  suceder  bien  si  no 
leacompañalaaraenaza  de  la  asta.  Perseguidos  losete- 
nieuses  de  Euraollo ,  iba  delante  el  General  con  uq  ca- 
duceo en  la  mano ,  y  detrás  la  juventud  armada ,  mos- 
trándose tan  dispuesto  i  la  paz  como  i  la  guerra.  En- 
Tiaado  los  de  la  isla  de  Bodas  una  embajada  á  los  de 
ConstoDtinopla,  iba  uno  al  lado  del  Embajador  con  tres 
remos  en  la  mano ,  signiGcando  con  ellos  la  misma  dis- 
posición ;  ¿  lo  cual  parece  que  aludió  Virgilio  cuando 
dijo: 


Auo  después  de  concluida  la  paz,  conviene  el  cuida- 
do de  las  armas,  porque  entre  el  vencido  y  el  vencedor 
Dohay  fe  segura  1.  Un  mismo  diavió  sobre  el  Casa)  dada 
y  rota  muchas  veces  la  fe  de  los  franceses ,  y  abusada 


n  tolld*  fidei  coilesccret. 


la  benignidad  con  que  el  marqués  de  Sanla-Cruz  ex- 
cusó la  gloria  de  la  vitoria  ( que  tan  cierta  se  la  ofre- 
cian  las  ventajas  del  sitio  y  de  gente )  por  dar  sosiego  á 
lulia. 

En  los  tratados  de  paz  es  menester  do  menos  fran- 
queza de  ánimo  que  en  la  guerra.  El  que  quiso  en  ellos 
adelanlar  mucho  su  reputación,  y  vencer  al  enemigo 
conlajiluma  como  con  la  espada,  dejó  centellasen  la 
ceniza  para  el  fuego  de  mayor  guerra.  Las  paces  que 
hicieron  con  los  numantinos  Q.  Pompeyo  y  después  el 
cónsul  Hancino,  no  tuvieren  efecto,  porque  fueron  con- 
tra la  reputación  de  la  república  romana.  La  capitula- 
ción de  Astí  entre  el  duque  de  Saboya  Carlos  Emanuel 
yelmarquésdelaHínojasase  rompió  luego  por  el  ar- 
tículo de  desarmar  &  un  mismo  tiempo,  contra  la  repu- 
tación de  su  majestad,  á  que  se  allegaron  las  inquietudes 
y  novedades  del  Duque.  No  hay  paz  segara  si  es  muj 
desigual  s.  Preguntando  el  senado  de  Roma  á  un  pri- 
vernate  cómo  observaría  su  patria  la  paz,  respondiú  : 
(iSi  nosladeisbueua,  será  iiel  y  perpetua;  pero  si  ma- 
la, durará  poco 3 u.  Nadie  observa,  arrepentido,  loque 
le  está  mal  '.  Si  la  paz  no  fuere  honesta  y  conveniente  á 
ambas  partes,  será  contrato  claudicante.  El  que  mas 
procura  aveotajalla,  la  adelgaza  mas,  y  quiebra  des- 
pués fácilmente. 

Recibido  algún  mal  suceso ,  no  se  ha  de  hacer  la  paz 
si  la  necesidad  diere  lugar  á  mejorar  de  estado ,  porque 
no  puede  estar  bien  al  oprimido.  Por  esto,  perdida  la 
batalla  de  Toro,  no  le  pareció  tiempo  de  tratar  de  acuer- 
dos al  rey  don  Alonso  de  Portugal  en  la  guerra  coa  el 
rey  don  Fernando  el  Católico.  Achacosa  es  la  paz  que  . 
concluyóla  amenaza  ó  la  fuerza,  porque  siempra  ma- 
quina contra  ella  el  honor  y  la  libertad. 

*  BeLlaaianc<ps,anpailiibonesla  placerel,  ate  riubiulaiii  de 
bello.  iTac. .  lib.  15,  Anii.) 
a  SI  boniiD  dedenlls,  el  Ddam,  elperpelaam]  li  milam',  Ifind 
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Ea  los  tratados  de  paz  se  suelen  envolver  no  meno- 
res «ngaños  j  estr^gemas  que  ea  la  guerra ,  como  s« 
ñá  en  los  que  fingid  Radamisto  para  malar  ú  HitriJa- 
lesS;  porque  cautelosamente  se  introducen  con  fin  de 
espiar  las  acciones  del  enemigo,  dar  tiempo  á  las  for- 
,  tiGcacioue^,  ú  los  socorros  y  pláticas  de  confedera- 
ción, deshacer  las  Tuerzas,  diridír  los  coligados ,  y  para 
adormecer  con  la  esperanza  de  la  paz  las  diligencias  y 
prevenciones,  y  ¿veces  se  conclu  ven  para  cobrar  nue- 
vas fuerzas ,  impedir  los  desinios ,  y  que  sirva  la  paz  de 
tregua  6  suspensión  de  armas',  para  volver  después  á 
levantallus ,  6  para  mudar  el  asiento  de  la  guerra;  como 
hicieron  los  franceses,  asentando  la  paz  de  UoDzon  con 
dnimo  de  empezar  la  guerra  por  Alemania ,  y  caer  por 
alli  sobre  la  Valtelina.  La  paz  de  HatJ<d)ona  tuvo  por  fin 
desarmara!  Emperador,  y  cuando  la  firmaban  france- 
ses, capitulaban  en  Suecia  una  liga  contra  él ,  habien- 
do solos  tres  mesesde  diferencia  entre  launa  y  la  otra. 
En  Ules  casos  mas  segura  es  la  guerra  que  una  paz  sos- 
pechosa 6 ,  porque  esta  es  paz  sin  paz  t. 

Las  peces  han  de  ser  perpeUias ,  como  fueron  todas 
las  que  hizo  Dios  8.  Por  eso  llaman  las  sagradas  letras  ¿ 
semejantes  tratadas  pactos  de  sal ,  significando  su  con- 
servBcion  9.  El  principe  que  ama  la  paz  y  piensa  naa- 
teuella ,  no  repara  en  abijar  á  ella  ¿  sus  descendien- 
tes. Una  paz  breve  es  para  j  untar  leña  con  que  encender 
la  guerra.  El  mismo  inconveniente  tiene  la  tregua  por 
algunos  años,  porque  solamente  suspende  las  iras,  y 
da  lugar  á  que  se  afilen  las  espadas  y  se  agucen  los 
hierros  de  las  lanzas.  Con  ella  se  prescrii>en  las  usurpa- 
ciones ,  y  se  dificulta  después  la  paz ;  porque  se  resti- 
tuye mal  lo  que  se  ha  gozado  largo  tiempo.  No  sosegó  á 
Europa  ia  tregua  de  diez  aüos  entre  el  emperador  Car- 

BTH.,llb.ll,Anii. 

<  Pace  tnspecli  IoUes  bellam.  (Tic,  lib.  1,  Hiil.) 
T  DlccDtn,  pii,  pii :  «1  lon'entpai.  (Jer.,  S,  11.) 

■  Etililaiin  piolan  mcom  Inlermt  el  la,  al  Ínter  «buce  tinm 
BHl  le  ia  geieriLiiiDlbni  lula  foedere  Benplleino.  (Geo.,  17,  7.) 

■  Domlnua  Bttí  bnel  d«derit  regnum  Dirid  sapar  Unel  In 
--""       '    I,  (I Ulli  tju  II  pician Mli«.  (1,  P*n\.,  13,  B.) 


tos  V  y  el  rey  Francisco  de  Francia ,  como  lo  reconocii} 
el  papa  Paulo  111 1».  Pero  cuando  la  paz  es  segura,  firme 
y  honesta,  ningún  consejo  mas  prudente  que  abrazalla, 
aunque  están  vitoríosas  las  armas ,  y  se  esperen  con 
ellas  grandes  progresos;  porque  son  varios  los  acci- 
dentes de  la  guerra ,  y  de  los  sucesos  felices  nacen  los 
adversos.  ¿  Cuántas  veces  rogú  con  la  paz  el  que  an- 
tes fué  rogado  7  Has  segura  es  una  paz  cierta  que  una 
Vitoria  esperada :  aquella  pende  de  nuestro  arbitrio, 
esta  de  la  mano  de  Dios  n ;  y  aunque  dijo  Sabino  que 
la  paz  era  útil  al  vencido  y  de  lionor  al  vencedor^,  sue- 
le también  ser  útil  al  vencedor,  porque  la  puede  ha- 
cer mas  aventigosa  y  asegurar  ios  progresos  heciios. 
Ningún  tiempo  mq'or  para  la  paz  que  cuando  está 
vencida  la  guerra.  Por  estas  y  otras  consideraciones, 
sabida  en  Cartago  la  vitaría  de  Canas ,  aconsejó  Anan 
al  Senado  que  se  compusiesen  con  I^  romanos ,  j 
por  D»  haberlo  liedio ,  recibieron  después  las  leyes  que 
quiso  dalles  Scipion.  En  el  ardor  délas  armas,  cuan- 
do está  liarte  dudoso ,  quien  se  muestra  cudidoso  de 
ia  paz,  se  confiesa  flaco  y  da  ánimo  jal  enemiga.  El 
que  entonces  la  afecta ,  no  la  alcanza.  El  valor  y  la  re- 
solución la  persuaden  mejor.  Estime  el  principe  la  paz, 
pero  ni  por  ella  liagB  injusl),cias  ni  sufr&  indignidades. 
No  tenga  por  segura  la  del  vecino  que  es  mayor  on 
fuerzas,  porque  no  la  puede  haber. entre  el  Qaco  y  el 
poderoso  <3.  No  se  sabe  contener  la  orabiciaa  avista  de 
lo  que  puede  usurpar ,  ni  le  faltarán  pretextos  de  mo- 
destia y  justician  al  que  se  desvelaba  ampliar  sus  est»- 
dos  y  reducirse  á  monarca;  porque  quien  ya  loes,  ao- 
lamente  trata  de  gozar  su  grandeza ,  sin  que  le  emba- 
race la  tyena  ni  maquina  contra  ella. 

H  In  BnU. ,  Indlct. ,  Cone.  Trfd. 

"  Mellar  enlm  inUarqae  est  certa  pii ,  fua  ipenl»  vfctorii : 
lili  Id  tai,  hiet  la  Deornm  Bisa  tat.  (Ll*.,  dee.  3,  Ub.  1.) 

l*Pacein,el  caacordlim  riclii  ntilii,  licloriboi  lanláia  pnl- 
cbrj  esse.  (Tic,  11b.  J.  HUl.) 

1)  Dala  laler  innoeente*,  etnlldoi  Iklao  qnletea».  ( Tie. ,  d» 
morí  Cem.) 

t'  Dbl  mano  afilar ,  modellll  ac  probllai  nomina  laperlorU 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLÍTrcO-CRISTIANO. 


EMPRESA  XCIX. 


No  estima  la  quietud  del  puerto  quien  do  ha  pade- 
cido en  la  tempestad,  ni  conoce  la  dulzura  de  la  paz 
quien  no  Im  probado  lo  amargo  de  la  guerra.  Cuando, 
«9t<t  rendida  parece  bien  esta  fiera  enemiga  de  la  ?ída. 
Ed  ella  se  declara  aquel  enigma  de  Sansón  del  león 
Tencido,  en  cuya  boca,  después  de  muerto ,  hacian  pa- 
nales las  abejas  i ;  porque ,  acabada  la  guerra ,  abre  la 
paz  el  paso  al  comercio,  toma  eo  la  mano  el  arado,  ejer- 
cita las  arles;  de  donde  resultbls  abundancia,  y  della 
las  riquezas,  las  cuales,  perdido  el  temor  que  las  habla 
retirado ,  andan  en  las  manos  de  lodos.  Y  asi ,  la  paz, 
comodijoIsafasS,  esel  cumplimiento  de  todos  los  bie- 
nes que  Dios  da  á  los  hambres,  como  la  guerra  el  ma- 
yor mal.  Por  esto  los  egipcios,  para  pintarla  paz,  pin- 
taban á  Plulon  niño ,  presidente  de  las  riquezas,  coro- 
nada la  Tren  tu  conespigas,  laurel  y  rosas,  significando 
las  felicidades  que  trae  consigo.  Hermosura  la  llamó 
Dios  por  Isaías,  diciendo  que  en  ella ,  como  sobre  flo- 
res, reposarla  su  pueblo^.  Aun.las  cosas  que  carecen 
de  sentido  se  regocijan  con  la  paz.  j  Qué  fértiles  y  ale- 
gres se  ven  los  campos  que  ella  cultiva!  Qué  hermosas 
las  ciudades,  pintadas  y  ricas  con  su  sosiego!  Y  al  con- 
trario, ¡qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 
guerra!  Apenas  se  conocen  boy  en  sus  cadáveres  las 
ciudadesycastillosde  Alemania;  tinta  en  sangre  mira 
Borgoña  la  verde  cabellera  de  su  altiva  freule ,  rasga- 
das y  abrasadas  sus  antes  vistosas  faldas,  quedando  es- 
pantada de  si  misma.  Ningún  enemiga  mayor  de  la  na- 
turaleza que  la  guerra.  Quien  fué  autor  de  lo  criado, 
lo  fué  de  la  paz.  Con  ella  se  abraza  la  justicia*,  son  me-  ., 
drosas  las  leyes ,  y  se  retiran  y  callao  cuando  ven  las 
annas.  Por  esto  dijo  Uario ,  excusándose  de  haber  co- 


ttia%  nellis.  [Jad., 
cnim  o)itn  noiln  opct*' 


(  El  ttet  eximen  ipnm  Ib  ore  Jeonis  i 
U,  8.) 

*  DoBlBcdibii  pacen  nolili 
tweinobii.  ilul.,  ie,  11) 

*  El  ledetlt  popnlai  meoí  In  polchrilidine  pieii , 
uenlfi  tdnelie,  clli  reqnle  opaleuti.  ilul.,31, 18. 

*  Jnulm.etpiíoiedalia  tnil.  (Pulm.  81,11.) 


metido  eo  la  guerra  algunas  cosas  contraJas  leyes  de 
la  patria,  que  no  las  había  oido  con  el  ruido  de  las  ar- 
mas. En  la  guerra  no  es  menos  infelicidad  (como  dijo 
Tácito)  de  los  buenos  matai'  que  ser  muertos^;  en  la 
guerra  los  padres  entierran  ¿  las  hijos ,  turbado  el  or- 
den de  mortalidad ;  en  la  paz  los  hijos  &  los  padres.  En 
la  paz  se  consideran  los  méritos  y  se  eúminan  las  cau- 
sas ;  en  la  guerra  la  inocencia  y  la  malicia  corren  una 
misma  fortuna^.  En  la  paz  se  distingue  la  nobleza  de 
la  plebe  ;'en  la  guerra  se  confunde,  obedeciendo  el  mas 
flaco  al  mas  poderoso;  en  aquella  se  conserva ,  en  esta 
se  pierde  la  religión ;  aquella  mantiene ,  y  esta  usurpa 
los  dominios.  La  paz  quebranta  los  espíritus  de  los  va- 
sallos y  los  hace  serviles  y  leales',  y  la  guerra  ios  levan- 
ta y  hace  inobedientes.  Por  esto  Tiberio  sentia  tanto 
que  se  perturbase  la  quietud  que  había  dejado  Augusto 
onelimperioS.  Conlapazcrecenlasdelicias,  y  cuanto 
son  mayores ,  son  mas  flacos  los  subditos  y  mas  segu- 
ros s.  En  la  paz  pende  todo  del  principe ;  en  la  guerra, 
de  quien  tiene  las  armas ;  y  asi,  Tiberio  disimulaba  las 
ocasiones  de  guerra ,  por  no  cometella  &  Otro  K*.  Bien 
conocidos  tenia  Pomponío  Leto  estos  inconvenientes  j 
daños  cuando  dijo  que  mientras  pudiese  el  principe 
vivir  en  paz,  no  habiaiJe  mover  la  guerra.  El  empera- 
dor F.  Marciano  usaba  deste  mote  :  Pax  bello  f>otior; 
y  con  razón,  porque  la  guerra  Qopuede  ler  convenien- 
te sino  es  para  mantener  la  paz.  Solo  este  bien(como 
hemos  dicho)  trae  consigo  este  monstruo  infernal.  Ti- 
rana fué  aquella  voz  del  emperador  Aurelio  Carocalla : 

■  Aeqnb  ipod bonoa niiieriiia  ail  ouidere,  itMii  p«rlrB.(Tit., 
lib.  1 ,  Hlit.] 

<  Nim  li  pice  caoiu,  el  meriCa  ipectitl :  gbl  bellan  Infta*!, 
iDiioceutei.ie  Doiiúi  Jaita  adere.  (Tac,  lib.  t.Asa.l 

'  Sed  lasp  pii  ad  onne  lenlliDaí  freienl.  (Tic. ,  lib.  %  HItL) 

*  Klbll  aeqoí  Tiberlnm  aniiiim  liabebil,  q»m  n*  Mmpoilla 
torbarenlnr.  (Tac. .  lib.  3 ,  Add.) 

•  Qnaalo  pecinla  ditea,  et  lalaptaUbni opnleDlaa ,  tiolo  milis 
iBbeUet.  [Tic.lib.  S,  Add.I 

*o  DluimgiiDie  Tibarjo  duaní,  aa  wl  keUaa  pemmeftt. 
(t„.,U1..4,A.,.l  ,  ,   .„  ,,  LtOOJ^IC 


Omitii'in  ferro  talus;  j  de  principe  que  solamente 
con  Ib  ruerzapuede  mantenerse.  Podo  dura  el  imperio 
que  tiene  su  coosermcion  en  la  guerra  ti.  Mieatrai  está 
pendiente  la  e^da,  estd  támbiea  pendiente  el  peligro^ 
Aunque  se  poéda  vencer,  se  ha  desbrozar  la  paz;  por- 
que uÍD^una  ritoría  tan  feliz,  qi)eiio  sea  mafor  el  Al- 
ño  que  se  recitie  ep  ella. 

Fu  eftlM  rtrmm  • 

hmmtrUtMtr.  (Sil.  Itil.l 

Ningana  Titoría  es  bastante  recompensa  de  los  gastos 
hechos.  Tan  dañosa  es  la  guerra ,  que  cuaudo  triunfa 
derriba  los  nuros,  como  se  derribaban  los  de. Roma. 

ya  pues  que  hemos  traído  al  principa  entre  el  polvo 
;  la  sangre ,  poniéndole  en  el  sosiego  y  felicidad  de  la 
paz,  le  amonestamos  que  procure  conservalla  j  gozar 
.  sus'bienss,  sin  turballoa  con  lós  peligros  y  desastresde 
la  guerra.  Dañd  no  la  moría  si  no  ora  provocado ;  el  - 
emperador  T^odosio  na  la  huscoba  si  no  la  hallaba. 
Glorioso  y  digno  de  un  principe  es  el  cuidado  que  se 
desvela  en  procurar  h  paz. 

HaettrUlutefifiu.iti^rtaiautTUtaaiíií, 
BU,  fM  tíeU,  enJiiUmm*  «a*:     (Propcr.) 

NinguiM<cosa  nusopuesta  i  laposesioa  que  la  guer- 
ra. Impia  yimpnident^dotrina  la  que  enseña  í  teneC' 
vins  las  causas  de  difidencia  para  roviper  tti  guerra 
cuando  conviniere  ti.  Siempre  vive  eneüla  quien  siem" 
pnpíensa  en  ella.  Has  sano  es  el  consejo  del  Esplríti; 
Santo,  que  busquemos  la  paz  j  la  guardemos  13.' 

Una  vez  asentada  k  pai,  se  debe  por  obligación  hu- 
mana y  divina  observar  fielmente,  aun  cuando  se  bizo 
el  tratado  con  los  antecesores,  sin  hacer  distinción  en- 
tre el  gobierno  de  uno  ú  de  muchos;  porque  el  reino  y 
la  república ,  á  mjo  beneficio  y  en  cuya  fe  se  hizo  el 
contrato,  siempre  es  una  y  nunca  se- extingue.  El  tiem- 
po y  el  conseatisiieuto  común  hizo  ley  lo' capitulado. 
Ni  bastir  en  los  acuerdos  de  la  guerra  la  ^<=usa  ^^  '& 
fuerza 'd  la  necesidad;  porque,  sí  por  ellas  se  hubiese  de 
'  faltad  álafe  pública,  no  habría  capitulación  de  plaza  ó 
de  eiército  rendido ,  ni  tratado  de  paz  que  no  pudiese 
rimperse  con  este-pretexto;  con  que  se  perturbaría  el 
público  sosiego.  En  esto  fué  culpado  el  rey  Francisco 
de  Francia ,  habiendo  roto  á  título  de  fuerza  la  guerra 
al  emperador  Cjf  los  V,  contra  \6  capitulado  en  su  pri- 
sión. Con  semejantes  artes,  y  con-liacer  equivocas  y 
cautelosas  las  capitulaciones,  ningunas  son  firmes,  y  es 
meno^ler  ya  para  asegurallas  pedir  rehenes  ú  relencioa 
de  alguna  plaza ,  la  cual  embaraza  las  paces  y  trae  en 
continuas  guerras  el  mundo. 

Libre  ya  et  principe  de  los  trabajos  y  peligros  de  la 
guerra,  debe  aplicarseá  las  artes  de  la  paz,  procurando 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAIAADO. 


10  Impcrli  ce 

II  semina  odlonm  Jiclendi , 
B  UB  liiililii.  (Tic,  llb.  H, 
w  Inqoir» pacen,  et  ptrieqocre 


dnrul.  ( Se- 

omn»  icelDi  ratenan  habeo- 
lud.) 

(Pial.  51, 15.] 


Cfleirtr  flocU  UiuM  t/amp»  H«M. 
Lltraretn /IvtU  ümcítjtmettpraU, 
Mirar  ia  lñge,irmetcr  fü  tttrimi.  (Tast.) 

Pero  no  sin  atención  i  que  puede  otra  vei  turbar  su 
sosiego  la  gnirre ;  y  asi ,  aunque  suelte  de  la  mano  tas  - 
armas,  ne  l«s  pierda  de  ^ta.  No  le  muevan  el  reverso 
db  las  medallas  anliguas,  en  que  estaba  pintada  la  paz 
quemando  con  una  h%cha  los  escudos ;  porque  no  fué 
aquel  leúdenle  jeroglifico,  siendo  mas  necesario  des- 
pués de  la  guerra  conservar  las  armas,  para  que  no  se 
atreva  la  fuerza  £  la  paz.  Solo  Dios ,  cuando  la  did  á  su 
pueblo,  pude  romper  (conio  dijo  David)  el  arco,  desha- 
cer las  armas  yecliaren  elfuego  les  escudos  t*;  porque, 
como  arbitro  de  la  guerra ,  no  ha  menester  armas  p&ra 
mantener  la  paz.  Pero  entre  los  hombres  no  puede  ha- 
ber paz  si  el  respeto  á  la  fuerza  no  reprime  le  ambi- 
ción. Esto  diú  motiva  á  la  invención  de  las  armas, & 
las  cuales  halló  primero  la  defensa  que  la  ofensa.  Antes 
señalú  el  arfedo  los  muros  que  se  dispusiesen  lascalles 
ylas  plazas, ycasiá  un  mismo  tiempo  se  armaron  en 
el  campo  los  pabellones  militaresy  se  fabricaron  las  ca- 
sas. No  estuviera  seguro  el  reposo  público  si ,  armado 
el  cuidada,  no  le  guardara  el  sueño.  El  estado  despre- 
venido despierta  al  enemigo  y  llama  á  sí  la  guerra.  No 
hubieran  oído  los  Alpes  los  ecos  de  taoEos  clarines  si 
las  ciudades  del  estado  de  Hilan  se  hallaran  mas  forti- . 
fjcadas.  Es  un  antemural  k  todos  los  reinos  de  la  mo- 
narquía (Je  España ,  y  todos  por  su  misma  seguridad 
hablan  do  contribuir  para  hacelle  mas  fuerte;  con  lo 
cual ,  y  con  el  poder  del  mar ,  quedaría  firme  é  incon- 
trastable la  monarquía.  Los  corazones  de  los  hombres, 
aunque  mas  sean  de  diamante,  no  pueden  suplir  la  de- 
fensa de  las  murallas.  Pt»-  haberlas  derribado  el  rey 
Wltizais  se  atrevieron  los  africanos  á  entrar  por  Es- 
paña, faltando  aquellas  diques,  que  hubieran  sido  el 
reparo  de  su  inundación.  No  cometiú  este  descuido 
Augusto  eo  la  larga  poz  que  gozaba ;  antes  deputó  ren- 
tas públicas  reservuilas  en  el  erario  pura  cuando  se 
rompiese  la  guerra.  Sf  en  la  paz  no  se  ejercitan  las 
fuerzas  y  se  instruye  el  ánimo  con  las  artes  de  la  guer- 
ra ,  mal  se  podrA  cuando  el  peligro  de  la  invasión  trae 
turbados  los  ánimas,  mas  atentos  día  fuga  y  á salvar 
las  haciendas  que  A  la  defensa.  Ninguna  estratagema 
mayor  que  dejar  i  un  reino  en  poder  de  sus  ocios.  En 
fallando  el  ejercicio  militar  falta  el  valor.  En  todas  par- 
tes cria  la  naturaleza  grandes  corazones,  que  Ú  los  des- 
cubre la  ocasión  ú  ios  encubre  el  ocio.  No  produjeron 
los  siglos  pasados  mas  valientes  hombres  en  Grecia  y 
Roma  que  nacen  hoy;  pero  entonces  se  mostraron  be- 
rúicos  parque  para  dominar  ejercitaban  las  armas.  No 
desconfie  el  principe  de  la  ignavia  de  sus  vasallos,  por- 
que la  disciplina  los  hard  hábiles  para  conservar  la  paz 
ysustenlarla  guerra.  Téngalos  siem|K%dispuestoscon 
el  ejercicio  délas  armas,  porque  ha  de  prevenirla  guer- 
ra quien  desea  la  paz. 

<•  Arenn  eonlertl.  el MitfriP|«t  irmí :  elicBUMaibant  Isni. 
(Pgal.  m,  10.) 
>>  Mar. ,  BliL  Hlsp. 
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IDEA  DE  UN  PRÍNOPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 
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Corto  es  ei  aliento  qne  respira  entre  la  cuna  y  la  tum- 
ba; corto,  pero  bastante  á  causar  graves  daáos  si  se 
emplee  mal.  For  largos  siglos  suele  llorar  unu  república 
el  error  de  un  inslaale.  Del  pende  la  ruina  ó  la  exalta- 
ción de  los  imperios.  Lo  que  f^ibricú  eu  muchos  años  el 
valor  ;  la  prudencia ,  derriba  en  un  punto  un  mal  con- 
sejo >.¥  asf, en  este  an^  teatro  de  la  vida  no  basta  haber 
corrido  bien,  sí  la  carrera  DO  es  igual  hasta  el  lin.  No  se 
corona  sino  al  que  legitimamen  te  llegó  á  tocar  las  úl- 
timas metas  de  la  muerte.  Los  edilícios  tienen  su  funda- 
mento en  las  primeras  piedras,  el  de  la  fama  en  las  pos- 
trimeras; sí  estas  no  son  gloriosas,  cae  luego  en  tierra 
jlo  cubre  el  olvido.  La  cuna  no  Qorece  )ja$ta  que  lia- 
florecido  la  tumba ,  ;  entonces  ouu  to^  abrojos  de  los 
vicios  pasados  se  convierten  en  flores,  porque  la  fama 
es  el  último  espirilu  de  las  operaciones,  las  cuales  re- 
ciben luz  y  hermosura  dclla.  E'^to  no  suceile  en  una  ve- 
jez torpe,  porque  borra  lus  glorias  de  lu  juventud,  como 
sucedió  i  lu  de  Vitetlio  i.  Los  toques  mas  pcrfetos  del 
pincel  ú  del  buril  no  tienen  valor  si  queda  imperfeta  la 
obra.  Si  se  estiman  los  fragmentos ,  es  porque  son  pe- 
dazos de  una  estatua  que  fuéperfela.  La  emulacionóla 
lisonja  dan  en  vida  difereutas  formas  ú  lus  acciones;  pero 
la  fama,  libre  destae  pasiones,  después  de  la  muerte  da 
sentencias  verdaderas  yjustas,  que  las  confirma  el  tri- 
bunal de  los  siglos  3.  Bien  reconocen  algunos  principes 
lo  que  importa  coronar  la  vida  con  los  virtudes ;  pero  se 
engoma  pensando  que  lo  suplirán  dejándolas  escritas 
ea  los  epilulios  y  representadas  en  las  estatuas,  sin  ad- 
vertir que  alli  están  avergonzadas  de  acompañar  en  la 
muerte  &  quien  no  acompañuron  en  la  vida,  y  que  ios 
mármoles  se  desdeñan  de  que  en  ellos  estén  escritas  las 
glorias  supuestas  de  un  príncipe  tirano ,  y  se  ablandan 
porque  mejor  se  graben  las  de  un  principe  justo ,  endu- 


■  Broibas  momnitis  tuoina  vertí  p< 
I  CíUíranlqae  prima  psítremis ,  el 
filiosa  ablileradt.  |Ta*.,  lib.  6.Aiid.| 
i  Suun  caiiine  decus  poslerilai  rcpcndiL  (Tac,  lib,  4 


reciéndose  después  para  consenallas  eternas ,  y  á  vecu 
los  mismos  mármoles  las  escriben  en  su  dureza.  Letras 
fueron  de  un  epitafio  milagroso  las  lágrimas  de  sangre 
que  vertieron  las  losas  de  la  peaña  del  altar  de  san  I^- 
doro  en  León  por  lu  muerte  del  rey  don  Alonso  el  Sex- 
to*, en  señal  de  sentimiento,  y  no  por  las  junturas,  sino 
por  en  medio  :  tan  del  corazón  le  salien ,  enternecidas 
con  la  pérdida  de  aquel  gran  rey.  La  estatua  de  un  prin- 
cipe malo  es  un  padrón  de  sus  vicios ,  y  no  hay  mármol 
ni  bronce  tan  constante  que  no  se  rinda  al  tiempo,  por- 
que como  se  deshace  la  rúbrica  nalurjj,  se  deshace  tam-' 
liien  la  artíGcíal ;  y  así ,  solamente  es  eterna  la  que  for- 
man las  virtudes,  que  son  adornos  intrínsecos  y'inse- 
parables  del  alma  inmortal  S.  Lo  que  se  esculpe  en  los 
ánimos  de  los  hombres ,  substituido  de  unos  en  otros, 
dura  lo  que  dura  el  mundo.  iNo  huy  estatuas  mas  eter- 
nas que  las  que  labra  la  virtud  y  el  beneücio  en  la  es- 
timación y  eu  el  reciño  cimienta  de  los  Nombres ,  como 
lo  diú  por  documento  Mecenas  á  Augusto  <¡.  Por  esto 
Tiberio  rehusó  que  la  España  Citerior  le  levantase  tem- 
plos ,  diciendo  que  los  templos  y  estatuas  que  mas  es- 
timaba era  mantenerse' en  la  memoria  de  la  repúbli- 
ca '.  Las  cenizas  de  jos  varones  berúico!  se  conservan 
en  los  obeliscos  eternos  del  aplauso  común ;  y  aun  des- 
pués de  liai)er  sido  despojos  del  fupgo,  triunfan, como 
sucedida  las  de  Trujano.  En  hombrosdeoncioiiesamí- 
gas  y  enemigus  pasó  el  cuerpo  difunto  de  aquel  valeroso 
prelado  don  Gil  de  Albornoz,  de  Roma  á  Toledo,  y  para 
defender  el  de  Augusto  fué  menester  panelle  guar- 

4  Nar.,Hisl,HUp.,J.10,c.7. 
a  Ut  vnlloi  bnoainaii] 
tilia  saal ;  fartna  menl 
per  allvniai  m*eriiBi. 
(Tac,  In  tit.  Afrio 
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das*.  Pero  cuando  la  conalancia  del  mármol  y  Ib  forta-  i  cuerpo  «;  y  queriendo 
leza  del  bronce  vivan  al  par  de  los  siglos ,  se  ignora  des- 
pués por  quién  se  IcTantaron^,  como  boy  sucede  á  las 
pirámides  de  Epipto,  barrados  los  nombres  de  quien  por 
elerniíarse  puso  en  ellas  sus  cenizas  W. 

De  todo  lo  dicho  se  inriere  cuánto  deben  los  princi- 
pes trabajar  en  la  edad  cadente  para  que  sus  glorías 
pasadas  reciban  ser  de  las  últimas ,  y  queden  después 
de  la  muerte  eternas  unas  y  oirás  en  la  memoria  de  los 
hombres ;  para  lo  cual  les  propondremos  aquí  cúmo  se 
han  de  gobernar  con  su  misma  persona ,  con  sus  suce^ 
Bores  y  con  sus  estados. 

En  cuanto  á  su  persona,  advierta  el  principe  que  es 
el  imperio  mas  feroz  y  menos  sujeto  á  la  razón ,  cuanto 
mas  entra  en  edad;  porque  los  casos  pesados  le  ensráan 
i  ser  malicioso ,  y  dando  en  sospechas  y  djfídencias ,  se 
hace  cruel  y  tirano.  La  larga  dominación  cría  sobeAia 
y  atrevimiento  it,  j  |a  eiperíencia  de  las  necesidades 
avaricia,  de  que  proceden  indignidades  opuestas  al  de- 
coro y  grandeza,  y  destas  el  desprecio  de,  ia  persona. 
Quieren  los  principes  conservar  los  estilos  y  enterezas 
antiguas,  olvidados  de  <o  que  hicieron  mozos ,  y  se  ha- 
cen aborrecibles.  En  los  principios  del  gobierno  el  ardor 
de  gloría  y  los  temores  de  perderse  cautelan  los  acier- 
tos ;  después  se  cansa  le  ambición ,  y  ni  alegran  al  prln- 
dpe  los  buenos  sucesos  ni  le  entris^ceolus  malos  U;  y 
pensando  que  el  vicio  es  merced  de  sus  glorias  y  premio 
de  sus  fatigas,  se  entrega  torpemente  &  él,  de  donde 
nace  que  pocos  principes  mejoran  de  costumbres  en  el 
imperio,  como  nos  muestran  las  sagradas  letras  en  Saúl 
y  Salomón.  Semejantes  son  en  su  gobierno  á  la  estatua 
que  se  representa  en  sueños  ú  Nabucodonosor,  los  prio' 
cipios  de  oro ,  los  fines  de  barro.  Solo  en  Vespasiano  se 
admira  que  de  malo  se  mudase  en  bueno  >3.  Y  aunque  el 
principe  procure  conservarse  igual ,  no  puede  agradar 
i  todos  si  dura  mucho  su  imperio ,  porque  es  pesado  al 
.pueblo,  qiie  tanto  tiempo  le  gobierne  una  manoconun 
ndsmo  freno.  Ama  las  mudanzas  y  se  alegra  con  sus 
internos  peligros,  como  sucedió  en  el  imperio  de  Tibe- 
rio U.  Si  el  principe  es  bueno  le  aborrecen  los  malos; 
si  es  malo  le  aborrecen  los  buenas  y  los  malos ,  y  sola- 
mente se  trata  del  sucesores,  procurando  tenelle  grato : 
cosa  insufrible  al  principe,  y  que  suele  obligalle  á  abor- 
recer y  tratar  mal  á  sus  vasallos.  Al  paso  que  le  van  fal- 
tando las  fuerzas ,  le  falta  la  vigilancia  y  cuidado ,  y 
también  la  prudencia ,  el  entendimiento  y  la  memo- 
ria; porque  no  menos  se  envejecen  los  sentidos  que  el 


■  Auilio  mllitarl  lienJiiia.ntiipnllmieiiiBqilBtiforel.CTa»., 
IÍb.l,Atn.) 

*  OkllTionl  tridiu  aat  nemorit  eonun.  (Bctl.  9 , 6.) 

H  EitH  omici  raí  dos  eaníui ,  i  qulbtu  tacú»  «lat,  jnUUsi- 
■•  CHD  abuunili  bntie  nsltiUs  ineMrlbH.  (PIId.,  lib.  36,  a.\ 

•I  VelnsUts  Impartí  coiUla  andada.  (Tac. ,  lit.  14 ,  Am.) 

<a  IpiamsaneBcatm.etprotpcrla,  ad?ersiiqnauIlinn.(Tac., 
lUi.3,Hlal.] 

1  Soliiqne  oBiIsni  ante  tt  PilDcIpnm ,  ti  mtlini  Dontai  ot. 
(Tac. ,  Kb.  1 ,  HJit.) 

*!  Naltl  odio  pracseailnB ,  elcnpldlne  amuilonlt,  tnls  qn»- 
^t  prrteuLla  lielabantor.  iTac,  Jlb.r     ' 

<•  Kira  malla  mixlmi   '      '      ' 
iUtenbast  iT».,  Ilb.  i 


para  si  aquel  tiempo 
libre  de  las  fatigas  del  gobierno ,  se  entrega  á  sus  mi- 
nistros di  algún  valido,  en  quien  repose  el  peso  de  los 
negocios  y  caiga  el  odio  del  pueblo.  Los  que  no  gozan 
de  la  gracia  del  principe ,  ni  tienen  parle  en  el  gobier- 
no ni  en  los  premios,  desean  y  procuran  nuevo  señor. 

Estos  son  los  principales  escollos  de  aquella  edad,  en- 
tre ios  cuales  debe  el  principe  navegar  con  gran  aten- 
ción para  no  dar  en  ellos.  Nq  desconde  de  que  no  podrá 
pasar  seguro,  pues  muchos  príncipes  mantuvieron  la 
estimación  y  el  respeto  hasta  los  últimos  espíritus  de  la 
vida ,  como  lo  admiró  el  mundo  en  el  rey  Eilipe  II.  El 
movimiento  de  un  gobierno  prudente  llega  uniForme  i 
las  orillas  de  la  muerte ,  y  le  sustente  la  opinión  y  la  fa- 
ma pasada  contra  los  odios  y  inconvenientes  de  la  edad: 
asi  lo  reconoció  en  si  mismo  Tiberio  i''.  Mucho  también 
se  disimula  y  perdona  á  la  vejez ,  que  no  se  perdonaría 
á  la  juventud ,  como  dijo  Drúso  i^.  Cuanto  son  mayo- 
res estas  borrascas ,  conviene  que  con  mayor  valor  se 
arme  el  principe  contra  ellas ,  y  que  no  suelte  de  la  ma- 
no el  Itmoii  del  gobierno ,  porque  en  dejándole  absolu- 
tamente en  manos  de  otro ,  serán  él  y  la  república  des- 
pojas del  mar.  Mientras  duran  las  fuerzas  al  principe, 
lia  de  vivir  y  morir  obrando.  Es  el  gobierno  como  los 
orbes  celestes,  que  nunca  paran.  No  consiente  otro  poht 
sino  el  del  principe.  En  las  brazos  de  la  república ,  no 
en  los  del  ocio ,  lih  de  hallar  el  principe  el  descanso  de 
los  trabajos  de  su  vejez  19;  ysiperasustentallos  le  fal- 
taren fuerzas  con  los  achaques  de  la  edad,  y  hubiere 
menester  otros  hombros ,  no  rehuse  que  asista  también 
et  suyo ,  aunque  solamente  siWa  de  apariencia ;  porque 
esta  á,los  ojos  del  pueblo  ciego  é  ignorante  obra  lo  mis- 
roo  que  el  efeto ,  y  tiene  (como  decimos  en  otra  parte) 
en  freno  los  ministras  y  en  pié  la  estimación.  En  este 
caso,  mas  seguro  es  formar  uu  consejo  secreto  de  tres, 
quele  descansen,  como  hizoelrey  FÜipelI,  que  entre- 
garse á  uno  solo;  porque  no  mira  el  pueblo  á  aquellos 
como  á  validos ,  sino  como  á  consejeros. 

Huya  el  principé  el  vicio  déla  avaricia,  aborrecido  de 
Iodos  y  propio  de  la  vejez ,  á  quien  acompaña  cuando 
se  despiden  Ins  demás.  Galba  hubiera  concillado  los 
ánimos  si  hubiera  sido  algo  liberal  ^. 

Acomode  su  ánimo  ni  estilo  y  costumbres  presentes, 
y  olvide  las  antiguas,  dures  y  severas;  en  que  exceden 
los  viejas ,  ú  porque  se  criaron  en  ellas ,  ó  por  vanaglo- 
ria propia ,  6  porque  ya  no  pueden  gozar  de  los  estilos 
nuevos ;  con  que  se  hacenaborrecibles  á  Iodos.  Déjanse 
llevar  de  aquel  humor  melancálico  que  nace  de  lo  frío 
de  la  edad ,  y  reprenden  los  regocijos  y  divertimientos, 
olvidados  del  tiempo  que  gastaron  en  ellos. 

o  QBlppknicorpu.alcetlimiiiciisBBnm  babet»nliB.(AiliL, 
ia>.i,  PdI.,c.  T.¡ 

"  RcpntaiiU  Tiberio  pnblicom  albl  odiam,  citrcmam  aelatea, 
maglupt*  raiiia,i|Hin  vi  itar«  res  suas.  (Tac,  lib.  S,  Asa.) 

u  SaDt  grafarelsi  aapecttim  dilam  iniei  Imperalor,  l«ta*m- 
qac  aetitem ,  el  actos  labortí  praeunitereí :  Dr«M  qaod  nial  ex 
am>|ailli  impedlineiilam  T  (Tac  ,  Ilb.  3 ,  Ano.) 

IB  Se  tamen  Corllora  Bolilii  é  compleía  reIpnbiiCM  peUrUca. 
(7^c.,llb.4,  Adb.) 

*■>  Contial  poIDlBBe  coBclUarl  ailnoa  tnuloliCBaqne  parel 
Bb  UbenUuie.  tTác. ,  lib. ' 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
No  se  dé  por  entendido  en  los  celos  que  le  diereo  con 
el  sucesor ,  como  lo  hizo  el  rey  don  Femando  el  Cató- 
lico cuando  veoia  i  sucedelle  en  los  reinos  de  Castilla 
el  rey  Filipe  el  Primero.  Aquel  tiempo  es  de  la  lisonja 
al  Duevo  sol ;  y  si  alguno  se  muestra  Qao,  es  con  mayor 
arte ,  para  cobrar  opinión  de  constante  con  el  sucesor 
7  granjealle  la  estimación ,  como  se  notú  en  la  muerte 
de  Augusto  tt. 

Procure  hacerse  amar  de  todos  con  la  arabiltdad, 
con  la  igualdad  de  la  justicia ,  con  la  clemencia  y  con 
la  abundancia ,  teniendo  por  cierto  que  si  hubiere  go- 
bernado bien  y  tuviere  ganada  buena  opinión  y  las  vo- 
luntades, las  mantendrá  con  poco  trabajo  del  arte,  in- 
fundiendo en  ei  pueblo  un  desconsuelo  de  perdelle  y  un 
deseo  de  sf. 

Todas  estas  artes  serán  mas  ftiertes  si  tuviere  suce- 
sión, en  quie^i  renazca  y  se  eternice;  pues,  aunque  la 
adopción  es  ficción  de  la  ley,  parece  que  deja  de  parecer 
viejo  quien  adopta  áotro,  bomo  dijo  Galbaá  Pisan  !>. 
En  la  sucesión  han  de  poner  su  cuidado  los  principes, 
porque  uo  es  lan  vano  como  juzgaba  Salomón  <3.  An- 
coras son  los  hijos,  y  lirmezas  del  imperio ,  y  alivios  de 
la  dominación  y  del  palacio.  Bien  lo  conoció  Augusto 
cuando,  hallándose  sin  ellos,  adoptó  &  los  mas  cercanos, 
para  que  fuesen  colunas  en  que  se  mantuviese  el  impe- 
rio ^ ;  porque  ni  los  ejércitos  ni  las  armadas  aseguran 
mas  al  principe  que  la  multiplicidad  de  los  hijos  f . 
Ningunos  amigos  mayores  que  ellos,  ni  que  con  mayor 
celo  se  opongan  i  las  tiranfas  de  los  domésticos  ;  de 
lo»  extraños.  A  estos  tocan  las  feticidailes,  á  los  hijos 
toe  trabajos  y  calamidades  W.  Con  la  fortuna  adversa 
se  mudan  los  amigos  y  faltan,  pero  no  la  propia  sangre; 
la  cual,  aunque  esté  en  otro,  como  es  la  misma,  se  coi^ 
responde  por  secreta  y  natural  inclinación  ^.  La  con- 
servadon  del  príncipe  es  también  de  sus  parientes;  sus 
errores  tocanáellos,  y  asi  procuran  remediatlos,  tenien- 
do mas  interés  en  penetrallos  y  mas  atrevimiento  para 
advertillos,  como  hacia  Druso,  procurando  saber  lo  que 
en  Roma  se  notaba  de  su  padre,  para  que  lo  corrigie- 
se K.  Estas  razones  excusan  la  autoridad  que  dan  algu- 
nos papas  á  sus  sebrínas  en  el  manejo  de  los  negocios. 
Balta  el  subdito  en  el  hijo  quien  gratilique  sus  servi- 
cios, y  teme  despreciar  al  padre  que  deja  al  hijo  here- 

V  Pilrcj  ,  Eipiei.  qaiDlo  qnls  Uliilrisr,  imto  masli  hlsl  ic 
fnlinatei ,  iglliqac  camposLlD ,  et  lacli  ciceían  Prlnclpii ,  leu 
RilUores  priBiardio,  licrjmas,  gindlam  ,  ^nciliis  ,  aduLatloocí 
mlsccbíDi.  1  Tac,  11b.  1 ,  Acn.) 

•Dnn  objkltnr.  ;Tic. ,  llb'.  1 ,  Hist.) 

*>  Ririni  detíilawi  inn  omnem  tntislriíai  meam  ,  qna  snb 
tole  stndloialsslmc  laborail ,  bibllnnii  haeredeni  posl  me.  [Eccl. 
i,  18.) 

v  Inri  bis  maní  mentí:  : , 

,  ptriDde  Arma  Impeí 
Tar.,1lb.4,  Ano.) 

Ñ  Qniirtiia  prospccis  c(  alli  fraantnr,  idieni  ti  Jaiicllssimas 
fertinnnl.  (Tac,  llb.  i,  Hiil.) 

*^  Nam  amlcoa  lempore  ,  forlniía ,  coplitinlbos  ailqnando ,  iit 
crrorlbot  fmnilsnl,  transferrl,  deilnere ianm  cnlqne  tiapilnem 
ladlauetan.  (Tac,  HiiA.) 

*■  liinimqiifl  íd  liadcm  Dnial  Irahebalur:  ab  «o,  In  orbe  Inlcr 
uetna.etiermoneshomlBam  obTcmatc,  iscreU  palrls  nilllia- 
rt.  (Tu. ,  lib.  3,  Ana.) 
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dero  de  su  poder  y  de  sus  ofensas  o :  en  esto  se  fundé 
la  exhortación  de  Harcello  á  Prisco ,  que  nu  quisiese 
dar  leyes  á  Vespasiano,  viejo  triunfante  y  padre  de  hijos 
mozos  ^.  Con  la  esperanza  del  nuevo  sol  se  toleran  los 
crepúsculos  fríos  y  las  sombras  perezosas  dei  que  tra- 
monta. La  ambición  queda  confusa ,  y  medrosa  la  tira- 
nía. La  libertad  no  se  atreve  á  romper  ia  cadena  de  la 
servidumbre,  viendo  conlinuados  los  eslabones  en  los 
sucesores.  No  se  perturba  ia  quietud  pública  con  loa 
juicios  y  discordias  sobre  el  que  ha  de  suceder  si,  por- 
que saben  ya  todos  que  de  sus  cenizas  ha  de  renacer 
uD  nuevo  féuii,  y  porque  entre  tanto  ya  ha  cobrado 
fuerzas  y  ecliado  raices  el  sucesOT ,  haciéndose  amar  y 
temer,  como  el  ¿rbol  antiguo,  que  produce  al  pié  otro 
ramo  que  se  suli^tituya  poco  á  poco  en  su  lugar  ^. 

Pero  cuando  pende  del  arbitrio  del  principe  el  nom- 
bramiento del  sucesor,  no  ha  de  ser  lan  poderosa  esta 
conveniencia ,  que  anteponga  al  bien  público  los  de  su 
sangre.  Dudoso  Moisen  de  las  calidades  de  sus  mismos 
bijos ,  dejé  á  Dios  la  elección  de  la  cabeza  de  su  pue- 
blo 3S.  Por  esto  se  gloriaba  Galba  de  que,  anteponiendo 
el  bien  público  ú  su  familia,  habla  eligido  por  sucesor  i 
uno  de  la  república  31.  Elste  es  el  último  y  el  mayor  be- 
neficio que  puede  el  principe  hacer  á  sus  estados,  como 
dijo  el  mismo  Galba  i  Pisón  cuando  le  adoptó  por  hi- 
jo is.  Descúbrese  la  magnanimidad  del  príncipe  en  pro- 
curar que  el  sucesor  sea  mejor  que  él.  Poca  estimadoD 
tiene  de  sf  mismo  el  que  trata  de  hacerse  glorioso  con 
los  vicios  del  que  le  ha  de  suceder  y  con  la  compara- 
ción de  un  gobierno  con  otro  ¡  en  que  faltó  á  si  mismo 
Augusto,  eligiendo  por  esta  causa  á  Tiberio  36,  sin  con- 
siderar que  las  infamias  ó  glorias  del  sucesor  se  atribu- 
yen al  anlecesorque  tuvo  parte  en  su  elección. 

Este  cuidado  de  que  el  sucesor  sea  bueno  es  obliga- 
ción natural  en  los  padres  y  deben  poner  en  él  toda  su 
atención ,  porque  en  los  hijos  se  perpetúan  y  eternizan; 
y  fuera  contra  la  razón  natural  invidiar  la  excelencia 
en  su  misma  imagen,  ó  dejalla  sin  pulir;  y  aunque  el 
criar  un  sugeto  grande  suele  críar  peligros  domésticos, 
porque  cuanto  mayor  es  el  espíritu ,  mas  ambicioso  es 
del  imperio  3' ,  y  tnuclias  veces,  pervertidos  los  vfocu- 

ta  Rellqult  enlm  dcreíaoreii  ilomuí  contra  Inlmicoa ,  it  iMleii 
leddenteio  grallam.  (Eccl.,  30,  6.) 

XI  Sudere  ellam  priico ,  dc  anpra  Prlndpem  sunderet,  at  Vts- 
pasiinnin  senin  Irlumphaleoí ,  juvontam  liberorum  palrtm  prae- 
ccplii  caerceret.  ITac.Ilb.  i,  Hist.) 

II  InlemperaDlia  diitaiis,  doñee  nnni  cllgamr,  mntU»  deiti- 
nandi.  {Tac,  lib.lt,  Hlsl.) 

M  Bi  arbore  annosa,  el  tmnio  novam  prodd(it,qnae  anteqnan 
anitqna  deddat.  Jan  radícea,  «i  lireí  aeupll.  iTol.  de  Rep. 
p.  7,  cap.  í,  n.  1.) 

a>  PTatldeal  Domlnni  Dina  ipirllaiiDi  omnlt  cirais  bominem, 
qnl  ait  snper  mutlltadínem  bañe.  íNum.  !T,  IS.) 

■'  Sed  AD|[U!tii>  In  domo  succeisarem  quaesivil ;  ego  Id  repn- 
blica.  (Tac.  lib.  1 ,  Ulst. ) 

aa  Nnac  ti  necessitalla  ¡am  pridem  lenlnm  cst,  ni  nec  mea  se- 
nectns  coníerre  pina  populo  Roma  do  possil,  qpim  boonm  aoccea- 
■orem,  tttt  loa  plnijiiieiiu  ,  qnimbonnm  Prlndpem.  iTac,  Ibid.) 

)t  Ne  Tiberium  qnidem  caritate,  int  Reipublicae  cura  auccei- 
Borem  ascllum  ;  sed  quonlam  arrogiDllaii ,  sieviliamqile  lotroa- 
peierll,  compara tloDE  déte rrim a  Blbl  gloriaii  qaaesivlsie.  (Tac, 
llb.  1,  Hlsl.) 

ai  OpUmoi  qiippe  mortalínm,  ■llluima  capera.  (Tac ,  lib.  4, 
Ana.) 
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los  de  la  razón  y  de  la  naturaleza,  se  cansan  los  hijos 
de  esperar  la  corana  y  de  que  se  pase  el  tiempo  de  sus 
delicias  ú  de  sus  glorias ,  como  sucedía  á  Radamisto  en 
la  prolija  vejez  de  su  padre  Farasmen  ,  rey  de  Iberia  ^, 
y  fué  consejo  del  Espirita  Santo  á  tos  padres,  que  no 
den  mucha  mano  á  sus  hijos  mancebos  ni  des¡)recien 
suspensamienlos  altivos  39;  con  todo  eso,  no  ha  de  fal- 
tar el  padrea  labuenu  educación  de  su  hijo,  segunda 
obligación  de  b  naturaleza,  ni  se  ha  de  perturbar  la 
conGanzapor  algunos  casos  particulares.  Ningún  prin- 
cipe mas  celoso  de  sus  mismos  hijos  que  Tiberio;  y  con 
todo  eso,  se  ausentaba  de  Roma  por  dejar  en  su  lugar 
áDraso^. 

Pero  cuando  se  quieran  cautelar  estos  recelos  con 
artes  políticas,  introduzga  el  padre  d  su  hijo  en  los  ne- 
gocios de  estado  y  guerra,  pero  no  en  los  de  gracia,  por- 
que con  ellas  no  granjee  el  aplauso  del  pueblo,  enamo- 
rado del  ingenio  liberal  y  agradable  del  hijo :  cosa  que 
desplace  mucho  d  los  padres  que  reinan  «.  Bien  se  pue- 
de introducir  ul  hijo  en  los  negociosy  noen  los  ánimos. 
Advertido  en  esto  Augusto  cuando  pidid  1s  dignidad 
Tribunicia  para  Tiberio,  le  alnbú  con  tal  arte,  que,  ei- 
cusando  sus  vicios,  los  descubría**;  y  fué  fama  que  Ti- 
berio, para  hacer  odioso  y  tenido  por  cruel  i  su  hijo 
Druso ,  te  concedió  que  se  hallase  en  los  juegos  de  los 
gladiadores  ^3,  y  ge  alegraba  de  que  entre  sus  hijos  y 
los  senadores  nuciesen  contiendas  **.  Pero  estas  artes 
son  mus  nocivas  y  dobladas  que  lo  que  pide  la  sencillez 
paternal.  Mas  advertido  consejo  es  poner  al  lado  del 
principe  alf^un  conGdente  en  quien  esté  la  dirección  y 
el  manejo  de  los  negocios,  como  lo  hizo  Vespasiano 
cuando  diú  la  pr;etura  á  su  hijo  Domiciauo  y  seoalú  por 
su  asistente  d  Muciano  A. 

Si  el  hijo  luere  de  tan  altos  pensamientos  que  se  te- 
ma alguna  resolución  ambiciosa  contra  el  amor  y  res- 
peto debido  al  padre ,  impaciente  de  la  duración  de  su 
vida ,  se  puede  emplear  en  alguna  empresa  donde  ocu- 
pe sus  pensamientos  y  bríos;  por  esto  Farasmen,  rey 
de  Iberia,  empleó  á  su  hijo  Radamisto  en  la  conquista 
de  Armenia  W.  Si  bien  es  menester  usar  de  la  cautela 
dicha  de  honrar  al  hijo  y  divertille  con  el  cargo,  y  subs- 
tituir en  otro  el  gobierno  de  las  armas ;  porque  quien 

**  h  modlcDlD  Ibcrite  Refnnm  senecta  palrls  deUnerl  feraciüt 
crebrliuqaei»til»i.  (Tac ,  tlJ>.  <1,  Ami.i 

>■  NDii4«af111  poMslaUmin  Jotcmiiic,  et  ne  desplciii  coglti- 
liitlllIn>.(Ec<:l.,30, 11.) 

M  (tt  amau  paira.  Drusas  muali  consnlaiii]  tolni  implcrst. 
rric,Ub.3.A!iB.) 

*>  Displkara  resnaallbni  elvllla  flllanml  Ingcaii.  (Tac,  llb.  S, 


eaundaio  sieviliam,  mafendasqna  popullarrcnsloaei, 
Ilionalerlam.  ^TíC,  Ibid.) 
u  LaetabatarTiberlus,  ctim  InUrflUos,  et  Icfíi  Seailnl  dlt' 
Mplirel.lTic.,  llb.  !,  kan.) 

*f  Caesar  Danltlaaoa  praelnnm  cepll.  tin  nomeB  cpIsloLig, 
edlctUqncpiaponebalnr.  VitpíBM  Huclannin  eral.  (Tac,  lib.  i, 

mu.) 

M  Iglnu  PbirasnaDM  JnTenen  poieailaa  promplaa,  el  Eladio 
popilarlnm  acciDinm  >  nrgeDilbiu  lam  aaoli  aii*  meluens,  alluí 
■dipcmuabere,  etAnaenlasDilenlaie.  (Tae-jllb.  11,  Aai.) 


las  manda  es  arbitro  de  los  demfs.  Con  este  Sn  OtoD 
entregúá  su  hermano  Ticiano  el  ejército,  cuyo  mando 
dio  ñ  Proculo  17 ;  y  Tiberio,  habiendo  el  Senado  enco- 
mendadoi  Germánico  las  provincias  ultramarinas,  hizo 
legado  de  Siria  á  Pisón  para  que  domase  sus  esperan- 
zas y  desinios  M.  Ya  la  constitución  de  los  estados  y 
dominios  en  Europa  es  tal,  que  se  pueden  temer  menos 
estos  recelas.  Pero  si  acaso  la  naturaleza  del  hijo  fuere 
tan  terrible,  que  no  se  asegure  el  padre  con  los  reme- 
diosdichos,  consfilteseconelque  us6  el  rey  Filipo  H 
con  el  príncipe  don  Oírlos,  su  único  hijo;  en  cuya  eje- 
cución quedó  admirada  la  naturaleza ,  atónita  de  sn 
mismo  poder  la  política,  y  encogido  el  mundo. 

Sí  la  desconfianza  fuere  de  los  vasallos  por  el  aborre- 
cimiento al  hijo ,  suele  ser  remedio  crialle  en  la  corte 
y  debajo  de  la  protección  (si  estuvieren  Mjos  los  celos) 
de  otro  príncipe  mayor,  con  que  también  se  afirme  ga 
amistad.  Estas  motivos  tuvoFrahate,  rey  de  los  partos, 
para  criar  en  la  corte  de  Augusto  á  su  hyo  Vonúnes  *. 
Si  bien  suelo  nacer  contrario  efeto ;  porque  después  le 
aborrecen  los  vasallos,' como  á  eitranjero  que  vuelve 
con  diversas  costumbres;  asi  se  eiperímentó  en  el  mis- 
mo Vonónes  i». 

En  el  dar  estado  á  sus  hijos  esté  el  principe  muy  ad- 
vertido ;  porque  á  veces  es  ia  exaltación  de  un  reino ,  y 
á  veces  su  ruina ,  principalmente  en  los  hijos  segundos, 
émulos  ordinariamente  del  mayor,  y  en  las  hijas  casa- 
das con  sus  mismos  siibditos ;  de  donde  nacen  ínvidias 
y  celos  que  causan  guerras  civiles.  Advertido  desle  pe- 
ligro Augusto,  rehusó  de  dar  su  hija  á  caballero  roma- 
na que  pudiese  causar  inconvenientes  !>< ,  y  trató  de  da- 
lla á  Proculo  y  á  otros  de  conocida  quietud  y  que  no  se 
mezclaban  en  los  negocios  de  la  república  ^. 

En  la  baeai  disposición  de  la  tutela  y  gobierno  del 
liíjo  que  ha  de  suceder  pupilo  en  los  estados ,  es  menes- 
ter toda  la  prudencia  y  destreza  del  padre ;  porque  nin- 
gún caso  mas  expuesto  &  las  asechanzas  y  peligros  que 
aquel  en  que  vemos  ejemplos  presentes,  y  los  leemos 
pasados ,  de  muchos  ¡u'íncipes  que  en  su  minoridad ,  ó 
perdieron  sus  vidas  y  estados,  ú  padecieron  civiles  ca- 
lamidades KI;  porque,  si  cae  la  tutela  y  gobierno  en  la 
madre ,  aunque  la  confianza  es  segura,  pocas  veces  tie- 
nen las  mujeres  toda  la  prudenciay  experiencia  qne  se 
requiere.  En  muchas  falta  el  valor  para  hacerse  temer 
y  respetar.  Si  cae  en  los  tíos ,  suele  la  ambición  de  rei- 
nar romper  los  vínculos  mas  estrechos  y  mas  fuertes  de 


*  QdI  Siriae  Inponerelur,  ad  sfts  Germinlel  coerccndaa.  {lie. 


>»  Quimil  gentil  Aria  cid  ■  r«  m ,  nt  eiteriiDiii  aipemabantu. 
(Tac. ,  Ibld.l 

ti  ImmeBSDinque  alloUiproTlderel,  qnemcoitjniicflaDe  tali  tiper 
alloi  eilnllssel.  ( Tac,  llb.  *,  Ahd.) 

SI  ProcDleJiai.  el  qDaidam  in  lensonlbiu  liabait,  iiiiiie 
IcaDqDlltliite  vitae,  nnlUa  relpubüeae  aeíaijii  perniíiM.  (Tac, 


Ibid.) 
**  TaeUblUm.rajuRHpBet, 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
la  sangre.  Si  cas  eo  los  mioislros ,  cada  uno  atiende  ¿ 
su  inlerés ,  y  nacen  divisiones  entre  ellos.  Los  subditos 
desprecian  el  gobiemú  de  ios  que  son  sus  iguales ,  de 
que  suelen  resullar  tumultos  y  guerras  civiles.  V  as!, 
entre  tantos  petigrosy  ioconvenientes  debe  el  principe 
eligir  los  menores ,  consultándose  con  la  naturaleza  del 
Estado  y  de  aquellos  que  pueden  tener  la  lutelay  el  go- 
bierno, eligiendo  udb  forma  de  sugetos  en  que  esté 
contrapesada  la  seguridad  del  pupilo,  sin  que  pueden 
fácilmente  conrormarse  j  unirse  en  su  ruina.  En  este 
caso  es  muy  conveniente  introducir  desde  luego  en 
los  negocios  i  los  que  después  de  la  muerte  del  padre 
ban  de  tener  su  tutela ,  y.la  dirección  y  manejo  del 
Estado. 

No  solamente  ha  de  procurar  el  principe  ^segurar  y 
instruir  alsucesor,  sino  prevenir  los  casos  de  su  nuevo 
gobierno ,  para  que  no  peligre  en  ellos;.porqueát  mu- 
dar las  velas  corre  riesgo  el  navio,  jen  la  introducían 
de  nueras  lormas  suele  padecer  la  naturaleza  por  los 
desmayos  de  los  Snes  y  por  el  vigor  de  los  principios. 
De  aquella  alternación  de  cosas  resultan  peligros  entre 
las  olas  encontradas  del  unoyptro  gobierno,  como  su- 
cede cuando  un  no  poderoso  entra  en  otro  de  igual 
caudal.  Piérdese  fácilmente  el  respeto  al  sucesor ,  y  se 
intentan  contra  íl  atrevimientos  y  novedades  54.  Y  asf, 
ba  de  procurar  el  príncipe  que  la  ultima  parte  de  su 
gobierno  sea  tan  apacible,  que  sin  inconvenientes  se 
introduzga  en  el  nuevo;  y  como  al  tomv  el  puerto  se 
devan  los  remos  y  amainan  las  velas ,  asi  ha  de  acabar 
su  gobierno ,  deponiendo  los  pensamientos  de  empn»- 
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sas  y  guerras;  cohñrmando  las  confederacionei  anti- 
guas, y  liacieñdo  otras'  puevas,  príocipalmente  con 
sus  cDoOnanteá,  para  que  se  asiente  la  paz  en  sus  es- 
tados. 


NonJIaa  ilabilir  face  t  fxlete, 
Xmtntermaia  ^atarmta-iiUrii 
J>i  fntult  Hci»  Irimtame  e  ek¿U.  CT*IS-) 

Disimule  las  ofensas,  como  bizo  Tiberio  con  Getutl- 
CD  BB  j  el  rey  Fllipe  11  con  Ferdinando  de  Hédícis; 
porque  en  tal  tieiñpo  ordenan  los  principes  prudentes 
■que  sobre  sus' sepulcros  se  ponga'el  ateo  Iris,  se- 
ñal de  piz  i  sus  sucesores ,  y  no  la  lanza  Qja  en  tierra, 
como  liacian  los  de  Atenas  para  acordar  at  Heredero  la 
venganza.de  sus  injurias.  Gobiérnelas  provincias  ei- 
tAnjeras  con  el  consejo  y  ta  destreza ,  y  no  con  las  ar- 
mas Sf.  Panga  en  ellas  goliernaderes  facundos',  amigos 
dé  la  paz  y  inaipertos  en  la  guerra,  para  que  no  la 
muevan,  como  se  hizo  en  tiempo  de  Galba  B'.-  Compon- 
ga los  ánimos  de  los  vasallos  y  sus  direrencias.  Desha- 
ga agravios,  y  quit^  fas  imposiciones  y  noveHades 
odiosas  al  pueitlo.  Elija  ministros  i^udenl»,  amigos 
de  ¡a  concordia  y  sosiego  público ,  coa  lo  cual  sosega- 
dos los  ánimos ,  y, hechos  ¿  la  quietud  y  blandura, 
piensan  los  vasallos  que  con  la  misma  serin  gobernados 
del  suíesori  y  no  intentan  novedades. 


H  HalUqne  gnlli  miisll :  rápnUnU  TlbCTio  poblicam  liBi 
odlnn,  eiireisam  lUatcm,  in>sl»i{De  faint  qumilsiirerBSsMS. 
¡Tw.,llii.e.  Aun.)  ' 

w  Consttlls,  ct»t>rci  eitirnai  mollrl,  imi  pToul  btbKe. 
(Tic,  Itb.  5,  Add.) 

MHIspiilisfruntClnfla)R<m*lrt*oMdiii,clH<:l>"<lkai. 
belll  lieipertiu,  (Tac. ,  11b.  1,  UUL) 


EMPRESA  CI. 


Grandes  varones  trabajaron  con  la  especulación  y 
experiencia  en  formar  ta  idea  de  un  principe  perfeto. 
Siglos  cuesta  el  labrar  esta  porcelana  real ,  este  vaso 
espléndido  de  tierra ,  no  menos  quebradizo  que  los  de- 
más, jmis  achacoso  que  todos,  principalmente  cuan- 


do el  aifaliarero  es  de  la  escuela  de  Macavelo ,  de  donds 
todos  salen  torcidos  y  de  poca  duración ,  como  lo  fué 
el  que  puso  por  modela  de  los  demás,  la  fatiga  destas 
empresas  se  ha  ocupado  en  realzar  esls  púrpura,  cuyos 
potros  de  grana  vuelve  ea  cenizas  breve  espacio  d» 

ü,.,.:,L700glC 
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tiempo.  Por  la  cdiu  empaaron,  ;  acabao  en  la  tumba. 
Estas  sao  et  paréntesi  de  lavida,  que  iocluje  una  bre- 
vísima cláusula  de  liempo.  No  sé  cdÍI  es  mas  feliz  ho- 
ra ,  6  aquella  en  quien  se  abren  los  ojos  al  día  de  la  vi- 
da ,  ó  esta  ea  quien  se  cierren  á  la  noche  de  la  muer- 
te * ;  porque  Ib  una  es  principio ,  y  la  otra  ña  de  los  tra- 
bajos ;  y  aunque  es  notable  la  diferencia  del  ser  ni  no 
ser,  puede  sentillo  la  mstería,  no  la  fonna  de  hombre, 
que  es  inmortal ;  se  mejora  con  la  muerte.  Natural  es ' 
el  horror  al  sepulcro;  pero  si  en  nosotros  fuese  mas  Ta- 
llante la  razón  que  el  apetito  de  vÍT>r,  nos  regocijaría- 
mos mucho  cuando  llegásemos  á  la  vista  dél ,  como  se 
'  regocijanlosque, buscandolasoros, topan  conumas, 
teniendo  por  cierto  que  habrá  riquezas  en  ellas.  Porque 
en  el  sepulcro  halla  el  alma  al  verdadero  tesoro  de  la 
quietud  eterna  i.  EstodlúáentenderSimanHacabeoen 
aquel  jeroglifco  de  las  naves  esculpidas  sobre  las  colu- 
nas, que  mandó  poner  al  rededor  del  mausoleo  de  su  pa- 
dre y  hermanos^,  significando  que  este  bajel  de  la  vida, 
íhictuanle  sobre  las  olas  del  mundo,  solamente  sosiega 
cuando  toma  tierra  en  lasorillas  de  la  muerte.  ¿Qué  es 
I9  vida,  sino  un  continuo  temor  de  la  muerte,  sin  haber 
cosaque  nos  asegure  da  su  duración?  Huchas  señales 
pronosticaa  la  vecindad  de  la  moerte,  pero  ninguna  hay 
que  nos  pueda  dar  por  ciertos  les  términos  de  la  vida. 
Lb  edad  mas  florida,  U  disposición  masrobusta,  no  son 
bastantes  fiadores  de  una  hora  mas  de  salud.  El  corazón 
que  sirve  de  volante  al  reloj  del  cueqw  señala  las  horas 
presenten  de  la  vida,  pero  no  las  futuras,  Y  no  fué  es- 
ta incerlidumbre  desdan,  sino  faviH-dela  naturaleza; 
porque  si,  como  hay  tiempo  determinado  para  fubrícar- 
M  al  cuerpo  y  nacer,  le  hubiera  para  deshacerse  y  mo- 
rir, vivi.era  el  hombre  muy  insolente  á  la  razón ;  y  asi, 
no  solamente  no  le  dio  uninstante  cierto  para  alentar, 
iino  le  puso  en  todas  las  cosas  testimonios  de  la  breve- 
dad de  la  vida.  La  tierra  se  la  señala  en  la  juventud  de 
■os  flores  y  en  lascanas  de  sus  miesos,  el  4gua  en  la  fu- 
gacidad de  sus  congenies ,  el  aireen  los  fuegos  que  por 
instantesenciendeylos  apaga,  y  el  cielo  en  ese  príncipe 
de  Ib  luz,  fi  quien  un  dia  mismo  ve  en  la  dorada  cuna 
del  oriente  y  en  la  confusa  tumba  del  ocaso.  9wo  si 
la  muerte  es  el  último  mal  de  los  males ,  felicidad  es 
que  llegue  presto.  Cuanto  menor  intervalo  de  tiempo 
se  interpone  entre  la  cuna  y  la  tamba,  menores  el  cur- 
so de  los  trabajos.  Por  esto  Job  quisi«a  haberse  trasla- 
dada del  vientre  de  su  madre  al  túmulo  *.  Ligaduras 
nos  reciben  en  naciendo,  ydespués  vivimos  envueltos 
entre  cuidados  !>,  en  que  no  es  de  mejor  condición  la 
suerte  de  nacer  de  los  principes  que  la  de  les  demás  6. 
<  >eHor  ntdtw  mortU  ilt  niUilUUa.  (Eul.,  7, 1.) 
a  Onksl  tlTodliDtes  Uiiusniíi ,  ^ndeatqtie  nlumenlar,  aa 
linneilDl  Eepnlcliniis.  |Job,3,  ti.) 

■  ClrcDinpanlt  eolonnai  nistis :  el  laper  colnnatt  tmi,  »4 
■evorlm  telcnum  :  el  J»li  iraii  utei  icii^it».  ( 1 ,  Kidi., 
«, ».) 

*  Qsiire  de  nln  edmlitl  «leT  gol  ntlun  canmnptai  eiMín, 
m  ocalni  ma  lidehi.  Faluem  iiitl  son  estéis ,  de  itero  tnsi- 
iitoiidiimnlain.  (Jeb.lO,  ifl.) 

>  [d  iaTiilnineiiUi  natrlla)  wa ,  et  cnrli  mignli.  (Sip.,  7,  4.) 

•  Kemo  enlB  ei  Reiiku  illnd  htbalt  uUtIIiUí  InlUna.  (Ibid., 
1.  B.) 


Si  en  la  vida  larga  consistiera  la  felicidad  humana ,  vi- 
■  viera  el  hombre  mas  que  el  ciervo,  porque  seria  ab- 
surdo qne  algún  animal  fuese  mas  fslii que  él,  habien- 
do nacido  todos  para  su  servicio  T.  ei  deseo  natural  que 
pasen  aprisa  las  horas  es  argumento  de  qu^  no  es  el 
tiempo  quien  constituye  la  fehciclad  humana ,  porque 
en  él  reposaría  el  ánimo.  Lo  que  fuera  del  tiempo  ape- 
tece, le  lalla.  En  los  príncipes  mas  que  en  los  otros  (co- 
mo eipuestos  i  mayores  accidentes)  muestra  la  ex- 
poríencía  qne  en  usa  vida  larga'  peligra  la  fortuna, 
cansándose  tanto  de  ser  próspera  como  adversa.  Feliz 
fuera  el  rey  Luis  XI  de  Francia  si  hubiera  fenecido 
antes  de  las  calamidades  y  tpiseriasde  sus  últimos  s^os. 
Esel  principado  un  golfo  tempestuoso,  que  no  se  puede 
mantener  en  calma  por  un  largo  curso  de  vida.  Quien 
mas  vive,  mas  peligros  j  borrascas  padece.  Pero  con- 
sidendo  el  lia  y  perfección  de  la  naturaleza ,  feliz  es  la 
vida  larga  cuando,  según  la  bendición  de  Job,  llega 
sazonada  al  s^ulcro ,  como  al  granero  la  mies  s ,  antes 
que  la  decrepitud  la  agoste  y  decline ;  porque  entonceB 
con  las  sombras  de  la  muerte  se  resfrían  los  espíritus  . 
vitales,  queda  inhábil  el  cuerpo,  y  ni  la  mano  trémula 
puede  gobernar  el  timón  del  Estado ,  ni  la  vista  reco- 
nocer los  celajes  del  cielo,  los  limbos  de  los  vientos  y 
los  escollos  del  mar ,  ni  el  oído  percibir  los  ladridos  de 
Scila  y  Caríbdis.  Falta  en  tantas  miserias  de  la  natura- 
leza la  constancia  ai  príucipq ;  y  reducido  por  la  hume- 
dad de  los  sentidos  á  la  edad  pueril ,  lodo  lo  cree^  y  se 
deja  gobernar  de  la  malicia ,  aní  despierta  entonces  en 
losque  tiene  al  lado,  los  ouales  pecan  con  menos  te- 
mor y  con  mayor  premio  9.  Las  mujeres  se  apoderan 
de  su  voluntad,  como  Livia  de  la  de  Augusto ,  obligán- 
dole al  destierro  de  su  nieto  Agríppa  10,  reducido  4 
estado -que  el  que  supo  antes  tener  en  paz  el  mundo 
no  sabia  regir  su  familia  K.  Con  esto  queda  la  majes- 
tad hecha  risa  de  todos ,  de  que  fué  ejemplo  Galba  **. 
Las  nacionesledesprécían,  y  se  atreven  contra  él,  co- 
mo Arbano  cootgi  Tiberio  13.  piérdese  el  crédito  del 
príncipe  decrépito ,  y  sus  órdenes  se  desestiman  por- 
que no  se  tienen  por  propias :  asi  también  se  juzgaban 
las  de  Tiberio  i'.  El  pueblo  le  aborrece,  teniéndole  por 
instrumento  inhábil ,  de  quien  recibe  daños  en  el  go- 
bierno; y  como  el  amor  nace  del  útil  y  se  mantiene 
con  ia  esperanza,  se  hace  poco  caso  dél,  porque  no 
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'  Ipui  oiiDes  Ferai  bamlmiDi  cinsí  Ticui  mtnn  filMe  b( 
eii.(Ari>i.,Jlb.l.Pol.,c.5.| 

■  Veileí  In  leimlcbnim  laiqitm  frDmeBtnm  ■: 
tempore  meunerinl.  Jab.S,  3S,iee.  lii.) 

?  Cnm  apud  InOrniBip ,  el  crejuliua  nlnare  iiela,  el  Bujon 
pnemio  peccirelor.  (Tic,  lib.  1,  Hlst.) 

I*  Nim  ttata  Aafusluní  derlnunt  idid,  ut  aepoUiin  iBlcín, 
Apippim  Poiíhimum,  lu  ípsuJan  Plinailim  prollceret.  (Tic., 


lib.  1 


m.) 


Nallilapneaeniloraiidine,  dan  Atifulna  leíale  nlldn, 

MqBe.el  doniain.  el  pacem  aialenuvll.  Poalqaam  proTectajBB 

«enectBt,  iíeto  corpore  faiipbiiar,  «deniqie  Hala  el  tf»$  nv- 

Tie:  panel  baña  llbeftalla  inoiaiam  dlaaerere.f  Tac.  lib. I.Abb.) 

I*  IpiíaeluGalbai.elliTiiiil.et  ruUdla  enLITac-,  Ub.  I, 

Hiil.) 

t*  SeiiecIntemTiberii.  bi  iDenpciB,<le<p[eleBs.  (Tac,  lUi.  e,AnB.1 

**  PilEaillUens.elPrlBclpeiBTlloeiiliudoBiNi  ^Btlaiendl 

ctiBlUt.  (Tic,  lib.  B,  AiB.) 
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puede  dar  mucho  quien  ha  de  vítít  poco.  Mírase  como 
prestado  y  breve  su  imperio ,  como  se  miraba  el  de  Gal- 
])a  15;  y  los  ministros ,  á  guisa  de  toa  esores  de  Norue- 
ga, quieren  lograr  el  dia  y  ponen  aprisa  las  garres  en 
los  bienes  públicos,  vendiendo  los  oficios  y  las  gra- 
cias. Ab{  lo  hacían  los  criados  del  mismo  [emperador 
Galb^u. 

Reducida  pues  i  tal  estado  la  edad ,  mas  ha  menes- 
ter el  principe  desengaños  pare  reconocer  su  inhabi- 
lidad y  substituir  en  el  sucesor  el  peso  del  gobienio, 
que  documentos  para  contÍDUalIe.  No  le  engañe  la  am- 
bición, representándole  la  opinión  y  aplauso  pasado; 
porque  los  hombres  no  consideran  al  principe  como  Tué, 
lino  como  es.  Ni  basta  haberse  hecho  temer ,  si  no  se 
hace  temer;  ni  haber  gobernando  bien,  si  yani  puede 
niiabegoberúar;  porque  el  príncipadoes  como  el  mar, 
qne  luego  arroja  ú  la  orilla  los  cuerpos  inútiles.  Al  prin- 
cipe se  estima  por  la  forma  ilel  alma  con  que  ordene, 
manda,  castiga  y  premia ;  y  en  descomponiéndose  esta 
con  la  edad ,  se  pierde  la  esLimacioa;  y  asi,  será  pru- 
dencia reconocer  con  tiempo  los  ultrajes  y  desprecios 
da  la  edad ,  y  excnsillos  antes  que  lleguen.  Si  los  no- 
gocios  han  de  renuneiar  al  principe ,  mejor  es  que  él  los 
reniucie.  Gloriosa  hazaña  reodírae  el  conocimiento  de 
safragilidad.y  saberse  desnudar  voluntariamente  déla 
grandeía  antes  que  con  violencia  le  despoje. la  muer- 
te ,  porque  no  se  diga  dél  que  muere  desconocido  i  si 
mismo  quien  vivió  conocido  á  todos.  Considere  biep 
qne  su  real  ceptro  es  como  aquella  yerba  llamada  tam- 
bién ceptro^^,  que  brevemente  se  convierte  en  gusa- 
nos, y  quesi  el  globo  de  la  tierra  es  un  punto  respecto 
del  cielo, íqué  seri  una  monarquía,  qué  un  reÍno?Y 
cuando  Tuese  grande,  no  ha  de  sacar  dél  mas  que  un  sé- 
palero  18,  6  como  dijo  Saladino,  una  mortaja,  sin  po- 
der llevar  consiga  otra  grandeza  i9,  No  siempre  ha  de 
TÍvir-el  principe  para  la  república,  algún  tiempo  ha  de 
reservar  para  si  solo,  procurando  que  al  tramontar  de 
)a  vida  esté  el  horizonte  de  la  muerte  despejado  y  libra 
de  los  vapores  de  la  ambición  y  de  los  celajesde  las  pa- 
ilones y  afectos ,  como  reju^enta  en  el  sol  esta  ero- 
presa  ,  é  quien  dio  motivo  el  sepulcro  de  Josué ,  en  el 
cual  se  levantó  un  simulacro  del  sol ;  pero  con  esta  di* 
ferenda,  que  alli  se  puso  en  memoria  de  haberse  pa- 
rado obedeciendo  ¿  su  voe**,  y  aqui  para  signiGcarque, 
como  un  claro  y  sereno  ocaso  es  señal  cierta  de  la  her- 
mosura del  futuro  oriente,  asi  un  gobierno  que  santa 
y  felizmente  se  acaba,  denota  que  también  será  feliz 
el  que  le  ha  de  suceder,  en  premio  de  la  rirtud  y  por 
la  eficacia  de  aquel  último  ejemplo.  Aun  está  enseñan- 

<■  Prturinin  albl  imperJotn,  el  breii  Inntítornin.  (Tic,  lib.  i, 
Bial.)    ' 

"  Jim  alTercbíiiC  fenilii  cnneti  pnepoiintes  llberU.  SerrorDm 
ntiu  isbltji  t><d» ,  et  tanqatm  tpnd  mdeiii  fesUninlei.  CTic, 
llb.  I .  Illtt) 

*1  Tcapbr. ,  lib.  de  pltiL 

*■  Spírilns  ncni  ilcnuabllnr,  diM  mtí  brcTlabinCnr,  et  (olbm 
nlbi  iiiperFd  tepulcbnim.  {lab.,  IT,  1.) 

N  Hoaa  (Dm  iDierieril ,  non  auial  omali :  Mqaa  deiMndet 
emm  en  gloria  ejas.  <  Psalm.  iS,  Ig.) 

so  SleteraminB  lel ,  el  lini.  (Jo*.,  10, 13.) 
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do  á  vivir  y  i  morir  el  religioso  retiro  del  empo^or 
Carlos  V,  tan  ajeno  de  los  cuidados  públicos,  que  no 
preguntó  mas  el  estado  que  tenia  la  monarquía ,  ha- 
biendo reducido  su  magnánimo  corazón ,  hecho  á  he- 
rúicas  empresas,  ala  cultura  de  unjardin,  y  i  divertir 
lashoras,  de8puésdelosejercÍGÍosespirituales,enin-  . 
geniosos  artificios. 

Si  se  temieren  contradiciones  ^revueltas  en  la  suce- 
sión á  la  corona ,  prudencia  será  de  los  que  asisten  á  la 
muerte  del  principe  tenella  oculta,  y  que  ella  y  la  po- 
sesión se  publiquen  á  un  mismo  tiempo ;  porque  en  tales 
casos  es  el  pueblo  como  el  potro » que  si  prímo'o  no  se 
halla  con  la  silla  que  la  vea ,  no  la  coisiente.  Con  este 
advertimiento  tuvoLivía  secreta  la  muerte  de  Augusto 
liasta  que  Tiberio  se  introdujo  en  el  imperioU,  y  Agrip- 
pina  la  de  Claudio  con  tal  disimulación ,  que  después 
de  muerto  se  iotimaba  an  su  nombre  el  Senado  y  se 
hacían  plegarias  por  su  sahid,  dando  lugar  i  que  en- 
tre tanto  se  dispusiese  la  sucesión  de  Nerón  «. 

Publicada  la  muerte  del  principe ,  ni  la  piedad  qi  la 
prudencia  obligan  á  impedir  las  lágrimas  y  demos- 
traciones de  tristeza ;  porque  el  Espíritu  Santo,  no  sola- 
mente lio  les  prohibe,  moa  las  aconseja  >>.  Todo  el  pue- 
blo llord  la  muerte  de  Ábner,  y  David  acompañó  su 
cuerpo  hasta  la  sepultura  w.  Porque,  si  bien  hay  consi- 
deraciones cristianas  que  pueden  consolar ,  y  hubo  na- 
ción que ,  con  menos  luz  de  la  inmortalidad ,  raclbia  al 
nacido  con  lágrimas ,  y  despedía  al  difunto  con  regoci- 
jos ,  son  todas  consideraciones  de  parte  de  los  que  pa- 
saron i  mejor  vida ,  pero  no  del  desamparo  y  soledad  de 
los  vivos.  Aunque  Cristo  nuestro  Señor  había  de  resu- 
citará Lauro,  bañé  con  lágrimas  su  sepulcro  ^.  Estas 
últimasdemoslracionesno  se  pueden  negaralsentimien- 
to  y  á  la  ternura  de  los  afectos  naturales.  Ellas  son  las 
balanzas  que  pesan  los  méritos  del  principe  difunto,  por 
las  cueles  se  conoce  el  eprecioque  hacia  dellos  el  pue- 
blo ,  y  los  quilates  del  amor  y  obediencia  de  los  subdi- 
tos, con  que  se  doblan  los  eslabones  da  la  servidum~ 
bre  y  se  da  ánimo  al  sucesor.  Pero  no  conviene  obligar 
al  pueblo  A  demostraciones  de  lutos  costosos ,  porque 
no  le  sea  pesado  tríbulo  la  muerte  de  su  principe. 

La  pompa  funeral ,  los  mausoleos  magníficos ,  ador- 
nadosdeestatuasy  bultos  costosos,  no  se  deben  juzgar 
por  vanidiad  de  los  principes ,  sino  por  generosa  piedad, 
que  señala  el  último  fin  de  la  grandeza  humana,  y 
muestra,  en  la  magnifícencialcon  que  se  veneran  y  con- 
servan sus  cenizas,  el  respeto  que  se  debe  á  la  majes- 
tad, siendo  tos  sepulcros  una  historia  mnda  de  la  Ík- 
cendencia  raal  ^.  Losentierros  del  rey  David  y  de  Sa- 
lomón fueron  de  eitraordioaria  grandeza. 

11  símil  eufailBseAitintttiiiii,  et  rerniD  poUriNeroDen,  hmi 
udem  Uilll.  (Tac,  llb.  1 ,  Aon.) 

**  Dnm'reí  Amando  Neranli  Imperto  campan aalm.  (  Tic, 
llb.  It .  Aun.) 

a>  Flli  In  ndrlnsm  prodac  liciTmis.  (Bed.,  3S,  10.) 

**  Plangiie  ante  exequias  Abner :  porrü  Datld  leqDebatiir  fers- 
tniB.(l,Rtg,,3,31.) 

IX  El  lacr;m«lna  eal  lesna.  [Joan ,  ti ,  3S.) 

w>  Qoomodo  ImaflDlbua  sais  noaconlur,  qala  nec  Tielor  qil- 
dem  aboleilt,  ije  parlen  memofiae  apad  Scrtptoreí  reUaeit. 
(TM.,Ub.4,Ani.) 
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DON  DIEGO  DE  SAAVBDRA  FAJARDO. 


En  los  funerales  de  las  particufaree  h  debe  tener 
grao  BteBcioD ;  porque  rdcílments  se  íotroducen  bu- 
peraticiones  dañosas  li  la  religión,  engañada  la  imagi- 
nación con  lo  que  teme  (despera  de  los  difuntos;  7  co- 
mo son  gastos  que  cada  dia  suceden  y  tocan  d  muchos, 

,  conviene  moderallos,  porque  el  dolor;  la  ambición  los 
va  aumentando.  Platón  puso  tasa  A  las  fábricas  de  los 
sepulcros,  y  tambiett  Solón,  f  después  los  romanos.  El 
rey  Filipe  lí  hizo  una  pregmática  reformando  los  abu- 
sos y  Gicesos  de  los  entierros,  apara  que  (palabras  son 
suyas  ^)  lo  que  se  gasta  en  vanas  demostraciones  y 
iparíencias ,  se  gaste  y  distribuya  en  lo  que  es  servicio 
de  Días  y  aumento  del  culto  divino  y  bien  de  lasánimas 
de  los  difuntos». 

Hasta  aqui ,  serenísimo  Señor,  lia  visto  vuestra  alteza 
el  nacimiento,  la  muerte  y  exequias  del  principe,  que 
fonnauestaseropresasiballándose  presente  ala  fábrica 
deste  edificio  político  desde  la  pnmera  basta  la  última 
piedra ;  y  para  que  mas  fácilmente  pueda  vuestra  al- 
teía  reeoDocelle  todo,  me  ha  parecida  conveniente 
poner  aquí  una  planta  del  ó  un  espejo ,  donde  se  repre- 
sente ,  como  se  representa  en  el  menor  la  mayor  ciu- 
dad. Este  será  el  rey  don  Femando  el  Católico ,  cuarto 
agüelo  de  vuestra  alteía ,  en  cuyo  glorioso  reinado  se 
ejercitaron  lodas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  y 
•e  vieron  los  accidentes  de  ambas  fortunas ,  prúspera  y 
adversa.  Las  niñeces  deste  gran  rey  fueron  adultas  y 
varoniles.  Lo  que  en  él  do  pudo  perficionar  el  arte  y  el 

■  estudio,  perGcionó  la  eiperíencia,  empleada  su  ju- 
ventud en  los  ejercicios  militares.  Suociosidadera  ne- 
gocio y  su  divertimiento  atención.  Fué  señar  de  sus 
afectos ,  gobernándose  mas  por  dictámenes  políticos  que 
por  inclinaciones  naturales .  Reconociú  de  Dios  su  gran- 
deza y  su  gloría  de  las  acciones  propias ,  no  de  las  he- 
redadas. Tuvo  el  reinar  mas  por  oficia  que  por  suce- 
sioo.  Sosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  presencia. 
Levantó  la  monarquía  con  el  valor  y  le  prudencia ,  la 
afirmó  con  la  religión  y  la  justicia,  la  conservó  con  el 
amor  y  el  respeto,  la  adornó  con  las  artes,  la  enrique- 
dó  cenia  cultura  y  el  comercio ,  y  la  dejó  perpetua  con 
fundamentos  y  institutos  verdaderamente  políticos: 
Fué  tan  rey  de  su  palacio  como  de  sus  .reinos ,  y  tan 
ecónomo  en  ét  como  en  ellos.  Hezclú  la  liberalidad  con 
la  parsimonia,  la  benignidad  con  el  respeto,  la  modes- 
tia con  la  gravedad  y  la  clemencia  con  la  justicia.  Amá- 
nalo con  el  castigo  de  pocos  á  muchos,  y  con  el  pre- 

1  L<7S,l».&,lik.S,Gomrü. 


mió  de  algunos  <xM  las  esperanzas  de  todos.  Perdonó 
las  ofensas  hechas  á  la  persona,  pero  no  á  la  dignidad 
real.  Vengó  como  propias  las  injurias  de  sus  vasallos, 
siendo  padre  dellos.  Antes  aventuró  el  Estado  que  á 
decoro.  Ni  le  ensoberbeció  la  fortona  próspera,  ni  le 
humillóla  adversa.  En  aquella  se  prevenía  para  esta,  y 
en  esta  se  industriaba  para  volver  á  aquella.  Sirvióse 
del  tiempo,  no  el  tiempo  del.  Obedeció  á  la  necesidad, 
y  se  valíódella,  reduciéhdole  á  su  conveniencia.  Se  hizo 
amar  y  temer.  Fué  fácil  en  las  audiencias.  Ola  para  sa- 
ber y  preguntaba  para  ser  informado.  No  se  fiaba  da 
sus  enemigos  y  se  recataba  de  sus  amigos.  Su  amistad 
ara  conveniencia;  su  parentesco ,  razop  de  estado;  su 
confianza,  cuidadosa;  su  difidencia, advertida;  sil  cau- 
tela, conocimiento;  su  recelo,  circunspecion ;  su  ma- 
licia, defensa ,  y  su  disimulación ,  reparo.  Noengañibi, 
pero  se  engañaban  otros  en  lo  equivocado  sus  palabru 
y  tratados,  haciéndolos  de  suerte  (cuándo  convenia 
vencer  la  malicia  con  la  adveftencia )  que  pudiese  de»- 
empeñarse  sin  bltar  ala  fe  publica.  Niá  su  majestad  se 
atrevió  la  mentira,  ni  á  su  conocimiento  propio  la  li- 
sonja. Se  valió  sin  valimienlodesus  ministras.  Dellos  se 
dejaba  acsnsejar,  pero  no  gobernar.  Lo  que  pudo  obrar 
jpiorsf  no  fiaba  de  otros.  Consultaba  de^tacio  y  ejecu- 
taba de  pdiB.  En  sus  resoluciones  antes  se  veian  in 
efetosquelas  cansas.  Encubría  á  sus  embajadoressui 
desinios  cuando  quería  que,  engañados,  perauadiesen 
mejor  lo  contrarío.  Supo  gobernar  ¿medias  con  la  Rei- 
na y  obedecer  asa  yerno.  Impuso  tributos  para  la  ne- 
cesidad, no  para  la  codicia  Ó  el  luja.  Lo  que  quitó  i 
las  iglesias,  obligado  de  la  necesidad ,  restituyó  cuando 
se  vio  sin  ella.  Respetd  la  jañsdielnn  eclesiástica  y 
conservó  la  real.  No  tuvo  corte  Gja,  girando,  corneal 
sol ,  por  los  orbes  dé  sus  reinos.  Trat^  la  paz  con  la  tem- 
planza y  entereza,  y  la  guerra  con  la  fuena  y  la  astu- 
cia. Ni  afectó  esta  ni  rebusé.aquella.  Lo  que  ocupó  el 
pié  mantuvo  el  brazo  y  et  ingenio ,  quedando  mas  po- 
deroso conlos  despojos.  Tanto  obratñín  sus  negociacio- 
nes como  sus  armas.  Lo  que  pudo  vencer  con  el  arte, 
no  remitid  á  la  espada.  Ponía  en  asta  la  ostentación  de 
su  grandeza,  y  su  gala  en  lo  feroz  de  los  escuadrones. 
En  las  guerras  dentro  de  su  reino  se  hallú  siempre  pre- 
sente. Obraba  lo  mismo  que  ordenaba.  Se  confederaba 
paraquedarárbitra.nosujeto.NiTÍctoríoBa  se  ensober- 
beció ,  ni  desesperó  vencido.  Firmó  las  paces  debijc  del 
escudo.  Vivió  para  todo»  y  muríú  para  sf ,  qoedinda 
presente  en  la  memoría  de  los  hombres  pare  ejemplo 
de  los  principes ,  y  eterna  en  el  deseo  de  sus  reúioi. 
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Elle  morUl  deipojo ,  oh  ciminaatc , 
Trtsie  horror  de  li  muerte,  en  qaien  la  anlt 
Hilos  aSuda  ;  la  Inocencia  engaSi , 
Qne  1  romper  lo  snlll  no  tat  bailaiU ; 

CoTonido  se  rió,  te  Til  trianhnie 
Con  los  Iroleoí  de  nni  j  eut  liiuBt ; 
FaTor  su  tía  fui ,  terror  su  Mña  ^ 
Atento  el  orbe  i  tu  real  semblante. 

Donde  antes  la  íaberbia ,  diodo  le;es. 
A  la  raí ;  1  la  tnem  presidia , 
Se  prenden  bo;  los  files  anlmaiei. 

;llat  oaatropi»,  lohprlaclpes!  OhnTMl 
SI  en  los  ultrajes  da  la  muerte  rríi 
Conmnnes  sois  con  los  demls  mortales! 
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GÓTICA,  CASTELLANA  Y  AUSTRÍACA, 


roLlriCAHBNTB  aosTUDA; 


BKBiaii  il  PBÍEIPI  Bl  L&SISPASiS,  KGISISO  SlHOS, 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

CABALLS&O  DI  LA   ÓRDKN  J>X   SANTIAGO,  DEL  VORSEJO  DE   BC  MAJESTAD  EH  BL  SUPREMO  DI  LAS 
INDIAS,    Y    SU  PLENIPOTBNCIABIO  PAHA  LA   PAZ  UNIVERSAL. 


AL  PRINCIPE  NUESTRO  SENOR. 

En  la  Idea  de  un  prinápe.poUtiay-eristiano  presenté  á  vuestra  alteza  la  teórica  de  la  razón  de - 
estado ,  7  agora  ofrezco  la  prátíca  advertida  en  la  Vida  de  loi  Kiiores  reyes  godos  de  EqwFia ,  y 
de  los  que  sucedieron  á  ellos  en  Asturias ,  en  León  y  en  Castilla ;  las  cuales  escribo  brevemente 
por  no  pecar  contra  el  público  bien  ocupando  la  atención  de  vuestra  alteza  en  prolijas  narracio- 
nes, que  mas  suelen  cansar  que  enseñar.  Con  esto  en  pocas  horas  podrá  vuestra  alteza  leer  lo 
que  obraron  en  muchos  siglos ,  y  aprender  en  sus  experiencias  y  acciones ,  retratadas  tan  libre- 
mente por  el  pincel  de  la  pluma ,  que  ni  al  vicio  ha  puesto  sombras  ni  luces  á  la  virtud,  para  que 
sea  mas  segura  la  enseí^anza.  Es  la  verdad  la  que  mas  importa  á  los  principes,  y  la  que  menos  se 
halla  en  los  palacios,  porque  se  tiene  por  una  especie  de  reprensión,  y  porque,  reconoúendo 
los  cortesanos  que  algunos  quieren  mas  ser  engañados  qiie  advertidos,  huyen  della  y  se  valen  de 
la  lisonja ,  instrumento  dispuesto  para  ganar  la  gracia ;  y  como  el  amor  propio  no  puede  conocer 
la  verdad  en  si  mismo ,  es  menester  que  la  busque  el  principe  en  otro  ¡  bien  asi  coino  para  quitar 
las  manchas  del  rostro  nos  miramos  en  la  imagen  que  representa  el  espejo. 

Ya  pues  que  difícilmente  se  halla  en  los  que  viven,  la  pone  esta  historia  en  los  que  fueron,  re- 
presentando á  vuestra  alteza  sus  gloriosos  progenitores.  En  ellos  se  ha  de  mirar  vuestra  alteza 
para  el  conocimiento  cierto  de  si  mismo  y  para  el  desengaño  de  los  errores  propios,  presuponien- 
do que  movió  el  dedo  Índice  mi  pluma,  señalando  en  loque  fué  lo  que  agora  es.  Sírvase  pues 
vuestra  alteza  denotar  con  atención  las  cosas  que  hicieron  amados  y  gloriosos  á  estos  reyes,  y  al 
contrario,  las  que  les  quitaron  la  reputación ,  el  ceptro  y  la  vida;  y  luego  vuelva  los  ojos  vuestra 
alteza  á  sus  acciones  propias ,  y  considere  si  acaso  peligran  en  los  mismos  inconvenientes ;  porque 
solamente  con  este  examen  podrá  vuestra  alteza  conocer  si  en  ellas  corresponde  6  falta  á  las  obli- 
gaciones de  principe ;  aunque  de  la  buena  educación  y  natural  de  vuestra  alteza  se  promete  el 
mundo  que  antes  será  maestro  de  los  reyes  futuros  que  discípulo  de  los  pasados,  para  mayor 
gloria  de  la  monarquía  y  bien  de  la  crisüandad. 

MuQster,  8  de  setiembre  i6iíi. 

Dt»  Diego  i»  Saatisia  Fjuabbo.  .  . 
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AL  LECTOR. 


Pudien,  oh  lector,  entretenerte  con  obra  de  mas  novedad  y  mas  estudio  que  esta ;  pero  siempre 
ha  juzgado  por  principal  obligacioD  de  un  vasallo  trabajar  en  lo  que  puede  ser  de  enseBanza  á  su 
príncipe  natural ,  porque  ^en  ella  consiste  la  felicidad  política  y  la  conservación  délos  reinos,  en 
que  todos  somos  interesados.  Y  porque  ningún  maestro  mejor  de  los  príncipes  que  la  bistoría ,  y 
en  ella  estudian  poco  por  las  ocupaciones  det  gobierno  y  delicias  del  palacio,  y  porque  los  atemo- 
riza la  prolijidad  de  las  narraciones,  divertidas  en  los  sucesos  universales,  y  en  la  averiguación 
de  los  lugares ,  del  tiempo  y  de  la  antigüedad,  sin  señalarlos  documentos  políticos  (que  son  el 
.  principa]  fruto  de  la  bistoria) ,  juzgué  por  conveuiente  dalles  en  pistos  la  sustancia  de  las  cosas 
pasadas ,  reduciendo  en  un  breve  volumen  las  bistorias  de  los  reyes  godos  de  España ,  y  también 
de  los  da  Asturias,  de  Leotf  y  de  Castilla,  de  tal  suerte  dispuestas,  que  no  solamente  hallase  su 
alteza  entero  conocimient.o  dellas,  sino  también  advertidas  en  los  casos  las  máximas  políticas; 
pero  con  moderación ,  porque  el  oficio  do  historiador  no  es  de  enseñar  refiriendo ,  sino  ¿6  referir 
enseñando. 

No  parezca  á  algunos  que  yo  no  debiera  empezar  de  los  godos,  nación  tenida  por  bárbara  entre 
los  griegos ,  que  estudiaba  mas  en  la  espada  que  en  la  pluma ;  porque  antes  mejor  della  que  de  la 
griega  ó  romana  se  puede  aprender  la  verdadera  razón  de  estado,  porque  la  mas  segura  es  la  que 
dicta  la  razón  natural,  la  cual  para  su  conservación  y  aumentos  no  ba  menester  el  estudio;  antes 
con  él  se  confunde,  y  dudosa  con  la  variedad  de  tos  discursos  que  ofrece  la  especulación,  no  sabe 
resolverse:  Has  hemos  aprendido  á  vivir  de  los  animales  que  de  los  hombres ,  mas  de  los  rústi- 
cos que  de  los  doctos.  Las  artes  de  reinar  que  inventó  la  especulación  hicieron  tiranos ,  y  antes 
derribaron  que  levantaron  imperios,  y  si  alguno  creció  con  ellas,  duró  poco.  Mepos  dañosa  es  la 
malicia  natural  nacida  de  las  pasiones  propias ,  que.ía  que,  despertada  del  ingenio  instruido  ood 
el  estudio  en  los  casos,  busca  el  tiempo  y  las  ocasioues  para  adelantar  sus  acrecentamientos  coa 
dañó  ajeno.  En  este  sentido  parece  que  se  entiende  lo  que  dijo  san  Pablo ,  que  á  los  griegos  y  á 
,  los  bárbaros  se  hallaba  deudor  por  lo  que  habla  aprendido  dellos.  Fuera  de  que  entre  las  nacio- 
nes bárbaras  fueron  estimados  los  godos  por  los  mas  semejantes  á  los  griegos  en  el  saber  y  en  la 
policía;  de  que  es  evidente  testimonio  la  monarquía  que  fundaron,  no  con  menor  prudencia  que 
valor;  y  el  haberlos  tenido  por  bárbaros  los  griegos,  ó  nació  de  arrogancia,  ó  porque  les  disona- 
ba la  ruda  y  áspera  pronunciación  de  sus  lenguajes,  en  comparación  de  la  suavidad  y  blandura 
del  griego ,  desagradándoles  también  la  diferencia  de  sus  ritos  y  costumb  res. 

En  este  primer  tomo  ponemos  los  principios  de  la  monarquía  de  España ,  no  los  de  la  prosapia 
de  sus  reyes;  porque,  si  bien  empezamos  del  rey  Alaricoporla  cesión  delasGaliiasy  de  España, 
que  en  él  hizo  el  emperador  Honorio ,  dominaba  ya  la  descendencia  real  de  los  godos  en  el  norte 
muchos  siglos  antes ,  sin  que  se  pueda  averiguar  su  orígcu ;  porque ,  como  en  el  mar  se  alcanzan 
á  ver  por  largo  espacio  las  olas,  pero  no  de  dónde  empiezan ,  así  en  el  océano  de  ta  sangre  real 
de  los  godos  se  descubren  de  muy  lejos  en  los  horizontes  de  la  antigüedad  muchos  ceptros  de  la 
nobilísima  familia  de  los  Baltos ,  pero  no  los  primeros. 

Atrevido  parece  el  intento  de  formar  un  cuerpo  de  historia  de  aquellos  siglos,  porque  el  tiem- 
po, que  todo  lo  reduce  á  cenizas,  cubrió  con  ellas  los  sucesos  y  acciones  de  los  reyes  godos;  y 
como  sucede  en  los  caminos  nevados,  apenas  dejó  huellas  que  seguir ;  solamente  se  hallan  algunas 
de  san  Isidoro,  obispo  de  Sevilla;  san  Ildefonso,  de  Toledo;  Marco  Máximo,  de  Zaragoza ;  Idacio 
deLamego;del  abad  de  Baldara,  y  de  otros  que  florecieron  en  aquella  edad;  pero  mas  parecen 
notas  de  los  tiempos  que  historias,  y  para  dalles  bulto  los  escritores  que  después  de  la  pérdida 
de  España  tomaron  la  pluma ,  fué  menester  que  las  adornasen  con  narraciones  de  los  romanos. 
Si  bien  á  las  pocas  memorias  que  han  quedado  sucede  lo  que  á  los  fragmentos  antiguos ,  los  cua- 
les son  de  mas  admiración  al  mundo  que  los  edificios  presentes,  porque  en  aquellas  se  ven  re- 
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praseotadas  las  mudanzas  del  tiempo ,  los  casos  de  la  fortuna ,  la  división  y  ruina  del  imperio 
romano ,  la  exaltación  y  caída  de  las  monarquías  de  los  ostrogodos  y  Tísigodog ,  de  los  alanos, 
vándalos,  suevos  y  francos;  los  principios  y  aumentos  de  los  otomaqos,  y  las  trasmigraciones 
de  casi  todas  las  naciones.  También  se  hallan  prodigios  extraordinarios,  batallas  formidables, 
muertes  violentas  de  reyes,  mudanzas  de  religiones,  y  tantos  accidentes  notables,  que^arece  ha- 
ber k  divina  Providencia  eq  aquella,  edad  descompuesto  toda  la  máquina  de  la  tierra,  para  fun- 
dar la  hierarqula  de  la  santa  Iglesia  romana  y  las  presentes  monarquías  de  Europa. 

Si  lo  qae  reservó  la  injuria  de  aquellos  tiempos  es  tan  memorable,  ¿qué  seria  lo  que  encubrió 
el  olvido  y  no  supo  referir  la  ignorancia?  No  se  gloriaría  tanto  Roma  de  sus  triunfos  y  trofeos 
si  con  La  misma  atención  y  cuidado  que  sus  historiadores,  hubieran  los  nuestros  escrito  las  haza- 
ñas de  los  godos  y  esptmoles ;  en  que  no  sé  si  culpe  sus  plumas  ó  á  los  reyes  de  aquella  edad, 
porque  en  cualquiera  hay  ingenios  que  pueden  ser  instrumentos  de  la  &ma ,  y  entonces  flore- 
cieron muchos  en  santidad  y  letras.  Pero  ó  falta  en  algunos  principes  la  generosidad  en  premia- 
líos  y  la  providencia  en  animallosá  escribir,  ó  desconfiados  de  sus  acciones,  tienen  por  mas  se- 
guro el  olvido  que  lá  memoria  dellas. 

Siendo  pues  confusa  y  escura  la  narracicm  de  aquellos  siglos ,  lia  sido  conveniente  abriUe  á  esta 
historia  ventanas  á  la  margen ,  por  donde  le  «itre  la  luz ,  poniendo  los  fragmentos  de  ios  autores 
c<Ni  que  se  ha  compuesto ,  no  de  otra  suerte  que  como  se  forma  una  imagen  con  piedras  de  vi^ 
rios  colores  ó  con  plumas  de  diversas  aves  i. 

Hi  mayor  trabajo  ha  sido  el  ajustamiento  de  loa  tiempos :  empresa  acometida  de  muchos ,  y  de 
□mguno  perfectamente  acabada ,  por  lo3  errores  de  la  pluma  antes  que  le  sucediese  la  estampa, 
ypor  la  ignorancia  y  descuido  de  los  primeros  escritores.  Materia  es  de  conjeturas ,  sin  principios 
bastantes  que  puedan  asegurar  el  discurso  ;  y  asi ,  solamente  puede  ser  disculpa  el  haber  seguido 
á  los  mas  doctos. 

En  el  estilo  procuro  imitar  á  los  historiadores  latinos ,  que  con  brevedad  y  con  gala  expUcaron 
sus  conceptos,  despreciando  los  vanos  escrúpulos  de  aquellos  que ,  afectando  en  la  lengua  caste- 
llana la  pureza  y  castidad  de  las  voces,  la  hacen  floja  y  desaliñada.  Dote  fueron  de  la  latina  la  ele- 
gancia y  las  flores  de  la  elocuencia  ;  pues  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  en  ella  su  hija  la  lengua 
castellana?  Por  qué  no  hemos  de  atrevernos  á  escribir  como  escribieron  aquellos  grandes  maes- 
tros? Séame  licito  ímitallos,  si  no  para  ejemplo,  para  prueba.  Con  este  fin  doy  ala  luz  esta  pri- 
mera parte  de  la  listona ,  hasta  la  pérdida  de  España,  para  que  con  los  ojos  de  todos,  sinñallode 
los  mios,  pueda  yo  conocer  y  corregir  en  ella,  y  en  la  segunda  parte  (que  está  ya  muy  adelante), 
los  defetos  de  mi  pluma ;  si  bien  suele  ser  peligroso  el  aplauso ,  porque  tienen  los  libros  su  ge- 
nio y  fortuna,  estimando  una  edad  á  los  que  despreció  otra.  Por  esto,  según  imagino,  ponian  los 
antiguos  eñ  la  frente  de  los  libros  una  luna  menguante  y  abajo  una  corona,  sígniücando  que  la 
fefoa  dellos  está  sujeta  á  las  menguantes  y  crecientes  de  la  opinión  de  los  hombres. 

Obra  es  esta  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones ;  pero,  habiendo  venido  á  este  con- 
greso de  Munster  por  plenipotenciaro  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal,  ha- 
llé en  él  mas  ociosidad  que  la  que  convenía  á  un  negocio  tan  grande ,  de  quien  pende  el  remedio 
delosmayorespeligrosycaUmidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad,  pasándose  los  días, 
los  meses  y  los  años  sin  poderse  adelantar  la  negociación ,  por  las  causas  que  sabe  el  mundo ;  con 
que  me  hallé  obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  fin  dicho  del  servicio  del  prin- 
cipe nuestro  señor ,  y  también  á  estos  mismos  tratados ,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros 
de  pretensos  derechos  sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa,  cuya  pretensión  dificultaba  y 
aun  imposibilitaba  la  conclusión  de  la  paz,,  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una 
historia  mostrase  claramente  los  derechos  legítimos  en  que  se  fundd  et  reino  y  monarquía  de  Es- 
paña, y  los  que  tiene  á  diversas  provincias :  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia 
que  en  la  sutileza  délas  leyes;  y  esto,  no  para  que  se  produzgan  enjuicio,  sino  para  que  se  vea 
lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  sosiego.  Infelicidad  es  común ,  y  aun  fatal, 
que  hayan  de  preceder  diligencias  tan  largas  á  peligros  y  males  tan  presentes.  No  habría  paz  en 
el  mundo  si  en  el  tribunal  del  tiempo  no  se  hubieran  legitimado  los  dominios  y  los  reinos,  por- 

*  Hace  aq&l  reTereoda  el  íator  i  U  nmllitnd  de  notas  con  qae  acoló  los  principales  pasajes  de  bq  Hiátoria.  Estin  btdas 
eDUtin,;  son,  como  dice  el  mismo  Saavedra,  fragmentos  de  las  obras  de  otros  escritores;  el  deseode  evitar  repeliclo- 
iies,r|De  serian  de  otromodoinerttables,;  wbreíodo,  d  objeto  j  la  Índole  especial  de  DDestraBui.iOTKCA,Dos  han  obli- 
gado i  snprlmirias. 
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que  apenas  hay  nación  que  recibiese  de  si  misma  la  suprema  potestad,  sino  de  otra  extranjera 
mas  poderosa.  En  todas  fué  al  principio  yugo  el  ceptro  y  servidumbre  la  libertad.  Con  la  fuerza 
de  las  armas  pusieron  los  normandos  ó  sajones  su  silla  real  en  Ingalaterra,  los  francos  en  Francia 
y  los  godos  en  las  Gallias  y  en  España,  cnya  monarquía  se  puede  preciar  de  haberse  fundado 
con  justo  título ,  por  los  derechos  que  el  imperio  cedió  á  los  godos  y  porque  fueron  llamados  de 
los  mismos  españoles.  Pero  ya  á  todos  los  reinos  favorece  la  posesión  inmemorial ,  confirmada  coa 
el  consentimiento  común  de  los  pueblos.  Las  demás  conquistas  de  las  naciones  bárbaras  fueron 
semejantes  al  arco  celeste  llamado  Iris ,  fundadas  entre  las  nubes  de  la  tempestad  de  la  guerra, 
las  cuales  ese  Sol  de  justicia  que  las  iluminó ,  las  borró  y  deshizo  luego,  sin  haber  concedido  Dios 
á  los  bárbaros  que  todo  lo  que  pisase  el  pié  fuese  suyo,  como  á  los  israelitas ;  y  si  se  hubiese  de 
pretender  lo  que  poseyeron  con  las  armas  y  volvieron  á  perder,  según  fué  parecer  de  un  escritor, 
grandes  derechos  tendrían  los  reyes  de  España  sobre  las  provincias  que  con  las  annas  domina- 
ron en  Asía,  en  Europa  y  en  África  los  reyes  godos  sus  predecesores,  y  mayores  el  imperio  de 
Alemania,  como  sucesor  del  romano.  Opuesta  seria  esta  pretensión  a  los  eternos  decretos  de  la 
providencia  de  Dios ,  habiendo  mudado  de  unas  gentes  en  otras  los  reinos  y  monarquías  pasadas 
para  fundar  las  presentes ,  consütuyéndoles  sus  confines.  ]ObcuánfelÍceas«rianlosreyes,  ycuán 
prósperos  sus  vasallos  si ,  conformándose  con  su  divina  disposición,  se  mantuviese  cada  uno  den- 
tro de  los  limites  de  sus  reinos ,  gozando ,  sin  ambición  de  los  ajenos ,  del  sosiego  y  bienes  de 
lapazl 
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AimL  divino  XrtlSce ,  cuya  toz  Fué  instranwnto  de 
sos  fáVicas ,  crió  la  tierra  para  habitación  del  hombre; 
y  aunque  este  derecho  compelia  d  cada  uno  dellos ,  se 
adelantaron  los  liijoa  ;  descendientes  de  Noé,  y  «orno 

'  .prióieros,  pobladores ,  hicieron  propias  con  la  posesión 
ka  provincias  que  ocupaban ,  eligiendo  aquellos  climas 
Apacibles' donde  wü  benignamente  repartía  sus  rayos 
«l.sol.  Crecierun  las  familias,  fecunda, la  tierra  con  la 
renoTacion  del  diluvio  y  con  el  castigo  li^  la  desobe- 
diencia al  Orlador ;  y  ya  por  la'estrecheui ,  ó  por  la  am- 
bición d»  ¡istablecer  dominios  donde  e)  ceptro  fuese 
partinlar,  sb  dilataron  con  nuevos  descubrimientos, 
sin  perdonará  lo  destemplado  de  las  zonas  ni  á  loes- 
trecho  de  las  circuios  de  la  esfera ,  ocupando  ( fuera  ya 
de  los  caminos  del  sol)  en  la  provincia  de  Scandta  (ilu^ 
tre  por  su  eitension  y  por  loa  rejes  qne  dio  al  mundo) 
la  Sueeia ,  la  Noruegia  y  la  Gotia.  Esta  se  dividió  en 
ostrogodos,  que  habitaron  d  la  parte  de  oriente,  y  en 
Visigodos,  i  la  de  poniente.  Nación  diversa  de  los  getas, 
aunque  greves  y  antiguos  autores  la  tuvieron  por  una 
misroá.  Alli  los  detuvo  el  amor  á  la  patria, donde fa 
brevedad  de  la  luz,  la  prolijidad  de  las  sombras,  el 
rigor  del  frió ,  la  parsimonia  y  ignorancia  de  los  vicios, 
aumentaron  en  tan  gran  número  la  generación,  que  hay 
quien  tlamó  á  Scand'a  oQcína  6  vaina  de  las  gentes. 
Los  ingenios  de  aquflllanacioaeransútiles,  prudentes  y 
constantes ,  mas  dispuestos  i  engasar  que  ú  ser  enga- 
ñados ;  los  cuerpos ,  robustos  y  blancos ,  cuyos  poros, 
«errados  con  el  rigor  del  trio,  abundaban  en  sangre  y 
criaban  espíritus  atrevidos  y  generosos.  En  lus  mujeres 
»  veia  nna  hermosura  varonil.  Acompañaban  i  sus 
maridos  en'  la  guerra ,  usando  en  casa  del  huso  y  en  la 

.  campaña  del  arco ,  sin  que  en  los  peligros  se  valiesen 
de  los  suspiros  y  ligrimas,  armas  ordíDorias  en  las 
¿em&i  mujeres. 


FagdaroD  luego  los  godos  la  religión  y  el  ceptro,  su- 
jetos los  dioses  y  los  reyes  al  arbitrio  de  la  elección. 
Creian  la  inmortalidad  del  alma,  y  que  después  de  la  vi- 
da se  premiaba  la  virtud  y  castigaba  el  vicio ;  con  que  . 
despreciaban  la  mu^te  y  generosamente  se  ofrecían 
á  los  peligros.  Eran  tan  Altivos  y  presumido»de  su  ra-  - 
lor,  qoe  cuando  tronaba  disparaban  losarcos  contra  el 
cíelo  en  favor  de  sus  dioses,  creyendo  que  batallaban 
entre  si  y  que  necesitaban  de  su  asistencia. 

Aunque  Scandía  goza  hoy  de  las  delicias  deí  mundo, 
y  de  la  comunicacioa  de  todas  las  naciones  por  la  in- 
dustria de  la  navegación,  carecía  dellas  en  aquellos 
primeros  tiempos,  potqSn  aun  no  había  la  piedra  imán 
abierto  por  el  mar  los  caminos  i  las  proas ;  y  encerra- 
dos los  godosenaquellasestrecliuraj,  multiplicada  ya 
lapoblacioh.pensabanen  otras  provincias  masdilata- 
daa ,  hasta  que,  impacientes  sus  inimos  fogosos,  no  pu- 
diendo  contenerse  dentro  de  los  vaporei  del  norte, 
rompieron  por  elloa,  semejantes  á  las  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  Aubes,  y  como  rayos,  salieran 
diversas  veces  á  abrasare)  mundo.  Siatíi}  primero  Won- 
dalíaydespuésScítiasus  efetos  jyanimadoe  con  los  bue- 
nos sucesos ,  entraron  pM*  las  provincias  de  fracía, 
Mace^niá,  Ilírico  y  perlas  demdsde  Asia, rindiéndo- 
se todas  &  su  número  y  í  su  vitlor.  Alejandro  Magno  no 
quiso  aventurar  con  ellos  su  fortuna.  Pirro,  rey  de 
Epiro,  lostemiú.  A  Julio  César  parecíú  prudente-can- 
sejo  no  irf  itallos ,  y  Augusto  procurfi  con  medios  sua- 
ves, y  aun  con  vínculos  de  sangre ,  que  no  turbasen  la 
paz  de  su  imperio. 

Era  en  aquel  tiempo  rey  dellos  Boroisla,  y  como 
prudente ,  reconoció  gran'  disposición  en  los  naturales 
de  aquella  gente  para  las  arles  y  fcieiicias ,  y  las  intro- 
dujo entro  clles,  d&ndoles  por  muestro  ti  Diceneo,  su 
consejero,  gran  lilúsofo,  versado  en  las  escuelas  délos 
griegos  y  egipcios ;  cuya  enseñanza  hizo  mas  Ijumanos 
y  mas  tratables  sus  corjzonos ,  antes  rudos  y  Goros  ,  j 
redujo  il  buena  forma  el  culto  y  el  sacerJocío ;  pero  no 
pudo  inducir  en  ellos  el  sosiego  y  rcpo^  Ñ\^  ^élen 


"??»6^5^?"" 


274   , 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


inclinar  los  eAndú»;  porque  á.  pocos  años  los  sacó 
de  sus  casas  la  ambición  de  domiaar  ;  la  menjoría  de 
las  delicias  y  buen  tetnple  de  Asia,  deseosos  de  resti- 
tuirse en  los  derechos  que  teai'an  &  toda  la  lierní ,  y  de 
Iiacer  señores  dellaá  sus  reyes.,  cuya  antigüedad  y  es- 
plendor n'o  les  parecia  reputación  tener  oculto  entre  las 
sombras  del  norte. 

Estaba  ya  dividida  en  dos  coronas  la  Gotia,  porque  la 
diferenciasola  de  los  nombre»  visigodesy  ostrogodos  lia- 
bia  también  direrenciado  tos  dominios :  tan  poderosa  es 
ka  los  pueblos  cualquier  diversidad ,  aunque  no  sea  en 
lo  sustancial.  Los  visigodos eligiitn  sus  reyes  de  Ib  an- 
tiquísima laniJlia  de  los  Baltos,  nombre  que  signiDca 
atrevido.  Los  ostrogodos,  de  aquella  de  losAmalos,  ba- 
biéodoss  llamado  asi  uno  de  sus  primeros  reyes. 

Esta  separación  los  bizo  émulos  en  las  conquistas.  A 
ellas  daba  honesto  pretexto  la  usuipací^n  del  Iguíla 
imperial;  cuyocuello,  dividido  en  dos  cabezas/miraba 
A  un  mismo  tiempo  al  oriente  y  al  ocaso ,  y  cuyas  gar- 
ras abnirabaq  al  uno  y  otro  polo.  Reposaba  en  sumis- 
ma  grandeza ,  sin  jiteacion  li  renovar  las  plumas  con 
nuevas  empresas ;  con  que  entregada  al  ocio  y  i  las  de- 
licias, dio  ocasión  al  desprecio  y  al  atrevimiento.  Re- 
conodenuilos  godos  la  ocasión,  y  con  intento  de  aco- 
meter el  imperio,  liicterou  primero  diversos  sacrificios 
á  los  dioses;  sabiendo  bien  lo  que  se  autorizan  las  ac- 
ciones públicas  con  la  religlou ,  y  que  en  las  guerras 
obra  mas  la  divina  asistencia  que  el  valor  liumono :  es- 
tilo que  observaron  siempre  en  sus  empresas,  á  cuya 
piedad  se  deben  atribnir  susvitorías  y  la  duración  de 
las  coronas  que  ad.quiríeron  y  aun  conservan;  porque, 
si  bien  en  aquellos  principios  eiftron  el  culto,  recono- 
cieron una  deidad  suprema » á  quien  debian  adoración 
y  obediencia;  y  A  esta  luz  natural  y  religiosa  premia 
Dios  con  bienes  y  grandezas  temporales. 

Tomada  pues  la  resolución  de  desamparar  las  propias 
patrias  por  ejercitar  su  valor  y  por  mejorar  de  liabita- 
ciones,  se  alistaron  ennúmero  formidable,  no  de  otra 
suerte  que  suelen  ios  enjambres  de  abejas  dejar  la  es- 
tréchela de  sus  colmenas,  y  buscar  los  troncos  huecos 
de  los  Arboles  donde  eilenderse ;  y  conducidos  por  el 
reyAlanarico,enlrarodenel imperio, y  mantuvieron 
en  ól  por  largos  años  la  guerra;  y  aunque  en  algunas 
'  batallas  les  tñM  la  fortuna,  no  les  faltó  la  constancia; 
hasta  que,  cansados  devencerydedominarsintenorcep- 
tro  fijo,  pidieron  al  emperador  Vélente  que  les'swÍBlase 
provincias  donde  viviesen  comaamigos  y  confederedos. 
del  imperio,  ofreciendo  que  recibirían  la  religión  cris- 
tiana. ConsiderdValenteque,  hecha  una  vez  aquella  gen- 
teA  labenignidady  delicias  de  loBclimas  del  imperto,  no 
voIVefíaA  los  rigores  y  inclemencias  da  sus  patrias,  y 
que  era  mejor  alistallos  por  el  imperio  y  dalles'  asiento 
donde  con  él  octo  se  apagasen  sus  espíritus  ardientes, 
y  les  coocedid  la  provincia  de  Utsia ,  en  la  cual  reci- 
bieron la  religión  cristiana ,  pero  mancliadacon  la  secta 
arriana,  que  les  enseñaron  maestros  arríanos  enviados 
con  esto  Gn  por  el  Emperador,  cuya  impiedad  castigó 
Dios  por  inano  de  loi  mismos  godos,  (urque,  habiendo 


Uúiimoy  Lupicino,  capitanea  romanos  soñahdospirt 
repartilles  las  tierras,  intentado  citinguillos  coa  li- 
liambre ,  ya  que  no  podian  con  la  espada ,  impidiendo 
el  comercio  de  aquella  provincia ,  tomaron  Tas  armas  y 
los  mataron.  Destruida  Uisia,  pasaron  i'Tracia ,  don- 
de en  una  batalla  cerca  de  Amlrinúpoli  vencieran  al 
emperador  Vélente ,  y  retirado  A  la  casa  de  una  aldea 
mal  herido ,  le  quemaron  en  eHa  :  pena  bien  merecida 
por  baber  inGcionado  losgodos  con  el  veneno  arriano. 

Con  estos  sucesos  mas  insole n|^,  hicieron  tantas  in- 
vasiones porel  imperio,  que  habiendo  sucedido  en  él 
Graciano ,  y  por  compañero  suyo  Flavio  Valeotloiano, 
su  hermano ,  tlamd  de  lo  último  de  España  i  Teodosio, 
el  cual,  por  ocultarse  A  la  invidjá  de  sus  émulo* ,  viria 
retirado  en  EtAlica,  su.  patria,  lugar  vecino  A  Sevillt, 
para  que  le  defendiese  de  aquella  gente  bárbara  y  !&- 
roz,  nombrándole  por  tercer' emperador;  siendo  fiicil 
á  los  príncipes  hallar  sugutos  grandes  cuando  iosquie- 
ren  buscar  y  premiar. 

Teodosio  ( cuyo  nombre  signíGcadado  de  Dios]  veo- 
ció  A  los  godos  primero  con  las  armas  y  después  con 
el  beneficio ,  dándoles  tierras  en  que  vivicseu ;  de  lo 
cual  agradecido  Atanarícó,  le  visitó  en  Consta nluiopli, 
donde  murió;  y  el  emperador  Teodosio,  no  menos  va- 
liente con  los  enemigos  que  benigno  con  los  rendidos, 
le  hizo  enterrar  con  pompa  roa),  acompañando  d^anto 
del  ataudsu  cuerpo  liasta  el  sepulcro:  tal  era  la  estima- 
ción en  aquel  tiempo  de  los  reyes  godos.  Esta  humann- 
dad,  digna  de  un  español,  obligó  tanto  á  tos  de  aquella 
nacían,  que  habiendo  elegido  par  reyúAlarico,  déla 
sangre  real  de  lo^Baltos ,  le  asistieron  y  sirvieron  cam» 
amigos  y  confederados  del  imperio.  Tan  antigua  osla 
simpatía  entre  españoles  y  godos ,  y  liaj  quien  dice  que 
mieolrasviviú.  estuvieron  sin  rey.  ,      _    „ 

Huerto  Teodosio ,  quedó  por  su  última  disposicioa 
dividido  el  imperio  en  oriental  y  occidental,  entre  sut 
hijDsArcadio  y  Honorio;  error  que  diversas  veces  co- 
metió el  afecto  paterno ,  i^nsando  dejar  mas  iirme  la 
grandeza  en  dos  cabezas  animadas  de  una  misma  san- 
gre ,  causó  guerras  internas  y  llamó  los  peligros  exter- 
nos; y  porque  eran  de  poca  edad ,  les  habia  señalado 
tres  miares-.  A  Gildo  que  gobernase  las  provincias  ds 
Aragón,  RuQno  las  de  oriente  y  Stilicon  las  de  ponien- 
te. Peligroso  conseja  liar  de  la  ambición  humana  tan- 
ta grandeza,  sin  que-le  puedan  disculpar  ios  presu- 
puestos de  obligar  i  los  dos  primeros  con  la  confiaüzor 
y  A  Stilicon  con  ella  y  con  el  parentesco ,  porque  era' 
casado  con  Serena,  sobrina  suya.  Fero  1  a  misma  con  San- 
ia los  ensoberbeció,  jungando  que, pues  eran  bencmfr- 
ritos  para  gobernar,  también  ló  serian  para  dominar,  j 
aspiraron  A  llamarse  emperadores;  en  cuya  empresa 
perdidron  luego  las  vidas.  A  Stilioon pareció  quesu  hijo 
Eucherio,  por  el  parentesco conRonorio,  tenia  igual  ca- 
lidad de  sangre  para  pretender  el  imperio ,  cuyo  dere- 
cho pendiayadelvalory  de  la  industria;  y  escnnneiH- 
lando  en  los  sucesos  infelices  de  Gildo  y  de  Rufino,  cel<S 
con  mas  astucia  sus  intentos,  procurando  perturbar  el 
imperio ,  y  que  la  necedad  y  el  poco  valor  del  ei£p»~ 
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redor  Roiwrio  pusiesen  en  sus  manos  las  armas  ;  el 
arbitrio  ile  las  cosas.  Con  este  Gn  romentó  de  secreto  i 
losvúndulos,  de  cuyo  linaje  dcscenilio,  ;  también  i 
los  alanos  y  suuvos,  para  que  lurliasen  los  cosas  de  po- 
niente ,  como  ló  ejecutaron ,  corriendo  las  riberas  del 
Reno- y  bajando  lí  lus  Callías,  donde  liic  i  orón  asiento; 
7  al  misino  tiempo  irritú  it  los  godos  para  tjuc  moviesen 
las  armas  contra  el  imperio ,  quitándoles  el  sueldo  que 
les  daban  los  emperadores.  Con  lo  cual  orcndidos,  no 
pudiendo  suTrir  aquel  desprecio,  ni  vivir  sujetos  Jos 
que  habían  nacido  para  dominar  las  naciones,  entraron 
por  Hungría,  Austria  y  Escioroniu,  talando  los  campos, 
habiéndose  juntado  con  ellos  el  rey  Radngaso,  desccn- 
dienla  de  los  Amulus.  Y  porque  el  número  de  tanta  gen- 
,  te  causaba  conrusion  y  Ailta  de  bastimentos ,  y  siendo 
el  ejército  compuesto  de  visigodos  y  ostrogodos,  la 
misina  direreocia  del  nombro,  aunqueeren  todos  de 
una  nación,  tenia  divididos  los  ¡kiimos;  de  queliobian 
nacido  encuentros  entre<ellos,  les^pareciú  conveniente 
reducirse  li  dos  cuerpos  de  ejército  ;  y  gobernado.cl  de 
los  visigodos  por  Aíarico.,  y  el  de  los  ostrogodos  por 
Radaguso,  enlrarotí  por  diversas  partes  en  Italia.  A 
Radagaso  venció  Slilicon  cerca  de  Fhirencia  mas  con  el 
ardid  que  con  la  Tuerza,  reduciéndoied  un  sitio  estrecho 
dentro  de  los  Apeninos,  dondo,  cerrados  los  pasos  &  los 
bastimentos  ;  á  la  retirada,  les  fall6  lugar  á  los  que  en 
ninguno  cabial).  Aguardaban  su  rendimiento  los  roma- 
nos, entretenidos  en  banquetes  y  juegos ,  teniendo  por 
cierta  la  vjtoria  sin  sangre  y  sio  peli^^ro ;  y  apretodos 
delu  liambrelos  gfldos,  intentii  Riidagaso  escnporse,  j 
dando  en  manojo  los  enemigas,  fué  preso  y  muerto. 
Los  demás,  antes  vencidos  que  combatidos,  se  rindie- 
ron, en  número  de  docientos  mil,  aunque  otros  le  aña- 
den. Pasar  á  cucbillo  tanta  gente  parecía  crueldad, 
ma ntenel los  presos ,  impraticable ;  y  así,  se  vendieron 
comose  vende  el  ganada,  y  á  tan  vil  precio,  que  se  da- 
ban veinte  por  un  ducado.  Pudo  también  Stilicon  aca- 
bar COR  Alarico ,  pero  se  contentó  con  dalle  una  rota 
ligera  cerca  de  Ravcna ;  porque,  desliecho  aquel  ene- 
migo, noccSBse  la  guerra  y  Ib  necesidad  desu  personal, 
y  cayese  la  traza  de  sus  intentos,  funijadosen  la  pertur- 
bación du  lus  cosas.  Fuera  de  que  pensaba  ganar  á  Alari- 
co, con  quien  antes  fiubia  tenido  amistad  estrecha,  j 
valerse  desús  ruGria's  contra  las  de  ttoitorio.  Conoció 
Atarico  este  artificio  enel  modo  de  lincelle  la  guerra,  ú 
ya  no  fué ,  como  es  verisímil,  que  le  descubriese  su 
Ánimo;  y  para  dcs'componolle  con  el  Emperador  y  gan&r 
su  gracia  pmcuni  diestramente  que  penetrase  los  de- 
sinios  de  Stilicoo,  y  juntamente  le  pidió  la  paz  y 
asiento  en  Italia,  orrecieiida  que  en  ella  vivirían  tosgo- 
dos  con  mucha  paz  y  quietud' debajo  dé  la  protección 
del  imperio ;  j  porque  no  alcanza  la  paz  guien  vilmente 
la  pide,  leamenazó  conluguerra.  Honorio,  aimque  flo- 
ja y  remilgo,  era  astuto,  y  «onsideró  que  si  quitaba  la 
vidaA  Stilicop  (ya  entonces  suegro  suyo),  no  tendría 
quicti  hiciese  oposician  ú  los  godos ,  y  que  confcnío  K- 
brarse  primero  dallos.  Con  este  fm  asentó  paces  coa 
Atarico,  y  le  cedió  las  Gallíosyá  España,  confirmando 
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estas  capitulaciones  cnn  la  religión  del  juramento ,  en 
que  también  miró  áexponelie  S  los  peligros,  empeñan-' 
dolé  en  una  guerra  contra  los  uliinos ,  vándalos  y  suevos, 
y  contrae)  tirano  Coastaotino,  que  so  hubia  apellidado 
emperador  en  Ingatalerra,  en  las  Gallias  y  en  España, 
pura  que ,  consumiéndose  entre  si  Jos  bárbaros,  pu- 
diese después  triunfar  dellos. 

Escarmentado  Alarico  en  el  suceso  de  Radagaso,  y 
fiado  en  la  fe  de  la  confederacinn  y  en  las  asistencíasde 
Honorío,marchó  luego  Invuella  de  las  Gallias,  y  cuando 
entraba  por  las  Alpes ,  procuró  Slilicon  que  un  escua- 
dran do  gente  escogida  diese  sobre  su  ejército  en  los 
pasos  estrechos  de  aquellas  montes ,  6  para  disminuillo 
sus  fuerzas,  ó  para  obligalle  coa  la  ofensa  á  volver  día 
guerradellalia,'y  quele  diese  ocasión  para  continuar 
el  manfejo  dejos  armas ;  porque  no  saben  vivir  sin  ellaa 
losque  lushan  gobernado.  Pudo  ser  que  lo  hiciese  de  or- 
den de  Honorio  para  desliacer  do  ima  vez  aquella  gente 
indómita ,  temiendo  no  se  acordase  con  Constantino, 
y  volviese  con  mayares  fueraiis  á  Italia.  Esta  traición  se 
cjecHló  estando  descuidados  ios  godos  en  la  festividad 
de  la  Pascua,  los  cuales,  por  no  violar  con  sangre  Im- 
m{ina  las  aras ,  pedían  con  piadasa  humildad  á  los  ro- 
manos que  depusiesen  su  furbr  en  reverencia  de  dia  tan 
santo,  y  antes  quisieron  morir  con'los  ioftruraeiilos 
delsacrilicioenlasmatiosquecíin  lasnrmas;  hasta  qtn 
la  defensa  natural,  preferiiia  á  lus  rorimonias  del  culto, 
obligó  í  Alarico  á  recoger  siií  snMatlos  y  á  acometer  & 
los  romanos ;  los  cuales ,  vencidos  de  la  roligion  y  del 
valor,  fueron  deshechos.  Animado  Alarico  con  esta  ri- 
toria ,  y  ofendido  del  trato  doble ,  volvió  las  pasos  y  las 
armas  contra  Boma,  iosligudo  de  una  sombra  que  la 
persuadía  la  empresa.  Reconoció  el  peligro  Honorio ,  y 
ya  por  dar  satisfucioit  á  Alarico,  ya  por  [os  celos  con- 
cebidos del  poder  y  irazüs  de  Stilicon,  le  bi^o  matar ,  y 
también  d  su  hija  Euolicrio.  Pero  como  la  prudencia 
humana  no  antove  los  sucesos  futuros,  y  se  gobierna 
solamente  por  los  pa^adus  y  presentes,  yerra  mucho  en 
sus  resolución  es;  y  usf,  se  lialló  después  engañado  Ho- 
norio, porque  perdía  nqud  gran  general  y  no  dejó  sa- 
tisfecho &  Alarico  ,  el  cu^il  na  pudo  persuadirse  que  sin 
Orden  suya  se  huhiuse  u  trevido  Stílícoa  i  romper  el  tra- 
tado heclio.  Mus  sana  consejo  hubiera *^do  disimular 
basta  dcspuéi  del  p<!l¡gro;  porque  á  veces  conv1eD« 
mantener  un  traidor,  como  suele  convenir  no  curar  - 
unaiieridu. 

HuertoStilicon,  llalli^  Alarico  poca  resistencia  hasta 
Rama,  porque  ya  el  imperio  declinaba  aprisa  con  la 
divistoa  hcclia  niiiro  las  dos  hermanos  y  con  el  des-. 
cuido  ypora  aplicación  de  Honorio,  retíradoal  sosiego 
y  delicias  de  Ravena ;  aohabiendo  monarquía  tan  gran- 
de que  pueda  mantenerse,  si  quien  la  domina  suelta  las 
riendas  al  gobierno ;  y  como  en  empezando  &  caer  los 
caerposgraves,'cuulquier  impulso  asistido  de  su  mismo 
peso  los  acaba  de  derribar,  no  fué  muy  diücultqsoS 
Alarico  echar  en  tiorra  la  grandeza  de  Roma.  Púsolo 
sitio,  y  liabiéndole  ofrecido  grandes  sumas  de  plata  y 
'  ic^eron 
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las  estatuas  defoBdinses,  yentre  ellas,  la  de  la  fortaleza 
■  (que  muchos  tuTÍeroa  por  ;aal  agüero),  no  pudieron 
algunos  embajadores  componer  la  paz  entre  ellos ;  y 
rotoslos  tratados;  volTÍÓAlaricoá  poner  sitio  á  Roma, 
donde  fué  tan  grande  la  Lombre,  que  los  romanos  se 
comianunosá  otros,  y  muchas  madres  ToIfieroD  al  vien- 
^  tre  los  liijos  que  habían  concebido  eu  él. 

Enestos  extremos,  escribenalgunos  que  una  señora 
muy  noble,  llamada  Proba  Faltón  ia,  compadecí  de  datan- 
tas  calamidades  de  los  sitiadas,  abrió  una  puerta  de  Ro- 
ma á  los  godos.  Baptisla  Egaacio ,  á  quien  siguió  Carlos 
Sigonio,  dice  haber  hallado  en  unos  Tragmentos  de  las 
lüstoriasdeProcopio,qtw,  habiendo  presentado  Alaríco 
trsscientosmancebosgodosá  los  varones  deRoma  para 
que  los  sirviesen,  le  abrieron  una  puerta :  cosa-inveri- 
BÜnil,  porque  ni  recibíríaD  tan  gran  númér»  de  sus 
floemigús.  Di  padeciendo  taata  hambre,  admitirían  nue- 
vos huéspedes;  y  a^,  parece  mas  cierto  que,  habiéndose 
tomado  Roma  por  traición ,  Itatervinierón  en  ella  ios  de 
U^accioQ'de  Általo ,  á  quien  Alarico',  para  turbar  las 
cosas tiel  imperio,habia  procurado  que  fuese  apellidado ' 
emperador,  y  aunque  después  le  despojó  de  las  insinias 
imjwriales,  habia  muchos  senadores  que  seguían  su 
partido ,  engañados  con  las  respuestas  de  los  oráculos, 
que  le  aseguraban  el  imperio.  Como'  quiera  que  haya 
sido,  que 'uo  es  fácil  de  averiguar,  quedó  esclava  de 
los  godos  la  señora  de  las  gentes. 

La  nueva  desta  pérdida  llegó  í  Ravena  cuando  Hono- 
rio acababa  do  jugar  con  una  gallina  qne  se  llamaba 
Boma,  y  creyendo  que  se  habla  perdido ,  dijo :  « ¿Cómo 
{Hiede'ser,  si  ahora  estaba  entre  mispii^.»  Pero  desen- 
gañado'después,  quedó  consolado.  Tal  era  su  descuido 
;  ignavia ,  y  con  todo  eso  le  susteotú  DIbs  en  el  impe- 
rio, en  premio  de  Su  religión,  dándole  buenos  gene- 
rales. 

En  el  primer  dia  que  Tué  presa  Roma  hizo  Alarico 
que'AtUIOipordespreciodeHanorio,  saliese  en  público 
COD  las  insinias  de  emperador;  y  satisfecho  con  baber 
triunIadodeRoma,diú  licencia  al  despojo  y  perdonó  á 
las  vidas,,  mandando  con  bandos  rigurosos  quí  se'  tu- 
viese mucho  respetó  á  los  templos,  sin  ofender  á  los' 
que  so  retirasen  á  ellos ;  lo  cual  se  observú  tan  religio- 
samente, que'habiendo  uno  virgen  consagrada  á  Dios 
re'tirado  á  su  casa  por  mayor  seguridad  los  vasos  de 
.  plata  y  oro  del  templo  de  san  Pcdro,y  entrando  en  ella 
un  godo,  le  preguntó  si  tenia  algunas  riquezas  escon- 
didas. Hespondió  que  si,  y  sacándole  los  vasos  le  dijo 
con  fe  constante :  uEstasalhajas  sirven  ¿  san  Pedro;  yo 
no  las  puedo  defender,  ni  en  mi  poder  están  seguras; 
considera  tú  si  te  atreves  í  tocar  á  ellas. »  No  admiró 
menos  al  godo  io  preciosa  dellas  que  las  palabras  de  la 
virgen,  y  tocado  de  un  religioso  temor,  envió  luego  i 
Avisar  deUo  á  Alarico,  el  cual,.Buni}ue  arríano  y  bírba- 
ro,  no  hacia  la  guerra,  como  en  estos  tiempos,  i  lo  pro- 
fano y  alo  divino;  y  asi,  con  piadosa  templanza  mandó 
que  las  volviesen  al  templo  y  que  nn  ofendiesen  á  los 
que  los  acompañasen ,  diciendo  que  no  había  venido 
&  hacer  guerta  á  los  apóstoles,  Bino  ú  los  hambres. 


Con  esta  licencia  la  doncella  y  tos  heles  toman  en  snS 
cabezas  los  vasos:  concurren  los  que  estaban  escondi- 
dos y  los  idólatras ,  por  gozar  de  la  inmunidad ,  y  des- 
nudas las.espádas  en  defensa  de  lo  sagrado,  se  disponen 
todos  en  procesión,  y  cantan  do  himnos  al  son  de  diver- 
sas trompetas,  los  llevaron  al  templo.  ¡Oh  divina  Provi- 
dencia I  en  Roma  vencida  se  vio  triuufante  la  Iglesia. 
Aun  está  Dios  premiando  aquella  piedad  de  Alarico  con 
diversas  boronas  en  la  posteridad  {je  sus  sucesores ,  d 
cu^imitacion.poderosaen  los  que  obedecen,  ipucbos 
godos  llevaban  sobre  sus  hombros  i  tos  niños  y  acom- 
pañaban á  tas  doncellas,  retiréudolasá  las  iglesias,  don- 
de estuviesen  seguras  del  furor  de  la  guerra.  Esta  [ua- 
dosa  clemencia  se  halló  en  los  godos,  lacual  fué  mas 
ilustre  con  la  comparación  de  lo  que  hicieron  los  fran- 
cos tuando  ocuparon  una  parte  de  Roma,  calentin- 
dose  por  casi  uD  año  á  las  llamas  de  sus  fragmentos. 
Pero,  como  Dios  habia  traído  aquel  ejército  para  castigo 
de  Roma',  no  perdoad  la  Justiala  divina  lo  que  perdonó 
la  clemencia  humana ,  yermad^  las  nubes,  di^raron 
rayos  contra  ella ,  abrasando  sus  edificios. 

Tresdias  se  detuvo  Alarico  en  Roma ,  gozando  los 
despojos  qne  aquella  ciudad  había  robado  i  his  demás 
del  mundo ,  dejando  el  desengaño  de  que  puede  ser 
despojado  de  uno  quien  despcya  á- todos ;  y  como  su 
generosa  corazón  no  sosegaba  en  los  trofeos ,  antes  se 
encendía  para  alcanzallos  mayores ,  le  llevó  á>las  em- 
presas da  Sicilia  y  África  ;  d  cuyo  sangriento  apetito  de 
dominar,  ya  que  no  podiao  oponerse  los  hombres,  se 
opusieron,  las  olas  del  mar ,  levantadas  en  montes  de 
aguas,  j  le  volvieron  á  Italia;- y  estanda  en  Cosenia cor- 
tó Un  subitáneo  accidente  los  estambres  de  su  vida,  con 
que  SU  soberbia  y  ambición  tejía  tantas  telas  de  domi- 
nar. Asi  trata  Dios  &  los  que  elige  por  ejecutora  de  sos 
iras,  acabándose  á  un  mismo  tiempo  la  venganza  j  el 
azote.  Los  soldadas  de  Alarico  levantaron  un  sepulcro 
en  la  madre  del  río  Baseu.lo ,  donde  con  muchas  rique- ' 
zas  (como  era  costumbre  du  los  godos)  uiterraron  su 
cuerpo,  matando  después  i  los  obreros,  para  que,  igno-  ' 
rado  el  lugar,  ninguno  pudiese  triunfar  de  las  cenizas 
de  su  rey ;  permitiendo  la  divina  Justicia  que  des[lués 
de  muerto  no  tuviese  el  reposo  común  de  la  lierraqulen 
vivo  le  habia  turbado  con  sangrientas  guerras. 


CAPITULO  II. 

ATAÚLFO ,  PBIHER  BET  [^  LOS  COn 


r»  espaS». 


I  Qué  fácilmente  se  satisface  el  ánimo  de  lo  que  agra- 
da á  los  ojos  t  El  primer  juicio  de  las  cosas  se  forma  en 
el  tribunal  de  la  vista,*y  c^si  siempre  confirma  el  en- 
tendimiento y  aprueba  la  voluntad  la  sentencia  que  se 
da  en  él,  principalmente  la.  multitud,  porque  mas  por 
ios  accidentes  que  por  la  sustancia  juzga  el  pueblo  las 
cosas,  como  sucedió  en  la  elección  de  Ataúlfo.  Ha- 
llábase en  Cosenza  cuando  murió  Alarico.  Era  hermano 
de  su  mujer  y  pariente  suyo ;  su  estatura  no  era  gran- 
de, pero  graciosa  y  agtadablé ;  tan  parecido  en  el  sem- 
bhmle  y  eú  les  acciones  á  Alaric«,  que,  juzgando  los  go- 
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dos  qoetambieD  sería  seioejaate  en  la  resolución  de  las  | 
empresas  y  en  la  felicid^  de  las  Vitorias ,  le  apellida-  ' 
ron  nj.  Cas<ise  luego  ( aunque  se  díGrieron  para  otro  | 
tiempo  las  bodas)  con  Galla  Placidia,  liija  del  ampara-  , 
dor  Teodosio  y  hermana  de  Honorio,  á  quien,  según 
reGereD  algunos,  prendió  en  Roma  ;  pero  no  parece 
Terisfmil  que ,  habiendo  sucedido  el  primer  sitio  y  no 
estando  segura  aquella  ciudad,  no  se  hubiese  retirado  6 
Revena,  como  hizo  el  papa  Inocencio;  7  asi,  tenemos 
ptH*  mas  cierto  que  antes  de  la  presa  de  Roma  la  tenia 
Aterico  como  en  rehenes. 

Este  matrimonio  dio  principio  i  la  monarquía  de  los 
godos  en  España;  y  como  tan  importante  á  la  reli- 
gión católica ,  parece  que  á  él  se  puede  aplicar  la  pro- 
fecía de  Daniel,  babiendo  dicbo  ^ue  el  rey  do  Aqui- 
lón, por  quien  se  entiende  Atauíro,  casaría  con  hija 
del  rey  del  Austro,  que  fué  Teodosio,  nacido  de  Es- 
paña. 

El  ejemplo  de  Alaríco  (que  raras  veces  le  siguen  los 
sucesores)  no  movió  ápiedadde  RomaáAtauíro;  an- 
tescon  inhumanidad  feroz,  iudíguo  de  principe  y  pe- 
ligrosa en  un  gobierno  nuevo,  deshizo  los  fragmentos 
que  quedaban  de  sus  edlGcios ,  y  avivó  el  fuégo^  ye  cu- 
bierto de  cenizas,  que  hablan  encendido  las  iras  del 
cielú.'Su  Animo  era  ( como  después  reüriú  á  un  amigo 
suyo  en  Narboua)  levantar  otra  nueva  Roma ,  y  poniáu- 
doleei  nombre  de  Gotia,  borrar  la  memoria  délos  ro- 
manos, y  fundar  en  ella  otro  imperio  de  su  nación ,  y 
ser  él  lo  mismo  que  antiguamente  fué  Augusto  César. 
Pero,  reconociendo  que  no  st  podría  mantener  sin  la 
obediencia  á  las  leyes,  y  que  ¿ellas  no  se  reduciría  la 
ferocidad  de  los  godos,  le  pareció  gloria  suya  ser  au- 
tor de  la  conservación  deaquel  imperio,  ya  que  no  po' 
dia  de  su  última  ruina  ;  lo  cual ,  y  las  instancias  de  su 
mujer  Placidía ,  poderosas enlos maridoscuando  es  re- 
ciproco el  amor,  le  obligaron  á  il^ar  á  Roma  y  d  ceder 
porvia  de  contrato  y  con  fuerza  de  donación  las  pro- 
vincias gue  poseia  en  Itulia ,  dándole  Honorio  las  de  las 
Gillias  y  de  España;  y  aunque  d  caso  de  Alarico,  rota 
la  fe  pública  y  el  juramento,  le  pudiera  teoer  recatado, 
seaseguraba  con  la  prenda  do  Placidia;  pureciéndole 
que' el  parentesco,  elcontfatu  y  confederacioo  y  el  de- 
rocho  do  las  armas ,  conquistando  lo  que  estaba  rebela- 
do al  imperio ,  serian  bastantes  títulos  para  afirmar  la 
posesión  de  los  estados  que  adquiriese. 

Fiado  pues  en  -este  concierto  Ataúlfo ,  pasó  con  su 
ejército  los  Alpes ,  habiendo  reinado,  como  dice  san  Isi- 
doro, cinco  años  en  Italia.  Quedó  muy  alegre  el  em- 
perador Honorio  de  verle  fuera  della ,  y  celebró  con 
juegos públicossu  partida,  legrándose  coo  el  pueblo 
romano  del  ocio  y  libertad  en  que  los  dejaba  la  partida 
deaquellos  bárbaros;  y  temeroso  de  su  vuelta,  les  cerró 
los  pasos. 

Na  fué  menor  el  miedo  que  se  inrundid  en  los  ánimos 
dolos  vándalos,  suevos  yaianos  viendo  encaminada  á 
las  Galltas  la  marcha  de  Alaullo.  Temían  su  poder  y 
su  unioñeon  Honorio,  cuñndoy  conTederado  suyo,  y  los 
turbaba  la  memoria,  conservada  por  tradición ,  de  sus 
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antepasados,  de  loque  eo  Pahnonia  los  había  maltrata- 
do Geverico,  rey  de  los  godos,  y  se  resolvieron  á  poner  ■ 
en  medio  los  Perineos  y  pasar  á  España ;  i  que  también 
los  llevaban  tres  cosas.  La  primera  la  necesidad;  por- 
que, siendo  gente  numerosa  y  feroz ,  que  destruía  las 
provincias ,  era  fuerza  que  pasasen  de  unas  á  otras  para 
sustentarse.  La  segunda  la  cudicia,  como  había  llevado 
á  los  griegos,  á  los  cartagineses  y  á  otras  naciones, 

.sabiendo  las  riquezas  que  mas  por  desden  que  por  favor 
había  deposit4,do  lu  naturaleza  en  los  mige'rales  de  Es- 
paña, pues  conla  plata  y  el  oro  se  labró  la  cadena  pro- 
lija de  su  servidumbre.  La  tercera  la  división  de  los  es-' 
pañoles ;  porque  muchos ,  no  pudiendo  sufrir  el  grave 
pesode  los  tributos  impuestos  por  los  romanos,  seguían 
el  partido  del  tirano, Constantino. 

Con  este  ñn  sobornaron  á  los  soldados  de  Constante, 
hijo  de  Constantino,  llamados  lionoríacos  por  un  con- 
cierto que  habían  hecho  con  Honorio  ;  los  cuales 
guardaban  las  entradas  de  los  Perineos  que  antes  de- 
fendían los  españolas ,  y  abriendo  aquello;  pasos,  entra- 
ron por  España.  Traian  los  vándalos,  nación  de  Pome- 
rania,  mezclados  con  los siiingos, gente  deBaviera ,  por 
rey  A  Guuderlco ;  los  alanos ,  venidos  de  Scitia ,  al  rey . 
Atace ;  los  suevos ,  nacidos  juntamente  coa  elDanubio, 
A  Hermenerico.  Destas  naciones  unas  eran  gentiles, 
otras  seguían  la  religión  cristiana,  á  que  se  redujeron  to- 
das ,  aunque  por  muchas  años  manchada  con  las  falsas 
opiniones  de  Arrío;  en  que  se  debe  considerar  que  no 
todos  los  godos  que  vinieron  con  Ataalfo  á  España 
eran  arríanos ,  porque  muchos  quedaron  constantes  en 
la  fe  cuando  él  emperador  Valenle  procuró ,  como  he- 
mos dicho,  redncillosá  aquella  secta,  yaigunosi  perse- 
guidos de  su  mismo  rey  Atanarico,  merecieron  lapal- 
madel  martirio.  Otros  huyeron  de  la  Gotia  para  con- 
servar en  las  provincias  extrañas  e)  ciilto  católico. 

Los  españoles  conservaban  la  religión  catúlíca,  de 
cuyo  estado  es  bien  que  hagamos  una  breve  relación 
hasta  ia  entrada  de  los  bárbaros  en  España. 

El  glorioso  apóstol  Santiago  vino  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  ella,  como  es  constante  tradición,  aprobada  por 
la  Iglesia ,  y  también  que  en  ZarBgo7,a  se  le  apareció 
la  Virgen  ntiestra  Señora  sobre  una  colima ,  donde 
de  orden  suya  le  fundó  una  iglesia,  que  fué  la  primera 
del  mundo.  Volvió  A  J(?rn5alen  con  siele  discípulos 
convertidos  en  España,  los  cuules,  después  de  su  mar- 
tirio, fueron  enviados  por  san  Pedro  á  ella  para  conti- 
nuar su  predicación ,  ya  consagrados  obispos :  san 
Torcato,  de  Guadíz;  san  Sicilio,  de  Eliberi ;  san  Andalo- 
cio, de  Almerla;san  Eufrasio,  de  Aadújar;  san  Segundo* 
de  Avila ;  san  Tesifon,  de  Astorga ,  y  san  Hesichio,  de 
CaEorla.  Después  pasaron  también  á  España  los  após- 
toles san  Pedro  y  san  Pablo  separadamente,  y  pre- 
dicaron el  .Evangelio.  .Sobre  tan  grandes  colunas  de 
la  Iglesia  universal  .se  fundó  ia  de  España ,  como  quien 
en  los  tiem[)Ds  futuros  habiu  de  niaptener  y  propagar  la 
fe  eu  la  mayor  parte  del  mundo.  Vino  después  á  Es- 
paña san  Eugenio,  discípulo  de  san  Dionisio ,  que  en 
tiempo  de  san  Clemente  pnpa  pasó  &  Francia  6  predicar 
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el  Evangelio.  Este  sanio  fu^  el  primer  obispo  de  Tole- 
do,  y  en  aquella  provincia  procuró  pluitUr  la  fe. 

Poco  fruto  liízo  la  predicación  de  Santiago,  porque 
noea  noción  la  española  que  luego  se  deja  llevar  de  la 
novedad,  sino  de  larazou  y  verdad  de  la  rfiligion.  Pe- 
ro cuando  coD  luz  superior  llegó  áconocella,  se  ro^l- 
tifHicómuyaprisaentoilb  España  la  semilla  evangélica, 
ecliando  tan  profundas  raíces ,  que  después  no  la  pu- 
dieron desarraigar  las  pcrsecucioaes  de  los  emperado- 
res gen  tiies,  batiendo  en  lude  Nerón  rubricado  con  su 
sangre  la  te  los  siete  obispos  dicbos ,  y  después  en  ¡as 
demás  merecieroD  la  palma  del  martirio  diversos  san- 
tos españoles  que  celebra  la  Iglesia  ,  y  entre  ellos,  san 
Lorenzo,  natural  de  Huesca,  dequieu  dice  san  Augustiii 
que  COD  los  llamas  de  su  cuerpo  ilustró  el  mundo  y  con 
sus  centellas  eucendiú  los  corazones  délos  Heles. 

Para  mantener  esta  constancia  en  los  espuftoles.'y 
que  con  el  tiempo  y  depravación  de  las  costumbres  no 
se  extinguiese  ó  manchase  la  purezade  la  religión  cató- 
lica, se  celebraron  en  España  diversos  concilios,  si- 
guiendo el  estilo  do  la  primitiva  Iglesia,  mas  bien  ob- 
serrado  de  la  nación  española  que  de  las  demás.  En 
estos  concilios  se  ilustraba  el  culto ,  se  condcnubun  las 
Eectasysererormabanlus  costumbres,  cobrando  después 
que  losreyes  godos  se  rcdujerori  &  la  religión  católicaí 
tanta  autoridad,  que  eran  como  unas  corles  generales, 
e^  las  cuules  se  establecían  y  se  /erorniaban  las  leyes 
y  se  disponía  el  gobierno  civil,  pe  muclios  dcllos  se 
perdieron  las  actas  y  aun  la  memoria,  principalmente 
delosprimeros,  y  solamente  couslu  haberse  convocado 
en  el  aiio  de  303  un  eani^ílio  en  Eliberi,  cerca  de  Gra- 
nada (aunque  liny  quien  digaque  eu£olibre),  dondecon- 
currieron  diez  y  nueve  obispos, que  ^si  todos  fue  roo  do 
laAndalucia,  los  cu  ales  establéele  ron  ochenta  y  un  de- 
creto castigando  severamentela  idolatría  y  el  adulterio,  y 
cautelando  con  tanluatencion  la  castidad  de  las  mujeres 
casadas ,  que  se  ordenó  que  ninguna  sin  licencia  de  su 
marido  pudiere  escrítrir  cartas  ni  abrir  las  que  vinie- 
smá  ella,  ni  velardenochoealoscimenterias.se  pro- 
hibió á  los  eclesiásticos  el  comercio  y  mercancía,  y  que 
no  pudiesen  tener  eu  sus  casas  mujeres  cilrañas.  Ta- 
les decretas  acusan  eldüscuido  deslos  tiempos,  en  los 
cuales,  no  solamitntese  desprecian  las  ocasiones ,  sino 
se  disimulan  los  delitos.  Consta  deste  concilio  que  na 
aquella  edad  tanprúiíima  li  la  \gleah  primitiva  era  apro- 
bado el  celibato ,  y  que  Ijubia  vírgines  consagradas  á 
Dios ,  y  también  que  cstabao  introducidos  los  ayunos, 
liabiéndoseordenadoque  se  ayunasen  todoslos  sábados 
del  año,  y  qrfe  se  veuerulmn  las  imí  genes,  porque  se  pro- 
liibiú  que  so  pintasen  en  las  paredes,  por  la  indecencia, 
estando  sujetas  d  deslucirse  fácilmente,  y  á  los  des^ 
acatos  de  los  gentiles.  Se  ordenó  que  no  se  diese  la  co- 
muoinn  d  quien,  estando  en  la  ciudud,  no  fuese  tres  dias 
de  domingoá  la  iglesia,  hasta  que  se  emendase  ;  y  esto 
porque  algunos,  por  temor  á  los  gentiles, no  sq  atrevían 
á  ir  Ü  ellas,  y  so  retiraban  ú  oratorios  ocullos_: 

Porque  en  este  y  otros  concilios  se  trata  de  las'  mujc- 
'  res  de  tos  clérigos ,  advierta  el  lector  que  en  la  iglesia 


latina  se  prohibió  desde  el.  tiempo  de  los  apóstoles  el 
casárselos  clérigos  do  orden  focro;  pero  se  permitía 
que  los  ja  casados  se  pudiesen  ordenar ,  prohibiendo- 
les  la  comunicación  con  sus  mujeres,  como  consta  des- 
te  mismo  concilio. 

TambiüD  se  advierta  que,,  aunqne  en  61  se  niega  por 
algunos  delitos  la  comunión,  no  se  niega  le  penitencia, 
como  la  negábanlos  no  vacíanos. £1  papú  looceDcio,ccn- 
surando  estos  decretos,  los  juzga  por  rigurosos ,  pero 
.que  fueron  convenientes  para  aquellos  tiempos;  siendo 
entonces  tan  venerada  en  Espaua  la  comunión,  que  el 
temor  de  perdella  corregia  el  cicaso  de  los  vicios. 

En  este  concilio  presidió  O sio,  obispo  de  Córdoba,  in- 
signe varón,  por  cuya  virtud,  doLrina^  autoridad  me- 
reció que  la  Sede  Apostólica  le  nombrase  legadp  de  las 
iglesias  de  España ,  y  que  presidiese  en  el  conciiis  Ni- 
ceno,  el  primero  de  la  cristiandad,  eti  el  Alejandrino 
y  otros  muchos. 

Después  deste  concilio  gobernaban  el  mundo  en  lo 
espiritual  y  temporal  dos  insignes  principes  españoles, 
san  Dámaso  pepa  j  el  emperador  Tcwlosio;  j  cuando 
estiiba  cloríosa  España  con  tales  hijos,  permitió  Dios 
su  morljücacion  con  las  herejías  de'  Prisciliano  ,  per- 
vertido cou  la  dolrína  da  uu  eg¡pj;io  que  le  habia  inO- 
cioaado  en  Goljcia ;  para  cuyo  remedia  so  convocó  ea 
Zaragoza  un  concilio,  que  fué  el  primero;  donde,  aun- 
que no  se  hace  mención  de  Prisciliano ,  se  condenaron 
sus  herejías. 

Celebróse  despuésen  Toledo,  el  añode253,  un  con- 
cilio por  orden  de  san  Síito.(qnodespuós  fué  papa),  de 
cuyas  actos  quedaron  solamente  algunos  fragmentos; 
y  porque  no  liay  memoria  de  los  concilios  que  se  cele- 
braron antes  ,  se  llama  el  primero.  Esta  santa  costum- 
bre se  suspendió  con  laentradu  de  los  bárbaros  en  Es- 
paña; porque,  aunque  era  grande  el  celo  de  los  obispos, 
no  los  dejaba  congregar  l<iferoci<l((d  deaqucllas  nacio- 
nes, ni  aun  podían  asistirá  sus  ¡glebas,  porque  en  ellas 
faltuljan  los  feligreses :  unos  muertos,  otros  presos  y  los 
demás  huidos,  como  lo  llora  son  Jerónimo  eu  una  curta 
que  escribió  á  Honorato;  y  el  cardenal  Baronio,  reriricn- 
do  el  estada  de  lasíglesíasdeEspaña,  dice  que,  fallando 
en  ella  la  culturado  ^santísimos  obispos,  mudaron  su 
hermoso  semblaole,  como  sucede  á  los  cumpps  incul- 
los,  naciendo  en  ellos  abrojos  y  espinas,  á  ios  cuales  se 
recogen  las  fíeras.' 

Esta  invasión  do  las  naciones  bárbaras  atribuye  Sal- 
viano,  obispode  Marsella,  ú  castigo  del  cíelo  p  irla  sen- 
sualidad de  lose^pañoles,  permitiendo  Dios  que  fuesen 
dominados  de  los  vánd^dos,  los  cuales  observaban  reli- 
giosamente la  castidad;  en  que  debiera  acordarse  que  , 
habiendo  acusado  este  y  otros  vicios  en  lusromanns,  y 
siendo  los  que  entonces  dominaban  á  España  y  lug  que 
perdieron  aquel  ceptro,  á  ellos,  ynoá  losespañoles,  se 
debe  atribuir  el  castigo. 

No  hallaron  estos  búrl)aros  muclia  resistencia  en  Es- 
pañ8;porque,  no  tcnie^ido  les roniunosejército  bastan- 
te con  que  campear,  se  retiraroná  sus  presidios,  toses- 
pañoles,  desunidos,  unos  so  defendían  en  sus  castillos, 
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fábricndo!! en tss  cumbres i!e los  montes; otros,  bfeo- 
diilos  de  fiuberles  quitado  la  guarda  de  los  Alpes ,  que 
¿OD  mucliuvulor  7  á  costa  i^u ja  Ijaliiun  defendido  siem- 
pra,  7  mol  SDlisfeclios  de  los  romanos  por  I»  tiraiilu  ,de 
su  gobierno,  scgaian  unos d  esla  nación  7 otros  ú  aque- 
lla, sinrepnrar  (como  sucede  cuando  rchm  la  pasían'7 
falla  le  calieza)  en  sus  propios  daños;  conque  pudieron 
los  bárbaros  hiicer grandes  progresos  en  España.  Riu- 
dieroD  á  Astorga ,  talaron  los  campos  de  Plaseiicia  j 
después  los  de  Toledo  ,  IiBÍ>iendo  liallado  en  aquella 
ciudad Talcrosa  resistencia.  B[ijaron,siguiendool  curso 
del  Tajo  ,'ú  las  costas  del  mar  Océano.  Pusiéronse  so- 
bre Lisboa ;  7  dándoles  ios  cercudos  grandes  sumas  de 
dinero,  pasaron  aiielante,  corriendo  por  las  demás  pro- 
viacias  con  la  llama  y  el  hierro ;  porijue,  como  gente 
que  00  tenia  morada  íija ,  no  reparaba  eu  derribar  los 
ediñcioS  y  talar  los  campos ,  busto  que,  destruida  Es- 
paüa ,  resultú  de  la  guerra  una  Nambre  uníversaf,  y 
delia(como  es  ordinario)  la  peste;  siendo  tan  grande 
ht  morlnndad,  que,  no  pudiéudose  dar  sepultura  á  los 
cuerpos  fiiimunos,  quedaban  eipuestos  &  las  Qeras ,  las 
cuales,  cebadas  en  ellos,  acometian  después  á  los  tjtds> 
7  eran  tuskrumenlos  de  la  divina  Justicia,  perdida  la 
obediencia  aliiombre,  la  cual  nosedebiadlosque  ;on 
tan  crueles  guerras,  envueltas  en  maldodesy  sacrilegios, 
«ran  inobedientes  á  su  Criador. 

Los  extremos  destns  calamidades  {une  suelen  ser  los 
mejores  maestros)  enseñaron  á  aquellos  bárbaros  los 
'  medios  de  su  conservación  ;  dividiendo  entre  si  6  por 
acuerdo  6  por  suerte  las  provincias,  cada  nación  cn¡- 
daba  de  la  cultura  7  reparo  de  tos  edificios  de  la  suya. 
Los  suevos  7  una  parte  de  los  vándalos  dominaron  en 
Galicia,  entonces  de  mayores  límites  qucogora.  La  otra 
parte,] untamente  con  los  sitinj^os,  poseía  luBética.  Los 
alanos  pusieron  su  silla  en  Lusitania,  extendida  por  la 
proviucia  de  Cartagena,  y  solamente  los  cántabros  y  as- 
turianos se  conseri'aroa  constantes  eo  la  obediencia 
de  los  romanos. 

Uicnlras  pasaban  estes  cosas  en  España,  no  pade- 
cían menores  guerras  y  calamidades  lasGalliqs.con  el 
tirano  Constantino  7  con  Ataúlfo.  Aquel  fué  veucidq  7 
preso  en  Arles  porCunstancio,  prefecto  de  la  milicia  del' 
«mperador  Honorio,  7Ataulfo,  bajando  de  Italia,  se 
apoderó  de  la  proviucia  Narbonense  7  puso  su  silla 
real  en  aquella  ciudad,  do  donde  la  trasladaron  después 
sus  sucesores  A  Tolosa;  7  mudando  aquellas  provincias 
con  el  dominio  el  nombre,  se  llamaron  Gallia  Udtica, 
cuyos  términos  se  fueron  dilatando  con  el  tiempo. 

Antes deentrarcn  ella,  refieren  los  bisloriadores  que 
se  celebraron  las  bodas  deAlaulfo  (5on  Plac¡diu,aunque 
díscordan  en  el  lugar  :  unos  dicen  que  en  [mola ,  otros 
que  en  Friuli ,  y  Olimpiodoro  en  Nurbona,  poniendo 
talescircunslancias,  que  parece  mas  verisímil.  Allí  re- 
fiero quecn  casa  dttuiiodelosmaspnncipales(no  estaba 
aun  fabricado  el  palacio)  se  Itvantó  un  teatro  donde 
Placidia  tenia  el  primer  lugar  (  muiiúse  después  e!  es- 
tilo de  precederlas  reinas),  7  Ataúlfo  estaba  d  su  lado 
izquierdo  con  un  manto  de  grana,  vestidoá  la  romana. 
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Delante  dellos  se  presentaron  cincuenta  pajes  con  li- 
breas de  seda,  CU70US0  era  muy  raro  en  aquellos  tiem- 
pos. Tra  i  an  en  las  manos  dos  fuentes  de  plata  :  launa 
llena  de  oro,  7  lu  otra  de  perlas ,  piedras  preciosas  y 
joyos  de  inestimable  valor,  despojos  del  saco  de  Roma  ; 
y  al  son  de  varios  instrumentos  se  cantaron,  con  gene- 
ral aplauso  y  regocijo,  mucbos  versos  en  aldbanz^dc  los 
esposos. 

(^lebrada5eslasbodes,juzgÚ  Ataúlfo  por  convenien- 
te sujetar  las  vertientes  de  los  Perineos ,  7  poner  por 
limite  de  su  reino  al  Océano ,  7  coitíó  con  sus  armas 
basta  la  ciudad  de  Burdeos,  á  la  cual  saqueóy  quemó; 
con  que  las  Gal  lias  le  obedeciereoporrey;  pero  las  Vi- 
torias de  Constancio  le  lenian  cuidadoso,  no  asegurán- 
dose de  su  cuñado  Honorio  después  que'supo  que  lia- 
l)ia  celebrado  con  regocijos  públicos  su  partida  de  Ita- 
lia 7  que  le  babia  cerrado  los  pasos  de  los  Alpes.'  Pa- 
recíale que,  libre  7a  Conslancio  del tir^no'Constaiilino, 
vulveriaconthiél  las  armas,  y  que  no  podria  mantener 
las  Gallíaslii  liacer  las  conquistas  de  Espaüa'  si  algún 
tirano  no  trabajase  e!  imperio  y  divirtiese  sus  fuerzas. 
Con  este  fin  (porque  no  parece  que  pudo  tener  otro) 
babia  traído  consigo  de  Italia  á  Attalo,  nacido  para  qua 
con  él  representasen  los  godos  el  personaje  de  empe- 
rador; reconociendo  que  no  tenia  valor  ni  industria 
para  dar  celos,-  y  que  era  bastante  para  turbar  las  cosas; 
porque,  esparcida  la  voz  de  que  los  oráculos  le  habían 
pronosticado  el  imperio,  pendían  mucbos  desús  espe- 
ranzas'; 7  como  en  la  ambición  de  reinar  se  dejan  fá- 
cilmente engañar  los  hombres,  no  reparó  en  las'afren- 
las  pasadas,  7  se  dejó  tercera  vez  engañar  de  los  godos, 
vistiéndose  las  ínsinias  de  emperador.  Síntiú  mucbo 
Plucidia  e!  agravio  que  se  bacía  á  bu  hermano,  temion- 
.do  también,  como  princesa  prudente,  que  se  romperían 
los  vínculos  de  amistad  7  parentesco,  aumentados  ya 
con  un  liijo  que  les  b^ia  nacido,  llamado  Tcodosio,  el 
cual  muríendopoco  después,  fué  presagio  de  que  babian 
de  durar  poco ,  7  que  se  convertirían  en  odios  y  guer- 
ras, como  sucedió);  ponjue,  ofendido  Honorio  de  que 
Ataúlfo  hubiese  fallado  Ala  fe  púhitca  de  la  confedera- 
ción y  á  las  obligaciones  quele  tenia ,  onlenó  Constan- 
cio que  desde  Arles  (donde -tenia  junto  elejércitóro-. 
mano)  pasase-contra  Ataúlfo,  al  cual  cercó  en  Narbo- 
na,  protestando  que  no  desistiría  de  la  empresa  basta 
que  le'  entregase  á  Attulo,  y  negándoselo,  apretó  con 
baterías  y  asaltos  la  ciudad.  Desesperó  Ataúlfo  de  la 
defensa.yquisopasaró  África;  pero,  babiéndoloqu¡ta-> 
do.  las  naves  Constancio,  se  bailó  obligado  á  tratar  de 
retirarse  por  tierra  Ü  España,  llevando  consigo-ii  Atta- 
lo: así  cuenta  este  liccliouu  escritor,  á  que  pudo  mo- 
velle  tu  autoridad  de  PauloOrosio',qne  floreció  en  aquel 
tiempo;  pero  no  parece  verísimil  que  quisiese  plisar  á 
África  quien  por  el  contrato  Ijeclio  con  Honorio  tenia 
derecho  &  las  conquistas  de  España,  masrücíles  por  la 
turbación  della  que  las  de  África;  y  así,  tenemos  por 
mas  cierlo-Io  que  dice  san  Isidoro  que  Constancio,  pa- 
Iricío  romano,  le  bízo  instancias  paru  que  pasase  á  Es- 
paña, 7  que  también  le  llamarou  los  españoles,  no  pu- 
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dieado  sufrir  la  tiranfa  da  tos  romanos  y  la  üereza  de 
las  Daciones  seplBDtM  o  nales ,  sableado  por  relación  la 
benigpidad  que  los  godos  habían  usado  en  Roma  y 
^ae  ningún  dominiacra  mas  suave  que  el  sujo;  en  que 
se  coiikíó  qutf  nú  es  menos  eficaz  para  obligar  á  la 
obediencia  lo  blando  de  la  clemencia  que  lo  dur»de 
lá  espada.  _  '■.*■■ 

.NoJoVos  tenemos  por  mas  verisímil  esto,  j  que  no 
perdieron  los  godos  á  Narbona ,  porque  vemos  que  los 
B)icespres  de  Ataúlfo  en  la  corona  poseyeron  la  Gallia 
Góticasio  haberla. conqujslado  de  nuevo. 

Movido  pues  Ataúlfo  de  las  instancias  de  los  españo- 
les, se  resolvió  i  pasar  los  Perineos,  como  quien  babia 
reconocido  antes.qne  ocupando  á  España  y  teniendo  el 
pié  en  las  GaNias  fácifanento  se  baria  señor  del  mundo; 
y  dejando  presidiada  á  Marbona,  en trú  por  la  provincia 
de  Tfljra^ona ,  y  ocupú  á  Baroeloua,  donde  asentó  su 
corte'reul.  Venian  los  soldados  fatigados  del  vi^e  ás- 
pero y  montuoso.  No  les  parecía  fértil  ni  apacible  aquel 
pois,  becba  comparación  entre  él  y  los  dé  Italia  y  de  las 
GaUüos;  y  divididos  en  corrillos,  murmuraban  de  Ataúl- 
fo por  baberlos  traido  allí;  y  porque,  llevado  de  los  ha- 
lagos y  persuasiones  de  su  mujer,  hubiese  desamparado 
é  Italia,  de  donde,  señor  ya  de  Roma,  podía  acabar  de 
echar  á  Honorio  j  hacerse  emperador.  Temió  Attolfo 
algún  motín,  yjuutó  su  ejército  avista  do  Barcelona,  y 
con  sabíante  á  veces  apacible  y  á  veces  severo,  fué 
fama  que  habló  ¿  sus  soldados  en  esta  sustancia  : 
. '  a  Ni  el  parentesco  con  el  emperador  Honorio-  ni  loa 
lalagoa  de  la  reina  Placidia,  su  hermana,  me  han  obli- 
flado  é  dejar  á  Italia  y  traeros  á  Francia  y  después  6 
España,  sino  solamente  vuestra  mayor  convenieocia; 

'  porque;  si  bien  pudiera  mantener  el  imperio  de  Roma 
vuestro  valor, ni  fuera  con  justo  titulan!  sin  continuas 
guerras  para  acabar  de  echar  i  Honorio  de  Italia  y  á 
aabennano  Arcadio  de  Constkntiaopla,  y  aunenlooces 
sería  forzoso  emplearos  en  debelar  los  .tiranos  de  am- 
bos imperióSj  y  reducir  ¿  la  obediencia  las  demás  pro- 
vincias COR  perpetuas  fatigas  y  peregrinaciones;  en  que 
podríais  alcanzar  muchas  vitonas,  pero  sin  tener  asien- 
to fijp  donde  rehacer  las  fuerzas  y  sustituir  con  la  pro- 
creacioD-la  gente  que  consumen  la  guerra  y  el  tiempo. 
Por  esto  nuestra  gloriosa  nación,  después  de  muchos 
siglos  de.giierra  y  de  muchos  triunfos ,  no  ha  levantado 
UD  rehio  cierto.  No  l^ibeis  dejado  las  amadas  patrias 
para  vivir  siempre  cargados  con  las  armas,  sino  para 
reposar  en  un  imperio  y  gozalle  con  pai  y  quietud,  que 
es  el"  principal  fin  de  la  guerra.  Para  lo  cual  ningún 
reino  mejor  que  Espuna,  última  de  las  tierras,  y  la  pri- 
mera deilasen  el  temple  de  sus  climas,  en  la  fertilidad 
de  sus  6ampos  y  en  la  riqueza  de  sus  minerales.  Bien  lo 
conocieron  los  antiguos,  pues  no  en  Italia,  sino  en  Es- 
pana,  consüluyeron  los  campos  Elíseos.  Aquí  Dios  y  los  ■ 

'  hombres  favorecerlh  nuestras  empresas,  justificadas 
con  la  cesión  que  por  vía  dq  recompensa  me  ha  hecho 
el  Emperador  mi  cuñado ,  y  con  el  derecho  de,  la  espa- 
da, porque  siempre  á  lajusticia  de  la  guerra  acompa- 
'"  1;^  felicidad  de  las  vilorias.  Estas  os  fiícililará  mucho  ¡ 
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la  deíUniún  de  las  naciones  que  .han  entrada  en  EspB-< 
ña,  divididas  %a  divenos  señoríos,  y  aborrecidas  de  los 
españoles  por  sus  tiranías  y  por  la  diversidad  de  su& 
costumbres  y  ritos ;  á  las  cusles  habéis  de  venéer  coa 
el  ardid  y  con  la  fuerza ,  y  á  los  españoles  coa  la  razon^ 
con  la  justicia ,  con  la  religión ,  con  la.amislad.y  con  la 
cortesía:  virtudes  á  que  se  rinde  la  altivez  de  sus  áni- 
mos. Ya  no  podéis  volver,á  llalla,  porque  Honorio,  mas 
atento  á  los  celos  de  su  conservación,  que  d  las  obliga- 
ciones del  parentesco ,  nos  ha  cerrado  los  pasos  de  los 
Alpes  para  impedimos  la  vuelta.  ¥  cuando  esta  descoor 
fianza  y  el  apetito  de  dominar  (poderoso  en  westros 
corazones )  os  obligue  i  mayor  monarquía ,  de  ningún» 
parle  mejor  que  desde  España  podéis  aspirar  al  domi- 
nio universal ;  porque  su  situación  la  hace  cabeza  de 
la  tierra ,  habiéndole  dado  la  naturaleza  por  mnros  á 
los  Perineos  y  por  fosos  al  uqo  y  otro  mar  Océano  y 
Heditorráneo,  con  puertos  capaces  de  fundes  armadas 
para  salir  á  las  empresas.  Al  mediodía  tenéis  vecinas 
las  vastas  proidncías  de  África ,  entre  el  norte  y  levaÁ- 
te  se  extienden  1^  de  Francia,  doade,  teniendo  ya  nos- 
otros el  domiuio  de  las  mas  principales,  no;  dardn  e1 
poso  á  Alemania  y  á  Italia.  Los  españoles,  gente  valero- 
sa y  constante ,  os  desean  para  poner  en  solas  vuestras 
manos  el  ceptro  que  hoy  está  dividido  en  varios  reinos. 
Kuestra  sangre  goda  mezclada  con  la  suya ,  y  el  %er  to- 
dos de  la  religión  cristiana,  aseguran  la  unioacoa  ellos. 
Los  caballos  destas  provincias,  que  por  su  ligereza  fingió 
la  antigüedad  liuber  nacido  del  viento,  os  servirán  para 
acometer  y  alcanzar.  Estas  montañas,  preñadas  do  pía-  ' 
ta,oro,  hierro  y  acero,  serán  vuestros  erarios  para 
el  sustento  de  la  guerra ,  j  vuestras  armerías  con  que 
podáis  preveniros  para  la  ofensa'}  defensa.  Todos  ins- 
trumentos de  vuestros  trofeos  y  triunfos,  con  los  cuales 
se  puede  esperar  que  habéis  de  ser  felices  y  gloriosos 
entre  todas  los  naciones  del  mundo.»  Di]o ,  y  luego  se 
vio  el  semblante  de  lodos  mudad a'de  triste  en  alegre,  y 
que  unos  á  otros  se  daban  el  parabién  de  lus  esperan- 
zas concebidas. 

Hecha  esta  oración ,  dispuso  luego  Ataúlfo  la  guer- 
ra contra  los  vándalos,  que  le  calan  mus  cerca,  recono- 
ciendo que  la  milicia  entregada  al  ocio  pierde  el  valor 
y  la  disciplina,  y  maquina  contra  sus  generales ;  y  al- 
canzó algunas  Vitorias  de  aquella  nación. 

Habla  Ataúlfo  cuando  pasé  á  España  llevado  consigo 
á  Attalo,  sin  reparar  en  la  ofensa  que  hacia  á  su  cuña- 
do Honorio ;  lo  cuul  dio  ocasión  i  Constancio  para  pre- 
venir contra  él  un  ejército  poderoso;  y  como  suelea 
los  príncipes  desconocer  tos  agravios  que  hacen  .y  pon- 
derar mucho  los  que  reciben,  se  quejaba  de  Honorio^ 
porque,  ha  biéo  do  le  concedido  la  vida  y  la  libertad,  y 
dado  el  imperio  que  pudiera  haber  reservado  para  ^, 
movia  contra  él  fas  armas,  olvidado  de  la  fe  pública  de. 
las  confederaciones  y  de  la  amistad  y  purenlesco,  y  & 
ya  en  venganza,  ó  ya  p:tra  divertJlle,  dispuso  la  ida  de 
Atluio  en  una  nave  á  África.  Oponíase  Placidia  á  sus 
intentos  con  .lágrimas  y  con  prudentes  consejos  ,  pi-* 
diéndole  que  entregase  á  su  hermano  Honorio  la  pei^  . 
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sona  (le  Attnlo  para  quiUUa  los  celos;  p«ro  no  pudo  re- 
ducille;y  lisbiendo  los  soldados  deConsüacio  preso  ea 
el  mar  á  AtUlo  (á  quien  no  enlregaroi  los  godos,  como 
algu DOS escrí [ores  les  imponen),  pareció  ú  Placidia  quoi 
follando  aquel  instninieiito  de  las  disensiones  entre 
ambos  cuiiados',  se  reduciría  su  mundo  i  sus  instao- 
ciiis ;  y  los  renoTÚ  coa  Duevas  lágrimas  y  halagos ;  tos 
cuales  enternecieron  muclio  el  corazón  de  Alaulfo ,  j 
considerando  por  otra  parte  que  la  potencia  de  Honorio 
habia  crecido  muclio  con  liaber  triunfado  de  sus  lira^ 
noj,  y  que  sin  grave  peligro  no  podríao  los  godos  roan- 
tenerá  un  mismo  tiempo  dos-guerras, 'una  inlerua  y 
otra  externa,  ú  que  apenas  Iiay  poder  que  pueda  resis- 
tir, diú  oídos  á  renovar  las  paces  y  confederaciones  con 
Honorio.  Sidtieron  muclioles  godos  estas  plúticas,  por 
^1  aborrecimiento  natural  contra  los  romanos  y  por- 
que tenían  por  arreniose  lo  muerte  en  las  delicias  de  la 
paz.  A  tribuian  oqiiella  resolución  á  los  consejos  de  Pla- 
cidia, y  juzgaban  por  descrédito  ser  gobernados  de 
quien  se  gobernaba  por  una  mujer  (peligro  en  que  caen 
tos  príncipes  que  las  admiten  &  los  negocios);  y  conju- 
'  rados  contra  él,  se  valieron  de  un  enano  llamado  Ber- 
nulfo',  que  le  servia  de  truban;  gente  perniciosa  en  los 
j»laciús,  por  quien  se  introducen  lus  traiciones  y  se  pe- 
netrdu  los  secretos  domésticos.  Este  pues  se  atrevió 
en  Barcelona  ¿  dalle  una  herida  mientras  estaba  mi- 
rando sus  caballos;  y  acudiendo  Sigeríco,  autor  déla 
truicion,  con  otros  cómplices,  le  mataron,  y  tambion  fi 
seis  bijos  suyos  bebidos  en  el  primer  pialrímonio,  por- 
que no  quedase  sucesor  que  impidiese  la' corona  á  Si- 
geríco, sinrespelar  las  vestiduras  sacerdotales  del  obis- 
po Sigesaro,  de  las  cuales,  como  de  sagrado,  se  fiabian 
amparado:  tan  ciega  es  la  multitud  y  tan  atrevida  cuan- 
do tiene  la  elección  del  cep tro,  juzgando  que  á  quien 
le  pudo  dar  le  puede  también  quitarla  vida,  fuera  de 
que  las  cabezas  de  los  conjurados  no  quieren  dejar  i 
los  que  pueden  castigar  la  tiranía.  Insolente  con  !a  san- 
gre vertida  Sigeríco,  liizo  que  la  reina  Placidia  con  otros 
cautivos  corríesen  por  largo  espacio  delante  de  su  ca- 
ballo. Birba ni  soberbia  triunfar  de  una  reina,  y  gran 
desengaño  de  cuún  vecino  está  al  decoro  real  el  des- 
precio, dsu  libertad  la  servidumbre. 

No  dejó  Ataúlfo  sucesión,  aunque  algunos  dicen  que 
Valia  (que  después  le  sucedió  en  la  corona)  fuó  subí- 
jo.  No  hay  certeza  de  los  años  que  reinó;  muclios  di- 
cen que  seis.  En  ellos  pudo  fundar  una  monarquía  que 
ba  durado  siglos.  No  os  breve  la  vida  en  quien  obra 
gloriosamente :  aun  se  ven  lioy  fragmentos  de  su  se- 
pulcro'en  Barcelona  ;  si  bien  bay  quien  dude  dellos  y 
no  tenga  por  de  aquellos  tiempos  rudos  y  bárbaros  su 
epitabo;  pero  ya  consb  que  le  compuso  Flavio  Deilro, 
y  liabiéndole  puesto  el  cardenal  Baronio  en  sus  anales, 
mas  obligación  es  nuestra  ponelle  en  la  historia  des- 
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■      sigeríco  ,  SEGCNDO  BET  GODO  DG  ESMÜA, 

Felizmente  fuera  sabio  el' hombre  %\  con*  atención 
estudiase  en  los  casos  ajenos  ;  pero,  ¡levado  del  amor 
propio,  se  persuade  que  los  prósperos  le  pueden  suce- 
der, pero  no  los  adversos;  como  se  experimentó  en 
Sigeríco,  electo  rey  de  los  godos  por  ser  de  la  sangre 
real,  pariente  muy  cercano  de  Ataullb,  y  porque  se 
prometian  de  su  valor  y  de  su  aborrecimiento  ú  los  ro- 
manos que  sustentarla  la  guerra  contra  ellos;  pues, 
aunque  la  corona  que  ponian  en  sus  sienes  estaba  re- 
cien teñida  de  la  sangre  del  antecesor ,  amonesldndole 
que  no  entrase  en  tratados  de  paz  con  los  roiuanot ,  sa 
envolvió  en  ellos  ,  ó  pdr  acomodarse  al  tiempo ,  viendo 
lu  felicidad  con  que  Constancio,  general  de  las  armas 
deleraperadorBonorio,  domaba  lasprovincias  rebeldes, 
i  ya  porque,  hallándose  con  muchos  hijos,  juzgaba  que, 
los  podría  mejor  acomodar  en  la  paz  por  mano  de  Ho- 
norio que  en  la  guerra.  Fomentaba. estos  tratados  la 
reina  viuda  Placidia ,  que  estaba  en  su  poder ;  y  pene- 
trados de  los  suyos ,  tuvieron  por  desprecio  que  Sige- 
ríco DO  hubiese  escarmentado  en  la  muerte  de  Ataúlfo, 
yle  mataran  en  el  primer  año  de  su  reinado.  Tan  abor- 
recida tenia  aquella  gente  la  quietud  y  tanto  fiaba  de 
su  valor^  fuera  de  que  les  liabia  mostrado  la  experíeu- 
cia  que  no  les  salia  menos  dañosa  la  paz  con  los  roma- 
nos que  la  guerra  con  otros  principes.  Infelices  tiem- 
pos ,  en  los  cuales  era  delito  en  los  reyes  tratar  de  la 
paz ,  siendo  esta  la  primer  obligación  de  su  oficio ,  por- 
que fueron  elegidos  de  los  pueblos  para  que  con  su  pru- 
dencia se  mantuviese  el  público  sosiego  y  se  gozase 
mejor  de  los  bienes  de  la  paz  ¡  pero  tal  vez  la  aborrecen 
los  ministros  por  no  perder  el  manejo  de  las  armas,  6 
por  loa  intereses  que  tienen  en  la  guerra,  ó  porque  coa 
la  necesidad  en  ella  del  consejo  y  asistencia ,  son  mas 
estimados  de  sus  príncipeé,  y  creen  que,  turbadas  las 
cosas  y  siendo  arbitros  del  poder,  se  conservaran  con 
mayor  segurídad  en  su  gracia  y  valimiento.  No  supo 
conocer  Sigeríco  cu¿nto  importa  en  tales  casos  correr 
con  los  dictdmenesy  aun  conlos  errores  de  la  multitud, 
y  que ,  si  deseaba  la  paz ,  convenia  consultar  el  negocio, 
como  ojeno ,  con  los  cabos  principales,  gobernándole 
contal  destreza,  que  fuese  consejo  dellos  loque  era  de- 
seo y  conveniencia  suya.  Pero  fué  disposición  de  la  di- 
vina Justicia  en  castigo  de  la  impiedad  con  que  liabia 
hecho  matar  á  Ataúlfo  y  ú  sus  hijos;  y  se  conoce  bien, 
porque  permitió  que  muchos  bisloríadores  no  le  coo- 
tasen entre  los  reyes  godos ,  y  hay  quien  diga  que  no 
tuvo  tiempo  para  hacerse  coronar. 

Parecida  fué  la  monarquía  de  España  i  la  de  los  ro- 
manos, porque  ambas  se  fundaron  sobre  tos  cimiebtbs 
de  la  sangre  rea!. 

Era  Sigeríco  íle  buena  estatura  y  hermoso  semblant«, 
de  profundo  silencio,  despreciador délas  delicias,  ad- 
vertido en  los  trotados,  gran  artífice  en  sembrar  odios 
y  en  fomentar  las  facciones :  arles  que  son  honestas 
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«uandoseapiicanp^rá  que,  divididos  los  malos,' 
mas  seguros  los  buepos. 
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En  casos  iguales  suele  ser  un  mismo  coiisejo  infeliz  d 
UD  prÍDci{>e  y  feliz  d  otro ,  ó  porque  do  coocurríeroD  en 
él  los  mismos  accidentes,  6  porque  se  supo  gobernar 
mejor,  6  porque  quiere  Dios  obrar  con  él  diversos  efe- 
tos.  El  dícldmeo  de  liacer  las  paces  con  los  romanos, 
que  dio  la  muerte  ¿  Ataúlfo  y  á  SJgeríco,  ejecutó  Valia 
■in  peligra.  Mostróse  coii  gran  astucia  enemigo  de  los 
romanos ,  ;  engañados  los  godos ,  le  eligieron  por  rey, 
para  que  no  asentase  paces  con  ellos ;  pero  Dios  asistió 
á  su  elección  para  que  las  iiiciesé.  No  descubrid  luego 
.  su  iuclinacioa ,  antes  la  ocul  tú  hasta  que  el  tiemporoos- 
trase  á  los  godos  la  conTeoiencia  de  tener  por  amigo  al 
imperio;  conociendo,  como  prudente,  que  no  sedes- 
«ugaña  el  pueblo  sino  es  en  el  mismo  peligro,  y  que 
cooTÍeoe  llevalle  diestramente ,  como  ú  caballo  espan- 
tadizo ,  á  que  tope  con  tos  sombras  falsas  de  su  imagi- 
nacioD.  Pura  esto  iiileuló  ocupar  la  Uauritania;  encu- 
ja empresa,  si  le  favorocia  la  fortuna,  ampliaba  su  im- 
perio ,  y  si  no ,  eiperímentarian  los  godos  que  ni  lenian 
fuerzas  contra  los  romanos  ni  estaban  seguros  dellos 
en  España;  y  fabricado  una  armada,  quiso  pasará  Afrí- 
ce.  Pero  el  mar,  que  siempre  se  opuso  á  las  navegacio- 
nes de  los  godos ,  como  si  no  liubieran  nacido  entre  sus 
olas,sealterú  tonto  en  el  estrecho  de  Gibrallar.que 
muchas  naves  quedaron  anegadas,  y  las'demisse  des- 
hicieron en  los  escollos.  La  noticia  desla  pérdida  diá 
UOtiTOS  d  Honorio  para  tratar  de  echar  ú  Ids  godos  del 
imperta.  Acordábase  de  tos  desinios  y  agravios  de 
Ataúlfo ,  y  no  podio  sufrir  que  Valiu  dclu viese  6  su  her- 
mana Placidio  como  en  rehenes ,  aunque  la  trataba  con 
Aparato  real ,  y  resuelto  A  hacelle  la  guerra ,  ordenó  ú 
'  Constancio  que ,  ó  con  Ihs  armas  ó  con  la  paz ,  procu- 
rase rescatar  d  su  hermana ,  orreci¿n,dosc]u  por  mujer, 
y  que  le  bario  compañero  del  imperio.  Esta  promesa 
■obligó  d  Constancio  á  juntar  un  grueso  ejérciloyd  en- 
trar con  él  por  España.  Interponía  su  autoridad  Placi- 
óla pura  componer  esta  guerra ,  de  quien  dcpendia  su 
libertad  ó  su  ruina.  Pero  aunque  Vulio  inclinaba  d  lo 
paz,  no  le  pareció  que  anienazodo  y  flaco  la  podio  hacer 
«ventajosa  y  durable,  ni  que  convcnia  ser  autor  dolía; 
y  juntando  sus  fuerzos,  saliú  ú  recibird  los  romanos 
•coa  no  menor  poder.  Consideró  Constancio  que  no  era 
prudencia  exponer  al  lance  de  una  batalla  su  esposa  y 
sus  esperanzas  al  imperio ;  y  ofreciendo  d  Valia  un  ho- 
nesto ajustamiento,  lo.  persuadió  6  la  entrega  de Plo- 
cidia;  el  cual,  juntando  &  losgrondes  del  reino  y  d  los 
cabos  del  ejército,  procuró  con  gran  ortiGcio  persua- 
dillos  í  la  paz,  sin  mostrar  que  la  deseaba ,  liaciéndoles 
«sta  oración : 

aConstancio  nos  ofrece  la  paz.  Nunca  mas  peligrosos 
los  romanos  que  cuando  la  solicitan.  Con  ella  el  empe- 
rador Valenteíutentó  destruimos,  ySliliconnos  llevó 


d  sus  asechanzas.  ¿Qué  seguridad  podemos  tener  de  su 
fe ,  cuando  aun  vive  en  las  cenizas  de  Roma  su  afrenta, 
la  cua)  d  todas  hons  los  persuade  d  la  vengaaza?  En  mi 
el  odio  natural  d  los  romanos,  berodado  de  mis  ante- 
cesores ,  no  rae  deja  libre  el  juicio  para  la  decisión  deste 
punto ,  y  le  remita  d. vuestra  prudencia.'  Puede  ser  que 
Constancio ,  aunque  se  ve  con  mayores  fuerras,  no 
quiera  aventurar  sus  esperanzas  del.'imperio  al  lance  de 
una  batalla,  temeroso  de  que  el  furor  de  lu  guerra  no 
pñve  de  la  vida  d  Placidia ,  causa  principal  della.La  de- 
tención con  nosotros  desta  princesa  nos  causa  gastos} 
odios,  yhasta  habella  recobrado  no  los deponijrd Hono- 
rio. Su  empeño  en  hacernos  guerra ,  liabíéndonos  ro- 
gado cou  la  paz,  serd  una  revocación  de  las  provincias 
que  nos  ha  cedido.  Si  en  ellas  tuviésemos  posesión  pa- 
cifica ,  nos  podia  bastar  el  derecho  de  las  armas;  pero 
aun  liemos  de  vencer  las  de  los  oíanos,  vándalos  y  sue- 
vos. Por  todas  partes  estamos  coreados  de  eoemigos, 
atentos  todos  á  unirse  en  nuestra  ruina ,  viendo  quecon 
la  entrada  de  los  romanea  en  España  quedan  corlados 
los  socorros  de  la  Gallia  Gótica  y  que  en  el  naufragio 
pasado  hemos  perdida  nuestras  fuerzas.  A  mi  ningún 
peligro  me  desespera,  fiado  en  vuestro  valor;  pero  debo 
represéntanos  lodos  en  esta  ocasión ,  y  que  lo  magnúni-. 
mo  de  los  corazones  no  consiste  en  arrojarse  d  los  ca- 
sos desesperados  cuando  honestamente  se  pueden  ex- 
cusar. No  es  poca  gloria  que,  vencedores  y  triunfantes 
los  romanos  de  todas  las  naciones,  remitan  &  nuestro 
arbitrio  la  paz  ó  la  guerra.  Eligid  vosotros  la  que  fuere 
mas  conveniente  al  honor  y  conservación  deste  ccplro; 
que  yo  dispuesta  tengo  esta  mano  para  ejercitar  la  una 
ó  firmar  la  otra,  u 

Estas  últimas  razones,  representadas  vivamente  con 
el  movimiento  de  la  mano  y  con  las  acciones  del  sem- 
blante, dejaron  persuadidos  6  los  oyentes  que  convenía 
la  paz ,  y  con  acuerdo  de  todos  se  hicieron  las  capilula- 
ciones'.  Lo  principal  dellas  fué  la  restitución  de  Plací- 
día ,  la  cual  diú  Honorio  por  mujer  d  Constancio ,  ha- 
ciéndole compañero  del  imperio,  en  recompensa  desús 
Vitorias.  Ajustóse  también  que  los  godos  hiciesen  la 
guerra  d  las  naciones  bñrbaras  d  beneficio  del  imperio, 
y  que  Honorio  les  concediese  de  nuevo  que  se  mantu- 
viesen en  lo  que  antes  poseían  déla  uno  y  otro  parle  de 
los  PerÍDCOs:  condición  desigual  para  una  nación  am- 
biciosa de  bonras  y  de  dominios ;  pero  eru  gran  conve- 
niencia dar  otro  titulo  mas  d  te  que  poseían  d^  impe- 
rio ,  y  correr  con  él  una  mismo  fortuna.  Con  estos  G- 
nes  juntó  Valia  sus  armas  con  las  deConsloncio,  y  las 
movió  contra  tos  alanos ,  y  cerca  de  Marida  les  dio  una 
rota,  donde  murió  su  rey  Alacejj  viéndose  sin  cabe- 
za ,  se  entregaron  d  Gunderico  ,  rey  de  los  vdndulos  en 
Galicia,  confundiéndose  con  ellos  suceplro  y  su  nom- 
bre. Siguió  Valia  el  curso  de  la  vituria,  que  obra  mas 
quelafuei7a,y  domo  dios  vándalos  y  silingos  es  An- 
dalucía, llamada  entonces  Von da iosia.  Unosy  otros  es- 
cribieron al  emperador  Honorio  que  así  delloscomo  de 
los  godos  recibiese  tributos,  y  Ins  dejase  batallar  entre 
si;  con  que  dcslruidos,  serian  d  meaos  costa  despojos 
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del  imperio;  pero  HoDorío ,  que  aun  de  los  cosas  rons 

■  próiimus  no  cuidaba ,  despreció  h  proposición,  mes- 

trünilnse  nías  coaslanteen  In  fe  pública  que  político. 
No  liabiendo  los  vújidiilos  satiilo  can  este  intento ,  se 
fiujeturonal  imperio;  y  aunque  los  suevos  pretendieron 
goiar  sueldo ,  do  se  los  concedid ,  porquo  con'el  ejer- 
cicio de  los  armas  no  so  biciesen  mus  feroces  y  intenta- 
sen otras  noveiiados. 

'  Quedó  España  quieta  con  estas  Vitorias  y  el  imperio 
mas  respetado;  úb  lo  cual  agradecido  Honorio ,'liJio 
donación it  Valia  dclseñorio  de  Guiena,  entre  el  mar 
Océano,  los  montes  Pen'neo&y  el  rioGarona,  dondose 
comprenden. las  ciudodes  de  Burdeos  y  Tolosa.  Ven- 
ciú  el  agradecimiento  á  la  ra^on  do  estado ,  haciendo 
mayará  un  émulo  del  imperio;  pero  templó- con  pni' 
dencia  el  peligro ,  dándole  estados,  no  en  España,  sino 
en  Francia ,  para  que  la  interposición  de  los  Perineos  y 
la  diversidad  de  ambas  naciones  biciese  achacosa  su 
potencia;  si  bien  no  fué  donativo  este,  sino  resunción 
de  lo  usurpado  en  la  Galüa  Gótica,  ó  condición  de  la 
pal.  Pasó  Va'lia  í  fisilar  el  nuevo  señorío,  y  murió  en 
Tolosa,^  liabiendo  reinado  tres  años,  y  en  ellos  inu- 
cbos siglos  de  gloria  y  fuma,  porque  sus  hazañas  deja- 
ron ilustre  su  noción  y  con  mayores  limites  su  reino, 
habiendo  echado  de  España  ó  los  vándalos  y  silíngos. 
No  dejú  Valia  bijos  vai'ones;  sino  sola  una  bija,  la 
cual  casó  con  un  suevo ,  aunque  algunos  dicen  que  era 
'  vándalo.  Deste  matrimonio  nació  Bccímer ,  el  cual  se 
fabricésu  fortuno  con  el  valoryconel  ingenio.  Susalo- 
banzas  celebra  Sídonio  en  el  panegírico  del  emperador 
Autemio ,  diciendo  que  era  émulo  de  las  bazañas  de  su 
Agüelo.  Fué  muy  favorecido  de!  emperador  Valenli- 
niaoo ,  el  cual  le  bizo  maestro  de  la  milicia,  en  lugar  del 
conde  Aecio:  olicio  do.tanta  autoridad,  por  ser  árbí-. 
tro  de  las  armas ,  que  con  él  quilú  &  muchos  la  corona 
imperial ,  y  la  diú  ú  los  que  quiso,  y  pudiera  bii<n  bollería 
dado  &  alguno  de  los  reyes  godos  sus  parientes^  si  por 
soberbia  ó  por  razón  de  estado  no  la  hubieran  des- 
preciado ,  porque  con  lo  misma  división  y  seísmos  de 
tos  empero  dores  fabricaban  losgodos'en  occidente  otro 
imperio  de  no  menor  grandeza  ,  y  menos  sujeto  á  los 
occidentes  de  la  forluna.  El  fruto  que  Recimcr  sacó  de 
las  revueltas  del  imperio  fuó  casarse  con  una  bija  del 
emperador  Anlemío ;  pero  la  inquietud  de  su  ingenio 
noledejógoiordela  grandeza  del  suegro,  cutos  rom- 
pió con  él ;  y  babiéndolc  osef^urado  con  unapaz  fingida, 
dio  sobre  el  Tibre,eolapuenlede  Adriano,  una  rota  á 
Bilimer,  que  traía  un  socorro  de  Francia,  matandod 
susuegro,ycoacedicndoalsaco,  al  hierro  y  al  fuego 
aquella  ciudad,  cabeza  del  mundo;  la  cual,  habiendo 
triunfado  de  todas  las  naciones,  todas  triuiifuron  deila, 
permitiendo  Dios  que  so  puriGcuse  con  sus  mismas  lla- 
mas, y  comoféuix  renaciese  do  sí  misma:  Esla  cruel- 
dad de  Recimer  con  su  sue(;ro  y  la  búrbara  imjiicdod 
con  Roma  castigó  Dios  quitándole  la  vida  dentro  de 
-cuarenta  dios. 


CAPITULO  V. 

TEODOBSDO ,  CUARTO  KET  DB  LOS  GODOS  BV  ESPMÍA. 

Es  lo  reputación  el  espíritu  que,  como  i  los  cuer- 
pos, sustenlu  derecltas  las  monarquías,  y  si  falta,  caen 
desmayadas  con  tan  n|>resurado  movimiento,  que  ape- 
nas se  interpone  tiempo  entre  su  mayor  altura  y  su 
mas  bajo  precipicio.  Así  sucedió  ú  la  mo  narquía  roma- 
na eu  poder  de  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  & 
cuya  minoridad  primero,  y  después  á  su  flojedad  y  p«co 
valor  se  atrevían  todos,  levantándose  con  las  provincias 
yapellidihidose  emperadores.  Y  aunque  la  prudencia  j 
esfuerza  de  Conslaucio,  dcclurado' compañero  de  Ho- 
norio ,  sosegó  muchos  tumultos ,  se  volvieron  A  levan- 
tar después  de  sli  muerte,  quedando  todo  el  peso  sobre 
los  hombros  du  Honorio,  flacos  para  sustentalle.  Re- 
conocioroD  las  naciones  bárbaras  de  España  la  ocasión; 
y  saliiila  lo  muerte  de  Valia .  cuyo  temor  los  tenia  en- 
frenados, movieron  la  guerra  unos  contra  otros. 

Gunderico ,  rey  de  los  vándalos,  acometió  ¿  los  sue- 
vos y  los  retiró  &  los  montes  Ervasos ,  CQtre  León  y 
Oviedo,  y  doscoüliado  depodelli»  debelar,  juntó  una 
armada  naval ,  y  infestó  las  islas  do  Uallorca  y  Menor- 
ca. Volvió  ú  España ,  y  destruyó  á  Cartagena ,  fundada 
seiscientos  años  antes  por  los  de  Cartago  paro  Qrme- 
za  de  su  imperio  on  España.  De  la  ruina  de  Cartagena 
resultó  la  grandeza  de  Toledo,  porque  á  ella  eu  trasla- 
dó la  autoridad  eclesiástico  y  lo  dignidad  de  metropo- 
litano. En  derribarlas  fábricas  levantadas,  yedíHcar 
otros  consus  mismos  fragmentos,  consiste  el  arbitrio 
y  poder  de  la  fortuna.  Fortuna  llamamos  aquella  serie 
y  disposición  eterna  de  la  divino  Providencia  en  las 
cosas  humanas. 

Desde  Cartagena  IrasGrió  Gunderico  sus  annas  á 
Andalucía  contra  los  silhigos,  o  los  cuales  venció, y 
ocupó  &  Scvíllii,  donde  queriendo  soquear  el  templo  de 
San  Vícon^o,  fué  muerto  en  susporlales :  sacrilegio  que 
nosuelú  Di  os -perdonar,  como  lestiíicon  muchos  ejem- 
plos funestos. 

Sucedióle  Genserito,  su  hermano  bastardo,  coubi 
quien  envió  el  emperador  Honorio  al  capitón  Costino 
para  que  mantuviese  con  las  armas  lo  que  poseían  en 
España  los  romanos ;  y  no  ballúndose  Castino  con  fuer- 
zas bastantes,  llamó ú Bonifacio,  gobernador  de  Africn, 
á  quien  no  menos  ia  amisflid  con  san  Agustín  que  su 
valor  hicieron  glurioso.  Pero  estos  dos  ministros  do  se 
pudieron  acordar  entre  sí,  como  es  ordinario  en  los 
que  tieiion  igual  autoridad :  peligro  que  deben  preve- 
nir los  príncipes,  porque  á  veces  es  mejor  un  ministro 
malo  en  un  mánejn  que  dos  buenos ;  porque ,  asi  como 
los  rostros,  son  lambieu  diversas  las  opiniones,  y  el 
amor  propio  no  Conoco  la  mejor.  Cada  uno  quiere  para 
si  solo  la  gloria  del  acierto,  y  baceal  co  ni  pañero' autor 
de  ios  errares ;  y  lo  peor  es  que  entre  ellos  puede  mas 
la  inviiliu  que  el  culo  del  servicio  de  su  príncipe  y  del 
bien-  público.  Estas  discordias  llegaron  ú  tal  extremo, 
que  Castillo  se  volvió  &  Italia  y  Bonifacio  á  África, 
desamparando  om  bus  las  cosas  de  EEM¡fai.-.,-.Q|.-. 
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Entre  tanto  qae  pasaban  estos  disgustas  murió  el  em- 
perador HoDoño.  Sucediiile  Valeütiniauo,  liijo  tercero 
de  CoDstancio,  ea  edad  pupilar;  con  que  fuá  coDveaien- 
te  que  su  madre  la  emperatriz  Placidia  se  entregase 
del  imperio;  ;  aunque  era  princesa  de  mucho  volor  j 
prudencia ,  no  bastaban  sus  fuerzas  i  tanto  peso ,  y  sq 
valia  de  tos  consejos  del  conde  Aecio  (de  quien  diré-, 
mos  en  sn  lugar).  Era  este  émulo  de  Boniracio,  y  para 
dalle  ocasión  de  rebelarse  con  África,  pusn  en  de^ 
confianza  de  su  fidelidad  d  Pkcidia,  aconsejándola  que 
le  llamase,  y  por  otra  parte  escribió  con  especie  de 
amistada  Bonifucio  que  pelígruriasu  ?ida  si 'viniese, 
porque  le  hablan  acusado  de  iraidor.  Estas  son  Jas  ar- 
tes de  la  privanza,  valerse  de  la  gracia  del  principe 
para  descomponer  £  los  ministros  buenos;  de  que  re- 
sultan graves  daños  ú  los  principes  y  ú  sus  estados.  Por 
esta  desconfianza ,  Ó  ya  por  lii  ambición  de  hacer  do- 
minio propio  el  gobierno ,  sin  atención  &  la  lidelidad  ni 
á  las  obligaciones  de  católico ,  tratd  Bonifacio  de  re- 
belarse ,  y  llamó  en  su  ayuda  al  rey  Genseriqo ,  ofre- 
ciéndole la  provincia  de  Houritania.  Imprudente  lige- 
reza, creerque  un  rey  mas  poderoso  que  él  seconten- 
'  taria  con  la  parte  se.ñnlada.  Acetó  Genscrico  el  parti- 
do, con  esperanzas  de  que  los  accidentes  de  [3  guerra 
le  darían  pretexto  pura  romper  con  Bonifacio  y  ha- 
cerse señor  de  Áfrico,  echando  li  los  romanos,  y  que 
después  fucilmentodomiiiariuilEspañu.  Lo  primero  le 
salió  como  se  hobia  imaginado ,  liabiendo  convertido 
en  odios  y  después  en  guerras  la  amistad  de  Bonifa- 
cio ,  al  cual  obligó  con  las  armas  d  desamparar  &  Áfri- 
ca y  volverá  Roma.  Ten  inciertas  son  las  trazas  de  los 
hombres,  convertidas  (cuando  sojí  injustas)  en  sds  pro- 
pios daños.  A  tales  casos  están  expuestos  los  tiranos 
que  se  valen  de  armas  auxiliares;  porque  ninguno 
guarda  fea  quien  no  la  tiene.  ' 

EraGenserico  católica  cuando  reínabii  en  España,  y 
después  en  África  mudó  con  la  tiranía  la  religíoa ,  be- 
biendo el  veneno  de  la  secta  arriana.  Pudo  ser  razón 
de  estado  para  asegurarse  de  aquel  imperio,  liaciertdo 
arríanos  á  sus  vasallos,  y  causa  do  religión  la  guerra 
contra  el  imperio ;  y  para  desarraigar  d^  todo  punto 
de  África  la  católica  quitó  hs  iglilsius  á  los  obispos 
y  los  desterró  de  su  reiao. 

Mohian  pasado  con  él  cuatro  ilustres  varones  españo* 
les ,  los  cuales  usístiau  á  su  servicio  con  gran  estima- 
ción suya ,  por  sil  Gdeltdad  y  por  la  excelencia  de  sus 
sciencias.  A  estos  mandó  que  abrazasen  la  sec^a  arria- 
na; pero  ellos,  constuntes  en  la  fé  católica,  no  le  qui- 
sieron obedecer;  de  lo  cual  irritado,  los  mandó  dester- 
ror, y  después  castigar  con  diversos  géneros  de  tor- 
mentos ,  entre  los  cnules  merecieron  con  su  muerte  la 
palma  del  martirio.  Tenían  Puscbnsio  y  Eutichio  un 
hermano  de  pocos  años ,  llamado  Paulillo ,  el  cual  por 
su  belleza  y  por  su  ingenio  era  muy  grato  al  Rey;  pero 
Di  sus  halagos  ni  sus  amenazas  fueron  bastantes  &  re- 
ducillc  á  la  secta  arriana ,  aunque  le  mandó  azotar  di- 
versas veces ,  condenándole  después  á  una  infame  ser-  - 
vidumíjre;  con  que  quien  pudo  vencer  el  valor  de  los 


romanos,  no  pudo  la  constancia  de  du  niño.  Esto*  mir- 
tir^  dice  Baronio  que  con  razón  se  pueden  celebrar 
CDtre  los  demás,  porque  fueron  las  primicias  de  la  per- 
secución de  los  vándalos ,  y  ejemplo  á  los  demás  que 
muri^vn  por  la  fe  católica. 

Uienlras  pasaban  estas  cosas  en  España ,  reinaba  eo 
la  Gallia  Gótica  y  en  la  provincia  de  Tarragona  el  rey 
Teodoredo,  liabi^do  sucedido  á  Voüa ,  sin  sabérselo 
que  obró  en  este  tiempo,  ó  por  descuida  de  Us  pininas 
ó  por  injuria  de  los  tiempos ;  porque  no  es  creiUe 
que  un  espíritu  tan  grande  estuviese  ociosa ,  y  que  do 
se  valiese  de  las  guerras  de  España  entre  los  bárbaros 
para  exteudec  por  ella  su  monan|ufa ,  si  ya  no  fué  qne 
tuvo  por  mas  prudente  consejoestarsetfia  mira  desús  . 
'iferencias ,  para  que,  consumidas  en  ellas  sus  fuenas,  , 


pudiese  después  triunfar  de  Iodos;  conociendo  bien 


:laba  en  ellas  sus  armas ,  se  uitiriin  todos 
contra  él ;  siendo  el  poder  y  valor  de  los  godos  el  qne 
.  mas  celos  daba  &  las  demás  naciones.  Como  quiera  qoe 
iiaya  sido,  so[j  tan  graiides  las  hazañas  deste  rey  en  los 
años  que  quedan  de  su  reinado ,  qu,e  tenemos  bastan- 
te muteria  para  dilatarnos,  siendo  muy  parecidas  i 
la  navegación  del  Mediterráneo  las  historias  aoiiguai, 
porque  á  veces  pasa  la  piuma  ¡«r  i^las  y  estreclios  don- 
de ha  menester  (para  no  dar  ea  tierra)  llevar  amaioidis ' 
.  las  velas,  y  á  veces  se  engolfa  en  piélagos  porloscoa- 
les  puede  sin  peligro  despléganos  al  viento  de  la  nar^ 
ración  y  facundia.  Habiendo  Teodoredo  considerado 
'  cuan  inútilmente  su  antecesor  Valia  había  guerreadoi 
fuvor  del  impelió  romano,  haciendo  ajenas  sus  empre- 
sas y  triunfos,  y  que  y}i  que  se  iba  cayendo  aquella  mo-  .| 
narquíu ,  era  mejor  fabricarse  la  fortuna  con  sus  mi*  '^ 
ñas,  que,  puuiéndoles  el  hombro,  coerenvueltoeo  ellas.  '. 
rompió  las  paces  y  inLlmó  la  guerra  al  emperador  Va-  ■ 
lentiníano  el  Segundo,  sucesor  de  Honorio  y  b|jo  de 
Constancio,  y  entró  talundo  y  abrasando  ios  tierras  de 
ius  rom:Rios ,  poniendo  sitio  á  Aries.  HaDúbase  enton- 
ces en  Itoma  el  conde  Aecio  ,  el  mayor  general  que  Uh 
vo  el  imperio  romano,  porque  á  su  valor  acompañaban 
otras  ilustres  calidades  de  ánimo.  Era  nacido  ea  Do- 
rastaná,  ciudad  deMisia,  y  mereció,  aunque  eitran- 
jero,  la  dignidad  de  patricio  en  Roma  y  el  g<d>ier]io  de  ! 
las  armas  del  imperio.  Pero,  como  la  invidia  persigne 
siempre  á  los  extranjeros ,  le  derribaron  sas  ¿mulos  M 
valimiento  cojí  Ronorío ;  y  viéndose  sin  las  onuts  y 
sin  la  dignidad,  se  retiró  á  una  casa  de  campo  fuera 
de  Roma,  creyeudo  queen  aquella  vida  privada  le  deja- 
ria  quieto  la  emulación.,  Pero  en  ella  fué  mas  persegui- 
do, porque  no  hay  calamidad  tan  grande,  que  apague 
los  temares  de  la  invidia;  antes  cuando  ve  conslanlesi 
sus  émulos  en  ella ,  se  enciende  mas ,  no  pudieodo  su- 
frir la  gloria  que  les  resulta  de  su  valor  y  prudencia  en 
saber  tolerar  los  trabajos,  farecialc  al  Conde  que  do 
dejarían  los  emperadores  de  valerse  do  un  cnphan  Us 
experimentado  y  valiente ;  pero  le  engañó  esta  con- 
fianza, como  suele  á  muchos;  porque ,  con  el  mismo  te- 
mor de  que  no  se  volviese  i  levantar  su  fortuna ,  le  hi- 
cieron sus  enemigos  diversos  cargos.  El  mayor  era  que 
O  " 
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después  de  hiber  domado  á  los  borgODdttes  y  Trancos, 
no  pasó  á  Eí^paña  &  oponerse  á  las  correrías  de  los  ala- 
nos, Tiodalos  y  suevas.  Esta  persecución  le  obligú  á 
huirse  á  las  Pannonias,  donde  liallando  &  Aüila,  rey  de 
los  hunaos  ( como  diremos  en  su  lugar ) ,  le  supo  ganar 
tanto  l§  gracia,  que  con  asistencia  suya  de  dinero  pudo 
Tolverá  introducirse  en  el  servicio  del  emperador  Valeo- 
tiuiaDO.'al  cual,  restituyéndole én  la  dignidad  de  pa- 
tricio, le  envió  i  gobernar  las  Gallias  yá  oponerse  á  los 
desinios  de  Teodoredo.  Allf  formadoun numeroso  ejér- 
£itb,  y  llevando  cansigoiAvito,  capitán  de  graDestv- 
macioo ,  obligú  á  los  godos  á  levantarse  del  siiio  que 
tenían  puesto  &  Arles. 

No  por  esto  desistid  Teodoredo  de  sus  empresas;  an- 
téalas prosiguió  con  mayor  censtancia.  Oponíase  aellas 
Aecio ;  el  cual ,  viniendo  ¿  batalla  con  Teodoredo ,  salid 
tan  bien  ¿ella ,  que  le  obligó  á  pedille  la  paz ;  y  conce- 
dida, duró  muy  poco,  como  sucede  á  lasque  se  hacen 
por  fuerza  ó  no  stJn  de  reputación ;  y  volviendo  á  levan- 
tar las  armas  Teodoredo,  movió  tercera  vez  la  guerra 
al  imperio,  poniendo  sitio  á  Narbopa,  y  porque  ya  en 
este  tiempo  taabía  el  conde  Aecio  vuelto  á  Italia ,  se  re- 
solvió, el  emperador  Valentiniano  á  enviar  alas  Gallias 
en  su  lugar  d  Litoríe,  gran  émula  de  susljazañas;-  y 
liallando  que  la  ciudad  estaba  muy  apretada  por  la 
fuerza  ^  por  la  bambre,  puso  dos  sequillos  de  trigp 
en  las  grupas  de  sus  caballos,  y  la  socorrió;  pero  du- 
rando ;el  sitio,  volvió  ¿padecerla  misma  bambre  que 
antes ;  y  no  pud¡endolibralla,con  las  armas,  lo  alcanzó 
cou  las  artes  per  medio  de  Avito ,  gran  amigo  de  los 
godos ;  cuyps  btifagos  y  motivos  obligaron  á  Teodoredo 
á  retirar  su  ejército  y  volverse  á  ToIosb.  Poco  le  duró 
el  sosiego ;  porque ,  habiendo  tenido  aviso  que  Litarlo 
00'  componía'  sus  armas,  antes  las  movia  coutra  los 
aremoriuos ,  con  pretexto  que  eran  rebeldes  al  impe- 
rio, no  le  pareció  que  debía  estarse  &  la  mira  del  pe- 
ligro de  sus  confman  tes;  porque,  debelados  aquellos,  se 
volvería  contra  él ;  y  sacando  en  campaña  su  ejército, 
entró  por  la  proviniJb  de  Averna  y  se  puso  sobre 
aquella  ciudad,  é  la  cual  socorrió  Líturío,  trayendo 
consigo  á  los  hunnos,  nación  infausta  á  Teodoredo ;  la 
cual ,  después  de  haber  destruido  á  Asia  y  &  Tracia ,  se 
habia  confederado  con  el  emperador  Honorio,  permi- 
tiéndoles que  hiciesen  asiento  en  las  Pannonias. 

Este  feliz  sucAo,  y  las  respuestas  vanas  de  susjdolos, 
qae  le  ofreciaQ  mayores  felicidades ,  ensoberbecieron 
tanto  áUtorio  ,  que  le  parecidfúctl  echar  de  las  Gallias 
i  los  godos ,  principalmente  si  luegn  se  hacia  señor  de 
la  corle  de  Toiosa ,  de  donde  pendían  el  gobierno  y  los 
espíritus  d»Iodo  el  reino.  Púsose  sobre  ella ;  y  bailen- 
doM  dentro  Teodoredo ,  le  redujo  á  lid  extremo,  que  le 
pidió  la  paz,  interponiendo  laauloridad  de  algunos  obis- 
pos. Pero  Litorio ,  que  emulaba  las  hazañas  de  Aecio, 
j  juzgaba  que  si  triunfaba  del  rey  Teodoredo  sería  el 
mas  lamoso  general  del  mundo  y  podría  aspirar  ú  sn 
dominio ,  le  provocaba  ¿  la  batalla ,  impaciente  de  lo 
prolijidad  del  sitio;  teniendo  por  mayor  trofeo  derri- 
bar en  campaña  los  cue^s  de  sus  enemigos  que  los 
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muros  de  una  ciudad ;  donde  pueden  mas  las  artes  de  la 
expugnación  que  las  demostraciones  del  vidor.  Teodo- 
redo también ,  que  no  podía  sufrir  el  descrédito  de 
mantenerse  encerrai^o ,  quiso  fiar  mas  su  reputación  y 
vida  de  las  nuinos  que  de  las  fortificaciones  ,  saliendo 
¿dalle  la  batalla.  Con  esta  resolución,  primero  se  armó 
del  cilicio  que  de  la  coraza  (como  refiere  Salviano, 
obispo  de  Marsella  qua  floreció  en  ai]uel  tiempo ) ;  por- 
que, si  bien  era  arriano,  ardia  en  él  la  llama  déla  piedad, 
y  reconocía  que  para  vencer  las  iras  del  enemigo  se 
debianvencerantes  las  de  la  divina  Justicia. 

Habiendo  pueslieclio  muchas  oraciones  ¿Dios , anco- 
mend¿ndolesu causa, se pre,sentóenbatalla¿Litarío.  E)' 
combate  fué  sangriento.  Unos  peleaban  por  los  despojos 
y  otros  por  la  liljertad.  Asistióel  brozo deDío5¿  iq  causa 
delosgodos,  y  quedó  Teodoredo  vencedor,  y  preso  Lito- 
río,  al  cual,  atadas  las  manos' atr¿s,  introdujo  en  la  ciu- 
dad con  granrisa  y  escarnioiJel  pueblo  ,  viendo  trofeo 
al  que  poco  antes  se  juzgaba  triunfante;  yf  uestg  enuna 
cireel ,  acabó  en  ella  la  vida  tan  miserablemente ,  que 
llegó  ¿  ser  compasión  de  sus  mismos  enemigos.  Es  Dios 
el  señor  de  las  batallas,  quien  da  y  quita  las  vitarías, 
y  se  irrita  mucho  contra  los'que,  soberbios,  las  esperan 
mas  de  sus  fuerzas  y  valorque  de  la  divina  Providencia. 

Esta  Vitoria  crió  tantos  bríos  en  el  rey  Teodoredo, 
que  trató  luego  de  oísancliar  los  limites  de  su  r^no 
y  dalles  por  bonlin  al  Ródano.  Turbó  mucho  ¿  los  rema- 
nos esta  rota;  y  hallándose  sin  capitán  y  sin  gente 
con  que  defeiifler  tas  Gallias  y  oponerse  i  la  invasión 
de  Teodoredo ,  pusieron  los  hunnos  de  presidio  en  las 
ciudades.  Pasó  ¿  Italia  la  nueva  deste  suceso,  y  dio  tan- 
to cuidado  el  emperador  Va1entiniaao,quese  resoirió 
á  enviar  otra  vez  al  conde  Aecio  d  las  Gallias,  valién- 
dose prímero'de  la  intercesión  de  Avito,  prefecto  pre- 
torio entonces  en  ellas;  el  cual  tenía  tan  ganada  la  gra- 
cia d^l  rey  Teodoredo,  que  con  soh  una  carta  le  retiró 
desús  empresas.  Ejem[dixque  nos  muestra  cuin  im- 
portante es  en  los  generales  la  benignidad  y  destreza 
en  granjear  ias'voluntades  de  las  naciones  extranjeras, 
7  que  nó  menos  se  vence  al  enemigo  con  el  valor  quo 
con  la  cortesía. 

En  este  tiempo  muríóBermenerico,  rey  de  los  suevos  ' 
en  Galicia,  ¿quien  sucediósu  hijo  Rédala,  mancebode 
gran  espíritu  y  valor,  atento  á  ensanchar  sus  dominios 
por  España,  á  que  le  daba  ocasión  el  haberla  desampa- 
rado los  vándalos,  pasaudoédominord  África,  y  loausen- 
cia  dé  Sebastian,  general  de  los  romanos,  que  para  re- 
primir «US  desinios  los  iba  siguiendo.  Valióse  Rechila 
•de  la  ocasión,  y  habiendo  juntado  un  ejército  ,  entrd 
por  Andalucía.  Salióle  ¿recibir  Ardebato,  que  goberna- 
ba las  armas  del  imperio,  y  en  una  batalla  cerca  de  Ge- 
nil  quedó  vencido  y  puerto ,  y  en  poder  del  suevo  todo 
su  bagnje.'dondehalló  tanto  oro  y  riquezas,  que  pudo 
con  ellas  continuar  la  guerra  y  domar  d  los  siliogos, 
que  hasta  In  salida  de  España  de  los  vúndalos  hablan 
estado  mezclados  con  ellos.  Volvió  Rechila  su  marclia 
lidcia  Sevilla  y  la  rindió,  y  también  ú  Héridn,  onlaLusita^ 
nia ,  de  donde  sin  oposición  corrió  y  si^jetú  la  Carpeo- 

ü,    .,.:,L700glC 


DON  DÍECO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


tenia,  hoyreinode  Toledo,  y  1aprfl?incia  Cartaginense. 
Estas pérdiitfls obligaron  &  losramanos  d  reTorzarsus 
ttaerzas  para  rocobmr  aquellas  provincias  ,  asentando 
paces  con  Teodoredo.  Reconoció  Rocliila  el  peligro  y 
que  le  convenia  moderar  su  fortuna  y  bacer  posesión 
legítima  lo  usurpado  con  un  ajustamiento  lionestocon 
los  romanos,  como  lo'  consigurd ,  restituyéndoles  las 
provincius  de  Carpeataniá  y  C  a  ría  gi  non  se;  con  que  ma- 
nó no  menos  fe\íi  que  glorioso.  Sucediúle  su  tiijo  Rec- 
ciarío ,  que  fué  el  primer  rey  de  España  que  recibió  la 
religión  católica,  cincuenta  y  dos  años, antes  (según  el 
cómputo  del  cardenal  Buronío)qne  se  convirtiese  en 
Francia  el  rey  Clodoveo,  siendo  muclio  mas  poderoso 
que  él  en  España ,  porque  el  reiuo  de  Galicia  en  aque- 
líos  tiempos  comprendiii  las  Asturias:,  la  Cantabria 
y  casi  toda  Cnstiyala  Vieja-,  ycomo  se  ha  díclio,  se  le 
hablan  incorporado  tantas  provincias  cgiiquistadag,  que 
era  como  un  monarca  de  Qspana,  y  mandaba  &  treinta 
naciones  diversas.  El  salo  tenia  corte  real  en  España ; 
porque  la  de  los  viudales  se  habla  Irasferidoá  África , 
los  godos  leninn  la  suya  en  Tolosa  y  solamente  poseían 
en  España  la  Cataluña ,  los  romanos  mantenian  muy 
poco  de  sus  antiguos  dominios ,  y  los  glanos  y  silíngos 
estaban  debajo  del  yugo  de  los  suevos.  Esta  grandeza 
y  la  del  rey  Génserico  en  África  tenia  bien  consideradas 
el  rey  Teodoredo ,  y  que  ninguna  cosa  le  convenio  mas 
que  ganar  con  vínculos  de  sangre  al  iinoyolro  rey,  pa- 
ra oponerse  al  emperador  Valenliniano;  porque,  si  bien 
habla  ya  asentado  paces  con  él ,  no  le  parecía  que  era 
■egura  la  fe  de  ui  despojado,  yque  no  había  emperador 
ton  amigo,  que  cuando  pudiese  restituir  al  ú^uiia  im- 
perial las  plumasquoleliablanquitado,  no  lo  ejecutase. 
COD  esta  razón  de  estado  casó  una  Iiija  suya  con  Hon- 
neríco,  hijo  de  Génserico,  y  la  otra  con  Recelarlo. 
Parola  eipcríencia  mostró  que  suelen  ser  muy  vanas 
las  conveniencias  fundadas  eu  los  matrimonios  ,^r-' 
que  están  expuestos  i  muchas  ocasiones  de  odios  y 
eneinistodes,  como  en.su  Jugar  refiírirémos  haber  su- 
cedido A  estos. 

Asentadas  qsl  las  cosas  internes  y  eiteinas  de  su 
reino ,  gozaba  Teodoredo  las  felicidades  y.  bienes  de  la 
pai;  pero,  como  en  las  cosas  humanas  no  puede  haber 
Micida^ltija,  se  iba  al  mismo  tiempo  formando  eptre 
los  vapores  del  norte  una  tempestad  que  turbó  su  so- 
siego y  abrevió  sus  dias ,  aunque  los  dejóetornos  en  le 
memoriade  los  hombres. 

Doiiiinuba  en  aquellas  tiempos  Atlila  las  provincias 
de  Scitia  :  gentes  tan  lleras  y  silvestres,  que-dieron 
ocasión  &  que  se  tuviesen  par  bijos  de  los  faunos,  ere- 
yendo  que,  como  descendientes  de  losdioses,  se  pulti- 
plicaban  tanto.  EraAtlila  de  mediana  estatura,  pero  tra- 
bada y  robusta ;  la  cabeza  grande ,  los  ojos  vivos  y  en- 
cendidos, la  barba  rala,  los  cabellos  ásperos ,  el  color 
losLido,  el  movimiento  veloz,  mirando  de  uno  y  otro  la- 
do ;  hallábase  en  él  una  mezcla  de  grandes  vicios  y  vir- 
tudes ,  como  suele  suceder  ú  los  grandes  varones  cuan- 
do no  los  ha  cultivado  la  razón ;  porque  la  naturaleza 
lozana  y  libre  produce  en  ellos  flores  y  abrojos.  Su  in- 


genio y  su  memoria  eran  ten  grandes,  que  á  un  mismo 
tiempo  negociaba  con  uoos  y  dictaba  i  otros.  Con  los 
que  se  le  rendían  se  mostraba  clemente ,  con  las  que  se 
resistían ,  cruei.  Era  oculto  y  astuto  en  los  consejos, 
solícito  en  las  resoluciones.  Sustentaba  con  eitraordi- 
naria  grandeza  la  majestad.  Hacíase  tcmercon^elcas- 
tigoyamar  con  la  liberalidad,  y  solía 'decir  que  con 
ningún  sacrificio  se  aplacaban  4n,as  los  dioses  'que  con 
la  justicia  y  beneficencia.  No  le  parecía  que  podía  ser 
vencido ,  porque  se  bahía  persuadido  que  su  espada  era 
la  que  llevaba  Darte ,'  fundándose  en  que ,  habiendo  so- 
ñado que  aquel  dios  se  la  cenia,  se  la  presentó  el  di> 
siguiente  un.soldado,  el  cual  siguiendo  las  buellas  san- 
grientas de  una  t'ernera  que  se  hirió  en  ella,  la  halló  en 
un  campo. 

'  Estaba  dividido  el  reino  de  la  Scitia  entre  élj  su  her- 
ipano  Ruda',  á  quien  dio  ta  muerte,  óya  porque  elceptro 
no  sufre  compañero,  ú  ponjue  le  embarazaba  sus  desi- 
nios  de  sujetar  las  monarquías  de  los  romanos  y  de  los 
godos,  juzgando  que  si  salía  i  aquella  ei pedición  se 
levantaría  el  hermanb  con  todo  el  reino,  6  que,  obede- 
ciéndole la  mitad  del  ,no  podría  llevar  consigo  fágan- 
te qoe  había  menester  para  sus  empresas.  Viéndose 
piíes  señor  absoluto,  levantó  uu  ejército,  y  trató  prime- 
ro de  echardeHisin,  Dalmacia  y  de  lasPannoníaslos  vi- 
sogodos,  por  no  dejarse  alrds  aquellos  enemigos;  los 
cuales,  siendo  de  una  nación  con  los  que  dominaban  en 
las  Calilas  y  en  EspaFia,  le  podrían  hacer  diversión  con 
sus  armas  y  impedille  |ns  empresas;  y  habiéndolas 
vencido  en  diversas  batallas,  bajó  i  las  fannoñias,  don- 
de se  detuvo  algún  tiempo  para  reparar  su  ejército  y 
para  adormecer  los  celos  que  el  uooy  otro  imperio  ha- 
bían concebido  desús  armas  y  desinios. 

Rabiendo  pues  Attila  refrescado  en  aquellas  provin- 
cias su  ejército,  que  constaba  de  quinientos  mil  comba- 
tientes, se  resolvió  ilentrarcon  él  por  las  Gallias,pBre- 
ciéndole  que  el  conde  Aecio,  reconocido  ú  su  amistad  y 
beneficias ,  no  se  opondría  á  sus  desinios ,  y  que,  de^ 
ladas  aquellas  provincias  y  fambien  las  de  España,  le 
seria  fácil  hacerse  señor  del  mundo.  Llevaba  consigo  á 
Valamiro.rey  de  los  ostrogodos  del  Oriente,  y  Asua  her- 
manos Teodomiro  y  Vendemiro,  y  al  rey  de  los  gepfdas 
Harderico,óporghindeiaópor  mayor  seguridad  de- 
Uos,  ó  porque  las  naciones  le  siguiesen  con  mas  fe  y 
constancia.  Marcbó  por  las  riberas  derDanubío ,  para 
valerse  de  aquel  rio  en  la  conducta  délos  víveres.  Sn 
disciplina  militar  fué  grande  i  his  príticipios,  aunque 
después  se  fué  perdiendo  poco  á  poco ,  como  es  or- 
dinario en  losejércitos  numerosos.  A  él  so  juntaron  di- 
vfihas  naciones  de  Alemania ,  principalmente  los  ■fran- 
cos, los  cuales  (según  dice  Carlos  Sgoniol  con  la  auto- 
ridad de  san  Jerónimo)  habitaban  entre  los  sajonesy 
alanos,  ó  como  refiere  Cluvcrío,  em  una  junta  de  varífis 
pueblos  unidos  con  el  nombre  de  francos;  loscuales.co* 
mo  otrasnocioncs  septentrionales,  vagaba»  por  el  mun- 
do. Gregorio  Tu  róñense  afirma  que  los  francos  asistie- 
ron al  conde  Aecio  contra  Attila  ,  yle  signen  casi  todos 
los  historiadores  franceses,  como  es  ordioerio  en  las 


vLiOOglC 


CORONA 
adulaciones,  aGnnandoqDeHaniTea  se  btMeo  lo  ba- 
talla  CataUunice.  Pera  mus  fo  se  debe  dur  á  Sidonío 
Apolinar,  que  vítIs  «i  aquel  Uempn,  j  en  el  paofegirico 
que  hiioal  emperador  ATka;  su  suegro,  que  sebabia 
liallado  eu  la  batalla  j  sabría  del  lo  que  había  pasado  > 
dice  que  los  francas  osistiau  ¿  Attiia;  con  cuyo  testimo- 
nio  reprueba  Boronio  la  opinloii  de  Gregorio  Túrnense, 
y  Papirio  Hoson  la  de  Idacio. 

HJetitVaselejárcitodeAttila  marchaba  por  Alemania, 
eran  diversos  los  discutas  que  se  tiaciaa  de  susdesiaioa 
enltaiíayenlasGallias;  ycomoameuazaba  día  una  y 
otra  parle,  eran  tambiea  grandesoa  a^bas  los  temores, 
aumentados  con  lo  que  suele  esparcir  la  fuma  y  con- 
cebir irgorameole  el  miedo.  Decian  que  los  liunuos  se 
susLentabaotCon  sangre  liumaiia ;  que  adornaban  los 
pretales  y  gruperas  de  sus  caballos  con  las  calaveras  de 
sus  eaemigos ;  que  sacriricaban  sus  huéspedes  A  Harte  y 
á  Hércules ;  que  los  liijos  mataban  á  sus  padres  ya  vie- 
jos y  se  los  comiau ;  que  aborrecían  y  tenían  por  ene- 
migos A  todas  las  naciones  extranjeras,  y  que  su  fia  era 
de  reducir  i  su  Eerridumbre  el  linaje  humano  y  derri- 
bar el  impaHo.  . 

Vallóse  Atliljk  del  temor  y  opinión  de  sus  armas ;  y 
como  quien  primero  hacia  la  guerra  con  la  astucia  que 
con  la  fuerza ,  procurú  dividir  los  ánimos  de  los  romn- 
Dos  y  godos  j  ganar  una  destas  facciones,  para  que, 
volviendo  las  armas  contra  la  otra ,  pudiese,  después 
de  veacida,  triunfar  de  ambas. 

Con  este  fin  despachó  embajadoresi  ud  mismo  tiem- 
po at  emperador  Valentinta'nú  y  al  rey  Teodor^do.  Al 
Emperador  escribió  una  carta  lan  política,  que  oii  ella 
Reconócela  fuerza  de  su  ingenio;  cuya  sustancia  fué 
esta: 

uLa  mardia  de  mi  qjérctto,  dejando  á  un  lado  tas 
B  fértiles  provincias  de  Asia  y  de  Italia ,  interpuestos  los 
Dgltos  montes  de  los  Alpes,  te  liobnfn  desenguüado 
>  de  que  no  voy  contra  el  imperio,  á  cuya  majestad  de- 
Dbcn  venerar  las  naciones,  viendo  que  por  su  piedad 
D  y  justicia  le  levantó  el  cielo,  dándole  el  arbitrio  del 
nmnndo  ;  y  seria  temeridad  oponerse  d  le  divina  Pro- 
s  videncia.  Mis  armas  se  lian  movido  contra  los  godos 
spara  vengar  las  lujurias  hecliasí  mi  nacibn.  SI  no 
D  quisieres  junto r  conmigo  tus  Atenas  y  consejos,  te 
D  suplico  qua  la  mantengas  dentro  de  los  lérminos  de 
»Ia  neutralidad,  pues  será  ba^nte  gloria  tuya  que 
Dcorran  tan  por  cuenta  da  los  dioses  tus  venganzas  con- 
Dtra  los  godos,  en^igos  del  imperio,  que  me  hayan 
oeligido  por  instrumento  deltas.  Espero  que  con  su 
sdÍTiuo  favor  las  ejecutaré  fácilmente,  porque  acom- 
D  panana  mi  brazo  los  naciones  mas  feroces  del  norte; 
s  y  cuando  fuese  filial  mi  rota,  será  con  tanta  sangre  de 
nlos  godos,  que  puedas  triunfar  dolios.  No  creas  que 
»  vengo  &  tomar  asiento  en  estas  *pravíncias,  porque 
osería  lociltu  d^ar  por  ellas  mi  pro[ao  reino,  cuyo 
«ceptrosecortó  de  tos  primeros  árboles  que  produjo  el 
smundo.  Fértijeasoa^stoa  países, pero  otros  no  me- 
snos ricos  lie  despreoiado,  coateatocon  aquellos  ru- 
vdosylncdtos,  donde  la  ignorancia  de  los  vicios  bice 
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n  mas  robusto  el  vator  y  ma»  segura  lo  Rdelidad.  Dejo 
Bconsiderará  tu.pnideacia  y  í  tu -generosidad  si  te 
ncotavendrd  la  unión  con  Teodoredo  ,*  dando  cetoS'  á  . 
nGenserico,  su  mayor  enemigo,  para  que  procuro  con- 
nfraél  ycoatra  ti  mi  coafederation,  y  si  será  repu- 
ntacion  tuya  ponerte  nt  Jado  délos  godos,  mostrando 
nal  mundo  que  están  en  tu  pecho  eitinguiJas  las  lla- 
'  0  mas  de  la  venganza ,  cuando  aun  viven  en  Roma  las 
ndel  incendio  de  Alarico.  Lo  demás  entenderás  de  mis 
nembniadore3,á  los  cuales  dBrás  entero  crédito.» 

Los  mismos  oñdos  pasó  secr^lameote  con  el  conde 
Aacio,  acordándole  su  amistqd  antigua  y  sus  beneli- 
cios ,  y  dándote  esperanzas  á  lo  largo  de  quo  sería  ins- 
trumento de  sn  grandeza ,  y  que  no  era  prudencia  es* 
perallo  de  los  emperadores,  que  tan  mal  habjan  pagado 
sus  servicios ,  pudiéndosela  fabricar  con  sus  mismas 
manos. 

Al  rey  Teodoredo  escribid  con  sus  embajadorot 
en  esta  conformidad : 

a  Armado  j  ya  vecino  te  provoco  &  que  juntos  ba- 
n  fiamos  guerra  ú  los  romanos,  porque  nt  se  interponga  . 
B  tiempo'  en  la  ejecución ,  ni  puedan  sus  artes  (con  que 
»nos  hacen  mas  guerra  que  con  las  armas)  turbar  es- 
» te  desinio.  Ningunos  enemigos  tienen  mayorestu  na- 
»ciony)amia,y  eS  afrenta  de  {odas  que  reciban  le- 
»  yes  de  Romo  y  que  sufran  por  tantos  siglos  su  lira- 
»no  yugo.  A  quien  mas  conviene  derribar  sú  potencia 
o  es  á  li,  porque  tu  reino  está  mezclado  con  las  prpvin- 
«cías  del  imperio.  La  ocasión  es  oportuna  por  su  di- 
tí  visión  y  discordia^ ,  y  porque ,  unidas  tus  fuerzas  con 
n  las  mias ,  &  las  cuales  acompañan  los  reyes  mas  po- 
nderosos  del  Norte,  no  podrá  hacemos  reustencia. 
B Si  le  mantienes  neutral,  niquitarásenemigasnicim- 
nCiliarás amigos,  y  serás  despojo  del  vencedor.  Site 
D  unierBScon  el  Emperador,  dispondrá  Aecío(cuyo  in- 
n  genio  y  trazas  tengo  bien  conocida^}  de  tal  suerte. la 
Bguerra,  qua  en.  ella,  consumidas  nuestrifs  fuerzas, 
npuada  triunfar  de  ambos  el  Emperador,  el  oual  esene- 
B  migo  común ,  y  tiene  muy  en  la  mtmoria  las  ínvasie- 
nnea  que  los  godos  y  lóS'liUDaos  han  hecho  en  el  im- 
sperío.  No  fies  en  las  confederaciones;  porque  todas 
B  entre  los  principes  son  razan  de  estado ,  y  no  ami^ 
Dtad.  Ninguna  pareció  mas  firme  que  la  de  Honorio 
nyAIaulfo,  parque  la  afirmaba  recíprocamente  tasan- 
Ugre  y  la  conveniencio,  j  la  rompió  luego  Honorio, 
DEIUlulode  Budonacionno  te  asegura  las  Gallías  y 
ola  España,  porque  no  hay  empepador  que  no  eche 
smenos  en  su  diadema  imperial  aquellas  perlas.  La 
»  clemencia  afectada  délos  romanos  lia  engañadoá  inu- 
vcbosinoseas  túunodellos,y  tenporciertoque  aun 
varden  sus  ¡ras  en  el  fuego  que  abrasó  al  emperador 
a  Valente  y  d  la  ciudad  de  Roma.  Los  agravios  quft  . 
Dtocaná  la  reputación  nunca  so  olvidan,  como  creo 
nquetendrdspresentes  los  que  ba  recibido  tu  nación 
nde  los  romanos,  principalmente  cuando  como  escta- 
»  vos  se  vendían  en  Italia  á  vil  precio  después  de  la  vi- 
B  loria  de  Ficsole.  Unos  y  otros  es  fuerza  que  crien  di- 
■  Eideacíos,  porque  estas  no  meaos  nacen  de  lus  ofeo- 
u:,  .....vLiOOglC 
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B  SBS  recibidas -que  de  las'  hechas.  Con  daño  sujo  han 
»  eiperímentado  los  romBnos  cuáiUo  cortao  los  aceros 
BdestB espada, 'y  agora  me  hallo  con  armas  bastantes 
B  i  doRiallos;  pero,  como  la  causa  es  cotúuD,  be  querido 
»  que  también  lo  sea  fa  gloría,  llamándole  á  la  empre- 
»sa.  En  ella  la  diversidad  de  losiutereses)  la  abundan- 
acia  de  los  despojos  .j  proviaeias  que  adquiriréitiosi 
B  y  los  finculos  de  nmíslad  entre  la  una  ;  otra  nación, 
B  DOS  mauteudríD  concordes  y  amigos,  y  asegurarán  la 
sfede  Duestraalianza.  Aplica  etáninioáelta,  para  que 
B  por  uosolms  goce  de  shlibertad  el  mundo.  Lo  demás 
n  remito  í  mis  embojadoces,  i  los  cuales  darás  f  umpli- 
B  da  fii  en  lo  quü  te  representarán  de  mi  parte,  w 

Conocjú  Valenticiano  las  artes  de  AttiJa ,  encamina— 
dasá  sembcar  odios  ;  dividir  las  -poteiicias  para  triun- 
far mas  fáciljnfente  dellas ,  y  cscríbió  al  rey  Teodore^ 
do  descubriéudoie  el  artiñcio,  y  poniéndole  en  'cousi- 
deracion  la  couveniencia  de  confederarso  y  unirse  con 
el  iraperío  para  oponerse  i  oqqel  bárbaro  enemigo 
del  género  humano,  que  sin  raxon  ni  justicia  batía 
.  guerra  á  todas  las  naciones ,  mas  para  jlestruillas  que 
para  dominallas ;  trayéhdole  á  la  memoria  el  ejemplo 
^e  los  daños  que  habia  hecho  á  los  godos ,  pues  no 
contentos  los  hunnos  con  haberlos  echado  de  sus  ama- 
das patrias ,  los  querían  también  ecliar  de  lo  que  con 
su  espada  y  con  el  consentimiento  del  imperio  hablan 
conquistado.  Que  a)  mismo  imperio  copTenia  maQle- 
Ser  í  los  godos  en  la  posesión  de  las  transacciones  y 
donaciones  que  les  habían  hecho  los  emperadores  pa-^ 
•  sados ,  y  que  para  este  fin  le  ofrecía  sus  armas  y 
<  asistencia.  A  esta  carta  acompañaron  las  diligencias  y 
oficios  del  coodeAecio;  el  cual,  como  tenia  conocido  el 
ingenio  y  nrtes  de  Attila  y  las  fuerzas  del  sella ,  liizo 
de  lodo  relación  distinta  á  Teodoredo ,  representándo- 
le el  peligro  común,  }  que'contra  él  junlaria las  ar- 
mas que  gobarnáiía ,  y  mílilaria  debajo  de  su  bastón. 
Gran  gloria  de  los  reyes  de  España ,  haber  tenido  tan- 
tos siglos  atrás  un  antecesor  dé  cuyo  arbitrio  pendía 
la  libertad  de  las  Gdilias,  le  conservación  del  imperio 
j  la  salud  del  mundo. 

'  Consideró  Teodoredo  el  peligro ,  y  que  era  mas  se- 
guro confederarse  con  el  imperio  romano,  en  quien 
ya  estaba  eiiinta  k  ambicio»  de  dominar,  que  Darse 
de  una  potencia  bárbara  que  con  los  fragmentos  aje- 
nos procuraba  fabricar  su  fortuna.  Tenia  presentes  la; 
asistencias  que  los  hunnos  habían  dado  á  Litorío  con- 
tra él,  y  los  títulos  hajos  con  que  llamaba  Attila  d  los 
godos ;  y  ardiendo  en  ira,  se  resolvió  de  renovar  tas 
CDnfederaci<MHS  con  el  imperio  y  oponerse  á  los  tira- 
nos intentos  de  Attila ,  fiado  (como  dice  Jqan  Magno ) 
en  el  valor  de  los  godos  y  en  la  prudencia  de  los  es- 
. pañoles.  A  estos  movimientos  y  pritices  estaba  atento 
Genserico,  rey  de  ios  vándalos  en  África ,  que  tenia  por 
enemigo  d  Teodoredo ,  porque  habiendo  casado  (como 
se  ha  dicho)  con  una  hija  suya  á  su  hijo  Hunerico,  este 
con  vanas  sospeclias  de  que  la  esposa  tralaba  de  dalle 
veneno,  le  cortú  las  narices  y  se  la  volvió  á  enviar; 
con  que  los  vínculos  del  parentesco  se  convirtieron  en 


odios ;  y  juzgando  Genserico  que  aquella  afrenta ,  re- 
presentada á  todas  toras  á  los  ojos  de  Teodoredo ,  es- 
taba pidiendo  venganu ,  7  que  1^0  era  posible  que  li 
disimulase,  ni  que  borrasé-ál  tiempo  su  memoria,  se 
valid.de  la  ocasión  presente ,  y  escribió  á  Attila  ofre- 
ciéndole su  amistad ,  y  aconsejándole  que  derríbase  Ii 
potencia  de  los  godos;  y  para  oblígalle  á  ello  le  aofió 
muclios  dones  y  presentes. 

Estas  ofertas  y  demost racimes'  animaro'n  mucho  i 
Attila;  y  desesperado  de  traer  &sa  pártidoájos  ronu- 
nos  ó  á.  los  godos,  prosiguió  sus  marchas  por  las  rilje- 
ras  del  Panubis.  Previno  el  cielo  i  los  hambres  de  loi 
daños  y  calamidades  futuras  uo'n  señales  ó  eitraorifi- 
narias  ófuera'deMrden  de  la  naturaleza.  En  oriente 
se  yió  eclipsada  la  luna,  en  occidente  ardió  por  mo- 
chos días  un  extraordinario  cometa,  al  septentrión  se 
mostró  encendido  el  aire  enJormade  llamas,  dsln 
cuales  saliao  tantas  de  fuego.  Tembló  tanto  la  tiem, 
que  parece  le  era  grave  el  peso  de  los  hombres  y  que 
los  quería  sacudir  de  sf .  Con  todo  eso,  no  debían  dete- 
ner tan  enojado  á  Dios  como  loa  destd^  tiempos ,  pues 
en  taír  grandes  calamidades ,  donde  se  han  visto  muer- 
tes violentas  de  reyes,  principes  despojados  y  provirt- 
cios  desoladas ,  no  \is  merecido  Europa  que  precedie- 
se á  tantos  males  alguna  amonestación  ó  anuncio  n 
el  cielo,  de  sus  iras  divinas. 

ninguno  destos  a^sos  bastó  á  hacer  prudentes  i 
aquellas  naciones  y  á  que  se  contentase  cada  una  coa 
lo  que  pacifica  y  felizmente  poseía;  p^ue-las  arras- 
traba el  destino  de  Dios ;  para  que  unas  con  otras'/oe- 
sen  instrumentos  do  su  divina  juslícia ,  cuyo  estila « 
castigar  los  hombres  con  los  homljres  ,.para  mayor  si- 
tisfacion  della;  pues  aunque  Attila  hubiera  levantado 
ejárcitos  de  basiliscos ,  habria  con  ellos  destruido  lis 
vidas ,  pero  no  los  edíGcios  y  campos ,  como  hacían  te 
hunnos.  Escriben  algunos  autores  que  dividía  Attiiesn 
ejército ,  enviando  la  tercera  parte  á  España ,  cob  qw 
corrió  la  provincia  Béticn ;  pero  no  es  verísimil  que, 
estando  unidas  1a$  fuerzas  de  los  romanos  y  godos  con- 
tra él ,  hiciese  aquella  diversión ,  y  que  Teodoredo  m 
le  impidiese  la  entrada  de  los  Perineos ,  y  que  fieccii'- 
río,reyde*los  suevos  en  Galicia,  no  le  hiciese  oposi- 
ción después  de  haber  entrado ;  de  que  no  consta  en 
nuestras  hÍ3toriBS..Lo  que  yo  creo  con  muchos  fondt- 
mentos  es ,  que  por  llevnr  tan  gran  número  de  geme, 
la  dividió  en  dos  ejércitos ,  para  que  se  pudiese  mejor 
sustentar ,  y  que  con  el  uno  entró  ea  la  Oallía  Búlgici, 
y  con  el  otro  en  Saevia ,  Helvecia,  Borgoña,  destruyea- 
do  las  ciudades  de  Costanxa,  Baeiiea,  Argentina,  Bi- 
sanzon  y  dtraS|  y  que  después  COiS  todas  sus  faena! 
puso  sitio  &  Orliens,  tomiendwque  la- socorrería  Teodo- 
redo yelcondeAeciOjComoBucedió^porque, habien- 
do el  peligro  común  Gocho  la  confedeniÑoo  con  el  em- 
perador Valentioieno,  levantó  Teodoredo  gAndes  lens 
de  gente  en  la  provincia  de  Narbona  y  en  España,  obli- 
pndo  á  venir  á  todos  los  que  podían  tomar  armas ;  j 
dejando  en  Tolosa  á  sus  hijos  Euríco ,  Friderico ,  Ric- 
cínero  y  Himeríco ,  partió  acompañado  de  Turísmando 
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;  Teodoríco  (UmbieD  hijos  suyos),  d  juaUrse  cod  el 
conde  Aecio ;  con  quien  conrerído  el  modo  de  hacer  is 
guerra  ÚAUilo  ,  roaadú  cortar  los  caminos  estrechos, y 
enellosyea  lu  ciudades  poner  presidios,  reparar  tos 
muros,  hacer  al magaceaes  de  armas,  provisiones  y  für- 
r^jes,  y  ejercitarlas  milicias;  ycon£iderando  la  impor- 
tancia de  socorrer  á  Orlieos  y  tener  la  guerra  lo  mes 
lejos  que  pudiese  de  sus  estados,  marchó  con  Aecio  al 
socorro  de  aquella  ciudad,  en  cuyo  suceso  Tañan  mu- 
cho tos  escritores.  Nosotros  seguiremos  á  los  de  mayor 
crédito. 

Había  Attíla  dado  diversos  asaltóse  aquella  ciudad 
por  las  brechas  hechas  coa  los  arietes  j  otros  ins- 
trumentos de  eipugnar,  y  tos  cercados  se  defondiancon 
gran  valor,  porque  los  daíios  y  tirauías  ejercitadas  en 
las  ciudades  rendidas  los  hacianmas  animosos  y  cons- 
tantes, estimando  en  mas  morir  gloriosamente  en  la 
defeosa  de  su  ciudad ,  que  vella  después  entregada  al 
fuego,  al  yerro  ,  i  la  cudicia  y  lascivia  de  los  enemi- 
gos. El  obispo  Anianr>los  eiliortaba  con  su  ejemploy  los 
BSÍstia  con  sus  oraciones  ysacríliciosrannasmuy  po- 
derosas en  tales  ocasiones.  Dábales  esperanzas  de  que 
Dkis  les  enviaría  el  socorro ,  y  cuando  menos  le  espe- 
raban ,  vieron  desde  los  muros  levantarse  lejos  de  alli 
unagranpolvoreda,enlrelacual,a]pasoq(ie  se  acer- 
caba y  desvanecía,  se  iban  descubriendo  las  águilas  im- 
periales y  las  banderas  de  los  godos,  las  cuales  etlen- 
didaspor  el  viento  marcliaban  i  librallos  del  asedio, 
conducidas  porTeodoredo  y  Aecio;  los  cuates,  reco- 
nociendo lo  que  en  tales  socorros  obra  el  ímpetu,  y  que 
cuanto  mayores  son  las  fortificaciones,  massuelen  des- 
animarse los  que  las  guardan  cuando  las  ven  acometi- 
das con  valor  j  resolución,  las  atacaron  luego  con 
tanto  ímpetu ,  asistidos  de  las  salidas  de  los  de  dentro, 
que  las  desampararon  los  liunnos ,  quedando  muchos 
muerlosen  ellas ,  y  los  que  en  las  selvas  vecinas  pensa- 
ron salvarse, fueron  presos,  ahogándose  gran  número 
dellos  en  el  rioLuer.  La  confusión  Tué  tan  grande,  que, 
viendo  Attila  que  no  podía  mantener  el  sitio ,  so  retiró 
en  buen  orden  conlosescuadronesque  pudorecogeri 
los  montea  vecinos,  de  donde  cayó  sobre  León,  en  laGa- 
Ilia  Narbonense ,  y  se  la  llevó ;  y  habiendo  sujetado  di- 
versas naciones ,  y  vencido  y  muerto  al  rey  de  los  bor- 
goÜoDes  Gundicario  ,  que  pasaba  d  juntar  sus  armas 
con  losromanos  y  godos ,  se  hallaron  los  dos  ejércitos 
empeñados  áveniribalalla  en  los  campos  Cataláuni- 
cos  ,  que ,  según  muchos  autores ,  no  están  lejos  de 
Tolosa,  aunque  hay  grandes  fundamentos  para  creer 
que  su  situación  es  en  la  segunda  Bélgica.  Entre  los 
dos  ejércitos  se  levantaba  un  callado  que  señoreaba  las 
llanuras  de  aquellos  campos,  los  cuales  se  extendían 
por  cien  leguas  francesas  de  longitud  y  setenta  de  la- 
titud: teatro  dispuesto  de  la  naturaleza  para  la  mayor 
tragedia  del  limir  de  Harte  que  representaron  tas  nacio- 
Des.  En  él  coucurrieron  casi  todas,  ofrecidas  á  la  muer- 
te porque  and  mandase  al  mundo.  ¡Oh  locura  de  los 
tiorabres,  rendir  al  arbitrio  de  un  general  la  felicidad 
de  los  pueblos  y  la  vida  de  lodos! 


GÓTICA.  Í8Í 

Aunque  Attila  era  tan  valiente  y  animoso,  le  daba 
cuidado  el  suceso  de  la  batalla  presente,  de  quien  peo- 
dia  la  suma  de  las  cosas ;  y  habiendo  consultado  d  sus 
agoreros ,  le  pronosticaron  que  seria  vencido ;  pero  que 
el  vencedor  turbaría  con  los  llantos  de  su  mnerleei 
aplauso  de  la  Vitoria.  Creyó  AtUla  que  cairia  el  pronós- 
tico sobre  la  vida  de  Aecio,  general  de  losromanos,  y 
que  faltando  tan  valiente  caudillo,  podría  fácilmente 
triunfar  después  de  los  demás ,  y  con  este  Gn  se  detuvo 
en  formar  sus  escuadrones  basta  que  declinase  el  sol, 
para  que ,  comenzándose  tarde  la  batalla ,  si  la  perdía 
fuese  con  menos  daño  suyo,  interpuesta  la  tregua  de  la 
escuridad  de  la  noche.  Las  haces,  que  mas  consistían  en 
caballería  que  en  infantería,  se  dispusieron  asi :  Attila, 
para  dar  órdenes  i  une  y  d  otra  parte,  se  puso  en  me- 
dia de  los  escuadrones  con  la  gente  mas  escogida  de  su 
ejército;  el  cuerna  derecho  gobernaba  Volamiro,  rey  de 
los  ostrogodos;  el  izquierdo,  Ardarico,  rey  de  los  gepi- 
das;  dejando  por  retaguardia  un  escuadrón  desoldados 
escogidos  que  asegurase  lus  espaldas  y  sirviese  de  r*- 
ten ,  fortificando  el  bagaje  con  los  carros  falcados. 

El  rey  Teodoredo  y  el  conde  Aecio  dispusieron  así 
sus  escuadrones  :  los  godos  y  españoles  estaban  en  el 
cuerno  derecha  de  la  vanguardia ,  los  romanos  al  iz- 
quierdo, cercando  en  medio  al  rey  de  los  alanos  San- 
guibano ,  de  quien  nose fiaban  mucho.  Mirábanse  unas 
á  otras  las  naciones,  impacientes  de  la  tardanza  en  el 
combate.  En  los  semblantes  délos  romanos,  godos  y 
españoles  se  veia  una  bizarria  alegre  y  gloriosa.  En  los 
hunnosygepidas  una  ferocidad  melancólica ,  inhumana 
ysangríenta,  tostados  los  rostros  con  las  fatigas  del  sol 
y  del  polvo ,  cubiertos  de  pieles  los  cuerpos ,  y  caladas, 
en  lugar  de  morriones,  las  testas  dolos  leones  y  osos: 
¡terrible  espectáculo ,  opuesto  un  millón  de  hombres 
para  despedazarse  á  la  señal  de  una  trompeta  I 

No  se  sabe  que  Teodoredo  hiciese  razimamieoto  á  los 
suyos ,  ó  por  mayor  conQunza  de  su  valor ,  ó  por  aten- 
ción al  conde  Aecio,  que  alli  representaba  la  persona 
del  emperador  Valentiniano ;  pero  los  animó  con  su 
presencia ,  discurriendo  por  la  frente  de  los  escuadro- 
nes y  dando  órdenes  á  los  cabos  del  ejército.  Al  mismo 
tiempo  Attila ,  que  no  menos  se  valía  de  Ib  sagacídadde 
su  ingenio  que  de  la  fuerza  de  su  brazo ,  se  puso  d  caba- 
llo en  medio  de  sus  escuadrones,  coronada  la  cabeza, 
desnuda  en  la  mano  derecha  la  espada,  y  embrazado 
en  la  izquierda  un  pavés  que  tenía  por  blasón  un  azor; 
y  fué  fama  haber  animado  asi  á  sus  soldados : 

a  El  mas  ilustre  de  mis  hiasonesy  el  que  mas  asegura 
mi  corana  y  vuestras  vitoriasy  trofeos,  es  el  de  azote 
y  ira  de  Dios ,  cuya  divina  providencia  ha  unido  debajo 
deste  bastón  las  naciones  mas  valerosas  del  mundo, 
para  castigo  de  las  tirantas  del  imperio  romano  y  de 
la  soberbia  de  los  godos.  Ambas  potencias  osha  pues- 
to lioy  dolante  para  que  sota  una  vitoría  salisbga  d  su 
venganza  y  os  haga  señores  del  mundo.  No  hay  quien 
pueda  aponerse  d  los  instrumentos  de  Dios.  El  esquíen 
atienta  vuestros  corazones  y  quien  mueve  vuestros 
brazos.  Para  el  tríonfo  deste  dia  os  ba  preservado  de 
IS 
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tantos  peligros  y  os  ha  concedido  tantas  vitorías.  No 
habeisda  pelearcon  naciones  naevas,  cuyo  valor  y  ar- 
mas os  sean  desconocidas ,  sino  con  las  mismas  que  di- 
versas veces  halléis  vencido.  Los  romanos  en  Hacedo- 
nia  y  en  Asia  no  os  pudieron  resistir.  A  ios  visigodos 
habeisectiadodoUisia.Dacia  y  Pannania, y  contra  ellos 
traigo  un  escuadrón  de  ostrogodas,  iguales  en  !a  na- 
ción, pero  superiores  en  el  valor,  en  la  disciplina  y 
ejercicio  militar ,  gobernados  por  el  rey  Vutamiro  y  por 
sus  dos  valientes  hermanos,  enemigos  todos  tres  de 
Teodoredo  por  la  emulación  de  la  sangre  entre  las  dos 
familias  reales  de  Ámalos  y  Baltos.  Todos  tienensu  ma- 
yor conñanza  en  el  valor  y  constancia  de  los  españoles 
que  traen  consigo ;  pero  es  gente  conducida  para  aje- 
nas empresas,  que  sabe  vencer  para  sí,  pero  no  para 
otros.  Al  conde  Aecio  i;anocistes  bien  cuando,  desFa- 
Torecido  del  emperador  Honorio  y  perseguido  de  sus 
enemigos ,  se  retiró  á  vivir  coa  nosotros ;  y  habiéndole 
asistido  para  que  le  restituyesen  él  gobierno  de  las  ar- 
mas, podéis  esperar  que  no  procurará  con  ellas  extin- 
guir á  los  que  podria  haber  menester  en  otra  persecu- 
ción. La  fama  que  tiene  en  el  mundo ,  mas  nace  de  la 
lisonja  á  su  valimiento  que  de  sus  obras.  Esta  es  la  pri- 
mera vez  que  Teodoredo  se  ha  apartado  de  las  delicias 
de  su  corte  y  se  ha  ceñido  la  espada;  el  cual,  no  atre- 
viéndose desperarme  en  su  reino,  ha  venido  &  ampa- 
rarse de  los  romanos.  Como  quiera  que  sea,  ya  estáis 
empeñados  en  regiones  eiErañas  y  tan  remotas ,  que,  si 
noes  venciendo,  no  podéis  volver  á  vuestras  amadas  pa- 
trias. Del  lance  desla  batalle  pende  la  conservación  de 
las  rigneus  que  traéis  con  vosotras,  las  esperanzas  de 
otns  mayores,  vuestras  vidas  y  las  de  vuestras  mujeres 
y  hijos,  que  os  acompañan.  Pende  también  desta  ba- 
talla la  fama  adquirida  y  el  dominar  con  gloria  ó  servir 
con  infamia.  Confiad  en  los  aceros  desla  espada,  que 
ciñó  el  dios  Marte  y  le  dieron  gloriosas  Vitorias,  sin  ha- 
ber sido  vencida.  Ella  ossacard  triunrantes  desta  bata- 
lla. En  todas  la  habéis  visto  teñida  desde  la  punta  al 
pomo  en  sangre  de  enemigns,y  presto  la  veréis  purpu- 
rear con  la  de  los  romanos,  godos  y  españoles.» 

Dijo ,  y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  se  puso  delante 
de  los  escuadrones  y  mandó  que  cerrasen.  Movieron-, 
se  aun  tiempo  unos  contra  otros,  y  fué  tal  el  tropel  de' 
los  caballos  y  el  estruendo  de  las  armas ,  que  parecía 
batallaban  entre  silos  montes.  Primerose  valieron  des- 
de lejos  de  las  saetas  y  dardos.  Después  cuerpo  d  cuer- 
po, de  las  espadas,  de  los  puñales,  de  los  brazos  y  de 
los  dientes ,  cayendo  tantos,  que  se  peleaba  sobre  los 
cuerpos  muertos.  Advirtió  Teodoredo  la  ventaja  de 
ocupar  el  collado  qQe,comoseha  dicho,  se  levantaba 
entre  ambos  ejércitos;  y  acompañado  del  conde  Aeclo, 
légano,  después  de  liabelle  disputado  por  largoespacio. 
Poso  en  él  presidio  de  infantería ;  desde  cuya  eminen- 
cia se  hizo  gran  daño  al  enemigo  con  dardos  y  saetas. 
Ardarlco,  rey  deios  gepidas,  avanzó  su  caballería  contra 
losgodos  y  españoles,  los'cuales  le  recibieron  primero 
con  tropas  de  caballos,  que  dieron  y  recibieron  la  car- 
ga, y  después  con  escuadnmes  de  infantería  cerrados 


con  las  picas ,  donde  fué  grande  la  confusión ,  cayendo 
unos  caballos  muertos  sobre  otros,  coa  qoe  los  prime- 
ros servían  de  tiincheas  contra  los  demás.  Reconoció 
Attila  el  peligro,  y  pasando  de  unas  partes  á  otras,  ani- 
maba con  su  presencia  y  con  sus  palabras,  nombrando 
por  sus  nombres  á  los  soldados.  A  los  valientes  alaba- 
ba ,  exhortaba  á  los  tímidos  y  consolaba  á  los  lieridos. 
Ponía  en  ordenanza  las  tropas  desbaratadas ,  y  a»Etia 
con  nueva  gente  i  las  llacas.  Pero  estaban  tap  mezcla- 
dos los  escuadrones,  y  era  tanto  el  polvo  y  el  ruido, 
quenisepodian  reconocer  las  banderas  ni  oirías  ór- 
denesde  los  cabos.  El  conde  Aecio ,  como  experto  en 
las  artes  de  la  guerra ,  gobernaba  con  gran  valor  las  le- 
giones romanas ,  y  donde  veía  que  peleaban  flojamente, 
arrojaba  dentro  de  los  escuadrones  del  enemigo  las 
banderas  (que  eran  un  águila  imperial  sobre  una  as- 
ta) para  que  la  reputación  les  obligase  á  romperal  ene^ 
migoycobrallas:  ardid  de  qoe  solían  usarlos  capita- 
nes romanas. 

No  menos  valeroso  y  diligente  se  mostraba  el  rey 
Teodoredo ,  el  cual  unas  veces  hacia  el  oficio  de  ge- 
neral y  otros  de  soldado ;  y  acometiendo  con  una  tropa 
de  caballos,  cayó  del  suyo  y  fué  atropellado  y  muerto 
de  sus  mismas  soldados.  Losgodos  y  españoles,  (i  por 
rengar  su  muerte  ó  por  mostrar  su  valor,  acaudillados 
délos  principas  Turismundo  y  Teodoríco,  acometie- 
ron á  los  hunnos,  donde  estaba  Attila,  y  le  obligaran  á  re- 
cogerse huyendo  días  trincbeas  de  su  bagaje;  conque 
la  Vitoria  se  atribuyó  al  valor  de  los  godos  y  españoles, 
^n  este  estado  les  sobrevino  la  noche  y  se  retiraron  los 
escuadrones.  En  medio  délos  del  enemigo  se  halló  per^ 
dido  Aecio ,  y  sin  ser  conocido  volvió  á  los  suyos.  Tii- 
rismundo  entre  las  ciegas  tinieblas  de  la  noche  entró 
peleando  basta  los  reales  de  Attila ,  creyendo  que  volvia 
d  los  suyos ;  y  aunque  fué  herido  y  cayó  del  caballo  ,  le 
socorrieron  y  retiraron  los  suyos.  En  el  campo  de  la  ba- 
talla, donde  quedaron  muertos  y  berídos  mas  de  cien- 
to y  ochenta  mil,  se  oían  (tiembla  al  escribillo  la  pluma) 
lústristes  suspiros  y  lastimososgemidos  délos  moribun- 
dos, que  con  las  atoias  y  dolores  de  la  muerte  luchaban 
entre  si;  y  rasgándose  unos  á  otros  con  las  manos  las 
herídafl,  tomaba  cada  uno  la  venganza  que  podía ,  y  la) 
vez  en  los  cuerpos  ya  muertos  y  en  los  de  sus  mismos 
hermanos  y  camarades,  desconocida  la  amistad  y  el 
parentesco ;  y  fué  fama  que  en  el  aire  se  oyeron  por  es- 
pacio de  tres  días  batallar  las  almas  unas  contra  otras, 
como  en  el  cabo  de  Buana-ESperanza  cuenta  Hafeo  que 
se  oían  los  cantos  de  los  que  en  ei  naufragio  de  Manuel 
de  Sola  perecieroo.  El  espanto  en  los  casos  grandes 
ofrece  disformes  objetos  á  la  imaginación,  y  á  veces  los 
hombres  juzgan  por  engaño  de  los  sentidos  las  cosas 
sobrenaturales,quenopuedenBlcanzarGonel  ingenio. 

Amaneciúel  día  siguiente,  deseado  por  la  confusionde 
la  noche  y  temido  por  la  continuación  de^peligro  si  se 
volvía  &  la  baluüa.  Al  declararse  la  luz  se  descubrió  un 
arroyo  que  corría  por  en  medio  de  aquellos  valles ,  tnn 
crecido  con  la  sangre  de  tantos  muertos,  que  los  llevaba 
envaeltosen  su  corriente,  permitiendo  Dios  que  be- 
ü^jucc.yLiOOglC 
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bieseti  sangre  los  que  vivos  habían  sido  tan  sedientos 
delta.  Reconoció  Atlrla  que  Jiabian  sido  mas  ]03  que 
quedaron  de  los  sujos  ten Jñlus  en  el  cumpo ,  y  que  no 
se  podiii  aclalniír  porél  la  viloria;  y  e  n  cerra  ti  o'entre  los 
carros,  como  lean  en  su  cueva  acosado  de  los  caza- 
dores ,  aunque  DO  saliü  i  h  pelea ,  ameaaxuba  con  al 
continuó  son  de  las  bocinas  y  [rómpelas.  Desde  allí 
mirabacúmolosgodnsf  ospañoies,  condesprecio'sujo, 
Iluviiban  i  enterrar  el  cuerpo  d«  su  reyTaodoredocon 
cantos  lúgubres,  destemplados  los  instrumentos  lau- 
cos y  tendidas  por  el  suelo  las  banderas  y  eslanduríe : 
trofeos  gloriosos  que ,  declarando  á  su  Tuvór  la  viluría, 
liicierontriunfo-eiruneral,  pomo  haberseatrevido  A  til- 
la i  turballe  coo  sus  armas.  Reinó  Teod  o  red  o. treinta  y 
dos  años:  glorioso  principe',  d  cuyo  vulor  Españu  ,  las 
Gallias  y  el  imperio  romano  debiaroo  la  Jibertad.  Bien 
pueden  gloriarse  los  reyesde  España  de  haber  sucedido 
á  quien  trínnfú  del  mayor  enemigo  del  mundo',  por  cu- 
yas liazan&s  mereció  Teodoredo  entre  las  naciones  el- 
reoombre  de  Uagno. 

^  .  CAPITULO  VI. 

TCilSHDRDO,  Ür  QOIHTO  DE  LOS  CODOS  Elt  ESFAÜl. 

Todas  las  cosas  vivientes  y  vegetables  perQcíonan  sus' 
obras ,  teniendo  por  maestra  4  la  naturaleza.  No  deja  el 
oso  de  lamer  la  ruda  masa  de  sus  partos  basta  que  los 
reduceí  su  misma  semejanza,  niel  irbol  se  contenta 
con  las  Dores ,  desistiendo  de  sazonar  los  frutos ;  sola- 
mente el  hombre  suele  dejuriiDperretas  sus  acciones  ,  ó 
por  flojedad  en  la  fortuna  próspera  ó  por  cobardfa.en  la 
adversa,  y  ni  sabe  ser  enlerameute  bueno  ni  ealera- 
meute  malo;  de  donde  resulta  el  daño  de  baber  sude- 
sinio  descubierto  tu  flaqueza  de  no  proseguilte,  y  la  pér- 
dida del  tiempo,  del  gasto  y  del  Trabajo;  dando  ocasión 
á  que  se  armen  de  nuevo  contra  él  la  malicia  y  la  fuer- 
za. Estos  incqnTeníenles  reconoció  Turismundo  cuan- 
do, muerto  su  padre  Teodoredo,  y  apellidado  rey  de  tos' 
godos ,  quiso  vengar  [a  muerte  de  sii  padre  y  acabar  de 
destruir  el  poder  de  AItila;el  cual,  roto'y  desconGado 
desús  pocas  fuerzas,  nosealreviaá  presentarla  bata- 
lla ;  antes,  temeroso  deser  acometido  y  roto ,  juntó  mu- 
chas sillas  de  caballos  pura  oncendellas  yabrasarsean-' 
tes  de- verse  vencido;  pero  el  conde  Aecio,  qü'ehabia' 
notado  con  atención  en  la  batalla  pasuda  el  valar  y  pru- 
dencia de  Turismundo,  juzgó  que  seria  sospecboso  al 
imperio  romano  su  poder  si,  destruido  Attila,  quedase 
triunfante  y  siu  competidor ,  y  pensó  en  divertir  á  Tu- 
rismundo de  aquel  intento.  Digna'atencion  dé  tan  gran 
ministro,  aunque  sus  émulos  lo  atribuyeroii  después 
á  diversidad  de  afectos  y'pastones  que  ardiyb  en  su  pe- 
dio :  la  venganza ,  el  agradecimiento ,  la  cenveaíencia 
y  la  ambician;  las  cuales  juntas  le  obligpban  á  librar.á 
Attila  de  aquel  peligro. 

La  venganza ,  por  haberle  quitado  el  emperador  Ho- 
norio las  armas  y  la  dignidad  de' maestro,  de  la  milicia, 
y  también  por  odio  á  sus  ¿mulos,  que  le  obligaron  á  Sa- 
lir huyendo  de  Roma  y  retirarse  fi  los  tiunnos: . 


GÓTICA.  291 

El  agradecimiento ,  porque  habiendo  hallado  en  los 
buunos  buen  hospedaje  y  alcanzado  con  su  favor  hi  gra- 
cia del  emperador  Vulenííninno,  le  obligarían  tan  gran- 
des benoGcius  i¡  procurar  que  no  fuese  de  todo  puolo 
destruida  aquella  nación. 

La  conveniencia ,  porque  dejando  vivo  y  con  fuerzas 
á  Attila ,  f;ran  enemigo  del  imperio ,  fuese  estimada  su 
espada  para  liucelle  oposición,  siendo  la  necesidad 
quien  mas  obliga  á  los  príncipes  á  honrar  y  premiar  á 
sus  ministros;  ó  pudiese  valerse  de  su  protección  y  ar- 
mas ,  bíibiendo  experimentado  con  su  fortuna  adversa 
que  los  hombres  de  grandes  puestos  liun  menester  una 
•  potencia  eitianjera  que  los  ampare  contra  la  invidia  de 
?bs  émulos. 

La  ambición ,  porque  sus  desinios  ocultos  eran  de 
hacerse  emperador,  y  que  con  este  fin  persuadió  á  lo» 
bunnoslaiuvBsion  en  Italia,  viendoque  para  trabajar  el' 
imperio  eramenesterque  Attila  quedase  en  estado  que 
pudiese'  continuar  la  guerra.  ¿Cómo  estará  segura  la 
inocencia,  si  leinlerpretanmal  las  buenas  intenciones? 
¿Quién  podrá  averiguar  si  estas  sospechas  eran  ciertasó 
DO?  A  semejantes  juicios  están  sujetos  los  supremos  RiÍ- 
níslros.  El  blanco  de  la  verdad  es  solo  un  punto;  la 
circunferencia  seeitiende  á  iullnitos ,  con  que  la  mali- 
cia puede  asestar  sus  tiros  adonde  quisiere,  y  aunque 
no  acierte,  deja  ofendida  la  verdad. 

.  Aguardd  Aecio  con  astucia  que  Turismundo  confirie- 
se con  él  la  resolución  deacoraeteró  no'á  Atlilá',  para 
dar  mas  fuerza  á  su  consejo;  y  consultado  dé  Turís- 
mrrndo ,  le  respondió  así : 

.  «Tu  prudencia,' oh  generoso  rey,  y  tu  conocimieDlo 
de  las  artes  militares  no  necesitan  de  ajeno  consejo;-p&- 
ro  por  obdec^te  y  porque  conozcas  qUe  cuanto  pue- 
den proponerle  los  demás  lo  tiene  aDtes  pKvenido  tu 
ingenio ,  te  diré  lo  que  se  me  ofrece  en  la  materia.  No 
la  Haquezh ,  sino  la  escuridad  de  la  noche ,  reti^d  á  suB 
puestos  al  enemigo ,  y  ese  arroyo  no  menos  va  crecido 
-con  sangre  nuestra  que  con  la  suya ;  y  cuando  hayan 
cuido  masde  sus  soldados, nunca  grandes  ejércitos  que- 
dan tan  deshechos,  que  no  tengan  fuerzas  para  una  vi- 
tona':  no  hay  alguna  tan' grande ,  en  que  se  pueda  mu- 
dar la  fortuna,  flt  detenerse  en  sus  trinobeás  Attila  no 
es  cprbardfa,  sinoardld,  para  traernos  con  payor  Ten- 
tajá  suya.ála  batalla,  tropezando  en  los  carros  y  cuer-  . 
pos  mifeftes  coD  que  está  forlilicado ,  donde  no  puede 
obrar  nu^tra  caballería,  y  la  suytf  desmontuda  podrá 
oponerse  á  nuestros  ataques.  Estos  mismos  reparos,  y 
losrios  y  montesque  le  niegan  la  huida,  le  dartn  la  Vi- 
toria ,  porque  la  última  desesperación  aun  á  los  anima- 
les mas  tímidos  hace  animosos.  El  no  esperar  salud  es 
la  salud  de  los  vencidos.  En  tales  extremidades  suele  ser 
prudencia  militar  abrir  el  paso  al  enemigo,  No  se  acaba 
la  guerra  de  los  bárbaroscon  una  r^;  antes  la  enciende 
mas  la  venganza ;  siendo  el  norte  no  menos  abundínte 
de  gentesque  de  vapores.  A  Attila  han  seguido  las  nacio- 
nes porque  le  tuvieron  por  invencible.  Si  le  aCpmetemM 
y  nos  vence ,  quedará  confirmada  esta  opinión.  S>  lo  da- 
mos lugar  i  que  se  retire,  ta  perderá  y  se  desliará  por 
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bÍ  misma  su  potencia,  porque  será  tenido  por  vcnciiia.  I 
Bien  conozco  que  al  imperio  romano  convendría  mu-  i 
clio  acabar  de  una  vez  coa  este  enemigo,  j'  á  mi  sería  de 
gran  gloria  tener  parte  en  ello  con  la  asistencia  de  tus 
armas,  pero  fallaría  i  la  fe  de  amigo  tuyo  y  de  tu  padre, 
yá  la  sinceridad  de  consejero,  si  por  conveniencias  pro- 
pias no  te  representase  el  peligra  de  tu  persoDii ,  expo- 
niéndola ul  lance  dudoso  de  una  batalla.  Ayer  como 
principe  pudiste  despreciar  los  peligros  por  la  gloría  de 
vencer ;  lioy  como  rey  debes  eicüsalios ,  porque  de  lu 
conservación  pende  la  salud  púiilica.  Delante  tienes  la 
sangre  vertiJa  de  tu  valeroso  padre ,  que  le  escribió  en 
el  arena  el  desengaño.  Su  caso  funesto  tienen  lossolda-  _ 
dos  por  mal  agüero  desta  guerra.  Reconocen  en  tí  lieror 
dado  el  valor,  pero  no  la  experiencia  del  bastón,  Aquí 
te  lian  apellidado  rey ;  con  ellos  has  de  sustentar  la  co- 
rona, y  no  parece  que  sería  prudencia  aventurar  estas 
fuerzas  ó  onflaquecellas  en  una  batalla ,  sino  marcbar 
luego  la  vuelta  de  Tolosa ,  y  asegurar  con  ellas  y  con  tu 
presencie  la  fe  de  tu  reino ,  enterque  ó  tus  hermanos  ó 
tu  cuñado  ei  rey  Recciario ,  ambicioso  de  dominar,  se 
levantaseconél.NolcGeseDlos  vínculos  de  naturaleza, 
porque  en  ese  ceptro  se  ven  aun  manchas  de  la  sangre 
vertida  por  domésticos  y  parientes,  siendo  en  la  alti- 
vez de  tu  nación  mas  poderoso  el  apetito  de  reinar  que 
el  parentesco.  Este  es  mi  parecer ;  si  te  resuelves  &  pe- 
lear, te  acompañará  e$taespada;sidparLir,  yocon  mi 
gente  cerraré  los  pasos  á  los  baslimenlos,  y  haré  mas 
guerra  ul  enemigo  con  la  hambre  que  con  las  amias.» 
Qúeáó  Turismundo  dudoso  con  la  viveza  destas  razo- 
nes; y  aunque  la  venganza  de  su  padre  y  el  ardor  juve- 
nil, ambicioso  de  gloria,  le  incitabanáacomelerá  Attila 
en  sus  trinclieas,  sedejú  llevar  del  consejo  de  Aecio,  i 
quien  tenia  por  sincero  y  fíel  amigo:  ejemplo  que  nos 
enseña  que ,  si  bien  ninguna  cosa  es  mas  convenienle 
que  la  consulta,  por  la  Haqueza  de  la  prudencia  hu- 
mana ,  ninguna  es  mas  peligrosa,  porque  quien  pide 
conseja  se  expone  &  las  engaños  del  consejero  y  á  la 
tiranía  de  la  facundia  ajena.  Los  motivos  del  Conde  eran 
en  si  muy  grandes ,  pero  parecieron  mayores  represen- 
tados con  el  movimiento  y  las  acciones;  y  lucieron  tal 
efeto  en  Turismundo,  que  aprendió  por  mas  cierto  el 
peligro  futuro  que  el  présenle,  no  pudiendo  concebir 
suínimoreal  y  candido  que  era  fraudulento  el  parecer- 
de  Aecio. 

.  Idacio ,  obispo  de  Lamego ,  en  Galicia ,  dice  que  Tu-' 
rísmundo,  en  venganza  de  la  muertedesu  padre,  peleé 
tres  dius  y  tres  noches,  y  que  después,  coliecliudo  Aecio 
de  Attila  y  ilc  Turismundo,  ungiendo  qije  al  uno  yai 
otro  b a bian  venido  socarras,  dispuso  la  vuelta  deste  á 
Talosay  lade  aquel  A  Scitia.  Nosotros  seguimos  la  co- 
mún opinión  de  los  escritores  antiguos. 

Despedido  Turismundo  de  Aecio ,  marchó  en  batalla 
la  vuelta  de  Tolosa, •levando  en  medio  de  los  escuadro- 
nes el  cuerpo  de  su  padre.  Saliéronte  ú  recibir  sus  Irer- 
manos,  acompañados  del  magistrado  de  aquella  ciudad, 
á  los  cuales  seguía  toda  el  pueblo  con  demostraciones 
de  tristeza.  Recibiólos  Turismundo  con  mucha  benig- 


nidad, como  quien  faabia  menealer  ganar  los  corazoaes 
de  todos  para  que  conlirmasen  la  elección  de  rey  que  li 
milicia  habift  hecho  en  su  persona;  y  entrando  por  U 
ciudad ,  entonaron  los  mancebos  y  doncellas  canciooes 
lastimosas,  en  las  cuales  se  referían  las  hazañas  del  di- 
funto rey:  usanza  de  la  tiacion  goda,  asi  en  las  conviies 
y  bodas  como  en  los  funerales ,  de  donde  resultaron  a¡ 
España  las  trovas  y  romances  historiales.  Bepasitóseel 
cadáver  en  la  capilla  real,  y  por  tres  dias se  celebraron 
los  juegos  funestosyse  hicieran  banquetes  con  variedid 
de  músicas :  estila  de  aquella  nación,  ó  porque,  habilm- 
do  en  clima  melancúlico,  donde  son  prolijas  los  noches, 
han  menester  divertir  lus  ocasiones  de  sentimiento,  j 
parque  quieren  mostrar  con  aquellos  regocijosque  en  los 
bombres  es  mas  feliz  el  dia  en  que  cierran  los  ojos  á  li 
nocbe  de  la  muerte  que  aquel  en  que  los  abren  al  dio  deis 
vida.  Acabadas  estas  demostraciones, hizo  Turismupdo 
esta  oración  fúnebre  delante  de  sus  hermanosy  del  pue- 
blo, mostrando  en  ella  su  sentimiento  por  la  muerte  de 
su  padre,  y  un  desengaño  de  las  cosas  del  mundo ,  pan 
desmentírsuambicionalceptro. 

(lEl  caso  lamentable  de  nuestro  amado  padre  ¡ob 
principes  valerosos  I  es  un  claro  desengaño  de  las  c^ 
humanas ,  mostrándonos  que  cuanto  mayor  es  la  graa- 
deza  de  los  estados,  mus  peligra  en  los  accidentes  de 
la  fortuna.  Vencedor  vimos  á  nuestro  amado  y  valeroso 
padre,  yantes  que  triunfase  de  Attila,  triunfó  del  Ii 
muerte.  Creímos  que  fuera  recibido  en  esta  corle  con 
aclamaciones  y  regocijos ,  y  que  coronado  de  laurel  en 
un  carro  tríunfanle,  ligadas  &  él  los  reyes  vencidos,  se- 
rían á  tan  gloriosa  majestad  y  á  tantos  trofeos  angostad 
las  puertas  desta  ciudad,  y  que  entraría  por  los  mures 
rotos;  y  le  hemos  visto  entrar  en  un  angosto  ataúd ,  ce- 
ñidas con  una  mortaja  las  sienes ,  aplaudido  con  suspi- 
ros,  coa  sollozos  y  lágrimas;  y  los  que  en  su  preseacii 
procuraron  alcanzar  con  la  espada  la  vitaría,  boy  de- 
lante del  no  pueden  gloriarse  de  habella  alcanzado, ; 
todos  quisiéramos  mas  fiabella  perdido  que  perderla! 
rey.  De  gran  beneHcio  fué  al  mundo  haber  deshecbo  lu 
fuerzas  de  Atüla,  con  que  procuraba  rendille  á  su  obe- 
diencia; paro  le  falta,  con  su  muerte,  quien  puedaotn 
vez  reprimir  sus  bríos  si  los  volvicro  á  levantar.  Para 
,  acabar  canun  tirano  hay  muchos  medios,  pero  ninguno 
basta  ájestitulr  la  vida  de  un  principe  bueno.  La  natu- 
raleza y  la  fortuna  se  unieron  para  formar  en  ti,  oh  de- 
seado podre,  un  rey  perfeto  en  los  adornos  del  ánimo ; 
del  cuerpo  y  en  los  bienes  externos,  y  cuando  habías  me- 
recido el  renombre  de  Magno  y  eras  arbitro  del  im|ie- 
río  y  del  mundo,  deseando  las  naciones  remotas  tu  pro- 
tección, fa  que  no  podían  gozar  de  tu  dominio,  quiso 
mostrar  la  fortuna  que  puede  derribar  en  un  instaate  lo 
que  ella  jlaTiaturaleza  fabricaron  en  muclios  años.  ¡Olí 
majestades  humanas,  semejantes  á  las  ascuas,  ayer  cla- 
ras y  fesplandetienles,  admiración  do  los  ajos  y  respeto 
de  las  manos,  boy  negros  carbones  y  mañana  e«DÍias 
pisadas  de  lodos!  Escarmentado  yo  eneste  infeliz  suce- 
so., quisiera  ito  haber  sido  el  primero  en  el  orden  át 
nacer,  pa^a  que  no  cayese  en  miJa  su^l&de  reinar; ) 


CORONA 
UtiDqne  i  este  derecho  de  la  progenitura  suele  atender 
siempre  la  elección ,  la  renunciaré  luego  si  al  bien  del 
reino  conTiniere  que  caiga  en  olgnno  de  mis  hei'ma- 
nos ,  reconociendo  que  cualquier  dellos  es  mas  bene- 
mérito que  yo  de  la  corona.  Pero  si  se  juzgare  por  mas 
seguro  observar  el  estilo  de  la  misma  naturaleza ,  preü- 
riendo  d  los  que  ella  prefiriú  en  dalles  primero  laluz,  no 
rehusaré  el  trabajo  y  peso  de  reinar,  sabiendo,  queridos 
hermanos ,  que  meayudaréis  d  llevarte  con  vuestro  va- 
lor j  consejó,  siendo  participes  de  mi  fortuna  prúspern 
6  adversa.  Buen  ejemplo  nos  deja  nuestro  aoiodo  padre, 
en  quien  tendremos  siempre  prc<:enle  la  idea  de  un 
principe  perfeto  y  de  un  sabio  y  valeroso  gobernador. 
Laque  mos  siento  en  este  caso  es,  oh  generosos  capita- 
nes, vuestro  desconsuelo.  Poro  os  aseguro  que  en  mis 
Iiermanos;  en  mf  tendréis  iguales  compañeros  siempre 
en  las  empresas  y  en  los  despojos  dellas ,  y  que  procu- 
raremos premiar  vuestros  servicios  y  proezas,  haciendo 
mas  honestas  con  las  demostraciones  de  honor  las  heri- 
das que  habéis  recibido  en  las  batallas  pasadas,  n 

Esta  oración  a rectu osa,  tierna  y  modesta  arrcbatd  los 
corazones  de  todos,  y  luego  entre  suspiros  y  lágrimas, 
nocidas  de  dolor  y  alegría,  le  oclamaron  rey;-el  cual, 
después  de  haber  enterrado  magni ticamente  el  cuerpo 
de  su  padre  en  la  iglesia  mayor  de  Tolosa ,  poniendo  en 
su  sepulcro  muchas  joyas  de  piala  y, oro,  como  en  señal  de 
que  conéisehabiasepultado  la  mas  precioso  del  mun- 
do, repartió  grandes  somas  de  dinero  entre  los  pobres, 
En  los  principios  de  su  reinado  se  mostró  benigno  y 
apacible,  porque  obraba  el  arte,  y  no  la  naturaleza ;  pe- 
ro después  descubrid  la  dominación  en  él  los  abrojos  de 
Gu  crueldad  y  pasiones  (como  diremos  en  su  lugar). 

Enlretantoque  pasaba  esto  en  Tolosa,  se  habla  Altila 
detenido  algunos  dias  en  sus  tríncbeas^  porque  la  reti- 
rada de  los  godos  tenia  por  estratagema  para  sacalle 
fuera  de  sus  fortificaciones  y  acomelelle  en  campaña 
rosa ;  pero  habiendo  reconocido  sus  exploradores  que 
el  conde  Aecio ,  despidiendo  losalanos,  se  habla  reti- 
rado, 7 que  Turismundo  marchaba  hdcia  Tolosa,  se 
asegord  de  sus  temores;  y  juzgándose  vencedor,  cele- 
brd  su  Vitoria  con  los  clamores  de  sus  instrumentos  bé- 
licos; yrecogicndo  el  bagaje,  se  encaoiind  ií  la  Scitia, 
donde  ilegd  con  poca  gente,  porque  se  fué  deshacien- 
do con  la  hambre ,  con  la  peste  y  coa  los  trabajos  del 
camino,  y  también  porque ,  como  era  ejército  formado 
de  varias  naciones,  se  volvían  los  soldados  d  sus  patrias 
para  gozar  de  los  despojos  alcanzados  d  para  huir  de 
los  peligros  de  la  guerra. 

Viéndose  Turismundo  libre  de  tan  cruel  enemigo,  y 
na  pudiendo  su  generoso  corazón  sufrirse  i  si  mismo  en 
el  ocio  de  la  paz ,  ambicioso  de  gloria ,  movid  sus  armas 
tiODlra  el  rey  de  los  alanos  Sanguibano ,  d  ya  por  am- 
pliar sus  confines  ,■  d  ya  porque  no  se  podía  Gar  de  su 
feíDconstanle;  no  siendo  fácil  el  deponer  las  sospechas 
concebidas  ni  prudencia  vivir  con  ellas. 

Cómo  pasé  esta  guerra  no  consta  de  los  historiadores, 
sino  solamente  que  domd  á  los  alanos  y  que  los  redujo 
¿  sa  obediencia. 
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Poco  se  detuvo  Attila  en  Scítia ,  porque  &  su  ingenio 
inquieto  y  cruel  era  insufrible  el  ocio,  y  no  podia  vivir 
sino  entre  el  hierro  y  la  llama ,  el  polvo  y  la  songre.  Ar- 
dió eu  su  pecho  el  apetito  de  la  venganza  contra  el  im- 
perio, por  haber  Valentiniano  rehusado  el  juntar  con  él 
sus  fuerzas  para  domar  &  los  godos  y  sido  causa  do  su 
rota  en  los  campos  Cataláunicos.  Parecíale  que  queda- 
ba hifamada  su  memoria  si  no  borraba  coa  nuevas  vi- 
torios  !a  infamia  pasada ;  y  arrebatado  de  la  ira,  juntó 
mayores  fuerzas  que  antes,  y  con  ellas  pasó  á  Italia.  De- 
tuvo su  furia  el  asedio  de  Aquíleya  por  algunosaños;  pe- 
i'o ,  como  sucede  al  rayo  detenido  entre  las  nubes,  salid 
de  allí  con  mayor  ímpetu ,  y  empezó  á  talar  y  abrasar  á 
Italia;  porque  su  ánimo  no  ere  de  adquirir,  sino  de  ar- 
ruinar. Temieron  su  poder  aquellas  provincias,  experi- 
mentadas ya  de  que  todos  sus  trabajos  y  calamidades  les 
venian  de  la  barbaridad  del  norte.  Padecieron  su  cruel- 
dad Vicencia ,  Bérgamo,  Bresn,  Verona  y  Hilan ;  y  no  se- 
guros los  hombres  de  aquel  fuego  en  la  tierra ,  se  valie- 
ron contra  él  del  elemento  del  agua ,  retirándose  d  for- 
mar habitaciones  dentro  de  las  lagunas  del  Adriático, 
de  donde  resultó  la  funducion  y  grandeza  de  la  ciudad 
de  Venecia.  Admirables  sou  tos  consejos  de  Dios,  pues 
de  tantas  ruinas  levantó  una  república  tan  grandepara 
gloria  de.  la  monarquía  cristiana.  Procurd  Valenttniano 
oponerse  ¿  Attila  con  un  ejército  poderoso,  gobernado 
de)  conde  Aecio ;  pero ,  desconfiando  después  de  poder 
resistir  ú  tan  gran  enemigo ,  Intenté  de  vencer  con  la 
piedad  i  quien  no  podia  con  la  fuerza ,  y  envió  al  pon- 
tífice León  para  que  procurase  reducir  á  Attila  á  sa- 
lirse de  Italia ;  movido  (como  yo  creo)  del  ejemplo  de 
Lupo ,  obispo  trócense ,  cuyo  aspecto,  bañado  de  santi- 
dad, domó  la  ferocided  de  aquel  bárbaro;  el  cual  no 
se  atrevió  i  hacer  daño  en  aquella  ciudad ,  antes  ilevd 
consigo  al  santo  Obispo  para  valersa  de  su  intercesión 
con  Dios.  Partió  pues  con  esta  comisión  el  papa  Lean, 
y  puesto  delante  do  Attila,  pudo  tanto  la  majestad  que 
representaba  de  la  Iglesia ,  y  lo  venerable  dé  su  presen- 
cia ,  acompañada  de  una  facundia  humana  y  apacible, 
que  le  obligd  ú  salirse  de  Italia.  Gran  fuerza  superior  y 
divina  de  la  potestad  suprema  del  padre  de  la  Iglesia 
sobre  los  príncipes ,  pues  solo  el  respeto  desarmado  do- 
mó el  corazón  indómito  de  aquel  rey;  en  que  se  conoce 
que  la  dignidad  pontificia  no  ha  menester  valerse  de  las 
dos  espadas  que  la  acompañan  para  reducir  los  prín- 
cipes &  la  razón ;  aunque  en  este  caso  confesó  después 
Attila  que  no  pudo  resistirse  á  los  amonestaciones  del 
Pontífice  porque  veía  que  otro  viejo  (que  piadosamen- 
te se  creo  era  sen  Pedro)  con  las  mismas  vestiduras  sa- 
gradas le  asistía  al  lado ,  y  le  amenazaba  con  el  braio 
levantado  y  desnada  la  espada.  A  esto  exhortación  del 
Pontífice  se  añadió  una  oferta  que  le  hizo  Vateotiniano 
de  pagalle  cada  ano  un  tríbulo ;  en  que  se  consultó  mas 
con  Is  necesidad  que  con  el  decoro  de  la  majestad  im- 
perial. Pero  en  los  casos  eitreraos  conviene  dalle  fdos 
de  oro  d  la  espada,  con  que  se  suelen  vencer  mas  guer- 
ras que  coQ  los  de  acero.  Reürúse  Attila  á  Scitia,  des- 
hecho su  ejército  con  la  lumbre  y  con  la  peste ;  pero 
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esto  Qo  Toó  señal  d«  haberse  aplacado  las  ¡ras  de  la  di- 
Tinn  Jaslicia  contra  el  muado,  sino  nntes  de  conlinuar- 

,  M ,  pDea  reoomba  los  ramales  al  aiote ,  habiendo  luego 
Attile  hecho  divereas  levas  de  aquellus  naciones  bdrba- 

'  ras ,  que  en  aqoel  tiempo  parece  las  producía  la  tierra. 
Formado  pues  un  ejército  Tormiduble,  bajú  tercera 
Tezá  infestar  lasGallias,  ;  aunque  con  él  amenauíbe 
con  grnn  astucia  al  imperio,  su  ánimo  era  de  castigar 
los  alaaos,  conservanda  aun  en  su  memoria  el  haber 
ssistiio  su  re;  Sanguibaao  á  los  romanos ;  godos  en  la 
baUlla  Catul£umca,rultaDdad  las  inteligencias  secre- 
tas que  tenia  con  él.  Reconoció  Turismundo  que  era 
común  la  causa,  por  ser  aquella  nación  conquista  suya, 
f  porque,  rencidos  los  alanos ,  cairiadespués  sobre  los 
godos ,  j  unaá  una  triuafaria  de  las  Daciones ;  y  que  era 
m^jor  consejo  juntar  los  consejas  y  las  fuerzas  con  los 
romanos  contra  aquel  enemigo  universal.  Con  este  in- 
tento llamó  al  conde  Aecio;  pero,  porque  el  emperador 
Valeiitioiaao  se  había  conlederudo  con  Atlila  ,na  le  pa- 
reció conveniente  al  Conde  fultar  d  la  le  pública  y  lla- 
mar otra  vez  los  bárbaros  i  Italia.  Este  es  el  peligro  de 
las  ligas,  porque  á  los  que  unid  la  necesidad  divide  de^ 
pues  la  conveniencia.  Quedú  solo  Turismundo ,  y  Iludo 
en  el  valor  de  los  gados  y  españoles  de  que  constaba  su 
ejdrfita ,  se  unió  con  San^uibano  y  preseolú  ta  batalla 
á  Attile.  Aeste  daba  cuidado  la  memoria  dula  rota  pa- 
tada no  muy  lejos  de  allí.  A  Turismundo  animaba aque* 
[ja  m'isma  vitaría.  Lo8  hun nos  peleaban  por  laconserva- 
cion  de  sus  vidas  y  por  la  cudicia  de  los  despojos.  Los 

,  godos,  españoles  y  alanos,  por  la  conservación  de  su  li- 
bertad. La  batalla  fué  sangrienta,  el  suceso  por  mu- 
chas horas  suspenso ,  hasta  que ,  declarada  la  vitoria  y 
puestos  en  huida  los  bunnos,  so  retiró  Attila  á  Scttia  con 
laffreliquiasque  pudo  recoger;  y  ofendido  Turismundo 
de  qué  ¡os  romanos  no  le  liubieseu  asistido  en  lance  tan 
peligroso,  fullanda  á  la  íe  publica  de  la  confederación 
.hecha  ooD  ellos,  y  ala  amistad  y  buena  corresponden- 
cia eQ  la  guerra  pasada ,  les  publicó  la  guerra  y  movió 
sn  ^én;>to  vtloriuso  contra  la  ciudad  de  Arles,  Gruyen- 
do llevársela  por  asalto;  pero,  no  habiéndole  sucedi- 
do,  le  puso  cerco.  Acudid  Aecio  al  socorro,  y  sa- 
llándole d  recibir  Turismundo ,  sin  desamparar  sus 
trincháis ,  le  venciú ,  y  prosiguió  el  cerco.  Pero  lo  que 
no  pudo  alcanzar  Aecio  con  la  luerza ,  lo  alcanzó  Fer- 
reolo,  prelectb  de  las  Gallias ,  muy  estimado  de  los  go- 
dos por  sus  buenas  parles ,  con  la  astucia,  acompañada 
d4  muclia  urbanidad  y  blandura,  d que,  mas  que  d  los 
■mías ,  se  rinden  los  principes ;  yobligóá  Turismundo  á 
levantar  los  reales  y  dejar  libre  aquella  ciudad. 

Este  mal  sureso,  y  el  consejo  áado  á  Turismundo  de 
Doacomeleri  Attila  dcspuésdelabatalla  de  los  campos 
Cala  Id  un  icos,  juzgado  por  el  suceso ,  como  es  ordina- 
rio ,  dañoso  al  imperio,  dieron  ocasión  d  los  émulos  del 
conde  Aecio  para  poner  secretas  mious  coa  que  volar  la 
fdbrica  gloriosa  de  su  Fortuna,  siendo  su  valor  y  pru- 
dencia  las  colunas  que  sustentaban  el  imperio,  como 
después  de  derribadas  mostró  la  experiencia.  Solo  esle 
bieniucedela  iuvidia,  descubriéndose  los  mérilosdel 


perseguido  luego  que  ha  hecho  sni  efetoi  en  él.  De  las 
calimias  esparcidas  ya  contra  Aecia  se  valió  Máximo, 
patricio  romano,  y  na  por  odio  que  le  tuviese,  sino 
parque ,  revolviendu  en  su  ánimo  el  modo  de  vengarse 
del  emperador  Valentiniano  quitándote  la  vida  yd 
imperio,  por  lialier  violado  lirdoicamente  su  leclio 
conjugal,  le  pareciú  que  pura  tan  gran  beclio  wt  me- 
nester empezar  por  la  muerte  de  Aecio,  que  tenia ea 
sus  manos  las  armas  del  imperio,  y  con  este  intento 
procuró  por  medio  do  los  eunucos  'encender  mas  las 
disidencias  de  Aecio  en  el  dnimo  de  Valeuliniauo ;  y 
como  los  príncipes  creen  lácilmente  lo  que  puede  der- 
riballosde  su  grandeza,  y  juzgan  por  mes  seguro  li- 
brarse de  las  sospechas,  lo  mandó  luego  matar  ó  lo 
ejecutó  él  misma,  perdiendo  el  mayor  general  que  ha- 
bía tenido  el  imperio.  ExlraÑo  género  de  venganza  ,  to- 
mar porinstrumentola  muerte  de  un  inocente,  y  gran 
inlelicidad  de  los  príncipes  que  esté  casi  siempre  sujeta 
la  ejecución  desús  iras  d  las  relacionesde  lu  invidia  y  de 
la  pasión ,  y  que  par  ellos  pierdan  ú  uo  adelanten  d  los 
ministros  buenos,  prevaleciendo  la  malicia  ;  persecu- 
ción de  los  malos. 

no  menos  que  la  crueldad  de  Atlila,  trabajaba  d  la 
cristiandad  la  lierejia  de  Prisciliano ,  desarraigada  di- 
versas veces  y  ntnis  tantas  vuelta  á  renacer,  princi- 
palmente en  Galicia  ;  y  como  para  reprimir  la  soberbia 
de  Attila  crió  Dios  d  los  reyes  Teodoredo  y  Turismun- 
do, asi  también  para  extirpar  la  secta  de  Prisciliano 
pusoDiosen  la  silla  episcopal  de  Astorga  á  san  Toribio, 
ilustre  por  sus  grandes  virtudes  y  letras ,  al  cunl  ordenó 
por  una  carta  san  Lean  papa  que  convocase  concilios 
en  las  provincias  deGulicin,  Cartagena  y  Tarragona, 
para  que  en  ellos  se  cortasen  los  mices  de  aquella  here- 
jía. Tan  llorida  estaba  entonces  en  España  la  religión 
católica.  Los  padres  se  juntaron,  y  íaé  condenada 
aquella  secta ,  y  escrita  una  fúrmula  de  la  verdadera  te, 
en  la  cual  se  añadieron  al  símbolo  de  la.  fe  las  palabras 
i  Paire  Filioque  procedil ,  insinuadas  en  lo  misn» 
carta  de  san  Lean  papa ;  con  que  qiudú  refutada  la 
falsa  doctrina  de  Prisciliano.  Estás  mismas  palabras 
fueron  después  repetidas  en  ios  concilios  de  Toledo  . 
cuarto,  octavo,  undécimo,  duodécimo  y  decimoter- 
cio, celebrados  en  tiempo  de  los  reyes  godos  con  mu- 
cha gloria  delios  y  grao  bcnelicio  de  la  religión  cató- 
lica; castigando  Dios  con  el  scistna  y  mudanzas  de  im- 
perio d  las  naciones  orientales ,  que  no  quisieron  aña- 
dir estas  palabras  al  símbolo ,  como  lo  ponderó  Baro- 
nio,  el  cuid  también  hace  un  elogio  de  los  reyes  godos 
por  la  estimación  que  haciiin  de  la  Sede  Apostólica, 
pues  aunque  separados  de  la  Iglesia  por  la  secta  arría- 
na,  permitían  en  sus  provincias  la  convocación  de  los 
concillas;  cuyo  respeto  pagó  Dios  con  la  monarquía 
presente,  d  quien  nunca  pierde  de  vista  el  siil ;  y  no 
merece  menos  ponderación  el  celo  y  religión  de  los  es- 
pañales,  pues  ni  lu  lisonja  é  sus  reyes  niel  temor  á  su 
auloríJad'les  pudo  obligar  á  mudar  de  culto,  coufor- 
minduse  coa  su  opinión ;  antes,como  ^  hudiclio,  coa 
piadosa  constancia  se  unían  en  estos  concilios  para 
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r  para  la  religión  catdlica  y  rorormar  las  co»-  [ 
tumbres,  tenieado  separados  iglesiiis,  señaladas  (co- 
mo hojseve  bd  luucbnsy  también  en  los  sepulcros), 
para  direrenciatlas  de  las  arrianas,  con  el  estandarte 
del  emperador  Constamino;  llamado  lábaro ,  ea  quien 
estaba  la  cruz  qae  se  le  apareció  en  la  batalla  contra 
Vaiencio  con  el  mote  :  In  hca  si^o  vincei ;  puesta 
encima  la  X.  y  la  P.  cifra  del  nombre  do  Cristo ,  y  í  los 
lados  la  Alfa  y  Omega,  simbolo-de  Dios,  principio  y  fm 
de  las  cosas. 

Asentó  Turisriiundo  la  paz  con  los  romanos ,  y  triun- 
fante y  glorioso  volvió  á  Tolosa  su  corte ,  donde  las  Vi- 
torias que  faabiandealirinar  su  imperio  Taeronsu  ruina, 
porque  sus  aclamaciones  le  tiicieron  altivo ,  los  trofeos 
de  tantas  naciones  domadas,  cruel ;  y  deslumbrado  con 
los  esplendores  de  su  fortuna  próspera,  despreciaba  á 
sus  mismos  liermanos  Teodorico  y  Federico ,  si  ya  no 
fué  que  con  industria  se  Dogia  áspero  y  intratable  para 
tenellos  bajos,  habiendo  nna  vez  entrado  en  celos  su 
fo.  Ellos  también  no  podian  sufrir  las  glorias  de  Turis- 
mundo,  y  que  solo  el  orden  de  nacer  le  diese  el  reino  y 
el  dominio  sobre  ellos.  No  se  juzgaban  menos  dignos 
que  él,  ni  podían  sus  ánimos  generosos  contenerse  en 
la  vida  privada.  El  pueblo  también ,  que  antes  admiraba 
las  empresas  de  Turismundo,  perdió  luego  la  estima- 
ción concebida,  porque  en  la  sangre  derramada  do  sus 
enemigos  autos  se  endureció  que  seablandó  su  corazón, 
y  se  liada  temor,  sin, considerar  que  no  vive  seguro 
quien  es  temido  da  mucbos.  Puede  ser  que  el  odio  na- 
ciese porque  empezó  á  maquinar  contra  la  paz  beclia 
coa  los  romanos  y  contra  ia  quietud  de  los  godos.  Esta- 
ba ya  aquella  nación  hecha  á  los  bienes  de  lu  paz  y 
uborrecia  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra ,  sin 
poder  sufrir  por  rey  á  quien  estimaba  mas  mandar  con 
el  bastón  que  con  el  ceplro.  Los  hermanos  so  valieron 
deste  aborrecimiento  popular ,  y  fomentando,  con  am- 
bición de  la  corona,  los  ánimos  sediciosos  de  los  vasa- 
llos, se  conjuraron  lodos  contra  él,  y  estando  indispues- 
to y  sangrado ,  le  quitaron  las  armas ,  temerosos  de  su 
valor.  Reconoció  la  traición,  y  con  los  instrumentos 
que  le  suministró  la  defensa  natural  y  el  furor  de  la  ira, 
maU  &  algunos,  y  últimamente  coyó  muerto  á  manos 
de  Ascaterno,  su  valido,  después  de  tres  años  de  su 
reinado:  principe  no  menos  glorioso  por  sus  esperan- 
zas que  por  sus  Vitorias,  aunque  liabiau  sido  tan 
grandes. 

CAPITULO  VH. 

TEODORICO  II ,  SEITO  RGT  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

El  dereclio  en  la  primera  edad  al  dominio  de  las  fa- 
milias propias,  concedido  á  los  padres ,  eitendió  la  am- 
bición humana  alas  ajenas;  y  armada  la  tiranía,  cons- 
luliydceptrosycoronas  en  las  provincias  adquiridas  con 
la  fuerza ,  donde  poco  á  poco  la  lisonja  al  poderoso,  ó 
la  necesidad  do  su  amparo  contra  otros  tiranos,  redujo 
el  consentimiento  de  los  pueblos  ú  ia  obediencia  y  do- 
roinio  de  uno,  y  el  tiempo  le  hizo  legitimo.  Eate  fué  el 
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principio  áa  ta  diversidad  de  reinos  en  Espaik,  eipeli- 
dos  losprincipes  naturales,  y  los  eitranjeros  Introduci- 
dos; y  asi,  no  habiendo  sido  mejor  en  aquellos  reinos  el 
titulo  de  los  romanos  que  el  de  los  godos,  pudiera  ha- 
ber eicusado  Teodorico,  electo  rey  dellos,  ta  licencia 
que  pidió  al  emperador  Va  1  en  tinin  no  para  tasconquistas 
de  España ;  pero,  como  política,  que  atendía  mas  al 
aumenta  de  su  corona  que  á  su  decoro,  procuró  con 
aquel  consentí  míenlo,  añadido  al  titulo  de  las  donacio- 
nes del  emperador  Honorio,  reducir  mas  fácilmente  ios 
ánimos  de  los  españoles  á  su  obediencia,  y  asistido  de- 
llos, acabar  de  echar  de  España  tas  naciones  harturas; 
sabiendo  bien  que,  aunque  todo  se  rinde  á  la  fuerza, 
penetran  mas  las  armas  que  se  valen  de  algún  pretexto 
aparente  i  los  ojos  de  la  multitud.  Consideraría  también 
que  le  convenia  tener  declarado  en  su  favor  al  imperio 
para  oponerse  i  Genserico,  rey  de  los  vándalos  en  Áfri- 
ca, si  acaso  las  armas  que  tenia  levantadas  contra  Ita- 
lia las  volviese  contra  España ,  y  también  para  reprimir 
ios  pensamientos  ambiciosos  de  Recciario,  rey  de  los 
suevas  en  Galicia ;  el  cual,  aunquecuñado  suyo,  lo  daba 
grandes  celos  por  su  poder  y  por  su  natural  ambición  de 
ensanchar  los  confínes  de  su  reino.  Estas  sospechas  no 
eran  vanas,  porque  d  Recciario  tenía  soberbio  el  casa- 
miento liecbo  con  bija  del  re;  Teodoredo.  La  muerte 
violenta  de  Turismundo  disponía  medios  á  su  apetito 
de  dominar,  porque  estaba  dividido  en  facciones  el  im- 
perio de  los  godos ,  habiendo  muchos  que  acusaban  la 
traición  pasada  y  se  dolían  de  que  con  ella  les  hubie- 
sen privado  de  un  principe  tan  glorioso ,  con  cuyo  va^ 
lorsc  podía  domar  el  mundo.  Los  españoles,  que  desde 
lejos  oían  tos  ecos  de  sus  vitorias ,  y  no  eiperimentaban 
sus  asperezas,  sentían  mas  su  muerte  y  aborrecían  al 
agresor.  Juzguba  también  Recetario  que  eu  aquel  go- 
bierno nuevo  de  Teodorico,  expuesto  á  la  ambición  de 
ios  hermanos,  quedaba  ya  rotocl  respeto  ala  sangre,  y 
que  podriaapoderarse  de  las  proviüciasde  España;  coa 
lo  cual ,  émuio  de  las  empresas  y  glorias  de  su  podre 
Rechjla,  aspiraba  al  dominio  uni versal della,  echando  á 
los  romanos  y  después  á  los  godos ,  anteponiendo  con- 
tra estos  la  causa  de  ia  religión  católica  á  las  del  pa- 
rentesco y  amistad.  Animaba  sutdesinios  la  facilidad 
con  que  tiabia  telado  la  provincia  de  Gascuña  y  tas  de 
Tarragona  y  Cartagena,  asistido  de  los  godos ,  cuando 
añosanles  habla  pasado  á  Tolosa  á  visitar  á  au  suegro 
Teodoredo.  Asi  una  lírania  da  atrevimiento  para  acome- 
ter otras. 

Estos  pensamientos  ambiciosos,  reconocidos  de 
Teodorico,  le  pusieron  en  gran  cuidado,  y  nomenos  las 
mudanzas  del  imperio;  porque  Valentiniano,  con  quien 
estaba  confederado,  liabia  sido  muerto  á  traición  por 
orden  de  Miiximn.  Pero  en  esta  confusión  se  le  abrió 
un  medio  con  qué  se  alentó  mucho,  y  fué  que  Máximo, 
saludadoyaemperador,  le  tiabía  enviado,  porasegurar 
su  ceptro  con  la  amistad  de  los  godos,  una  embajada 
con  el  cónsul  Avito,  general  de  las  armas  del  imperio, 
con  comisión  de  renovar  las  confederaciones  que  tenia 
antes  con  el  emperador  Valentiniano ;  y  «endo  entre 
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tanto  maerto  también  Uáiimo ,  persuadid  al  cónsul 
AtIIo  que  se  levantase  con  el  imperio ,  pues  tenia  en 
su  inaDO  Its  armas ,  orreciéndole  que  le  manlcndria  en 
él  con  las  suyas :  tan  grande  era  el  poder  de  los  godos, 
que  podían  hacer  emperadores , ;  tanta  la  estimación 
del  título  de  rey ,  conservado  entre  ellos  por  tantos  si- 
glos, que,  aunque  pudieron  diversas  veces  (como  se  ha 
dicho)  tomar  el  de  emperador,  le  despreciaron ,  con- 
tentos con  la  autofídad  y  grandeza  de  poderle  dar  á 
otros. 

Aceta  Arito  el  imperio ,  y  acompañado  de  las  armas 
amillares  de  Teodonco,pas6áRoma,  donde  se  hizo 
saludar  emperador  del  Senado.  Hay  quien  dice  que  se 
concertú  entre  los  dos  que,  eo  recompensa  destas  obís- 
tencias ,  quedase  por  los  godos  todo  lo  que  quitasen  & 
los  suevos,  los  cuales  se  iban  apoderando  de  las  tierras 
de  los  romanos  y  aspiraban  al  imperio  de  toda  España; 
coa  lo  cual  hace  ambición  lo  que  en  Teodoríco  fué  de- 
fensa natural  contra  el  apetito  de  dominar  que  ardia 
en  Recciarío,  como  se  conoce  del  mismo  hecho,  pues 
cuando  pudo  no  se  levantó  con  el  reiuode  Galicia;  an- 
tes (como  diremos)  dejó  libre  d  los  suevos  la  elección 
de  rey;  y  asi ,  nos  parece  mas  ajustado  á  la  verdad  lo 
que  se  colige  de  los  autores  mas  graves  do  aquellos 
tiempos ,  que  el  emperador  Arito  le  pidió  que  defen- 
diese las  tierras  de  los  romanos  de  tas  invasiones  de 
Recciarío ; ;  que,  considerando  que  no  le  conveoia  te- 
ner embarazadasenEspañalasfuerzas  de  Teodoríco, que 
liabian  de  ser  la  Grmeza  de  su  imperio,  le  pidió  que 
procurase  coa  medios  apacibles,  como  amigo  y  parien- 
te, obligar  i  Recciarío  á  contenerse  en  los  limites  de 
su  reino;  pero,  en  caso  que  fuese  contumaz,  y  necesa- 
rio obligalle  í  la  razón  con  las  armas  ,  ofreció  Avito  i 
Teodoríco  todo  lo  que  le  quitase,  en  recompensa  de  los 
socorras  dados  al  imperío.  Este  nuevo  lilulo ,  con  los 
referidos,  hicieron  legitima  y  justa  la  posesión  de  la 
corona  de  España.  Acetó  luego  Teodoríco  la  interposi- 
ción con  Recciarío,  porque  £  ello  le  inclinaba  su  animo 
moderado  y  su  misma  conveniencia,  juzgando  por  pru- 
dencia alcanzar  con  el  ruego  lo  que  era  peligroso  con 
la  fuerza,  ó  si  se  venía  delta,  justificar  la  conquista. 

La  embajada  que  envió  d  Recciarío  su  cunado  fué  en 
esta  sustancia  :  represeotóle  los  bienes  de  la  paz,  con 
quien  se  conservan  y  Dorecen  los  reinos;  el  peligro  de 
las  conquistas ,  habiendo  sucedido  muchas  veces  per- 
der la  corone  propia  quien  quiso  usurpar  la  ajena;  que 
le  moriesen  el  ejemplo  de  su  padre ,  pues  habiendo  con 
su  espada  y  con  la  sangre  de  sus  vasallos  conquistado 
muchas  provincias  de  tos  romanos ,  las  restituyó  casi 
todas  por  librarse  de  los  peligros  de  la  guerra  y  gozar 
del  beneficio  de  la  paz;  que  los  sucesos  de  las  armas 
dependían  mas  de  ligeros  accidentes  que  del  valor  ó  po- 
der; que  se  dolía  de  verle  inclinado  d  empresas  en  que 
la  razón  de  estado  y  la  fe  pública  desús  confederaciones 
con  el  imperío  le  impedirían  el  poner»  £  su  lado ;  que 
el  lance  era  tal,  que  no  le  podía  servir  de  eicusa  la  dist- 
mulocioD  ni  el  no  haber  tenido  parle  en  sus  consejos, 
poi^[ue  ludia  creeria  qno  sin  liabérselos  participado, 


como  cuñado  y  amigo ,  los  ejecolatia ;  y  eimdayi  lu- 
diéndole que  gozase  en  paz  y  quietud  de  las  proviim 
que  Dios  le  liabia  dado,  tan  poderosas  y  llenas  de  ladn 
los  bienes ;  y  que  si  ie  obligaba  al  romf^mieato ,  de- 
preciando sus  fraternas  amonestaciones,  qnedim  ibi 
ojos  del  mundo  excusada  su  oposición. 

Pudiera  esta  embajada  reducir  &  la  razón  el  imán 
de  Recciarío,  sí  no  le  tuviera  pertnríiada  el  apetífai  dt 
reinar,  que  crece  con  la  contradicion.  Pero  obrdtsél 
diversos  efetos  esta  embajada ,  interpretando  i  Daqw- 
za  las  amonestaciones  de  su  cuñado;  y  creyeadmiiic 
eran  con  desinio  de  entretenelle  mienlras  volviin  tu 
tropas  de  gente  que  había  enviado  acompañando  íAñ- 
tb  en  el  pasaje  d  Roma,  y  soberbio  con  la  facilídid  de 
las  Vitorias  pasadas,  concibió  mayores  esperaoiisde 
sus  empresas ,  y  respondió  d  Teodoríco  que  preslo  u 
veriaconéleoTolosa,  donde  el  valor  delaujuy  cln 
nación  decidiría  la  causa. 

Esta  respuesta ,  llena  de  amenazas ,  irritó  muclioi 
Teodoríco;  y  preriniendo  un  grueso  ejército,  y  asen- 
tadas paces  con  los  príncipesconflnantes,  pasó  loi  Pe- 
rineos, trayendo  consigo  ú  los  reyes  de  Borgoñt  Goe- 
diaco  y  Hisperico ,  sin  que  las  trazas  de  hacer  empen- 
dord  Arito  le  sirviesen ;  porque  d  poco  tiempo  leecM 
deRomael  Senado,  y despuésRecimer, maeslnideb' 
milicia  y  nieto  (como  se  ha  díclio)  del  rey  Valia, Ic 
prendió  y  obligó  á  renunciar  el  imperío;  y  como  lo) 
hechos  á  reinar  no  pueden  acomodarse  6  la  vidí  prín- 
da,  tomó  en  lugar  del  ceptro  el  báculo  pastoral  deb 
iglesia  de  Placencia ,  en  [talia. 

No  con  menor  prevención  salió  en  campaña  Recrii- 
rio;  y  marchando  el  uno  contra  el  otro,  se  presenuron 
labatalla  cerca  del  río  üriiico ,  que  corre  entre  Iberíi 
y  Astorga.  Animó  Teodoríco  sus  soldados, represen  lin- 
dóles las  Vitorias  alcanzadas  en  las  Gal  lias  contri  Aflil>, 
que  traia  consigo  las  naciones  mas  feroces  del  munin; 
que  los  suevosy  gal  legos  estaban  enseñados  dcorreríK, 
pera  no  dvencer;quede  aquella  batalla  pendiaelTÍrír 
con  gloría  ó  morir  con  ¡Dramia. 

Recciarío  ponía  en  consideración  á  los  seym  (¡at, 
alcanzada  la  Vitoria,  serían  señores  de  España  y  di  I» 
Gallias,  y  si  la  perdían,  esclavosde  los  godos;  que  a<;utl 
reino  por  su  valor  babia  merecido  el  nombre  de  inm- 
cíble;  que  no  borrasen  en  undia  la  fama  de  tantas gli*- 
rías,  yque,  como  católicos,  podían  prometerse qse 
Dios  íes  daría  la  Vitoria  contra  aquellos  arríanos:  ■ 
dando  señal  de  acometer,  cerraron  de  una  parteyotra 
los  escuadrones  con  gran  valor  y  constancia,  y  aunque 
por  largo  espacio  se  mantuvo  Darte  dudoso ,  se  apelli- 
dó Ib  Vitoria  por  los  godos.  Procuró  Recciarío  detenei 
d  los  suyos  con  elejemplo  de  su  talor,  yaque  no  liibii 
podido  con  las  razones;  pero  baliíndose  solo  y  mal  Iw- 
rído,  se  retiró  con  pocas  fuerzas;  y  desesperado  de  poder 
defendersure¡no,quisopasardAfrícad  valerse  de  Geo- 
sericD.rey  de  losvdndolos;  pero  levautdndoseuoa  tem- 
pestad, le  volvió  á  Porto,  ciudad  de  Portugal :  aun  I» 
elementosse  pooonde  parte  del  vencedor.  Alli fué  pre» 
y  presentado  i  Teodoríco,  el  cual  le  mandó  inatar,iBB- 


COtlONA 
pe  iiay  quien  diga  que  la  perdoDÓ ,  lo  cual  fuera  ac- 
rioD  digna  de  taagran  rejymas  conforme  alas  obli- 
¡adoaesdel  parentesco;  pero  los  odios  entre  las  mas 
:iíDJuntaseQaai)gre,coQdiriculUd  se  reconcilian,  pria- 
^palnente  entre  Igs  cuñados ;  porque,  como  las  líneas 
leitinJdad  soo  paralelas  y  no  nacende  uu  misnio  cen- 
■jo,  como  las  de  consanguíoidud ,  eslín  sujetas  &  la 
>iDuIacion  yinvidia ;  fuera  de  que  debió  de  considerar 
peel  perdón  al  enemigo  es  dejar  vivo  el  peligro,  y <]ue 
ííl  corazón  allivo  de  Recciario  no  podía  fiar  que  cuan- 
do se  Tiese  ubre  corregiría  sus  espíritus  inquietos  y 
wbiciosas. 

CuD  jos  demás  suevos  y  gallegos  usó  de  muclia  be- 
iigiiiilad,para  granjear losúnimosde  aquel  reino,  aun- 
fa  DO  podo  librar  del  saco  á  Bragn,  corte  de  Reccia- 
m,  donde  se  l)allaron  grandes  riquezas;  cun  lo  cual 
Mil)  Galicia  se  rindió  al  vencedor,  viéndose  sin  rey. 
Sa  elti  puso  Teodoríco  por  gobernador  á  Acliuiro,  de 
la  fimiliB  de  loa  Vornos,  sio  tener  sangre  de  los  godos; 
a  que  debiera  reparar,  siendo  peligroso  fiar  de  ex- 
Inajeros  cargos  Un  supremos.  Desde  allí  bajú  el  rey 
Mlire  Mérida  con  intento  de  saquealta ;  pero  santa  liiu- 
£>l3,  pstrona  de  aquella  cjudad,  infundió  en  su  imagi- 
iKiOD  tales  temores  y  sombras  internas ,  que  le  obli- 
ÍUúB  á  levantar  el  sitio,  habiéndole  también  llegado 
11KT1S  de  liaberse  rebelada  Acliulfo  en  Galicia ;  para 
a]  a  remedio ,  y  para  proseguir  sus  empresas ,  dividió 
aitjéniloeii  tres  parles.  La  una  entregó  é  Nepociano 
•Stácn,  para  que  con  la  celeridad  posible,  tan  impor- 
l^nte  en  las  rebeliones,  se  opusiesen  ¿  la  tiranía  de 
UiulFo,  conquieo  llegaron  i  batalle  cerca  de  Lugo,  7 
e  quitaron  la  vida  y  la  corona,  dejando  escrito  con  su 
u»grt  un  escarmiento  d  los  que  son  ingratos  á  los  fa- 
•ures  da  los  príncipes.  La  otra  parte  del  ejército  se  en- 
"rííó  i  Ceuhla ,  el  cual  marchó  la  voella  de  la  Bética 
(('D  tanta  presteza ,  que,  no  teniendo  tiempo  aquellos 
^b(D9  para  la  oposición,  le  enviaron  á  recibir  cou 
colmjadores ,  excusándose  de  no  haber  consentido  en 
A^ilesinios  de  Recciario  ni  faltado  á  la  fe  de  los  roma- 
!>'''i  y  ofreciéndose  á  la  obediencia  de  los  godos.  Re- 
tólos en  ella  Teodoríco,  no  esUndo  obligado  i  con- 
'"^  por  el  imperio  aquella  provincia,  por  haberse 
ifindo  con  él  las  alianzas  después  que  le  renunció  el 
«niperador  Avilo. 
tsle  curso  de  Vitorias  atemorizó  tanto  i  los  suevos  y 
c^Uegos,  qne,  sin  atreverse  á  nombrar  rey,  se  resolvie- 
f  JD  i  ganar  con  la  humildad  y  rendimiento  lo  que  no 
!^n  con  hsanitas,  y  enviaron  una  embajada  á  Teo- 
''"rád  con  los  sacerdotes  mas  ancianos  y  venerables; 
^«latncon  las  vestiduras  y  ornamentos  que  usaban 
«lioj  divinos  sacrificios  se  ofrecieron  en  su  presen- 
''^iiposlndosá  sus  pies,  con  lágrimas  ysolloiosle 
9^mia  perdón  de  parte  de  todo  el  reino.  Tal  demos- 
«tion ,  acompañada  con  la  reverencia  y  respelo  que 
*<  aebt  i  lo  agrado ,  hizo  tan  gran  efelo  en  la  piedad 
''  K<y,  qne  do  solamente  les  concedió  el  perdón,  sino 
uauííea  que  pudiesen  elegir  rey ;  en  que  mas  se  de^ 
"^  >■  piedad  j  grandeu  de  ánimo  que  lu  ruon  de 
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estado,  pues  pudo  hacellos  feudatarios  sin  dalles  rey, 
cuyo  titulo  es  siempre  peligroso  í  los  confín nn les;  pero, 
como  ninguna  política  mayor  que  obligar  á  Dios  y  es- 
perar desu  divina  povidencia,  y  no  de  las  artes  huma- 
nas ,  el  premio ,  le  eipcrimentó  luego  en  su  persona  y 
en  las  de  sus  sucesores ;  porque,  extendida  por  el  mun- 
do la  fama  desta  acción ,  y  de  no  haber  pretendido  el 
imperio ,  le  estimaban  todas  las  naciones  y  principes, 
procurando  su  amistad  y  confederación ,  llamándole  el 
Conservador;  y  desde  entonces  fué  creciendo  el  impe- 
rio de  los  godos  en  España,  incorporándose  en  él  (como 
diremos)  el  de  los  suevos,  siendo  Teodoríco  el  prime- 
ro que  puso  su  silla  real  en  tíspaña. 

Volvieron  á  Galicia  los  sacerdotes  muy  alegres  y  sa- 
tisfechos con  esta  gracia.  Tratúse  luego  de  elegir  rey; 
los  votos  no  se  concordaron ,  siendo  este  el  peligro  ma- 
yor de  las  elecciones.  L'nos  eligieron  á  Franta,  otrosá 
Hasdra;con  que  estuvo  dividido  el  reino  dos  años,  lias- 
te que,  muerto  vialelttamente  por  los  suyos  Masdra ,  y 
sucediéndolesuhíjoRemismundo,  hizo  paces  con  Fran- 
ta, gozando  cada  uno  de  la  parte  que  favorecía  su  par- 
tido con  tanta  concordia ,  que,  juntando  arabos  tas  ar- 
mas, entraron  por  Lusilania  (que  entonces  pertenecía 
á  los  romanos)  yla  talaron  y  destruyeron. 

De  lo  ocasión  destas  guerras  en  Espaüa  entre  godos 
y  suevos  se  valiú  Childerico,  rey  de  los  francos,  sucesor 
deMeroveo,  para  fijare!  piéen  las  Gallias; parque,  si 
bien  babian  los  francos  intentado  esta  empresa  diver- 
ses veces,  y  principalmente  en  tiempo  de  los  empera- 
doras Aureliano,  Valentiniano  y  Mayoriano ,  y  también 
cuando  (como  se  ha  dicho)  entraron  mezclados  con  los 
hunnosdebiyodelbaston  de  Allila,  siempre  habían  sali- 
do vencidos,  hasla  que ,  gozando  de  la  ocasión  que  les 
daba  loausenciade  Teodoríco,  ocupado  en  las  guerrasde 
España ,  y  también  el  haber  pasado  el  ejército  de  los 
romanos  á  Italia ,  acompañando  &  Avito  para  asegur?- 
lle  el  imperio,  fundaron,  no  con  mas  derecho  que  la 
fuerza,  su  reino  en  Paris,  aunque  de  cortos  limites, 
porque  las  demás  provincias  las  poseían  los  godos  y  ro- 
manosy  también  otros  principes,  en  cuyos  dominios 
duraron  después  mucho  tiempo ;  de  donde  consta  cla- 
ramente que  masde  cuarenta  y  tres  años  antes  que  hu- 
biese reyes  en  Francia,  tenían  los  de  España  monar- 
quías formidables  al  imperio  romano  y  á  las  demás  ua^ 
dones ;  aquellos  geotiias,  y  estos  orietlanoi, 

Pudiera  reparar  tnucho  Teodoríco  en  la  iuvaslDO  de 
los  francos  en  las  Galllas  por  el  derecho  y  poseuon  que 
tenía  en  etloay  por  la  vecindad  de  aquella  gente  feroz  y 
inquieta;  pero  suelen  los  príncipes  despreciar  los  pe- 
ligros cuando  nacen,  aunque  entonces  convendría  car- 
talles  his  rafees;  pues  si  las  aves  se  uniesen  para  con- 
sumir ia  semilla  del  lino  al  sembralla ,  no  habría  tanU 
materia  conque  armalles  redes.  Con  este  descuido  vol- 
vió Teodoríco  á  la  Gallla  Gótica,  y  las  armas  que  debie- 
re volver  contra  los  francos  las  volvió  contra  los  roma- 
nos ,  entrando  por  tierra  dellos  tan  á  sangre  y  fuego, 
qoeni  penlonaba  ú  tos  edificios  profanos  ni  á  los  sagra- 
dos. De  tal  rigor  se  pwde  inlérir  que  no  en  coDwitff  1^ 


298 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDftA  FAJARDO. 


eído  Tenginu  contra  h»  romanos  porque  lubia  el  em- 
perador Hürciano  obligado  d  Avito  á  renunciar  el  im- 
perio, si  ya  no  Tué  porque  le  daban  celos  los  aparatos 
marítimos  que  preíeuia  Mayoriano  en  las  costas  de  Es- 
paña con  preLeito  de  pasar  á  ecliar  de  África  t  los  ván- 
dalos, y  juzgó  por  conveniente  liacelle  aquella  diver- 
sión y  llamalie  &  las  Gallias.  Puso  Teodorico  sitio  i 
León,  y  le  diú  tan  Tuertes  asaltos ,  que  la  rindiú ;  y  en- 
trando en  ella,  ateo  con  la  llama  su  hermosura. 

Paco  gozú  destas  empresas,  porque  el  emperador 
Hajoriano  habiendo  ido  ú  España  á  embarcarse'  en 
Cartagena  y  pasar  con  la  armada  naval  á  África ,  gana- 
ron los  vándalos  á  los  patrones  de  algunas  naves  y  las 
robaron;  con  que  se  halld  el  Emperador  obligado  &  vol- 
verá Italia,  de  donde  pasó  i  las  Gallias,  y  restituyó  al 
imperio  lo  que  le  liabian  usurpada  los  godos,  si  bien 
después,  habiendo  sido  muerto  por  engaño  y  orden  de 
Recimer  y  de  Vivió  Severo ,  y  quedado  este  por  su  su- 
cesor, fué  tan  grande  la  perturbación  del  imperio,  que 
dio  ocastoQ  á  Teodorico  para  recobrar  i  Narbona ,  que 
la  tenían  usurpada  los  romanos.  Era  ciudadano  della 
el  conde  Agrípiíio,  ¿mulo  del  conde  Egidio  por  la  exce- 
lencia de  su  valor  y  virtud;  siendd  en  les  repúblicas 
muy  peligroso  el  exceso  de  los  méritos,  porque  aman  la 
igualdad,  y  son  tan  celosas  de  su  libertad ,  que  aun  el 
domiuio  que  dan  las  calidades  del  dnímo  soIh«  los  de- 
más aborrecen.  Desta  ocasión  se  valió  Teodorico,  ofre- 
ciendo á  Agripina  sus  armas  contra  Egidio  si  le  entrer 
gaba  la  ciudad ;  y  como  el  odio  y  la  venganza  suele  set 
mus  poderosa  en  el  corazón  humano  que  tí  amor  £  la 
patria,  le  abrid  luego  las  puertas  della. 

Uientras  pasaban  estas  cosas  en  las  Gatlias ,  murió 
Franla ,  uno  de  ios  dos  reyes  de  Galicia ,  y  los  de  su 
partido  eligieron  por  rey  á  Frumario.  No  podía  un  rei- 
no sufrir  dos  ceptros,  y  cada  uno  procuraba  quitársele 
al  otro  con  las  armas.  Frumario  destruyó  á  Iria  Flavia, 
y  Remismundo  i  Lugo  y  á  Orense,  y  taló  las  costas 
marítimas  de  aquella  provincia.  Falleció  Frumario,  y 
luego  se  redujeron  los  suevas  al  imperio  de  Remismun- 
do; et  cual,  vién.dose  sin  competidor,  juntó  las  fuerzas 
del  reino  y  eulró  con  ellas  por  Lusitania,  donde  el  te- 
mor concebido  de  su  valor,  y  el  arte  con  que  se  valia 
del,  le  pusieron  en  las  manos  i  Coimbra;  y  como  en 
la  guerra  no  son  menos  licitas  que  la  fuerza  les  estra- 
tagemas y  engaños  cuando  no  caen  sobre  la  fe  pública, 
dispuso  de  tai  suerte  el  ánimo  de  Locidio,  gobernador 
de  Lisboa,  que  le  introdujo  en  ella. 

En  la  felicidad  destas  empresas  se  le  ofrecia  á  Remis- 
mundo el  caso  funesto  de  Recciario,  muerto  y  despoja- 
do del  reino  por  los  godos.  Temia  el  poder  y  valor  del 
rey  Teodorico ,  y  que,  celoso  de  sus  progresos,  no  vol- 
viese á  España  y  le  hiciese  le  guerra,  y  como  prudente 
y  astuto,  previno  el  caso  y  envió  sus  émbajadoresá  Teo- 
dorico ,  ofreciéndote  ia  paz  y  que  siempre  se  manten- 
dría en  su  devoción  y  fe ,  y  para  mostrar  cuánto  esti- 
maba su  amistad  y  su  sangre,  le  pidió  por  mujer  á  su 
hija.  El  godo,  que  ya  tenia  por  enemigos  á  los  romanos, 
Habiéndolos  ofendido  coniuiannas,jUEgú  por  conve- 


nientes estos  tídcuIm  de  ungre  para  mayor  seguridad 
de  tos  estados  que  poseía  en  España ,  y  luego  concluyó    | 
con  él  las  capitulaciones  de  paz  y  una  liga ,  enviáodole 
grandes  presentes  y  á  su  hija  con  Solano,  hambre  de     i 
mucha  nobleza ,  el  cual  llevó  en  su  compañía  á  Aiace, 
francés  de  nación,  que  por  lisonjear  al  rey  Teodorico 
se  habia  hecho  árriano:su  intentoera  que,introducién-     | 
dolf  la  Reina  en  ia  gracia  de  su  marido  Remismundo, 
le  persuadiese  á  dejar  la  religión  católica  y  hacerse  ar-     i 
riano;cou  que  la  amistad  entre  él  y  Teodorico  seria 
mas  firme  y  mas  durable,  no  pudieodo  mantenerse  mu- 
cho tiempo  la  que  no  concuerda  en  las  opiniones  del 
culto.  Los  bálagos  de  la  esposa  y  las  artes  del  francés 
pervirtieron  el  ánimo  de  Remismundo;  c(»i  que  en  el 
reino  de  Galicia  se  infunilió  el  veneno  de  aquella  here- 
jía, que  duró  hasta  que  sucedió  en  la  corona  de  Galicia 
el  rey  Teodomiro ,  el  cual  recibió  la  religión  católica, 
continuada  en  sus  sucesores  los  reyes  Miro ,  Bboríco 
y  Andeca ,  hasta  que  aquel  imperio  se  confundió  con  el 
de  los  godos,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Por  este  desiuio  implo  de  Teodorico  permitió  Dios 
que  antes  de  lograr  sus  artes  muriese  violentamente 
á  manos  de  su  mismo  hermano  Eurico.  Su  reinado  du- 
ró trece  años ,  su  memoria  viviera  gloriosa  al  par  de 
los  siglos,  si  no  ia  hubiera  manchado  con  la  sangre  de 
su  hermano  Turísmundo;  porque  fué  principe  de  gran- 
des virtudes  y  calidades.  Su  compostura  y  grave  sem- 
blante sustentaban  la  majestad,  moderando  la  severi- 
dad con  el  agrado  ;^u  templanza  en  la  comida,  su  mo- 
deración en  las  delicias  y  el  ejercicio  de  las  armas  le 
liicierou  robusto  y  varonil.  Consultaba  de  espacio  y  eje- 
cutaba de  prisa.  Oía  con  agrado  á  tos  embajadores  y 
les  daba  breves  respuestas,  reservando  la  resolucioa 
bosta  después  de  la  conferencia  y  consulta  de  sus  con- 
sejeros. En  la  mesa  se  entretenia  con  las  gracias  senci- 
llas de  los  truhanes  que  no  ofendiesen  la  reputación  aje- 
na. DiverLia  el  ánimo  de  los  cuidados  domésticos  con 
honestos  juegas ,  sin  peligro  de  su  gravedad.  Daba  au- 
diencia con  gran  paciencia  y  apacibilidad :  virtud  que 
mas  que  todas  hace  amables  £  los  principes.  Estas  y 
otras  muchas  calidades  relíere  Sidonió  Apolinar  desle 
gran  rey ,  retratando  su  rostro  y  movimientos  con  el 
pincel  de  la  pluma  tan  sutilmente ,  que  en  el  papel  se 
representaba  viva  d  los  ojos  su  persona  y  su  ánimo. 

CAPITULO  vin. 

KOatCO ,  SÉTWO  ItBT  GODO  EN  BSPAÍÍA. 

El  la  ley  el  principal  instrumento  de  la  dominación. 
Es  un  vinculo  de  la  compañía  civil,  y  la  m^orinven- 
cion  que  pudo  hallar  la  paütica  para  administrar  jus- 
ticia con  menos  sospecha  y  odio  de  los  agresores  con- 
tra tos  jueces  y  contra  la  majestad;  porque,  estableci- 
dos los  decretos  de  la  ley  antes  de  tos  casos,  qoeda 
después  hecba  una  convención  6  un  contrato  entre  el 
delito  y  la  pena,  entre  el  despojo  y  la  restitución.  Pero, 
como  aplicados  juntos  muchos  remedios  no  ton  medí- 
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ciiu ,  sioo  eofennedad ;  asi  b  ley,  siondo  la  salud  de  In 
repúl)Kca,es  su  muj'or  daño  cuando  se  mulüpllca,  por- 
que DO  manos  me  traiujada  con  las  muclias  leyes  que 
con  los  muchos  tícíos  ;  de  donde  résulia  el  ser  felices 
aquellas  repúblicas  que  mes  con  la  razoa  natural  que 
coa  la  escríla  se  gobiemaD;  como  liicieron  los  godos 
en  sus  principios,  liastaque  Eurico,  electo  rey  dellos, 
fué  el  primer  legislador,  que  en  Arles,  con  acuerdo  de 
los  gnindes  juntos  alli  en  corles,  les  dio  leyes  escritas. 
No  s¿  si  fui  merced  ó  castigo,  si  bien  parece  mas  con- 
forme i  la  luz  natural  obedecer  i  la  ley  que  al  arbitrio 
de  los  Jueces.  Consideró  Euríco  que  los  reinos  adqui- 
ridos con  la  espada  se  mantienen  con  los  layas,  y  que 
su  nación  no  era  incapaz  del  gobierno  político  ,  como 
Itabia  creido  Ataúlfo;  noliabiendo  alguna  tan  feroz  que 
lio  se  reduzga  &  la  razón  y  conveniencia  común  de  Id  ley. 
Esta  gloría  de  beber  sido  Eurico  el  primer  legislador 
de  los  godos  la  atribuyen  algunos  ni  rey  Aluríco,  su  bijo, 
7  otros  al  rey  Teodorico,  su  hermano;  fundúndose  eu 
una  carta  de  Siilonio  Apolinar,  donde,  quejándose  de 
los  excesos  de  Seronato,  prefecto  de  las  Calilas,  dice 
que  pisaba  las  leyes  leodosianas  del  imperio  y  introdu- 
cialas  de  los  godos;  llamindolus  tcodoríclanas.  Pero 
ninguno  de  los  autores  antiguos  lu  escribo;  y  as!,  cree- 
mos que,  6  es  por  error  de  la  escritura  6  porque  algu- 
nas Teces  Sidonio  du  á  Eurico  el  nombre  de  Teodnrico, 
en  que  también  pecaron  otros ;  habiendo  sido  desgra- 
ciado en  esto ,  porque  apenas  bay  historiador  que  no 
le  huya  errado  el  nombre. 

Este  rey  dio  Ü  conocer  al  mundo  que  se  podia  man- 
tener con  la  virlud  el  reino  adquirido  con  la  maldad, 
como  él  le  mantuvo  con  la  justicia  y  con  las  buenas  ar- 
tes de  la  paz ,  sin  olvidarse  de  las  de  la  guerra ,  sabien- 
do, como  principe  prudente,  quede  ombos  se  compone 
un  buen  gobierno;  y  ast,  después  de  compuestas  las  co- 
sas domésticas,  le  pareció  cosa  indigna  de  la  grandeza 
de  su  ánimo  dejar  la  corona  como  la  habla  Iieredado, 
y  resolvió  de  hacerse  señor  del  occidente ,  quitando  á 
los  suevos  la  Lusitonia  y  echando  de  España  ú  ios  ro- 
manos; no  pudiendo  sufrir  su  corazón  magnánimo  que 
tan  ilustre  dominio  estuviese  dividido  en  tantos;  porque 
Galicia  y  casi  toda  Lusitanía  obedecían  d  los  suevos,  la 
Bélica  y  Cataluña  á  los  godos ,  y  la  provincia  de  Carta- 
gena ,  de  Toledo  y  mucha  parte  de  las  demás  á  los  ro- 
manos. El  despojallos.de  todo  le  parecía  fdcii;  solamen- 
te le  daban  cuidado  los  bríos  y  el  poder  del  rey  de  Gali- 
cia Remismundo,  do  quien  no  se  podía  asegurar,  por 
liaber  dudo  la  muerte  i  su  suegro  el  rey  Teodorico.  No 
menos  le  daba  celos  el  rey  de  los  vándalos  en  África 
Genserico ,  á  quien  In  larga  edad  nunca  pudo  eitinguir 
BUS  espíritus  ambiciosos.  Pero  los  accidentes  de  fortu- 
na ,  que  suelen  reconciliar  los  ánimos  de  los  principes  y 
confederajlos  para  oponerse  á  los  casos,  ganaron  su 
cnnlianza  y  amistad;  porque,  habiendo  sido  vencido  en 
una  batalla  naval  cerca  de  Sicilia  por  Bnsilico,  capitán 
del  emperador  León ,  procuraba  trabajar  el  imperio  de 
Oriente  con  los  ostrogodos  y  el  de  Occidente  con  los  vi- 
sigodos, para  que,  divertidas  en  otras  parles  con  ajeno 
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peligro  aquellas  potencias,  pudiese  gozarpldScamente 

del  reinode  África;;  con  este  fin,  para  granjear  !a  vo- 
luntad de  Eurico,  le  enviú  ricos  presentes ,  mucho  mas 
poderosos  con  los  principes  que  con  los  particulares, 
porque  son  una  especie  de  tríbulos;  y  comoquien  cono- 
cía su  natural  ambicioso  de  dominar,  le  persuadiú  que 
se  hiciese  señor  de  España  y  délas  Gallias.  Para  esto 
daban  ocasión  á  Eurico  las  muiianzas  del  imperio  occi- 
dental, cuyo  ceplro  era  una  llama  que  se  apagaba  pre^ 
lo  en  uno  y  se  encendía  en  otro :  tal  ere  la  violencia  de 
aquellos  tiempos,  pues  en  pocos  años  imperaron  Seve- 
ro.sucesordeHaybriano;  Flavio  Autemio,  Anicio,  Oli- 
brio;  Glicerio  yJulio  Nepote. Pero, por  siacaso  volvía 
ú  levantarse  el  imperio,  juzgúpor  conveniente  la  confe- 
deración con  el  de  Oriente,  que  en  aquel  tiempo  gober- 
naba León ,  i  quien  respetaban  todas  las  naciones  por 
su  valor  y  autoridad ;  y  cnvidndole  embajadores,  le  re- 
dujo á  su  amistad  y  asistencia  i  sus  desinios;  hallando 
León  conveniencias  de  estado  en  que  divirtiese  Euríco 
las  fuerzas  de  los  tiranos  del  imperio  occidental,  para 
mayor  seguridad  del  suyo. 

Asegurada  pues  Eurico  con  la  coafederacion  del  em- 
perador León  y  con  las  promesas  del  rey  Genserico, 
movió  sus  armas  contra  lu  provincia  de  Lusitanio,  la  cual 
redujo  á  su  obediencia,  sin  que  conste  de  las  historias 
que  Remismundo  le  hiciese  oposición ,  ó  ya  fuese  por 
no  llamar  la  guerra  á  su  reino  de  Galicia,  escarmentan- 
do en  su  antecesor  Recciario,  ú  ya  porque  no  se  juz- 
garla seguro  de  la  facción  de  su  reino  que  antes  se  ha- 
bia  opuesto  á  su  corona,  y  que  convenía  afirmalla  con- 
la  paz.  Alli  dividió  su  ejército,  enviando  una  parte  dél 
contra  Pamplona  y  Zaragoza,  qtie  se  maiitcnian  eu  la 
devoción  de  bs  romanos;  con  que  las  redujo  i  su  obe- 
iliencia.  Con  el  resto  marchú  la  vuelta  de  la  provincia 
de  Tarragona,  donde  puso  cerco  á  aquella  ciudad;  y 
aunque  se  defendió  mucho  tiempo  con  gran  valor,  se 
riudiú ,  y  luego  la  mandú  desmantelar  para  escarmien- 
to de  otras  que  vanamente  quisiesen  resistirse  li  su  po- 
der ;  juzgando  que  no  menos  importaba  el  rigor  en  la 
guerra  que  la  benignidad,  para  que  se  hagan  temer  y 
amarlas  armas,  comosucediú  después;  porque,  enten- 
dido este  castigo  y  divulgada  la  fama  de  su  valor  y  Vi- 
torias ,  se  le  rindieron  las  provincias  de  Cartagena  y  de 
Toledo ;  siendo  gran  disposición  para  vencer ,  el  haber 
vencido. 

Con  estas  empresas  perdieron  los  romanos  el  domi- 
nio que  por  casi  setecientos  años  habían  conservado  en 
España.  Pero  todb  esto  no  acabó  de  llenar  el  corazón 
de  Eurico ,  y  trató  de  pasar  d  las  Gallias  para  añadir  al 
derecho  antiguo  qne  en  ellas  teniau  los  godos,  el  de 
las  armas.  A  ello  le  inducían  también  las  instancias  que 
Arvando  le  hacia  para  que  viniese  á  reducir  á  su  ab&- 
diencíalo  demás  que  poseían  en  las  Gallias  los  romanos. 
Era  prefecto  dellas  y  las  gobernaba  con  desprecio  de  tos 
buenos  consejos  de  sus  amigos  y  de  ios  cargos  que  te 
podian  hacer  sus  émulos,  gloriándose  de  sus  mi^as 
caUmídedes ,  las  cuates  le  debieran  haber  hecho  mo- 
desto. Vivia  con  gran  pompa  y  guatos ,  de  que  al  princí- 
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pió  Ee  agradó  el  paeblo,  porque  le  parecía  qae  daba  '  trúEur¡coconsnii)ércitoportierTudeii»n>inuioscoii 
reputación  al  olicJo;  pero  después  le  aborreció,  consii le-  ;  pretexta  de  diFereucias  de  confines,  pretendiendo  qoe 
randoquesuosplpndidozerad  costado  los  bienes púljli-  j  por  donaciones  y  contratos  de  los  emperadores  pasados 


eos  y  particulares.  Deste  desorden  naciú  el  empeüarse  y 
el  temor  que  no  podría  satisracer  &  los  acreedores  cuan- 
do le  quitasen  e!  oricio,  y  para  mantenelle  caluniaba  á 
los  que  juigübo  que  le  podrían  suceder;  y  últimamente. 
Tiendo  que  no  era  posible  poderse  sustentar  con  sus  ar- 
les ,  y  que  solamente  k  mudanza  de  señnr  en  aquellas 
provincias  aseguraría  su  fortuna,  escribiú  al  rey  Eurico 
una  caria ,  cuya  sustancia  era  que  no  se  fiase  de  la  paz 
con  el  emperador  León ;  porque ,  aunque  poseía  el  im- 
perio de  Oriente ,  era  arbitro  del  occidenlol  y  atendrá  á 
su  conservación. 

Que  procurase  desunir  d^l  imperio  &  los  bnrgoñones, 
ofreciéndoles  que  dividiría  con  eIlos.las  Gailías. 

Que  en  primer  lugar  domase  bs  brítanos  que  fiabi- 
tnban  sobre  las  riberas  del  río  Luer,  porque  eran  peli- 
grosos vecinos. 

Estos  consejos  acabaron  de  persuadir  al  rey  Eurico 
)a  invasión  en  liis  Gailías ,  y  mientras  la  disponía ,  pe- 
netraron los  émulas  de  Arvando  sus  inteligencias  con 
.Eurico;  no  Irabiendo  ingenio  tan  advertido  que  sepa 
cautelarse  bien  en  el  eiccso  do  las  maldades;  y  le  acusa- 
ron de  traidor.  Lieváronle  preso  á  Roma,  donde  en  pre- 
sencia de  los  jueces  se  mostró  constante :  indicio  de  un 
dnimn  insotentc  en  quien  es  reo;  y  haciendo  reputa- 
ción el  delito ,  confesú  antes  de  ser  preguntado  que  ita- 
bia  dictado  l¡i  carta  escrita  á  Eurico:  efelo  del  juicio 
interno  de  la  conscíencía ,  en  quien  son  testigos  y  ver- 
dugos los  delitos.  Convencido  pues  con  su  misma  con- 
fesión ,  fué  condenado  á  muerte  y  á  eciiar  su  cuerpo  en 
el  Tibre.  No  podían  tener  otro  6n  sus  locos  dictámenes, 
los  cuales  conocía  también  su  amigo  Sidonio,  que,  re- 
firiendo su  causa ,  dijo  que  no  se  maravillaba  de  que 
hubiese  caído,  sino  de  que  no  bubíese  caido  antes.  Pe- 
ro el  emperador  Anlemío,  mas  atento  &  la  gloria  de  cle- 
mente que  de  justiciero ,  moderó  en  destierro  el  rigor 
de  la  sentencia ;  y  liahiendo  penetrado  por  el  proceso 
los  desinios  de  Euríco ,  iivísó  dellos  al  rey  de  los  brí- 
tanos Riotimio ,  representándole  que  convenía  juntar 
cnntra  ellos  los  consejos  y  las  armas;  y  como  era  común 
la  causa  y  el  peligro ,  y  Riotimio  no  tenia  fuerzas  bas- 
tantes para  oponerse  á  las  de  los  godos ,  que  ya  entra- 
ban por  las  Calilas,  fonnd  un  ejército  de  doce  mil  com- 
batientes 7  marchó  luego  6  juntarse  con  los  romanos. 
Pero  Eurico,  sin  turbarse  de  ver  descubierta  la  conju- 
nción de  Arvando  y  confederados  los  britanos  y  n>--. 
manos,  prosiguió  con  gran  constancia  sns  empresas,  y 
como  diestro  en  tas  artes  de  la  guerra,  apresuró  las 
marctiss ,  y  antes  que  se  juntasen  con  los  romanos,  los 
obligóápeleary  los  venció;  quedando  tan  deshecho  el 
ejército ,  que  le  fué  forzoso  á  Riotimio  retirarse  &  los 
horgoñones.  Tuto  Eurico  por  especie  da  hostilidad  que 
le  hubiesen  acogido ,  aunque  ni  como  confederados  del 
imperionisegunel  derecho  de  las  gentes  podían  negaile 
la  entrada;  y  revolviendo  sobre  ellos  con  sus  annas,  con- 
-iiU¿aquellaproTÍQCii.  Alcanudas  tantas  Titorías,  en- 


tecaban á  los  godos  líis  Gallias,  y  que  se  le  debiaa  resti- 
tuir. Poseía  entonces  el  imperio  Julio  Nepote,  después 
de  las  muertes  de  AntemioyOlilirioydela'rBnuncíg- 
cion  de  Glicerio;  y  temeroso  del  poder  de  Eurico  en 
tiempos  tan  revueltos,  quecnalquieracciden  te  daba  mo- 
tivos á  la  tiranía,  le  pareció  prudencia  reducille  i  sa 
amistad ,  componiendo  con  él  amigablemente  las  dife- 
rencias de  confines.  Con  este  intento  mandó  hacer  so- 
bre el  caso  una  junta  en  el  Genovesado,  de  los  goberna- 
dores, donde  se  resolvió  que  convenía  que  el  Empera- 
dor envíase  sobre  ello  una  embajada  al  rey  Eurico  con 
.el  obispo  de  Pavía ,  Eptfanio ,  prelado  de  conocida  san- 
tidad y  valor.  Parecióle  bien  la  consulta  y  la  mandó  eje- 
cutar, acordándose  de  lo  que  podia  con  los  reyes  godos 
la  presencia  de  ios  sacerdotes,  como  habia sucedido  i 
los  de  Galicia  con  el  rey  Teodorico.  Llegó  el  Obispo  á 
Tolosa,  donde  residía  Euríco,  y  le  habló  en  esta  sustan- 
cia, como  escribe  Ennodio,  diácono ,  que  después  le  su- 
cedió en  el  mismo  obispado. 

R  Aunque  la  fama  de  tu  valor,  oh  príncipe  terror  del 
mundo ,  te  haga  temido  de  las  gentes,  y  las  espadas  de 
tus  soldados,  con  que  oprimes  d  los  confinantes ,  sean 
hoces  que  lo  talan  todo,  no  por  eso  es  ^tai  la  Deidad 
suprema  tu  cruel  ambición  de  guerrear,  y  cuando  se 
ofende  al  Señor  de  los  cielos ,  no  dilata  el  acero  tos  tél^ 
minos  de  los  reinos.  Acuérdate  que  otro  Rey  tiene  do- 
minio sobre  U ,  y  que  debes  atender  i  lo  que  mas  le 
agrada,  que  es  la  paz.  Por  ella  bajó  humanado  su  Hijo 
á  ta  tierra,  y  al  volver  al  cielo  la  dejó  reiteradamente 
encomendada  d  sus  discípulos.  En  ella  nos  debemos 
desvetar  todos ,  manteniendo  sujetas  d  la  razón  los  pa- 
siones ,  principalmente  conociendo  que  no  se  puede 
llamar  varón  fuerte  el  que  se  deja  vencw de  la  ira,  y 
que  ninguno  conserva  mejor  sus  estados  que  quien  no 
ambiciona  los  ajenos.  Por  tanto ,  el  emperador  Nepote 
Augusto ,  que  por  la  divina  gracia  posee  el  imperio  oc- 
cidental ,  me  envía  d  representaros  que  cada  ano  se 
mantenga  dentro  de  los  límites  de  sus  estados;  porque, 
si  bien  no  reliusa  la  guerra,  quiere  ser  el  primero  que 
procure  la  concordia.  Ríen  conocidos  son  los  antiguos 
términos,  prescritos  ya  con  el  consentimiento  táci- 
lo,  y  no  es  poco  que  lia  permitido  ó  tolerado  que  reci- 
bas por  amigo  al  que  merece  ser  de  todos  apellidado 
seDor.» 

Esta  embajada  severa,  que  en  sí  contenía  amenazas  y 
superioridad,  no  alteró  al  rey  Euríco;  antes,  al  paso  que 
el  Obispo  la  referia  se  fué  serenando  su  rostro  severa. 
Tan  poderosas  son  con  los  principes  las  amonestaciones 
desnudas  de  lisonjas  de  los  prelados  santos.  Asistía  de- 
trás de  su  real  trono  (como  era  estilo  de  loa  emperado- 
res, y  aun  boy  se  observa)  el  intérprete  León,  cuya  fa- 
cundia era  ten  eticaz,  que  dijo  delta  Sidonio  Apolinar 
que  cuando  respondía  por  su  rey  atemorizaba  I»  na- 
ciones ultramarinas  y  tas  obligaba  i  pedirle  la  paz,  t 
que,  como  con  lu  armas  los  poeMofl,  ui  enfrenaba  con 
O  " 


CORONA 

las  Ie;eg  las  armas.  K  eite  pues,  Tolviéndose  el  Ref,  le 
ordenó  la  respuesta  siguieote  : 

uAunque  casi  siempre ,  venerable  Padre,  me  scom- 
puña  el  peto  ;el  espaldar,  y  por  todas  parles  me  defien- 
de el  acero,  cdd  todo  eso  be  hallada  un  liombre  que, 
aunque  yo  esté  armado,  ine  vence  con  sus  razones.  De 
donde  vengo  &  conocer  que  se  engarian  mucho  los  que 
dicen  que  no  tienen  los  romanos  en  sus  lenguas  el  es- 
cudo y  las  saetas ,  porque  sallen  bien  con  ellas  reparar- 
se conlra  nuestras  palabras,  y  penetrar  con  las  suyas 
nuestros  corazones.  Yo,  venerable  Obispo,  condescien- 
do en  lo  que  me  pides,  siendo  mas  eficaz  conmigo  la 
persona  del  embajador  que  el  poder  de  quien  le  envía. 
Vuelve  pues  en  fe  desto,  prometiéndome  primero  de 
parte  de  Nepote  que  guardará  religiosament^esta  con- 
cordia; porque  vuestra  promesa  la  tengo  yo  por  jura- 
mento.» 

Con  esta  respuesta  benigna  se  despidió  satisfecho  el 
obispo  Epifanio ,  y  aunque  el  Rey  le  convidú  i  comer, 
se  eicusú  urbanamente  con  que  su  poca  salad  no  con- 
sentía guisados  eitranjeros.  No  le  parecia  decente  íi 
aquei  santo  prelado  conversar  mas  con  un  arriuno  de  lo  ¡ 
que  era  menester  para  cumplir  cod  su  embajada.  Ejem- 
plo que  ensoia  bien  la  obligación  de  los  prelados  catú- 
licos  en  los  negociaciones  con  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia. Según  lo  que  refiere  Baronio,  cumplió  Eurico  lo  que 
ofreciú  al  Obispo.  Pero  Carlos  Sigooio  (cuya  narración 
seguimos)  dice  que  lu.ega  que  partió  de  Tolosa  rompió 
el  tiatado,  entrando  con  sus  armas  por  la  primer  Aqui- 
tania;  en  que  ni  la  diversidad  de  religión  ni  la  tiranía 
del  emperador  Nopete  le  pueden  excusar,  porque  con 
todos  se  debe  guardar  inviolable  la  fe  pública. 

Por  aquella  provincia,  mal  defendida  de  los  romanos, 
hizo  Eurico  grandes  progresos.  Domó  los  rutenos ,  hoy 
de  Ródes ;  los'  cadurcos ,  hoy  de  Cabors;  los  lemovícos, 
hoy  de  Limojes,  y  los  gaTalllanos,  y  últimamente  puso 
sitio  &  Arverna ,  hoy  Claramente ,  en  cuya  ciudad  era 
gobernador  el  conde  Ecdicio,  bijo  del  emperador  Avilo, 
y  obispo  della  Sidonío  Apolinar.  Aquel  la  defendía  vale- 
rosamente con  In  espada  y  este  con  la  pluma  y  con  sus 
sacrificios  y  oraciones.  Los  sitiados  se  mostraron  muy 
constautes  contra  h  hambre ,  el  acero  y  la  llama ,  opo- 
niéndose álos  conLinuos  asaltos  de  [os  godos;  y  el  Conde 
divertía  coa  salidas  las  baterías,  y  en  una  consoles  vein- 
te y  dos  caballos  (según  refiere  Carlos  Sigonio)  matú 
algunos  millares  de  godos;  lo  cual  se  atribuye  &  milagro, 
y  es  de  creer  que  lo  obraría  Dios  &  favor  desle  prínci- 
pe por  haber  sido  muy  limosnero  :  virtud  que  premia 
Dios  con  las  felicidades  temporales  y  eternas. 

Eran  en  aquellos  tiempos  de  mucho  honor  las  cabe- 
lleras encrespadas,  y  señal  do  castigo  y  afrenta  la  ton- 
sura ,  de  la  cual  por  humildad  y  desprecio  de  las  gran- 
dezas humanas  usaron  los  religiosos  y  los  eclesiásticos, 
enseiialdela  tiara  sacerdotal;  si  ya  unos  y  otros  (como 
tengo  por  mas  cierto ,  y  como  usaran  san  Pedro  y  los 
apóstoles)  DO  significaban  en  ella  la  corona  da  Cristo. 
Afrentados  pues  los  godos  de  haber  recibido  una  rota  tan 
grande ,  quitaron  las  cabezas  ¿  los  cuerpos  muertos 
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que  no  pudieron  enterrar  aquella  noche,  pam  que  por 

sus  cabelleras  no  se  pudiesen  contar  ios  que  habían  per- 
dido, y  COD  los  estímulos  di:  la  ira  y  de  la  venganza 
apresuraron  las  boterías,  y  deshicieron  tanto  los  muro4 
de  la  ciudad ,  que  apenas  les  quedaba  reparo  i  los  de 
dentro.  La  tiambre  los  apretó  tanto,  que  pacian  las  yer- 
bas, sin  reparar  en  tas  venenosas;  hasta  que,  faltando 
todos  los  medios  de  la  defensa  y  de  la  vida ,  se  rindió  á 
partidos  la  ciudad,  dejando  salir  libres  los  ciudadanos. 
Raronio  dice  que  después  de  rendida  la  mandó  abra- 
sar Eurico ;  pero  de  lo  que  refiere  Sabaro,  presidente 
della ,  consta  que  el  incendio  fué  antes ,  mientras  dura- 
ba el  sitio ;  porque  en  los  de  aquellas  tiempos  uo  me- 
nos se  usaba  que  agora  el  abrasar  desde  afuera  las  pla- 
zas con  fuegos  arlifLciales ,  y  Sidonío  (que  se  halló  den- 
tro de  la  ciudad)  lo  da  A  entender.  Cregorio  Turonense 
dice  que  puso  Eurico  en  aquella  ciudad  i  Vitorío  por 
gobernador,  el  cual  reparú  las  ruines  hechas  en  la  ex- 
pugnación ,  y  con  gran  piedad  y  maguilicencia  adornó 
con  colunas  la  iglesia  de  SaniuMany  hizo  edificar  otras. 

Esta  empresa  puso  en  tanto  cuidado  al  emperador 
Nepole,quenosejuigabasegurocnItal¡B,y  envié  contra 
Eurico  á  Oréstcs,  sin  reparar  en  que  era  godo  y  que  lo 
enviaba  á  pelear  con  los  de  su  nación.  Tales  la  pertur- 
tiacian  de  los  peligros,  que  se  suelen  elegir  los  consejos 
mas  aventurados  y  dejar  los  seguros.  Oréstes,  viéndose 
con  las  armas  del  imperio ,  fomentó  las  de  los  demás 
godos  que  había  en  Italia ,  ofreciéndoles  tierras  en  olla; 
y  fingiendo  querer  pasar  con  ellos  d  Ins  Üallias ,  revol- 
vió sobre  el  Emperador  y  le  obligú  ú  salir  huyendo  de 
Italia  y  retirarse  á  Dnlmacia;  con  que  liizo  elegir  por 
emperadora  su  bijo  ttómuIoHamilo,  llamado  por  burla 
Aügustolo,  en  quien  se  acabó  el  imperio  occidental 
que  levanté  Augusto.  No  sé  qué  fatalidad  liay  en  los 
mismos  nombres,  que  en  ellos  suelen  empezar  y  acabar- 
se las  felicidades  humanas. 

Con'esla  tnudanza  animado  mas  Eurico,  prosiguiésus 
conquistas,  Rindíéd  Marsella  y  i  Arles  y  debelé  lósbor- 
goñones.  Estas  vitarías  atribuía  d  la  verdad  de  la  secla 
que  seguía,  preciíndose  de  ser  mus  príncipe  della  que 
de  sus  vasallos.  Con  esta  errada  opinión  tenia  por  roe- 
rito  y  por  gloria  el  perseguir  á  los  catúlicos;  conque 
manchó  la  de  sus  trofeos  y  Vitorias. 

Habiendo  pues  ensanchado  tanto  los  limites  de  su  im- 
perio ,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Arles ,  donde  puso  su  si- 
lla real ;  y  queriendo  alli  dar  gracias  &  lus  suyos  por  el 
valor  y  conslaucía  que  liabían  mostrado  en  las  empresas 
pasadm,  animándolos  ú  otras  nuevas,  se  juntaron  ar- 
mados (como  era  costumbre  de  los  godos) ,  y  se  vieron 
cambiar  aprisa  con  diversos  colores  los  yerros  de  las 
lanzas :  presagio  de  la  mudanza  de  sus  triunfos  en  los 
funerales  de  su  muerte,  de  la  cual  liiio  el  mismo  pro- 
néstico  cierto,  diciendo  ú  los  suyos  que  moriría  den- 
tro de  nueve  días,  como  sucedié. 

Es  el  alma  sustancia  celestial ,  y  como  tiene  mucho 
dedeidad,  suele  anteverlo  futuro, priocipalmen te cuBD- 
du  esti  vecina  ó  desatarse  de  las  ligaduras  humanas. 

Ed  los  últünos  lances  de  sa  vida  pidió  A  los  godos 
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^e  eligiesen  por  re;  i  su  bija  Alañco ,  6  quisa  autes 
de  morir  liabia  lastniido  en  el  lemor  á  Dios ,  en  el  i*e&* 
peto  á  sus  sacerdotes  y  en  las  artes  de  reinar,  qae  es  la 
mayor  herencia  que  dcjau  los  reyes  &  bus  hijos,  j  en 
^ue  mas  muestran  su  amor  á  los  subditos.  Amouostúte 
que  los  ornase;  que  fuese  clemenle,  beuigiio  y  liberal 
coo  ellos;  que  les  giiarüuse  justicia  y  que  uo  inlanlase 
cosa  grande  y  peligroso  sin  el  consejo  de  los  grandes  de 
su  reino  que  conociese  fíeles  á  su  corona.  Fulleció  de 
su  muerte  nalural,  que  noerapocafeliciiiadenoque- 
U(8lienipo3SBngrientos;liabieudon!ÍBado  diez  y  siete 
aüos.  Fué  príncipe  mu;  liberal;  ácuya  virtud,  no  menos 
que  &  SQ  valor,  se  puede  atribuir  el  haber  acabado  felii- 
mente  tan  grandes  empresas,  porque  á  los  peligros  de 
ia  guerra  anima  tanto  la  esperanza  del  premio  como  la 
ambición  da  la  gloria.  A  la  espada  desle  valeroso  rey 
deben  España  y  Francia  la  libertad  que  hoy  gozan ,  li- 
bres desde  aquel  tiempo  del  duro  yugo  del  imperio  ro- 
mauo. 

CAPITULO  IX. 

ALUIICO,  OCTAVO  HET  DE  LOS  CODOS  EH  ESPaNa. 

Ninguna  cosa  'mas  provechosa  d  los  hombres  que  la 
liistoria  cuando  la  verdad  y  buena  iutencion  gobier- 
nan la  pluma ,  ;  ninguna  mas  nociva  cuando  es  dicta- 
da de  la  pasión  ó  lisonja,  porque  deja  derraudada  1u 
gloria  de  las  acciones  herúicus  yeíalladoe!  vicio.  De- 
lla  pende  el  honor  6  la  infamia  do  los  principes.  Por 
ella  se  gobierna  la  posteridad  en  los  ejemplos  que  ha 
deimilaróliuir,;  dellasaca  mAiimas  y  documentos 
la  política  para  el  gobierno  de  los  reinos,  y  si  los  fun- 
damentos fueren  falsos,  falso  será  el  edificio  que  se 
levantare  sobre  ellos ;  en  que  no  basta  tal  vez  la  buena 
intención  del  que  escribe;  porque,  no  pudicndo  ser  tes- 
tigo de  todo ,  es  fuerza  que  se  valga  de  ajenas  relacio- 
nes, y_  suele  acontecer  que  el  apetilo  de  udquirir nom- 
bre y  gloria  de  verdadero  le  incline  i  levantar  las  co- 
sas eitranjeras  y  abajar  las  domésticas :  daño  que  se 
reconoce  en  España,  donde  algunos  de  nuestros  escri- 
tores desautorizan  las  tradiciones  antiguas,  acredita- 
das con  la  memoria  de  padres  d  hijos ,  que  es  el  mayor 
testimonio  de  la  historia ,  y  en  las  cosas  dudosas  que 
dan  elección  ai  arbitrio ,  sentencian  contra  la  gloria  de 
los  reyes  y  de  la  nación,  agudos  eninterpretar  sinies-' 
trámente  sus  acciones.  En  que  pecó  gravemente  -Juan 
de  Mariana  (gran  varón  en  lo  demús),  porque  afecta  en 
su  Historia  general  de  España  la  libertad,  virtud  de 
que  suele  vestirse  la  malicia  ;  habiendo  perdido  en 
Francia  elamord  su  patria.  Esta  emulación  doméstica 
y  aplauso  de  los  extranjeros  eiperimentó  en  su  perso- 
na Alaríco,  habiendo  sucedido  en  la  corona.  Hay  dife- 
rentes opiniones  sobre  el  tiempo  de  su  elección.  Pero 
habiéndose  celebrado  el  concilio  Agatense  en  el  vigési- 
mo segundo  año  de  su  reinado ,  que  fué  el  de  oOS, 
consta  claramente  queempezdd  reinar  en  el  año  484. 
Deste  rey  dice  Mariana  que  reiné  con  engaño  y  cruel- 
dad ,  y  Cirlog  Sigonio ,  que  gobernó  con  gran  justicia  y 


alabanza.  Juan  Magno,  de  nación  godo ,  que  se  precia 
de  lener  en  sus  venus  sangre  española ,  le  acusa  de  dd 
liubw  correspondido  á  su  padre  Euríco  en  ja  pmdta- 
cia  y  otras  virtudes ,  y  que  diú  ocasión  á  la  gaem  ' 
con  Clodoyeo  y  á  la  pérdida  de  la  Gallia  Géticn ; ;  d 
presidente  Faucbet  conliesa  que  Cluduveo  busnbt  I 
pretextos  honestos  para  quilaile  la  Gallü  Célica  (co- 
mo diremos);  san  Isidoro  te  acus.i  (oo  seria  eo  el  Sanio  i 
pasión,  sino  mala  información)  de  haber  pasado  so 
edad  en  ocio  y  banquutes ,  y  Roricon  exagera  lo  mog-  | 
uáuimo  de  su  coraion ,  y  que  lus  felices  sucesos  le  hi- 
cieron siempre  ilustre.  Consta  también  que  no  riñi  , 
ocioso,  pues  para  el  buen  gobierna  de  sus  vasalkij 
atendió  en  tos  últimos  dias  de  su  reinado  á  reducirí 
compendio  (como  se  dird  en  su  lugar)  el  código  dd 
emperador  Teodosio;  donde  mostró  lanía  esUmacioa 
y  respeto  d  los  obispos  católicos,  que  por  un  rescripto 
le  remítiód  ellos,  para  que  le  examinasen  y  aproba- 
sen; la  cual  alabael  cardenal  Baronio.ponderandoqae  ' 
aun  las  leyes  seglares  sujetase  al  eidmen  de  los  prela- 
dos. Alaba  tambienel  mismo  cardenal  su  piedad  enho- 
norardlos  prelados  católicos,  como  hizo  d  sanHetní- 
gio,de  cuya  santidad  y  milagros  tenia  tanta  fe,  que 
sevalia  de  su  intercesión  con  DioS,  enviándole  la  bija 
de  Benedicto  para  que  la  librase  del  demonio ,  que  li 
poseía;  y  si  bien  desterré  d  Cesario,  obüpo  de  Arles, fué 
pgr  haber  sido  acusado  de  que  trataba  de  entregar 
aquella  ciudad  d  los  borgonones ;  y  conocida  después 
su  iuocencia,  le  restituye  su  iglesia,;  mandóapedrear 
el  acusador,  aunque  no  se  ejecuté  por  la  ialercesiaaild 
Santo.  Esta  piedad  del  re;  Alaricofué  tan  conocida  eoel 
.mundo,  que,  habiendo  Trasamundo,  rey  de  los  vánda- 
los en  África,  mandado  desterrar  della  i  todos  losobis- 
pos  católicos,  envió  el  papa  Simacho  muchos  dellos  í 
España,  sabiendo  (como  sucedió)  la  buena  acogida 
que  hallarían  en  Alurico ;  el  cual ,  aunque  arriana ,  did 
licencia  pora  que  se  congregase  el  codcilio  Agatense, 
donde  los  padres  rogaron  &  Dios  por  él,  y  hicieron  sen- 
tidísimos decretos  para  la  reformación  de  la  disciplina 
eclesiástica. 

Todas  estas  virtudes  y  otras  no  bastaron'dhacer  glo- 
rioso su  reinado ,  ó  ya  sea  porque  juega  con  la  fama  \i 
fortuno ,  como  con  las  demás  cosas  humanas,  é  porque 
las  acciones  de  los  príncipes  se  juzgan  por  los  fines ;  y 
habiendo  perdida  la  viday  la  Gallia  Gótica,  perdió  tam- 
bién la  buena  memoria  de  si.  Algunos  escritores  fran- 
ceses leculpan  de  haber  dado  justa  ocasión  dClodaveo 
pora  mover  contra  él  las  armas,  por  haber  faltado  alas 
confederaciones  que  su  padre  y  agüelos  hubian  tenido 
con  él ,  y  relieren  el  hecho  con  tales  circunstancias, 
que  por  si  mismas  se  desacreditan.  Dicen  que ,  de- 
seando Clodovco  conservar  una  buena  corresponden- 
cia con  AlaFico ,  le  envié  por  embajador  á  Paterno  con 
comisión  de  gustar  las  diferencias  que  habia  entre  los 
dos ,  y  de  procurar  que  Alaríco  tocase  la  barba  á  CIo- 
doveo,  y  quedase  con  esta  cerimonia  padre  suyo  adop- 
tivo ,  según  el  estilo  de  aquellos  tiempos ;  el  cual  des- 
pués se  redujo  d  que  el  que  u]oplaba  á  otro  por  hijo 
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le  cortase  unt  parte  de  sus  cabellos,  como  hizo  Luit- 
pranda  cod  Pipiuo,  hijo  de  Curios  Martelo ,  y  como  de 
drden  del  emperador  Justioiaoo  entregaron  sus  bijos 
Juslim'ano  ;  Heraclio  al  papa  Benedicto  sus  gnedejas, 
pan  que  le  tuviesen  ;  revereuclasen  como  d  padre.  En 
ejecución  desto  refieren  que  habiéndose  ajustado  las 
vistas  de  ambos  reyes  con  tal  condición  que  Tiniesen 
aellas  sin  armas,  volviú  Clodoveo,  sospeclioso  de  al- 
gún mal  trato ,  &  enviar  á  Paterno  para  que  diestra- 
mente reconociese  si  veuia  armado  Alaríco ,  y  que  Iju- 
tlóquelraiaunbdculo.incluida  dentro  una  espada,  ú 
como  otros  escriben ,  que  se  remataba  en  uoa  punta 
aguda  de  acero,  como  es  ordinario,  y  que  también 
traían  las  mismas  armas  los  que  le  acompañaban  ;  de 
donde  infiriendo  Clodoveo  queAlaríco  venia  con  áni- 
mo de  matatle ,  crecieron  entre  ambos  las  difidencias 
y  los  odios,  y  paracompoüellosse  resolvieron  á  enviar 
embajadores  al  re;  de  Italia  Teodorico ,  cuñadodel  uno 
y  suegro  del  otro  (como  diremos),  baciéndole  juez  ar- 
bitro deaqueilas  diferencias;  el  cual,  celoso  de  la  gran- 
deza dellos ,  y  deseando  que  se  consumiesen  con  guer- 
ras entre  si,  sentencia  que,  poniéndose  el  embajador  de 
Clodoveo  á  caballo  delante  del  palacio  de  Alaríco  con 
la  lanza  fija  en  tierra  y  levantada  en  alto ,  la  debiese 
cubrir  de  dinero  y  que  todo  fuese  para  Clodoveo ;  de 
cuya  sentencia,  imposible  de  cumplir,  quedd  masofen~ 
dido  Alaríco;  y  bebiendo  vuelto  &  él  Ptiterno  con  otra 
embajada,  dispuso  de  tal  suerte  el  aposento  donde  le 
hospedaba,  que,  cayendo  en  tierra,  sequebrú  un  brazo; 
de  cuya  afrenta  contra  el  derecho  de  las  gentes  resultú 
la  guerra  entre  ambos  reyes.  ¿Qué  juicio  tan  vulgar  y  li- 
gero daré  créditoii  tal  narración,  opuesta  filas  cartas 
que  escribió  á  los  dos  el  rey  Teodoríco  para  compo- 
nellos  (como  se  verá  después),  y  á  la  historia  de  san 
Gregorio  Turonense,  que  Horeciú  en  aquel  I  os  tiempos  y 
DoreGere  tales  despropdsitos?  Yo  creo ,  y  no  sin  ftinda- 
menlo,  que  todoslas  embajadas  de  Paterno  á  Alaricofue- 
ronparareconocersusfuerzasy  ríquezas.yque  habién- 
doselas mostrado  y  becho  relación  deltas  &  Clodoveo, 
fueronlas  que  mas  le  provocaron  á  la  guerra.  Pero  para 
que  conste  desle  heciio ,  sin  que  pueda  ser  caluniada 
mi  pluma ,  le  escribiré  con  las  de  los  historiadores  de 
Francia  de  mayor  autoridad  y  crédito. 

Hallábase  Alaríco  con  el  dominio  absoluto  de  Bspa- 
üa ,  echados  della  los  romanos  y  las  naciones  barbaras, 
y  tan  extendido  su  imperio  por  las  Gailias  ,  que  tenia 
por  términos  al  mar  Mediterráneo ,  al  Océano  y  al  ttd- 
dano;  con  que  era  tanta  su  grandezaj  que  tirios  Si- 
gonio  le  Ilamú  señor  del  mundo.  Levaiitá base  al  mismo 
tiempo  la  monarquía  de  Francia,  divididas  hasta  en- 
tonces aquellas  provinciasen  diversos  reyes.  Su  primer 
fundador  fué  Clodoveo,  de  cuya  ambición  de  dominar 
y  de  fas  tinnfas  que  usó  escriben  con  demasiada  li- 
bertad algunos  historiadores  Tranceses.  Nosotros  res- 
petamos mas  su  memoria,  por  habería  dejado  ilustre 
coa  sus  hazañas  y  religión,  y  porque,  como  docta  y 
eruditamente  prueba  Juan  Jacobo  Chifletio,  son  los 
reyes  de  España  mas  prdiimos  descendientes  suyos 
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que  los  de  Freocia.  Pero  no  podemos  dejar  de  repetir 

lo  que  enaste  mismo  caso  refiere  Serres,  autorfrancés, 
que  daba  cuidado  á  Clodoveo  el  poder  y  grandeza  de 
Alarico  ,  porque  hacia  sombra  &  la  monarquía  que 
procuraba  levantar,  y  buscaba  ocasiones  para  mover 
las  armas  contra  él  y  apoderarse  de  la  Gallia  Gótica. 
Para  esta  empresa  no  babiu  razón  alguna ;  pero,  como 
ningún  principe  busca  preteitos  que  no  los  halle,  se 
valió  de  tres  aparentes  al  vulgo,  que  no  eiamina  las  cau- 
sas. El  primero, que  Alarico  Talteba  6  la  fe  pública  de 
las  confederaciones  hedías  entre  ambos,  porgue  admi- 
tiaensu  reinoá  los  bandidos;  el  segundo,  que  tenia 
conélalguuasdiferenciassobre  los  confines,  y  el  ter- 
cero, que  Alaríco  era  de  contraria  religión.  Desle  se 
valiúmasquedeloíotros,  por  serian  poderoso  en  los 
inimos  de  los  hombres,  aunque  no  losupo  disimular  su 
corazón  ardiente  cuando,  dando  cuenta  ú  lossuyos  des- 
te  intento,  les  dijo  asi  : 

(I  No  puedo  ya  sufrirque  estos  godos  arríanos  gocen 
de  la  mejor  parte  de  las  Gallios:  vamos  con  el  favor.de 
Dios,  yecbémoslos  de  aquellas  tierras,  que  son  muy 
buenas,  reduciéndolas  doueslra  obediencia  ;u  y  añadiri 
(según  refiere  el  presidente  Fauchet):  nY  cuando  me 
falte  el  pretexto  de  la  religión ,  es  esla  una  conquista 
necesaria  pora  la  conservación  de  los  estados  de  Fran- 
cia, porque  do  estarán  seguros  mientras  tuvieren  los 
godos  en  las  Gailias  tan  grandes  provincias  arrimadas  á 
la  potencia  de  España,  n 

Buenas  máximas,  justiGcar  la  guerra  con  la  conve- 
niencia y  razan  de  estado,  haciendo  defensa  natural 
despojar  al  vecino  para  asegurarse  del ;  con  que  no 
habría  firme  paz  entre  los  confinantes.  Quiera  Dios  que 
estas  mismas  máximas  injustas  y  tiranas  no  se  prati- 
queu  en  nuestros  tiempos. 

Los  tres  pretextos  referidos  no  eran  bastantes  á  ha- 
cer justa  la  invasión  de  Clodoveo,  como  lo  mostrare- 
mos examinándolos  uno  á  uno. 

El  primero, de  haber  da  do  acogida  i  los  bandidos,  no 
era  bastante,  porque  cuando  no  son  rebeldes  ni  han 
maquinado  contra  la  vida  de  su  principe ,  es  propio  de 
la  soberanía  ygrandeza  de  los  demás  príncipes  permitir 
que  sean  acogidos  en  sus  estados  los  afligidos  que  hu- 
yen las  iras  de  su  señor  natural  mientras  pasa  su  rigor, 
para  que  después  use  con  ellos  de  su  clemencia ;  á  que 
asiste  el  derecho  de  las  gentes,  siendo  los  principes  muy 
parecidos  á  ¡os  elementos ,  que  obraz»  el  uno  lo  que  et 
otro  desecha.  Algún  refu(;io  ha  de  tener  ó  la  inocencia 
óel  temor  del  castigo ;  fuera  de  que  consta  de  la  buena 
correspondencia  de  Alarico  con  Clodoveo,  pues  ha- 
biéndose retirado  áToh>sa,sn  corte,  el  rey  Ciagrio,  des- 
pués de  haber  sido  roto  en  una  batalla  y  despojado  de 
io  quejioseia  en  Soisoa.le  entregó  á  los  embajadores 
de  Clodoveo,  en  que  por  complacer  á  Clodoveo  faltó 
indignamente  á  su  misma  generosidad  y  á  las  obliga- 
ciones de  rey,  los  cuales  deben  amparar  y  favorecerá 
los  principes  flacos ,  porque  estos  no  tienen  otro  re- 
curso ni  tribunal  sino  el  poder  de  los  mas  poderosos. 

El  segando  pretexto,  de  lasdiferenclaa  de  confines,  no 
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en  butiale,  porque  ei  eo  ellas  deseaba  Clodoveo  con- 
serrar  sus  derecli  os,  debiere  p-imeroremjltllús  ajaeces 
irbitrospara  que  los  compusiusen  amigableiDente,; 
no  empezar  e!  Juicio  por  las  armas. 

El  tercer  pretexto,  delu  diverjídad  dereiigi'un,  no  jus- 
tifica la  guerra ,  porque  no  la  debe  mover  ud  príncipe 
contra  otro  por  sola  la  Iierejía ,  cuando  con  ella  no  per- 
turba su  religión  ysureino,ú  cuando  el  Papa  no  le  or- 
dena, como  pastor  universal,  que  le  liaga  la  guerra 
porque  impide  con  la  liercjía  lo  unidad  de  la  iglesia ;  y 
cuando  estos  prcleitos  tuvieran  algún  tundamento,  los 
había  ya  borrado  la  reconciliación  de  ambos  reyes  en 
lasmtBS  que  tuvieron  en  una  isla  del  rio  Luer,  cerca 
de  la  ciudad  de  Tur. 

Pero,  como  Clodoveo  se  movia  solamente  por  ambi- 
ción, uo  se  detenia  en  examinar  la  justiücacion  de  sus 
armas  cuando  se  le  representaba  la  ocasión  de  despo- 
jar ú  alguno  de  los  conlinanles;  y  juzgando  que  con  su 
ejército  bien  disciplinado  y  triunfante  condiversas  Vito- 
rias DO  tiailaría  resistencia  en  tos  godos,  cuyos  ánimos 
estaban  rendidos  á  las  delicias  con  el  largo  ocio  de  la 
paz,  se  valia  de  cualquier  pretexto  apareóle  pura  entrar 
con  sus  armas  por  la  Gallia  Gótica,  previniéndose  á  la 
guerra. 

Reinaba  en  este  tiempo  en  Italia  Teodorico ,  roy  de 
los  ostrogodos,  á  quien  el  emperador Cenon,  porli- 
brarse  de  aquella  nación  numerosa  y  sin  asiento ,  y  le- 
vantar en  Italia  uita  criatura  suya,  liabia  dudo  la  con- 
quista della  contra  el  tirano  Odoacro ,  rey  de  los  beru- 
.  los ,  y  con  su  valor  y  fuerzas  le  babia  quitado  la  vida  y 
la  corona,  y  para  alirmafla  mas  en  sus  sienes  con  el  pa- 
rentesco de  principes  poderosos,  babia  casado  oon  Au- 
dolleda,  liermana  de  Clodoveo,  y  dado  en  matrimonio  li 
BUS  hijas  Teudetusay  Teudicoda  á  los  reyes  de  España 
y  de  Borgoña  Alance  y  Guudibaldo;  cob  que  era  úrbi- 
trodel  poniente;  y  sabidos  estos  disgustos  cutre  su 
yerno  y  cuñado,  ruconociiique,  liaciéndose  el  uno  dellos 
mas  poderoso  con  la  ruina  del  otro,  perdería  su  arbi- 
trio en  el  mundo.  Dábanle  celos  las  Vitorias  del  fran- 
cés y  su  apetito  de  dominor ,  y  hallaba  conveniencia  eo 
que  la  potencia  de  los  visigodos  en  España  no  se  expu- 
siese ú  los  casos  de  la  fortuna ,  porque  siendo  de  una 
misma  naciou,  y  ambas  casas  reales  de  Ámalos  y  Bal- 
tas  unidas  con  estrechos  vínculos  de  sangre,  la  gran- 
deza de  la  una  era  seguridad  y  firmeza  de  la  otra.  Estas 
y  otras  consideraciones  le  obligaron  ú  interponer  su  au- 
toridad, enviando  sus  embajadores  al  uno  y  otrorey,  y 
porque  las  cartas  que  les  escribió  se  bailan  entre  las 
obras  de  Casiodero,  su  canciller,  las  pondré  aqui  tradu- 
cidas en  cBftelkuo,  aunque  do  como  interpreto  fiel  de 
palabra  en  palabra ,  por  dar  á  su  sentido  mayor  fuerza. 
La  que  escribió  al  rey  Alarico  decia  asi : 

aAunque  la  innumerable  sucesión  de  vuestros  rea- 
nles  progenitores  y  la  potencia  de  Attila,  derribada  por 
vías  fuerzas  de  los  visigodos,  pudiera  dar  confianza  & 
Bvuesln  valor,  con  todo  eso  os  debe  hacer  recatado  la 
nconsideracion  de  que  la  ferocidad  de  los  corozones  de 
>log  pueblos  uablonda  con  klarga  paz,  y  que  no  con- 


'  nviene  ofrecer  de  repente  ala  saerte  de  los  casos  á  los 
!  nque  hii  tanto  tiempo  que  les  falta  eleje^c¡ciodelKl^ 
nmas.  Terrible  es  et  lance  de  uijb  batalla  cuando  dd  k 
Bacosturabrado,ysi  el  uso  y  experiencia  noan¡nií,no 
DSC  entra  en  e!  combate  con  conGunza.  Noquiera  Dios 
nque  la  ciega  indignación  os  arrebate.  La  moderacioa 
«prevenida  conserva  los  estados.  El  furor  casi  siempre 
uprecipita  ios  casos,  y  solamente  coavieoeelmedioile 
nías  armas  cuando  el  competidor  noadmite  el  de  Isju;- 
Hticia;  y  as!,  os  pido  quesuspendais  la  fuerzahastaqw 
nbayan  llegado  mis  embajadores  al  rey  de  Francia,  pin 
uqite  vuestras  difcrenciosseanamígablerneü  te  coinpset. 
ulas ;  porque  no  quisiéramos  que  las  cosas  llegasen  álil 
ntérmíno  entre  dos  tan  conjuntos  conmigo  en  aDnidad, 
uquc  la  grandeza  del  uno  quedase  disminuida.  Na  ha; 
«entre  vosotros  ocasión  de  sangre  vertida  de  vueslm 
«padres  que  os  encienda,  ni  os  abrase  la  usurpación  dt 
nalguna  provincia.  Aun  son  de  solus  palabras  ios  di^us- 
utos,  y  fácilmente  los  compondréis  si  no  irritáis  coa  1» 
carmasvuestrosáoimos.Porqueannque  se  junten UUK- 
ulrasfuerzusylasdenuestrosconfederadoscontnTues- 
utro  cuñado  para  reducille,  suele  lajustJcÍB,queliact 
»mas  fuertes  &  los  reyes,  indignarse  y  jrrilar  los  ániniH 
ncuando  ve  armados  contra  si  á  los  parientes ;  y  asi, 
ndcspués  de  haberos  saludado  honoríficamente ,  nos  bt 
«parecido  enviaros  nuestros  embajadores  paraque  ba- 
»gan  con  vosotros  estos  oficios,  y  pasen  (sí  fuere  me- 
uncster),  después  de  conocida  vuestra  intención,  ánuK- 
»tro  bermano  Gundíbaldo,  rey  de  Borgoña,  y  i  oim 
ureyes.  Procurad  pues  gobernaros  de  suerte  que  no 
»parezc«  que  peligráis  en  la  interposición  de  los  que  st 
aalegrandelascontiendasojenas.  Dios  no  permita  que 
uen  vuestros  daños  prevalezcan  estas  artes  eugañous] 
ninjustas.  Yo  juzgo  por  tan  comunes  y  propios  vuestros 
nmales,  que  con  razón  me  experimentará  su  enenúgo 
uel  que  maquinare  contra  el  otro  » 

A  los  mismos  embajadores  envió  Teodorico  al  rey 
Clodoveo  con  esta  carta : 

.«  Dispuso  la  divina  Providencia  que  entre  los  pría- 
ncJpps  echasen  tales  raíceslos  derechos  de  afinidad,  que 
ude  su  concordia  de  ánimos  naciese  el  deseado  reposo 
nde  loa  pueblos,  siendo  tan  sagrado  este  vínculo,  que  no 
«permite  desunión;  porque,  ¿á  qué  prendas  se  debe 
«mayor  confianza  que  á  les  del  amor  y  afecto  ?  Vaenv 
«los  príncipes  con  el  parentesco  para  que  las  oacioneí 
udivididus  entre  si  se  precien  de  imitallos  en  esta  coih 
uformidadde  voluntades  y  vengan  áserelloscomüUDOs 
Mcondutos  por  donde  pase  á  los  subditos  la  concordií, 
» reducidos  ú  unión  sus  deseos  y  pretensiones.  Supuesm 
npues  este  fundamento,  nogmuravJllamosdeque,cDii' 
nmovidos  vuestros  ánimos  con  ligeras  causas,  qnenís 
«venir  a[  duro  trance  de  una  batalla  con  nuestro  liijoel 
«rey  Alarico;  de  donde  resultaría  quelosque  agora  o< 
utcmen  se  holgasen  de  vuestras  contiendas.  Ambos  mí! 
«reyes  de  grandes  naciones  y  de  edad  florida ,  y  no  s^n 
«graves  daños  de  vuestros  reí  nos  valdréis  i  rompimi"- 
«to,  y  seria  muy  de  sentú'  que  la  bizarría  de  vuestro- 
ncurazoueB  fuese  impensadameate  dañoM  i  lapalrú. 
ü^jucc.yljiOOglC 


CORONA 
iMnrlld  que  caen  en  gran  odio  los  reyes  que  con  leves 
«matiToscBUsan  la  ruina  de  suü  pueblos.  Diré  libre,  di- 
»rí  ifectuosamentelo  que  juígo.  Impaciente  es  el  sen- 
■tinieoto  que  á  la  primer  iittimaciou  tomo  luego  lasar- 
«ms.  Lo  que  como  pndre  de  ambos  pretendo ,  es  quo 
•porjuecesarbitrnrios  se  compongan  vui^trasprelcn- 
bsion»,  pues  no  orcnderá  á  la  grandeza  de  lan  grandes 
Bperwnajes  que  se  dé  lu^ar  al  arbitrio  Be'los  que  «os- 
lolros  mismos  elJgiúredespormedianeros.Cstosorictos 
■son  Un  propios  mios,  que  liaríais  siniestro  juicio  de  mí 
Bsi  hubiese  dejado  correr  nuestros  dictámenes.  Dios  no 
spermilaque  lleguéis  á  balallu  donde,  vencido  el  uno  de 
ii>osolros,quededespojado  el  otro.  Deponed  luego  esas 
nmiis  con  que  ¡alentáis  combatir  con  oprobio  ;  Aw- 
«crédito  mió;  porque  con  la  autoridad  de  padre  que  tan- 
■10  os  ama  os  protesto  que  á  mi  j  á  mis  confederados 
aeiperímcntarú  enemigos  el  que  ( lo  que  no  creemos) 
nmenospreciare  estasamonestacioaes.Sobrelocualnns 
»lia  parecido  eaiiaros  nuestros  embajadores ,  con  los 
ucuales  lambicu  bemos  escrito  i  vuestro  bermano  j  bijo 
»mio  el  re;  Alarico,  para  que  no  deis  lugar  ique  la 
Dnwlicia  ajena  siembre  entre  vosotros  disensiones;  an- 
«los,  conservando  la  paz  que  basta  aquí,  compongáis  de 
nacnerdo  por  amigables  medios  vuestras  diferencias;  y 
nremitiéndome  d  loque  os  dirdn  de  palabra ,  os  vuelvo 
ni  representar  que  no  debéis  exponer  á  las  calemida- 
ndes  de  la  guerra  á  los  vasallos  que  en  el  gobierno  de 
nvuestros  padres  florecieron  eu  larga  y  felijc  paz.  Obli- 
ngacion  es  vue^ra  dar  crédito  al  que  es  interesado  ea 
iivucsiras  conveniencias  y  reposo,  teniendo  por  cierto 
iique  no  es  Del  consejero  quien  á  otro  expone  £  los  ca- 
nsos y  peligros.  ■ 

Al  mismo  tiempo  escribió  Teodorico  cartas  (que  aun 
se  liullan  entre  las  obras  de  Casiodoro)  á  los  reyes  de 
los  bordones,  de  los  herulos,  de  los  guamos  y  to- 
ringog,  representándoles  la  conveniencia  de  procurar 
todos  que  no  se  encendiese  el  fuego  de  aquella  guerra 
en  sus  confines;  cuyo  peligro  seria  coman  d  los  veci- 
nos, siendo  fuerza  6  mezclarse  en  ella  ó  mantenerse 
neutrales,  y  padecer  sin  provecho  ni  gloria  los  danos 
de  correrlas,  trinsitas  y  alojamientos,  eipooiéndose 
a)  peligra  ordinario  de  ser  despojos  del  vencedor.  Que 
como  á  reyes  conDiiaoies ,  interesados  en  la  quietud 
pública ,  corría  obligación  de  unirse  con  él,  para  enfre- 
nar los  brios  de  aquellos  reyes  mozos,  que,  mas  por  bi- 
zarría natural  que  por  caUsa  bastante ,  se  preparaban 
para  la  guerra.  Que  aunque  se  bailaba  tan  lejos,  debía 
tmiur  de  su  composición,  por  los  vínculos  de  sangre 
que  tenia  con  ambos;  siendo  cierto  que  si  llegaban  á 
tus  nrmos.juigaria  el  mundo  que  &  por  ruon  de  esta- 
do los  dejaba  perder,  6  que  no  correspondía  d  las  obli- 
S«cioues  de  suegro  y  cutiado ,  y  £  la  autoridad  j  gran- 
deza en  que  Dios  le  babia  puesto. 

Todas  estas  diligencias  obraron  poco;  porque,  si  bien 
á  las  BDiouestacioncs  paternas  de  Teodorico  se  ablandó 
o)  Auimodé  Alarico,  se  endureció  el  lie  Clodoveo,  pla- 
que no  buscaba  la  composición,  sino  el  rompimiento,  y 
excusó  con  que  el  reino  de  Alarico  era  refugio  de  sus 
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enemigos;  que  le  babia  intimado  la  guerra;  quo  iutí- 
mado.no  podia  dejar  do  uceptulla;  y  asi,  rogaba  i  Tc(h 
dorico  que  no  le  obligu^e  i  faltar  ai  derecbo  da  la  na- 
turaleza y  í  la  majestad  real,  pues  no  liubia  mas  razón 
para  que  Alarico  le  acometiese  que  para  oponerse  ¿Id 
su  iavasíou;  y  concluyó  con  que,  provocándole  el  ano  d 
Ib  paz  y  el  otro  d  la  guerra ,  quisiera  tener  dos  manoS 
dcrtTcbas ,  una  armada  con  que  oponerse  d  Alarico ,  y 
otra  desarmada  para  dúrsela  ríe  paz  á  Teodorico.  Pyo 
que  ya  estaban  tan  empeüudas  tas  cosas,  que  no  po- 
día dar  oidos  d  tales  proposiciones. 

Esta  respuesta  soberbia  irritó  mUcbo  6  Teodorico, 
viendo  burlada  su  interposición  y  el  arbitrio  quo  tenia 
en  el  mundo ;  y  luego  escribió  otra  vez  d  los  reyes  de 
Europa,  signi&cindules  cuando  babian  salido  vanos  aus 
oGcios  y  diligencias  con  Clodoveo,  el  cual  quería  remi- 
tir i  su  espada ,  y  no  al  arbitrio  ajeno ,  ana  pretensio- 
nes; qna  habiendo  vencido  dios  alemanes,  si  también 
vencia  i  los  godos  seria  formidable  d  todos  lu'poten- 
cia ;  que  ya  era  común  la  causa « como  lo  eht  el  peli- 
gro ;  que  aunque  la  soberanía  de  un  rey  fuese  absoluta,  ' 
estaba  sujeU  a!  tribunal  de  los  demís  reyes,  debién- 
dose unir  contra  el  que  tratase  de  tironizaltos  ó  de  po- 
nellos en  peligra;  y  que  asi,  convenía  que  todos  uniesen 
sus  consejos  y  fuerzas  para  reducir  d  la  raion  d  Clr^do- 
veo.  Bsla  diligencia  hizo  mas  apretadamente  con  Gun- 
dibaldo,  su  yerno,  rey  de  Borgoña,  eiividndole  secreta- 
mente un  embajador  pnrn  que  asistiese  d  su  cuñado  el 
rey  Alarico;  y  Uabiéudolo  penetrado  Clodoveo ,  juzgó 
por  conveniente  sujetar'primero  {aunque  Baronio  pos- 
pone esta  guerra  á  la  de  la  Gallia  Gútica )  al  borgooon, 
;  volver  después  sus  armas  contra  el  godo.  Para  esto  se 
le  ofí-ecia  una  bmna  ocasión;  porque,  habiendo  Gundi- 
baldo  muerto  &  Gundemaro  y  d  Ciiilperico ,  y  despoja- 
do dOdisello  sus  licrmanos,  este  propuso  d  Clodoveo 
que  le  asistiese  contra  Guudibaldo  para  qnitalle  el  rci- 
jio  de  Borgoña,  que  comprendía  entonces  la  Provenza, 
el  Delfinado  y  la  Sabaya ,  prometiéndole  la  mitad  del. 
Acetó  Clodoveo  el  partido;  ydejando  la  empresa  de  la 
Gallia  Gótica,  volvió  tas  armas  que  tenia  ya  dispuestas 
paro  ella  contra  Gundlbaldo.  Debiera  Alarico  antever 
el  caso  y  socorrer  al' cuñado,  llevando  la  guerra  que 
le  amenazaba  á  país  ajeno.  Pero  ordinariamente  se  en- 
gañan los  principes  en  los  peligros  que  están  fuera  de 
sus  estadas,  y  cuando  advierten  que  son  comunes  ea, 
después  de  los  casos.  Pero  se  estuvo  á  la  mira  de  aque- 
lla guerra ;  y  destruido  Gundibaldo  y  ¡nuerto  después 
Odisello,  se  rindió  el  reino  de  Borgoña  d  Clodoveo,  don- 
de relieciías  tus  fuerzas,  las  volvió  contra  Alarico,' olvi- 
dado de  que  Francia  deliia  su  libertod  y  grandeza  al 
valar  de  tos  godos  y  d  )a  espada  de  Teodorcdo  y  de  • 
Turnmundo;  y  como  político,  que  bacía  siempre  de  re- 
ligión las  guerras  de  estado ,  publicó  regurosos  bandos 
contra  los  que  despnjnsen  las  iglesias,  violasen  las  vír- 
gines  y  ofendiesen  á  los  ministros  sitgraibis  y  d  los  per- 
sonas y  cosas  que  les  pertenecía»;  cou  que  saoú  los  llni- 
mosde  los  Tesallos  católicos  do  Alarico  en  la  Gallia  Gó- 
tica, y  priucipalmeiile  ú  los  obispo';,  los  cuales  teuian 
SO 
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.  eoD  él  ioteligaDciu  laentu ,  7  le  dewaban  rej  por  ur 
xttAlico. 

Ed  esta  upedicion  cuentan  Im  historiadores  de 
Francia  liabuM  declarado  el  cielo  con  demostracioDea 
particulares;  porque,  bibiendo  ennado  Clodoveo  uoas 
olresdas  al  templo  de  San  Martín ,  se  cantaban  cuando 
entraba  por  tus  puertat  aquellas  palabras  del  salmo  17: 
Praeemxitti  me  Domine  virtutead  beltum;  raplanfau- 
tj^usurgenla  in  me  ttAttu'me,  et  inmiconm  mm- 
fum  dediili  mihi  dormm  ,  et  odiintet  tnv  dUperdi- 
úímU;  j  afiaden  queal  pasar  el  ría  Viea,  que  Tenia  mu; 
crecido ,  se  adelantd  una  cierra  j  le  mostró  el  vado ;  y 
^e  la  lampara  del  templo  de  San  Hilario  se  apareciú 
encendida  sobra  sus  pabellones,  señal  de  regocijo  y 
Tiloria.  Suelenegradar  i  Dios  los  efetos  de  una  guerra, 
uiaque  por  si  misma  no  sea  justa. 

Desde  allí  pasó  i  asentar  sus  realesf  vista  de  Potiers. 
Delante della,  habiéndola  fortificado,  le  esperaba  Ala- 
rieo;  el  mal,  juzgando  por  confeoiente  esperar  los  >o~ 
corros  que  le  enviaba  su  suegro  el  rey  Teodorico ,  qui- 
so retirarse  de  noche  á  Arrema ,  pensando  hallar  ente- 
ra la  puente  de  Lusac;  pero,  habiéndola  roto  un  día 
«niel  su  misma  gente ,  se  halló  obligado  á  hacer  Trente 
i  ÜodoTco  entre  Cubort  j  el  castillo  de  Lusac ,  en  un 
lugar  nombrado  Cinoi ,  donde  ambos  ejércitos  se  pu- 
sieron en  batalla.  Conducía  al  de  Alarico  el  conde  Apo- 
linar;;  puestos  los  dos  valerosos  reyes  en  la  frente  de 
los  escuadronea ,  se  dieron  de  una  y  otra  parte  las  sé- 
llales de  acometer.  Al  primer  Ímpetu  de  los  franceses 
se  descompusieron  los  godos;  y  Alarico,  haciendo  el 
oficio  de  valerosa  general,  los  animó  con  su  presencia 
y  con  estas  ratones : 

«í  Asi  torpemente  perdéis  en  nn  instante  la  gloria  ad- 
quirida en  muchos  BÍglos7Esos,qne  al  primer  Ímpetu 
os  parecen  mas  que  hombres ,  son  en  la  resistencia  me- 
nos que  DDJeres.  Siemíve  be  triunfado  dellos  vuestro 
valor  y  constancia.  La  conservación  de  vuestras  vidas 
no  consiste  en  volver  las  espaldas  desarmadas  al  ene- 
migo ,  sino  en  la  defensa  de  la  espada.  En  el  valor  y 
atrevimiento  está  puesta  la  vítoria ,  el  despojo  y  la  glo. 
ria;  jen  la  fuga  la  servidumbre,  la  infamia  y  la  pérdi- 
da de  todo.  Volved  por  lo  menos  los  ojos  A  ver  cdmn 
borro  con  mi  sangre  real  las  huellas  infames  de  vuestra 
fuga.i  Y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  quiso  pasaren- 
treloaescuadronesámorírpeleando;  pero, avergonia- 
des  los  suyos,  hicieron  alta  y  ie  detuvieron,  y  puestM 
en  ordenanza,  acometieron  con  gran  valoré  los  fran- 
ceses ,  manteniendo  dudoso  por  largo  espacio  de  tiem- 
po el  lance  de  la  batalla.  Pero,  como  gente  hecha  i  las 
delicias  j  al  oüo  de  la  paz ,  no  pudo  resistir  á  los  fran- 
.  ceses,  y  se  pusierm  en  huida.  Recogió  Alarico  algunas 
tropas  da  caballos,  y  para  aTumará  los  suyos  yentre- 
tener  el  Ímpetu  del  enemigo,  cargó  sobra  Clodoveo, 
que  venia  de  los  primeros  ngnienda  el  alcance ,  y  en- 
ristradas las  lanzas ,  se  encontraron  emboa  rayes.  Ca- 
yó del  caballo  Alarico,  y  fué  muerto  á  manos  de  un  peón 
francés ,  aunque  algunos  escrilieD  que  le  mató  Clodo- 
veo. Asistiao  i  Alarico  dos  caballeros  godos,  7  que- 


liendo  vengar  n  muerte,  aoomatieroi  por  snbet  Mu 
con  sus  lamas  ú  Clodoveo ;  pero  el  temple  de  la  Itrigt 
resistió  á  sus  golpes ,  7  también  la  fidelidad  de  Clod». 
rico,manceboval¡ente;elcual,aslslieñdoisi]defeau, 
se  puso  i  su  lado  y  le  libró  de  aquel  peligro. 

Rotos  1  os  godos  ^  7  sin  rey  y  caudillo ,  se  espordenn 
por  las  ciudades  vecinas.  Todo  se  rinde  al  vencedor, 
aun  tas  cosas  fhanimadas  tiemblan  í  las  adamaciooa 
y  fama  de  una  ñtoría.  Las  mnrállas  de  Anguleini  h 
cayeron  d  la  presencia  de  Clodoveo,  para  que  porellis 
entrase  triunfando ;  7  aunque  en  los  contornos  de  Bgr> 
déos  se  formó  otro  ejército  de  los  godos ,  fué  laaibiai 
desliecho;conquelaGall!B  Gótica,  parte  muy  prÍDCt|al 
del  imperio  gótico  7  español ,  adquirida  por  donacio- 
nes,h'gasypactos  de  los  emperadores  yporeldoe- 
cho  de  la  espada,  7  mantenida  por  casi  noventa  y  ciim 
años  desde  el  tiempo  de  Ataúlfo,  quedó  tirinicameilc 
en  poder  de  Clodoveo ;  con  que  parece  que  se  campUi 
el  portento  que  años  antes  sucedió  en  la  corte  dt  To- 
losa,  donde  ei  cielo  llovid  sangre  por  espacio  de  no  díi, 
en  señal  de  que  con  el  reino  levantado  de  los  fnncoa 
cairia  el  de  tos  godos.  Ni  calificamos  ni  dispredinn 
semejantes  prodigios :  llenas  estén  dellos  las  hiitonts 
profanas,  7  aun  en  las  sagradas  vemos  preveDÍdai  con 
señales  tas  calamidades  futuras,  6  pan  darlugirili 
emienda  ó  para  nuTOr  justificación  del  castigo. 

Escriben  algunos  que  entre  los  despojos  del  anipt 
de  los  godos  se  hallaron  los  vasos  del  templo  de  lera- 
salen,  traídos  A  Roma  7  hurtados  en  aquel  saco,  per- 
mitiendo la  divina  Justicia  que  se  redimiesen  con  b 
sangre  de  los  mismos  godos ;  pero  na  es  verisímil  qne 
tos  llevasen  á  campaña;  7  asi,  tengo  por  mas  cierU 
que  los  bailaron  en  Tolosa,  corte  de  Alarico;  suoqot 
Procopío,  escritor  muy  vecino  á  aquellos  tiempo! ,  qoo 
cuenta  diferentemente  el  suceso  desta  guerra ,  iGnu 
que  aquellos  vasos  y  todas  las  riquezas  de  Alance  esti- 
ban en  ta  ciudad  de  Carcasona ,  la  cnal  no  cayó  en  na- 
nos de  Clodoveo  porque  Teodorico ,  rey  de  Italíi,l3 
socorrió. 

Reinó  Alarico  veinte  y  tres  años ,  y  en  el  penúlün» 
había  hecho  recopilar  y  promulgar  el  código  delenp*- 
rador  Teodosio ,  valiéndose  de  ta  industria  de  su  »»■ 
sejera  d  canciller  Avian.  Movióse  á  ello  porque,  fien- 
do  que  los  romanos  reducidos  A  su  obediencia  no  po- 
dían sufrir  que  los  gobernase  por  las  costumbresy  «sli- 
los  bárbaros  de  los  godos,  juzgó  por  conveniente  mao- 
tenellos  quietos  con  sus  mismas  leyes ,  dispuestas  i  su 
modo ;  con  que  los  tuvo  satisfechos,  porque  conseniíi- 
dose  can  ellos  la  majestad  del  derecha  romano,  les  ju- 
ncia que  conservaban  su  libertad :  atención  dignidi 
un  principe  prudente  7  político,  gobernar  A  cada  uní  i¡ 
las  naciones  con  sus  mismos  fueros ,  como  se  pobii^ 
nan  los  caballos  con  sus  bocadas  propios.  Pores»^ 
zon  did  A  los  godos  otra  leyes  conformes  A  sus  rilc«  < 
natuníeta.  Estas  fueron  por  escrito ;  con  qu3  ¡¡\p¡»^ 
autores  le  atribuyen  la  gloria  de  haber  sido  el  fñaa 
legislador,  yno,  como  hemos  dicho,  su  padre  V-inf»' 
que  las  pfwnulgú  ¡  7  que  &e  gobemoroa  huta  sllí  ^ 
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godoi  por  las  costumbres  y  eitíTos  sntigaos,  conser^ 
TftdoB  de  padres  i  liijos  ¡  de  cuyas  leyes ,  y  de  las  que 
despuAs  promulgiroD  lus  sucesores,  se  formú  el  volu- 
men del  Fuero  Juago,  dúude  todas  estdn  eicriUs  en 
lengua  latiua,  aonque  corrompida,  7  DÍoguna  en  Is 
gdlica  Di  ea  otra ;  lo  cual  me  da  ocadon  á  disputar  aquí 
del  principio  de  la  lengua  castellana,  como  punto  esen- 
cial desla  historia. 

Poblada  España  por  TobaJ ,  quinto  hijo  de  Jafet  y 
nieto  de  Noé,  te  eilendió  por  ella  m  descendencia, 
usando  de  la  lengua  que  le  habla  cabido  en  la  diñsion 
dellaa,  cansada  de  la  soberbia  fábrica  de  la  casa  de  Ba- 
bel. Cuil  haya  sido,  no  se  puede  averiguar  con  certeta ; 
porque ,  si  bien ,  como  dice  el  Abulenw ,  usó  Tubal  de 
■oloan  lenguaje ,  y  este  fué  al  principal  en  España,  tí- 
DieroncoQ  él  otras  naciones  de  diferentes  lenguas,  y 
asi  de  aquella  como  destas  se  formarían  otras,  como  ha 
sucedido  en  todas  partes ;  las  cuales  con  el  tiempo  se- 
rian ditersas ,  porque  muda  las  lenguas  la  diferencia 
de  la  religión  y  de  los  dominios,  ladÍTÍsitm  delaspro- 
Tincias  coa  los  montes  y  rios ,  la  conÜDanza  con  otras 
naciones,  la  consLikicion  da  los  climas,  que  diferen- 
cian las  pronunciaciones ;  la  influencia  de  los  asiros , 
quevan  alternando  las  cosos  inferiores,  y  también  núes- 
tra  inconstancia  ,  pues  como  mudunos  los  trajes  y  las 
costumbres,  así  también  los  lenguajes.  Si  en  alguna 
parte  se  conserva  mas  aquel  primer  lenguije  de  Tubal, 
esdecreerque  en  Cantabria. 

Pasaron  después á  España  los  rodos,  los  celtas,  los 
fenicios,  los  cartagineses  y  otras  naciones ,  llevadas  de 
la  cndicia  de  sos  riquezas;  y  aU  coa  pretexto  del  co- 
mercio asentaron  sus  fatorias  y  después  su  imperio ; 
con  que  se  mulUplicaroo  tanto  las  lenguas,  que  Luit- 
prando  reüere  que  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio 
habla  en  ^spaüa  diez  diversas;  con  que  serla  fuem 
que  los  naturales,  por  la  necesidad  del  comercio  j  por 
la  lisonja  al  que  domina,  se  procurasen  acomodar  al 
lenguaje  de  los  eitranjeros ,  y  estos  al  de  la  tierra ,  pa- 
ra dejarse  amar  y  poder  mejor  conb^tar  con  ellos,  meir 
ciando  con  los  vocablos  propios  otros  eitranjeros ;  de 
donde  resnltoria  una  como  tercer  lengua  en  cada  parte; 
confundiéndose  cada  una  mas  con  las  guerras  entre  los 
cartagineses  y  romanos,  hasta  que  estosdespuésdecasi 
Irescienloa  años  se  apoderaron  de  toda  España ,  excepta 
Vixcaya  y  alguna  parle  de  Asturias ,  que  ó  no  se  dejaron 
poner  el  yugo,  ólesuíríeronpoco  tiempo;  y  como  por 
razón  de  estado  (si  ya  no  fué  por  inspiración  divina, 
para  que  mas  fácilmente  se  extendiese  la  verdad  evan- 
gélica) procuraban  que  todo  el  mundo  fuese  romano, 
no  tolo  en  la  unidad  del  imperio ,  sino  también  en  la 
coDfttrmidad  de  las  lenguas,  reduciéndolas  todas é  la 
latina,  pusieron  gran  cuidado  en  que  los  españoles  usa- 
B«n  della ,  lo  cual  se  consiguió  por  medio  de  las  colo- 
nias y  tribunales  que  coa  este  desinio  fundaron ;  por  la 
comimicadoo de  casi  trescientos  anos,  porhaber  mili- 
tado gran  número  de  espinóles  debajo  deius  bande- 
ras, y  porque  los  que  se  rioden  á  las  armas  del  vence- 
dor, te  rinden  tbmbiea  4  au  estilo  y  lenguaje.  Peñ 
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aunque  algunos  nacidos  en  las  colonias  y  cortes  de  los 
romanos  bablarian  y  pronunciarian  como  eiks,  los  dfr- 
más  que  vivian  remotos  usarían  de  un  lenguaje  com- 
puesto de  diversos,  pero  mas  que  de  todos,  detlatioo, 
tomaudodélla  formación  y  la  mayor  parte  délas  voces, 
aunque  algo  corrompidas  y  con  diferente  pronuncia- 
ción. Esta  pues  fué  la  lengua  castellana ,  que  ya  no  se 
podía  llamar  latina ,  como  la  campana  formada  de  varios 
metales  no  puede  llamarse  cobre,  aunque  conste  mas 
del  que  de  todos  los  demás;  pues  auael  latía  que  usa- 
ban los  romanos  no  era  puro ,  habiéndose  mudado  bon 
la  declinación  del  imperio  y  con  el  trato  de  diversas 
naciones ,  si  bien  hasta  hoy  se  llama  romance. 

Esta  mezcla  del  lenguaje  de  España  fué  mayor  con 
la  venida  á  ella  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos ;  po^ 
que,  teniendo  lenguas  propias,  se  confundió  con  ellasli 
que  usaban  los  españoles  en  las  provincias  donde  ellas 
dominaron.  Estas  naciones  fueron  echadas  de  Kspaña 
parios  godos;  los  cuales,  aunque  tenianJengua  propia, 
se  aplicaron  á  esta  tercera ,  nacida  de  la  corrupcioo  de 
la  latina ,  de  que  ya  traian  algún  conocimiento,  por  ha- 
ber mllílado  mucho  tiempo  en  Italia  contra  los  roma- 
oos,  donde  sucedió  tomismo  i  la  lengua  toscana,  her- 
mana de  la  castellana.  A  esto  se  movieron  los  godos 
por  facilitar  sus  canqulstos  y  porque,  como  émulos  de 
los  romanos,  que  procuraron  sucedellesen  el  dominio 
universal  del  mundo,  los  imitaban  en  todo.  Debelados 
después  los  godos ,  y  introducido  el  imperio  de  los 
árabes  en  España,  se  acabé  de  corromper  la  lengua 
CBStellanu, degenerando  mucho  de  la  latina,  si  bien 
niuguna  es  mas  semejante  á  ella- ;  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  el  Sabia  la  ilustró ,  como  diremos ,  en  aquella 
obra  herdica  de  las  Partidas,  mostrando  que  era  ca- 
paz de  la  jurisprudencia  y  de  las  demás  scieucias. 

Después  se  ha  ido  puliendo  y  ampliando  mucho  con 
nuevas  voces,  aunque  debiéramos  haber  conservado 
muchas  de  las  antiguas ,  graves  y  signíQcativas ;  pero 
con  el  aumento  y  grandeza  de  las  monarquías  no  me- 
nos se  estragan  las  lenguas  que  las  costumbres. 

Antes  de  salir  de  la  historia  del  rey  Alaríco ,  me  lA 
parecidoobligacion  referirdos  milagros  queeoel  tiempo 
de  su  reinado  sucedieron ,  pues  san  Gregorio,  obispo  de 
Turs,  en  Francia ,  siendo  autor  extranjero  y  de  aqueUa 
edad,  los  escribe. 

Entré  de  noche  un  ladrón  en  la  iglesia  de  San  Feliz 
mártir,  en  Girona ,  y  robó  algunos  ornamentos  de  seda 
y  oro  y  otras  joyos  de  valor;  y  llevándolas ,  se  le  pre- 
sentó un  hombre  no  conocido,  que  le  pregunté  ddndp 
ibay  qué  llevaba ;  el  ladrón,  turbado,  le  descubrióla  que 
llevalñ ,  ó  porque  es  medroso  el  delitoó  por  tener  com- 
paSera  para  dar  cobro  del  hurto,  ofreciéndote  partir- 
con  ¿I  si  le  guardase  secreto  y  le  ayudase  ¿  llevar 
aquellas  cosas  f  vender  i  otra  parte.  Prometióle  el  hom- 
bre su  asistencia  y  secreto,  diciéndole  que  en  todas 
parles  tenia  amigos  7  conQdentes ,  y  una  casa  grando 
donde  podria  tenellas  ocultas  y  vendtíllas.  Con  esl« 
acuerdo  le  siguió  el  ladrón,  creyendo  que  le  sacaba  de 
la  ciudad :  ton  cerradot  le  teuw  Dios  ó  ni  mala  cona- 
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dencfa  los  ejoi ;  pero  le  toWÍÓ  i  la  mismi  iglesia ,  f 
entrando  en  ella,  ledijo :  «Esta  es  la  casa;  pon  en  ella 
^os  omamenlos  y  joyas ; »  cun  lo  cual  se  ilesaparecíd. 
Reconoció  el  ladrón  la  iglesia ,  j  viéndose  sin  el  compa- 
ñero, quedd  coafuso  y  arrepentido  del  hurto,  con  tos 
arlsos  que  le  daba  sn  culpa  de  que  liibia  sido  obra  de 
Dioa ;  y  para  mayor  gloria  suya  y  de  san  Feliz  (que  pia- 
dosamente se  cree  baber  sido  el  hombre  que  se  le  apa- 
reciú )  refirió  después  públicamente  el  suceso ,  en  que 
es  muy  de  considerar  cuan  á  TaTor  de  la  hidalguía  del 
Santo  le  obró  Dios ,  pues  sin  ofensa  del  ladrón  recobiV 
el  robo. 

Et  otro  milagro  fué,  que  sintiendo  mucho  el  rey  Ala- 
rico  que  ei  edificio  de  una  iglesia  alta ,  puesta  en  Tren- 
te de  su  palacio,  donde  se  Toneraba  una  reliquia  del 
mismo  santo ,  le  quitase  la  Tista  á  un  lugar  ameno,  lla- 
mado Liguria ,  lo  confirió  cou  León ,  ministro  suyo ,  el 
cual  le  ÍBcilitó  el  abijar  la  iglesia,  y  encargado  por  or- 
den del  Rey  de  la  ejecución ,  la  intentó ;  pero  apenas 
empezaron  los  oficiales  á  derribar  la  iglesia,  cuando 
quedó  ciego  LeoD :  pena  bien  merecida  en  quien,  lison- 
jero,respetó  mas  ios  antojos  del  ReyquelacaüadeDios. 
Quedó  castigado  el  consejo  ,  y  no  el  mandato ,  porque 
en  los  pecados  de  los  principes  tienen  los  ministros  mas 
iwtsqae  ellos  mismos. 

CAPITULO  I. 
«utETCO, mno  ut db  los  godos  b^ esPAÜA.  — avala- 

BICO,  DiCIHO  RET  DE  LOS  GODOS  EK  ESPAÍf  A. 

Es  la  minoridad  de  un  principe  la  mayor  desdiciía 
de  su  reino ;  parque  la  tu  tela  de  la  madre  es  flaca  por  la 
fragilidad  del  aeio,  la  de  los  parientes  peligrosa  por 
la  ambición  dedominar,  la  de  los  subditos  desacredita- 
da por  fa  igualdad  con  los  demás ;  y  reducidt)  á  mu- 
chos el  gobierno,  cae  la  monarquia  en  los  íncouTenien- 
tes  de  la  aristocracia  ;  y  como  el  reino  estaba  antes 
acostumbrado  i  una  rienda ,  no  puede  sufrir  muchas. 
Be  donde  nacen  las  parcialidades  y  guerras  civiles  ,.en 
los  cuales  es  Arbitro  quien  gobierna  las  armas,  ó  el 
confinante  mas  poderoso ,  llamado  de  una  de  las  par- 
tes ;  GOD  que  corre  evidente  peligro  la  vida  y  la  corona 
del  principe  menor.  Desto  nos  danfunestos  ejemplos  las 
bistorias,  y  se  reconoció  en  Amalaríco,  al  cual,  por 
muerte  de  su  padre  Alarico,  pertenecía  el  reino  de  Es- 
paña; pero  siendo  niño  de  cinco  años ,  dio  su  minori- 
dad ocasión  i  que  Gesaleyco  su  hermano  se  levantase 
con  las  provincias  de  España,  haciéndose  elegir  rey. 
Tiempo  era  en  que  la  necesidad  obligaba  i  buscar  rey 
.qne  pudiese  luego  oponerse  d  Clodoveo  y  recobrar  la 
Gallia  Gótica ;  pero  ni  lai  partes  del  gugeto  ni  su  naci- 
miento enn  i  propósito ;  porqne,  si  bien  era  Gesaleyco 
Uio  del  rey  Alarico ,  le  había  tenido  en  una  manceba, 
y  en  w  pwsona  no  había  virtud  ni  valor  que  pudiesen 
mantener  el  ceptro.  Su  mucha  cobardía  le  hacia  cruel, 
ylt  cmeldad  alKvrecido.  Llegó  el  aviso  desta  tiranía 
i  Teodorico,  lej  de  Italia ,  y  en  lo  lutimo  de  su  pecho 


se  holgó  del  caso  porque  daba  ocasión  i  los  aumenlM 
de  su  grandeza,  goberndndose  mas  pur  dicliimei^n 
que  por  afectos  y  obligaciones  de  snni;re ,  como  se  ei- 
perímentó  en  las  dos  guerras  referidas  de  sus  yemas 
los  reyes  Gundibaldo  y  Alarico,  habiéndose  enligado 
con  Clodoveo  para  juntar  ]ás  armas  y  dividirse  la  Bar- 
goña;  en  que  anduvo  tan  astuto,  que  oHenó  i  sos c^ 
bos  que  marchasen  de  espacio  y  que  entrasen  en  Borgo- 
ña  cuando  viesen  vilorioso  áCIodoveo,  para  gozar  del) 
parte  de  la  división  sin  deshacer  sus  íaema ,  las  cua- 
les reservaba  para  ser  Arbitro  en  la  guerra  de  la  Gillit 
Gótica ,  donde  también  las  tuvo  suspensas ,  sin  socorrer 
i  tiempo  A  Alarico.  Pero  cuando  le  vio  muerto ,  y  des- 
pojado del  reino  á  su  nieto  Amalarico ,  consideni  ipn 
no  le  convenia  dejar  que  de  todo  punto  se  perdiese  li 
sucesión  de  su  misma  sangre  y  el  poder  de  la  casa  de 
Ids  visigodos  en  España,  que  tanto  aseguraba' la  su  ji, 
y  que  se  le  offecia  buen  pretexto  para  manlenelli  j 
para  aumentar  la  grandeza  de  su  ceptro  con  Eos  estados 
despojados  de  su  nieto  A  titulo  del  derecho  de  las  ar* 
mas.  Con  estos  fines  envió  luego  al  conde  de  los  ge- 
pidas  Iba  con  un  grueso  ejército  píralibrar  6  Carcasnm 
del  cerco  que  le  tenia  puesto  Teodorico ,  hijo  de  Clodo- 
veo, y  para  recobrar  la  Gallia  Gótica;  donde  con  el  mi»- 
mo  hecho  did  motivos  A  las  sospeclias'de  su  tirauia, 
porque  en  las  ciudades  que  se  iban  recobrando,  en  lu- 
gar de  los  visigodos ,  quedaban  por  presidio  los  ostro- 
godas, como  sucedió  en  Arles  ;  y  e'n  ninguno  de  los 
despachos  y  órdenes  que,  como  diremos,  did  para  á 
gobierno  de  las  provincias  conquistadas,  se  hace  mes- 
cion  de  Amalarico  ni  se  mantenían  en  su  nombre;  ta- 
les las  gobernaba  como  sefior  absoluto ,  mnnlenién- 
dolas  mientras  vivió,  y  dejando  A  su  nieto  la;  provincial 
de  España,  dondenopodiavalelle  el  derecho  de  lasEi> 
mes.  También  le  dio  A  Gascuña,  por  lenes  sus  cooB- 
nes  comunes  con  España;  en  que' se  conoce  que  fes  nm 
poderosa  en  los  principes  la  conveniencia  que  la  sta- 
gre,  la  monde  estado  que  la  justicia,  y  que  no  meiKS 
se  debe  recelar  de  sus  armas  auiiliares  que  de  Iss  ene- 

Babiendo  pues  el  conde  Iba  juntado  A  sus  fuerzas  li) 
reliquias  de  los  godos  y  españoles  derrotados  enlabf 
talla  pasada,  libró  del  cerco  la  ciudad  de  Carcasimi. 
Venció  A  los  franceses  en  una  batalla  tan  sangríenti, 
que  murieron  en  ella  casi  treinta  mil.  Se  apoderó  delí 
Provenía  y  recuperó  la  Aqnitania  y  la  Gascuña.  Teda 
sucedía  felizmente  al  rey  Teodorico,  no  solamente  lo 
que  obraba  porsu  misma  persona,  síjio  también  por  sos 
ministros.  Esto  se  debe  atribuir  A  su  buena,  ekccion; 
porque ,  habiendo  ocupado  A  Italia ,  hizo  grandes  cofr- 
quistas  por  medio  de  sus  generales ,  habiéndole  salido 
todosfieles:  cosa  raras  veces  vista  en  aquellos  líempoi, 
y  poco  segura  cuando  hay  ocasiones  en  que  se  puede 
trocar  en  ceptro  la  espada. 

Consideró  Gundibaldo,  rey  de  Borgoña,  la  turbaciaa 
presente  de  las  cosas,  y  que  entre  Uranos  era  mejor 
asegurarlos  estados  propios  con  la  ^surpactondelo^ 
ajenos,  creciendo  en  poteacit,  qoeeiñ^  Uio*)''^''' 


CORONA 
Con  esto  ña  neogli  «ns  Aiems  yocnpó  con  ellas  i  Nar- 
bona.  Temió  Geuleyco  6  su  misma  ciuisciencia  y  al 
odio  (le  tos  suyos ,  do  menos  que  al  valor  y  fitorías  de 
Teodorico.  Dd  bale  cuidado  el  rompiroieulo  con  Gundi- 
baldo  ¡  y  desesperado  de  poder  sustentar  la  coroua  sin 
ajenas  asistencias,  se  retird  á  Barcelona ,  y  después  & 
Arrjca,  para  valerse  de  los  vdndalos ;  y  aunque  muclios 
liisi orladores  reiteren  que  do  lialló  en  ellos  el  socorro 
que  se  Imbia  prpmetido,  lo  mas  cierto  es  que  el  rey 
Trasamundo,  casado  con  Amalarreda,  tiernana  dn  Teo- 
doríco ,  atento  mas  á  la  razoo  de  estado  que  ai  paren- 
tesco, le  pureciú  conveniente  tener  ocupada  en  las  Ga- 
llias  con  guerras  la  potencia  de  Teodorico ,  formidable 
yaátodoslos  principes,  sin  dar  lugar  á  que  cayese  en 
sus  sienes  la  corona  de  los  godos,  con  que  sería  peli- 
groso vecino  en  España,  y  que  era  mas  segura  razón  de 
estado  interponer  en  medio  un  rey  becliura  «uya , 
DiaiiteDÍendo  asi  balanzadaslas  potencias. 

Con  este  de^nio  recoglú  en  su  reino  áGesaleyco  pera 
asi;  tilleárecobrareldeEspaña;y  porque  esloaose  podía 
liucer  dándole  gente  sin  que  lo  penetrase  yse  ofendiese 
Teodorico, nileconveniaqtiela  diversión sobiciese  por 
aquella  parta  de  España ,  porque  el  fuego  ds  la  guerra 
tecina  se  enciende  fácilmente  en  los  conGnes,  le  asisliú 
con  grandes sumas'de  dinero  paraque  levanUsoun  ejér- 
cito en  Francia,  cqn  que  recobrase  su  reino;  en  que  es 
verisímil  que  concurrirían  las  instancias  y  los  deseos  de 
aquellos  reyes ,  temiendo  que  serian  despojos  de  Teo- 
dorico si  sus  reinos  tuviesen  por  términos  continuados 
desde  el  llúdano  al  uno  yotro  mar  Mediterráneo  y  Océa- 
no. Este  Recorra  no  pudo  ser  muy  secreto,  porque  los 
de  dinero  pasan  por  diversas  maoas¡  y  babiéndolo  en- 
tendido Teodorico,  escribid  esta  carta  d  Trasamundo, 
la.cual  boy  se  conserva  ,  aunque  en  estilo  tan  áspero  y 
cerrado ,  ó  por  injuria  de  la  pluma  d  por  la  ignorancia 
de  aq'iellos  tiempos ,  que  ha  sid,o  forzoso  atender  mas 
e[i  k  traducion  al  sentido  que  ¿  las  palabras.  Su  tenor 
es  el  siguiente : 

uAungue  requeridos  de  diversos  reyes,  lesbemos  da- 
ndo (no  sin  inspiración  div¡na}ánueslras  bijas  y  nietas 
apor  mujeres,  para  aürmar  y  unir  los  vínculos  de  la 
Bconcordía,  con  ninguno  hemos  beclio  mas  que  con 
»vos ,  bBt)iéndoo$  dado  en  matrímouio  á  nuestra  ber- 
nmana,  gloria  y  única  alabanza  de  la  real  prosapia  da 
dIos  Ámalos,  de  no  desigual  prudencia  í  la  vuestra, 
ocuyo  respeto  puede  tener  en  reverencia  ese  reino  y 
ucuj'omaravillaso  consejo  puedeayudar  al  gobierno  del; 
ny  asi,  eitraño  mucbn  que  quien,  se  bal  la  obliga  do  con 
nscmejantes  {Nrendas'y  beneficios  haya  recibido  debajo 
ude  su  protección  á  Gesaleyco ,  confederado  con  mies- 
»tros enemigos  y  ingrato  á  nuestros  fevores;  yque,  ba- 
nbiendu  llegado  á  vuestra  presencia  destituido  de  fuer- 
»ZBs  y  privado  de  los  bienes  de  fortuna,  le  bayais  dado 
D(cdmo  nos  cansía)  numerosas  asistencias  de  dinero, 
nenviindoieá  naciones  extranjeras,  donde  levante  gen- 
ntti  contra  nosotros ;  y  si  bien  esperamos  en  el  favor  de 
uDíos  que  no  podrá  ofendernos,  llegamos  i  sentir  el 
nheber  conocido  vaeslro  áaimo.  iQué  se  podrá  esperar 
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ide  la  correspondencia  de  los  eitriBos ,  si  ésto  sucede 
bentre  los  parientes?  Donde  la  compasión ,  aunque  tan 
«propia  de  los  principes,  no  puede  ser  excusa ,  porque 
abastaba  haberle  recogido  en  el  reino ;  y  cuando  en 
ucon templa ci o n  nuestra  le  quisiésedes  echar  del,  no 
vdebiaser  con  socorros  de  dinero  para  pasar  í  reinos 
neitraños ,  á  los  cuales  hemos  divertido  con  las  ormaB 
ipora  que  no  infestasen  el  vuestro.  En  esto  se  echa  me- 
uDos  aquella  correspondencia  que  predicáis  á  los  di- 
urnas. Yo  creo  que  si  esta  resolución  se  hubiera  con^ 
usultado  con  nuestra  hermana  no  habría  llegado  á  eje- 
ucucion,  porque  ni  consentiría  en  la  ofensa  de  su  lier- 
nmanoní  en  que  su  ntarído  faltase  á'sus  dbligaciones. 
»Por  tanto,  nos  ba  parecido  conveniente  enviaros  nues- 
Btros  embajadores  para  que,  despuás  de  baberos  salu- 
ndadode  nuestra  parte  con  el  honor  que  se  debe,M 
ijpidanque  retractéis  lo  hecho,  sin  dar  ocasiona  que 
Bla  ofensa  al  parentesco  obligue  á  alguna  demostra- 
ncion  que  rompa  entre  nosotros  la  paz;  porque  duele 
nmuchO'la  injuria  que  se  recibe  impensadamente,  y 
nmas  cuando  viene  el  engaño  de  quien  se  esperaba  el 
ésocorro.  Lo  demás  entenderéis  de  nnos^os  embaja- 
ndcres,  prometiéndonos  que  en  esto  pondrá  «nestrm 
Mprudeni;ia  el  remedio  conveniente ,  no  siendo,  ligera 
ncosa  el  con^venir  á  las  capitulaciones  de  la  paz  Icia 
D hombres  prudentes.» 

AesCa  embajada  respondiú con  otra  ei rey  Trasamun-t 
do,  dispuesta  con  tal  arle,  que,  sin  confesar  l&accion, 
faeicusatn,  y  para  quietar  mas  áTeodorico  le  envidan 
rico  presente.  No  se  Italia  estacaría;  pero  por  la  res- 
puesta de  Teodorico  y  por  otras  conjeturas  sa  iniitfe 
que  sería  en  esta  sustancia: 

e  La  indignación  de  la  ofensa  aprendida,  ohpodeK 
nroso  rey,  escribid  vuestra  carta  y  la  dicta  el  afecto  de 
nliermano ,  pues  descubriéudome  vuestro  pecho  ofen- 
»dido,  dais  lugar  á que  pueda  curar  sus berídis;  por- 
uque  el  que  representa  sus  quejas  muestra  desear  la 
nsatisfacion.  Yo  con  la  misma  ingenuidad  os  referiré 
nel  hecho,  haciéndoos  juez  de  la  causa. 

«Gesaleyco  seaparecid  en  esta  corte  tan  de  repente, 
nqua  primero  vi  su  presencia  que  supiese  su  llegada.  ' 
B Represénteme  las  causas  que  movieron  álosgodosi 
selegille  rey; que  no  pudo  eicusane,  porque  aquella 
Hgente  no  es  menos  feroz  con  los  que  elige  (tara  reyet 
nque  con  sus  enemigos;  que  el  caso  mismo  le  babia 
ntraidod  mis  manos,  esperando  que  su  confianza  y  la 
nclemenciaconunrey  huésped  obraría  mis  en  mi  que 
nías  obligaciones  de  parentesco  con  vuestra  casa.  Ttn^ 
nbéme  mucho  el  empeine,  dudoso  en  la  resolución  que 
ntomaria.  Si  le  consentía  detenerse  en  mi  reino,  me 
■hacia  cdraplice  de  su  culpa  y  animaba  d  partida  de  It» 
wque  tuvieron  parte  en  su  elección;  si  le  bacía  preqder 
nú  matar,  ofendía  d  la  protección  que  deben  tener  loa 
«reyes  de  tos  que  volunta riamenle  se  valen  dellii,  f 
«ofendía  también  ala  grandeza  de  vuestro  poder,  que 
nno  necesita  de  venganzas  ajenas.  Con  razón  podría 
ndecir  el  mundo  que  Afríca  no  menos  criaba  veneno  en 
Dios  hombres  que  en  los  ñeras,  y  tm  aran  inhuoi}»» 
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BlMHiidetíerlosarenoKH.  ¿Quién  no  creería  que  hi-  I 
sbia  sido  traza  coucertadi  entre  ambos  pan  prende- 
slleT  En  esta  duda  me  nsoM  6  Halle  libre  el  paujef  ! 
Baiisteueias  con  que  pudiese  hacelle ,  porque  quien  en- 
Btrú  Tej  en  mi  palacio  no  saliese  mendigo  déi.  Pienso 
■que  li  buíiiera  consultado  con  tos  el  caso,  me  habría 
naconsejado  lo  mismo  Tuestrogeoerosoiniroo.  Ocasio- 
«nes  se  han  oFrecido  en  Tueslro  gloríoso  reinado  en 
«Isscuales  nos  habéis  enseñado  á  obrar  asi  con  loiaOi- 
Kgidos.  Espero  que  no  juzgaréis  esta  causa  por  los  dic- 
«támenes  vulgares  de  la  pasión,  sino  por  los  heroicos 
Dde  la  majestad.  Lo  demás  os  dirán  mis  embajadores, 
slos  cuales  A  prese ntoráa  de  mi  parte  algunas  cosas  de 
»mi  recámara ,  no  en  recompensa,  sino  en  señal  de  mi 
naf«cto,puesostratocomose  suele tratar&Dios,  cu- 
nyas  iras  se  airean  con  victimas  y  dones,  no  tanto  por- 
Mqae  sean  satisfacion  de  la  culpa ,  cuanto  porque  son 
■demostraciones  de  una  voluntad  rendida. ■ 

Admitió  Teodorico  la  excusa ,  no  porque  la  tuviese 
por  lejíftimn ,  sino  porque  el  dalla  es  parte  de  satisra- 
cion,  y  porque  los  príncipes  prudentes  la  admiten  pa- 
ra desempeñarse  de  los  agravios  que  sin  grava  peligro 
no  pueden  vengar  con  la  espada;  y  respondid  i  la  em- 
bajadade  Trasamundo  en  esta  conrorroidad : 

uUabeis  mostrado,  oh  prudentísimo  entre  los  reyes, 
■que  puede  el  consejo  de  los  sabios  hallar  remedio  i 
kIdb  errores  ya  sucedidos ,  y  que  no  amáis  la  perlina- 
■cia,  vicio  propio  de  los  hambres  irracionales,  habién- 
■dome  obligado  mucho  con  )a  pronteza  en  tomar  me- 
ujor  resolución  ¡  porque  cuando  un  rey  da  satisfacían 
■ablándalo  mas  duro,  siendo  en  ellos  no  menos  glorto- 
Msala  humildad  que  odiosa  en  los  plebeyos  la  soberbia. 
■Nosotros  nos  hablamos  quejado  de  vos  por  haber  en- 
nviado  á  Gesaleyco  A  Francia,  sospechando  que  no  era 
■sinaigun  desinio  fraudulento;  pero  vos,  acordándoos 
■de  vuestra  mistna  generosidad  y  reputación,  nos  lia- 
■beis  declarado  con  verdad  eLhecho;  con  que  no  es  tan 
■reprensible  que  un  hombre  dé  ocasión  á  malas  sos- 
npechas,  como  glorioso  que  un  rey,  é  qliien  nadie  pue- 
■de  obligar,  no  baya  querido  tener  cerrado  su  pedio; 
ny  asi ,  correspondiendo  nosotros  á  acción  tan  loable, 
»admitimos(en  cuanto  podemas)con  ánimo  puro  vues- 
■tro  sincero  descargo,  pero  no  los  presentes,  para  que 
■se  conoica  qne  este  causa,  llevada  por  justicia ,  no  se 
olerminóconeltoborno,  enque  ambos  nos  hemos  go- 
nbemado  como  reyes:  nosotros  en  haber  sujetado  la 
«tiranía  de  la  cudicia,  y  vos  en  haber  vencido  ávuestro 
»error;  y  asi,  vuelvo  i  vuestra  recámara  esos  tesoros, 
■que,  aunque  tan  grandes ,  estimajnos  en  mas  le  ofer- 
■ta.  Desprecíese  el  oro  donde  te  tiene  por  premio  la 
usattsfaciODdelAnÍmo,ytal  vez  reciba  la  repulsa  este 
■metal,  que  siempre  ba  daminado  á  los  reyes  avaríen- 
etos;  con  que  se  celebrará  entre  las  gentes  que  el  pa- 
vdre  dellas  ni  por  el  dinero  excusóla  culpa  ni  se  dio  por 
■satisfecho  de  la  ofensa;  antes,  llevado  del  afecto,  des- 
■preció  el  interés  qne  se  suele  procurar  con  las  armes, 
■dando  ejemplo  á  los  parientes  de  haber  habido  quien 
«por  causa  de  avaricia  no  bt  qverido  levantar  entre 


■elloa  diferencias,  y  que  ledo  lo  ha  vencida  damsr, 
■tiabiéndose  templado  nuestro  enojo  luego  que  os  ri 
■confesar  ingenuamente  el  hecho;  y  asi,  os  remito  In 
ndoneSj  recibidos  con  el  ánimo ,  ya  que  no  con  las  ma- 
■nos ,  asegurándoos  que  nos  es  mas  grato  el  nhellai 
■que  ei  acetar  otroa  mayores.  Con  todo  eso,  os  aoio- 
■nestamos  que  de  aqui  adelanta  estéis  advertido  en  ct- 
osos  semejantes,  pues  con  los  ejemplos  pasados  se  debe 
■instruir  el  ánimo  para  los  futuros;  y  con  esto  envi». 
■mos  despachados  á  vuestros  embajadores,  taludando» 
■coa  todo  afecto, "y  rogando  á  la  divina  Hajeatadque 
nos  conceda  cumplida  felicidad,  como  desetquiailián 
■con  fuertes  vinculot  unido  su  ánioM  con  el  vuestro 

Con  estas  embajadas  quedaron  los  coraiofles  d«  iie- 
bos  reyas,  si  no  en  lo  interior ,  en  tas  apariencias  com- 
puestos, porque  las  sospecbas declaradas nuncaseu- 
ran  perfectamente. 

Entre  tanto  había  Gesaleyco  formado  «i  Francia  ua 
ejériiito,  y  pasando  los  Perineos,  vino  i  b^lla  con  los 
godos  doce  millas  de  Barcelona ,  donde  fué  roto  ¡  j  re- 
tirándose á  Francia,  no  tuvo  coraiou  para  Fasislirlos 
golpes  de  su  fortuna  adversa,  y  rendido  á  ella ,  cayó  «d 
talmelaucoliaque  le  quitó  la  vida,  aunque  sanlsii^ora 
y  otros  dicen  que  mnríó  violenta  me  o  te.  Reinó  casi  cut- 
tro  años  sin  gloría  ni  aoúego:  ciega  es  la  ambición  bu- 
mana,  que  no  reconoce  los  peligrot.y  calamidades  que 
asisten  á  los  ceptros  y  coronas. 

Con  la  muerte  de  Gesaleyco  quedó  Teodorico  en  pa- 
cífica posesión  de  las  Calilas  y  da  España,  adonde  di- 
cen muchos  que  vino ,  y  le  cuentan  entre  los  reyes  d«- 
lia ;  en  que  se  engañan,  porque  no  hay  testimoDioeQ 
que  puedan  fundallo;  antes  se  apone  A  lo  verisíniil, 
porque  no  es  de  creer  que  uu  rey  que  con  laespadi 
habla  adquirido  el  reino  de  Italia ,  le  desamparase  en 
tiempos  tan  turbados,  estando  siempre  atentos  los  ent- 
peradores  de  Oriente  irecobralle. 

Lo  que  consta  esque  desde  Italia  gobernaba,  átítD- 
lo  de  tutor  y  con  la  autoridad  di  agüelo ,  laspraviaca! 
que  locaban  i  su  nieto  Amaiarico,  con  gran  ateociony 
justicia,  haciéndole  glorioso  la  experiencia,  prudencia 
y  pluma  de  su  canciller  6  secretario  Casiodoro,  es 
quien  se  bailaba  un  conocimiento  universal  de  las  scien- 
cías ,  una  prática  y  experiencia  de  las  cosos  del  mmi- 
do,un  juicio  claro  y  político  igual  A  los  negocias, ua 
celo  sin  pasión  ni  interés,  y  tanta  apacitñlidad  y  destru- 
ía con  las  naciones ,  que  ganó  el  aplauso  universal.  Su 
principal  estudio  era  acrecentar  la  fama  de  su  rey  y  ha- 
celle amsdo  de  sus  vasallos,  y  que  estos  no  cayeseo  en 
su  desgracia,  como  lo  mostró  cuando,  viendo  inclinidi» 
á  la  rebelión  los  sicilianos,  loa  redujo  con  tal  arte,  que 
los  preservó  de  la  culpa  para  excusar  la  necesidad  dd 
castigo.  Honró  Teodorico  sus  servicios  y  buenas  parís 
con  la  dignidad  de  patricio.  [Oh  felii  reinado,  donde  li 
toga  premiaba  las  virtudes  y  do  honestaba  los  denié- 
ritos,  donde  la  invidia  no  se  atreviaálos  ministros  gnn- 
desl  Y  porque  para  formar  el  cuerpo  desta  historii.f 
para  el  fin  de  instruir  con  ella  i  los  [«-incipes ,  coovifr- 
ne  que  nos  valgamos  de  los  fragmento*  antiguos  fao 
ü^jucc.yLTOOglC 


CORONA 
•D  Mta  nttMíi  perdonó  tiñio  do  loi  tiomiKH ,  poa- 
drÉmoo  aqu!  los  despachas  J  árdenos  que  di6  para  el 
buen  gobierno  de  los  estadosadquiridoB,  porque  pue- 
den servir  do  ejemplo  á  los  priecípea  y  d  sus  secreta- 
ríns.  A  Gonello,  vtroDde  gnu  tuIot,  prudencia  y  ex- 
periencia, nombró  luego  Teodoríco  por  vicario  de  las 
Gallias,  oScio  que  conespondia  al  de  prefecto  preto- 
rio, encargindele  que  no  amase  las  TíoleDctas  y  turba» 
ciODes;que  huyeseelfícío  de  laavu-icia;  que  eu  todo 
representase  a)  príncipe  que  lo  enviaba;  que  aquella 
proviacia  deseaba,  dsspuAs  de  tantas  calamidades,  ser 
gobernada  de  buenos  ministros,  j  que  procurase  mos- 
trarse tal ,  que  tUTiosen  por  felicidad  aquettog  lasallos 
el  haber  sido  Goaquistadoa ,  y  que  agora  no  sientan  lo 
que  padecían  cuando  deseaban  obedecer  d  Roma.  Con 
él  escribid  i  los  prorincies  la  carta  siguiente  : 

aCon  regocija  debéis  i^decer  i  las  costumbres  ro- 
amanas,  (  las  cuales,  después  de  largo  espacio  de 
ntiempo,  os  veis  restituidos;  porque  ninguna  cosa  mas 
■agradable  i  las  nacionea  que  Tolver  i  los  estilos  que 
D^uardaron  sus  mayores.  Ya  pues  que  con  el  TaTor  de 
dDíos  gozáis  de  vuestra  antigua  liberlad ,  vestios  de  las 
ocostunibre)  togadas.  Desnudad  )■  barbaridad  y  do- 
sponedésa  ferocidad  de  vuniros  iníoios;  porque  de- 
nbajo  de  la  equidad  de  vuestro  gobierno  no  es  decenio 
nque  viváis  con  costumbres  extranjeras.  Por  tanto, 
natendiendo  i  vuestro  meyor  bien;  como  es  propio  de 
«nuestra  benignidad  y  demencia ,  os  enviamoi  por  vt- 
■  BCarío  de  los  prefectos  d  Gemello ,  varón  de  mucha  ea- 
npecladon  y  de  conocida  fidelidad  y  industria ,  para 
nque  componga  las  cosas  de  esa  provincia ,  prometién- 
nUdoos  que  no  faltará  á  sus  (aligaciones  quien  sabe 
ncuínlo  nos  ofenden  los  que  no  cumplen  con  ellas.  Y 
MBsl,  obedeceréis  las  úrdenos  que  según  nuestras  ins- 
«tnicciones  os  diere;  estando  cierta  de  queserdn  pora 
omayor  bien  vuestro.  Recibid  blandamente  los  estilos 
njoridicos,  sin  que  os  sea  molesta  la  novedad ,  que  por 
nsf  misma  es  buena;  porque  ninguna  felicidad  mayor 
nque  fiarse  los  hombres  solamente  de  las  leyes  y  no 
■temer  los  demás  casos ,  siendo  el  derecho  común  se- 
Hguro  alivio  do  la  viJa  humana,  salud  do  los  flacos  y 
nfreno  de  los  poderosos.  Estimad  pues  lo  que  es  segu- 
uridad  y  quietud  de  vuestros  íuimos ;  porque  la  genti- 
■lidad  vive  según  su  libre  albedrío ,  y  en  lo  mismo  que 
■se  complace ,  baila  su  muerte.  Ya  de  aguí  adelante  po- 
ndréis, fiados  en  la  justicia,  ostentar  sin  peligro  las 
nriquezBS  heredadas  de  vuestros  padres ,  y  sacar  á  luz 
niosbienespormucbosañosescoodidos;  con  que  tanto 
ninayor  seri  vuestra  nobleza  cuanto  mas  resplande- 
nctere  coa  las  riqueías  y  con  las  bnenas  costumbres. 
■Para  ejecución  de  todo  esto  va  el  dicho  vicario,  con 
Mcuya  autoridad  se  pueda  establecer  mejor  esta  regla 
«civil,  y  gozar  vosotros  con  la  experiencia  de  lo  que 
nanta  solamente  liabiars  entendido  por  foma ;  eiperí- 
nmentando  que  los  hombres  no  son  tan  estimados  por 
nía  fuena  como  por  la  razón ,  y  que  aquellos  son  ju». 
■tímente  preferidos  que  en  lú  costumbre»  se  aven- 
■tajan  á  los  demás.»  I 
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A  este  vicario  ordenó  Teodorieo  qne  tuviese  parti- 
cular cuidado  de  aquellas  provincias,  cuya  conquista 
babia  dado  ocasión  á  sus  ^orias  y  triunfos. 

Que  restituyese  tas  posesiones  y  bienesá  loaque,  fao- 
yendo  de  las  calamidades  y  violencias  de  la  guerra ,  sa 
habían  retirado  á  valerse  de  su  protección  y  ctsmencia, 
para  qne  conociesen  que  no  les  babia  salido  vana  so 
confianza. 

Que  i  los  de  la  ciudad  de  Arles,  por  haberse  mante- 
nido  Go  oslantes  enjsu  devoción  y  haber  padecido  mu- 
cho en  el  cerco ,  les  bajase  los  tributos,  para  aniraalloi 
&  bacer  lo  mismo  en  otras  ocasiones.  Lo  cual  se  con- 
cedió también  generalmente  d  todos  loe  que  babian  pa- 
decido en  la  guerra. 

Al  capitán  Iba,  con  cuyo  valor  y  industria  le  lubia 
ecabadoaquellaguena,  le  encargó  mucho  que  hiciese 
restituir  i  las  iglesias  de  Narbona  tas  posesiones  que 
les  habían  usurpado ,  y  que  administrase  justicia  á  to- 
dos, [mcurando  no  ser  menos  ilustre  por  el  gobierno 
que  por  las  armas. 

Envió  provisiones  al  qércíto  antes  que  se  las-pidio- 
sen,  diciendo  que  los  principes  benignos  y  atentos  á 
los  males  de  sus  vasallos  les  procuraban  el  remedio 
sin  aguardar  á  que  les  hiciesen  instancia  por  él ,  pan 
que  llegasen  antes  las  mercedes  que  los  deseos;  en  que 
tuvo  tanta  provideocia,  que  ordenó  que  no  se  llevase 
todo  el  trigo  junto,  sino  que  se  dividiese,  pare  eicusar 
el  gasto  y  molestia  de  los  subditos.  Uandú  reparar  á  su 
coste  los  muros  y  torres  da  Arles ,  y  llevar  bastimentos 
i  sus  ciudadanos. 

No  se  contentó  Teodoríco  con  haber  ordenado  estas 
cosas ,  porque  ia  soUcitud  de  su  ánimo  no  se  desvelaba 
menod  en  la  ejecución  de  las  resoluciones  que  en  la 
consulta  dolías,  y  volvió  á  escribir  al  vicario  Gemello 
acordándole  las  órdenes  dadas ;  y  porque  no  fuese  odiosa 
á  los  italianos  el  sustentar  á  su  costa  los  presidios  y 
ejércitos  de  las  Gallias,  puso  en  ellas  conlribucionet 
para  mantenellos.  ¿Qué^tadre  de  familia  cuidó  tanto  de 
las  cosas  grandes  y  pequeüas  de  su  casa,  como  este  rey 
de  las  de  sus  reinos  propios  y  encargados ,  annque 
eran  tan  extendidos  y  distantes  ?  Y  no  pareica  impra- 
ticabte  este  cuidado  ¡  porque  no  tiene  un  principe  so- 
los dos  pies,  dos  maooSj  dos  orejas  y  dos  ojos,  sino 
tantos  como  tienen  sus  ministros,  por  los  cuales  ve, 
oyeyobrí;  en  que  solamente  ha  menester  k  buena 
elección  dellos  y  una  asistencia  general ,  solicita,  con- 
tinua y  severa  sobre  lo  que  tienen  d  su  cargo ;  de  qne 
nos  da  qemplo  ese  príncipe  de  la  lux,  pues  por  él  t^ 
das  las  cosos  del  mundo  viven  y  obna,  sin  que  baga- 
mas  que  fomeatallas  con  su  calor  y  animallas  con  su 
presencia.  Una  mano  sala  gobisraa  sin  mucho  trabqo 
diversas  voces  del  coro  y  rige  quietamente  mu  nave ; 
pero  ú  ae  descuida , 'baca  la  música  disonuicias,  y  la 
■ave  da  en  los  escollos  ó  se  pierde  entre  las  olas. 

Lo  que  daba  mas  cuidado  i  Teodoríco  en  el  gobíeno 
de  las  provincias  de  España ,  era  el  temor  que  no  po- 
drían sufrir  la  minoridad  da  Amalarico  y  el  dominio 
extranjero ,  y  que  levaatinan  otro  ray.  Pan  WW4v> 
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destQi  temores  teopMsapoder.sustitDyendo  licriaiía 
yelpesodelgobienio  en  Teudío,  Toron  da  prudencia 
y  esplrilD ,  que  antes  Iwbn  sido  su  paje  de  lanu ;  con 
que  desembarazado  de  lot  negocios  y  de  los  ennas ,  se 
entregó  ú  la«  cosas  de  li  religión,  procurando  le vanUr 
laarriana  con  la  opre»on  de  )a  catúlira ;  y  iiabiendo  te- 
nido preso  al  papa  Jian  el  Primero  en.una  cárcel,  donde 
por  el  mal  ol^ir  murió ,  le  castigó  luego  Dios  quitándole 
-  la  vida  de  repente. 

Sucedió  en  el  reino  de  Italia  lu  niato  Atalarico ,  hijo 
de  Eur arico ,  de  la  sangre  real  de  lus  Ámalos,  caSodo 
con  Amalasunta,  su  hija,  tacual  entonce)  se  hallaba 
fiada ,  T  su  Iiijo  en  tan  tierna  edad ,  que  se  encargó 
ella  del  gobierno  del  reino  ;  y  considerando  que  la 
Provenía ,  ocupada  por  su  padre  el  rey  Teodoríco,  po- 
día turbar  con  guerras  la  minoridad  de  su  bijo,  lace- 
dióáTeodoberto,  rey  de  Lorena,  yá  AmaJeríco  hiio 
donación  del  derecho  que  podía  tener  i  la  Gallia  Gótica 
pofliaberse  recuperado  con  las  armas  ostrogodas ;  con 
que  li  los  reyes  b'>'^*>>  ^  añadió  sobre  ella  este  dere- 
cho mas. 

Ya  en  este  tiempo  había  entrado  Amalaríco  en  edad 
•duliB ,  y  tomando  las  riendas  del  gnbierno  de  su  rei- 
no, consideró  cuánto  importaba  en  los  principios  la 
moderación,  nevando  amainadas  las  velas,  como  hacen 
los  mariaeras  al  salir  del  puerto  los  navios,  y  renovó 
las  confederaciones  con  Francia,  y  las  aSrmó  casán- 
dose cnnCrotilde,  hija  de  Clodoveo.yadírun  to;  á  quien 
H  dio  en  dale  el  estado  de  Tolosa  para  sGrmar  denuevo 
el  derecho  que  tenían  á  él  los  godos  y  quitar  ocasiones 
de  guerras  entre  ambas  coronas.  En  e^íta  princesa  eran 
jgnales  las  bellezas  del  cuerpo  y  del  úoimo ,  bien  ins- 
truida por  su  madra  en  el  culto  de  la  religión  católica; 
coya  piedad ,  y  frecuencia  á  los  templos  fué  tan  odiosa 
A  Amalarico,  gran  derensor  de  la  secta  arriann,  que 
instigado  de  un  furor  infernal ,  la  trataba  ásperamente, 
no  sola  coa  palabras ,  sino  también  con  obras.  Procu- 
ruba  CroLilde  vencer  con  la  constancia  la  impiedad  y 
fiereza  del  esposo ;  pero  viendo  qua  mas  se  endurecía 
■u  corazón,  trató  del  remedio,  enviando  i  sh  hermano 
Cliildeberto  un  lienzo  teñido  en  la  sangre  de  sus  tien- 
das, representándola  en  una  carta  lus  crueldades  de  su 
esposo ;  cuyo-tenor  era  el  siguiente  : 

«Hermano  y  sraor:  Por  elección  vuestra  lia  sido  Ama- 
nlaricn,  rey  de  los  godos,  mi  esposo ;  y  si  bien  reco- 
«nocia  yo  que  no  podia  ser  eonrornte  ni  suave  el  yugo 
■del  matrimonio  impuesto  sobre  dos  cuellos  discordes 
Den  la  religión,  obedecí  ú  vuestra  voluntad,  como  de 
sliermeno  qne  tanto  lie  amado  siempre,  y  tenido  en 
Blutnrde  padre. -Procuró  luego  ganar  con  halagos  el 
•ánimo  deini  esposo  y  redncille  á  la  verdadera  fe  con 
nmi  ejemplo,  ya  que  no  podía  con  la  persuasión.  Pero 
«esto  mismo  leba  hecho  masdesdeñosoy  masfierocon- 
■migo, 'permitiendo  cuando  voy  í  la  iglesia  que  el 
■pueblo,  sin  respeto  fi  la  majestad ,  me  afrente  con  pa- 
nlabras  injuriosas  y  manche  con  el  Iodo  de  las  calles  m! 
Brostro;  jal  volver  á  palacio  me  recibe  con  semblante 
■airado;  y  com^  i  vil  esclava ,  me  castiga  con  (ancrne- 


«les  azotes  y  golpes ,  que  las  que  enmis  vettiduat  m- 
Bles  son  flor  delíses  doradas,  son  en  mi  cuerpo  círd^ 
anos  lirios  que  revientan  en  sangre ,  como  veréis  enesa 
Biieoio  (eíiido  con  la  que  vos  y  yo  recibimos  de  nuo. 
«tros  gloriosos  padres ;  y  aunque  el  tálamo  suele  ia. 
salar  los  tazos  da  las  pena^  y  disgustos ,  y  aUr  It»  dil 
Bafecto  y  amor  conjugal ,  es  entre  nosotras  ua  duro 
Bcampo  da  batalla.  Todo  lo  padezca  con  tiumildid  yji- 
Bciencia ;  pero  con  ella  Le  irrito  mas ,  porque  lo  juzgi 
«por  obstinación  mia.  Hasta  aquí  he  callado,  espenndo 
nque  (a  muerte  pondría  fin  i  tantos  tormentos ;  pero 
Bcuando  ha  de  ser  el  remedio  dcllns  camina  mo}  dt 
BQspacio.  Con  todo  eso,  no  me  falieria  constancia  en  »• 
atas  afrentas,  teniéndolas  por  parte  de  martirio,  siu 
Bviera  que  en  mi  persona  se  ofende  el  honor  de  Dios  y 
nde  nuestra  sagrada  religión  católica,  y  que  en  «Ru 
Bpadece  vuestra  repnlacion  y  la  mia,  parque  nolodot 
njuzgarán  que  tan  ásperos  tratKmlentaseon  pornost 
nde  la  religión,  y  no  por  otras.  Obligada  pue!  desUi 
Bconsideraciones,  os  suplico  que  tratéis  de  libran» 
Bdesta  fiera  Inhumana  con  algún  honesto  pretuto; 
•pues  fuera  de  ser  obligación  de  hermano,  es  oliclt 
Ddc  rey  favorecer  á  las  huérfanas  oprimidas.  Huen 
«vuestro  corazón  la  vista  de  la  sangre  de  ese  liento,  fH 
»es  la  misma  que  tenéis  en  vuestras  venas,  comosupli 
■embravecer  il  los  toros  y  leones.  Pero  os  suplico  qu« 
■eicuseúel  medio  de  las  armas,  porque  cuaíqurer  su- 
Bceso  entre  un  hermano  y  un  esposo  será  infeliz  pan 

Con  opuestos  afectos  de  amor  y  de  ira  leyó  Childe- 
berlo  esta  carta.  Et  amor  le  enternecía  el  corazoa  •  li 
venia  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  la  ira  las  desecaba  y 
endurecía  su  terneza.  Diócuenla  déla  injuria  comml 
sus  hermanos  Clútario,  Clodomiro  y  Teodoríco,  ealn 
los  cuales  estaba  dividido  el  reino  do  su  padre  Ciod  <- 
veo ,  y  se  intitulaban  reyes.  Mostraron  ofenderse  mucbo 
délas  afrentas  hechas  á  su  hermana,  y  juntaron «h 
fuerzas  para  vengalla ;  pero  no  era  esta  la  causa  prin- 
cipal ,  sino  el  preteilo  que  les  daba  para  ecliar  de  It 
Gallia  Gótica  á  los  reyes  godos,  cuya  grandeza  {conM 
seliadicbo  y  se  verá  adelante)  siempre  les  fué  odio»; 
porque  debieran  primero  con  medios  suaves  reducini 
cuñadod  que  tratase  bien  i  su  hermana ,  »n  venir  lui^ 
á  las  armas;  no  debiendo  un  principe  hacw  la  guemi 
otro  por  disgustos  domésticos  con  su  bija  ó  hermana; 
pues  la  que  se  dio  en  casamiento ,  mas  es  ya  de  su  m- 
rído  que  de  su  itadre  ó  hermano ,  mas  corre  so  honor 
por  cuenta  del  que  por  la  deeHos,  y  no  ha  devengar 
la  república  las  ofensas  que  se  hacen  al  principe  conio 
particular,  úuo  solamente  las  que  recibe  como  catea 
della ,  ni  ha  de  pender  el  sosiego  público  de  losdiísmM 
de  lospalacios;fuerBdB  que,  aunque  creemos  que  Ani- 
larico  trataba  mal  á  CrotiHe,  parque  no  puede  liabtr 
concordia' en  los  matrimonios  discordes  en  la  religión, 
como  iii  entre  Is  luz  y  las  tinieblas ,  ni  el  templo  d" 
Dios  esa  propósito  para  los  ídolos ;  pero  no  creemí)! 
que  fueron  tan  grandes  losrigorer;  porque,  aunqueCre- 
gorio  Turonense  (que  floreció  en  aquella  edad)  losn- 
Cgmzcc.yLiOOglC 
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eribe ,  un  Isidoro ,  <pie  escribid  en  la  mftmt ,  y  lot  his- 
toríadores  espaíiolu,  uo  los  reGcren,  y  un  rrRiir.é«  culpa 
á  Crotilde ,  djcíando  que  luego  le  quilo  Dioi  la  nda  ea 
castigo  de  su  impaciencia ,  cubierta  coo  la  cipa  de  ua 
celo  íacoQsidenido ;  pues  debiendo  ser  el  vinculo  de  la 
amistad  entre  su  espuso  ;  susliermaoos,  fué  causa  de 
su  saníTÍeota disensión;  ;  Amaluricoaofuitanopuesto 
á  la  religión  calúlica ,  que  negase  el  libre  ejercicio  da- 
lla ;  enltis  onel  mismo  afio  de  lu  muerte  babia  penni- 
lido  que  se  celebrase  el  concilio  segundo  de  Toledo, 
como  se  dirá  después.  Las  mujeres  sou  tenadas  en  re- 
ferir sus  quejfli ,  ;  oídos  de  lejos  parecen  mayores ,  y 
mas  entre  miciones  opueslas. 

Tomada  pues  la  resolución  eotre  los  hermanos  de 
hacer  la  guerra  á  los  godos  A  título  de  vengaDia,  se 
adelantó  Cbildeberlo  con  el  ejército  foiinado  coii  las 
fuenat  de  todos,  y  liay  quien,  poco  atento  á  conservar 
k  gloria  de  sus  reyes  ,  dice  que  Amalarico  se  puso 
luego  en  Iniida,  siendo  cierto  (como  refieren  los  mis- 
mos historiadores  franceses)que  se  opusoí  la  defensa 
y  ofensa  con  dos  armadas,  una  por  mar  y  otra  por 
tierre ,  y  que  con  esta  presenta  la  batalla  i  CliilJeber- 
to;  pero,  como  poco  oiperto  en  las  artes  de  guerrear 
con  aquella  nación ,  esperó  d  ser  acometido ,  sin  adver- 
tir lo  que  suele  obrar  coo  ella  la  prevoDCion;  pu^ue 
aquel  Ímpetu  coDSisle  en  el  inoTimiento,  y  cuandose 
adelanta  hace  gallardos  efelos;  pero  si  otro  ímpetu  le 
previene,  se  consume  en  si  mismo.  , 

Acometieron  los  fíaacescs  coa  valor,  mas  ardiente 
su  actividad  con  las  llamas  de  la  ira  t  de  la  venganza ,  y 
al  primer  encuentro  de  las  lanzas  descompusieron  los 
escuadronesdela  inranterla  de  los  godos.  Procuré  An)a- 
larico  ponellos  en  ordenanza,  pero  no  pudo,  porque  es- 
taban mezclados  con  la  caballería ,  y  porque  la  vecin- 
dad de  la  retirada ,  teniendo  á  las  espaldasA  Narbona 
y  á  Iss  naves,  los  biio  cobardes  y  divididos:  unos  se  re- 
tiraban coofusamenie  á  la  ciudad  y  otros  d  la  armada 
naval.  A  ella  se  retiró  también  Amaladco ,  desampara- 
do de  los  suyos.  Su  inienio  era  pasar  ú  España  para 
volver  con  mayores  fuerzas  coulra  Cliildeberto;  y  acor- 
dándose de  tos  tesoros  qne  dejaba  en  Corbona,  saltó  en 
tierra  para  llevallos  consigo.  Esla  cuüicta,  que  suele 
despreciarlos  peligros,  le  costó  la  vida;  porque  al  tiem- 
po que  entraba  en  la  ciudad  por  la  parle  de  la  mar  en- 
trsban  por  la  de  tierra  los  franceses,  y  liallindose  em- 
peñado dentro ,  sin  poder  volverá  las  naves,  prpcnnt 
esconderse  en  un  templo  de  estoicos;  pero  permitió 
Dios  que  no  le  valiese  la  iglesia,  á  quien  no  d^abair 
á  ella  6  su  espose ;  y  antes  de  llegar  á  sus  portales  fué 
muerto  i  lanzadas  por  un  francés ,  aunque  san  Isidoro 
dice  que,  vencido,  se  retiró  i  Nadiotia  pare  pasar  desde 
■Mi  i  Barcelona,  y  que  los  godos  le  degollaron  en  la 
plaza  como  í  indigno  del  ceplro.  Horrendo  espectáculo 
ver  una  cabeza  coronada  á  los  pies  del  verdugo,  y  cie- 
go furor  del  pueblo,  mas  atento  en  tan  gran  peligro  á 
derramar  la  sangre  real  que  á  la  conservación  de  sus 
bienesy.de  sus  vidas.  Pudo  ser  que  creyesen  aplacar 
coD  aquella  victima  las  iras  de  los  franceses.  Solos  cio- 
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en  años  gotA  del  reino ,  habiendo  sido  no  menos  inMii 
en  su  minoridad  que  después  della. 

Algunos  historiadores  de  Francia  dicen  que  Cliil- 
deberlo  siguió  la  Vitoria  liaste  Toledo,  d  quien  puso 
cerco,  y  que  saqueada,  volvió  áPrancia  cargado  de  des- 
pojos profanos  y  sagrados;  pero  los  bístoríadores  e»- 
pañoles  lo  pasan  en  silencio,  y  los  de  Francia  de  mayor 
autoridad ,  ó  no  lo  refieren  ó  lo  tienen  por  incierto,  co- 
mo lo  insinúa  el  presidente  Fauchet,  y  expresamente 
Gregorio  Toronense  aSrnta  que  luego  se  volvió  i  Fran- 
cia, llevando  consiga  d  bu  liermana,  la  cual  murió  ea 
ei  viaje,  y  que  pasó  con  su  hermano  Clotario'í  Borgo- 
ña.  Por  si  misma  se  convence  esta  eipedicion  de  Toifr- 
do,  porque  no  es  verisímil  que  franceses  penetrasen 
por  los  Perineos  basta  el  corazón  de  España,  dejando 
atrds  ¿Barcelona  y  á  otras  plazas  de  la  frontera,  que 
les  importaban  mas  y  les  asegurarían  la  vuelta. 

Recogió  Cbildeberlo  los  tesoros  de  Amalarico  y  los 
llevó  consigo,  y  también  sesenta  cálices,  quince  pate- 
nas y  veinte  cubiertas  de  lot  evangelios ,  cuya  mate- 
ria ,  aunque  de  oro ,  no  igualaba  al  valor  del  arte ,  sem- 
bradas niucbas  perlas  y  piedras  preciosas:  tal  érala 
majestad  y  grandeza  con  que  en  tiempo  de  los  reyes 
godos  se  celebraba  el  culto  divino.  Estas  alhajas  sagra- 
dos las  repartid  Cbildeberlo  entre  las  iglesias  de  Frai^- 
cia ;  de  cuya  piedad  se  pnedeinrerir  que  no  las  babia 
quitado  de  los  templos  católicos,  sino  de  tos  arríanos. 

No  por  esta  Vitoria  ni  por  la  muerte  de  Amalarico 
ocuparon  franceses  toda  la  Gullia  Gótica,  como  alguno 
creyó;  parque  consta  que  la  mantenían  los  reyes  godos 
sus  sucesores,  pues  i  su  llamamiento  se  juntaban  los 
obispas  para  celebrar  concilios  en  Narbona  y  en  Espa- 
Ba ,  aunque  esrierto  que  usurpó  alguna  parte  della. 

Esta  fué  la  tragedia  del  matrimonio  entre  Amalarico 
y  Crotilde,  al  uno  yotro  funesto;  en  que  se  conoce  que 
no  son  las  grandeías  humanas  Ins  que  hacen  felices  á 
los  hombres ,  sino  el  saber  usar  bien  dallas. 

En  este  mismo  año  de  su  mnerle,  que  fué  el  quüito 
de  su  reinado,  habia  Amalarico  dado  licencia  d  los  otÑfr- 
pos  de  la  provincia  de  Toledo  para  que  celebrasen  en 
aquella  ciudad  el  segundo  concilio  toledano;  y  aunque 
el  cardenal  Bvonio  dice  que  fué  en  el  primero  del 
rey  Tendió,  su  sucesor,  consta  lo  contrario  del  mismo 
concilio,  porque  en  el  principio  dicen  loa  padres  que 
se  congrega  en  el  quintó  año  del  reino  de  Amalarico ,  y 
en  el  fin  le  dan  gracias  por  la  licencia  que  les  habia  da- 
do, y  llamándole  glorioso,  ruegan  ¿Dios  qne  le  con- 
ceda innumerables  años  en  su  reinado  para  que  les 
permita  disponerlas  cosas  convenientes  al  culto  déla  fe. 

En  este  concilia  de  Toledo  se  renovaron  y  redujeron 
á  observancia  los  antiguos  decretos  de  la  Iglesia  y  de 
los  concilios,  que  por,  la  injuria  y  abuso  de  losliempoa 
se  habian  dejado  de  cumplir,  y  eotre  otras  eosas,  se  or- 
denó que  los  nüios  dedicados  ai  servicio  de  las  iglesias 
se  criasen  en  una  casa  donde  fuesen  instruidos  en  las 
ceremonias  y  cosas  tocantes  al  culto  divino.  De  donde 
ptrece  haberse  dado  ocasiona  los  teminaríos  ínsÜCni- 
dos  por  el  concilio  da  Tnata.       '  .     .-,-,,-( i,-. 
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En  est«  preaidid  MoDUno ,  prelado  de  Toledo  y  me- 
Iropolilano  de  la  primera  wHa  de  ta  pro*]iici a  ^cartagi- 
nense ,  de  quien  reüere  tan  IldeFonso  que,  iiabiendo 
Mo  acQuda  de  un  pecada  de  sensualidad ,  se  purgd 
dé)  teniendo  sobre  sus  Testiduras  ascuas  encendidas 
mientras  celebraba  el  divino  sicríficio  de  la  misa ,  sin 
que  las  ofendiesen  ai  se  extinguiesen;  de  donde  tuvo 
ocasión  en  España  el  estilo  de  purgar  los  delitos  to- 
mando el  tensado  en  las  manos  un  bíerro  encendido,  ; 
si  no  le  oruidia  le  daban  por  libre:  abuso  antiguo  de 
fas  naciones,  reducidoále;  por  losgodos,  el  cual  duró 
hasta  el  tiempo  del  papa  Honorio  III,  que  le  quitó.  In- 
discreta fe  de  los  hombres  en  la  fuerza  de  la  verdad, 
querer  oUigar  i  Dios  i  milagros  públicos. 

Antes  deste  concilio  de  Toledo  se  Iiabian  celebrado 
otros  por  el  urden  siguiente,  advirtiendo  al  letor  que 
cuando  los  concilios  señalan  los  años  del  reinado  de 
Teodorico,  se  ha  de  entender  de  Espeñl,  durante  la 
minoridad  de  su  nieto  Amalarico;  porque  nincbos  mas 
Iiabian  pasado  del  de  Italia. 

Corriendo  pues  el  seito  año  se  celebróet  primer  con- 
cilio de  que  tenemos  memoria,  en  Tarragona,  donde  se 
liolliron  diez  y  nuere  obispos.  En  él  se  ordenaron  mu> 
chas  cosas  muy  loables ;  Jas  principales  fueron :  que  los 
clérigos  excusasen  los  visitas  A  sus  parientes ;  que  las 
liiciesen  breves,  y  que  llevasen  consigo  alguna  persona 
anciana  y  de  conocida  virtud. 

Queníngun  obispo  nijaezeclesiíslico  recibiese  do- 
nes por  la  defensa  de  las  causas ,  sino  solamente  lo  que 
w  le  ofreciese  gratuita  mente. 

De  los  cdnones  deste  concilio  consta  cuan  antigua 
A  la  costumbre  de  que  gocen  los  obispos  de  la  tercera 
parle  de  las  rentos  ecleslisticas,  y  también  que  ya  en 
aquella  edad  babia  monjes  y  abades. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Teodorico  en  Es- 
paña se  celebró  en  Girona  un  concilio ,  con  la  asisten- 
cia de  siete  obispos ,  en  el  cnal  se  confirmó  el  estilo  an- 
tiguo de  la  Iglesia ,  mandando  que  los  que  se  hubiesen 
ordenado  después  de  casados  no  cohabitasen  con  sus 
mujeres. 

También  pocos  aBos  después  se  celebró  nn  concilio 
enLérida  yotroeo  Valencia,  en  los  cuales  se  estable- 
cieron muchos  cdnones  para  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres y  reverencia  del  culto  divino. 

Uuy  de  notar  e»  que  asi  Amalarico  como  los  demis 
reyes  arríanos  consintiesen  que  se  congregasen  en  E^ 
peña  tantos  prelados  de  diversa  religión,  cabeus  de  las 
provincias,  sin  reparar  en  las  máximas  ordinarias  de 
estado :  argumento  cierta  de  la  bondad  de  los  reyes  y 
de  la  modestia  y  fidelidad  de  los  españoles.  Sí  ya  no 
fuó  providencia  divina  para  que  en  la  perturbación  y 
calamfdadea  futuras  de  España  por  la  invasión  de  los 
africanoa  se  lullase  la  fe  calólíct  pura  y  constante  en 
losániuM*. 

CAPITULO  B. 

TEODIO,  DUCENO  lET  DE  LOS  GODOS  EN  SSPiítA. 

La  primer  mixlnta  de  nimx  es  no  hacer  grande  so- 


bre los  demás  i  alguno,  porqm  el  demasiado  ptder 
desprecia  la  obedientía,  fomenta  las  aediciones  yi»- 
pim  al  dominio ;  no  lia  de  confinar  la  soloridad  dd  n- 
sallo  con  la  del  señor  natural.  La  distancia  entre  va. 
bos  es  foso  que  asegura  la  majestad ;  aun  represealsdo 
en  las  tragedias  el  personaje  de  principe,  engendn  n- 
piritus  reales,  ^qué  sucederá  pues  en  quien,  lieido  l^ 
bi^  del  premio  y  de  la  pena ,  hícier«  en  el  letlro  U 
mundo  las  veces  de  principe.  Tarde  reconocid  T«fr- 
dórico,  rey  de  [tnlia,  este  inconveniente  en  lasatoridii 
de  Teudio ,  ostrogodo  de  nación,  á  quien  (como  «e  b 
dicho)  envió  por  ayo  de  su  nieto  Amalarico  y  por  go- 
bernador de  su  reino;  el  cnal,  atento  á  la  fábrica  de  a 
fortuna  y  i  granjear  con  vinculoa  de  sangre  ks  lui- 
mos del  reino ,  casó  con  una  espaüola  de  noble  y  foáf 
rosa  fimílie.  El  dote  que  le  tmjó  fué  tan  grande,  que 
pudo  tener  dos  mil  soldados  ¿  su  devoción  y  lleror 
guardas,  conque  se  hacia  respetar  ytemer.  Porolra 
purte,  procurabacon  el  manejo  de  los  oegotíos  leventir 
críelnras  qoe  le  asistiesen;  conque  era  grande  su  ú- 
quito.  Quiso  Teodorico  cortar  las  rafees  de  sus  áeá- 
nios  llamándole  con  especie  de  honor  i  Italia;  pera  tí, 
advertido,  disimuló  que  penetraba  el  artificio,  porque 
es  muy  peligroso  done  por  entendido  de  los  secreta 
intentos  de  los  principes,  y  sseicusd  con  varíospreici- 
liis.Fingia  Teodorico  que  se  satisfacía  dellos,  temira- 
do  que  si  cayese  en  desconfianzas ,  no  se-  lavantise  con 
el  reino,  asistí  do  de  losfranceses.Pero  despuésde  [nue^ 
to  Teodorico  y  también  Amalarico,  se  biso  coronar 
rey  de  España ;  en  que  vinieron  los  príncipes  por  la  «i- 
perienciaque  tenia  délas  cosas  del  reino,  y  porqueen 
muy  prudente  y  muy  diestro  en  tas  artes  de  li  |»i  y 
de  la  guerra.  En  este  hecho  se  engañó  mucho  la  Cró- 
nica general  del  rey  don  Alonso  el  X ;  porque,  supo- 
niendo que  AmaÍBSunta  fué  mujer  dol  rey  Alaríco  T 
que  tuvo  por  hijo  i  Amalarico,  dice  que,  muerto  este, 
llamó  á  Tendió  y  le  entregó  la  corona  de  España  <  de 
Italia:  lo  cierto  es  que  Alarico  (como  se  tía  dicho)  casd 
con  Teudetusa ,  hija  del  rey  de  Italia  Teodorico,  á  quien 
Mariana  llama  Ostrogoda,  dándole  por  nombre  propio 
dde  su  nación.  Desta  princesa  nació  Amalarico,  f" 
cuya  muerte  sucedió  Teudio  en  los  reinos  de  Espauíj 
de  la  Gallia  Gótica ,  y  su  Hermana  Amalasnnta  casi  en 
Eutarico  y  tuvo  por  hijo  á  Atalarico;  el  cual,  muerto» 
padreysnagOeio, heredó  el  reino  de  Italia;  pero  por 
ser  de  solos  diez  años,  se  encargó  A malaiunta  desugo- 
liíerno;  ia  cual,  como  prudente,  dio  lacríanudesuhi- 
joátres  varones  ggdos,  ancianos  j  doctos, advertidos 
en  las  cosas  del  mundo ,  para  que  le  enseñasen  las  uV» 
de  reinar, instruyéndole  en  las  sciencías.  Pero  iasgo- 
dos,  criados  en  los  ejércitos,  y  no  en  las  escuelas ,  ebor- 
recian  aquella  educación  de  su  príncipe ,  diciendo  que 
los  reyes  no  se  hablan  de  criar  entre  el  ocio  de  lo>  es- 
tudios, porque  con  ellos  se  afeminaban  los  ánimos;; 
viendo  un  dia  que  castigado  Atalarico ,  lloraba,  se  iln- 
vieron  á  decir  á  su  madre  Amalasnnta  que  procunba 
la  inhabilidad  de  su  hijo  pam  que ,  siendo  incapai  dri 


CORONA 
e)  ceptro  y  elta  participaM  mas  del  manejo  de  loe  ne- 
gocios; qae  ni  la*  ietrtí  ni  lo«  raaei Lros  eran  á  propó- 
sito para  saceoder  altot  pensamientos  en  el  pecho  de 
quien  babia  nacido  para  «mular  las  gloríai  de  m  agüe- 
lo y  pan  gobernai  reíaos;  que  la  fortaleía  7  magna- 
nimidad eon  qne  le  mantenia  ;  acrecentaba  la  corona, 
M  ejercitabaD,  no  w  aprendían;  que  quien  había  de  n* 
terse  de  las  armes  eooTenla  que  se  críase  con  ellas ,  y 
qne  antea  le  temiesen  los  maestros  qae  los  temiese  él; 
que  Teodoríee,  su  abuelo,  con  la  espada,  y  no  con  los  li* 
bros,8e  babia  iierho  señor  del  mundo;  porque  nunca 
había  estudiado.  Con  estas  y  oirás  Tazones  le  pidieron 
que  diese  libertad  A  sn  hijo  para  que  conversase  con  loi 
deeu  edad,dqáDdole  saltr  con  ellos  al  campo,  donde  con 
el  trabqo,conelsol  y  el  frío  se  endureciese  tu  ánimo, 
hasta  entonces  encogido  con  el  respeta  i  los  maestros 
y  delicado  con  las  somlvas  y  deUiias  del  palacio.  Es- 
tas instancias,  bárbaras  por  sus  aremos, que  ai  fueran 
'  templadas  eov  la  moderación  que  pide  la  educación  de 
los  principes  liubieran  hecho  buenos  eCétos,  obliga- 
ron á  Amalasunta  á  despedir  los  maestros  y  i  dejar  cor- 
rer libremente  la  juventud  de  Atelaríco;  el  cual,  sin  fre- 
no, eipueslo  al  ejemplo  de  las  libertades  de  los  mance- 
bos que  le  acompahaban ,  se  entregó  todo  á  la  lascivia 
y  al  vino,  de  doade  le  resulid  una  eniermedad  que  le 
quitó  la  vida.  Quedd  Ainalaiunta  expuesta  i  los  atrevi- 
isisnlos  de  sus  vasallos,  porque  ya  no  respetaban  en 
ellalatneesion;  y  aunque  su  valorea  de  hombre,  la 
despreciaban  como  á  mujer;  y  con  gran  prudencia,  aiin- 
queno  con  Igual  fortuna, llamóáTeodahato,  que  es- 
taba en  Toscana  y  era.pariente  cercano  de  Aialarico,  y 
le  entregú  el  reino,  gobernándole  ambos.  Pero,  como  no 
es  capaz  de  dos  manos  el  ceptro ,  fué  mas  poderosa  en 
Teodabatola  ambición  que  el  agradecimiento,  y  con 
algunos  pretextos  desterrúá  AmalasuntB,y  después  la 
bizodegollarennnbaño.  1  Qué  fatal  destino  traen  con- 
sigo los  grandes  bedeücios,  que  casi  siempre  se  pagan 
con  mayores  ingratitudes  y  ofensas!  Si  ya  no  es  que 
aborrecemos  como  á  deudores  á  los  que  los  hicieron,  6 
que  es  especie  de  servidumbre  la  obligación. 

De  todo  esto  consta  que  el  error  nacié  de  la  seme- 
janza de  los  nombres ,  siendo  el  primero  que  le  bebid 
don  Rodrigo,  orzobispo  de  Toledo,  y  después  muchos 
escritores  que  le  siguieron. 

Poco  tiempo  dejaren  los  franceses  i;oiar  i  Tendió  de 
la  quietud  de  su  reino ;  porque  el  rey  Childebcrlo ,  fini- 
das sos  fnenas  con  lu  del  rey  Clolario ,  su  hermano, 
entró  por  España.  No  escribaí  los  autores  antignos  la 
causa.  Roberto  Gagnino ,  bistoriador  francés,  cree  qne 
no  buho  otra  sino  la  ambición  de  domínnr,  y  consta 
delosBCtosdesan  Avito,  donde  se  dice  que  el  intento 
de  ChildebMlo  fué  de  juntar  á  su  reino  et  de  España. 
Juan  de  Hariana  piensa  que,  no  bailándose  bien  satiaf»- 
cbo  de  la  venganza  tomada  por  los  malos  traUunientos 
de  Clotilde ,  volvió  i  levantar  las  armas.  Nosotros  bien 
creemos  que  se  valdría  deste  prateito,  aunque  ligeroy 
Taño ,  pwque  ya  el  tiempo  había  bomdo  aquella  ofen- 
M ,  y  en  ella  no  habia  lenido  ciilpa  aigooa  Tendió ,  y 
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en  bastante  salisfacíon  la  muerte  de  Arailarica  y  d 
haberle  deatruido  sn  reino  y  quitado  sus  teacros.  Pero 
ios  principes  no  suelen  examinar  la  justificación  de  la 
guerra  cuando  loa  arrebata  elapetito  de  dominar,  y  tie- 
nen siempre  vivos  los  léetenos,  sin  darse  poraatisfo- 
clios  de  los  agravios  recibidos. 

San  Isidoro  dice  qne  fiíeron  cinco  los  reyes  de  Fran- 
cia que  entraron  par  la  provincia  de  Tarragona ,  y  que, 
habiéndola  talado  y  destruido ,  pusieren  céreo  á  Zan- 
goza.  Pero  no  es  creíble  que  ignorase  que  no  habla  en 
Francia  tantos  reyes  en  aquel  tiempo ;  y  asi ,  creemos 
qne  está  errado  el  teito,  porque  solamente  Cbildeberlo 
y  su  hermano  pusieron  ailío  á  aquella  ciudad.  En  ella 
las  ciudadanos,  desesperados  del  socorro  humano,  acu- 
dieran al  divipo,  haciendo  procesiones  al  rededor  dalos 
muros.  Los  lumbres  enlutados ,  las  mujeres  cubiertas 
de  ceniza  lascabezas  y  suelto  sobre  las  espaldas  el  ca- 
bello, acompañaban  la  túnica  de  san  Vicente.  Todos  con 
lágrimas  y  suspiros  invocaban  su  intercesión  con  Dios 
para queloslibrasede aquel  peligro.  Creyd  Chitdeberle 
que  aquellos  gemidos  eren  encantos  para  deshacer  su 
poder,  ysabidadespués  la  verdad,  learrebatúelcora- 
Eon  aquella  religiosa  piedad  y  desistid  de  la  empresa, 
lisbiendo  alcanzado  de  tos  sitiados  que  le  diesen  la  tú- 
nica de  san  Vicente ,  qn^  hoy  se  conserva  en  San  Ger- 
mán, iglesia  de  losambalesde  Paris,  edíQcadapara 
custodia  de  tan  gran  rdiquia ,  donde  hasta  boy  está 
mostrando  á  sus  suceso^  y  á  los  demás  reyes  católi- 
cos el  respeto  qaese  debe  tener  ú  las  cosas  sagradas  ,y 
cuánto  se  lian  deaeicusar  las  guerras  cuando  en  ellas 
no  se  perdona  á  los  templos  y  padece  la  religión.  Esta 
saoU  demostración,  digna  de  un  pecho  realy  cristiano, 
parecía  á  los  ojos  humanttt  que  dispondría  á  Cbilde- 
berlo segura  la  vuelta  á  Francia ;  pero  son  impenelra- 
bleslos  decretos  de  Dios,  porque  no  siempre  á  las  ac- 
ciones piadosas  correspondenfelices  los  sucesos  h  ama- 
ños, d  para  ejercicio  de  la  virtud  úparareparo  de  la  va- 
nagloria ,  como  se  eiperimentd  en  este  cato ;  porque, 
habiendo  querida  volver  á  su  reino,  seadelentó  Teudio, 
y  con  un  ejército  gobernado  del  general  Teudiselo 
ocupó  los  pa*os  estrechos  de  los  Perineos.  Halláronte 
los  franceses  empeñados  entro  aquellas  montañas.  La 
retirada  era  peligrosa,  porque  no  podía  aeren  orde- 
nanza, 7  habían  dejado  consumidas  las  provisiones  y 
destruido  el  forraje.  Reconocían  los  godos  la  ventaja ,  y 
regocijadas ,  traían  á  la  memoria  el  suceso  de  Stiiicon 
contra  Radagaso  en  Toscana.  Prometíanse  que  con  este 
se  compensaría  aquella  desgracia,  triunfando  de  los 
Granceses ,  como  dellos  habían  triunfado  los  romanos. 

La  misma  desesperación ,  que  suele  dar  la  Vitoria  á  los 
vencídoa,  obligó  á  los  franceses  á  procurar  abrirse  la'; 
pasos  con  la  espada,  acometiéndolos  con  mucho  valor; 
pero  bailando  gran  resistencia,  se  retiraron,  dejándo- 
los mas  embarazados  con  los  cuerpos  muertos;  pero  lo 
que  no  pudo  la  fuerza,  alcanzó  el  ruego  y  el  dinero, 
habiendo  Dlrecído  á  Teudjselo  una  gran  suma ;  el  cual, 
jugando  que  á  al  enemigo  se  ba  de  hacer  la  pnente 
de  plata ,  coAnlo  mas  se  \b  debie  concederá  coala  snya, 
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•eontd  qoé  iMf  espneio  (te  un  día  y  una  nocbe  les  de- 


^ría  disimuladamente  que  pasasen.  Las  estrechezai     deldeloporoiroiioraicidíoquehBbiacometido.mnidd 


eran  grandes,  el  tiempo  breve,  y  como  procuraban  to- 
dos gozar  del ,  los  detenta  el  mismo  concurso  y  la  prisa; 
con  que  mocitos  quedaron  dentro  4e  los  montes  y 
fueron  degolladoi. 

Este  reliz  suceso  no  bastó  á  llenar  el  coraioa,  ambi- 
cioso de  gloría,  de  Teudio,  juzgando  queno  correspon- 
dian  sus  obras  á  la  opinioa  concebida  de  au  valor,  por 
quien  le  liabian  elegido  rey,  y  qne  convenía  dar  nta- 
yorea  muestras  del  y  asefturar  el  ceplro  con  nuevas 
conquistas;  habiéndole  mosKado  fa  experiencia  en  sus 
antecesores  que  los  godos  no  eligiau  sus  reyes  para 
mantener  inútilmente  la  majestad  eo  la  paz,  sino  para 
bacella  major  en  la  guerra.  Con  estos  motivos  j  con  el 
pretexto  de  socorrerdlos  vándalos  contra  Belisarío,  ge- 
nial de  Justinlano,  emperador  del  Oriente,  qne  los 
tenia  muy  apretados,  juntó  una  armada  para  pasard 
África  y  ocupar  las  costas  opuestas  i  España  antes  que 
los  ccsaríauos  se  btciesen  señores  dellas  y  se  diesen  las 
manos  con  los  que  estaban  en  España.  Puso  sitio  á  Ceu- 
ta, ciudad  colocada  en  la  boca  del  Estreclio,  donde,  por 
veneración^  la  festividad  de  un  domingo ,  día  dedicada 
¿Dios ,  suspendió  las  baterías  y  asaltos.  Los  de  dentro, 
valiéndose  de  la  ocasión,  salieron  y  rompieron  ej  ejér- 
cito religiosamente  ocioso  y  dwcuídado  ¡  con  que  fué 
forzoso  á  Teudio  volver  i  España,  dejando  á  Gilimer, 
rey  de  los  vdndains ,  tanapFetado  de Belisario , que em- 
bió  i  España  dos  embajadores  por  socorro.  Estos  se  de- 
tuvieron mucho  en  el  pasaje,  y  entn  tanto  Belisarío, 
que  no  menos  guerreaba  con  la  celerídad  que  con  los 
'  armas,  venció  en  batalla  ¿  Gilimer  cerca  de  Cartago, 
y  después  le  prendió ,  y  en  poco  mas  de  cuatro  meses 
derribó  el  imperio  de  los  véndalos  en  África ,  que  babia 
durado  por  un  siglo.  Desla  prisión  y  ruina  tan  acelera- 
da no  sabian  sus  embajadores,  y  llegados  é  la  corte  de 
Teudio ,  que  ya  estaba  üifarmado  del  caso,  le  represen- 
laron  ( para  facilitar  el  socorro)  que  estaban  en  buen 
estado  las  cosas  de  Gilimer,  y  que  KcUmente  podría  con 
BU  fiívor  echar  de  África  á  los  romanos ;  que  era  común 
el  peligro  y  grande  la  conveniencia  de  España  en  tener 
aquella  tercera  parte  del  mundo  separada  del  imperio, 
cuya  potencia  era.conformidable  á  todos.  Respondióles 
Tendió  que  volviesen  á  Afríca ,  donde  bailarían  la  res- 
puesta de  su  embajada.  Creyeron  los  embajadores  que 
el  Rey  tenia  eoajeoadoB  los  sentidos  por  haber  bebido 
mucho  en  un  convite  que  les  babia  beche,  y  el  dia  si- 
guiente, pidiendo  audiencia,  le  repitieron  sus  ins- 
tancias, y  habiendo  tenido  la  misma  respuesta ,  en> 
traron  en  temores  de  algún  mal  suceso  de  su  rey ,  y 
volviendo  i  África,  fueron  presos;  dejando  ejemplo  á 
los  demís  embajadores  de  lo  que  imporU  ser  bien  avi- 
udos  para  no  caer  en  semejantes  desaires  y  peligros. 

Gozaba  Teudio  con  gran  sosiego  de  su  reino  cuatw 
do,  fingiéndose  uno  loco  pare  entrar  libramenle  eifsu 
palacio  real ,  donde  tal  gente  tiene  siempre  abierlaslas 
puertas ,  no  sin  grave  peligro  de  los  príncipes,  le  atra- 
TesÓ  «1  cuerpocon  n  e^da.  Cayó  ^miserable  reyen- 


vuelto  en  su  sangre;  y  reconociendo  qns  era  vengum 


qne  DO  ofendiesen  al  agresor.  Reiud  diez  y  seis  iñtH. 
cinco  meses,  y  aunqueera  arriaoo,  permitid,  coinoiüu 
san  Isidoro,  que  los  prelados  de  España  pudieseo  jantir 
concilio  en  Toledo  y  disponer  todo  loque  fuese  coan- 
nie'nte  i  la  disciplina  eclesiéstica  y  &  la  religión  eitt> 
lica  ¡  y  no  habiéndose  cel^irad o  en  su  tiempo  elcono- 
lio  tercero  de  Toledo,  siuo  en  el  da  Recaredo;  eoiin 
diremos ,  habiéndose  empezado  el  segunda  en  el  m 
quinto  del  reinado  de  Amalarico ,  que  fué  d  úllimode 
su  «ida,  debemos  creer  que  la  licencia  fué  pan  cooii- 
nuatley  para  convocar  otros.  Lo  que  merece admindn 
y  alabanza  es  la  religión  y  constancia  de  los  espaooln, 
pues  en  la  presencia  de  sus  reyes ,  que  seguían  mu 
secta  contraria  i  la  fe  católica ,  se  alrevian  i  desctibnr 
su  celo ,  procurandonue  se  congregasen  coucíIím  <a 
medio  de  España,  silgue  la  lisonja  los  pervirtiese;  per- 
mitiendo Dios  que  eo  tiempos  tan  turbados  y  tan  cie- 
gos resplandeciesen  en  virtud  y  en  letras grei^espreli- 
dos,  estrellas  lucientes  de  aquella  obscura  noche,  co- 
mo fueron  A^rigio ,  obispo  de  Badiüoz ;  son  Lsuruiio, 
obispo  de  Sevilla, ycuatro  hermanos  doctos,  santcsf 
obispos,saQ  Justo,deUriel;sanJustinÍBno,ds  Valen- 
cia; un  Nebridio,  de  Cabra,  ó  como  dice  d  anabispo 
Loaysa,  de  Egara ,  lugar  cerca  de  Zaragoza ;  de  cuj« 
libros  ilustres  reservó  algunos  la  injuria  de  los  lieiapoi, 
y  consumió  otro^  de  lo  cual  se  queja  justameQled 
caidenal  Baronío. 

CAPITULO  ?II. 

TEUDISELOiDUODÉCtVO  RETDE  LOS  GODOS EHnrAÍt. 

Siendo  Dios  por  quien  reinan  los  reyes,  ydespi- 
cliíndose  en  su  divina  conciliería  los  títulos  de  1»  co- 
ronas, ú  ya  sean  lieredilarías  ó  ya  electivas,  deben Ih 
subditos  respetar  mucho  á  bus  reyís ,  aunque  sean  mi- 
los  y  de  contraria  religión,  procurando  tenellos  gratos, 
y  rogando  á  Dios  por  su  cotiservacion ,  como  ocdeal 
el  Espirítu  Santo  al  profula  Barucb,  que  su' pueblo,  de- 
tenido en  Babilonia,  hiciese  con  el  rey  nabucodonosof 
y  con  su  hijo  Baltasar ,  los  cuales  adoraban  los  Ídolos; 
porque  es  sagrado  el  oGcio  de  reinar ,  aunque  los  suge- 
tos  no  correspondan  é  sus  obligaciones.  A  Diossebí 
de  reservar  el  juicio  de  sus  acciones ,  i  cuyo  cargo  esli 
el  prolongar  ó  abreviar  sus  días ;  siendo  el  tribunal  i!el 
pueblo  muy  ligero  y  poco  informado  para  cometelleiu 
causas  de  sus  príncipes.  Forestas  consideradones  l« 
prelados  españoles  y  católicos ,  cuando  se  jootabui  a 
los  concilios,  alababan  i  sus  reyes  y  hacían  plegati» 
por  ellos,  aunque  eran  arríanos,  singase  leababet 
maquinado  contra  sus  vidas,  comobacianlos  godos;  h» 
cuales ,  d  por  ambicien  de  reinar  ó  porque  no  les  agra- 
dase el  gobierno,  mataban  á  sus  reyes  y  eligianoiros, 
como  sucedió  á  Tendió  y  después  d  su  sucesor  Tendi- 
sclo.  Eligiéronle  por  la  calidad  de  su  sangre,  siendo 
sobríno  de  Totila,ny  de  los  ostrogodosen  Italia,  bijo 
<Ie  bwmant  suya ,  y  también  por  sus  espa-ieaeitsM 
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ha  artes  de  la  pot  j  de  la  guerra ,  acreditadas  con  la  v¡- 
lorin  alcBíiaida  contra  los  reyes  Cliilileberlo  ;  Clotarío 
CD  ios  Purineos.  Pero  estos  presupunslos  no  SBÜeroD 
ciertos ,  porque  do  siempre  correspoude  ia  «irtud  y  el 
Talorde  los  desceadiaQtes  i  las  haiañas ;  glorías  here- 
dadas,  ni  se  iDanlieneD  conslaotes  las  eperaciones  liasta 
el  último  espíritu  de  la  «¡da ,  de  cujas  accioDes  postri- 
meras uciben  su  serlas  pasadas;  y  así,  le  hubiera  esta- 
do mejDr  i  Teudiseio  liaber  vivido  sin  aplauso  ni  laroa, 
yjnuerlocon  ella ;  porque  nobay  disculpa  en  quien  em- 
pezó i  obrar  bien  y  acabó  mal ,  coDociétidose  entonces 
que  el  dereto  es  de  la  malicia ,  y  no  de  la  naluraleía. 

Apeius  recibió  el  ceptro  cuando  la  gnmdeii  y  sober- 
bia del  mando  descubrieron  en  él,  como  es  ordinario, 
sus  inclinaciones  naturales;  y  como  fomentadas  estas 
con  la  púrpurnycon'elpoderobraocoQ  mayor  fuerza, 
se  entregó  todo  á  los  tIcíos,  y  para  gozar  libremente 
délas  miijereshermosaSióhacia  matar  ¿sus  maridos 
aecretamenle ,  ó  que  les  imputasen  delitos  con  que 
'  fuesen  condenados  á  muerte.  Esla  lascivia  sangrienYa, 
que  no  saben  disimular  los  subditos,  porque  toca  enlas 
honras  y  en  las  vidas,  ofeadiú  á  los  nobles;  y  estando 
cenando  en  Sevilla ,  apagaron  las  vetas  y  le  dieron  de 
puñaladas ;  habiendo  reinado  diez  y  ocIjo  meses,  bas- 
tante tiempo  para  un  príncipe  tirano  y  vicioso.  SanGre- 
gdrio  Turouense  atribuye  la  muerle  de  Teudiseio  i  su 
increduiiifad  y  oposidion  á  un  miiagra  que  obró  Dios 
pura  confirmar  los  ánimos  eu  la  te  de  su  sagrada  reli- 
gión, yporbabersidamuycelebrado,  y  de  autor  fran- 
cés tan  grave  yquefloreciúen  aquel  tiempo,  como  fué 
GregorioTuronense ,  resumirí  aquisu  relación. 

Dice  pues  que  en  Oset,  lupr  de  la  provincia  de  Lu- 
sítania,  había  una  piscina  labrada  de  mármol  en  forma 
de  crui,  de  tanta  devoción ,  que  le  Iiabian  levantado 
UD  templo  que  la  comprendiese ,  donde  todos  los  anos 
en  el  dia  del  Jueves  Sanio  se  juntaba  el  pueblo,  y  be- 
clia  oración ,  cerraba  el  Obispo  las  puertas  del  lemploi 
ullando  las  cerraduras ;  y  reconociendo  el  Sábado  San- 
to si  estaban  como  las  babia  dejado ,  las  abría ,  y  halla- 
ban la  piscina  llena  de  agua,  tan  i  colmo  como  suele 
estar  en  las  medidas  el  trigo,  vertiéndose  por  todas 
partes,  ^ndedala  el  Obispo  conloa  ritos  ordenados  por 
la  Iglesia ,  ecliando  dentro  della  el  sagrado  Crisma ,  y 
luego  le  bautizábanlos  niños  del  lugar  nacidos  en  aquel 

Cuenta  el  mismo  san  Gregorio  dos  milagros  que  sn- 
eedieroD  en  esta  písciua  con  dos  hambres  que ,  ó  no  le- 
tuvieron  el  respeto  debido  6  dudaron  del  milagro,  y  que 
el  rey  Teudiseio,  viendo  que  con  esta  demostración  so- 
brenatural hecha  en  templo  de  católicos  se  acredilaha 
su  religión  y  se  despreciaba  la  secta  arriana^quiso  des- 
engañar al  pueblo,  creyendo  que  ere  engaño  de  los  ro- 
manos (as!  llamaban  ¿  todos  los  católicos),  y  mandó 
que  el  Jueves  Santo  se  pusiesen  sus  sellos  reales  juntos 
con  los  del  Obispo  en  las  cerraduras  de  la  iglesia,  y  que 
ssiaiieien  guardas  ala  vista.  Pero  hecha  esta  diligen- 
cia dos  años,  se  halló  siempre  la  mscina  llena  de  eguB. 
Ko  basti  esto  i,  desengañalle ;  ules ,  creyendo  que  po* 
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día  eotralle  el  agua  por  condutos  secretos ,  mandó  ha- 
cer un  foso  al  rededor  del  templo,  de  quince  pías  de 
antho  y  veinte  y  cinco  de  fondo,  sin  que  sa  bollase  ma- 
nautiül  alguno;  pero  primero  da  llegar  á  la  prueba  efe&< 
tivapermilió  Dios  que  le  matasen  sus  mismos  vasaUot, 
antes  que  incrédulo  viese  tercera  vez  el  milagro. 
'  Otro  semejante  ¿  este  refiere  san  Isidoro,  en  lasl^dot 
de  lo4  abispot  iluitra,  haber  sucedido  en  Sjcilía ,  po- 
niendo las  palabras  de  una  carta  de  Pascalio,  obispo  de 
Lilibea,eKritaa1  papa  Leonel  Prímw'o;  y  porque  san 
Isidoro  no  boca  también  mención  deste  milagro ,  le  po- 
ne en  duda  Juan  de  Uariana ,  debiendo  considerar  que 
el  estilo  de  san  Isidoro  era  de  no  divertirse  de  las  ipa- 
terias  que  trataba ,  y  que  aun  en  ellas  dejaba  de  referir 
sucesos  muy  grandes,  como  pasó  en  silencia  en  su  Cro- 
nicón el  martirio  de  san  HermenegLÍdo,sobrinO'Buyo, 
que  con  tanta  solemnidad  celebra  la  Iglesia ,  ni  en  la 
historia  de  los  suevos  refirió  los  milagros  que  obró  Dios 
con  Teodomiro  y  después  con  Miro ,  reyes  de  Gaücia ; 
y  podm  quietarse  con  la  relación  de  san  Gregorio  Tn- 
ronense,  que  también  vivió  en  aquel  tiempo;  lo  cual 
moviú  á  Baronio ,  aunque  no  fuá  muy  aficionado  á  las 
cosas  de  España ,  á  darle  fe,  como  se  la  dieson  también 
el  venerable  Beda  y  Sigeberlo,  y  después  en  tiempo  del 
rey  Leovigiido  lo  confirmó  Dios;  porque,  habiendo  di- 
ferencias entre  los  españoles  y  ñvnceses  sobre  la  cele- 
bración de  la  Pascua ,  celebrándola  aquellos  i  los  SI  de 
marzo  y  estos  í  los  tSde  abril,  manaron  en  el  mismo 
dia  las  fuentes  de  Oset;  con  cuyo  milagro  se  concorda- 
ron ambas  naciones  en  ia  celebrabion  de  la  Pascua  en 
el  mismo  dia ;  y  haber  sido  este  el  ciarlo  consta  de  las 
tablas  de  Dionisio  Abad,  que  son  las  mismas  que  los-da 
Juan  Lncido. 

Solamente  se  ofrece  una  duda  en  la  narración  da 
GregnrioTuronense,  donde  dice  que  casi  por  tresaííM 
hizo  Teudiseio  el  eiímen  del  milagro,  no  habiendo  rei- 
nado tanto  tiempo ;  pero  se  puede  responder  que  le 
empezaría  á  hacer  cuando  era  general  del  rey  Teudio. 

Sobre  el  lugar  de  Oset  hay  diferentes  opiniones.  Am- 
brosio de  Herales  dice  que  es  el  que  hoy  se  llama  Ose- 
to,  cerca  de  Sevilla,  de  quien  hace  mención  Plinio,  y 
la  llama  Julia  Constancia. 

CAPITULO  Sin. 


No  sabe  la  ambician  humana  medir  los  puestos  con 
la  suflciencia,  y  ciega  í  los  resplandores  del  honor,  ape> 
tecelo  mas  alto,  aia  repararen  el  peligro  cuando  por 
bita  de  valor  y  prudencia  no  puede  alcanzalle.  De  don- 
de resulta  que  muchos  son  infelices  en  los  cargos  pú- 
blicos, que  fueran  felices  en  la  vida  privada,  como  suce- 
dió áA(;ila,  electo,  rey  de  ios  godos,  pues  siendo  inhá- 
bil pare  el  gobierno  de  la  corona,  se  le  cayó  presto  de 
los  sienes.  Pensd  bailar  en  ella  su  felicidad ,  y  halld  SU 
muerte,  habiéndosele  rebelado  luego  Córdoba.  Quiso 
obliealla  con  Ja  fuena  é  la  obediencia,  poniéndole  sitio, 
ü^jucc.yLTOOglC 
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Hicieron  los  de  dentro  una  falida  y  le  rompieron ,  ma-  \ 
táodole  i  un  hija  y  dt^pojdndole  el  bagaje,  donde  léala 
Itrandei  riquezas.  Adrenidad  que  atribuyó  la  piedaAde 
los  Celes  al  iulier  prafanado  el  templo  deStn  Aicicio 
DUir<lir,  poniendo  en  él  sus  caballos. 

RetirÁsa el nn«*o  rey  ¿Herida;  y  como  el  hTor  de 
los  tiombres  se  conforma  con  k»  desdenes  de  ta  forUi- 
iia,  huyendo  de  los  qne  ella  persigue,  y  sahó  tan  des- 
actéditado  de  aquella  empresa,  se  le  rebeló  Atanagil- 
da ;  el  cual ,  para  asegurar  su  tiranía ,  pidió  socorro  al 
emperador  Justioíano,  ofreciéndole  que,  debelado  Agi- 
te, le  entregaría  una  parte  de  España.  Oterta  de  tirano, 
atento  á  la  ambición ,  y  no  al  bien  del_ reino ;  en  qne  de- 
biera considerar  la  pretensión  del  imperio  romano  i  las 
profincias  de  España ,  de  las  cuales  liabia  sido  ecbado 
c<Ai  el  valor  de  la  espada ;  y  que  si  una  vez  entraban  en 
ella  íus  armas  j  ocupaban  una  parte,  aspirarían' ¿  la 
conquista  de  lo  demés,  como  después  lo  inlenlaron. 
Acetó  el  Emperador  el  partido,  que  le  abría  el  cnmtoo 
para  triunfar  del  uno  y  del  otro;  y  enTÍéudoIe  i  Liberio 
Patricio  con  un  ejército ,  se  vino  í  batalla  cerca  de  Se- 
villa, donde  fné  vencido  Agila. 

Reconociendo  los  godos  su  peligro  en  dos  ceplros 
divididos  i  vista  de  las  fuerzas  del  Imperio  enemigo  co- 
mún, lenutaronenHéridoenal  tercer  año  de  su  r>:i- 
nado,yBeguaolros  en  el  quinto  y  seis  meses.  En  su 
lugar  eligieron  por  rey  á  Ataaagildo ,  para  que  se  opu- 
siese á  los  romanos,  apoderados  ya  de  una  parte  de  Es- 
paüa.  No  repararon  en  que  él  mismo  los  babia  traído, 
temiendo  que  si  elegian  á  otro  no  podrían  oponerse  é 
quien  era  arbitro  de  las  armas  propias  y  aaiiliares ;  de 
'  que  podían  nacer  mayores  peligros-  Consideraron  tam- 
bién qne  en  los  principes  suele  ser  mas  poderosa  la 
conveDiencia  propia  y  la  ni  ion  de  estado  que  la  fe  pú- 
blica, y  que  cuando  se  viese  rey  procuraría  ecbar  de 
sus  estados  i  los  mismos  que  le  babian  asistido  á  la  co- 
rona, como  sucedió ;  porque,  juzgando  Atanagíldo  que 
la  palabra  dada  en  necesidad  no  sa  debía  cnmpltr  fuera 
della,  oi  que  obligaba  á  un  rey  legítimo  lo  que  babia 
ofrecido  sieodo  tirano,  juntó  las  fuerzas  da  los  godos  y 
bizo  luego  guerra  i  los  romanos,  creyendo  que  taalia- 
ria  en  ellos  la  flaqueza  que  sus  antecesores,  sin  adver- 
tir que  el  valor  y  espíritu  de  los  principes  se  infunde  en 
sus  vasallos,  y  que  con  la  prudencia  de  Justinianóen 
lasarles  de  la  paz,  y  con  su  consejo  y  buena  disposición 
en  las  de  la  guerra ,  babia  levantado  ia  majestad  y 
grandeza  del  imperio  romano. 

Este  rey  tuvo  en  Gosvinda  sn  mujer  dos  hijas,  Gals- 
vindayBninequilda,  las  cuales,  para  qua  fuesen  vin- 
culoa  de  la  paz  entre  España  y  Francia,  casó  con  dos 
reyes  de  aquel  reino  y  del  de  Loreno.  A  Gaisvinda  con 
Cliilperíco,  rey  de  Soeson,  y  éBmneqoilda  con  Sige- 
berto,  rey  de  Hez ,  berroaoo  de  Chilperíco.  Ambas  e»- 
tas  príocesas  fueron  católicas,  y  ambas  muy  celebradas 
de  Venancio  Fortunato  en  un  epitalamio  que  hizo  i  sos 
bodas;  pero  muy  desdicbadas,  habiendo  la  fortuna  re- 
presentado con  ellas  en  el  teatro  de  Francie  la  mas  fu- 
Mtta  tragedia  91M  bitt  visto  los  tislM ,  f  k  que  mas 


puede  desengaSar  i  Tos  principes  de  que  coantoesnií. 
yor  so  grandeza,  tanto  esti  mas  sujeta  i  I»  mnSa.  : 

y  peligros,  bien  asi  como  todas  laslempeslidetse 
arman  en  los  raoutes  mas  altos, yno  en  los  viIksbD-  < 
mildes. 

Recibid  Chilperico  con  gran  aparato  y  pnmpá  tsan- 
posaGalsvioda,  y  eb  los  primeros  meses  Is  «timaba] 
amaba  mucho  por  sus  gnndcs  virtudes,  olvidado  de  la 
amoresque  antes  tenia  con  Fredegonda,lacaal,ccb- 
sa,  procuraba  turbar  lapas  de  aquel  mab-imonio  y  re- 
ducir á  su  amistad  á  Chilperíco.  Su  ingenio  era  islnto 
y  dispuesto  días  artes,;  encendidos  los  celos,  Is  Um 
mas  ingeniosa;  con  que  volvió  d  cautivar  el  slbedríods 
Chilperico,  siendo  mochas  veces  mas  padenMoenl» 
liombist  ti  amor  lascivo  que  el  lionesto,  ó  por  la  protñ- 
bicion ,  ó  por  su  libertad  y  desenvoltura,  ó  poique  tn  li 
naturaleza  humana  es  propio  el  vicio  y  prestada  la  lir- 
tud,  después  que  fué  depravada  con  el  primer  delllo. 

Con  esto  soberbia  Fredegunda ,  despreciaba  i  Galí- 
vinda  y  le  hacia  malos  tratamientos.  Esta  no  pedia  m- ' 
frir  verse  esclava  siendo  seíJora ,  y  se  quejaba  coa  iiii>- 
deslia  á  su  marido,  procurando  reducille  con  lágnini'i 
y  halagos ;  los  cuales,  obrando  diversos  efetos,  acre- 
centaban el  aborrecimiento,  teniendo  Chilperíco poi 
importunas  aquellas  instancias  y  caricias ;  coa  que  des- 
engañada la  Reina,  le  pidió  Ucencia  para  volverse  i  Es- 
paña ,  ofreciéndole  que  le  dejaria'sus  tesoros,  si  ya  por 
ser  suyos  no  los  aborrecía-  Chilperico  la  entretenii  nt 
palabras  blandas ;  basta  que,  cansado  de  tener preMoii 
i  quien  se  mostraba  mal  satiafecba ,  y  de  que  do  le  de- 
jaba gozar  libremente  de  los  amores  de  Fredegondi, 
qne  también  cebaba  con  erie  la  discordia,  mandó  luii 
paje  que  en  su  mismo  lecho-  la  ahogase ;  algunoi  dicen 
que  la  degolló.  Alborotóse  el  palacio  con  su  mnerle. 
Reconocían  todos  su  violencia ,  y  como  prudentes,  l^ 
roiendo  ofender  al  Rey,  discurrían  en  qne  baUa  lido 
natural  y  le  buscaban  las  causas,  El' vulgo  ignonntc  ii 
atribuía á  desenvoltoras  suyas,  esparcida  dieslnDwnlt 
esta  voz  por  Fredegunda;  aunque  los  buenos,  que  sa- 
bían los  amores  del  Rey,  la  atribuían  i  ellos.  Las  de- 
mostraciones afectadas  de  sentimiento  de  Cliilpetica 
acusaban  su  delito;  y  temiendo  quo  se  leería  en  susem- 
blanle,  vivía  retirado,  sin  salir  en  público.  Esta  diainto- 
lacion  no  se  veia  en  Fredegunda ,  porque  era  mas  pod^ 
roso  en  ella  el  regocijo  de  la  venganza  y  el  deseo  de 
lucerse  temer  de  todos. 

Quedó  con  este  suceso  dudosa  la  fama  de  Gaisvíadc 
pero  üios,  que  tiene  particular  protección  de  la  inocen- 
cia ,  descubrió  la  suya  con  un  accidente  milagroso.  Ht- 
Inan  puesto  en  su-sepulcro  una  limpara,  y  rompiéndose 
la  cuerda,  cayó  en  el  pavimento,  hecho  de  piedras,  y  co- 
mo si  fuerande  alguna  materia  blanda, se  encsjóeaellas 
liasta  la  mitad  sin  romperse.  Foriunato,  poeta  de  aque- 
llos tiempos ,  celebró  este  milagro ,  exagerando  que  ai 
en  las  piedras  se  rompió  el  vidro  ni  en  el  agua  seeitja- 
guió  el  fuego-  Esto  se  lia  de  entender  asi ,  qne  estindn 
eu  las  lámparas  el  ama  debajodel  aceite  (como  ei  wü- 
nario)  M  providfiicli  difiaaqae  coB  el  novimiasto  de 
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la  caída  y  con  el  golpe  no  ce  allsilise  el  agua  ;  eitia- 
guie^e  la  luz;  símbolo  de  cuda  viva  liabia  estado  liein- 
pre  la  fe  conjugal  de  Galivinda. 

A  pncos  diss  después  de  su  muerte  se  enjugaron  en 
CliÍl[kerico  las  fingidas  ligrimas ,  y  ciego  en  el  amor  de 
Fredegunda,  se  caló  con  ella,  sin  reparar  en  que  con  el 
mismo  heclio  descubría  su  delito.  El  primer  efeto  del 
vicio  (como  opuesto  á  la  razón )  es  turlinr  la  prudencie. 
No  menos  inrelices  sucesosluvo  elcasemiento  deBru- 
neqüildacon  Sigiberto,  re;  de  Mez,  porque  beredó  les 
odios  queFredegunda  liabia  tenido  í  su  berniena. Launa 
ero  belicosa  y  ambiciosa  da  dominar,  sin  que  la  razón  ni 
íh  suitgre  moderase  su  pasión.  La  otra  era  de  gran  cora- 
zón, impaciente  en  las  injurias.  Ambas  vivieroc  muclio^ 
con  que  la  discordia  entre  ellas  causó  diversas  muertes 
y  mudanzssde  estados  ;culpa  de  los  maridos,  quesede- 
jaban  llegar  de  los  irasdedosmujeres,  y  culpa  delaflo- 
iedad  de  aquellos  tiempos,  si  ya  no  fué  disposición  di- 
vina para  reducir  poco  ¿  pocoá  un  cuerpo  los  reinos  de 
Francia. 

Heredó  Sigiberto  el  reino  de  París  por  muerte  de  su 
liermnno  Cbereberlo.  Creció  con  esta  nueva  grandeza 
la  invidia.y  emulación  entre  las  cuñadas ,  y  furiosa  Fre- 
degunda, hizo  matar  en  Puris  ú  Sigiberto.  Turbó  mucho 
li  Bnmequilda  la  muerte  de  su  marido ,  y  juzgando  que 
no  estaba  segura  b  vida  de  su  hijo  CbildeberLo,  le  reti- 
róáHez;  pero  ella  no  pudo  librarse  de  las  manos  de 
Cliilperico,  y  siendo  presa,  la  euviO  á  Buan,  donde,  ena- 
morado de  su  hermosura  Meroveo,  liijo  mayor  de  Cbil- 
perico,  habido  eu  el  primer  matrimonio  con  Andovera, 
se  casó  con  ella.  Sintió  mucho  la  madrasta  Fredegunda 
este  casamiento ,  y  procuró  dcsliacello  con  pretexto  de 
que  babia  sido  nulo,  obligando  á  Meroveo  á  tomar  el 
liábilo  de  religioso  en  un  convenio,  donde  no  la  valió  lo 
sagrado,  porque  allí  le  hizo  matar,  y  también  &  su  ber~ 
mano  Clodoveo ,  para  que  solamente  della  pendiese 
Chiiperico.  A  esta  impiedad  y  Urania  de  Fredegunda 
acompañaba  la  lascivia,  habiéndose  enamorado  de  Lan- 
drico,  su  condestable,  y  para  gozar  sin  peligro  de  sus 
amores,  mandó  malarásu  marido  Chiiperico,  con  cu- 
ya muerte  quedó  mas  libre  su  malicia ;  y  dando  sus 
armas  al  amigo,  hizo  guerra  d  Brunequilda  y  A  sus  liijos 
7  nietos.  Los  sucesos  fueron  lelices ;  ejemplo  de  que  á 
veces  acompañan  Ala  tiraaia,  y  no  ala  justicia. 

Murió  de  enfermedad  Freilegunda ,  después  de  baber 
turbado  la  Francia  por  muchos  años.  Mas  violenta  y 
ejemplar  muerte  parece  que  se  debiaú  su  vida  y  delitos; 
pero  son  ocultos  á  la  prudencia  humana  los  eternos  de- 
cretos de  la  divina  Providencia ;  porque  se  ejecutó  en 
Brunequilda  el  escarmiento  que  al  juicio  humano  habia 
merecido  Fredegunda. 

Heredó  su  hijo  Cloiario  (como  es  ordinario)  los  odios 
della,  ynioviósusarmascoDtra  Brunequilda,  i  quien, 
después  de  varios  sucesos,  prendió  y  mandó  luego  sacar 
por  lascaHes  en  un  camello,  y  que  después,  atada  porlos 
cabelloi  &  la  cola  de  un  potro  no  domado,  fuese  arra»* 
Irada.  Búrbara  crueldad,  ejecutada  en  una  prínceía  b^a 
ymudro  de  Un  grandes  reyes,  sin  respeto  i  mhxo  ai 
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i  sn  edad,  que  ya  era  de  muchos  tfioi.  Pndíem  aqut 
prorumpir  en  eiclamaciones  mi  pluma;  pero  se  halla 
suspendida  coa  la  admimcion  del  caso. 

Esta  demoslracion  pública  ejecutada  por  un  rey  con- 
tra una  reina  con  quien  tenia  muchos  vínculos  de  san- 
gre ,  y  las  caiunias  esparcidas  antes  contra  ella  por 
Fredegunda,  y  también  el  odio  que  ordinariamente  se 
tiene  ú  los  forasleros,  hicieroa  creer  al  vulgo,  ya  de  an- 
tes irritado  contra  los  godos  por  los  malos  tratamientos 
de  Crotilde  y  por  las  guerras  pasadas ,  que  liabia  sido 
bien  merecido  el  castigo  de  Brunequilda ,  por  Laber  si- 
do causa  de  todas  las  calamidades  de  Francia ,  hacién- 
dole cargo  de  Iiaberse  perdido  por  ella  diez  reyes.  Esta 
voz,  admitida  después  ligeramente  de  algunos  historia- 
dores franceses,  dejaron  tan  afeada  su  fama,  que  dice 
AimODqueuno  de  lassibilns  babia  profetizado  los  ma- 
les y  muertes  que  babia  de  causar  esta  princesa. 

Juan  de  Mariana  procura  defender  su  inocencia;  de 
quien,  debajo  del  nombre  de  un  autor  moderno ,  serie 
Baronio;  y  pudiera  acordarse  que  no  fui  UaríaDs  el  pri- 
mero que  lo  intentó,  sino  otros  escritores  antiguos,  y 
entre  ellos  Paulo  Emilio ,  el  cual  dice  que  saD  Gregorio 
papa  la  alabó  mucho ;  qne  rescató  con  su  dinero  á  mu- 
chos esclavos;  que  levantó  muchos  templosyreedilicó 
olroSiyque  no  sin  fundamento  Bocacio  (que  con  gran 
diligencia  procuró  penetrar  los  secretos  de  la  antigüe- 
dad) dice  que  la  persiguieron  como  á  ettruijeni  y  que 
con  iavidia  le  achacaron  los  delitos  ajenos. 

Eslo  se  coolirma  con  lo  que  dice  Aimon  (aunque  4n 
lo  demás  se  muestra  mal  afecto  á  susacciones),  que  edi- 
ficó tantos  templos ,  que  porece  increíble  que  tuviese 
una  reina  de  Austrasia  y  Borgoña  poder  para  tanto ;  y 
san  Gregorio  papa,  entre  otras  muchas  virtudes  con 
que  la  celebra  en  diversas  certas ,  dice  en  una  que  es 
muy  de  alabar  que  en  medio  de  los  cuidados  que  tanlo 
suelen  perlurbsr  &  los  que  reijiau ,  se  apiicasé  con  tan 
gran  piedad  al  culto  y  obras  pías;  y  san  Gregorio  Tu- 
roncnse  (que  también  vivió  en  aquel  tiempo)  depreció 
aquella  voz  impuesta  del  vulgo  ,  y  dice  que  Bruna- 
quilda  era  de  buena  disposición,  de  hermosa  presen- 
cia, de  honesios  costumbres,  prudente  yopacible  en 
su  conversación.  Las  mismas  calidades  del  duimo  y  del 
cuerpo ,  añadiendo  otras ,  alaba  en  ella  Venancio  Fot- 
tunato,  y  encarece  su  belleza,  su  modestia,  su  grave- 
dad ,  su  solicitud,  su  religión ,  su  benignidad  y  su  inge- 
nio ,  y  también  san  Antonino. 

Loqueyo  infiero  delasinquietudes  y  tiranlasdeaque- 
llos  reyes,  atentos  d  engrandecer  sus  corones  sin  repa- 
rar en  la  justicia,  y  también  del  ánimo  altivo  y  bizarro 
de  Brunequilda,  es,  que  no  le  supo  templar  y  acomodar 
al  tiempo ,  ni  disimular  los  agravios  y  ofensas ,  ya  qne 
no  pod  a  ven  gallas. 

Desde  que  liicimos  alguna  mención  de  Reraismnodo, 
rey  de  los  suevos  en  Galicia ,  hemos  pasado  en  silencio . 
las  acciones  de  sus  sucesores,  y  no  por  descuido,  sino 
porque,  perdida  la  fe  en  aquel  rey,  permitió  Dios  que 
también  se  perdiese  la  memoria  de  los  que,  manchudoa 
con  la  i«ett  arriana ,  1«  sucedieron  en  la  coroM :  dt  loi 
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ciulet  nf  aon  loi  nombres  se  saben,  )iu(^  que  después 
de  DOTenta  sños  se  convirtiú  el  rey  Teodomiro,  yoon 
é]  lodosu  reioo.  El  caso succdíd  nú. 

Eülaba  el  reino  de  Galicia  inCcinnado  con  la  lepra ,  y 
liabia  tocado  al  principe  Aríoniiro,  su  liijo.  Los  remedios 
Luniunos  no  bastaban  i  curalle,  y  era  menester  acudir  á 
]ús  divinos;  y  llegando  á  la  notlciade  Teodomiro  la  san- 
tidad y  milagros  de  sau  Martin  Turonense ,  envió  b  en 
sepulcro  embajadores  con  tanla  cantidad  de  oro  como 
pesaba  el  cuerpo  de  su  Iiijo,  para  que  por  su  intercesión 
le  concediese  Dios  salud;  y  no  liabiéndola  alcanzada, 
juzgi}  que  no  merecia  aquella  -gracia  por  ser  airiano,  y 
volvid  áenviarlos  embajadures  para  que  le  trujesen  una 
parte  del  manto  que  el  Santo  usaba  en  vida,  haciendo 
voto  que  si  el  Principe  sanaba  de  aquella  enrermedad  él 
ysu  reinóse  reduciríanála  religión  católica,  como  lo 
hizo,  habiendo  sanado  el  Principe  y  quedado  libre  de  la 
lepra  el  reino.  En  reconocimiento  deste  favor  levanU,  á 
instancia  de  san  Murlin ,  un  templo ,  que  se  entiende  es 
el  que  Iioy  te  Ve  en  Orense ,  y  por  las  eihortaciones.de 
san  Uarlin  Dumieuse  convocó  en  el  año  torero  de  su 
reinado  un  concilio  en  Braga ,  que  fué  el  primero  donde 
se  congregaron  los  obispos  de  Galicia  y  se  abjuró  la  sec- 
ta de  Prisciliano. 

Era  una  de  sus  dogmas  que  los  cristianos  no  debían 
comer  carne;  y  los  padres,  a  ten  tos  i  borrar  de  tal  suerte 
•US  herejías,  que  ni  aun  señales  quedasen  dellas,  consi- 
deraron quepodiasucederqueelguneclesiístícoporotra 
causa  no  comiese  carne ,  y  ordenaran  que  en  este  caso 
estuviese  obligado  i  mezclar  alguna  parle  della  con  los 
guisados  de  yerbas  y  guslalla ,  imponiéndole  la  peua  de 
«Komunion  y  privación  de  oBcio  si  no  lo  hiciese. 

En  esto  alaba  muclio  Bsrouio  la  iglesia  católica  de  ~ 
España,  porque  procuraba  estar  libre  de  los  errores  y 
de  las  sospechas  dallos,  y  dice  que  desto  ba  resultado 
quecuando  en  nuestra  edad  se  está  abrasando  el  mun- 
do en  herejías,  se  conserva  tan  pura  por  la  diligencia 
desús  ministros,  y  principalmente  por  el  cuidado  de  sus 
'  reyes ,  que  ni  consienten  lag  centellas  ni  el  humo  de  la 
sospecha,  por  el  peligro  de  que  naic»  del  algún  fuego 
oculto. 

En  este  concilio  llamaron  liijo  los  padres  al  Rey,  y  ■ 
con  el  mismo  titulo  trataron  los  del  concilio  cuarto  de 
Toledo  al  rey  Sisenando ,  á  quien  también  sau  Braulio, 
arzobispo  de  Zaragoza ,  llamó  bijo  en  una  carta  que  es- 
cribióásanlsidoro.  En  otra  al  mismo  santo  llamú  tam- 
bién san  Gregorio  el  Magno  liijo  al  Vey  Kecaredo, 

En  el  nono  año  de  su  reinado  convocó  Teodomiro  el 
concilio  primero  de  Lugo ,  siendo  tan  grande  su  ardor 
y  celo  en  las  cosas  de  la  religión  católico  yen  ilustrar 
el  culto  divino,  que  dice  el  cardenal  Baronio  que  en 
ello  y  en  procurar  la  paz  de  la  Iglesia  no  era  menos  so- 
licito que  cualquier  dijigenlisimo  prelado,  y  nota  tam- 
bién la  providencia  de  Dios  en  que  cuanilo  el  imperio 
romano  empeló  en  el  oriente  &  faltar  á  la  fe ,  levantó  en 
occidente  un  rey  de  Espeña  catolice  que  la  mantuviese 
congregando  concilios,  donde  se  condenaron  todas  lis 
.  Inrtyíoideaquelloatlemposy  áloiaatore»dellu.Coa 
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el  sol  se  levantaron  los  estandartes  de  la  Iglesia,  y hish 
aquf  bnn  seguido  sus  posos.  Quiera  Dios  qa«  no  la 
pierda  de  vista  este  hemisferio. 

Vivía  en  estos  tiempos  AtaDagildnretindoeDncor- 
te,  sin  que  del  se  reitera  acción  digna  de  memoiíi, 
sino  es  que  de  secreto ,  por  temor  d  sus  vasillMirrii- 
nos,  mantenía  la  religión  católica,  yque  murideiiatlli 
en  Toledo,  habiendo  reinado  quiuceiñogyiielen» 
ses.  Algunas  varían  on  este  número. 

Florecieron  en  su  reinado  san  Hillan  de  la  Cigií» 
y  Emiliano,  natural  de  la  Ríoja,  varones  iluilrcs  cQIi^ 
tud  y  lolra». 

'  CAPITULO  XIV. 

Ltnvi,  DícmoQtnKTO  bbv.  —  LEovicttiKi ,  ntaaosait 

HET.— BEHMEnBCILI»,D£clIIOSÍPTUIOKEIDEL0S«IIHll 
BR  ESPkSk. 

A  las  naciones  que  no  tienen  reino  Gjo ,  y  lun  de  Ic- 
vantalle  coa  el  valor  y  prudencia  de  quien  las  gobier- 
na ,  sin  que  pueda  detenerse  el  curso  de  las  enipresti 
con  los  accidentes  de  la  sucesión ,  mas  les  coniiene  át- 
gir  que  recibir  reyes,  porque  la  sucesión  pende  iú 
caso,  sujetad  la  suerte  de  nacer  y  í  losdesórdeneidí 
la  naturalezB,que  no  siempre  de  buenos  produce  boe- 
Dos,  y  cuando  los  produzga ,  suele  pervertillos  li  domi- 
nación ;  porque ,  reconociendo  el  principe  de  su  niti- 
mienlo  la  corona ,  desprecia  á  k» subditos,  y  tienepnr 
herencia  elceplro,  y  no  por  olício;  con  que  mal  salii- 
Cecltos  los  ánimos,  se  disuelve  el  vinculo  reciproco  eo- 
tre  el  vasallo  y  el  señor,  aquel  por  la  conveniencia  dt 
ser  bien  gobernado,  y  este  por  la  autoridad  de  domi- 
nar :  achaques  todos  muy  peligrosos  en  los  reinos  oae- 
vamente  conquistados,  en  los  cuales  es  ceptro  !9 1^ 
pada  ;  y  asi,  todos  empelaron  por  la  elección, en  quin 
no  es  tan  grande  este  peligro,  porque  eiamioa  los  mé- 
ritos la  experiencia ;  y  aunque  los  hombres  na  saein 
corresponder  siempre  i  si  mismos,  mudándose  con  (I 
tiempo  sus. costumbres,  no  puede  cautelarse  motil 
prudencia  humana.  Solamente  en  la  elección  es  muí 
considerable  el  peligro  del  interregno,  cuando  di^or- 
dan  kis  electores  en  el  sugeto ;  de  que  nacen  los  diña 
y  calamidades  que  se  vieron  en  tápana  después  delí 
muerte  de  Atanagildo;  porque,  no  acordándoselos^ 
dosen  laeleccion  de  un  nuevo  rey,  estuvo  vacanteelcfp- 
tro  cinco  meses,  con  gravísimo  daño  del  público  sosie- 
go, atendiendomasé  los  Gnes  y  conveniencias  pirtii^ 
lares  que  al  bien  del  reino;  en  el  cual,  á  semejanndá 
mar  agitado  con  variosvientos,  se  levantaron  (como bt 
visto  en  una  lustoria  manuscrita )  apuestas  olas  de  ^l^ 
cienes ; -con  que  dividido  el  pueblo,  ytodoconfiN, 
mandaba  la  malicia  y  fuerza,  perdido  el  respetoilirc 
ligion  y  el  temor  i  las  leyes,  A  ta  obediencia  y  i  losau- 
gistrados.  Conocieron  los  romanos  la  ocasión  que  H 
daba  aquella  división ,  y  extendieran  sus  dominios  oik- 
tras  las  annas  de  los  godos  se  ensangrentaban  eol» 
disconUas  domésticas,  sin  que  los  dafios  propio!'^ 
el  (gemplo  de  los  lyenn  pudiesen  desengañRUos,Hi>f 
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CORONA 
qae  hibian  visto  i]ti«  la  desQDÍoa  de  los  nietos  de  Gen- 
serico,rer  de  los  vándalos  en  África,  había  causada  la 
mina  deaguel  iinpecio,  y  que  las  diferencias  catre  Teo- 
dalialoy  Ainalasunfa,  valiéndose  esta  de  la  protección 
del  emperador  Justiniano,  ameoazabaa  (como  sucedió) 
Ii  caída  de  le  potencia  de  los  ostrogodos  eoltatú;  pero 
cuando  son  fatales  los  casos  ao  desengañaa  los  ejem- 
plos. 

Quien  mas  dereclio  tenia  al  ceptra  era  Luiva  por  lo 
ilustre  de  stt  sangre,  úendo  descendiente  de  la  alcuña 
real  de  los  Baltos.  Pero  esto  mismo  le  diflcultaba  mas 
la  pretensión,  porque  itgunos  principes  de  grandes 
pensamientos  aspiraban  íla  corona,  divididos  los  go- 
dos en  facciones,  las  cuales  fomentaba  de  secreto Cbil- 
períco,  rey  i»  Francia,  aunque  en  público  mostraba 
deseo  de  que  se  compusiesen,  dando  á  entender  que  se 
compadecía  de  sus  calamidades,  y  qne  tes  procuraba 
el  reposo;  en  que  era  interesada  su  misma  convenien- 
cia, porque  couGnando  su  reino  con  la  Gallía  Gútica,  ei 
fuego  que  se  encendiese  en  ella  sbrisaría  su  reuio. 

Con  este  aniUcio  encubría  las  diligencias  que  con 
gran  disimulación  liacia  pura  encenderlos  odios.  ALri- 
buian  los  ingenios  vulgares ,  que  se  pagan  de  las  apa- 
riencias ,  i  buen  celo  y  correspondencia  estos  oUcios ; 
pero  los  prudentes  conocían  que  su  intento  era  acre- 
centarla disensión  para  que,  viniendo  i  las  armas,  se 
valiese  une  de  las  parles  de  las  suyas ,  y  entrando  en  las 
Guillas,  pudiese  después  triunfar  de  ambas ,  6  que  fue- 
sen tales  las  dificultades  y  odios  de  las  facciones ,  que, 
DO  pudiéndose  acordar  en  la  elección ,  la  hiciesen  en  su 
persona ,  sin  reparar  en  que  era  forastero  ni  en  el  peli- 
gro de  que  se  separase  la  Galiia  Gúlica  de  Ib  obediencia 
de  España  y  se  airimase  al  reino  de  Francia ,  quedan- 
do por  antemurales  de  ambas  polencías  los  montes  Pe- 
rineos. 

Para  lograr  estos  intentos  tenia  inteligencias  secre- 
tas con  algunos  godos  principales ,  los  cuales,  ganados 
con  donativos  y  promesas ,  se  oponían  á  la  elección  de 
Luiva,  representando  que  no  era  elección  libre  la  que 
se  reduela  á  una  sola  familia.  Que  en  la  nación  goda 
liabia  otras  no  menos  antiguas  y  ilustres  que  la  de  los 
Baltos.  Que  no  habia  razón  para  que  se  excluyesen  los 
ostrogodosque  descendían  del  linaje  real  de  los  Ámalos, 
siendo  de  una  misma  nación ,  á  los  cuales  solamente 
distinguía  el  oriente  y  el  ocaso .  Que  asi  se  perdía  el  de- 
recho de  elegir  y  se  inlroducia  poco  á  poco  la  sucesión, 
como  habia  sucedido  í  diversas  naciones.  Que  la  vir- 
tud y  el  valor  crecían  con  la  esperanza  de  mayor  pre- 
mio. Que,  eicluidosloseitranjeros,  se  hacían  enemi- 
gos, y  que  era  mejor  razón  de  estado  obligatlos  con  las 
esperanzas  delceptro. Que  los romanoshabian  trabajado 
en  quitar  la  distinción  odiosa  de  los  naciones,  para  áo- 
rainallaa  ¿  todas  sin  el  peligro  délas  competencias  en- 
tres!. 

Estas  razones  aparentes  habían  arrebatado  tanto  el 
■plauso  y  aprobación  del  vulgo,  que  no  penetra  el  fon- 
do de  las  cocas,  que  muchos,  no  pudiendo  inclinar  la 
elección  al  tugeto  de  los  godos  que  deseaban ,  m  redo- 
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cian  á  que  se  hiciese  en  nn  forastero.  Iteconoci6et  pe> 
ligro  Fonda ,  varón  ilustre  por  su  sangre  y  por  su  fa- 
cundia ,  que  después  se  halló  en  el  concilio  tercero  de 
Toledo,  y  se  suscribid  en  él  (como  era  estilo,  después 
de  los  prelados);  y  arrebatado  del  celo  de  la  gtoriade  su 
nación ,  se  resolvió  d  juntar  á  los  godos  y  bacellea  este 
razonamiento : 

«Ningunas  artes,  valerosos  príncipes,  mas  peligro* 
sas  en  el  enemigo  que  las  que  se  visten  de  las  conve- 
niencias ajenas ,  porque  fácilmente  el  entendimiento  y 
la  voluntad  se  dejan  engañar  de  lo  que  tiene  alguna  es- 
pecie ó  apariencia  de  bien ;  y  asi,  no  sin  grave  sen  timien- 
to  mío  veo  introducidas  por  nuestros  mayores  émulos 
algunas  máiimas  con  que  procuran  hacer  común  la 
pretensión  al  reino  y  turbar  la  forma  loable  y  el  anti- 
guo estilo  de  preferir  en  la  elección  á  la  corona  á  los  de 
Ib  sangre  real ,  con  que  de  muchos  siglos  á  esta  parte 
hemos  conservado  la  grandeza  da  la  nación  goda  y  It 
serie  real  de  nuestros  gloriosos  reyes,  sin  que  sea  cwt- 
tra  la  libertad  del  derecho  de  elegir  ei  contenerse  enloi 
sugetos  de  una  familia  cuando  son  beneméritos  de  la 
corona  y  concurren  en  ellos  las  calidades  convenientes 
para  sustentalla  y  acrec«ntalla;  en  que  no  se  contravie* 
ne  á  la  libertad  de 'la  elección  ni  se  da  ocasión  d  la  su- 
cesión, siendo  libre  el  excluir  los  hijos  y  elegir  tos  co- 
laterales, ó  buscar  otros  cuando  no  fuesen  los  mas 
próximos  capaces  de  la  corona.  Ni  es  peso  grave  obe- 
decer siempre  á  una  familia ;  antes  serie  mas  pesado  ti 
ya  obedeciésemos  á  esta  y  ya  á  oquella,  porque  cuando 
pasa  el  ceplro  de  gnas  á  otras,  se  multiplican  los  esla- 
bones de  la  servidumbre,  porque  los  descendientes  de 
quien  ha  reinado  quedan ,  si  no  con  la  majestad,  con 
la  soberbia  de  habella  merecido  sus  antepasados ,  y  con 
la  ambicien  de  continualla  en  sus  personas ;  maqui- 
nando siempre  contra  el  reposo  y  libertad  pública  pa- 
ra volver  d  sus  casas  el  ceptro.  De  donde  resultan  fá- 
cilmente las  sediciones  y  tiranías,  valiéndose  de  las  fac- 
ciones ganadas  en  el  tiempo  de  su  reinado.  Fuera  de 
que,  cuando  una  familia  esté  hedía  á  dominar,  tiene 
mas  conocidas  las  artes  del  gobierno  y  prevenidos  los  ' 
instrumentos  de  reinar ,  y  manda  con  mayor  modestia; 
porque  la  novedad  de  Ib  grandeza  ensoberbece  losiLni- 
mos  y  los  Imce  tiranos. 

oEstos  inconvenientes  son  mayores  cuando  las  fa- 
milias nuevas  levantadas  al  ceplro  no  tienen  por  si 
mismas  dote  bastante  con  que  sosteolar  tu  lustre  y 
esplendor ,  porque  se  valen  para  ello  de  los  tribu- 
tos ;  y  temiendo  que  ha  de  pasar  la  corona  1  otra  fa- 
milia, ponen  las  manos  en  las  rentas  públicas,  ven- 
den los  oficios  y  la  justicia  para  juntar  tesoros  con 
que  sustentarse  después.  Revuélvanse  los  anales  y  liis- 
torios,  y  no  se  balluni  reiuo  electivo  donde  no  se  baya 
tenido  atención  i  elegir  reyes  de  una  familia  sola ;  y 
aunque  los  ostrogodos  son  de  una  misma  nación, los 
diferencia  el  nombra  y  el  dominio,  y  esto  basta  pan 
que  (comees  ordinario)  tengan  con  nosotros  mayores 
emulaciones  y  odios  que  con  los  demás ;  de  ijüe  tene- 
mos muy  costosos  eiperiencias  en  los  gueriu  wi  nn 
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han  movido.  En  cnanto  i  la  proposición  de  hacer  capa- 
ces da  nuestro  imperio  í  los  extranjeros ,  no  puedo  de- 
jar de  decir  queme  parece  sediciosa  ;  contra  nuestra 
reputación  j  libertad ;  porque  si  eligiésemos  por  rej  á 
alguno  de  los  principes  confinantes ,  juntando  los  limi- 
tes desns  estados,  con  los  nuestros,  ;  haciéndole  arbi- 
tro de  nuestras  fuerzas  y  armas ,  aspiraría  luego  &  ja 
tiranía  de  nuestro  reino,  uniéndole  con  el  sujo ;  con  que 
quedaría  perpetuo  un  ínfains  yugo  sobre  nuestras  cer- 
vices. ¿No  manchariamos  la  gloria  de  nuestras  liazanas 
si  los  que  hemos  domado  los  mayores  principes  del 
mundo,  nos  sujetásemos  al  arbitrio  de  un  eitranjero  y  á 
los  estilos ,  costumbres  y  vicios  de  su  reino, conque,  no 
menos  que  con  lis  armas ,  nos  liaria  la  guerra  ? 

B  Couserrad  pues  los  institutos  de  vuestros  antepasa- 
dos, aprobados  con  la  eiperíencia  de  muchos  siglos, 
sin  admitir  novedades  que  ofendan  á  vuestra  gloria  y 
libertad.  Presentes  tenéis  &  muchos  principes  de  Is  al- 
cuña  real  de  los  Baltos ,  que  corresponderán  &  las  obli- 
gaciones heredados  de  sus  heroicos  predecesores. » 

Esta  oración  fué  tan  eücaz  en  los  ánimos  de  los  go- 
dos ,  que  luego  eligieron  por  su  rey  ¿  Luiva ;  el  cual, 
habiendo  prohado  un  ano  el  peso  de  reinar,  le  jU7g6 
por  intolerable  y  le  dividid,  encargando  á  Leovígildo 
su  hermano  las  provincias  de  España,  para  que  se  opu- 
siese á  las  armas  de  los  romanos,  las  cuales,  de  auxilia- 
res, se  habían  convertido,  eomo  es  ordinaro,  en  ene- 
migas. El  se  retirá  á  la  quietud  de  los  Galijas,  donde 
-   habJa  estado  mucho  tiempo. 

Cou  ésto  quedó  dividido  el  ceplro ,  que  no  suele  con- 
sentir compañero ;  pero  el  poco  espíritu  de  Luiva  pura 
■uslentalle,  y  la  generosidad  de  Leovigildo  para  am- 
phelle  en  lo  que  ocupaban  los  romanos ,  sin  ser  desco- 
nocido á  h  división  fraterna  ,  los  manluvo  concordes, 
aunque  fué  bien  menester  la  interposición  de  los  mon- 
tes Perineos  para  que  no  se  encontrasen  las  órdenes, 
qne  suelea  causar  diferencias  en  los  unimos  mas  con- 
formes. 

Elafiodesta  elección  fué  el  segundo  del  reinado  de 
Aríomiro,  rey  de  los  suevos  en  Galicia ,  hijo  de  Teodo- 
min;  de  cuya  piedad  y  religión  es  buen  testimonio 
una  constitución  suya,  que  debemos  á  la  diligencia  y 
estudio  de  Ambrosio  deHorales,  déla  cual  consta  tam- 
bién haberleel  papa  Juan  envíadounaembajada;  demos- 
traciou  que  <n  aquellos  tiempos  hacían  los  pontítices 
con  los  reyes  ardientes  en  la  fe,  para  encender  mas  su 
celo  y  para  dalles  autoridad  en  orden  á  la  propagación 
de  la  rclígioD  en  sus  reinos.  En  esta  constitución,  por 
error  de.  la  pluma  se  escribió  Teodomiro,  en  lugar  de 
Aríomiro,  su  hijo,  el  cual  la  hizo,  cmiio  consta  de  loTe* 
cha ,  dada  en  el  segimdo  año  de  su  reinado ;  y  con  esta 
ocasión  advertimos  al  letor  que  el  nombre  Miro  era  so- 
brenombre comuna  todos  los  reyesdeSuevía,  como  el 
de  Augusto  á  los  emperadores,  y  que  se  valieron  del 
los  escritores  y  aun  los  concilios,  omitiendo  los  nom- 
bres propios. 

Este  rey  fuá  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  y  muy 
atento  i  rau  tenersoí  vasallos  libres  de  loserrores  de  la 


secta  arriaña  ;  habiéndose  confirmado  mas  en  latir, 
dad  iie  la  religión  católica  con  un  milogrí)  que  obri 
Dios  en  su  presencia ,  y  le  refiere  Gregorio  Turoneme, 
autor  de  aquellos  tiempos,  porrelacion  del  mismo  rey. 

Salla  del  templo  de  San  Uartin ,  que  babia  fabríudo 
su  padre,  á  cuya  puerta  hacia  sombra  una  parra  cu- 
bierta de  riif,jrao3,  y  por  respeto  al  Santo  maod&qog 
ninguna  tocase  4  ellos ;  pero  un  paje ,  mas  golosa  ipit 
obediente,  levantó  «j  brazo  para  coger  un  racimo,] 
luego  se  le  secó  la  mano.  Airado  el  Rey,  mandéqueuli 
cortasen ;  pero  los  cortesanos  que  le  acompañaban  la 
pusieron  en  consideración  que  no  debía  iiacer  mayor 
el  castigo  de  Dios ,  porque  no  le  e^cutase  en  su  jKflo- 
na.  Compungido  el  Rey,  volvida  la  iglesia,  y  posinio 
delante  del  altar ,  regó  con  lágrimas  su  ptaFia ,  procu- 
rando aplacar  á  Dios  con  sus  oraciones,  comasucedid ; 
porque  luego  se  le  fué  calentando  al  paje  la  mm,] 
«tendidos  por  ella. los  espíritus  vitales,  recibiA su n- 
liguo  movimiento,  Fre'cuentes  demostraciones  de  lu 
iras  de  Dios  dejamos  escritas  contra  los  desacatos  I 
los  templos,  y  aunque  son  mucho  mayores  los  dostt 
tiempo,  apenas  las  vemos:  señal  evidente  de  que,6D» 
espera  la  emienda,  ó  que  no  le  merecemos  el  casligg 
temporal.  En  aquel  quiso  mostrar  la  divina  Providencia 
á  aquel  rey  la  reverencia  que  debían  tener  los  prínci- 
pes á  las  iglesias  ;  á  las  cosas  consagrados  á  Dí«. 
De  aquí  nació  e!  crecer  su  fervor  y  celo,  convocando  (I 
segundo  concilio  de  Braga  para  instituir  en  su  reino 
la  buena  disciplina  eclesiástica,  como  se  ejecnlí  n 
diez  decretos.  También  se  señalaron  los  términos  deloi 
obispadas  de  Galicia,  con  tan  buen  juicio,  que  despnd 
el  rey  Wamba  los  aprobó  en  su  división  general. 

No  se  quietó  el  celo  del  Rey  con  haber  hectio  eiU 
cancílio,-y  luego  convocó  otro  en  Lugo,  que  fui  e!s^ 
gundo.  Euél  se  hizo  la  profesíonde  lafe,  nombrando  luí 
cuatro  concíIto3,elNicena,  el  Constan t¡Dopolitano,Ele- 
sino  y  Calcedonense  ;  pero  no  el  qointo  i  lo  cual  no  M 
olvido  ni  disentí  mientti  de  los  padres,  sino  porque, 
como  dice  san  Gregorio  papa ,  en  los  cualrose  tr^lóde 
lafe.y  asi,  convino  expresa  líos  en  la  profesión  delli;  7 
no  el  quinto,  donde  solamente  se  tratú  de  laspersoiu! 
divinas. 

Este  celo  y  religión  de  Aríomiro  premió  luego  DiM 
dándole  grandes  Vitorias  en  la  Rioja,  de  dopde  voliil 
triunfante  y  rico  de  despojos. 

En  este  tiempo  se  hallaba  Leovigildo  arbitro  de  todo 
el  imperio  de  los  godos,  por  haber  muerto  en  la  Galla 
Gótica  su  hermano  Luiva ,  habiendo  reinado  tres  aüos, 
según  san  Isidoro,  ó  según  otros,  cinco,  con  mas  re- 
poso que  gloiia. 

Precedieron  el  reinado  de  Leovigildo  y  sucedieron  ta 
él  algunos  prodigios,  que  después  los  interpreté  dso- 
ceso  de  lus  cosas.  Bremú  como  toro  en  la  Gallia  Gílica 
pormuchos  días  un  monte  que  se  levan  taba  en  las  ribe- 
ras del  Ródano,  y  dividido  de  otro,  con  quien  eslata 
trabado,  cayó  sobre  el  río,  scpultandoen  élsusruiíras 
y  muclios  edificios  y  iglesias  edificadas  en  sus  SJiA 
sin  que  lo's  hombres  oi  los  'pm^kl  M4>n<»  escapar' 
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m;  «nqne  poreca  que  prevetiia  ladivioa  PrOTidencia  Id 
persecución  que  por  la  impiedad  deste  rej  liabian  de 
padeCflrl«te[uploBcaU9icos  y  las  penouBS  sagradas  en 
fl]  Imperio  da  los  godos,- como  se  dirá  en  su  lugar,  y 
como  lo  declani  oiro  prodigio  atguDos  auos  después 
mas  prúiimoi  i  la  persecución ,  liaiuendo  entrado  oq 
Burdeos  los  lobos  de  la  comarca ,  donde  se  comieron 
todos  los  perros ,  sin  que  pudiesen  los  ciudadanos  de- 
(eodeüos  con-las  armas.  Pem»  eran ,  guarda  ;  defensa 
de  las  iglesias ,  los  obispos  calúlicos  que  Leovigíldo 
persiguíiiy  liiio  desterrar;  los  cuales  se  oponien  cpu 
gran  constancia  á  loa  lobos  scismfilicos  de  la  secta  a^ 
rüaa.  Ni  aprobamos  por  acontecidos  fuera  deKirden 
natural  lemajantes  prodigios,  ni  los  despreciamos, 
aunjue  as  les  puedan  buscar  las  causas  de  tales  eletos; 
porque  suélela  Providencia  divina  ayisar  á  los  hombrea 
por  medio  da  Ib  misma  natnraleza  coa  lo  extraordinario 
de  sus  abortos. 

Tenia  Leovigildo  dosliijos,  Hermenegildo  y  Becare- 
do,  habidos  en  Teodosia,  hija  de  Severíano,  duque  de 
Is  proTinciade  Cartagena  (titulo  en  aquel  liempode  go- 
bierno ,  no  de  estado,  como  Jo  fui  después),  j  hermana 
de  ios  santos  Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florenti- 
na. Huerta  Teodosia,  casó  con  Gosvioda.ñnda  del  rey 
Atanagildo. 

Mo  se  embarazó  Leovigildo  con  las  cosas  domésticas, 
ni  el  ocio  de  palacio  desdoró  suceptro;  antes,  viendo 
ya  asegurada  su  sucesión ,  y  que  era  obligación  suyB 
«nsancbar  el  reino  quele  habían  encargado ,  moviú  lue- 
go sus  armas  contra  los  romanos  y  contra  algunas  cá- 
belas de  los  godos  que ,  mal  satisfeclios  de  la  elección 
pagada,  ó  mnl  seguros  por  haberla  contradicho,  les 
asistion,  y  cerca  de  Baeza  les  dio  la  batalla  y  los  veo- 
ciú;  y  siguiendo  el  curso  de  la  Vitoria,  taló  la  comarca 
de  Halaga,  ocupó  á  Hedioa-Sidonia ,  y  retolvieodo  so- 
bre Vizcaya ,  ocupó  i  Araaya ,  qne  algunos  llaman  Are- 
gia  y  otros  Varegia  i  ciudad  entre  Burgos  y  Lean.  Pasó 
á  Aquitaoia,  y  sosegó  los  movimientoB  que  alli  se  ha- 
blan levantado,  prendiendo  ¿Alpidio,  autor  dellos,  y 
también  ó  su  mi^er  y  bijoa. 

Con  le  felicidaddestos  sucesos  creció  sn  ambición  da 
dominar.  La  vecindad  del  reino  de  los  suevos  en  Gali- 
cia daba  celos  al  de  los  godos ,  y  no  podía  snírír  qne 
hubiese  otra  corona  en  EspaDa ,  y  para  unílla  con  la 
suya  se  valió  del  prateito  de  la  religión ,  con  que  se  suele 
disfraiarla  tiranía,  dicíendaque  primero  Teodorairoy 
después  £1  babian  dejado  la  religión  arriana ,  reducién- 
dose i  la  católica ,  con  que  no  podía  asegurarse  de  un 
rey  poderoso  y  de  contrario  culto;  y  prevenido  un 
ejército ,  marchó  luego  contra  él.  Reconoció  Aríomiro 
el  peligro  y  que  la  reputación  de  los  principes  consistía 
en  saber  conservar  bus  estados  siu  reparar  en  las  leyes 
supersticiosas  del  Iionor,  introducidas  por  ligereza  y 
TBuagloria  da  los  vulgares ,  y  que  en  lances  tau  apreta- 
dos se  debía  servir  al  tiempo  y  i  la  necesidad ,  porque 
Dinguna  afrenta  podia  suceder  mayori  un  príncipe  que 
verie  despojado  de  sus  estados.  Con  todo  eso,  parader 
i  la  sumisión  y  desaire  algún  color  honesto,  se  valió 
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del  pretexto  del  lo^ego  desui  vasallos,  como  obliga- 
ción primera  de  los  príncipes ;  y  eilvnndo  sus  embaja- 
dores á  Leovigildo ,  le  escribió  esta  caria : 

aAnles  veo  movidas  contra  mi  (us  armas  que  s«pa 
bIb causa;  porque  ni y& he Taltado' li  la  buena  corre»- 
spondencia  de  vecino,  ni  en  ti  hay  derecho  alguno  á 
smi  corona  ni  pretensión  de  cenOnes.  Si  acoso  te  da 
«pretexto  la  diversidad  de  religión,  advierte  qne  no  es- 
abastante  para  moverme- h  guerra,  ni  seré  convenicn- 
ucia  tuya;  porque  dará»  ocasión  alas  franceses  pnra 
»  que  se  valgan  del  mismo  pratu^  y  te  despojen  del 
■  reino ,  como  despojaron  b>  rey  Akrico ,  antecesor  lu- 
»  yo.  La  elección  del  culto  está  reservada  al  libre  albe- 
u  dría ,  y  en  mi  fué  por  inspinoion  divina,  heredada  de! 
»rey  mi  padre,  y  si  teopusiaras  i  ella  oon  la  fuena, 
1  tendré  en  mi  bvoral  cíeío.  A  pasar  contigo  estos  oG- 
»cios,  DO  sin  algún  descrédito  de)  deoon>  de  mí  perso- 
u  na  real ,  me  ha  obligado  el  amor  i  mis  vasallos  y  el 
nser  oficio  mió  procurar  su  sosiego.  Si  no  te  movieren 
D  á  conservar  la  buena  correspondencia  y  amistad  que 
Bsedebeála  mia.portucuentacorrerénlos  daiios,  y 
npor  la  mía  el  salirfi  recibirte  dispuesto  í  lapas  óíta 
nguerra.  Yo  espero  que  noserá  tsn  fcmi  tu  £nimo,  que 
n  admita  esta  y  desprecie  aquella ,  olvidado  de  los  viu- 
sculos  deamistad  y  sangre  con  que  estén  enlaiedosem- 
nbos  ceptros.  Lo  demds  entenderás  de  mis  embaja- 
o  dores.» 

Esta  diligencia  de  Aríomiro  no  pudo  éicuiár' la  guer- 
ra, pero  bastóáalcanzarnna  tregua;  pareciendo  á  los 
embajadores  que  se  debía  acetar ,'  para  valerse  del  be- 
neficio del  tiempo,  que  suele  desvanecer  lospeligrqs, 

Leovigildo  se  movió  á  concedella  por  haber  entendi- 
do que  el  emperador  Justino  enviaba  contra  él  un  po- 
deroso ejército,  y  no  le  pareció  prudencia  mantener  dos 
guerras  á  un  mismo  tiempo ;  y  así,  volvió  las  armas  que 
tenÍB  en  los  confines  de  Galicia  contra  losnimanos,  de 
los  cuales  triunfó  felizmente. 

Acabadas  tan  grandes  cosas  cenias  armas ,  se  redujo 
á  las  artes  de  la  paz,  reformando  las  leyes  establecidas 
por  el  rey  Euríco ,  y  dando  otras  al  reino ,  reducidas  to- 
das abreve  número. 

Eran  en  aquél  tiempo  mny'femiliares  loa  reyes  godos, 
porque  no  se  diferenciaban  en  tos  vestidos.  Se  senta- 
ban é  la  mesa  con  sus  capitanes ,  de  cuya  familiaridad 
nacía  el  atreverse  á  sus  personas  reales,  y  ó  ejemplo 
del  emperador  Justiniuno,  introdujo  Leovigildo  el  cep- 
tro ,  la  diadema  y  el  manto  real ,  ptfa  que  entre  los  de- 
más se  señalase  la  majestad  y  fuese  mas  venerable, 
porque  el  respeto  nace  da  la  diferencia  y  de  la  admi- 

No  podía  el  corozon  generoso  de  Leovigildo  sufrir 
que  la  ciudad  de  Córdoba  mantuviese  la  rebelión  en 
qne  había  caído  desde  los  revueltas  del  rey  Agila ,  por- 
que descomponía  la  armonía  del  imperio  godo;  y  por. 
secretas  inteligencias  con  uno  llamado  Framidoueo,  (a 
s jrprendió  una  noclw  y  redujo  á  su  obediencia ,  como 
también  la  provincia  de  Sabana^  cuva  f  ítuadun  no  se 
puede  averiguar.  u  i  .,  l  :,  V-tOOQIC 
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Consideró  Leo?igi(iio,  como  prudcolc,  los  peligros 
de  la  elección  á  la  corona  en  manos  de  lu  milicia ,  que 
lüciliriente  las  ansaogreutabaen  los  reyes  que  elcgia ,  y 
que  al  mismo  reino  era  mascenTeniente  la  sucesión;  7 
liare  introducilla  sDaveinente ,  sin  que  la  noredad  cau- 
tase  nuevos  (umultos,  se  valió  de)  arte  con  que  los  em- 
peradores romanos  frustraban  la  elección,  y  nombró 
por  compañeros  en  el  reino  á  Hermenegildo ,  con  litulo 
y  insiniu  de  rey ,  dando]»  el  gobierno  de  Sevilti ,  y  i 
tu  hermano  Recaredo  otra  parte  del  reino. 

A  este  tiempo  estaban  rebelados  los  de  la  provincia 
de  Orospeda ,  constituida  entre  los  montea  que  nacen 
de  las  raídas  de  Moncayo ,  ycorriendo  por  Uolina,  Cuen- 
ca y  Segura ,  se  paran  á  la  vista  del  estredio  de  Cádiz; 
y  los  domó  con  las  armas. 

HebeliroDié después  los  rústicos ,  confiados  en  la  as- 
pereía  del  sitio ,  y  también  ios  redujo  ú  su  obediencia. 
-  Pasó  i  Gascuña ,  y  bizo  lo  mismo  de  una  parte  della 
que  estaba  inquieta.  Para  memoria  destos  traleos  fun- 
dó las  ciudades  de  Vitoria  y  de  Reccópotis,  del  nombre 
de  Recaredo.  No  se  averigua  bien  si  se  levantó  donde 
el  rio  Guadieia  se  conlundeconel  Tígo,  cerca  de Pas- 
trana ,  ó  donde  estí  agora  AbnouBcir. 

Para  gozar  con  paz  de  tantos  triunfos  y  aCrmnr  sus 
reinos  con  la  amistad  y  parentesco  con  Francia  y  con 
unir  en  su  casa  les  familias  reales  de  España ,  casó  á  su 
hijo  Hermenegildo  con  Ingunda,  liija  deSigisberto,  rey 
da  Lorena ,  y  nieta  de  la  reina  Gosvinda  y  da  Atanugil- 
do.  Ssta  princesa  vino  á  España  con  gran  pompa ,  y  con 
la  misma  fuá  recibida  de  su  agüela  Gosvinda,  la  cual 
con  caricias  y  bálagos  procuró  reducilla  ¿la  secta  ar- 
rioDa ,  persuadiéndola  á  que ,  según  el  estilo  della,  se 
yolviese  i  bautizar;  pero  no  queriendo  obedecella,  la 
maltrató  con  palabras  y  obras,  arrastróndola  por  losca- 
bellas,  ydespojada  deles  vestiduras  reales,  mandó  que 
laecbasen  en  una  piscina.  Estas  y  otras  arrentas  su- 
frió con  -gran  paciencia  la  Reina ,  hasta  que  pasó  con 
HermenegildoáSevilIa,  donde  sus  persuasionesy  las  ra- 
tones eficaces  de  san  Leandro,  obispa  de  aquella  iglesia, 
'  ilustraron  el  entendimiento  de  su  esposo  Hermenegildo 
y  le  redujeron  á  la  verdad  déla  religión  católica.  Sintió 
muclio  Leorigildo  su  conversión,  y  procnró  con  varios 
medios  reducille  ¿  la  secta  arriane;  pero  con  ellos  se 
encendían  mas  los  disgustos  entre  padre  y  hijo ,  porque 
se  redujo  el  negocio  á  disputas  y  odios  domésticos,  di- 
vididas  las  familias  del  uno  y  del  otro  en  facciones ,  las 
cuales  procuraban  granjear  la  gracia  con  demostracio- 
nes de  celo  ;  y  unos  acusaban  al  padre  la  obstinación 
del  liiju,  y  otros  al  hijo  la  impiedad  del  padre,  hallando 
conveniencias  en  tenellos  discordes. 

Era  Hermenegildo  sencillo,  virtud  dañosa  en  quien 
gobierna ,  y  fácilmente  se  dejaba  llevar  con  especie  de 
bien ,  arrebatado  de  un  celo  tan  ardiente ,  que  ni  sabia 
disimular  ni  reparaba  en  tas  conveuieuciaB  ni  en  los 
peligros,  y  para  manifestar  niassu  ánimo  contra  su pa- 
dre,  babia  beclio  batir  monedas  de  oro  con  su  retratoy 
nombre  en  una  parte ,  y  en  la  otra  la  imtigen  de  Ib  Vito- 
ria con  este  mote  :  sHombre  huye  del  Rey;»  signií^ 


cando  que,  como  scisniólico,  no  se  podia  conimricv 
con  él.  De  todo  esto  resultaron  tales  disgustas  j  descin- 
Ganzas  entre  ambos,  que  cada  uno  se  prevenía  pan  li 
fuerza.  Hermenegildo  procuró  reducir  i  sirparüdgil 
emperador  Tiberio,  y  le  envió  por  embajador  ím 
Leandro.  Por  otra  parte,  Leovigildoprevjnosuslropai, 
las  cuales,  como  conducidas  para  g;uerra  de  religiu, 
lucieran  gravesdañosenlas  tierras  de  loscalúlicos,; 
reGeresanGregorioTuroneaseque  saquearon  un  rnonu- 
letia  de  San  Martin  entre  Saganto  y  Cartagena,  doudc, 
habiéndose  buido  los  religiosos,  estaba  solo  el  Alud, 
que  por  su  mucha  vejez  do  se  babh  podido  retirar, ) 
que  habiendo  un  saldado  levantado  el  brazo  para  mi- 
talle,  sin  respetar  lo  venerable  da  su  persona,  cayi 
muerto  á  sus  pies;  lo  cual  entendido  por  el  Rey,  maadj 
restiluir  al  manasterio  cuanta  le  habían  robado. 

Les  mismas prevencionesbaciaHermeneglIdoiHnu 
defensa,  habiéndose  declarado  en  su  f uvera Igunai ciu- 
dades. Reconoció  Leovigildo  el  peligro  de  aquella  guer- 
ra, cuyo  suceso,  ó  próspero  ó  adverso,  seria  li  ruiu 
desu  casa,  y  que  tendría  contra  sf  á  los  españoles, 
porque  casi  todos  eran  católicos;  y  le  pereció  prudaa- 
cia  intentar,  antes  de  mover  sus  armas,  si  podria  redu> 
cer  á  su  hijo  con  esta  caria  : 

nNo  sin  admiración  de  tu  ingratitud  be  sabidoqnt 
a  dispones  para  ruina  mia  el  ser  de  naturaleza  y  de  Ibr- 
H  tuua  quebas  recibido  de  nii.  Apenas  autoricé  tu  mm 
nconelceptro,  cuando  le  convierteseo  espada,  y  mu 
ncon  ambición  de  dominarquecon  razones  de  religión, 
omudaslaqueluvierontusantecesoresy  sigues  la  deldt 
B  católicos  para  lenellos  en  tu  favor,  y  con  preteilo  de- 
ntla  despojar  del  reino  á  tu  mismo  padre.  Adviertecn 
D  tiempo  que  Dios,  por  quien  reinan  tos  reyes,  no  coa- 
asentirá  que  se  logre  tu  intento  contra  su  verdadenié 
nycontra  las  leyes  de  naturaleza.  Estos  mismas  nrm» 
uque  enseñas  ó  ser  desleales  se  ejercitarán  en  lusan- 
ngre,  como  le  advierten  muchas  ejemplos  domésiiu». 
D Los  franceses,  quesue!endisimuliir,peroDoalvLJar 
ulos  agravios,  fomentan  con  especie  de  religión  ti» 
ndesinios,  para  vengar  con  la  ruinado  amboslasfre:!- 
BU  de  la  reina  Croüide.  Esas  tropas  auxiliares  délos 
»  griegos ,  poco  seguros  en  la  fe ,  se  volverán  contra  lu 
»  nuestras  Éiiando  las  vean  destruidas  con  guenasciri- 
n  tes.  La  razón  de  estado  de  tus  mayores  ha  sidasiem- 
B  pre  de  unir  los  ánimos  de  los  vasallos  con  el  viocalo 
n  de  una  sola  religión,  ytúromenlasy  te  haces  csbeía 
nde  la  católica.  Ellos  por  muchas  edades  examina  no 
n  bien  la  verdad  de  la  religión  erriane  y  la  falsedoJ  it 
nía  católica,  y  tú  quieres  abrazar  esta  y  despreciif 
eaquella,  llevado  mes  de  los  halagos  de  la  reina  In 
s  mujer  que  de  la  razón.  Bastantemente  se  ha  dcclara<l>) 
u  Dios  en  ellas  ,  pues  en  )a  una  permite  por  castigo  Ii 
Bcmz,  el  cuchillo  y  el  fuego,  y  enlaotrapremiucDN 
B  glorias,  trofeos  y  ccplros. 

uperosi  deseas  apresurar  la  sucesión,  impacieule 
nde  mi  larga  vida,  poco  puede  ya  durar,  y  entre  laalo 
Dlamismacdud  irádepositandocn  li  el  manejoy  laao- 
B  torídad  del  gobierno ,  quedaDdo_tolo  «imi  la  símbn 
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nderef.  Tsi  desde  luego  pretendes  mas  parte  de  mi 
Breiiio,nola  lias  de  alcunzsrcoD  los  medios  de  lafuena, 
vsino  coD  los  de  mi  amor  y  arecto  paterno.  Vuelve, 
Dvuelve  á  recODCiliarto  con  píos  j  conmigo ;  que  la  li- 
«gereza  de  lu  edad  juvenil,  ol  arrepentimiento  liumil- 
»  de,  te  facilitarán  el  perdón  y  la  gracia.  Desarmados  te 
•  ofrezco  los  brazos;  pero  silu  obstinación  los  armare, 
DSe  liará  reputación  el  cosUgo^  j  no  podré  usar  de  mi 
a  acostumbrada  piedad.  No  des  ocasión  i  una  guerra 
sdaüosa  al  reino  que  lias  de  poseer,  y  afrentosa  d  tu 
«gloría  y  lama  ;  donde,  siendo  ven cedor  el  padre  y 
a  vencido  el  hijo ,  se  convertirán  en  suspiros  las  ocln- 
nmaciones  de  la  viloria  y  en  lutos  ios  despajos  del 
D  triunfo.» 

LeyúHermenegildo  estacarte,  enternecidos  losojos; 
y  conservando  el  respeto  de  liijo  y  la  constancia  de  ca- 
tólica, respondió  asi: 

•  Reconozco  de  tf,  oh  padre  y  señor,  el  serdsna- 
» tunleía  y  de  fortuna ,  pero  no  el  del  alma,  que  recibí 
>de  Dios,  y  ciundo  las  obligaciones  naturales  se  opo- 
BOená  lasdel  Criador,  precepto  es  divino  queel  hijose 
napartedelpadreyelpadre  del  hijo.  Y  asi,  do  lo  am- 
»  bicion  de  la  corona  temporal ,  sino  el  deseo  déla  eler- 
nna,  me  ha  hecho  cabeza  de  los  católicos ,  desprecian- 
sdo  los  peligros  internosy  externos  y  las  máximas  po- 
nliticBS  de  mis  progenitores ;  porque  no  se  ha  de  go- 
n  bemar  ta  religión  porla  razón  de  estado,  sino  la  razón 
»  de  estado  por  la  religión ,  ni  el  seguir  kde  Arrio  ase- 
sgnra  tu  reino,  antes  da  ocasión  i  las  armas  católicas 
»  de  Francia ,  Italia  y  África  para  que ,  con  pretexto  de 
Rpiedad,  se  muevan  contra  él.  Lasafreatas  y  persecu- 
B  clones  de  ta  religión  católica  no  desacreditan  su  ver- 
odad ,  antes  la  dan  á  conocer,  pues  en  ellas  permanece 
n constante  por  tantas  siglos;  y  las  glorías,  los  trofeos 
n  y  coronas  de  los  árlanos ,  ó  han  sido  premio  de  vir- 
n  tndes morales  6  castigo, pues  no  menos  suele  Dios 
Dcastigar  con  las  felicidades  que  con  las  adversidades. 
n  Las  quo  han  padecido  en  África  los  vándalos  y  en  [ta- 
I)  lio  los  ostrogodas  ,  que  siguen  tu  secta ,  te  pudieran 
n  servir  de  desengaño.  No  me  valgo  de  las  armas  para 
» tiraniar  lu  reino,  poes  en  él  tengo  por  tu  benignidad 
>  una  parte  muy  considerable  que  me  obedece  como  á 
V  rey,  uno  para  defender  la  religión  católica  contra  los 
n  imples  consejeros  que  tienesol  lado;  porque  contra 
n  BUS  errores  y  persecuciones  es  fuerza  que  esté  arma- 
n  da  la  verdad ;  y  si  ( lo  que  Dios  ilo  permita )  me  obli- 
wgaresi  la  batalla,  tuyaserd,y  nomia,  ia  culpa,  pues 
»cou  la  fuerza  quieres  obligar  at  libra  albedrlo;  y  si 
oeatoDces  muríere  á  tus  manos,  espero  que  con  mi 
nsangre  se  labrará  el  duro  diamante  de  tu  corazón, 
Dpora  que  resplandezca  en  la  tiara  de  la  Iglesia  cetd> 
Dlica.B 

Esta  respuesta  encendió  mas  las  iras  de  Leorigildo; 
y  viendo  que  le  liabian  salido  vanas  las  amonestaciones 
paternas,procuró  hacerse  respetar  y  obedecer  con  las 
armas.  Las  de  Hermenegildo  tenian  causa  mas  justa, 
pero  eran  inferiores;  poique,  habiendo  traído  porauíi- 
liares  tas  de  lot  griegos  «uviodos  por  el  emperador  TI- 
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berio,  dando  en  rehenes  i  su  mujer  Ingunda  y  i  su  lujo 
Teodorico,  reconoció  LeoTigildo,  como  prudente,  que 
puede  mas  en  las  guerras  civiles  la  astucia  que  la  fuer- 
za ,  y  ganú  con  dinero  i  los  griegos.  En  que  advierta  el 
letor  que,  después  que  el  imperio  romano  se  IrasQrió 
i  Constqniínopla ,  llaroaban  romanos  los  historiadores 
á  losqne  eren  griegos.  Puede  ser  que  unos  y  otros  e^ 
tuviesen  mezclados,  conservadas  las  legiones  romanas. 
Era  Leovigildo  muy  astuto ,  como  suelen  ser  loa  he- 
rejes, y  reconociéndolo  que  puede  con  los  pueblos  ta 
religión ,  juntó  en  Toledo  los  prelados  arrianos  y  les  hi- 
zo declarar  en  voz  algunos  puntos  de  su  secta  á  favor 
de  la  opinión  de  los  culúiicos ,  y  el  principal  fué  que  el 
Hijo  en  la  Santísima  Trinidad  era  igusl  el  Padre ,  aun- 
que no  lo  sentian  as!.  Con  lo  cual  engañados  muchoi 
católicos,  juzgando  ya  acabadas  las  diferencias  entre 
ellos  y  los  arrianos ,  se  apartaran  de  Hermenegildo,  y 
otros  ó  le  asistieran  flojamente  ó  se  estuvieron  neutra- 
les por  no  mezclarse  en  las  minas  ajenas.  Con  que  se 
Iialld  obligado  á  retirarse  á  Sevilla :  alli  le  sitió  su  pa- 
dre mucho  tiempo,  asistido  del  rey  de  tos  suevos  Ario- 
miro;  y  estando  los  sitiados  con  grun  necesidad  de  bai> 
timentoE,  por  haberle  mudado  la  madre  al  rio  Guadal- 
quivir,  se  salió  Hermenegildo  secretamente,  ysegun 
dicen  algunos  autores,  se  retiró  á  Córdoba,  donde  los 
ciudadanos,  por  ganar  !a  gracia  de  su  padre,%  le  entre- 
garan, como  suele  suceder  en  las  guerras  civiles,  en  las 
cuales  la  lisonja  se  arrima  al  vencedor.  Pero  Gregorio 
Tu  róñense  dice  que  seretirdáOsete,  lugar  fuerte  cer- 
cada SevJlla,con  trescientos  soldados,  fiado  en  el  afecto 
de  sus  moradores,  que  ss  mudó  al  viento  de  la  fortuna, 
como  sucedió,  arrimándose  al  partido  de  Leovlgildo,  el 
cufll  hizo  poner  fuego  al  lugar  por  cuatro  partes.  Re- 
tiróse Hermenegido  al  templo  para  valerse  del  favor  di- 
vino ,  ya  que  le  fallaba  el  humano ,  ó  para  dar  lugar  i 
algún  ajustamiento.  Adelantase  su  hermano  Recaredo, 
con  licencia  de  su  padre,  pura  hacer  voluntario  su  ren- 
dimiento y  aplacar  con  él  á  Leovigildo;  y  llegando  á  su 
presencio,  le  habló  así: 

a  Temo ,  oh  querido  hermano  y  amigo ,  que  no  podrá 
mi  corazón  turbada  dar  aliento  A  las  pnlabras  para  re- 
presentarte tu  peligro  y  mi  sentimiento.  Pero  estas  mis- 
mas lágrimas  y  sollozos  que  las  interrompen  tepersua- 
dirán  que,  no  como  mensajero  de  nuestro  padae  ni  co- 
mo interesado  en  tu  ruina ,  sino  como  partícipe  en  !a 
calamidad  común ,  te  procuro  reducirá  sa  obediencia. 
Della  te  apartó  el  celo  de  religión,  no  menos  peligroso 
que  las  demás  pasiones  cuando  no  le  golñema  la  ra- 
zón. Este  no  es  bastante  excusa  de  haber  movido  la 
guerra  á  nuestro  padre,  porque  con  las  armas  de  la  ora- 
ción, no  con  las  del  acero  hablas  de  procurar  que  le  re- 
dujese Dios  al  verdadero  culto.  La  diversidad  de  reli- 
gión no  es  bastante  pretexto  de  los  rebeldes  cuando 
el  principe  no  obliga  á  la  suya  con  la  fuerza  y  tírenla ,  y 
tú  sabes  bien  que  nuestro  padre  ha  permiüdo  siempre 
el  ejercicio  de  la  católica,  y  si  le  irritares  mas,  le  harás 
enemigo  y  perseguidor  della.  El  ímpetu  en  esto  no  es 
mérito,  tíuo  temeridad,  pues  á  la  mintM  religión  que 
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profesaa  conveiidri  mus  la  disimulacíoa  basta  que  lie- 
redes  enteramenle  k  corona,  y  entonceí  se  ajuslarán 
todos  (como  es  ordinario)  i  ¡a  opiaioii  ^  culu  de  quien 
ÉHinda.  Enlre  tanto  es  dañosa  al  mjsmo  fia  de  la  reli- 
giOD  la  guerra,  porque  en  ella  inlroducidos  los  vicios, 
y  poderosa  con  las  armas  la  ignorancia,  desconoce  la 
verdad.  Advierte  bien  que,  dividido  en  facciaues  el 
reino,  seréiDos  todos  despojos  de  los  rej^  de  Francia, 
atentos  siempre  i  nuestra  mina ;  ;  no  desesperes  de  la 
clemencia  de  nuestro  padre;  porque,  si  conio  ttj  tiene 
por  su  misma  de  re  asa  levantadas  las  armas,  como  pa- 
dre esl¿  con  los  brazos  tendidos  para  recibirte  en  su 
gracia ;  los  disgustos  entre  padres  y  hijos  suelen  ser  co- 
mo golpes  en  los  pedernales,  que  levantan  centellas  de 
•mor;  ya  en  ti  no  es  elección  el  venir  i  sus  manos,  por- 
que en  el  estado  que  te  llallas,  ó  elbierroólallamate 
llevará  i  ellas.  Vén ,  vén  conmigo,  querido  liormano; 
que  yo  te  libraré  de  sus  iras,  procurando  que  te  con- 
■crve,  como  antes,  en  los  estados  y  insiaiaa  reales.» 

Dijo,  y  tomándole  por  la  mano,  le  llevó  li  la  presencia 
de  Leovigildo,  el  cual  con  el  primer  afecta  paterno  le 
abnizú ;  pero,  Labieodo  batallado  en  sti  pedio  la  impie- 
dad con  la  naturaleza,  quedó  esta  vencida,  y  mandó 
que  lo  llevasen  preso  &  una  torre  de  Sevilla ,  donde  le 
tuvo  eo  cadena,  ligadas  las  manos  al  cuello ;  cuyo  rigor 
aumenta bft  Hermenegildo  con  el  ayuno  y  et  cilicio.  Cre- 
yó su  padre  que  la  aspereza  de  la  prisión  rendiría  su 
Animo;  pero  viúndole  constante,  sin  balierse  dejado  veo. 
cer  do  las  persuasiones  y  ofertas  de  un  prelado  arriano 
enviado  ú  este  croto ,  lo  mandó  corlar  la  cabeza.  Esperó 
el  santo  rey  el  golpe ,  y  la  palma  del  martirío  eA  vez  de] 
ceptro ,  postradas  las  rodillas,  juntas  al  pecho  las  manos 
y  levantados  los  ojos  al  cielo;  cuya  sangre  fué  el  celaje 
del  alba  de  la  monarquía  española  y  el  rubí  mas  ilus- 
tre que  hoy  resplandece  en  las  diademas  de  sus  reyes. 
Esta  fué  la  real  semilla,  que  muerta  produjo  copiosas 
mieses  de  fieles  en  sus  provincias. 

Ba]ó  luego  un  coro  de  ángeles  á  acompañar  el  cuer- 
po y  celebrar  sus  exequias;  cuya  dulce  armonía  y  la 
luí  de  muchas  antorchas  encendidas  que  se  vieran  de 
Doclie  ilustrar  la  prisión ,  confirmaron  la  devoción  y  la 
fe  de  los  católicos ,  los  cuales  tiuslii  hoy  veneran  en  Se- 
villa la  torre  donde  estuvo  preso  y  fué  martirizado. 

Dest(i  martirio  no  hizo  mención  san  Isidoro  en  bu 
Crániea,  ó  por  respeto  al  rey  Leovigildo,  su  cuñado ,  ó 
por  modestia,  habiendo  de  reTerír  los  milagros  sucedi- 
dos en  Hermenegildo  su  sobrino ,  ó,  porque  su  asunto 
roas  fué  de  ajustar  los  tiempos  que  de  escribir  historia. 
Gregorio  Turonense  dice  que  llevó  Leovigildo  hasta 
Toledo  i  Hermenegildo,  y  que,  despojándole  del  manto 
real,  y  dándole  un  vil  vestido  y  solo  un  paje ,  le  dester- 
ró. En  esto  concuerda  el  abad  de  Baldara ,  pero  añade 
que Sisbertolemató  en  Tarragona;  el  cardenal  Baro- 
-aio  niega  haber  sido  desterrado.  La  diversidad  destos 
dos  opiniones  no  turba  la  verdad  del  hecho,  porque  mas 
que  ellas  pesa  la  autoridad  del  papa  san  Gregorio  el 
-Magno,  que  vivia  en  aquella  edad,  y  escribió  por  rda- 
caenes  de  muchas  las  circuostaDCiu  deste  martirio ;  el 


cual  se  confirma  coa  la  tradición  de  FspBÜk  y  eoDli 
festividad  que  le  celébrala  Iglesia á  13  de  abril. 

Viendo  los  griegos  muerto  á  Uemienegildo  y  vito- 
rioso  á  su  padre ,  hicieron  mayor  ta  malicia  de  su  TiIm 
trato ,  llevando  i  presentar  al  emperador  Hanrício  [ctf 
roo  despojos  de  la  guerra)  á  la  reina  su  roiqer,  Ingundi, 
y  al  principe  su  hijo,  que  lenian  en  rehenes.  En  el  viají 
murió  la  madre,  quién  dice  que  en  África,  quién qua 
en  Sicilia ,  y  ninguno  afinna  tie  cierto  lo  que  sucedió  il 
principe  su  hijo. 

Desta  ocasión  se  valió  el  rey  de  Francia  Childeberta, 
hermauo  de  Ingunda,  y  también  Guntrande  su  tie,  bd> 
briendola  ambicien  ydeseoantiguode  usurpar  hfii- 
Ilia  ríarbooense  con  el  pretexto  de  vengar  la  afrenta  be- 
cha  á  su  hermana  y  el  principe  su  láj»,  y  también  li 
muerte  del  cuiiado,  y  dispusieron  sus  armas  eootn  loi 
godos,  las  cuates  debieran  mover  contra  losgricgn, 
que,  faltando  Ala  fe  (como  es  costumbre  de  aquella  al- 
ción), hicieron  el  robo,  no  habiendo  causa  de  résen* 
tirso  déla  muerte  de  Hermenegildo,  poraerdifereo- 
cíds  domésticas  entre  padre  y  hijo,  que  no  tocaban  á  ki 
extranjeros;  y  aunque  en  el  las. Gregorio  Tanmease  cul- 
pa á  Hermenegildo  por  haber  levantado  las  artnos  coih 
tra  su  padre ,  no  tieno  razón ,  porque  obró  segM  el  pre- 
cepto evangélico,  que  antepone  las  leyes  de  Dios  A  laa 
de  naturaleza. 

Otro  pretexto  añaden  los  historiadores  franceses,  ds 
haberse  hallado  eo  el  campo  un  billete  en  que  se  dabí 
A  entender  que  Leovigildo  escribía  á  Fredegunda  «jue 
con  su  industria  procurase  impedir  el  intento  del  ejér- 
cito y  matar  A  Childeberto  y  A  su  madre;  inieucicm  qu« 
porsi'misma  acusa  la  ligereza  de  los  que  tuescriljcD, 
siendo  mas  cierto  lo  que  el  mismo  Gregorio  Turonense 
afirma,  que  Gnutnimio,  al  mover  su  ejército  contra  Es- 
paña, dijo  estas  palabras  á  los  cabos  :  «Id.yenpríimr 
lugar  sujetad  A  mi  obediencia  la  provincia  de  Seplinu- 
niu ,  porque  está  vecina  á  las  Gollias,  y  es  cosa  indigna 
y  horrenda  que  los  godos  se  extiendan  hasta  ellus.uDe 
suerte  que  en  aquellos  reyes  la  vecindad  sola  de  on 
principado  era  bastante  titulo  para  su  usurpación.  Prc- 
curó  Leovigildo  reducir  al  francés  á  la  paz  euviáiidala 
diveisos  embajadores ;  pero  no  bastaron,  porque  ao 
buscaba  justificaciones ,  sino  pretextos  para  la  guerra. 

Formada ei  ejército  de  francesesy  horgoat^es,  mar- 
clió  la  vuelta  de  Narbona ,  avanzando  las  tropas  por  lai 
riberas  de  los  rios  SOna ,  Bódano  y  Sena ,  en  las  cualet 
no  tiubo  exceso  ni  sacrilegio  que  no  cometiesen ,  ma- 
tando A  los  sacerdotes  en  los  altares  sagrados,  destina- 
dos, no  para  hacer  ofensas  A  Dios,  sino  para  obligaltcsl 
perdón  con  el  culto  y  con  las  oraciones. 

Habiendo  llegado  los  franceses  áCarcasona,  les  abrie- 
ron les  ciudadanos  las  puertas,  y  después  por  sus  es- 
cdodaios  los  echaron  fuera,  matando  al  oondeTerea- 
ciolo,  y  quitándoles  el  botín  yelJwgBje,  hiciereaea 
ellos  gran  matanza.  Los  que  esoa[iaron  díeroB«n  em- 
boscados de  los  godos  y  en  las  manos  de  los  de  Tcrio- 
sa ,  los  cuales  .«e  satisficieron  de  los  daños  recibidas  al 
pasar  por  aiü. 
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CORONA 
Ho  fueron  DMnoresInsqonredbieroD  en  la  comurca 
deNímea;  porque,  Imbiéadola  talado  y  abrnsado,  niu- 
tando  dios  ¡Libradores,  noliullaron  después  baslimeo- 
tos  con  qua  sustentarse  ni  forraje  para  sus  caballos, 
y  sequcdaran  en  el  camino  muertos  de  hambre  y  li  ma-' 
nos  (le  los  rústicos  mas  de  cinco  mil.  No  par  esto  es- 
carmentaban los  demús;  antes  deEpojuron  las  iglesias 
del  lerrilorio  de  Arverna,  liabiendo  en  esta  retirada 
lieclio  maiores  tiranías  en  los  países  propios  que  pu- 
dieran lu  Turia  y  la  venganza  de  los  enemigas.  En  este 
teatro  del  mundo  se  Tuelven  &  representar  Irngedias  pa- 
sudos ;  y  asi,  la  misma  mala  disciplina  y  los  mismos  ex- 
cesos y  sacrilegios  de  aquella  milicia  vemos  en  la  pré- 
senle, coa  duüo  de  las  provincias  y  de  quien  las  con- 
quista. Ya  pues  pudiera  baber  enseñado  la  eiperieuciu 
el  remedio  de  lau  graves  ínconíenienles;  poro  estos  ú 
no  se  reconocen  ó  se  desprecian  cuando  la  divioa 
l'rovideticia'  permite  la  guerra  para  castigo  dei  veucido 
y  del  vencedor. 

Llegó  esta  nneva  infeliz  al  rey  Guntrando ;  sintió  con 
piadoso  dolor  no  menos  los  sacrilegios  cometidos  quo 
lu  rota  del  ejército,  y  convocados  los  cabos  del  en  la 
presencia  decualro  obispos  y  de  los  principes  de  su. 
relno,re(iereun,autorfrancés,Gonsejerodelmismareyi 
que  les  Lablú  en  esta  sustancia : 

uSiendo  Dios  quien  da  las  Vitorias,  ¿cémolas  po- 
dremos esperar  de  su  mano  si  en  estos  tiempos  no 
guardamos  los  insEítulos  y  loables  costumbres  de  nui^s- 
tros  antecesores?  Ellos  tcnian  puestas  sus  esperanzas 
en  Dios,  con  cuyo  favor  triunfaron  (en  premio  de  bu  fe) 

.  de  las  naciones;  nosotros,  sin  temor  i  su  castigo  ni  res- 
peto £  su  providencia,  ponérnosla  confianza  en  las  di- 
ligencias bmnanas  y  en  nuestra  uries  y  fuerxas.  Ellos 
edilicaban  iglesias,  nosotros  las  derribamos;  ellos  lloa- 
raban los  santos,  nosotros  despreciamos  sus  reliquias 
y  uos  burlamos  de  su  sagrado  culto;  ellos  veneraban 
los  sacerdotes ,  nosotroslos  perseguimos,  y  en  los  mis- 
inos altares  los  degollamos  y  ofrecemos  su  sangre  como 
victimad  la  crueldad.  De  donde  nace  e!  entorpecerse 
los  aceros  de  nuestras  espadas  y  que  los  escudos  no 
puedan  defeiidernos.  Si  en  estos  sacrüegios  Le  tenido 
JO  alguna  culpa,  caigasobre  mi  el  castigo;  pero  si  vos- 
otros, por  la  inobediencia  á  mis  reales  órdenes,  y  por 
haber  faltado  al  cuidado  y  vigilancia  que  se  debe  tener 

->en  la  disciplina  militar  habéis  tenido  culpa ,  convenien- 
te es  que  en  vosotros  se  ejecútela  pena,  para  que,satis- 
fectia  en  pocos  la  venganza  de  la  divina  Justicia,  que- 
den libres  delta  los  duinús,  y  se  corrjjaa  con  este  escar- 
miento. » 

Confusos  los- capí  tañes,  respondieron  con  gran  sumi- 
gíod,  lisonjeando  lo,  para  mitigar  su  rigor ,  con  que  era 
muy  conocido  y  digno  do  alabanza  su  temor  á  Dios ,  la 
bondad  de  su  únimo  magnánimo ,  su  respeto  á  las  igle- 
sias, su  reverencia  &  |os  sacerdotes,  su  piedad  con  ios 
pobres  y  su  liberalidad  con  los  necesitados,  y  que  en 
estas  y  otros  rirtud^sreales  era  émulo  .de  sus  gloriosos 
ante  pasados.  Confesaron  los-eicesos  y  daños  cometidos, 
teniendo  por  especie  de  satisfacioD  de  la  culpa  la  con- 
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fesiuo;  pero  con  gran  destreza  se  eicusnron  con  qua 

era  tan  grande  la  licencia  y  libertad  debí  gente,  que  no 
se  podía  corregir  sin  evidente  peligro  de  algún  tumul- 
to. Así  suelen  ]os  que  mandan  atribuir  sus  culpas  á  los 
que  obedecen. 

El  Rey  con  gran  constancia  se  declaró,  que  no  pedia 
suírír  que  por  la  amenaza  de  cualquier  peligro  se  de- 
jase de  ejecutar  la  justicia,  con  descrédito  de  la  majes- 
tad de  su  real  oGcio. 

En  esta  piadosa  demostración  pueden  aprender  lo* 
principes  &  conservar  con  rigor  la  disciplina  militar; 
porque  sin  ella  ni  se  pueden  liacer  grandes  conquistas, 
ni  estas  serún  de  consideración  si  las  destruye  el  acero 
y  la  llama. 

No  seensoberbecióLeovigildo  por  esta  Vitoria;  por- 
que ,  como  advertido  en  los  casos  de  la  furtuna ,  reco- 
nocía cudn  sujetas  estdn  les  armas  á  ligeros  accidentes, 
y  que  entre  los  laureles  y  palmas  triunfantes  eclian  ma- 
yores rafees  y  mas  copiosos  frutos  los,olívos  pacllicos; 
y  aunque  pudiera  valerse  de  las  amenazas  para  obligar 
li  Uuntraudo  á  la  paz ,  se  la  pidió  con  ruegos  y  con  do- 
nes ;  pero  no  le  pareció  al  francés  que  debia  tratar  della 
basta  haber  vengado  la  injuria  recibida,  y  envió  u>'a 
armada  sobre  las  costas  de  Galicia,  donde,  avií^udo  Lco- 
vigittlo,  tenia  prevenida  otra.  Ambas  vinieron  al  cunGi- 
to:  Duró  por  largo  espacio  con  igual  valor  y  constancia, 
[aleábase  por  las  vidas  y  por  la  gloria;. y  aunque  los 
godos  apellidaron  la  Vitoria,  quisierou'  los  franceses 
que  se  escribiese  con  su  sangre ,  y  uo  por  sus  relaci»-' 
Hcs,  y  casi  lodos  murieron  allí,  ciceplo  ^Igunos  que  se 
escaparon  en  ios  esquifes.  Asi  castiga  Dios  dlosquü  re- 
husan la  pa2 ,  conformündose  con  la  petición  de  Üavid, 
que  destruyese  los  gentes  que  quieren  la  guerra- 
Este  desprecio  du  la  paz  y  nuevo  rompimiento  obligó 
ALeovigildo  &  ordenar  á  Itecarcdo,  su  hijo,  que  en- 
trase por  Francia,  juzgando  que.  era  mas  conveniencia 
mantener  la  guerra  en  el  pais  ajeno  que  eaperalla  en  el 
propio;  y  que  ninguna  cosa  turbaba  mas  ú  aquella  na- 
ción impetuosa  que  el  verse  acnmettda,  como  suce- 
dió; porque,  no  solamente  rompió  su  ejército,  sino 
también  ocupó  dos  villas,  donde  habia  gran  número 
do  gente ,  la  una  por  acuerdo  y  la  otra  por  fuerza. 

Uurchó  luego  Uecaredo  &  sitiar  ú  L'gemo,  lugar  muy 
fuerte  en  las  riberas  del  Riidano ;  y  ddndole  muchos 
iüsaitos,  le  rindió.  Desde  alli  bajó  ú  las  comarcas  de  Ar- 
ies y  las  taló;  con  que  volvió  vilorioso  y  triuuTaiiteá 
España. 

Satisfecho  Leovigildo  con  tos  danos  hechos,  envió 
embajadores  d  tratar  de  paz  con  Cbildeberto ,  el  cual  lo 
atribuyó  d  flaqueza  y  volviú  (¡.prevenirse  para  la  guer- 
ra ,  obligando  ú  Leovigildo  i  enviar  otra  vez  contra  él 
6,  Becaredo,  el  cual  desde  Narbona  hizo  una  invasión 
en  Francia ,  y  talando  las  provincias  vecinas,  se  retitó 
cargado  de  despojos  dNimcs;  con  que  redujo  á  Cbilde- 
berto d  valerse  del  emperador  Mauricio,  confederds- 
dosecon  él  contra  los  loiigobardus  y  godos  que  domina- 
ban en  Italia ,  para  tenelle  después  contra  Leovigildo. 
Pero  siendo  vencido  dellos,  volvió  i.  su  reino  tan  deshe- 
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cijas  sus  fuerzas,  que  no  pudo  iüotcHbs  contra  España. 
No  se  alilandú  el  corazón  do  Leovigildo  cod  la  sangre 
vertida  de  su  Iiijo;  antes,  mas  feroz,  creyendo  que  la 
ruina  da  su  casa  procedía  de  la  religión  ootúlica,  la 
penigutÚ  de  allí  adelante ;  ;  como  la  impiedad  y  la  ti- 
ranía se  procuran  mantener  con  la  ignorancia  y  con  el 
vicio,  aborrecialavirtud  por  la  fuerza  que  tiene  sobre 
los  dnimos,  7  también  las  letras,  porque  ilustrando  los 
entendimientos,  les  dan  d  conocer  la  falsedad  de  los  er- 
rores y  la  infamia  de  la  servidumbre.  Con  estas  máii- 
Dias,  tenia  por  sospecliosa  la  fama  y  aplauso  de  la  santi- 
dad y  dotrina  de  san  Leandro ,  obispo  de  Sevilla ;  del 
gran  dotor  de  España  san  Isidoro ,  y  de  san  Fulgencio, 
primer  obispo  de  ¿cija  y  después  de  Cartagena ;  y  sin 
causa  bastante  des  lerrú  á  san  Leandro,  asan  Fulgen- 
cio, y  también  &  Hausoua,  obispo  doMúrída,  poniendo 
en  su  lugar  (corao  era  estilo  de  aquellos  tiempos )  á 
"Sunna,  gran  defensor  de  la  secta  arríana;  y  para  salir 
á  cumplir  su  destierro ,  dieron  á  Hausona  un  potro  por 
domar,  creyendo  que  le  arrastraría ;  pero  su  gran  vir- 
tud fué  muzarola  que  le  tuvo  sujeto  y  obediente. 

En  este  tiempo  ol  abad  de  Ualclara  (que  después  fué 
obispo  de  Girona) ,  natural  de  Sautaren  en  Portugal, 
babia  vuelto  de  Constautinopla ,  donde  estuvo  siete 
años  estuijiondo  las  lenguas  latina  y  griega  y  diversas 
sciencias ,  en  que  era  muy  docto.  Procuró  el  Rey  acre- 
ditar su  secta  con  reducille  á  ella  ;  pero  halldndole 
constante  d  sus  amenazas,  le  desterró;  j  retirado  i 
Barcelona,  padeció  allí  grandísimas  persecuciones  de 
los  arríanos.  También  desterró  &  Liciniano ,  obispo  de 
Cartagena ,  el  cual  fué  avenenado  en  Constan  ti  nopla. 

Estos  y  otros  varones  ilustres  por  su  virtud  y  letras 
florecían  en  aquel  tiempo,  no  sin  particular  providencia 
de  Dios ,  para  que  con  valor  sa  opusiesen  á  tos  impíos 
mandatos  de  aquel  rey,  y  mantuviesen  pura  en  Espa- 
ñk  la  religión  católica.  Solo  Víncencio ,  obispo  de  Za- 
ragoza, declinó  della,  rendido  A  los  bálagos  del  Rey, 
que  fué  la  sombra  con  que  se  realzó  la  constancia  de  los 
demás  prelados;  cuya  infamia  borró  Dios  con  la  san- 
gre del  martirio  de  olro  Vincencio ,  abad. 

Con  el  mismo  furor  persiguió  Leovigildo  á  los  demás 
católicos ;  y  como  del  eiceso  en  un  vicio  nacen  otros, 
bien  isf  como  del  tronco  de  un  árbol  fecundo  diversos 
renuevos,  se  entregó  d  laavarícia  y  ambición,  despojan- 
do las  iglesias,  persiguiendo  ¿  los  mas  nobles  y  pode- 
rosos para  enriquecer  al  fisco ,  y  para  que ,  fallando 
competidores  i  la  coroui,  se  conservase  eu  sus  descen- 
dientes.     • 

Sitúen  suele  la  divina  Justicia  deshacer  semejantes 
desinios  tiranos,  también  suele  levantar  imperios  con 
ellospart  premio  de  li  virtud  futura  de  los  sucesores; 
y  asf ,  este  implo  rey  fué  instrumento  de  la  grandeza  de 
BuliijoRecaredo,  uniendo  á  la  corona  el  reino  de  Ga- 
licia, que  poseía  el  rey  de  los  suevos  Eboríco;  porque, 
habiéndose  atrevido  i  levantar  contra  él  las  armas  An- 
deca,  hombre  príncipal ,  casado  con  su  madrastra  Sise- 
gunda,  le  despojó  de  la  corona  y  le  obligó  í  deponer 
1m  ioiimas  rules  y  lomur  «I  bdbito  de  religioso.  Vali6- 


Leovigildo  da  la  ocasión ,  como  guíen  vivia  alcnlo  1 
ella,  y  con  pretexto  de  amistad  y  de  confederación  entri 
con  su  ejército  en  Galicia.  Venció  y  prendió  al  tinao, 
y  para  privalie  de  la  nobleza  y  dejalle  iicapaz  del  reÍDo 
( según  la  costumbre  y  fueros  de  aquellos  tiempos)  le 
mandó  quitar  el  cabello  y  le  desterró  á  Béjar.  Debiera 
entonces  restituir  en  el  ceptro  á  Eboríco ;  pero  sos  in- 
lentos  eran  de  quedarse  con  aquel  reino ,  y  lo  dispooii 
Bst  la  divina  Justicia,  por  haber  su  padre,  el  rey  Ario- 
miro,  antepuesto  á  las  obligaciones  de  religión  tas  cea- 
veniencias  de  estada ,  asistiendo  á  Leovigildo  conUí  el 
sanio  Eermenegildo  en  el  sitio  de  Sevilla,  donde  oiu- 
río ,  ó  como  dice  san  Gregorio  Turoneose ,  salió  de  gilí 
enfermo  mortalmenle. 

Siendo  pues  este  el  desinio  de  Leovigildo,  diÓIugir 
d  que  un  tirano  llamado  Holarico  se  apellidase  rey  dt 
Galicia;  y  ecliándole  también  del  reino,  le  hizo  suyo  i 
titulo  de  haberlo  conquistado  dos  veces  con  la  espadi. 
Asi  las  potencias  mayores  se  señorean  de  las  meDorcs, 
yesle  es  el  peligro  de  las  armas  auxiliares  cuandosoa 
mayores  que  las  propias.  Tal  fué  el  fin  del  Imperio  di 
los  suevos  en  Galicia ,  sustentado  por  ciento  y  selenta  j 
cuatro  años. 

Poco  gozó  Leovigildo  desta  felicidad ,  porque  el  mii- 
mo  año  fillcció  en  Toledo,  habiendo  reinado  diet  j 
oclio ;  á  cuya  prudencio  y  valor  se  debe  la  grondeía  del 
reino  de  los  godos  en  España ,  porque  le  dio  por  térmi- 
nos al  uno  y  otro  mar.  Fué  fama  que  murió  católica, 
alzando  el  destierro  de  sao  Leandro  y  de  san  Fulgoi- 
cío,  y  aconsejando  ú  su  hijo  Recaredo  que  los  respetase 
como  á  padres  y  se  valiese  de  sus  consejos,  reslltuyendo' 
al  reino  su  antigua  religión.  A  dar  crédito  á  ello  obHgi 
la  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  el  cual  dice  que 
lloró  siete  dias  antes  de  su  muerta  las  ofensas  hechasi 
Dios.  Fuera  de  que,  piadosamente  se  puede  creerque 
le  valdría  la  intercesión  con  Dios  de  su  hijo  Bermeoe- 
gildo, siendo  cierto  que  en  los  úllimosdtasdesnfidí 
dudó  de  la  secta  arriana  viendo  que  por  la  religión  o- 
túlica  obraba  Dios  muchos mílagrosjypregunlaoioi 
un  obispo  arriano  que  cómo  no  sucedían  en  su  religios, 
respondió  confuso  que  él  había  dado  la  vista  i  muclios 
ciegos,  pero  que  lo  liabia  encubierto  por  modestia;  j 
habiendo  heclio  que  uno  se  fingiese  ciego,  se  le  présta- 
lo en  presencia  del  Rey,  pidiéndole  que  diese  luz  ásos 
ojos.  Puso  en  ellos  sus  manos  para  sanalle ,  y  perdií  >i 
vista.  Con  que  descubierto  el  engaño ,  quedó  corrido, 
y  el  Rey  mas  sospechoso  de  su  secta ,  conGrmioda» 
después  en  la  religión  católica  con  la  prueba  de  UB  ta- 
tiSico  que,  disputando  con  un  arriano ,  y  no  pndiéndolí 
convencer  con  la  Sagrada  Escrítura,  lo  procuró  coo  ud 
milagro,  tomando  en  la  mano  un  anillo  udieQdo,dtl 
cual  no  recibió  lesión  alguna. 

CAPITULO  XV. 

FLATIO  HBCABBDO  ,  DÉCMOCTMO  MT  DI  lOÍ  S»OS 
BH  ZStlAk. 

Es  la  rvligion  vinculo  y  firmeu  de  los  imperios,  nn- 
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ios  en  on  eaHo  los  ánimds.  Pero  si  ha.j  en  ella  diferen- 
cins  6  mudiDms,  se  perturban  y  díviilen  en  facciones; 
de  donde  nacen  las  conversiones  de  loa  dominios  do 
unas  Tornias  de  gobierno  en  otras,  eicUiidos  los  eeiio- 
res  naturales,  ó  por  tamaño  de  lossúbditosóporBque- 
'lla  de  la  divina  Justicia ;  de  que  liay  diversos  ejemplos 
en  nuestra  edad ,  pues  casi  lodos  los  principes  que  se 
apartaran  de  la  religión  catúlica ,  siguiendo  las  sectas 
de  Lutero  ;  ChIvIdo,  perdieron  el  cepLro  dentro  del 
quinto  grado. 

Eo  semejantes  novedades  puede  nuche  i  los  princi- 
pios ei  liierro  y  el  fuego  ;  porque ,  ec  lio  das.  rafees,  es 
menester  obedecer  al  tiempo  f  á  la  necesidad,  redu- 
ciendo &  la  verdad  del  culto  los  ánimos  de  la  multitud 
con  el  ejemplo  y  con  la  benignidad. 

En  esto  fué  gran  maestro  de  los  demás  principes  el 
rey  Recoredo,  ot  cual  habiendo  sucedido  en  la  corona 
ásu  padre, recibido  antes  el  sacramento  del  bautismo, 
tralú  luego  de  reducir  sus  reinos  á  la  religión  católica, 
valiéndose  do  ios  consejos  de  san  Leandro  y  san  Ful- 
gencio, en  que  era  menester  mas  la  destreza  que  la 
fuerza,  por  estar  aun  poderoso  el  partido  de  los  arría- 
nos;  y  pongue  no  pareciese  que  los  quena  obligar  con 
el  imperio,  7  no  con  la  razón,  los  convcnciú  en  una 
junta  de  los  bombrcs  mas  doctos  de  una  y  otrarcli- 
plion,  y  después,  para  granjear  los  ánimos  y  confir- 
mallos  en  su  opinión,  usó  de  una  política  prudente, 
de  que  deben  usar  los  príncipes  nuevos,  y  fué  desha- 
cer aquellas  cosas  que  hubinn  liecho  odioso  i  su  padre, 
restituyendo  con  mayor  aumento  á  las  iglesias  y  á  los 
noliies  sus  heredades  y  bienes  conüscados  y  aplica- 
dos por  su  padre  al  lisco.  Uoderú  los  tributos ,  venció 
con  la  clemencia  la  aspereza,  con  la  bondad  la  mali- 
cia y  ^n  la  beneücencia  la  avaricia  del  gobierno  pa- 
sado. iFestas  artes  acompañaba  su  presencia  benigna 
y  majestuosa  y  su  trato  dulce  y  apacible,  que  son  las 
recomendaciones  mas  poderosas  para  ganar  la  voluntad 
de  los  subditos.  Ero  prudeute  y  pío.  Las  provincias  que 
su  padre  conquistó  con  la  guerra  mantuvo  con  la  paz, 
las  estableció  con  la  justicia  y  las  rigiúcoo  la  modom- 
cion.  Sus  tesoros  empleaba  en  los  gastos  ordíuarios  de 
la  corona  ;  en  las  necesidades  fiúbjicas  y  particulares, 
juzgando  que  para  benelicio  público  Imbia  heredado  e| 
r^ino;  con  lo  cual  se  hizo  amar  tanto  de  todos,  que  le 
llamaban  padre ;  cobrando  tal  opinión  y  autoridad ,  que 
los  redujo  suavemente  á  la  religión  católica,  asistién- 
dole lodos  en  las  demostraciones  de  severidad  contra 
los  obstinados;  porque,  hecho  una  vez  capdz  el  pueblo 
de  su  conveniencia,  es  ejecutor  del  rigor,  aunque  sea 
contra  si  mismo ,  sin  reparar  en  su  libertad  ni  en  sus 
privilegios.  Consideró  Recarcdo  que,  como  se  pega  la 
peste  por  los  vestidos  inücionados ,  ssl  la  herejía  por 
los  libro*;yjuDlando  todos  ios  arríenos  en  Toledo,  los 
mandó  quemar;  y  porque  la  semilla  de  la  fe  no  arrai- 
ga bien  oi  echa  profundas  raíces  si  no  están  cultivados 
los  ánimos  con  la  virtud,  procuró  reformar  las  eos- 
tumbres ,  primero  con  el  buen  ejemplo  de  lu  perMna, 
á  quiea  inaitaQ  los  TBsallos,  teniéndole  por  parte  de  ob- 
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sequio,  y  después  con  la  reformación  de  su  palacio, 
escuela  donde  el  pueblo  aprende  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios. Redujo  i  breve  suma  !as  leyes.  Eligió  varones  de 
gran  piedad  y  doctrina  para  las  mitras  y  dignidades 
eclesiásticas,  y  de  mucha  experiencia  y  integridad  para 
el  magistrado.  Y  porque  la  religión  llorece  eo  la  quie- 
tud do  la  paz  y  se  marchita  con  el  calor  y  polvo  da 
las  armas,  procuró  pacificarse  con  Guntrando ,  rey  de 
Oriiens,  y  con  Cliildeberto ,  rey  de  Lorena,  eicusJo- 
dose  de  no  haber  tenido  parle  en  la  muerto  de  Herme- 
negildo ni  en  la  desgracia  do  Iiigunda.  Cliildelierlo  se 
díd  por  satisfecho,  aunque  era  hermano  de  Ingunda, 
y  asentó  la  paz,  enviando  con  muchos  dones  d  los  em- 
b^adores;  y  Guntrando,  que  solamente  era  tío,  nolot 
quiso  admitir  y  los  detuvo  en  el  camino.  Aparente  pa- 
recía lo  sospecha  de  que  Recarcdo,  como  inmediato  su- 
cesor  de  Hermenegildo,  hubiese  sido  cómplice  en  su 
muerte  y  en  la  prisión  de  su  mujer  y  hijo;  pero  el 
francés  queria  tener  vivo  el  pretcito  para  apoderarse 
de  la  Gallia  Gótica,  como  lo  intentó  después. 

Procuró  también  Recaredo  aplicar  otros  medios  para 
unir  mas  los  vasallos  debajo  del  yugo  de  la  Iglesia ,  y 
para  lodo  halló  muy  dispuestos  los  ánimos,  ablandada 
ya  en  ellos  la  dureza  de  la  secta  arriana  con  la  gloriosa 
sangre  del  santo  rey  mártir  Hermenegildo. 

Llegó  la  nueva  de  la  conversión  del  rey  Recaredo  al 
pontífice  sanGregorío  el  Uagno,  y  mostró  luego  su  con- 
suelo y  regocijo  en  una  carta  escrita  asan  Leandro,  con 
quien  siempre  mantenía  amigable  correspondencia ,  y 
porque  de  sus  primeros  capítulos  consta  cuánto  por  la 
ralacion  estimaba  las  loables  costumbres  de  Recaredo, 
los  pondremos  aquí : 

a  Respondiera  con  mas  atención  á  vuestras  cartas  si 
nel  trabajo  del  cuidado  pastoral  no  me  oprimiera  tanto, 
nque  quisiera  mas  llorar  que  escribir,  como  lo  conocc- 
nrá  vuestra  reverencia  en  el  mismo  estilo  de  mi  cari», 
B  pues  hablo  con  negligencia  á  quien  amo  con  fervor. 
nEo  este  puesto  me  hallo  tan  combatido  de  las  olas 
sdel  mundo ,  que  no  puedo  encaminar  al  puerto  la  nave 
u  vieja  y  cascada,  de  cuyo  limen  por  oculta  dispensación 
u  de  Dios  se  me  encargó  el  gobierno,  l'nas  veces  leací^ 
n  meten  las  olas  por  la  proa,  y  otras  se  hinchan  y  levan- 
D  tan  por  el  costado  los  montes  del  espumoso  mar,  y  por 
»Ia  popa  le  va  s'guiendo  la  tempestad.  En  medio  desta 
n  turbación ,  me  liallo  forzada  6  á  proejar  contra  las  olas 
B  ó  ¿  llevar  la  nave  á  orza  y  corlar  A  soslayo  el  ímpetu  de 
» la  tempestad;  y  lloro,  reconociendoquepornegligen- 
Dcia  miacrecenlasagutsdelos  vicios,  y  qua,endure- 
BCida  la  borrasca,  se  resienten  en  el  naufragio  las  tablas 
B  podridas.  Con  lágrimas  me  acuerdo  que  perdí  la  agra- 
ndable  ribera  de  mi  quietud ,  y  mirosnspirando  la  tier- 
ort  que  por  la  oposición  de  los  vientos  no  puedo  lomar. 
nPor  tanto,  querido  hermano,  si  me  amáis,  extended 
ola  mano  de  vuestra  oración  para  ayudarme  en  este 
«combate  de  las  olas,  esperandoque  por  paga  dolióos 
s  harú  Dios  mas  fuerte  y  valeroso  en  vuestras  trabajos. 

nNo  puedo  ezplicar  con  palabras  mi  regocijo,  liabien- 
D  do  entendido  que  nuestro  común  liijo,  el  gloriosisimo 
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e  rey  Recarado ,  w  ha  eonTertido  coa  perfecta  devoción 
n  á  la  religión  catúlíca.  Vo  por  la  relación  queine  hacéis 
xde  Gus  coituoibres  amo  al  que  no  codozco;  y  paes  te- 
»Qeis  bien  penetradas  las  a^hanzas  del  antiguo  en»- 
u  migo ,  y  ^e  suele  mover  mas  cfuel  guerra  á  los  ven- 
Bcedores ,  conviene  que  vuestra  santidad  vete  con  ma- 
vyor  diligencia  sobre  el  Rey  para  que  perficioaelo  bien  - 
«comenzado,  y  sin  ensobeiWerse  con  la  perfeccioa  de 
nms  obres  y  con  los  méritos  en  ssta  vida,  mantenga 
nía  Te  ^ue  ha  recibido  y  muestre  en  sus  acdones  ser 
nciudadanodel  reino  del  Cielo,  para  que,  después  de 
u  muchos  años,  paso  deste  temporal  daquel  eterno. » 

Desta  carta  na  se  pone  la  fecha  en  el  registro;  pero 
della  se  conoce  habella  escrito  san  Gregorio  ql  principio 
de  su  pontificado,  que  fué  algunos  años  después  de  la 
conversión  de  Recaredo.  Nosotros  la  ponemos  en  este 
porTio  turbar  al  urden  déla  historia. 

En  este  feliz  estado  se  hallaba  la  igresia  primitiva  de 
España  cuando  la  divina  Providencia,  que  tiene  por 
e&tilo  fundar  sobre  trabajos  y  persecudones  la  religión 
calúlicD,  permitid  que  se  levantase  contra  ella  en  la  Ga- 
llia  Gúiicn  el  obispo  Alaloco ,  gran  defensor  de  la  secta 
urríana,  ¿  quieo  esistiaa  los  condes  Granistay  Bilde- 
gerno;  pero,  como  lus  católicos  tenían  de  iu  parte  al 
Rey,  se  mostnibaD  briosos  en  la  confesión  y  defensa  de 
la  fe,  aunque  no  les  basté  para  que  los  arriónos,  hechos 
i  dominar  y  mas  en  número ,  no  los  oprimiesen  con  la 
fuerza ,  ejercitando  cu  ellos  lodo  ^nero  de  crueldades. 
Turbóse  tanto  el  sosiego  público,  que  ni  el  afecto  de  los 
padres  perdonaba  &  ios  hijos,  ni  la  obe  Jieucia  de  los  hi- 
jos respetaba  ü  los  padres ;  siendo  tan  poderosa  ci|  los 
hi^mbret  la  inclinación  al  culto  tlivino ,  que  ningún  vln- 
culo  humano  puede  tener  uniílos  los  ánimos  cuando 
discordnn  en  el  conocimienlo  de  Dios.  Y  como  es  im- 
posible que  se  mantenga  la  Gdeliilad  y  obediencia  al 
l>rfncipe  donde  hay  diversas  religiones,  porque  los  que 
no  sienten  lo  mismo  que  él  no  se  juígan  por  seguros,  y 
procuran  mudar  la  forma  de  gobierno,  se  rebelaron  los 
arríanos  contra  el  rey  Recaredo,  cuyas  armas  vencieron 
en  batalla  &  los  condes,  y  Alabeo  murió  de  pesar,  vien- 
do que  no  se  lograba  su  intento. 

No  quedaron  lan  quietas  aquellas  provincias ,  que  no 
diesen  causa  d  nuevos  movimientos;  porque  en  las  guer- 
ras civiles  por  causa  de  religión  no  hay  diligencia  que- 
baste  á  apagar  de  todo  punió  ct  fuego :  siempre  quedan 
■  scuasdebajo  de  las  cenizas,  dispuestas  A  nucvosincen- 
dios;  lo  cual  reconocido  por  el  rey  Guntrando ,  y  cuíih 
to  se  facilitan  las  empresas  con  las  discordias  internas, 
volvié  i  renovar  el  preteito  de  la  muerte  de  Mermene* 
gildo  y  de  la  prisión  de  su  hermana  Ingunda  para  hacer 
la  guerra  alrey  Recaredo,  enviandoí  su  genera!  Deside- 
rio que  entrase  conun  ejército  grande  en  la  Gallia  Céli- 
ca, donde  en  una  batalla  cerca  de  Circasona  se  aclamó 
por  él  la  Vitoria.  Pero  los  franceses ,  orgullosos ,  proú- 
guieron  el  akance  con  tal  desorden,  que, volviendo  sobre 
dios  los  godos,quedaron  rotosy  muerto  el  General. Gre- 
gorio Turonense  pone  esta  Vitoria  en  el  reinado  de  Leo- 
vigildo ,  j  dice  qoe  Desiderio  oon  nms  tropas  de  oaba- 


llerla  se  adelantó  en  c.  alcance  de  los  godot,  y  que  Re- 
gando i  la  ciudad  con  los  caballos  cansados ,  salieron 
los  de  denlro,  y  los  cercaron  y  degollaron,  sin  que  ape- 
nas quedase  uno  que  pudiese  volver  con  la  nueva. 

Pudiera  este  feliz  suceso  sosegar  los  ánimos  inquie- 
tos de  los  arríanos;  pero  es  contumazla  impiedad,  y  ni 
se  rinde  t  la  raun  ni  á  los  peligros ;  y  asf ,  no  dcyaroo  de 
proseguir  sus  deanios  turbulentos,  priocipalmenteSuo- 
na;  el  cual,  ofendido  de  que  el  rey  Recaredo  le  hubiese 
quilado  el  obispado  de  Méríila  ',  restituyéndole  &  Hauso- 
na,su  verdadero  prelado,  quiso  vengarse  en  el  competi- 
dor quitándole  la  vida;  y  porque  no  sepodiaejecuUr  sin 
mucha  gente ,  por  haber  el  duque  Claudio ,  gobernador 
de  la  proviociaLusitana,puestopresidioenlIérída,  pro- 
curó hacer  una  conjuración  de  muchos,  y  tsegurorse 
del  preúdJo  matando  también  al  Duque. 

Diólea  por  cabeza  á  Witeríco,  mancebo  de  mucha  ca- 
lidad y  de  gran  corazón ,  que  esperaba  su  fortuna  de  la 
perturbación  de  las  cosas;  el  cual  se  criaba  eo  la  casa  de 
Claudio,  destmado  del  cielo  para  rey  de  Espaüa,coiaa 
lo  fué  después.  ¿Quién  pe nelrarA  las  causas  ocultas  que 
mueven  A  la  divina  Providencia  en  la  distribucioadc  los 
ceptros?  Evidente  argumento  da  que  tal  vez  se  dan  por 
castigo ,  y  no  por  premio ,  pues  le  tuvo  un  hombre  tía 
facineroso. 

Dispuestos  los  finimos  para  la  traición,  les  buscó  Sue- 
na la  ocasión  de  ejcculall.i ,  pidiendo  audiencia  ¡i  Math 
sona;elcual,sospeciiosadela  traición,  que  suele  disi- 
mularse en  his  actos  de  urbanidad,  si  ya  no  ftié  inspi- 
ración de  Dios,  pidió  al  duque  Claudio  que  se  b:il!d-e 
presente  en  la  visita.  Vino  Sunna  acompañado  de !« 
conjuradosconpreleitodecortejo,  y  Witeríco,  íogrüts 
al  hospedaje,  se  puso  detrás  de  la  silla  del  Duque,  coiik> 
solía  otras  veces ,  y  pn  medio  de  la  conversación  intco- 
tó  tres  veces  sacar  la  espada  á  las  señas  de  lo^tic  ve- 
nían con  él;  perono  pudo,  por<]ue  aquella  misma  fuiTu 
superior  que  para  defensa  de  Mausona  detuvo  el  po- 
tro no  domado ,  detuvo  tambica  el  acero  dentro  den 

No  se  convencieron  ios  conjurados  con  estas  sefulcs 
de  milagro;  antesquisterondespuésojecutarsu  traiciotl 
en  una  procesión  que  había  de  hacer  el  obispo  AlausoLi , 
desde  la  ciudad  á  la  iglesia  de  Santa  Eulalia ,  que  est^lu  I 
fuera  deila ,  para  cuyo  efeto  habían  enviado  fuera  de  ii 
puerta  ocultas  sus  armas  en  carros ;  pero  Witeríco,  gu  i 
dentro  de  su  corazón  trata  los  temores  que  le  habla  i¡:-( 
fundido  el  caso  pasado,  atribuyéndolo  i  milagro  \an 
librar  la  inocencia  de  aqUel  santo  prelado ,  temió  nijvor 
demostración,  y  compungido,  diú  cuenta  á  Mausona  dt 
la  traición ;  con  que  avisado  Claudio  y  tauíbicn  el  r.tj, 
fueron  de  orden  iuya  presos  y  castigados  los  cómpücM, 
perdonando  á  Witeríco  por  haber  descubierto  la  conji»- 
ra :  medio  ordinario  para  quo  alguno  de  los  que  entnir 
en  ellas  las  manifiesto.  Asi  refiero  este  casof  aulo,  iii' 
cono  de  Herida ,  escritor  deaqucl  tieinpa. 

Después  dcsta  conjura  se  descubrió  otra  no  i 
peligrosa.  Tenia  Rocurudo  en  su  casa  á  la  reiua  G(r- 
v¡nda,quepTÍaieFocaiú  con  el  reyAlanegiidoy  átspxi 
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conLeoTfg3dD,7pftr  Ibooje&rísa  rnilenatlo  se  Sngia 
ca  tóIico.junlameD  te  con«lebiapsUltlída,  yambos  cuan- 
do recibian  ]■  sogredi  liostig  la  efcupiín  secreta  méate: 
impluma)dad,quelie]nb]aderererillala  pluma;  y  como 
de  un  delito  k  pasa  á  otros ,  les  obligó  este  sacrilcgioi 
tratar  de  matar  al  Rejjpero  pormililiDiasquesedes- 
cubríe»  COD  tiempo  la  conjura,;  fui  desterrado  el  Obis- 
po, ;  Govinda  murió  fuego,  puédese  sospecbarsifuécOB 
veneno,  por  eicasercoQOtro  castigo  público  la  iafomii 
de  la  sangre  real. 

En  este  tiempo  el  kj  Cuntrando,  deseoso  de  vengar 
la  muerte  de  su  general  Desiderio  y  borrar  la  infamia 
de  sus  armas,  juntó  mas  de  sesenta  mil  combaijeines 
de  infantería  ;  cabaHeria;  y  conducidos  por  el  general 
Boso,  eiitrarOD  por  la  GaJlisGdlici,d  cuya  defensa  iiB- 
biu  enviado  el  reyüecaredo  al  duque  Claudio,  ilustre 
por  su  Talor  y  piedad;  dquien  estimó  mucbo  san  Gre- 
(¡orio  el  Magno ,  como  se  veen  sus  cartas. 

Llegaron  ambos  ejércitos  i  vista  de  Carcasona ,  y  en 
catta  unodeltos  seJevaetú  un  murmurio  entre  los  solda- 
dos ,  aunque  con  diversos  motivos.  Los  Iranceses  seña- 
laban los  lugares  baela  donde  fueron  vencedores  en  la 
batalla  pasada  y  de  donde  hablan  vuelto  vencidos,  y  con 
Itorror  se  les  representaban  presentes  los  peligras  pasa- 
dlos, y  les  parebia  aciago  y  infausto  ellugar,  trayendo 
los  ejemplos  de  rotas  repelidas  en  una  misma  campaña; 
que  ú  un  mismo  nombre  en  diversas  snj^tot  solia  fa- 
vurecer  ó  perseguí  la  fortuna ;  lo  cual  también  se  cipe- 
rimeutaba  en  el  circulo  ú  número  de  los  años  climaté- 
ricos  y  de  los  días  críticos;  que  cuando  esto  no  proce- 
diese de  alguna  causa  oculta,  sino  solamente  del  caso, 
se  debía  temer  la  aprensión  de  los  toldadas,  excusando 
los  lances  de  una  tNttolia. 

Contrarios  discnnos  hacían  tos  godos,  prometiéndo- 
se cierta  la  viloria  por  ser  en  el  mismo  lugar  donde  ha- 
liian  tenido  la  pasada,  y  can  alborozóse  mostraban  unos 
i  otros  los  puestos  donde  se  liabien  alojado  y  donde 
liabiuD  acometido  y  vencido.  Híroban ,  no  sin  vanaglo- 
ria ,  tendidos  por  el  suelo  los  trozos  de  las  astas  y  los 
■ailiveres  de  los  hombres  y  de  los  caballos ,  testimonios 
le  su  triunfo. 

Asentó  Boso  sus  reales  en  las  riberas  de  un  rio  pe- 
lueTíQ  que  riega  los  campos  de  Carcasona ,  muy  irríta- 
lo contra  Auslrobaldo,  que  mandaba  parte  de  arjuel 
ijército ,  porque  se  bibia  adelantado  en  aquella  empre- 
a ;  y  impaciente  su  ánimo,  ambicioso  de  gloria,  no  po- 
üu  sufrir  que  se  pudiese  aiiibuir  á  otro ,  ni  que  se  dije- 
B  <|ue  en  sus  bazañas  había  alguno  asistido  ni  con  el 
¡onsejo  ni  con  la  mano :  dañosa  presunción  en  un  ge- 
era! ,  asi  i  él  como  á  su  principe ,  porque  ni  se  puede 
lOcer  bien  su  servioio  en  la  discordia  de  sus  ministros, 
i  quien  gobÍOTia  las  armas  puede  acertar  si  no  oye  i 
adoa  y  se  vale  de  lodos ;  en  que  no  queda  disminuida 
Lt  gloria,  porque  simpre  se  atribuye á quien  manda. 
loaséjeroB  tuvieron  los  mayares  generales  del  mundo, 
ar  cuyo  valor  y  consejo  obraron ,  y  hoy  aun  la  metoo- 
ia  no  queda  dellos. 
CsU fué  la priocipaloaosa  de lapér^adeaqinl ajét^ 


GÓTICA.  331 

cito;  porque,  conocida  su  soberbia,  le  dejaban  errar 
tus  capitanes ,  sin  atreverse  f  adverlille  ló  que  convinia 
i  la  disciplina  militar. 

Babia  dejado  sin  barrear  el  ejército.  No  liabia  ade- 
lantada la  cabaHerfa  para  que  batióse  las  estradas,  ui 
distribuido  las  centinelas.  Los  cabellos  sin  frenos  y  aun 
sin  sillas  pacían  por  el  campo.  Las  beuderas  no  teninn 
euerpoe  4le  guardia.  En  los  cuarteles  se  veioH  banque- 
tes con  el  misino  sosiego  que  en  lapai,  como  u  fuesen 
i  caza  de  godos ,  y  no  á  pelear  con  ellos. 

Deste  descuide  advertido  el  duque  Claudio,  puto  en 
una  emboscada  su  ejército ,  y  con  la  compañía  de  su 
guarda ,  compuesta  de  españoles ,  did  tan  de  improviso 
en  los  franceses ,  que  antes  ae  vieron  heridos  que  aco- 
metidos. La  confusión  fué  grande ,  sin  que  la  diligencia 
de  Boso  y  do  sus  capitanes  bastase  á  ponellos  en  orde- 
nanza; porque,  mezclada  entre  ellos  aquella  compañía, 
no  podían  reducirse  I  sus  banderas  ni  recibir  las  orden  ea 
ele*  sus  cabos ;  pero,  como  el  ejército  era  grande,  Uivi^ 
ron  lugar  algunos  escuadrones  para  formarse  y  acome- 
ter £í  Claudio ;  el  cual ,  retirdndose  con  buen  orden ,  l-^t 
üevó  i  la  emboscada,  donde  recibidos  del  grueso  del 
ejército,  no  pudieron  resistillc ,  y  volvieron  huyendo, 
dejando  en  el  campo  el  bagaje  y  las  riquezas.  Siguieron 
las  godosel  alcance,  y  apenas  buboqnien  pudiese  linar 
la  nueva  de  la  rota. 

Los  bístariadores  franceses  dismionycn  esta  vitaría; 
los  españoles  dicen  qué  fué  la  mayor  que  tuvo  España  en 
aquel  siglo.  El  presidente  Faucliet,  aunque  la  confunde 
con  otra  que,  comosebadicho,  sucedió  en  el  reioadode- 
l.eovigildoy  en  el  mismo  lugar  de  Carcasons,  juzgó  (ha- 
blando de1ta)quefuégrande,y  que  GregorioTuroueuse, 
que  oOrma  íiuber  muerto  en  ella  solos  cinco  mil  y  que 
dos  milquedaron prisionergs, se  conformaria con laopí* 
nion  de  las  que  dicen  que  se  ha  de  pasar  lige.jmente  por 
los  malos  sucesos  de  la  nación  pro|iia.  Si  los  demás  his- 
toriadores han  seguido  el  mismo  díctúmen,  poca  fe  se 
podría  dar  ¿susnarreciones.  Es  la  bistorla  un  espejo  en 
quien  tas  naciones  propias  y  eitrañas  se  han  de  mirar 
para  componer  sus  acciones ,  y  pecan  contra  el  público 
bien  los  que  con  la  lisonja  y  con  la  pasión  empañen  el 
cristal  puro  de  la  verdad. 

Asi  cuenta  Gregorio  Turonense  esta  rota ;  pero  gra- 
ves autores  relieren  que  el  duque  Claudio  alcanzó  ti 
TÍloriacoD  sola  su  compañía,  que  constalia  de  trescien- 
tos soldados  escogidos.  Cún  el  mismo  número  dispuso 
Utos  otra  semejante  i  fuvnr  de  Godcon ;  y  como  dÍco«l 
cardenal  Baronio ,  fué  castigo  de  la  divina  Justicia  por 
haber  el  rey  Gunirando  movido  injustamente  los  urmas 
contra  un  rey  tan  religioso  como  Recarcilo ,  d  quien, 
por  haberse  reducido  á  la  fe  católica,  debiera  antes  asis- 
tir que  tratar  de  su  ruino ;  y  hay  quien  afirma  que  este 
ejército  venia  qn  favor  de  los  irrianoscontra  los  católi- 
cos. Pwo  Dios,  en  premio  de  tu  urdiente  celo,  tenia 
particular  protección  del,  asi  para  que  triunfase  desús 
enemigos  como  pera  líbrotle  de  las  traiciones  de  sus 
domésticos ,  como  sucedió  coa  Argimuudo ,  su  camare- 
ro, descubriéndose  á  tiempo  :1a  conjura  aue4i¡uari«p 
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para  malalle  y  lAaotarse  con  el  reino;  y  pueslo  en  pn- 
sioD ,  le  senleñciaroQ  á  quitalleel  cnbelio,  azolatle,  cor- 
tulle  la  mano  derecha  y  pasealle  en  tin  asno  por  las  ca- 
liss  üe  Toledo.  Aprendan  en  esle  rey  sus  sucesores  y 
tollos  los  demds  el  recato  con  que  deben  üar  de  otros 
su  suefjo ,  su  gracia ,  sus  armas  y  gobierno ,  pues  sÍBn- 
do  lan  santo,  lan  veleroso  y  tan  ainado  Recaredo.se 
alrefleran  &  maquinar  contra  su  vida  y  ceptro  sus  tb- 
sallos ,  su  madrastra  y  sus  mismos  criados. 

Considera  R  cea  redo,  como  prudente,  que  las  inquie- 
tudes de  su  reino  y  las  conjuras  conlra  su  persona  pro- 
'  cedían  de  no  eslur  bien  Grme  en  los  ánimos  de  sus  *a- 
sallos  la  religión  catúlica ,  y  también  de  la  libertad  de 
lus  costumbres;  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  remediaría 
mejor  con  la  autorídad  de  varones  doctos  y  santos ,  á. 
los  cuales  creia  fácilmente  el  pueblo,  que  con  la  po- 
testad real,  cuyas  resoluciones  se  sallan  interpretar  ¿  G- 
ues  particularesy  áconvecienclus  de  estado;  yas(,con- 
voc6  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  tercero,  donde 
concurrieron  los  obispos  mctropolilaoos  de  Toledo, 
Mérida,Braga,  Sevilla  y  Narbona,  ysesenla  y  cuatro 
prelados ,  A  los  cuales  hizo  el  Iley  este  razonamiento, 
cuyas  palabras  traslado ,  porque  no  baya  quien  me  cul- 
pe,como  culpdBaronioá  Mariana  por  haberlas  alterado: 

«No pienso  que  dejnis  de  saber,  reverendísimos  pa- 
dres, que  os  be  congregado  en  mi  presencia  para  res- 
taurar la  forma  de  la  disciplina  eclesiústica;  y  porque 
la  herejía  que  ameua»i  &  toda  la  Iglesia  catúlica  no 
consenlia  que  se  celebrasen  concilios,  ha  permitido' 
Dios  que  yo  pudiese  quitar  esta  impedimiento,  inspirán- 
dome A  la  reparación  de  las  costumbres  eclesiásticas; 
y  así,  debéis  celebrar  con  regocijo  este  dia,  viendo  que, 
por  la  misericordia  de  Dios  y  para  mayor  gloria  nues- 
tra, se  trula  de  reducir  las  costumbres  antiguas  déla 
Iglesia  al  ríto  de  los  santos  padres.  Por  tanto  os  amo- 
nesto y  exhorto  eu  primer  Ingur  ú  que  con  ayunos,  vi- 
gilias y  oraciones  procuréis  que  Dios  o;  inspire  el  orden 
.  canúnico ,  ya  por  el  olf Ido  de  tanto  tiempo  ignorado  en 
nuestra  edad.» 

Aplaudió  el  concilio  esta  eiliortacion  conliacimiento 
de  gracias  ú  Dios ,  y  ordunú  que  se  ayunase  en  los  tres 
dias siguientes.  Ejecutada  esta  piadosa  prevención,  se 
volvió  á  juntar  el  concilio.  Hallóse  presente  el  Rey,  y 
con  ardiente  y  religioso  espíritu  hizo  esta  oración  á  los 
padres : 

aYasabevuestrasantidadcuúnIo  lia  padecido Espuu 
de  muchos  años  A  esta  parte  con  tos  errores  de  lasecla 
arriana,hBStaque,  después  de  los  dias  de  nuestra  pa- 
dre Leovigildo,  nos  redujimos  á  la  sania  fe  catúlica,  de 
que  estamos  ciertos  haberos  resaltado  un  general  con- 
suelo y  regocijo.  Por  esto,  venerables  padres,  os  ctm- 
gregué  en  este  concilio ,  pan  que  deis  d  Dios  eternas 
gracias  por  el  favor  que  ha  hecho  á  los  que  se  han  re- 
daddo  á  su  gremio.  Lo  demfis  que  pudiera  decir  de 
palabra  en  cuauto  á  [a  protestación  de  la  fe ,  contiene 
este  memorial.  Yo  os  pido  que  lo  leáis  y  examinéis  para 
que  en  los  tiempos  futuros  quede  con  este  testimonio 
ÜiiUrada  uuestn  menniria,  d 


Este  memorial  se  leyó  en  el  concilio ,  y  ponjoe 
ta  primer  piedra  fundamental  que  echaron  los  reyes; 
dosenloscimientos  de  la  religión  católica,  qne  ba 
boy  mantienen  sus  descendientes ,  nos  ha  parecido  ir 
ladalle  Celmeote  en  esta  historia ,  para  mayor  gloria 
Dios  y  delios. 

a  Aunque  el  omnipatente  Dios  ba  sido  servido  de 
nvantamos  á  la  grandeza  de  rey ,  encarando  á  nw 
ntro  cuidado  el  gobierno  de  tantas  nadones,  nopert 
sdejamosde  teoerpresente  la  memoria  de  qnesna 
amórtales ,  y  que  no  se  puede  alcanzar  la  bienaveit 
nranza  sino  con  el  culto  y  veneración  del&verdaden 
nprocurando  agradará  nuestro  Hacedor  como  mtn 
Malo  menos  con  nuestra  confesión.  Por  lo  cual,  cva 
neicedemos  A  nuestros  vasallos  en  la  gloria  y  majes 
ureal ,  tanto  con  mayor  providencie  debemos  coidtf 
»!as  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dios ,  ponicndi 
nél  todas  nuestras  esperanzas,  y  proveyendo  lo  qnel 
Mconviniere  á  las  gentes  que  nos  ba  cneomeadado. 

uSíendo  pues  todo  de  Dios ,  y  no  necesitando  di 
nque  tenemos  que  poder  dar  i  su  Omnipoienñi' 
nvjna  por  tan  grandes  beneficios  recibidos ,  sino  a 
ucon  toda  devoción  lo  que  él  mismo  se  dio  á  entoi 
upor  las  Sagradas  Escrituras  y  mandó  qne  se  cn^ 
ucunvione  6  saber ,  que  confesemosque  el  Padre  eM 
«engendró  de  su  misma  sustancia  al  Hijo  igual  i  I 
Mcoelerno  ;  pero  no  que  es  el  mismo  el  Padre  qne  d 
0ja,  sino  que  en  cuanto  ú  la  persona  es  uno  el  I'udrM 
«engendró  y  otro  el  Dijo  que  fué  engendrado,  ^ 
«el  uno  y  el  otro  una  mi^ma  sustancia  y  un  hM 
1)  divinidad.  Del  Padre  procede  ol  Hijo,  pero  el  Padifl 
nprocedede  otro  alguno,  y  el  Hijo  procede  del  N 
nctornalmente,  sin  principió  ni  diminución  algnoa^ 

M  Confesamos  también  y  creemos  que  el  E<{)M 
n Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  es  ana  núM 
Msustancia  con  el  Padre  y  con  el  Hijo,  y  la  tercera  ft 
nsona  déla  Trinidad ,  teniendo  una  misma divinidtdq 
»c\  Padre  y  con  el  Hijo,  y  que  esta  Santa  Trinididaf 
nDJos,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  por  cuya  bciA 
uhabiendo  lomado  el  Hijo  naturaleza  humana,  mM 
upor  él  reformados  para  la  bicnaveuturania;  y  i«'it 
Hmoes  seiial  de  verdadera  salud  creer  la  trinídriil 
Dunldad,  y  la  unidad  en  trinidad,  así  sericumpliaú^ 
»ile  justicia  si  tuviéremos  una  misma  fe  dentro  ütl 
ulglesia  universal,  y  puestos  sobre  el  fundumenia  i 
i)¡osapústoles,guarddremosla5amonestacioDesip>Bti 
iilicas.  Pero  debéis  vosotros ,  sacerdotes  de  Dia<,  Mf 
Ddaros  cuántos  trabajos  ba  padecido  hastaaqui  litjilt 
MSia  católica  en  España,  perseguida  de  stti  enemiga 
nteniendo  y  defendiendo  constantemento  los  catitM 
nía  verdad  de  su  fe ,  y  procurando  los  herejes  ron  ia> 
»mo  pertinaz  sustentar  su  perfidia.  Y  i  nosotras  tn< 
nbien  DOS  ha  despertado  Dios,  como  lo  veii  pw  e)  (1^ 
uto,  y  encendido  con  el  calor  de  BU  fe,  para  qQe,d<?^ 
nía  obstinación  de  la  inlidelidad  y  apartado  á  faronli 
n!a  discordia ,  trujásemos  al  conocimiento át^k}ii 
ucousorcio  de  la  Iglesia  católica  al  pueblo,  q«  i^V 
sde  nombre  de  rdigiou  suri*  al  onr. 
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«Aquí  está  presenta  la  nicion  Ínclita  de  los  godns, 
^reputada  por  lerdaderamente  valerosa  entre  todas  las 
ugentes,  lac<ia],eunqaeporla  maldad  de  los  maestros 
eque  tuvo  lia  estado  tuisia  eliora  apartada  de  h  unidad 
nde  la  fe  y  de  la  Iglesia  católica ,  ya  con  ud  mismo  sen- 
Btimiento concordando  coii  nosotros,  purticipa  de  la 
ncomunion  de  la  Iglesia;  la  cual,como  madre,  recibe  en 
vsu  pecbo  la  muchedumbre  de  diversas  gentes  ;  las 
«sustenta  con  leche  de  caridad;  por  quien  dijo  el  Pro- 
nfela :  Mi  casaíeri  llamada  casa  de  oración  de  todas 
atatgentit. 

»No  ha  sido  sola  la  conversión  de  los  godos  la  que  ha 
vacrecentado  el  colmo  de  nuestro  galardón ,  porque 
Blambien  inCnila  multitud  de  la  nación  de  los  suevos,  la 
«cual  con  el  Tavor  del  Cielo  habernos  sujetado  d  ouesiro 
sreino;  y  habiendo  caido  en  la  herejía  por  culpa  aje- 
ana  ,  ha  sido  revocada  por  nuestra  diligencia  y  cuidado 
98]  conocimiento  de  la  verdad. 

nPortantOi  sanlisimos  padres ,  olrezco  por  vuestras 
amenos  i  Dios  eterno ,  como  santo  y  agradable  sacri- 
bLcío,  estas  nobilísimas  gentes  que  por  nos  han  sido  ga- 
znadas y  aplicadas  al  Seüor.  Por  una  corona  inmarce- 
DStlile  y  un  gozo  en  la  retribución  de  los  justos  ten- 
ndrémos  que  estos  pueblos,  reducidos  por  nuestra  soli- 
scitud  á  la  unión  de  la  Iglesia ,  permanezcan  fundados 
9j  establecidos  en  ella.  Y  como  nosotros  por  voluntad 
nde  Dios  habemos  procurado  de  atraellos  á  la  unidad 
sdela  Iglesia  de  Cristo,  asi  también  tocará  i  vuestra 
oeos^nza ios Irui líos  en  las  doctrinas  católicas,  pare 
uque ,  conociendo  con  fundamentóla  verdad,  menos- 
vprecien  el  error  de  la  perversa  herejía  y  sigan  en  ca- 
nridad  la  senda  de  la  verdadera  fe ,  abrazando  con  mas 
safectuDso  deseo  la  comunión  de  la  Iglesia  católica. 
nPero,  como  creemos  que  fácilmente  habrán  alcanzado 
aperdon ,  porque  con  ignorancia  erraba  hasta  aigut  esta 
sclarisima  nación,  asi  juzgamos  que  será  mayor  su  cul- 
spa  si ,  después  de  haber  conocido  la  verdad,  la  pusiere 
i>en  duda  y  apartare  (lo  que  Dios  no  permita)  de  tan 
sclara  luz  sus  ojos.  Por  lo  cual  hemos  juzgado  ser  muy 
unecesario  congregar  aqu!  ¿  vuestra  beatitud,  dando 
senlere  fe  á  aquellas  palabras  del  Señor:  Donde  ettu- 
u  vieren  dos  ó  Ira eongregadot  en  miñambre,  atii  añt- 
vfiré  yo  en  medio  dellos. 

B Creyendo  pues  qae  en  este  concilio  está  la  divinidad 
»de  la  Santisiniit  Trinidad,  propongo  delante  del  acala- 
nmiento  de  Dios  y  en  medio  de  vosotros  mi  fe,  no  jg> 
nnorandoaqueila  divina  sentencia  que  dice  :Noencubrí 
oólotqw  ettaban  eongregadot  lu  mitéricordia  y  lu 
nverdwi.  Sabiendo  también  que  et  apóstol  san  Pablo 
samonesta  asi  íi  su  discípulo  Timoteo  :  Pelea  eonvalor 
«en  la  batalla  de  la  fe,  Hm  preienfe  la  vida  tíema,  á 
ala  cual  eres  llamado,  y  con/íe»  de  eora%on  delante 
Tode  mueAoi  testigos  que  et  verdadera  la  tentenda  dd 
»EvangdÍo  de  miestro  Bedentor,  donde  dice  que  á 
nfuíen  io  eonfetare  delante  de  lot  hombres  lo  con/é- 
Tuará  delante  de  tu  Padre,  y  negará  al  que  le  negare. 
mY  asi,  escoiiveníente-que  nosotros  confesemos  con  la 
nboca  lo  que  creemos  con  el  corazón,  según  el  inanda- 
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«miento  celestial  que  dice :  Con  el  eoratonte  ereepara 
maleansar  lajutlicia,  y  se  kacelaconfesion  delaboea 
vpara  tücansar  la  salud. 

uPor  tanto,  asi  como  anatematizo  á  Arrío  y  á  los  qae 
ole  siguen,  con  todas  sus  fulsas  doctrinas ,  que  afirman 
aque  el  unigénito  Hijo  de  Dios  no  es  de  la  misma  sus- 
Htancia  del  Padre  ni  engendrado  del,  sino  criado  de 
Bnada  ;  y  como  analemalizo  los  concilios  de  los  mal- 
Dsines  que  contravienen  al  santo  concilio  Niceuo ,  asi 
ntambieu  guardo  y  reverencio  la  sania  fe  del  concilio 
nNiceno ,  de  trescientos  y  diez  y  ocho  santos  obispos 
ncongregsdos  contra  el  contagio  pestilente  de  Arrio ;  y 
nabrazo  y  tengo  la  fe  de  los  ciento  y  cincuenta  obispos 
MC o ng regados  en  el  concilio  de  Constanlínopla,  el  cual 
Dcon  el  cuchillo  de  la  verdad  degolló  i  Macedonio,  que 
ndisminuialB  sustancia  del  Kspiritu  Santo  y  la  apartaba 
«de  la  unidad  y  esencia  del  Padre  y  del  Hijo. 

»Tambien  creo  y  reverencio  la  le  del  primer  concilio 
úEfesino ,  que  condenó  í  Nestorio  y  ú  su  doctrina. 

nAsimismo  recibo, con  toda  la  Iglesia  cBtúlica,lafa 
ndel  concilio  Calcedonense ,  llena  de  santidad  y  de  ta- 
nbiduria,  contra  Eutichio  y  Dioscoro.  Con  la  misma  re- 
Hverencia  respeto  y  guardo  todos  los  concilios  de  los 
Bvenerables  obispos  católicos,  que  no  disuenan  en  la 
Bpureza  de  la  fe  de  los  cuatro  sobredichos  santos  conci- 
nlios. 

n  Apresure  pues  vuestra  reverencia  la  aplicación 
adesta  nuestra  fe  á  la  memoria  de  los  cánones,  y  con 
nmucha  atención  oigan  la  fe  que  los  obispos  y  los  prin- 
»cipalesde  nuestra  nación  han  abrazado,  y  creen  en  la 
niglesia  católica,  la  cual  puesta  por  escrito  y  Grmada 
ncon  sus  firmas  se  guardarit  para  testimonio  de  Dios  y 
nde  los  hombres ,  y  para  que  sí  las  gentes  á  las  cuales 
uen  el  nombre  de  Dios  precedemos  con  potestad  rcnl 
nno  quisieren  creer  estanuestra  recta  y  santa  confesión, 
ndespués  de  haber  borrado  el  error  antiguo  con  la  uii- 
Dcion  del  sacrosanto  Crisma,  ó  recibido  por  imposicinn 
nde  las  manoe  dentro  de  la  iglesia  al  Espíritu  consola- 
udor,  confesaúdo  ser  igual  con  el  Padre  y  con  el  Hijo, 
Hpor  cuyo  don  han  sido  recibidas  en  el  seno  de  la  sania 
niglesia  católica,  reciban  la  ira  de  Dios  con  perpetuo 
uanalema,  y  de  su  perdición  se  gocen  los  fieles,  y  álo9 
Din  fieles  sean  ejemplo. 

nEsta  mi  confesión,  corroborada  con  laautorídad  de 
nías  Santas  Escrituras  arriba  referidas,  y  con  las  cons- 
ntiluciooes  de  los  concilios,  siendo  Dios  testigo,  con 
ntoda  sinceridad  de  corazón  la  suscribí.» 

La  firma  del  Rey  y  de  la  Reina  está  dispuesta  con 
estas  palabras : 

u  Yo  el  rey  Recaredo ,  teniendo  en  el  corazón  y  aGr- 
»  mando  con  los  labios  esta  santa  fe  y  verdadera  conle- 
>)sion,lacuaI  conüesa  uniforme  la  Iglesia  por  todo  el 
nmundo,  coa  el  ayuda  de  Dios  la  suscribí  con  mi  mano 
■derecha. 

I)  Yo  la  gloriosa  reina  Bada  suscribí  con  mi  mano  de 
Diodo  corazón  esta  fe,quehecreidoyrecibirIo.» 

Celebró  el  concilio  con  regocijo  y  aplauso  de  los  pa- 
dres este  religioso  acto;  y  dando  gracias  á  Dios  y  & 
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esie  sanio  rey ,  Dclamoron  sus  ahbanus  cod  piadosos 
benrlicioQca ,  llamúodole  verdadero  amador  do  Dios  y 
merecedor  del  renombre  do  apdslol,  porliaber  cum- 
plido con  el  oOcio  de  tal.  Poga  Dios  de  conlado  a(in  en 
esta  vida  las  obras  reIJgiosasde  ios  príncipes  coa  faglo» 
ría  dolías  puesta  en  la  eslimacioit  de  los  Iui>ios  de  to- 
dos y  en  la  memoria  de  los  siglos  Tuluros.  j  Qué  acla- 
macioa  do  vitorla  mayor  que  esta !  Mas  celebrados  soU 
los  triunfos  de  la  virtud  «gue  los  del  valor.  Este  niere- 
dúostatüas;  aquella  estatuas,  templos,  aras,  culto 
y  adoración.  Pende  ol  premio  de  aquel  de  la  opinión 
ajena ;  el  dcsta  de  sí  misma.  Cuesta  aquel  fatigas,  per- 
turbacioDU  y  peligros;  esta  gou  de  la  sereaidud  de  sa 

Quién  lia  ya  sido  la  reina  Bada  no  se  puede  averiguar 
bion.  Unos  dicen  que  tiija  del  rey  de  Bretaña  Arturo, 
y  otros  que  Iiija  de  Fouto,  conde  de  tos  PatrímoniíH. 
El  cardenal  Baronio  le  da  por  padre  al  rey  de  Francia 
Cliilperíeo ,  y  es  de  opinión  quo  su  nombre  propio  era 
Qodosvinda  y  su  sobrenombre  Bada.  Pero  lo  cierto  es 
<¡ue  [u«ron  diversas  princesas ,  y  que  muerta  Bada ,  se 
casó  Racaredo  con  Clodosvinda,  como  se  dirá  en  su 
lugar. 

Después  de  ta  profesiMí  de  la  fe  de  los  reyes,  la  hicie' 
ron  también  los  obispos,  el  ctero  y  la  nación  de  los  go- 
dos. Fué  aquel  dia  el  mas  Telif  y  el  mas  claro  que  ama- 
neciú  á  España  después  de  muchas  siglos;  porque,  des- 
hechas los  tinieblas  de  la  secta  arriana^  quedó  en  ella 
la  luí  resplandeciente  de  la  religión  católica;  y  regoci- 
jados los  españoles  de  que  un  culto  y  un  ceptro  uniese 
BUS  Unimos  cpn  los  de  los  godos,  depusieron  [a  aver- 
sión que  antes  testeoian  por  la  perfidia  de  su  secta,  y 
losabraubancoplúgrimas  amorosas,  nacidas  de  piedad 
y  de  religión ;  de  lo  cual  resultó  tal  unión  entre  ellos, 
que  no  se  conoció  diferencia  entre  españoles  y  godos. 

Había  creido  aquella  nación  que  sus  coronas  y  Vito- 
rias en  España ,  en  Italia ,  en  África  yon  las  Gallias,  y 
el  liaber  uijetado  Dios  á  su  obediencia  las  provincias 
católicas,  era  en  premia  de  la  verdadera  retigion  que 
profesaban  desde  que  en  tiempo  del  emperador  Va- 
Jenta  fueron  inüciuuados  con  la  secta  arriona,  y  con 
este  engaño  liabian  los  rejes  Euríco  y  L^ovigildo  per- 
seguido la  religión  católica. 

Este  falso  celo  no  es  eica»  de  su  ciego  error,  pero 
esargumeuto  du  sus  buenos  naturales  y  inclinacioues 
al  reconocíiniento  y  adoracion'de  su  Criador,  bien  asi 
como  se  infiere  que  lus  campos  fecundos  de  yerbas  inú- 
tiles y  venenosas  darían  provechosas  cosechas  si  los 
ayudase  la  cultura ;  pero,  como  esta  pende  de  la  volun- 
tad diviUB  de  aquel  eterno  Labrador,  no  Iiabiu  en  la 
mayor  parle  de  los  godos  echado  raices  It  aemillá  del 
Evangelio  ImsU  este  año,  en  el  cual  por  medio  de  san 
Leautlro  y  de  otros  santos  y  doctos  prelados  de  Espa- 
ña se  desarraigó  de  sus  unimos  la  secta  nrriana  y  se 
plutitó  en  ellos  la  verdadera  fe;  con  que  se  cumplióla 
prorecia  de  Isaías  cuando  dijo  que  la  tierra  seca  se 
coiKertiria  en  estanques  y  la  sedienta  en  fuentes  de 
•gua;  que  donde  estaban  los  dragones  nacería  la  fres- 


cura de  las  cañas  y  juncos ,  y  que  sa  sesda  m  Dmaríi 
camino  sonto ,  pera  que  no  pasasen  pitf  ella  tos  iaiat- 
nados ;  con  que  la  Iglesia  de  España  quedó  un  campo 
tan  lleno  de  bendiciones  y  tan  libra  de  espinas  y  iW 
jos,  que  rendie  ciento  por  uno. 

Recibidas  en  el  concilio  estas  proresionea  de  kjé 
con  gran  regocija  y  consuelo  de  los  padres ,  les  liinu 
Leandro,  presidente  del  concilio,  una  oración  coa  «p- 
ritu  divino  y  docto,  aunque  con  estilo  inculto,  porlin. 
dezB  de  aquellos  tiempos. 

Después  se  tuvo  una  sesión ,  donde  se  bailé  pmM 
el  rey  Recaredo,  y  con  gran  revereocia ,  manteaimlo 
la  autoridad  real ,  habló  asi  i  los  padres : 

«  El  cuidado  de  tos  reyes  se  debe  eitender  d  que  en 
rundam«ito  ysciencia  se  entienda  la  verdad ;  porq» 
cuanto  mas  se  levanta  en  las  cosas  humanas  la  glorii 
de  la  potestad  real,  tanto  mayor  debe  ser  su  provid«ih 
cía  en  el  bien  de  las  proviflcias  que  goMeraa ;  y»', 
beatísimos  sacerdotes ,  no  solo  nos  parece  ebUgKita 
nuestra  aplicar  la  atención  para  que  los  pnebln  if» 
están  debajo  de  nuestro  dominio  geeon  de  las  felid- 
dades  de  la  paz ,  sino  que  también  debemos  aieader.cm 
el  hvor  de  Dios,  é  no  ignorar  las  cosas  cdestíales  coí- 
venientesal  gobierno  espiritual  de  nuestros  fieles  vag- 
llos ;  porque,  si  es  oficio  nuestro  composef  coa  li  ps- 
teslad  real  las  costumbres  humanas  y  refrenar  la  io» 
lencia  de  los  atrevidos ,  estableciendo  li  paz  y  losicp 
público,  mucho  mas  debemos  cuidar  de  los  cosas  di<i- 
nas  y  aspirar  í  las  superiores,  panquejdepuestMlo 
errares,  gocen  los  pueblos  de  Ib  serena  luz  déla  verdal 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  serremanendi 
de  Dios  con  duplicados  honores,  hacieudo  cuenta  qiit 
por  él  se  dieron  aquellas  palabras  :  LoqueUaforu- 
m  á  hacer,  yo  te  to  taütfará  á  mt  vuelta.  Supaotí 
ya  que  vuestra  caridad  liá  examinado  nuestra  prafeM 
de  la  fe  y  la  que  también  han  hecho  los  edasiistica 
y  loa  principes  seglares,  parece  necesario  que  pinfr- 
meza  de  la  fe  católica  f  y  la  nueva  conversión  i  dli  di 
nuestros  vasallos,  se  ordene  con  nuestra  autoridiilqi», 
en  conformidad  de  la  costumbra  da  loa  padres  orí» 
tales ,  se  diga  en  todas  las  iglesias  de  Sspaña  y  de  l> 
Gallias,  concordamente  y  en  clara  voi,  al  tiempoiitíi 
comunbn  del  cuerpo  y  sangro  de  Cristo,  el  simiMlo  a- 
cratisimodelafe;  conque  ios  pueblos, confesandoiiv 
nierolo(]ue  creen,  y  puriGcados  sus  earazonas  coi b 
fe,  lleguen  mas  dignamente  i  recibir  el  cuerpo  ;ui- 
gre  de  Cristo  ;  y  guardándose  inviolablemeute  a  li 
Iglesia  de  Dios  este  estilo ,  se  confirmari  la  cresjtciiJi 
los  fieles  y  se  confundirá  la  perfidia  da  los  ber^; 
porque  fácilmente  se  inclinan  los  hombres  á  lo  que  ra- 
petidameide  lu>n  reconocido  y  hecho  diversas  veces, 
sin  que  valga  la  excusa  de  ignorancia  i  quien  por  ^ 
boca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  y  creóla  Iglesia  citóli- 
ca ;  y  asi ,  por  reverencia  y  fiíneía  de  la  saRradi  tt, 
añadirá  vuestra  santidad  á  los  cánones  eclesiútict^ 
que  ordenare,  esta  confesión  del  slmbob,  que  por  ios* 
piracion  divina  ha  propuesto  nuestra  seremdad. 

u  Ea  cuanto  i  ig  correccioi)  de  las  costumbrei  esl» 
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garlas,  condescienda  nuestra  clemencia  en  que  con 
Mntencías'  ;  penas  rigorosas  j  [irnies  establezcáis  lo 
qae  se  debe  prpliibir ,  ;  con  decretos  coDstautes  afir- 
méis lo  que  conviene  observar,  n 

Heclio  este  razonamieato ,  prosiguieron  los  padres 
basesionesdel  concilio,  y  establecieron  veinie  y  tres 
may  sanios  decretos.  Entre  ellos,  uno  fué  que  cadaaüo 
te  congregase  por  el  otoño  un  concilio,  donde  entra- 
sen con  losprelados  los  jueces  délos  lugares  ylos  ofi- 
ciales del  patrimonio  real,  para  que  fuesen  examina- 
dos y  corregidos  sus  excesos;  lo  cual  se  decretó  por  or- 
den de  Recaredo. 

¡Olí  reydignode  ser  Biabado  y  imitado  de  todos  los 
príncipes  en  el  respeto  y  la  reTerencía  ¿  la  aulorídad 
eclesiistica  y  al  mayor  bien  délos  Tosatlos,  pues  mas 
atento  i  él  que  &  su  potestad  suprema ,  sujetó  ¿  los  obis- 
pos el  juicio  de  sus  mismos  mioistrosl 

Era  en  aquellos  tiempos  grande  la  confianza  que  los 
reyes  baciaa  del  consto  de  los  prelados,  poniendo  en 
sus  rnaaos  los  negocios  mas  graves  del  gobierno ,  sin 
qae  entre  los  tribunales  eclesiásticos  y  seglares  bubie- 
Mcompeleucias  de  jurisdicion ;  conque  gozaba  e!  reino 
de  un  feliz  sosiego,  porque  con  ninguna  cosa  se  per- 
turba mas  que  con  ellos,  en  las  cuales  corre  grandísi- 
mo peligro  la'obediencia  y  fidelidad  de  los  rasailos, 
porque  el  pueblo  respeta  mas  á  los  sacerdotes  que  i  sus 
mismos  pducipes ;  y  al  contrario ,  cuando  hay  concor- 
dancia entre  la  potestad  eclesiástica  y  seglar  resulta 
una  concordia  y  dulce  armonía  i  las  repúblicas,  como 
á  la  másica  con  la  unión  del  grave  y  del  agudo.  Bien 
conoció  esto  aquel  gran  emperador  Justiniano  cuando,  ' 
para  establecer  el  imperio  y  alirmaile  con  la  justicia, 
ordenó  que  si  los  jueces  de  las  provincias  no  la  hicie- 
sen,sepudiese  recurrir  ú  los  obispos,  dándoles  autori- 
dad pora  obligallos  á  darsatisfacioná  tos  agraviados; 
con  qaeagradó  tonto  á  Dios,  que  le  premió  con  gran- 
des felicidades,  como  sucedió  al  mismo  rey  Recaredo 
tan  de  contado,  que  en  el  mismo  concilio  ilustraron  los 
padres  su  persona  con  loa  titnlos  de  fidelísimo  á  Dios, 
da  ^oriesftima,  santísimo,  religiosísimo,  felicísimo, 
serenísimo,  calcico  y  ortodoio.. 

Este  titulo  de  católico  dieron  también  los  concilios 
que  después  se  colebraroo  á  loa  reyes  Egica ,  Rebe^ 
vinto.C  lúnula,  y  los  pipas  le  fueron  continúan  Jo  e[i  los 
reyes  de  Castilla  y  Lean,  como  consta  de  diversas 
carias  y  decretales  suyas,  llamándolos  con  este  titulo 
los  historiadores  antiglios.  Al  mismo  Recaredo  dieron 
también  el  titulo  de  cristianísimo  dos  concilios ,  el  de 
Toledo  celebrado  el  año  de  S97,  y  el  de  Barcelona ,  que 
■e  tuvo  el  año  de  S99 ,  dos  siglos  antes  qne  en  el  conci- 
lio Magunlino,  celebrado  el  aim  8(3,  se  diese  al  empe- 
rador Curlo-Uagao ,  de  que  se  resiutierou  los  de  orien- 
te,  y  se  opusieron  áél. 

Cop  el  mismo  título  fueron  llamados  los  reyes  Sise- 
boto  ,  Cliiniila ,  Errigio  y  otros ;  pero  le  dejaron  por  el 
do  católica ,  por  ser  eita  propio  de  quien  es  bijo  verda- 
doro  de  la.lglesia,  y  el  que  sefiala  la  unidad  con  ella. 

Obligó  el  rey  Racaredo  por  un  edicto  4  todossusni- 
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nos  á  la  observancia  de  los  decretos  deste  toneillo,  y 

se  suscribió  eti  él  y  conlimiJ  todo  lo  qiie  se  Irahja  esta- 
blecido. Después  se  suscribieron  los  padres ,  y  en  últi- 
mo lugar  Fonsa,  Afríla  y  Achila ,  varones  ilustres  por 
sn  sangre  y  por  sus  ministerios,  aunque  eran  seglares. 
Esta  novedad  me  obliga  á  discurrir  sobre  ella, como 
perteneciente á  esta  historia. 

Es  cierto  que  ninguno  de  los  emperadoras  se  atrevió 
á  usar  desta  autoridad  de  asistir  en  los  concilios  y 
firmarlos  ¡  antes  Constantino  (como  reliere  Nicéforo) 
cuando  entró  en  el  concilio  Niceno  llevó  un  acompa- 
ñamiento moderado ,  y  no  se  asentó  hasta  que  expresa- 
mente lo  permitieron  los  padres ,  concurriendo  en  él, 
no  como  juez ,  sino  como  protector ;  y  con  el  mismo 
fin,  y  á  su  ejemplo,  asistió  el  emperador  Marciano  en  el 
concilio Calcedonensa,  como  se  protestó  en  lantcioi 
que  liizo  á  tos  padres;  pero,  según  se  ha  dicho,  los  con- 
cilios de  España  eran  unas  cortes  generales ,  dtmde  sa 
trataban  las  cosas  eclesiásticas  y  espirituales  ;  tam- 
bién lasque  pertenecían  al  gobierna  del  reino,  ypor 
razón  destas  se  iiscribia  el  rey  y  se  hallaban  presen- 
tes los  grandes  y  los  ministros  principales  del  palacio, 
no  por  los  decretos  de  las  cosas  eclesiásticas  y  difiai- 
cion  de  los  espirituales ;  y  asi ,.  no  pudo  por  soberbia 
etcederen  esto  Recaredo,  siendo  tan  religioso,  que 
concedió  á  los  padres,  en  la  oración  que  les  liiio,  po- 
testad para  establecer  leyes,  y  asegurallos  con  el  ri- 
gor de  la  pena;  de  qne  le  alaba  mucho  el  cardenal  Ba- 
ronio ;  y  menos  se  puede  atribuir  á  iguorancia ,  porque 
cD  este  concilio  se  halló  sen  Leandro,  varob  docllsimo, 
y  con  él  otros  prelados  ilustres  en  santidad  y  doclrína. 
l'ero  no  negamos  que  pudo  ser  descuido ,  por  no  saber- 
se bien  en  aquel  tiempo  el  estilo,  itabiendo  sido  este 
concilio  el  primero  en  que  se  hallaron  los  reyes.  Desta 
sospecha  da  indicios  el  no  haberse  firmado  los  oíros  su- 
cesores de  Recaredo  en  los  demás  con  cilios ,  en  los  cua- 
les, como  se  dirá  en  su  lugar,  entraron  con  gran  re- 
verenda y  respeto. 

Poseía  en  esle  tiempo  la  ciledra  de  San  Pedro  son  ' 
Gregorio  el  Magno,  y  para  mostrar  Recaredo  su  res- 
peto al  padre  de  la  iglesia,  y  enseñará  los  subditos  ' 
cuánlo  se  debía  venerar  la  Iglesia ,  le  envió  embajado- 
res que  en  su  nombra  le  diesen  la  obediencia,  lleván- 
dole grandes  présenles  de  oro,  y  trescientos  vestidos 
para  que  se  repartiesen  entre  los  pobres  en  la  Iglesia 
da  San  Pedro,  con  órdeo  que  pidiesen  aprobación  y 
confirmación  de  lo  que  se  había  establecido  eD  el  con- 
cilio de  Toledo. 

Estos  embajadores  se  detuvieron  mncho  tiempo  en 
el  viaje  por  las  tempestades  del  mar,  y  cuando  Negaron, 
fueron  muy  bien  recibidos  del  Santo  Padre ;  oí  cual ,  en 
demostración  de  su  estimación  y  afecto,  escribió  á  Re- 
caredo una  carta  tan  elegante  y  con  tan  santas  umones- 
tacioues,  que  nos  haptrocido  muy  conforme  al  iusli lu- 
to desta  obra  panoNa  aquí  traducida. 

iNo  es  posible,  eicel lentísimo  hijo,  que  puedo  yo 
u  explicar  con  palabras  cuúnto  me  consuelo  con  tus 
oolHis  y  coa  tu  lalud^  Porque,  habiendo  suleadido 


vLiOOglC 


339 


DON  DIEGO  DB  SAAVEDBA  FAJARDO. 


Bqge  por  vuestra  eiMÜenetB  ha  sucedido  en  nuestra 
sedad  el  nuevo  miligro  de  que  toda  la  nacioa  goda, 
«dejando  los  errores  de  la  Lerejla  arríaaa ,  se  haya  rc- 
«ducido  á  la  Grmeza  de  la  verdadera  fe,  eiclamo  con  el 
Bprofela,  diciendo:  Eita mudanza et de la\liestradel 
B  mvi/Alto;  porque  no  liabrj  coraiou  tande  piedra ,  que 
»  oyendo  esta'  obra  no  se  disuelva  enternecido  en  ala- 
obanzes  de  Dios  todo  poderosa  7  en  amor  de  vuestra 
BCicellencia ;  ;  asi ,  couiicso  que  muchas  veces  discun- 
>ro  con  mis  hijos,  no  sin  maravilla  f  consuelo,  de  lo 
sqiueljabeis  obrado;  lo  cual  me  confunde,  viendo  que 
»yo,  perezoso  jinúLll,vivoentorpecido en  ocio,  cuan- 
Bdo  los  reyes  eslda  trabajando  para  granjear  almas  i 
Bla  patria  celestial.  ¿Qué  excusa  pues  podré  tener  en  el 
Bjuicio  de  aquel  tribunal  tremendo  cuando  me  pre- 
■  senle  ea  él  solo ,  y  entre  vuestra  eicellencia  acompa- 
Bíiada  de  tantos  fieles  como  lia  traído  ¿  la  gracia  de  la 
«verdadera  fe  con  Incontinua  ycuidadosa  predicación? 
sPero  me  consuela  mucho  que  por  favor  de  Dios  amo 
B  en  vos  lo  santo  que  en  mí  do  liay ,  y  que ,  regocijan- 
Bdome  de  vuestras  acciones ,  ejerciíailas  con  tanto  tra- 
B  bajo ,  las  hace  mías  la  caridad  ;  J  asi ,  en  esta  obra 
«vuestra  y  en  este  regocijo  mió  de  la  conversión  de 
Blas  godos  quiero  acompañar  la  exclamación  de  los  án- 
Dgeles,  diciendo:  Gloria  sea  áDioi  en  el  cielo,  y  pas 
B  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  intención ;  por- 
B  que,  según  pienso,  estamos  también  obligados  á  dar 
DgraciosaiomnipotenteOiosdestaobra.en  que,  BÍ  bien 
snohemoslenido  parte,  somos  participes  della  por  el 
Bconsuelo  qne  nos  resulta. 

bCuíd  gratos  hayan  sido  al  principe  de  los  apústo- 
oles  sao  Pedro  los  dones  de  vuestra  eicellencia  lo  tes- 
B  tinca  la  bondad  do  su  vida ;  porque ,  como  dicen  las 
B  sagradas  letras,  las  ofertas  de  los  justos  aplacan  á 
B/)íoa,elcual  no  mira  aloque  se  da,  sino  á  quien  lo 
B  da  ;  y  asi ,  dice  la  Escritura  que  miró  Dios  á  Abel  <j 
vá  tat  dones ,  v  ""  <^  ^o"*  n*  d  b  qtie  ofrecía ;  y  ba- 
nhiendo  de  decir  quffmirú  Diosa  los  dones,  puso  prí- 
B  mero  con  particular  atención  que  miróá  Abel,  mos- 
B  trando  que  no  por  los  dones  le  agradú  Dios  del  quelos 
Bofrecia,  sino  que  lo  afondaron  ios  dones  por  quien  los 
nofrecia  ;  y  asi,  se  conoce  cuún  acepta  haya  sido 
«vuestra oferta,  pues  antes  la  habéis  hecho  de  lasal- 
BHias  convertidas  de  vuestros  subditos  que  del  oro. 

«En  cuanto  filos  abades  enviados  con  el  presente  al 
D bienaventurado  San  Pedro,  que  decís  haberse  vuel- 
ato  á  España  por  la  fatiga  del  viaje  y  violencia  del 
amar,  no  por  eso  han  dqado  de  ser  bien  recibidos,  ha- 
»  hiendo  llegado  después ,  mostrando  su  constancia  en 
Bvencer  los  peligros,  y  que  sns  cuerpos,  pero  no  sus 
Bespiritus,  se  rindieroo  al  trabajo,  siendo  la  adversidad 
Bque  se  opona  á  los  buenos  intentos  argumento  de  la 
B  virtud ,  y  no  señal  de  reprobación ;  porque  j  quién  ig- 
BUora  la  importancia  de  la  venida  del  beato  apóstol 
nsan  Pablo  í  Italia?  Y  con  todo  eso  padeció  un  naufra- 
ngio  en  que  la  nave  del  corazón  estuvo  constante  eiH 
» trolas  olas  del  mar. 

altttclwsebaacrocentadOliDii  juicio,  laglwiada 


B  Dios  con  lo  que  nuestro  ornado  hijo  el  necnlote  Pn- 
»  bino  me  ha  referido,  que,  liabiendo  vuestra  ezcelln- 
ncia  hecho  una  constitución  contra  la  perfidia  de  Uk 
Bjudlos,  no  pudieron  inclinar  vuestra  santa  intención 
B  á  revocalla  j  despreciando  vuestra  eicellencía  Uoferta 
nquelisciandeuna  suma  grande  de  dinero  porque  li 
Brevocase,  prefiriendo  al  interés  el  agradar  á  Dios,  y  la 
n  inocencia  al  oro ;  lo  cual  me  trae  á  la  meiDona  agnelb 
Baccion  del  rey  David  cuando,  babiéndole  traído  u 
«soldados  agua  de  la  cisterna  de  Belén  ,  que  estaba  a 
H  medio  de  los  reales  de  sus  enemigas ',  dijo  :  A'awfl 
n  Dios  quiera  que  yo  beba  la  sangre  de  los  futios ,' ; 
n  porque  la  derramó  sia  querella  beber,  dice  la  Escri- 
nturaqueJafacri^cd  á  Dios.  Pues  sí  el  sgua  despre- 
s  ciada  de  un  rey  armado  se  convirtió  en  sacrilicioá 
dDíos,  podemos  inferir  cuan  grato  le  será  el  de  un  rey 
Bqueporsuamorrebusórecibir,  noelagua,  sÍDoelom. 
M  Por  lo  cual ,  eiccüentisimo  litjo,  os  digo  ingenuameo- 
B  te  que  bebéis  sacrificado  á  Dios  el  oro  que  no  babei) 
Bquerídorecibircontraél.  Grandes  son  estos  actos.  I» 
Bcuales  resultan  en  alabanza  de  Dios  onmipotente; 
u  pero  entre  ellos  es  manester  estar  con  vigilante  cuí- 
B  dado  contra  las  asechanzas  del  antiguo  enemigo;  por- 
uque,  cuanta  mayores  son  las  perfecciones  qae  recooo- 
n  ce  en  los  hombres,  tanto  mas  procura  qui  társelascoi 
Dsútiles  artes.  No  salen  los  ladrones  á  robar  á  los  o- 
n  minantes  vacíos,  sino  i  losque  llevan  plata  yero.  ¿Qv. 
Besnuestra  vida  sino  un  camino?  Y  quien  mas  cargada 
ode  dotes  del  ánimo  pasa  por  él ,  mas  debe  recatam 
nde  los  espíritus  malignos ;  y  asi,  vuesln  excelleDÓi 
Ben  está  acción  de  la  conversión  de  su  gente  atieali 
M  primero  á  la  humildad  de  su  corazón  y  después  i  it 
npureza  de  su  cuerpo;  porque,  diciendo  la  Escrilun 
«que  quien  »e  exalta  será  hvmiüado,  y  quientehi- 
amula,  «saltado ,  aquel  verdaderamente  ama  las  ca- 
nsas altas,  que  no  corta  en  su  alma  las  raices  de  la  ba- 
emiidad ;  y  muchas  veces  el  espíritu  maligno,  cuandi 
sno  puede  impedir  al  principio  los  buenas  obras,  intro- 
B  duce  después  en  la  imaginación  pensamientos  de  v»- 
unagloria,  para  que,  engañada  el  alma,  s«iDaraviUe< 
Bpague  de  sus  operaciones,  y  mientras  coa  oculta  jac- 
n  tancia  se  alaba  á  sf  misma ,  queda  privada  de  la  gn- 
M  cia  de  quien  fué  autor  dellas ;  de  donde  nace  lo  qu 
udijo  el  Profeta:  Confiando  en  tu  hermosura  ha»  add- 
D  lerado  en  tupropio  nombre  ;  porque  le  oonGania  de 
oalma  en  su  hermosura  es  gloriarse  dentro  de  sí  desi 
n  misma  acción,  y  cuando  lo  qne'obra  bien  noloitri- 
Bbuyeáalabanza  do  su  Criador,  uno  procura  la  glorít 
B  de  su  fama ,  adultera  en  su  nombre.  Por  lo  cual  dijod 
D  mismo  profeta :  Cuanto  mas  hermosa  fwre» ,  tatk 
»  mas  te  humilla;  porque  baja  ü  alma  al  paso  que  t¡ 
Bmas  hermosa,  cuando  de  la  belleza  de  la  virtud,  coa 
Bque  delante  de  Dios  había  de  ser  levantada,  cae  por 
B  su  arrogancia  de  su  gracia. 

sLo  que  pues  se  debe  hacer  en  este  caso  es,  qae 
B  cuando  el  espíritu  maligno  nos  represoota  tas  buenai 
B  obras  que  hemos  hecho ,  para  qne  nos  gloriemos  de 
B  lias,  traigamos  nosotroi  i  b  memoria  ¡u  qne  benuí 
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Bcomelldo malas,  reconociendo  que  estas  son  propias 
«obrnsniKslras  nacidas  del  pecada,  jqne aquellas  pro- 
Rceden  de  In  gracia  de  Dins  todopoderoso,  can  la  cual 
ij  deelimimos  del  pecado.  También  se  lia  de  guardar  ia 
nlimpieza  de)  cuerpo  en  los  deseos  de  las  buenas  obras; 
sporque,  Mgun  la  voz  del  Apústol,  el  templo  de  Dios, 
iifuetoi(tJOJOírof,M  sanio;;  añade  después,  porque 
lavobmlad  deDios  vuestra  Mantifieacion ;  y  eipli- 
ncaoda  en  qué  consisteesta  santificación,  dice  gue  oí 
nabttetigaii  del  pecado,  teniendo  entendido  cada  uno 
ti  de  voiotTos  que  debe  poseer  su  vato  en  santificación 
iy  en  honra,  y  no  en  las  pasiones  de  su  deseo. 

«  También  la  dominación  del  reino  y  el  gobierno  de 
B  los  súbditosse  lian  delomplar  con  la  moderación,  sin 
uque  la  potestad  arrebate  los  sentidos,  porque  enton- 
B  ees  es  bien  administrado  el  reino  cuando  no  predomi- 
nna  Ib  gloria  de  mandar;  en  que  también  se  lia  de  pro- 
ncurar  que  no  señoree  la  ira ,  ni  que  con  ella  se  apre- 
usurelaejecocion  de  todo  lo  que  se  puede;  porque  la 
n  ira  Di  aun  en  el  casli^  de  los  delincuentes  debe  ade- 
n  lentarse  t  la  intención  como  señora ,  sino  ir  á  sus  es- 
npaldas  como  criada,  y  pasar  adelante  cuando  se  lo 
nmandaro;  porque  si  una  vez  predomina  la  Ira  al  en- 
» tendimienlo,  juzga  porjusto  lo  que  ejecuta  con  cruel- 
n  dad ;  y  por  esa  está  escrito  que  la  ira  del  hombre  no 
íi  obra  la  jutlicia  de  Dios;  j  en  olra  parle  amonesta 
»  que  cada  uno  sea  diligenle  en  oirytardo  enlaspa- 
nlabrasy  tnlaira. 

nYono  dudo  de  que  tos  observáis  con  el  favor  da 
«Dios  todas  estas  cosas;  pero  la  ocasión  lia  obligado  ¿ 
u  esta  amonedación,  sin  que  lia  ya  sido  mi  ánimo  de  in- 
» Iroducirme  en  vuestras  buenas  obras,  para  que  lo  que 
uobraissin  ser  amonestado  parezca  con  la  admonición 
»  que  no  habéis  obrado  vos  solo.  Dios  todopoderosa  os 
ndeftenda  y  ampare  en  todas  vuestras  obras,  y  os  con- 
i>  ceda  prosperidad  en  esta  presente  vida ,  y  después  de 
nmucbos  años  os  haga  participante  delosgozosetemos. 

»  CoD  esta  carta  os  envió  una  llave  pequeña  tocada 
neo  el  sacratísimo  cuento  del  bienaventurado  apústol 
»saD  Pedro  por  bendición  suya  ,  donde  va  incluido 
ti  liierro  de  sus  cadenas ,  para  que  lo  que  ligó  su  cuello 
nen  él  martirio  desale  el  vuestro  de  todos  los  pecados. 

«También  con  el^rtador  os  orrezco  una  cruz, en 
» la  cual  hay  parle  del  madero  de  aquella  del  Señor  y 
n  de  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista,  para  que  en  vir- 
ntud  dellos  participéis  del  consuelo  de  nuestro  Satva- 
»dor  por  la  intercesión  de  su  precursor. 

n  A  nuestro  reverendísimo  hermano ,  y  juntamente 
n  obispo,  Leandro,  enviamos  el  palio  de  lasede  del  bieo- 
ixivenlurado  apústol  San  Pedro,  como  debemos  á  la 
nantigua  costumbre ,  i  nuestros  estilos,  á  su  bondad  y 
»  gravedad. 

D  En  nne  carta  que  me  trujo  un  mancebo  napolitano 
s  me  envió  á  decirvuestraeicellencia  dulcísima  que  es- 
«críbiesool  piadosísimo  Emperador  que  hiciese  bus- 
acaren  su  archivo  las  escrituras  que  los  dias  pasados 
»  fueron  otorgadas  por  la  piadosa  memoria  del  principe 
» Jusliniano  sobce  los  derechos  de  vaestro  reino,  para 
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«saberlo  quede  vuestra  parto  se  debía  observar;  pero_ 
«paraejeeutallo  se  han  ofrecido  dos  grandes  inipodi-, 
B  meatos:  el  primero,  que  el  archivo  del  dicho  Justi- 
uniauo,  de  piadosa  memorja,  se  quemúaccidenlalmen* 
ule  en  su  tiempo,  sin  que  haya  quedado  papel  alguna;  ' 
»  el  segundo  impedimento  no  conviene  que  se  sepa ,  y 
»  es  que  aquella  transacción  es  contra  vos ;  y  así,  nmo- 
nnesto  á  vuestra  excellencia  que  proceda  según  su  cos- 
1  lumbre,  observando  religiosamente  lo  que  tocare  ú  la 
njiaz,  para  que  vuestro  reinado  quede  glorioso  en  los 
«siglos  futuros. 

B  También  os  envió  o\n  llave ,  qne  ha  cstadopuesta 
nsobre  el  sacraUsimo  cuerpo  del  bienaventurado  apús- 
Dtol  san  Pedro,  la  cual  tendréis  en  gran  veneración, 
opara  que  con  su  bendición  se  multipliquen  vuestras 
» cosas.  M 

Desta  carta  no  se  puso  en  el  registro  la  fecha. 

Los  mismos  embajadores  de  Recaredo  trujeronásaa 
Leandro  el  palio  que  san  Gregorio  le  enviaba ,  y  con  él 
esta  carta ,'  digas  del  ingenio  y  modestia  de  ton  gran 
santo. 

oFÍecibí  la  carta  de  vuestra  santidad,  escrita  con  la 
npluma  sola  de  la  caridad,  liebiendo  la  lengua  tomado 
D  del  coraion  la  tinta  que  se  eiprimiú  en  el  popel.  Al 
nleella  se  hallaron  presentes  varones  buenos  y  sabios, 
n  cuyas  entrañas  se  compungieron  con  ella,  y  cade  uno 
ncon  mucho  amor  os  recogía  en  su  corazón,  porque  en 
Q  aquella  no  se  oía ,  sino  se  veía  la  dulzura  de  vuestro 
u entendimiento;  y  asi,  todos  ellos  se  encendían  y  se 
n  maravillaban ,  descubriéndose  por, el  fuego  de  los  que 
noiancuúl  fuese  el  ardor  de  quien  escribía;  porque»no 
uardenlas antorchas,nopueden encenderá  otras.  Alli 
nvimos  en  cuánta  caridad  está  abrasada  vuestra  alha, 
vpues  asf  abrasa  á  las  demás.  No  tenían  noticia  de 
V  vuestra  persona  (que  con  tanta  veneración  tengo  pre- 
nsente),  pero  conocieron  la  alteza  de  vuestro  corazón 
»  por  la  humildad  db  vuestras  palabras. 

B  Decís  en  vuestra  carta  que  mi  vida  es  digna  de  ser 
Ilimitada  de  todos;  pero  lo  que  como  se  dice  no  es, 
B  sea  como  se  dice,  porque  lo  dice  quien  no-suele  raen- 
ntir.  Con  todo  eso,  respondo  á  ello  con  las  palabras  de 
Daquclla  buena  mujer,  cuando  dijo  :  No  me  llameit 
nNoemi,  que  quiere  decir  hermosa,  sino  Uamadmt 
i> amarga,  porque  estoy  llena  de  amargura.\itTiosoj, 
»  hermano  mío,  el  que  conocisles;  porque  os  conGesa 
sque,  aunque  en  lo  exterior  rae  veo  adelantado,  he 
scaido  mucho  de  lo  interior,  y  temo  que  soy  uno  de 
oaquellosporquiensedíjo:£o(/ia¿nja6a¿tclo  cuando 
X  fueron  levantados;  porque  es  abatido  el  que,  estando 
sensalzado,  crece  en  las  lionrasydescreceeu  las  costum- 
»  bres.  Yo,  siguiendo  mis  dictámenes,  había  deseado  con 
B  eitremo  ser  oprobrio  de  los  hombres  y  el  desecho  del 
u pueblo,  y  correr  con  la  suerte  de  aquel  que,  como 
udijo  el  Salmista,  <lw|iuw  dentro  de  fu  cgi'ason  la  tu- 
xbtda  en  efvuíle  cercado  deltíjinmat,  para  que  tauto 
»mas  verdaderamente  subiese  cuanto  mas  estuviese 
B  humillado  en  él;  pero  agora  me  oprime  mucho  la  car- 
Dga  pesada  del  honor.  Los  cuidados  me  lucen  gran 
22 
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n  raido,  7  caaodo  mi  bIidb  se  recoge  &  traliir  con  Dios, 
vía  diriden  ctsmo  espadas  sus  golpes.  No  l>ay  quietud 

■  en  mí  coraioii;  postrado  estü  por  el  sucio  y  rendido 
Bcon  la  carga  délos  pensamientos.  Pocas  ó  ningunas 
«plumas  le  lenntaná  lo  alte  de  la  coDlempIacion.  Está 
Dentorpecida  el  alma, ;  al  rededor  della  ladran  ios  cui- 
sdadoB  temporales, 7 como  fuere  desí  niñma,  se  redu- 
ace  por  fuerza  d  tratar  de  las  cosas  de  la  tierra  y  tam- 
nbieo  á  diapensar  en  las  liumanas.  Algunas  veces  es 
B  compelída  con  demandas  fastidiosas,  y  otras  obliga- 
uda,  no  sin  culpa,  d concédenos;  7  para  decillo  en  una 
D  palabra,  suda  sangre,  Teocida  con  el  peso  destas  co- 
nses.  ¥  si  con  esta  palabra  san^«  no  entendiese  elSal- 
i>  mista  Ib  culpa, no  liabría  diCJto  ;  Libradme,  Señor, 
Jideta  tangre;  7  por  eso ,  cuando  juntamos  culpas  & 
»  culpas,  cumplimos  lo  que  dijo  otro  profeta ':  La  »an- 
ngre  tocó  á  ta  sangre;  porque  na  pecado  sobre  otro 
n  muttfplican  el  colmo  dé  la  maldad. 

nHaliándome  pues  en  este  estado  entre  las  olas  de 
nía  perturbación,  os  ruego  por  Dios  todopoderoso 
nque  me  detengáis  con  la  mano  de  vuestras  oraciones; 
«porque  cuando  Tivia  en  el  monasterio  quietamente 
«naTegaba  con  i^spero  Tiento;  pero  lerautade  la  tem- 
spestad,  con  procelosos  moTlmientos  me  arrebatd,  y 
u  perturbado,  perdila  bonanza  déla  navegación,  y  sin 
» la  quietud  del  ahna  padecí  naufragio.  Entre  sus  olas 
ubusco  la  tabla  de  tu  idtercesion ,  para  que  quien  do 

■  mereció  llegar  rico  con  la  nave  entera  al  puerto,  pue- 
»da  porlo  menos  salir  en  esta  tabla  á  la  orilla. 

D&scrfbeme  vuectra  santidad  que  le  aflige  Ta  gota, 
sdecuyo  dolor  continno 70  también  estoy  muy  que- 

■  brantsdo;peroserA  fácil  el  consuelo  si  en  el  castigo 
sque  padeoemm  nos  acordáremos  del  delito ;  con  lo 
«cual  los  azotes  se  coovertirdn  en  mercedes,  pues  pur- 
»  gafemos  con  el  doTor  de  la  carne  lo  que  con  su  deleite 
•  babemos  pecado. 

sOs  enviamos,  con  la  bendición 'del  bienaventurado 
»nn  Pedro,  principe  de  los  apústoles,  el  palio,  de  que 
>  osaréis  Solamente  en  los  solemnidades  de  las  misas;  7 

■  con  esta  ocasión  os  debiera  amonestar  dota  manera 
«qoe  liabeis  de  vivir,  ai  no  snpiera  que  vueslras  obras 
«preceden  d  mis  palabras. 

B  Dios  todopoderoso  os  guarde  con  su  protección,  7 
»  con  mucho  fruto  de  las  almas  os  lleve  á  gozar  del  ga- 
slardon  de  la  patria  celestial.  La  brevedad  desta  certa 
Bes  argumenta  de  mis  ocupaciones  y  achaques ,  pues 
«hablo  pocod quien  amo mucbo.s 

También  so  está  en  el  registro  la  feclia  desta  caria : 
descuido  ordinario  de  las  aecrelarfas. 

Tradicioaes  qne,  entra  otras  cosas,  envid  san  Grego- 
rio d  san  Leandro  una  imagen  de  madera  de  nuestra 
Señora,  la  cual  desoís  se  halló  en  una  caja  donde  es- 
taban sepultados  los  cuerpos  de  san  Fulgencio,  obispo 
de  Ecija,  7  devanU  Florentina ,  su  hermana, '7  hoy  se 
venera  con  gran  devoción  en  Guadalupe. 

Ed  el  mismo  año  que  se  celri>ró  en  Toledo  el  tercer 
concillo ,  mandó  Becaredo  que  se  celebrase  otro  en 
Nvbonaj  habiendo  reconocido  que  la  rebelión  pasada 


había  naddo  déla  diversidad  de  religión, 7 que coin 
venia  unir  con  la  catdlica  los  ánimos ,  prevíoieodo  el 
eiccso  de  algunos  abusos.  El  de  la  púrpura  era  gnodt 
en  los  clérigos,  y  se  prohibió'^  todos  el  vestirse  deBa, 
por  ser  arrogante  7  mundana,  permitida  i  los  prlaci- 
pes  seglares,  7  no  á  los  religiosos ,  y  muclia  la  soberbii 
que  della  les  ngcia.  El  exceso  7  destemplanza  la  lii» 
indecente,  porque  fué  precepto  de  Diosqoeseuu» 
della  en  las  vestiduras  del  sumo  Sacerdote;  lo  cual  cod 
mayor  razón  introdujeron  después  los  pontiCces,  ¡w 
ser  mayor  el  honor  y  gloria  que  se  debe  al  sacerJode 
de  Cristo  que  al  de  Aaron.  También  la  usan  los  carde- 
nales, como  principes  déla  Iglesia,  en  seüal  de  que  por 
ella  estiln  dispuestos  d  derramar  su  sangre. 

En  otro  canon  se  ponen  graves  penas  á  los  eclesiái- 
Ucús  de  orden  sacro  que  vivieren  en  las  plazasú que» 
detuvieren  en  ellas;  y  dicen  los  padres  que  esto  lo  or- 
denan siguiendo  las  antiguas  constituciones.  ¡  Olí  tiem- 
pos, oh  costumbres  I  Las  pasadas  son  confusión  de  lu 
presentes. 

Después  de  celebrados  estos  concilios,  murió  la  rei- 
na Bada;  y  juzgando  Recaredo  por  conveniente  afinnir 
los  paces  con  los  reyes  de  Francia ,  y  aseguraltas  na 
nuevos  vincules  de  sangre  que  borrasen  las  ofensu 
pasadas,envió  embajadores  al  rey  CliildebertoydGuD- 
trando.  Este  los  oyú,  pero  no  concedióla  paz,  obstiDido 
en  los  odios  pasados.  Childeberto  volvió  á  renovilla, 
habiendo  protestado  y  certilicado  los  embajadores  q« 
Recaredo  no  fué  cómplice  en  la  muerte  de  UetmHie- 
gildo  ni  en  la  prisión  de  logucda.  ^ 

Asentadas  estas  paces,  le  pidieron  por  esposa  pan 
Recaredo  á  su  hermana  Clodosvinda;  y  aunque  eolon- 
ces  nose  atrevió  d  ofrecella  sin  noticia  y  consentimiei- 
to  de  Guntrando ,  que  antes  se  babia  ofendido  mucfi) 
de  que  se  pacificase  con  Recaredo ,  d  cuya  causa  itri- 
buia  los  rotos  pasadas,  con  todo  eso,  como  el  tieíopo 
no  menos  induce  olvido  en  lesinjuríasqueenlosl»- 
neíicios,  se  concluyó  el  matrimonio. 

Enelquioloaüo  del  reinado  de  Recaredo,  san  Lean- 
dro ,  obispo  de  Sevilla ,  observante  de  lo  que  se  haijíi 
ordenado  en  el  concilio  antecedente  de  Toledo,  qi^^ 
cada  año  en  las  proviacias  metropolitanas  se  celebn- 
sen  concilios,  convocó  uno  en  la  suya,  que  fué  el  {li- 
mero de  Sevilla,  donde  concurrieron  siete  obispos.  Ka 
se  bollan  sus  actas ,  sino  solamente  una  carta  finoad) 
de  san  Leandro  y  de  los  demds  prelados,  enviada  í  fe- 
gasio,  obispode  Ecija.  Lo  mas  notable  della  es  quepu 
el  descuido  délos  obispos  en  consentir  que  los  clúríg(í 
tengan  en  sus  casas  mujeres  eitrañas,  ordenó  etcooci- 
lio  que  los  jueces  las  hiciesen  esclavas  suyas,  con  jan- 
mento  de  no  resUtuillas  á  los  clérigos. 

En  este  concilio  (como  también  en  el  de  Toleda]K 
halló  Agapio,  obispo  de  Córdoba  ,'á  quien  se  apnredú 
elsanto  mártir  Zoilo,  y  le  reveló  dónde  estaba  desco- 
nocido sh  cuerpo,  para  que  lo  pusiese  enmasdeceoí! 
lugar.  Fué  Agapio  nn  caballero  muy  estimado  en  U 
corte  de  los  reyes  godos  por  su  prudencia  en  los  nego- 
cios 7  por  su  valor  7  esperienchi  ds  lu  ules  de  la  guet- 
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n;  j  hMéniou  dcmgotiada  de  lu  vanidada*  j  peli- 
gra* de  It  carta,  se  retiró  áuoa  Teligi<w>de  doadala 
Mctrea  peni  «tepo  di  Córdoba. 

En  el  ■úo  létime  del  raiaado  da  Recaredo  se  con- 
grefó  por  permisión  eu¡«  el  «egundo  concilio  de  Zare- 
gou ,  dnade  m  hilliren  doce  obist>os  de  la  provincia 
de  Tarragona  j  dos  procuradores  de  dos  ausentes.  En 
él  se  oriienó  que  recogiesen  (odas  la*  reliquias  que  le- 
niiD  los  arrianos,  y  se  Uirasen  al  Obispo ,  peni  que  en 
M  presencia  las  mandase  examinar  con  el  fuego.  No 
creo  que  este  examen  rué  pora  obU^er  fi  D<es  <^  ^P"""' 
con  iniligralu  verdaderas  da  ke  falsa*,  como  parece 
que  4a  A  entetler  Baronio,  ni  que  aquellas  palalni 
Buenan  mu  fue  para  queel  Obispo  lasmandasequeíaar. 

En  el  año  duMtédme  dd  reinado  de  lUcaredo  se  ce- 
lebró  en  Toledo,  de  úrdea  suya,  no  concilio,  quo  do  se 
pooo  en  el  atatMoáé  los  demás  per  liabarse  haUado 
después.  Ea  él  kw  padres  dan  al  Bey  el  titulo  de  cris- 
tianísimo, da  amador  de  Dios  y  do  gíoriosísúno.  later- 
TinieroD  en  él  diez  y  seis  obispos;  de  cujos  cánones 
faltan  algunos,  y  solamente  se  liallan  do*. 

En  el  printero  m  manda  que  sean  ecliados  del  serri- 
cio  de  li  Iglesia  los  sacerdotes  que  oo  firieren  casta- 
mente, y  os  el  saguodo  se  probJbe  que  no  se  levanten 
iglesias  sin  que  sean  doUdas ,  y  que  en  los  pobres  pon- 
ga el  Obispo  00  presbítero  que  tenga  limpia  la  iglesia 
7  encienda  de  nocbe  la  lumbre  que  esli  delante  de  las 
reliquias;  de  lo  cual  consta  que  Istwn^ban  en  aquel 
tiempo  y  que  babia  Umparas  gq  los  iglesias. 

Eoelaño  decimotercio  del  reinado  de  Recaredo  se 
celebró  en  Huesca ,  ciudad  de  Aragón  y  (iiitdpcioH  de 
Serlorío,  uncencilio,  sin  que  huya  noticia  de  los  obis- 
pos que  se  üallaron  en  él ,  y  saluicote  lina  quedado  dos 
cánones ,  pero  muy  ejemplares  y  dignos  de  ser  obser- 
vados. En  el  primero  se  ordenó  que  cada  uno  de  los 
<ri>i*(ios  judtasa  todos  los  BÜOB  en  UD  lugar  á  los  abades 
lie  los  monasterios  yélos  sacerdotes  y  düconi»  de  su 
diócesi,  para  ea»üalles  la  regla  de  vivir  bien  y  amo- 
nestallesque  guardasenlescúnonesecleaiiíslicos,que 
fuesen  ma^estos  y  castos  y  que  diesen  buen  ejemplo 
i  los  demás.  * 

En  el  segundo  canon  se  encarga  á  los  obispos  que 
velen  sobre  las  acciones  de  los  eclesiúaücos,  para  cas- 
tigar i  los  que  00  vivieren  honestsmeale. 

En  el  año  decimocuarto  del  leioado  de  Recaredo  se 
celebró  el  segundo  concilio  de  Barcelona  por  doce  obis- 
pos, en  cuyos  decretos  se  corrígela  cudicia  délos  ecl&- 
«éslicos,  ordenando  que  ninguna  cosa  puedan  recilnr 
sinofuesedndagr«ciosamente,y  que  ninguno  pueda 
aspirar  i  la  dignidad  episcopal  por  uombramionlo  del 
Rey  ó  consentimiento  de  los  obispos ,  si  por  sus  gn- 
dos  no  hubiese  subido  é  ejercitar  los  ministerios  y  ofi- 
cios eclesiásticos.  También  en  este  concilio  se  dio  i 
Reoeredo  el  titulo  de  cristianísimo. 

l^aUse  en  él  de  una  forma  de  elegir  obispos  por  suer> 
(es.ecbáodolas  entre dosútresque  primero  faubiesen 
sido  nombrados.  Pudo  entonces  parecer  conveniente 
esta  forma  de  elegir ,  pero  no  se  baila  praticada  en  Es- 
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paña ;  ante»  lo  contrarío,  como  consta  del  concillo 
cuarto  de  Talado,  celebrado  pocos  años  después. 

Todos  estos  concilios  sea  lestimooios  de  la  piedad  j 
caIodes(e5DDt»rey,enquÍeB  pueden  aprender  todos 
los  demás;  habiendo  sido  tan  grande  su  cuidado  en  la 
enllacioo  de  la  religión ,  en  la  reformación  de  las  co&- 
tumlires  y  en  el  bien  da  las  almas,  que  oo  menos  lu- 
cia el  oficio  de  apóstol  que  etderey;  con  que  sus  rei- 
nos ,  á  ejemplo  «uyo,  floreciaron  en  virtud  y  santidad, 
gnundo  de  los  bieaes  de  la  paz.  ■ 

Esta  felicidad  acompañó  al  rey  Recaredo  bástalos  úl- 
timos dias  de  su  vida,  Itabiendo  cebado  de  España  ca- 
'si  todas  las  reliquias  de  los  romanos  y  domado  á  lo* 
navarros;  con  que, 00  solamente  dejóetemizada  su  me- 
moria, sino  Mereció  también  que  la  divina  Providencia 
continuase  basta  boy  le  gloriosa  linea  de  su  sucesión 
en  los  reyes  de  España  hasta  los  tiempos  presentes. 
Premie  fuá  na  eolaroaoCe  de  sn  piedad  y  religión ,  sino 
también  de  su  modestia  en  los  Vitorias  y  desu  ardiente 
desea  dalapaiipoes  aunque  en  diversasba tallas ifiui^ 
fó  de  los  reyes  de  Francia,  y  pudo  ( habiendo  sido 
siempre  provocado)  seguir  el  aura  de  su  fortuna  y 
dcspojallos  de  SHS  reinos,  les  envió  diversas  fnbajadas, 
persuadiéndoles  que  por  el  público  sosiego  y  por  el  bien 
reciproco  de  los  vasallos  se  redu>esaaélapaz,lacual 
alcanzó  íütimaiocnte  con  los  vincules  del  matrimonio 
dicho.  Vicarios  de  Dios  en  la  tierra  son  los  reyes ,  y  fal- 
tan é  la  sustitución  de  m  divino  poder  los  que  aman  la 
guerra ,  siendo  Dios  quien  to  precia  de  ser  la  núsmapaz. ' 

Coramdo  pues  con  tutos  trofeos,  rindió  Recaredo 
u  espinttii  su  Criador  ea  Toledo,  habiendo  hecho  pe- 
nitencia páblici  eegiui  el  rito  anligao  de  los  católicos, 
yraioado  quince  añei, dejando  tres  hijas :  Linva, ha- 
bido (■  k  primera  mujer;  Sointila  y  (ieila,  en  la  se-  ' 
gunda. 

Usó  Recaredo  del  nombre  de  Flavio ,  como  después 
aussncesores,  el  cualsigniUcagrandeza  y  superioridad 
sobre  todos ;  imitando  en  elto  á  los  emperadores,  que,  ó 
ya  por  esta  signiíicacion ,  é  per  gloriarse  de  descen- 
dieutes  de  la  familia  Flovia  en  la  sangre  ó  en  elimperío, 
an  llamaron  Flavios.  Tul  era  la  competencia  de  los  re- 
yes godos  con  los  emperadores,  que  en  todss  las  cosas 
los  imitaban ,  no  juzgándose  inferiores  i  ui  poder  y  au- 
toridad; y  asi,  á  imilucion  dellos,  se  coronaban  y  un- 
gían, batian  monedas  con  la  sefial  de  la  cruz,  usaban 
de  carros  de  marCl  y  tenían  los  mismos  oficios  eu  pala- 
cio, y  03  cierto  que  al  poso  que  iba  cayendo  la  monar- 
quía romana ,  se  levantaba  gloriosamente  la  de^spaña. 

En  este  año  que  murí^  Receredó  pasó  desta  vida  á 
reposar  en  Dios  san  Leandro ,  hijo ,  como  se  lia  dicho, 
de  Severiano ,  general  de  la  provincia  de  Cartagena ,  y 
de  Teodora, su  mujer,  descendientes  de  la  sangre  real 
de  los  ostrogodos  y  visigodos,  padres  de  cuatro  santos; 
con  que  no  menos  ilustraran  i  España  que  sus  proge- 
nitores al  mundo  con  las  coronas  que  ciñeron.  Escribió 
san  Isidoro  la  vidadestegran  varón.  Ninguna  otra  plu- 
ma myor,  si  la'modestia  de  íicrmano  no  le  detuviera 
elvuelo.  Nosotros  diremos  del  gran  SuuLo  loque  según 
ü,  ...c.vLiOOglC 
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el  intlitoto  desta  h¡f  toríi  fxiede  encender  la  piedad  ; 
■cr  de  ejemplo  al  Príncipe  f  quien  se  dedica ,  pues  he- 
radd  con  su  ungre  la  obligación  de  imitar  susTÍrtudea. 

Reconoció  lan  Leandro  en  lus  primeros  años  los  pe- 
ligros da  la  juventud,  yse  retirú  aun  monasterio,  que 
algunos  dicen  «ra  de  la  orden  de  San  Benito ,  donde 
IB  ejercitú  en  todo  género  de  virtudes  7  estudios,  y 
pHnc  i  pálmenle  en  los  de  las  sagradas  letras,  como  lo 
testiflcan  los  libros  doctos  que  compuA.  Su  santidad  j 
doctrina  le  pusieron  en  la  mano  el  báculo  pastoral  de  la 
iglesia  de  Seiilla  por  muerte  del  obicpo  Estéfano  II, 
donde  con  su  ejemplo  y  con  su  elocuencia  mantuvo  viva 
la  Te  de  los  calíiicoa  y  deshizo  los  erroFes  de  los  arría- 
nos, reduciendo  i  la  religión  catdlica  al  rey  Hermcn»' 
gildo,  que  se  había  retirado  iSerilla;  elcual,  móndala 
guerra  con  sd  padre  Leoiigildo ,  le  envid  á  Constanti- 
flopla  i  pedir  socorro  al  emperador  Tiberio. 

Hallibase  entonces  en  aquella  corte,  legado  de  la  Se- 
de Apostdlica,  «an  Gregorio  (que  después  fué  pepa  y 
marecid  el  renombre  de  Maguo ) ;  y  cúnocida  su  virtud 
j  grandes  letras ,  trabó  con  él  una  gran  amistad  y  cor- 
respondencia, con  gran  estimación  desu  persona,como 
lo  maestra  en  (tu  cartas  y  en  habelle  dedicada  el  libro 
de  la  ftcpon'cion  moral  tobre  Job.  Llámale  primado  y 
legado  de  la  igleaia  romana,  auoque  bay  raionea  que 
lo  ponen  en  duda ;  pero  la  autoridad  de  tan  gran  santo 
es  m%jar. 

VoMéá España;  y  Leoví^Ido,  eiesperado  con  le 
connrsioa  de  san  Hermenegildo,  le  desterré.  No  se  sa- 
be ddnde  se  detuvo,  pero  escierto  que  desde  allí  escri- 
bió con  estilj)  ardiente  contra  la  secta  aniana ,  y  que 
alababa  el  celo  cm  que  su  homano  san  Isidoro ,  aun- 
quemancebo,  se  oponía  álos  arríanos,  animéndoleé 
proseguir,  sin  respeto  al  Rey  ni  temor  á  la  muerte, 
ilustrándola  con  la  palma  del  martirio.  Vuelto  del  des- 
tierro,yya  enlostratices  de  la  muerte  Leovigildo,  le 
encomendó  é  su  hijo  Recaredo,  pidiéndole  que  le  hicie- 
M  Un  bueno  comohabialieclioá  Hermenegildo.  Así  lo 
ejecuté,  siendo  el  principal  instrumento  de  su  conver- 
sión ,  y  quien  con  su  prudencia  y  celo  eocamioé  sus  ac- 
ciones al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  su  reino.  Vivió 
ochenta  años,  y  san  Isidoro  dice  que  fué  maravillosa 
au muerte;  poro  con  modestia  de  hermano  no  refiera 
las  circunstancias ;  y  asi ,  podemos  presumir  que  diéel 
cielo  señales  milagrosas  de  su  santidad,  como  lo  hito 


CAPITULO  XVI. 
.  LiDVA,  bdcnaROHO  an  DB  LOS  goddibn  atiSi. 

La  hermosura  y  buena  disposición  del  príncipe  suele 
ganar  los  ánimos  del  pueblo ,  porque  se  mueve  mas  por 
les  apariencias  externas  que  por  las  calidades  del  ánimo, 
y  juzga  que  é  una  presencia  grata  i  los  ojos  acompaña 
aiempre  la  virtud  y  le  benignidad ,  complaciéndose  de 
obedecer  por  rey  á  qnien  excede  í  los  demás  en  las  gra- 
du  corporalei.  Por  ellas  babian  concebido  los  godos 
grandes  esperanas  del  buen  gobierno  de  Liuva,  hijo 
de  Recaredo,  que  le  ncedió  rale  corona,  aunque  no 


en  la  felicidad.  Habíale  iostitiido  lu  padre  en  el  temer 
á  Dios ,  en  el  celo  de  la  religión ,  en  el  respeto  A  los  sa- 
cerdotes y  en  aquellas  virtudes  que  son  propias  de  los 
principes ,  sin  fiar  de  obwsu  enseñanza ,  porque  le  pa- 
recía que  solo  quien  en  rey  podía  ensráar  liis  artes  de 
reinar.  Hallábase  Liuva  en  la  flor  de  su  edad ,  cuya 
gentileza  y  piedad  (de  que  se  preciaba  mucho,  ponieft- 
do  en  el  reverso  de  las  monedas  acuñadas  en  Sevilla 
Büpalipius)\&  hicieron  amadode  todos; pero,  como 
suelen  ser  inraustos  los  amores  del  pueblo ,  apenas  tu- 
vo dos  años  la  corona  en  la  cabeza,  cuando  Witerico, 
ambicioso  de  reinar ,  le  maté  á  traición ,  cortándole  el 
brazo  derecho.  1  Ob  fiero  tiranol  Aun  muerto  el  desdi^ 
chado  rey,  temías  que  su  brazo  levantaría  el  ceptro ,  y 
le  separaste  del  cuerpo.  Sintieron  todos  su  muerte, 
pero  no  la  vengaron;  porque  en. aquellos  tiempos  se 
consolaban  con  la  autoridad  que  les  resultaba  para  elo- 
girotro  rey;  siendo  este  uno  de  loa  mayores  incon  ve- 
lüentes  de  la  elección. 

CAPITCLO  XVII. 
winaico,  vic£siKO  aBv.— cosobubo,  ncísuioniiid 

■El  DE  LOS  GODOS  a  OPÁ^Á. 

Cuando  en  quien  reina  resplandece  alguna  de  aque- 
llas virtudes  que  conducen  al  gobierno  y  arte  de  domi- 
nar, es  tan  estimado  de  los  subditos,  que  no  reparan 
en  los  demás  vicios,  ó  ya  sea  fuerza  de  la  eiceleniia  da 
aquella  caUdad,  6  ya  érelo  de  la  admiración  ó  conve- 
niencia común.  Esto  se  experimenta  mas  en  el  valor 
que  en  las  demás  virtudes  é  calidades ,  porque  i  los 
amigas  es  de  seguridad ,  y  á  los  vasallos  de  defensa,  y 
á  los  enemigos  de  temor.  Por  esto  los  godos ,  annq;ua 
habían  quedado  hijos  beneméritos  de  Recaredo,  y  aun- 
que en  Witerico  se  había  conocido  un  ingenio  inquieto 
y  sedicioso,  y  le  veían  teñido  el  brazo  con  la  sangre 
real ,  le  eligieron  por  rey  solammta  por  la  fama  de  su 
valor  y  disciplina  militar ,  sin  coatiderar  el  peligro  co- 
mún de  animar  semejantes  tiranías.  No  sé  qué  gracia 
suele  á  veces  tener  con  los  hombres  la  maldad.  Pudo 
ser  qoe  pensasen  los  que  fueron  cdmpticeMe  la  con- 
juración pasada  purgar  su  delito  y  librarse  del  castiga 
poniendo  el  ceptro  en  manos  del  autor  della.  Si  ya  no 
fué  que  no  pudieron  oponerse  á  su  facción ,  parque 
siempre  suele  ser  poderosa  la  de  los  tiranos,  por  ser 
en  las  repúblicas  mayor  el  número  de  los  malos  que  de 
los  buenos.  Pero  se  conocid  presto  que  no  es  valor  el 
que  se  ejercita  en  la  maldad  y  en  los  homicidios  injo^ 
tos,  los  cuales  no  son  actos  de  la  fortaleza ,  sino  deU 
malicie;  porque,  si  bien  intenté  algunas  empresas  con- 
tra los  imperiales,  yera  diestro  en  la  disciplina  militar, 
salió  dellas  con  poca  gloria,  conociéndose  que  baysu- 
getos  suficientes  para  servir  debajo  deotrt  mano,  pero 
no  para  sustentar  el  peso  de  genÑal,»  quienes  me- 
nester que  concurran  la  sciencia,  el  valor,  la  pruden- 
cia, la  autoridad  y  la  fortuna ;  yasl,  cuando  obré  por 
sus  generales  en  la  guerra  contra  los  griegos  (que  el- 
gnnoa  llaman  romanos)  cerca  de  Sigúeoza ,  salió  ven- 
cedor dellos.  ,  , 
ü,  .,.    .LiOOglC 
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TunbJen  en  Ifts  denás  miteríai  del  gobienio.no  cor- 
respondió fila  opinión  concebida  dé);  en  que  suele  en- 
gañarse el  juicio  humano,  porque  algunos  ingenios  con 
Ja  grandeza  de  los  negocios  se  despiertan ,  y  oíros  so 
entorpecen.  ^ 

Deseaba  Wteñco  lá  pai  con  los  reyes  de  Francia ,  y 
pera  conseguilla  diú  i  su  hija  Hennemberga  por  esposa 
í  Teodoríco ,  rey  de  Borgoñi ,  enviándola  con  gran 
acompañamiento  ypompa.  Bien  reconocía  que  muchos 
casamientos  entre  Espa 5ay  Francia  liabiaD  sido  infaus- 
tos, causando  disensiones  7  guerras,  y  qne  ninguna 
cosa  hay  mas  fácil  de  romperse  que  la  demasiada  amis- 
tadópareutesco  éntrelos  principes;  porque  en  los  afec- 
tos mas  encendidos  se  imprimen  mas  ficilmente  y  du- 
ran por  mayor  espacio  de  tiempo  los  d  ísgusloa ,  bien  así 
como  los  metales  ardientes  reciben  luego  y  maotienoD 
constantes  las  impresiones.  Pero  se  prometía  que  la 
prndeocie  y  destreza  de  Hermfjnberga  podria  manto- 
ner  firme  el  tídcoIo  del  parentesco.  También  le  anima-, 
ban  otros  ejemplos  de  beberse  unido  en  paz  y  concordia 
ambas  coronas  por  medio  de  los  matrimonios ,  no  ba- 
bieodo  otros  lazos  mayores  de  los  inimos.  Pero  no  le 
salid  cierto  este  desinio,  porque  i  pocos  meses  después 
de  llegada  i  BorgoHa  esta  princesa ,  la  volvió  Teodo- 
ríco á  enviar  doncella  á  España,  quiUndoie  las  joyas. 
No  se  sabe  la  causa ,  pero  se  sospecha  qne ,  celosas  sus 
concubinas,  le  ligaron  para  que  no  pudiese  conocelia; 
si  ya  no  fui  traza  de  Brunicbilde  para  librarse  de  la 
nuera  y  quedarse  con  el  mando  de  todo,  temiendo  no 
16  apoderase  del  mirído ,  iohfibil  para  el  gobierno ,  y  la 
eictuyese  dét. 

Sintió  mocho  Wíteríco  esla  afrenta,  y  para  justiDcir 
la  venganza  envió  embajadores  á  Teodoríco,  con  orden 
que  si  no  se  justificase  de  aquella  acción,  pasasen  i  tra- 
tar uita  liga  contra  él  cm  el  rey  Clotaiio,  gran  enemigo 
tuyo,  y  coa  el  rey  de  Lorena,  Teodoberto,  suboma- 
DO,  ofendido  por  )a  partición  que  bizo  de  las  coronas  el 
rey  Childeberto  su  padre. 

No  dio  Teodorico  satisfacion  bastante,  y  losemhi- 
jadores  concluyeron  la  liga  con  Clotano  y  con  Teodo- 
berto ,  los  cuales  persuadieron  también  á  ella  &  Agilul- 
fo,  rey  de  los  longobardos;  y  aunque  se  prevmieron 
para  laguerra.nollegúáereto,  porque  son  muy  acha- 
cosas its  ligas  cuando  penden  de  diversas  votnnlades  y 
de  fnteresA  y  conveniencias  opuestas,  y  con^nor  á 
uno  de  loa  coligados  desvanecen,  como  sucedió  i  este, 
habiéndose  ajustado  Teodoríco  coa  Teodoberto,  din- 
dote  una  parte  de  su  estado. 

Con  esta  aft-eota  no  vengada  y  con  los  malos  sucesos 
de  hu  arma)  perdió  Wileríco  la  estimación  de  snt  vasa- 
llos, y  con  ella  el  amor  y  el  respeto ,  acrecentado  el 
odio  por  haber  dado  indicios  de  que  favorecía  de  se- 
creto la  secta  arriana;  y  conjarados,  le  mataron  estando 
comiendo,  y  arrastraron  su  cuerpo  por  lascalles  de  la 
ciudad ,  echándole  después  en  un  lugar  muy  sucio.  Ta- 
les sepulcros  merece  la  tiranía  y  ambición  desordenada 
de  gloria  y  de  dombar.  Reinó  siete  años ,  dejando  &  la 
posteiidiJ  de  ks  siglo*  iaTanie  n  memoria. 
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Yerran  loa  príncipes  que  piensan  prevenir  con  la  po- 
tencia presente  te  fama  futura,  porque  á  los  vivos  acom- 
paña la  lisoDía  y  i  los  difuntos  la  verdad.  Pudiera  l»en 
aquel  rey  temer  las  plumas  de  sin  Isidoro,  del  didcono 
de  Hérída  Paulo ,  del  abad  de  Valclara ,  después  obispo 
de  Girona,  y  de  Artuago,  llamado  el  Godo:  varones 
insignes  por  su  virtud  y  letras;  los  cuales  Oorecian  en 
aquel  tiempo,  y  en  sus  crónicas  escribiao,  para  premio 
y  emulación  de  la  virtud  ó  para  castigo  y  escarmiento 
del  vicio,  lo  que  notaban  digno  de  alabanza  6  de  repren- 
sión; y  porque  mi  pluma  no  pase  teñida  en  la  sangre 
doste  rey  infeliz  á  escribir  la  vida  de  su  sucesor  Gunde- 
maro ,  piadoso  y  religioso  principe,  la  limpiaré  primero 
con  la  relación  de  algunos  santos  y  doctos  varones  que 
vivian  en  tiempo  deste  reinado. 

Era  entonces  metropolitano  de  Toledo  Aurasío ,  de 
cuyas  virtudes  hace  un  elogio  san  Ilefonso ,  yentreotru 
cosas,  alaba  en  él  la  constancia  en  las  adversidades:  ar- 
gumento de  que  Wileríco  le  había  tratado  mal ;  y  pon- 
dera que  gobernaba  bien  su  iglesia  y  su  fomilía ,  como 
cosas  que  coucuerdan  entre  si,  porque  quien  no  supiere 
tener  en  freno á  los  domésticos,  no  podrá  á  los  súb- 
ditos. 

Era  obispo  de  HérídaRenovato,  hijo  de  ilustres  pa- 
dres  y  muy  docto  en  las  sagradas  letras. 

En  el  monasterio  de  San  Claudio  de  León  resplande- 
cía la  santidad  del  abad  san  Vicente ,  cuyo  compañero 
era  san  Ramiro.  HereciiS  este  santo  varón  la  palma  del 
martirio. 

No  menores  resplandores  daban  de  si  las  virtudes  del 
abad  Juan ,  que  después  sucedió  á  Hdzimo  en  el  obis- 
pado de  Zaragoza ;  doctísimo  en  la  sagrada  escritom, 
cuya  liberalidad  en  repartir  sus  rentas  entre  los  pobres 
era  mezclada  con  tanto  agrado  y  benignidad  ,que  mas 
su  buena  gracia  que  susdones  dejaban  obligado  á  qaiea 
los  recibía ;  porque  á  veces  da  mas  el  semblante  que  la 
mano. 

Sucedió  áWiterico  en  el  ceptro  Gundemaro,  autor 
también  deíta  conjura,  que  ya  en  la  malicia  de  aque- 
llos tiempos  se  tenia  la  alevosía  por  instrumento  de  la 
dominación  y  por  derecho  á  la  corona;  si  bien  su  valor 
en  la  guerrB,'£u  prudencia  en  la  pai,  4u  agrado  y  blan- 
dura sm  ofensa  de  la  majestad,  le  hacían  digno  dei  im- 
perio. Fué  coronado  y  ungido  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  por  el  obispo  de  Toledo  Aurasio,  lo 
cual  hacían  los  reyes  godos ,  á  imitación  de  los  empe- 
radores; porque,  como  á  ellos  los  ungía  en  Constantino- 
pía  aquel  patriarca,  asi  á  los  reyes  godos  el  metropoli- 
tanode  Toledo  con  el  olio  santo,  tomándoles  juramento 
de  que  guardarían  inviolablemente  la  justicia ;  qne  go- 
bemarian  el  reino  con  suma  fidelidad  y  equidad;  ha- 
biendo sido  los  primeros  reyes  que  en  la  cristiandad 
usaran  desta  cerúnonia.  Juan  de  Mariana  indina  á  que 
franceses  le  asistieron  con  sus  armas  para  alcanzarla 
corona ;  y  su  nayor  fundamento  es  que  por  unas  cartas 
del  conde  Bulgarano,  gobernador  de  ia  Gallia  Gótica, 
halladas  en  los  archivas  de  la  universidad  de  Alcalá  y 
de  la  iglesia  de  Oviedo ,  p«r«ce  qu^ pegaba  jmrif5_á  lot 
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reyes  áeFVaiiciB;  lo  casino  es  verisímil,  porque  nin- 
guDO  de  los  historíadareí  de  EspHÑB  dice  que  m  elec- 
ción fué  por  fuerza.  Nosotros  en  lo*  liistoriadorea  de 
Francia  no  hemos  podido  hallar  mención  de  tales  pa- 
rias ,  como  es  de  creer  que  la  faarian  si  fuesen  ciertas, 
ni  aun  en  ellos  liay  memoriiL  alguna  deste  rey.  Como 
tengo  esto  por  falso,  asi  confieso  que  loes  también  (o 
que  retiere  la  Crónica  general  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio ,  que  Quudemaro  preadid  en  batalla  i  ClotañOj  rey 
de  Francia,  y  i  los  hijos  del  rey  Teodonco.yqueliizo 
matar  i  estos ;  en  que  confundo  tas  historias  de  Fran- 
eÍQ  cou  las  de  España,  y  estas  uo  has  aaenester  el  ador- 
no de  Vitorias  ajenas. 

Aplicúso  luego  Gundemaro  al  Bobierno  de  su  reino, 
y  pnra  que  Dios  le  favoreciese  en  él  trató  en  primer  ki- 
pr  do  las  cosas  tocantes  i  ii  religión ,  sabiendo  que  de 
stt  buena  disposición  pende  la  felicidad  de  las  tempora- 
les; y  con  gran  celo  y  piedad  estableció  muchas  lejti 
en  favor  de  las  íglcsius,  y  la  principal  fué  haber  orde- 
nado que  ninguuo  fuose  sacado  por  fuerza  deltas,  sien- 
do el  primero  que  coucedió  la  inmunidad  eclesiástica  en 
Gspaüa. 

Mandó  también  que  se  tuviese  gran  respeto  y  vene- 
recion  a  los  templos :  piadosa  atención  de  un  principe, 
y  la  mas  grata  i.  Dios ,  porque  ninguna  cosa  le  ofende 
mas  que  ver  profanados  los  lugares  sagrados  destinados 
para  el  sacriGcio,  el  culto  y  la  adoración.  A  los  pecados 
públicos  se  suelen  atribuirlos  trabajos  y  calamidades, 
y  no  reparamos  en.que  las  suele  permitir  Dios,  no  tanto 
por  ellos,  cuanto  por  el  poco  respeto  i  las  iglesias  y 
por  los  ofensas  que  se  cometen  en  ellas. 

Estaba  turbado  el  reino  por  las  artes  del  rey  Witeii- 
Go,  el  cual,  creyendo  poder  sustentar  el  reino  con  la 
misma  tiranía  que  le  faabia  adquirido,  fomentó  las  di- 
sensiones entro  los  vasallos,  para  que  no  pudiesen  unirse 
contra  t\  y  tener  á  una  de  tas  partes  en  su  favor,  ó  que 
ambas  necesitasen  de  su  asistencia ,  hallando  para  ello 
buena  disposición  en  el  reino,  porque  aun  quedaban 
entre  los  cenizas  ascuas  vivas  de  los  tumultos  pasados 
en  tiempo  del  rey  Kecaredo ;  siendo  las  guerras  civiles 
semejantes  al  mar ,  en  quien  aun  después  de  pasada  la 
tempestad  conservan  las  olas  por  largo  espacio  su  mo- 
vimiento. 

La  mayor  discordia  que  Iiabia  dejado  vín  era  entra 
loseclosiásticos,  porque  habiendo  Eufemio,  obispo  da 
Toledo,  puesto  su  firma  en  el  concilio  tercero  celebra- 
do en  aquella  ciudad,  anadió  en  ella  (ó  por  descuido  ó  por 
modestia)  a  metropolitano  de  la  provincia  Carpetanas, 
de  lo  cual  tomaron  pretexto  los  obispos  de  ta  provincia 
Cartaginense  para  no  obedecer  como  sufragáneos  ai  de 
Toledo ,  alegando  que  Cartagena  entes  de  su  ruina  ha- 
bla tenido  jurisdicion  sobre  Toledo,  y  que  quitalle  la 
dignidad  metropolitana  era  ccmcurrir  en  la  ferocidad 
de  los  bárbaros.  Que  aun  en  los  fragmentos  delta  w 
sustentaba  su  antigua  potestad  y  grande^  Sentía  mu- 
cho Aurasio  ( que  entonces  poseía  Ib  silla  de  Toledo) 
esta  desobediencia,  y  no  meóos  el  rey  Guodemar»,  con- 
siderando que  ninguna  cosa  en  mas  pdigrosK  en  los 
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reinos  que  las  drscardias  y  elstiws  de  loi  edosfáiliaos, 
y  que  tocaba  il  oficio  de  rey  {trecnnr  ajustaRis  cm 
tiempo ,  antes  que ,  oescladi»  en  ellas  los  sef^iw,  m 
desconcertase  toda  la  snnonia  del  reino.  Este  temor  h 
obligó  í  aplicar  primero  medios  suaves ;  pero  no  basta- 
ron ,  porque  son  muy  contumaces  los  eclesiásticos  en  la 
defensa  de  sus  privilegios ,  introducido  «n  ellas  el  celo 
de  que  por  mayw  s«vicio  de  Dios  y  lioaor.de  las  igle- 
sias conviene  maiHenellos. 

Viendo  pues  Gundemaro  frustradas  sos  diligenciM, 
y  que  convenia  mantener  la  autoridad  de  la  metrópoli 
de  Toledo,  pan  qae  desde  allí,  como  del  centro  de  Es- 
paña,  se  pudiese  mejor  oponeráiosarrionoa,  yqnese 
disminuiría  róucbo  el  esplendor  y  grandesade  su  corte 
ai  la  provincia  do  Cartagena  se  separase  de  la  Carpe- 
tana  ,  mandó  congregar  en  Toledo  un  concilio  nacio- 
nal, en  el  cual  se  hallaron  quince  obisposy  el  metropo- 
litauo ;  y  bebiendo  examinado  los  méritos  de  la  causa, 
sentenciaron  que  á  la  iglesia  de  Toledo  pertenecía  ta 
superioridad  sobre  tas  iglesias  de  la  provincia  de  Car- 
tagena ,  y  se  BOScríbiOTon ;  en  que  es  de  Dotar  que  no 
puse  Aunsio  su  firma,  por  bober  salido  i  fovor  suyo  la 
sentencia. 

No  le  pareció  al  Rey  que  tenia  bastan  te  flnneu,  por 
bebería  dado  obispos  sufragáneos  de  la  metrópoli ,  á 
los  cuales  podía  haber  inclinado  ó  el  temor  ó  la  lisonja 
óalgiua  conveniencia propia,ymandócongregarotro 
concilio,  convocados  á  él  los  prelados  de  otras  diversas 
provindas,  sin  que  interviniesen  los  qne  babiu  pro- 
nunciado la  sentencia.  Concurrieron  veinte  y  seis,  y 
entre  ellos  cuatro  metropolitanos;  y  Iiablendo  exami- 
nado la  sentencia  del  concilio  antecedente,  y  un  decre- 
ta que  en  confirmación  della  ha bia  promulgado  el  Bey, 
firmado  de  su  mano,  le  confirmanm  tos  p^res  ¡  y  por- 
que en  él  se  descubre  la  piedad  y  prudencia  de  Gun- 
demaro le  ponemos  aquí. 

EL  BET  FLilVlO  GUnOBlUBO  i  LOS  TEnBBlKLGS  PAOSES  mj'BS- 
TR0SL05  OBISPOS  DE  LAPBOVinCU  CABTACtnE.ISE. 

«  Aunque  el  cnidado  de  nuestro  reino  en  la  dispost- 
»  cim  de  las  cosas  y  en  el  gobierno  de  las  personas  sea 
Dmuypronto,  se  ¡lustra  mas  nuestra  majestad,  y  es  da 

■  mayor  gloría  á  la  fama  de  nuestras  acciones  el  que 
«ponemos  en  orden  al  servicio  de  Dios  y  de  la  religión, 
ssabieodo  que  por  ello,  no  aolamente  alcannrá  noeatn 
•  piedad  tw  largo  imperío  lemponl,  sino  también  coo- 
a  seguirá  la  gloría  de  los  mérítos  Memos.  Sabiendo 
B  pues  algunos,  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasados  y 
Bpiv  el  ejemplo  de  la  usurpación  del  principa  nuestro 
nantecesor,  tomado  mas  licencia  en  las  coses eclesíiis- 
D  ticas  que  ta  que  les  conceden  los  cánones,  ha  resulta- 

■  do  dello  que  ciertos  obispos  de  la  provincia  de  Car- 
B  Ugena,  contra  to  decnUtdo  per  autoridad  caudnict, 
a  no  reipeUn  la  potestad  de  la  iglesia  metropoUlana, 
a  beDÍesdo  juntas  y  coDSpinciones  coDira  olla;  ainido 
aelegtdos  para  el  oficio  episcopal  algunos  cuya  vida  aun 
■noha  sidobien  eiaminada,  despreciando  la  dignidad  de 
Bla  dicha  iglesia,  la  cual  hk  sidio  ensaliada  con  el  sol» 
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»  de  nuestro  imperio ;  con  que  ban  perturLoilo  la  ver- 
niíad  áéMnleD  eclesiástico,  usfindo  mal  de  laautorí- 
ndad  de  aquella  silla,  contra  lo  que  lo  pertenece  por 
» antigua  seotencia  do  los  cinones.  Lo  cual  nosotros 
nen  ninguna  manera  taobemos  de  conscalir  de  aquí 
«adelante ;  aotes  queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia 
»y  silla  de  Toledo  tenga  el  bonor  de  primado,  confor- 
II  me  á  la  autoridad  antigua  del  concilio  sinodal,  sobre 
n  todas  las  iglesias  de  la  provincja  Cartaginense , ;  que 
nenlrelos  demás  obispos  sujos  preceda  aslen  el  liouor 
»  de  la  dignidad  como  en  el  nombre  de  metropolitano, 
nsegun  lo  queestableciú  la  tradición  de  los  cánones,;  le 
Mpermitid  la  antigua  autoridad  en  cada  una  de  sus  pro- 
Bíincias.  Ynobemos  de  perra!  tirquela  proviuciuCarta- 
u  gínense,  contra  ¡osdccretos  de  los  padres,  esté  dividi- 
uda  coa  el  gobierno  dudosa  dedos  metropolitanos,  de 
M  que  podrían  nacer  varios  cismas,  con  que  se  pertur- 
B  base  la  Te  jse  rompiese  la  unidad.  Autes  queremos 
I)  que,  asf  como  esta  misma  silla  resplandece  por  la  aitti- 
u  guedad  de  su  fama  y  por  la  Teneraciondenuestroini- 
vperio,  asi  también  preceda  en  dignidad  y  en  potestad 
u días  iglesias  de  toda  la  provincia. 

aY  en  cuanto  á  baber  el  venerable  obispo  Eufemio 
afirmado  de  su  mano  que  la  metrópoli  de  Toledo  era 
» silla  de  la  provincia  de  Carpetania,  nosotros  corregi- 
nmos  su  ignorante  parecer,  sabiendo  que,  seguo  las 
»  memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en  ella ,  no  es  la' 
n  Carpetania  provincia ,  sino  parte  de  la  de  Cartagena; 
iiy  porque  esuna  misma,  ordenamos  qi»,  asi  como  la 
»BÉ(ica,  la  Lusttania,  la  Tarraconense,  ;  las  demás 
iique  pertenecen  á  nuestro  gobierno,  tienen  cada  una 
nsu  metropolitano,  en  conformidad  de  los  decretos  de 
ulos  antiguos  padres,  así  la  Cartaginense  tenga  revfr- 
nrencia  al  primado  y  le  honre  por  principal  entre  los 
»demds  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los 
«padres,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  haga  algo  sin  sa 
wasistencta,  oomo  intentó  la  presunción  de  algunos  ar- 
nrogantes  sacerdotes; yporlaautoridad  deste  edito  da- 
D  mos  la  regla  de  vivir  y  una  ley  de  relígiony  de  inocen- 
^cia,porlacualprob¡bimos  que  deaqui  adelautenose 
ncometansemejantescosas.Peroconatencíoná  nuestra 
H  piedad  y  clemencia,  perdonamos  los  descuidos  pasa- 
»dos;y  siliasla  aquí  lia  sido  grande  la  culpa,  ¿cudnto 
II  será  mayor  y  mas  digna  de  castigo  quebrantar  con  te- 
u  merurio  atrevimiento  este  nuestro  decreto,  hecho  sd- 
iigun  la  autoridad  de  los  padres  antiguos?  Lo  cual  nos 
»  obligará  á  no  perdonar  de  nuevo  á  cualquiera  de  los 
n  sacerdotes  de  ta  provincia  Cartaginense ,  que  quitare 
nú  despreciare  la  honra  de  lamisma  iglesia,  porque  sin 
n  duda  alguna  será  castigado  con  degradación  ú  eico- 
iimunion  eclesiástica,  y  también  con  otra  pena  de  nue»- 
n  tra  severidad ;  porque,  ordenando  nosotros  semejao- 
» tes  cosas  en  las  iglesias  de  Dios ,  creemos  fielmente 
uque  como,  encendidos  en  el  celo  de  la  justicia,  nos 
B  desvelamos  en  poner  en  urden  las  cosas  del  culto 
adivino,  coque  perseveraremos  siempre ,  asi  él  cui- 
o  dará  del  bnea  gobierno  de  nuestro  imperio. » 

Deste  decreto  infieren  algunw  la  primacía  de  la  unta 
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iglesia  de  Toledo  sobre  las  demás  de  España;  pero  del 
mismo  teilo  consta  que  solamente  se  trata  en  él  do  n- 
ducir  á  su  obediencia  las  iglesias  de  la  provincia  ds 
Cartagena. 

Este  nombre  primado  es  lo  mismo  que  patriarca,  di- 
ferenciado solamente  en  el  nombre,  pero  no  en  la  di^ 
nidad  y  poder  instituido  desde  la  primitiva  iglesia  et 
las  de  oriente.  Obedecían,  al  primado  los  metropolita- 
nos, y  de  sus  sentencias  en  las  causas  de  los  obispos  te 
apetabaáél.  Tenia  también  autoridad  da  convocar  con- 
cilios. 

Sobre  U  primacía  de  las  iglesias  de  España  ha  habi- 
do en  diversas  tiempos  varias  disputas.  Don  Rodrigo 
Jiménez,  arzobispo  de  Toledo ,  defendió  en  d  concilio 
Lateranense  que  tocaba  á  aquella  iglesia.contra  la  pre- 
tensión de  los  arzobispos  de  Tarragona,  Narbone,Br»- 
ga  y  Santiago. 

Algunos  pretenden  probar  que  la  tenia  desdaqueun 
Pedro  envió  por  obispo  de  Toledo  asan  Eugenio;  pero 
(como  se  ha  dicho)  quien  le  envió  fué  san  Clemente  pa- 
pa; y  aun  no  está  bien  averiguado  si  fué  el  primer  obis- 
po de  Toledo,  porque  bay  quien  diga  que  Pelagio,y 
otros  que  muchos  años  antes  habia  predicado  en  To- 
ledo la  fe  católica  san  Cemin ,  y  que  consagró  i  md 
Honorato,  obispo  de  aquella  iglesia,  y  también  que  ha- 
bia predicado  en  ella  san  Pedro,  obispo  de  Braga ,  dis- 
cípulo de  Santiago.  ¿Quién  podrá  averiguar  lo  que  se 
observú  en  aquellos  tiempos  tan  dbscuros,  que  no  se 
tiene  noticia  de  los  prelados  que  sucedieron  d  tan  Eu- 
genio  liBstaHelanciomucliOsañosdespuásTY  habiéndo- 
se hallado  este  en  el  concilio  Eliberitano,  (uva  el  lugar 
decimotercio  entre  h»  padres. 

Los  tres  primeros  concilios  de  Toledo  pudieran,  por 
los  aalentosy  firmas,  sarj'ueces  deste  pleito; poro  el  pri- 
mero y  segundo  fueron  provinciales,  y  presidieron  Po- 
truiuo  y  Montano,  como  metropolitanos;  en  el  tercero- 
presidió  san  Leandro ,  obispo  de  Sevilla,  como  legado 
de  la  Sede  Apostólica,  aunque  bay  quiuD  diga  qne  pre- 
sidió Hausóna,  obispo  de  Mériila.  Sobreestá  causa  son 
grevealos  testimonios  que  se  alegan  en  favor  de  la  pri- 
macía de  Toledo;  pero  con  todo  eso  no  se  atrevió  Al 
cardenal  Baronio  ádecidilla. 

Lo  que  parece  que  toca  mas  i  esta  historia  es  ave- 
riguar enqué  iglesia  estaba  la  primacía  después  que  las 
naciones  bárbaras  entraron  en  España.  Lo  que  en  ello 
Juzgamos  es  que,  como  perturbaron  todas  las  cosas,  asi 
esta,  y  que  mientras  estuvieron  en  bus  reinos  propios 
conservó  cada  una  en  el  suyo  la  dignidad  de  la  prima- 
^cia.  Los  vándalos  la  pusieron  en  Sevilla ,  cabeza  de  la 
provincia  Bélica;  los  alanos  en  Toledo ,  á  quien  estaba 
reducida  la  provincia  Cartaginense;  knromanosen  Tar- 
ragona y  los  suevos  en  Braga,  procurando  todos  ilustrar 
su  corte  con  ella. 

La  duda  consiste  agora  si,  después  de  echados  lot 
vándalos  de  España,  reducidos  los  suevos  al  imperio 
del  rey  Leovígildo,  y  vencidos  los  romanos ,  estuvo  pqr 
algún  tiempo  lo  primacía  en  Sevilla  antes  que  en  Tole- 
do. Las  razones  que  se  alegoa  de  una  y  otra  parte  ion 
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muy  fuerlcs.  El  obispo  do  Tuy  y  otros  afirman  que  el 
rey  Chiodasrinto  ílconzó  de  Ib  Sede  Aposlílica  un  pri- 
filegio  para  que  en  una  de  las  dos  iglesias  esluiiese  la 
digaídadde  la  primacía ,  y  que  después  de  haber  sido 
coodeoado  por  un  concilio  { como  sa  dirá  en  su  lugar) 
d  obispo  de  Serillk  Teodiselo,  la  pB&6  aquel  rey  i 
Toledo. 

Lo  que  do  tiene  duda  es  que  por  autoridad  aposlfili- 
ca  la  goza  desda  que  el  rey  dou  Alonso  el  Sexto  recu- 
ptfii  de  los  africanos  aquella  ciudad,  y  que  siempre  fué 
muy  venerada  de  todas  las  iglesias  de  Espaüa  por  su 
grandeza  y  majestad,  y  porque  basido  etpropugnícalo 
déla  relrgiou  citúlica,  donde,  como  en  un  crisol,  )a  pu- 
riDcaroD  Ins  demús  metropolitanos  y  obispos  ilustres  en 
santidad  y  letras,  congregados  alli  en  veinte  y  dos  coa- 
di  ios. 

Mientras  se  ocupnba  el  Rey  en  ajuslar  las  cosas  ecle- 
siásticas, turbaron  su  sosiego  los  navarros,  saliendo  en 
campaña  con  un  ejército  poderoso,  é  que  se  opuso  el 
Bey  con  otro,  y  los  venció  y  redujo  4  su  obediencia. 
Siempre  aquella  nación  trabajó  el  imperio  de  los  godgs; 
la  causa  se  puede  atribuir  i  la  ferocidad  nativa  de  los 
que  habitan  entre  los  montes,  cuyos  ingenios aroan  ta 
libertad  y  aborrecen  los  dominios  monárquicos.  Su  si- 
tuación entre  la  potencia  que  tenian  los  godos  en  Es- 
pañe  y  en  la  Gallia  Gúlica ,  y  su  diversidad  de  costum- 
bres, estilos  y  privilegios,  daba  ocasionesá  diferencias 
y  i  tomar  las  armas.  Que  estas  hayan  sido  las  causas  de 
sus  inquietudes  se  fia  conocido  después  en  la  uniwi  de 
tiquelln  carona  con  la  de  Castilla ,  pues  desde  qua  fue- 
ron comunes  los  estilos,  las  costumbres,  las  leyes  y  los 
premios,  no  se  ha  visto  movimiento  alguno  en  aquella 
nación  .antes  mucha  concordia  y  fidelidad  i  su  rey. 

Movió  también  Gundembro  las  armas  contra  los  ro- 
manos que  aun  quedaban  en  España,  y  enlos  felices  su- 
cesos qua  tuvo  contra  ellos  mostró  que  no  menos  era 
apto  para  las  artes  de  la  guerra  que  para  las  de  la  paz, 
habiendo  concebido  sus  vasallos  grandes  esperanzas  de 
su  feliz  gobierno;  pero  todas  las  cortó  la  muerte,  cor- 
tando el  hilo  de  su  vida  en  medio  de  sus  felicidades,  sin 
haber  reinado  mas  que  un  año  y  diez  meses.  El  senti- 
miento desús  vasallosfué  grande,  porque  ninguna  pér- 
dida mayor  que  la  muerte  temprana  de  un  rey  bueno. 
No  se  sabe  que  dejase  sucesión  en  la  reina  Hitduan,  su 
mujer. 

CAPITULO  XVIU. 


Es  en  el  Iiombrs  natural  el  apetite  de  perpetuarse  & 
pesar  de  la  muerte  y  del  tiempo,  qtn  destruyen  las  for- 
mas. Para  ests  fin  eligieron  muchos  por  medio  la 
virtud  y  el  valar,  cuya  admiración  se  imprimiese  eo  las 
memorias  de  los  demds,  dejando  en  ellas  unas  imjge- 
ues  de  la  idea  da  sus  ánimos,  las  cuales  se  fuesen  per- 
petuando de  nnos  en  olr«.  A  algunos  pareció  que  se 
eternizaban  en  la  sucesión  de  íus  descendientes,  vivos 


retratos  de  los  padres,  animados  con  sd  ser ,  7  i  falta 
dellos,  con  las  adopciones,  pw  la  Gccioa  dol  derecbo. 
Otros,  fiados  en  la  dureza  délos  mármoles  7  bronces, 
formaron  en  ellos  sus  vultos  y  escribieran  «ua  hechos 
yhaiaüas;  pero  de  todas  se  burió  la  posteridad,  cu- 
briendo con  tas  cenizas  del  olvido  estas  meoioriaa.  So- 
lamente quedaron  fijas  las  que  escribió  en  ti  papel  la 
pluma,  aunque  estas  reciben  sus  realces  6  sambras  mis 
del  afecto  ó  pasión  de  los  escritores  que  de  la  Tardad; 
y  asi, los  principesque  mas  favorecieron  las  letras  y  tos 
ingenios  quedaron  mas  eternas  en  la  historia,  como 
mas  olvidados  los  que  no  hicieron  caso  dallos.  Siendo 
pues  Sisebuto  Mecenas  de  las  hombrea  doctos  de  su 
tiempo,  apenas  hay  virtudque  no  le  atribuyesen.  Pudo 
serque  las  tuviese  todas,  poro  también  florecieron  en 
otros  y  no  fueron  tan  celebrados.  Escriben  del  que  se 
enjugaron  las  lágrimas  por  la  muerte  de  Gunüemaro 
cuando  le  vieron  sucesor  en  la  corona,  y  reQoren  que 
fué  ilustre  en  las  artes  de  la  pai  y  de  la  guerra ,  celosa 
de  la  religión,  protector  de  los  estudios,  benignoy  agra- 
dable con  todos,  no  menos  fuerte  «)  laa  batallas  que 
misericordioso  en  las  Vitorias.  Domó  diversos  veces  la 
rebelión  de  los  asturianos  y  riojanos,  los  cuales,  reti- 
rados en  los  montas  y  defendidos  de  sus  asperezas ,  le 
negaban  la  obediencia.  Asistía  á  au  lado  Flavio  Suinti- 
la,  hijo  de  Recaredo,  con  tanto  valor,  que  mereció  des- 
pués la  corun.  Triunfó  Sisebulo  dos  veces  personal- 
mente de  los  romanos,  venciéndolos  en  batalla  y  qui- 
tándoles muchas  ciudades  y  presidios  que  aun  con- 
servaban ea  el  estrecho  de  Gibniltar  y  en  tas  costas  del 
Océano  sobre  Andalucía  y  Lusitania;  de  cuyas  vitoriai 
nsó  con  tanta  clemencia ,  que  dio  libertad  i  los  prisio- 
neros católicos,  pagando  con  su  dinero  el  rescate,  por- 
que no  se  quejasen  los  soldados  que  los  habían  preso; 
con  cuya  generosa  liberalidad  no  menas  venció  á  los 
romanos  que  con  laa  armas;  y  aficianado  á  «13  virtudes 
(poderosas  con  los  mismos  enemigos)  Cesarlo  Patricio, 
que  por  al  emperador  Heraclio  gobernaba  en  España 
las  armas  imperiales,  deseaba  mantener  con  él  buena 
correípondencia  y  qua  cesasen  de  una  y  oh^  parte  las 
hostilidades,  y  para  disponer  su  deseo  se  le  ofreció  ana 
buena  ocasión. 

Babia  Cecilio,  obispo  de  Mondeja ,  dejado  aquella 
iglesia,  por  retirarse  á  vida  mas  quieta  y  menos  peligro- 
sa en  un  monasteria.  Sintió  mucho  el  Rey  qoe  bubi^ 
tomado  aquella  resolución  sin  licencia  saya , ;  para  bi- 
celle  volver  á  servir  su  iglesia  le  mandó  camparecerea 
su  presencia :  tal  era  el  abuso  en  aquel  tiempo  de  la  po- 
testad real.  Obedeció  el  Obispo,  y  siendo  en  al  camina 
presode  los  imperiales,  le  envió  Cosario  al  rey  Sisebu- 
to con  un  embajador  llamado  Ansemundo,  y  con  él  uo 
arco  can  gran  arte  labrado,  en  prendas  de  su  afecto,  pi- 
diéndole la  paz  por  beneüóo  común,  para  excusar  la  san- 
gré y  daños  de  la  guerra.  Esta  demostración  fui  mur- 
■Doradi  de  sus  soldados ,  6  porque  les  pareciese  pocí 
repulaciea  q<ie  de  parte  del  Emperador  se  pidiese  la 
pai,ópoi^aeconella  sales  quitaban  las  conerfasydeí- 
pojos ,  ai  ya  no  fui  pofqoB  los  iniaoa  b^oa  no  pueden 
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snfHr  m  otros  hs  iceiones  generoits.  Sisebuio  estimó  : 
Ja  embaJBdt  ;  el  présenle ,  y  para  efectuar  la  paz  le  tles- 
pacbA  con  poderes  sujos  á  Teodoríco';  el  cual ,  liabién- 
dofe  visto  coa  Cosario,  pasó  i  disponer  el  tratado  con  el 
emperador  Hendió.  Despuís  de  concluido ,  le  pidió  el 
Emperador  que  persuadiese  á  su  rey  que  ecliase  de  sus 
reinos  1  los  judíos,  temeroso  dellos  porque  tiabio  alcan- 
zado por  la  astrdogiaque  la  gente  circuncidada  derriba- 
ría el  imperio;  lo  cual  debiera  entender  (como  sucedió) 
porlos  turcos,  que  también  se  circuiicidun.  Vanidad  pe- 
ligrosa á  los  príncipes  que  6  se  «itregrm  á  aquella  scien- 
cia  ó  creen  á  los  que  la  proFesan ,  no  solo  por  su  incer- 
lidumbre ,  sino  porque ,  hecjia  aprensión  de  los  sucesos 
futuros ,  d  felices  ó  adversos,  los  juzgan  por  forzosos,  y 
DD  obra  la  prudencia  como  biciera  si  los  ignorase. 

Volvió  i  España  Teodoríco ,  y  no  fueron  menester  sus 
persuasiones  para  que  Sisebuto  echase  de  España  y  de 
la  Gallia  Gótica  á  los  judíos,  porque  ya  no  podia  sufrir 
que  obedeciese  í  su  ceplro  quien  no  obedecía  á  Dios 
con  verdadero  culto ,  y  los  obligó  d  boutiterse  coii  gra- 
ves penas.  Por  las  leyes  qué  publicó  en  confirmación 
deste  bando  consta  que  les  mandó  corlar  el  cabcüo,  dar 
cien  azotes,  desterrar  del  reino  y  coufíscnr  sus  bienes. 
Esta  víoloncia  acusa  san  Isidoro,  y  la  condenó  el  conci- 
lio cutrlo  de  Toledo  con  dirersas  razones.  Gl  exceso  en 
esto  es  digno  de  eicnsa,  porque  nació  de  celo  del  botior 
y  gloria  de  Dios  y  del  bien-de  las  almas,  interpretando 
(como  se  Te  en  sus  leyes)  aquella  scnteucio,  que  el 
reino  da  Dios  padece  fuerza;  lo  cual  se  debe  entender 
de  aquella  que  cada  uno  hace  á  sus  mismos  afectos  y  pa- 
siones desordenadas.  Pero  do  se  puede  dudar  que  el  no 
consentir  en  los  reinos  las  naciones  de  diversa  religión 
es  lícito  y  convemenle ,  porque  no  íoUcionen  á  los  de- 
más y  porque  no  es  segura  su  fidelidad ,  como  después 
deste  rey  lo  ejecutaron  Cbintilu  y  los  Reyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel ,  y  en  nuestro  tiempo  la  glo- 
riosa memoria  def  rey  don  Felipe  el  Tercero.  También 
es  Ifcila  y  conveniente  el  castigo  de  los  subditos  que 
Aiudaren  de  religión  ó  la  alteraren ;  porque  no  se  ha  de 
dejar  el  culto  al  arbitrio  del  vulgo ,  ligero  y  ignorante; 
de  donde  resultarían  los  inconvenientes  que  eiperímen- 
tan  los  reinos  que  ban  permitido  el  ejercicio  libre  de  la 
religión. 

Muchas  millares  de  los  hebreos,  no  queriéndose  bau- 
tizar, pasaron  á  Francia,  donde  reinaba  Dagoberto;  el 
cual,  movido  también  do  las  instancias  del  emperador 
Hendió ,  y  haciendo  reputación  de  no  mantener  en  su 
reino  i  los  que  España  babia  echado  por  infielesá  Dios, 
lot  obligó  á  bautizarse  con  pena  de  destierro  ó  muerte. 

En  el  tercer  año  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró 
UQ  cóndilo  en  la  ciudad  de  Egara,  que  boy  se  llama 
Gea  de  los  Caballeros,  en  la  provincia  de  Tarragona.  En 
él  se  bailaron  doce  obispos  y  los  procuradores  de  dos 
ausentes.  Suscríbese  en  él  Háiimo,  obispo  de  tarago- 
za ,  TiroD  insigne  por  sn  virtud  y  letras.  Compuso  mu- 
chas obras  en  verso  ;  en  prosa ,  y  una  liistoria  muy  ele- 
gante de  las  cosas  de  Espaíia.  No  se  bailan  los  decretos 
deste  cMcüio ,  iído  solamente  una  confirmación  de  lo 
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que  se  ordenó  en  e)  concilla  de  Huesca  sobre  la  hones- 
tidad y  contiuencia  de  ios  eclesiús ticos. 

Grande  fué  siempre  el  deseo  de  los  bárbaros  de  apo- 
derarse de  África,  sin  reparar  on  la  desigualdad  de  los 
climas  donde  habían  nacido  y  donde  querían  babilar,  pa- 
sando da  losctrculospolares,  fríos ;  helados,  alo  abra- 
sado de  la  linea  equinocial.  Parecíales  que  aquellas  pro- 
vincias, tendidas  de  Oriente  Aponiente  s'ohre  tas  de  Gre- 
cia, Italia  y  España,  les  facilitarían  el  imperio  del  mundo. 
A  los  vándalos  sucedió  bien  el  intento.  A  los  godos  fué 
inbusto,  habiéndose  perdido  el  primer  Alaricoj  también 
Vulia  en  d  pasaje  de  África.  EsUba  aqudla  gente  he- 
cha &  las  guerras  por  tierra  y  no  tenia  noticia  de  las  ar- 
les de  la  mar,  hasta  que ,  reconociendo  Sisebuto  lo  que 
importaban,  porque  con  el  poder  de  aquel  elementa  se 
deíiende  y  sujeta  el  de  la  tíerrai  instruyó  y  ejercitó  á 
sus  vasallos  en  la  navegación ,  y  fabricada  una  armada, 
corrió  con  ella  las  costas  de  África ,  donde  no  alcanzó 
menores  vítorías  de  los  africanos  que  de  los  romanos, 
habiendo  reducido  al  dominio  de  los  godos  muchas  de 
aquellas  naciones.  Pero  ninguno  de  los  bistoríadores 
señala  cuáles  fueron :  invídia  ó  barbaridad  de  aquellos 
tiempos.  Nosotros  creemos  que  sujetó  laMaurílania  Tiu- 
gitana,  de  quien  (como  diremos)  fué  después  goberna- 
dor el  conde  Requilla. 

Aunque  Sisebuto  había  asentado  paces  con  los  ro- 
manos y  se  veía  señor  del  mery  de  la  tierra ,  edificó  )a 
ciudad  de  Ebora  para  antemural  de  los  romanos.  Siesta 
providencia  tuvieran  ios  reyes,  fortiScando  cola  paz  sos 
estados,  vivirianconmasfelizsosiego  y  con  menos  guer- 
ras y  peligros.    . 

Solía  estereymezdarseen  las  cosas  eclesiásticas  mas 
de  lo  que  es  licito  á  la  autoridad  real,  ó  fué  ardor  de 
celo  ó  poco  conocimiento  en  aquellos  tiempos  de  la  jii- 
risdiciún  eclesiástica ;  culp»  también  de  los  eclesiásti- 
cos, que,  ópor  poco  valor  ó  por  lisonjear,  disímulaben  j 
aun  ofrecían  la  potestad  que  les  tocaba. 

Entre  las  cosas  que  le  oponcu,  es  baber  depuesto  & 
Euscbio,  obispodeBarcelana.iioniendo  otro  en  su  la- 
gar ;  abuso  muy  ordinario  en  los  reyes  de  aquella  edad: 
puede  ser  que  les  oblígase  la  ntcesiüad  de  los  casos,  por 
ser  difícil  la  comunicación  cou  Roma,  ó  quena  quisiesen 
emendar  en  su  tiempo  los  abusos  introducidos,  ya  que 
les  daban  autoridad,  como  suele  sucederá  los  priudpcs. 
Pero  aunque  excedió  en  la  jurisdicion ,  no  fué  siu  cau- 
sa, porque  aquel  obispo  babia  permitido  que  se  repre- 
sentasen algunas  cosas  tocantes  á  la  vana  superstición 
de  los  dioses  gentiles.  iQué  biciera  este  rey,  si  viera 
agora  que  son  los  teatros  cátedras  de  la  deshonestidad  y 
de  la  malicia ,  donde  se  ven  todos  los  vicios  pratícados? 
En  el  año  nono  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró  el 
segundo  concilio  de  Sevilla ,  ó  que  dio  ocasión  un  obis- 
po que  de  Siria  vino  á  España ,  inficionado  con  la  here- 
jía de  los  acéfalos,  llamados  asi  porque  no  tcnian  ca- 
beza ó  autor  deila ,  aunque  mas  de  cien  años  antes  la 
había  levantado  en  Anlioquia  Severo ,  el  cual  fué  con- 
;  denado  en  el  concilio  Calcedonense.  Estos  herejes  ne- 
i  gabán  dos  naturalezas  ea  Cristo.        <     (-íonlc 
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Habiendo  pues  Hegndo  «le  obispo  £  SeTüla ,  y  reco- 
nocida por  san  (sidoro,  metrópoli taao  deUa,  safalsa  doc< 
,  trina ,  coogregd  los  obispas  da  aquella  provincia  en  la 
i(!leEÍa  da  Hierusalam,  donde  es  condenú  la  lierejfade 
l'js  acéfalos;  ;  convencido  el  obispo  de  Siria,  abjuró 
Eu  berejla.  Los  decretos  que  se  eslulilecieron  fueron 
muy  santos,  y.en  uno  se  ordenó  que  los  monasterios 
de  religiosas  fuesen  gobernados  por  monjes ,  pero  que 
ninguno  pudiese  bsblar  con  ellas,  sino  solamente  el  abad 
can  la  prelada ,  y  de  cosas  tocaules  á  las  buenas  cos- 
tumbres, y  que  ni  aun  las  preladas  tiablasencon  los  re- 
ligiosos sino  fuese  estando  dos  ó  tres  religiosas  presen- 
tes, COQ  que  se  excusaban  recados  y  escándalos.  [Di- 
cbosos  tiempos,  en  los  cuales  el  celo  del  bien  de  las  almas 
libraba  las  ocasiones  i  la  fragilidad  liumana  I 

Gozabs  en  este  tiempo  de  inucbn  quietud  Sisebuto, 
pero  no  por  eso  dejó  que  se  entorpeciese  su  íniuio  ge- 
neroso con  el  ocio ;  antes  le  ejercitó  en  fabricar  la  igle- 
sia de  Santa  Leocadia  en  Toledo,  en  que  descubrió  la 
grandeza  de  su  corazón.  L'n  espíritu  elevado ,  cuando 
DO  liayocasiond^eliacorsegloriosoeQ  la  guerra,  lo  pro- 
cura con  semejantes  qbras  en  fa  pnz. 

En  medjodetantostrorcosy  de'acctones  tan  heroicas 
y  religiosas,  murió  Sisebuto,  liabiendo  lomado  uoa  pur- 
ga ,  ó  porque  se  eicedió  en  la  cantidad  ú  porque  estaba 
mczcladaconyerbas  venenosas.  Asilo  publicaba  el  pue- 
blo ,  que  nunca  tiene  por  naturales  las  muertes  de  los 
reyes  que  ama. 

Iteinó  Sisebuto  ocho  años,  seis  meses  y  sais  dias; 
breve  tiempo  para  un  gobierno  tan  bueno.  Las  repúbli- 
cas son  perpetuas.  Los  principes  á  tiempos  unos  bue- 
nos y  otros  malos,  i  Ob ,  ai  pudieran  los  buenos  vivir  al 
par  de  las  repúblicas,  cuúu  feliz  fuera  el  mundo!  Juan 
Magno  se  lamenta  da  que  en  su  tiempo  no  reinasen  re- 
yes como  este ;  porque  primero  trató  da  la  conservación 
de  la  religión  católica  que  de  bt  de  Mi  reino ,  y  no  atri- 
buye á  la  fuerza ,  sino  ú  su  exhortación,  el  tiaberse  con- 
vertido tos  judíos,  y  concluye  con  que  al  valor  deste  rey 
debe  España  la  libertad  del  yugo  romano.  No  es  cierto 
que  le  quitase,  pero  si  que  le  puso  en  tales  tóruiinos,  que 
'  fácilmente  pudo  sacudille  el  sucesor, 
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Trabaja  la  naturaleza  en  que  los  partos  sean  seme- 
jantes i  quien  los  engendra ;  por  este  se  conserven  las 
especies  de  lascólas  vegeiablesy  vivientes, y  los  ani- 
males imprimen  en  sus  bijos  las  señales  y  cicatrices  que 
en  ellos  impuso  el  caso.  Por  ia  misma' causa  es  tan  esti- 
mada la  nobleza ,  juzgando  todos  por  cierto  que  pasará 
á  los  sucesores  la  virtud  y  el  valor  de  sus  antecesores,  y 
que  el  ejemplo  y  emulación  doméstica  los  obligará  á 
conliuuar  la  gloria  de  las  hazañas  y  trofeos  dejados  eu 
herencia,  como  vínculos  perpeluosde  las  familias.  Estas 
consideraciones  obligaron  á  los  godos  i  elegir  por  rey 
i  Etecaredo,  bíjode  Sisebuto,  aunque  ««  de  pixa  edad, 
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d  que  también  se  moverían  por  b  senugaait  dd  dsb- 
bre,  persuadiéndose  que  en  la  religión  y  en  las  proezu 
imitaría  al  primer  Recaredo :  tan  vanos  suelea  ser  In 
motivos  de  la  multitud  ¡los  cuales  frustró  luego  la  tnucr- 
te,  porque  falleció  al  tercer  ipes  de  su  reinado,  iract- 
doslangrandesestadosenlaestrecIiezadeuntÚDialo. 
Aunque  no  sé  sí  fué  desdicha  ó  felicidad:  tales  ena 
aquellos  tiempos,  sedientos  de  le  sangre  retí;  fuera  de 
que,  siendo  inhábil  para  el  peso  del  gobierno  por  sus  p>- 
cas  fuerzas  y  achacosa  compleiion  natural,  quediuiK 
segura  su  fama  en  las  esperanzas  concebidas  quetob 
posteridad  de  sus  acciones  futuras. 

CAPITULO  XX. 
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El  gobierno  de  un  reino  es  muy  parecida  i  la  nin- 
gacion,  no  solo  por  las  borrascas  y  naufragios,  liaapcn^ 
que  ambos  han  de  ser  una  acción  continuada  desde  el 
principio  al  lin,  sin  que  se  inlerpongs  el  ocio.  El  ^ola 
en  saliendo  del  puerto  no  suata  el  timón  basta  íwIni 
entrado  en  otro, y  si  en  medio  del  curso  de  su  viíjelt 
saltase,  amainando  las  velas ,  y  expuesto  al  vieuia  j  1 
las  olas,  hiciese  del  mar  puerto,  pelignría  luego.  T  isj, 
no  basta  haber  empezado  bien  áreíDor,  enoEeicalM 
bien.  Mejor  fe  estuviera  al  principe  haber  entrado  en  el 
gobierno  flojo  y  remiso ,  que,  liccba  experiencia  de  si 
valor  y  virtud,  convertir  en  mskis  las  buenas  artes,  por- 
que aquello  se  atribuya  al  natural  y  se  compadece;  «b 
&  la  malicia,  y  se  aborrece  y  aunsecaatip;  deque  dk 
ba  dudo  li osla  aquí  funestas  ejemplos  laliislaria;pcni 
ninguno  mayorque  eldeSuiutila,  príncipe  digno  de  li 
corona  si  no  hubiese  reinado.  Los  godos  le  adeoiiraa 
rey  por  su  conocido  valor  y  por  sus  empresas  y  triun- 
fi)s  en  bis  guerras  posadas ,  y  por  la  aGcion  á  su  pidn 
Recaredo.  Era  da  gran  corazón ,  considerado  lates  del 
peligro  y  arrojado  en  £1 ;  cuyo  ánimo  no  se  dejibi  na- 
cer del  trabajo.  Uas  aleuto  al  gobierno  que  d  sDS<:oaii> 
didades ,  resplandecían  en  él  virtudes  propias  de  re; :  ii 
justicia ,  Ja  prudencia  natural  y  la  experiencia,  oeea 
ajenos,  sino  eu  propios  casos;  constante  en  la  fe  pú- 
blica y  en  stis  promesas,  solf  cito  en  las  cosas  del  gobier- 
no, advertido  en  el  examen  de  la  justicia,  magDlGco 
con  todos,  liberal  con  los  pobres  y  necesitados ,  t»i 
inclinado  á  la  misericordia  que  al  rigor.  Estas  ulliii- 
des  le  hicieron  amado  de  todos,  y  le  adquirieron  el  re- 
nombre de  padre  de  los  pobres:  glorioso  titulo  es  dd 
príncipe,  mas  que  el  da  triunfador  ú  de  magoo;  porque 
aquellas  acciones  son  mas  loables  enquien  gobíen», 
que  resultan  en  mayor  benoDcio  público.  Aellas  liñu- 
das correspondieron  liis  obras  en  los  primeros  años  ¿t 
80  reinado,  habiendo  domado  con  su  presencia  j  coa 
el  temor  concebido  i  su  valor,  mas  que  con  las  arnu', 
i  los  gascones,  que  hablan  entrado  destruyéndola  pro- 
vincia de  Tarragona.  ¥  parque  sem^antes  ioTasioiía 
so  refrenan  á  menos  costa  cerrando  de  una  vez  los  {u- 
sos,  que  reástiéndolas  despuéSj  edificó  coa  el  im» 
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del»  misaM  nbeldes á  Olíte,  «n  Nanrrt,  y  también 
para  ({us  fuese  propngnicDlo  de  sus  inquietudes  j  se- 
diciones, fundó  i  Fuealerebfa,  noble  ciudad,  ilustre 
7  gloiiosa  por  el  valor  j  Goostancia  cod  que  en  nuestra 
edad  se  deféndiú  de  todas  las  fuerens  de  Francia. 

Estabaa.los  romanos  apoderodos  de  una  parte  de  la 
Andalucía  7  de  Lusitania  desdequa  Alanagildo  los  Da- 
inó(conioie  hadicbo)easufaTorcoDtraeIre;Agila; 
y  TÍnioido  i  batalla  con  ellos,  los  venció  7  les  ocupó 
muchas  plans ;  con  que  las  cosas  del  imperio  quedaron 
muy  flacas,  7  se  sustentaban  unas  veces  con  acuerdos 
7  capilAladonei  con  los  godos ,  7  otras  con  lee  asisten- 
cias de  África,  cuya  lecindad  fué  siempre  daüou  &  Efr- 
psüa;  liasla  que,  oponiéndose  el  nuevo  imperio  otoma- 
no al  romano,  y  echado  este  do  Afrícs ,  quedaron  des- 
tituidos las  provincias  da  Aadaluclay  Lusitauia,  go- 
bernadas entonces  por  dos  patricios. 

Valióse  Suintila  de  la  ocasión ,  y  al  uno  fninó  con  la 
astucia  y  destreza,  yalolrovenciúconlasarmas;  con 
que  triunfó  de  ambos ,  dejando  ¿  España  libre  del  yugo 
de  los  romanos  7  toda  sujeta  al  imperio  de  los  godos; 
porgue  aquellas  Vitorias  y  la  fama  de  las  grandes  virtu- 
desque  resplandecían  en  Suiulila  obligaron  á  los  cán- 
tabros, qne  por  mas  de  sciscíontos  y  cuarenta  años  Iia- 
bjan  seguido  el  partido  de  los  romanos ,  á  reducirse  i 
la  obediencia  de  ios  godos,  conservando  sus  antiguos 
fueros  7  ritos. 

Quedó  SuiDlila  glorisso  ;  feliz  con  tan  grandes  Vito- 
rias 7  sucesos,  habiendo  puesto  fio  ¿  las  empresas  de 
España  en  qoa  tanto  hablan  trabajado  sus  antecesores. 
Pero  hubiera  sido  mas  feliz  si  con  ellas  se  hubiera  aca- 
bado su  vida,  ó  después  ofrecido  nuevas  conquistas  ó 
calninidadesenqueejercilarEUTalor,  porque  en  el  ocio 
y  en  la  prolijidad  de  los  aüos,  ó  se  cansa  la  fortuna  ó 
se  entorpecen  las  virtudes  y  se  pierde  la  fama  adquiri- 
da; y  aal,  en  el  sosiego  de  la  paz  se  corrompieron  sus 
virtudes;  j  como  es  mas  fócil  vencer  los  enemigos  que 
las  pasiooesyafectos propios,  estos  domésticos  queá 
tudas  horas  nos  hacen  la  guerra ,  y  aquellos  á  ciertos 
tiempos, se  dejúrendü-  dellos  y  se  entregó  á  las  deli- 
cias y  vicios,  sin  advertir  que  se  mantienen  las  coronas 
conlasmismasartoaconqueseadquirieroD,  yquecaen 
luego  ai  se  pierde  el  respeto  y  la  reputación  que  las  sus- 
tentan, Pero  es  uno  de  los  efetos  de  los  vicios  cegar  los 
ojos  do  la  razón  y  desestimar  el  honor  y  la  fama,  des- 
preciada la  cual,  se  desprecian  las  virtudes;  y  asi,  se 
d^ó  gobernar  del  arbitrio  de  su  mujer  Teodora  y  de  su 
bmnano  Agilano,  sin  hacer  caso  de  las  murmuraciones 
delp«ieblo,que  tiene  por  iniámia  que  otra  mino,  y  no 
la  del  principe,  le  gobierne.  Desconocieron  tanto  los  go- 
dos esta  mudanza,  que  Uegaroa  á  dudar  si  era  el  mis- 
mo qaeies  taabia  gobernado  hasta  allf,  y  desengañados 
COD  la  lOift»  de  sus  acciones,  le  despreciaron.  Pasó  i 
o  Jio  esta  desprecio,  viendo  que  para  asegurar  la  suce- 
sión en  la  corona  había  nombrado  por  compañero  del 
reiaoásnhijo  Recbímh'o,  niño  de  poca  edad,  aunque 
en  tu  semUante  y  Bccionea  se  mostraba  émulo  de  sus 
pnge^tons;  7  cono  tQlwreíBOBelectivoi  «oa  odio- 
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sos  los  principes  que  tratan  de  la  nicetlon,  por  ser  en 

perjuicio  del  derecho  de  elegir,  el  cual  es  especie  de 
soberanía ,  se  alteraron  mucho  contra  él  los  ínimos  de 
los  godos;  y  perdida  la  eslímacion  de  la  majestad  real, 
quedó  turlñdo  el  reino ,  eo  quien  7a  no  dominaba  el 
ceptro  y  la  virtud,  sino  la  fuerza  y  la  malicia.  Recono- 
ció Sisenando,  caballero  godo  estimado  de  todos  por  eu 
sangre,  por  su  valor'y  riquezas,  y  por  sus  experiencias 
en  las  artes  de  la  guerra ,  la  ocastou  de  fabricar  su  fw- 
tima  con  la  ruina  de  S*iintlla ,  de  quien  era  émulo ,  no 
hermano  segundo ,  como  Lúeas  Tudepsa,  Higuel  Ricio, 
Alfonso  de  Carlageca  7  Antonio  Beuter  afirman;  y 
con  pretexto  del  bien  común,  de  quieii  se  vnlen  tos  ti- 
ranos ,  levantó  contra  él  [os  ánimos  da  los  vasallos,  pi- 
diendo asistencia  d  Dagoberlo,  rey  de  FraDc¡a,y  para 
que  la  concediese  leorreció  una  suma  de  dinero  £  cuen- 
ta délos  gastos  de  la  guerra,  ó  como  dicen  los  historia- 
dores franceses ,  una  fuente  de  valor  de  quinientas  li- 
bras de  oro ,  que  el  conde  Aecio  presentó  á  Turismun- 
do  después  do  la  ritoría  contra  Attila;  do  la  cual  haca 
mención  Idacio,  diciendo  que  estaban  engastadas  ej 
ella  piedras  preciosas;  que  en  su  tiempo  se  guardaba 
con  gran  estimación  en  los  tesoros  de  los  rifyes  godo<, 
y  que  con  ella  campuso  Aecio  el  enojo  de  Turísmundo 
porhaberlibradoconengaSosiAttita,  dándole  i enter.- 
derquele  habían  venido  socorros  de  las  Pannonias  y 
que  le  convenia  retirarse  á  Tolosa,  como  hemos  tocada 
en  la  vida  de  Turismuudo. 

Con  todo  eso,  corriendo  con  la  narración  délos  demis 
historiadores ,  creemos  que  el  conde  Aecio  dio  esta 
fuente  ou  reconocimiento  de  que  á  las  armas  de  los  ge- 
dos  y  españoles  debía  su  conservación  el  imperio. 

Uovido  Dagoberto  de  la  cudicía  desta  joya ,  y  de  la 
conveniencia  deponer  en  E^iña  un  ejército  susten- 
tado ú  cusía  ajena,  con  que  podia  valerse  délas  oca- 
siones que  ofrece  una  guerra  civil,  le  levantó  luego  en 
Borgoña  y  le  envió  con  Abundancio  y  Venerando ,  sus 
generales, los  cuales  llegaron  con  ál  ¿vista  de  Zarago- 
za. Dilatóse  la  fama  deste  socorro  por  España,  acrecen- 
tada con  la  diligencia  de  los  que  eran  del  partido  de  Si- 
senando, publicando' mucho  mayores  de  lo  que  eran 
aquellas  fuerzas'auíiliares ;  y  como  en  los  movimientos 
civiles  sigue  el  pueblo  al  mas  poderoso,  teniendo  por 
masjuEla  su  causa,  y  niuguno  quiere  ser  el  último  en 
declararse  á  su  favor,  aun  los  mas  amigos  y  confiden- 
tes desampararon  al  Rey  y  siguieron  al  tirano ;  hasta  su 
mismo  hermano  Agilano,  ingrato  á  los  benelicios  y  des- 
conocido al  parentesco,  se  unió  con  él.  Temió  Suintila 
Dómenos  ásu  misma  conciencia,  la  cual  d  todas  fionis 
leaIonnentaba,quealpoderdesu  enemigo;  y  despo- 
jándose de  sus  iosinias  reales,  le  entregó  el  ceptro.  No- 
table ejemplo,  qne  hubiesen  reducido  los  vicios  ú  tal 
vileza  aun  corazón  antes  generoso  7  valiente,  que  sin 
desnudar  la  espada  se  diese  por  vencido  y'no  se  atre- 
viese i  conservar  el  título  de  rey,  el  cuelen  las  mayo- 
res calamidades  suele  acompañar  basta  la  muerte.  Con 
nhigniia  cosa  juega  mas  la  fortuna  que  con  los  impe- 
rio*. Apenas  Minterpooe  tiempo  entre  m  mayor  altura 


I M  mayor  altura 
vLiOOglC 


DON  DIBGO  DE  SAAVEDRA  PAIAROO. 
7  m  mas  bijo  precipicio ,  prinGlpalmeDtK  cuando  los  |  roña  as  sus  if enei ,  y  para  talEsb9elle  j  eicofiar  con  ü 


prfDCipeí  son  alMirecídos  de  fus  nsallos ;  poique  A 
i¡u¡eD  todos  temen,  todos  desean  qaitalle  el  poder,  pa- 
re que  no  los  ofenda. 

Algunos  autores  refieren  qua  Suintila  continuó  *us 
Tirtudes  y  giorios  hasta  que  de  su  muerte  natural  falle- 
ciú  en  Toledo  al  décimo  año  de  su  reinado,  y  pocoa 
días  después  subijoRecliimiro;  yqueSisenandonole 
ecbó  del  reino,  sino  que  después  de  su  muerte  se  hiio 
con  la  fuerza  apellidar  rey.contra  la  libertad  de  la  elec- 
ción. Pero  debemos  creer  mas  alo  que  (como  diremos) 
se  refiere  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo,  con  quien 
roDcuerdan  Vaseo  ,  Paulo  Emilio  y  los  demás  histo- 
riadores de  Francia.  Tal  es  la  escuridad  de  los  tiempos 
Bütigaoi,  que  no  se  puede  dar  paso  firaie  por  ellos. 

CAPITULO  xxr. 

GlSEIUUDO,  TlCéSIMOSEITO  BBI  DB  LOl  GODOS  BU  BSFlífA. 

Suelen  los  principes  ser  muy  ligeros  en  prometer,  6 
ya  sea  por  fervor  de  su  generosidad  ó  por  facilitar  sus 
desinios  ó  poreicusar  los  peligros,  y  después  del  caso 
no  pueden  desempeñar  su  palabra  ú  se  olvidan  de  lo 
prometido;  lo  cual  tiene  por  afrenta  el  superior,  por 
injusticia  el  igual  y  por  Urania  el  inferior.  De  donde 
nacen  grandes  diferencias  y  enemistades  entre  ios  prín- 
cipes;babieado  mostrado  fa  eiperiencia  que  no  menos 
nacen  las  guerras  por  las  promesas  no  cumplidas  que 
por  las  injurjas  recibidas;  porque  en  estes  aoiameate 
interviene  el  honor,  y  en  aquellas  el  lionor  y  el  interés, 
teniendo  por  desprecia  que  no  se  les  cumple  la  fe  dada, 
como  te  tuvo  el  rey  Dagoberlo  viendo  que  Sisenando 
(recibidoyi  por  rey  cielos  godos  con  el  socorro  de  sus 
armas)  dilataba  el  eavialle  la  fuente  ofrecida ;  y  antes 
de  llegar  al  rompimiento,  se  la  pidió  por  medio  de  los 
capitanes  Amalgarío  y  Venerando,  embajadores  suyos. 
lio  pudo  Sisenando  negalla,  porque  le  importaba  mas 
asentar  con  la  pas ;  amistad  del  francés  la  posesión ,de 
BU  corona  que  eiponella  i  los  peligros  de  una  guerra 
externa,  que  podría  dar  ocasión  de  movimientos  á  los  de 
la  facción  de  Suintila;  pero  habiendo  salido  los  godos 
el  camino,  quitaron  á  los  embqjados  lajoya ,  y  se  puede 
presumir  que  fué  con  el  cousenlimiento  de  Sisenando; 
si  ya  no  les  movió  la  consideración  de  que  aquella  pren- 
da era  el  precio  Se  so  sangre  derramada  en  los  campos 
CBlBÍiunicoB,y  un  testimonio  eterno  de  la  gloria  de 
aquella  Vitoria  contra  el  poder  de  las  naciones  mas  fe- 
roces del  mundo,  y  no  pudieron  sufrir  que  saliese  de 
su  reino. 

Hixo  bagoberto  gran  resentimiento  deque  con  aquel 
robo  ae  hubiese  bltado  ú  la  fe  de  la  promesa  y  al  dere- 
cho de  las  gentes ,  osando  de  aquella  Tiolencia  con  sua 
embajadores. 

Eicuslbase  Sfienando  cnn  que  no  había  tenido  parte 
en  él ;  que  habla  ya  cumplido  con  la  promesa ;  que  el 
mal  tratamiento  de  sus  embajadores  era  efeto  de  la 
turbación  de  su  remo,  dividido  en  facciones,  á  las  cua- 
les no  podía  castigar  porque  aoo  no  tenia  según  h  co- 


algun  rompimiento  le  ofreció  doscientos  mil  snetdo*, 
aunque  algunos  diceQ  que  solamente  diez  librasde  oro 
en  recompensa  de  la  fuente ,  bi  cual  no  habia  vuelto 
á  su  poder. 

Peqoeña  paredd  á  los  ministros  de  Digoberto  aque- 
lla recompensa  (como  también  les  pareció' después  i  los 
historiadoras  franceses),  y  le  aconsejaban  que  tomase 
talsatislaciondetounoy  otro,  porloi  gastoa  becbos 
en  levantar  el  ejército  auxiliar ,  que  redundase  en  be- 
neficio y  firmeta  de  Francia.  Pero  Oagoberto  con  áni- 
mo genervso  consideró  que  no  era  reputación  hacer 
mercancía  de  sus  armas ,  ni  que  este  titulo  ni  el  de  la 
abundad  de  su  reino  eran  justos  para  mantener  h» 
puestas  que  había  ocupado  en  la  entrada  haiU  Z«rag»- 
la ;  porque  sí  los  principes  coo  pretexto  de  su  mayor  de- 
fensa se  quedasen  con  las  plazas  usurpadas  al  confinao- 
le,  siempre  quedaría  vivo  este  pretexto  para  conquistar 
otras  mas  adelante;  con  que  en  todas  partes  se  abrasa- 
ría en  guerras  el  mundo ,  porque  no  hay  potencia  Ub 
grande,  que  se  juigue  segura  consiga  misma,  yqne 
no  piense  que  tendría  mas  lejos  el  peligro  haciéndose 
mayor  con  los  estados  ajenos.  La  pena  de  las  costas  en 
las  armas  levantadas  es  el  freno  de  la  guerra  entre  los 
principes  cristianos,  y  la  segurídad  del  sosiego  público. 

EstasconsideraciODeSidigoasdetangran  rey,  le  obli- 
garon i  admitir  la  excusa  y  ia  oferta,  disimulando  é 
agravio,  parque  no  todos  se  han  de  vengar;  y  porque 
no  se  dijese  que  las  quejas  dadas  hablan  nacido  de  cu- 
dicla,  y  no  de  reputación,  aplicó  luego  el  dinero  que 
le  dio  Sisenando  i  la  Eibrioa  del  templo  de  san  Dionís. 

Desta  narration  le  inSere  que  no  fué  cierta  lo  qoe 
escribe  luán  Magno,  que  Dagoberlo,  valiéndose  de  l« 
diferencias  sobre  el  reino  entre  Suintila  y  Sisenando, 
quitó  i  los  godos  la  Gascu&a  y  la  dio  i  su  hermano 
Ariberlo ;  en  que  parece  que  se  engaña ,  porqne  no  es 
verisímil  que,  liabiéndoleqaitado  aquella  proñncia,  le 
pngase  Sisenando  lo  que  le  iiabia  ofrecido  por  gq  asis- 
tencia, y  que  después  no  procurase  recobiilta  con  ks 
armas;  en  que  hay  equivocación,  porque  lo  que  did 
Dagoberto  á  su  hermano  para  que  se  apartase  de  fas 
pretoislones  que  twia  i  su  reino,  fué  el  país  de  Tolosa, 
quetambieosellamabaenaquet  tiempo  Gascuña,  pcH^ 
que  era  una  parte  della  usurpada  muchos  años  antes 
por  los  reyes  de  Francia  i  los  godos,  y  en  tiempo  de 
Sisenando  lo  demds  de  la  Gascaña  animada  i  los  mon- 
tes Pffllneos  estuvo  debiyo  de  su  dominio  y  del  de  sos 
sucesores,  de  que  es  bastante  testimonia  haber  Selva, 
UTobispo  de  Narbona ,  venido  A  los  dos  conciliM  cuar- 
to y  sexto  do  Toledo,  como  subdito  de  los  reyes  godo<. 

El  mismo  curso  del  gobierno,  que  suele  hacer  molos 
á  ios  reyes  buenos,  perRcíonó  las  virtudes  de  Stsenan* 
do  y  le  hizo  prudente  y  religioso.  Consideró  que  conve- 
nía reformar  las  costumbres  estragadas  del  clero ,  y  de- 
jar &  la  memoria  de  los  siglos  un  testimonia  seguro  de 
que  Ib  violencia  de  su  elección  había  sido  por  conve- 
niencia pública ,  y  no  por  fuerza  y  ambician ;  y  para  con- 
seguir ambos  fines  convocó  tn  el  ^eiOH  109  de  su  rei- 
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ndouQ  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  cuarto,  donde 
concurrieron  sesanla  y  dos  obispos,  jr  siete  procurado- 
res de  otros  tantos  ausentes.  EÍnlre  las  obispos  Imbia 
eeis  metropolitanos.  .En  la  primer  sesión  entrú  el  Rey 
acompañado  de  los  grandes  y  caballeros  de  su  palacio 
y  corte,  y  postrado  por  tierra  delante  délos  padros,  les 
pidió  con  lágrimas  y  sollozos  que  ropsea  á  Dios  por 
él ,  y  levantdndose,  les  liizo  un  razonamiento,  cuyas  pa- 
labras no  se  ponen  en  los  actos  del  concilio ,  pero  s¡  fa 
sustancie  de  loque  propuso ,  según  la  cual  parece  que 
les  liabló  en  esta  conformidad  : 

«El  tiempo  y  la  fragilidad  humana  deshacen ,  reve- 
rendos  padres,  ^0  apoco  la  autoridad  de  las  leyes  y 
fueros  eclesiásticos ,  y  perdida  su  observancia ,  quedan 
solo  por  señóles  de  nuestro  descuido  y  de  lo  que  ha  ex- 
cedido la  malicia ;  para  cuyo  reparo  se  introdujeron  en 
Ib  Iglesia  catúliQa  los  concilios ,  donde,  unidos  en  nn 
cuerpo  el  consejo  y  sabiduría  de  muchas,  se  renovasen 
las  loables  constituciones  antiguas  y  se  estableciesen 
otras  reformando  los  abusos  y  costumbres  depravadas 
de  los  eclesiásticos,  los'cuales  lian  de  ser  ejemplo  y 
enserianza  £  los  seglares.  Con  este  fin  os  lie  congrega- 
do, panqué,  teniendo  presentes  los  derechos  y  ritos 
antiguos ,  pongáis  remedio  en  lo  que  ó  por  negligencia 
¿por  demasiada  licenciahubiere  declinado  dellosjyciH 
mo  quien  tiene  tan  conocido  vuestro  celo  y  prudencia, 
me  prometo  qne  en  esto  dispondréis  lo  que  mas  convi- 
niere al  servicio  de  Dios  y  al  bien  de  los  fieles ,  y  que 
cada  uno  de  vosotros  velará  en  la  ol>servanc¡a  de  lo  que 
se  decretare  aquí ;  y  porque  el  ppetito  en  los  rejcs  de 
extender  so  poloncia,  y  fa  lisonja  en  tos  eclesiásticos  en 
disimular  y  ceder  á  lo  ^e  les  toca ,  liabrl  eilendido  fue- 
ra de  sus  limites  la  jurisdicion  real  coulra  las  disposi- 
ctoaesdelos  sagrados  cánones,  os  encargo  mucho  que 
con  libertad  cristiana  y  sin  respetos  humanos  atendáis 
á  la  eooservacion  de  los  derechos  y  autoridad  eclcsiís- 
tica ,  porque  la  grandeza  desla  corona  nunca  será  ma- 
yorque  cuando  repartiere  sus  esplendores  y  rayos  con 
la  Iglesia.  D 

Esta  demostractoD  de  piedad ,  digna  de  tan  catúlíco 
rey,  eoterueció  loa  ojos  de  los  padres  con  espiritual 
consuelo,  y  luego  sau  Isidoro ,  metropolitano  de  Sevi- 
lla, que  era  presidente  del  concilio,  le  diú  en  nombre 
•  de  Iodos  las  gracias,  alabando  su  celo  y  religión. 

En  este  concilio  se  establecieron  muy  santos  decre- 
tos, y  entre  ellos,  se  resolviú  que  para  que  los  clérigos 
pudiesen  mejor  atender  ai  culto  divino  fuesen  libres  de 
cualquier  conHbucion  ó  trabajo  p&blico ;  lo  cual  se  hi- 
zo á  instancia  delRey,  mas  celoso  de  los  aumentos  de  la 
Tetigion  quecuiliciosode  los  intereses  de  sus  regalías. 

También  se  fulminaron  censuras  contra  los  que,  (al- 
tando al  juramento  de  fidelidad ,  se  conjurasen  contra 
sus  reyes  6  tiránicaipenle  usurpaun  el  reino,  orde- 
nandp  que  los  elecciones  se  hiciesen  por  los  prelados  y 
grandes ,  jurando  luego  por  rey  al  que  eligiuen ;  y  es 
muy  de  notar  que  le  hiciesen  estos  decretos  i  loa  ojos 
deunreyquebabia  usurpado  el  ceptro;conque  parece 
qae  acutibaa  mw  acciones.  Pudo  ser  que  él  minio  los 
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propusiese,  porque  aveces  los  principes  ni  aun  en  laa 
tirantas  quieren  qne  otros  los  imiten. 
En  el  último  decreto  se  confirmó  la  elección  del  rey 

Sisenando,  amonestando  i  todos  que  le  guardasen  la 
Te  prometida,  y  á¿l  le  representaran  con  mucha  hu- 
mildad y  sumisión  que  gobernase  con  piedad  y  justieia 
los  pueblos  que  Dios  le  había  encomeodado. 

Ordenaron  también  que  en  tos  causes  en  que  hubiese 
de  intervenir  pena  de  muerte  ó  confiscación  de  bie- 
nes DO  las  sentenciase  solo  el  rey  sin  el  consentimien- 
to público  de  los  gobernadores ,  descomulgando  ácual- 
quier  sucesor  en  la  corona  que  con  soberbia  6  codicia 
desordenada  usase  tiránicamente  de  le  potestad  real  en 
el  gobierno  de  sus  vasallos.  Es  tan  suprema  la  potestad 
real  y  tan  expuesta  á  las  pasiones  y  afectos,  que  ha 
menester  algún  frenoporlasegurídad  pública;  porque, 
si  bien  no  esté  sujeta  ú  la  ley ,  debe  guberuarse  según 
la  razan  de  la  ley. 

Declaróse  también  por  tirano  al  rey  Suinliia,  yquo 
ni  él  ni  sn  mujer  ni  hijos  fuesen  admitidos  d  grados 
de  honor,  de  los  cuales  sus  mismas  maldades  los  ha- 
blan hecho  incapaces;  privéndolos  de  sus  bienes,  como 
quitados  violentamente  á  los  pobres,  remitiendo  d  la 
liberalidad  d^  Rey  lo  que  quisiese  dalles  para  su  sus- 
tento. Injusta  parece  esta  sentencia  contra  los  hijos, que 
Iiobian  sido  inocentes  en  los  delitos  del.padre ;  pero  fué 
siempre  costumbre  de  las  naciones  que  se  extendiese 
á  los  hijos  el  castigo  de  los  delitos  de  los  padres,  pant 
que  el  afecto  paterno  con  este  temor  no  los  cometiese, 
porque  d  veces  es  mas  poderoso  que  el  castigo  propio. 

Los  mismas  penas  promulgó  el  concilio  contra  Agi- 
tano ,  llamándole  hermano  del  Rey  en  la  sangre  y  en  las 
maldades ;  q|ie  ni  fué  tea!  d  su  hermano  ni  ai  rey  Sise- 
buto;  y  añade  que  sea  apartado  del  comercio  y  compa- 
ñía de  los  buenos.    • 

Estos  decretos  muestran  bien  la  autoridad  que  los 
concilios  tenían  sobre  los  personas  reales,  y  confirman 
nuestra  opiuíon  de  que ,  como  hemos  dicho ,  no  fué  el 
rey  Sisenando  hijo  segundo  de  Suintila;  porque  no  es 
creíble  qne  se  atreviese  el  concilio  á  hablar  tan  des- 
compuestamente de  sus  padres  y  hermano,  ni  que  él 
lo  consintiese. 

En  es  te  concilio,  deseando  los  padres  que  en  todas  las 
iglesias  se  usase  un  mismo  oficio,  así  en  la  misa  como 
en  tas  horas  diurnas  y  nocturnal ,  dieron  este  cuidado 
d  san  Isidoro ,  como  al  prelado  mas  santo  y  mas  docto 
de  aquellos  tiempos;  el  cual  compuso  el  misal  y  el  bre- 
viario ,  y  no  se  ha  de  entender  que  todo  lo  que  hay  en 
ellos  fué  disposición  suya,  sino  que  los  redujo  d  buena 
fonnaj  valiéndose  del  que  usaban  las  iglesias  de  Espa- 
ña, introducido  por  los  siete  obispos  que  vinieron  con 
e)  apóstol  Santiago  á  ella.  Este  oficio  se  llamó,  después 
mozárabe,  porque  dél  usaron  los  católicos  cuando, 
perdida  España,  estaban  mezclados  con  los  drobes. 

En  este  concilio  se  recopilaron  las  leyeK  de  Sisenan- 
do y  de  sus  predecesores,  reduciéndolas  al  librodelfuc- 
rthJuxgo,  Después  se  hicieroa  otras  tres  colecciones 
eo  los concih'os octavo,  duodécimo  y  décimosetimo,  en 
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tiempo  da  IM  Kyes  Recesviota ,  Errigia  ;  Egica , ;  do 
es  cierto  to  que  algunos  nCrman ,  que  ssd  Isidoro  hizo 
aquella  recopilación,  si  Lien  creemos  que  reconoció 
las  lejes  da  sn  tiempo ,  y  que  las  reformú  ;  redujo  & 
buena  forma.  Las  que  alli  se  iiallan  espirituales  ;  sa- 
gradas sin  suscricion  Tueron  suyas. 

EsLe  CODciliodejú  gloriosa  la  mouioria  de  Síseoando, 
borrada  la  manclia  de  su  ambición  á  la  corona ;  ;  ba- 
bieudo  reinado  tres  años  y  dos  meses,  corid  la  muerte 
en  Toledo  el  estambre  do  sn  vida  y  de  sus  esperanzas. 
jOh  locura  de  los  hombres,  para  tan  brcTe  espacio  de 
tiumpo  tantas  trazas,  tantos  aparatos! 

En  tiempo  deslo  rey  pasúá  mejor  Tilla  el  santo  obis- 
po de  Toledo  Heladio,  cuy»  Tirtiidos  refiere  sanlle- 
fonso  como  testigo  de  tísis,  tiabiendo  recibido  de  su 
mano  el  urden  de  diácono.  Fué  cortesano  muy  estima- 
do de  los  reyes  godos,  ;  era  gobernador  de  las  cosas 
públicas,  y  en  medio  délas  ocupaciones  de  su  oficio  j 
de  las  inquietudes  de  la  corte ,  gozaba  de  un  feliz  re- 
poso ;  el  cual  suelen  hallar  en  ellas  los  ánimos  desen- 
gañados cuando,  conlrapuestaa  las  Telas  déla  razón, 
como  sucede  &  las  tartanas  de  los  pescadores ,  no  se  de- 
jan  llevar  de  los  vientos  de  la  ambición.  Su  mayor  di- 
vertiraiento  era  lisitar  el  monasterio  Agalie&se,  situado 
enlaTegadeToledo,dondeera  monje  san  Ilefonso,  y 
tratar  con  los  religiosos  cosas  espirituales ,  asistiéndo- 
los en  los  oGcios  divinas  y  en  los  domésticos  con  gran 
humildad.  Allí  recibid  el  hibito  de  monje  y  después  fué 
eligido  abad ;  de  donde  el  rey  Sisebuto  y  la  clerecía  de 
Toledo  le  lleniroa  casi  por  fuerza  i  ser  prelado  de 
aquella  iglesia  y  sucesor  de  Aurasio ,  en  cuyo  gobierno 
se  descubrió  mas  su  prudencia  y  santidad.  Desengaños 
pueden  dar  tas  cortes  y  loa  palacios  para  ebrir  los  ojw 
á  la  verdadj  como  sucedió  á  san  Fraucisco  de  Darja, 
antes  duque  de  Gandía. 

Ni  la  dignidad  de  metropolitano  ni  1^  santidad  y 
costumbres  modestas  de  Heladio,  desengañado  yi  de  las 
vanidades  del  mundo,  pudieron  libralle  de  la  emula- 
ción y  invidia ,  porque  esta  nace  de  d  misma  y  tiene 
por  causa  la  excelencia  de  la  virtud  ajena.  Rabia  en  la 
iglesia  de  Toledo  on  diácono  llamado  Jnsti),  el  cual 
murmuraba  mucho  de  las  acciones  de  Heladio,  sin  mas 
fundamento  que  au  misma  malicia.  Disimulaba  el  San- 
to, y  estimaba  por  ejercicio  de  su  virtud  aquella  perse- 
cución, dejando  üDiossu  defensa;  y  como  esta  resig- 
nación es  la  mayor  venganza  iiua  se  puede  tomar  de  los 
enemigos ,  porque  corriendo  por  cuenta  de  Dios  el  cas- 
tigo ,  la  hace  mayor  que  pudieran  ios  hombres ,  permi- 
lióque,  habiendo  sido  después  obispo  este  diicono  (no 
se  sabe  deque  diócesi),  tratase  con  tanta  aspenzaáios 
clérigos,qaeconjurados,  le  abogaron  de  noche;  enqne 
advierta  el  lector  que  no  es  este  el  prelado  lusto  que 
sucedió  ¿  Heladio  en  la  silla  de  Toledo ,  como  se  enga- 
ñaron algunos  de  nuestros  historiadores  por  la  seme- 
janza del  nombre  y  por  no  liaber  entendido  bien  el 
prólogo  de  san  Delonso  en  las  Vidas  de  tos  prelados 
ihutrn;  porque  ellusto  sucesor  de  Heladio  no  fué 
diácono,  sino  etMd  del  monasterio  AgaUcine,  y  diici* 


pnlo  de  Heladio  el  que  mereció  IM  e)i>|^  de  taJk- 
fonso ,  alabando  su  cempostort  de  coerpe  y  del  tta^ 
yquejindose  de  la  muerte  pofqm  cortó  leiB[Taa>(i 
estambre  de  su  vida  i  perdiéndose  con  ella  bi  sptra- 
zas  del  fruto  de  su  santidad. 

También  á  este  santn  varón ,  cuyas  tccioBtt  se  t» 
firmaban  con  su  nombre,  persiguió  oa  aendoltlh 
roado  GeroDCio,  muy  valido delRey,  peraturiüih 
castigó  Dios  privándole  del  juicio.  DeseeaÍKSK  i 
mundo  y  ó  las  digradades  qoien  qoisiere  deicuocaa 
i  la  invidia.  Si  no  luciera  el  sol  no  ciuaui  tasuoM 
que  le  van  siguiendo. 

A  Justo  sucedió  san  Eugenio  el  Segwdo  en  1i  bím 
aillade  Toledo,  el  cual  fué  también  lÜKipolo  de  Bdi 
dio  en  el  monasterio  A^liease.  iDichoao  mantni,^ 
dio  i  la  iglesia  de  Toledo  tan  grandes  prelados!  Coo^ 
misma  y  con  otros  es  fecunda  la  virtud,  bientsJixv 
ta  oliva,  que  produce  al  pié  de  sn  tronco  díversoi  nm 
vos  y  pimpollos.  Fué  este  santo  muy  docto  en  el  «4 
de  los  astros  ea  órdeo  á  ^star  el  tismpo  de  lis  wi 
eclcsiislicas. 

Hallúse  también  en  este  concilio  enarto  deTiM 
Conancio,  obispo  de  Patencia,  prelado  de  gniiidai 
dad,  acompañada  de  un  benigno  agrado;  muyalKoaM 
ymoy  atento  al  culto  divino,  proc(mndoq<Nuall> 
brasen  los  o&cios  con  mucho  decoro  y  bueaórdei;  te 
to  en  las  sagradas  letras. 

Tales  prelados  asistían  en  los  concilios  de  Eaptilitf 
por  iiaber  estos  florecido  en  tiempo  de  los  reyei  njV 
vidas  escribimos  hacemos  dellos  esta  breve  reitcíts.  . 

CAPITULO  MU. 


Como  los  casos  presentes  corren  for  instante^,  f  M 
futuros  se  ignoran ,  es  fuerza  que  la  prudeacli  M'ilf^ 
de  los  pasados  para  que  aprenda  en  las  eiperinuí 
propias  ó  en  los  ajenas,  haciende  una  política  aDaiNuí 
en  las  acciones ;  hechos  de  los  que  fneFDO ,  coa  te  cío- 
Íes  ó  se  anime  la  virtud  ó  se  desengañe  el  vicio-  ff 
en  este  eiárneu  de  tos  ejemplos  esmenesteraplicirtodt 
el  juicio,  considerando  bien  sus  circunstanciatyK^ 
dentes,  las  personasylos  tiempos;  porque,  coatt» 
segundascausBsdeloscielos  siempre  giran,  ycoo»' 
se  van  mudando  los  aspectos  dé  los  astros,  iptiw ; 
mueveninclinan,  semudanlúsefetos,  mndiduliso''i 
gas  ó  las  accidentes. 

Bien  presentes  tuvo  estas  can  sideraciones  QiiaA, 
electa  rey  de  ios  godos  ,^uando  con  los  misnotM"* 
res  y  con  la  misma  razón  de  estado  quesn  antecestf" 
señando  procuró,  á  ejemplo  suyo,  aSnursactn» 
con  la  autoridad  de  los  obispos  y  con  los  findanuK' 
sólidos  de  la  religión,  congreganio  en  elprfmtf  ai^* 
lu  reinado  un  concilio  en  Toledo ,  que  foéri  quio^i 
donde  se  presentó  acompañado  de  los  gnndd  J  ^ 
lleros  de  su  corte  y  palacio,  y  con  gran  knmiUadT'* 
una  santa  y  piadosa  eihortacien  ae  tmanaéiH' 
(nciooei  detoipadru,IO)anletd«MeBSiili<'^ 
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CORONA 
mn  ipa  lodes  los  aSos  para  dempre  te  hiciesen  por 
B  ilúi  letanf is  públicas,  donde  el  puoblo,  con  dolor 
tius  pecados, pidieseáDios  perdón  dallos. 
C(Ni£rnisroDlo$  decretos  licclios  en  el  concilio  cnarto 
)énl«DÍ  los  reyes,  y  encargaron  de  nuevo  el  amor  y 
ipeldáCliialiJa,  porque  en  leniondo  los  subditos li- 
^dpara  alrererse  al  príncipe,  iÍtb  con  sospechas 
!  íu  fidelidad, ;  ellos  maquinan  contra  él.  Se  Talnii- 
iroa  penas  contra  los  que,  sin  ser  elef^dos  por  los  vo- 
i  ii  lodos,  ó  no  siendo  de  la  nobleza  de  los  godos, 
frasea  i  la  corona,  ó  procurasen ,  viviendo  el  Rey, 
tlDspan  ser  elegido»  despuéa  de  su  muerte,  y  tam- 
en  CKitra  los  que  le  maldijesen. 
Se  ordenó  que  los  reyes  conservasen  las  mercedes 
¡ciusporsérvicios  fieles,  y  también  sus  sucesores,  para 
anplu  y  emulación  de  los  demás ;  lo  cual  se  conGrmó 
iciotDcilia  siguiente ,  añadiendo  que  si  después  de 
Dtno  el  [tey  fuese  alguno  ingrato  i  las  mercedes  re- 
iudu.Iiltandoáflu  tidelidad,  ráese  privado  de  todas 
Ib.  En  si  mismas  traen  esta  condicional  les  que  se 
icea  i  los  subditos  para  mantener  con  tal  freno  su 
■liad. 

LareligjonyiHedtd  desterey  sedescnbre  en  lacé- 
ili  real  qne  mandú  promulgar  en  conrirmacion  de  las 
luiís,  la  cual  se  ingiere  aquí  para  gloría  suya  yejem* 


UELiroUSE  DEL  S£.íaa,  FUTIÓ  CBraTiLi,ur. 

lElcoidado  del  príncipe  debe  atender  con  vigilancia 
ilíxneBcio  de  su  reino  y  vasallos,  y  entonces  luce  mas 
cdinilDmirai aplacarla  divioademencia;y  asi,  ha- 
biéndose celebrado  un  concilio  &  instancia  nuestra  en 
hdudid de  Toledo,  donde  concurrieron  obispos  de 
dlnrus provincias,  se  decretii  que  cada  año  se  lji- 
óexn  lelanias  por  tres  días.  Para  confirmar  con  la 
Htoridad  real  tan  santo  decreto,  queremos  y  roanda- 
isoí  que  sea  observado  y  ejecutado  como  lo  han  or- 
deudoioi  reverendísimos  prelados,  para  que  todos 
Im  fieles  con  humildad ,  con  ligrimas  y  ayunos  pro- 
curen satisfacer  al  Señor  de  los  cielos  las  ofensas  que 
ud)  dia  le  hacemos  con  nuestras  culpas  y  pecados; 
■esoaeslra  voluntad  que  seo  publicado  este  decreto, 
pra  que  venga  i  noticia  de  todos;  y  mandamos  y  or- 
ioaaos  i  los  grandes,  condes  y  jueces  y  i  los  demás 
■niaisiros  hagan  guardar  los  tres  días  señalados  para 
!u  lettnfasé  todos,  de  cualquier  edad  ó  condición  que 
Kan,  Ticando  i  jos  negocios  y  trabajas,  para  que,  eo- 
Ttgados  i  tan  santo  ocio ,  puedan  atender  mejor  i 
toionciones  y  alcanzar  con  ellas  la  celestial  miseri- 
n>rd¡a,  yamonestamosd  los  sacerdotes  que  procuren 
^  olxwvaJa  esta  nuestro  decreto  .—Dado  «n  Toledo 
o  el  [nmer  año  de  nuestro  reinado,  á  30  de  junio.  > 

U  este  concilio  concarríeTOD  (oismente  veinte  y  sie- 
'  pnlados;  y  porque  jnigií  el  Rey  por  conveliente  dar 
^  antorídid  i  sus  decretos  owGnnindolos  con  ma- 
or  DúiDeni  de  padres,  hizo  convocar  el  año  siguiente 
tro  concilio  en  le  misma  ciudad,  que  fué  d  aeilp, 
.^.:      :..  ■  teobispofdeEinañi 
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y  de  la  Gallia  Norboncnse,  y  cinco  pracuradnrcs  de  bs 
que  estaban  ausentes  y  no  habían  podida  venir.  I.os  de- 
cretos desle  cond  lio  fueron  muy  santos;  y  dejando  tos 
espirituales,  reteríré  aquí  los  temporales  que  pueden 
servh'  al  Gn  destá  historia. 

A  instancia  deste  rey  eicelentislmo  y  cristianísimo 
(estostitulosle  dan  los  padres),  ycan  el  consentimiento 
de  los  grandes  del  reino,  se  ordena  que  de  aiíf  adelante 
los  que  fueson  eligidos  por  reyes  jurasen  antas  de  sen- 
tarse en  el  trono  real  que  guardarían  la  religión  catúli- 
ca,  y  que  no  permitirian  vivir  en  su  reino  d  quien  no 
fuese  católico,  y  que  el  rey  que  quebrantase  estojura- 
meotofnesedescomulgado.  Deere  tono  menos  santo  que 
político,  porque  no  se  pueden  conservar  los  reinos  sin  la 
concordia ,  ni  esta  mantenerse  sin  la  unidad  de  la  reli- 
gión; 7  como  Dios  castiga  ordinariamente  con  la  guer- 
ra y  con  la  eversión  6  mudanza  de  las  formas  de  gobier- 
no ¿losque  no  le  sirven  con  verdadero  culto,  eiti  su- 
jeto A  las  iras  de  su  divina  justicia  el  estado  dotfde  ae 
Consiente  la  perfidia  de  la  herejía. 

Deste  decreto,  hecho  i  instancia  del  Rey.ar^amenla 
Baronío  la  antigüedad  y  la  justicia  del  título  de  católico 
concedido  i  los  reyes  de  España. 

Ordenóse  lambían  que  los  que  ocupaban  en  e)  pala- 
cío  rea)  los  primeros  puestos  fuesen  respetados  de  los 
inferiores,  á  los  cuales  Umbieo  ellos  favoreciesen  j 
adelantasen. 

Que  no  pudiese  ser  rey  ningún  religioso  ni  aquel  i 
quien  hubiesen  quitado  el  cabello  ó  no  fuese  digno  por 
so  persona  y  costumlves  del  ceplro  real. 

Confirmáronse  en  este  concilio  todos  los  dnones  dtl 
pasado  tocantes  i  la  defensa  y  conservación  de  los  reyes 
y  de  sus  hijos  y  descendientes. 

La  convocación  destos  concilios,  yla  piedad  y  religión 
que  en  ellos  mostró  Cliiatila,  hicieron  glorioso  su  reina- 
do ,  tí  cual  duró  tres  años  y  nueve  días.  No  tuvo  tiem- 
po ni  ocasiones  para  descubrir  su  valor,  por  estar  Espa- 
ña sin  enemigos;  y  asi,  no  so  escribe  del  otra  cosa  me- 
morable, porque  el  clarín  déla  fama  no  suena  cuando 
callan  los  de  las  armas ,  si  bien  no  son  menos  gloriosas 
las  acciones  déla  pai  qne  las  de  la  guerra. 

De  las  virtudes  deste  principe  hacen  un  breve  elogio 
los  padres  en  el  concilio  Toledano  sexto ,  atribuyendo  á 
su  prudencia  la  felicidad  de  la  pat  y  de  la  concordia 
que  gozaba  el  reino ;  que  se  habían  enriquecido  todos 
con  su  liberalidad ;  que  usó  de  mtscdcordia  con  los  ma- 
los y  exaltó  los  buenos. 

En  el  prímaraño  de  su  reinado  faltó  &  España  su  após- 
tol san  Isidoro ,  cuya  vida  referiré  con  los  motivos  que 
Im  escrito  la  de  san  Leandro ,  pera  gloria  y  ejemplo  A 
los  reyes  de  España. 

Fué  este  aanto  el  último  de  sus  bennanos,  quo  d  ve- 
ces suelen  ser  los  mas  favorecidos  del  cielo  por  ser  los 
mas  destituidos  de  la  natnraleza.  Un  enjambre  de  abe- 
jas asentado  sobre  sn  cabeu  estando  en  la  cnna  (como 
también  se  refiere  de  san  Ambrosio  y  de  Platón )  pro- 
nostica la  dulzura  de  sn  elocuencia ,  tan  suave  á  los 
oyentes ,  que  aun  repetidas  eo  sus  labios  los  cotu,  Rit- 
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nilnlian  j  agradaban  da  nmn.  Tales  «eñules ,  aunque 
Eucedea  con  el  caso ,  no  nnccu  del  caso.  Dios  las  dispo- 
ne mas  por  desengañar  la  impiedad  de  los  que  niegaD 
k  providencia  y  asistencia  dÍTÍna  i  las  cosas ,  que  por 
anticipar  el  conocimiento  de  una  Tutura  virtud  ó  cali- 
dad excelente,  pues  por  >i  misma  se  iubia  de  mauifes- 
tor  después. 

Fué  muestro  suyo  san  Leandro ,  su  hermano ,  cuya 
destreza  7  cuidado  ao  podia  imprimir  en  su  rudeza  las 
letras.  Desesperado  el  maricebo ,  advirtiú  ea  los  surcos 
que  bsbia  abierto  la  soga  de  u'a  pozo  en  el  niármohde 
su  brocal,  j  recouocieode  la  fuerza  de  la  continuacioD, 
se  entregó  al  trabajo ;  con  el  cua!,  y  con  habelle  tenido 
Gnn  Leandro  eocerrado  en  una  celda  algunos  aüos,  sa- 
lid tan  docto,  que  rué  admiración  il  su  siglo  yá  los  fu- 
turos,camif  se  ve  en  sus  obras,  llenas  de  erudiciony 
desciencia,  con  entero  conocimieuto  de  las  lenguas  la- 
tina, griega  y  Iiebrea. 

El  aplauso  nniversal  le  puso  en  la  ^lla  de  Sevilla ,  de 
la  cual  le  echaron  los  arríanos  por  el  odio  i  so  doctrina, 
con  que  les  hizo  guerra  desde  su  juventud ,  siu  que  la 
lisonja  al  rey  Leovigildo  ni  el  temor  i  sus  iras  pudiese 
eitingnir  la  llama  do  su  celo.  Luitpraado  dice  que  es- 
tuvo desterrado  en  }<íilagaliasla  que  Sisebulo,  su  ami- 
go, le  reslituyú  i  su  iglesia ;  lo  cual  no  parece  conforma 
i  los  tiempos  ni  ú  los  concilios  d  los  cuales  iutervioo. 
En  Sevilla  instituyú  un  colegio  pora  ejercitar  la  juven- 
tud en  la  disciplina  eclesüstica  ,7  el  mismo¡saQla  era 
el  maestro.  Allí  tuvo  por  discípulos  á  san  llefonso  y  á 
san  Braulio,  que  después  fué  aquel  obispo  de  Toledo  y 
este  de  Zaragoza.  Su  vida  fué  larga  por  providencia  par- 
ticular de  Dios,  para  que  afirmase  la  religión  católica 
en  España  y  asistiese  con  su  piedad  y  prudencia  á  los 
reyes  de  su  tiempo.  Iteconoció  vecino  el  término  do  su 
vida,  y  tres  diasantes  se  liizo  llevará  la  iglesia  de  S.in 
Vicente,  donde  le  asistieron  dos  obispos  sufragáneos. 
El  uno  cubrid  con  un  cilicio  su  cuerpo  7  ei  otro  con 
ceniza.  AUi  hiio  una  públic»  confesión,  y  recibido  el 
Sautisimo  Sacramento  y  repartido  lo  que  teuia  entre 
los  pobres,  rindió  su  espíritu  ai  Criador,  habiendo  pro- 
lesladoá  su  nación  que  si  faltaba  á  los  mandamientos 
divinosseveria  castigada  severamente;  pero  que  sise 
reducía  &  su  observancia  seria  gloriosamente  eia I tada, 
como  sucedió  en  la  pérdida  de  España  por  los  vicios  de 
los  reyes  Witiza  y  Kodrigo , ;  después  en  haber  levan- 
tado enella  la  mayor  monarquía  que  lia  tenida  el  mun- 
do, en  premio  de  la  constancia  de  su  fe  y  de  la  virtud  de 
diversoa  reyes  santos  que  con  piedadyjusticia  Ib  go- 
bernaron. 

Hartin  Polono,  reconociendo  la  eicelencia  de  la  doc- 
trina deste  gran  santo ,  dice  que  en  la  elección  de  los 
cuatro  doctorea  de  la  Iglesia  que  aeñalú  el  papa  Bonifa- 
cio VIU  debiera  ser  aotepuestuá  san  Ambrosio,  ó  ser 
nombrado  en  quinta  lugar ,  ya  que  babia  dos  italianos, 
7  ninguno  de  occidente  ni  ultramontano.  Feliz  fué  en 
España  el  nombre  de  Isidoro,  porque  florecieron  tres, 
aunque  ea  dívertot  tiempos,  Uottret  ea  virtud  7  eii 
letras. 


tULGA ,  VIGÉSIUOCTAVÚ  REY  DE  LOS  GODOS  BK  ESMÍÍA. 

Son  los  ceplros  en  las  cosas  humanas  principal  dote 
de  la  divina  Providencia ,  reservadosi  su  dlsiríbacínn. 
Conellos(b¡ea  asi  como  con  la  fertilidad  délos  atioí) 
premia  ta  piedad  y  virtud  de  los  subditos,  dándoles 
principes  buenos  que  los  gobiernen,  é  malos  que  se^n 
castigo  de  sus  vicios.  Y  asi ,  en  premia  de  la  puma 
de  la  religión ,  después  de  los  errores  de  Arrío ,  flore- 
cieran en  España  liaste  el  reinado  de  Wilíia  reyes  de 
excelentes  culiilades ,  como  lo  fué  Tulga ,  bija  de 
ChinUla,  segub  refiere  la  Crónica  gentral  del  r«y  don 
Alonso,  ó  como  alirmanotros,  de  la  prosapia  real  de  los 
godos.  Este,  electo  rey,  mostró,  aunque  era  mancebd 
de  poca  edad,  gran  piedad  yreligion,  mucha  pruden- 
cia en  los  consejos  7  valor  en  las  resoluciones.  Conser- 
vó los  ministrosque  halló  en  el  gobierno:  prudente  re- 
solución en  un  príncipe  de  pocos  aüos  y  nuevo  en  las 
artes  de  reinar ,  sujeto  i  las  trazas  de  la  hsonja  y  de  li 
invJdia..Pfa  consumía  fas  rentes  reales  en  las  delicias  7 
gastes  superfinos ,  sino  en  socorrer  las  necesidades  pú- 
blicas y  particulares ,  sobiendo  que  para  este  fin  son  les 
principes  depositarios  de  los  tributos  7  regalías,  y  do 
señares  absolutos.  Fué  su  reinado  una  llama  que  l)JCÍJ 
mucho  7  se  apagó  brevemente  ,  habiéndole  gobernado 
solos  Ao3  años  7  cuatro  meses.  Pero  ni  la  brevedad  de 
BuvÍda7desuceptro,  ni  el  aplauso  común  de  sus  ac- 
ciones, pudieran  oerrar  los  labios  de  la  iavídia  6  l¡bra<- 
lle  de  la  malanoiiciadelos  escritores;  porqueSigeberto 
Gemblacense ,  á  quien  se  opone  la  Crónica  general  del 
rey  don  Alonso ,  dice  que  fué  mozo  liviano,  y  que  los 
godospor  sus  libertsdes  7  solturas  le  quitaron  el  reino 
y  le  obligaron  i  cortarse  el  cabello  y  hacerse  clérigo. 
Pero  mas  crédito  se  deba  dar  i  los  historiadores  de  Es- 
paña ,  7  principalmente  ú  san  llefonso ,  que  fué  testigo 
de  susaccioncs,  7lan  santo  varón,  queno  sedejaria  lle- 
var de  la  adulación,  y  eusu  Crónica  alabé  sus  accio- 
nes, diciendo  que  fué  apacible  7  muy  católico;  que 
acrecentó  su  rcinocon  la  paz ;  que  fué  recto  en  la  admi- 
lustracion  de  justicia,  y  que  en  él  resplaudeciin  la  libe- 
raiiiiad  y  la  clemencia ,  virtudes  reales. 

CAPITULO  XXIV, 

luvio  ainDASvinro,  vicísuiorcoHO  aET  ta  lo>  conos 

BIC  eSPAÜlA. 

La  prudencia  se  desvela  en  armar  con  la  pena  las  le- 
yes, para  enfrenar  7  reprimir  la  malicia.  Reparo  suele 
ser,  pero  no  remedio ;  porque  son  redes  de  araña,  que 
detienen  los  animales  viles  y  flacos,  pero  no  i  los  po- 
derosos, principalmente  cuando  se  establecen  contra  la 
ambición  i  la  corona,  porque  las  desprecian  las  pre- 
tendientes ,  creyendo  cada  uno  dellos  que  después  de- 
penderán de  su  autoridad  y  arbitrio. 

HalNnnse  hecho,  como  se  ha  dicho,  en  el  concilio 
quinto  de  Toledo  decretos  muy  rigunna ,  I 
ü,  .....vLiOOglC 


CORONA 
acomanioDes  contra  los  que  m  aitoderefteti  del  reino  I 
tÍD  ser  eligidos  por  votos  libres,  y  Flavio  Cliindasvinto 
le  liho  Rpellidar  rey  con  las  annag ,  no  atreviéndoselos 
godos  i  opODers»  á  su  Taccion.  Pero  legilimó  la  tiraDÍa 
con  la  virtud  y  la  prudencia,  granjeando  los  ánimos  de 
lodos.  Tal  vez  en  los  reinos  electivos  se  puede  excusar 
la  violencia  cuando  un  inimo  generoso,  reconociendo 
en  sn  persona  caliAides  y  sangre  que  le  prefieren  i  tos 
demdB  pretendientes,  do  quiere  depender  del  arbitrio 
■  de  los  electores ,  sujeto  ¿  los  areclos  y  pasiones  y  á  las 
dilÍRcnciaSjdúdÍTas  y  ofertas,  y  á  vccesá  lasconvenien- 
cios  de  la  nialicit  humaua ,  que  sueie  rehusar  el  Treno 
de  nn  principe  justo  y  bueno  y  ama  la'  libertad  de  un 
vicioso.  Fuera  de  queCliiadasvinto,  por  ser  descen- 
diente del  rey  Roca  redo ,  tenia  masdereclioá  la  corona 
que  los  demds. 

Era  ambicioso  de  gloria ;  y  como  por  estar  yn  pacIHca 
España,  sujeta  todn  al  imperio  délos  godos,  no  podía 
ilustrarsu  fuma  con  los  armas,  loprocuró  con  las  Jotras, 
con  la  religión  y  con  el  buen  gobierno ,  manteniendo^ 
tan  compuesto  su  reino ,  que  no  liabia  en  él  un  re- 
belde ni  un  infiel.  Todos  gozaban  de  las  felicidades  de 
la  paí;  solamente  Teodisclo ,  melropolitono  de  Sevilla, 
turbaba  él  público  sosiego  y  la  serenidad  de  las  almas. 
Era  griego  de  nación ,  de  ingenio  agudo ,  versadoenlas 
lenguas,  de  mucha  erudlciony  de  gran  elocuencia:  ca- 
lidades dañosas  en  un  natural  inquieto  ;  revoltoso, 
porque  con  ellas  obra  mas  la  malicia. 

No  podia  sufrir  su  invidiosa  emulación  los  esplen- 
dores de  la  fama  de  san  Isidoro ,  y  que ,  habiéndole  sii- 
cedido  en  la  silla  episcopal,  no  lo  sucediese  también 
eu  sus  glorias,  y  las  que  debiera  emular  para  merece- 
Ibi)  las  procuraba  escurecer,  poniendo  en  algunos  li- 
bros db  aquel  glorioso  doctor  de  España  (que  antes  de 
ser  publicados  llegaron  il  sus  manos)  muchas  errores,  y 
principalmente  en  un  libro  de  medicina  que  se  hnltú 
después  de  su  muerte;  que  aun  tas  cenizas  de  un  santo 
DO  eslánlibresde  los  furiosos  vientos  de  lu  iuvidia.  Este 
libro  dicen  que  lo  did  ¿.  Avicena  para  qoc  lo  tradujese 
en  aribígo  y  lo  publicase  porsuyo,  y  que  es  et  que  hoy 
celebra  tant«  la  medicina.  Puro  esto  no  pnrece  que 
concuerda  con  los  tiempos,  porque  Avicena  lloreciú 
mas  de  tres  siglos  después  y  su  residencia  era  en  las 
corles  de  los  royes  de  Persia ,  de  los  cuales  fué  muy  fa- 
vorecido. Comoqoiera  que  baya  sido,  que  no  es  fácil 
de  averigufr,esdeno  que  los  errores  esparcidos  fue- 
ron después  descubiertos  por  san  Ijefouso.    - 

Por  estoy  otros  delitos  congregó  el  rey  Chindasvlnlo 
en  Toledo  un  concilio ,  que  algunos  dicen  que  ftté  el 
sétimo,  y  oíros  que  fué  optes  y  que  se  perdieron  sus 
actas.  En  él  fué  Teodisclo  privado  de  ]a,  iglesia  de  Se- 
TÍIla  por  sentencia  de  los  padres ;  y  viéndose  afrentado, 
pasó  i  África,  donde,  apostatando  de  ja  rclígio^catd-. 
lica ,  se  redujo  &  la  secta  mahometana.  No  hay^rror  en 
que  no  caiga  quien  perdió  la  luz  del  ciclo. 

En  este  concilio  sétimo  de  Toledo  concurrieron  cua- 
tro metropolitanos  y  obispos,  donde,  entre  ulrosdecre- 
tM,  te  puso  tasa  &.  ios  gastos  de  loa  visitas  de  los  obis- 
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pos,  ordenando  que  nose  detuviesen  mas  que  un  dia  en 
cada  iglesia ,  y  que  no  llevasen  mas  que  cincuenta  ca- 
balgaduras ,  de  donde  se  inücre  la  grandeza  de  los  pre- 
lados de  aquel  siglo  y  las  riquezas  de  sus  iglesias;  y  no 
liayerroren  la  escritura,  porque  tomismo  ordenó'des- 
pués  el  papa  Alejandro. 

Andaban  en  este  tiempo  vagando  por  las  provincias 
algunos  religiosos  con  pretexto  de  predicar,  sin  tener 
la  scienciaybuenas  calidades  que  para  aquel  apostólico 
oficio  se  requirían  t  y  considerando  los  padres  con  gran 
advertencia  y  celo  los  inconvenientes  que  resultoj^an 
dello  al  bien  de  losalmas,  ordcnaronquo  los  obispos  los 
recogiesenásus  monasterios,  sin  predicarbasla  que  hu- 
biesen e^udiado  mas.  Fecundisima  es  la  palabra  de 
Dios;  y  si  tal  vez  no  fruta,  culpa  es  de  la  tierra  donde 
cao  ó  dcquien  la  siembra,  por  su  ignorancia  y  poco  es- 
píritu ,  6  porque  la  mezcJa  con  airas  semillas  de  otros 
conceptos  y  curiosidades  profanas,  mas  para  ganar  el 
aplauso  que  las  almas. 

Algunas  historiadores  de  España  escriben  que  en  este 
concilio  se  hallaron  muy  turbados  los  padres  .de  que 
por  descuido  se  hubiesen  perdido  los  Morales  de  san. 
Gregorio ,  y  que  so  resolvieron  ú  enviar  á  Roma  áTujon, 
obispo  de  Zaragoza,  varón  ilustre  por  su  sangre ,  santiJ 
dad  y  letras,  para  que  los  pidiese  al  Papa;  en  que  pa- 
rece que  Iiayojgunos  errores,  parque  el  concilio  se  ce- 
lebró dos  años  antes ,  en  cuyo  tiempo  oun  no  era  Tajón 
obispo,  sino  arcediano  de  Zaragoza,  habiendo  sucedido 
después  en  aquella  silla  A  san  Braulio.  El  pimtilice  que 
entonces  ocupaba  la  silla  de  Gan  Pedro  no  era  Teodoro, 
sino  Martino,  y  los  libros  de  ios  ¿íoraies  no  se  perdie-, 
ron  por  descuido  de  los  españoles,  parque  aun  uo  ha- 
bianllcgado  á  España,  como  consta  de  una  carta  de, 
san  Gregorio  escrita  á  san  Leandro,  en  la  cual ,  cn- 
viéndole  sus  obras ,  se  eicusa  de  que  no  le  enviaba  el 
tercero  y  cuarto  tomo,  porque  no  ios  tenia á  la  mano, 
y  esta  embajada  no  la  envió  el  concilio,  sino  el  rey 
Chindasvioto  ,  el  cual  ponia  parlíi^ulur  cuidada  en  re-, 
coger  los  Jibros  de  los  santos  padres ,  como  armas  eG- 
caccs  pura  convencer  la  herejia  y  conservar  la  pureza 
de  la  religión  católica. 

Pasó  d  Roma  Tajón  con  esta  embajada.  Hizo  su  de- 
manda al  Pontífice ,  el  cual  le  remitió  i  sus  ministros 
poro  que  buscasen  los  libros  y  se  las  entregasen.  Los 
ministros  hacian  con  poco  cuidado  la  diligencia,  como 
es  ordinario  en  las  grandes  cortes ,  ó  por  las  muchas 
ocupaciones,  ó  porque  con  poco  afecto  il  los  negocian- 
tes los  suelen  traor  engañados  de  un  día  á  otro,  congra-, 
ve  daño  del  servicio  del  principe ,  atribuyéndose  &  él  las 
dilaciones  desús  ministras.  Excusábanse  con  que  no  los 
'  podian  Iiallar  en  la  librería  Vaticana  por  ser  tan  grande 
y  no  dispuesta  con  orden.  Cansóse  Tajón  de  las  vanas 
esperanzas  con  que  le  detenían,  siendo  estilo  de  las 
cortes  mantener  con  ellas,  y  nocon  el  desengaño,  y  pro- 
curó alcanzar  de  Dios  su  despacho ,  ya  que  no  podia  de 
loshombrcs;  ypostradoderodiltasen  eltemplo  dcSan 
Pedro,  pidió  á  Dios  la  gracia  de  Iiallar  los  libros,  y  en  el 
mayor  fervor  de  su  oración  ¡lustró  una  luz  celestial  d 
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tenifdo,  entre  cayt»  resplandores  se  presentaron  con 
annoDla  los  apóstolas  san  Pedro  y  san  Pablo  acompa- 
sados de  otros  sanios.  Turbó  la  visión  los  sentidos  de 
Tijon  hasta  que  los  mismos  que  los  enajenaron  se  los 
restilujeroD  con  suaves  palabras,  y  san  Gregorio  le 
mostró  el  lugar  donde  estaban  los  libros  j  con  los  cuales 
Toind'á  España  muy  consolado^ 

Et  Dios  maraTÍlJosp  con  sus-SBntos;y  si  la  impiedad 
no  diere  crédito  á  esta  demostración  suya ,  meaos  le 
dari  á  las  que  reüeren  las  sagradas  letras  haber  liecho 
coa  loa  patriarcas  y  profetas  y  con  personas  particula- 
res coando  aun  no  habia  emparentado  con  los  hombres 
ni  era  su  amor  d  costa  de  su  sangre.  Queremos,  impru- 
dentes, medir  los  consejos  divinos  y  la  grandeza  y  ma- 
¡eslad  de  Dios  con  nuestro  modo  de  entender  y  con  el 
Mtilo  ordinario  de  los  principes ,  y  queda  engañado  el 
juicio.  Otros  consqos ,  otros  estilos  son  los  de  la  divina 
ProTidencia,  ocultos  i  las  tinfebias  de  la  humana  sabi* 
durla. 

Estos  libros  se  guardan  boy  en  le  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoaa,  y  en  las  gradas  del  al- 
tar deSíQ  Pedro  en  Vaticano  se  hatiUien  memoria  desle 
milagro,  ana  losa  pequeña  con  este  letrero : 


DOlf  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EítIMM.  Ad.    SlFDUBiní. 
S.  Pmi.    PuNMTtHTl. 

Dmii.  Viiion.  MaaiLiva.' 
Liiai.  B.  ÜRiBOtu.  Ptrxt. 


Están  los  libros  escritos  en  letra  latina :  argumento 
deque  se  escribieron  en  Roma,  porque  en  aquellog 
tlúnpDs  solamente  se  podia  usar  en  España  de  la  gúüca, 
hasta  que  se  prohibid  en  tiennpo  del  rey  don  Alonso  el 
Seito,  y  después  en  un  coneilio  celebrado  en  León.  H&- 
Ilase  una  relación  distinta  deSlehechoen  el  principio 
de  los  Xoratei  y  en  el  fin  del  concilio  sétimo  de  Tole- 
do, sacada  de  un  manuscrito  mgy  antigu^. 

Ligeramente  hemos  pasado  pot  la  santa  memoria  de 
san  Braulio,  siendo  tan  grande  la  admiración  de  sus 
Tirludos,  que  puede  tener  suspensa  la  pluma.  ^ 

Fué 'este  gran  s^to  natural  de  Zaragoza  y  arcediano 
de  aquella  iglesia :  dignidad  en  aquel  tiempo  en  quien 
se  incluía  el  oGcio  de  vicario  general.  Hable  sido  en  Se- 
villa discípulo  de  san  Isidoro  juntamente  coif  san  Ilc- 
fonso ,  de  quien  aprendió  á  ser  santo  y  ú  ser  maestro.. 
Hay  quien  diga  que  fué  hermano  de  san  Isidoro ;  pero 
ae  engaña,' porque  es  cierto  que  lo  era  del  obispo  de 
Zaragoza  Juan ,  no  menos  santo  que  61 ,  i  quien  suce- 
dió en  la  silla.  Su  elección  "fué  milagrosa ;  porque,  tra- 
tándose en  una  congregacioq  de  obispos  (no  en  uncon- 
cilio,  como  algunos  dijeron)  congregada  en  Toledo,  de 
dar  obispo  á  Zaragoza,  cayó  del  cielo  un  globo  de  fue- 
go, y  suspendido  sobre  su  cabeza,  señaló  su  persona,  y 
bmbien  una  voi  que  se  oyó  diciendo  :  u  Este  es  mi 
dervo  escogido  por  nif ,  sobre  el  cual  he  puesto  mi  es- 
piritun  :  palabras  de  Isaías  con  que  profetizó  la  venida 
de  Cristo.  SueleDiús  con  sus  mismas  glorias  honrar  á  sus 
tantos.  Oestese  refieren  cosas  admirables,  y  entre  ellas, 
que  estando  predicando  se  vio  una  paloma  que  le  dic- 


taba lo  que  decia  a)  pueblo.  Htlldse  en  los  eonfiliu 
cuarto,  quinto  y  seito  de  Toledo,  en  los  cuales  reapUi- 
decieron  mucho  sus  grandes  letras  y  vú-ludei ,  mere- 
ciendo por  estas  que  en  el  último  lance  le  llamase  nn 
divina  vos  á  gozar  de  los  bienes  eternos. 

Florecieron  también  en  el  reinado  de  Chind^srála 
san  Primerio,  obispo  de  Uedina-Sidonia,  yssn  Fruc- 
tuoso, abad  del  monasterio  de  Complvdo,  en  el  obispidíi 
de  Astorga,  el  cual  edificó  para  retirarle  de  los  peligras 
de  la  corte ,  donde  fué  muy  cslimnilo  por  sus  grandes 
partes  y  porque, era  do  la  sangre  real ,  como  lo  tesiirici) 
el  rey  Cbindasvinto  en  un  privilegio  que  concedidil 
dicho  monasterio.  Del  le  sacaron  para  obispo  dumieo* 
se,  y  después  para  metropolitano  de  Braga.  Hu j;eD  lu 
honras  de  quien  los  busca ,  y  buscan  á  quien  las  tm^. 

En  tiempo  deste  rey  pasó  san  Eugenio  el  Segunda, 
obispodaToledo,  á  gozar  el  premio  eterno  de  sus  gnih 
desvirtudes.  Habis  sido  abad  en  el  monasterio  Agalim- 
se  y  discípulo  del  santo  Heladio;  sustentó  la  digmdid 
de  metropolitano  con  gravedad  eclesiástica. 
'  Ufcntras  gobernaba  san  Eugenio  la  iglesia  de  Toledo 
estaba  en  ella  un  sacerdote  del  mismo  nombre,  el  gdi!, 
deseando  desconocerse  al  mundo  y  huir  las  grandem 
humanas,  se  retiró  á  Zaragoza,  donde  atendía  al  ser- 
vicio de  santa  Engracia  y  de  otros  gloriosas  santos  que 
padecieron  el  martirio  en  aquella  ciudad ;  y  habieadci 
vacadola  iglesiade  Toledo  por  muerte  de  Eugenioyies 
tiempo  del  reinado  de  Recesvinto ,  le  sacó  de  aHI  ctisi 
porfuerzaaquelreyy  lepusoenla  siDadelaiglusadí 
Toledo.  (Dichosos  tiempos,  donde  ios  benemériloi 
huían  de  las  dignidndes.y  loa  buscaban  los  reyes! 

Atento  Chiodasvinto  á  continuar  la  corona  en  su  se- 
cesión ,  nombró ,  con-  conseDlimientu  de  los  electiiTK, 
por  su  compañero  en  el  reino  í  su  hijo  Recesvinto,  des- 
pués de  haber  reinado  seis  años,  ocho  meses  y  veinte 
dias ;  y  aunque,  beclia  esta  cesión ,  vivió  algunos  inos, 
los  vivió  para  si  solo,  y  no  para  oíros,  dejando  todoel 
gobierno  á  su  hijo. 

Falleció  en  Toledo,  no  sin  sospechas  do  habarúde 
avenenado;  y  habiendo  prevenido  antes  et  reposo  di 
sus  cenizas,  fundando  el  monasterio  de  sas  flomisgi 
en  las  riberas  del  Duero,  se  mandó  enterrar  en  él  para 
hacer  compañía  eterna  al  cuerpo  de  la  reina  Ricibergí, 
á  quien  amó  mucho,  dando  ejemplo  á  suj  sucesores  <ie 
lo  que  conviene  la  concordia  del  yugo  conjugal  pin 
mantener  obediente  y  pacírico  el  del  reinos  porqueiw 
puede  hatier  pai'en  él  cuando  tilla  en  el  palacio  rea). 
El  epitaño  que  se  ^so  en  el  sepulcro  desla  reinii  se 
atribuye  en  un  libro  gótico  manuscrito  á  san  Eugenia 
el  Segundo  :  pudo  serque  lo  compusiese  el  mismo  Rej, 
porque  su  afecto  d  los  libros  y  estudios  es  argumento 
de  que  era  versado  en  ellos.  Al  cardenal  Baronio  pare- 
ce este  epitelio  digno  de  memoria  y  le  pone  en  sus^na- 
í«s,yá*$u  ejemplo,  nosotros  en  esta  historia  : 


Si  itrc  pro  Hurle  temmai  lUitititl,  *t  mmM, 
Salla  mtU  peltrial  Hefw»  iitmbitre  rilam. 
Sti  fufa  ten  w*  muta  rntrlalU  (Mmf , 
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Km  tt*  I*.  Ct^Mi,  fw«  titeen  filé  xrfvbi , 

fiBiíre  trrfánetim  S—tPt  ctfmnit  luniltm  : 
Vleiii>i/ttmm*tirtxvalctee<iii*riTr  krratí 
C*tüha  ipunoa  HunlSmeM*  rmrf «. 
Bl  niaic  ciara  ikUl  jam  Htaierie  nltla  : 
Qm'í":  P<"o  {"'I'^»  '<"  C<«<'x'  SuIkIíu,  auult. 
Jn§tieiiu.  Ralil ,  tt áictrt naviai 
Qu  Itimíl  fllBu,  Éimí  el  cmauii*  aialrn, 
Fettera  ai^juiiíj  uylem  [ere  itiil  i»  anli. 


Ia  preiucioa  propia  y  la  imbicion  de  gloria  en  el 
gdijono  ion  la«  que  OWS  precipiliiD  i  los  reyes,  porque 
fuiereo  qoe  todo  pase  pdF  sus  manos  y  por  sus  conse- 
jos, lio  admitir  los  ajenos ;  y  aunque  sean  muy  capa- 
ces, son  tan  dilatadas  las  artes  ^e  reinar  y  tanta  la  di- 
Tersidad  de  lo*  negocios,  que  ningún  juicio  los  puede 
comprender;  y  si  bien  se  considera,  se  engañan  en 
pensar  qne  es  inas  glorioso  obrar  por  si  solos  que  con- 
sultar, porque  aquello  es  oficio  de  los  ministros,  esto 
de  los  principes ,  y  el  saber  elegir  los  consejos  no  ha 
menester  menos  sabiduría  que  el  dallos.  Disculpado 
queda  el  principe  en  los  sucesos  siniestros  cuando  los 
deja  considerará  otros.  Por  estas  consideraciones Re- 
ceavinle  en  el  quinto  año  de  su  reinado  juntó  un  coih* 
-  cilio  en  Toledo,  que  fué  el  ocUto,  donde  intervinieron 
eincnenla  y  dos  ebispos,  y  en^  eHos  cuatro  metropo- 
Ktanos,  y  también  áiei procuradores  de  prelados  au- 
sentesy  die£ abades,  qne  serian  de  h  religión  de'^an 
Benito,  le  cual  florecía  en  aquellos  tiempos.  Hallúse 
umbien  el  archíprete  y  prímiciero ,  dignidades  en  la 
iglesia  de  Toledo ,  y  seis  condes ,  título  que  se  daba  á 
los  que  en  el  palacio  tenian  los  primeros  oficios  A  go- 
bernaban las  pronncias. 

En  la  primer  sesión  desteconcUioentrd  Recesvinto, 
y  habiendo  con  gran  humildad  pedido  á  los  padres  que 
rogaseníDios  por  él,  dándoles  gracias  de  haberse  con- 
gregado, les  hiio  este  breve  raionamiento: 

•  Blanmo  Autor  de  las  cosas  malevantúen  tiempo 
da  la  buena  memoria  de  mi  señor  y  padre  al  trono  real 
y  me  hiio  participe  de  su  gloria;  y  habiendo  pasado 
á  goiar  de  la  quietud  eterna,  qaedando  en  mía  hombros 
por  disposición  divina  todo  el  peso  del  gobierno  de  mis 
reinos,  me  ha  parecido  juntaros  en  este  concilio  para 
conferir  con  Tosotros  mis  deseos  y  deliberaciones ,  en 
qne  todos  sois  interesados,  porque  la  salud  de  la  cabe- 
za esel  fDndammto  de  la  del  cuerpo,  y  la  benignidad 
^1  priodpe  es  la  felicidad  de  los  pueblo^  pero,  porque 
mejor  se  perciban  las  c<»a8  dadas  por  escrito,  y  mejor 
se  toma  resolución  sobre  ellas ,  me  ha  parecido  pone- 
Ilas  todas  en  este  memorial,  y  encargaros  que  con  mu- 
cho cuidado  y  atención  consideréis  lo  que  os  parecie- 
re qoe  seri  mas  servicio  de  Dios.u 

El  memoria!  contenia  loe  puntos  Bigulent«9 : 

Hace  el  Rey  la  profeticn  de  la  fe ,  protestándose  qt» 
obnnuia  y  goudaria  lo  que,  según  la  tndldoD  apos- 
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(Mica,  se  había  dispuesto  y  dlOnldo  én  los  concillas  Hi- 
ceno,  Constantinopolitano ,  Efetíno  y  Calcedonense. 

Exhorta  á  los  padres  que  traten  coa  rigor  de  justicia, 
templado  con  misericordia,  lo  que  tes  pareciese  con- 
veniente al  culto  divina  y  al^obiemo  del  reino. 

Les  da  autoridad  para  que  puedan  quitar  lo  que 
pareciere  superDuo  en  las  leyes  y  decretos,  añadir  lo 
que  faltare,  y  declarar  lo  dudoso  y  confuso. 

Pide  i  los  condes  asistentes  en  el  concilio  que  se 
conrormen  con  el  parecer  de  los  padres,  teniendo  aten- 
ción al  mayor  servicio  de  Dios.  Honra  mucho  sus  per- 
sonas, llamándolos  ilustresy  compañeros  en  su  gobier- 
no, y  que  por  etlos  las  leyes  consérvenla  justicia  y  se 
inclinan  i  la  clemencia.  Segijra  politice  es  la  de  los 
principes  que  en  semejnnles  casos  cometen  al  arbitrio 
ajeno  la  reformación  de  ios  abasos  para  no  caer  en  el 
odio  del  pueblo ,  y  ninguna  cosa  mas  conveniente  que 
disponer  por  mono  de  los  eclesiásticos  lo  que  toca  á  sus 
privilegios  y  eienciones,  reduciéndolas  al  bien  común 
del  roiuo  y  al  servicio  de  la  corona.  Con  esta  conside- 
ración se  protesta  el  Rey  al  fin  deste  memorial  que 
aproliard  y  raliGcará  todo  lo  qne  el  qpncilio  dispusiere 
y  decretare. 

Este  ramnamiento  y  memorial  fué  oido  con  gran  re- 
gocijo y  con  aplauso  general  de  los  padres,  reconocien- 
do^ue  les  liabia  dado  Dios  un  rey  atento  al  bien  co- 
mún y  particular  de  sus  vasallos,  sin  ambición  ni  cudi- 
cia  propia.  En  que  es  muy  de  notar  el  celo  deste  rey, 
pues  habiendo  sido  elegido  para  gobernar  solo  ta  mo- 
narquía de  España ,  introdujo  en  ella  ona  especie  de 
aristocracia  por  mayor  beneficio  de  los  subditos,  ha- 
ciendo participes  de  su  gobierno  á-Ios  prelados. 

Desla  autoridad  se  valieron  los  padres  con  celo  yli- 
berlod  eclesiástica ,  y  en  la  segunda  sesión  formaron 
un  decreto  sobre  las  eiacciones  y  tributos  del  reino, 
consumidos  masen  beneficio  de  los  descendientes  de 
los  reyes  que  del  reino;  y  por  ser  muy  notable,  referiré 
aqui  la  sustancia  del. 

Representen  las  calamidades  del  reino  y  las  obliga- 
ciones qne  les  corrien  de  procurar  su  remedio. 

Que  habla  »do  dura  y  pesada  la  dominación  de  lof 
reyu  antecedentes;  los  cuales,  olvidados  de  tas  obli- 
gaciones de  su  oficio,  hablan  tratado  mas  de  destruir 
que  de  conservar  sus  vasallos,  mas  de  su  perdición  que 
de  su  defensa ,  despojando  i  ios  pobres  para  enriquecer 
á  los  suyos.  ' 

Que  lo  que  atesoran  tos  reyes  se  debe  distribuir  en 
beneficio  del  reino,  procurando  con  ello  aumentar  su 
gloría ,  pues  della  depende  la  suya  propia. 

Que  la  suprema  potestad  era  instituida  parala  exal- 
tación de  los  estados ,  y  no  para  su  ruina. 

Qoe  los  reyes  debían  ser  solícitos  en  gobernar,  mo- 
destos en  obrar,  rectos  en  juzgar,  templados  en  adqui- 
rir y  desinteresados  en  conservar,  disponiéndolo  todo 
i  la  mayor  gloria  y  Iwneficío  del  reino. 

Que  las  cosas  habían  llegado  á  tal  estado,  que  ni  los 
de  baja  condición  tenian  con  qufi  vivir  ni  ios  de  mayor 
grado  podían  sustentar  |pi  decoro.  Despojada*  las  ca- 


isé 


t»ON  DIEGO  DB  áAAVEDttA  FAJARbO. 


fas,  talados  los  campos,  y  lan  deslniidos  los  patrimo- 
nios jiíacieodas,  queja  ni  suo  al  Gico  podían  ser  de 
proTBclto. 

Para  remedia  de  luntos  males  ordenaron  qne  todo  lo 
que  liubiese  adquirido  el  r^j  Cliindesvinto  desde  el  dia 
que  entró  á  reinar  se  reservase  si  arbitrio  y  disposición 
del  re;  Recesvinto ,  su  Injo ,  no  como  á  sucesor ,  sino 
como  á  rey,  para  que  Id  emplease  en  beneiicio  del  rei- 
no, y  que  solamenle  pasa&eá  lus  sucesores  de  Cliindas- 
Tinto  lo  que  antes  poseía  jus(ameuted  por  titulo  de  lie- 
reocia  ú.porotro  cualquier. 

En  conformidad  doste  decreto,  iiizo  o'jq  el  re;  Re- 
cesvinto extendiéndole  ¿  sus  sucesores ;  yparamsyor 
Grmcía  de  su  observancia,  ordenú  que  todos  se  obliga- 
sen á  ella  con  juramento', 

También  en  este  concilio  se  decretú  que  luego  en 
muriendo  el  Rey  se  juntasen  en  la  corte  ó  en  el  lugar 
de  su  muerte  los  obispos  con  los  principales  mioistroB 
del  palacio,  y  eligiesen  re;¡  en  que  pondero  el  cardenal 
Baronio  cuan  digna  de  alabanza  es  la  autoridad  que  en 
aquellos  tiempos  se  dio  6.  los  prelados ,  y  con  cnánta 
mayor  razón  le  tuvo  el  supremo  principe  de  la  Iglesia 
para  haber  constituido  loselectores  del  imperio,  dando 
fornu  á  la  elección  de  los  emperadores. 

Después  de  pasados  dos  años,  juntó  el  Rey  otro  con- 
cilio en  Toledo,  que  fué  el  noveno,  y  en  el  siguieote«e 
celebró  también  el  deceno,  en  el  cual  Podamio ,  obispo 
de  Braga,  dio  un  memorial  confesando  liaber  cometí- 
do  un  pecado  di:  carne,  inducido  de  una  mujer.  Leyó- 
se en  público,  ;  los  podres  mostraron  gran  sentimien- 
to ,  como  se  ve  significado  en  las  actos ,  expresando  su 
dolor  con  tan  vivas  palabras,  que  se  descubre  en  ellas 
su  pnreza  de  rida  y  su  elocuencia  y  espíritu  natural ,  á 
pesar  de  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos.  Preguntada 
el  Obispo  si  era  suyo  el  memorial,  confesó  con  muchos 
sollozos  y  Ugrímas  que  sí ,  y  que  después  de  cometido 
aquel  pecado,  no  babia  en  nueve  meses  administrado 
su  iglesia ,  viviendo  retirado  en  una  cárcel  para  satis- 
faccioadesuculpa. 

Esta  confesión  y  penitencia  voluntaria  obligó  al  con- 
cilio i  niar  de  misericordia  con  él ,  dejándole  solo  el 
nombre  de  obispo  y  condenándole  i  penitencia  perpe- 
tua y  í  prívacioii  de  su  iglesia,  la  cual  se  encomen^  á 
San  Fructuoso,  obispo  dumíense.  Repare  el  lector  en  lo 
que  senlian  en  aquel  tieinpo  las  ofensas  ú.  Dios ,  aun  en 
las  flaquezas  naturales,  y  con  qué  rigor  lascestigabañ : 
argumento  de  la  pureza  con  qne  vivíanlos  eclesi esticos. 

Compareció  en  eele  concilio  Wamba ,  que  después 
fué  rey ,  á  quien  los  padres  llaman  Ilustre  varón ,  y  con- 
sultó con  ellos  de  parte  del  Rey  lo  que  se  debía  bacer 
en  la  ejecución  del  testamento  do  snnMartin,  obispo  de 
Braga,  cuyos  derechos  y  cargos  tocaban  á  los  reyes  go- 
dos, por  baber  sucedido  en  el  reino  de  Galicia  é  los  sue- 
vos, los  cuales  liabiansidoQombrados por  alboceas.  Es- 
te negocio  se  remitió  i  san  Fructuoso,  que  era  prelado 
de  aquella  iglesia. 

No  se  contentaba  este  rey  con  obrar  por  oíros;  an- 
tes era  d  primero  que  ^ecul^  lo  que  en  los  conci- 


lios se  liabia  decretado ,  índndeodo  al  pndilo  eoa  « 
ejemplo  á  (a  reforroacion  de  las  costumbres.  Atendií 
al  decoro  y  policía  del  culto  4ivino  y  al  onuto  deb 
iglesias;  se  entregaba  (cuando  daban  lugar  las  ocnpi- 
ciones  del  gobierno )  al  estudio  de  las  letras  diviau.j 
se  valia  de  los  bombrel  doctos  para  que  le  dedarasa 
los  lugares  sagrados  y  los  artículos  de  la  fa^  amaba  á 
todos,  y  de  todos  era  amado ,  fuerza  de  la  reciprocadoi 
del  amor;  sin  perder  el  decoro  real,  se  humanal»  con 
todos,  porque  su  humildad  causaba  admiración , » 
desprecio. 

En  estos  tiempos  fué  muerta  santa  (rene,  virgen  de 
Portugal,  á  mauús  de  Brilaldo,  porque  no  quiso  caer- 
se con  él  ni  consentir  i  sus  amores ;  y  babiéndela  tdit- 
doenel,r¡oNavónispor  doudeM  juntati  sus  aguas  cea 
las  del  Tajo ,  se  dividieran,  f  dejaron  en  me<IÍD  dellas 
patente  á  losqoe  la  buscaban  un  sepulcro  CilH'icido  por 
los  ángeles,  donde  estifluisucuerpo;  por  cuyo  milagro 
la  ciudad  de  Scalábis,  vecina  i  aquel  lugar,  mudún 
nombre ,  y  se  llamó  como  la  vii^en ,  Santaren. 

Floreció  también  san  ilefonso,  natural  de  ToM, 
de  noble  nacimiento  ¡  fué  abad  del  monasterio  Agaliro- 
se,  dedMidesu  virtud  ysusgrandes  letras  le  sacaroa 
para  obispo  de  Toledo.  Alli  fué  admirable  por  Ita  mí- 
lagrosque  obró  Dios  coa  él;  pero  ni  estos  ni  su  santi- 
dad le  Üicieron  grato  á  los  de  palacio  ni  al  Rey,  parqot 
con  celo  reprendía  sus  vicios,  y  en  les  cortes  suele  ser 
aborrecida  la  verdad  y  agradable  i  todos  la  lisonja. 

Defendiii  la  pureza  de  la  virginidad  de  nuestra  Sm- 
Ti,  disputando  y  conveacieado  en  varías  disputase  1^ 
lagÍ0'y  Tendió,  que  de  la  Gallia  Gótica  liabiau  pasado 
&  España  con  aquella  falsa  doctrina ,  y  después  compo- 
EO  un  libro  muy  docto  y  piadoso,  en  que  dejó  mas  clan 
la  verdad;  cuyo  trabajo  premió  la  sagrada  Virgen,  apa- 
reciéndosele con  majestad  divina,  vestida  de  respliit- 
dores,  en  una  cátedra  donde  el  Santo  solia  predicar;  y 
agradeciéndole  la  defensa  de  su  purísima  virginidid 
con  palabras  que  no  es  decente  qne  pluma  humaua  lai 
inoite ,  le  vistió  una  casulla  traída  del  cielo,  que  hD¡r  se 
conserva  entre  los  sagrados  tesoros  de  aquella  iglesia; 
y  no  habiendo  testigos  de  vista  deste  favor ,  porqne  d 
clero  que  le  acompañaba  y  los  demás  fieles,  ó  queda- 
ron deslumhrados  á  tanta  luz  ó  se  retiraron  con  ti  t^ 
mor  de  la  novedad,  aunque  después  lo  hallaran  coa  li 
celestial  vestidura  puesta,  y  que  el  templo  respirabadi- 
vinidad ,  permitió  Dios  que  un  milagro  le  conGnnue 
con  otro ,  y  estando  el  mismo  obispo  en  ta  iglesia  de 
Santa  Leocadia  celebrando  en  presencia  del  Rey  so  fo- 
tiv¡dad,Ee  levantó  la  losa  de  mármol  de  stiiepnicn),! 
quien  apenas  pydiereDmovertreinta  hombres,  y  sálica-; 
do  fuera  la  Santa,  tocó  la  mano  de  san  Ilefonso,  dí- 
ciéndole:  nllefonso,  por  ti  vive  lagloriademi  Señora.* 
Cubrió  un  piadoso  temor  los  corazones  de  los  presea 
tes,  y  la  admiración  les  trabó  las  lenguas,  atentos  to- 
das con  profundo  silencio  á  la  respu^ta  del  Santo,  d 
cual  con  gran  respeto  le  encomendó  la  guarda  de  «pt- 
lia  ciudad  y  del  Rey,  el  cual  con  mayor  otencionqne  so- 
bresalto se  levantó  de  su  trono  y  dio  i  tta  Btíoiatsu 
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¡nnial  para  qoe  dejase  prenda  por  memoría  de  tan  ce- 
.testJBl  favor.  Corlóle  el  Santo  un  jirón  del  velo  que  trsia 
teSlll>lllH)bresucabeza,elcuB^y  elpuÑel  aun  se  ve- 
neran en  e)  sagrario  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  Si 
teles  milagros  sucedidos  d  los  ojos  de  un  re;  y  de  todo 
un  puebla  niega  la  impiedad  de  los  herejes ,  negará 
también  la  fe  á  las  historias,  pues  no  tienen  mayores 
testimonios  que  este.* 

En  el  aüo  decimoctavo  del  reinado  desto  rey  se«e- 
lelN^  de  orden  suya  un  concilio  en  Herida,  donde  in- 
tervinieron doce  obispos.  Losdccretos.queenél  se  es- 
tablecieron fueron  muy  santos;  entre  otras  cosas,  se 
ordenó  que  cuando  el  rey  fuese  i  liacer  alguna  guerra 
'  ce  ofreciesen  cada  diir  sacrificios  ú  Qios  por  él  y  por  su 
ejército  liasia  que  volviese ;  tttencion  digna  de  aquellos 
fieles  prelados,  y  liien  debida  A  un  rey  que,  desprecian- . 
do  el  sosiego  y  delicias  de  su  corte ,  se  expone  &  los  tra- 
bajos y  peligros  de  la  campaña  por  la  conservación  y 
quietud  de  sus  vasallos. 

Acabaron  los  padres  este  concilio  dando  gracias  el 
'Bey  porque  gobernaba  con  piedad  real  las  cosas  segla-  - 
na  y  con  grao  vigilancia  las  eclesiásticas,  dándole  los 
títulos  de  serenísimo ,  piadosísimo ,  católico  y  clemen- 
tisioia., 

Deste  concilio  consta  que  en  aquellos  tiempos  ba- 

bia  en  las  iglesias  metropolitanas  I<ir  digniílades  de  ar- 

-  cipre:e,  arcediano  y  primicerio ,  que  iioy  llnman  cban- 

tre,  y  no  hemos  visto  en  algún  concilio  el  nombre  de 

canónigos. 

Hállase  ana  moneda  donde  en  la  frente  eslá  escrito; 
Btceetvintusrex;  y  en  el  reverso:  Einerila  IHus ;  y  so 
cree  haberle  llamado  pió  por  csle  concilio.  Otra  del 
mismo  rey  se  baila  batida  en  Braga  con  las  mismas  pa- 
labras. 

Uicnlras  eslns  cosas  pasalian  en  España  ,  disponii^ 
Dios  para  castigo  della  en  África  el  imperio  de  los  rejcs 
llamados  Hiramauíolines  (que  sigiiilica  príncipes  de  los 
creyentes,  porqne  su  poder  se  extendía  á  los  materias 
de  religión),  linliiundoAbilalla,  duque  de  UaBbia,cuar- 
tusucesorde  Ualioma,  ecliado  á  los  romanos  de  aque- 
llas provincias ,  donde  solamcDle  mantuvieron  los  go-* 
dos  lo  que  poseian^en  la  Mauritania  Tingllana. 

Aunque  España  estaba  desembarazada  de  enemigos 
y  tenia  un  rey  valeroso ,  se  atrevían  los  navarros  ú  lia- 
cereii  ella  correrías ,  y  le  obligaron  &  tomar  las  armas  y 
dtnnallos;  y  porque  q|n  el  largo  ocio  se  liabian  corrom- 
•  pido  les  costumbres  y  perdido  el  respeto  á  las  leyes, 
derogó  unasyestalileció'Olras  para  refrenarlos  vicios. 

Ed  estas  gloriosas  acciones  ballú  la  muerte  á  Rcces- 
Tinto  en  Gerticos ,  lugar  dos  leguas  de  Valladolid,  aun- 
que el  obispo  Julián  dice  que  era  del  lerritorio  de  So- 
tamancB ,  y  Vaseo  del  de  Palencia  ;  llamóse  después 
Wsmba.Reiúósoloveinteyun  años  y  once  meses.  De- 
jó en  sus  vasallos  un  gran  deseo  de  si ,  porque  era  ama- 
do de  lodos.  lOli  felices  aquellos  reyes  qui-,  después  de 
liaberreiuadoensusesUdos,  reínaueu  los  coraioDcs 
■  de  loa  hombres  I 
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WAMBA ,  TBlGÉSmOPRiKO  RET  DE  t.OS  CODOS  EH  ESPAS*. 

La  necesidad  obligó  i  la  otiedtencia,  de  donde  re- 
sultó la  dominación ,  á  quien  se  opone  le  libertad ,  por- 
que la  naturaleza  no  hizo  diferencia  enlre  el  señor  y  el 
subdito ,  si  bien  diú  luz  á  la  razan  pnra  que  la  conociese 
yla  abrazase.  Deste  fundamento  nace  el-tralajo  y  el  pe- 
ligro de  reinar ,  siendo  la  violencia  achacosa  y  poco  se- 
gura ,  habiendo  de  tener  uno  la  rienda  de  todos,  en  cu- 
yo desvelóse  ha  do  fundar  el  sueño  común  ,  y  &  cuyo 
.cuidado  ha  de  estar  la  paz  y  la  guerra  ,  el  premio  y  la 
pena,  el  comercio  y  la  abundancia, con  satisfacion de 
la  cotnunidad  y  de  cada  uno  de  los  particulares :  cosa 
impreticable  en  la  condición  humana.  Bien  conoció  es- 
tos escollos  Wamba,  habiendo  sido  electo  rey  de  ios  go- 
dos, excluidos  por  su  poca  edad  6  por  otras  cou  si  de- 
raciones  los  hermanos  del  rey  Recesvinto,que  murió 
sin  hijos;  y  si  bien  les  diú  gracias  por  la  memoria  de  su 
persona ,  se  excusó  de  acetar  el  ceptro,  represen tdn do- 
les.nosinmuchasldgrimas, su  edad  fatigada  Con  lustra- 
bajos  y  CDD  los  años,  y  quo  no  podría  sustentar  el  peso 
del  reino ;  que  le  faltaban  las  experiencias  y  el  ingenio 
para  un  manejo  tan graQde;quohabia  otros  de  la  na- 
ción goda  que  satisfarían  mejor  ú  las  obligaciones  de 
rey.  Esta  misma  modestia,  que,  cuando  nO  fuere  deseo- 
gaño  ,  pudiera  ser  arte  para  excitar  los  finimos ,  le  Iiizp 
en  la  opinión  de  todos  mas  digno  del  reino,  y  con  vocea 
confusas  aclamaba  la  mullilud  que  á  él  solo  quería  por- 
rey;  y  un  capitán,  CNfudodo  de  que  se  dejase  rogar  tan- 
to ,  le  puso  al  pedio  la  punía  de  la  espada,  diciúudolo: 
«  Ya  es  mas  soberbia  quo  humildad  rehusar  tanto  nucs< 
ttí  elección ,  anteponiendo  el  reposo  particular  al  bien 
público ;  y  si  contumaz  no  acetares  la  corona ,  penetra- 
rá esta  espada  tu  corazón,  para  que  no  puedas  alabarte 
de  haber  despreciado  el  ceptro  de  los  godos.  » 

Esta  viojencia  obligó  &  Wuniba  ú  acetar  la  corona,  no 
por  temará  la  omcnaja,  sino  porque  se  persuadió  que 
fuerza  superior  habia  movido  aquel  brazo;  y  conside- 
rando, como  prudente,  que  el  pueblo  con  la  misma  faci- 
lidad que  ama  aborrece ,  y  que  es  inconstante  y  vario 
en  sus  resoluciones,  tomó  tiempo  para  que  se  cunlir- 
mase  en  esta ,  y  para  qne,  reduciéndose  los  votos  con- 
traríos, fuese  uniforme  su  elección,  y  cou  este  fin  no 
quiso  ungirse  rey  fuera  de  Toledo,  para  donde  partió; 
y  allí,  habiendo  jurado  las  leyes  del  reino  y  que  mirarla 
por  el  bien  común ,  le  ungió  el'obispo  Quirico,  sucesor 
de  san  llcfonso.  MustrÚ  el  cielo  aprobar  su  -elRCCton, 
porqne  de  la  parte  de  su  cabeza  donde  cayó  el  sagrado 
olio  se  levantó  un  vapor  en  forma  de  coluna ,  y  entre 
él  una  abeja  que  vuló  hacía  el  cíelo.  NA  fué  credulidad 
del  pueblo,  porque  lo  testifica  Julia  n,  obispo  de  Toledo, 
sino  misterio  con  que  suele  la  divina  Providencia  seña- 
lar las  acciones  futuras  de  las  personas  reales ,  ó  para 
adverlimieuto  o  pura  que  se  conozca  que  atieodeá  los 
ccptros  y  al  gobierno  de  las  cosas  íuferiores. 

Esta  elección,  aunque  en  sugetu  muy  benemérito,  na 
fué  recibida  bien  ea  ius  parle.remotas  del  reíuo;  porque, 
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como  el  vulgo  faace  esUmidon  ele  los  principes  segua 
ellos  la  tienen  de  si  mismos,  y  de  una  acción  saca  dlrer- 
s>s  consecnencies,  ao  lesparociú  que  merccia  la  cerona 
quita  se  liabia  juEgado  indigno  deila ,  7  qu^  se  podian 
■trever  al  que  un  capiUn  se  atreviú  á  smeDazon  y  asi,  los 
Eanrros  leperdieron  luego  el  respeto  y  sereb«laroi).  Ne 
eraWamba  inexperto  dí  criado  entre  el  arado  y  audon 
(como  alguno^  creyeron),  sino  en  las  cortes  y  palacios, 
Bieodo  de  la  nobleza  de  los  godos,  si  ¡a  no  liijo  de  Re- 
cesvinto,coraodija6euter,  muy  valido,  porsus gran- 
des calidades,  de  los  reyes ,  prático  en  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra;  y  reconociendo  la  importancia  de 
hacerse  temer  y  respetar,  y  que  i  )a  Tema  y  opinión  con- 
cebida en  los  principios  de  tos  reinados  correspondía  lo 
demás,  y  queno  sa  ha  de  dar  tiempo  ¿  los  moTimientos 
civiles,  á  los  cuales  mas  suele  sosegar  la  presencia  del 
principe  que  la  fuerza,  pasó  luego  á  los  conQnes  de'Cait- 
tabría  para  juoUr  allí  sus  Tuerzas  y  domar  la  ferocidad 
de  los  navarros. 

El  ejemplo  desla  rebeldía, poderoso  en  losánimos  in- 
quiet(»,'did  ocasión  ¿  otra  en  la  GalliaGúIica,  no  que- 
riendo Hilderíco ,  conde  y  gobernador  de  Nlmea ,  reco- 
nocer por  rey  á  Wamba.  Asistíale  el  obispo  de  Uagalo- 
na,-yporque  el  de  Nim  es  se  oponía  á  $usdesinÍos,le 
desterró  á  Francia  y  eligió  en  su  lugar  al  abad  Remi- 
gio ,  sin  observar  la  reforma  de  los  sagrados  cánones. 
Todo  se  perturba  en  las  rebeliones.  Consideró  el  Conde 
que  en  ellas  sigue  el  pueblo  el  sentimiento  de  les  ecle- 
siásticos, creyendo  que  defienden  la  causa  mas  justa  y 
mas  grata  á  Dios,  y  procuró  tenelbs  de  su  parte;  y  por- 
que el  pueblo  pende  de  las  resoluciones  da  los  nobles, 
procuró  también  empeñallos  en  la  rebelión ,  propooién- 
doles  que  era  vileza  y  especie  de  servidumbre  estar  su- 
jetos á  los  votos  de  los  de  Espoña  y  aprobar  luego  por 
reyiquien  ellos  quisiesen.  Estos  motivos  acompañaba 
con  dádivas  y  promesas,  con  que  casi  todos  seguían  su 
parcialidad,  y  los  demás,  no  pudiendo  hacelle  oposición, 
corrían  con  la  multitud.  Hallóse  Wambu  confuso  con 
dos  rebeliooesáuQ  mismo  tiempo,  yno  pudiendo  acu- 
dirá ambas  personalmente ,  sin  dar  tiempo  i  que  echa- 
se profundas  raicesla  otra',  trató  de  enviar  luego  un 
general  con  parte  de  sus  fuerzas  día  Gallin  Gótica.  Mu- 
chos cu  diciaban  este  empleó,  y  mas  que  todos  Paulo, 
hombre  muy  noble,  griego  de  nación  y  de  fe,  aunquepor 
la  linea  materna  era  de  la  regia  sangre  de  los  £odos;  cu- 
yo iogenfo  altivo  amaba  las  novedades  en  que  pudiese 
fabricar  su  fortuna.  En  él  concurría  una  mezclado  gran- 
des virtudes  y  grandes  vicios.  Era  de  ocultos  consejos, 
Se  profundo  silencio ,  cerrado  en  sus  afectos  y  pasiones. 
Disimulaba  las  injurias  y  á  su  tiempo  las  vengaba  con 
lecreEas  calunias ,  satisfaciendo  mas  á  la  ira  que  |1  lio- 
ñor. Tenia  ganada  la  voluntad  del  Etey  cenias  lisonjas, no 
vanas  ni  ligeras ,  sino  dichas  en  tiempo  y  con  tal  arti- 
ficio, que  le  ganasen  la  gracia  7  juntamente  el  crédito 
de  celoso  y  prudente.  Con  estas  y  otras  artes  babia  ad- 
quirido en  la  corte  el  temor  y  respeto  de  lodos ,  pero  no 
el  afecto;  y  sus  émulos,  que  á  veces  too  los  mejores  ins- 
tnimeutot  de  la  fortuna,  procuraron  que  el  Rey  le  encar- 
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gase  las  armas ,  ó  por  eiponelle  i  los  pdigrH ,  ó  por  !§. 
nello  lejos  de  )a  corte  y  podcUe  mejor  derribar  de  ^ 
gracia  del  Rey  en  ausencia. 

Apenas  sa  vio  Paulo  con  el  bti ton  de  general,  can- 
do trató  de  ejecutar  la  traición  que  antea  hsbia  cooce- 
bido,en  su  pensamiento,  y  para  dar  lugar  ásn  ne- 
gociaciones secretas  y  entibiar  el  ardor  juvenil  de  m 
soldados  tiacia  breves  marchas. 'Permitía  los  robos ; 
correrlas  y  los  demás  vicios  que  so  cometan  en  los  alo- 
jamientos ,  para  que ,  perdido  el  respeto  á  Dios ,  la  per- 
diesen á  su  señor  natural.  Con  este  fin  conseniii  Ib 
murmuraciones  contra  el  Rey,  y  dejaba  correr  lis  a.k- 
nias  falsas  centra  su  persona  y  acciones,  conqueíaÓN- 
acreditase  su  gobierno.  Daba  á  entender  d  sus  soldidn 
que  era  conveniencia  delles  tener  embarazado  con  guer- 
ras al  Principe  para  que  estimase  y  |{re(niase  la  milidí, 
y  lambienporque  en  el  ocio  de  la  paz  no  estaban  segur» 
de  Gu  lascivia  las  honras  ni  de  su  cudicía  los  hicnet. 
Luego  que  entré  en  la  provincia  de  Calalurti.lepire- 
ciú  conveniente  dejar  á  su  devdi^on  algunos  pasos  que 
impidiesen  la  entrada  de  los  Perineos  y  le  guaidasea  I» 
espaldas  ¡  y  habiendo  con  dádivas  y  promesas  ganado  i 
Ranosiodo,  duque  de  Tarragona,  y  ¿  BiUeguiso.gar- 
dingo,  que  era  lo  mismo  que  adelantado  ó  meriao,» 
apoderó  con  sus  consejos  y  asistencias  de  Barcelons,  le 
Cirona }'  de  Vique ,  y  dejando  «n  ellas  presidio  goberot- 
do  de  cobos  conQdentea,  pesó  los  ihontes ;  y  puesto d^ 
laole  deNarbona,  le  quiso  cerrarlas  puertas  de  la  du- 
dad el  obispo  Argebaudo,  sospechando  por  iasinltG- 
gencias  secretes  que  pasaban  entre  él  y  el  conde  de 
Mimes  Hildericfl,  y  por  el  modo  de  hacer  la  guerra,  qne 
no  venia  con  sana  intención ;  pero,  como  tiene  muclui 
espías  la  tiranía ,  fué  avisado  Paulo,y  previno  su  inteu- 
to  con  la  fuerr.a.  Viendo  el  Obispo  que  no  tenía  medios 
para  resistille,  se  rñidio  d  ¡a  necesidad,  en  qos  suele 
peligrar  la  mayor  fidelidad,  y  le  dejó  entrar  en  la  ciodid, 
donde  u^ido  el  ejército  y  el  pueblo  en  la  plaza,  lesbi» 
este  razonamiento : 

a  A  todos  nos  engañó  la  modestia  y  apacibilidiá  de 
Witmba,  acompañada  de  un  aspecto  grave  y  dele  veoe- 
.  rabie  de  sus  canas ,  juzgándole  á  propósito  para  el  ctp- 
Iro.  Pero  él,  que  se  conocía mejer,seopusoálaelecdDa, 
y  habiéndola  acetado  por  fuerza,  mostró  luego  la  eIp^ 
rieocia  que  las  eicusas  que  habia  dado  de  *u  poca  su- 
ficiencia para  el  peso  de  reinai;  eran  verdaderas.  De 
donde  han  resultado  los  movimi^Iosde  Nevom  jiot 
detqul,  y  se  temen  otros  mayores ,  porque  todos  esUi' 
mal  satisfechos  de  su  gobierno  y  le  pierden  el  rs^lo. 
^  estas  armas  pudieran  mantener  su  autoridad  real ,  p 
le  asistiera,  como  debo  d  la  conbanza  hecha  de  mi  per- 
sona; pero  seria  vano  el  intento  y  daría  ocasiones  i  per- 
petuas guerras  civiles,  en  que  deiramaria  el  padrelí 
sangre  de  su  mismo  hijo  y  el  hermano  Ir  del  berntano 
por  mantener  á  quien  en  la  mayor  turbación  nos  dqt- 
ría ,  deponiendo  las  insinias  reales  y  retirándose  á  la  li- 
da  privada,  que  tanto  apetece ;  de  donde  reaultariaque, 
divididas  los  ánimos  en  tan  opuestas  bcclones,  serii- 
despuésdifícil  volvellos  í  unir,  y  reduciriuu  cueipod 
ü^jucc.yLiOOglC 
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imperio  gfaHri«6  de  lugodoi.  EiUeonranianeia  coman 
obliga  á  no  reparar  en  la  de  un  particular,  ;á  tratanlua- 
go  del  remedio  con  la  elecc^od  de  o  tro  rey  dolado  de  tal 
valor  j  pnidencia ,  qae  nos  gobierne  en  pai  y  quielud; 
en  que  no  fallaréis  á  Tuestra  fidelidad ,  porque  el  dere- 
cho de  elegir  ee  tamltien  para  deponer  al  que  6  fuere 
Urano  óinhdbil,  euslitujendo  otro  en  su  lugar,  pues 
ann  á  los  dioses  que  adoralitn  solian.mudar  vuestros  an- 
tepasados. Présenles  tendsmuchos  sugetosiluitrespor 
susangrflyporBUshBzafiagrelegfdal  qne  os  pareciera 
mas  di^o  de  la  connu;  que  yo  con  esLa  espada  le  asis- 
tiré ásustenlalle.»  , 

Meaos  elocuencia  para  persuadir  bastara  á  quien  te- 
níalas armasen  )amano.  Pero  no  Ráadoseeo  ella,  tenía 
prevenido  A  Ranosiodo,  el  cual,  luego  qne  acabó  su  rs- 
zMamiento, dijo  en Toz alta  que  ninguno  eramasdig- 
■10  de  la  corona  que  Paulo.  Aplaudieron  su  voto  algunos 
confidentes,  que  de  acuerdo  estaban  mezclados  entre 
la  mullilud ;  la  cual,  como  se  arrebata  mas  del  impulso 
que  de  la  nion,  le  adamé  rey,  j  luego  le  ciñeron  las 
sienes  con  la  corona  que  el  re;  Recaredo  había  ofreci- 
do i  san  Félit,  mártir  de  Girona ,  traída  para  este  caso. 
Tan  dispuesta  estaba  la  traicioii.  Préstele  la  obediencia 
el  conde  Hilderíco ,  y  con  él  toda  la  Gallia  Gótica ,  y  lo 
miaño  hiio  la  provincia  Tarraconense,  á  ejemplo  del 
duque  Ranosfaido. 

Viéndose  Paulo  cleftido  rey,  dobló  las  guardas  de  su 
persona.  Puso  en  los  principales  puestos  de  la  paz  y  de 
tn  guerra  ¿  con ñdentes  suyas  naturales  del  país,  no  fiún- 
dosede.losgodos.  Presidiólas  plazas.  HizonqevaslGvae, 
valiéndose  de  las  riquezas  profanas  y  sagradas,  conpro- 
mesa  derestiluillasen  fortuna  mas  quieta.  Oprimíú  d  los 
tuenOE  y  levBOtóá  los  maioa.  Procuró  hacerse  amigos  &■ 
los  principes  con  (i  nantes-y  esparció  por  España  scdicío- 
Gos  mamUcstos,  escribiendo  al  rey  Wamba  una  carta 
muy  libre,  en  la  cual  la  amonestaba  que ,  depuesta  la 
dignidad  real ,  á  la  cual  ni  tenia  derecho  ni  fuerzas  con 
que  defendella ,  se  retirase  i  vida  [yrliculer,  ofrocíén- 
dola  que  cuidaría  de  su  persona  y  parientes,  y  acabó  la 
carta  con  amenazas. 

No  se  perturbó  el  corazón  de  Wnmba  con  este  caso; 
antes  con  igual  semblante  se  presentó  á  los  cabes  de  íu 
ejército  en  un  lugar  eminente ,  la  espado  deaiuda  en  la 
nwuo  derecbay  el  ceptre  en  la  izquierda,  y  les  dijo  asi : 

aPor  vuestras  repetidas  instaocias  aceté  este  ceptro, 
confiado  en  la  asistencia  de  Dios  y  da  vuestro  consejo  y 
constancia,  y  también  en  los  aceros  des ta  espada,  pues 
no  faltari  valor  ptra  hacerse  respetar  y  para  defender 
la  dignidad  real  á  quien  le  tuvo  para  rebusalla.  Ya  sa- 
beb  el  atrevimiento  de  los  navarros  y  la  perfidia  de 
Paulo,  que  vuelve  contra  mi  las  armas  que  le  fié ,  atre- ' 
viéndose  i  apellidarse  tiránicamente  rey.  Ci>mun  es  la 
injuria  d  mi  y  á  vosotros  de  que  se  atrdva  un  forasto'o 
¿  despreciar  vuestras  fuerus  y  i  levantarse  con  el  im- 
perio de  ios  godos,  conservado  por  tantos  siglos  y  con 
tanta  felicidad  y  gloria  de  nuestra  nación  en  la  alcnña 
real  de'los  Baltos.  Si  te  d^a  sin  castigo  el  atrevimiento 
ytirauia de  loe  ejércitos, ;i« les pennits que levuten- 
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por  rey  á  sos  generales,  presto  vertem  deshecha  la 
monarquía  de  los  godos,  como  hoy  está  sucediendo  d  ta 
de  tos  romanos.  Y  si  con  las  armas  no  procuramos  lue- 
go reducirá  la  obediencia  la  Gallia  Gótica  y  las  provin- 
cias rebeldes  de  Navarra  y  Cataluña,  y  se  hace  posesión 
la  tiranía,  será  España  asiento  de  una  guerra  perpetua, 
con  que  nosotros  ni  vuestros  descendientes  podréis  go- 
Ear  de  los  bienes  de  la  pez.  Ho  acaso  la  naturaleza  poso 
por  muros  de  España  á  los  altos  y  fragosos  Perineos ,  ni 
sin  gran  providencia  vuestros  antepasados  trabajaron 
tanto  en  las  conquistas  de  la  Gallia  Gótica ;  antes  juzga- 
ron por  conveniente  mantener  aquellas  provincias- para 
tener  mas  tejos  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra. 
Yaien  vuestros  semblantes  veo  el  justo  sentimiento  des- 
taafrenUyel  desee  de  vengalf a.  Conveniente  es  la  ce- 
leridad del  remedio ,  porque  con  el  tiempo  creceré  el 
peligro  y  durará  la  mancha  de  la  infamia.  Pan  coosnl- 
lar  la  formay  medios  de  ambasguerras  os  bejuntado. 
Sobre  ello  diréis  libremente  vuestros  pareceres,  Dolo- 
bre la  seguridad  de  mi  persona ,  porque  estoy  resuelto 
de  hacer  el  oficio  de  general  y  de  soldado ,  siAido  el 
primero  que  me  ofrezca  á  los  trabajos  y  peligros  en  de- 
fensa de  ton  buenos  vasaliosy  del  reinoque  habéis  le- 
vantado con  vuestro  sudor  y  sangre. » 

Hecho  este  razonamiento,  corrió  entre  todos  un  tácito 
murmuríoi  mirándose  ubos  d  otros,  y  después»  mas  so- 
segados, pusieron  los  ojos  en  los  cabos  roas  prínci|tales, 
esperando  dallos  la  respuesta,  y  casi  aprobándola  con  tos 
semblantes  aun  antes  de  oilla.  Entre  ellos  tenía  el  pri- 
mer lugar  el  conde  Ervigio ,  bijo  de  Ardebaslo ,  de  na- 
ción griega,  el  cual,  habiendo  sido  desterradodeConi- 
tantinopta,  se  había  retirado  á  España,  donde  el  rey 
Chindasvinto  le  casó  con  una  hija  suya.  Era  Ervigio  de 
grande  ingenia,  pronto  en  tos  medios,  y  tan  abundante 
dellos.qíie,  embarazado  su  juicio  con  la  variedad,  no 
podía  hacer  buena  elección  del  mejor.  En  el  palacio  y 
en  los  negocios  tenia  mucha  autoridad  y  mucho  crédito 
con  elitey,  y  ó  ya  por  lisonjealle  mostréndose  celoso  de 
su  conservación,  6  ya  porque  juzgaba  por  mas  seguro 
su  valimiento  en  la  corte  que  fuera  della,  donde  el  Rey 
dependería  mas  de  tosvabos  del  ejército  qne  de  su  per- 
sona, y  donde  con  la  libertad  de  hablar  todoa  con  él  po- 
drían derriballe  de  la  grada ,  voló  que  encomendase  á 
otro  las  armas  y  que  no  saliese  de  la  corle,  diciendoasi: 

(I  La  suprema  salud  de  la  república  es  la  conservación 
del  príncipe,  de  quien,  como  del  corazón,  nacen'los 
espíritus  vítales;  y  asi,  quien  le  expone  á  los  peligros  lo 
aventura  todo.  Si  se  pierde  un  general ,  fátílmente  se 
sustituye  otro;  pero  sise  pierde  un  rey,secaeenla'Con- 
fusa  noche  del  interregno,  sujeto  á  graves  inconve^ian- 
tes,  mientras  amanece  otro  sol.  Tu  geDania  oferta,  oh 
Rey  y  Señor,  de  morir  con  UMOtros,  dobemoa  estimir, 
pero  no  admitir,  ponuie  estando  dividido  el  reim  con 
dos  guerras  civiles,  cnalquieTNDiestrosnceM  en  tD  per- 
sona las  animara, y  ann  podría  levantarotrunnevas,ba< 
hiendo  muchos  que  esperan  iconsuIlvM  con  loteases, 
con  ]»  necesidad  y  con  su  misma  conveniencia;  porque, 
dbiealueleccáoafuérccibída  con  aplauso gei>enl,niii- 
.'      ü,  .,.    .Li-OOglC      • 
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guna  tan  qoieta  7  unironne,  que  no  deje  nna  mareta 
sorda  ea  los  ánimos,  como  sucede  al  mar  después  de  la 

tempestad.La  violeucia  del  (;obiernopasado,5ÍD  premio 
ni  castigo ,  los  tributos  impuestos  para  gastos  inútiles 
ysuperQuos,  la  justicia  mal  administrada  y  la  religión 
orendida  tiene»  despreciada  ú  poco  amada  la  autoridad 
real,  y  si  en  esta  ocasiou  desamparase  España  y  ia  agra- 
vas con  nuevas  exacciones  de  dinero  para  los  gastos  de 
tu  corte  y  de  la  guerra  en  Navarra ,  en  Cataluña  y  en  la 
GallíaGútica,  podría  peligrar  lodo  tu  imperio.  Eso  priny 
cipede  la  luz  le  puede  enseñar  A  no  apartarle  de  los  lr¿> 
picoa  de  tu  reino ,  pues  él  sto  salir  de  los  suyos  da  calor 
á  los  polos;  y  así,  parece  qua  no  debes  por  mantener  los 
eitremiiladesponereopeligroelcenlrode  la  corona,  de 
donde  lian  de  salir  las  linees  de  los- socarros  y  asisten- 
cias ,  y  que  será  mas  prudente  consejo  dejar  aquí  estas 
araiBS  para  reprimir  las  correrlas  de  los  navarros  y  vol- 
ver á  Toledo,  donde  hi  presencia  coalirmo  las  volunta- 
des de  los  vasallos ,  obligándolos  á  que  contribuyan  pa- 
ra levanlar  otro  eiércüo  con  que  reducir  á  tu  obedien- 
cia l¡ts*provÍncÍas  rebeladas  de  Cataluña  y  de  la  Galli» 
Gótica.  Yo  conozca  bien  la  importancia  de  la  celeridad 
en  semejantes  movimieoLos,  pero  ñola  permite  al  es- 
tado presente  de  las  cosas ,  y  tal  vez  las  rebeliouesGue- 
len  crecer  con  la  oposición  y  dtshacerso  por  si  mismas 
con  el  tiempo,  por  la  violencia  do  la  tiranía,  por  la  des- 
unioB  de  los  ánimos ,  por  la  falta  de  los  medios  y  porque 
en  sus  mismos  daños  apreudoá  ser  IjiíI  la  ioobedieucia.B 

A  este  parecer  se  mostró  incliuada  parte  fle  la  mul- 
lllud ,  pero  se  suspendió  oyendo  ú  Wandimiro ,  no  me- 
nos valiente  que  prudente  capitán ;  el  cual  explicó  asi 
su  voto : 

«£1  oficio  de  rey  fué  en  la  edad  pasada  de  general, 
para  que  guiase  y  gobeniaso  los  escuadrónos  en  defen- 
sa del  pueblo;  y  as!,  la  asía  se  tenia  por  insinia  real, 
sirviéndose  della  los  principes  como  agora  del  ceptro. 
Por  esto  el  rey  es  comparado  al  pastor,  el  cual ,  armado 
con  la  lionday  con  el  cayado;  precede  su  ganado.  En  tas 
conquistas  voluntarias  pueden  los  príncipes  encomen- 
dar á  otros  sus  armas ,  pero  no  en  las  guerras  internas, 
donde  se  trata  de  la  suma  de  las  cosas.  En  el  mismo 
Paulo  se  experimenta  el  peligro  de  liallas  de  otras  ma- 
nos. Lapresencia  del  principe  anima  á  los  soldados  y  los 
obliga  á  la  buena  disciplina,  porque  tienen  á  sus  ojos 
el  premio  y  el  castigo.  Los  leales  se  conGrman  en  su  fe, 
y  los  rebeldes  se  reducen.  Los  consejos  seresuelvan  y 
se  ejeculan  antesqne  pasen  las  ocasiones,  y  se  empren- 
den grajiiius  cosas.  Si  los  ánimos  no  estiln  aun  asegu- 
radosen  vuestra  elección,  por  eso  mismo  conviene  alir- 
mall'is  con  la  reputación,  la  cuid  se  perJcrú  si  volvéis  i 
las  (lelíüios  de  la. corte  cuando  otro  con  lá  espada  en  la 
mano  procura  tiránicamente  quitaros  la  corona  de  las 
sienes ;  y  entonces  lo  que  agora  jiarece  prudencia ,  so 
ÍQtei^relará  á  la  Qaqueza  de  espíritu.  Si  os  ven  armado 
Os  seguiri  la  nobleza  y  los  vasallos  de  mas  riquezas  y 
valor,  con  que  no  quedará  en  España  quí^n  pueda  le- 
vantar nuevos  movimientos ;  los  tributos  enjpleados  en 
la  defensa  de  la  corona  y  eu  cobrar  la  gloria  perdida  de 


la  nación  no  causan  relielioitet,  rim  aqnellotqitM 
gosUnÍDÚtilmente  y  se  consumen  entre  pocos.  Par  esiK 
y  otras  consideraciones  Iji^  fácilmente,  se  ofRccrin  i 
^ndos ,  soy  de  parecer  que  uséis  de  la  celeridad ;  ife  ¡t 
prL"f']icia,  y  que  luego  mováis  este  ejército conin  U 
navarros ,  cuya  reducción  á  vueslra  obediencia  m  fi- 
ará durar  muclio,  y  os  facilitará  laJeCalaluiíiidelí 
Gallia  Gótica;  y  mientras  se  hiciere  esta  ei pedición  pi)-   ' 
dránmarcbar  las  levas  que  se  hacen  en  Casulla,  p:n 
juntarse  con  este  ejército  en  los  confines  de  CaUlaÍit;i 
yo  espero  de  vuestro  valor  y  pru  dencia  y  de  la  jusliiia- 
cion  de  la  causa,  que  presto  volveréis  trunfanledeTat^ 
tros  encmigos'á  Toledo ,  donde  gozaréis  gloriosaoicg'.e 
de  un  füüz  y  quieto  reinado. 
-   A  estosdospareceresseredujeron  los  demás.  Alga- 
nos  se  conformaron  con  el  primero,  y  mucliosQime-  ' 
te.  El  Rey  se  mo&trú  agradecido  á  los  unos  ydlosotroi,  > 
y  los  animó  con  palabras  graves  y  eficaces.  Dio  largo  : 
órdenes  á  los  cosas  del  gobierno  de  Castilla.  Um'A  • 
marcbar  la  gente  levantada  en  ella  hacia  Cataluiía,  j  , 
queseprevimesen  de  bostimentosy  pertrechos  dtgud- 
ra  nqucllos  confines ,  ordenando  al  mismo  tiempo  <[u  . 
lasarmasnavales  viniesen costeqndo  la  vuelta  da. ^t^  '< 
bouB.  ' 

Prevenidas  asilas  cosas, entró  p(V Navarra  talanib] 
abrasando loscempos,  y  obligú  en  siete  diasáqa;li  | 
pidiesen  por  merced  la  paz;  y  habiéndola  concediibi 
recibido  en  rebanes  los  mas  principales  de  aqudla  no- 
bleza y  algunas  asistencias  de  dinero,  marchó porCi- 
laitorra  y  Ikíesca ,  y  sopuso«n  los  confines  de  Catala- 
na. Allí  formó  tres  escuadrones  para  facililar  lísmV' 
chas  y  para  que  no  tes  faltasen  bastimentos  entre iqae- 
Jtos  montes.  Encaminó  al  uno  por  Castrolibie ,  a\)ta 
de  Cerdunia  ¡  al  segundo  por  Vique ,  y  al  tenxfo  porlii 
marinas ,  y  con  el  grueso  de  su  ejército  los  iba  sigaio)- 
do.  Era  toda  milicia  nueva,  y  como  en  las  guemsci- 
viles  parece  á  los  soldados  que  cada  uno  tiene  licené) 
de  castigar  á  los  ret^ldes,  y  que  es  fineza  y  aun  servi- 
cio la  rapiña,  el  incendio  y  los  homicidios,  se  diviJisi 
en  partidas,  haciendo  gravísimos  dañosen  Cataluiu.na 
que  se  obstinaban  los  ánimos  de  los  natunles;  jun 
cuyo  remedio  mandó  el  Rey  publicar  severos  banda 
contra  los  que  se  apartasen  de  sus  banderas  y  cooielie- 
sen  semejantes  excesos;  y  porque  algunos  soldadDsbi- 
bian  desH orado  las  vlrgines  y  cometido  Bduilerii)s,kt 
mandó  cortar  públicamente  los  prepucios.  EstarígMI 
severidad,  acompañada  de  misericordia  y  dentoKi 
con  tos  que  so  rendían  d  su  obediencÍa,.leeaDtroBbt  . 
voluntades  de  lodos.  Has  á  estas  virtudes  que  i  li  fao  i 
xa  de  sus  armas  se  rindió  Barcelona ,  donde  prendid  bi  \ 
cak'zas  principales  de  la  rebelión  y  perdonó  al  puel'':'  | 
En  Girona  era  obisp.i  Amador,  á  quien  Paulo,  pa'> 
mostrarse  confiado  y  pronto  en  el  socom  de  iqwib 
ciudad,  escribió  esta  carta,  en  que  Baronio  mudiilgo: 
uBemosentendidoqueWamba  dispone  contra  Dosolr» 
usumarclin,  pero  no  por.  estase  perturbe  vuestro  ca- 
Brazontponjue  no  creemos  que  lo  podri  liacer; ;  av'. 
sreconoceri  vuestra  siniidad  por  señor  ti  que  de  Iiis 
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»  dos  llegara  primero  con  sn  ejército,  roantcniíndose- 
D  ea  su  deTocion ;  s  en  lo  cunl  pronostica!  lo  que  soce- 
üi6  después;  porque,  represenUodose  primero  Wamba, 
le  abríalas  puertos  de  la  ciudad.  * 

Los  avisÓB  de  la  Tenidade  Wambay.de  sus  progre- 
sos UirbuOD  inuctio  et  jnimo  de  Paulo ,  y  luego  envió 
can  algunas  compañies  de  iofunCerla  ú  Itonosindo  j  Hil- 
deguisa  pnra  que  guardasen  el  paso  de  un  pueblo  lla^ 
niadoCIauEura,  que  cémbalos  pasos  délos  Perineos; 
y  ordend  á  Witimiro  que  guarneciese  de  gente  &  Sor- 
donia.  Despachó  embajadores  á  los  príncipes  conlinan- 
les  representándoles  la  potencia  con  que  Woinba  pa- 
saba los  Perineos,  y  que  era  común  el  peligro  y  conve- 
niencia de  todos  dividir  de  Espena  la  Guñia  Gútica,  tnaa- 
teniéndole  en  el  ceptrfi  destn,  á  que  do  tenia  menos 
derecho  que  Wnmba,  pues  babia  siiin  cNgido  rey  legr- 
timaraenie  de  aquellas  provincias  sio  babello  procu- 
rado. 

Entre  tanto  Womba  no  perdía  tiempo,  ocupondocon 
los  escuadronea  que  iban  delante  ¿  Cuucolibcris  ( boy 
Colibre),  ¿Vulturaría  y  Cas>rolibia,en  las  cuales  ha- 
llaron muelles  riquezas ,  y  para  premiar  el  trabajo  do 
sus  soldados  y  animollos  las  repartid  entre  ellos. 

En  Clausura  fuá  mayor  la  resistencia,  pero  también 
la  rindieron,  prendiendo  á  Ranosiudo  y  á  Hildeguiso  ¡  y 
desesperado  Witimiro  de  poderse  mantener  en  Sonlo- 
nia,  ladesimparóy  sebuyú  con  la  guarniciona  Nar- 
Lona,  donde  estaba  Paulo,  el  cual,  juzgando  queallj 
no  estaba  seguro,  dejó  en  ella  ú  Witimiro ,  y  se  relirú  ú 
Nímes,  plaxa  fuerte„de  donde  solicitaba  los  socorros 
do  Francia  y  Alemania.  '  * 

Habiendo  Wamba  vencido  las  asperezas  de  los  Peri- 
neos,  asentú  SUS  reales  en  las  llanuras  y  bízo  alto  dos 
dios  para  que  se  refrescase  el  ejército  y  llegas^  el  ba- 
gaje y  algunas  tropas  que  quedaban  atrús;  y  con  su 
acostumbrada  celeridad  eoviú  delante  cuatro  capitanes 
congenie  escogida  sobro  Narbonn,  ordenan^Jo  que  al 
mismo  tiempo  la  acometiese  la  armada  por  mar.  Lle- 
garon primero  los  capitanes,  y  exhortaron  á  los  ciuda- 
danos que  se<riodiesen  por  acual'do,  para  excusar  la 
sangre  que  se  derramarla  con  las  armas;  poro  habien- 
do respondido  coa  desprecio  y  arrogancia ,  dieron  un 
osaltoá  la  ciudad,  que  duró  desde  las  cinco  de  la  tardo 
bástalas  ocbo.  Con  la  obscuridad  de  la  noche  pudieron 
unos  arrimarse  &  las  puertas  y  otros  poner  escalas  á 
los  muros  y  entrar  deutro.  Retiróse  Witimiro  ú  una 
iglesia,  creyendoque  la  reverencia  á  los  altares  y  su  es- 
pada le  deíenderiun ;  pero  íué  ¡uego.preso,  y  también  el 
obispo  Argebaudo  y  el  deán  Galtricín.  £sto  feliz  suceso 
les  facilitó  las  empresas  de  Ágata  y  Besiers,  donde  fué 
pre<:0' Remigio,  obispo  de  Nimes.  El  de  Uagolona,  Gu- 
mildo,  juzgó  que  no  podría  defenderse  en  aquella  ciu- 
dad, y  se  retiró  día  de  Nimes  con  Paulo,  que  asistia  cu 
ella;  y  como  en  faltando  la  cabeza  álos  rebeldes  so  rin- 
den al  veocedor,  entregaron  la  ciudad.  Prosiguieran 
los  cuatro  capilases  la  vitoria ,  y  con  treinta  mil  com- 
batientes se  pusieron  s^re  Mmes  j  ciudad  de  las  mns 
fuertes  y  populosos  de  la  provincia  Morbonense.  Los  de 
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dentro  hicieron  nna  salida  y  poleahin  con  gnn  valor, 

abrígados  c<in  los  muros  y  defendidas  con  las  dardos  y 
tuetas  que  tiraban  los  que  estaban  entre  las  almenas. 
Duróel  combale  basta  lunacbe,  retirándoselos  del  Rey 
por  la  amenaza  de  uno  de  los  cercados,  que  dijo: 
nPreslo  tendremos  un  gran  socorro  de  alcmaiiesy  fran- 
ceses, con  que  podremos  defendemos  y  ofenderos.»  Es- 
parcido esto  par  el  ejército,  dqsmayú  mucho  el  ardor  de 
los  soldados.  Tan  .ligeras  causas  suelen  en  la  guerrs 
causar  grandes  érelos.  Sabida  esto  por  el  Rey ,  que  t&- 
Dia  sus  alojamientos  seis  millas  de  la  ciudad ,  para  con- 
servar el  decoro  real  ó  para  observar  desde  elli  loss»- 
corrosque  esperaba  el  enemigo  y  oponerse  á  ellos,  man- 
dó luego  i}ue  Wandimiro  con  diez  mil  combatientes 
marcliase  toda  la  noclie  para  reforzar  el  ejército ,  y  al 
salirelsol  se  presentó  con  ellos  delante  de  la  ciuikd. 
'AdmiróTaulo  tan  numeroso  socorro ,  y  desesperado  d« 
su  fortuna,  aci^ba  sqmal  consejo;  no  habiendo  tor- 
mento que  mas  obligue  ú  la  verdad  queja  propia  cnns- 
ciencia;  pero  disimulando  su  temor,  animóásns  solda- 
dos, di  cié  ndnl  es  que  no  liiciesen  juicio  del  valor  de  loa 
godos  por  las  vitarías  pasailas ,  porque  yn  con  el  ocio  y 
las  delicias  se  babia  afeminado  ¡  que  habiéndoles  falta- 
do el  ejercicio  de  las  armas,  les  faltaba  b  disciplina  y 
scicncia  militar;  que  alli  teninn  presentes  todas  las 
fuerzas  de  Elspana  yal  mismo  Rey,  quesedesharianoi 
el  cerco ,  con  que  podrían  dcspuús  triunfar  detlos  y  del 
imperio  godo ;  y  porque  no  se  vela  el  escuadren  de  las 
bandas  que  asislia  á  la  persona  real ,  les  decia  que  se 
las  habiau  .quitado  por  estratagema  para  ,dar  á  enton» 
der  que  ol  Rey  quedaba  atnSs  cOn  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito. Con  estas  razones  se  animaron  mucho  los  sóida-, 
dos;  pero  pr^lo  los  desengañó  el  asalto,  porque  divi- 
dido el  ejército  en  escuadrones,  acometieron  por  di- 
versas partes  los  muros,  tiradas  delante  muchas  má- 
quinas para  la  expugnación,  habiendo  sido  en  todas 
edades  ingeniosos  los  hombres  omtra  los  hombres,  co- 
mo si  con  la  muwtede  unos  hubiesen  de  vivir  felices 
los  demás,  ó  como  ai  por  si  misma  no  fuese  bastante- 
mente achacosa  y  breve  la  vida  humnaa.  Iban  todas  con 
tal  ordenanza,  que  parecía  desde  lejos  que  otra  ciudad 
marchaba  contra  Nimes.  Sobre  ruedas  secretas  se  rao- 
viau  unas  galerías  largas,  de  madera,  cubiertas  de  cue- 
ros y  betunes ,  que  resistíesca  á  las  piedras  y  al  fuego,  - 
para  que  se  arrimasen  seguramente  los  soldados,  unos 
i  deshacer  ó  quemar  las  puertas  y  otros  &  picar  los 
muros.  Para  el  mismo  efeto  y  con  la  misma  traza,  aun- 
que en  forma  de  tortugas,  caminaban  otras  llamadas 
testudos,  unas  sencillas,  otras  rostradas,  y  otrasaríc- 
tarias.  Estas  dos  últimas  trhian  dunlro  una  viga ,  her- 
radas las  cabezas  á  sejnejanza  de  las  do  tos  carneros,  ó 
rematadas  en  tres  picos  de  acero  tríangu  lares;  las  cua- 
les ,  llevadas  i  vuelo  de  mucbU^  soldados  desde  dentro 
de  la  galería,  y  á  veces  desde  afuera,  libradas  en  dos 
maderos,  no  liabia  cosa  tan  fuerie  que  resistiese  &  íi 
fuerza  de  sus  golpes.  Caminaban  también  algunas  to> 
res  iguales  con  los  muros  y  unas  cajas  cuadradas  le- 
vantadas con  árganos,  donde  puestos  los  soldados  y 
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juriimidot  i  los  alttoenis ,  en  necesidad  el  valor,  pélh- 
iliendo  su  retirada  del  ajeoo  arbitrio.  Otru ,  i  modo  de 
l)allsstoiies,  llamadas  catapultas,  con  diversos  mue- 
lles, gatillos  ;  disparadores,  estaban  dispuestas  para 
arrojar  saetas  y  piedras.  ^ 

'  Todas  estas  máquinai,  iDStrumenlos  de  la  muerte, 
se  arrioMron  d  las  murallas ,  y  eos  no  menor  ruido  que 
furor  las  batían.  Los  do  dentro  sé  defiandian  con  el  in- 
genio y  con  las  mdnos ,  y  echando  tazos  en  las  cabezas 
de  las  TJgas,  divertian  al  uno  y  otro  lado  sus  baterías. 
Otros ,  para  que  se  entorpeciesen  en  lo  blando  sus  gol- 
{ws ,  dejaban  caer  sobre  el  muro  mantas  de  cerdas,  que 
llamaban  cilicios  y  sacos  de  lana.  Con  no  menor  indus- 
trie y  mayor  efeto  arrojaban  otros  sobre  las  miqainas 
piedras  grandes,  ruedas  de  molino  y  ¿  veces  las  esta- 
rnas de  bronce  y  mArmol;  que  basta  los  simnlacros  de 
los  que  fueron  asistían  ¿  la  defensa  de  la  ciudall.  Sí  por 
alguna  parte  era  grande  la  br^lia ,  bacian  relindas, 
icTantando  por  dentro  nuevas  murallas. 

Mientras  obraban  asi  las  máquinas,  se  ocupaban  los 
e  I  pugna  dores  en  diversas  trabajos  y  operaciones.  Unos 
picaban  los  muros  cubiertos  dentro  dellos ,  otros  tira- 
ban piedras  con  hondas,  disparaban  saetas  y  arrima- 
lanescaUs,  yotros,  levantando  sobre  las  cabezas  los 
escudos ,  hacian  empavesadas ,  y  formadas  otras  sobre 
ellos,. procuraban  vencer  la  altura  de  los  muros.  Opo- 
níanse d  su  temeridad  los  de  dentro  con  las  espadas, 
alabardas,  dardos,  saetas  y  piedras,  ecbnndo  sobre 
ellos  gaviones  de  arena  y  vigas  pendientes  de  cuerdas, 
^iie  arrojadas,  se  volvian  otra  vez  í  subir.  Era  el  peligro 
de  los  primeros  común  í  los  que  Bubian  detris,  cayen- 

,  do  todos  oprínf  idos  de  su  mismo  peso.  Lanzaban  otros 
manojos  de  cnerdas  de  alquitrán  enceodjdas,  ollas  lle> 
nasde  varios  salitres  y  betunes  liirvJendo,  con  que  ba- 
ñados los  vestidos,  ardiao  los  soldados,  sin  poderse  des- 
jiudar.  Todo  era  confusión  y  lamentos,  y  porque  no 
desanimasen  procuraban  con  las  cajas  y  instrumentos 
bélicos  que  no  se  oyesen.  Los  soldados  unos  á  otros  se 
exhortaban  contra  la  muerte ,  ocupando  aquel  el  lugar 
donde  este  habia  peligrado;  con  que  el  semblante  de 
Harte  en  aquella  eipngnacion  no  era  menos  honible 
que  el  destos  tiempos,  porque  agora  se  baten  y  demue- 
len de  mas  l^'os  las  defensas,  y  cuando  se  llega  á  los 
asaltos  vienen  tos  peligros  envueltos  en  el  bumd ,  y  no 
se  ve  lo  formidable  de  los  casos ,  y  entonces  todos  eran 
patentes  dios  ojos. 
Duró  por  algunas  Iiores  el  asalto,  con  igual  valor  y 

.  constancia  de  la  una  y  otra  parte.  La  deTensa  de  las  vi- 
das y  haciendas,  el  temor  al  castigo ,  la  estimación  del 
honor  y  la  última  desesperación  liacian  animosos  y  re- 
sueltos d  los  cercados,  como  obstinados  y  temerarios ;  i 
los  cercadores  la  gloria  v  la  cudicie,  basto  que,  abrasa- 
das las  puertas;  bechasbrechas  en  los  muros,  entraron 
los  godos  en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos  que 
habia  sido  trato  del  presidio  de  los  godos,  y  volvieron 
contra  ellos  las  armas,  olvidados  de  su  mismo  peligro, 
tí  ya  no  (üé  que  quisieron  así  purgar  su  rebeldía ;  con 
que  fud  grando  la  colilasion,  mttdndose  irnos  i  otros, 


sin  que  nadie  supiese  de  quiJD  se  había  de  gtiaPdar,  y 
lal  veza  un  mismo  tiempo  se  veía  uno  herido  por  los 
pechos  y  por  las  espaldas,  del  enemigo  y  del  amigo. 
En  todas  partes  se  apellidaba  la  vitaría  y  en'ninguna 
se  veia.  Los  lamentos  subían  al  cielo.  Las  calles  y  las 
plazas  eran  lagos  de  sangre,  y  los  cuerpos  moertes 
amontonados  eneltos  servían  de  baluarte.  Paulo,  per- 
didas lasesperanzag  de  defender  la  ciudad, se desnodd 
las  insiuias  reales ,  ó  por  no  ser  conocido  ú  por  jtff- 
garse  ya  indigno  dellas ;  lo  cual  no  acaso ,  sino  por  dis- 
posición de  la  divina  Justicia,  eucediú  el  mismo  diaea 
que  el  año  antes  se  habia  coronado  Wamba. 

Acompañado  de  su  guarda  y  de  los  de  su  familia  se 
retiró  Paulo  al  teatro,  que  estaba  d  un  lado  de  la  an- 
dad, cuya  grande»  (de  que  boy  hacen  fe  sus  frag- 
mentos) podia  servir  de  fortaleza.  Allí  pensó  defender- 
seydarlugaráalgunhonesloajustamiento  con  Wamba. 

Otros  coa«l  mismo  intento  se  hicieron  fuertes  en 
una  parte  de  la  ciudad ;  y  apoderados  los  godos  de  lodo 
lo  demás,  reposaron  un  día.  Entretanto,  como  advt^ti- 
dos,  llamaron  al  Rey  para  que,  acabada  en  sn  presencia 
la  empresa ,  se  le  atribuyese  la  gloria ;  en  que  tambieo 
miraron  d  dar  tiempo  para  que  perdonase  á  )ps  culpa- 
dos ,  siendo  todos  de  uu^  misma  corona ,  muclios  de  b 
nación  goda  y  otros  emparentados  con  ella. 

Para  este  Un  enviaron  al  obispo  de  Nariwna  Argebto- 
do,  que  era  prisionero,  el  cual  alcanzó  al  Itey  cerca  de 
la  ciudad.  Postróse  d  sus  pies  con  ligrimas  y  sollozos, 
y  cuando  dieron  lu^or  le  dijo  asi : 

«Aunque  las  llamos  desta  ciudad  (que  es  la  mejor 
^oya  de  tu  corona  y  el  antemural  de  tus  reinos)  y  losía* 
mentes  y  sangre  que  corre  pu'las  calles  le  obligarán 
luego  d  tu  acoslumbrada  clemencia ,  [íropio  dote  de  los 
príncipes  y  quien  mas  los  hace  semejantes  d  Dios,  lu 
parecido  parte  de  rendimiento  y  principio  d«  ta  glo- 
rioso triunfo  que  yo  venga  en  nombre  de  todos  los  cin- 
dadaaos.á  postrarme  d  tus  reales  pies  y  huqiildeinente 
pedirte  perdón,  no  porque  presuman  que  puede  dar 
lugnr  d  él  su  rebeldía ,  sino  porque  desesperando  de  al- 
caliza 11  e-quedaría  ofendida  tu  benignidad,  la  cual  lucñi 
mas  al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pa»on  de  la  ira 
es  apetito  íomun  d  las  fieras;  reprímifla  es  aclo  herdico 
de  tarazón,  concedida  dsolo  el  hombre,  y  ningún  trío» 
fo  mayor  que  vencerse  d  si  mismo.  To  confieso.  Señor, 
que  DO  es  menos  propia  déla  majestad  la  justicia  que 
la  miserícordía;  pero  ya  tu  espada  y  el  ñiror  de  los  mis- 
mos ciudadanos  los  lia  castigado,  dejando  iunos  escar^ 
miento,  y  ejemplodotros;  pues  apenas  ha  quedado  viva 
la  tercera  parte  de  los  habitadores ,  y  debemos  creer 
del  orden  de  la  divina  Justicia  ^ue  fueron  los  culpado», 
y  si  algunos  se  han  librado  déla  muerte,  te  represento 
que  son  descendientes  de  aquellos  que  tantas  Titorías, 
trofeos  y  triunfos  dieron  d  la  nación  goda.  Nietos  soo 
de  los  que  domaron  d  Roma  y  con  su  valor  y  sangre  le- 
vantaron el  imperio  que  agora  dignamente  goias.  Kd 
seas  tú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdona  i  los  qne  elb 
ha  perdonado.  Los  que  murieftn  tendri  meaos  tu  lo- 
bennla.  El  pueblo>  gue  obra  acaso,  se  dejd  Uevtr  dd 
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imgísindo,  d  magislrado  del  Vire;,  y  et  VireT  de  quien 
tú  mismo  fiaste  el  gobierno  de  las  armas ,  con  que  se 
hiio  obedecer  j  coronar  rej.  Pero  en  tan  graío  delito 
ninguna  eicuM  tes  perece  bailante;  Bolamente  los 
.  alienta  el  liaberle  conielido  contra  un  rey  tao  piadoso, 
qaesabriperdonalles  masque  supieronellosofendelle.» 
Con  Mvera  mansedumbre  le  escuchó  el  Itey,  y  con 
palabras  graves  perdonó  al  Obispo  y  li  la  multitud ,  re- 
serf ándese  el  t^tigo  de  las  cabezas  de  la  rebelión ;  y 
aunque  le  replicó  el  Obispo ,  no  se  dejó  vencer  de  sus 
ruegos,  conociendo,  como  pmdeDle,  que  conviene  á  los 
príncipes  bacene  amar  con  Is  misericordia  j  temer 
con  el  castigo. 

Sabiendo  llegado  e]  Re;  arista  de  la  ciudad,  enrióun 
escuadrón  que  se  alojase  en  la  parte  superior,  qiic  mira 
A  Francia ,  para  oponerse  i  les  socorros  que  esperaba 
Fanlo,  y  con  el  grueso  del  ejército  marchó  bdcia  la 
ciudad ,  mas  eo  forma  de  triunfo  que  de  batalla ,  y  fué 
fama  que  se  rierou  sobre  él  escuadras  de  Angeles  volan- 
do. Tan  antigua  es  la  protección  7  asistencia  del  cielod 
las  armas  de  España. 

Rindióse  luego  el  teatro ,  donde  Paulo  y  el  obispo 
Gumildo  y Rilderíco  fueron  presos  con  otras  veinte  ca- 
bezas de  Ib  rebelión'  Llevaron  á  Paulod  pié  dos  capita- 
nes de  A  caballo,  asido  por  las  guedejas  de  sus  cabe- 
llos ,  y  cuando  le  [«"esentaron  al  Rey,  soltó  el  cioto  mi- 
litar, como  era  costumbre  cuando  se  degradaban  los 
soldadosdel  honor  y  grado  militar,  y  le  puso  como  do- 
gal al  cuello ,  en  señal  de  servil  estado  A  que  le  había 
reducido  la  fortuna.  Después  del  estaban  los  demás  re- 
beldes postrados  en  tierra;  y  el  Rey,  habiendo  dado 
gracias  i  Dios  por  tan  grao  merced ,  los  mandó  retirar 
á  uoa  prisiOD  hasta  que  se  viese  en  cansa,  queriendo 
qne  el  odio  de  su  castigo  pasase  por  los  jueces,  y  por  él 
lo  clemente  da  la  gracia. 

Allí  se  detuvo  por  espacio  de  tres  días  mientras  se 
wpultaban  los  Cuerpos  muertos  yj'eparaben  los  muros. 
Mandó  restituir  A  las  iglesias  lo  que  bably  robodo  los 
rebeldes,  A  que  se  atribulan  sus  malos  sucesos  y  lasan- 
gre  que  se  habia  esparcido.  A  muchos  francesesy  soja- 
Des  que  habian  venido,  unos  A  servir  á  Paulo  y  otros  en 
rehones,dejó  volverá  sus  casas,  dándoles  muchosdoacs. 
Al  tercer  día,  puesto  Wambaen  un  trono  rea),  asisti- 
do de  los  preladosy  grandes  que  le  acompañaban,  man- 
dó que  compareciese  A  juicio  Paulo  con  los  demás  con- 
jurados, y  puesto  el  piésobresucoello,  se  leyeron  los 
decretos  de  loa  concilios  que  trataban  de  las  penas  de 
lostreidoreí,  ytambien  el  bomeoojeqne  Paulo  había 
prestado  i  Wamba  y  las  palabras  con  que  se  había 
liedlo  jurir  rey:  y  preguntado  si  tenia  que  r&ponder 
ensu  descargo, dijo  que  no,  confesando  que  tiranizó 
la  corona  sin  haber  recibido  agrario  alguno,  autesmu- 
chos  favores  y  mercedes  del  Rey.  Votaron  su  causa  lot 
jueces,  y  le  condenaron  á  él  y  á  los  cómplices  A  muerte 
afrentosa  y  confiscación  de  sus  bienes ,  y  que  ti  el  Rey 
lea  perdonase  las  vidas,  fuesen  privados  de  la  vista. 
El  Rey  templó  con  clemencia  el  rigor  de  la  sentencia , 
coadeuiudolot  á  cárcel  perpetua  y  ^ue  les  quilasea 
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las  cabelleras ,  que ,  como  se  ha  dicho ,  era  lo  mismo 

que  prívsllos  de  la  nobleza.  No  sé  si  fué  mayor  castigo 
dejalh)s  vivos  y  sin  honor  qus  babelloA  librado  de  la 
muerte. 

A  este  tiempo  llegó  aviso  que  Chilperico  el  Segundo, 
rey  de  Francia ,  venia  por  razón  de  estado  A  fomentar 
con  sus  fuerzas  la  rebelión ,  para  qns  en  ella  se  conso- 
imiesen  las  de  los  godos,  temeroso  de  su  poder.  Luego 
ti  rey  Wamba  se  presentó  con  su  ejército  en  los  confi- 
nes, sin  querer  entrar  en  tierras  de  Francia,  por  no  ser ' 
el  primero  que  rompia  fSs  confederaciones  antiguaren n 
aquella  corona.  Allí  se  forliflcó,  levantando  algunas 
Irincheos  que  le  sirviesen  de  muro,  y  esperó  cuatro 
días.  Esta  amenaza  bastó  á  delen^  al  francés.  Hizo 
también  retirar  á  los  montes  otro  ejército  condncída  - 
de  Lupo,  qnecorriay  talaba  los  campos  de  Besiers,  qui- 
tándole el  bagaje  y  muchas  riquezas.  Dejé  bien  guar- 
necidos de  gente  los  confines  de  Francia ,  y  volvió  A  Nar- 
bona,  donde  dio  i  todos  benignas  audiencias.  Deshizo 
los  agravios  y  satisfizo  los  daños  que  ha bian  causado  la 
rebelión  y  la  guerra.  Reparó  los  muros.  Desterró  losju- 
dios  que  trujo  Hilderíco,  y  puso  en  las  ciudades  gober- 
nadores de  Biperiencia,  valory  fidehdad.  De  allí  pasó 
áCanaba,  donde  junto  el  ejército,  liizo  un  razonamiento 
A  tos  soldados ,  alabando  su  valor  y  agriidecléndotes  )m 
trabajos  y  peligros  que  habían  padecido  por  él.  Licen- 
ció algunas  tropas,  pagando  los  sueldos  y  haciendo 
mercedes  A  los  cabos,  con  que  no  menos  quedaron 
rendidos  at  agradecimiento  que  los  euemigos  á  la 
fuerza.  Con  gran  satisfacion  y  aclamaciones  de  todos 
marcbd  la  vuelta  de  España ,  restituyendo  en  Girona  A 
san  Feliz  la  corona  de  Recuredo,  que  le  habia  quitado 
Paulo,  y  despuw  de  seis  meses  (breve  tiempo  para  tan 
grandes  cosas)  entró  en  Toledo  en  forma  de  triunfo. 
Iban  delante  los  rebeldes ,  no  en  camellos,  como  escri- 
ben Mariana  y  oíros,  sino  en  carros,  vestidos  de  sacos 
toscos  de  pelo  de  camello  ó  hechos  de  su  piel.  Traían 
raídas  A  navaja  las  barbas  y  cabezas,  y  los  pies  descal- 
zos. Paulo  llevaba  por  burla  una  coroua  de  cuero  negro. 
Después  venían  los  escuadrones,  A  los  cuales  cerraba  el 
Iley,  venerable  por  sus  canas  y  admirado  y  aplaudido 
del  pueblo  por  su  valor  y  hazañas. 

Aunque  las  Vitorias  alcanzadas  y  ta  fuma  de  sn  es- 
fuerzo, prudencia  y  severidad  pudieran  asegurar  una 
larga  paz  á  Wamba,  ao  dejó  que  el  ocio  cubriese  de  ro- 
bín las  armas;  antes  ejercitó  la  disciplioa  militar  y  la 
tuvo* pronta  para  cualquier  ocasión,  ordenando  que 
cuando  ae  hiciesen  levas  se  alistasen  todos,  exceptos 
tos  viejos ,  loa  de  poca  edad  y  los  enfermos,  y  que 
cada  uno  enriase  la  docena  parte  de  sus  esclavos  con 
cierto  género  de  armas  particulares.  Que  los  obispos  y 
eclesiásticos  en  tos  rebatos  saliesen  con  tos  inyos  por 
espacio  de  cien  millas  de  sus  distritos. 

No  se  mostró  el  corazón  de  Wemba  menos  magnáni- 
mo en  la  paz  que  en  la  guerra ,  porque  con  grandes  gas- 
tos y  magnificencias  mandó  cerrar  la  ciudad  deToledo 
con  noevos  muros  que  comprendiesen  tos  antiguos  de 
los  romanos,  cotdMinío  de  compreqder  también  bM 
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arraba1e9;eB  cujas  puertas  IiiEo  grattareo  uaminnol 
este  dístico : 


\y»mta  Batí  ttletratpriiíaieía  sniliilu)*«rtm. 
Sobre  las  puertos  so  levantaron  torres ,  tnislailndas 
en  ellas  las  piedras  de  un  edificio  de  los  romanosque  es- 
taba veciao  ú  la  ciudad ,  y  porque  algunas  Iraian  rele- 
TBdasen  ellas rosasó ruedas,  que.comocoDstade  Vi-, 
trubio,  se  solían  poner  en  los  eDÜIeatros,  creyó  des* 

'  puéselTUlgoqueeranlasarmasdeWemba.  Estas  puer- 
tas ^edicó  &  los  santos  tutelare!  de  aquella  ciudad  para 
guarda  della  contra  los  demonios  moridianos,  siguien- 
do ~el  estilo  de  loi  antiguos;  los  cuales,  según  refiere 

'  dun  Lorenzo  Ramírez* con  mucha  erudición ,  ;  vemos 
lioy  observado  en  diversos  partes,  solian  levantar  ermi- 
tas delante  de  lus  ciudades,  consagradas  á  los  ángeles, 
]  urincipointenlo  al  arcángel  san  Miguel,  protector  de 
lu  Iglesia  católica. 

Para  memoria  de  los  santos  patrones  de  la  ciudad 
mandó  Wamba  poner  sobre  las  torres  sus  astatnas  do 
mármol  con  estos  versos : 

'  r«  Dmhi  ttacli.  fuanuti  Oe  prstituHa  /Uger, 

Baaewtem,  il  fUtiai  uüt»  ttrttti  fnori. 

Faltaba  en  este  tiompo  la  luz  de  los  concilios ,  ha- 
biendo diez  y  ocho  años  que  no  se  celebraban ;  conque 
te  lubia  eslraga'do  la  disciplina  eclesiástica,  corrom- 
pido lus  buenasGostumbres  y  introducido  muchosabc- 
sos  la  ignorancia.  Para  cuyo  remedio  hizo  IVamba  con- 
gregar en  Toledo  un  concilio  provincial,  que  fué  ol  un- 
décimo ,  donde  concurrieron  diez  y  siete  obispos ,  dos 


en  la  provincia  de  Galicia,  dsnde  algunos  sacerdotes 
celebraban  con  leche  enlugarde  vino  ó  con  mosto  es- 
trujado ,  otros  daban  la  sagrada  comunión  mojada  en 
vino,  otros  cabían  en  losvasos  desuñados  para  el  cuk 
to  divino.  Algunos  obispos  se  ponían  al  cuello  lai  reü-. 
quias,  y  se  hacían  llevar  en  andas  por  diáconos  vesti- 
dos con  albas ,  siendo  el  andar  en  ellas  aelameate  per- 
mitido á  los  papas ,  d  con  su  liceucia  d  algún  patriirta, 
y  no  llevados  de  diáconos,  sino  de  seglares.  [Qué  rít« 
iiracionales  no  introducen  la  ignorancia  y  el  descuiéi'. 
Campos  son  nuestros  ánimos,  donde,  si  no  se  cultivan 
cada  año ,  nacen  espinas  y  abrojos;  en  que  conviene 
estar  muy  vigilantes  los  prelados  y  loa  reyes. 

Todos  estos  y  otros  abusos  corrigieron  los  padres 
cOn  graves  penas ,  dando  graciai  al  rey  Waiaba  pw  ba- 
berlos  juntado  en  aquel  concille.  Hallóse  en  él  Vela, 
obispo  de  la  iglesia  brijaníense,  hoy  Hondoñedo;  y  <tic« 
et  arzobispo  Looita  que  Vela  es  nombre  gótico  y  lo 
mismo  que  hoy  Ayala. 

En  este  tiempo  se  hairaban  los  sarracenos  sefions 
de  Alricft  desde  las  bocas  del  Hilo  hasta  el  mar  Atlán- 
tico ;  pero  á  su  ambición  de  dominar,  favorecida  de  la 
fortuna ,  y  á  su  copiosa  mulliplitMCioii,  eran  pequera 
límites  los  de  fiqúellas  proriocias*,  y  buscaban  otras 
donde  extenderse.  Con  este  fin  formada  una  araiadi 
naval  de  doscientos  y  setenta  navios,  inrestaron  las 
costas  del  estrecho  de  Gibraltar.  Opúsose  á  ella  Wam- 
ba con  otra  no  menos  numerosa;  y  habiendo  llegado  il 
conQito,  fuá  mtiy  sangriento,  porque  faltando  espacía 
á  los  naves  para  gozar  de  las  ventajas  del  viento  y  de 


vicarios,  sets  abades  y  un  arcediano  de  la  iglesia  cate-  i  ia  ve1a,ae  aferraron  unos  á  otros.  Mostráronlos  god< 


draldeaquellaciudad.  Allí,  entre  otros  cánones,  se  or- 
denó que  al  llamamiento  del  rey  ó  det  metropolitano 
se  debiese  convocar  un  concilio  cada  año. 

Algunos  escritores  creen  que  en  este  concilio  se  se- 
Baiaron  los  ^armiños  aoiignoa  de  los  obispados;  paro, 
como  parece  mas  verisímil  y  consta  de  Lúeas  de  Tuy, 
con  quien  se  conforma  el  cardenal  Baronio ,  se  bizo  en 
otro  concilio  general.  A  estedieronocasionJusdifereu- 
eiasque  habla  en  trelos  prelados  sobre  las  parroquiasqne 
tocaban  á  sus  diócesis ,  para  cuya  composición  se  hizo 
leer  Wamba  las  crónicas  de  los  reyes  sus  antecesores. 
De  donde  se  infiere  que  debían  de  ser  muy  dilatadas, 
pues  podían  darluaá  aquella  causa;  desgracia  destos 
tiempos  que  no  se  hubiesen  conservado. 

Compuso  Wamba  estas  diferencias,  y  convocó  uu 
concilio  nacional  para  que  confirmasen  los  padres  lo 
hecho ;  en  que  no  se  debe  dar  crédito  A  lo  que  dice  el 
moro  Rasis,  y  lo  aprueba  Juan  de  Haríana ,  y  antes  dé] 
la  Crónica  gcneraláeX  rey  don  Alonso ,  que  el  empera- 
dor Constantino  Magno  hizo  la  institución  y  división  de 
los  metro  polilanosy  obispados  en  las  dos  E9paña3;por- 
queconsla  haber  sido  muchos  dellos  instituidos  ó  por 
los  apóstoles  ó  por  sua  discípulos. 

En  este  mismo  año ,  que  fué  el  cuarto  delreinadodo 
Wumba,  se  celebró  de  orden  suya  en  Braga  un  concilio 
de  ocho  obispos ,  aunque  hay  quien  diga  que  fueron 
nueve.  Daban  cuidado  al -Rey  los  abuaos  iatroducídos. 


que  au  valor  no  era  menor  en  la  mar  que  en  la  tierra, 
y  declaró  el  cielo  con  la  vitoria  que  también  aquel  ele- 
mento, antes  infausto  á  sus  empresas,  favorecía  sus  glo- 
rías. Huchas  naves  quedaron  rendidas,  ¿  otras  6  con- 
sumió el  fuego  ó  afondaron  las  olas. 

Esta  invasión  de  Iqp  africanos  atribulad  vulgo  lige- 
ro i  Jntelig^cias  secretas  con  ellos  dé  Ervigio,  en  ven- 
ganza de  liaoer  sido  eicluida  de  la  corona  la  familia  ils 
Cbindaavinto,  de  quien  (cómo  se  ha  dicho)  desceodia; 
lo  cual  no  parece  vmsimil  en  un  principe  de  tanta  pie- 
dad7  religíqp. 

En  medio  deslas  gloríaaun  accidente  natural  obróeo 
Wamba  lo  que  no  habían  podido  sus  enemigos,  porqm 
de  improviso'  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  Perdió  el 
movimiento;  y  desesperados  sus  domésticoi  de  su  vida, 
le  vistieron  luego  un  hábito  de  religioso ,  y  como  i  tal 
le  cortaron  el  cabello,  observando  el  estüo  ordinario  da 
aquellos'  tiempos  con  los  ya  moribundos.  Turbó  mucha 
al  palacio  aquel  caso.  Unos  se  miraban  ¿  otros,  y  mas 
por  señas  de  admiración  que  por  palabras  explicaban 
BUS  sospechas  de  que  fuerza  de  algún  veneno  mas  que 
de  malos  humores  le  quitaba  la  vida.  El  vnlgocreyó  lue- 
go que  Ervigio  había  sido  el  autor  por  sucedelle  en  d 
reino,  y  anadia  qne  le  habia  dado  á  beber  el  sgoa  donde 
estuvo  á  remojo  el  esparto ,  qne  es  especie  de  veneno. 
íQué  inocencis  está  segura  de  las  aprensiones  dd 
vulgo! 
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CORONA 
Después  de  algqnu  bo^s  despertó  Wunba  del  le- 
targo. Desconocióse  ú  si  mismo  viéndose  religioso  y 
sin  cabello,  incapaz  ;a  por  ambas  cosns  del  reino,  y 
como  prudeEite,  bizo  voluntaria  la  necesitlucl, ;  elección 
toque  ya  era  Tuerza,  cediendo  á  Enigio  la  corona  y  or- 
duimnilo  al  metropolilaao  de  Toledo  que  luego  le  un- 
giese rey.  También  eslo  atribuyó  el  vulgo  ú  troza  de 
Erfi^topobligúiidole  i  la  cesión  antes  de  Imbcr  cobre- 
do  W^mbaenteraroenlesu juicio;  perodeloquesediri 
adelante  consta  lo  contnrio ,  y  que  Wemba,  no  menos 
generoso  en  haber  rehusado  el  ceptro  que  en  habelle 
despute' cedido,  juzgó  que  era  obligacioa  suya  y  ac- 
ción lieróica  antepouer  el  beacDcioy  quietud  pública  á 
sus  propios  intereses ,  pues  ya  sin  guer/aS  civiles  na 
padia  restituirse  i  h  corona;  y  así,  despreciándolas 
L'osBS  humanas,  sujetas  i  la  malicia  y  ú  ligeros  acciilcn- 
tes ,  sa  retiró  á  la  vida  monástica  en  el  monasterio  de 
PampIJega,  cerca  deüúrgos.  Allí  vivió  siete  años  y  tres 
meses,  aunque  en  el  monasterio  de  Sao  Pedro  de  Arlun- 
u  tienen  los  monjes  por  tradición  que,  huyendo  Ins 
visitas  de  los  grandes,  se  pasó  del  para  gozar  mcjorde 
lasoledad,;  muestran  hoy  su  sepulcro;  lo  cual  alirma 
por  cierto  Laioes ,  obispo  de  Falencia ,  en  su  Crónica; 
pero  Se  debe  creer  mas  i  un  privilegio  que  se  halla  dul 
rey  don  AIdúso  el  Sabio,  donde  refiero  que  el  cuerpo 
de  Wemba  estaba  sepultado  en  la.  puerta  de  la  iglesia 
de  San  Vicente  en  Pampliega,  y  que  el  rey  do«  Fernan- 
do, su  padre,  no  quiso  salir  por  ella  y  mandó  queabrie- 
senetra  pornaponerel  pié  sobre  los  huesos  de  un  rey 
tati  valeroso  y  santo.  Despué;  ordenó  que  el  cuerpo  de 
Wamba  stf  trasladase  &  la  ciudad  de  Toledo,  caboíiadei 
imperio  de  los  godos,  donde  en  la  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia se  ve  hoy  su  sepulcro,  y  también  el  delrey  Keces- 
vinlo,coD  unepJtaQoquele  hizo  san  Julián, nicLruprti- 
tano  de  Toledo,  qne  porque  sabe  á  la  rudeza  de  aque- 
llos tiempos  no  le  ponemos  aquí.  , 

En  Im  sucesos  deste  rey  te  declaró  el  jerogliüco  del 
vapor  ep  forma  de  coluna  y  de  la  abeja  que  (como  se 
lia  dicho)  salió  de  su  cabeza  cuando  leungian,  signi- 
ficando que  su  reinado  seria  un  vapor  qu»  en  si  mismo 
se  consuniÍrta,yquesue£piritu  generoso,  desprecian- 
do la  tierra,  volarla  al  cielo  &  gozar  los  panales  de  su 
eterna  Telicídad.  Generoso  rey,  no  menos  glorioso  en 
h  fortuna  advena  que  en  la  próspera.  En  el  gobiemo 
del  reino  conservó  la  autoridad  real :  mezclóla  clemen- 
cia con  la  justicia, gobernó  coa  prudencia  la  paz,  con 
valor  la  guerra;  i1uslró«on  gnindoza  lo  profiíuo  y  con 
piadosa  religión  lo  sagrado, 

aPlTULO  XXVII. 


Arduas  s«n  las  primeras  esperanzas  de  dominar,  pe- 
ro en  tomando  posesión  del^ceptro  se  arriman  í  él  la  li- 
sonja y  el  aplauso,  y  sea  todos  instrumentos  y  ministros 
del  tirano.  En  los  mas  por  temor,  y  en  algunos  por  ne- 
cesidad y  convenieDcia,  juzgando  que  fucn  imprudeO' 


GÓTICA.  365 

te  obslinacíoD  oponerse  iloquenosepuede  impedir, 
principalmente  contra  quien  ha  de  tener  en  su  mano  la 
vida  6  la  muerte  de  sus  vasallos;  y  asi,  aunqlie  muchos 
juzgaban  haber  sido  violenta  la  cesión  del  reino  que 
Wamba  habia  hecho  en^Ervigio,  la  aprobaron  todos 
ruándola  vieron  yabecliafporque  ¿quién  seria  tanloco 
que  se  pusiese  á  disputar  si  fué  6  no  supuesta? 

Salo  el  pueblo,  que  no  sabe  disimular  sus  scnliniíeu- 
tos,  no  aplaudía  la  elección  de  Ervigio,  teniendo  por 
cierto  haber  sido  violenta.  Acordábase  de  las  vitarías 
de  Wamba,  do  su  reclíLud  en  la  adminislmcion  de  la 
justicia,  de  su  prudencia  en  el  gobierno  y  desu  atención 
á  la  grandeza  de  su  carona.  Los  ediücios  públicos  le- 
vantados con  mucha  magnificencia  en  Toledo  le  des- 
pertaban las  sclamaciones  y  los  suspiros  por  habelle 
per|lido.  La  modestia  can  que  se  liabia  dejado  despojar 
del  manto  real,  y  la  piedad  en  conservar  el  hübita  re- 
ligioso, le  enternecían,  y  en  su  comparación  bacian  < 
mas  aborrecible  d  Errígío;  el  cual,  reconociendo  el  pe- 
ligro de  tener  mal  afecto  al  pueblo ,  y  que  le  convenia 
dalle  satisfacion  de  su  inocencia  en  los  sucesos  do  Wam- 
ba, juzgdque  ningún  medio  era  mujor  que  congregar 
un  concilio ,  donde  jurídicamente  sa  vjese  si  la  cesión 
de  Wamba  habia  sido  válida.  Oponiunse  A  esta  resolu- 
ción algunog  ministros  que  pendran  de  so  fortuna,  re- 
presentándole que,  halldndose  en  posesión  pacifica  del 
reino,  no  debia  hacer  dudosos  con  la  remisión  al  conci- 
lio sus  derechos.  Quedarla  ocasionó  que  Wamba  re- 
clamase y  quisiese  ser  oído  y  restituido  al  gobierno  del 
reino,  alegando  que  maliciosamente  y  estando  sin  sen- 
tido le  vistieron  el  hábito  de  religioso  y  le  corlaron,  el 
cabello ,  y  que  en  tales  casos  no  tinian  fuerza  los  de- 
cretos de  los  concilios. 

Que  la-cesion  habia  sido  hecha  en  aquella  turbación 
désuánimo. 

■  Que  no  con  menor  derecho  pretendería  Teodofredo, 
descendiente  por  línea  varosil  de  Becaredo ,  que  esta 
diferencia  se  compusiese  eligiéndole  rey. 

Que  en  el  concilio  se  hallarían  muchos  pR'lüdos  de 
diversos  intereses  y  facciones,  de  los  cuales  no  sopoilia 
Gar,  y  mucho  menos  de  los  ministros  de  la  corte  y  pa- 
lacio que  se  hallarían  en  al  mismo  concilio;  porque,  aun- 
que todos  Ge  mostraban  de  su  parte  catno  du  mes  lieos, 
pndrñín  mudarse  como  jueces ,  habiendo  algunos  muy 
bblisadosá  Wamba. 

Que  la  aversión  del  pueblo  ó  su  persona  se  niudaria 
flrilmcnle  en  afect»  y  amor  can  los  beneficios  y  buen 
gobierno ,  como  habiu  mostrado  la  experiencia  en  los 
reyessiisan[ecestiro9,quoconla  fuerza  y  aun  con  cl 
delito  se  habían  hecho  elegir  reyes. 

Pudieran  estas  razones  moverá  Ervigio,  pero  la  se- 
guridad de«u  conscicncía  le  obligó  ó  dcsprccíallaS  y  i 
barsujusticía  de  loa  padres, 5  luego  en  el  primer  año 
de  su  reinado  convocó  un  concilio  en  Toledo,  quefuéd 
duodécimo,  donde  congregados  treinta  y  ciñen  gbíspos, 
cuatraabades,trps  vicarios  de  prelados  ausentes  yquin- 
ce  varones  ílustresde  la  corte  y  palacio  real,  se  presen- 
tó en  la  primer  sesión  eon  gran  humildad  y  piadoso 
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r«peto,eiKom«idánd<HeilBS(micioiies délas  padres, 
7  dando  mucliis  gracias  d  Dios  de  ver  curoplido  el  de- 
seo que  antes  tenia  de  que  se  congregasen  en  aquel  lu- 
gar, donde  con  la  presencia  7  visla  reciproca  se  an- 
nfenCase  el  regocijo  espiriLual  detoilDS.  Hecboi  estos 
oGcioc,  bablóasial  concilio; 

hNo  se  poede  dudar,  saotlsinios  padres,  que  se  sus- 
tcDta  el  mundo  ((|ue  esU  para  caer)  con  la  uíistencia  ; 
ayuda  de  los  bueuos  concilios  cuando  en  ellos  con  di- 
ligente solicitud  se  corrigen  las  cosas  que  necesitan  de 
rciinedio , ;  creo  que  Tuesira  paternidad  tiene  bien  co- 
nocidas las  calamidades  con  que  cada  dia  mas  nos  va- 
mos consumiendo,  jquees  cierto  que  estas  nacen  del 
desprecio  de  los  divinos  preceplos ,  diciendo  Dios  por 
erProreta,que  por  esta  causa  llorará  la  tierra  ;  en- 
fermarán los  que  liabitareJí  en  ella;  y  asi,  siendo  tj»- 
o'troslasaldeila  (como  dijo  nuestro  Salvador),  yreci- 
',  hiendo  los  Gcles  de  vuestras  manos  los  sacramentos  de 
su  regeneración,  reciban  también  el  beneficio  de  su 
satracion, ;  libre  la  tierra  de  los  acbaques  del  pecado, 
rinda  copiosos  frutos.  Loque  sobre  esto  os  pudiera  de- 
cir, ó  peligraría  por  tener  con  tantos  cuidados  emba- 
razada la  memoria,  ó  podría  caer  en  prolijidad.  Aquí 
esti  lodo  resumido  en  este  memorial.  Leelde ,  y  Icido 
le  consultaréis,  y  consultado,  resolved  lo  que  juzgárc- 
des  de  mayor  servicio  de  Dios  y  gloria  de  los  principios 
de  mi  reinado,  procurando  la  observancia  de  la  justi- 
cia j  Ib  reformación  de  los'  abusos  de  la  plebe;  por- 
que, como  dice  la  Sagrada  Escritura :  La  justicia  levan- 
ta las  naciones, y&  los  pueblos  bace  iulelices  el  pe- 
cado.» , 

Con  este  memoríaljresentó  el  Bey  tres  escrituras:  la 
primera  firmada  de  los  grandes  y  oñcíales  de  la  casa 
y  corte  reat ,  en  que  hacían  fe  de  que  en  au  presencia 
babia  el  rey  Wamba  recibido  el  hábito  de  religioso  7 
le  hablan  abierto  la  corona  como  í  monje.  La  segunda 
era  la  cesión  que  Wamba  babia  hectio  del  reino  eu  Br- 
vigio.  La  tercera  contonia  las  Órdenes  que  de  secreto 
liabia  dado  Wamba  á  Julian(s¡  ya  nofué  Quirico),  obis- 
po-de Toledo,  para  que  luego  ungiese  á  Ervigio ;  y  eia- 
minadas,  dieronpor  legitima  la  sucesión. 

Lo  que  en  este  caso  admiramos  es  la  ligereza  de  los 
escritores  ep  haberse  dejado  llevar  de  la  voz  popular 
de  que  el  fey  Ervigio  avenenó  á  Wamba  y  que  le  lii- 
zO  vestir  el  hábito  de  religioso  y  cortar  el  cabello,  obli- 
gin dolé  después  i  la  cesión  de  la  corona;  pues  debie- 
ran dar  mas  crédito  á  la  declaracioi^de  un  concilio  tan 
grave,  hecha  con  pleno  conocimiento  de  la  cansa,  sien- 
do testigos  y  jueces  los  mismos  del  palacio  que  se  ha- 
llaron presentes.  A  nosotros  nos  ha  parecido  obliga- 
,  cion  vengar  la  injuria  hecha  á  su  buena  memoria. 
Aunque  esta  sospecha  quedó  siempre  fija  ^n  los  Áni- 
mos de  los  que  seguían  e¿partido  de  Wamba  ,  se  con- 
virtió en  amor  de  los  demás ,  hecha  eiperiencia  de  su 
celo  al  culto  divino  7  al  beneGcio  público  y  de  su  cle- 
mencia} liberalidad;  virtudes  que,  como  son  en  bene- 
ficio de  lodos,  de  todos  son  amadas. 
En  este  caucilio  se  condenó  por  injusto,  imprudente 


7  ligero  d  decreto  de  Wamlw  en  qoa  Mbia  muidado 
poner  obispos  en  un  lagar  pequráo  donde  estaba  el  nii^ 
nasterío  de  Aquis  y  el  cuerpo  de  su  Pimenio,  obispo 
de  Uedina-Sidonia,  y  también  en  la  iglesia  de  Sui  Pe- 
dro y  san  Pablo,  llamada  Pretoriense,  en d arrabal d« 
Toledo,  por  ser  contra  divanes  decretos  de  k»  conci- 
lios, que  prohiben  la  erección  de  obispados  en  logares 
pequeños,  y  que  no  pueda  haber  dos  en  una  cioáid;  eo 
que  no  solamente  se  conslderaria  la  comodidad  y  b 
decencia,  una  también  que  ia  vecindad,  auDqufl  s«a  ca 
dignidi^es  tan  santas ,  causaría  competencias  y  emu- 
laciones, con  daño  de  los  feligraset. 

El  decreto  fué  muy  santo;  pero  es  de  notar  en án  so- 
jetas  están  las  resoluciones  de  Ids  principes  al  joício  de 
los  sucesores,  y  cuin  poco  se  repn  en  lo  que  faenw, 
pues  í  un  rey  tan  grande  trataron  así  los  padres. 

Moderóse  la  ley  del  rey  Wamba  ^  que  habia  maii- 
dado  que  los  que,  siendo  llamadtsá  la  guem,  n  na 
compareciesen  quedasen  infames,  aunque  fuesen  n^ 
bles.  Riguroso  decreto,  sujetar  á  tan  ligera  caosa  el 
privilegio  de  la  nobleza ,  adquirido  por  la  virtad'y  va- 
lor de  los  antepasados. 

Eo  aquel  tiempo  algunos  catados,  sin  legitima  can- 
sa, no  hacían  vida  maridable  con  sus  mnjerss,  para  ca- 
yo remedio  puso  el  concilio  pena  de  excomunión  á  los 
que,  amonesUdos  dos  ó  tres  veces,  no  se  corrigiesen; 
y  que  mlwtras  pennauecieses  en  aqnel  estado  per- 
diesen la  nobleza  y  dignidad,  eunqne  tuviesen  oficios 
en  la  corle  y  casa  real.  Son  lo» matrimonios  fondanieD- 
los  de  las  repúblicas  y  viqculosde  la  cíntcordia;  7  si  se 
separan,  se  impide  la  propagación,  se  introducen  ka 
vicios;  y  teniéndolo  por  afrenta  los  pariutes,  nacen  di- 
sensivies  y  se  turba  el  sosiego  público. 

€Dacluida  este  conciho,  estableció  el  Rey  una  ley, 
ai  la  cual  refiriendo  todos  sus  decretos ,  los  confinoó; 
pojiienijp  graves  penas  A  quien  los  quebrantHe.  Este 
estih)  de  confirmar  los  reyes  godos  caá  ley  proptalo 
que  en  los  concilios  se  habia  decretado,  le  tmnartm  de 
los  emperadores,  también  en  esto  émulos  de  sos  accio- 
□es;  y  ti  lo  mismo  se  hubiera  bed]0  en  los  decretas  del 
coucilio  de  Trente  tocantes  i  grados  probibwlos  y  i 
otros  materias  semejantes,  se  habrían  eicnndo  mn- 
chos  gastos  de  eipedicionea  de  breves  7  bulas. 

De  la  conñrmacion  de  loa  decretosdeste  cancUio  pa- 
rece que  se  arrepintió  después  Ervigio ,  por  babcr  in- 
cluido uno  dellos  en  que  se  daba  antorídad  i  ka  nem- 
poiítanos  ^0  Toledo  par*  que,  muriendo  algna  obispa, 
y  es  tapdo  ausente  el  rey  donde  no  padieie  per  tan  pres- 
to avisado,  nombrasen  socesor  en  aqnel  ohif|iado,  con- 
cediéndole también  la  aprobación  de  los  logetos  que 
el  rey  nombrase  para  obispos  en  cualquier  [Honncia; 
lo  cual,  no  solameote  era  en  perJQicio  de  los  demis  me- 
tropolitanos, sino  también  cq^otra  la  costumbre  anti- 
gua de  nombrar  los  reyes  augetos  para  los  otxspadios, 
como  consta  de  una  carta  que  san  Braulio,  obbpo  de 
Zaragoza,  escribió  á  san  Isiooro,  y  también  de  sures- 
puesta  y  del  concilio  decimosexto  de  Toledo. 

La  aprobación  de  los  nombrados  w  bacía  en  los  con- 
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citioí;  con  que  UmbienM  «icuMba  el  recuna  á  Roma 
parios  despachos;  la  dilgcioD délas  Hde-vacanles;  psr 
ro,  como  habku  lide  tan  bvorables  i  Ervigio  los  de- 
cretos deite  concilio ,  pudo  ser  que  no  reparase  en  el 
derecho  que  le  quilalúa. 

Esta  tnia  ó  piedad  de  convocar  concilioi  salió  tan 
telizmenle  al  rej  Enrigla ,  que  en  el  cuartii  año  de  su 
reinado  convocó  otro  concilio  en  Toled'que  fué  el  d£- 
cimoletcio ,  donde  concurrierou  cuatro  metropolita- 
nos, cuarenta  7  cuatro  obispos ,  veinte  1  siete  vicarios 
de  prelados  ausentes ,  cinco  abades ,  un  arciprete ,  un 
arcediano  ;  mi  primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo,  j 
veints  7  seis  varones  ilustres  de  los  oficios  palatinos. 
Presentóse  también  el  Rej  en  la  primer  sesión, ;  con 
ardiente  cela  ;  profonda  humildad  pidió  á  los  padres 
que  rogasen  í  Dios  por  él ;  y  baciéndoles  una  oración, 
los  eiliortó  á  la  reFonnacion  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca ;  i  la  oorreccion  de  las  costumbres  depravadas;  y 
ddadeles  un  memorial,  les  pidió  que  conGrmasea  sus 
religiosos  deseos  j  su  atención  y  cuidado  deMivio  de 
sus  vasallos. 

Este  memorial  estaba  escrito  con  gran  piedad  y  cle- 
mencia, pehlonando  en  él  ¿  muchos  de  los  condenados 
en  la  rebelión  de  Paulo ,  y  mandando  que  no  se  proce- 
diese contra  otros  culpados  en  ella.  Moderaba  los  tri- 
butos y  regalías ,  perdonando  algunas  partidas  que  se 
debían  al  fisco.  Dolíase  mucho  de  que  se  fuese  4>oce  ¿ 
poco  estragando  la  pureía  de  los  linajes  de  ios  godos, 
mezclándose  con  (anWliaa  bajas  por  ambición  de  oficios 
de  las  cortes  y  pqi  cudicia  da  las  riquezas :  daños  que 
üempre  *e  eipertoentaron  y  siempre  se  eiperímenta- 
rin;  porque  cuando  los  nobles  se  ven  tan  pobres  qna 
no  pueden  sustentar  el.esplendor de snsantepasados  ni 
tienen  las  comodidades  necesarias  pera  la  vida  humana, 
lo  procuren  per  medio  de  talesmatrimonios  desiguales, 
sin  reparar  en  la  infamia  frofia  ni  w  ]■  que  resultará 
á  sus  descendientes.  Ta  pues  qve  toe  principes  cuidan 
tanto  de  la  buena  rata  de  sos  caballos,  deben  desvelar- 
se mas  en  les  medios  de  cmservar  pura  la  nobleu  en 
sus  reinos ,  porque  es  el  fundamenta  dellos. 

Prohibió  el  concilio  que  los  esclavos  ni  los  libertos 
pudiesen  tener  oficios  en  palaoio,  porque  muchas  vece* 
hablan  sido  lajnjina  de  sus  señores  y  aunde  los  reinos. 
No  creemos  que  entonces  eran  viles  y  bajos  como  ago- 
ra, sino  de  mayor  pnnto  y  estimación,  según  se  infiere 
de  los  mismos  concilios;  pero,  como  quiera  que  sean, 
son  muy  peligrosos  en  las  repúblicas.  Deste  y  de  oíros 
eicesos  sraalabe  el  Rey  los  remedias;  pero  quena  ha- 
ceílos  mas  firmes  con  la  aprobación  y  autoridad  de  los 
padres. 

En  conformidad  deste  memorial  y  de  lo  que  jaigó 
conveniente  el  concilio,  se  hideron  los  decretos  si- 
guientes : 

Se  restituyeron  las  honras  y  oficios  á  los  que  habían 
sido  cómplú^  en  la  rebelión  de  Paulo. 

Se  ordenó  que  ningún  reUgioao  ó  persona  principal 
que  tuviese  oficia  ea  palaeio  podiese-eer  [veso  ni  pan- 
to i  lorntenta  antes  da  aüar  probada  so  colpa. 
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Que  no  se  eobraseJe  qae  se  debía  i  las  rentas  reales 
caído  basta  el  primer  año  del  reinado  de  Ervigio.    - 

Que  ala  reina  Luivigotoiía ,  mujer  del  Rey,  y  dsus 
bfjos  y  parientes  se  les  conservasen  sus  rentas  y  privile- 
gios después  de  1^  muerte  de  su  marido. 
-  Que  ningnno,  de  cualquier  condición  que  fuese,  pu- 
diese casarse  con  las  reinas  viudas  ni  trater  con  ellas 
lascivamente;  y  de  las  palabras  con  que  los  padres  pon- 
deran el  respeto  que  se  les  debia  tener ,  se  arguye  que 
no  eran  estimadas  del  pueblo,  ni  tampoco  los  hijos  de 
los  que  hablan  sido  reyes ;  porque  esf  en  este  como  en 
otros  concilios  toncan  los  padres  su  protección  y  fulmi- 
nan graves  penas  contra  los  que  locaren  ú  sus  bienes  ó 
ofendieren  sus  personas,  declarando  queá  ello  les  obli- 
ga la  atención  do  Ervjgio  en  conservar  en  pas  su  reino, 
el  afecto  y  justicia  con  que  los  gobernaba,  los  premios 
con  que  los  remuneraba,  el  valor  con  que  los  defetidia 
y  la  liberalidad  con  que  les  remitía  los  tributos. 

Que  los  obispos  estuviesen  obligados  á  venir  al  lla- 
mamiento del  Rey  y  del  Metropolitano  den  tro  de)  ténni- 
no  que  les  señalasen ,  ó  ya  fuese  para  celebrar  las  pss- 
cnas  de  Resurrección ,  Pontéeoste  ó  Natividad,  ó  para 
otros  negocios;  insinuando  que  esto  era  confome  al 
precepto  del  apóstol  san  Pablo.  En  que  es  mny  de  no- 
tar que  en  aquellos  tiempos  se  observasen  tanjo  las  ór- 
denes de  los  reyes  dadas  i  los  obispos,  que  para  no  po- 
der asistir  á  otras  cosas  de  obligación  le  igualaban  al  - 
impedimento  de  enfermedad. 

Juzgábase  en  aquel  tiempo  por  tan  conveniente  en  la 
corte  la  presencia  délos  obispos  para  lustre  della  y  buena 
dirección  y  consejo  de  los  reyes,  que  se  ordenó  en  el 
'concilio  sétima  de  Toledoqne  el  metrópoli  taño  señalase' 
á  los  obispos  vecinos  que  cada  uno  viniese  un  mes  delaño 
á  residir  en  la  corte.  I*uda  ser  que  en  aquellos  tiempos 
conviniese  la  presencia  de  los  obispos  en  la  corte  de 
España,  por  estar  aun  tierna  la  planta  de  la  religión 
católica ;  pero  ya  en  los  presentes  mas  conveniente  pa- 
rece que  asistan  en  sus  obispados  por  el  bien  de  las  al- 
mas y  porque  sus  rentas  y  frutos  te  gesten  donde  na- 
cieron, (¡^pareceqoeconsideró,  con  la  prudencia  qne 
todo  lo  demás,  el  emperador  Justíniano  cuando  eita- 
bteció  ana  ley  prohibiendo  i  los  obispos  el  venir  á  la 
corle  si  no  fuese  en  ciertos  casos;  pero  tales  empleos 
pueden  tener  en  ellas  en  orden  al  gobierno  universal 
del  reino,  qiie  sea  mas  conveniente  an  presencia  álos 
ojos  del  Rey. 

Hablase  en  aquel  tiempo  introducido  nn  abuso  nota- 
ble,  y  era  despojar  los  al  tares,  apagar  laslámparas,  sus- 
pender losdivinosoGcios  y  cerrar  los  puertas  de  las  igle- 
sies,  para  «citar  á  los  santos  que  intercediesen  con  Dios 
péraquecastígaseálosquese  hablan  atrevidoáusurpar- 
■slos  bienes  4  cometer  otros  sacrilegios;  y  con  este  pre- 
teilo  hacioBlambienbmismo  para  vengar  conla  inter- 
cesión de  los  santos  susofensos  y  odios  particulares  ¡  en 
que  deláenm  de  tomar  el  ejemplo  de  lo  que  san  Grego- 
rio Tunmense  refiere  haber  hecho  el  obispo  Aquense, 
pora  que  sen  Metrio  castigase  (como  sucedió)  i  Chil- 
perico ,  valido  del  rey  de  Francia  Sigeberto,  por  babar, 
ü,  .....vLiOOglC 
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con  Ib  *ioIenda  del  poder  que  le  daba  la  gracia,  alcan- 
zado una  senloncia  injusla  en  un  pleJLo  que  tenia  con 
aquella  iglesia.  Lo  cual  sa  debe  creer  que  fué  coa  inS' 
piracion  parlicular  de  Dios,  arrebatado  de  un  ardiente 
celo;  ;  no  todas  las  ac-cíoDcs  de  los  saulos  son  Imito^ 
Lies  i  los  que  no  tienen  iguales  Tavores  del  cielo.  Este 
■buso  quitaron  los  padres,  publicando  gravea  penas 
contra  tos  que  le  comotieEcn. 

A  la  observaDcia  destos  decretos  obligú  el  Rej'  con 
una  ley,  haciendo  gracia  á  sus  vasallos  do  todo  lo  que 
sedebia  al  patrimonio  real,  cómalo  liabia  ordenado  el 
concilio,  para  quo  lo  debiesen  £  su  benignidad ,  y  no  i 
los  padres. 

En  este  misino  afio  llegú  ii  Espaüa  un  ministro  dd 
papa  Leonel  Segundo  con  cariassu/as  para  el  Itey,  el 
me^polilano  do  Toledo  Quirico  y  pura  el  conde  Sim- 
plicio, Iiaciéndoles  instancias  que  se  convocase  un  con- 
cilio ,  en  el  cual  se  tratase  de  la  conlirniacion  del  con- 
cilio te'rcero  de  Constanlinopla,  enviando  las  actas  del. 
Esteministrodel  Fapa  era  uno  de  los  siete  diíconosre- 
glonarios,  á  los  cuales  por  institución  del  papa  Sebas- 
tiano estaba  encargado  el  cuidado  de  los  pobres  ¿e  las 
regiones  que  veniaii  d  Roma ;  y  asi ,  1os  bis  loria  dores 
le  llaman  Pedro  Regionario.  Lascarlas  que  trujo  se  ba- 
ilan (cerno  arirma  el  arzobispo  Loáisa)  en  un  libro  ma- 
nuscrito. Parte  dellas  pone  Barooio  para  convencellas 
•  de supuestas,  aunque  por  la  autoridad  del  Concilio  to- 
ledano decimocuarto,  donde  dicen  los  padres  haberlas 
recibido,  no  pudo  negar  que  les  escribid  sobre  ello  el 
papa  León;  pero  dice  que  las  cartas  fueron  otras. 

Obedecieron  los  prelados  de  España  al  Papa,  y  se 
-congregó  en  Toleilo  el  concilio  decimocuarto ,  ioler-* 
TÍnieodo  en  ál  diez  y  siete  obispas,  seis  abades,  y  los 
vicarioB  de  los  metropolitanos  de  Tarragona,  Narbo- 
DB,  Herida,  Braga,  Sevilla,  y  de  los  prelados  de  Palen- 
cia  j  Valencia .  Pero,  como  era  concilio  para  solas  cosas 
de  la  fe,  y  no  para  negocios  seglares,  no  intervino  en 
tt  alguno  de  los  palatinos. 

CÚiferi dos  pues  los  decretos  del  concilio  de  Conslan- 
tiuopla,  fueron  aprobados  de  los  padres,  y  coi^dcnados 
los  inonptelilaB  y  apolinarístas,  que  paaian  en  Cristo 
Bola  una  voluntad.  Para  conOrmacion  de  todo  se  mai>- 
ió  al  obbpo  de  Toledo  Julián  que  hiciese  una  apolo- 
gia  en  defensa  del  concilio  Constan  ti  uopolita  no ,  la 
cual  se  envió  al  Papa  coa  elmismo  Régiqnario ;  y  cuan- 
do llegó  i  Roma  era  muerto  León  y  elegida  Benedic- 
to,liquien  se  presentó  la  apología.  Reparó  elPapaque 
eo  ella  se  decia  que  en  la  Santísima  Triuidad  la  sabi- 
duría i^ocedÍB  da  la  sabiduría  y  la  voluntad  de  la  vo- 
luntad, y  ordenó  al  misino  Regionario  que  sobre  ello  y 
otras  cosas  volviese  fi  España,  y  á  boca  las  confiriese 
con  Julián,  el  cual  respondió  con  otra  defendiendo  coA 
muclia  erudición  la  primera,  pero  no  con  todo  el  res- 
peto que  se  debía  £  quien  tenia  la  ciledra  de  San  Pedro 
y  era  maestro  de  la  verdad ;  pero  los  ingenios  grandes 
suelen  ser  libres  en  tas  disputas,  y  en  esta  se  puede  ex- 
í^uear  i  Julián  con  que  se  trataba  por  vía  de  conferen- 
cia, y  no  de  dUinicion  iiposl¿Iica,dquÍen  no  replicaría. 


Uurió  el  papa  Benedicto  entre  tanto,  y  Julián  la  en- 
vió á  su  sucesor  Ser^o  con  Fólíz,  archi presbítero; 
Llisando  ,  arcediano,  y  Uusarto,  primicerio,  preben- 
dados de  Toledo  muysantoiff  njuy  doctos.  Consideró 
Sergio  1&  apología,  y  liabiéndola  dado  á  censurar  i 
otros,  respondió  al  Obispo  aprobándola  y  dándole  mu- 
chas gracias  [^  ella.  Pero  por  mayor  satisfacioo  del 
mundo  y  reputación  de  los  prelados  de  España  se  volvió 
liexamiiiaren  el  concilio  decimoquinto  de  ToleAo,  cod- 
firmúudola  con  muchas  razones  i  lugares  de  la  Escri- 
tura. 

Ilabia'  el  rey  Wnmba  promulgado  muchas  leyes  para 
el  buen  gobierno  del  reino ,  las  cuales  fuerui  de  gran 
bcnelicio  si  el  mismo  que  las  estableció  tas  ejectitan; 
porque  muchas  son  útiles  en  tiedpo  de  un  rey  y  daño- 
sas en  otro,  ó  porque  no  tiene  la  misma  severidad  6 
porque  goijienia  con  diversas  mdxímas.  Reconociendo 
pues  Ervigio  que  no  eran  conformes  á  su  genio  ,  las 
deroñó- 

Aunqufe  todas  las  acciones  de  Ervigio  eran  gratas  al 
pueblo,  consideró,  como  prudente,  la  fucilidad  conque 
sus  favores  se  truecan  A  desdenes,  y  \¡3n  asegurar  j 
sus  descendiente*,  casó  &  su  bija  Ciiilon*  con  Flavia 
Egica,  sobrínodcIfcyWHmbaynictodelreyCiiindas- 
viiito ,  nacido  de  una  bija  suya ,  reconociendo  que  en 
d  df  mayores  esperanzas  ú  la  corona  y  que  la  convenia 
dejall(M>bligado  nombrándole  por  sucesor  suyo;  j  pan 
mayor  seguridad,  le  obligó  &  prometer  con  la  mligioe 
del  juramento  que  ampurarie  i  sus  bijoa  y  á  la  rñat 
sa  mujer.  # 

Compuestas  así  las  cosas  del  reino  y  domésticas ,  ta- 
lleció Ervigio  en  Toledo,  babiendo  reinado  siete  aüos 
y  veinte  y  cinco  dios. 

La  convocación  délos  concilios  dichos,  U  piedad  y 
religión  que  mostró  en  ellos^  el  respeto  á  los_eclesíis- 
ticos ,  dejando  £  su  disposición ,  no  solamente  la  refor- 
mación de  las  leyes ,  sino  también  los  negocios  segla- 
res, dándoles  mas  autoridad  que  les  conceden  los  cá- 
nones, sin  repararen  sus  regalías,  pudieran  haber  he- 
cho mas  gloriosa  su  memoria;  pero,  Ó  por  la  disposi- 
ción délos  tiempos,  ó  por  la  persecución  de  los  ému- 
los, ó  por  Infelicidad  prefíia,  no  suela  responder  á  lis 
obras  la  fama,  como  sucedió  £  este  ref ,  pues  am 
después  de  su  muerte  la  afeó  su  mismo  yerno  E^ca, 
desconocido  £  sus  obligaciones;  habiéndole  acusado  ei 
el  concilio  decimoquinto  de  haber  privado  á  muchos 
de  sus  bienes  injustamente ,  sacándolos  del  estado  do- 
bleal  servil;  que  dunos  hiio  dartonnentos  yá  olro  i 
persiguió  con  cargos  tiranos ,  en  que  debien  conáde-  I 
rar  el  decoro  qne  deben  guardar  los  reyes  £  sus  antece- 
sores ,  para  que  el  mismo  guarden  á  ellos  «issucesores. 

CAPITULO  XXVIII. 

pL*nO  ECICI ,  niGÉSMOTERCtO  RKI  DE  LOS  C0I>09 
EH  KSPAÜl.  • 

La  venganza  no-se  apega  con  los  beneficios,  Uitrs 
se  enciende  mas,  porque  MJiugOD  por  precio  vil  déla 
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injuria  y  que  con  ellos  se  compra  el  honor.  Esta  doc- 
Iriaa  se  conGriaa  coa  el  q'emplo  de  Flario  Egica,  i 
quiennobaslaroa  los  beneficios  del  rey  Ervigio.susue- 
gro  ,  á  dejarle  obligado  y  agradecido ;  porque ,  como 
sobrino  de  Wainba  (si  ya  do  era  liijo )  y  pretendieale 
do  la  corona  por  ser  nieto  del  rey  Cliiudasvinto,  tenia 
por  cieña  ia  voz  vulgar  de  que  Ervigio  babia  aveneoBdo 
i  Wamba  y  becbo  Crmar  la  cesión  del  reiao  estnodo 
fuera  de  si ;  porque  no  le  porecia  TurisíiDil  que  Watnba 
se  hubiese  olvidado  de  su  jnisma  sangre  y  de  lareputa- 
cion  de  su  nación,  eligiendo  por  rey  aun  griego.  Atri- 
buía áreioade  estado,ynoántDor,  elliuberle  entre- 
gado el  ceplro  cuando  ya  no  podia  gozalle  mas,  sabien- 
do bien  quoes  taba  Ion  inclinado  ¿su  persona  el  pueblo 
por  la  buena  mcnioj'ia  del  goblernu  de  Wamba ,  que  no 
jiabria  consentido  otra  renunciación  &  favor  de  sus  iii- 
jos.  Con  estos  motivos,  dicen  algunos  bistoriadores 
qua  castigó  severamente  á  los  que  bubian  sido  cúm- 
plicas  en  el  veneno  dado  i  Wumba ;  lo  cual  parece  que 
contradice  á  la  sentencia  que  dieron  los  pudres  en  el 
concilio  Toledana,  do  la  cual  no  consta  liuber  sido  al- 
guno culpado  en  aquel  accidente;  antes  pagaron  tan  li- 
geramente por  él ,  que  parece  le  tuvieron  por  natural. 
Puede  ser  qu«  después  su  descubriese  haber  nacido  de 
veneno  dado  por  alguno  da  los  que  habían  sido  cómpli- 
ces en  la  rebelión  pasada ,  y  eu  este  caso  deba  ser  ah- 
ijado Egíca ,  porque  es  obligación  de  los  reyes  castigar 
losdesacatos  beclios  álos personas  reales,  aunque  hayan 
dejado  de  reinar ;  porque  la  diguidad  siempre  es  una  y 
la  venganza  de  las  injurias  del  antecesor  es  seguridad 
del  sucesor  y  una  recomendación  á  los  que  después  le 
sucedieren.  No  babria  ceptro  seguro  sí  lo  que  se  pecó 
en  el  gobierna  pasado  no  se  castigase  en  el  presente. 

Escriben  tambitu  que  en  odio  da  Ervigio,  su  suegro, 
repudió  Egica  á  la  ruina  Ciiilona ,  y  que  estas  demos- 
traciones erau  por  estimulación  de  Wamlia,  creyendo 
que ,  si  bien  disimulólas  afrentas,  no  depuso  jumas  las 
sospechas  de  que  Ervigio  fué  autor  deílas  y  que  se- 
cretamente fomentaba  las  iras  de  Egica. 

Habiendo  pues  de  arbitrar  en  estas  cosaSj  porque 
mas  se  sacan  de  ilaciones  que  de  Tundamentos  seguro^, 
parece  mas  vurísimil  que  el  divorcio  no  fué  en  odio  de 
Ervigio,  sino  porque,  siendo Ciiilonasobrioa  suya,  hija 
de  su  primo  hermano  Ervigio,  le  avisaría  alguno  que 
aquel  grado  era  probibído  por  los  sagrados  cánones,  y 
que  debía  aparlurse  de  su  mujer  liasla  que  tuviese  dis- 
pensación del  Papa :  punto  ignorado  de  muchos  en 
aquel  tiempo ;  j  ea  to  se  confirma  con  que  después  vol- 
vía á  cohabitar  con  la  Reina  y  tuvo  en  ella  sucesión ;  la 
cual  y  sus  hijos  fueron  amparados  de  los  padres  en  un 
cundiío  toledano,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Parolo 
que  mas  fe  da  ú  esto  es  la  piedad  y  rclígioD  deste  rey, 
en  (¡ue  á  ninguno  de  sus  progenitores  fuá  inferior. 

Mucho  menos  es  creiljle  que  Wamba,  retirado  de  la 
corle  y  desengañailo  de  los  peligros  del  mundo ,  borra- 
se !d  generosidad  de  su  retiro  y  turbase  su  sosiega  so- 
licilundo  venganzas.  Sí  bien  tal  vez  en  los  mas  religio- 
sos, desconocidos  los  afectos  y  pasiones  al  entendi- 
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miento,  suelen' ser  mas  ardientes  en  ellos  que  en  loa 

seglares  cuando  les  du  diferentes  visos  el  celo  del  ser- 
vicio de  Dios  y_de1  bien  pública. 

Era  Egica  de  tan  pura  conciencia,  quele  traía  muyin- 
qiiíeto  la  religión  del  juramento  heclio  á  instancia  del 
rey  Ervigio,  deque  ampararla  á  la  reina  viuda  y  ,á  sus 
hijos ,  sin  consentir  que  en  sus  personas  ó  bienes  se  les 
hiciese  molestia  ni  daño  alguno ,  y  por  otra  partehabia 
jurado,  cuando  se  coronó,  que  manteniiria  justicia  i 
todos,  deshaciendoagravios  y  castigandoálos  culpados; 
yquejándose  muchos  de  que  los  hijos  de  Ervigio  les  te- 
nían usurpadas  sus  haciendas,  vivía  con  escrúpulos  de 
loque  debía  hacer,  y  para  librarse  dallos  con  el  consejo 
de  los  prelados,  convocó  un  concilio  nacional  en  Tole- 
do, que  fijé  el  decimoquinto  ,  donde  intervinieron  se- 
senta y  un  obispos,  anco  abades  ,  el  arciprete  y  pri- 
micerio de  la  iglesia  de  Toledo  y  diez  y  siete  varone* 
ilustres  de  la  corte  y  palacio  real. 

Entró  el  Ráyenla  primer  sesión,  ypostradoen  tier- 
ra, pidió  d  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  le- 
vantándose les  dijo  estas  palabras : 

aEste  memorial ,  beatísimos  padres,  contiene  sin- 
cera y  brevemente  lo  que  si  quisiera  deciros,  ó  me  em- 
barazarla con  circunlocuciones ,  6  no  podria  eiplicarlo 
lan  bien  en  voz  :  yo  os  ruego  que  alendáis  á  ello  y  lo 
consideréis ,  tomando  una  lirme  resolución  sobre  sut 
punios.» 

Este  memorial  contenía  una  relación  del  hecho  de 
los  juramentos;  y  considerada  bien  por  los  padres  con 
motivos  muy  agudos,  resolvieron  que  la  santidad  del 
juramenta  no  asistía  &  lo  injusticia  ,  y  que  en  el  uno  y 
otro  caso  estaba  obligado  á  guardalle  en  cuanto  pernii- 
tia  la  equidad;  y  porijue el  rey  Ervigio  había  hechoque 
los  grande?  jiiraíeu  lo  mismo  que  Egíca  en  favor  de  sn 
mujer  y  hijos,  y  no  se  atrevianúreclamarlos  ofendidos, 
resDlvi^roi)  quo  el  juramento  se  debía  entender  en  los 
cosas  licHas  y  justas  solamente. 

En  el  cuarto  año  del  reinado  deste  rey  se  celebró  de 
urden  suya  en  Zaragoza  un  concilio  nacional ,  que  fué 
el  tercera.  No  quedó  memoria  de- los  obispos  que  se 
congregaron.  En  él  se  díó  al  Rey  el  renombre  de  orto- 
doxo,y  cnlre  otras  cosas,  se  ordenó  que  ningún  seglar 
pudiese  hospedarse  en  los  monasterios  de  religiosos ,  si 
no  fuesen  tules  personas  y  de  tan  aprobada  vida,  que 
de  su  comunicación  no  pudiese  resultar  inconveniente 
alguno. 

Considerando  los  padres  que  na  bastaba  Indispuesto 
ene!  concilio  decimotercio  de  Toledo  para  mantener 
sin  ofensa  la  autoridad  de  las  reinas  viudas ,  ordenaron 
que,  muerto  el  Rey,  dejasen  el  estado  y  vestiduras  se- 
glares ,  y  se  redujesen  á  un  monasterio ,  pnra  que  asi 
ninguno  se  atreviese  á  perdelles  el  respeto.  Era  electiva 
Itt  corona,  y  ios  que  da  nuevo  enlrabanen  ella  node- 
biande  tratar  bien  álosquetuvieronparte  en  el  gobier- 
no pagado  :  celas  que  trae  consiga  la  dominación,  ó 
porquono  seaEeguradellos,ó  porque  los  que  dejaron 
'  de  mandar  no  saben  acomodarse  á  la  vida  privada ,  y  ó 
murmuran  ó  maquinau  contra  los  que  reinan.  El  pue- 
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blo  también  tíene  por  especie  de  lisonja  perseguirálos 
que  matniaron. 

Eiperímenta  Egica  contra  sf  el  mismo  desagradeci- 
tniento  eD  Sísberto,  obispo  de  Toledo,  que  él  iiobia 
usado  coa  su  suegro ;  porque ,  ingrato  á  sus  favares  j 
InaeGcios ,  fomentú  contra  él  Jos  ánimos  sediciosos  del 
reino  y  ílamó  las  armas  de  Francia ,  cao  las  cuales  tres 
«eces  tuvo  Egica  guerra  sin  vencer  ni  ser  vencido,  como 
re6ere  Lúeas  de  Tuy ,  aunque  liay  quien  insinúulo  coa- 
trario.  No  sé  con  qué  rundumento ,  si  no  es  con  el  dic- 
tiraensujo  de  inclinarse  á  lo  peor.  Nosotros  no  lialla- 
mos  en  las  histerias  de  Francia  mención  alguna  destas 
guerras , ;  si  Iiubiesen  sido  en  su  favor  no  las  habrían 
pasado  en  silencio. 

En  esta  sedición  Egica,  como  astuto  j  prudente,  riji- 
diú  á  su  obediencia  coa  el  agrado  y  las  promesas  á  las 
quefuera  dudoso  con  la  Tuerza,  y  porque  no  convenía 
dejar  sin  castigo  al  obispo  Sisberto,  autor  de  aquellos 
movimientos ,  ni  el  juicio  tocaba  i  la  jurísdician  real, 
le  remitiú  al  fuero  eclesiástico ,  dando  ejemplo  ásus su- 
cesores del  respeto  que  debian  tener  á  las  personas  sa- 
gradas. Con  este  Gn  convocó  en  el  sexto  año  de  su  rei- 
nado en  Toledo  el  concilio  decimosexto ,  donde  se  con- 
gregaron cincuenta  y  ocho  obispos,  cinco  abades,  tres 
vicarios  de  prelados  ausentes  y  diez  y  seis  varonesilus- 
tres  de  la  casa  y  corte  real. 

También  en  este  concilio  entrú  el  Bey, y  con  una  pro- 
funda  reverencia  y  con  gran  piedad  y  religión  pidió  á 
los  padres  que  rogasen  á  Dios  porél ,  y  sacando  un  me- 
moríal  cerrado ,  les  dijo  así : 

«Todo  la  que  yo,  reverendísimos  sacerdofes,  os  po- 
dría decir  aboca  y  explicar  con  muchas  palabras,  ha- 
llaréis escrito  en  este  memorial ,  para  que  con  mayor 
■iHKion  lo  podáis  percebir  y  tratar;  y  asi,  os  ruego  que 
las  cosas  que  cotitieoe,  y  las  demás  que  se  ofrecieren 
en  este  reverendísimo  conciÜQ ,  las  resolváis  con  jus- 
tos decretos ,  procurando  que  se  observen  íirmes  y  es* 
.  tsbles.» 

Hecha  esta  breve  oración,  presenté  el  memorial,  el 
cual  contenia  los  puntos  siguientes : 

Daba  ^cias  i  Dios  de  ver  congregado  aquel  con- 
cilio. 

Que  lo  había  convocado  para  valerse  de  sus  consejos 
on  el  gobierno  de  su  reino. 

Se  quejaba  en  general  de  la  maficia  y  poca  fidelidad 
de  aquellos  tiempos ,  y  la  atribula  á  castigo  de  sus  pe- 
cados. Pero  con  gran  piedad  no  nombró  á  Sisberto,  por 
DO  acusar  é  un  obispo :  religioso  respeto  que  en  estos 
tiempos  puede  causar  confusión  á  algunos  principes, 
los  cuales  en  tales  casos  suelen  proceder  de  hecho  con- 
tra los  eclesiásticos. 

üepreseutó  los  descuidos  del  culto  divino  que  babia 
«11  las  i^esias. 

Cometió  á  los  padres  la  reformación  de  las  leyes ,  de 
los  abusos  y  malas  costumbres ,  y  el  castigo  de  los  que 
maquinasen  contra  sn  corona. 

Leido  el  memorial  se  establecieron  muy  santos  cáno- 
nes ,  y  entre  ellos,  se  ordené  que  los  obispos  estuviesen 


obligados  al  reparo  de  las  iglesias,  con  pena  de  que  m 
haciéndolo  perdiesen  la  tercer  parle  de  sus  rentas. 

Refieren  los  padres  las  virtud^  del  rey  Egica  can  es- 
te elogio : 

a  El  glorioso  y  serenísimo  señor  nuestro ,  el  rey  Egh 
ca,  abrasado  con  ardentísimo  amor  de  Cristo ,  y  com- 
piiendo  con  sus  obligaciones,  sigue  el  vaticinio  del  Pr»- 
feta,  donde  dice:  Por  ventura  no  aborreci,  Dioiimo,! 
toi  que  te  aborrecían,  y  Uísertemigos  no  me  tratan  alU- 
gido  y  flaco;  persiguiendo  c«nio  verdadero  catéliai  k 
tierlidiudellos.afirmandoconvigilante  cuidado  la [^ 
sia  de  Dios ,  muéstrase  liberal  con  los  santos  lempli», 
modere  con  prudente  juit:io  elpesode  los  tribuios,  pet- 
dona  con  generosidad  de  áuimo  y  con  piadosa  clemo- 
ciaálüsquele  persiguen,  y ámnchos  queest^Dopri- 
midos  los  liace  libres,  deshaciendo  (como  dice  el  Pro- 
feta) sus  cargas,  y  reducióndoiosal  estado  de  franqoeu; 
su  lida  florece  emi^ada  en  santos  ejercicios,  d  V  cw- 
cluyenque  por  estascaliitedes,  y  en  reconocimiento  de 
tos  beneGciosque  hace  día  Iglesia  de  Dios  yísuspi»- 
blos ,  encomiendan  á  todos  la  guarda  y  defensa  desu 
persona  y  la  de  sus  hijos  y  descendientes,  ordeaindg 
que  cada  día  en  todos  sus  estados  se  dijese  misa  por 
ellos,  y  se  hiciesen  plegarias  por  la  salnd  y  felicidaJ 
del  Rey :  estilo  que  aun  se  observa  en  nuestra  edad. 

Depusieron  los  padres  del  obispado  de  TolcdolSis- 
berto ,  poniendo  en  su  lugar  á  Feliz ,  metropolitano  de 
Sevilla ,  y  separaron  del  gremio  de  la  Iglesiaá  cuilqaí!- 
la  que  quebrantase  el  juramento  de  lidelidad  becboil 
Rey,  i  ta  patria  ó  al  estado  de  la  nación  goda,  á  na- 
quinase  contra  la  persona  y  corona  del  Rey. 

Sobre  la  reformación  de  las  leyes,  que  tonto  eonrgj 
el  Rey ,  no  hallamos  decreto  alguno  en  este  concilio: 
señal  evidente  deque  se  ha  perdido  por  la  injuria  délos 
tiempos,  ó  que  no  se  conservaban  en  las  actas  los  d^ 
cretos  sobre  negocios  seglares. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Egica  se  descubrid 
que  los  judíos  que  habitaban  en  España  tenian  ¡aleli> 
geocias  conlos  de  África,  y  trataban  de  conjurarse  con- 
tra los  cristianos.  Hiciéronse  informaciones  secrelis; 
y  constándole  at  Rey  de  la  traición,  no  juzgó  por  coa- 
veniente proceder  de  autoridad  projúa  contra  ellos,  por- 
que no  se  atribuyese  á  demasiado  ardor  de  su  celo  con- 
tra los  infieles  ó  á  cudicia  de  conGscalles  los  bienes, 
y  que  era  mas  seguro  remiülio  al  juicio  de  los  prelsdoi. 

Con  este  Gn  convocó  en  fií  sétimo  año  de  su  reioado 
otro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  décímoséthno.  No 
consta  de  todos  los  prelados  que  intervinieron;  pero  di- 
ciendo el  arzobispo  don  Rodrigo  que  se  hallaron  en  íl 
Feliz,  metropolitano  de  Toledo;  Faustino,  de  Señ\'¡i; 
Máximo,  de  Herida;  Vera,  de  Tarragona,  y  Feliz, de 
Braga,  se  puede  inferir  que  fué  nacional.  De  so  leilo 
consta  que  también  se  hallaron  presentes  varones  ilus- 
tres del  palacio  y  corle  real. 

El  Bey  can  su  acostumbrada  pícdady  ccloentróenel 
concilio,  se  humillé  á  los  padres,  les  pidió  su  hendi- 
cinn ,  se  encomendó  á  sus  oraciones ,  y  despuis  ks 
dijo: 
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«Porqiae  seria  cost  larga  raferir  de  palabra  todo  lo 
que  coutieDs  para  el  beneficio  de  mi  reino  7  f  asaltos, 
ine  liB  parecido,  sanlisimo  y  reverendisimo  colegio  de 
la  Iglesia  católica,  venerable  sacerdocio  de!  culto  divi- 
no, y  tambieD  vosotros,  ilustre  honor  de  la  casa  y  corte 
real,  ayuntamiento  de  varones  magniflcos  convocados 
á  este  concilio  por  arden  do  nuestra  alteza ,  ponello  to- 
do en  este  meraorial ,  exhortándoos  por  Aquel  que  dijo 
que  donde  te  juntasen  dos  ó  tres  en  m  nombre,  esla- 
riaenmedio  detloi,  que  con  grave  j  maduro  consejo 
consultéis  y  resolváis  lo  que  en  él  se  conliene ,  y  todo  lo 
demis  que  conviniere  ú  la  disciplina  eclesiástica  y  i 
lo;  demis  negocios  que  se  trataren  en  este  concilio, 
dándoles  firmeza  con  vuestros  justísimos  y  firmísimos 
decretos.  D 

En  este  memorial  significa  el  Rey  su  ardiente  deseo 
de  la  conservación  y  aumentos  de  la  religión  católica- 
Representa  la  gloría  que  resultará  á  España  de  que  por 
todo  el  inundo  fuese  alabada  de  que  florecia  en  ella  la 
fe ,  y  encarga  que  se  trate  de  los  medios  de  consérvalla 
pura,  dándoles  cuenta  de  la  traición  de  los  judíos  y 
proponiéndoles  diversos  abusos  dignos  de  remedio.  Al 
lin  desle  memoriul  comete  á  los  padres  el  juicio  y  deci- 
sión de  los  negocios  de  los  pueblos.  Gran  ttondiid  dcsle 
y  de  los  demás  reyes,  que  (como  se  lia  dicho)  se  pri- 
vaban de  su  misma  soberanía  por  el  mayor  bien  de  los 
vasallos,  y  la  concedianá  tos  prelados,  mostrando  al 
mundo  cuánto  los  repelaban  y  hconíianza  que  hacían 
dellos,  para  ejemplo  de  sus  sucesores. 

Pedia  que  le  hiciesen  letanías  y  ayunos  por  tres  dios 
cada  mes  en  el  espacio  de  aquel  aiío ,  y  rogasen  á  Dios 
»  sirriese  de  quitar  los  estímulos  y  asechanzas  de  los 
corazones  de  aquellos  que  maquinasen  contra  Ib  gloria 
de  su  corona ,  para  qne  fuese  mas  acrecentada,  vivien- 
do en  paz  y  caridad  con  ellos.  £ste  Iflulo  de  las  letanías 
fué  muy  usado  en  España  para  aplacar  las  iras  de  Dios, 
recibido  de  la  iglesia  oriental.  Deltas  no  fué  autor  el 
obispo  Mamerto,  como  dijo  Sidoolo  Apolinar;  porque 
san  Agustín,  que  vivió  muchos.años  autes,  bizo  men- 
ción del  las. 

Dispuso  el  concilio  con  gran  piedad  y  prudencia  lo- 
lioloque  parecía  conveniente  al<¡ullo  divino  y  el  ser- 
vicio de  Dios,  como  liabia  también  representado  el  Rey 
porGumcmoriul. 

Condenó  á  los  juílfos  cómplices  en  la  traición  á  que 
fuesen  tenidos  por  esclavos,  confiscados  sus  bienes,  or- 
denando que  viviesen  repartidos  por  los  provincias  do 
Esiníia,  y  que  sus  hijos  de  edad  de  sieteaños  fuesen  en- 
tregados á  quien  los  críase  católicos.  Deste  ejemplo  se 
valdría  el  rey  Felipe  II  cuando  retiró  los  moriscos 
del  reino  de  Granada  á  to  in  tenor  de  España ,  haciendo 
esclavos  á  los  que  fueran  presos  en  la  rebelión.  Con 
que  parece  que  se  divirtió  lo  profecía  del  arcángel  san 
Higuet,  la  cual  (como  reCere  un  santo  varon}BmenB- 
zabn  grandes  calamidades  á  España  por  el  comerciocon 
los  sarracenos. 

Eu  cuiiiiio  ú  la  Bepamcion  de  tos  hijos,  no  se  puede 
negar  que  fué  justa,  como  lo  os  la  separación  de  ta  mu- 
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jer  católica  it\  marido  infiel ,  cuando  hay  peligro  de 
apostatar  y  ninguna  esperanza  deque  ella  le  pueda  con- 
vertir ,  con  ser  el  vínculo  de!  matrimonio  tan  estrecho 
como  el  de  naturaleza.  Por  este  temor  ,  habiendo  et 
obispo  de  Argentina  consultado  sobre  la  misma  duda 
al  papa  Gregorio  IX ,  respondió  que  el  padre  católico 
separase  su  hijo  de  la  madre  ínliel.  Ya  esto  se  había  re- 
suelto en  el  concilio  cuarto  de  Toledo  y  en  otras  coni- 
tíluciones  apostólicas  ,  aunque  en  la  primitiva  iglesia 
se  observó  locontrario,  según  la  doctrina  de  san  Pablo, 
porque  convenía  á  la  nueva  conversión  de  las  gentes 
que  unas  á  otras  se  eicítasen  á  la  fe. 

En  aquellos  tiempos  depravados  y  ignorantes  solías 
hacer  decir  misas  de  difuntos  los  que  aborrecían  á  sus 
enemigos,paraque  en  virtud  de  los  sufragios  dispues- 
tos por  la  Iglesia  á  fuvor  de  los  muertos  se  les  abrevia- 
sen los  días  de  su  vida.  Abuso  abominable  y  impla  lo- 
cura creer  que  la  medicina  de  la  salud  eterna  habia  d» 
'obrar  contra  la  temporal,  y  á  instancia  del  Reypromnl^ 
garnu  los  padres  gravísimas  penas  contra  los  sacerdo^ 
tesque  lasdíjesen. 

En  este  reinado  de  Egíca  pasó  A  gozar  de  Dios  el 
obispo  de  Toledo  Julián ;  su  vida  escribió  Feliz,  sucesor 
suyo ,  aunqne  no  inmediato :  fiíé  discípulo  de  san  Eu- 
genio el  Tercero;  ofenderíamos  su  virtud  y  sus  letras, 
con  que  fué  admiración  de  Roma  y  de  aquel  siglo,  si 
pasara  la  pluma  sin  reparar  mucho  en  ellas ;  los  libros 
que  escríbíó  fueron  diversos.  En  todos  mostró  su  ele- 
gancia ,  su  erudición  y  la  profundidad  de  su  aciench; 
hallóse  en  tres  concilios  de  Toledo  y  presidió  en  do^ 
fué  en  sus  acciones  prudente ,  en  sus  consejos  advertí- 
do,  eu  los  negocios  constante, en  las  causas  recto,  en 
las  sentencias  clemente;  con  los  humildes  era  benigno, 
y  severo  con  los  soberbios ;  celoso  de  la  grandeza  de  an 
iglesia,  y  tan  instruido  en  las  cosas  del  culto,  que  corri» 
gíd  el  oficio  de  San  l$idoro,le  añadiólouchas  oraciones, 
ordenó  la  música  del  coro;  sus  rentas  repartía  entre  los 
pobres,  y  con  todos  era  tan  caritativo,  que  á  m'nguno 
negaba  )o  que  le  pedia.  Algunos  confunden  este  Julián  ' 
con  otro  llamada  Juliano  Pomerío,  habiendo  sido  di- 
versos en  el  tiempo  y  en  la  nacían ;  este  vivió  en  tiempo 
del  papa  Gclasio,  y  Julián  casi  doscientos  años  después, 
como  consta  de  un  libro  de  varones  ilustres  que  Gen- 
nadio  dedicó  al  mismo  popa ;  aqnel  fué  africano,  este 
nació  en  Toledo.  El  engaño  nació  de  haber  lenido  un 
mismo  nombre,  do  haber  sido  puestos  entre  los  escrito- 
res eclesiásticas,  y  de  haber  escrito  cadn  uno  im  libro 
sobre  una  mismamatería  y  con  el  mismo  tllulo  ile  Protf 
nóstico,  aunque  entre  ellos  es  grande  la  diferencia; 
porque  el  que  compuso  Julián ,  obispo  de  Toledo,  se 
aventaja  mucho  al  otro. 

Temió  Egica  que  su  hijo  Witize  no  seria  elegido  rey 
después  de  su  muerte,  y  para  asegurar  en  sus  sienes  la 
corona,  le  nombró  por  su  compañero  en  el  reino,  y  ie 
entregó  el  gobierno  deGalicia ,  y  por  asiento  de  su  cor- 
te á  Tuy. 

Tros  años  después  (habiendo  reinado  trecff)  falleció, 
y  EUé  enterrado  en  Toledo.  Dudosa  quedó  la  memoria 
ü^j,.cc.,X.iOOglC     . 
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deste  re;  entra  ]<a  eacñtores,  sin  reparar  algunos  en 
tenias  defnostrackines  como  biza  de  su  justicis  y  pie- 
j   dad,  ni  en  los  testimonios  que  se  hallan  dallas  eu  los 
^  concilios,  d  los  cuales  se  debiera  dar  entero  crédito. 
i  Don  Rodriga ,  anobispo  de  Toledo ,  dice  que  fué  gran 
perseguidor  de  los  godos.  Lucio  Haríneo,  qne  hizo  ma- 
tar é  Favila,  duque  de  Tujr,  por  gozar  de  su  mujer;  pe- 
ro esto  con  mas  Teedadse  atribuye  i  su  hijo  Witiza;  por- 
que solamente  le  deslerrú  Egica  porque  do  üiiiíase  el 
reino. 

Juan  Magno  dice  que  reind  para  la  mina  de  la  mo- 
narquía de  los  godos,  porque  persiguió  á  los  grandes 
que  le  habisn  elegido,  cortando  la  cabeza  í  muchos, 
desterrando  á  otros  j  prifándolos  de  sus  dignidades  y 
haciendas  con  impuestas  ;  talsas  acusaciones.  Que  car- 
gd  con  nuevos  tributos  y  con  injustas  eiaccianes  el  rei- 
no; que  contrahizo  escrituras,  haciendo  deudor  al  fis- 
co de  grandes  partidas ,  con  que  se  adjudicd  los  j)ienes 
de  los  ricos ;  que  sin  raion  ni  causa  repudió  i  su  mu- 
jer. Por  estos  y  otros  vicios  le  juzga  porrey  tan  tirano, 
qne  se  eicusa  de  que  le  pone  entre  ios  demás  por  se- 
^Ir  el  drden  de  la  historia. 

'Con  diferentes  elogios  alaban  otros  stu  acciones.  El 
obispo  de  Tuy  le  llama  sabio  ;  sudido ;  Alonso  de  Car- 
tagena ,  pacifico ;  Juan  de  Mariana  le  compara  á  los  ma- , 
jores  reyes  pasados  sus  antecesores  en  la  justicia  y  pie- 
dad ,  alabándole  de  diestro  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la 
guerra,  ydesingular  prudencia,  mansedumbre  y  reli- 
gión. Tan  sujeta  está  á  las  relaciones  la  fama  de  los  re- 
yes, principalmente  en  los  reinos  lurliados  con  parcia- 
lidades, donde  siendo  conveniente  el  rigor  de  la  justicia, 
se  tiene  por  crueldad  y  tiranía ;  si  ya  no  digamos  que 
es  tanta  la  fuerza  de  una  virtud  eiceleute  en  quien  go- 
bierna ,  que  borra  los  demás  defetos  y  vicios ,  y  cnaudn 
Egica  tuviese  los  que  algunos  le  imponen,  pudo  disi- 
mulalios  el  exceso  de  su  piedad ,  de  que  todos  le  alaban. 

CAPITULO  XXIK. 

FLAVIO  WmZá,  TRIGÉSnOqUARTO  RET  DE  LOS  Gonos 
EN  ESPAÍIa. 

Ninguna  cosa  mas  peligrosa  en  los  principes  que  unas 
ciertas  especies  de  virtudes  que  prorumpen  en  vicios; 
porque  no  hay  prevención  contra  ellos,  y  porque  dete- 
nidas los  aféelos  y  pasiones ,  obran  después  con  mayor 
fuerza.  Cobra  la  malicia  autoridad ,  y  acreditada,  cansa 
mayores  males,  y  sí  solo  por  sí  misma  es  daüoso  el  vicio, 
jqué  será  cuando  tiene  por  cómplice  á  la  virtud ,  que 
hace  sombra  á  sus  desinios  y  le  s'u-ve  de  máscara?  En 
Wiliza  lo  eiperímentú  España.  Sucedió  d  su  padre  Egi- 
ca,] fueron  tan  felices  los  principios  de  su  gobierno,  que 
si  á  ellos  correspondieran  los  extremos,  fuera  muy  digno 
de  la  corona,  porque  amparaba  la  inocencia,  castigaba 
la  malicia,  deshacía  los  agravios  del  reinado  pasado, 
alzando  el  destierro  á  los  que  en  aquel  gobierno  habían 
sido  echados  del  reino.  Mandó  que  se  les  restituyesen 
los  cargos,  lashonrasy  Ins  haciendas,  y  que  fuesen  que- 
juadoa  los  procesos,  para  hacer  irrevocoble  la  gracia. 


Moderó  los  tributos,  mostrándose  padre  de  SDsnnDss 
Quiso  imitar  las  huellas  piadosas  de  sus  antecesorts,  j 
convocó  un  concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  yécimocl»- 
vo.  Mariana  dice  que  fué  con  fin  de  que  confimus» 
los  padres  las  leyes  que  habia  promulgada  nefanda  b 
obediencia  el.Papa,  y  que  por  haber  sido  sus  decreloi 
contra  los  cánones  eclestdslicag  no  se  bailan.  PeroKlt 
parece  que  no  pudo  ser,  porque  se  celebró  el  concilio  a 
el  primer  año  de  su  gobierno ,  que  (como  se  ha  dicta) 
fuá  muy  justo  y  piadoso ,  y  aun  no  habia  negado  la  oIk- 
diencia  al  Pupa;  porque  después  no  es  verisirail  qm 
congregase  el  concilio;  y  habiendo  presidido  en  él  Gun- 
derico,  obispo  de  Toledo,  de  quien  dice  don ftodrígi} 
Jiménez  que  fué  ilustre  en  santiiiad  y  celebrado  p» 
las  cosas  maravillosas  que  obraba ,  no  se  decreltriaen 
él  algo  que  no  fuese  muy  justo  y  santo.  El  no  hullir» 
las  actas  se  puede  presumir  {como  lo  presump  Bamnií) 
que  fué  porque,  habiendo  después  convertido  sos  tiitii- 
des  en  vicios,  las  mandaría  romper  porque  uofnesín 
testigos  de  su  mudanza.  En  ella  se  conoció  que  l«  de- 
mostraciones de  virtud  en  sus  principios  hablan  sidom 
esfueizo  del  arte  y  de  la  naturaleza ,  industriosa  enco- 
brir  sus  defetos ;  porque  el  genio  y  iucUoacion  de  Wti- 
za  era  opuesta  á  la  virtud ,  y  asi  no  pudo  durar  inueJn; 
siendo  tan  achacosa  la  dominación,  que  aun  losaiton- 
les  buenos  convierte  en  malos.  Su  edad  juvenil,  puesli 
sobre  el  potro  de!  poder,  no  sabía  gobernar  las  rieadis 
de  la  razón.  La  lisonja  halagaba  sus  apetitos  y  laniit 
cia  del  palacio  le  incitaba  á  las  delicias ,  porque  Imcw- 
te!ano5  y  los  validos  suelen  hallar  conveiiieacias  en  ]k 
divertí  mientas  del  principe,  para  que  les  deje  el  nawfi 
del  gobierno  y  para  que  sean  excusa  de  sus  deseavoliu- 
rns.  Rolo  pues  el  velo  de  la  vergüenza  (que  es  el  úilímn 
freno  de  los  príncipes) ,  se  entregó  todo  dios  vicio;, y 
principalmente  al  de  la  lascivia,  poderosa  en  los  qne  jn- 
bieroan ,  y  con  el  ejemplo  de  la  secta  mahometana  (qae 
florecía  en  aquel  tiempo),  juntó  gran  número  de codcd- 
bions ;  y  como  ciego  el  entendimiento  con  la  maldad, di 
de  un  error  en  otros  muchos,  quisó  quitar  el  escándak) 
de  su  persona,  haciendo  cómplices  de  sus  delítosiiic 
dos  los  vasallos.  Con  este  fin  cimcedió  que  asi  ll>ss^ 
glares  como  los  eclesiásticos  pudiesen  tener  concubi- 
nas, promulgando  una  layen  qtn  pennitia  que  lossi- 
cerdotes  se  pudiesen  casar. 

Ocupaba  entonces  la  silla  deSeq  Pedro  Canslantim 
papa ,  y  valiéndose  de  la  autoridad  que  Dios  le  \uik 
dado  sobre  loí  reyes  en  semejantes  casos ,  le  ameui' 
que  le  privaría  del  reino  si  no  derogaba  aquella  \ey,i 
que  respondió  el  Rey  que  estaba  disponiéndose  paní 
sobre  Roma  con  un  ejército  y  despojslla,  comobilú 
hecho  Marico,  su  antecesor. 

Destos  disgustos  con  el  Papa ,  que  siempre  aosn 
malos  efetos ,  resultó  el  negar  la  obediencia  ú  laSe<l« 
Apostólica  para  librarse  de  sus  censuras,  publicando  do 
bando  con  pena  de  muerte  contra  los  que  le  obedecie- 
sen. Esta  fué  la  causa,;  no  la  que  pono  Bsronio,qDei) 
hizo  por  librarsedellributoque  España pagabaálal^ 
sia  anles  de  la  invasión  de  los  africanos,  fundándose et 
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dos  carias  del  papa  Gregario  Vil ,  las  cuales  ( cuando  ' 
se  conlieseoo  haber  siiJo  supuestas]  no  hacen  fe  por  si 
mismus;  pues  elmismo  Baroaio  confiesa  (oblieBdo  de 
laTuerzade  la  verdad)  no  liaber  bailado  toque  coDtíeDen 
«D  escritor  alguno ,  y  que  solamente  lo  tiene  por  cierto 
por  la  autoridad  de  aquellas  cartas ,  en  las  cuules  quiea 
con  atcDciou  las  leyere  no  hallará  funiJBmento  que  pue- 
da darle  le,  porquesupoiie  que,  queriendo  conquistar 
el  conde  Evulo  de  Raceiolas  provincias  de  España,  pidiú 
licencia  &  k  Sede  Apostúlica ;  y  que  se  la  concedió  coa 
«ondicioQ  que  la  parto  que  coa  armas  propias  ó  auxilia- 
res adquiriese  la  mautuviese  en  nombre  de  saa  Pedro; 
y  ni  tal  Tapultad  se  eiliibe ,  ni  tiay  nietnoria  do  que  ei 
Conde  bubiese  conquistado  provincia  alguna ,  ui  aun 
liemos  hallado  meucioú  en  los  historiadores  de  su  nom- 
bre; antes  de  todos  los  escritores,  asi  autiguos  como 
modernos,  consta  lo  contrario;  porque  cuando  Cristo 
nuestro  señor  vino  al  mundo  obedecía  España  ú  los  ro- 
manos , ;  después  «utraron  en  ella  los  vúndalos,  ulanos 
y  suevos,  y  últimamente  los  godos;  naciones  que,  por. 
«star  manchadas  con  la  herejía  de  Arrio, ó  por cuuserrar 
aun  la  gentilidad,  no  recolocion  i  la  Iglesia  romana 
hasta  que,  liechos  señores  con  la  espada  de  toda  España 
los  reyes  godos ,  se  reconcilíú  con  la  Sede  Apostólica  el 
rey  Recaredo ,  sin  que  él  ni  alguno  de  sus  sucesores  le 
hubiese  hecho  reconocí  míen  lo  alguno;  solamente  cons- 
ta (como,  liemos  dicho)  que  envió  embajadores  á  san 
Gregorio  papa,  con  algunos  dones  graciosos;  pero  no 
por  reconocimiento  de  vasallaje ,  sino  como  por  devo- 
ción á  los  apóstoles  sau  Pedro  y  san  Pablo ,  como  se  ve 
en  la  respuesta  del  mismo  papa.  Por  esto  conviene  que 
estén  muy  advertidos  los  principes  en  las  demostracio- 
nes que  hacen,  porque  suele  suceder  que,  pasando  si- 
glos ,  se  interpreta  por  tributo  lo  que  voluntariamente 
se  otnci6  en  señal  de  piedad  y  arecto. 

Desde  que  Witiza  negó  la  obediencia  á  la  Iglesia  em~ 
pezóá  caer  la  monarquía  de  los  godos  en  España.  Esta 
filé  la  principal  causa  de  su  ruina;  no  laque  cree  el  vul- 
go y  aun  graves  escritores ,  que  fué  por  la  violencia  he- 
cha á  la  hija  del  conde  don  Julián ,  ú  por  haberla  reci- 
bido por  mujer  y  tratado  después  como  ú  concubina 
^de que  hablaremos  en  su  lugar);  porque  con  mayores 
vicios  de  ios  antecesores  se  liabia  levantado  y  mante- 
nido el  imperio  de  los  godos  por  muchos  siglos.  La  ei- 
períencia  muestra  que  suele  Dios  disimular  desacatos  á 
sus  mandamientos,  pero  na  inobediencias  á  la  suprema 
potestad  de  su  Iglesia.  Ni  es  posible  que  duren  tos  rei- 
nos que ,  teniendo  antes  sus  fundamentos  en  la  piedra 
della,  los  mudaren  á  otra  parte;  de  que  tenemos  mu- 
dios  ejemplos  pasados  j  presentes. 

Perdido  pues  el  timonde  la  Sede  Apostólica,  yaque- 
lio  agnja  de  marear  conque  navegan  seguros  los  reinos, 
quedó  el  de  España  combatido  de  los  furiosos  vientos 
de  los  vicios,  sin  poderse  valer  de  aquel  increado  norte 
que  antes  le  daba  lu2.  Perdióse  el  respeto  i  lo  sagrado, 
el  temor  á  las  leyes.  La.virtud  se  castigaba  como  deKlo, 
j  el  delito  se  premiaba  como  virtud.  Solamente  la  hi- 
pocresía era  despreciada ;  porque,  como  en  otros  üem- 
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pos  se  afectaba  la  apariencia  de  las  virtudes  pira  mere- 
cer los  puestos,  se  afectaban  en  aquel  los  vicios  para 
alcanzar  tas  mayores  dignidades  del  reino. 

Estas  libertades  fueron  gratas  á  muchos,  ó  ya  por  h 
duhura  de  los  vicias,  ó  ya  pur  imitación  al  Principe, 
quese  tiene  por  parte  de  ottsequio;  y  uunquealguaos  re- 
conocían la  ruiua  del  reino  en  la  mudanza  de  les  cos- 
tumbres antiguas ,  religiosas ,  honestas  y  severas ,  con 
que  había  crecido  elimperio  gótico,  disimulaban dei^ 
tro  de  sus  pechus  el  sentimiento ,  ó  por  flaqueza  da 
Animo ,  ó  porque,  desesperados  del  remedio,  les  parecía, 
imprudencia  perderse  vanamente  :  consideración  que 
se  puede  excusar  en  las  personas  particulares ,  pero  no 
en  las  públicas ,  las  cuales  deben  orrecerse  á  la  muerte 
en  defeusa  de  la  verdad  y  de  la  religión ,  y  principat- 
nicnte  los  prelados ,  que  son  los  ajos  que  hun  de  velar 
sobre  las  acciones  del  pueblo  yde  los  príncipes.  Uuctios 
con  valor  y  celo  reprendieron  en  los  pulpitos  la  liber- 
tad de  las  costumbres,  representando  ei  castiga  que 
amenazaba  á  Españala  divina  Justicia;  pero  fueroncas- 
tJgados  y  desterrados  como  sediciosos',  y  á  otros  por 
mayor  pena  los  dejaban  despreciados ,  sin  premiar  sus 
méritos.  Solamente  á  Feliz,  obispo  de  Toledo,  tuvo 
Wiliza  respeto,  dejándose  corregir  del ,  ó  por  el  poder 
que  tiene  la  santidad  sobre  los  principes  aunque  seao 
tírenos,  6  porque,  como  prudente,  le  sabia  propo- 
nercon  tal  destreza  las  cosas ,  que  le  dejaba  convencido 
y  no  irritado ,  no  habiendo  cosa  que  no  se  pueda  decir  á 
los  poderosos  si  se  representa  á  su  tiempo  y  con  dis- 
creción. 

HuríÚ  Feliz ,  porque  no  merecía  aquel  sigh)  tan  gran 
varón,  ó  porque  cuando- es  fatal  la  caida  de  las  monar- 
quías no  se  logran  ios  sugetos  grandes,  ó  notos  promue- 
ven á  los  puestos  donde  pudieran  ser  reparo  deltas.  Su- 
cedióle Gunderico  en  la  dignidad  y  en  las  virtudes. 
Juan  de  Mariana  diceque  le  faltó  el  valor  y  el  ánimo  pa- 
ra oponerse  i  los  abusas  y  á  las  desenvolturas  de  Witiza. 
Pero  mas  parece  que  se  debe  creer  i  Luitprando,  el 
cual  aürma  que  Gunderico  resistió  al  principio  coa  ins- 
tancias blandas  (como  dcbon  hacer  en  semejaates  ca- 
sos los  hombres  prudentes }  á  las  leyes  depravadas  de 
Witiza,  y  que  después  le  atemorizó  con  las  amenazas  de 
las  censuras  y  eicomuaiones.  Con  esto  concuerda  lo 
que  dice  Alvaro  Gómez  en  su  Vida,  que  por  él  solia 
Witiza  refrenar  sus  desenvolluros,  porque  veneraba  su 
santidad.  No  le  imitó  su  sucesor  en  la  iglesia  Sinderedo; 
el  cual ,  faltando  á  sus  obligaciones ,  se  dejó  llevar  de  la 
lisonja,  acomodándose  al  tiempo;  y  porque  en  la  iglesia 
de  Toledo  (á  quien  con  razón  llama  san  llefonso  terri- 
ble, porque  no  sufre  ofensas  hechas  á  Dios)  se  oponían 
los  prebendados  con  religioso  valoré  las  leyes  y  bandos 
deshonestas  del  Rey,  los  trataba  mal.  Sentía  mucho  el 
Rey  que  aquella  iglesia  no  se  rindiese  &  su  voluntad,  y  le 
diÚ  dos  esposos  para  afrentatla  con  ei  adulterio ,  obli- 
gando con  la  fuerza  (aunque  liayquicndigaquefué  vo- 
Iunlaria)'al  obispo  Sinderedo  que  admitiese  portom- 
pañcroenelobíspadoádonOppas,  su  hijo,  ó  como  otros 
dicen,  su  hermano, obispo  de  Sevilla,  conira  la  disposi- 
ü^jucc.yLiOOglC 
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cion  de  los  sagrados  cao on es,  ea  que  debiera  Sinderedo 
mostrarse  mas  remileii te,  yantes  renunciar  et  obispa- 
do que  cousentjllo ;  porque  cou  esta  acción  afed  mucho 
sus  lindes  partes ,  y  no  por  ella  gana  la  gi'acia  dul  Rey. 
Asi  sucede  siempre  á  los  ministros  grandes  que ,  olvH 
dados  do  sus  oblipciooes ,  se  rinden  &  las  injusticias  y 
tiranías  de  los  principes,  los  cuales,  reconociéndolos 
por  Tiles  7  lisonjeros,  los  desprecian  y  aun  las  abor- 
recen. 

Aunque  la  lisonja  y  la  malicia  obedecian  A  tos  desór- 
denes de  Witiza,  la  soltura  de  sus  vicios  temíalas 
murmuraciones  del  pueblo,  que  son  el  mayor  freno  que 
tiene  el  poder  de  las  reyes,  y  juzgaba  por  peligroso  el 
descontento  de  la  mayor  parte  del  reino ,  no  pudiendo 
haber  satislacioD  en  un  gobierna  vicioso,  foresto  pro- 
curaba tenelle  aujeto  con  el  temor  al  castigo  y  con  lo 
opresión  de  los  buenos,  y  porque  conjurándose  no  tu- 
viesen instrumentos  cau  que  obrar  ni  lugar  Tuerte  donde 
recogerse,  maud6  deshacer  las  armas  y  convertir  en 
aguijadas  ks  astas,  y  sus  hierros  en  arados  y  azadones, 
y  que  las  murallas  se  igualasen  con  la  tierra ,  dando  á 
entender  que  asi  convenia  al  público  sosiego ,  porque 
en  ellos  no  se  Tortilicase  la  tiraofa.  Solamente  fueron 
reservadas  las  ciudades  de  Toledo ,  Léon  y  Astorga ,  ó 
porque  úaba  mucho  deltas  y  las  dejaba  para  su  defensa, 
ó  porque ,  como  parece  mas  verisímil ,  no  conslutiuron 
que  se  lesquitase  la  seguridad  de  sus  vidas  y  de  su  li- 
bertad ,  y  la  defeusa  de  sus  honros  ó  la  venganza  de  sus 
agravios.  No  creemos  que  en  todas  las  demás  ciudades 
seejecutase  este  bando;  porque,  como  consta  de  graves 
autores,  y  diremos  después ,  muchas  estoban  con  mu- 
ros cuando  entraron  en  España  los  africanos. 

Lo  que  mas  turbaba  el  corazón  de  Wiliza,  aunantes 
degozarsoloelceptro,  fueron  los  celos  de  Teodoíredo, 
duque  de  Córdoba ,  y  da  Favila,  duque  de  Vizcaya ,  hi- 
jos de  Chindasvínto  y  hermanos  del  rey  Recesvinto, 
injustamente  eicluidos  de  la  corana ;  y  aunque  Teodo- 
^do  vivía  retirado  en  Córdoba  por  huir  de  la  malicia 
de  aquellos  tiempos  y  de  los  peligros  de  la  corte,  des- 
mintiendo can  la  vida  privada  las  sospechas  de  su  am- 
bición de  reinar.  Favila  le  servia  de  capitán  de  la  guarda 
con  mucha  tideüdad;  ai  la  modestia  del  uno,  ni  la  .asis- 
tencia del  otro  ,  ni  los  víuculos  de  sangre  con  ambos 
aseguraban  sus  temores ,  teniendo  por  cierto  que  los 
que  ven  coronados  los  retratos  de  sus  agüelos  viven 
impacientes  de  la  condición  de  vasallos ,  y  siempre  que 
pueden  aspiran  al  ceptro.  Para  librarse  destos  recelos, 
procurú  eilinguir  toda  aquella  familia  antes  que  el 
pueblo  apellidase  rey  á  ulguno  üelia.  A  Favila  Itizo  ma- 
tar,  no  solo  por  este  ün,  sino  también  por  gozar  de  su 
mujer;  y  queriendo  prenderá  su  Lijo  dou  I'elayo  (des- 
tinado del  cielo  para  la  resta uracion  de  EspaHa),  le  am- 
pararon los  cántabros,  como  ú  su  señor  natura!.  ATco- 
dofredo  privó  de  la  vista ;  pero  también  se  le  escapú  su 
liijo  don  Rodrigo,  amparándose  de  los  romanos;  y  como 
no  hay  diligencia  que  baste  &  librar  de  sus  temores  á 
los  tíranos,  y  los  mismos  medios  que  aplican  para  su 
conservación  suelen  ser  causa  de  su  ruina,  porque 


como  viólenlos ,  obran  efetos  contrarios ,  se  enredito 
los  mismos  lazos  que  trumaba  contra  otros,  liabiot- 
do  don  Rodriga ,  asistido  de  las  armas  auxiliares  del» 
romanos  y  de  sus  parientes,  amigos  y  malconltaios 
de  aquel  gobierno  (que  eran  muchos),  formada  id 
ejército,  con  que  venpiú  y  prendió  i  Wiliza.  Eaél 
ejecutó  el  mismf  rigor  que  habla  usado  coa  su  padre 
Teodofredo,  mandando  socarte  los  ojos  y  llevarte  prt- 
Eo  i  Córdoba ,  donde  (auiique  hay  quien  diga  que  u 
Toledo) murió  infelizmeatc,  privado  de  taiuz  y ea per- 
petuas tinieblas,  dejondo  en  su  memoria  un  ejemplode 
la  divina  Justicia,  y  en  dos  hijos,  Rvan  ySisebuto,ÍH 
instrumentos  de  la  pérdida  de  España. 

CAPITULO  XXX. 


Las  monarquías  grandes  no  fácilmente  se  riodeai 
los  continuos  asaltos  del  tiempo  ní  al  descuido  á  igno- 
rancia de  los  que  los  gobiernan,  porq ue su  misma  gru- 
deza  las  sustento,  bien  asi«:omo  vemos  A  las  viejas  ei- 
ciuas,  deshechos  sus  brazos,  comidos  sus  troací», 
mantenersesobresusbien  fundadas  raices.  Esto sea- 
perimentó  en  lo  declinación  del  imperio  rom  ano,iquií¡i 
ni  la  imprudencia  ni  el  poco  valor  de  bus  emperadora 
pudieron  acabar  de  derribaren  muchos  aaos,auDqDatn- 
bajaron mosen  su  ruina  que  en  su  conservación.  Entre 
sucesiones  continuas  de  tres  principes  malos  se  mtíe 
perder  el  mayor  estado;  porque  eu  el  primero  comieuu 
A  resentirse,  en  el  segundo  decliua  y  enel  tercero  cae; 
y  tales  pueden  ser  los  príncipes ,  que  basten  dos  S  dir 
en  tierra  couél,  como  sucedió  al  imperio  de  los  godoi, 
perdido  entre  las  manos  de  Witiza  y  de  don  Roitnj» 
(no  creemos  que  se  usaba  el  don  en  aquel  tiempo  ;pt- 
ro  coirerómos  con  el  vulgo).  Witiza,  con  la  libertad 
de  los  vicios,  con  la  licencia  de  la  impiedad,  conelr»- 
galo  délos  bañosy  de  otras  delicias,  entorpeció  etn- 
lor  de  tos  godos,y  con  el  ocio  borró  hidiscipliuamililir, 
y  quitando  ó  los  subditos  las  armas,  instrumeotos  dd 
valor,  que  aun  en  los  astilleros  encienden  la  geiieriKi- 
dad,  y  derribando  los  muros  de  las  ciudades,  presidio 
dallas  y  ánimo  de  sus  hubitadores,  perdieron  todud 
espíritu  marcial  y  el  apetito  de  gloria.  Don  Rodri^ 
sucediendo  en  la  corona  por  elección,  como  dice  Se- 
bastian Salmouticense,  ó  por  fuerza,  como  afiroia^ 
arzobispo  don  Rodrigo  y  Luilprando,  y  como  psrta 
mas  verisímil,  contiuuó  lospososdelantecasar,  eaira- 
gándose  Alos  vicios,si  bien  en  el  primer  üo  de  su  rei- 
nado derogó  la  ley  que  liabia  publicado  Wiliza  coon- 
diendoquesecasasenlosclérigos.  Eradestempladocnli 
sensualidad,  imprudente  en  sus  afectos  y  pasiones.  No 
sabia  olvidar  las  injurias,  si  bien  estos  vicios  estatuí 
mezclados  con  algunas  virtudes;  porque  teaía  gru 
ingenia,  iguala  los  negocias.  Era  constante  enlosin- 
bajos  y  liberal  con  todos. 

fiálxiule  celos  Etaii  y  Sisebuto ,  hijos  de  Witiia,  joi- 
gandoque  no  se  olvidarían  de  las  afreatas  hechas  i^° 
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podre  ni  del  derecho  que  tenían  á  la  eofona ,  y  tos  tra- 
taba coD  desden,  y  últimamente  los  desterrd  de  España, 
usando  de  un  consejo :  medio  peligroso  en  semejantes 
casos,  porque  ni  los  supo  ganar  con  el  premio  Diredo- 
ciré  estado  que  no  pudiesen  levantarse  contra  él;  antes 
les  dio  ocasión  para  que  mas  libremente  pudiesendesde 
África  fomentar  sus  desioios.  Con  todo  eso,  no  meaw 
los  temía  anseotes  que  presentes;  y  pam  asegurarse 
dellos  llamó  á  Pelayo,  que  estaba  (como  se  ha  dicho) 
retirado  en  Cantabria ,  y  le  liizo  capitán  de  la  cohorte 
pretoria ,  que  era  entonces  la  suprema  dignidad ;  con 
que  le  pareció  que  estaría  mas  segura  su  persona,  por 
ser  comunes  las  Injurias  que  los  padres  de  ambos  hablan 
recibido  de  Witiza. 

Obedecieran  Ena  y  Sisebuto  }as  órdenes  del  destier- 
ro; y  dejando  algunas  inteligencias  secretas  con  Oppas, 
obispo  de  Toledo,  su  tio,  pniaroa  á  Tánger,  donde  era 
gobergador  el  conde  Requíla ,  que  babiasido  muy  favo- 
recfdo  del  rey  Witiía,  su  padre.  Gobernaba  en  aquella 
saioo  la  Mauritania  Tingitana  ( que  obedecía  i  loa  go- 
dos) don  Julián,  conde  espatario,  oGcio  de  gran  con- 
fianza y  estimación,  de  quien  liacen  mención  Constan- 
tino Hermenopolitano  ,-ZoDaras ,  y  ei  concillo  toledano 
decimotercio.  Llamábanse  espatarios  los  condes  que, 
como  hoy  los  capitanes  de  la  guarda,  aseguraban  la  per- 
sona real ,  y  tomaron  este  nombre  por  la  espada  ancha 
que  traían  quizás  desnuda  en  las  antecímaras ,  según 
en  estos  tiempos  se  usa  en  las  de  los  generales  de  Ale- 
mania. De  suerte  que  no  fué  conde  de  Cartagena,  como 
algunos  creyeron,  mudando  el  nombre  de  spatario  en 
spartario. 

Era  también  don  Julián  señor  da  ConsueRra  y  Alge- 
cira,  capitán  general  de  las  frunteras  de  África,  y  ha- 
bía ido  con  una  embajada  al  reyUlit,  miramamolin  de- 
Ha:  todas  disposiciones  de  laa  iras  del  cielo  para  la  rui- 
na de  España ,  armando  en  África  la  divina  Justicia  los 
rayos  con  que  liabiade  castigar  ios  pecados  del  rey  don 
Rodrigo  en  su  persona  y  en  sus  vasallos ;  sucediendo  i 
los  principes  lo  que  i  esos  planetas  luminares,  de  cu- 
yos defetos  en  sus  eclipses  papa  el  mundo  la  pena. 

Era  don  Juliati  do  ^n  ingenio ,  aunque  no  de  igual 
juicio,  turbado  con  la  ambición  y  con  otras  pasiones. 
Vivía  tan  engañado  de  su  amor  propio  y  tan  celoso  de 
su  gloría,  que  no  ndmitis  compañeros  en  el  trabajo  de 
los  negocios  ni  se  valía  en  ellos  del  consejo  ajeno. 
Aprendía  muchas  cosas  á  un  mismo  lien)po ,  y  éu  las 
^ecucioues  le  fallaba  la  elección,  y  quería  conseguir 
los  fines  sin  pasar  por  los  medios. 

Era  en  aquellos  tiempos  costumbre  de  los  reyes  go- 
dos criar  en  el  palacio  reat  los  bijos  de  tos  principes  de 
su  reino ,  para  que  cobrasen  amor  á  su  señor  natural  y 
con  la  emulación  de  sus  acciones  aspirasen  i  lo  glorio- 
so,  y  tas  doncellas  conservasen  su  honestidad  y  cre- 
ciesen en  virtud  cÓD  la  compañía  de  las  reinas.  Hallá- 
base en  el  palacio  Florínda,  hija  de  don  Julián,  á  quien 
los  africanos  llamaron  Cava,  que  en  arábigo  sígaiGca 
mala  mujer,  y  el  valgo  ignorante  y  aun  varones  doc- 
tos creyeron  después  que  este  era  su  nombre  propio 
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En  esu  dama  no  menos  ae  adutiraba  la  vlveta  del  ing»> 
nto  y  lo  desenvuelto  de  sn  espirita  que  su  gracia  y  her- 
-mosura;  y  como  en  los  palacios  hay  mas  ocasiones  que 
en  otras  partes  para  que  el  amor  tienda  sus  redes ,  se 
oCrecióuna  en  que  pudo  el  Rey  acechalla  desdbuna  ven- 
tana, y  enamorado  con  ta  vista  de  una  parte  desnuda 
de  su  cuerpo,  pretendió  golilla ;  y  lo  que  no  pudieron 
alcanzar  los  halagos  amorosos  y  las  promesas  reales, 
alcanzó  la  fuerza  estando  en  la  villa  de  Pancorvo.  En 
este  caso  varían  los  escritores:  don  Rodrigo  Jimenei 
dice  que  estaba  desposadacon  el  Rey,  pero  no  entrega- 
da; Lacas,  obispo  de  Tuy,  que  la  habla  recibido  por  mu- 
jer y  la  trataba  como  amiga ,  con  quien  concuerda  la 
Crónica  seneral  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Algunos 
sonde  opinión  que  Florinda  no  era  hija,  sino  mujer,  del 
conde  don  Julián ,  y  hay  quien  nuevamente  se  aparta 
de  todos,  pretendiendo  probar  qne  no  hubo  Cava.  Si 
así  se  desacreditan  las  tradiciones  antiguas  heredados 
de  padres  ú  bijos,  y  confirmadas  con  testimonios  de 
escrituras,  ¿en  qué  otros  fundamentos  podrá  mante- 
nerse el  edillcio  de  la  historia  T  Lo  que  juzgamos  por 
mas  cierto  es  que  Florinda  era  doncella ,  y  que  violada 
su  pureza ,  escribió  á  su  padre  en  esta  sustancia : 

■  En  tu  partida,  olí  padre  y  señor,  fiaste  de  tos  peti- 
»  gros  de  palacio  mi  honor ;  flacas  sou  las  armas  ferae- 
onilesparaderendetle  cuando  la  violencia  y  tiranía  do 
»ua  rey  se  resuelve  i  con  trusta'le;  lo  que  en  esto  b« 
o  pasado  podría  descubrir  el  tiempo  en  roi  persona ,  y 
»  entonces  el  silencio,  detenido  mientras  nomeobligit- 
u  ba  la  necesidad  á  rompetle,  me  baria  cómplice  del  de- 
ntito.  No  tepuedeeiplicar  mas  la  pluma,  turbada  con 
nía  vergüenza  y  irritada  con  la  infamia.  Ojalá,  querido 
»  padre,  no  hubiera  yo  nacido,  d  antes  desteinfetíiso- 
n  ceso  hubiera  muerto;  porque ,  si  bien  no  ture  culpa  en 
Déijfui  instrumento  de  tu  afrenta.» 

Apenas  empezó  eí  Conde  á  leer  la  cartacuando  se  bi- 
zo  capaz  de  todo  el  liecho;  porque,  el  honor  celoso  de 
sí  mismo,  á  pocas  señas  entiende  sus  agravios.  Sintió 
mucboque  la  remuneración  de  sus  servicios  luese  una 
deshonra  de  toda  su  casa;  pero,  comg.pru dente,  le  pare- 
ció que  convenia  disimular  hasta  haber  sacado  de  pa- 
lacio á  su  hija  y  dispuesto  la  ven^nza,  juzgando  por 
faltado  valor  no  contener  en  los  agravios  dentro  del 
pecho  oculta  la  llama  de  la  ira.  Con  estos  Gnes  pasó  lue- 
go á  la  corte  del  Rey ,  donde  trató  de  introducirse  en 
su  gracia ,  en  cuyas  artes  eia  ya  muy  diestro  por  ha- 
berse criado  en  el  palacio  de  Witiza,  de  quien  fué  vali- 
do. Para  conseguílto  descompuso  á  los  que  en  el  pala- 
cio podían  oponerse  á  su  privanza ,  y  granjeó  la  umislad 
y  confianza  do  los  que  estaban  introducidos  en  la  cáma- 
ra del  Rey  y  á  todas  horas  le  comunicaban ;  y  como  la 
gracia  de  los  príncipes  se  suele  encaminar  A  este  ú  i 
aquel  sugeto ,  como  se  encamina  el  agua  por  condutos, 
le  pusieron  aquellos  erf  la  privanza;  y  aplaudiéndole  por 
valido,  acudieron  i  él  los  negociantes  y  le  hicieron  due- 
ftodelos  papeles  y  del  gobierno;  porque  el  concurso 
de  la  corte  es  quien  da  el  grado  del  valimiento,  &  que 
no  bastu'ia  la  voluntad  sola  del  príncipe.  En  don  Rodri- 
ü.ju.c.,LiOOglC 
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go  fuá  ir^enester  poco  para  rendilia,  porque  luego  dejó 
en  sus  raaaos  todo  €l  manejo  para  atender  á  siu  diverti- 
mientoB,  sin  reparar  en  que  se  podría  descubrir  coa  el 
tiempo  la  afrenta  que  le  había  hecho  en  su  hija  Fiorin- 
do,  ni  en  que  había  siilo  cetilidcntc  de  WíUzb  y  reco- 
gido en  África  sus  dos  hijus.  Asi  perturba  Dios  la  razón 
y  Ios:consejos  cuando  dispone  la  ruina  de  un  reino. 

ViéndosepueselCondeárbitrodel  gobierno,  fué  dis- 
poniendo las  cosas  de  Bspuña  á  la  traición  que  fomen- 
taba en  su  pedio.  Procuró  descomponer  á  los  hombres 
do  virtud  j  de  valor,  j  poner  en  los  pnestos  sugetos 
inhábiles,  pasando  á  las  negociaciones  de. papeles  |as 
qae  eetaban  ejercitadas  en  los  ejercicios  de  las  armas; 
que  no  se  estimasen  los  servicios ;  que  las  mercedes  ; 
honresfuesen  con  tales  circunstancias,  que  antes  cau- 
SBSea  desprecio  que  agradecimiento ;  que  todo  estuvie- 
se desordenado  y  confuso,  sin  presidios  ni  provisiones 
los  puestos  de  las  marinas;  y  úllimnmente ,  persuadió 
al  Bey  que  enviase  las  armas  y  caballos  á  las  provincias 
que  dominaba  (asi  se  debe  entender)  en  Francia  y  en 
África,  porque  dentro  de  España  reinaba  seguro,  don- 
de solamente  servirían  las  armas  para  que  los  españoles 
se  matasen  unos  á  otros.  .A  esta  proposición  añade  por 
conjeturas  el  cardenal  Baronio  que  se  valdría  por  pre- 
leito  de!  peligro  de  tomar  el  pueblo  las  armas  para  qui- 
talle  el  ccptro  y  ponelie  en  las  manos  de  los  hijos  de 
Witiza.  Flaco  parece  este  consejo  para  persuadir  á  un 
re; elegido  confÍDloncia,que  desarmase  &  España  y 
pasase  li  África  sus  fuerzas,  donde  se  habían  retirado 
los  que  con  tanto  derecho  podían  pretender  la  corona; 
jasi,  tenemos  por  mas  verisímil  lo  que  se  halla  en  las 
DOticús  que  sacó  de  escrituras  y  memorias  antiguas 
Prudencio  de  Sandoval,  que  procurú  de  secreto  que  los 
franceses  acometiesen  la  Gallia  Narbonense,  queere  del 
imperio  de  los  godos,  y  que  con  pretcilo  de  oponerse  6 
ellos,  sacó  de  España  las  armas  y  caballos,  y  dejú  flacas 
las  costas  de  España  opuestas  é.  África,  por  doude  pen- 
saba ejecutarla  traición.  Con  esto  concuerda  lo  que  di- 
ce el  obispo  áe  Tuy,  autorel  mas  vecino  á  aquellos  tiem- 
pos, que  fomentú  á  Los  franceses  para  que  hiciesen  guer- 
ra ú  la  España  Citerior,  en  quien  también  entiende  la 
Gallia  Gótica.  Incitados  con  esto  ios  franceses,  y  viendo 
después  rolo  y  muerto  al  rey  don  Rodrigo ,  y  sin  cabe- 
za ni  fuérzase  España,  se  valieron  de  lu  ocasión  para 
levantar  su  grandeza  con  los  fragmentos  de  la  ruina  de 
los  godos,  usurpando  la  Gallia  Gdtica;  porque,  si  bien 
Mariana  dice  que  cuando  se  perdió  España  ocuparon 
también  los  moros  i  fíarbona ,  parece  que  su  invasión 
cu  las  Gallias  no  íaé  en  aquel  tiempo ,  sino  en  el  de  Eu- 
don,  duque  de  Aquitania,  diez  años  después ,  como  re- 
fieren Paulo  Emilio  y  hidoro  Pacense. 

Habiendo  don  Julián  dispuesto  asi  sus  desiuios,  alcau- 
ifl  licencia  del  Rey  para  volver  con  su  hija  á  África,  fin- 
giendo qu&sn  mujer  estaba  con  una  grave  y  peligrosa 
enfermedad.  Por  el  camino  sembraba  odio  contra  el  Rey 
j  inducía  los  animosa  una  rebelión.  A  los  leales  repre- 
seutuba  coii  especie  de  celo  los  daños  del  gobierna ,  á 
ius  buenos  la  ira  de  la  Justicia  divina  por  los  vicios  del 


Rey,  á  los  inquietos  la  infamia  de  obedecer  á  un  rey  ti- 
rano ,  y  á  los  agraviados  incitaba  á  la  venganza,  decla- 
rándose masconsus  parientes,  amigos  y  aliados.  Enlle- 
gando  á  África  acabó  de  verter  todo  el  veneno,  desca- 
briendoá  los  hijos  de  Witíta  la  afrenta  recibida,  pin 
ganallesla  confianza  y  para  que,  siendo  comuoestn 
las  ofensas,  fuesen  cómplices  en  la  venganza.  Coas- 
te  fin  les  echaba  á  lo  largo  esperanzas  de  la  carona, ; 
las  facilitaba  con  las  asistencias  de  armas  que  se  pn- 
roetía  de  los  africanos,  por  hal}sr  ganado  antes  la  lo- 
luntad  de  los  mas  principales. 

Concordes  todos  en  la  traición,  concertaron  que  cou- 
do  don  Julián  entrase  en  España  con  las  asistencias  de 
África  ellos  se  fingiesen  leales,  pasándose  al  servicio  dd 
Re;,  para  valerse  contra  él  de  las  ocasiones  que  les  die- 
se la  guerra. 

'  En  esta  conjura  consintió  el  conde  de  Requila,  cre- 
yendo mejorar  su  fortuna  si  los  hijos  de  Witiza  usor- 
pasen  el  ceptro. 

Favorecía  d  estos  ¡ótenlos  la  felicidad  en  aquellos 
tiempos  de  les  armas  mahometanas ,  que  desde  Aratú 
se  habían  extendido  por  Asia,  Europa  ;  África,  fundi- 
das en  la  religión  de  Mahometa,<lerendida  coa  la  esjM- 
da,  ;  no  conlarazon;  cuya  libertad  ;  licencia  en  los  tí- 
cios  atraía  los  ánimos  de  todos. 

Mientras  esto  pasaba  en  África ,  había  el  re;  don  Ro- 
drigo mandudo  abrir  en  Toledo  un  palacio  antiguo,  cer- 
rado de  muchos  tiempos  atrís  con  fuertes  cerraduras, 
que  el  pueblo  por  tradición  de  sus  mayores  decia  que 
estaba  encantado,  y  que  cuando  se  abriese  seperderii 
España.  Pensó  hallaren  él  muchos  tesoros,  ; halló  u» 
caja  donde  estaba  un  lienzo  con  retratos  dp  gealc^ei- 
traojeras,  cuyos  rostros  y  hébilos  se  parecían  á  losafn- 
canos ,  con  este  letrero :  a  Por  estos  se  perderi  Espa- 
ña.» No  lo  afirmamos  nosotros,  pues  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Rodrígo  ¡o  dejó  duiioso;  solamente  deci- 
mos que  las  historias  romanas  y  otras  contienen  casos 
mas  fuera  del  órdan  natura!  de  las  cosas,  y  no  se  l<> 
niega  el  crédito.  Puede  ser  que  el  vulgo  [comees  cx- 
tumbre  suya)  fingiese  después  del  suceso  este  prooí^ 
tico. 

Habiendo  el  conde  don  Julián  ajusíadola  traición  con 
los  hijos  de  Witiza,  pidió  asistencia  do  gente  A  Huu 
Abeuzatr,  goberuador  de  las  provinciasde  Africaj  y  p^ 
ra  persuadille  le  represejitó  la  calidad  de  su  noble  san- 
gre ,  la  grandeza  de  sus  estados  dentro  del  ceniro  de 
España  y  en  las  marinas  de  Andalucía ,  sus  parientes  f 
aliados.  Refirióle  la  a  freí  Ha  recibida  del  Rey,  que  Id  obli- 
gaba ó  biiséar  la  veogan;ca  y  podía  asegurelle  de  su  le ; 
la  tiranta  del  Rey  en  haber  privado  del  reino  y  de  la 
vista  á  Witiza,  ;á  sus  iiijas  de  la  sucesión,  siendo  dig- 
nos áí!\  imperio  por  su  valar  y  prudencia;  que  ú  elM 
eslaba  inclinada  la  nobleza  y  el  pueblo,  y  que  se  deda- 
rarian  cuando  pasa^eu  las  armas  de  África  &  E^iata; 
que  en  ella  fallábanlos  instrumentos  de  la  defensa, el 
valor  y  la  reputación ,  como  sucede  á  las  monarquías 
entregadas  al  ocio  y  li  los  vicios.  Que  ninguna  ocasíoB 
mayor  que  esta  se  pedia  ofrecer  al  mÚTimamolin  IW 
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pira  Imceree  arbitro  de  Europa,  poniendo  i  uno  de  los 
Itijos  de  Witiza  en  el  salió  rc'ul  yque  fuese  su  iribu- 

Eslos  motivos  inclinaron  mucho  el  ánimo  de  Hiub, 
y  los  consultó  cun  Ulti ;  y  si  bien  parecin  6  ambos  pe- 
ligroso fiarse  dal  Conde,  porser  de  contraría  religian, 
consideraron  los  érelos  que  suele  cuusiir  un  agravia  en 
los  ánimos  generosos,  y  se  resolrieron  ú  liacer  expe- 
riencia de  su  fe  en  poco  número  de  gente,  dándole  cien 
caballos  y  cuatrocientos  iofanles,  pequeño  número  pa- 
ra tauta  em[iresa ;  pero  los  acompañaba  el  brazo  eno- 
jado de  Dios,  que  dísponia  la  ruina  de  España,  como  al 
mismo  tiempo  dispuso  la  del  imperio  de  Oriente  por 
1  j  inobediencia  de  Ueraclio  í  la  Sede  Apostúlica.  Y  co- 
mo los  que  son  roas  Iraudolentos  se  lian  menos  de  los 
demás,  retuvo  Uuza  en  África  al  conde  Itequila  como 
por  fiador  delus  promesas  dedon  Julián,  y  tuní  bien  por- 
que dudaba  de  su  fe  si  pasaba  á  Espoña. 

Estas  armas  auiiliares  se  juntaron  con  las  de  don 
Julián ;  y  embarcados  en  naves  de  mercaderes  por  ma- 
yor disimulación,  cayeron  sobre  las  costas  de  España. 
Creyeron  los  naturales  que  tfnian  roercandas ;  y  des- 
cuidados, acudieron  á  eltas,  y  liallaron  que  el  comer- 
cio era  guerra  y  que  los  españoles  que  veiiinu  embar- 
cados no  eran  lmé<;pede3,  sino  enemigos,  pues  como 
lates  los  lierian  y  ñacian  prisioneros.  Juntjronse  -con 
ellos  otros  de)  partido  de  don  Julián  que ,  advertidos, 
los  eslabón  esperando  oculüimeute.  Unos  y  otros  hicie- 
ron grandes  duüos  en  los  lugares  marilimos ,  enviando 
&  África  muchos  despojos  y  prisioneros;  con  que  Uuza 
se  desensañó  de  quu  no  Imliia  sido  fingida  la  afrenta 
de  don  Julián,  pues  procuraba  vengDihi  ú  costa  de  la 
sangre  y  ruina  de  España;  y  como  prudente,  juzgó  que 
ya  no  convenía  asbtillo'con  socorros  pcquePios,  sino 
coa  tan  grandes,  que  fuesen  superiores  i  sus  fuerzas, 
para  mayor  seguridad  y  para  que  las  conquistas  se 
mantuviesen  en  nombre  del  Mirumaniolin.  Con  este  Gn 
socorrió  á  dou  Julián  con  doce  mil  combatientes ,  con- 
ducidos por  Tarif  Abenzarca,  bombre  prin¡;ipBt,  de 
mucho  valor  y  eiperiencia  en  las  artes  de  lu  guerra  y 
de  gian  prudencia  en  tas  de  la  paz;  con  que  pudo  fá- 
cilmente ocupar  el  monte  Calpe  y  la  ciudad  de  Hera- 
clcn,  boy  Cibraltor,  y  después  la  ciudad  de  Tarte^io;  la 
cual ,  como  algunos  dicen ,  se  tiumd  de  alli  adelante 
Tarifa,  por  adulación  ul  general  Tarif. 

Estos  progresos  encendieron  la  ambición  del  rey  Ulit 
y  lu  glorio  de  Muza,  juzgando  que  el  cielo  les  duba  oca- 
sión para  ampliar  su  imperio  y  dilatar  la  secta  mabo- 
metana  por  España.  Con  este  üu  aumentaron  las  armas 
auxiliares,  en  que  bastaba  permitir  el  pasaje  det  Estre- 
cho; porque  !u  fuma  de  los  despajos  y  de  la  felicidad  de 
lus  empresus  mavia  á  trocar  la  destemplanza  del  calor 
de  África  y  lapobreza  de  aquel  país  por  el  beniguocli- 
ina  de  España  y  por  sus  riquezas. 

Turbaron  estas  nuevas  el  únimo  del  rey  don  Rodrigo^ 
y  antes  que  creciese  el  daño ,  envió  contra  Turíf  un 
ejercito  i  cargo  de  don  Sandio  (á  quieii  algunos  llaman 
don  Iñigo),  suprimo  hermano, formado  de  gente bi- 
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I  soña,  dada  i  las  delicias,  impaciente  del  trabajo  y  des- 
armada, ban  Sancho,  aunque  de  gran  corazón,  no  te- 
nia experiencia  de  las  cosas  de  la  guerra,  criado  en  las 
delicias  de  la  corte,  sin  ejercicio  de  las  armas  ni  noli- 
das  de  tos  casos;  y  confiado  de  si ,  no  admítia  conse- 
jos. Todo  le  parecía  que  lo  podría  vencer  con  la  gran- 
deza de  su  sangre  real ,  y  que  se  disminuiría  su  gloria 
si  tuviese  compañeros  en  ella.  En  estas  presunciones 
suelen  peligrarlos  generales,  y  con  ellos  el  servicio  de 
iosprlndpes,  y  por  donde  procuran  acrecentar  su  fa- 
ma la  pierden  ignominiosamente ,  como  sucedió  á  don 
Sancho;  el  cual,llegando  cerca  de  Tarifa,  se  opuso  con 
su  ejército  al  de  los  africanos ,  y  solo  con  escaianiuzas 
pensó  obligullosá  repasar  el  mar;  sin  censiderar  que 
la  vecindad  de  África  daba  cada  día  nuevos  socorros  de 
gente  á  Tarif,  y  que  no  convenia  en  las  rebeliones  dar 
tiempo  á  los  sediciosos.  Eu  las  escaramuzas  siempn 
perdía  gente,  y  mucha  se  volvía  £  sus  casas,  como  no 
hedía  £  las  calamidades  y  peligros  de  la  guerra;  con 
que  halliinJosc  obligado  á  poner  la  suma  de  las  cosas 
en  manos  de  la  fortuna,  dispuso  en  forma  de  batalla  sus 
escuadrones.  En  ellos  se  veia  una  vana  ostentación  de 
galas  y  plumas  y  una  soberbia  presuacion  de  valentía 
y  de  desprecio  de  los  africanos;  y  en  estos  unos  sem- 
illantes feroces,  tostados  con  el  sollos  rostros,  los  cQer- 
pos  ágiles,  sm  mas  ornato  que  el  de  las  armas.  Gente 
toda  hecha  al  polvo  y  al  trabajo  de  la  guerra ,  confiada 
en  las  Vitorias  y  triunfos  que  les  liubian  dudo  el  ceptro  ' 
de  Asia  y  de  África. 

Dispuestos  pues  los  escuadrones ,  se  acometieron 
con  gran  resolución  y  valor.  Reconocían  unos  y  otros 
que  en  aquella  balallu  consistía  la  pérdida  ó  la  conser- 
vación de  España,  el  seresclaroiunos.y otros  señores, 
d  perder  ó  dilatar  lu  religiou  propia,  ttoslróse  por  al- 
gnu  espacio  dudosa  la  Vitoria ,  pero  después  se  declaró 
<i  favor  de  los  africanos.  Procuró  don  Sancho  dotenurá 
los  suyos  con  exhortaciones  y  después  con  lus  obras, 
arrojándose  en  medio  de  los  escuadrones ,  donde ,  se- 
guido de  pocos,  fué  muerto;  con  que  todos  se  pusieron 
en  huida.  Siguieron  los  caballos  alarbes  el  alcance,  con 
mucha  mortandad  de  los  cristianos;  y  gozando  de  la 
ocasión  que  les  daba  la  vitaría,  entraron  por  Aoilalucia 
y  Lusilunia,'ocupundo  muchos  pueblos,  y  principal- 
mente á  Sevilla ,  expuesta  ( por  estar  desmantciada )  al 
que  fuese  señor  de  lu  campaña. 

Estas  pérdidas,  y  el  descuido  de  don  Rodrigo,  des- 
acreditado por  su  poca  atención  al  gobierno  y  aborre- 
cido de  todos  por  sus  pasiones  y  vicias,  obligubnnálos 
buenos  á  tratar  de  asegurar  sus  vidas  y  retirarse  iS otras 
provincias  por  na  hallarse  á  la  vista  de  la  ruina  de  sus 
mismas  patrias, como  lo  ejecutó  Sinderedo,  dejándola 
silla  de  Toledo  y  pasando  á  Roma.  Si  fué,  como  insinúa 
Luitprando-,  por  no  poder  sufrir  la  afrenta  que  habían 
recibido  01  y  la  iglesia  de  Toledo  en  dalle  por  compa- 
ñero en  la  silla  á  donOppas,  tuvo  alguna  excusa,  aun- 
que la  ocasión  en  que  lo  ejecutó  no  fué  &  propósito;  pe- 
ro si  lo  hizo  por  temor  ú  tus  africanos ,  nadie  le  podrá 
discQlpar  de  haber  desamparado  á  sus  ov«^us  en  ticm- 
ü^jucc.vLiOOglC 
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pos  que  tSDlo  DecesitabaD  de  gu  consuelo  y  amparo, 
dando  un  mal  templo  ¿  los  que  asistiaa  al  Rey.  Los 
ministros  grandes  han  de  ser  eQ  los  trabajos  comunes 
de  lusKÍDOs  como  las  coluuas,  que  susleataa  los  edifi- 
cios ItHsia  que  caen  debnjo  do  la  ruina  dellos. 

CuandoestosucedióeDE^paüa  permitid  Diasque,  en 
señal  de  su  divina  justicia,  lo  revelase  en  Roma  un  es- 
píritu que  fatigaba  elcuerpode  una  doncella,  diciendo, 
apretado  de  loseiorcismos,  que  venia  de  causar  en  £^ 
paTia  una  gran  efusión  de  Si.ngre;  y  no  podemos  que- 
jarnos de  que  este  aviso  fuese  al  mismo  lieoipo  del  cas- 
tigo ,  poique  siglos  aules  liabia  proíetizado  san  Meta- 
dio,  miirlir,  las  ruinas  que  loslitjosde  Ismael  (por  los 
cuales,  como  eiplica  el  Abulcnse,  se  entienden  los  ma- 
liometanos]  causuriau  en  las  provincias  de  la  cristian- 
dad, nombrando  entre  ellusú  España;  y  después  pro- 
nosticó también  su  p¿rdiJii  san  Isidoro,  diciendo :  «¡Ay 
de  ti,  España;  dos  veces  te  perdiste,  y  te  perderás  la  ter- 
cera, porcasamientosilIcitnsULocual  se  debe  enten- 
der desde  que  recibióla  religión  cristiana  lioslaelrey 
don  Rodriga.  Diú  también  dos  años  autes  avisos  el  cie- 
lo de  las  calamidades  futuras,  negando  á  la  tierra  su 
tríbutqlas  nubes,  dedonderesultú  una  liambre  gene- 
ral en  Españal  y  della  tapeste;  pero  los  Ijomb  res  atri- 
buyen á  causas  naturales  lasque  sun  señales  de  su  cas- 
tigo, sin  advertir  que  fueran  siempre  fút  tiles  los  años 
■i  siempre  fueran  ellos  buenos. 

•  Destas  Vitorias  de  Taríf  y  de  loa  trofeos  y  despojos 
alcanzados  corriú  la  fama  portas  provincias  de  África, 
la  cual  soltó  luego  por  España  sus  sierpes,  inundándo- 
la cen  nuevos  diluvios  de  geute.  HallÚ&e  el  rey  don  Ro- 
drigo en  gran  confusión  con  estas  nuevas;  su  misma 
consciencia  le  representaba  las  ofensas  bechas  á  Dios 
y  que  su  divina  justicia  lo  disponía  el  castigo.  La  me- 
moria le  ofrecía  delante  los  lienzos  que  vio  en  el  pala- 
cio de  Toledo ,  donde  estaban,  retratados  los  rostros  y- 
trajes  de  los  africanos  que  babiou  de  ser  la  ruina  deEs- 
pBÜu ;  pero,  como  principe  de  gran  corazón,  se  mostrú 
sereno  y constanteai  pueblo,  sabiendo  quepor  lossem- 
blantes  de  los  principes  concibe  temor  ó  esperanza  en 
los  peligros.  Juzgaba  la  gravedad  deste,  y  que  ya  se 
trataba  de  ta  suroa  de  las  cosas,  en  que  era  forzoso  po- 
ne lias  al  lance  de  una  batalla  y  que  áellaasisliese  su 
persona.  Con  esta  resolución  llamó  á  la  nobleza  y  á  to- 
dos los  que  en  el  reino  podían  tomar  armas ,  con  que 
formó  uu  ejército  de  mas  de  cien  mil  hombres.  Uay 
quien  diga  que  no  aguardó  la  genteque  le  venia  de  Cas- 
tilla y  de  las  montanus ;  )o  cual  no  es  verisímil,  porque 
tuvo  tiempo  para  que  llegase.  Bieu  creo  que  el  primer 
ejército  que  llevó  don  Sancha  seria  levantado  de  prisa  y 
de  la  gento  que  so  pudo  hallar  á  la  mano,  por  haber  si- 
do tan  repentina  la  invasión  de  Tarif. 

Marclió  el  Rey  con  este  ejército,  y  se  presentó  á  los ' 
«fricanoscercadejerez,  sobre  las  riherasdeGuadalele. 
Alli,  puestos  frente  ó  frente  los  escuadrones,  consumie- 
ron siete  dias  en  escaramuzas  y  en  disputar  algunos 

.  puestos,  y  a!  octavo  se  resolvió  el  Rey  &  dar  la  batalla, 
porque  ya  faltaban  los  bastimentos  y  era  de  mas  peli- 


gro retirarse  que  acometer.  Sentado  en  un  carro  da 

marill  (como  era  costumbre  de  los  godos) ,  aunque  A- 
gunos  dicen  que  en  una  litera  de  dos  mulos,  veitidode 
una  tela  de  oro  ricamente  recamada,  calzados  unos  co- 
turnos sembrados  de  perlas  y  piedras  preciosas,  y  la  es- 
pada desnuda,  se  presentó  á  su  ejército  con  majestad 
real,  y  con  voz  grave  y  animosa  les  dijo  asi : 

«En  las  escaramuzas  destos  dius  habréis  notado  qiu 
estes  viles  africanosson  buenos  para  revolver  toscain- 
llos  y  recibir  la  carga,  pero  no  para  dallaj  sustentard 
peso  de  una  iutalla ;  gente  biirbara,  que  combate  coa 
voceria  y  confusión,  sin  orden  ni  disciplina  militar.  Sot 
armas  ligeras  y  flacas,  sus  cuerpos  desnudos,  eipoest» 
¿  los  golpes  y  heridos,  cuyo  imperio  no  lo  ba  levantado 
el  esfuerzo  y  valor,  sino  la  licencia  y  libertad  de  su  'ais* 
secta,  quearreba  tolos  ánimos  popularesdeAsiay  África. 
Los  que  lian  pasadoá  España  no  son  de  lauobleza.síno 
de  la  Ínfima  plebe,  que,  do  gudiendo  aquella  provioria 
susténtanos,  aunque  sustenta  las  serpientes ,  los  ba 
echado  de  si  para  que  vivan  conel  robo;  esta  es  su  profe- 
sión mas  que  la  guerra.  Todo  su  bagaje  viene  carga.la 
de  las  riquezas  que  lian  robado;  presto  sei^  desp-^o 
vuestro.  Lcsrebeldcsquelos-ban  traído  son  los  mas  viles 
de  Espaiia,  sin  religión,  sin  fe  y  sin  bonra ,  que  ya  es- 
tén temiendo  el  cusligo  de  la  divina  JusLcía  por  meili'j 
de  los  aceros  de  vuestras  espadas.  Bien  merecido  I* 
tiene  el  atrevimiento  desta  vil  canalla,  que  ba  pasado  d 
Estrecho  para  privaros  de  la  religión  y  libertad  y  des- 
pojaros del  glorioso  y  feliz  imperio  que  coa  tanto  valor 
y  sangre  habéis  alcanzado  y  conservado  pormuchosa- 
glos  contra  el  poder  de  la  monarquía  romana.  En  to- 
.  des  parles  sus  sacrilegas  manos  hau  violado  las  aras; 
santuarios  y  abrasado  los  templos.  Su  bárbara  lasci^ja 
no  ha  perdonado  al  honor  de  las  mujeres  ni  á  la  pureza 
de  las  virgines  y  religiosas.  Ya  me  parece  que  rcconoi- 
co  en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  dest» 
afrentas,  y  que,  deseosos-de  vengaltas  luego  y  de  casti- 
gar las  ofensas  hechas  é  Dios  y  á  nuestra  sagrada  reli- 
gión, esperáis  impacientes  el  fin  deste  razonamiento; 
y  así,  por  esto  le  acabo,  y  también  para  que  á  Dios  no 
se  le  dilate  la  ejecución  de  sus  divinas  iras  y  &  vosolroí 
!a  gloria  y  el  trofeo  desta  Vitoria. n 

A!  mismo  tiempo  Tnrif,  en  un  caballo  berberiso. 
embrazada  la  adarga  y  reposando  sobre  su  lanza,  dr,' 
caerá  lus  espaldas  el  alquicel,  y  levantando  el  brai 
desnudo,  empuñado  el  alfanje ,  le  jugó  de  una  y  oItí 
parte,  y  con  lt¡l;bara  arrogancia  animó  asi  á  suj  sal- 
dados : 

a  Con  los  felices  auspicios  de  la  religión  mabometa- 
naliabeissujetadodAsiáyáArrica,  y  aunque  vuestri^ 
valor  ba  sido  grande,  no  hubiera  podido  acabar  tantií 
empresas  en  tan  breve  tiempo,  si  no  asistiera  á  topí- 
tras  armas  el  brazo  poderoso  del  gran  Alá.  Con  la  mi^Dii 
asistencia  habéis  vene  ido  el  pasodel  Estrecho  y  penetn- 
do  felizmente  ú  lo  interior  de  España,  para  haccnts  Ci>j 
susriqueías  señores  del  dominio  universal  del  inunlo. 
Lo  mas  habéis  acabado  Iclizmente ,  porque  en  la  baUlIi 
que  vencistes  cerca  de  Tarifa  quedó  muerto  el  ¡jeue- 
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ral  primo  de)  ray  Rodrigo ,  7  con  él  casi  todos  los  gran- 
de) y  Dobles  del  reiao ,  habiéndolos  traído  allí  su  gene- 
roso valor.  Los  que  ogora  acompañan  al  Rey  son  losQa- 
cosdecorazoii,unoscortesaaos,criadosentrelosperru- 
mes ;  regalos ,  y  otros  sacados  de  sus  casas  i  fuerza  de 
tniidos.  Todos  gente  bisoñe,  sin  eiperíencía  de  la  guer- 
ra ;  euire  los  cuelu  hay  muchOR  que ,  trabada  la  bata- 
lla, se  pasema  á  nuestra  parto,  por  el  odio  que  tienen  á 
las  tiranías  de  su  rey.  Este  es  el  último  esfuerzo  del  po- 
der de  España,  y  de»íiecliBS  una  vez  sus  fuerzas,  nojia- 
Ilaréls  en  ella  oposición  alguna,  porque  las  ciudades 
esUn sin  muros,  sin  armas  ni  caballos;  con  que  íja- 
bréis  trocado  las  arenas  estériles  de  Liliia  por  lasde  oro 
que  llevan  estos  ríos,  los  aduares  de  lienzo  expuestos 
al  rigor  del  sol  por  ríeos  palacios  de  mármoles,  ylo 
adusto  y  seco  de  aquel  clima  por  lo  benigno  7  fértil 
desle.  Ya  estJis  empeñados  en  la  batalla,  donde  es  me- 
nester ó  vencer  6  morir ,  porque  las  olas  del  Océano  y 
del  Hediterrüneo  nos  niegan  la  retirada.  Los  peligras 
de  la  guerra  se  aseguran. con  la  viloria.  A  los  que  hu- 
yen persigue  la  muerte.  Acometed  pues  animosos,  sin 
repararen  el  número  délos  enemigos,  porque  es  mayor 
el  nuestro,  y  no  vence  la  multitud,  sino  el  valor.  Nues- 
tro sagrada  prufela  os  asegura  la  Vitoria,  y  con  ella  el 
■nclio  y  rico  imperio  de  Üspaña.  No  os  unimo  solo  con 
las  palabras,  sino  también  con  el  ejemplo.  El  primero 
será  que  tíña  los  aceros  deste  alfanje  en  la  sangre  real 
de  Rodrigo.» 

Diciendo  esto  animd  los  acicates  al  caballo ,  y  aven- 
ando el  batallón  de  la  infantería ,  ordenó  que  por  uno 
y  otro  cuerno  del  ejército  escoraranuse  la  caballería. 
Sondronse  luego  los  atabales  y  bocinas,  acompañadas 
con  los  alaridos  de  los  bárbaros.  La  infantería  africana 
dio  una  espesa  carga  de  dardos  y  saetas  con  tanta  des- 
treza y  velocidad,  que  en  breve  tiempo  dejaron  vacies 
los  carcajes,  valiéndose  de  los  albujes;  los  cuales,  aun- 
que en  debida  distancia  eran  inferiores  á  las  espadas 
españolas ,  después  eu  la  confusión  del  combate  ios  ju- 
gaban con  mayor  desenvoltura,  y  causaban  horror 
con  lo  desaforado  de  sus  heridas,  corlando  brazosy  ca- 
bezas, y  las  riendas  y  cuellos  de  los  caballos.  Esluban 
taamezclados  los  escuadrones,  que  igualmente  peli- 
graban la  freote  y  las  espaldas.  Caian  unos  sobre  olios, 
y  un  mismo  golpe  beria  al  enemigo  y  al  amigo.  Los 
que  se  revolcaban  heridos  por  el  suelo ,  se  abrazaban 
de  los  pies  de  los  vencedores ,  y  se  vengaban  impi- 
diéndoles iu  defensa  y  la  ofensa.  Nunca  Marte  se  vió 
mas  sangriento  y  feroz,  atemorizando  los  muerlos  'no 
menos  que  los  vivos  con  los  semblantes  disformes  que 
les  dejó  la  muerte;  con  que  pareciaque  aiueuuzabau  lo 
venganza. 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La 
española  era  ligera  y  fogosa,  perD  mas  hecha  al  paseo 
que  ú  Iu  campaña.  La  africana  estaba  mas  ejercitada  en 
las  escununuzos,  y  se  revolvia  con  mayor  ligereza  y  con 
incnor  peligro,  cubiertos  los  jinetes  cou  las  adargas  y 
6  voces  cou  los  mismos  cuerpos  de  lus  caballos,  sin 
perderla  couliuuaciou  del  curso;  cucuyafuga,  uo  me- 
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nos  que  en  los  acometimientos,  herían  con  las  lanus. 
Los  caballos,  ardiendo  en  un  furor  bélico  so,  peleaban 
también  con  las  manos,  con  los  piósy  con  los  dientes, 
y  los  que  caian  muertos,  oprimían  con  el  peso  de  su» 
cuerpos  la  jn&nterla ,  y  á  veces  á  sus  mismos  señorea 
y  ¿  los  demás  impedían  el  paso. 

Asi  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  con  valor  la  bata- 
lla, siempre  dudosa  la  vitoria,  aunque  ya  en  esta ,  ya  m 
aquella  porte  se  apellidaba  ó  se  seguía  la  fuga;  porque, 
como  el  polvo  impedía  la  vista  y  las  voces  el  oído,  es-  * 
tos  creían  que  todo  el  ejército  era  vencido ,  y  aquello* 
que  vencedor.  Animaban  &  los  africanos  los  Vitorias  al- 
canzadas ,  la  gloria  y  los  despojos  adquiridos ,  la  espe- 
ranza de  auméntanos  y  la  desesperación  de  poderse 
salvar  si  no  era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  y  es- 
pañoles incitaba  la  conservación  de  la  religión ,  la  in- 
famia  de  Id  servidumbre  y  la  defeusa  de  sus  vidas,  bi»> 
nes  y  familias.  Los  cabos  de  ambos  ejércitos  reforza- 
ban de  gente  con  valor  y  providencia  las  partes  flacas» 
animando  á  los  soldados  y  retirando  los  heridos.  Ha- 
llábanse en  esta  batalla  los  hijos  de  Witiza ,  habí«ido 
(como  estaba  acordado  con  don  Julián)  pasado  de  Afrí- 
caáservir  alRey;elcual,con  mas  ligereza  que  pru- 
dencia ,  les  habia  fiado  el  gobierno  de  los  dos  cuerno» 
del  ejército.  No  basta  la  experiencia  de  ejemplos  pasa- 
dos á  enseñar  ú  los  principes  que  no  se  olvidan  agra- 
vios recibidos,  y  que  sabe  disimulallos  la  venganza. 
Creyó  dott  Rodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  prio- 
cipes  seria  su  remedio,  y  fué  su  mina ;  sleudo  estilo  de 
la  divina  Justicia  en  sus  castigos  disponer  las  cosas  da 
suerte  que  se  hiera  con  su  misma  espada  quien  la 
ofende ;  que  entre  sus  manos  se  le  rompa  el  arco  ¡  qtn 
peligre  en  sus  obras,  y  que,  ciega  la  prudencia,  ss 
confunda  en  sus  consejos ,  sm  que  en  esto  fuerce  Dios- 
at  libre  albedrio ,  porque  basta  dejalle  ed  poder  de  sus 
pasiones  para  que  en  nada  acierte. 

Habiéndose  pues  estos  dos  principes  visto  la  ñocha 
antes  de  secreto  con  Tarif ,  y  dispuesta,  con  promesa» 
del  reino,  queen  el  furor  de  la  batalla  desamparasen  lo» 
puestos,  lo  Recularon  así,  reconociendo  que  inclinaba 
la  Vitoria  i  favor  de  los  africanos;  y  depuestas  las  ar- 
mas, huyeron,  seguidos  desús  tropas. 

A  todo  estaba  atento  el  obispo  Oppas ,  y  cuando  viiV 
descompuestos  los  dos  cuernos  y  que  era  tiempo  da 
dar  fuego  i  la  mina  de  su  traición ,  que  basta  entonces 
lubia  cebado  ocultamente  en  su  pecho ,  se  pasó  con  el 
escuadrón  qusiguiaba  su  estandarte  al  de  don  Julián, 
compuesta  de  godos,  y  junto  acometieron  por  nn  cos- 
tado 6  los  nuestras.  La  fuga  de  loa  bijas  de  Witiía  y 
la  declaración  da  un  prelqdo  tan  grande  y  de  la  san- 
gre real  desanimó  mucho  á  tos  católicos  y  aseguró  la» 
esperanzas  de  la  vitoria  ú  los  africanos. 

Reconoció  el  Rey  el  peligro,  y  atravesándose  con  su 
carro,  animó  á  los  suyos,  proponiéndoles  que  su  mayor 
peligro  y  su  servidumbre  consisjia  en  la  fuga.  Que  era 
permisión deOios  haberse  separadodellos los  traidores 
para  que  vilmente  murícseu  con  los  enemigos  de  su 
sauturoligion.y  fuese  mayor  hi  gluríayel  despojo  de- 
C^jucc.yLiOOglC       ■ 
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lo;  fieles.  Que  ya  tenían  seeunis  las  espaldas.  Que  él 
quería  ser  común  en  üI  peligro  por  la  defensa  de  la  reli- 
írion  ydeh  patria;  ysaltando  en  tierra,  se  puso  á  ca- 
bullo y Bcometiófilos enemigos.  Supresenciny  suejem- 
ploanimó  inuchoálos  soldudos.y  por  algún  tiempo 
mentuTÍerou  dudosa  la  lorluna,  hasta  que,  oprímidos  de 
.la  multitud,  dejaron  el  campoy  la  íitoria  á  los  africanos, 
sin  haberse  pOLÜdo  averiguar  siel.Rey  murió  en  la  ba- 
talla, 6  si  queriendo  pasará  nado  el  rio  Guadaleta,  se 
«bogó  eo  él.  Esto  parece  verisimit,  porgue  en  sus  ri- 
beras se  bailó  su  caballo,  llamado  A  u  celia,  con  los  oma- 
mentos  reales ,  la  corona ,  vestiduras  j  calzado :  señas 
de  que  se  desnudaría  pera  pasar  mejor  ¡  pues  si  hubie- 
ra muerto  en  la  batalla,  se  habría  el  enemigo  apodera- 
do destos  despojos ;  si  bien  en  un  templo  de  la  ciudad 
da  Viseo,  en  Portugal,  se  halló  muchos  años  después  su 
sepulcro  con  este  epitafio : 

Aqil  r>i^  nadrlgo, 
llliíiiu)  rcr  de  loi  godot. 

Este  epitaQo  se  hnlla  mas  extendido;  pero  se  cree 
que  fué  autor. liél  don  Rodrigo  Jiménez ,  arzobispo  de 
Toledo;  yasi,  por  rnoderno  dejamos- de  ponelle. 

Lo  que  es  él  ae  reBere,  que  don  Rodrigo  fué  ei  últi- 
mo de  los  reyes  godos,  no  se  debeentender  en  la  san- 
gre, wno  en  e!  titulo,  porque  don  RodrigoTsusprede- 
cesores  se  llamaron  reyes  podos,  y  sus  sucesores  rejís 
de  Asturias,  doLeouyde  Castilla;  tiabiendo  caído  con 
don  Rodrigo  el  imperio  gúticQ,  porque  de  all!  adelante, 
quedando  casi  eitinguída,  la  imcioii  goda ,  solamente  la' 
española  mantenía  dentro  deles  montes  la  libertad,  y 
aUi  leranlú  otro  nuevo  ceplro  en  la  misma  sangre  real 
de  los  godos,  eligiendo  por  rey  á  don  Pelayo  con  di- 
verso titulo, armasyiusinlas  reales,  continuándose  en 
<iu  deacendieiites  basta  estos  tiempos  la  Do.bilisima 
bmiija  de  los  Bultos,  tan  antigua  en  los  reinos  de  Scan- 
dÍB,quedeliaydesu5  eeptrosseígnora  el  origen.  Pe- 
ra mayor  clarídadde  la  descendencia  del  rey  Recaredo, 
haremos  aqui  una  breve  relación  de  su  genealogía. 

Es  cierto  que  las  elecciones  de  los  godos  para  la  co- 
rooasíempre  fueron  en  principes  de  la  sangre  real  de 
losBaltos;  y  si  alguno  con  la  violenciase  hizo  apellidar 
rey,  volvió  después  la  corona  á.  tos  descendientes  de 
la  misma  familia  Salta,  y  así  todos  los  reyes  godoseran 
■entre  si  parientes,  como  ramos  de  un  mismo  tronco ;  y' 
por  el  descuido  de  los  historiadores  enligues  ú  por  la 
injuria  de  los  tiempos  no  ha  quedado  cumplida  noticia 
de  sus  descendencias,  aunque  los  autores  pas  graves 
GOncuerdan  en  que  desde  Recaredo  se  ba  continuado 
la  descendencia  de  los  reyes  godos  hasta  el  Rey  nuestro 
señor,  y  por  memorias  y, testimonios  antiguos  cgnsta 
que  fué  per  el  urden  siguiente. 

Al  rey  AtanagÜdo  sucedió  en  la  corona  de  España  y 
de  la  Gallía  Gótica  Luiva ,  el  cual  nombró  por  su  com- 
pañero en  el  reino  ¿  Leiivigildo,$u  hermano.  Es  le  tuvo 
enTeodosia,h¡jadeSeveriano,  duque  de  Cartagena,bi- 
jo  doTeodorico,  reydellalia,  áilermenegildoy  d  Reca- 
redo.Bermenegildo,su  compañero  en  el  reino,  fué  mar- 


tirizado. Sucedió  en  él  Recnredó ,  el  cnel  en  su'  Timjer 
Clodosvindá,  hija  de  Cliilperico,  rey  de  Hez  de  Lorena, 
tuvo  tres  bíjos:Líuva,  que  murió  rey  u  pocos  mesesde 
su  gobierno;  Suintíls,  que  sucedió  &  su  bermaoo  y  infe- 
lizmente fué  despojado  del  reino,  juntamente  coa  Re- 
chimiro,suhijo,sin  dejar  otra-suceaion,  aonqoe  hay 
quien  diga  que  el' rey  Chínlila  y  el  rey  Sisenando  fue- 
ronhíjos  suyos.  El  tercer  hijo  del  rey  Recaredo  faé  Go- 
la. Este  fué  padre  dé  Clündasvinto  ,  casado  con  Reci- 
berge,  en  quien  tuvo  tres  hijos:  ReCesvtnto,  Teodorre- 
do,  Favila  y  una  bija.  Esta  casóconel  conde  Ardebasto, 
griego  de  nadíon.  Deste  matrimonio  natíóErvigio,  que 
fué  rey ;  y  habiéndose  casado  con  Llubígotona,  tuvo  en 
efla  ACiiilona.lacual'casó  Ervigio can Egica,  sobrina 
del  rey  Wamba,  cediéodole  el  reino.  Deste  malrímonio 
nacieron  ei  rey  Wiliía  y  Oppas,  obispo  de  Sevilla,  y 
una  hija ,  que,  como  aürman  algunos  autores,  casó  con 
el  cande  don  Julián. 

Volviendo  &  los  hijos  de  ChíndaSvintO ,  se  hizo  coro- 
narreypar  fuerza  Reoesvinto  el  mayor,  viendo  que  por 
la  memoria  aboaecida  de.su  tío  Su in tila. seria  dudosa 
la  elección  de  la  corona  en' su  persona.  Deste  rey  ns 
quedó  sucesión,  aunque  bíy  quien  diga  que  fué  paJn 
de  Teadofreda. 

El  segunda  hijo  de  Ciiindasvinlo ,  llamado  Teodo- 
-fredo.casócon  Riiilona,  dealto  liouje,  de  quien  nncid 
el  rey. don  Rodrigo.  Favila,  el  tercer  liijo,  fué  padre 
de  don  Pefaya ,  el  cual  sucedió  en  la  corona  á  don  Ro- 
drigo, BU  primo  liermano,  habiendo  sido  elegido  rey 
de  los  españoles  que  enta  pérdida  de  España  se  retira- 
ron á  lus  mentañus  de  Asturias,  cómase  dirá  ea  so  lu- 
gar. De  don  Pelayo  descendió  el  rey  danAlonto  ,  Ha- 
inado  e[  Católico ,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  AloDso  el 
Casto  en  un  privilegio  que  dio  é  la  ciudad  dC  f.ügo  el 
año  de  632,  refiriendo  que  descendía  del  rey  Recaredo; 
y  desde  entonces  ha  sido  la  sucesión  de.  los  reyes  de 
Castilla  y  Lean  tan  continuada ,  sin  haberse  cortado  la 
linea  de  su  real  descendencia ,  que  no  han  besado  los 
«spañoles  mano  de  rey  que  no  hayan  besado  también  ta 
de  su  padre  ó  agüelo,  i  Felicidad'  de '  España ,  de  que 
pocos  reinos  pueden  gloriarse ! 

En  ej  dia  que  se  dio  esta  batalla  varían  los  historia- 
dores, aunque  cencuerdan  en'que  fué  un  domingo;  pero 
diciendo  unes  que  sucedió  iS  4  y  oíros  á  7  de  setiembre, 
iijíiere  Garivai  par  las  letras  dominicales  que  ó  fué  oí 
martes  ó  en  viernes.  Jerónimo  de  la  Riguera  tiene  per 
cierto  que  sucedió  en  domingo ,  á  1 1  de  noviembre,  día 
de  San  Ha rt i n,  conformándose  coala  opinión  de  Luíl- 
pmndo.  El  número  de  ios  muertos  no  se  pudo  averi- 
guar ,' siendo  siempre  intíerto  én  las  batallas,  porque  le 
cuenta  el  vencedor. 

Viendo  don  Julián  desliedlo  aquel  ejército,  que  cons- 
taba de  las  mayores  líierzas  de  España ,  le  pesó  de  ha- 
ber traído  á  ella  los  africanos;  y  volviéndose  á  Tarif  (de 
quien  era  muy  confidente),  le  dijo  :  «Amigo,  sí  jo 
bubieracreidoquccon  tanta  facilidad  bahía  ilf  ser  ven- 
cido doír  Hodrígo,  teniendo  contra  si  las  iras  del  cido, 
no  me  hubiera  valido  de  las  asistencias  de  África,  poi^ 
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que  sie  bastaban  las  de  misTa«il!i»,  parientes  y  alia- 
dos para  la  conquista  de  España;  pero  ya  estfi  becho. 
Lo  qne  cenviene  es  que  dÍTÍdamos  el  ejército  eo  diver- 
sos escuadrones,  y  repartidos  ea  eUos  los  que  me  si-, 
guenfquesonpniticosdeh  tierra),  acomelanios aun 
tiempo  las  ciudades  que  estío  sin  muros  ni  presidios,  ' 
antes  que  se  rafuercen  y  udbd  etiCre  sí ;  porque  si  nos 
apodera m^^ellas  seremos  en  breve  tiempo  señores  de 

Este  consejo  aceleró  perdición ;  porque ,  muertodon 
Rodrigo,  no bubo  de  la  sangre  real  quien  se  hiciese  ape- 
llidar rey  para  unir  las  fuerzal  y  tiponerse  i  la  furia 
aMcana ;.  perqué,  si  bien  uno  délos  hijosde  Witiza,  que 
eran  los  mas  propincuos ,  pudiera ,  retógídas  las  reli- 
quias del  ejército ,  tomar  elceptro ,  ninguno  lo  intentú, 
6  ponjue  les  Taltó  el  ¿aimo ,-  Ó  porque  no  bailaron  dis- 
posición en  losespaaoles,  los  cuales  aborreciao  la  des- 
cendencia de  Wiiiza,  teoiéudóla  por  cómplice  en  la 
traición;  ú  porque  no  permitió  Uio«  que  los  descendien- 
tes de  un  rey  que  babia  aegudo  ia  pbedieucia  fi  la  Igle- 
sia Tolyiesen  á  ceñir  la  corona. 

En  don  Pelafo  ardían  espíritus  reales  y  generosos. 
Gomólo  mosíró  después;  pero  bairieudo  asistido  al  Rey 
en  esla  batalla ,  se  retiró  á  Toledo ,  donde  es  de  creer 
que  no  bailó  disposición  pan  bacerse  elegir  re;,  porque 
babiéndose  perdido  casi  todos  loa  grandes ,  y  retirado 
loa  que  escaparon  ¿  las  ciudades  vecinas,  interpuesto 
entre  ellas  el  enemigo,  estaba  turbada  acuella  corte. 
Todos  daban  consejos,  y  ninguno  tomUia  sobre  sí  el 
peso  de  laejecucion. 

Si  bien  pareció  á  Tarif  acertado  el  consejo  de  don 
Julián ,  juzgó  por  ConTeniente  marcb'ar ,  antes  de  divi- 
dir el  ejército ,  con  todas  las  fuerzas  la  vuelta  de  Ecíja, 
donde  muchos  de  los  que  habían  escapado  de  la  batalla 
y  otros  de  las  comarcas  vecinas  se  habían  retirado  per 
ser  Tuerte  aquella  ciudad,  y  Tunnado  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, trataban  de  oponerse  al  enemigo.  Llegóse  á  la  ba- 
talla, y  auoque  con  valor  !a  man  tuvieron' dudosa  por 
dgun  espacio  de  tiempo ,  quedó  el  campo  por  los  afíi- 
canos,  superiores  en  número  y  alentados  con  las  Tito- 
ríos  pasadas.  Rindióse  luego  Ecija ,  y  en  pena  de  su 
oposición  derribaron 'por  tierra  sus  defeusas. 

Desde  alli  enviaron  trozos  del  ejército  contra  Córdo- 
ba, Málaga,  Granada  y  Murcia;  Tarit  con  el  resto  del 
ejército  marcbó  á  apoderarse  de  Toledo ,  de  quien  pen- 
día todo,  como  corte  del  imperio  de  los  godos.  A  Mo- 
gíd  (que  seguía  el  partido  de  don  Julián )  se  encomen- 
dó la  empresa  de  Córdoba.  Marchó  coo  tanladiligen- 
CÍH,'que  sin  ser  sentido  se  puso  en  un  lugar  llamado 
Segunda,  cerca  de  la  ciudad.  Prendió  d  los  que  que- 
rían entrar  en  ella;  y  avisado  de  un  pastor  de  que,  si 
bien  se  habla  recogido  en  Córdoba  mucha  gente ,  la 
habían  desamparado  después,  retirándose  á  T-oledo  y  á 
tas  montañas ,  y  que  solamente  quedaba  un  caballero 
cordobés  con  cuatrocientos  soldados  de  presidio,  va» 
salios  suyos,  y  qne  por  uno  parte  estaba  el  muro  flaco, 
con  esta  relación  se  resolvió  í  dar  por  allí  ana  escala- 
da. Vallóse  para  esla  sorpresa  de  una  escuadra  de  sol- 
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dados  escogidos ,  guiados  del  pastor ;  los  cuales ,  be- 
diai  escafas  de  Ins  toc&sde  los  turbantes,  entraron  en 
la  ciudad  j  abrieron  la  puerta  ,  por  donde  introdujo 
Blogid  trescieotos  caballos.  El  caudillo  cordobés,  en- 
tendido^el  caso,  recogió  su  presidio  &  una  parte  de  la 
dudad ,  y  teniendo  por  baluarte  la  iglesia  de  San  Jor- 
je,  se  defendió  en  fila  tres  meses,  basta  que,'  faltán- 
dole los  bastimentos,  se  salió  sola  en  un  caballo.  Si- 
guióle Hogid  también  solo  y  ú  caballo.  El  cordobés  ca- 
yó en  un  barranco,  y  levantándose,  embrazó  el  escudo, 
desoudd  la  espada  y  esperó  á  Mogíd ;  el  -cual ,  apeán- 
dose del  caballo  ,  le  ató  ú  un  árbol  y  con  iguales  urmas 
peleó  con  el  cordobés,  le  venció  y  llevó  preso  á  Córdo- 
ba, donde  sin  piedad  degollóá  los  demás  que  estaban 
en  laiglesia,  la  cual.se  llamó  después  de  los  Cautivos. 
Con  la  misma  facilidad  se  rindieron  Halaga ,  Granada^ 
Jaén  y  otras  ciudades  principales  de  Andalucía. 

En  Murcia  hallaron  los  africanos  mayor  resistencia, 
porque  sus  ciudadanos.  Gando  mas  de  sus  generosos 
corazones  que  de  los  reparos  de  la  ciudad ,  salieron  to- 
dos  á  la  campaña ;  y  habiendo  procurado  defender  con 
la  espada  su  libertad  antes  que  rendirse  al  yugo  servil 
de  los  árabes,  fueron  todos  degollados  en  un  campo, 
que  basta  boy,  por  la  sangre  vertida ,  se  llama  Sango- 
nera. Retiróse  el. Gobernador  á  la  ciudad,  y  como  as- 
tuto, ordenó  que  lúa  mujeres  vestidas  como  bombresse 
pusiesen  en  las  murallas ;  con  que  admirados  los  moros 
de  que  después  de  la  rota  pasada  se  hallasen  dentro  de 
la  ciudad  tantos  defensores ,  admitieron  las  condiciones 
honestas  que  les  propuso  el  Gobernador,  y  la  rindieron. 

Tarif  coq  el  grueso  del  ejército  marcbó  la  vuelta  de 
Toledo.  Hallábase  en  ella  una  arca  de  reliquias,  hecha 
por  los  discípulos  de  los  apóstoles ,  dft  madera  incor- 
ruptible, llevada,  de  la  santa  casa  de  lerusalen  por  Pi- 
lipo ,  presbítero ,  en  tiempo  del  rey  Sisebuto ,  d  Túnei, 
de  donde  después  se  trujo  á  Toledo,  como  consta  de 
un  testimonio  antiguo  que  se  conserva  en  le  iglesia  d» 
Oviedo. 

Este  tesoro  y  el  de  la  casulla  que  puso  á  san  lleionso 
la  Rema  de  los  cielos,  y  otrasreliquiasy  librossagrados,. 
tenia  en  tanta  estimacLOn  el  obispo  Urbano ,  que  reco- 
nociendo el  peligro  de  la  ciudad, le  pareció  retirarse 
coo  ellos  á  parte  segura;  y  trayendo  consigo  A  don  Pe- 
laydyáotros  caballeros  para,  mayor  seguridad,  salie- 
ron de  Toledoantes  que  llegase  Tarif,  y  los  depositaron 
en  un  monte,  que  después  se  llamó  Santo,  dos  leguas 
de  Oviedo.. 

Llegó  Tarifa  Toledo  y  la  sitió;  en  cuyo  suceso  vo- 
rian  mucho  los  escritores.  Don  Rodrigo  Jimenei  dice 
que  los  judíos  le  abrieron  luego  las  puertas.  Lúeas  do 
Tuy,  que  esta  traición  sucedió  algunos  meses  después, 
estando  los  católicos  en  hi  procesión  del  domingo  de 
Palmas.  Otros ,  qne  solamente  le  entregaron  la  puerta 
del  primer  muro,  y  qué  desesperados  de  la  defensa  los 
ciudadanos,  enviarop  á  Lope  Barroso,  Alfonso  Gudiel  y 
áFiculno,  que  tratasen  de  rendir  apartido  la  ciudad, 
como  lo  hicieron ,  obligándose  á  pagar  á  los  moros  los 
tributos  que  pagaban  á  los  reyes  godos,  quedándose 
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coDSusbi^esyreligioD.para  cu  jo  ejercicio  les  seña- 
laron liisíglesíasdeSiiDta  JusU,  San  Torcuato.San  Lú- 
eas ,  San  Uurco,  Santn  Eulalia ,  Sao  Sebastian  y  la  de 
Mueslra  Señera  del  Arrabal. 

PerdidoToledo.que,  aUDqueaiarey,  manteDialama- 
j[>atBd  real  y  h  gloria  de  ser  cabeza  de  la  monarquía  de 
los  gados,  perdieron  todos  las  esperanzas  de  volTcri 
recobrar  su  liberíad ;  y  unos  se  acomodaroD  a!  tiempo, 
^uvdúndose  en  las  ciudades  con  el  ejercicio  de  la  reli- 
({ion  cali3IJca ,  sujetos  á  lus  leyes  que  les  quiaicron  dar 
los  arricanos,por  no  perder  sus  haciendas,  estados  y 
familias;  otros,  mas  libres,  se  retiraron  con  las  ríque- 
7as  que  pudieron  llevar  coii»go  &  las  montañas  de  Can- 
tabria, de  Asturias  y  de  Gulicia,  y  también  A  las  de  Na- 
varra j  Angón,  para  defenderse  entre  aquellas  aspere- 
zas. Casi  lodos  estos  es  de  creer  qiie  fueron  españoles, 
como  Icstincan  los  apellidos  de  los  solares  que  funda- 
ron, y  que  !a  mayor  parte  de  los  godos  pasaría  á  laGallia 
Gótica,  prinier  usieulo  dellos.  El  obispo  de  Tuj  dice 
<]uecasi  todos  perecieron  en  la  buida,  unos  de  Lambre 
y  Otros  á  cucbillo,  y  t¡ue  los  que  escaparon  de  las  ma- 
no; de  los  bárbaros  y  se  retiraron  á  las  Gallías  fueron 
muertos  por  los  franceses;  con  que  se  confirma  lo  que 
dejamos  escrito,  que  al  inisinu  tiempo  los  africanos  aco- 
metieran i  España  y  las  franceses  la  Gallia  Gútica ,  mas 
ótenlos  á  ampliar  su  imperio  que  i  socorrer  i  España 
pera  mantener  en  ella  la  religión  catóHca  y  para  que 
fueseantemural  suyo  contra  los  maliomelanos,qne  as- 
piraban al  dominio  universal.  Desde  entonces  aquella 
parte  de  la  corona  de  España,  adquirida  con  el  contrato 
y  cesión  de  lus  emperadores  y  con  las  armas,  quedii  en 
poder  de  ios  franceses ,  sin  mas  titulo  que  el  de  la  rui- 
na ajena ;  no  liabieudo  podido  los  reyes  de  España,  sus 
legítimos  señores,  recobralla ,  por  haber  tenido  ocupa- 
das sus  armas  muchos  siglos  ea  sacudir  el  pesado  yugo 
de  los  afrícanos ,  estimando  en  mas  desarraigar  de  Es- 
^ña  la  secta  mahometana  que  divertir  sus  fuerzas  para 
restituirse  en  ios  derechos  de  la  Gallia  Gúlica. 

En  medio  de  tan  grandes  peligros  y  calamidades,  mu- 
chos de  los  obispos  y  eclesiásticos ,  con  religiosa  cons- 
tancia y  celo  del  íjiende  las  olmas,  se  quedaron  en  sus 
iglesias  para  asistir  á  los  católicos ,  y  otros ,  por  estar 
abrasadas  ó  porque  faltaban  los  feligreses,  se  salieron 
de  España,  y  ios  mas  se  recogieron  d  las  montañas.  Ne- 
vando consigo  las  vestiduras  sacerdotales  y  las  demás 
alhajas  y  riquezas  de  las  iglesias.  Dellas  se  sacaron  los 
reliquias  y  cuerpos  de  lus  santos,  y  los  trasfirieron  unos 
£  las  montanas  y  otros  á  las  provincias  vecinas.  Et  de 
santa  Leocadia ,  patrona  de  Toledo,  ú  Mons  de  Henan, 
en  Fiúndes.  El  del  mártir  san  Acisclo ,  palron  de  Cór- 
doba, y  el  de  santa  Vitoria,  su  hermana,  4  Tolosa.  El 
'  del  mártir  san  Cucafato  á  la  abadía  de  San  Dionisio, 
cerca  de  París,  y  asi  otros;  quedando  España  sin  estos 
santos  tutelares,  que  la  defendían,  en  poder  de  la  im- 
piedad, del  hierra  y  del  fuego.  No  vio  el  mundo  caso 
mas  semejante  ai  diluvio  universal  que  este;  porque 
como  entonces ,  rolas  las  cataratas  del  cíelo,  se  retira- 
ban los  hombres  á  salvarse  de  la  creciente  de  las  aguas 


en  tos  montes,  asi  huían  é  ellos  tos  españoles  por  li- 
brarse de  aquella  inundación  de  gente  que  liabia  derra- 
mado África  sobre  las  proTÍncías  de  España. 
.  Glorioso  Taríf  con  tantas  vítorfas  y  trofeos,  quiso  au- 
méntanos y  acabar  de  asentar  en  España  el  imperio 
efrícano;  y  penetrando  con  sus  armas  por  lo  iatenor 
detla,  llegó  día  falda  delosmontesdeAatlirias,  donde 
por  hambre  se  apoderó  de  León  y  abr^^^torga  ,  y 
ya  par  desprecio  de  las  ciudades  y  villas  rmnmsas ,  ó 
ya  porladiGcultaddelaempresa,lasdejÓ;ytriunrin- 
te  volvió  á  Toledo,  como  á  centro  de  España ,  de  donde 
podía  mejor  gobermlla. 

Llegó  i  África  la  noticia  de  Untas  Vitorias  y  trofeoí, 
y  aumentada ,  como  es  ordinario,  con  la  distancia,  ei>- 
cendió  de  invidia-y  de  codicia  el  coraion  do  Muza, 
émulo  ya  de  su  misma  hechura  Taríf;  y  formado  un 
ejército  de  doce  mil  combatientes ,  pasó  i  España  j 
desembarcó  en  Algecira ,  donde  se  juntó  con  él  don  Ju- 
lián, disgustado  con  Taríf,  A  porque  no  le  premiaba 
como  se  había  imaginado  ,  ó  porque  veía  en  su  sem- 
blante escrita  la  infamia  de  sus  traiciones ,  que  des- 
agradan al  mismo  que  es  interesado  eri  alies  ¡  si  ya  no 
fué  que  le  pareció  mes  seguro  y  de  mayor  entoridad  el 
partido  de  Uuia ;  el  cual ,  valiéndose'  de  su  consejo, 
so  puso  sobre  Hedina-Sidonia ,  donde  halló  mucha  re- 
sistencia, porque  los  sitiados  se  defendieron  con  gran 
valor  por  algun'tiempn,  haciendo  mucho  daño  con  sns 
salidas ;  pero  al  lio  se  rindieron  ti  la  fuerza. 

Desde  attf  pAÓ  Huía  i  Ceniiooa ,  ciudad  entonces  la 
mas  fuerte  de  Andalucía.  Reconoció  don  Julián  que  en 
aquella  empresa  obraría  mas  el  ardid  que  la  espada ,  y 
fíngiendound  pendencia,  y  que  ofendido  delosafríca- 
Dos,  se  retiraba  con  sus  tropas  al  amparo  de  la  ciudad, 
leabríeronlaspuertas.  HIzose  fuerte  en  ella,  dando  lu- 
gard  que  entrase  el  ejército  que  le  venia  siguieodo.  La 
pérdida  desta  ciudad  atemorizó  tanto  dios  que  se  ha- 
bían recogido  fi  Sevilla ,  que  muchos  se  retiraron  d  Pu 
lulia ,  hoy  BfeJB  de  Portugal ;  con  que  los  que  quedaron 
se  rindieron  luego  i  Hoza,  no  aiendo  bastantes  á  la 
defensa  de  tan  gran  cíuüad. 

Beja  también  cayó  á  sus  manos ,  no  se  sabe  ai  por 
fuerza  ó  por  concierto.  Herida  mantenía  en  sus  frag- 
mentos y  en  sus  edificios  modernos  la  majestad  de  ha- 
ber sido  principal  colonia  de  los  romanos.  Vino  sobre 
ella  Muza ,  y  los  ciudadanos  le  salieron  d  recibir  y  le 
dieron  la  batalla,  en  quefueron vencidos; y  retirindose 
d  la  ciudad ,  no  perdieron  et  ánimo  en  su  defensa,  an- 
tes con  nuevo  valor  hacían  diversas  salidas.  QuisoUuní 
reconocer  sus  muros  y  sitio ,  y  con  cuatro  de  d  caballo 
le  dio  Tueluí ;  y  admirado  dé  su  grandeca,  dijo  que  k 
parociaque  se  hahian  juntado  todas  tas  naciones  psra 
ediftcalla ,  y  que  seria  muy  feliz  quien  fUese  señor 
della. 

Estaba  cerca  de  los  muros  una  cantera  antigua  mu; 
profunda  y  cnpcz ;  en  ella  puso  de  noche  una  tropa  de 
caballos,  ydundoal  amanecer  ocasión  ñ  que  lus  de  den- 
tro hiciesen  unasaliilu,  los cnrloron  y  degollaron.  Esta 
yotraspérdidas,ylufBltadebastimeutos,ublJ¿'aroDála) 
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ciadedanMá  (raUr  de  ftcoerdo.  Lm  que  iilieroD  con 
esta  comisioD  refirierondespuÉs  quebabisD  nsto  o)  ge- 
neral lie  los  moros  tai  viejo,  que  duraría  menos  su  vida  i 
que  el  sitio,  y  qucera  mejor  entreteaelle,  aguardando 
las  muilanzas  que  cnust^ía  su  muerte ;  pero  Huía ,  co- 
no'cieudo  la  causa  de  su  obstinación ,  se  hiu>  teoir  el  i 
peloy  labarliaj'jvolmDdo  iosdepuUdosda  la  ciudad 
A  tratarcoQél  de  acuerdo,  le  ballaroa  tan  mudado-y 
mozo,  que  les  pareció  que  debían  rendirse  i  quieo  se 
rendi»  la  iiaturnleza ,  j  con  buenas  capitulaciones  )e  en- 
IregnroD  la  ciudad.  No  creo  que  l>ieron  tan  ligeros  y 
sencillos,  queles  moviera  el  artiliciodeteñiríe,  sino  el 
espíritu  y  aliento  que  en  ello  mosiraba  Muza. 

Habia  traido  de  África  en  su  cumpañia  &  Abdalísís,  i 
quien  tenia  ocioso  sin  dalle  algún  empleo  en  las  arma». 
Era  mancebo  alentado  y  de  gran  espíritu ,  ambiciono 
de  gloria,  y  no  podía  sufrir  estar  oculto  4  la  Tama,  y 
ser  testigo,  y  no  émulo,  de  las  tiauíñis  de  su  padre ;  7 
luciendo  nacer  una  ocasión  á  propósito ,  es  fama  que 
le  habló  asi : 

«Atasempresas  de  EspaÚa,  olí  padre  y  señor,  metru- 
iiste  de  África  para  que  aprendiese  las  artes  militares: 
bastantemente  me  las  lia  easeüado  yaja  asistencia  &  tus 
prudentes  consejos  en  los  negocios,  tu  presta  ejecu- 
ción en  las  resoluciones  y  tu  generoso  valor  en  las  tac- 
ciones  delaguerra.  Ya,  Señor,  es  tiempo  que  yo  prali- 
que  loque  con  particular  estudio  lie  apreodido  de  ti, y 
que  no  detengas  torpemente  ocioso,  pues  no  pudieo- 
do  tu  presencia  asistir  á  un  mismo  tiempo  á  todas  par- 
tes, y  siendo  tantas  las  coaquislas,  esfuerza  que  para 
ellas  sostituyas  lu  poder  y  tu  autoridad  en  otro.  Si  lo 
rehusas  con  atención  á  la  seguridad  de  mi  vida ,  ya  no 
la  ilesao  sin  las  operaciones  gloriosas,  ni  es  reputación 
luya  liabenne  eugendrado  pura  que  solamente  sea  au- 
mento del  número  de  los  vivientes.  En  África  podía 
estar  segura  de  la  infamia  mí  ociosidad  con  la  excusa  de 
la  paz.  Aqui ,  donde  toda  España  es  campo  de  batalla, 
se  atribuírí  &  desconGanu  de  mí  poco  valor  y  capa- 
cidad que  me  tengas  sin  empleo.  Suplicóte  con  toda 
liumildad  que  mires  por  mi  reputación ,  pues  es  la  tuya 
ini>'ma,  sin  darme  ocasión  á  que  en  el  primer  rencuen- 
tro con  el  enemigo  me  ofrezca  desesperadamente  al 
peligro  para  morir  soldado,  ya  que  no  puedo  capitán.» 

Estas  palabras  resueltas  y  generosas  enternecieron 
«I  corazón  de  Muza,  y  con  liigrimas  nacidas  de  alegría, 
reconocieoHo  su  valor  y  deseo  de  gloria,  la  abrazó 
tiernamente  y  le  consoló,  entregándole  el  bastón  de 
general  para  que  con  un  ejército  entrase  par  tierrasde 
Valencia.  No  degeneró  el  mancebo  de  las  obligaciones 
de  liijo  de  ton  valiente  padre ;  antes  confirmú  las  espe- 
ranTasconquelefiólas  armas,  porque  con  ellas  ven- 
ció diversas  batallas,  y  con  la  benignidad  y  clemencia 
rindió  ¿  Denia,  Alicante  ,  líuerta  y  Valencia ,  conce- 
diendo á  tos  cristianos  el  libre  ejercicio  de  la  religión, 
que  no  serian  violados  sus  templos ,  y  que  con  un  lige- 
ro tributo  g'izorían  de  sus  liaciendns.  Estos  sonlosme- 
dlusconqiie  se  cocí  quistan  mus  fácilmente  los  reinos; 
porque,  cuuservada  la  religión  y  los  bienes,  no  ngarao 
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tonto  los  subditos  en  que  este  ó  aquel  Unga  el  ceptro, 
supuesto  que  uno  los  ha  de  mandar. 

Habiendo  Muza  rendido  fi  Herida  y  tríuufada  de  tan- 
tas naciones,  no  pudo  déla  invídia;  porque  no  le  pere- 
da que  su  gloria  podia  igualarse  á  la  de  Taríf,  que  fué 
el  primero  que  puso  el  yugo  ¿  España  y  el  pié  sobre  la 
corona  del  rey  don  Rodrigo,  y  loque  no  podia  alcanzar 
con  la  emulación ,  lo  procuró  con  la  calunia ,  pasando  i 
Toledo  i  liacelle  cargos  de  no  haber  obedecidoá  sus  ór- 
denes ;  que  sus  vitoiías  las  babia  dado  el  caso,  y  no  It 
prudencia  ó  el  valor,  porque  liabia  entrado  en  el  las  con 
mas  temeridad  quecon^ejo.  Tu voTarifavíso  deque  ve- 
nia Huía  á  descomponelle  con  el  Uiramamolin  para 
usurpalle  la  gloria  adquirida  en  las  conquistas  de  Espa- 
ña ,  y  consideró  que  no  liabia  menester  monos  valor  y  - 
prudencia  contra  un  émulo  tan  poderoso ,  que  liabia 
tenido  en  las  batallas  pasadas;  porque  ninguna  cosa 
mas  invencible  que  lainvidia;  y  que  le  convenia  gober- 
narse con  tal  arte,  que  no  se  le  pudíeseatribuirlaculpa, 
impidiéndose  la  conquista  de  España  y  la  grandeza  de 
África.  Con  esta  múxima  saliód  recibir  á  Huza  masade- 
lante  de  Talavera.  Las  vistas  fueron  en  las  riberas  del 
rio  Teítar  con  demostraciones  de  confianza  y  amor, 
siendo  estas  mayores  cuando  se  hacen  para  engañar. 
Pero  Huía,  que ,  como  hecho  á  mandar,  uo  sabia  disi- 
mular su  emulación ,  procuró  desacreditar  las  acciones 
de  Tarífy  la  opinión  que  se  tenia  de  su  valor  y  pruden- 
cia en  las  artes  de  la  guerra  y  déla  paz ,  apartándole  del 
manejo  de  las  armas  y  de  los  negocios,  y  oponiéndose 
en  publico  ásus  consejos  en  la  disposición  de  la  guerra, 
aunque  conocía  que  eran  acertados  y  los  ejecutaba  des- 
pués como  propios.  Estas  artes,  indignas  de  tan  vale- 
roso general ,  le  quitabau  la  reputación  y  aumentaban 
la  de  Taríf,  porque  todos  reconocían  la  causa  deltas ;  y 
viendo  que  no  aprovechaban,  por  estar  muy  asentado 
en  los  ánimos  el  buen  concepto  de  Tarif ,  acreditado  ' 
con  muchas  experiencias ,  intentó  derriba  I  le  con  laaca- 
sacion  ,  pidiéndole  cuentas  de  las  riquezas  adquirídas 
y  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra ,  sabiendo  bien  que 
ningún  general  las  puede  dar  cumplidas. 

Hallábase  confuso  Taríf  viendo  que  sus  disculpas  no 
serían  admiliilas  del  Hiramamolin ,  por  la  estimación 
que  hacia  de  Muza ,  y  que  si  se  retiraba,  dejando  las  em- 
presas, perdería  la  reputacionadquiridacn  ellas.  Consi- 
deraba también  que  su  gloría  seriamayor  acabándosela 
conquista  de  España,  aunque  fuese  por  mano  ajena, 
que  perdiéndose  por  las  diferencias  entre  ambos.  Con 
estos  motivos  se  resolvió  á  disimular,  procurando  com- 
poner sus  cuentas  con  el  soborno :  asi  se  suele  compen- 
sar ¡a  pena  de  la  rapiña  con  la  misma  rapiña.  Por  otra 
parte  intentó  divertir  la  emulación  de  Huza ,  cebando 
su  ánimo  con  la  gloria  de  alguna  gran  empresa.  Coa 
eslefin  le  propuso  la  conquista  de  las  provincias  de  Ara- 
gón ,  donde  aun  no  habían  llegado  las  armas  africanas, 
y  para  ella  te  facilitaba  tos  medios.  Admitió  Muza  la 
proposición ,  y  disimuló  sus  odios  por  valerse  del  valor 
y  prudencia  de  TurífeLí  aquella  guerra.  Dispuesto  el 
ejército,  marchó  lu  vuella  de  Zaragoza,  en  cuya  ciudad 
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filé  grande  la  torbicion  con  el  aviso  de  su  venida.  Era 
all!  obbpo  Bendo ,  y  desesperado  de  que  se  pudie^  de- 
fender de  dos  enemigos  Can  grandes,  -comocá  &  los 
ciududsnos  y  les  hizo  este  razonamiento  : 

n  Juntaslas  fuerzas  de  África ,  carísimos  bijas,  vienen 
sobreestá  ciudad,  conducidiis  por  los  mas  valerosos 
geoerolesde  aquello  nación.  Si  liay  alguna  espeniDEa  de 
deTi'Ddella,  obligación  es  vuestra  eiponer  tas  vidas  por 
la  patria,  por  lasaras  f  por  la  libertad.  Yo  seré  el  pri- 
mero que  sobre  esos  muros  enarbole  el  estandarte  de 
la  Iglesia.  Bien  creo  de  vuestro  valor  y  constancia  que 
podréismanlenella  muchos  meses,  pero  después  os  ba- 
ilaréis obligados  li  rendilla ,  si  no  á  la  fuerza ,  á  la  ham- 
bre ;  Y  entonces  la  resistencia  hard  mayor  la  crueldad 
de  los  birlaros.  Las  ciudades  que ,  Qadas  en  su  fortale- 
za, sustentaron  el  sitio,  vieron  despudsla  llama  en  los 
edificios  y  el  hierro  eu  las  gargantas  de  sus  ciudadanos. 
No  hay  ejército  en  campaña  que  pueda  socorrernos,  ni 
tenemos  rey  que  le  levante  y  nos  asista.  La  temeridad  no 
repara  en  lo»  casos  futuros.  La  fortaleza  se  comuila 
con  la  prudencia  para  oponerse  d  los  peligros  upara  de- 
clinallos.  Ya  pues  que  no  podemos  defender  esta  ciudad, 
parece  mas  sano  consejo  desamparalla  con  tiempo;  y 
llevando  cop  nosotros  las  sagradas  reliquias,  las  divinas 
aras  y  tomüien  las  riqueías ,  buscar  entre  estas  monta- 
ñas de  los  Perineos  nuevas  habitaciones,  donde  conser- 
vemos la  libertad  y  el  culto.  Mejores  ser  huéspedes  de 
las  fieras  <(ue  vivir  dentro  de  una  misma  ciudad  con  los 
bárbaros  africanos.  ¿Podrún  vuestras  generoso^  cora- 
zones ver  á  fus  ojos  profanados  ios  templos ,  converti- 
dos en  cenizas  los  cuerpos  do  ios  santos  tutelares ,  vio- 
ladas lasvi'ynes  y  religiosas,  esclavas  las  mujerespro- 
pias,  y  educados  los  hijasen  i')  falsa  secta  de  Mahoma? 
Los  que  por  no  ^er  testigo»  de  tan  graves  sacrilegios  y 
males  se  han  retirado  ¿  los  montes  de  Asturias,  nosen- 
señan  con  su  ejemplo  lo  que  debemos  hacer  en  este  ca- 
so. No  os  detenga  el  amor  &  las  casas  ni  el  interés  de  las 
bereilades,  porque  en  aqnellasenlrarijn  otros  habitado- 
res, y  A  estas  otros  arados,  y  otraahocei  cultivarán  j 
cogeriu  sus  frutos.» 

Pudo  ia  oración  de  Bencio  enternecer  los  ojos  de  los 
ciudadanos,  pero  no  la  constancia  de  sus  corazones; 
anles  tos  mismos  sacrilegios  y  calamidades  representa- 
das encendieron  mas  la  llama  de  sus  iras,  resueltos  á 
morir  lodos  en  la  defensa  de  su  ciudad  antes  que  vella 
en  poder  de  los  arricanas. 

Can  esta  generosa  resolución  se  disptisieron  al  sitio, 
nombrando  cabos  que  los  gohemascn,  alistando  las  ar- 
mas, recogiendo  bastimentos  y  reparando  los  muros; 
los  cuales,  aunque  eran  fuertes,  obra  de  Octaviana  em- 
perador ,  los  haliin  en  algunas  parles  desmantelado  el 
ocio  de  la  paz. 

Llegaron  Muía  y  Tarif  í  vista  de  la  ciudad,  asentaron 
(US  reales  y  le  pusieron  sitio.  Los  ciudadanos  se  defen- 
dieron con  gran  valor,  hasta  que  la  falta  de  víveres  los 
ubiigú  á  rendirse  con  honestos  partidos,  capitulando 
que  pudiesen  retirarse  &  habitar  én  una  parte  de  la  ciu- 
dad que  comprendía  iniglesia  deKueslra  Señora  del  P¡- 
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lar,  reservada  por  particular  providencia  de  Dios,  don- 
de se  celebraba  el  culto  divino,  aunque  do  con  Unta 
libertad  que  no  fuese  menester  hacer  caminos  subter- 
ráneos para  comunicarse  con  ellg,  de  los  cuales  en  nues- 
tros tiempos  se  lian  hallado  algunos  rastros. 

Estas  conquistas  tcnian  glorioso  al  niiramamolín  lli(, 
viendo  dilatado  su  imperio  y  su  religión  por  tan  nobles 
provincias;  pero  temieado  que  la  discordia  Je  an)b« 
generales  no  causase  ia  ruina  de  lo  adquirido,  los  llamí 
con  fingidos  pretextos ,  á  que  obedecieron  luego ;  ha- 
biendo primero  Huza  hecho  jurar  ú  su  hijo  Abdatís 
por  gobernador  do  España. 

Comparecieron  ambos  en  África  delante  del  Hinn»- 
molin,  yTarif,  como  astuto,  quiso  antes  s«-  actor  que 
reo,  y  hizo  diversos  cargos  á  Muza ;  y  no  habiendo  dado 
bastante  salisfacion,  fué  condenado  en  gran  suma  de  di- 
nero, eiperimentandoen^u  daño  lo  que  deben  los  prín- 
cipes moderar  su  soberbia  y  no  despreciar  A  los  inferio- 
res, principalmente- á  ios  que  tienen  valor  y  espirita, 
porque  á  uinguno  le  fallan  medios  para  la  venganza.  Es- 
ta condenación  bumillú  laqtD  la  altivez  de  Huza,  porqoe 
manchábala  gloría  de  sus  hazañas,  que  lec^usó  la  muer- 
te, sin  poder  resiitir  á  un  desden  de  la  fortuna.  Cuanlo 
seo  mayores  los  corazones ,  mas  sienten  las  quiebras  ik 
la  reputación.  Uejor  la  hubiera  estado  i  Huza  Inbv 
granjeado  á  Tarif ,  para  que  en  África  fuese  tcsügod; 
sus  aciertos,  y  no  acusador  de  sus  errores.  r*io  ineu« 
infeliz  fué  el  fin  de  los  demás  que  representarou  la  in- 
gediade  España;porqaeelcondedon  Julián  y  los  hij» 
del  rey  Witizafueronprivadosde  sus  bienes  y  muertos, 
y  hay  quien  diga  que  á  don  Julián  apedrearon  tos  mo- 
ros. Tal  pago  suelen  recibir  los  traidores  por  manos  de 
los  mbmosque  ban  asistido.  Otros  atirman  que  fué  coa- 
denado  á  cárcel  perpetua,  y  quo  la  mujer  del  Conde  fué 
apedreada  y  un  hijo  suyo  despeñado  de  una  torre  de 
Ceuta.  Don  Oppas  fué  preso  reinando  don  Pelayo  (con» 
so  dirá  en  su  lugar).  No  escriben  su  muerte,  pero  ei 
cierto  que  seria  según  las  leyes  do  la  guerra  y  stpm 
merecían  sus  traiciones.  No  perdona  la  divina  Justicii 
i  los  que  elige  pant  ejecutores  della. 

Un  escritor  español  dice  que  al  mismo  tiempo  que  lo> 
africanos  ocuparon  á  España,  se  apoderaron  también  de 
Narhona;  en  que  parece  baber  recibido  error,  porqueb 
invasión  de  los  africanos  en  las  Gallias  fué  el  año  de  7¡>, 
siendo  Eudon,  señor  de  Vizcaya,  duque  de  Axfuitanb.' 
Carlos  Harte!  mayordomo  de  la  casa  real  de  Frandi. 
ti  cual  alcanzó  aquella  gran  vitoría  con  tra  ellos ;  y  aoa- 
que  en  ella  tuvo  la  mayor  parte,  adstido  de  los  vízcaíDo 
que  le  seguían  y  de  los  i^odos  que  babitabaD  en  la  Gs- 
llia  Gótica ,  y  también  de  los  que  se  hablan  rcliradu  i. 
España ,  y  no  fué  él  quien  llamó  los  africanos .  coni'^ 
escriben  ios  historiadores  de  Francia,  bastó  este  pr«- 
teito  para  que  aquellas  provincias,  incorporadas  pr-r 
muclios  siglos  y  con  muclios  títulos  en  la  corona  de  t^ 
peña ,  pasasen  á  ia  de  Francia. 

Se  convence  también  que  esta  invasión  no  fué  lue^ 
después  do  la  toma  de  Zaragoza,  porque  no  hay  nr- 
moria  do  que  entonces  las  armas  de  África  peneuve- 
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iMPerioet»;  uitet  consta  (como  sebí  dicbo)  que  dea- 
de  allí  Tsrif  ;  Haza  pasaron  á  Aírica ,  qoedamía  el  go- 
bierao  de  Espaüa  es  di&doi  de  AbdalilEis ;  el  cual ,  par- 
tido su  padre,  se  relini  ¿  SenllB ,  donde  paso  el  asiento 
y  corta  del  nuevo  imperio. 

Estalla  presa  en  aqnell^ciadad  la  reina  Efploaa ,  que 
liabia  Ñdo  mujer  del  rey  don  Rodrigo ;  j  movido  Abda- 
Itsis  de  las  relaciones  de  su  hermosurajvalor.Is  hizo 
tner  dsu  presencia;  y  contra  lo  que  ordiDariamentesuer 
le  suceder,  hallú  en  ella  mochas  mas  calidades  que  las 
que  poblicaba  la  faroa ,  7  enamorado  deltas,  la  requiríú 
de  amores.  Desdeñúee  la  Reina,  como  quien  babia  ei^- 
tendido  el  poco  respeto  que  aquella  nación  deshonesta  y 
lasciva  guardaba  á  las  mujeres,  y  antes  que  fs  empa- 
ñase mas  en  sue  halagos ,  le  dijo  con  semblante  severo  y 
grave: 

a  A  lus  pies  ,mo  ba  traído  Ift  fortmia.  Despojo  tuyo 
■oy  y  tn  prisionera ,  expuesta  &  tu  arbitrio  y  Tolnnlad. 
Creo  que  como  caballero  cortés  respetarás  mi  persona, 
■dvirtiendo  lo  que  ful ,  y  que  aunque  me  quitó  la  fortu^ 
u  la  corona,  no  pudo  la  -sangre  real  que  calienta  mis 
Tonas.  Vencer  al  rej  mi  marido  pudo  ilustrar  lu  fama ; 
el  dejarte  vencer  de  una  pasión  desordenada  con  sna 
'  esclava  afeará  mucho  tus  triunfos.  Podrás  en  mi  ( si  te 
etrovieres,  que  no  tocroo)  rendir  el  cuerpo ,  pero  no 
la  voluntad ;  y  si  me  follaren  luenas  para  la  defensa  de 
mi  honor,  lavaré  con  mi  sangre  la  mancha  da  la  afren- 
ta,  cnanflo  no  pueda  con  la  tuja.» 

Admiró  el  africano  la  resolución  y  constancia  de  la 
fteins;  y  como  la  resistencia  enciende  mas  al  amor,  cre- 
ció en  sh  corazón  la  llama  y  la  estimación  deso  hone»- 
tided  y  valor,  y  la  recibió  por  mujer,  permitiéndole  el 
ejercicio  de  la  reEgion  católica. 

Era  esta  princesa  de  tan  grat^prudencia,  que  porsus 
consejos  se  gobernaba  Abdalásis;  ;  como  criada  en  la 
grandeza  de  los  reyes  godos',  no  podia  sufrir  las  cos- 
tumbres y  estilos  bárbaros  y  serviles  de  los  príncipes 
de  África ,  y  poco  ¿  poco  fué  ilustrando  el  palacio  y  per- 
suadió í  su  marido  que  usase  do  aparato  y  insinias  rea- 
les. Solo  esio  faltaba  á  la  desdicha  de  don  Rodrigo  y  á  la 
infamia  de  los  godos ,  que  su  misma  mujer  calentase  el 
lecho  del  árabe  y  le  enseñase  ¿  ser  rey,  ciñéndolela  co- 
'  roña  y  poniéndole  el  ceptro  que  acababa  do  perder.  ¡Oh 
teatro  del  mundo!  ¿Qué  tra gedia puede  ü gura rsa  la  ima- 
ginación, que  entfnolarepresenteet  tiempo?  Por  mas 
de  trescientas  años  habia  durado  el  impeño  de  los  go- 
dos, y  en  poco  masdedosaüos  se  fió  deshecho,  pero  no. 
con  poca  efusión  de  sangre;  porque  algunos  escritores 
refieren  que  en  su  conquista  murieron  setecientos  mit 
'  de  amlias  partes;  pero  ¿quién  los  pudo  reducirá  cierto 
número,  habiendo  sido  tan  distantes  y  tan  diverjas  las 
acciones  de  la  guerra?  Lo  cierto  es  que  en  todas  partes 
yá  nn  mismo  tiempo  se  derramaban  enEspaña  las  lágri- 
mas y  se  oían  los  llantos  y  suspiros ,  no  tanto  por  muer- 
tos, cuanto  por  haber  quedado  vivos  á  la  vista  de  tantas 
calamidades.  Las  manos  que  antes  gobernaban  glorio- 
sas la  espada,  encaminaban  el  arado  y  regian  la  hoz.  Las 
mujeres ,  turbadas  cou  el  peligro  y  con  la  persecución. 
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se  olvidaban  de  sus  nrismos  hijos ,  y  en  los  partos  eren 
doblados  sus  dolores  viendo  que  prendas  suyas  habían 
denacer  atentos  mates.  No  púdola  imaginación  com- 
prender tiranía  ó  crueldad  que  no  se  ejecutase  en  los 
vencidos,  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  sin  perdonar 
á  los  árboles  frugíferos.  Las  aras  sagradas  servían  i 
supersticiosas  y  torpes  cerimonias.  Las  vestiduras  ecle- 
siásticas y  las  alhajas  de  los  templos  se  acomodaban  á 
usos  profanos.  Otros  fueron  los  habitadores  de  España, 
otros  sus  trajes,  sus  costumbres  y  lenguaje;  tan  desfi- 
gurada y  tan  mudada  en  todo,  que  á  si  misma  se  des- 
conocía. Contra  ella  se  conjuraron  los  elementos ,  que 
tal  vez  suelen  lis(Hijeardlos  dichosos  con  la  persecu- 
ción de  los  infeUces.  Ni  el  aire  congelaba  en  sil  región 
las  nubes,  ni  daban  agua  las  fuentes  ni  frutos  la  t^rra. 
Las  mismas  calamidades  y  trabajos,  reconocidos  por  . 
castigo  del  cielo,  volvieron  d  Dios  los  ánimos  de  los  fieles, 
y  con  sacriGcios  y  oraciones,  con  lágrimas  y  suspiros 
y  con  penitencias  públicas  procuraban  aplacar  la  iras 
de  la  divina  Justicia ;  pero  ni  esto  ni  la  sangre  de  mo- 
chos mártires  deiramada  en  defensa  de  la  rdigion  ca- 
túlica,  ni  los  méritos  de  diversos  sontos  que  con  su  ce- 
lo, doctrina  y  ejemplo  habían  resplandecida  en  España, . 
ni  la  piedad  y  justicia  de  los  reyes  antecesores  de  don 
Rodrigo ,  bastaron  á  aplaca  i  Dios  y  inclinar  su  divina 
misericordia^  que  moderase  ó  abreviase  el  castigo;  an- 
tes duró  por  casi  ochocientos  años,  porque  los  méritos 
de  tos  santos  y  los  servicios  ¿  Dios  aumentan  su  gloria, 
y  las  o^nsas  tocan  á  su  reputación,  de  quien  es  mjiy 
celoso;  y  le  tenían  muy  irritado  los  altares  profanidoa 
antes  con  la  secta  de  Atrio,  las  persecuciones  de  los  ca- 
tólicos, la  sangre  vertida  en  las  violentas  muertes  de  los 
reyes  Ataúlfo,  Sigerico,  Turismundo,  Teodorico,  Am»- 
larico,  Teudio,  Teudiseto,  Agita,  Liuva  y  'ffiterico, 
unosá  manos  de  sus  vasallos  y  domésticos  y  otros  alas 
de  sus  mismos  bermanos. 

No  menos  tenían  irritado  á  Dios  los  matrimonias  di- 
sueltos con  el  repudio ,  las  tiranías  ysadas  con  la  robu 
Crotilde ,  la  impiedad  de  Leovígildó  con  su  propio  hijo, 
lá  inobediencia  ala  Sedo  Apostólica  de  Witiza,  ylesla»- 
civiss  del  rey  donRodrigo.  jOb  principes,  oh  reyes, que 
pecáis  para  vosotros  y  para  vuestros  sfibditos,  apren- 
ded escarmientos  en  la  severidad  deste  castigo  t   . 

Grandes  fueron  los  trabajos  y  calamidades  con  qua 
Díos'apuró  la  constancia  de  la  nación  española ,  prime- 
ro en  el  yugo  de  los  romanos,  después  en  el  dé  los  bar* 
baros,  y  últimamente  en  el  de  los  africanos.  Pero  quien 
con  atención  cargare  el  juicio  sobro  aquellos  sucesos, 
hallará  que  en  la  misma  servidumbre  ganó  España  ma- 
yor fama  que  las  demás  naciones  en  la  dominación ; 
porque  los  fragmentos  de  Numancia  y  las  cenizas  de 
Sagunto  le  dieron  mas  gloría  que  á  Roma  sus  triunfos 
y  obeliscos.  Vencida  fué  España  de  los  alanos ,  vánda- 
los, suevos  y  godos,  que  la  acometieron  juntos;  pero  * 
vencida ,  venció  sus  unimos  feroces  y  los  sujetó  al  yugo 
suave  de  la  Iglesia.  Pisaron  los  africanos  la  cerviz  de 
España  por  k  ignavia  y  üojedad  de  tos  godos,  eilin- 
guidos  ya  en  el  ocio  sus  oEpiritus  marciales;  pero  des- 
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pues  pocos  españoles  reUrados  en  los  monleí  bajaron  á 
las  llanuras,  y  sieinpre  desnuda  la  espada  por  el  espacio 
de*  ocho  siglas,  pelearon  constantes  en  defensa  de  la  Ü- 
berlad  y  de  la  religian,  basta  que  retiraron  i  África  i  los 
morqs  j  QcuparoQ  las  costas  dells ,  fundando  la  mayor 
raqnarqnfa  que  fia  visto  el  mundo.  • 

Las  bazaSos  que  en  este  tiempo  hicieron,  las  ritorías 
que  alcanzaron,  están  envueltas  en  las  cenizas  del  oItí- 
do,  porque  mas  obraba  la  espada  en  merecer  glorias 

'.  que  la  pluma  en  escribillas.  En  todas  partes  se  vio  Har- 
te armado  y  sangriento,  ¿ufrir  trabajos  es  obra  de  la 

'  paciencia;  oponerse  6  ellos ,  de  la  fortaleza.  No  fuera  la 
palma  sfmbolodela  TÍtoria  si  no  se  levantara  con  el  peso 

'  impuesto. Las gloriasadquirídasconelfavor déla tortu- 
na,^á  ella  sala  se  deben  atribuir  ¡  solamente  soa  propias 
las  que  se  alcanzan  á  pesar  de  su  desden  y  oposición. 

Graves  fueron  también  las  ofensas  y  culpas  que  los 
rejos  Witiza  y  don  Rodrigo  cometieron  contra  Dios; 
pero  estas  mismas  hicieron  en  el  castigo  feliz  á  EspaBa- 
porque,  como  suele  el  labrador  fecundar  can  la  llama  los 

,  campos  para  que  rindan  mayares  frutos ,  asf  con  ella  la 
divina  Providencia  purifica  ¿  España  de  las  impías  si>- 
persticiones  de  Arrio ,  y  fértil  la  tierra,  prodiy''  glorío- 
sas  palmas  regadas  con  la  sangre  de  muchos  mártires. 
Produjo  también  diversas  azucenas  de  purísima  casti- 
dad y  virtud,  cuyas  hojas  tiñú  en  púrpij^a  el  cucliillo. 
Florecieron  en  medio  de  tantos  peligrosycalamidades 
ilusUes  preladoseo  santidad  y  letras,  que  en  la  confu- 
sa noche  de  los  errores  de  la  secta  mahometana  dieron 
luí  ¿  la  verdad  evangélica  ¡  porque,  si  bien  los  españoles 
perdieron  su  libertad  en  la  mayor  parte  de  España,  con- 
servaron (como  se  ha  dicho)  obispas  en  las  ciudades, 
los  cuales,  como  los  eligid  la  necesidad,  no  para  la  pom- 
pa y  comodidades  de  la  dignidad,  sino  para  el  trabajo, 
al  peligro  y  la  enseñanza ,  fueron  todos  santos  varones. 
En  el  mismo  rigor  del  castigo  consolaba  Dios  á  los 
fielescon  Vitorias  continuadas,  asistiendo  á  ellas  san- 
grienta ¡acuchilla  desu  glorioso  patrón  Santiago;  pues 
solo  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  llamadoel  Conqubta- 
dor,  venció  treinta  batallas  campales ;  y  como  la  mis- 
ma mano  de  Dios ,  que  castiga ,  suele  después  remune- 
TOT,  eicediendo  &  su  justicia  su  misericordia,  levantó 
en  España  une  monarquía  tan  grande,  que  nunca  la 
pierde  de  vista  el  sol ;  de  cuya  duración  parece  que  lia- 
cen  fe  dos  profecías  divinas  de  Daniel-y  de  Jeremías. 
Aquel,  anteviendo  cuanto  ha  referido  esta  historia ,  hace 
detla  un  breve  epilogo,  diciendo  qae  viú  combatir  los 
vientos  y  levantarse  cuatro  animales  grandes  sobre  á 
mar,  significados  en  ellos  los  cuatro  reinos  que  en  Es- 
paña levantaron  los  adaoos,  los  vándalas,  los  suevas  y 
los  godos ;  y  aunque  graves  y  santos  autores  interpre- 
tan esta  visión  por  las  cuatro  monarquías  de  los  asirlos,, 
persas,  griegos  y  romanos,  mas  parece  haberse  Terifi- 
cado^nloi  cuatro  runos  dichos;  porque  e!  primer  ani- 
mal, semejanteiona  leona,  señaló  la  soberbiaymajestad 
del  reino  de  los  alanos ,  y  también  su  breve  ruina  en  tas 
•las  que  tenia ,  y  perdió  luego ,  habiéndose  acabado  en 
el  tercer  sucesor. 


El  segundo  animal,  parecido  al  om  en  sn  ferocidad, 
fué  silabólo  del  reino  de  los  vindalos;  y  porque  domi- 
naron en  una  parte  de  Galicia  y  «i  ia  provincia  de  An- 
dahicia,  y  despoés  en  África,  dice  que  tenia  tres  ór- 
denes de  dientes ;  y  el  haber  pasado  de  E^wóa  á  África, 
donde  fueron  martiriíadosMUchas  católicos,  lodaclt- 
ró,  djciéndole  que  se  levantase  y  comiese  carnea. 

El  tercer  animal  ..en.forma  de  leopardo,  con  ctnln 
alas  y  cuatro  cabezas ,  significó  el  reino  de  los  sikvk 
en  Galicia ,  que  luvo  ocho  reyes  legítimos ;  h»  raatn 
parece  que  tenían  alas  en  las  empresas,  y  los  «rins 
lardas  y  pacíficos ,  que  todo  lo  consideraban  con  pru- 
dencia. 

'  El  cuarto  animal,  terrible,  admirable  y  ftaerte,  ooi 
dientes  de  hierro ,  que  todo  lo  deshacía  y  tragaba ,  pa- 
sando lo  demás,  en  quien  mas  reparó  Daniel ,  signifi- 
có claramente  elreiao'de  los  godos  ,>porque  dice  que 
tenia  diei  cuernos,  por  los  cuales  (como  slmbolosdt 
la  suprema  potestad,  y  como  lo  interpreta  el  mismo 
texto)  se  entienden  loa  reyet,  y  en  esta  risioD  sonloi 
diei  reyes  godos  que  dominaron  á  España  desde  tí 
rey  Ataúlfo  hasta  el  rey  Liuva ;  porque  Sigerico,  por 
haberdurado  poco,  nóse  cuenta  entreellot,  ai  Tendía, 
Teudiselo  y  Agila ,  porque  fueron  tiranos ,  á  los  cnahs 
permite  la  divina  Providencia  el  ceptro ,  pero  ao  loses- 
cribe  en  el  catálago  de  los  reyes, como  por  la  nüsna 
causa  no  puso  á  e.stos  Uásimo  Cesaraugastano  en  si 
Crónica. 

No  compara  Daniel  este  reino  i  algana  be4ia  fo^ 
como  comparúdlosotroS'treB,  porque  aquellos  fuena 
fundados  con  la  fuerza  y  la  tiranía,  y  este  con  la  justicia, 
par  el  derecho  que  le  dio  la  cesión  del  emperador  8»- 
norio  en  los  que  tenia  el  imperio  romano  sobre  losi^ 
Illas  y  España.  • 

Refiere  Daniel  que  mientras  consideraba  loa  dia 
cuernos  viú  nacer  otro  pequeño  que  prevaleció  £  los 
demás,  eo  cuya  presencia  fueron  arrancados  tres  ¡  el 
cual  tenia  ojos  de  hombre  y  una  boca  que  profería  co- 
sas grandes.  Asi  sucedió  al  reino  de  Leovigildo ;  porque, 
llamado  del  rey  Liuva,  su  hermano,  poseyúsolameala 
cqo  titulo  y  iosinias  de  rey  una  parle  de  España ,  y  de^ 
pues  de  su  muerte  quedó  señor  universal  dalla  7  de  la 
Galtla  Gótica,  domados  los  rebeldes,  despojadas  fa»  ra- 
yes de  Galicia  Hiro  y  Evorico;  vencido  j  martirizada 
el  rey  Ermenegildo,  su  hijo;  echados  deEsp^^a  losn- 
maoos ,  de  cuyo  imperio  se  había  de  formar  el  reino  de 
los  godos ,  no  el  de  los  reyes  que  creyó  san  HieróninH. 

Los  ojos  de  hombre  y  la  boca  que  proferia  cosas  gran- 
des fueron  los  obispos  arríanos ,  significadas  por  ellos, 
que  cautelosamente  congregó  l^ovigildb  en  Toledo 
para  mostrar  que  su  secta  conveoia  con  la  religión  ca- 
tólica ,  obligándolos  &  pronunciar  que  en  la  Sanüsima 
Trmidad  era  el  Hijo  igual  al  Padre ,  aunque  ao  lo  sen- 
tían asi. 

.  Dice  también  del  que  presumía  mudar  los  tiempos  y 
las  leyes ;  y  así  fué ,  porque  mudó  Leovigildo  la  ley  es- 
tablecida por  los  arríanos,  de  volver  á  bautizar  á  los  que 
abrazasen  su  secta,  disponiéndola  con  tal  arte,que  eo- 
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gañó  i  los  catóIico6.  Derogó  timbien  mucbu  leyes  del 
rey  Euríco ,  7  estableció  otras. 

Muestra despoós Daniel  la  persecución  de  LeoTÍgildo 
contra  los  prelados  de  España,  diciendo  que  haría 
gnem  á  los  santos , ;  que  su  reino  pasaría  ü  pueblo 
santo ;  lo  cual  se  cumplió,  porque  después  de  su  muerte 
fué  Recaredo  elegido  rej,  y  la  Dación  de  los  godos  ab- 
juró en  el  tercer  coocilio  de  Toledo  lasectaarriana,  y 
con  razDD  se  puede  llamar  santa  la  moDarquia  de  Espa- 
ña,  por  los  santos  que  han  florecido  en  ella,  por  la  pu- 
resa  con  que  ha  conservado  la  relIgioD  católica  y  por 
no  haber  consentido  el  culto  y  ritos  de  otras  sectas. 

Últimamente,  profetiza  Daniel  que  será  un  reino 
eterno,  á  quien  serririn  y  obedecería  ios  reyes.  Eslose 
ba  verificado  basta  aquí  en  la  sucesión  continua  de  Re- 
caredo un  haber  faltado  su  tfnea,  y  en  los  reinos  de 
Europaquésebanriacorporadoeala  corona  de  Espa- 
ña, y  en  los  reyes  que  en  ios  Indias  Orientales  y  Occi- 
dentales ban  obedecido  &  ella. 

La  otra  profecia  de  Jeremías,  en  qae  amenaia  Dios  á 
los  elemitas,  pueblos  de  Persia,  entiende  el  abad  Joa- 
chimo  de  los  espeaoles,  y  perece  que  conrieoe  en  todo 
a!  reino  de  los  godos  y  í  la  ievasion  de  los  africanos 
en  Estaña,  diciendo  Dios  que  romperá  el  arco  délos 
elemitas  y  les  quitará  su  poder,  y  que  cuatro  Tientos 
de  las  cuatro  partes  del  mundo  los  combatirán.  Que  no 
habría  geote  Aquien,  buidos,  nAe  retirasen.  Que  tem-. 
blarian  en  la  presencia  de  bus  enemigos ,  y  que  sobre 
elloscairia  la  espada  daladívlnaJasticia,  ejecutando 
las  iras  de  su  venganza. 

Todo  esto  experimentó  España,  desbecb^  el  imperio 
de  los  godos,  acometida  por  cuatro  partes  de  cuatro 
ejércitos,  gobernados  por  TariF,  don  Julián,  Muza  y 
Abdalásis;  queesosigiiiDcaMos  cuatro  vientos ,  si  ya 
Does  que  se  entiendan  por  ellos  las  cuatro  naciones 
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bárbaras  qoe  entraron  en  EspaSa ,  y  en  cnanto  á  su  des- 
tierro por  varias  provincias,  ¿qué  nación  Lubo  á  quien 
'no  se  retirasen  huyendo  muchos  godos  y  españoles,  y 
qué  calamidad  no  cayó  sofu'e  ellos? 

Después,  mas  aplacadoDios,  dice  quedesharí  sus  re- 
yes y  principes ,  como  sucedié ,  debelados  diversos  re- 
yes morosque  dominaban  en  España,  y  concluye  con 
que  pondrá  en  ella  su  solio,  el  cual  durará  hasta  los  úl- 
timosdias  del  mundo. 

Con  varios  fundamentos  y  razones  pronostica  lomis- 
■mo  A  la  mwarqulR  de  España  un  autor  moderno.  Pero 
en  esta  materia ,  reservad^  ¿  la  sabiduría  de  Dios ,  son 
inciertoslosjuicios  de  los  hombresy  las  interpretaciones 
de  las  divinas  profecías;  porque,  si  bien  en  si  mismas 
son  ciertas,  las  envolvió  Dios  en  tales  figuras  y  camcté- 
res ,  que,  siendo  casi  inteligibles ,  ha  quedado  eo  duda 
en  quién  se  ha  de  ejecutar  la  amenaza  del  castigo  ó  la 
oferta  del  premio ,  para  que  los  reyes ,  ni  con  la  espe- 
ranza desta  viviesen  soberbios  y  descuidados,  ni  los 
desesperase  el  temor  de  aquel.  Lo  que  nos  muestra  la 
experiencia  y  el  Orden  natural  de  las  cosas  es  que  los 
imperiosnacen,  viven  ymuereo,yque  aunloscielos 
(corte  del  eterno  reino  de  Dios>Be  envejecen.  Loqud 
conviene  es  que  la  virtud,  la  prudencia  y  la  atención 
de  los  reyes  hagan  durables  sus  reinos;  porque,  si  bien 
son  inmutables  los  eternos  decretos  de  la  divina  Provi- 
dencia en  las  mudanzas  de  las  coronas ,  y  no  concurrie- 
ron eo  ellos  los  principes ,  no  se  hicieron  sin  los  prin- 
cipes, porque  en  la  presciencia  de  Dios  se  representó 
lo  que  había  de  obrar  el  bbre  albedrfo  de  cada  uno ; 
cuyat  operaciones  dieron  el  movimiento  ú  á  la  exalta- 
ción ó  á  la  ruina  da  sus  ceptros  ¡  siendo  verdad  infa- 
lible que  la  duración  desloa  es  premio  de  la  virtud ,  y 
que  porelvicio,  la  imprudencia,  el  engaQo  y  la  iojus- 
ticia  muda  Dios  los  rebios  de  unas  geules  en  otras. 
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oaliallero  de  la  ¿idea  de  SBotiago,  del  oomcjo  de  ta  otjertad  cd  el  inferno  de  leí  IadÍML' 


11  lumisio  I  nmiinisiio  siloi,  u,  siloi  hi-idiiiie  m  su  licu ',         'j 

Ese  filé,  SeBor,  el  primer  parto  ele  mi  ingenio,  delito  de  la  juventad,  como  se  descubre  en  sa 
libertad  7  atrevimiento.  Dejóle  peregrinar  desconocido  por  Espalia  para  prueba  del  y  de  mi,  sin 
que  en- el  afecto  <S  Hsoaja  de  los  amigos  se  pudiese  eng^W  el  amor  propio;  y  aunque  fué  bien 
recibido,  volvid  á  mi  presencia  tan  ultrajado  da  los  que  le  babian  copiado,  que  me  obligó  á  for- 
mallo  de  nuevo  con  tales  contraseñas  que  se  pareciese  mas  á  su  padre.  Pero  ni  esta  átligencia 
me  satisfizo;  y  le;tave  én  las.tínieblas  de  la  pluma,  sin  permítille  salir  á  la  luz  de  la  estampa  hasta 
que  la  meredese  otra  obra  de  mas  juicio  y  de  mas  utilidad  pública,  como  creo  son  las  Empresas 
folUicas.  A  sombra  dellas  y  de  la  protección  de  vuestra  excelencia  sale  en  público,  no  por  hacer 
examen  de  libros  ni  ostentación  de  scieacias,  sino  por  ponelle  á  vuestra  excelencia  delante  una 
representación  sumaria  de  aquellas  en  que  vuestra  excelencia  ocupó  felizmente  sus  primeros 
años,  para  que  bÍ  la  curiosidad  ó  la  libertad  natural  de  su  ingenio  acusare  en  vuestra  excelencia 
las  ocupaciones  públicas,  en  que  le  ban  puesto  su  celo,  inteligenóa,  valor  y  integridad,  le  divierta 
vuestra  excelencia  con  esos  desengafios  de  los  estudios.  No  le  desprecie  vuestra  excelencia  por 
sue&o,  pues  Cicerón  no  se  desdeñó  de  ilusirar  sus  escritos  con  otro  de  Scipíon.  Dios  y... 

DO!t  DlIfiO  SUTIDRA  FmARDO. 


AL  LETOR. 

Por  ser  tú  tan  piadoso ,  ]  oh  letor !  hay  tantos  que  escriben ,  prometiéndose  de  tu  benignidad 
que  mas  por  complacerles  que  por  estudio  te  aplicarás  á  la  letura  de  sus  escritos ,  los  cuales  ó  Do 
fueran  tantos  ó  fueran  menos  prolijos  si  te  mostraras  áspero  y  cruel.  Nunca  DycÚmo,  gramático. 
se  hubiera  atrevido  á  escribir  cuatro  mil  libros  de  materias  tan  inútiles ,  que  aun  después  de  sa- 
bidas se  pudiera  hacer  estudio  para  olvidallas,  ni  yó  te  hubiera  causado  pocos  días  há  con  cica 
Empresas  políticas,  ni  tratara  de  la  impresión  de  otras  obras  que  tengo  dispuestas ,  si  no  fuera  en 
fu  de  tu  mucha  paciencia.  Todos  procuran  sacar  á  luz  lo  que  estuviera  mejor  en  la  cscuridad; 
porque,  como  hay  pocos  que  obren  lo  que  merezca  ser  escrito,  asi  hay  pocos  que  escriban  lo  quo 
merezca  ser  Ieido;y  tú,  sin  reparar  en  ello,  consumes  vananiBute  el  tiempo  en  leer,  que  se  em- 
pleara mejor  en  escribir  y  meditar.  No  pienses  que  á  ello  te  obliga  la  carta  ordinaria  que  te  escri- 

•  Plg.  1  del  cAdice  S.  S3  de  la  Biblioteca  Naclonil,  qae  coolieae  maniucriía  la  Repüilica  literaria  de  Saatesu,  cga 
firm»  s  letra  al  patccer  de  este,  y  tenida  por  sn  oríBínal. 
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ben  todos  los  autores,  porque  aquella  mns  es  para  alabarse  que  para  lisoDJearte ,  y  DO  debe  «sta 
cortesía  vana  pesar  en  ti  mas  que  el  daño  que  resulta  á  la  república  literaria ,  donde  entregados 
los  ingenios  á  estudiosa  gula,  casi  todos  mueren  opilados;  en  que  tiene  mucha  culpa  la  emprenta, 
cuya  forma  clara  y  apacible  convida  á  leer,  no  asi  cuando  los  libros  manuscritos  A^n  mas  difid- 
les  y  en  menor  número;  quiíá  por  esto  se  aventajaron  en  las  artes  y  sciencias  los  romanos,  y  los 
griegos  mas  porque  estudiaron  en  nienos.  Procura  pues  en&enar  ecte  apetito  desordenado,  y  min 
mas  por  tu  salud ,  tan  gastada  con  el  continuo' desvelo  de  letura;  qve  la  piedad  me  obliga  á  cw- 
Tidarte  con  un  sueño,  el  menos  pesado  qae  be  podido  :  dn^mele,  que  por  Yentura  despertarás 
de  machas  cosas,  pero  de  ninguna  te  des  por  ofendido,  pues  entre  sueños  no  hay  inteacion,  y  ¡a 
ella  no  hay  agravio.  Sosiega. 
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Baiiekdo  discarrido  enlre  mi  del  Dúmero  grande  de 
los  libros  ;  de  io  qtu  va  creciendo  cada  dia,  asi  por  el 
atreTÍmi«Dto  da  Iwqne  escribeD  como  por  la  racilidod 
de  la  emi^enta,  con  que  se  faiiD  hecho  ja  traio  y  mer- 
canda  las  letras ,  estudiando  los  Lombres  para  escribir 
y  eBcríbieodo  para  granjear,  me  veació  el  suüto, ;  lue- 
go el  sentido  interior  carríú  él  velo  á  las  imágenes  de 
aquellas  cosas  en  que  dispierto  discurría.  Baíleme  i 
vista  de  una  ciudad ,  cuyos  capiteles  de  plata  j  oro  bru- 
ñido deslumbrabau  la  vista  y  se  levantaban  i  comuni- 
caiBe  con  el  cielo.  Su  hennosara  euceudió  en  mi  un 
gran  deseo  de  vella ;  y  ofreciéndoseme  delante  uo  bom- 
bre  anciano  que  se  eacamiaaba  á  ella,  le  alcancé;  y 
trabando  con  él  coaversacion ,  sope  que  se  llamaba 
Mareo  Vanon,  de  cuyos  estudiosy  erudición  en  todas 
materias,  profanas  j  sagradas,  tenia  yo  muchas  noti- 
cias por  teslimouio  de  Cicerón  y  de  oíros.  Y  pregun- 
tando yo  qué  ciudad  era  aquella ,  me  dijo  con  agrado  y 
cortesía  que  era  la  República  ¡iUraria;  y  ofreciéndo- 
se á  mostrarme  lo  mas  curioso  della,  aceté  la  cbmpeñia 
y  la  oferta,  y  fuimos  caminando  en  buena  conversa- 
cÚKi.  Por  el  camino  ful  Dotando  que  aquellas  campos 
vecinas  llevaban  maa  eléboro  que  otras  yeiíias ;  y  pre- 
gunUndole  lacausa,merespondiÚ  quelu  divina  Pro- 
videnraa  ponía  siempre  vecinos  i  los  daños  los  reme- 
dios; y  que  así  habia  dado  i  la  mano  aquella  yerba 
para  cura  de  loa  ciudadunos ,  los  cuales  cdd  el  continuo 
estudio  padecían  graves  achaques  de  cabeza.  Muchos 
buscaban  el  Seboro  y  anacarUiíia  para  I lacerse  memo- 
riosos, con  evidente  peligro  del  juicio.  Puco  me  piireció 
que  tenian  los  que  le  aventuraban  por  la  memoria ;  por- 
que,st  bien  es.  depúsilo  de  lus  ciencias,  también  lo  es 
de  los  milles;  y  fuera  feliz  el  hombre  si,  coma  está  en 
su  mano  el  acordarse ,  estuviera  también  el  olvidarse. 
La  iJiemoría  de  los  bienes  pasados  nos  desconsuela  y  la 
de  los  males  presentes  nos  atormenta. 

Habieado  llegnúo  i  la  ciudad,  reconocí  sus  fosos ,  los 
CDaies  estaban  llenos  de  un  licor  escuro.  Las  muraltus 
eran  ultas,  defendidas  de  cañones  de  ánsares  y  cisnes, 
quedispuraban  balas  de  papel.  Unas  blancas  torres  ser- 
viau  da  baluurtes,  dentro  de  las  cuales  levanbba  la 


fuena  del  agna  unas  vigas,  cuyas  cabezas,  batiendo  en 
pilones  de  múrmol  gran  cantidad  de  pedazos  de  lienzo, 
los  reduelan  á  menudos  átomos ;  y  recogidos  estos  en 
cedazos  cuadrados  de  hilo  de  arambre,  y  enjutos  entra 
■üeltroB,  quedaban  hechos  pliegos  de  papel :  materia  fá- 
cil de  labrar  y  bien  costosa á los  hambres.  (Qué  inge- 
niosos somos  en  buscar  nuestros  daños!  Escondiú  la 
naturaleza  próvidamente  la  plata  y  el  oro  ^n  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  como  ¿  metales  perturbadores  de  nues- 
tro sosiego ,  y  con  grao  providencia  tos  retinS  á  regio- 
nes mas  remotas,  poniéndoles  por  fo^o  ei  iumenso  mar 
Océano ,  y  por  muros  altas  y  peñascosas  montañas ;  j 
el  hombre  industrioso  busca  artes  y  instrumentos  con 
que  navegar  los  mares ,  penetrar  ios  montes ,  y  sacar 
aquella  materia  que  tantos  cuidados,  guerras  y  muer- 
tes causa  al  mundo.  EsUn  en  ios  muladares  los  viles 
andrajos  de  que  aun  no  pudo  cubrirse  la  desnudez ,  y 
de  entre  aquella  basara  los  saca  nuestra  diligencia ,  y 
labra  con  ellos  nuestro  desvelo  y  futíga  eu  aquellas  lío- 
jas  donde  la  malicia  es  maestra  de  la  inocencia ,  siendo 
cauía  de  infinitos  pleitos  y  de  la  variedad  de  religiones 

£1  frontispicio  de  la  puerta  de  la  ciudad  era  de  her- 
mosas colunasde  diferentes  mdrmoles  y  jaspes.  En  ellas 
(no  sin  misterio)  parece  que  faltaba  &  sí  misma  la  ar- 
quitectura, porque  de  loa  cinco  úrdenes  solamente  ss 
vela  el  dúrico,  duro  y  desapacible  slmbulo  de  la  fatiga 
y  del  trabajo.  Entre  las  colunas  estaban  en  sus  nichos 
nuevceslatuasde  las  nueve  musas,  con  varios  instru- 
mentos de  nyísica  en  las  manos ;  á  las  cuales  liabia  da- 
do la  escultura  tal  aire  y  movimiento  (á  pesar  del  már- 
mol ) ,  que  la  imaginación  se  daba  á  entender  que  im- 
primía en  ella  aquellos  afectos  que  suelen  infundir  des- 
de lasesfuras  del  cielo,  donde  las' consideró  inteligen- 
cias 6  almas  la  antigüedad.  Clio  parece  que  eucendia  en 
los  pechos  llamas  de  gloria  con  las  hazañas  de  los 
varones,  ilustres.  Tersícore  elevaba  los  pensamientos 
con  lu  dulzura  de  la  música.  Erato  daba  números  y 
compases  ü  los  movimientos  de  los  pies.  PoÜmnia  avi- 
vaba Ib  memoria.  Urania  se  sorvia^ella  pora  persuadir 
el  ínimo  á  la  coutem placían  da  los  asiros.  Culíope  le- 
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Taotaba  los  espiritas  heroicos  á  acciones  gloriosas. 
Helpóiheiie  los  alentaba  coa  la  memoria  de  muchos  que 
merecieroD  con  las  hazañas  los  elogios.  Talia,  disimu- 
lando en  el  donaire  la  censura,  &  un  tiempo  eotrelsoia 
j  enseñaha.  Euterpe  formaba  diversas  Dautas,  acomo- 
dando itodasdifereotessentidoscon  tal  propiedad, que 
parecia  que  para  cada  uno  las  habia  Fabricado  *.  E^Ie 
frontispicio  se  remataba  en  la  estatua  de  Apolo,  cu<ra 
madeja  de  oro,  con  lustroso  curso  de  luz ,  bajaba  sobre 
los  hombros.  Ocupaba  su  mano  derecha  el  plectro  y  la 
izquierda  la  lira.,  y  aun  sin  herir  Itis  cuerdas  hacia  ar- 
mouEa  al  discurso,  si  no  al  oido ,  la  propiedad*. 

Entramos  por  lossrrabales,  y  Timos  que  en  ellos  se 
ejercitaban  aquellas  artes  que  son  calidades  y  hábitos 
del  cuerpo,  en  las  cusle¿  sefatigalamsno,  y  poco  ú 
nada  obra  el  entendimiento ;  hijas  bastardas  de  las 
ciencias,  que  habiendo  recibido  dellai  el  ser  y  las  re- 
glas por  donde  se gobiernao,  las  desconocen,  y  obran 
sin  saber  dar  la  razón  de  lo  mismo  que  están  obrando. 

Forestas  artes  mecánicas  pasamos  ligeraroeoto  sin 
discurrir  en  ellas,  aunque  nos  i^ó  ocasión  Dédalo,  ale- 
oiense,  que  con  una  si^ra  y  un  barreno  en  la  mano  ha- 
cia ostentación  de  liaber  sido  el  primer  inventor  de  este 
j  otras  iastrumentos  meéinicos. 

Llegamos  &  aquellas  artes  en  que  el  entendimiento 
discurre  y  le  obedece  la  mano,  como  instrumento  suyo; 
las  cuates  son  subellemes  y  dependientes  de  las  siete 
artes  liberales,  que  se  ocupan  en  las  palabras  y  en  las 
cantidades.  A  estas  artes  dividía  de  las  mecánicas  un 
apacible  rio,  cuyas  riberas  se  comunicaban  por  una 
puente  de  mármoles  y  pizarras,  i  quien  hacían  puerta 
colunas  de  jaspe  y  diáspero,  de  cuyas  comisas  pendían 
troreo.s  de  inslrumentosdelasartes  del  dibujo,  pinceles, 
tabolazns,  escuadras,  compases;  buriles.  En  lo  mas 
alto  de  este  frontispicio  estaba  representada  la  Arqui- 
tectura en  una  doncella  de  mármol ,  levantado  el  brazo 
derecho  con  un  compás ,  y  el  izquierdo  estribando  en 
una  planta  de  edificio;  y  á  sus  pies,  por  el  plano  del  pe- 
destal, corrian  estos  dos  versos  de  Miguel  Ángel : 

Sn  ha  l'ellíme  trulla  sica»  cokcIU, 
Cía  n  lunu  laJu  ia  ti  *ew  ciranucraa. 

A  SU  lado  derecho  tenia  á  la  Pintura  sobre  el  capitel 
de  una  cornisa ,  con  un  pincel  en  la  mano ,  y  en  la  otra 
una  tabolaza  con  diversos  colares ,  y  una  máscara  pen- 
diente del  cuello,  y  al  lado  izquierdo  á  la  Escultura, 
coronada  de  laurel  y  reclinada  sobre  fragmentos  de  es- 
tatuas. 


19  de  oilograU]  .c( 
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lo  j  ler- 


na con  qae  el  aular  quiso  eipresir  sus  peasaml 
¿e  Dtiilir  Un  (nies  IncoDveiilcnlcí,  hemos  CDlrjadit  cscrupulo- 
lamcttlc  aquelli  edición  coi  1»  delSlOy  il,  iiue  caniglA  el  ib- 
tor.  SoD  muchii  lis  luíanles  que  hemos  iiaudo ;  mas  nos  eou- 
tenlarímo*  coa  tneucioDar  las  principales.  —  Fillu  aqui  <n  dlcba 
edición  deide  Uilf intuí  tissU  rtc^irtda  fxpsra  eti»  no  tat 
¡ui>ia  fairlcaio :  pii^e  que  filu  Umbien  encl  niBiUcillo  de  U 
BUlioleca  Nacional. 
*  F^u  en  la  edición  de  Amlicies  deide  Bra  bisU  fn/itiaá. 


Ofrecidse  i  la  vista  después  de  esta  pnente  nu  calle 
espaciosa ,  por  quien  en  uno  y  otro  lado  te  levantaban 
en  arco  hermosos  soportales  habitadas  délos  aitificei 
del  dibujo.  Los  primeros  eran  los  arquitectos; y  entre 
ellos  Agatard,  ateniense,  sejactaba  de  la  invención  de 
esU  arte ;  Sostrato  delineaba  en  nne  planU  la  twre 
del  Faro;  Espindaro,  corintio,  el  templo  de  Dtlfbs; 
Garetes  lidio ,  el  coloso  de  Bodas;  Sngila,  d  rnaato- 
leo  de  Artemisa ,-  y  Apolodoro  ,  el  foro  Qe  Tiajano.  ' 
Otros  se  desvelaban  en  la  perfección  de  las  colunas,    ; 
pedestales ,  plintos ,  comisas ,  arquitrabes  y  espite-    ' 
les ,  todo  én  orden  á  la  perfección  de  on  edificio ;    ' 
laborioso  desvelo  para  la  brevedad  de  la  vida ,  en  quiso 
casi  se  alcanzan  los  primeros  á  lo*  últimos  suqñros. 

Has  adelante  con  buriles  de  acero  Estratdnico ,  Acra- 
gas,  Mentor,  Beto,  y  Antipatro  esculpían  en  pIaU  ma- 
ravillosas.figuras,  entre  las  cueles  Estratdnico  babia 
grabado  en  una  taza  con  tal  arte  un  sátiro,  que  parecía 
faabelle  puesto  vivo  en  ella  y  que  daba  temor  i  las  nio- 
fas.  Zopiro.en  dos  cántaros  realzaba  con  ingeniosos  re- 
lieves las  locuras  de  Or£stes.  Con  netableatencioo  aca- 
baba Pitias  aquella  admirable  obra  llamada  la  H»- 
giriscia ,  ¿  quien  nunca  se  atrevió  la  imitación. 

En  un  soportal  el  rey  AUlo  se  entretenia  en  «r 
tejer  paños  de  varias  figuras,  muy  preciado  de  su  in- 
vención. Alli  algunos  troyanos  se  ejercitaban  en  bordar 
y  matizar ,  y  muchos  Damencos  dignos  de  inmortal  h- 
ma  copiaban  en  tapices  ( no  sm  envidia  de  la  piotiH 
ra ,  y  con  injuria  de  la  naturaleza )  todas  sus  obres  con 
fadmirable  viveza ;  en  que  extrañé  mnche  que,  teniendo 
debajo  de  los  telares  el  dibujo ,  sin  ver  lo  que  obraba  la 
tejedora  (por  estar  la  Gu  del  tapii  contrapuesta  fi  la  vis- 
ta), salían  después  naturales  las  figuras,  i  Cuántas  co- 
sas con  menos  seguridad  del  acierto  a^sna  asi  los 
príncipes  por  el  dibujo  de  las  cosas  que  les  ponen  de- 
lante ,  sin  saber  lo  que  firman  ni  lo  que  ordenan ! 

Entre  éstos  artífices ,  un  e^pcio  formaba  de  pedazos 
do  mármoles  y  otras  piedras  un  cuerpo  bumano  coa 
tal  ingenio ,  que  las  que  entes  eran  piedras  pequeñas, 
colocadas  allí,  se  convertían  en  músoulos  y  venas.  Arte 
de  que  se  vale  la  política  de  estos  tiemposparafonnir 
con  menudos  motivos  desunidos  entres!  el  preteito de 
acometer  una  guerra  injusta  y  una  usurpación  rie- 
len la. 

En  olro  soportal  Alcaménes ,  Críelas ,  NesUcIesy 
Agelades  esculpían  en  mármoles,  y  Pirgolíles'  se  ocu- 
paba en  retratar  á  Alejandro  Uagno  en  piedras  pre- 
ciosas, licencia  á  este  s«lo  concedida ,  como  tambieai 
Lisipo  para  retratarle  en  mármoles  y  broncea,  y  á  Api- 
les en  tablas  y  lienzos.  lOli  gran  privilegio  del  valor,  en 
cuya  alabanza  pocos  ingenios  merecen  poner  las  ma- 
nos,  y  á  quien  todas  las  cosas  no  son  bastantes  á  ilos- 
trar !  Tenia  Fídins  unos  peces  entallados  tan  al  vivo, 
que  ai  lesecharanaguanadarian-Aunlado  estaba  aca- 
bada la  estatua  de  Ilelona,  contenida  en  su  mismo  e5-  _ 
cudo,  causando  gran  maravilla  que,  á  pesar  de  la  geo-  t 

>  Deba  decir  FriilUlu.  Fot  nte  un  celebre  cteallar  plt|* 
qie  floreciú  por  Im  aios  de  W4  (niei  de  JeiacrlsU . 
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iñetrfa ,  fgese  igual  al  todo  la  parte ;  como  si  cada  dia 
DO  se  viese  lo  inismo  en  la  cooTeniencia  de  las  prin- 
cipes, que  siendo  parte,  es  el  todo.  Eotre  los  últimos, 
aunque  de  los  primeros  en  el  arte  ,  estaba  el  caballero 
Urbiuo  acabatido  la  estatua  de  Dafhe  medio  trasfor- 
mada  en  laurel,  en  quien  engañada  la  vista,  se  detenía, 
esperpndoá  quehs  cortezas  acabasen  decubrír  el  cuer- 
po j  que  el  viento  moviese  las  bojas,  en  que  poco  á 
poco  se  convertían  los  cabellos. 

Has  adelante  vivian  los  proresores  deis  pintura ,  ar- 
te émula  de  la  naturaleza  jrremcdo  délas  obras  de  Dios; 
sobre  cuya  invención  liabis  grandes  contiendas.  Gfgas 
el  de  Lidia  se  gloriaba  de  haberla  hajiudo.  Pirró  lo 
«ontradecia,  y  también  los  corintíps  y  egipcios,  pre- 
di ndose  vanamente  de  haber  sido  sus  primeros  inven- 
tores'seis  mil  años  antes  que  se  usase  en  Grecia:  pleito 
-que  diGcultosameole  puede  reducirse  í  prueba ,  poi- 
que casi  iusensihlcmente  y  sin  alabanza  de  alguno ,  y 
«ongloriade  todos,  se  van  perficionando  las  artes.  Los 
cuerpos  bañados  de  luz  arrojaron  sus  som^s :  en  ellas 
advirtiú  el  ingenio  los  perfiles,  ydieron  ocWioa  al  arte; 
siendo  Ardices  y  Telefano-los  primeros  qus  dibujándo- 
los mancharon  el  cuerpo  comprendido  entre  ellos.  Po- 
lignotoyAglafon  usaron  del  color  blanco  y  negro.  Fi- 
lódes,  egipcio,  inventa  las  linean  Apolodoro  el  pincel, 
y  Anlonelo  el  úleo  con  que  se  eternizan  las  pinturas. 

Con  granqui^ud  íbamos  viendoaquellasoosas,  cuan- 
do la  turbó  una  pendencia  entre  Céusis  y  Parrasfo, 
grandes  competidores  del  pincel;  y  como  los  celos  del 
ingenio  son  los  mayores,  por  tocar  á  la  pai;Je  mas  prin* 
cipal  dA  hombre,  pasaron  de  la  emulación  i  las  manos, 
corrillo  CÉDSis  de  haberse  engañado  con  el  liento  de 
Perrasio;. aunque  procuraba  reparar  su  engaño  con 
haber  pintado  tan  naturales  unas  uvas  que  en  un  cesti- 
llo  llevaba  un  niño,  que  los  pdjaros  llegaban  i  pica- 
nas ;  en  que  pudiera  perder  su  arrogancia  ,  porque  si 
bien  la  imitación  da  las  uvas  íué  grande  ,  no  lo  fué  la 
del  niño ,  pnes  no  espantaba  álos  pájaros.  Tan' vecinos 
eslánlos  errores  de  los  aciertos, que  ua  mismo  Uenio 
los  comprende. 

Compusimos  la  pendencia,  y  pasamos  adelante ,  don- 
de viraos  á>rislides  dando  con  el  pincel  tal  movimien- 
to y  viveza  i  los  cuerpos,  que  en  ellos  se  descubrían  los 
afectos  y  inclinaciones  del  ánimo.  Prológenes  tenia  ya 
casi  acabada  la  pintura  de  HíaÜso,  en  que  habia  traba- 
Jado  siete  años,  sin  comer  ni  beber  mas  que  altramu- 
ces remojados ,  porque  otras  viandas  no  la  embaraza- 
sen el  ingenio;  obra  que  habia  de  colocarse  en  el  tem- 
plo déla  Pai;  y  así,  poniaen  ella  los  últimas  esfuerzos, 
^  solamente  le  faltaba  pintar  la  espuma  de  un  perro. 
Procurú  divenas  veces  imltalla  al  vivo,  y  siempre  le 
salió  vano  el  intento;  hasta  que ,  desesperado,  le  arrojó 
una  esponja  para  borrar  el  cuadro.  Quedé  admirado  de 
la  culera  del  pintor  en  lo  que  tanta  fatiga  le  había  eos- 
lado,  y  muclio  masde  que  ctgolpedela  esponja  lirada 
acasodejase  mas  bieit  pintada  la  espumade  loque  hnbia 
pretendido  el  arte ;  de  donde  aprendí  que  muchas  ve- 
ces acierta  el  acaso  lo  qúe.errariaelcuidado  y  atención, 
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y  que  tal  vez  conviene  obrar  con  los  primeros  ímpetug 
de  la  naturaleza,  &  ios  cuales  suele  gobernar  un  mo- 
vimiento divino ,  para  que  se  conozca  que  no  la  pru- 
dencia dejos  hombres,  sino  lo  providencia  deDíos, asis- 
te á  las  cosas. 

El  hdbíto  y  el  aire  español  me  otíiiíó  ,¿  poner  los 
ojos  en  Navarrete  el  modo,  ¿  quien,  invldiosa,  quild  la 
voz  la  n^turaleza,parque  antevio  que,  en  emulación  da 
sus  obras,  babian  de  htblar  las  de  aquel  gmn  pintor. 
Después  de  él,  estaba  retratando  al  rey  Felipe  IV  Diego 
Velazquez ,  con  tan  airoso  movimiento  y  tal  eipreuon 
de  lo  majesiuoso  y  augusto  de  su  rostro ,  que  en  raf  sa 
turbó  el  respeto,  y  le  incliné  la  rodilla  y  los  ojos. 

En  esta  variedad  de  plnlurasentrelenía  la  vista, cuan- 
do llegamos  d  un  corro  de  gente  donde  se  disputaba 
de  la  precedencia  entre  la  piutura  y  la  escultura.  Lisi- 
po  defendía  que  debia ser  preferida  la  escultura,  por- 
que para  ella  se  requería  raascierta  noticiada  las  medi- 
das y  mayor  destreza  en  los  delineamentos ;  donde  co- 
metido un  error,  no  se  puede  emendar;  obra  que  esti 
expuesta  i  la  verdad  del  tacto  y  de  la  vista ,  cuya  per- 
fección por  lodoslos  lados  ha  de  constar,  y  cuyama- 
tería  es  mas  preciosa  y  mas  durable  que  las  tablas  j 
lienzos  de  la  pintura;  por  lo  cual  conserva  mas  la  me- 
moria de  los  grandes  varones  y  anima  mas  filo  glorio- 
so. Apeles  procuraba  con  varias  razonesyargumeatoa 
mostrar  la  eicelenci  a  déla  pintura.  «Esta  (decía)  es  una 
muda  historia,  que  pone  delante  de  losojos  muchas  ac- 
ciones juntas:  las  cualidades,  cantidades  ,  el  lugur,  los 
movimientos ,  con  gran  delectación  y  enseñanza  del 
ánimo.  Pocas  veces  esculpe  el  buril  y  ninguna  dejada 
copiar  el  pincel.  Si  la  escultura  con  lo  grosero  de  la 
materia  descubre  la  cuantidad  de  los  cuerpos ,  la  pin- 
tura cou  la  aplicación  de  las  luces  y  sómbraseos  realza 
en  unasuperficie  plana.  En  la  esculluralos  cuerpos  con- 
servan su  justa  distancia ;  la  piutura ,  á  los  aparta  6  los 
atrae,  los  une  ó  1(6  dilata  cou  tal  arte,  que  deja  hurta- 
dos los  ojos  y  aun  corrida  la  naturaleza.  Válese  del  co- 
lor, que  es  quien  da  su  último  ser  i  las  cosas  y  quien 
mas  descubre  los  movimientos  del  ánimo.  Las  voces 
y  disputa  del  uno  y  el  otro  habrían  pasado  á  penden- 
cia si  Miguel  Ángel,  como  tan  gran  pintor  y  escultor, 
no  los  despartiera ,  mostrando  en  tres  circuios  que  se 
cortaban  entre  si,  que  estas  dos  artes  y  la  arquitectura 
eran  iguales,  dándosefratemalmenle  las  manos  las  unas 
á las  otras. 

Dejando  esta  contienda ,  entramos  en  la  ciudad  por 
una  puerta  coronada  de  una  inedia  esfera ,  donde ,  tra- 
badas las  manos,  se  veian  las  siete  artes  liberales,  la  Gra- 
mática, Dialéctica,  Retórica,  Aritmética,  Música,  Geo- 
metría y  Astronomía.  Las  puertas  eran  de  arjuel  bron- 
ce ó  metal  corintio  que  tanto  celebrú  la  antigüedad,  . 
grabadas  con  tan  hermosas  relieves  de  liguras,  que  me 
obligó  á  preguntar  á  Polidoro  i  quién  era  el  orUrice  y 
qué  historia  contenían.  En  esta  puerta  ( me  dijo)  est£ 
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f^bDdolainTencion  de  la  tinla  por  mano  de  un  gran 
orlffice  florentio,  cuyo  ingenioso  y  súlíl  iMiríl  dilata 
su  fama  por  los  conBues  de  la  tieira.  ¿No  ves  (me  ex- 
plicaba, lerantado  el  bniio  y  tendida  la  mano  f  aquella 
turba  de  bombres  que  con  grave  y  severo  semblante, 
despreciador  de  todoe  los  sentimiantoB  y  comodidades 
humanas,  mira  con  desestimación  aquella  doncella  que 
con  una  corona  de  oro  en  la  cabeza  y  un  clarín  en  la 
mano  da  muestras  de  huir,  coarida  de  sus  baldones  y 
de-sprecioB,  queriendo  volar  sobre  aquel  áspero  monte? 
Esta  pues  es  la  Gloria ,  y  aquellos  son  filútofos  estoicos, 
que  se  burlan  della,  excluyéndola  del  número  de  los 
veHaderos  bienes  del  hombre,  como  á  felicidad  ajena 
del  ÚQÍmo  y  fuera  de  su  potestad-,  nacida  de  la  opinión 
ajena ;  de  lo  cual  afrentada,  levanta  el  vuelo,  y  seguida 
de  algunos  espíritus  alentados, llega  á  lacia»  del  mon- 
te, y  postrada  á  los  pies  de  la  Virtud,  su  madre,  que 
vive  entre  aquellas  soledades ,  acompañada  de  la  Vigi- 
lancia ,  de  la  Fatiga  y  del  Arte  (damas  que  tiempre  la 
asisten),  le  reGere  los  agravios  y  desestimaciones  de 
los  Olósofos.  La  Virtud  la  consuela  representándole  los 
efectos  de  su  fama  en  los  becbos  de  los  varones  pasa> 
dos  y  de  aquellos  que  en  los  siglos  venideros  han  de 
abrir  por  el  Océano  nuevos  rumbos  y  caminos  basta 
descubrir  otros  mundos,  siendo  estrecho  á  sus  ánimos 
el  que  hoy  se  conoce.  aCon  lo  mismo  (le  responde  la 

'  Gloria)  que  procuras  ¡oh  madre  mial  consolarme,  a6re- 
cieoias  iu  causa  de  mi  llanto ;  porque,  si  bien  es  grande 
esta  fama,  tú  sabes  que  es  vana  y  caduca,  pendiente 
de  los  hiliios  qjenqs  y  formada  de  palabras  ligeras,  hi- 
jas del  viento,  de  quien  nacen  y  eu  quien  luego  mue- 
ren, dejando  triunfante  al  Olvido,  mi  mayor  enemigo.» 
Estas  palabras  de  la  Gloria,  acompañadas  de  lágrimas, 
como  lo  descubre  su  semblante ,  obligan  á  la  Virtud  i 
ordenar  al  Arte  (que  es  aquella  doncella  en  cuyos  hom- 
bros tiene  puesta  la  mano)  que  procure  el  remedio  con 
que  pueda  perpetuarse  la  Fama.  Obedece  el  Arte,  y 
mas  adelante  la  verisconsultar  el  remedio conla  Noche, 
representada  en  aquella  doncella  cuyo  manto,  sem- 
brado de  estrellas,  le  cubre  la  mitad  del  rostro.  Esta 
le  dice  que,  asi  como  eii  lo  escuro  de  su  manto  escríbiii 

'  el  gran  Arquitecto  de  los  orbes  sus  eternos  decretos 
Goncaractéresde  luz,  así  sobre  blanca  carta  se  podian 
delinear  eon  tinta  negra  los  conceptos  del  jninio ,  dán- 
doles cuerpo  y  fijando,  li  pesar  del  Olvido,  las  palabras 
con  la  tnísma  escurjdsd  que  él  procuraba  sepultar  á  Iu 
Fama.  El  arbitrio  de  la  !tochc  agmdú  o]  Arte;  yque- 
ríendo  disponerla  hacer  la  tinta,  los  dioses,  que  entre 
aquellas  nubes  están  aleotos  al  caso,  anteviendo  que 
con  tal  invención  habia  la  Gloría  de  llegar  á  ser  diosa, 
protiuran  anticiparse  i  lisonjear  su  voluntad;  y  para 
perfección  de  la  obra  que  intenta,  Baco  le  suministra  el 
vino ,  Jáp'iter  las  agallas  de  encina,  Pomona  la  goma 
arábiga,  Vesta  el  vitriolo,  Febo  el  calor  ¡  del  cual  y. de 
aquellos  materiales  resulta  la  tinta  que  está  en  aquellas 
redomas  y  has  visto  en  esos  fosos ;  que  es  la  que  hace 
inmortal  ti  la  Gloria  y  por  quien  se  conserva  esta  re- 
pública. 


En  la  otra  puerta  na  artUic«  e^Mool,  que  deben  w 
á  les  riberas  del  río  Segura  y  á  la  envidia  y  eáolidcn 
mas  que  á  la  fortuna,  grabó  la  invención  de  la  empr»- 
ta.  En  ella  veris  cdmo  la  Religión,  habiendo  pwegriu- 
dtt  por  varíaB  regiones  del  mundo ,  mal  conocidí  ¡r  jn- 
fañada  dellas, llega  á  España,  y  el  Tajo  la  venen  jadm 
con  verdadero  culto, levantándole  templos;  recoDoden- 
doenellaun'Bolo  Júpiter,  primera  causa  de  Issciüa 
Agradecida  la  Religión  &  los  demostraciones  del  Tijo, 
representa  en  el  concilio  de  los  dioses  la  ot^i;ici« 
en  que  ha  puestoá  aquella  suprema  deidad  de  Jópiíe, 
por  quien  obren  las  demás,  do  como  difereatea,  m 
comójiartes  producidas  de  su  eterno  ser :  paadéruea 
el  concilio  ta  importancia  deste  servicio ;  conGérese  é 
premio  que  le  compete ,  y  casi  todos  coocuerdia  en  ¡ft 
se  le  dilate  al  Tajo  su  monarquía  por  los  térmiDK  lie 
Eyopa  y  costas  de  África.  Al  gran  padre  de  Igs  dioses, 
Océano,  le  parece  coito  galardón  para  nacioataagit- 
riosa,  y  propone  á  los  dioses  aquella  separación  de  aiit 
mundo  no  c^ocido  ó  ya  olvidado  de  los  hombres,  <ki- 
pués  que  la  mrza  de  las  olas  le  retiraron  y  tantos  lotn- 
tes  I  valles  de  agua  le  hicieron  incomunicable.  El  dn- 
cubrimiento  y  conquista  deste  nuevo  mundo,  dice  qn 
sería  premio  debido  í  la  piedad  y  valor  de  losespaDoks. 
Aprueban  su  parecer  los  demás  dioses ;  ofrécease  ilili- 
cultades  en  su  ejecuahm  si  se  hace  esto  dejaudo  cm- 
rer los  medios  ordinarioe,  por  la  diflculUd  de  reduciri 
la  obediencia  y  al  gobierno  poliUco  provincias  tin  düi- 
todaa  y  tan  dbtantea  entre  si,  pobladas  de  numero» 
naciones,  con  un  pequeño  número  de  gente.  Pen  li 
incomprensible  sabiduría  de  aquel  celestial  cAkIik 
díapeDsd  los  medios,  facilitando  Nereo  la  Davegicioi 
con  la  invención  de  la  piedra  imán.  Harte  la^liEin, 
Vulcanofabrica  los  arcabuces,  con  que  armados  de  rt- 
¡'oslos  españoles,  sujeten  la  multitud  de  aquellos  birk- 
ros ;  y  para  que  eotre  ellos  puedan  mejor  dilatar  li  Re- 
ligión por  medio  de  los  libros,  excusando  el  imtm 
trabajo  de  los  escritores ,  sus  errores  y  ignoranciss,  in- 
venta Uercurio  los  caracteres  de  la  emprenta ,  lübnte 
por  Vulcaao  en  puntas  de  plomo  y  otros  metales  bU»- 
dos;  PlutonmezdaelhumoconlaliQazaytrenientiiii, 
y  hace  un  betún  con  que  bañadas  las  letras,  y  oprt»- 
das  con  la  prensa ,  dejeu  en  el  papel  trasladadas  si£  t- 
guras,  y  pueda  el  mas  ignorante  tirar  en  uu día,  siusf 
ber  escribir,  iofinito  número  de  pliegos  escritos. 

Parecióme  ingenioso  lo  grabado  en  aquellas  pnene; 
y  eutnndo  á  lo  interior  dellDS,  vi  por  los  espadwli 
diversos  arcos  pintados  los  inventores  de  tas  leuui 
caracteres.  Los  prímeros  eran  caldeos ;  después  losis- 
ríos  y  feniues,  entre  los  cuules-estaba  Pakmédes, qiK 
en  el  cerco  de  Troya  halló  cuatro  letras,  y  SimóDÍde^ 
inventor  de  otras  tantas ,  y  Cadmo ,  de  diez  y  seis-  Alü 
también  vimos  retratado  al  emperador  Claudio  César 
por  haber  añadid»  cuatro  letras  i  la  lengua  gríeei- 
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Tet  pendientes  del  cinto ,  eren  porteros  ;  ^irdas  da 
aquellas  puertas;  tan  soberbios  Éiosoleotes  coala  coih 
fionia'que  96  tticia  deltas, que  por  oo  pasar  por  sus  nu- 
nos  estuve  ja  para  volver  atrás.  Pero  la  curiosidad  me 
obligó  ¿  la  paciencia ;  ;  habiendo  entrado ,  se  roe  ofr^ 
ció  i  la  vista  un  hermoso  edificio ,  ¿  quien  dejaba'  espa- 
cioso lugar  una  plaza  cuadrada;  elcua),  según  me  dijo 
Polidoro,  ere  la  aduana  donde  se  descargaban  los  libros 
que  de  todas  las  naciones  del  mundo  se  enviaban  i  aque- 
lla república.  Casi  toda  la  plasa  estaba  ocupada  de  acé- 
milas cargadas  dallos;  ;  algunas,  aunqnetraian  un  li- 
bro solo,  llegaban  sudadas  janhelantes.  Tal  es  el  peso 
de  una  carga  de  necedades,  iosuCrible  aun  á  los  kHnoft 
de  nn  molo. 

Recibían  estas  cargas  diversos  censores  ancianos,  ca- 
da uno  destinado  para  loa  libros  de  su  proresion;  los 
CDales,  con  ri^irosoeiámenreconociao  j  solo  dejaban 
pasar  para  servicio  de  aquella  república  los  libros  que 
con  [ffopia  invención  jarte  eran  perfectamente  acaba- 
dos j  podian  dar  luz  al  entendimiento  y  ser  de  benefi* 
tío  al  género  huroano^jálos  demds,  por  lograr  el  pa- 
pel, ja  que  se  había  perdido  el  trabajo ,  destinaban  (no 
con  mal  gusto)  para  los  usos  7  ministerios  caseros  de 
la  república,  burlándose  del  vano  apetito  de  gloriado 
BUS  antores. 

Acerquéme  ¿  un  censor ,  y  vi  que  recibía  los  liifwde 
jurisprudencia ,  y  que ,  enfadado  con  tantas  cargos  de 
leturas,  tratados ,  decisiones  y  consejos,  eidameba: 
■iOhiú[riterl  Sí  cuidas  de  los  cosas  inferiores,¿porqaé 
n»  das  el  mundo  de  cien  en  cien  añas  un  emperador  Jus- 
tiniano,  ó  derramas  ejércitos  de  godos,  que  remedien 
esta  unÍTersalinundBciondelibroB?»Ysin  abrir  algunas 
cajones,  ios  entregaba  pare  que  en  las  hosterías  sirvie- 
sen, los  civiles  de  encender  el  fuego,  y  loa  criminales 
de  freir  pescado  y  cubrir  los  lardos. 

Otro  censor  recibia  los  libros  de  poesía,  en  que  faa- 
lüagrannúmerode poemas, comedias,  tragedias , pas- 
torales, [Hscatorias,  églogas  y  otras  obras  satíricas,  y 
coa  mucha  risa  aplicábalos  libros  de  materias  amoral 
saspara  hacer  cartonesá  las  damas  y  capillos  á  tas  rue- 
cas, devanadores,  papelones  de  grajea  y  anís,  y  tam- 
bién para  envolver  las  cimelas  de  Genova.  Los  libros 
satíricos  entregaba  para  papeles  de  agujas  y  alfíleres, 
para  envolver  la  pimienta,  dar  hpmoá  narices  y  hacer 
libramientos.  De  estas  obras,  muy  pocas  vi  que ,  libres 
deleiimen,  mereciesen  el  comercio  y  trato.  Lo  mismo 
sacedla  6  ios  que  llegaban  con  materias  de  astronomía, 
aslrologia, nigromancia,  sarlilegioayjdiríiucianesyal- 
qnimia;  porqueá  casi  todosenviabanparahacer  cohetes 
y  invenciones  de  fuego. 

El  censor  querecibia  los  libros  de  humanidad  esta- 
hamuyalligido,  cercado  por  todas  portes  de  diversos 
comenluios, cuestiones,  anotaciones, escolios, obser^ 
,  vaciones,  castigaciones,  centurias,  lucubraciones;  y 
de  cuando  en  cuando  soltaba  la  risa ,  viendo  algunos  li- 
bros en  latín  y  aunen  vulgar  con  el  título  en  griego,  con 
que  sus  autores  querían  dar  a  ntoridad  á  sus  obras,  co- 
mo los  padres  que  llaman  &  sus  hijos  Carlos  ó  Pompe- 
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yos,  creyendo  que  con  estos  sombres  les  infundenel 
valor  y  la  nobleza  de  aquellos.  Algunos  destos  libras 
reservó  el  censor,  y  á  los  demás  deputú  para  que  en  las 
boticas  se  cubriesen  con  ellos  los  botes,  cuyos  titules 
están  en  griego ,  úendo  nacionales  los  simples  que  can- 
tienen.  Reirae  dé  laaplicacion,  y  celebré  el  donaire  con 
que  castigaba  también  la  vana  osteotaciíjB  de  los  que 
e^iorcen  por  sus  libros  lunares  de  palabras  griegas. 

Gran  parte  de  los  libros  de  historias  estaban  eicluidos 
del  templo,  y  destinadosfam  hacer  arcos  triunfales, 
estatuas  de  papel  y  festones ;  como  también  los  de  me- 
dicina pora  tacos  de  arcabuces,  no  menos  ofensivos  que 
loábalas;  y  loa  de  fllosofia  para  florones,  gatos  y  pa- 
ñis de  cartón. 

Deles parte9'septentrionale3,ytambien de  Francia 
y  Italia ,  venían  caminando  recuas  de  libros  de  política 
y  raían  de  estado,  aforismos,  diversos  comentarios  so- 
bre Comelio  Tácito  y  sobre  las  repúblicas  de  Platón  y 
Aristóteles.  Recibia  e^  dañosa  mercancfa  un  censor 
venerable,  en  cuya  frente  estaba  delineado  na  ánimo 
candido  ypmdente;el  cual,  llegando  estas  cargos,  dijo: 
•I  Oh  libros ,  aun  para  reconocidos  peligrosos ,  en  qniea 
la  verdad  y  la  religión  sirven  í  la  conveniencial  ¡Cuán- 
tas tiranías  babeb  introducido  en  el  mundo ,  y  cuántos 
reinos  y  repúblicas  se  han  perdido  por  vuestros  conse- 
jos! Sobre  el  engaña  y  la  malicia  fundáis  los  aumentos 
y  conservación  de  los  estados,  sin  considerar  que  pue- 
den durar  poco  sobre  tan  Usos  citnientos.  La  religión 
y  la  verdad  son  los  fundamentos  firmes  y  estables ,  y  sfr- 
laraenle  feliz  aquel  prlncipeá  quien  la  luí  viva  de  la  na- 
turaleza con  una  prudencia  candidamente  recatada  en- 
seña el  arte  de  reinar,  n  Ponderé  mucho  la  gravedad  de 
estas  razones,  y  juigné  por  ellas  que  de  aquellos  libros 
mandaría  bucerrehiletes,  que  á  cualquiera  viento,  y  á 
vecessinél,semueveoal¿nde  quien  los  conduce, y 
también  máscaras,  porque  todo  el  estudio  de  los  politi- 
ces se  emplea  encubrirel  rostro  á  la  mentir^  y  que  pa- 
rezca verdad,  disimulando  el  engaño  y  disfrazando  los 
desinios ;  pero  Cedos  los  mandó  entregar  al  fuego ;  y 
pregutitáodole  la  causa,  me  respondió :  «Este  papel  tras 
tanto  veneno,  que  aun  en  pedazos  y  por  las  tiendas  se- 
ria peligroso  al  público  sosiego ;  y  as] ,  mas  seguro  es 
que  le  puriliquen  las  llamas. a  Algo  me  encogí,  temiendo 
aquel  rigor  en  mis  £inpr«a«poíttícas,  aunquelas  ha- 
bía consultado  con  la  piedad  y  con  la  razan  y  justicia. 

DoKóme  tanto  de  ver  malogrado  el  trubeja  de  tantos 
ingenios,  que  volví  elrostiDáuqneleiiímcn;  y  entrando 
dentro  de  aquellas  aduanas,  me  diverli  en  una  sala  cua- 
drada, que  era  del  contraste,  donde  se  pesaban  los  in- 
genios y  se  les  daba  la  justa  y  debida  estimación.  En  el 
techo  resplandecía  el  octavo  cielo  con  todas  sus  cons- 
telaciones ,  atravesado  el  zodiaco ,  en  el  cual  se  veían 
los  doce  signos.  Formábase  este  circulo  sobra  cuatro 
ángulos,  en  los  cuales  se  ofrecían  resalidos  los  cuatro 
vientos  principales.  El  Euro  entre  blancas  nubes  ,  el 
Austro  arrebolado  y  fogoso,  el  Favonio  vertiendo  flo- 
res,  y  el  Aquiton  sacudiendo  de  su  escaro  manto  nie- 
ve y  granizo ,  y  por  el  espacio  de  las  cuatro  paredes  e^ 
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Uban  los  etutro  tiempos  del  año :  la  Primavera ,  coro- 
nada de  rosas;  el  Estío ,  de  espigas ;  el  Otoño,  de  pám-; 
piDos;  j  el  iDvierDD,  de  secos  j  erizados  cambrones. 
En  media  desta  sala  pendía  una  romana  grande ,  y  d  su 
lado  un  pequeño  peso.  Con  aquella  se  pesaban  los  inge- 
nios por  libras  y  arrobas,  y  con  este  los  juicios  por  adar* 
mes  7  escrúpyios. 

Mas  adelante ,  á  la  luz  de  una  ventana ,  Hernando  de 
Herrera  con  gran  atención  cotéjala  Josquüales  deuuos 
ingenios  coa  otros  en  una  piedra  de  parangón ,  en  que 
me  pareció  que  cometeria  algunos  errores ;  porque  mu- 
chas veces  uo  son  los  ingenios  como  parecen  á  la  pri- 
mera vista.  Algunos  son  vivos  ;  lucientes  al  parecer, 
pero  da  pocos  quilates ;  otros ,  aunque  sin  ostentación, 
tienen  grandes  fondos.  Con  todo  eso  Tjuise  saber  del 
(como  quien  era  tan  versado  en  los  poetas  toscanos  y 
españoles  de  nuestros  siglos )  en  la  estimación  que  los 
tenía;  y  preguntándoselo  con  cortesía,  me  respondió 
'  conlamismaenestaconformídad: 

«Cayó  el  imperio  romano,;  cayeron  (como  es  ordi- ' 
nario},  envueltas  en  sus  ruinas,  lasscienciasyartes; 
basta  que ,  dividida  aquella  grandeza ,  y  asentados  ios 
dominios  de  Italia  en  diferentes  formas  de  gobierno, 
floreció  li  paz ,  y  volvieron  á  brotar  i  su  lado  las  scien- 
ciss. 

ePetrarca  fué  el  primmi  que  en  aquellas  confusas  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  sacó  de  su  mismo  ingenio ,  ctf 
ao  de  rico  pedernal  de  fuego,ceiitellas,conqnedió 
iiui  la  poesía  toscana.  Su  espíritu,  su  pureza,  su  eru- 
dición y  gracia  le  igualó  con  los  poetas  antiguos  mas 
celebrados. 

dEI  Dante,  queriendo  mostrarse  poeta,  no  fuá  scien- 
llflco ,  y  queriendo  mostrarse  sciontlGco,  no  fué  poeta ; 
porque  se  levanta  aobv  la  inteligencia  comuo ,  sin  al- 
canzar el  fin  de  enseñar  deleitando ,'  que  es  propio  de  la 
poesía ,  ni  el  de  imitar,  que  es  su  forma. 

oLudovipo  Ariosto ,  como  de  ingenio  vario  y  fácil  en 
hinvencion,  rompió  las  religiosas  leyes  de  lo  épico  en 
b  unidad  de  las  flbulas  y  en  celebrar  i  un  héroe  solo, 
y  celebró  á  muchos  en  una  ingeniosa  y  varia  tela,  pero 
con  estambres  poco  pulidos  y  cultos. 

sDesta  licencia  us¿  el  Marino  en  su  Adonis,  masalen- 
to  d  deleitar  que  á  enseñar;  cuya  fertilidad  y  elegancia 
fwmanunhennosojardincouvarias  cuádreles  de  flores. 

nUas  religioso  en  los  preceptos  del  arte  se  mostró 
Torcgato  Tasso  en  sn  poema ,  ara  á  quien  no  se  puede 
llegar  sin  mucho  respeto  y  reverencia. 

»Lo  mismo  que  á  los  italianos  sucedió  también  á  los 
ingenios  de  España.  Oprimió  sus  cervices  el  yugo  afri- 
cano ,  de  cuyas  provincias  pasaron  d  ellas  sierpes  bár- 
baras que  pusieron  miedo  i  sus  muses ,  las  cuales  tra- 
taron mas  de  retirarse  d  las  montañas  que  de  templar 
■US instrumentas;  hasta  que  Juan  de  Uena,  doto  varón, 
les  quitó  el  miedo  y  las  redujo  d  ^ue  entré  el  ruido'  de 
lasarmas  levantasen  la  dulce  armonía  de  sus  voces.  En 
él  liallarás  mucho  que  admirar  y  que  aprender,  pero  no 
primoresque  imitar.  Tal  era  entonces  el  horror  día  vi- 
Uana  ley  de  los  consonantes ,  hallada  en  medio  de  laig- 


noTancia ,  que  se  contentaban  con  explicar  en  copla  sus 
conceptos  cDmo  quiera  que  fuese. 

oFIorecieron  después  el  marqués  de  Santlllana ,  Gar- 
ci-Sanchez,  Costana,  Cartagena  y  otros,  que  pocoft 
poco  fueron  limando  sus  obras. 

uAusJas  Harch  escribió  en  lengua  lemosina,  y  sa 
mostró  agudo  en  las  teúricas  y  especulaciones  de  amor, 
y  aun  dio  pensamientos  á  Petrarca  para  que  con  ploma 
mas  elegante  Ips  ilustrase  y  hjciese  suyos. 

»Ya  en  tiempos  mas  cultos  escribió  Garcilaso,  que, 
con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  natural  y  la  comunica- 
ción de  los  extranjeros ,  puso  en  un  grado  muy  levanta- 
do la  poesía.  Fué  principe  de  la  lírica ,  y  con  dulzura, 
gravedad  y  maravillosa  pureza  de  voces  descubrió  los 
sentimientos  del  alma ;  y  como  estos  son  tan  propios  de 
las  canciones  y  églogas ,  por  eso  en  ellti  se  venció  i  sf 
mismo,  declarando  con  elegancia  los  afectos  y  movién- 
dolos á  lo  que  pretendía.  Sí  en  los  sonetos  és  alguna 
vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos  que  alcan- 
zó. En  las  églogas  con  muclio  (jaecero  usa  de  locucio- 
nes sencillas  y  elegantes,  y  de  palabras  cdndldas  que 
saben  al  campo  y  d  la  rustiquez  de  la  aldea;  pero  no  sia 
gracia  y  coa  profunda  ignorancia  y  vejez ,  como  hicie- 
ron Hanlueno  y  Encina  en  sus  églogas,  porque  templa 
lo  rústico  con  la  pureza  de  voces  propias ,  imitando  & 
ViiflBo. 

uEn  Portugal  floreció  Camoes,  honor  de  aquel  reino. 
Fué  blando,  amoroso ,  conceptuoso ,  y  de  grande  inge- 
nio en  lo  lírico  y  en  lo  épico. 

nEn  los  tiempos  de  Garcilaso  escribió  Boscan ,  qde 
por  ser.eitranjero  en  la  lengua  merece  mayor  alaban- 
za y  se  le  deben  perdonar  algunos  descuidos  en  las 

«Sucedió  d  estos  don  Diego  de  Mendoza ,  el  cual  es 
vivo  y  maravilloso  en  ios  sentimientos  y  afectos  del  áni- 
mo; pero  flojo é  inculto. 

u  Cíú  en  aquellos  tiempos  floreció  Cetina,  afectuoso 
j  tierna,  pero  sin  vigor  ni  nervio. 

sYa  con  mas  luz  nació  Luis  de  Barahona ,  varón  doto 
y  de  levantado  espíritu.  Pero  sucedióle  lo  que  d  Auso- 
nio,  que  no  hallé  con  quiéo  consultarse;  y  asi,  dejó  cor- 
rer libre  su  vena  sin  tiento  ni  arte. 

»  Este  mismo  tiempo  alcanzú  Juan  de  Arjona ,  y  con 
mucha  facilidad  intentú  la  traducción  de  Estado,  eo- 
cendiéudose  de  aquel  espíritu ;  pero ,  prevenido  de  la 
muerte,  la  dejó  comenzada.  Muestra  gran  viveza  <  y 
natural,  siguiendo  la  ley  de  la  traducción,  sin  bajarse 
á  menudencias  y  niñerías ,  como  Anguilera  en  la  tra- 
ducción ó  perífrasis  de  los  Mtíamorfóseos  de  Ovidio. 

uDon  Alonso  de  Ereilla ,  aunque  por  la  ocupación  da 
las  armas  no  pudo  acaudalar  la  erudición  que  para  es- 
tos estudios  se  requiere, con  todo  eso  en  la  .araucana 
mostró  un  gran  natural  y  espíritu  con  fecunda  y  clara 
facilidad.         • 

uEn  nuestros  tiempos  renaciú  uo  Marcial  cordobés  ea 
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don  Lola  de  Gdngora ,  requiebro  de  las  musas  y  corifeo 
de  las  gracias,  gran  arliGce  de  la  lengua  castellana,; 
qoien  mejor  supo  jugar  con  ella  y  descubrir  los  donai- 
res de  sus  equívocos  con  incomparable  agadezt.  Cuan- 
do en  lis  veras  d^a  correr  su  natural ,  es  culto  y  puro , 
tía  que  la  snüleía  de  su  ingenio  haga  impenetrabtessus 
conceptos,  como  le  sucedió  despuás,  queriendo  reti- 
rarse del  vulgo  y  afectar  escuridád:  error  que  se  dis- 
culpa con  que  aun  en  esto  mismo  saliú  graude  y  nunca 
imitable.  Tal  vei  tropeu}  por  falta  de  luz  su  Polifemo; 
pero  ganú  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sus  Soteda- 
det,  se  halló  después  tanto  mas  esüniado,  cuanto  con 
rñas  cuidado  le  buscaroo  los  ingenios  y  eiplicaron  sus 
a^dezas. 

eCoutemporíneo  suyo  fué  Bartolomé  Leonardo  de 
Argeosola,  gloría  de  Aragón  y  ordculo  de  Apolo;  cuya 
fitcütadia,  erudición  y  gravedad  con  tan  puro  y  levan- 
tado espíritu ,  y  tan  buena  elección  y  juicio  en  la  dispo- 
sición, en  las  palabras  y  sentencias,  serán  eternamente 
ádmiradasdetodos.yde  pocos  imitadas.Lapluma,poco 
advertida,  afeú  sus  obras,  y  después  la  estampa,  pomo 
habellas entendido:  peligro  áque  estfin  expuestas  las 
impresiones  postumas. 

sLope  de  Vega  es  una  ilustre  vega  del  Pvnaso,  Un 
fecundo,  qoela  elección  se  confundid  en  BU  forlilidad, 
yla  natureleia,«namoreda  de  su  misma  abundauúa, 
des[H%ció  las  sequedades  y  estrechezas  ^el  arte.  En  sus 
obras  se  ha  de  entrar  como  en  una  rica  almoneda,  doo* 
de  escogerás  las  joyas  que  fueren  &  tu  propósito,  que' 
bailarás  mucbas.v 

Sin  reparar  en  el  Arden  y  disposición,  a^decl  la  re- 
lación destos  ingenios ;  y  saliendo  de  aquellas  aduanas, 
nos  detuvo  el  niiik  de  confusas  voces  que  salisn  de 
unas  escuelas  que  estaban  al  lado.  Quise  reconocerlas, 
y  vi  que  Antonio  de  Lebrija,  Manuel  Alvarez  y  otros 
enseñaban  i  la  juventud  la  gramática,  porque  sin  su 
perfecto  conocimiento  ninguno  podía  ser  ciudadano  de¡ 
aquella  república.  La  multitud  de  reglas  y  preceptos 
.  en  grande ;  y  si  bien  Sánchez  Brócense  las  habia  redu- 
cido '  menos  en  su  dota  Minerva  (á  quien  Gaspar  Scio- 
pio  mas  dio  á  conocer  que  añadiú ) ,  con  todo  eso  opri- 
mían la  capacidad  de  aquellos  mancebos;  y  muchos, - 
impacientes,  dejaban  el  .estudio ,  y  aunque  eran  hábiles 
para  las  sciencias ,  tenian  tal  oposición  á  le  gramática, 
que  se  aplicaban  á  las  armasó  á  las  artes  mecánicas,  sin 
llegar  á  ser  ciudadanos  de  aquella  república ,  con  grave 
daño  della.  Otros,  después  de  cuatro  ó  cinco  años,  ape-- 
Das  sabian  la  leogna  latina;  con  que  pasada  la  edad,apta 
para  las  sciencias ,  quedaban  inhábiles  para  ellas.  Hu- 
ndióme lastimé  desto,  reconociendo  que  era  la  princi- 
pal causa  de  la  ignorancia,  y  pregunté  á.Harco  Varron 
que  por  qué  se  perdia  tanto  tiempo  en  solo  enseñar  una 
lengua  que  sin  preceptos ,  con  el  uso  y  ejercicio  se  pe- 
dia aprender  en  cuatro  meses,  como  se.  aprenden  las 
demás  lenguas ;  y  que  por  qué  razón  no  se  enseñaban 
las  sciencias  en  las  maternas,  como  liicieron  los  grie- 
gos y  después  los  romanos ,  pues  casi  todas  son  capa- 
ces dello.  A  que  me  respondió  asf : 


LITERARIA.  397 

dHuchos  no  atmieban  este  estilo  de  enseñarla  grama' 
tica ;  pero  hay  costumlves  que  todos  las  reprueban 
y  todos  corren  con  ellas  ;  y  en  España  no  es  el  mayor 
daño  el  de  los  preceptos  ,  sino  el  descuido  de  los  pa- 
dres en  no  aprovecbarse  de  la  infancia ,  apta  y  dispue^ 
ta  paralas  lenguas  por  la  misma  natnraleta;  lo  cualre- 
conocido  de  las  (Jemas  naciones,  apenas  empiezan  á 
pronunciar  los  niFios,  caand»les  ponen  en  las  manos  el 
abecedario  y  el  arte  latino.  En  cuanto  í  tas  scieacias,n<> 
convino  hacellas  vulgares  con  la  lengua  materna;  por- 
que, reducido  el  mundo  después  de  la  caída  de  los  ro-. 
manosávarios  dominios ,  y  perdida  la  lengua  latina, 
que  era  común  á  todos,  fué  necesario  manlenella ,  no 
solamente  por  [os  libros  dotos  que  había  escritos  en 
ella,  sino  también  porque,  las  naciones  pudiesen  goiar 
de  las  especulaciones  y  prtticas  que  cada  unade  las de- 
piás  hubiese  observado ,  puestas  en  una  lengua  común 
y  universal ;  lo  cual  no  pudiera  ser  sin  el  prolijo  trabaja 
de  las  traducciones,  en  quien  pierden  ;a  gracia  y  fuei^ 
xa  las  cesas.» 

Después  destas  escuelas  estaban  loa  mas  celebra- 
das universidades  del  mundo ;  la  Beritense,  restaurada 
por  los  emperadores  Diooleciano  y  Haiimitno ,  y  des- 
pués por  Justioianb;  la  de  Bolonia,  que  levantó  Teodo- 
sio;  la  Patavina,  la  Babilónica  y  las  de  Viena,  Ingolstat, 
Salamanca ,  Alcalá ,  Coimbra  y  otras.  Grande  era  el 
mido  de  los  estudiantes.  Unos  con  otros  voceaban,  ea- 
¿endidos  los  rostros  y  descompuestas  las  manos.  Por- 
fiaban  todos,  y  ninguno  quedaba  convencido;  de  donde 
conocí  cuan  acertado  fué  eljeroglIOcodelose^pcioi, 
que  significaban  las  escuelas  por  la  cigarra.  En  algunas 
de  las  universidades  no  correspendia  el  fruto  al  tiem- 
po y  trabajo.  Mayor  era  la  presunción  que  la  sciencia, 
mas  lo  que  se  dudaba  que  lo  que  se  aprendía ;  el  tiem- 
po, no  el  saber, daba  los  grados  de  bachilleres,  licenda- 
dos  y  dotores ,  y  á  veces  solamente  el  dinero ,  conce- 
diendo en  pergaminos  magníficos,  con  plomos  pendien- 
tes de  hilos,  potestad  á  la  ignorancia  para  poderezpiicar 
loa  libras  y  enseñar  las  scienciasy  hallarse  en  ano  des- 
los  grados.  , 

Pasaban  en  buen  orden  los  historiadores  griegos  y 
latinos  y  de  otras  naciones.  Deseoso  yo  de  reconoce- 
lloSh'es  sali  al  paso,  pidiendo  i  Polidoro  que  uno  á  una 
me  refiriese  sus  nombresy  sus  calidades. 

«  Este  (me  respondió)  que  camina  con  pasos  graves 
y  ctrcuDspectos  es  Tucldides,  á  quien  la  emulación  á 
la  gloria  Ai  Hérodato  puso  la  pluma  en  la  mano  para 
escribir  sentenciosamente  las  Goerras  dd  Peloponeso. 

»  Aquel  de  profundo  semblante  es  Polibio ,  que  en 
cuarenta  libros  escribió  las  historias  romanes ,  de  los 
cuales  solamente  han  quedado  cinco,  áqne  perdonó  la 
iojuría  de  los  tiempos;  pero  uo  la  malicia  de  Sebastian 
HaAío,  que  ignorantemente  le  maltrataba,  sin  consi- 
derar que  es  tan  doLo,  que  enseña  mas  que  refiere. 

sElqúe  con  la  toga  lisay  llana  y  con  libre  desenvoltu- 
ra le  sigue  ,  en  cuya  frente  está  delineado  un  ánimo 
Cándido  yprudente,  libre  de  la  servidumbre  déla  lisonja, 
es  Plutarco,  tan  versado  en  las  artes  políticasy  miüta- 
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res,<iue,  como  dijo  Boi^o,  puede  ser  Arbitro  en  ellas. 
hEI  otro  desuavejapacible  rostro,  quecoDojosamo- 
rofios  y  dulces  atnie  i  si  los  inimos ,  es  Jenofonte,  á 
quieoDidgenesLaercio  llamó  musaátict,  y. otros  con 
mis  propiedad,  abeja  ¿tica. 

«Este,  vestido  suciota[neDte,pero  con  gran  policía  y 

elegancia ,  es  Cayo  Salustio,  graude  enemigo  de  Ci- 

ceroD,eDi[uieiila  brevedad  comprende  cuanto  pudiera 

dilatar  la  elocuencia;  aunque  á  Séneca  y¿  AsínioPo- 

.  lion  parece  escuro  ,  atrevido  en  les  traslaciones  y  que 

.  dejacortadaslassentencias. 

oAquelde  las  cejascaidas  y  naiiz  aguileña,  con  anto- 
jos de  larga  vista,  desenredado  ycortesaoo,  cuyos  pe- 
sos cortos  ganan  mas  tierra  qua  los  demás,  es  Cornelio 
Tricilu,  Un  estimado  del  emperador  Claudio,  que  man- 
dó se  pusiese  su  retrato  en  todas  las  librerías,  y  que 
diez  veces  aleño  se  escríbiesen  sus  libros.  Perono  bas- 
tó esta  diligencia  para  qne  no  ocultase  el  olvido  la  ma- 
yor parte  dellos,  yquelosdenadsestuviesensepaltadus 
por muclios años, sin qiw  biciesen  ruido  euel  mundo 
-  hasta  que  un  flamenco  te  diú  ú  conocer  á  las  naciones; 
que  tambieu  be  menester  valedores  la  virtud.  Pero  no 
¡6  si  fu¿  en  esto  mes  dañoso  al  sosiego  público  que  el 
otro  inventor  de  la  pólvora.  Tales  ^n  las  dotrinas  tira- 
nas y  el  veneno  que  se  ba  sacado  de  esta  fuente ;  {Mr 
quien  dijo  Budeo  que  era  el  mas  bcioeroso  de  los  es* 
crítores.  A  semejantes  peligros  se  exponen  los' que  es- 
criben en  tiempo  de  príocipes  tiranos;  qne  sí  los  ala- 
ban son  lisonjeros,  y  si  los  reprenden,  penetrando  sus  vi- 
cios, parecen  maliciosos.  Pero  esta  calumnia  serecom- 
pensaconlo  que  otrosalaban  enél;  pues Plinio  Cecilio 
.  lellamaelocuente; Vopisco,  facundo;  Esparciano, puro 
y  c&ndldo;  Bodino ,  agudo ,  y  Sidonio ,  digno  de  toda 
«labania. 

nRepara  en  la  sereba  frente  y  en  los  eminentes  labios 
4e  este,  que  pafece  destilan  miel ,  y  nota  bien  el  orna- 
to de  sus  vestidos ,  sembrado  de  ferias  flores ;  porque 
«s  Tito  Livio ,  de  no  menor  gloria  i  los  romanos  que 
.  la  grandeza  de  su  imperio.  Huyó  déla  impiedad  dePo- 
libio  y  dio  en  la  superstición.  A» ,  por  übrarnos  de  an 
Ticio,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto. 

vNo  menos  debes  considerar  la  garnacha  de  Cayo' 
Suetottio  Tranquilo,  que  viene  después  del,  tan  p^ rlec- 
tamente  acabada ,  que  quien  la  quisiese  mejorar,  la 
^staria.  En  su  semblante  conocerás  la  impaciencia  de 
su  condición,  que  no  puede  acomodarse  á  la  lisonja 
ni  á  tolerar  los  vicios  de  los  principes ,  aunque  sean  Ü- 
^eroB ,  u  pueden  serlo  los  que  cometa  la  cabeza  de  la 
república,  cuyas  acciones  imita  ciegameote  el  pu^lo, 
sin  que  la  lisooja  ó  lo  abatido  de  la  servidumbre  rcfta- 
reeo  si  son  buenasó  malas;  antesitodas  le  parecen 
buenas.  Porque,  no  de  otra  suerte  que  suélela  estima- 
ción del  príncipe  &  esta  especie  de  piedras  prefiosas 
mas  que  &  aquellas  dalles  mayor  valor  an  la  opinión 
del  vulgo ,  aunque  en  su  naturaleza  no  le  letgan ,  asi 
«stiman  los  vasallos  por  loables  las  costumbres  depra- 
vadas que  ven  ejercitadas  y  aprobadas  en  lacabeu  qae 
los  gobierna. 


»  Ei  qne  con  la  esptída  en  la  una  mano  y  Ib  ploma 
en  la  otra  se  te  ofrece  delante ,  que  no  menos  ate- 
moriza con  lo  feroz  á  los  enemigos  que  con  la  elegan- 
cia á  los  que  quieren  imitalle ,  es  Infio  César ,  último 
esfuerzo  de  la  natnraleza  en  el  valor ,  en  el  ingenio  y 
jaldo;  tan  industrioso,  que  eupo  descubrir  sos  acíerlot 
y  disimular  sus  errores.  Pero¿guién  es  tan  constante 
amigo  de  la  verdad  ,  que  los  descubra ,  6  tan  retirado 
dest,  quelos  reconozca?  Pnes  si  el  afecto  antros  suele 
dar  diferentes  lucesi  las  cosas  BJenas,¿qué  fuerza  ten- 
drdenlas  obras  propias,  y  {Hincipalmente  en  aquellas 
que  son  bijas  del  ingenio  y  del  valor? 

nEI vestido  alo  cortesano,  aimque  llana  yeencilla- 
mente,  sin  arreo  iujoyas,esF¿IÍpeCDmines,  seDOTde 
Argenten,  cuya  frente  (en  quien  obra  la  naturaleza  sin 
ayuda  del  arte)  tendida  descubre  su  buen  juicio., 

uEI  otro,  de  prolija  barba,  mal  ceñido  fBcgo,  es  Goi- 
chardino,grBnenemigodelacasadeUrbino. 

sEIque  vaásulaSo  con  unropon  de  martas,  que  ^tenas 
puede  darle  bastante  calor ,  es  Paulo  Jovio ,  adulador 
del  marqués  del  Basto  y  de  loa  Médfcis ,  j  enemigo  de- 
clarado de  los  españoles ;  vicios  que  desacre.ditan  la  ver- 
dad de  su  Historia. 

nEI  otro,  de  largas  y  tendidas  vestiduras,  es  ZuriU,  i 
quien  acompañan  dw  Diego  de  Mendoza,  advertido  y 
vivo  en  sus  morimiaotos,  y  Mariana ,  cabenido ,  qne 
por  Bcreditarw  de  verdadero  y  desapasionado  con  las 
demás  naciones,  no  perdona  á  la  suya,  y  la  condena  en 
lo  dudoso.  Afecta  la  antigüedad;  y  como  otros  se  tioen 
las  barbas  por  parecer  mozos ,  61  por  hacerse  viejo. a 

Informado  asi  de  las  calidades  de  aquellos  historú- 
doreí,  pasamos  adelante  y  vimos  i  un  lado  y  otro  de 
aquellas  universidades  las  librerfts  mas  insignes  qne 
celebra  la  edad  présenle  y  la  pasada.  Aquetln  de  Ttrfo- 
meo  Filadelfo ,  con  cincuenta  mil  cuerpos  de  liln-os;  b 
AmtK'Osiaoa  de  Milán,  con  cuarenta  mü ;  la  Octavima, 
Gordiana  y  Ulpia,  la  Vaticana,  lá  delEscurial  y  la  Pato- 
tina.  En  ellas  hallamos  muy  antiguos  libros  escritos  en 
varías  materias.  Los  mas  antiguos  en  bojOs  de  palmas, 
cosidas  sutilmente  entre  si,  y  en  aquellas  túnicas  Mon- 
eas que  están  entre  las  cortezas  y  los  troncos  de  los  fi> 
boles,  que  se  llamaban  libros,  de  d<Hide  quedó  esta 
nombre.  Otros  en  planchas  sutiles  de  plomo  y  en  ta- 
blas bañadas  de  cera,  sobre  que  se  entallaban  los  ca- 
racteres con  un  buril  de  hierro,  llamado  estilo,  de  don> 
de  también  se  dedujo  el  bueno  ó  malo  estilo.  Otros  li- 
bros hallamos  escritos  en  unas  membranas  tejidas  do 
losUlos  interiores  de  un  árbol,  como  junco,  bollado 
en  Egipto  cuando  aquella  r«gion  se  sujetó  &  Alejandro 
Magno,  aunque  hay  quien  le  da  mayor  antigüedad.  Es- 
te árbol  se  llamaba  papiro',  y  de  aquí  nació  d  nombre 
de  papel,  como  también  de  carta,  porque  se  labraba  OÍ 
unaciudaddeste  nombre  cerca  de  Tiro.  Vimos  también 
otros  libros  ,en  píeles  de  animales,  llamados  pergaoib- 
nos,  por  haberse  bailado  en  Pérgamo  ctmndo  el  ny 
Tolomeo  Filadelfo  mandó  echar  un  bando  qne  no  se 
sacase  de  so  reino  el  papel ,  invidioso  de  que  Boniéiies, 
rey  de  Atalia,  no  juntase  otra  librería  ton  insigne  como 
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la  saya.  As(  tígam  vez,  á  costa  del  trato  ;  comercio  de 
losTnsallo!; ,  sustenUn  lús  principes  sus  emuiacianes  y 
invIdiBS.^íos  libros  no  estaban  eocua ¡i e ruados  como 
los  que  ^- se  usen,  sino  revueltos  (de  donde  se  lla- 
,  uiaroii  volúmenes)  &  unos  garrotes  de  madera ,  ébano 
jirarní,  cotilos  pomos  de  plata  y  piedras  pr.eciosas. 

Todos  estos  edilicios  me  parecieron  unas  disposicio- 
nes de  di|Uella  ciudad ,  y  deseaba  ya  entrar  por  sus  ca- 
lles; pero  cuandb  creí  Itabello  conseguido,  me  vi  en 
utio9  collados  apacibles,  que  dejaban  del  uno  y  otro  la- 
do Tallesy  soledades  amenas,  dispuestas  todas  á  la  coo- 
leiupUcíoQ.  Entre  ellas  se  veian  unas  pocas  casas  y 
chozas,  no  con  mas  riqueza  ni  aparato  que  el  que  bas- 
taba para  defensa  délos  rigoresdel  invierno  y  del  verano. 

De  notable  (¡ente  estaba  habitada  esta  parte  de  la 
ciudad.  Los  primeros  coa  quien  topamos  eran  los  gtm- 
nosorislBs ,  desnudos  y  tendidos  sobre  la  arena ,  con- 
templando las  obras  de  la  naturaleza.  Luego  los  drui- 
das, que  d  la  pluma  enconieudaben  su  sciencie;  los  ma- 
gos de  Persia ,  los  caldeos  de  Babilonia,  los  lurdetanos 
de  España,  los  bragniaaes,  ogripeos,  bel iopol llanos, 
arimfeos,  ta]mudistas,*c8bal¡stes,  saduceos,  samaneos, 
atentos  todos  á  los  secretos  naturales ,  á  cuyo  bárbaro  ^ 
desvelo  debieron  su  primera  luz  las  sciencias. 

Entre  ellos  vi  ú  Prometeo,  que  le  roia  el  corazón  un 
deseo  insaciable  de  saber,  y  dolo  eu  las  artes  hasta  en- 
tonces no  conocidas,  de  tal  suerte  las  enseñaba  i  los 
homlH-esjroducía  sus  fieras  y  rústicas  costumbresá  la 
civilidad  y  trato  humano,  que  casi  los  componía  y  for- 
maba de  nuevo  con  sus  manos,  inspirando  aliento  en 
aquellos  cuerpos  t  vasos  de  barro. 

Eudimion  parecía  enamorado  de  la  luna,  siempre  en 
ella  los  ojos,  notando  sus  movimientos  y  mudanzas.  Es- 
tudio  fué  en  él  lo  que  otros  juzgaron  pop  requiebro. 

Allante,  tan  levantado  en  la  consideración  de  los  aft- 
Iros,  que  juzgarla  quien  le  viese  que  estaba  sustentan- 
do los  cielos.  * 

Proteo,  especulativo  en  los  principios, progresos] 
trasmutaciones  de  las  cosas,  recibía  en  sí  aquellas 
íbrraas  ynatursiezas. 

Entre  unos  arboles  estaban  sentados  aquellos  siete 
varones  sabios  á  quien  tanto  celebró  la  Grecia;  y  como 
la  soberbia  es  bija  de  la  ignorancia  y  la  modestia  de  la 
sabiduris>  mostraron  en  uuestra  presencia  la  que  ha- 
bían adquirido  con  el  estudio  y  especulación.  Porque 
habiendo  unos  pescadores  júnicos  sacado  del  mar  en- 
tre las  redes  una  trípode  ó  mesa  redonda  de  oro,  obre 
(según  era  voz)  de  Vulcano,  y  consultado  el  oráculo 
de  Déiros  (para  eicusar  diferencias)  á  quién  tocaba,  res- 
pondió que  al  mas  sabio;  y  habiéndosela  dado  á  Tales, 
vimos  que  con  modestia  cortés  la  diú  ¿  otro,  y  este  al 
otro,  hasta  que  llegó  d  Solón ,  que  la  ofreció  al  mismo 
oráculo,  diciendo  que  se  debía  ¿  Oíos,  en  quien  so- 
lamente se  hallaba  la  verdadera  sabiduría  :  acción 
4}ue  pudiera  desengañar  la  presundou  y  arrogancia  de 
muchos. 

A  las  corrientes  de  una  fuente  estabaa  Sótntes,  fít- 
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I  ton ,  Clitómaco ,  Caroeades ,  y  otros  muclios  filósofos 

!  académicos,  siempre  dudosos  enlas  cosas,  sin  aürtnar 

I  alguna  por  cierta.  Solamente  ú  fuerza  de  raüones  y  ar- 

guraenlús  procuraban  inclinar  el  entendimiento,  y  que 

una  opinión  fuese  mas  pi'obable  que  otra. 

Poco  mas  adelante  estaban  los  filósofos  scéptícos 
Pirro,  Xenócrates  y  Anaiarco,  gente  que  conmajorin- 
certidumbre  y  miedo  lo  dudaba  todo, sin  afu-marnine-- 
gar  nada ,  encogiéndose  de  hombros  i  cualquier  pre- 
gnnta,  dando  é  entender  que  nada  se  podía  saber  afir- 
mativamente. Cuerda  modestia  me  pareció  la  destos 
Gjósofos,  y  no  sin  algún  fundamento  su  desconliama 
del  saber  humano;  porque  para  el  conocimiento  cierta 
de  las  cosas  son  necesarias  dos  disposiciones,  de  quien 
conoce  y  del  sugeto  que  ha  de  ser  conocido :  quien  co- 
noce, que  es  el  entendimiento,  se  vale  de  los  sentidos 
eiterioresyínternos,  instrumentos  porquien  se  forman 
las  Cantasias.  Los  sentidos  pues  exteriores  se  alteniD  y 
mudan  por  diversas  afecciones,  cargando  mas  ó  menos 
los  humores;  los  internos  también  padecen  variaciones 
ú  por  las  mismas  caiisas  ó  por  su  varja  composición  y 
organiíaeion ;  de  donde  nacen  tan  desconformes  opi- 
niones y  pareceres  como  hay  en  los  hombres,  conci- 
biendo cada  jino  diversamente  lo  que  oye  ú  ve.  En  las 
cosas  que  bao  de  ser  conscidas  hallaremos  h  misma 
incertidumbre y  mutabilidad;  porque,  pueslus  aquió 
alli,  cambian  sus  colores  y  cualidades  újior  la  distan- 
cia ó  por  la  vecindad  á  otras,  ó  porque  ninguna  es  per- 
fectamente simple ,  ó  por  las  raiitíones  naturales  y  es- 
pecies que  se  ofrecen  entre  los  sentidos  y  cosas  sensb-  • 
bles;  y  a^ ,  dellas  no  podemos  afirmar  que  son ,  sino 
decir  solamente  que  parecen,  formando  opinión,  y  do 
Eciencia.  Mayor  iucertidumbre  hallaba  P!aton  en  las 
cosas,  considerando  que  en  ninguna  dejlas  estaba  aque-. 
lia  naturaleza  común  de  que  parlicipan;  porque  tales 
formas  ó  ideas(decia  i)  asisten  á  la  natural^  purísima 
y  perfectísíma  de  Dios,  de  las  cuales  viviendono  pode- 
mos tener  conocimíeuto  cierto,  y  solo  vemos  estas  co- 
sas presentes,  que  sod  reflejos  y  sombres  de  aquellas; 
por  lo  cual  es  imposible  reducillas  á  scíencia. 

En  otra  parta  est&ban  los  filósofos  dogmáticos,  que 
asentaban  por  firmes  sus  proposiciones,  constituyendo 
algunas  cosas  como> bienes  y  otras  como  m.ales;  con 
que  siempre  vivían  con  el  ánimo  fnquietoy  pertuitndo, 
huyendo  destas  y  apeteciendo  aquellas. 

Has  cuerdos  me  parecieron  loa  filósofos  escép ticos, 
porque  juzgaban  como  indiferentes  las  ctsas;  y  asi,  ni 
las  deseaban  ni  las  temian ,  sin  que  peniSese  su  felici- 
dad ó  infelicidad  de  gozallas  6  perdellas. 

Otros  filúsofos  tuvieron  diferentes  opiniones;  y  sien- 
do estas  lao  varias  como  las  naturalezas,  de  los  hont- 
bres,  nacieron  dellasinfinítassectasy  escuelas. 

Paseándoselos  peripatéticos  por  unos  portaleSj  dis- 
putaban yasentaban  sus  máximas.  En  otros, que  éoit 
variedad  de  figuras  había  hecho  apacibles  el  pincel  de 
Polignoto ,  pertinaces  los  estoicos,  defendían  importu- 
namente sua  opiniones  y  paradojas,  reduciendoinec»- 

t  Bata «dMoa  <te  Ankéiet  biu  etu {teeU). 
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sidad  y  hado  las  cosas,  con  aoa  inhumaiia  severidad  en  I  ca  ,era  delito  el  entregarse  tan  torpe  y  tan  ociosamnta 


el  desprecio  de  los  bienes  exlernos  y  en  los  aTectos  y  pa- 
aioDesdeliitiiino. 

Has  adelanto  estaban  los  piugórícos, "entre  ios  cua- 
les hablaban  pocos  y  callaban  muchos ,  muy  observan- 
tes en  el  imporlano  silencio  de  cinco  años. 

Luego  encontramos  i  los  epicúreos ,  los  cínicos  y  los 
tieliacos. 

Retirado  de  iodos  estos  filósofos,  menos  yano  y  mas 
desengañado,  estaba  Didgenes,'Cuyo  estudio  hurtaba 
algunas  boras-á  hs  ocupaciones  públicas  para  la  con- 
templación de  las  materias  estoicas ,  templando  lo  aus- 
tero de  aquellos  maestros  y  mostrindose  en  nada  de- 
pandienle  da  alguna  Taerza  superior,  y  mas  cortés  con 
los  afectos  y  pasiones  naturales ;  el  cual  á  la  margen  de 
un  arroyo  contemplaba  su  corriente ,  y  por  la  corteza  de 
un  álamo  con  la  punta  de  ua  cuchillo  moralizaba  la  cla- 
ridad y  pureza  de  sus  aguas  en  este  epigrama  español : 

'   Riu  tel  monte,  da  lis  aiei  Un, 

Pompa  del  prado,  «tpejo  do  li  taran. 

Alna  de  atril,  csplrtio  úb  Flora , 

ParqnlcD  la  rosa  y  el  jaiDlB  rcspln; 
Aanqua  la  carao  en  euanloi  pa&oa  gin 

Tmla  jnritdlccioD  argenta  ;  don, 

Td  claro  procedtr  mii  me  enamon  '  ■ 

Qie  lo  qis  u  [i  aaMnleil  admira. 
¡Cola  iin  edgaBa  Ini  enlnaaipina 

Dejan  por  inspaitnie  ild riera 

Lai  giljDelas  al  ndmero  palCBtet  T 
CiúB  aln  iiallc|^,cliidlda,maroinrMl 

¡Dhatndlleí  deaqnella  edadprlmenl 

Rdtu  del  bomlire  ;  iItm  on  iti  rneatei. 

Pendiente  de  un  ramo  de  aquel  álamo  tenia  una  tar- 
jeta ovada,  y  en  ella  pintada  una  concha  de  perlas,  cuya 
parte  exterior,  si  bien  parecía  tosca,  descubría  dentro 
de  sí  un  plateado  y  candido  seno,  y  en  él  aquel  puro 
parto  de  lo  perla,  concebida  del  roclo  del  cielo,  sin  otra 
mezcla  que  manchase  su  candidez ,  y  por  mote  6  alma 
desta  empresa  aquel  medio  verso  de  Persio  :  Neo  ia 
fuoentierüdíEfra;  en  que  mostraba  el  filúsoío  su  des- 
precio t  la  emulación  y  A  los  juicios  exteriores  de  la  íih 
Tidia ,  contento  con  la  satisfacion  propia  de  su  ánimo 
ñempre  puro  y  atento  i  sus  obligaciones. 


Eb  lo  mas  oculto  de  aquellos  bosques  habla  la  nUu- 
raieía ,  sin  asistencia  aiguoa  del  arte,  abierto  una  puer- 
ta i  las  entrañas  de  un  monte,  á  cuyos  senos,  por  rús- 
ticas claraboyas  entre  peñascos  escasamente  penetra- 
ban los  rayJÉ  del  sol.  Horror  causaba  la  entrada ;  pero 
al  deseo  y  curiosidad  de  ver,  pocas  coses  bacen  resis- 

-tencia,ylacom(iar)íade  Marco  Varron  (ya  versado  en 
aquellos  lugares)  lo  facilitaba  todo.  Por  ella  nos  arro- 
jamos, pisando  las  dudosas  sombras  de  aquellos  escuras 

-lugares,  y  á  pocos  pasos  tropecé  y  cal  sobre  dos  cuer- 
pos, que  el  sobresalto  me  representó  muertos.  Pero  no 
uengsñó  mucho,  porque  eslabau  dormidos.  Desper- 
taron ambos;  y  salnendo  yo  que  el  uf  o  era  Artemidoro 
y  el  otro  Cárdeno,  dije  á  este  que,  siendo  mudias  de  slis 
Tigiliae  tan  dotas  y  tan  provechosas  á  aquella  repúbli- 


),  imagen  de  la  muerte.  uAntes,  me  respeaU, 
es  imagen  de  la  eternidad ,  pues  en  él ,  co^  en  un  es- 
pejo, vemos  el  tiempo  presente  y  el  futuro.»  Reim«  dg 
su  proposición ,  creyendo  que  aun  estaba  dormida, y 
él,  picado,  prosiguió  diciendo:  oNo  os  burléis  de  losav- 
609,103  0^18168  hacen  divino  al  bombre  con  tí.  cotuxi- 
miento  de  lo  futuro ,  atributo  por  n^uraleza  resermb 
i  Dios;  parqueen  ellos,  como  en  un  teatro,  sele^^ 
presentan  en  diversas  figuras  las  cosas  que  ban  de  su- 
ceder y  á  veces  las  sucedidas,  para  advertimiento  prof» 
7  ajeno;  y  asi,  no  es  torpe  ni  ocioso  el  tiempo  que  dor- 
mimos,ni  lo  dejamos  de  vivir;  porque  seria  engaondi 
la  naturaleía  el  haber  defraudado  al  aliento  de  la  ñdi 
la  mitad  della;  y  es  conforme  á  razón  que,siendo  d  bo» 
bre  porsnentendimientounasemejaizadeDios,  ybF 
hiendo  dado  dos  tiempos,  Ubo  de  vigilia  y  otro  de  so^ 
ño,no  le  había  de  faltar  en  au^s  el  ejercicio  desti» 
méjania,  teniendo  por  tan  largo  espacio  do  tiempí 
enhenados  yinútiles  los  sentidos.  Para  el  remedio  pua 
de  ambos  inconvenientes  dispuso  la  divina  Provideocá 
que,  como  en  la  noche  presiden  la  tuna  y  estrellas  ni 
la  luz  prestada  del  sol ,  para  que  careciendo  de  sa  prt- 
sencia  no  careciesen  de  sus  rayos,  así  también  di^»» 
que  la  fantasía  y  las  operaciones  intelectuales  se  ejer- 
citasen en  el  desvelo  del  alma  mientras  duenned  boa- 
bre ,  á  pesar  de  la  humedad  del  celebro ;  y  como  «ík 
mortal  el  alma  yentonces  se  halla  en  cierto  modo  fon 
de  los  engaños  del  cuerpo,  por  estar  impedido,  se  tmti 
sí  misma  y  obra  con  destino  superior,  reconociendo b 
futuro,  para  que  ni  este  acuerdo  ní  esta  prescieodifii- 
tasen  al  hombre ,  imagen  de  Dios,  o  Este  devaneo  agoii 
de  Cárdeno  me  pareció  peligroso  para  conferido,  f  ái 
replicalle  me  retiré. 

Vimos  á  un  lado  y  otro  muchos  bomíllos  encendidiA, 
con  gran  variedad  de  redomas,  alambiques  y  crisals. 
en  que  estaban  ociipades  influido  número  de  bomlns, 
todos  pobres  y  rotos,  abrasados  del  fuego,  timada 
del  humo  y  manchadas  de  los  mismos  olios  y  quinte 
eseocias  que  sacaban-  Su  ejercicio  era  aplicar  ntiiti^ 
oes ,  procurando  los  alteraciones ,  corrupciones,  subt 
maciones  y  trasmutaciones  de  las  materias.  Su  Ungaif 
era  extraño:  al  plomo  llamaban  Saturno,  alestañofi' 
pEter,  al  hierro  Harte,  al  oro  Sol,  al  cobre  Véaos,:! 
azogue  Hercurío,  y  Luna  á  la  plata :  gente  espléodídii 
rico  en  los  vocablos,  en  lo  demás  pobre  y  abatida,  qr. 
cobraba-en  hnmo  sus  grandes  esperanzas.  LuegQf)- 
noci  que  eran  alquimistas ,  y  me  dolí  mucho  de  veHiK 
tan  laboriosamente  ocupados  en  aquella  vana  prettA- 
sion  de  engendrar  metales,  obra  de  la  naturaleza,  cu 
que  consume  siglos.  Allf(i<ih  graif  locura!)  para  b>- 
cer  oro  consumían  el  poco  que  tenían,  pertinaces  en 
aquel  intento,  sin  conocer  cuan  imposible  es  al  arte  iii- 
troducir  nueves  formas,  ní  que  aun  acompañada delí 
naturaleza  pueda  pasar  los  metales  de  unas  especies  t' 
otras.  Lo  qué  mas  admiré  fué  que  muchos  príncipes. 
arrimado  el  ceptro,  bincbabau  los  fuelles  para  aniíu^' 
las  llamiE,  con  no  menos  cudicia  que  los  demás. 
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REPDBLICA 
Na  pudinoi  lorrír  la  veliemsoda  del  olor  de  aquellas 
Nleí,  de  cuyas  cocciones  nacian  efectos  nuoca  Jmaev- 
nadosds  la  fijosorta;  y  penetrando  por  aquellas  con  Fu- 
Mi  sombroi,  se  nos  ofrecieron  alo  vista  lussibiins:  la 
Déllieo ,  la  Erí trea ,  la  Pérsica ,  la  Líbica ,  la  Cumea ,  la 
Tíliurtina  y  otras;  unas  arrimadas  á  simulacros  de  Apo* 
lo  y  otras  á  las  bocas  de  ciertas  cuevas  en  forma  de  lem- 
plos;lodDSioI1amadasyarr«balHttas  de  un  espíritu  ce-  - 
Ic^ilol,  Tpuestnsen  un  furioso  éxtasis,  casi  incapaces 
i  lanía  divinidad;  las  cuales,  ;aen  roces,  ya  en  Iiojas 
de  jrboles  daban  sus  oráculos  ó  respuestas ,  7  coufu- 
FDFiwutüdesculjriiin  los  futuros  sucesos. 

Después  dellus,  Hiarco,-  uno  de  los  bracmanes ;  Bér- 
nip»,«(ppcio;Zoroúst^,  perS8,yBuda,bBbilúnico,  con 
l¡n\o  atención  consideraban  los  principios  y  cansas  de 
l.i<  cusas,  la  recíproca  conexión  da  los  elementos,  tus 
cotniji naciones,  la  gessncion  y  corrupción  de  los  mix- 
tos, las  impresiooos  meteorológicas,  los  ciegos  movi- 
micDlosda  la  liarra,  la  naluraleía  de  las  yerbas,  plan- 
tas, piedras  y  animales;  y  ya  con  la  fuerza  de  la  misma 
naturaleía ,  ya  con  varios  circuios,  caraclércs  y  rum- 
bos aDimados  con  trémulas  invocaciones  de  espíritus, 
obraban  maravillosos  efectos.  Allí  los  nigrománticas 
■usurrandn  llamaban  las  sombras  infernales  infundidus 
en  aparentes  cuerpos  de  difuntos.Lospiromáoticos  adi- 
vinaban cebando  peí  desbecba  eq  el  fuego  y  notan- 
do el  estrépito  délas  llamas,  su  luz  clara  ú  escura,  de- 
recha d  torcida.  Lo  mismo  consideraban  en  ciarlas  teas 
enceitdídos,  escritos  en  ellas  varioscaractéres.  Lostii- 
drománticosLaciau  prondsticos  por  auillos  peodienles 
en  vasns  de  af;ua ,  y  por  el  moviraianlo  y  ruido  de  las 
olas.  Los  a  ero  man  lieos  por  las  impresiones  del  aire, 
en  cuyos  escnros  espacios  formaban  Taríaa  liguras.  Los 
sicomdnticos  por  Iiojas  de  liiguera  ú  saItíb,  escritos 
nombres  en  ellas,  y  arrojadas  al  viento.  Los  cleromán- 
ticos  por  las  hojas  de  los  libros  de  Homero  ó  Virgilio. 
I«os  geomúniicos  por  puntos  Igualesii  desiguales,  los 
cuales  reducianálos  signos  del  cielo,  juzgando  por  ellos 
como  por  las  casas  del  zodíaco^os  quiromáuiicos  por 
las  rayas  de  las  manos,  notando  sus  colores  encendidos 
(i  píil¡<lBS,suspriocipíos  y  Unes,  sus  vueltas  y  cortaduras. 
Entre  estos  asistían  tos  augures,  liaciendo  juicio  de  los 
sucesos  futuros  por  los  vuelos  dtlasaTes,derechos61or- 
cidos.  Los  aráspices  por  las  entrañas  de  los  animales, 
sí  estaban  ó  no  gastadas,  atendiendo  al  color  del  híga- 
do y  del  corazón,  y ú  los movintienlos  y  mudaniss  de 
lu  sangre.  Otros  por  el  rcliucho  de  los  caballos,  por  el 
piuró  picar  de  iospolios,  y  por  otras  cosas  semejantes 
formaban  agüeros f.prana5licBban'los sucesos  prúspe~ 
rosf  adversos.  Peligrosa  me  pareció  la  conveniscioii  y 
trato  de  esta  gente;  porque,  sibitin  el  enlendimieuto 
couocia  la  superstición  de  sus  oráculos  y  la  vanidad  de 
sus  pronósticos,  se  dejaba  lisonjear  dellos  ta  voluntad, 
llevudn  de  do  sí  qué  secreta  ídcIíoíicíou  de  saberlo  fu- 
turo ;  fuerza  de  aquella  parte  de  naturaleza  diviim  que 
est6  fli>  lasalmas, que,  como  emanaron  déla elaruasd- 
biilurla  da  Dios,  auhslaa  por  parecerse  á  su  Criador ea 
aquello  que  sotamtDle  u  propio  do  tu  divinidad ,  qae 
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es  la  tcienciadelosTuturoscantinjientes;  ynsl,  no  ti>* 
nemos  la  misma  curiosidad  de  saber  lo  que  suCl-iIíú; 
aunque  no  hay  diferencia  alguna  dalos  sucesos  pan- 
dos,  ai  se  ignoran ,  y  de  los  futuros ,  si  no  ta  sabeu. 

A  un  lado  se  levantaban  dos  collados  en  forma  de  mi- 
tra recamado  con  torzales  de  lauros  y  mirtos  entre  ra- 
cimos de  perlas, que  dejaban  pendieutes  de  los  ramos 
los  traviesos  salios  de  una  ciara  y  apacible  fuentecilla, 
aborto  animado  de  la  coz  del  cub»ilo  Pogaso ,  ú  cuya 
herradura  debieran  iiigeiiiosoa  errores  las  edmlos.  Al 
rededor  detta  cristalina  vena,  nacidacon  mas  obligado- 
Res  i  la  narurale/a  que  al  arte ,  estaban  ocíusamenle 
divertidos  Homero,Virgilio,  et  Tasso  y Ciimons,  coro- 
nados de  laurel ,  incitando  coa  clarines  de  plata  ú  lo 
heroico.  Lo  mismo  pretendía  Lucano  con  uno  troinp<'ta 
de  bronce ,  eucenitído  el  rostro  y  bindiarlits  los  carrí< 
Nos.  Con  inas  suavidad  y  delectación  locaba  t  Ario  10 
una  chirimía  de  varios  metales.  Acainpuíiaban  esie 
concierto  músico Pfndara,Uoruci»,  Catulo,  Petrarca 
y  Bartolomé  Leonardo  de  Argensuia,  con  liras  de  cuer- 
das de  oro;  á  cuyo  son  Eurípides  y  Séneca,  calzados  el 
pié  derecho  con  un  coturno  vistoso  y  grave ,  y  Pluuló, 
Tereoeio  y  Lope  de  Vega  con  auect»  danzaban  mara- 
villosamente, dejando  con  sus  acciones  purgudi>t  los 
aféelos  y  pasiones  del  ánimo. 

Por  aquellas  vecinas  faldas  apacentaban  su  ganailo 
Teúcrito.Sunazaray  elGuarino.,  con  p^llicns  de  blan- 
cos y  suaves  armiños ,  y  ejitonando  con  alternativos  co- 
ros sus  itoulaS  y  albogues,  les  hacían  tan  dulce  músi- 
ca ,  que  las  cubras  dejaban  de  pacer  por  oülos. 

Todo  lo  notaban  Juvenal ,  Persio,  Marcial  y  don  Luis 
deGóngora.y  sin  respetar  &  alguno,  picaban  á  todos 
agudameuláconuoas  tablillas  ea  forma  da  picos  de  ci- 
gOeña. 

No  me  pareció  que  estibamos  segurdsdesusmorda- 
ces  lenguas ,  y  nos  retiramos  apriesa  de  aquella  fuente; 
y  en  lo  alto  de  uno  de  sos  collados  vimos  a)  rey  don 
Alonso ,  aquel  que  enlra  los  reyes  de  España  mereció 
nombre  do  Subió;  el  cual,  con  gran  elevuciou  da  áni- 
mo, levantado  &  los  ojos  un  astroiabio,  observaba  on 
hi  parte  austral  del  cielo  entre  las  coiisteluciones  da 
Hércules  y  Bootesta  latitod  de  la  corona  de  cstretLis 
de  Aríadna,  sin  advertir  que  él  mismo  tiempo  le  quita- 
ban la  suj'B  de  la  cabeza.  No  admite  el  arle  de  ruinar 
las  Btencidncs  y  diverlimiontos  de  las  scieuci'is ,  cuya 
dalzura  distrae  losánitno^de  bs  oca  pac  i  o  ñus  públicas 
y  tos  relira  il  ht  sole.lad  yal  ocio  de  la  contemplación 
y  alas  porfías  de  los  disputas;  conque  se  ofusca  la  luz 
natural,  que  porsi  misma  suele  diciar  luo^n  lo  que  sa 
debeabrazurdbuir.  i\*o  es  la  vida  de  los  príncipes  tan 
librede  cuidados ,  que  oclosanieute  pueda  uutrcjjarss  d 
las  scicnclas. 

De^puén  deslns  soledades  deshahilados  entramos  en 
lo  poblado  y  culto  de  la  liudad ,  que  recunocida  poi 
dentro  no  correspondía  á  la  hermosura  uterior;  por- 
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que  en  imicliai  cosis  en  aparente  y  Ungida,  lefanladas 
algunas  fábricas  sobre  falsos  fundamentos,  ocupados 
.  aus  liabitadores  en  fabricar  coa  mas  vanidad  que  juicio 
obras  nnefas  con  las  minas  de  anas  y  con  los  materia- 
les de  otras ;  en  que  toda  aquella  ciudad  andaba  revuel- 
tijembBTaiada.conmas  confusión  que  frutodesu  va- 
na fatigo,  que  renovaba  y  nó  engrandecía  la  república; 
entes  la  defraudaba  de  aquel  lustre  y  aumentos  que  tu- 
viera, si  sus  hijos  entre  si  compitiesen  en  buscarnae- 
vas  trazas  ;  materias  de  palacios  ;  otras  obras  pú- 
blicas. 

Los  ciudadanos  estabtn  meleiiGÓlicos,  macilentos  j 
desaliñados.  Entre  ellos  liabla  poca  unión  ;  mucha 
emulación  y  Invidia.  Allí  eran  nobles  los  aventajados 
en  lus  artes  y  sciencías,  de  cuya  excelencia  recibían 
lustre  y  estimación,  7  los  demás  ItacÍHanúmero  de  ple- 
be,apticindose  cada  uno  al  oQcio  que  mas  frisaba  con 
su  profesión;  y  asi,  los  gramáticos  eran  berceros  y  fru- 
teros ,  que  de  unas  tiendas  i  otras  con  verbosidad  y  oiv 
rogencia  se  deslionraban  unos  i  otros,  motejando  tam- 
bién d  los  que  pasabm  í  vista  dellos,  sin  tener  respeto 
á  ninguno.  A  Haton  llamaban  confuso ,  i  Aristóteles 
tenebraKoygiboso,queentre  escuridades  celabs  sus 
conceptos ;  á  Virgilio  ladrón  de  versos  de  Bomero ,  á 
Cicerón  tímido  y  superíluo  en  sus  repeticiones ,  frioen 
kw  príncipioB,  ocioso  en  las  digresiones,  pocas  veces  in- 
flamado, y  fuera  de  tiempo  veiiemente  ¡  í  Plioio  rio  tur^ 
bio ,  acumulador  de  cuanto  encontraba ;  á  Ovidio  fácil 
y  vanamenlefecundo,  fiAutoGeliode^^lmado,áSalus- 
tioa^ectado,yiSénecacal  sin  arena. 

Los  milicos  eren  renendonet,  ropavejeros  y  zapa- 
teros de  viejo. 

Los  retdrícos  saltimbancos ,  que  vendían  quintas 
esencias  y  acreditaban  con  gran  copia  de  palabras  al- 
gnnossecretosmedicinales. 

Los  historiadores  casamenteros,  por  las  noticias  que 
tienen  dé  los  linajes  y  intereses  ajenos. 
^    Los  poetas  vendían  porlaa  calles  jaulas  de  grillos,  ra- 
milleles  de  llores ,  melcocbaJ  y  mantequillas ,  chochos 
y  muñecas. 

Los  médicos  eran  carniceros,  entemdoresrejeento- 
res  de  justicia ;  y  porque  aquella  república ,  como  tan 
discreta,  no  admitía  boticas,  se  aplicaban  los  boticarios 
éforjararmasy  fundir  piezas  de  artillería,  y  en  Jugar 
dellos,  Dioscórides  vendía  yeito)  y  otros  drogas  6  sim- 
ples por  las  callea. 

Losastrdbgos  se  spUcatMn  á  la  navegocfoD  y  agii- 
cnitura. 

Los perspeeiivos eran  mtreaderes,  qae  sabias  dis- 
ponerla luziitts  tiendas  pan  hacer  mas  hermosas 
•US  telas. 

Los  lógicos  eran  corredores,  mohatreros  j  rega- 
tones. 

Los  DIAsofof,  jardineros. 

Los  jurfslas ,  lenceros  y  de  otros  oQcios  de  vara. 

Los  inclinados  ájuntar  centones  y  semencias  ajenas 
y  á  componer  delloí  una  obra,  se  daban  d  hacer  escri- 
torios de  taracea  y  meus  da  divenas  piedru  engasta* 


das  en  mlrntoliylosque  hacían  repeKorfoa i  tn  li- 
bros eran  ganapanes  que  trolxijabaa  para  los  demúi. 

En  esto  república ,  como  en  la  de  los  egipcios  5  \m- 
demonios,  se  tenia  por  virtud  el  hurlar  con  prelnti 
de  imitación ;  y  asi,  los  oficiales  unos  i  otros  se  iiiclig 
grandes  robos ,  7  cada  dia  se  veion  levantadas  naeru 
tiendas  con  mercancías  ajenas.  Los  que  mas  se  spro- 
vecliaban  desto  licencia  eran  loa  letrados  y  poel»; 
aquellos  por  la  variedad  de  libros  y  escritos  de  que  hh- 
len,  y  estos  porque,  como  entraban  á  vender  susjagnc- 
tes  por  las  casas,  hurtaban  dallas  las  mejores  ilbij». 

Gobernaban  esta  ciudad  diversos  senadores  autari- 
lados  por  su  ancianidad  y  eiperíencia,  entre  los  tu- 
les estaba  dividida  el  cuidado  público.  Plutarco,  Tila 
Livio,  DiOQ  y  Apiano  gobernaban  Im  cosas  del  poebb; 
Julio  César,  Veleyo,  Amlano  y  Polibio  las  militares; 
Técito  las  políticas  ¡  c^sores  eran  Diodore,  Helí  ] 
Estrabon.  Y  porque  ningún  cuerpo  de  reino  óreptiblict 
se  puede  mantener  sano  (aunque  su  cabeía  sea  de  Ina 
consejo  y  estén  perfectamente  orgoaiíados  sui  nín- 
bros)  si  el  estúmago ,  que  es  el  secretario ,  no  foere  tu 
robusto.que  sin  indigestiones  de  despachos  cueubÍH 
las  materias,  y  con  prtctica  y  conocimiento  politics  Su- 
ministre á  cada  una  de  las  partes  la  substancia  qoeta 
menester,  se  servia  esta  república  de  Snetonio  Tnt- 
quilo,  varón  grande, criado,  en  negocios,  venado » 
tra  naciones ,  celoso ,  prudente  y  secreto. 

Por  una  calle  venia  Mecenas  en  una  litera  da  variai 
colores,  recostado  en  nn  lecho  y  llevado  de  ocliotscb- 
vos  vestidos  i  la  soldadesca.  A  an  lodo  Iba  Virgilio  l 
pié,  dándole  quejas  de  Horacio  porque ,  olridsdo  é*  la 
mercedes  ylionras  recibidas ,  faabia  mnnnnrado  del  n 
nombre  de  Haltino,  que  trola  la  togo  arrastrando.  Rá- 
me  del  caso,  y  mas  de  Mecenas ,  porque  gastaba  sd  it- 
ciendo  en  la  protección  de  nn  liberto  atrevido ,  sÍo  i^ 
vertir  cudn  peligrosos  son  los  ingenios  agudos  y  |iieii> 
tes ,  y  cudnto  prudencia  es  estiroailos  y  do  tenalkactr 
ca;  porque,  provocados  de  su  mismaagndeu,(Ja>da 
á  quien  tienen  presen^  sin  disimulalle  sus  raltM;Mi 
habiendo  gratitud  tan  poderosa  con  el  aaot  prtfíi, 
que  pueda  obligalle  i  retener  dentro  del  pocho  di  boal 
dicho  sin  que  salga  á  los  labios. 

A  puleyo  en  un  asno  alatan  se  paseaba  por  li  cinM 
no  con  poco  risa  del  pneblo,  que,  corriendo  tras í| 
unos  le  silbaban  y  otros  le  llamaban  cuatrero ,  yom 
era  fama  habelle  hurtado,  i  Ob  cuin  fdcilmeate  idnlll 
el  vulgo  por  cierto  las  calumnias  en  los  varones  gn>*| 
des!  A  quien  anlesnovolriael  rostro,  aunque  lo  d(iA 
i  la  admiración  de  su  talento,  abara,  por  onaTOilii 
vaotada  de  la  invidia ,  todos  le  miran  y  notan.  Asi  M 
cede  (sea  consuelo  de  la  virtud) ala  luna,  qaeuifl 
trabajos  y  deietoa  halla  ñjos  los  ojos  todos  del  mtM 
y  nadie  repara  en  ella  cuando  llena  de  luí  va  flatuul 
sus  horiiontes.  ( 

Haciendo  frente  á  ona  calle  ancba  se  levi 
hermoso  ediBdo,  cuya  grandeza  mostraba  que  fl 
obra  pública ;  y  preguntando  al  sacerdote  pw  cUi,  ri' 
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dijo  qae  «ra  h  e»t  d«  ios  tocoi,  destinada  mas  para 
distinción  del  los  que  para  su  cura,  porque  d  nioguao 
le  impedian  el  ejercicio  de  sus  caprichos  ;  temas.  Ei- 
'cusidi  me  pareció  aquella  separación  eo  ciudad  que 
podia  toda  ello  serrir  de  lo  mismo,  siendo  su  pobladoD 
da  los  mayores  ingenios  del  mundo ,  y  no  habiendo  al- 
gunagninde  sin  mezcla  de  locura. 

Dos  portero*  estaban  á  la  puerla^  mas  atentos  á 
vencerlo  casi  imposible  de  sus  empresas  que  i  los  que 
enLratwo; «alian.  El  uno,  macilento  j  desvelado  con 
un  compasen  la  maoo,  procuraba  sacar  sobre  una  pi- 
urra negra  la  cuadratura  del  circulo,  y  el  otro,  con 
mas  cudicia  que  gloria ,  formaba  un  instrumento  ma- 
temítico ,  con  que  se  pereuadia  haber  hallado  en  la  na- 
Tegacion  la  certeza  de  la  longitud. 

En  unos  salones  grandes  babia  notables  humores. 
Allí  atiaban  los  discípulos  de  Raimundo  Lulio  voltean- 
do  nnas  ruedas,  con  qua  preleodian  en  breve  tiempo 
acaudalar  todas  les  sciencias.  Huclios  seguían  á  Trite- 
mio ,  deseosos  de  penetrar  su  Etlegartografía ,  en  que 
por  medio  de  cuatro  espíritus  de  loa  cuatro  ángulos  del 
mundo  pensaba  iiaber  bailado  el  modo  de  dejarse  en- 
tender como  dngel  sin  eiplicar  con  le  lengua  sus  con- 
ceptos; invención  queá  los  ignorantes  parecía  diabóli- 
ca,  y  no  contiene  mas  que  una  cifra  del  abecedario. 

Algunos  le  desvelaban  en  leer  piedras  y  medallas  ya 
roldas  del  tiempo ,  y-visitar  los  Tragmentos  6  cadáveres 
de  los  edificios,  dcjAndose  caer  pan  con  templa  II  os  por 
lu  entrañas  de  la  tierra,  donde  los  sepultó  el  largo 
cuno  de  los  aüos. 

Otros  hacían  enigmas,  laberintos,  anagramas,  re- 
pertorios, y  trabajaban  en  traducir,  glosar  y  componer 
Tersos  de  centooea,  en  cuya  ocupación ,  después  de 
una  larga  atención,  h  obn  era  ajena ,  y  solamente  pro- 
pio el  trabajo. 

Otros  jootabao,  i  favor  de  los  perezosos,  ramilletes 
de  flores  y  sentencias  de  varios  autores ,  en  que  antes 
merecían  peua  que  premio ,  pues  deslustraban  aquellas 
Mntenctas ,  que  fuera  de  tu  lugar  son  como  piedras  sa- 
cadas de  su  ediGcio,  donde  Lacen  lalwr,  ó  como  moneda 
de  vellón  fuere  de  los  reinos  donde  se  acuña  y  corre. 

Algunos  muy  aprieta  se  paseaban  encomendando  á 
la  memoria  iforítmos  y  brocirdicos  para  parecer  da- 
tos ;  y  otros  con  la  misma  ambición  se  apUcalian  á  sa- 
ber los  Utulot  de  los  libros  y  tener  ciertas  noticias]g»- 
Derales  de  sus  materias,  conque  en  todas  las  con  ver- 
Hciones  hacían  una  vana  ostentación  de  las  tcieacius. 
En  una  sala  vi  un  gran  Qúmero  de  lilósofoi  desvali- 
dos y  maltratados :  tales  eran  las  aprensiones  diafor- 
nies  en  que  los  habla  puesto  el  continuo  estudio;  los 
cuales,  procurando  la  quietud  y  felicidad  de  la  vida, 
eraa  los  que  mat  miserablemente  la  pasaban ,  todos  da- 
dos &  la  especulación  de  las  cosas ,  y  para  asistir  mejor 
l«llsi,  unos  se  habían  tacado  ios  ojos,  otros  cortado 
la  lengua ,  otros  se  abstenían  de  la  carne  y  las  demds 
delicias  del  gusto  i.  El  desvelo  los  tenia  tan  flacos  y 
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macilentos,  que,  seco  y  sin  substancia  el  celebro,  da- 
ban en  capríchoseitraordinarios.Algiinosaborreciiin  la 
vida  y  se  desesperaban ;  otros  acusaban  d  hi  i)stur;ileza 
en  la  composicíoo  y  miserias  del  liombre ,  corrido<t  da 
babor  nacido;  quién  descoouciu  el  recato  natural  en  Ihs 
acciones  de  la  generacíun;  quién  decía  de  si  que  se 
mudab^eo  varias  formas;  quién  reTeríu  haber  sido  an- 
tes pez, despuétárbol,yúltimameiite hombre;  quién,, 
desprecíaudo  los  edilicíos,  vivía  en  unn  cuba ;  quién  te- 
mía que  se  le  había  de  huir  et  alma;  quién  que  se  le  lle- 
vase el  viento ,  y  lastreaba  con  suelas  de  {il<jtnu  lus  "uti- 
djlias.  Por  entrutenínilento  los  jiinLÉ,pregmi(úuiloli.'a 
quéseutian  de  la  naturaleza  y  substuucia  ild  alma;  y 
unos  me  respondieron  que  er.irue^o,nlrcjtiuire,utros 
armonía,  otrosnúmero,  otros  luz,  otros  anhélito,  otros 
espíritu;  unos  que  era  mortal,  otros  d  tiempos  mortal 
y  á  tiempos  inmort^il ;  y  hubo  quien  aflrmd ,  como  sí  la 
hubiera  visto,  que  bajaba  volando  á  los  cuerpos  desde 
una  selva  celestial  donde  vivía ,  y  que  entrando  en  ellos 
perdía  his  alas ,  volviendq  á  cobrolles  al  salir.       * 

Desvanecido  me  tenían  tan  notables  locuras ;  y  sa- 
liendo de  allí ,  oimos  en  el  uiguan  de  una  casa  mucha 
gente; ;  llevándome  d  él  la  curiosidad,  recouocl  A  Gale- 
no haciende  anatomía  de  algunos  cuerpos  humanos,  y 
que  entonces  desecaba  cabezas  de  principes,  en  las 
cuales  mostraba  á  Vesalío  Farncsío  y  d  otros  que  con 
atención  le  asiatian,  que  faltaban  eo  ellas  las  dos  cel- 
das de  la  estimativa ,  cuyo  asiento  es  sobre  la  fantasía, 
hija  de  la  memoria ,  que  está  en  In  última  parte  del  ce- 
lebro, y  que  estas  dos  potencias  eslabón  reducidas  y  su- 
bordinadas día  voluntad,  en  quien  se  hallaban  inclui- 
das. Parecí  lime- novedad  que  la  composicíoo  y  drgnnos 
de  lot  priocipet  se  difercuciasen  de  los  demás,  y  que 
era  gran  inconveniente  que  aquellas  potencias  tan  ne- 
cesarias faltasen  6  fuesen  gobernadas  Ú6  la  voluntad 
ciega  y  desatentada ;  y  queriendo  preguntar  la  causa, 
lo  impidió  un  alboroto  del  pueblo,  que  ciegamente  cor- 
ría á  unas  partes  y  i  otras  por  haberse  esparcido  voi 
que  el  emperador  Licioio ,  como  tan  enemigo  de  aque- 
lla república,  venia  sobre  ella  con  grandes  tropas  de 
godos  y  vándalos. 

La  confusión  era  notable ;  y  los  que  antes  del  caso 
parecían  prevenidos  y  ingeniosos,  se  hallaban  en  él  inú- 
tiles para  k  ejecución  de  los  remedios.  Hiciéronse  ma- 
chos consejos,  en  que  entraron  los  senadores  de  esta 
dudad  ylos  cuatro  grandes  consejeros  de  estado ,  Pla- 
tón ,  Aristóteles,  Jenofonte  y  Comelio  Tácito ;  unos  y 
otros  estimados  por  varones  insignes,  y  que  en  sus  es- 
critos te  hablan  mostrado  juiciosos  y  de  acertadas  má- 
ximas; pero  iiabiéndolas  de  obrar  en  esta  ocasión,  se 
confundieron  entre  si  con  la  variedad  de  resoluciones 
que  les  ofrecía  el  ingenio ,  sin  que  el  juicio  se  pudiese 
afirmar  enalguna  dallas,  como  gente  ajenada  la  prd ti- 
ca,  y  sin  experiencia  do  semejantes  accidetites ;  y  si 
bien  inte  otaron  algunas  defensas,  fueron  can  medios 
tan  improticabies  (aunque  paredan  sutiles),  que  luego 
ledescubñócudn  inútiles  serian,  y  cuánto  yerran  los 
qne  flan  el  gobierno  público  de  iugenios  espeiiüiBtjvM 
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r  eatregados  d  las  eciencias,  ir'resoliilosy  dudosos  con 
(a  variedad  de  opiniones ,  pertinaces  con  la  Tíveza  de 
los  arguoientoSj  y  peligrosos  con  luDoticia  délos  ejem- 
plos, pocas  veces  bien  aplicados  al  caso  presente ;  por 
lo  que  le  varían  los  accidentes  coalas  mudanzas  del 
tiempo,  siondo  los  casos  tan  diversos  entre  si  como  lo 
sonloi  rostros. 

.  De  esta  con  fus  inn  tos  librú  un  avisa  cierto  de  que  se 
babin  dado  arma  falsa,  parquee!  Emperador  estaba  mu- 

'  cbas  jornadas  de  aquella  Cii«fad ;  con  lo  cual  volvió'd 
cu  quietud  j  sosiego,  ;  p  pasé  aiíflabte;  y  entrando 
por  una  pla7a ,  vr  ú  Arejondro  de  Ales  ¡f.  á  Escoto  Iia- 
ciondo maravillosas. pruciiHS  sobre  unamarom»;  y  ba- 
bieodo  querido  Erasm'aimitallas,  Como  sL&iera  lomis- 
mo'andar  sobre  Coturnos  dé  divina  filósofia  que  scbre 
tuecos  degramdllca,  cajé  míseráblcmenie  en  tierra, 
o«n  gran  risa  de  los  circuostaotCs, 

A  un  lado  de  la  pluza  eslaban  retirados  Crlcias,  tira- 
no,de  Atenas;  Epicuro,  Diiigoras  y  Teodoro,  que  con 
'jnn  [ecato  de  no  ser  oídos,  discurrían  .entre  sf  cou  voz 
biija  j  tales  demostraciones  de  temor ,  que  esto-  misrüo 
eaceadiij  CQ  mí  mayor  deseo  de  saberlo  que  trataban; 
j  arrjjndndome  d  olios,  vi  que  Cricias  con  libres  ;  sacri- 

'  legos  labios  decia  que  bubiau  sido  niúy  idgeniosos  y  po- 
illjcos  los  tiriiiteros  legisladores  del  mundo,  pues  reco- 
Dociendo  que  no  bastaba  el  riqor  de  las  leyes  d  corregir 
Ibsviciosde  losjiombres,  porque  no  tenían  imperio 
«obre  los  Ánimos,  ni  podían  refrenallos  con  eliemorpnta 
que  DO  maquinasen  iaternamente  ni  obrasen  cuaiiiio 
bo  Itubiese  testigos  de  sus  acciones,  inventaron  qi^e  ba- 
hía Dios,  d  quien  los  mas  íntimos  pensamientos  estaban 
patentes,  y  que  después  de  esta  «ida  tenia  pre:nics 
eternos  para  las.  virtudes  y  penas  para  los  vicios.  Apro- 
baban los  demás  esta  traza,  desconscidosd  su  Criadony 
Epicuro  con  mayor  fuerza  ladabaporcierta,comoqüÍGr) 
quería  gozar  de  sus  delicias  temporales  sin  los  tejno- 

'  resÍDternosdel4nimD;peroju7.gabaconvenienteconsúr< 
*ar  este  engaño  en  el  vulgo,  porque  sin  él  no  liabria  se- 
gundad en  les  haciendas  ni  eii  la  vida.  Yo  eitrañé  la 
impiedad  de  aquellas  necios  ateístas ,  y  coa  atención 
los  oiré  al  roslrtr  si  tenianojos  ;  porque  solamente  en 
quien  no  los  tuviese  podía  caer  aquella  ignorancia ; 
qne  es  lo  que  mdviú  d  Tos  egipcios  á  si'gnibcnllos  por  un 
bombee  pintado  coq  los  ojos  en  los  pies ;  porqué  si  los 

.'tuviera  levantados  mirando  al  cielo  ,  y  contemplase 
aquel  planeta  padre  de  la  luz  y  conductor  de  ínnume- 

'  rabies  escuadrones  de  estrellas,  aquel  mavimíeoto  con- 
tinuo de  las  esferas,  aquclja  divina  arquitectura-,  in- 
comprensible al  ingenio'  humano',  eo  quien  ni  ^1  poder 
ni  elartede  loG'bpmbres  pudo  tener  parle ,  confesarla 
Juego  una  primera  causa,  y  bajando  coa  bumildad'la 
vista,  adoraría  en  la  nüturaleía  una  eterna  Sabiiluria  y 
Omnipotencia.  Impaciento  pregunté  d  Uarco'  Vqrron 
por  qué  se  permltia.én  aquella  república  una  gente  tan 
ignorante  y  sin  religión,  opuesta  en  esto  d  todas  las 
naciones ,  de  tan  viles  pensamientos,  que,  procuran- 
do todM  los  liombres  hacerse  eternos  y  que  no  se 
tctbiH  la  vbla  con  la  muerte,  eHos  sustentabanConsus 


opiniones  la  mortalidad  del  alma  y  el  ser  igualesenet- 

to  filos  demdsanimales.  «Donde  se  disputa  (me  rnpoo- 
diú  ]  es  fuerza  que  baya  valedores  do  todas  las  opinio- 
nes, por  extravagantes  que  sean,  yenlosaleislaiprt- 
valcce  mas  la  malicia  que  la  ignorancia.  Asi  eogiüjo 
la  libertad  de  sos  costumbres,d  pesar  de  la  luz  nalursLi 

Contagiosa  me  pareció  Is  compañía  de  tales  filAso- 
fos.y  aun  no  quise  detenerme  en  la  plaza  donde  ei li- 
ban ,  üi  bien  me  llamaba  la  variedad  de  cosas  que  á» 
cubría  en  ella ;  y  entrando  por  una  calle,  vi  d  Lucíaoo , 
que  llevaba  consigo  á  Plinio,  Aldrobaudo  y  Gesntni, 
lilúsofos  iiaturaies ,  ú  que  oyesen  el  último  cauto  de  dd 
cisne  que  estaba  para  espirar,  cuya  música  y  suavídüii 
en  aquellos  postrimeros  acentos  de  la  vi  Ja  es  taa  ctU- 
Lraílai  Puiíne  tras  ellos,  yjuotod  uneslanqua  les  uih- 
trú  muñéndose  un  asno  rucio.  Celebré  la  burla, y  ma- 
cho mas  que  Luciano ,  con  su  acostumbrada  disiuiali- 
cion  y  agudeza^  quisiese  persuadir  que  liobia  sido  \ni- 
formación  de  los  dioses ,  para  que  ninguno  pretaaiiest 
que  por  ser  cisne  no  podia  morir  asno. 

Has  adelante  encontré  al  buen  Diúgflues  ,  qnt  ai 
un  espejo  de  propio  couocimiento,  donde  se  represeo- 
taban  al  vivo  los  vicios  y  virtudes  de  quien  se  m'mi» 
en  el,  iba  parlas  calles  convidando  dlosciadadiQ^t 
tal  conocimiento.-  Pero  ninguno  buho  que-se  quísi» 
mirar,  y  mirándose  conocerse;  dequemarevíliémudí], 
por  ser  aquella  república  do  hombres  al  parecer  ene- 
dos  y  dotas;  y  con  deseo  de  eicusallos,  cargué  la  can> 
doracion ,  y  discurrí  entre  mi  si  acoso ,  como  loüi 
Dios  con  particular  providencia  formado  de  tal  satni 
al'bombre  que  no  se  pudiese  ver  el  rostro ,  porfws 
le  tuviese  hermoso  no  estuviese  d  todaa  hora;  d«n- 
nccído  y  enamorado  'de  si  mismo,  y  si  feo ,  no  u  abor- 
reciese; asi  también  le  había  dificultado  el  conocimienU 
de  suspropios  yerrosy  faltas,  y  príncí  palmea  tedeluóii 
entendimiento;  porque,  como  este  es  el  que  le  diIert^ 
cia  do  los  demás  animales  y  quien  le  da  una  can»  b- 
viuídad  sobre  todos ,  no  viviese  descontento  si  ll(p!> 
ú  conocer  susdefetost  de  donde  nacía  que  enlnde 
pnco  6  mucho  ingenia  había  una  misma  feliddid  qm 
los  igualaba ,  por  la  sntisracion  y  opinión  qae  tieíA 
de  si  mismos,  sin  haber  quien  ceda  nlotroeolisuS'i 
dades  del  ánimo. 

Apenas  hubo  pasado  Oiúgenes,  cnando,  volvieaiied  | 
rostro,  vi  salir  de  sucasadArquImedes,  lafreaK«<- 
ridaálosojos,  y  estos  en  tierra,  tan  suspenso  Tdiic-| 
tidoenla  invención  de  susmdquínas,  quellevahidn' 
calzo  un  pié,  y  un  bonete  colorado  en  la  cabe»,  Oj 
que  dormía  de  noche ,  sordo  á  la  grita  y  matrací  W 
pueblo ,  que  con  grau  Hsa  le  seguía ;  con  que  cinuí 
cufln  inútiles  y  ineptos  son  para  todas  las  accíonís  W 
bauas  y  ejercicios  de  corto  losqne  sin  modenciM^ 
entregan  ala  especulación  de  las  sclencías,  fuera  deH 
cuales  no  parecen  hombres,  sínotroncosin 
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ü^jucc.yLiOOglC 


REPCBLíCA  LITERARIA. 


de  rniai  cuerpos  d  otros,  de  donde  inTería.Ios  voríos 
instintos  j  iaclinaciopes  da  los  animales.  Las  de  los  re- 
yes decía  que  se  iufundiaD  en  cuerpos  de^eones,  qft 
[WMCC  que  relia  y  están  dormidos;  Us  de  los^irincipea 
«o  elefantes,  de  donde  nacis  en.aguellos  aQimales  su 
vanidad  j  tolerancia  por  cualquier  titulo  ú  apariencia  de 
grandeza;  las  délos  jueces  en  perros,  que  muerden  d 
los  pobres ;  lialagan  d  las  ricos;  los  délos  descorteses  en 
alces,  que  no  doblan  la  rodilla ;  las  de  los  poetas  en  osos, 
que  se  sustentan  del  humor  de  sus  uñas.  Ota  yo  congus- 
to  este  discurso;  pero  un.  malicioso  arrojó  en  el  corro 
unas  habas,  y  corrido  Pildgoras,  cubriendo  con  el  palio 
la  cabeza,  se  enlrú  dentrode  la  tieoda,  dejándonos du- 
dosos  de  aquel  resentimiento  ¡  y  haciendo  varios  juicios 
sobre  la  causa  qae  te  había  mondo  d  proliibír  aquella 
legumbre ,  unos  decían  que  había  querido  persuadir  la 
honestidad  por  la  haba ,  Sgura  de  la  lascivia ;  otros  qué 
había  persoadído  la  rectitud  en  votar,  porque  votaban 
ORtiguamente  por  liabas.  Lo  que  yo  nías  ponderé  fué 
cudD  ficilmente  los  que  mas  se  precian  de  entendidos 
j  sabios  se  atajan  y  corren  por  cualquier  cosa,. como 
gente  soberbia  yque  ligerameoie  teme  perder  aquella 
opinión  que  los  demds  tienen  dellos. 

Al  doblar  una  esquina  topamos  d  Cipion  Africano  7  d 

Lelio  roattratíndo  d  Terencio ,  queríéudole  quitar  los 

■   zuecos  con  quo  (ilorioso  se  pascaba  por  aquella  ciudad. 


Acosdbahle  que  los  había  hurlado  dellos,  y  pudiendo    ,  3uadierona]niundoidolatria,'levanlan'daBrasyedoraa- 


mis  lafuerza  que  la  vei;dad ,  se  los  sacaron  del  pié;  efe- 
losdel  poder  an  los  principes ,  que,  no  coolentos  con 
BUS  bieneS'  externos,  se  arrogan  los  del  ánimo ,  aunque 
sean  ajenos ,  y  se  adornan  con  las  plumas  y  con  los  Ira- 
bajos  y  sabiduría  de  los  pobres. 

En  una  calle  ví  que  por.  la  una  y  otea  parte  corrían 
tiendas  de  barberos 7  y  admirado,  pregunté  d  Uarco 
Varron  la  causa  por  que  había  tantos  de  aquel  oScio  en 
una  república  de  hombres  dotes ,  que  arectobsn  dejar 
crecidas  las  barbas  y  cabellos..  Itiúse  mucho ,  y  respon- 
(lidme  :  No  son  barberos,  sino  críticos,  ciarla  especie 
decinijanosqueen  esta  república  hacen  profesión  de 
perficionar  6  remendar  los  cuerpos  de  los  autores.  A 
unos  pfgaq  narices ,  á  otros  poiTon  cabelleras ,  d  otros 
dientes,  oíos,  brazos  y  piernas  postizas,  y  lo  peor  esque 
6  mucho'  con  protcito  de  que  eo  tiempo  que  se  escrí- 
liian  los  libros  á  mano  y  faltaba  la  emprenta  se  come- 
tían muchos  errores,  les  Gorlan  los  dedos  ó  lus  manos, 
drcíeudoqueDosonaqaellasnatuni!es,y  les  ponen  otras, 
con  que  todossalen  desfigurados  de  las  suyas.  Esteatr»- 
vimieoto  es  til,  que  aun  se  adelantan  d  adivinar  los  con- 
ceptos no  imaginados ,  y  mudando  las  palabras,  mudan 
los  sentidos  yturacean  los  libros.  No  me  pareciiS  que 
tenia  .seguras  mis  narices  en  aquella  calle ,  y  saliendo 
della  muy  apriesa ,  dije  d  Polidoro  que  ye  habíamos 
tísIo  en  le  entrada  de  la  ciudad  ocupada  en  otros  oQ- 
cias  esta  misma  gente.  Respondiú  con  gracioso  despe- 
cho: «Criticoshayparatodo.D 

Entraboporla  misma  calle  Demúcrítodando  tan  gran- 
des risadas,  que  me  obligó  d  preguntalle la  causa,  ad- 
mirado de  tul  desconcierto  ea  aa  lilú^ofó  cuerdo;  el 


cual,  procarando  componer  squell» pasión  alegre ,  rae 
respondió:  «Hay  táutas casas  el) %stá república  que mu«- 
ved  lajisa  al  mas  saturnínOj  quesolamente  en  na  foras- 
tero tiene  disculpa  esa  pregunta ,  d  que  satisfaré  re)pré- 
Gentdndote  las  causas  ganerales,  porque  uoatribtiyas  á 
simpleza  esta  descompostura.  Después  que  el  deseo  da 
saber  inellevúperegrino  entre  los  indios,  persas,  cal- 
deos y  etiopes,  y  cónbcf  la  vanidad  de  las  sciencias ,  los 
dañosdesia  república;y  cuan  destruida  la.  tienen  sus  ciu- 
dadanos ,  me  ba  parecido  reírme  de  todo ;  porque  opo- 
nerme i  tantas  y  llorar  el  remedio  ya  imposible ,  seria 
un  vano  sentimiento ,  j  cuando  este  fuera  muy  vivo ,  no 
pudiera  contener  lu  risa  entre  tantas  cosas  que  la. pro- 
Tocan.  ¿  Por  ventura  bastaría  el  celo  d  reprimilla ,  vien- 
do la  indiscreta  estimación  y  bárbaro  respeto  conque  ' 
veneren  las  naciones  á-csta.repúblicaí  rio  bebiendo  otra 
verdad  sino  aquella  que.víerien  los  labios  y  d^tilanla* 
plumas  deslos  ciudadanos  7  Que  en  fe  desta  credulidad 
y  en  emulación  del  supremo  Arliüce  han  ungido  dis- 
formes creacionesde  vivientes  y  mentirososparlos,nun- 
CB  imaginados  de  la  naturaleza,  dandod  creer  qué  había 
en  el  mar  tritones,  focasy  nereidas;  en  el  aira  hipó- 
grifos,  pegasos,  arpias  yesSnges;en  los  montes  sáti- 
ros, panes,  silenos,  silvanos,  oreados  y  centauros;  ep  las. 
selvas  driades,  hamadríade^,  y  en  las  fuentes  napea;. 
dLos  ciudaflttdas  desta  república  b^n  üdo  los  que  per- 


do  por  dioses  las  ^eras,  Iqs  astros,  los  elementos  y  los 

dcmáscriaturasracionalesyirraciunales,  hasta  las  mas 
rudos  y  insensibles;  y  para  disculpa  de  sus  vicios,  nó  do- 
jaron  mar,  rio,  fuente;  isla,  monte,  escollo,  árbol  i  ni 
lugar  ó  C0S4  criada^  en  que  con  varias  trasformacio- 
nes  no  conservasen  la  torpe  memoria  de  los  robos ,  e^ 
lupros  y  adulterio^  de  tos  dioses ;  atreviéndose  d  disfa- 
mar aquellas  puras  luces  del  Armamento ,  formando 
dellas  los  brutos  ylasuves,  cúmpIfceseD  sus  lascivias 
y  bestiules-a  yunta  míen  los. 

.»¿Cúmo  queréis  que  no  mé' rio- viendo  que  deslos  ciu- 
dadanos reciben  las  gentes  los  documentos  de  Ib  vida 
moral,  el  aprecio  de  la  .virtud  y  la  composición  del  áni- 
mo ,  y  somos  losque  musrcbeliie  le  criamos,  mas  fdci- 
les.dtaira,  mas  ciegos  al  amor,  mas  entregados  ala 
invidia ,  mas  incirnaJos  á  la  cpdicia,  mas  eipuestos á  la 
ambición,  roas-inconstatites,  mas  vanos,  mus  enamo- 
rados dé  nosotros  mismos,  mas  despreciadores  de  lo* 
demis  y  mes  arrogantes  y. pertinaces? 

»Yd  no  puedo  conleiier  la  risa  cuando  veo  ta  vanidud 
de  algunos  de  Iqs  celebrados  por  dolos  eo  esta  repúbli- 
ca; los  cuales,  como  pfesuíituosos  pavones,  pogndoi 
de  sus  esludios,  se.pase'an  por  esas  calles  muy  precia- 
dos de  subios  y  entendidas  en  las  materias  eilemat,  sin 
saber  nada  de  s!  mismos ,  mas  incultos  sus  ánimos  que 
las  selvas,  y  mas  bárbaros  y  intratables  que  las  fieras. 
Destos  tales  burlo  y  me  río,  y  solamente  esUmoaqúd 
que,  aunque  ignorante  de  las  «ciencias, sabe  dominar. 
sus  efectos  y  pasiones ,  conociendo  quenínguno  casa. le  . 
puede  hacer  fulla  ,que  todas  lo  sobran ;  cuya  felicidad, 
si  m>  compile,  se  parece  mucho  d  ta  4e-0¡»s, 


.LtOO^Ic 


DON  DIBGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


>?fi>  meaoi  me  rio  de  la  nnidad  de  lotqiie  pieaun 
que  Imceo  inniorialm  i  loi  que  dedican  sin  libru ,  co- 
no lu  pensaba  Apio ,  graoiilico,  7  con  aoberbia  humil- 
dad  loa  consagran  á  grandes  priacipea ,  ajeooa  del  co- 
oocimienio  ile  lai  primeras  letnu,  dando  por  motiTO  la 
aeoeudud  de  su  protección  contratos  matéTolos,  eomo 
■í  pudieseu  defenderlo  que  no  entienden,  6  cocop  si,  ha- 
bJÉodose  becbo  trato  la  empren  ta  ^  no  se  comprase  coa 
el  libro  la  líliertad  da  murmurar  del.  Mas  cuerdos  y 
meous  lisonjeros  eran  los  antiguos ,  que  dedicaban  sus 
libros  Úá  sus  amigos  ú  i  algún  principe  inteligente,  á 
quien  por  razondelsrgumeDlosele  debíala  obra. 

oPues  si  consideramos  lassciencias ,  que  son  el  prin- 
cipal caudal  desta  república,  ¡cuúulas cosas Temosen 
eUHS  y  en  tus  profesores  que  obligan  mas  á  risa  que  í 
compaeioii!  Uira  iaTanídadde  las  gramáticos,  que,  so- 
berbios con  el  conocimiento  de  la  lengua  laiini,  se 
atreven  á  discutir  eti  todas  los  sciencias  y  proresiooes. 
sUiratuúD  pagada  yenamoradadesí  está  Ib  retúríca, 
con  sus  aleites  y  colores  desininiiendo  la  verdad,  sien- 
do unaespeciedeadulaciony  unartedeenguuaryti- 
rani/.ar'  los  ánimos  con  una  dulce  Tiolencia ,  tan  embai- 
dora ,  que  parece  lo  que  go  ss  y  es  lo  que  no  parece. 
Esto  es  la  lira  de  Orfeo,  que  lluvaba  tras  si  ios  animales; 
y  la  de  Anfión ,  que  movía  los  piedras ,  siemlo  piedras  y 
eoimules  los  Lumbres  al  encanto  della.  ror«slo  los  es- 
partanos no  laadmilian  en  su  ciudad :  Roma  la  eipelió 
dellu  dos  veces ,  y  les  estoicos  la  ecliaban  de  su  escuela 
porque  mueve  los  afectos  ;  agrava  las  eiircrmedades 
del  üuioio.  A  los  oradores  llama  Sócrates  públicos  li- 
sonjeros, 7  advierte  el  peligro  de  dalles  oücios  en  la 
república ,  porque  engaíian  la  plebe ,  moviéndola  con 
la  duhura  de  sus  pulabras  á  lo  que  ellos  desean  ¡  y  fia- 
dos eu  esta  fuerza  y  poder  de  sus  labios ,  intentan  sedi- 
ciones, como  lo  mostrú  la  eiperíencia  en  los  Brutos, 
Casios ,  Grecos ,  Catones ,  Demóslenes  y  Cicerones. 

DUennana  de  la  Telúrica  es  la  poesia ,  quffsoberbia 
desprecia  las  demás  sciencias,  7  presume  vanamentela 
precedencia  entre  todas,  porque  i  ella  sola  levantó  tea> 
tros  la  antigüedad.  No  reconoce  su  nacimiento  del  tra- 
bajo ( padre  rústico  y  villano  de  las  demás  artes) ,  sino 
del  cielo.  Está  muy  presumida  porque  los  scitas,  los 
,  cretenses,  y  Umbien  ios  españoles,  escribieron  en 
Tersos  sus  primeras  leyes.ylM  godos  ios  hazañas.  Pu- 
diera puesdeponer  estos  desvaaecimientos,  que  es  arle 
afectada  y  vana ,  y  apuesta  á  la  verdad ;  que  sesuslenia 
'  con  laim¡tBcion,sÍempreljngienda7represenlandolo 
que  00  es,  cuya  Isicivia ,  para  disculpa  suya,  Itizo  cóm- 
plices d  loa  dioEes  en  tañías  liviandades,  estupros  7 
adulierioB  como  íiiveolores  dellos,  7  es  la  que  mantie- 
ne vivos  los  afectos  amorosos ,  cebando  coa  tiernos  ea- 
eareoimientos  y  blandos  requiebros  las  llamas  propias  y 
ajenes,  cuya  lengua  maldiciente  se  sustenta  royendo 
el  iionor  ajeno.  Notorio  es  lo  que  por  ella  padece  la 
raina  Dido ,  liabiendo  sido  por  su  honestidad ,  recogi- 
miento y  castidad  ejemplo  de  matronas  viudas;  7  por 
.  etle  y  otros  vicias  la  desterraron  muchas  repúblicas,  7 
la  sabiduría  lu  echó  del  ledo  de  Boecio. 


»Noes  menos  dañosa  at  mondo  labiiIoria;pwqH, 
como  los  hombrea  apetecen  natoralmeota  ttiiuDortili< 
Ad ,  y  estase  alcania  coa  la  hn»,  6  sea  buena  d  buIi 
(que  00  en  las  estataas  ó  bronce*,  sino  m  la  hislarii, 
se  eternizo),  deaqui  nace  que,  aiendo  ep  la  nalnra- 
leía  humana  mayor  la  incüoacion  al  tícío  qne  á  li  tt< 
tud,  bay  muchos  que,  como  Herostrato,  emprenda 
alguna  insigne  maldad  pare  que  dellos  le  aeoerdei 
los  bisioriadore* ;  y  como  también  en  los  «nala  n  bt* 
llau  escritos  los  vicios  7  virtudes  de  gnuidet  rejetj 
principes,  mas  fácilmente  nos  disponemos  i  eicnnr 
nuestra  flaqueza  con  sus  vicios  que  á  iniiUr  sos  m- 
tudes. 

»Lo  que  mas  me  obliga  irisa  «s  la  nnidad  de  les  lm> 
toríadorss  en  abrogarse  i  si  la  teórica  7  pritica  de  h 
política,  fuudada  en  sus  discurso*  y  sucesos,  cooiaii 
de  estos  se  pudiera  fiar  la  prudencia;  porque,  ácoi 
emor  propio ,  ó  con  lisuaja  ó  odio,  ó  por  vicio  particu- 
lar, ópoco  cuidado  en  averiguar  la  verdad ,  apenu  ht¡ 
historiador  quesea  Gel  en  sus  narraciones ,  consullaiido 
mas  i  la  fama  de  su  ingenio  que  i  la  verdad ,  7  muil 
ejemplo  públicoque  al  hecho.  Los  griegos  se  preciira 
de  la  invención ,  y  no  del  suceso.  Los  latinos  imitanni 
aquellos;  y  ti  eu  algunos  se  hallan  escritas  las  cosas  co- 
mo pasaron,  no  puede  en  tus  relaciones  fundirse li 
prudencia  política  sin  gran  peligro,  porque  esmeoester 
(leuetrersus  cautai ,  y  estas ,  aunque  tas  ponen  los  bis- 
luriadores,  son  inciertas,  imaginadas  ó  aprendidudt 
la  común  voz  del  vulgo ,  ciego  y  ignorante;  porqne  po- 
cos ó  ninguno  de  los  que  escribieron  se  hallaron  pre- 
sentes ;  y  si  estuvieron ,  no  fuA  posible  asistir  i  lodi, 
ni  fueron  llamados  á  los  conteos  de  los  príucipespin 
saber  los  motivos  de  sus  acciones  públicas  7  secrtíw; 
antes  te  gobernaron  por  sus  rellciones ,  en  que  odi 
uno  justifica  7  engrandece  su  cansa ;  7  mudtat  vaco 
por  ios  sucesos  infiere  k>t  motivos ,  en  que  tiene  medu 
parte  el  amor  y  la  pasión ,  7  en  que  la  villana  natunlen 
de  algunos  escritores ,  ayudada  de  la  vivexa  del  iagt- 
nio,  interpreta  siniestra  ni  ente  las  acciones  de  losjiriih 
cipes;  7  como  están  loe  vicios  vecinos  alas  virtud», 
les  da  esto  mismo  ocasión  pare  llamar  temerario  sliní- 
raoso,  pródigo  a  I  liberal,  flojo  al  prudente,  val  canu 
limido.  * 

«Otro  peligro  no  menos  grave  corren  ios  hitloúiio- 
res,  porque  con  el  interés  lisonjean  y  sin  él  utirinn. 
Y  asi ,  Patérculo  alaba  i  Seyaoo ,  á  Libia  y  t  Tiberio,; 
Coroelio  Tácito  pondera  la  ambición  de  Seysno,  vito- 
pera  el  adulterio  de  Livia  7  descubre  lasimulacioadt 
Tiberio,  demasiadamente  agudo 7  malicioso  en iaM- 
pretar  sns  palabras  y  dalles  diverso  sentido  de  loqu 
sonaban;  peligrosa  licencia  en  nu  historiador,  jdt 
quien  ninguna  acción  puedeestar  segura.  Jenofontes» 
escribe  cAmofuACiro,  sino  cómo  debia  ser.  Taletpe- 
ate  de  lisonjas  dio  Dimai  Hércules ,  Aqulles,  Héctor, 
Teseo,  Epnminóndas,  Lisandro,  Temlstocles.iérjes, 
Darío,  Alejandro,  Pirro,  Anfbal,  Cipion,PompeiD; 
César,  famosos  ladrones  y  tiranos  del  mundo. 

vMira  la  Glosofia  nstural  envuelta  en  soQslerlai  1 
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bepOblica 

ealomniu  de  argnniMitM  y  ptlibru,  coirftm  en  tai 
nifiDOslémiiiiDiyTocaiqneliBinTeDlada  para  enten- 
der y  anlenderse ,  tan  divertida  en  ellM,  que  no  levan- 
la  toe  ojoi  ni  la  conslderacioa  1  penetrar  los  ocultos  se- 
cretos de  )a  naturaleza ,  como  hacia  en  tus  principios  y 
mbris  DOttdo  en  aquellos  príneros  inventores  de  esta 


aV  pues  has  pesado  yt  por  tas  escuelas  y  sectas  de  los 

6lósorasinmles,noseráineiwsterRlargarnnen  darte 
i  conocer  cómo  didroalan  con  vanasapariencias  de  vir- 
tud sus  vicios;eiendo  los  epicúreos  deliciosos,  los  pe- 
ripatéticos avarientos,  tos  platónicos  y  estoicos  arro- 
gantes y  vanagloriosos.  Allí  conoceríBi  el  descoocierCo 
de  sus  opiniones  ni  conititnir  la  felicidad  del  hombre; 
porque  Epieura  y  Aristipo  la  constituyeron  en  las  deli- 
eñs,  Pitearas  ySdcntes  en  la  virtud,  Teofrsstoen  la 
forta)eu,Arístdleleseo  la  contemplación,  Diodoro  en 
no  sentir  dolor,  Periondro  en  la  gloríe,  honoryríque- 
us,  DÍDÓmaco  y  Califo  en  las.ddicias  juntas  con  la  vir- 
tud. CoDiidera  pues  si.has  oído  mas  ingeniosos  desva- 
rios. Entre  ellos  eché  menos  cdmo  alguno  de  los  íllúso- 
fos  no  puso  Is  felicidad  del  hombre  en  no  escriijír,  sien- 
do eite  uso  de  los  mayoresy  mas  importunos  trabajos 
de  la  vida  humana.  Ptaton  solamente  (con  mas  clara  luz 
que  los  demás)  conoció  que  la  felicidad  no  so  podia  ha- 
llaren IM  cosas  terrenas,  sino  en  Is  unión  con  el  aumo 
bien ,  volviendo  i  incorporarse  con  sus  ideas ;  porque 
mientras  vive  el  hombre  está  eipuesloá  las  miseríus  y 
desnlimientosdelanaturaleza.esunjaegodela  for- 
tuna, une  sombra  fugaz,  un  dcepojo  cierto  de  la  muer- 
te; y  este  mundo,  qne  te  dieron  para  su  alojamieDIOi 
es  fiilso  y  inconstante ,  nn  campo  de  batalle ,  no  teatro 
denueslns  tragedias ;  y  asi,  ni  en  ¿lni  en  el  hombre  se 
puede  liallar  felicidad  cumplida;  en  otro  lugaryenotro 
ser  la  hemos  de  buscar.» 

Pfoslgntii  el  filósofo  y  dijo  ( volviéndose  ¿  Harco  Ver- 
rón y  i  mf  eon  rostro  risaeüo ) :  >  Considerad  Umbien 
CuJn  desronecids  está  la  aritmética  porque  soñúPiti- 
gon»  que  en  sus  números  estaban  incluidas  todas  las 
«ciencias,  Iiabiendo  nacido  en  un  parto  con  el  juego  de 
los  dados ,  sustentada  después  á  los  pechos  de  Is  avari- 
cia, cuyos  mdgitvs  caracteres  reducen  ábrevlsüno  es- 
pacio las  riquezas  del  mundo  y  los  pasos  del  sol. 

«Notad  qué  arropnte  está  la  geometría  porque  sin 
ella  no  se  podia  entrar  en  la  escuela  de  Platón  y  pwque 
con  su  asistencia  los  egipcios  hicieron  estatuas  que  ar- 
tienlaban  la  vni ,  ArquItasTorentino  una  paloma  que 
volBba,Arqu[medeslosor!>eBdevidnt,yconius  mo- 
vimientos giraron  G(»na  los  celestes ;  y  no  se  acuerda  de 
su  villano  nacimiento,  bija  de  bsinandacianesdel  Nilo 
y  hermana  de  aquellos  animales  imperfectos;  si  bien 
se  puede  alabar  que  entre  las  sdencias  humanas  son 
sus  príncipioslosmas  ciertos  y  constantes,  en  que  to- 
dos concuerdan,  sin  la  discordancis  y  diversida#  de 
opiniones  que  hallamos  en  la  astronomía ,  encontrados 
entre  si  los  ara  bes,  egipcios  y  caldeos,  asi  en  el  número 
de  lócetelos  comoeu  sus  movimientos,  orbes  diferen- 
tes ,  ecuaotes  y  epiciclos ,  presupooiúndglos  cada  nao 
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según  su  modo  de  eateader,iÍD  taberii  están  asi;  por- 
que, viéndose  confusos  los  ingenios  especulativos  coo 
la  variedad  de  cursos  de  los  astros  y  movimiento  de  los 
cielos,  opuestos  y  diversos  los  unos  de  los  otros,  eoft- 
sideraron  qne  era  imposible  hallarse  en  un  cuerpo  solo, 
y  miaginaron  un  número  de  cielos ,  y  en  olios  tales  oi^ 
bes ,  ociantes  y  epíciclas,  que,  salvando  lo  que  paredd 
hnposible  í  nuestro  corto  modo  de  entender,  st^ie- 
tase  el  discurso,  midiese  y  regulase  con  certeza  por  tal 
fábrica  imaginada  sus  movimientos ,  que  es  la  mas  no- 
ble y  provechosa  mentira  y  de  quien  mas  cieKosy  ver- 
daderos efetosuscen,  que  han  inventado  los  homtM'es, 
pues  sin  errar  un  minuto  se  saben  por  ella  los  eclipses 
y  aspectos  futuros  y  los  movimientos  de  las  estrellas  y 
planetas, si  bien  algunos  no  están  ajustados,  como  el 
de  Harte  y  otros  nuevamente  hallados  por  los  antojos 
largos.  ¥  si  estos  están  por  averiguar,  y  es  necesario  el 
ajustamiento  de  todos  para  hacer  juicio  por  ellos,  ¿có- 
mo U  sstrologfa  se  atreve  á  pronosticar  los  futuros  su- 
cesos, siendo  efetodet  movimiento  ydeladisposi^off 
del  cielo  y  naturaleza  de  los  astros ,  cuyo  conocimieuto, 
según  la  djreccion  de  sus  luces  ;  rayos,  no  puede  caber 
en  la  corla  capacidad  del  iogenio  h.umano,  porqne  esto 
no  es  instrumento  proporcionado  y  suficiente  pan  pe- 
netrar desde  la  tierra  lo  que  pasa  en  el  delof  V  aunque 
seinRereny  seconocenporlosefetoilas  causss,estA 
en  el  cielo  es  imposible;  porque,  siendo  cssi  infinito 
el  número  de  las  estretiss ,  ¿quién  slcanzará  é  saber  si 
nacieron  desta  d  de  aquella ,  principaliñente  que  con  1  a 
variedad  de  los  aspectos  y  posiciones  se  van  alternan  do 
los  efelcsT  Y  cuando  se  conocíena  distintamente Im 
virtudes  y  naturalezas  de  los  astros ,  si  estos  isclinau  y 
nofuerzan,¿cómose  pueda  hacw  juicio  por  ellos  que 
no  sea  temerario?  Pues  la  liberUd,  )a  educación,  la 
disciplina,  la  religión,  las  costumbres,  el  lugar,  la 
obediencia,  la  prudencia  y  otros  infinitos  accidentes 
quitan  ó  corrígeo  las  inclinaciones.  Ni  es  lo  que  pro- 
puso Orígeoesy  Alberto  Magno,  que  los  estrellas  no  son 
cansa  de  los  futuros  contingentes,  sino  señales  de  lo 
queha  de  obrar  el  libre  albedrlo,  escritas  por  Dios  con 
letras  de  luzó  caracteres  de  estrellas  en  ese  gran  volu- 
men de  tos  cielos ,  cuyos  diversos  movimientos  le  van 
hojeando  continuamente  y  le  dan  á  leer  al  mundo  los 
futuros  sucesos;  porque,  siendo  casi  inOnitosiosqu* 
pueden  nacer  del  caso  y  del  libre  albedrlo  en  tan  gran- 
de número  de  años  y  en  tantos  vivientes ,  es  imposible 
que  se  puedan  señalar  por  astros  que  conserven  ui^ 
perpetuo  y  uniforme  movimiento. 

nPero  al  fin  los  que  gastan  la  vida  en  esta  seiencia  S6; 
pueden  disculpar  con  la  divinidad  6  que  aspiran  de  co- 
nocer los  casos  venideros.  JlBS¿qué  disculpa  podrdn 
dar  los  juristas,  que  siempre  viven  para  otros,  ocuptiC' 
dos  en  pleitos  y  cuidados  ajenos,  entregados  é  una  fa- 
coliad  donde  la  memoria  es  un  elefante  que  susteula 
castillos  y  aun  montes  de  textos  y  libros?  Profesión  que^ 
como  vlocnlo  se  hereda  de  padres  á  hijos  en  reperto- 
rios, donde  se  hallan,  no  se  estudian,  his  materias,  y 
donde  «I  ingenio,  olvidada  de  su  geoerosa  libertad. 
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oindeceá  tos  palabras  ;  mente  del  legislador,  obligado 
d  la  defen!a,conio«iiienipre  sus  leyes eslUTiesen  fun- 
dados en  los  principios  fijos  de  lu  naturaleza ,  sin  lo  ciiat 
un  sé  cdmo  se  pueda  llamar  sciencia  lo  jurisprudeacia, 
liija  del  eotcndiniíentu  humano ,  ciego  y  mudable.  Bien 
lo  enicndieron aquellos primeraslcgisiadores,  que,  co- 
nociendo no  ersD  mas  sus  leyes  que  unos  diciámenes 
humaons,  les  procuraron  dar  autoridad  con  el  vul{;o, 
persuadiéndole  que  eran  inspiradas  de  alRuna  dÍTÍni- 
dsd;coino  lasdeOsiris,  deHercu'rio;]BBdeUfiios,de 
Júpiter ;  las  de  Caróndas,  de  Saturno ;  las  de  Salón,  de 
Uiuerva ;  las  de  Licurgo,  de  Apolo,  y  las  de  Numa  Pom~ 
pilio,  déla  nlnFa  Egcria;  eutre  las  cuales,  si  cargamos 
la  consideración ,  bailaremos  que  muchas  declinan  da 
lo  lioi>esto  y  razondble  y  del  dicUmei)  de  la  naturale- 
za, y  que  saben  á  la  maiictB  humana  que  los  dict6.  Ta- 
les son  los  liijos  de  la  jurisprudencia,  que  es  menester 
pagullos  porque  liablen  y  porque  callen. 

bYo  los  liivjera  por  los  mas  dañosos  al  mundo  si  nn 
bulara  múdicos ;  porque  si  los  letrados  nos  consumen 
la  bac¡ei)da ,  estos  la  vida.  Quien  mas  k)  eiperiraenta 
■on  los  príncipes ;  porque,  conociendo  los  médicos  cudn 
nalunilesen  los  Irombres  el  npelilodevivir,  y  que  de 
los  enfermos  y  acljacosos  sou  mas  eslimadoi,  baceii 
razón  de  eslailu  de  enílaquecer  Is  salud  do  los  princi- 
pes, para  que  estén  sujetos  á  ellos  y  los  regalen  y  eurí- 
quezcan.  Por  esto  fué  muy  alaluido  de  discreto  nquol 
rey  de  fruncía  que  cuando  estaba  bueno  daba  grandes 
loluriosi  sus  médicos,  y  se  los  quiltilu  cuando  caía  «n- 
fermo.  Mus  libres  deste  peligro  TÍvieron  los  egipcios, 
los  bubiloJiios  y  los  úrcades,  porque  no  quisieron  co- 
nocer esia  sciencia  6  esta  arte  militar ,  introducida  sin 
duda  en  las  gucrrui  civiles,  haciéndose  entonces  con 
'  ella  la  fuerra  como  hoy  con  el  acero  y  el  fuego.  No  ig- 
nora Grecia  este  instrumento ,  pues  para  deshacer  los 
rrmiinos  les  eim'nba  irédicosi  y  advertida  aquella  re- 
púülii'D,  los  desterró  deila.  5u  incertidanibres^  conoce 
en  que,  siendo  las  compleiíones  do  los  hombres  laa  va- 
riasy  diferentes  como  loi  rostros,  y  (au  ocultas,  que  so- 
lamente cada  uno  puede  conocer  lu  suya  con  la  eipe- 
rieuciu ,  aun  eslo  no  es  Onne ,  porque  con  el  tiempo  se 
van  mudando  por  diversos  accidentes.  Siendo  pues  casi 
imposible  este  cunocimienlo  ¿  los  médicos,  sin  él  no 
se  puede  acertar  la  cura ;  y  cuando  perfectainenie  le 
tuviesen ,. son  lanías  las  enfermedades  y  tantas  las  cail- 
Ets  de  donde  proceden,  que  no  hay  podallai  penetrar 
para  aplicallea  sus  remedios;  y  aun  penetradas,  seria 
necesario  otro  cooocimienlo  de  los  virtudes  y  efetos 
de  las  cosas ,  el  cual  con  gran  providencie  nos  negó  la 
naturaleza,  para  abrir  mas  el  trato,  comunicación  y  cor- 
reFpondom^ia  de  unos  nadónos  con  otras,  ocullnndo 
¿e  tal  suerte  sus  virtudes  en  piedras,  plu lilas  y  anima- 
les, que  ni  en  un  lugar  se  lialluseu ,  sino  en  diferentes, 
paru  que  la  necesidad  de  buscar  en  lu  provincia  ajena 
toqUH  faltaba  enlu  prtipia  lasuiiieseenauíistiidyamor. 
T  aunque  lu  eiperienciu  truhoja  siempre  en  descubrir 
estos  secretos  y  hu  ulcnuxudq  algunos,  os  peligrosa  su 
•plicuciuu ,  porque  esto*  mituios  qna  cunuí  uiu  parta 


dañan  otra  t.  Pero  ¿para  qué  son  menester  niM  arg>* 
montos  que  advertir  cuiin  pocasmuertes  naturalessa- 
ceden ,  aunque  habrían  de  ser  casi  todas  si  la  medidas 
fuera  cierta ,  corrigiendo  los  cuatro  humores,  maoie- 
niéndolos  en  tal  igualdad,  que  se  ftiesen  resolviendo  pa- 
co d  poco  T  Üien  lo  conociú  quien  dijo  della  que  ere  tel 
arle  largo,  la  vida  breve ,  y  falas  la  eiperíenciaa;  y  asi, 
son  mus  peligrosos  los  médicos  que  las  mismas  enfer- 
medades; porque  contra  estas  suele  tener  masruem la 
naturaleza  que  contra  sus  pócimas  y  venenoass  bebidas 

nEsta  es  la  perfección  délas  sciencias,  considenda 
en  el  estado  que  las  poseen  muchos  de  estos  ciodadi- 
nos.  De  estas  causas  generales  nace  mi  conliDU  rfa, 
aumentada  muchas  veces  con  casos  parliralires,  coas 
el  que  se  oFrecid  agora ,  que  os  obligó  á  prognnianiM 
la  causa.  Fué  pues  de  ver  un  poeta  que ,  acabando  de 
componer  un  epigrama,  aun  antes  de  haber  enjegido 
la  tinte,  partiá  furiosa  do  su  casi  i  enseñalle  i  sus  ami- 
gos con  tanta  priesa  como  si  le  hubieran  cortado  lu 
naricea,  y  las  llevase  á  que  se  lai  pegase  el  barben  i 
sangra  caliente,  d 

A  este  chiste  Ihiareo  Varron  y  yo  tevairtamos  la  Hn; 
y  Heriiolito  (que  estaba  6  nn  lado ,  los  ojos  en  tiern 
y  vertiendo  liigrímas )  alzd  con  la  voi  la  freate ,  y  d^ 
secando  con  el  calor  dele  ira  aquellas  cooliauasnabts, 
dijo :  u  No  es  posible  que  pueda  reírse  en  esta  república 
s*no  es  quien  por  futta  de  entendimiento  no  sabe  cono- 
cer los  daños  della,  ni  pondera  cudn  escasa  estuvo li 
nnturaleza  consascíndudiinoS  en  el  reptrlimienta ib 
suibienes.  Porque, sí  bien  con nosoirosmi^mos nacieron 
lii  lógico, la retdrica,  la  poesía,  la  ülosoria  moral  y  oimi 
sciencias,  nacieron  estas  entre  lau  ruda  ignorancia ,  que 
para  lucirolgoesmenesterun  continuo  trebejo, en  que 
coi)sumtinosloSBños,ynadeotrasuertequacomosel4a- 
lian  los  diamantes,  la  plata  y  el  oro  en  lúa  minenleí ,  cao 
lau  rústicas  cortezas  de  tierra,  quesii  fueru  del  buril  y 
del  fuego  DO  se  limpian  y  Ubran ,  quedan  iaililíles  sai 
ocultos  quilules,  asi  es  meneiler  con  largo  curso  de 
trabajo  y  fatigas  limar  nuestros  entendimientos  y  des- 
cubrilles  las  Sciencias  que  estin  cu  ellos,  j  Qué  lígri- 
müs,  qué  peregrinaciones  y  desvelos  no  pasemos  des- 
pués en  mas  madura  edad  I  Tanto  lee^,  tanto  escribir, 
tanto  meditar,  paro  una  poca  luz  que  venimos  i  daril 
discurso ;  y  lo  peor  es  que  para  ella  fué  menester  qut 
tuviésemos  por  muestres  á  los  animales,  con  It»  cuales 
anduvo  mas  cortés  y  franca  la  naturaleza,  Ellosnosea- 
señarongran  parle  de  lasarles  y  sciencias.  Delasabe- 
jas  apreudimos  la  poliiica ,  de  las  hormigas  la  econéoii- 
ca.  Aquellas  nos  dieroa  ejemplo  de  la  monarquía  en  el 
gobie ruó  del  uno,  estes  de  laurislocraciaen  reducillel 
pocos,  yesloslosmejores.  Lasgrullasiiosmostraroali 
democracia ,  cuyo  jiúblico  cuidado  se  allema  entre  le- 
das. El  milano  enseilú  el  arte  do  navegar ,  los  remos  ea 
susiMas,yel  timón  en  le  c»a ;  lacodoruis,  lasvelas; 
laaruñu,eltajer;  la  golondrina,  eljadílicBr;  la  citjüe- 
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9i,  et  cHtW ;  el  hipopOliinq,  h  nngrf  a ;  et  eliTaifte ,  la 
cirujia.  Ed  los  anímales  liBllamos  ejecutadas  cuantas 
oburracioaesRstroDdmicas  nos  di'd  el  continuo  tj esvelo 
(lu  Ids  hombres.  El  cinocéfalo  senalú  con  sus  ladridos 
los  días,  tas  DOcbes  7  las  horas  t  como  reloj  snimado  ,  y 
nos  da  i  conocer  el  equinoccio.  El  ave  virio  se  deja  ver 
ea  el  dia  de  solsticio.  Los  del6aes ,  les  áuades ;  las  al- 
ciones noa  pronosticaa  les  temporales.s 

Cuando  decía  esto  nos  oblígd  a  retirar  i  un  zaguán 
el  Iropel  de  diversos  animales,  leones,  tigres,  lobos, 
raposas  jotros, aun  de  ios  imperfectos, nacidos  de  la 
putreTaeciondelatierra,  los  cuales  ¡bao  sigtfiendo  aun 
liombre  DotaUemenle  monstruoso  jrea.IacBbeEa  a^- 
da.lu  frente  emfusB,  los  ojos  liundido$,Ias  narices  dis- 
tas, los  labios  eminentes,  el  colornegro,  atezada,  con 
una  jiba  itris  ;  otra  delante ;  traia  uoa  argolla  el  cue- 
llo y  dos  eses  en  las  mejillar,  y  luego  que  le  vid  Berd- 
ctíto,  pretíguió  lu  discnrw,  diciendo : 


«Seguid  i  este  esdavo,  llamado  Isopo ,  y  veréis  que, 
)[iducii;ndo  ilinblarí  atfuellos  animales,  enseña  por 
medio  de  ellos  á  esta  república  la  verdadera  íijosolía 
moral  y  política,  siendo  los  maestros  mas  verdaderos 
y  seguros  que  tiene.  Esto  pues ,  ob  Deroúcrtto ,  ¿es  dig- 
no de  risa¿  de  perpetuo  llanca  en  nn  illósofo  atento  al 
deívalimientodeiiuesIcaliumaosnaturalezaTi) 

Esta  repreosiOD,  acompañada  do  un  largo  curso  da 
lágrimas ,  no  basta  á  reprimir  los  motivos  rísueÑos  de 
Demócnlo.  To  roeréis  de  ambos,  viendo  que  aquel  reís 
porque  este  no  lloraba ,  y  este  se  burlaba  porque  aquel 
no  reía ;  si  bien  después  me  parecieron  la  una  y  la  otra 
invidiosas  pasiones  contra  las  sciencias,  sieudo  estos 
unos  atributos  ú  portes  principales  de  Dios ,  que  sin  al- 
guna deltas  dejaría  de  sel,lo.  ¿Qué  es  la  poesía  sioo  una 
llama  (celestial)  encendida  en  pocos ;  la  retórica ,  una 
inspiración  divina  que  nos  persuada  la  virtud;  la  his- 
toria, un  espejo  suyo  dtf  los  tiempos  pasados,  presentes 
y  futuros;  Ja  Klosofla  natural ,  un  esfuerzo  de  su  pn- 
der ;  la  moral ,  una  copia  da  su  ser ;  la  astronomía, 
un  ejemplo  de  su  gran'deía ;  la  aritmética ,  un  discur- 
so, aunque  limiudo,  de  su  esencia  y  majestad;  ta  geo- 
metría, un  instrumento  de  au  gohiemo,  en  níimero, 
peso  y  medida ;  la  jüríspradencía ,  un  ejercicio  de  su 
¡uslicía,  y  la  medicina,  una  atención  de  su  benignidad? 
Pero ¿ú qué  noseatrevelainvidia?Elsolestanliermaso 
;n  tre  las  criaturas ,  que  pudo  excusarse  h  idolatría  de 
Imbelle  adorado  por  dios ;  y  hay  quien ,  sin  tener  ojos 
JH águila, se  ponga daverlguallesus  rayos,  ydicequa 
entre  sus  luces  hay  escuridades  y  manchas. 

Dejando  pues  en  su  lema  aquellos  filósofos  ,  doblé 
uDaesquína,  y  visalirdesucasaáSafu,  lasfuldusen  la 
maiio.liuyéndodelairadesupadre.  Detóvele,ydiú- 
ine  muchas  quejas  do  su  hija  ,  que ,  divertida  en  hacer 
rersos,  liabia  olvidado  losollcíos  y  ejercicios  caseros  de 
casar  y  liilur,  que  es  la  sciuncta  mns  digna  y  propia 
i\c  las  mujeres,  d  quien  debenaplicar  toda  SU  aleucion 
j  gloria ,  y  no  i  loa  estudios,  que  distraen  sus  dnimot, 
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y  vanamente  presuntuosas  de  lo  que  saben,  procuran 
las  conferencias  y  disputas  con  los  hombres,  olvidadas 
de  su  natural  recogimiento  y  decoro ,  con  evidente  pe- 
ligro de  su  honestidad.  Harta  lástima  tuve  al  viejo  pa- 
dre, d  quien  el  estudio  y  divertimiento  de  la  hija,  y  sus 
liviandades,  bieO  conocidas  enaquella  ciudad,  daban  tan 
mala  vejez ;  y  dejándole  sosegado  con  algunas  apa- 
rentes razopes  de  su  disculpa ,  entré  por  una  plaza , 
donde  vi  aquellas  célebres  hosterías  de  Plantinn,  de  la 
Flor  de  Lis,  del  Grifo,  de  la  Salamandra  y  otras,  donde 
era  notable  la  abundancia  de  todos  manjares.  Allí  ha- 
bía eneidas  estofadas,  empanadas  y  en  gijote ;  fastos  y 
metamorréseos  asados,  en  tortilla ,  fritos  y  pasados  por 
agua,  yotrasmil  diferencias  de  guisados  á  tan  buen  pre- 
cio, que  pienso  que  eran  causa  de  los  acliaques  de  los 
ciudadanos ,  de  sus  indigestiones  y  dolores  de  cabeza , 
siempre  flacos  y  macilentos  por  uo  saberse  abstener  en 
aquella  estudiosa  gula.  De  cuanto  vi  allí  nuda  me  llevd 
mas  los  ojos  que  unos  menudillos  de  poetas  y  unas 
pepitorias  délas  repúblicas,  que  con  buen  adorno  es- 
taban enla  hostería  de  Mun  tioo,  donde  hubiéremos  en- 
trado si  Marco  Varron  no  lo  dilatara  para  después  de 
vistos  las  chancillerias  donde  se  idraiaistraba  justicia , 
que  estaban  enfrente  de  la  plaza. 

Fuimos  luego  d  ellas ,  y  vimos  que  i  las  puertas  da- 
ban la  cuerda  i  muchos  perjuros,  habiendo  firmado 
conjuramento  algunas  cosas,  sin  scieiicia  ni  noticia 
dcllas,  en  fe  y  palabra  de  sus  maestros.  La  misma  pena 
daban  i  un  gran  número  de  ultramontanos  por  aman- 
cebados con  la  lengua  griega. 


Entrando  pues  por  una  gran  sata  (de  quien  dos  gra- 
máticos eran  porteros),  descubrimos  sobra  (mas gradas 
altas  sentados  tos  tres  jueces  que  celebrd  la  antigüe- 
dad, Minos,  Radamauto  y  Eaco'.  Diúse  principio  d  la 
audiencia ,  y  entré  d  defender  algunas  causas  no  viejo 
arriraado  á  nn  báculo ,  trémulas  las  manos  y  cabeza, 
que  ni  juicio  de  los  ojos  tendría  ya  mas  de  noventa  años. 
EztraBÓ  mucho  que  tanta  edad  no  reservase  d  la  tran- 
quilidad y  repaso  aquellos  últimos  y  decrépitos  alien- 
tos ;  y  preguntdndole  6  Vnrron  quién  era,  me  dijo:  «Es- 
tees  aquel  Turante,  diligentisimo  procurador  de  cansas, 
conocido  de  Séneca,  tan  hecho  ya  ai  estrépito  ioquie- 
Lodelostribunnlcs,  que  habiéndole  retirado  Cayo  Cé- 
aur,  sefuéd  su  casa,  y  puesto  comoagonizanteen  la  ca- 
rne, mandé  d  sus  criados  que  le  llorasen  como  d  muer- 
to; y  su  familia  lloraba  eiocio  dasuviejoseoor,ysina 
le  hubieran  restituido  al  oficio,  ya  estuviera  enterra- 
do. Tal  es  la  loca  arablcioo  de  los  hombrea ,  que  quie- 
ren roas  vivir  para  Otros  que  para  sí  mismos ,  sin  lle- 
gar á  conocer  la  felicidad  del  sosiego  del  únimo.» 

Yo  deseaba  oille ;  pero  lo  impidió  un  tropel  de  esbír-, 
rosque  traían  d  Julio  César  Esoa  ligero  con  una  mor- 
daza eo  la  boca  y  esposas  en  las  meaos ,  y  tras  él  en- 
traron Ovidio,  Piamo,Tereuc¡o,Propercil),  Tibulo, 
Claudiano,  Estucio,  Sillo  Itálico,  Lucano,  Horaciq, 
Sarsio,  Juvenal  y  Harciat,  casi  todos  estropeados  j 
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acudí íl Indos  por  1»  «raí;  qalín  síd  narices  j  quién 
üa  ojos,  UDM  coa  dientes  j  cabelleni  postinu,  ; 
otros  coa  brazos  y  piernas  de  palo;  taa  deiDguradoi, 
qne  ellos  mismos  se  desconocian. 

Habiéndose  pueisosegado  la  sala, Ofidio,  aQuom- 
bre  de  todos ,  cono  mas  facundo  j  que  en  mi  prime- 
rosBQOS  habla  estudiado  la  retórica  ;  jnriiprndencia, 
■e  querelló  asi  de  Escaligero: 

aEQestecaso,ohjuecesÍDte|!émraoi,eicasadaeila 
f nena  de  la  retórica  para  captar  la  beneTolencia  con  el 
exordio ,  disponer  la  atención  coa  Ib  proposición ,  in- 
formar el  entendimiento  con  la  narratira,  conven- 
celleconla  confirmación,  y  epilogándolo  todo,  dejar 
encendidos  vuestros  ánimos  y  persuadidos  ai  castiga ; 
porqueestando  presente  ÍTuestros  ojos  el  detito,  san- 
grienta la  mano  atrevida  que  te  cometió,  y  vertiendo 
sangre  las  berí  das,  se  orenderia  la  verdad  del  hecliocon 
losartesretúricos,  y  vuestra  prontitud  en  castigar  de- 
litos estaría  impaciente  en  una  I^rga  naftativa.  Infor- 
mqo  por  nosotros  nuestros  rostros  desfigurados,  nues- 
tros cuerpos  estropeados :  las  ofensas  son  estas ,  ese  el 
delincuente;  defienda  nuestra  inocencia  y  sea  testigo 
de  nuestro  proceder  esta  repúiitíca,  donde  mas  de  mil 
aQos  hemos  vivido  quietos,  pacíficos,  estimadas  y  hon- 
rados de  todos. 

ii¿  En  qué  pudo  pecar  Planto  y  Terencio  para  que  los 
tratasen  asi  f  Pues  han  sido  siempre  el  entretenimiento 
ydonaire  del  pueblo;  el  uno  gracioso  y  bien  hablado, 
y  el  otro  grave  y  remirado.  ¿  En  qué  Propercio  y  Tibu- 
ío ,  ambos  blandos,  suaves  y  amorosos?  Pues  Silio  Iti- 
lico  es  tan  bumitde,  que  no  se  atreve  i  levaotar  los 
ojos ,  siempre  por  tierra ,  procurando  hallar  en  los  i^- 
mis  la  gracia  que  le  Falta.  Eaio  es  algo  duro  en  su  tra- 
to;perosugenioes  tangrande.quese  le  puede  disi- 
mular esta  falta.  Claudiano  trata  án  su  gala ,  y  aunque 
es  corto  su  cauda] ,  teliace  lucir  con  lugran  ingenio. 
Si  EstaCio  es  presuntuoso  y  Lucano  soberbio,  son  es- 
tos vicios  propios  do  la  vanagloria  y  furor  del  iDgenio, 
y  no  en  daño  de  tercero.  Horacio  es  grave  y  remirado; 
pero  DO  condesprecio  de  los  demás,  uno  con  esti- 
nadon  de  sn  talento ,  y  si  moteja ,  es  con  urbanidad, 
eslonáodose  á  obligar  á  la  risa.  Yo  condeso  que  lu- 
venal  es  satirice;  pero  es  hombre  do  bien,  y  lo  hace 
con  celo  de  que  se  enmiende  esta  república,  notando 
en  general  los  vicios ,  sin  que  jamás  se  haya  acordado 
dé!  en  sus  sátiras;  y  menos  E>ersio ,  el  cual  es  tan  escu- 
ro ,  confuso  y  intrincado ,  que  cuando  le  hubiera  ofen- 
dido, pudiera  no  darse  por  entendido ,  pues  nadie  en- 
tendería si  lo  que  dijo  es  por  ét  ó  por  otro.  Solamente 
Marcial  con  su  condición  terrible  y  con  sus  sales  y  gra- 
ciosos equívocos  pudiera  habelle  dado  ocasión ;  pero 
¡oraque  no  le  ha  visto  la  cara  ni  supo  jamás  del.  Pues 
de  mí  digo  qne ,  sin  jactancia  ni  amor  propia ,  siem- 
pre he  sido  tenido  por  humilde  y  blando  de  condición; 
yaunque  soy  Tácil  para  cualquiera  cosa ,  no  he  ejecu- 
udo  esta  Ikcilidad  en  da5o  ajeno,  y  si  he  tenido  olgu- 
pas  liviandades,  como  maio,  en  materias  amorosas,  ya 


por  altaste  salida  desterrado ;  y  nadie  por  oaddilg 
debe  ser  castigado  dos  veces.  Y  cuando  todos  bebié- 
semos delinquido, no  era  úljuet  compélante.  Avoi- 
otros  solamente  tocaba  el  coflocUníento. 

eHas  ¿qné  imcho  que  contra  noaotroi,  pradM,  a 
haya  atrevido  este  insolente,  si  también  tía  poesto  b 
manos  en  los  autores  píos  y  religiosos,  mmoSaBui- 
rn ,  Beda ,  Ponlano ,  Fracaslorio  y  otros  T  Vt^rad  pm, 
oh  jueces,  pornneslraa  honras,  porlaqniebiddiMí 
república,  escandatiuda  con  tai  insolencias  y  atnií- 
raientos  de  este  ciudadano,  decufalima,qaBesiu 
daga  buidr,  ninguno  de  vosotros  está  segura. ■ 

Apenas  Ovidio  acabó  EuquNvIla,  cuando  EnaEgai, 
quitándose  la  mordaia,  respondió  en  hi  descarga  coi 
tanta  soberlua  y  menosprecio  de  aquellos  poelu,  n- 
neradosdela  antigüedadique,  irritados  do  vene  ibn- 
tar  en  lugar  tan  público ,  ain  acordano  del  respeta  qv 
se  debía  á  los  jueces,  arremetieron  á  Al,  y  arrastrlid»- 
le  por  la  sala,  fueronjuscesyqecutúreade  liieot» 
claque  pudieren  esperar  de  aquel  tribunal :  atreriimnti 
que  les  saliera  muy  caro  si  los  jueces  no  se  divirtiinii 
otra  cosade  moa  consideración;  yfué  mi  tropel  del]»- 
blo,  que  entró  lamentándose  de  que  roadaiiualuKi» 
cías  íkltaban  de  su  palacio,  y  que  enét  eolameotí  ub- 
liaban  algunas  seSos  y  rastros  de  lo  que  habita  ak 
Levantaron  los  ciudadanos  los  oJM  y  lu  voces  il  ddt, 
y  acrecentaban  ei  dolorjlígrinasmoatrándosemsl 
otros  algunos  vestidos  de  aquellas  perdidas  damu. 

Quién  mostraba  un  baquerillo  de  primaven  de  í 
Retórica,  quién  un  tocado  de  dotas  de  respliDihrii 
la  Poesia,  quién  un  an tifas  déla  Jurisimdencia,  T  fvi 
un  espejo  de  la  Filosofía. 

Turbáronse  mucho  los  jueces  con  aquellas  nom 
y  casi  sin  sentido  por  tan  gran  pérdida ,  salieroa  átb 
sala  á  informarse  del  caso  y  procurar  el  remedio. 

Quedáronse  los  poetas  ejecutando  en  Bscaligenia 
iras;  ymovidoyo  á  piedad  de  aquel  ingenio,  Imileta 
buenas  tetras,  los  quise  apacigdar  con  corteiii.  Ptn 
anduvotanvillanoClandiano,yeUueñoerB  tan  Tin, 
que  me  enojé  macho ;  y  levantando  el  brazo  ( cims  > 
estuviera  despierto),  mt  arrojé  á  darteDnapañiditi 
et  rostro;  y  dando  en  un  braio  de  la  cama ,  áa^ii 
muchos  errores  en  que  antes  vivía  dormido;  nw- 
ciendo  los  vanas  fatigas  de  tos  hombres ,  sus  ifífis 
y  sudores  en  los  estudios,  y  que  no  es  sabio  etqi»w 
se  aventaja  en  las  artes  y  sciencias,  sino  aquelquíü"- 
neverdaderas  opiniones  de  las  cosas ,  y  dei[(«ciiBl) 
las  del  vulgo,  ligeras  y  van  as,  sola  menta  estima  poTTS- 
daderos  aquellos  bienes  que  dependen  de  nuestn  f^ 
testad,  uodelavaluntadajena;ácnyo  ánimo,  siem^n 
constante  y  opuesto  á  las  aprensiones  del  amorjv- 
mor,  alguna  fuerza  mueve,  y  ningona  impele  i  í«- 
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DIALOGO  ENTRE  MERCURIO  Y  LUCIANO, 

DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAiABDO, 

BU  ooiBlo  H  to  BUinris  in  il  k  mu*. 


¿tMÍot».  iDa  dónde,  oh  IfercDríe ,  bnBadof  los  tala- 
rM, cubierto  elcoenHide  polvo  y  deeodorlafréate, 
no  (in  descrédito  de  le  deidad,  pues  le  verdadera  no 
esU  sujeta  i  las  congoju 7 afanes? 

Jftrewrib.  Tal  esU  la  tierra,  que  aun  á  los  mismos 
dioses  hace  indar. 

£110.  Descuido  es  dellos,  si  ;a  no  es  castiga,  pues 
coDsieolen  á  qnieo  ee  autor  de  sus  trabejosy  calamida- 
des y  guerns ; ;  culpe  es  de  tu  toquielud  ;  desasosiego 
natural  dejar  el  reposo  del  cielo  j  bajar  i  la  tierra  ea 
tiempo  que  los  que  la  itabitaa  aborrecen  la  vida  y  de- 
MBD  librarse  de  les  ligaduras  del  cuerpo. 

Mere.  A  ella  me  ím¡6  fa  curiosidad  para  af erlguar  de 
ipae  cerca  si  son  tan  gnnd es  las  locuras  de  lo»  hom- 
brea como  nos  haa  reTerido  la  Jtuticia,  la  Veréad,  la 
Fe  y  la  Fergüeasa,  que  por  no  vivir  entre  ellos  se  ban 
retirado  á  bacemoseompafiiaenelcielo. 

Lmo.  Lutgo  lautesDoestabaDenél?  Huycortosde 
vista  Bots  los  dioses ,  pues  Tué  menester  bajar  i  la  tíerra 
para  ver  lo  que  en  ella  pasaba. 

Mere.  ¿AUD  no  bas  perdido,  ob  Luciano,  el  implo 
veneno  de  tu  lengua  maliciosa?  Tbd  cubierta  esU  de  ha- 
mo y  de  p<dvo  la  tierra  con  el  tropel  de  los  escnadroaes 
y  con  el  fuego  de  Marte,  que  auni  los  ojos  de  los  dioses 
■eoculU. . 

Ltte,  Y  también  i  su  piedad,  pues  los  pronóstico} 
naturales  de  cometas  y  otras  impresiones  en  el  aire, 
que  en  otros  tiempos  prevenían  vuestras  futuras  iras  y 
nuestros  castigos  en  la  muerte  de  un  principe  ^en  la 
calamidad  de  una  provincia  particular,  abora  en  la  de 
tantos  principes  muertos  á  liierro  y  de  tantos  reinos  des- 
truidos no  se  ban  aparecido; 

Mero.  Cnandola malicia esafecLadaóincrédula, no 
merece  anuncios  del  cíelo,  ni  sirven  los  avisos  í  quien 
tía  perdido  el  respeto  á  la  divinidad.  Si  li  bubieras  vis- 
to como  yoi  Europa,  y  considerado  lascausas y  efeo- 
toa  destu  caluiidadei  ¡««sentes ,  en  unos  de  ambición 


y  en  otros  de  impradenefa  y  descuido,  cooocierasqtia 
en  ellas  los  homb^  solos,  y  no  los  dioses,  ban  sido  cul- 
pados. 

Lúe.  Kucbas  cosas  babrás  visto. 

Jferc.  Hucbas,  unas  con  lástima  y  otras  con  risa; 
aquellas  por  los  trabajos  de  loa  subditos,  y  estas  por  la 
ignorancia  da  quien  f  os  gobierna. 

Lúe,  Si  mi  atención  pnede  nu'ecer  la  relación,  te 
ruego,  oh  Mercurio,  que  la  hagas  brevemente  de  lo  moa 
notable  que  has  visto  y  ponderado. 

Mere.  Condesciendo  con  lu  ruego;  oye  pues :  1»^ 
hiendo  dado  vuelta  por  Europa,  medelUTBilibradoeQ 
la  suprema  región  del  aire,  para  compremiella  toda  jun- 
ta con  la  vista  y  con  la  consideración.  En  todas  sus  par- 
lea  «i  á  Harte  saogrieoto ,  batallando  unas  naciones  con 
otras  por  el  capricho  y  conveniencias  de  uno  solo,  que 
en  ellas  atizaba  el  fuego  de  Is  guerra.  Consideraba  su 
locura  en  dejar  las  felicidades  de  lo  pni ,  lo  dulce  de  las 
patrias  y  los  bienes  de  sus  propios  dominios  por  con- 
quistar los  ajenos ;  que  buscasen  nuevas  poblaciones  los 
que  no  eran  bastantes  á  llenar  las  suyas ;  que  destruye- 
sen y  abrasasen  las  mismas  tierras,  villas  y  ciudades 
que  deseaban  adquirir;  que  tantas  expusiesen  sus  vidas, 
perdieudoconellaseus  mismas  posesiones,  porque  es- 
ta 6  aquella  corona  tuviese  un  palmo  mas  de  tierra;  que 
se  ofreciesen  los  soldados  &  los  peligros  del  expugna 
mentó  de  una  plan  donde  no  ban  de  vivir  ni  aun  da  re- 
posar un  dia  deanes  de  la  rendida ;  que  ambición  de 
los  principes  los  hubiese  cegado  con  el  esplendor  de  la 
gloria  y  del  honor;  moneda  con  que  temerariamente  se 
venden  á  ta  muerte.  Ninguna  cosa  me  movió  mas  á  con- 
fusionque  Alemania ,  viendo  que  era  esclava  de  las  na- 
ciones le  que  por  el  imperío  del  mundo,  que  en  ella 
resplandece,  debia  ser  señora  de  todas;  que  las  haya 
llamado  auxiliares  contra  si  misma ;  que  las  sustente  y 
asista  para  su  mina;  que  lo  que  adquieren  y  mantienen 
con  la  fueria,  cree  que  es  pera  en  mesma  defensa  7  s»> 
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gurírind, ;  no  pan  su  despojo ;  quo  tenga  por  protec- 
ción lo  que  es  [inmla  y  por  libertad  loque  es  terridum- 
bre;  que  la  que  lia  de  dar  le;«  á  los  extranjeros,  las 
reciba  dellos;  que  pudieodo  coa  la  unión  y  concordia 
«spirar  al  dominio  aaiversAl,  se  rinda  por  su  división 
al  de  sus  enemigos;  qoe  piense  obligallos  con  seporarse 
de  la  cabeza  que  la  gobierna  y  con  abandonar  la  amis- 
tad 7  confedoracion  de  los  que  son  íoleresados  en  su 
misma  conservación  y  comunes  en  la  causa ;  que  á  títu- 
lo de  religión  la  pierdan,;  que  bagad  Consejeros  de  la 
pai  á  los  que  le  Ijacen  la  guerra.  Lo  que  mas  me  iia  ad- 
miredo  es,  que  para  remedió  de  ítaales  Con  graves  se  se- 
ñalasen por  congreso  á  Munsler  y  i  Hosnaburg,  lugares 
dispuestos  por  situación  y  vecindad  ¿fomentar  las  dis- 
cordias de  Alemania  y  disponer  la  guerra ;  que  los  mis- 
mos enemigos  eilmnjeros  convocasen  con  sus  cartas  á 
los  príncipes  y  esladosdelimperioávenirícllo-i,  con- 
tra sus  antiguas  constituciones  y  loables  estilos,  y  que 

'  las  obedeeicsen,  sin  conocer  el  arliCcio  de  sus  promesas 
y  la  Talsedad  desús  preteilos;  los  cuales  eran  de  unir 
el  imperio,  y  los  ¡untabanparadesnnillo;  de  quitar  gra- 
vámenes, y  al  misino  tiempo  los  bacisn  mayores;  de 
restituir  i  cada  uno  en  sus  estados,  y  los  despojan  dellos; 
deponellos  en  libortad,  y  era  por  servidumbre;  de  ha- 
cer la  paz,  y  ninguna  cosa  mas  opuesta  áella  que  llamar 
los  estados.  ¿Quiín  jamás  vid  en  una  provincia  que 
padece  guen-a;  civiles,  reducir  en  ünjugur  las  cabezas 
dellas,  desunidas  enire  si  en  religión ,  en  parcialidades 
éilitereses.y  para  tratar  cpn  los  mismos  extranjeros, 
que  fomealaron  las.  sediciones  y  tai  sustentan  con  sus 
arinas  para  dominar  d  unos  y  áotros?  Se  duelen  losfran- 
cetes  y.suecos  de  las  calamidades  del  imperio,  y  son 
ellosJa  causa ;  exclaman  que  desean  la  paz,  y  ellos  solos 

-  bacen  la  guerra;  se  quejan  de  la  dilación  de  tos  tratados, 
y  los  embarazan  con  varias  artes,  y  ya  boy  csiin  juntos 
los  estados;  y  aunque  recoiraceo  las  artes  y  los  peligros, 
y  qne  son  burlados  y  maltratados  de  los  mismos  que  los 
ban  llamado',  vienen  tan  ciegos  por  sus  pasiones  inter- 
nas ,  que  no  acaban  de  conocer  que  solo  su  coucordia 
lerú  el  remedio  de  tantos  males. 

tue.  Bien  jos  lia  castigado  Dios ,  pues  paiJece  el  im- 
perio la  pena  de  los  parricidas  entre  gallos  y  víboras. 
Mere.  Yo  te  digo  de  verdad  que  he  tenido  los  ojos 
sobre  ilunsler  y  Elosoaburg  mas  que  sobre  las  detnús 
partes  de  Europa ,  parque  son  las  fraguas  donde  se  lim- 
pian y  templan  las  armas  de  todo  el  mundo ,  y  oficinas 
de  ligas,  invasiones,  sorpresos  y  usurpaciones.  Desde 
'•Hi  se  trata  de  levantar  levas,  se  envían  embajadores 
eoD instrucciones  y  noticias  particulares  é  Holanda,  Di- 
naroarca,  Sueci» ,  Polonia  y  Conslaoiinoplo ,  pam  que 
todos  pongan  fuego  en  Europa.  Pensaron  los  vasallos 
qaealli  se  reslauraria  su  sangre,  y  desde  alli  se  vierte. 
¿a  paz  anda  en  las  bocas,  y  la  guerra  en  ioS  corazón^  y 
en  las  plumas.  Todo  es  bipocresia,  fingiendo  desear  el 
sosiego  público  los  que  tratan  de  turballe,  entretenien- 
do los  tratadas  para  prescribir  lo  usurpado,  valiéndose 
del  pretexto  de  que  jos  estados  no  se  concuerdan  entra 
si,  siendo  ellos  loi  que  fomeoiaa  su  división ;  y  aunque 


suponen  que  desean  lo  valida  de  los  bolaadewi,  pr 
otra  parte  se  entienden  con  el  príncipe  de  Onagt  pin 
que  los  detenga.  Sus  proposiciones  son'apareale«<K. 
péciosas ;  no  dan  paz ,  sino  leyes ,  al  imperio ;  no  ie  pi- 
cillcan ,  sino  le  perturban ;  y  revolviendo  tiempos  pan- 
dos co.^  los  presentes,  confunden  la  religión,  deslrant 
tas  paces  y  transaciones  hechas,  derogan  lisi^lu». 
nes  y  sucesos  de  las  dietas  y  colegios  electorales;  c» 
pan  las  constiluciooesy  privilegios  del  imperio,  dni- 
ban  su  poder,  disminuyen  la  autoridad  elecianl,ik 
medios  ¿  la  inSddldad  y  ocasiones  i  la  ioobedieíai 
discordia.  Allí  se  piden  premios  y  mercodet  pin  l« 
subditos  que  lian  militado  contra  el  imperio,  yram- 
pcnsan  i  las  coronas  que  le  ban  destruido  y  abna^ 
Publican  franceses  que  ni  el  Imperto  ai  Espaüadeuu 
la  paz,  sino  continuarla  goerra  y  oprimirá  Fnadi,) 
que  por  la  razan  natural  de  la  defensa  y  pw  la  libera! 
pi^pia  deben  aquellos  vasallos  esforzarse  á  li  opo>í- 
ción  y  tolerar  el  pesóle  los  tributos;  y  como  lospvtbl'^ 
no  penetran  lo  interior  de  las  cosas,  dejan  corgiríelí 
nuevas  i n) posiciones. 

lAic.  ¿Tan  simples  son,  que  no  conocen  que  li|*i 
está  en  la  mano  del  vitorioso ,  y  que  si  que  ba  usu[t<ij 
los  atados  ajenos  es  quien  solamente  Ja  pued«  k' 
¿No  es  ignorancia  dejarse  persuadir  que  i^  renuocii;, 
rehusan  6  entretienen  los  despejados? 

tíere.  Bienio  conocen  los  franceses  prudeatesiM 
los  de  mediano  juicio ;  pero  no  se  atreven  á  destDff'r 
d  los  demá!;y  asi,  uno4  por  el  temor  y  otros  por  iti^- 
rancia ,  bebeti  todo  el  engavio. 

Lúe.  ¿Cómo  ios  parlamentos  (cuyo  olicio  y  obfis- 
cion  es  procurar  la  pax  y  sosiego  público  y  li  coaHf^ 
cion  del  reino)  no  procuran  librar  á  los  pueblosd'i: 
que  padecen  con  la  opresión  de  ana  guerra  qoe  h  leí- 
da en  la  ambición  y  conveniencia  de  uno  soIo,viok 
la  defeasa  natural ,  pues  nadie  hace  guerra  á  Fraaci.! 
eliala  luce  alas  principes  ConGaun  tes  y  lestieaeuu:- 
pados  sus  estados? 

iferc.  No  ba  faltado  valor  fGonstanc¡aaLpnrl3B«'' 
de  París;  antes  por  mostrarse  ardiente  en  la  cnsum 
cion  del  reino  ha  jiadecido  desdenes ,  afrentas  y  it^ 
tierrospor  el  valftnientoopuesto  ú  ios  tribunales, f':xj 
antepone  siempre  la  conservación  piirLicular  de  <a  ^ 
cia  al  beneficio  común.  Aquel  gobierno  pailecttíi 
mismo  todas  las  tiranías  que  con  las  armas  de  Fu:-' 
padecen  las  naciones  que  tía  oprimido. 

Lúe.  Castigo  es  bieu  merecido ,  por  el  cual  cm'" 
que  con  razón  te  compadeces  de  ver  defraudadMi' 
deseos  públicos  y  burlados  las  esperanzas  del  rtn>e 
de  la^rcscntes  calamidades.  Dalo  que  jome  kíiT' 
mas,  es  de  que,  informados  las  dem4s  principcs'l> ' 
que  pasa  en  las  congresos ,  y  dala  reputación  ybci'' 
da  que  en  ellos  pierden ,  los  mantengaa  inúlilmiiit< 
favor  do  los  Granceses  y  suecos,  sin  esperanza  algu:>3 
la  paz ;  de  donde  infiero  que  es  fatalidad ,  la  cual  n 
ruina  de  los  imperios  perlurbu  los  juicios  y  <:><r¿¡  i 
prudencia  bumana. 

¡lerc.  Con  mas  tumlanieoto  lo  podrás  decir  cui: 
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lisyas  nido  lo  qae  lievístnen  Polonia,  eDSueciii,DÍ- 
namarco,  en  Uolauda,  en  Inglaterra,  en  España  y  ea 
llQlia. 

Lúe.  P^ndienta  tienes  de  tus  labios  mi  atención.  De- 
fiere pues. 

Mera.  No  sin  grande  admiración  tí,  en  peligros  tan 
oomunesd  todalaorístiandaH,  dormida  la  regia  repú- 
blica áe  Polonia ,  despreciados  tos  celos  poli ücos  y  las 
mútimis  de  estado  de  libnir  les  fuerzas  de  los  demás 
príncipes  y  de  no  consentir  que  crezca  la  potencia  de 
tos  confinantes;  pues  no  teniendo  bien  asentada  la  paz 
conSuecia,  y  estando  fresca  aun  la  memoria  de  las  guer- 
ras con  ella  sobre  el  dominio  de  Liiuaoia,  donde  aun 
boy  se  embaraza  el  arado  con  los  cadáveres  de  los  pola- 
cos muertos,  se  está  d  la  mira  de  los  progresos  que  liace 
aquella  corona ,  dejándose  bloquear  dolía  por  Pomera- 
nia,  Sfljonia,  Silesia  y  también  por  Trausilvania.  Estan- 
do Ragouí  confederado  con  Suecia ,  con  las  armas  le- 
TonUdosensasconGaes,  y  siendo  dependiente  del  Tur- 
co, quo  es  el  mayor  enemigo  que  tiene,  sin  repanr  que 
los  suecos  movieron  las  armas  contra  Dinamarca  por  la 
buena  inteligencia  que  tenia  con  ella  y  con  desinio  de 
debelar  primero  lo  uno  y  después  lo  otro ;  ni  en  que  as- 
pirnn ti  dominio  uiiiver^l  del  Norte,  y  que  si  se  levanta 
con  el  arbitrio  del  mar  Báltico ,  quilaríl  en  sus  provin- 
cias el  comercio  del  mundo,  con  que  se  sustentan  y  dan 
«ipeilienleásusrrulosymerconclas.  ¿Qué  labrador  tan 
descuidado  vid  en  el  monte  vecino  armarse  la  tempes- 
tad ,  que  no  previniese  los  daños  que  amenazaban  ú  su 
casa?  ¿Quién  viú  vencedor  y  triunfante  al  principe  con- 
finante, que  no  le  temiese,  y  asistiese  al  oprimido?  La 
guerra  de  Suecia  con  Paloma  empezd  por  Alemania  y 
después  por  Dinamarca,  y  se  acabará  en  Polonia.  Hay 
tiene  esla,  en  los  peligros  qne  amenazan ,  por  compa- 
Beros  al  Emperador  y  al  rey  de  Dinamarca,  y  solamente 
con  la  asistencia  de  algunas  tropas  podia  oponerse  en 
el  país  ajeno  al  comnn  enemigo,  antes  que ,  debelados 
aquellos,  te  baile  sola  con  la  guerra,  y  será  su  reino 
asiento  della  y  campo  de  batalla. 

No  vive  menos  fuera  de  si  ni  mes  inadvertida  de  sus 
mismas  conveniencias  la  corte  de  Suecia ,  pues  Ijebien- 
de  traído  d  si  todas  las  riquezas  y  despojosde  Alemania, 
sin  que  ya  le  quede  en  ella  mas  que  el  peligro  pendien- 
te del  Intice  de  una  batalla ,  contintla  la  guerra ,  emba- 
razándose con  otra  nueva  contra  Dinamarca ,  aconseja- 
da de  los  ministros  de  Francia ,  que ,  celosos  ya  de  su 
potencia ,  le  persuadieron  con  gran  arte  la  invasión  por 
Alsncia ,  para  rjue,  divididas  sus  fuerzas,  diesen  lugar  á 
sus  progresos  en  el  imperio.  Piensa  soberbia  peñeren 
el  suyo  á  Alemania,  y  no  considera  que,  no  sus  fuenas, 
sino  las  de  los  mal  contentos  del  Imperio,  le  dan  las  rito- 
rías,  persuadidos  los  principes  y  estadas  que  le  asisten 
á  que  suspenderos  pasanm  al  Imperio,  y  se  detienen 
en  él  para  ptrnellos  en  libertad  y  SBlisfacer  sus  gravá- 
menes, y  no  para  debelallos;  y  debieran  los  suecos  con- 
siderar con  juicio  y  sin  tanta  ambición  que  si  llegaran 
i  conocer,  como  ya  algunos  lo  conocen ,  que  su  desinio 
ts  totamente  de  tiraniar  el  Imperio ,  te  uníorau  luego 
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con  el  Emperador  para  eclialloa  de  Alemania ,  á  cuyo 
intento  concurrieran  los  franceses,  porque  su  confede- 
ración con  Suecia  do  es  para  hacella  grande,  sino  para 
que  no  lo  sea,  entraudo  ala  parte  de  sus  trofeos  y. va- 
liéndose de  la  división  de  sus  fuerzas  para  facilitar  sus 
desinios  en  Alemania  y  en  Flándes ;  y  cuando  los  liayan 
conseguido  serán  amigos  de  los  alemanes  y  enemigos 
de  suecas,  porque  mas  les  importa  la  amistad  con  aque- 
llos que  con  estos.  Su  fe  es  una  veleta ,  que  la  voltean 
los  vientos  de  su  misma  fortuna ;  de  suerte  que  la  feli- 
cidad de  Suecia  se  puede  mudar,  ú  con  la  concordia  del 
Imperioó  con  una  rota,  6  cun  la  desunión  de  los  [ranea- 
ses, ligeros  y  inconfldenteí. 

■Lúe.  Bien  lo  van  ya  conociendo  los  ministros  da 
aquella  corona,  liabiendo  penetrado  las  inteligencias 
secretas  que  tienen  con  algunos  principes  del  Imperio, 
y  que  les  conviene  gozar  de  la  ocasión  presente  pora 
componerse  con  él  y  volver  triunfantes  á  sus  amadas 
patrias,  antes  que,  d  se  mejoren  les  cosas  del  Imperio, 
álosfranccees  los  desamparen. 

Mere,  Uejor  lo  conocerán  cUondo  bayan  leido  tm  , 
discurso  Granees  impreso  en  Holanda,  donde  persuaden 
á  las  proviDcias  unidas  que  desistan  de  la  guerra  con 
Dinamarca ,  y  que  empleen  en  su  favor  para  la  empre- 
sa de  Dunquerque  las  fuerzas  maritimas  con  que  le  di- 
viertan; y  aunque  conpalubras  algo  equivocas  les  se- 
ñala que  no  les  está  bien  la  potencia  de  Suecia  ni  la 
imprudencia  y  locuras  de  Polonia ,  es  primera  Dina- 
marca, y  la  estd  boy  pagando  por  beber  dejado  crecer 
la  potencia  de  Suecia  sin  asistiral  Erilparador,  conllada 
en  las  confederaciones  con  aquella  corona  y  en  la  bn»- 
na  correspondencia  de  la  vecindad ;  debiendo  conside- 
rar que  la  conveniencia  firma  las  confederaciones  y 
!a  misma  conveniencia  las  rompe;  que  la  vecindad  es 
el  mayor  peligro  de  los  principes;  que  los  que  aspiran 
í  monarquía  no  se  dejan  al  lado  á  quien  pueda  hacelles 
oposición ,  y  que  la  ambición  no  es  cortés  ni  agradecí-' 
da.  Pudiera  beber  hecbo  reOeiion  aquel  rey  de  que, 
teniendo  puesto  sobre  las  cervices  de  los  suecos  el  in- 
tolerable yugo  del  Cont,  no  podia  babor  amistad  segu- 
ra entre  ambas  coronas,  y  que  en  viéndose  poderosa 
Suecia  procuraría  la  libertad  del  comercio,  de  quien 
pende  su  conservación  y  grandezi ;  pero  ninguna  locu- 
ra mayor  que  baber  puesto  el  rey  de  Dinamarca  el  ar- 
bitrio de  la  paz  con  Suecia  en  manos  de  los  franceses, 
confederados  con  ella,  y  en  las  da  loa  bolandeses,  inte- 
resadas en  el  paso  del  Zonte.  Este  ejemplo  funesto  di 
la  opresión  de  Dinamarca ,  ni  lia  bastado  A  convencer  i  • 
Polonia  ni  &  dejar  advertidos  los  estados  de  Holanda 
para  no  asistir  á  Suecia  con  tantas  fuerzas,  porquesí 
cayese  el  reino  de  Dinamarca  en  poder  de  Suecia,  ó  de 
arabos  se  liiciese  uno  república  ( con»  está  para  suce- 
der), les  quitaría  el  [taso  del  Zonte;  con  que  en  pocos 
años  caería  su  potencia,  porque  sin  el  comercio  del 
mar  Báltico  ni  pueden  liacer  armadas  ni  sustentarse. 

Luc.  Este  no  es  el  primer  error  de  tos  bolondeses; 
en  otros  muchos  bau  caldo  ;  caen ;  pero  cuando  se  I&- 
vantt  la  grandeza  d«  im  «stado ,  tantole  aiiilen  loi  er- 
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nre*  como  loi  Bclertoi ;  y  di  contrario,  cuando  em- 
pieza d  caer ,  tropieía  en  lui  misinoi  buenos  cuiuejos, 
obrando  diversoí  e  fetos. 

Mere.  Asi  es  verdad ;  pero  dice  un  discurso  Trances 
que  la  república  de  Holanda  I>b  crecido  mas  en  setenta 
años  que  en  cuatrocieolos  los  romanos,  y  que  los  esta- 
dos levantados  con  muc  lia  prisa,  decliaan  presto  úsu 
menguante;  y  asi,  parece  que  ya  va  declinando  ;  que 
loa  mismos  holandeses  trabajan  en  sn  ruine ,  pues  por 
mar  y  tierra  hacen  espaldas  i  las  empresas  de  los  Tran- 
ceses  para  que  ocupen  los  Paises-Bajos ,  como  si  no  tes 
conriniera  mascoaDaar  con  españoles  que  cou  los  Tran- 
ceses.  Aquellos,  cansados  ya  de  dominar,  tratan  mas 
de  conservarse  en  lo  que  boy  poseen  que  en  recobrar 
sus  derecliOB  antiguos;  y  estos,  tan  ambiciosos  de  en- 
sancbarsui  confines,  que  sí  la  religión,  ni  la  justicia, 
ni  la  amistad,  ni  el  parentesco,  ni  la  fe  pública  deten- 
dri  SQs  vastos  desinios,  los  cuales  se  encaminan  á  apo- 
derarse de  las  provincias  obedientes  y  inobedientes, 
para  ser  reyes  del  mundo  con  el  arbitrio  del  mar,  ba- 
Ueodo  considerado  que  con  61  se  hiio  tan  poderosa 
Holanda ,  que  pudo  sustentar  la  guerra  contra  España 
y  ocupar  puestos  en  las  Indiai  Orientales  y  OccidentH' 
ks.  Con  este  Gn ,  desesperados  ya  de  que  ni  por  Ingala- 
terra  ni  por  España, ltalIk,niAlemama pueden  dila- 
tar mas  sus  limites  si  primero  no  sujetan  lai  provin- 
cias obedientes  y  las  niüdu,  carpan  allí  con  sus  fueraas 
mayores,  y  locos  los  bolandesesó  ciegos  con  el  odio  & 
los  españolas,  desconocen  BU  peligro,  y  á  costa  de  su 
misma  sangre  y  riquezas  divierten  con  sus  armas  las  de 
España,  para  que  los  franceses  se  bagan  mas  podero- 
sos y  sean  sus  confinantes. 

Ziie.  En  eso  también  gana  Holanda,  pues  mientras 
expugnaban  los  francesM  i  Gravelingu  se  apoderó  del 
Soso. 

.  ifin:.  Poca  liié  la  ganancia ,  y  mas  de  gasto  que  de 
provecho  con  las  canales  y  fortificaciones  bechas,  que 
le  imposibilitan  pesar  adelante;  peso  cuando  babiera 
ganado  A  Hulst  y  A  Capte ,  les  estuviera  mejor  ( como 
consideran  los  holandeses  políticos  y  prudentes)  estar 
•in  aquellas  ¡riazaa,  y  que  los  francesesuo  hubieran  ren- 
dida A  Gnvelmgas ,  porque  cuando  la  tapa  y  la  pala 
trabajen  para  que  el  duque  de  Orliens  y  el  principe  de 
Orange  se  junten,  es  abrir  la  sepultura  d  I»  potencia  de 
Holanda. 

Luc.  Ella  pensa  que  sucediendo  eso  gotari  ente- 
ramente de  su  libertad;  locara  que  no  la  curori  ficit- 
mente. 

Ifere.  Pues  ella  eiti  perenadida  por  un  discurso  de 
un  francés,  intitulado :  LaMemdaditoottpar  á  Dun~ 
qutr^tíi,  donde  procura  probar  que  en  la  confiauxa 
consiste  su  felicidtdycooserracion, y  que  no  por  ella 
nacerin  guerras ,  pudiéndose  disponer  de  suerte  los 
confines  qne  no  las  causen. 
,  Ittc.'  Pues  otro  discurso  be  visto  yo  del  Sn  de  k 
guerra  del  Pats-Bajo,  donde  dice  otro  francés  (si  ya  no 
es  el  mismo)  que  aun  la  Francia,  que  lia  favorecido 
unto  las  cosas  de  Holanda,  no  gustaña  de  veria  engran- 


decida ,  y  no  querría  tener  por  vednos  i  wpM(Ioseilt< 
dos  tan  poderosos  por  mar  y  tierra ,  con  que  roin|w¡B 
luego  h  guerra  por  un  pié  de  tierra  de  la  fronlen ,  ta 
pudicndo  liaber  acuerdo  fijo  en  ios  canioes;  coma  n- 
ccdia  &  Francia  cuando  los  duques  de  Borgoüt  posaii 
los  Paises-Bajos. 

ilerc.  El  uno  y  otro  discurso  be  leído ,  y  limbici 
el  Cojuejo  del  inlcraaio,  y  me  Inn  parecido  sobertm, 
fmpioB  y  ambiciosos,  indignos  de  una  nadon  gloriou, 
y  contra  la  buena  correspondencia  y  política  qna  d^ 
ben  observar  los  principes  entre  sí ,  de  no  fomentar  rt- 
belioues  de  los  vasallos  ajenos,  para  no  dar  mal  ejen- 
plo  i  los  propios.  En  ellos  se  conocen  qne  son  iltdi- 
dos  los  deseos  que  publican  déla  paz  y  quietad  públin, 
porque  con  grau  arrogancia  se  alaban  de  los  trioalcR  i 
trofeosedquiridos,  y  se  prometen  otros  mayores,  ju- 
tindoseqne  los  asiste  Dios;  y  debieran  consídenr  qu 
no  siempre  las  Vitorias  las  da  la  divina  Providencii  ]w 
favorecer  al  vencedor,  sino  por  castigar  al  vendió,  t 
que  desde  que  rompieron  la  guerra,  apenas  ha  hitiiU 
año  en  qne  no  hayan  recibido  nna  rata  notable.  Hchi 
deben  gloriarse  de  los  puestos  que  han  murpado ,  por- 
quei  losqiM  heredaron  del  daqaedeBédmar, ose  ks 
vendieron  los  suecos,  ó  los  eonquIsUnn  con  las  anoi^ 
asbtencia  y  diversión  de  los  confbdendoe  con  los  n» 
mos  españoles  rebeldes,  y  ninguno  por  si  rntsam;! 
mientras  esté  vira  la  guerra ,  es  loca  la  confiama  en  la 
sucesos  futuros,  porque  penden  de  varios  acddeals 
y  es  imprudente  el  desprecio  déla  pal,  como  podin 
haber  enseñado  i  los  autores  de  estos  discursos  m 
carta  del  rey  de  Italia  Teodorico  al  rey  de  Frandi  Ga- 
doveo;  cuyas  causas  que  pone  para  perauadir  la  pudí 
las  coronas  en  las  guarros  de  su  tiempo ,  los  balHcni 
instruido  de  lo  que  no  sabían.  Pero  los  mismos  ejts- 
pies  qne  traen  de  lo  que  han  perdido  pudieran  Durti- 
ilcallos,  pues  no  ba  sido  por  casos  fort&ilos,  siDspir 
al  valor  y  constancia  de  las  naciones  que  ahora  desp»- 
dan ;  y  lo  que  refierui  de  las  ocupaciones  del  impeú 
y  en  otras  partea,  y  las  proteedoiiesque  alegu,  soc  I» 
que  mas  les  condeoto ;  sin  liaber  en  aqoellos  diicam 
cldusnla  que  no  ensefie  i  rebelarse  i  los  niiintosssbdl- 
tos,  ó  que  no  desengañe  A  los  Paises-fiejos  de  qoe  lod: 
se  encamina  A  ponellesel  yugo  dele  servidumbnjl 
dominar  las  provinciainoidM.  El  primer  discurso  la 
Avito  dennlemodo  persuade  con  raionet,  unas  Oía 
y  otras  falsas,  A  los  Paises-Bajos  la  rebelión  y  el  ndin 
cirse  A  una  república,  para  que,  precediendoAeslitl 
ecbar  i  los  españoles,  pudieran  ser  conquistados  dtii 
Francia.  El  segundo,  temiendo  el  peligro  de  que  á  > 
redujese  A  república  se  ahorraría  con  las  pronociu 
unidas;  é  impaciente  de  la  tardanza  da  sn  ambícloi, 
muda  de  consejo,  y  le  da  p^ra  que  una  porte  se  eain- 
guei  Francia  y  otra  A  los  Estados,  aegtin  ft  repiitt- 
miento  hecho  con  ellos  sin  declanllos;  sabiendo  biiD 
que  sobre  suejecudon  nacerían  difefendas  que  otíe 
gasen  A  la  guerra,  y  que  con  la  parte  de  los  declsndM 
A  su  favor  podría  debelar  las  demis,  cuando  la  reRgiM 
no  les  radujeie  A  su  obediencia,  por  no  onlrsa  cm  I* 
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qnelaliflDMdifemite,  y  u faciMtiría  la cODCfuuts  de 
los  diei  7  siete  pronacias.  Eo  el  tercer  discurso  de- 
cían mu  lu  ambician ,  peraoBdiendo  á  los  bolandetei 
que  )e  asiilaQ  para  conquistar  á  Dunqoerque. 

£m.  Lo  mismo  ei  esta  petición  que  la  de  aquel  qne 
pedia  á  otro  la  espada  para  malalle  con  ella. 

jriro.  La  mbina  es,  porque  todaí  las  raiones  con 
que  les  persuade ,  muestran  que  oitiguna  cosa  es  mas 
contra  su  roluntad  ;  libertad  que  astetir  á  que  caiga  en 
mano  de  los  franceses  Dunquerque,  ;  muchas  delUs 
se  convencen  con  las  del  discurso  de  la  necesidad  de 
ocupar  i  Dunquerque,  porque  dice  que  aquel  puer- 
to es  Treuo  de  la  lilwrtad  de  Hotonda ;  que  quien  le  tu- 
viese  será  señor  dét;  del  País-Bajo,  y  que  posejéndo- 
te  los  Traoceses  crecerán  las  provincias  en  bienes  j  en 
rjqueías.  Que  sobre  las  pronncias  de  Flándes  y  Artois 
tiene  Francia  claros  derechos;  que  ninguno  de  sus  re- 
yes pueda  renuncíanos ;  antes  están  obligados  A  recó- 
branos coa  la  espada,  y  que  entonces  mantendrá  bue- 
na correspondencia  7  vecindad  con  Holanda.  Y  el 
discurso  del  fin  de  la  guerra  dice  que  naturalmente 
aborrecen  las  monarquías  á  las  repúblicas ,  y  que  no 
los  sufren  por  amor,  sino  por  necesidadj  siendo  milagro 
que  se  sustenten  largo  tiempo  ún  que  algún  príncipe 
las  derriba.  Que  muchos  principes  que  babian  puesto 
Ids  manos  para  formar  la  de  Holanda,  en  odio  deEspaña 
y  para  debilitar  la  cata  de  Austria,  estuTieron  después 
celosos  de  su  grandeza,  y  trabajaron  en  sudominacion, 
temiendo  que  si  creciese  mas  seria  terror  y  espanto 
de  sus  vecinos,  y  consiguieutemente  el  blanco  de  su 
indignación;  de  donde  reauUsría  que  las  monarquías 
vecinas,  celosas  da  su  potencia,  se  nnirian  todas  para 
ilerrlballa.  Siendo  puei  estos  tos  principales  funda- 
mentos sobre  los  cuales  piensan  los  franceses  fabricar 
el  edificio  de  sus  ambiciosos  desinios,  consideran  bien 
los  liolaodeses  si  les  conviene  d  no  creer  que,  como 
Dinamarca  tiene  en  su  poder  el  paso  del  Conl,  gargao- 
u  de  las  provisiones  y  mercancías  del  norte,  tengan 
los  franceses  elDuDquerque,por  donde  se  comunica  to- 
do el  Iralo  y  comercio  de  occidente  y  se  conducen  los 
riquezas  de  ambas  Indias ;  si  les  dejaran  los  franceses 
libres  de  dacios  y  de  piratas,  para  que  la  potencia  de 
Holanda  crezca  en  ríqueus  y  les  aumente  los  celos  que 
aun  ahora  tienen ,  y  lleguen  i  efeto  ios  peligros;  y  que 
antes  bien  serán  mas  arbitros  que  los  españoles  de  los 
mares  Germánico  y  Bretánico,  teniendo  ya  á  Uastric, 
Gravelingas,  Calés  y  otros  puertos;  si  será  buena  polí- 
tica dejarles  tomar  aquella  plaza,  con  que  se  hallarán 
señores  de  todo  el  Pafs  Bajo ;  si  serán  buenos  vecinos  y 
agradecidos  A  los  socorros  y  asistencias  que  les  ha  dado 
Holanda,  Im  que  ahora  para  tenellos  mayores  y  salir 
con  la  empresa  de  Ounquerque  fallen  í  la  amistad  y  fe 
pública  de  confederaciones  estrechos  con  la  corona  de 
Suec ¡a,  persuadiendo  en  el  mismo  discurso  á  las  provin- 
cias unidas  con  severas  ratones,  que  no  prosigan  la  di- 
versión con  sus  armas  á  Dinamarca  ni  se  mezclen  en 
aquella  guerra;  que  no  lesconviene  que  crezca  la  po- 
tencia de  Suecíi,  liRbiéiidote  antes  empeüado  en  ella 


con  EOS  consejos ,  considerando  también  ú  cnando  m- 
rin  seüores  de  Flándes  consenürán  que  los  holandesM 
posean  la  Indnsa ,  el  Saso  y  las  demás  fortalezas  y  pla- 
zas que  poseen  en  aquella  provincia,  habiéndose  decla- 
rada que  tienen  derecho  Aellas  yqueei  enajenable  de 
la  corona. 

£uc.  No  es  posible  que  dejen  de  considerar  cuanto 
lias  dicho,  pues  no  siendo  de  tantas  consecueneias  Lo- 
vaina  comoDunquerque,há  pocos  años  que, calosos,  no 
quisieron  ositlir  á  Francia  para  que  la  ocupasen ,  es- 
tándose A  la  miratin  obrar  y  sin  darles  bastimentos; 
cooquemurleronallímos de  veinte  mil,  pues  d  mis- 
mo principa  de  Orsnge  y  loi  mismos  consejeros  qtM 
hay  ahora  lo  juzgaron  por  conveniente. 

JTírc.  SI ,  pero  entonces  ni  estaba  ganado  el  Princi- 
po, ni  los  consejeros  ton  sujetas  á  su  voluntad  como 
ahora ;  y  asi ,  es  muy  de  temer  que  con  la  diversión  de 
Holanda  ocupen  los  franceses  á  Dunquerque,  y  que  con 
él  se  hagan  señores  del  Pal^Bajo,  y  que  después,  por- 
que harán  sombra  A  m  monarquía  lis  provinciu  ani- 
das,'las  debelarán. 

Lúe.  Por  la  misma  rezón  reSerg  cierto  historiador 
francés  que  Clodoveo ,  rey  de  Franda ,  deqwjd  de  la 
vida  y  de  la  Galla  Gútiea  at  rey  de  los  godos  AdmIb- 
rico. 

Mm.  Con  menosaparentespretextosusarpóel  mis- 
mo Clodoveo  y  sus  descendientes  los  estados  y  coro- 
nas circunvecinas,  con  que  la  Francia  ba  llegado  á  la 
grandeza  presente ;  y  cuando  todos  fallen ,  no  le  falta- 
rá el  de  algún  derecho  imaginado ,  pues  como  los  han 
bailado  pera  pretender  el  dominio  de  todo  el  mundo, 
le  hallarán  para  pretender  aquellas  provincias. 

Luc.  En  este  caso  piensan  los  holandeses  q«  en  el 
tribunal  de  las  armas  serán  condenados  en  costas,  f 
que,  como  se  han  defendida  de  España,  se  delenderia 
de  Francia,  que  no  ea  tan  poderosa. 

Mere.  También  esa  as  locura,  porque  en  la  gaem 
con  España  les  asistía  Francia,  y  en  la  gnerra  con  Fran- 
cia no  les  asistirá  España.  Esla  mantenía  una  guerra 
defensiva  con  ellos  por  la  dlQcultad  de  las  conducta 
de  gente  y  por  el  excesivo  gasto  de  los  cambios  -y  re- 
cambios, y  por  la  tardanta  de  las  órdenes  mientras 
iban  álladrid  las  consulus  y  volvían  las  resoluciones; 
inconvenientes  que  cesan  en  la  vecindad  de  Francia ,  la 
cual  con  mas  gente  y  á  menos  costa  le  bará  la  guer- 
ra, siendo  pocos  los  principes  que  la  socorrerán ,  por- 
que no  tiene  tantos  émulas  la  polencía  de  Francia  co- 
mo la  de  España. 

Lúe.  Al  francés  discorslsta  ]e  parece  que  pueden 
asegurarselos  holandeses  con  que  tienen  en  sus  provin- 
cias muchos  franceses  naturales  que  gozan  los  privi- 
legios de  los  vecinos. 

Mere.  En  esos  consiste  su  mayor  peligro,  porque  sa- 
rán espías  de  los  franceses  y  acrecentantn  su  partido ; 
y  la  mayor  ventaja  que  los  franceses  tienen  sobre  las 
provincias  son  los  saldados  qne  han  sustentado  en  ellas , 
prllicos  de  sus  fuerzas  y  intereses,  y  qae  tienen  conoci- 
das BUS  írgeníos  y  costumbres,  sns  odios  y  enelnistídsi. 
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ÍMO.  Pues  ;  cómo  mt  repúblici  donde  todos  Telan 
en  lu  coDsemcioa ,  donde  bsj  ingenios  tan  sutiles  j 
tan  sospecboM»  en  los  celos  de  sa  libertad,  no  anteTen 
estos  peligros,  y  les  aplican  con  tiempo  elremedio  ? 

Mere.  Bien  creoque  no  los  ignoran ;  pero  la  direr- 
sidad  de  religión ,  de  costumbres  é  inlereses  da  aque- 
llas proTincias  lu  hace  también  discordes  en  los  con- 
sejos; y  aanqne  de  todas  estd  el  gobierno  geoeral,  di- 
rección y.  autoridad  en  el  principe  de  Orange  j  en  los 
lainistros  que  lia  ganado  la  deHolanda,  que  es  la  princi- 
pal entre  ellos,  arrastra  á  sus  dasinios  y  conTeniencias 
las  demáSj  y  conocido  está  de  los  Franceses  qne  solo 
al  Príncipe  estiman, comoá  quien  lieneel  poder  absolU' 
todelasarmas,  yparaliacellosayocon-vinculosdeion- 
gre,  cooperaron  en  el  casamiento  desu  li^ocon  la  prin- 
cesa de  Ingalaterra,  y  ie  tienen  obligado  con  dádivas  y 
promesas  de  liecerle  soberano  en  la  provincia  de  Güel- 
dres.  De  aqnf  nace  la  asistencia  de  sus  armas  i  tas  em> 
presas  de  Gravelingas  y  DüDquerque,y  el  divertir  las 
armasespañolas,teDÍendo  las  suyas  ÜTÍstB  de  Gante  y 
de  Bruselas  sin  hacer  nada,  excusándose  con  la  impo- 
sibilidad de  pasur  aquellos  canales  y  marraios. 

Luo.  SI ,  pero  como  astuto  considera  qne  el  crecer 
mal  los  estados  6  igualar  su  patencia  á  la  de  Francia 
seria  imposibilitar  sus  desinios ,  los  cuales  solamente 
pueden  llegar  i  efeto  con  la  eial  tacion  de  Francia ,  con 
ía  expulsionde  los  españoles  y  con  las  ruinas  de  los  Es- 
tados-Unidos. Estas  artes  no  las  aleauu  el  Tulgo ,  el 
cual  solamente  hace  juicio  de  lescosas  por  sus  aparien- 
cias exteriores,  y  creo  que  los  progresos  de  Francia 
contra  lüspaña  son  fianzas  desu  libertad,  aunque  son 
eslabones  de  la  cadena  de  su  servidumbre  lutura ;  pero 
tos  prodsntes  discurren  entre  si ,  y  concluyen  con  que 
la  grandeza  del  Principe  ee  hace  mayor  y  mas  foimi- 
dable  con  el  manejo  de  las  ormas ,  y  que  no  las  pueden 
poner  en  otras  manos  ün  evidente  peligro ,  sin  tener 
ganada  le  gracia ,  el  aplauso  de  los  soldados,  y  ser  he- 
churas suyas  los  que  las  mandan  y  tienen  el  gobierno 
de  las  plazas ,  que  todo  pende  de  su  arbitrio ;  qne  las 
IfOTincias  son  nna  vana  imagen  de  república ;  qne  su 
libertad  es  ya  servidumbre ;  que  el  remedio  único  seria 
pacíñcarse  con  Espafia  para  que  no  se  continuase  en  su 
persona ,  hijos  y  descendientes  el  mando  y  ejercicio  de 
las  armas,  yqne  ningún  tiempo  es  mas  oportuno  que 
el  presente  para  aventajar  los  partidos  y  liacer  mas  fir- 
me su  fortuna  con  iss  ruinas  da  España;  pero  ninguno 
ee  atreve  á  declararse,  porque  á  las  bechurasdel  Prin- 
cipe los  detiene  el  agradecimiento  ¿interés  propio, 
que  es  mas  poderoso  que  alamor  ala  patria;  i  los  am- 
biciosos, las  honres  y  AiTores  que  les  liace ;  á  los  pre- 
lendiaolenles,  la  esperanza ,  y  i  unos  y  á  otros  el  temor 
al  poderdetPrlncipe;  conque  son  pocos  los  que  pue- 
den oponerse  i  él  ni  contradecir  sus  desinios. 

Los  ejemplos  pasados  nos  muestran  que  en  las  repú- 
blicas generosas  no  fallan  espíritus  grandes  que  se 
ezpongan  á  cualqnier  peligro  por  la  libertad  y  conser- 
vaciondellas. 

Mtn.  TanaÍD ellos  «ti  Holuidt,y  tu  conocida  tie- 


nen los  franceses  suflaqueía,  qneeneldisenritíelí 
necesidad  de  ocupar  Francia  áDunqnerqne.MKnm 
i  tos  holandeses  que  se  opusieren  á  la  asistraciiqneb 
daelPrlncipe;con(p]e  tienen  en  la  mano  el  auHt  pi- 
ra casQgalIos,  y  obligalloB  conlafuenuáejecnUrn 
desinios. 

Lúe.  Conlodoeso,iiopnedopersnadinDeÍqiub- 
yan  trasladado  los  Aranceles  en  suscoraiones  an»- 
US  tan  serviles,  que  aun  los  mismos  esclavos  do  I»» 
frieran;  porque  no  se  puede  negar  qne  aquellas  a» 
Des  son  soberbias  y  altivas  de  que  han  hecho  amcta 
demostraciones. 

Utre.  Basta  agón  vemotqns  lassnfren;  dedoiji 
sepuedesacarunpronósticocJerto,yes,que  lllibe^ 
taS  de  Holanda  tuvo  principio  déla  casa  de  Nasio.yu. 
rá  esta  la  causa  de  su  servidumbre.  Que  ios  íniwsn 
dieron  la  mano  á  las  provincias  unidas  pan  lemm-^ 
y  las  pondrán  el  pié  para  que  tropiecen  y  caigan,  da 
la  grandeza  de  la  monarquía  aseguré  su  coDsemcui, 
ocosioniindolo  la  asistencia  de  todos  los  príDdpet  ti 
Europa,  sus  émulos;  y  que  sn  mina  se  lesqDÍUii.; 
hará,  de  amigos,  enemigos;  y  entonces,  ya  sin  rtaét, 
se  desengañarán  de  que  han  aderado  un  Ídolo  ialu;;» 
han  tonillo  por  libertad  la  tinnía ,  padeciendo  mtíin- 
bajodellaquecuandotenian  señor  natunl.  Qae lui- 
do Bolanda  la  palestra  donde  para  sns  daños  IdIo'» 
lian  ejercitado  los  franceses  la  disciplüu  militar,  jqii 
en  ella ,  como  en  estafermo,  han  aprendido ,  á  nwiii 
sns  heridas,  las  artes  de  combatir  y  ezpnpar. 

Luo.  Estos  pronésticos,  de  que  los  mismos  princr 
píos  de  lo  eioltacion  de  Holanda  seria  la  cansa  dei: 
ruina,  son  opuestos  á  la's  máiímas  mas  aseotadaidelii 
políticos,  porque  los  estados  se  consemn  con  Iuhíh 
mas  artes  y  medios  con  que  se  conquistaron. 

Mtrc.  Estos  son  los  arcanos  inescnitabtet  de  qni 
dispone  lo  rataldeloscBSOs,qneaueletal  veiuar^ 
las  causas  efetos  contrarios. 

Lúe.  Aunque  creo  que  el  principe  de  OrangeVin- 
daá  su  grandeza,  no  soy  tan  malicioso  quepiHuc^H 
lo  procurará  con  iníidalidad ;  porque  no  parees  «n- 
símil  que  querrá  perder  la  gloria  adquirida  da  la.« 
sido  su  casa  el  instrumento  de  la  monarquía  bo]iit;f 
sa ,  donde  boy  es  obedecido  y  respetado  como  sáv 
natural.  El  celo  deste  príncipe ,  el  amor  i  los  emim, 
su  modestia ,  tu  familiaridad  y  llaueía ciudadana, qui- 
tan todas  las  sospeclias  que  se  pneilen  tener  déi;  futí 
de  que,  siendo  tan  prudeutei  tendrá  ponderado  tiind 
peligro  de  eiponnrse  &  lu  fe  poco  segura  da  Fraocii;  ^ 
cual  no  le  cUiUplirá  después  lo  que  eliora  leofrecienj 
que  cuando  se  haya  valido  del  para  debelar  las  pre'i:- 
cias  unidas,  tendrá  celos  de  la  autoridad  que  íhUÚ' 
do  en  ellas ,  y  procurará  su  última  ruina. 

Mere,  flh  Luciano  [solamente  con  losdíd^tn* 
malicioso,  y  con  los  hombres  sencillo;  aquellos  lib» 
de  falsedades,  y  estos  nacidos  con  ellas;  $i  ya  non 
que  hnblas  con  ironía ,  é  quieres  obligarme  i  queti 
descubra  cuanto  oculta  mi  pecho;  porque  no  lejai^ 
por  tan  simple  ni  por  tan  poco  informado  ,qaeaaitfi 
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que  la  gloria  ds  üaber  pneMo  al  príncipe  Guillermo  de 
Ñiuo  en  libertad  tas  provÍDcias  uiiiilai,  Tuó  coD  la  io- 
fimii  de  lul»er  fallado  i  la  Uilelidad  de  vasallo ,  y  que 
DO  podrí  lavar  con  servir  siempre  sus  desceudieutesá 
los  estados  j  ser  eoellos  ciudadanos,  siao  con  habellos 
separado  de  la  obediencia  de  su  seüor  natural  para  lia- 
cerse  duefio  dellos  cuando  la  ocbsíod  se  le  representare 
i  él  úi  otro.de  su  Cumilia,  y  ninguna  mejor  que  la  pre- 
aeifte.  Conozco  bien  lospcligrosdeliarseel  Principe  de 
los  franceses;  pero  la  arabiciou  de  dominar  siempre 
tuYO  nubes  ;  cataratas  en  los  ojos.  Si  todo  lo  consi- 
deraran los  tiranos, áningun  ceptrose  hubieran  atre- 
vido. Unos  se  perdieron  con  él  j  otros  le  mantuvieron 
7  legitimaron  con  el  tiempo.  Tales  son  las  mudanzas  de 
la  fortuna]'  los  accidentes  de  las  coronas,  que  quien 
liofes  general  de  los  estados  ,  podria  serrej  deltos 
mañana.  El  celo  j  el  amor  del  Principe  á  los  holandeses 
será  grande ,  pero  mayor  el  apetito  natural  de  manda' 
líos  con  absoluto  dominio,  ó  de  tener  por  propÍHalguna 
provincia  de  las  que  poseen,  en  premio  desús  servicios 
grandes,  j  dignos  de  mayor  recompensa,  porque  no  es 
posible  que  siempre  puedan  lierednrsusbijos;  descen- 
dientes el  mando  de  las  armas,  desigual  ú  su  grandeza, 
y  sin  ¿I  no  serin  estimados,  antes  aborrecidosde  los  es* 
tados,por  el  esplendor  de  su  sangre.  Encuantoásu 
modestia,  ya  la  tengo  bien  conocida, y  á  sf  misma  hace 
sospechosa  su  fe  ,  porque  ya  sabes  bien  que  Us  prime- 
ras artes  délos  que  quisieron  en  las  repúblicas  levantar- 
secón  ellas  fueron  la  hipocresía  del  bien  público  y  la 
atención  del  aplauso  del  pueblo ,  ganándole  con  la  aia- 
bilidad  y  modestia ;  y  espíritus  tan  grandes  como  son 
los  del  Príncipe  no  pueden  haberse  ocultado  sin  grande 
arle  y  sin  grandes  dcsinios.  Sabiendo  subido  la  casa  de 
Nasan  en  Holanda  á  la  mayor  grandeza,  emparentando 
con  los  reyes  de  Frai|f  ía  é  Ingalalerra,  no  es  posibleque 
puede  contenerse  en  eleffido  privado;  antes  esfuerza 
ó  que  dnmiue  6  que  se  pierda ,  porque  con  menores 
celos  se  perdieran  muchos  en  las  repúblicas,  donde 
la  virtud  sola  dio  ocasión  al  mando.  No  creas  que  los 
franceses,  sagaces  y  advertidos,  han  eligido  aquelins- 
trumentosin  evidente^  motivos  de  que  ^odrún  fácil- 
mente edilicir  con  61  su  monarquía. 

£uc.  Bien  lo  creo;  pero  también  debieran  considerar 
que,comose  ha  consumido  España  conlosPalses-Bn jos, 
fie  podrá  perdurfrancia  si  la  conquistare;  porqueá  veces 
lu  que  parece  que  aumento  su  f;n:ndc-za ,  es  su  ruina ; 
y  DO  menits  peligran  las  moiiuniuias  por  el  geso  de  tu 
misma  alteza  que  por  la  Oaqucza  do  sus  fundamentos. 
Los  que  gobierunn ,  y  pHncípiílmente  los  favorecidos, 
DO  consideran  los  reinos  couiu  olcrnos,  y  se  contentan 
COD  que  en  su  tiempo  pnruzciin  fL'líces.  Fuera  de  que 
hoj  pícusan  los  franceses  que  la  fiílcliJad  que  los  te- 
vaiitii,  i  pesar  de  su  lemcniluil  los  sustenta. 

Mere.  Sf,  pero  uuuca  son  mas  de  vidria  que  cuan- 
do relucen. 

Lúe.  Eulro  tanto  gosm  do  la  ocasión  que  les  da  el 
tiempo. 

Iferc.  Bien lolianramtradocnlis conquistas sobreel 
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Océano  ,  pues  sí  Ingalnterra  no  estuviera  Vertida  con 
guerras  civiles,  se  hubiera  opuesto  aellas,  porque  todas 
sonen  perjuicio  del  comercio  y  segurídaddeaquel  reino. 

Lite.  Asiloconliesan  los  mismos  franceses  en  uno  de 
sus  discursos,  diciendo  «que  es  providencia  divina  la 
división  y  guerra  civil  do  .aquel  reino  ,  para  que  no  se 
oponga  á  la  empresade  Dunquerque ,  celosa  deta  gran- 
deza de  Francia». 

Jferc.  Esta  misma  confesión  de  sus  mayores  enemi- 
gos, y  las  calamidades  que  padece  aquel  reino,justili- 
can  mis  razones.  ^ 

£uc.  Pero  los  intentos  mas  los  gobierna  et  furúr 
y  la  malicia  que  le  buena  razón  de  estado;  porque  en' 
le  mudanza  de  un  gobierno  en  otro ,  no  menos  que  en 
les  de  las  velas  de  les  navios ,  suelen  peligrar  mucha 
los  reinos.  No  la  elección  de  loS  hombres,  sino  la  situa- 
ción de  las  provincias  y  la  diversidad  de  los  ingenios, 
constituyeron  una  de  las  tres  formas  de  repúblicas  en 
cada  una  deltas.  Los  ánimos  belicosos,  soberbios  y  ti\- 
tivos  establecieron  la  monarquía  ;  los  pacíficos  y  pru- 
dentes, la  aristocracia,  y  los  moderados  y  humildes,  la 
democracia.  Y  quien  intenta  estas  formas ,  las  destrn- 
yó,y  no  salió  con  loque  se  hubíaimaginado,  dando  otrs 
diversión  á  los  subditos,  ó  si  la  alcanza,  duró  poco. 

Jf«rc.  Nunca Ingalaterra pudo snfrirel  yngode mu- 
chos. Entre  nueve  principes  se  dividió  ul  príncipi», 
después  la  dominaron  tres,  y  últimamente  uno.  Yuoes 
praticable  que  ahora  sa  pueda  reducir  á  la  obediencia 
del  Parlamento  en  forma  de  república,  porqueta  gra- 
vedad y  altivez  da  los  ingleses ,  la  temeridad  y  iracun- 
dia de  los  escoceses,  constantes  por  muclios  siglas  en 
mantener  el  ceptro  en  una  familia,  ;  la  obstinación  j 
libertad  de  los  liiherneses,  no  se  conservarán  jamás  ea 
el  gobierno  de  pocos,  ni  se  conformarán  enque  la  ma- 
jestad de  la  república  resida  en  esta  ,  y  no  en  aquella 
provincia;  yasi,  juzgo  quesila  violencia  quitare  la 
corona  al  Rey,  se  verá  aquella  tala  mas  combatida  délas 
pasiones  y  competencias  internas  que^  las  olas  del 
Océano,  y  que  en  Ingalaterra, .en  Escocia  y  en  Hibeniia 
solevantarán  tres  tiranas,  y  gobernarán  entre  sí  por  el 
dominio  universal ;  de  donde  resultará  que ,  trayendo 
alguno  dellos  por  autüiares  á  los  franceses,  serán  todos 
tres  despojos  dellos. 

Luc.  Con  bien  aguda  vista  previno  Rícliillu  las  áit~ 
cardias  y  tumultos  de  Elscocia ,  fomentando  su  fuego, 
después  el  de!  Parlamento,  para  liacerá  Francia  señora 
de  lngalaterT|. 

Mere.  Con  los  mismos  intentosaobre  Espnüa  procu- 
ró las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portugal ;  y  en  esto,  po- 
co fué  menester  su  ingenio ,  porque  los  mismos  caste- 
llanos habían  dado  ocasión  á  ello ,  lenieudo  con  poco 
recato  político  dentro  de  aqitelreino  á  quien  podía  coa 
algún  pretexto  de  derecho  aspirar  &  la  corona ,  vivien- 
do retirado  entre  los  basques  persiguiendo  d  las  Uoras  y 
DO  menos  fiero  que  ellas. 

Luc.  Bien  lo  mostrú  en  tos  principios  do  sn  i^bicr- 
no,  pues  luego  Uñó  el  ceptro  con  la  sungru  mas  aoblo 
de  aquel  reino.  •     ,  , 
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Mere.  Eios  son  los  primeros  pasos  de  la  liranla ;  de 
CDjos  temores  creea  asegurarse  con  la  muerte  de 
muchos. 

£uc.  Y¿qué  mas  ocasiones  dieron  los  castellanos? 

Mere.  Le  dieron  el  manejo  de  tas  armas,  y  le  bicie* 
TonsuperiorAmuchosquecon  emulación  se  estimaban 
iguales  en  la  sangre,;  aun  le  despreciaban,  ;  teoian 
por  mas  ilustre  la  suya;  con  que  el  pueblo ,  que  antes 
le  tenia  olvidado ,  empezó  ú  liecer  relleiion  ea  él.  No 
■dvirlieron  los  castellanos  que  la  rebelión  en  una  pro- 
vincia suele  encender  con  sus  centellas  las  demás ,  y 
que  la  de  Cataliüa,  y  las  guerras  en  todas  partes  de  la 
-  monaniufa,  daban  motivo  á  los  íiiiinos  inquietos  de 
'  Portugal ;  y  aunque  estos  con  algunos  motivos  pasados 
se  bao  descubierto  malcontentos,  sacaroacon  inadver- 
tída  confianza  los  presidios  de  lasplazas  de  aquel  reino, 
pera  reducir  á  la  obediencia  el  principado  de  Cataluña. 

Lue.  Esta  misma  con  fianza  les  debia  obligar  í  man- 
tenerse leales,  y  no  d  abusar  della,  dejando  por  uo  tirano 
un  rey  legítimo, sia  que  pueda  excusarlos  la  vanaglo- 
ria de  teneríe  propio  ¡  porque  no  es  tanta  como  el  es- 
plendor y  reputación  de  ser  gobernados  por  un  mo- 
narca tan  grande,  que  contra  la  [fotencia  de  Holanda, 
muclio  mayor  que  la  de  Portugal,  les  conservase  lasin- 
dias  Orientales.descubierlas  y  conquistadas  con  la  san- 
gre^ valor  de  sus  antepasados  y  con  iavidia  de  las  na- 
ciones del  mundo;  en  que  se  valia  de  la  sangre  yrique- 
usde  Castilla;  y  Dú  deben  desdeñarse  los  poitugueSes 
de  que  se  junte  aquella.corona  con  la  de  Castilla,  pues 
della  saliú  como  condado ,  y  vuelve  á  ella  como  reino, 
y  no  áincorporarse  y  mezclarse  como  reino  conella,  ai- 
no  á  florecer  á  su  lado,  sin  que  se  pueda  decir  que  tie- 
nereyeitranjero,  sino  propio,  pues  no  por  conquista , 
sino  por  sucesión  legitima  de  padres  y  hijos ,  poseía  el 
reino,  y  le  gobernaba  con  sus  mismas  leyes ,  estilos  y 
lenguaje ,  np  como  castellanos,  sino  como  á  portugue- 
ses. Yaunquetenia'su  residencia  en  Hadrid,resplandecia 
sumajestadwLisboa.Noseveisnenlosescudosy  sellos 
de  Portugal,  ni  en  sus  flotas  ni  en  armadas,  el  león  y 
elcastillo,sinolasquioas,sImbolosdeIo5cjncoestandBr- 
tes  quitados  por  el  valor  de  don  Alonso  I ,  rey  de  Portu- 
gal, en  labatalla  de  Orique,  i  cinco  reyes  moros.  No  se 
daban  sus  premios  y  dignidades  ¿extranjeras,  sino  so- 
lamente ¿  los  naturales ,  y  estos  gozaban  también  de 
los  de  Castilla  y  de  toda  la  monarquía,  favorecidos  con 
la  grandeza ,  con  las  encomiendas  y  puestos  mayores 
deUa ,  como  aun  hoy  las  gozan ;  estando  en  sus  manos 
las  armas  de  mar  y  tierra  y  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias mas  principales.  £1  comercio  era  común  en 
todas  partos,  común  también  la  religiou,  y  el  nombre 
general  de  españoles,  ün  mismo  clima  continuaba 
Us  provincias,  sin  división  de  rios  ni  montes.  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Galicia  tuvieron  reyes  propios ,  y  no 
por  eso  juzgairque  !e  tienen  ahora  extranjero ,  ni  vi- 
ven jnenoa  felices  que  antes.  La  mayor  gloria  y  el 
mayor  bien  de  las  naciones  es  estar  comprendidas  en 
una  monarquía ,  porque  el  temor  del  poder'fué  origen 
de  los  dominios.  Nt  en  ninguno  es  menor,  ni  mas  se- 


gura la  paz  que  en  fas  monarqu¡es;yestoaopsedeir  ' 
ü  Jas  coronas  nose  reducen  á  una.  Nunca  Portngil  p. 
ló  de  los  bienes  de  la  pazliasla  su  conjunción  en  Cu. 
tilla.  Sin  ella  temiera  el  lado  de  la  monarquía,  d  ;i ha- 
Mera  recibido  leyes  della ,  i  se  hubiera  rendido  i  tt 
dominio.  Cuando  en  España  dominaban  mucboiaf- 
tras  y  estaban  contrapesadas  las  Tuerzas,  tinqaeil- 
guno  tuviese  pretensicn  fundada  en  el  de  Portugil,  io- 
do levantarse,  crecer  y  sustentarse ;  pero  hoy,  que  U- 
.dos  se  han  incorporado  en  la  de  Castilla,  y  que  este  Uí- 
ne  ciara  justicia  sobre  el  de  Portogal,  preacriptinpt. 
sesión  por  muchos  años  en  el  consentimiento  ciHDn 
de  los  pueblos, e>  imposible  que  pu^damantenersent- 
cho  tiempo  separado,  porque  ya  los  prudentes  y  ie^, 
quenopudieron  oponerse  al  Ímpetu  ciego  de  lantalli- 
tud ,  conocen  que  antes  lian  perdido  que  recuperadon 
libertad,  y  tos  demás  se  han  desengañado  de  que  nost 
pueden  liar  de  las  asistencias  de  Francia ,  enemigí  jj 
reposo  común  y  de  la  grandeza  de  España ,  porqns  ai 
las  da  para  su  quietud ,  sino  para  que  siempre  balilks 
con  Castilla.  Conocen  también  que  los  lioUadesei,cia 
el  mismo  intento ,  no  desean  que  el  reino  de  Portufil 
se  mantenga  libre  délas  guerras  con  Castilla,  siMqa 
consuma  en  ella  su  ente  y  tesoros ,  y  que  hiyi  n- 
nester  ocupar  en  sus  castas  las  fuerzas  marCtimis  pin 
que  no  puedan  continuarla  navegación  y  comercio,  a 
mantener  las  plazas  y  factorías  del  Brasil  é  Indie 
Orientales,  adonde  se  apartan  de  las  confederaciiw 
hechas  con  Portugal,  y  con  la  comunicación  desuistc 
tas  se  van  haciendo  mas  guerra  que  pudieran  con  le 
armas,  con  que  eo  pocos  años  se  verdn  todas  lis  lulii 
inficionados  y  fuera  de  la  obediencia  de  Portugal. 

Mere.  Casi  las  mismas  razones,  y  otras  no  mo» 
fuertes,  concurren  en  la  rebelión  de  Cataluña,  Tiia 
no  acaban  de  convencer  ^s  d|fios  y  calamidids  li 
obstinación  de  aquellos  ánimos ;  los  cuales,  contn  ii 
oposición  de  la  naturaleza  y  lo  dispuesto  por  la  Pnri- 
deocia  divina,  que  no  acaso  la  dividía  deFranciía» 
los  altos  muros  de  los  Pirineos  y  cwi  los  fosos  del  Ib- 
.diterráneo,  se  entregaron  d  ella. 

Loe.  Por  gran  locura  tuvieran  las  naciones  el  qn 
se  apartasen  de  la  obediencia  de  su  señoF  Dalurd¡  jb 
pera  vivir  libres,  stoo  para  ser  vasallos  y  rajetosái» 
nación  extranjera. 

Mere.  Y  tan  aborrecida  dellos,  que  un  ^rancést^ 
fiero  en  el  libro  intitulado  Cota  Juila  /róncela,  porio 
boca  de ^n  catalán,' que  el  francés  nacido  en e!pñ> 
cipado  aborrece  d  su  padre  porque  a  francés. 
.  £uo.  Buen  testimonio  es  ese  para  los  catalanes.  T: 
creiaque  era  grande' el  ingenio  dallos,  por  ser  Cili' 
luna  poblada  de  los  franceses  y  que  aun  conserva  n» 
clus  palabras  en  aquel  lenguaje: 

Jferc.  Ese  es  uno  de  losvngafioa  con  que  d  núsm 
autor  procura  granjear  los  ánimos  de  los  catalanes,  lu- 
ciéndolos franceses;  porqueno proceden  de  otraquc'l' 
si  mismos,  después  que  entrú  en  España  Tubal;  si  biK 
siglos  después,  pasando  A  Cataluña  ios  catulos  j  >!>- 
\  nos ,  de  los  cuales  se  formiel  nombre,  vsacediéadola 
L,  .,.    .LiOO^fC 
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iM  godos,  trasladando  ras  rayes  la  silla  real  de  Narbo- 
na  i  BarcelcMia ,  fosó  también  con  la  corte  el  lenguaje, 
1  se  corrompió  e)  antigua. 

Luc.  También  intenta  probar  que  Barcelona  Tué  con- 
qubUda  por  Carlo-Uagao,  y  que  desde  entonces  quedó 
CataluñD  feudataria  ti  Francia,  para  mostjqr  con  esto 
que  ruó  justa  la  rebelión,  volviendo  i  su  directo  señor. 
Mere.  En  esta  proposición  se  envuelven  grandes  de- 
sÍDÍos,  porque  no  es  sólo  para  excusar  la  rebelión,  sino 
también  para  tener  prevenida  con  tiempo  la  justifica- 
ción del  rompimiento  dalos  fueros  de  aquel  principado, 
en  que  desde  ahora  piansan  los  Tranceses,  para  esta- 
blecer un  dominio  absolutamente  soberano ;  porque, 
siendo  los  reyes  de  Francia  señores  directos ,  y  no  be- 
biendo alguno  deilos  conflrmado  ni  jurado  sus  foeros, 
sino  solamente  los  condes  de  Cataluña,  y  después  Id:j 
reyes  de  Aragón  y  de  Casliila,  do  estarín  obligados  j 
EU  observancia. 

¿lie.  Noes  posibleque  el  rey  de  Francia  pueda  man- 
tener á  Cataluña  como  la  mantenía  el  rey  de  España, 
dejándolos  gozar  su  libertad  y  Tueros ;  porque  conGnan- 
do  con  Aragón  y  Valencia ,  sin  rios  ni  montes  bastantes 
para  asegurarla,  será  fuerza  que  la  baga  colmia  de 
Francia,  mudando  los  fueros,  las  costumbres  y  el  len- 
guaje, imponiéndole  presidias,  cindadela^  y  forlale-. 
zas  que  se  sustenten  coa  nuevas  imposiciones,  y  aun 
mczclündola  con  poblaciones  de  Francia  para  que  pier- 
da el  amor  ú  España ;  cou  que  de  todo  punto  muden  de 
naturaleza ,  principalmente  si  los  derecbos  que  alegan 
son  verdaderos. 

Mere.  Para  estas  Uranias  don  bastantes  pretextos, 
pero  en  sí  son  muy  falsos ;  porque  no  fué.  Garlo-Magno,' 
SIDO  el  emperador  Luis  el  Pió,  quien,  despuás  de  haber 
obligado  los  cristianos  catalanes  á  los  moros  á  entregar 
á  Barcelona,  asistió  para  que  lo  ejecutasen ,  ofrecién- 
doles su  protección  en  urden  d  conservar  su  libertad ;  y 
después  su  hermano  el  emperador  CArlos  Graso  se  la 
ofreció  y  concedió  por  juro  de  heredad;  y  Cjrlos  el  Cak. 
TO  concedió  la  soberanía  á  Ufredo  el  Segunda  ,  sus  hijos 
y  descendientes,  con  la  reservación  de  tas  apelaciones; 
y -esto  uocomod  reyes  do  Francia,  sino  como  d  empe- 
radores; sin  que  después  se  hnya  eJRCtitud')  lo  uno  ni 
lo  otro ,  como  consta  de  los  privilegios  de  los  empera- 
dores Ludovico  y  Carlos ,  dados  en  Aqui''(;rana ,  y  do 
los  nietos  destn  entrega;  habiendo  los  cnmles  de  Barce- 
lona conservado  desde  aquel  tiempo  su  ^ oliuntnía  inde- 
pendiente do  Francia  y*  del  impertid.  Ríen  conoció  el 
santo  rey  Luis  !a  vanidad  deste  pretenso  derecho,  cuan- 
do porviadetransacion  le  renundú  al  rey  den  Jaime 
de  Aragón ;  y  cuando  Cnrlo-Hagno  ó  sus  hijos  hubieran 
teniílo  algún  derecho  á  Cataluña ,  es  heredero  suyo  el 
rey  dcEspaÜa,  y  como  mas  prúiimo  en  songre,  sucedo 
en  lodus  sucesiones  y  derechos.  Este  punto  no  merece 
largos  discursos,  pues  se  sabe  que  antes  de  eso  la  Galla 
Gótica ,  Cataluña  y  toda  EspSTia  perteneclun  á  loa  reyes 
godos ,  por  derecha. do  donaciones  y  coatrqtos  do  los 
eiii  pera  dores,  sus  legítimos  señores ,  y  por  el  de  las  ar- 
auíS,  liabii;ndolas  conquistado;  y  que  por  la  pardilla  do 
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España  ni  por  la  prescripción  del  tiempo  no  le  perdie- 
ren sus  descendientes ,  pues  siempre  cuu  la  esgada  en 
Ib  mano  procuraron  manteneile. 
*  Lúe.  No  serán  tan  necios  los  catalanes,  que  pongan 
en  disputa  la  antigua  soberanía  de  sus  condes. ' 

Mere.  Ni  que  se  diga  que  hasta  aquí  han  sido  feuda- 
larios ,  sin  que  dejen  de  conocer  que  ninguna  provin- 
cia gozaba  mayores  bienes  ni  mas  feliz  libertad  qna 
Cataluña ,  porque  ella  era  señora  de  si  misma ,  se  go- 
bernaba por  sus  mismos  fueros,  estilos  y  costumbres, 
vivia  en  suma  paz  y  quietud ,  teniendo  un  rey  podero* 
so ,  mas  para  su  defensa  y  para  gozar  de  su  protección, 
[  de  sus  mercedes  y  favores  y  de  todos  los  bienes  de  sus 
reinos  y  estados,  que  para  ejercer  en  ella  su  sobera- 
nía. No  la  imponía  tributos  ni  la  obligaba  á  asisten- 
cias. Si  algunas  daban ,  eran  donativas,  concedidas  por 
graciosa  liberalidad ,  y  no  por  apremio.  Si  le  encaban 
comisarlos,  repr^^niahan  In  autoridad  de  embajado- 
res; sus  órdenes  no  eran  mandatos,  sino  proposiciones, 
Iqs  que  nu  se  ejecutaban  sin  sv  mismo  consentimiento. 
En  ella'  no  representaba  la  majestad  de  rey ,  sino  la  do 
conde,  y  aun  en  muchas  cosas  se  podía  dudar  si  era 
señor  ó  ciudadano  de  Barcelona,  y  hoy  se  ve  bajo  el  yu- 
go tirano  de  Francia ,  entre  las  armas  de  dos  reyes  po- 
derosos, que  batallan  sobre  su  dominio  en  sus  mismas 
amadas  patrias,  destruyendo  sus  cosas  y  posesiones; 
competencia  qiie  durará  mientras  no  se  redujere  i  la 
obediencia  de  su  señor  natural. 

Gl  demasiado  afecto  i  sus  fueras  Ibs  redujo  á  esto 
miserable  estado ,  y  con  los  medios  que  aplicaron  pan 
corijervatlos ,  los  perdieron,  porque  ya  casi  todos  los  ha 
rolo  la  guerra ;  y  en  b  jnalicia  advertida  do  Francia  en 
ellos ,  peligra  mas  Cataluña  que  en  Otra  cosa ,  porque 
se  imagina  que  sus  principes  los  tienen  por  opuestos  á 
'su  soberanía,  y  con  cualquier  sombra  ó  sospecha  do 
que  se  Iqs  quieren  ijuitar ,  se  precipitan ;  y  podían  de- 
tenellos  los  ejemplos  rio  Jos  reyes  don  Femando,  llama- 
do antes  el  infante  de  Autequera;  don  Harth  j  don 
Pedro ;  los  cuales ,  si  bien  se  irritaron  por  la  supersti- 
ción y  desconfianza  con  que  los  observaban  Jos  catala- 
nes ,  reconocieran  que  en  sí  eran  justos ,  y  los  estima- 
ron y  aun  toa  acrecentaron,  considerando  que  ni  na- 
cieron del  ímpetu  y  furor  del  pueblo  en  odio  de  la 
majestad ,  sino  de  la  consulta  y  consejo  de  unas  curtes 
generales,  donde  iatervlno  la  presencia  y  autoridad 
del  conde  don  Berenguel ;  confirmarios  después  por  sus 
sucesores  por  la  religión  del  juramento ,  sin  que  alguno 
se  hoya  armado  contra  ellos;  lo  cual  seria  contra  su 
misma  conveniencia ,  parque  en  los  mismos  fueros  está 
fundada  la  soberanía  ó  el  ser  mas  ó  manos  libres  los 
vasallos ,  y  no  la  ofende,  principalmente  cuando  domi- 
na un  rey  cuya  monarquía  se  liermosca  con  la  variedad 
do  sus  vasallos,  siendo  mayor  la  gloria  de  tener  por 
subditos  álosmaseientos  y  toa  que  son  masSndsenla 
íidelirind  d  su  señor  natural ,  como  en  diversas  ocasio' 
nes  lo  lia  mostrado  el  principado  de  Cataluña. 

Lúe.  Pues  ¿  cómo  no  lo  muestran  ahora,  redncíén- 
doseil  su  obediencia?  i     qoO  \c 
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.  Jfffo.  Las  ^nnas  A«  Francia  que  tienen  sobré  sí ,  7 
mil  Taní  dedbperacion ,  los  hace  obstinados. 

Lúe.  Y  ¿no  baj  rezones  que  los  ueguren  de]  uno  j 
del  otro  temor?  • 

Mere:  Uucltas  ba;;  porque  bien  saben. los  pruden- 
tes qne  apon»  babrá  levaolado  Barcelona  su  estan- 
darte en  favor  de  su  señor,  cudodo  liarA  lo  mismo  toda 
la  provincia;  j  que  no  podrán  tos  franceses  mantenerse 
en  ella  teniendo  porotm  pnrte  contra  si  las  armas  dé 
Castilla.  Conocen  también  que  la  clemencia  que  se  les 
ofreciere,  será  segura  j  perpetua ;  porque  ui  en  aquel 
movimiento  ni  en  ios  excesos  que  se  cometieron  en  él 
concurrieron  los  estados.  Impotu  filé  y  furor  de  la  mul- 
titud mal  informada ,  i  quien  errebaLA  una  especie  de  - 
religión  con  tal  violencia ,  que  obligó  &  que  loa  buenos 
'  se  dejasen  llevar  delli ,  7  ya  cuasi  todos  los  delincucn^ 
tes  pagaron  su  inobediencia  con  sus  vidas  j  con  la  pér- 
dida *de  sus  bienes  y  posesiones.  Mayor  fué  la  culpa 
cuando  levantaron  las  armas  contra  el  rey  de  Navarra  ; 
de  Aragón ,  don  Juan ,  dándose  primero  al  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  I ,  y  últimamenle  á  Renato ,  duque  Je 
Anjon;  y  aunque  pudú  entrar  por  fuerza  en  Barcelona, 
pudo  mas  elamorá  toles  vasallos,  y  conuna carta,  mes 
de  padre  que  de  seüor,  los  redujo  á  su  obediencia,  sin 
hacerdespuésniélnisuliíjo  don  Femando,  que  tam- 
bién padecid  mucbo  en  el  tumulto,  demostración  al- 
guna de  rigor.  Has  poderosa  es  en  los  reyes  la  conve- 
niencia propia  y  el  agradecimiento  que  la  ofensa;  y 
aiandú  aquel  principado  la  Grmeza  y  seguridad  de  la 
monarquía,  y  un  anlem<v«1  contra  Francia ,  por  quien 
el  Rey,  como  conde  deBorcelona  yrey  de  Aragón,  po- 
see catorce  coronas  y  tres  ducados ,  y  tiene  derecho  á 
Tébas  y  al  principado  de  la  Mui«a  y  al  ducado  de  Ate- 
nas, conquistas  de  catalanes  con  inmortal  gloria  suya, 
como  refieren  los  historiadores  griegos,  no  eS  creíble 
que  deje  su  rey  de  usar  con  ellos  de  su  clemencia  y 
cumplirles  las  condiciones  cog  qué  volviesen  á  su  obe- 
dieociaj  pare  dar  buen  «yemplo  de  su  fe  pública  en 
otras  ocasiones ,  y  para  eicusar  el  peligro  de  per4ellos 
otra  vei,  principalmente  en  tiempo  que  los  lia  menes~ 
ter  para  recuperar  los  estados  que  le  ocupan  los  france- 
ses; pero,  como  en  las  enfermedades  de  un  tumulto  no 
basta  que  convalezcan  los  prudentes  si  también  no  con- 
valece el  pueblo  irrílado ,  y  i  este  no  curan  les  razones, 
■IDO  las  eiparie  ocias  de  sus  m  ismos  daños  y  cala  mida  dra,' 
ovo  que  con  ellas  se  moveni  al  remedio  del  perdón. 

Lúe.  Puede  ser  que  los  detenga  la  experiencia  de 
la  pai,  creyendo  que  en  ella  se  establezca  su  libertad. 

ifcro.  Mayor  tocurd  sería  esa  que  las  demás ;  porque 
los  franceses  estdn  muy  mos  de  hacer  la  paz;  y  cuando 
h  bagan,  no  son  lan  imprudentes,  que  do  conozcan 
que  no  puede  quedar  libre  Cataluña,  ni  ellos  tenella 
lino  es  en  continua  guerra,  en  que  se  consunnirin  mna 
que  en  todas  las  que  baste  ahora  sustenfan;  y  que  nin- 
gunn  cosa  les  estaba  mejor  que  aventajar  con  ella  los- 
copilulos  de  la  pai  í  favor  de  la  corona  de  Francia. 

Lúe.  Creen  que  entonces  podrán  quedar  debajo  de 
la  protección  de  Francia. 


Mere.  Eso  no  solamente  es  impratkable ,  ceiu 
opuesto  A  la  soberaoia,  sino  monstruoso  que  nurepit- 
blicaeslé  debajo  do  la  obediencia  da  un  principe  y  dt 
la  protección  de  otro,  de  donde  resultana  la  iDuleoñ 
de  tos  malos  y  la  opresión  de  losbüenos,eoaelrem- 
eoáeste  ó f  aquel;  en  cuyo  ¿entraste  ser ii  faeraqic 
se  rompiesen  los  fueron  y  privilegios ;  y  si  paedtnlti 
catalanes  tratar  por  Él  mismos  y  compiner  su  c«j 
con  suseñornatural.muyciegosé  imprudentes  «en» 
en  liarlo  del  arbitrio  ^eno  y  de  la  variedad  de  i» 
casos. 

Lúe.  Huchea  dellos  piensan  que  no  puede  mndin 
el  aura  favorable  de  la  fortuna  de  Francia. 
'  Mere.  Ninguna  fué  conitBBtA,.y  aquella  menwipe 
todas;  porque,  ^i  bien  el  que  la  mirase  desdeiloen 
juzgará  que  goza  de  buena  salud ,  quien  interianDeob 
hiciere  anotomia  de  su  cuerpo,  conocerá  que  pelJjTiTl 
ensimismo;  porque  la  menor  edad  de  su  rey,  d^ 
biernode  una  mujer,  el  nlimieotode  uneilnnjín, 
las  diferencias  entre  el  Consejo  y  el  Partamento,  It  dlS- 
dencia  de  los  malcontentos,  la  diversidad  de  rdigiai,!! 
falta  de  gente  y  de  dinero,  y  la  opresión  de  losiriin- 
tos,  son  achaques  que  podrán  causarle  mortiles»- 
fermedades ,  sin  que  pueda  convalecer  con  las  enipv- 
sas  hechas  fuera  del ,  porque  estas  le  agravarán  sm, 
habiendo  de  susténtanos  con  gente  y  dinero,  y  eünbi 
lia  de  sacarse  sino  de  las  liiiciendas  de  los  nallo; 
porque  las  rentas  reales  demás  de  cuarenta  aüosíiU* 
ros  están  ya  vendidas  y  empeñadas. 

Lvc.  Pues¿cdmo  tiene  Francia  hoytanlosejéfoliK 
y  lan  diversas  guerras  7 
*  Iferc.  Esos  son  los  ñllimos esfuerzos,  semejanteii 
losdetascanddas,  que  levantan  mayor  llama  «in^ 
les  falta  la  sustancia  y  están  mas  vecinas  á  eiUagitir- 
se.  Una  hora  antes  de  quebrar  los  mercaderes  pareas 
á  todos  caudalosos ,  y  roto  el  banco ,  no  bailan  donl: 
cobrar  los  acreedores;  y  aquellos  vasallos  no  puedüo»- 
frir  el  intolerable  peso  de  los  tributos ,  deseagtmdos 
de  que  mas  se  trata  de  continuar  la  guerra  que  liec»- 
poner  la  pai ,  porque  en  aquella  se  tuce  estimtr  el  <^ 
lido ,  y  en  esta  peligraría  su  gracia  si  volneru  I  ^ 
corte  los  embajadores  de  los  principes  que  bi  otedúb, 
y  estuviesen  en  ella  los  sugetos  que  con  gran  arte  i><v 
ocupados  en  tas  armas ,  ó  por  quedarse  con  lodo  ri  m- 
nejo  de  los  negocios  ó  porque  no  se  opoogia  áw*" 
límiento. 

¿uc.  Grandes  son  esos  peligros  é  iDCÓoveina'K 
pero  los  toleran  con  los  acrecentamientos  y  triialJii> 
la  corona. 

Jfcre.  Cuando  los  reinos  tienen  una  gniulcn  bo- 
tante para  sustentarse  y  lucerse  eslimar  ile  I»  doii'< 
no  desean  los  prudentes  que  crezcan ,  parque  rv»l 
mayor  es  la  potencia  de  los  principes,  es  neixi'l"'' 
bertad  de  la  nación  dominante ,  y  m.iyores  sm  g"'* 
para  sustentar  las  cooquiflas.  Loa  triunfos  un  de^' 
ria  al  principe  y  de  tristeza  Ú  los  sútiditos,  pon|iKC-> 
ellos  viene  la  noticia  de  la  muerte  de  sus  liij»,  lie'"'' 
I  DM  y  BOigof.  Apenas  bsy  casa  en  Frauda  quit  00^ 
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cobierla  <Ie  lulo,  y  MlM  de  sucesioii  de  una  pnrte  muy 
considerable  de  la  grandeza ,  y  esUado  las  lillas  y  ciu- 
dades tan  despobladas,  que  faltan  cultores  d«  la  tierra 
y  oOciales  pora  las  arles ;  con  que  ae  halla  Francia  tan 
afligida,  que  no  menos  batalla  consigo  misma  que  con 
los  demás  reiuos,  padeciendo  ella  sola  las  miserias  y 
calamidades  que  liace  padecer  á  las  demás. 

Lúe.  ¿Cómo  la  Reina  no  hace  reflexión  sobre  tantos 
males  y  peligros,  considerando  que  solamente  la  paz 
puede  asegurar  i  su  hijo  la  corona  en  la  cabeza,  y  que 
por lasrenieltas  de  ias cosas  padeció  tantos  trabíj os  y 
destierros  su  antecesora? 

Mere.  Acuella  daba  celos  al  valido,  de  quien  fué 
persegnida ,  y  esta  le  ba  criado  y  mantiene  en  su 
gracia. 

Luc.  No  son  menos  peligrosos  los  celos  que  con  él 
da  A  los  de  la  sangre  y  i  los  demás  principes,  n^  me- 
nores los  incanve Dientes  qne  pueden  nacer  de  haber 
puesto  el  ceptro  en, mano  de  un  extranjero.  ■ 

Mere.  Es  ciega  la  gracia,  y  no  los  conoce  basU  que 
baya  caído  en  ellas. 

Lúe.  De  acero  6  de  diamante  debe  tener  la  Reina 
el  corazón,  pues  no  le  ablandan  los  trabajas  y  calami- 
dades de  sus  liermanos,  manteuieudo  contra  eHos  una 
guerra  loluntaría,  ain  moverla  &  compasión  la  mina 
del  mismo  reino  donde  nació,  ui  la  caiila  de  su  misma 
casa,  noya  en  poder  de  los  franceses,  sino  en  el  de  los 
seetarios. 

Mere.  La  mayor  desgracia  de  Europa  es  haber  cal- 
do una  parte  della  en  el  gobierna  de  mujeres,  como 
vemos  en  Francia ,  enSuecia,enHessy  enPiamonte; 
porque  es  fuerza  que  se  dejen  gobernar  de  otros  que 
les  den  á  entender  las  cosas  diferentemftte  de  como 
pasan.  Huerto  el  Rey,  persuadieron  i  aquella  runa  que 
no  se  podria  conservar  Francia  si  no  amparaba  el  par- 
tido y  Iiecl)ura  de  Recliiliu ,  y  proseguía  sus  desinioa 
contra  España,  mostrando  que  en  ella  era  mas  pode- 
roso el  afecto  de  madre  que  el  del  nacimiwito. 

Lúe.  Luego  mejor  les  estuviera  á  los  españoles  que 
aquella  reina  fuera  do  otra  nación,  porque  ya  se  hu- 
biera compuesto  con  ellos. 

Mere.  Si ;  pero  la  hubieran  engañado  con  otros  ar- 
tes, pbes  también  la  dieron  á  entender  que  el  imperio 
y  España  hablan  maquinado  contra  su  corona,  y  que 
para  su  defensa  se  habían  hecho  las  confederaciones 
coutra  los  suecos  y  holandeses  y  también  con  el  Ra- 
gozzi ;  que  sus  hermanos  no  querían  Ib  paz  ;  que  con- 
venía oblígallos  ú  olla  con  las  armas  para  asegurar  ta 
sus  hijos  la  corona  ;  que  la  de  Francia  corría  evidente 
peligro  si  DO  bajaba  primero  la  potencia  de  la  casa  de 
Austria  :  máximas  con  que  pretendieron  los  autores  de 
Ja  guerra  justifican  a. 

Luc.  Esta miiraatienenmuchospor cierta, yporla 
causa  principal  do  los  movimientos  presentes  y  de  las 
calamidades  de  la  cristiandad. 

Mere.  [Oh,  cuánto  seengañan  con  eMal  Porque  an- 
tes la  potencia  austríaca  es  quien  hí  refrenado  la  am- 
bician de  Francia,  deteniéndola  por  raas  de  un  siglo 


dentro  de  sos  confines;  la  cual,  sin  el  temw  i  ns  ftur> 
fas,  hubiera  ya  despojado  de  sus  esudos  d  los  prln^ 
pes  de  Europa,  como  lo  intenlMuego  que  la  vid  opri- 
mida con  las  armas  del  rey  de  Suecia  Gustavo ;  fuen 
de  que,  en  el  estado  presente  ninguna  cosa  es  mas 
conveniente  á  )a  misma  Francia  que  el  poder  de  b 
casa  de  Austria,  porque  estando  aquel  reino  dividido 
en  religiones,  y  en  medio  de  los  sectarios  de  Ingla- 
terra, de  Ginebra,deesguiiarosydeAlemlpia,con- 
tÍDuada'esta  potencia  con  losgrísones,  holandeses ;  di- 
namarcos,  suecosyaustriacos,  tiene  por  antemurales 
de  tan  grandes  enemigos  i  los  estados  de  la  casa  de 
Austria;  cuya  interposición  entre  eUos  le  defienden, 
para  que,  unidos,  no  le  puedan  invadir. 

Luc.  Dilicilmente  persuadirá  i  los  franceses  esa  ra- 
zón de  estado. 

Mere,  Es  verdad,  porque  suele  ser  mas  poderosa 
que  ella  el  odio  y  la  emulación ;  con  que  se  han  estada 
tan  ciegos  los  franceses  en  los  principios  destas  guai- 
ras, qu^istian  á  los  suecos  para  que  se  hiciesen  sft* 
ñores  del  imperio  y  á  Ios-holandeses  para  qne  acaba- 
sen con  ios  Países-Bajos ;  y  si  estos  hubieran  caido  ya 
en  mano  de  los  sectarios,  fuera  su  potencia  mucho 
mayor  que  la  casa  de  Austria ,  y  mas  peligrosa  d  Fran- 
cia, cuanto  son  mayores  los  odios  de  la  religión  que 
los  de  la  emulación  ;  y  también  porque  la  casa  de  Aus- 
tria está  dividida  en  dos ,  y  tan  dividida  la  una  de  la 
otra,  que  no  puede  ocupar  en  Francia  cosa  alguna, 
como  no  ba  podido  recobrar  hasta  oqni  tas  provincias 
que  le-üenen  usurpadas. 

Lho.  Bien  lo  tía  mostrado  la  experiencia ,  pues  cuan- 
do la  una  y  otra  casa ,  y  ambas  monarquías  de  Alema- 
nia y  España  poseía  ei  emperador  Carlos  V,  no  podo 
mantener  el  pié  en  Francia. 

Mero.  Añádese,  á  todas  estas  razones  otra  no  me* 
nos  fuerte,  y  es,  que  no  es  tan  poderosa  Francia  coi»- 
tra  los  sectarios  como  contra  los  austríacos;  porqun 
contra  estos  concurrían  todos  sus  vassallos,  y  contra 
aquellos  no  se  opondrán  los  que  hay  en  el  reino  de  esa 
facción ;  antes  le  abrirán  las  puertas. 

Lúe.  Politice  es  esa  consideración,  y  hasta  agora  no  ' 
la  he  visto  ponderada  de  otro. 

Mero.  Cuasi  todos  los  moles  Intenibs  no  se  conoc«i 
Insta  que  se  padecen ,  como  no  los  conocieron  los  du- 
ques de  Saboya  cuamlo ,  vendiendo  á  í'iñerol,  vendie- 
ron su  arbitrio  entre  ias  dos  coronas,  porque  este  se 
conserva,  estando  interpuesto  aquel  estado  igualmente 
entre  ambas ;  pero  habiéndose  dejado  poner  aquel  fre- 
ft),  es  fuerza  queei  temor  y  la  necesidad  los  bagasíeiiH 
pre  españoles  contra  quien  les  tiene  el  pié  sóbrelas 
cervices ,  para  que  no  acabe' de  oprímillas.  No  menos 
ge  ha  dejado  engañar  la  Duquesa-Regente,  persuadién- 
dola los  franceses  que  peligraba  la  menor  edad  de  su 
hijo  en  las  pretensiones  de  sus  cuñados  y  en  los'desi- 
nios  de  los  españoles ;  y  peligraba,  mas  en  la  ambición 
de  los  mismos  franceses  que  la  aconsejaban ;  los  que, 
habiéndols  obligodo  á  continuar  la  guerra  y  confede- 
rarse con  ellos,  fueron  luego  enemigas  susarmasauxtr- 
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liares,  pues  á  titulo  da  praleccion  se  npadcraron  do 
las  plazas  mes  importantes  del  Píamonte ;  y  si  los  oto- 
ounos  que  lleTarm  lonTranceses  á  Italia  fijaren  el  pié 
eo  ella,  la  retendrán  siempre  coa  el  preteito  de  la  d»- 
íéosa  propia  ;  del  maj'or  biea  de  la  cristiandad ,  para 
que  no  pase  los  Alpes  ^1  enemigo  común. 

Lúe.  No  menos  has  volado  con  el  discurso  qae  con 
Jásalas,  pues  dejándome  tan  ÍSTorecido  con  tan  varlaf 
naticiag,  has  llegado  ¿  las  cumbres  mas  altas  de  los 
Alpes. 

Mere.  Desde  aquí  veo  que  la  discordia  que  submi- 
nistra la  Francia  turba  el  soregó  de  esgufzaros  y  gri- 
tones, dividiéndolos  en  varias  facciones  de  religión,  ias 
cuales  amenazan  guen^s  civiles ,  y  con  ellas,  la  ruina  de 
aquellas  repúblicas;  porque  la  concordia  las  levantó.y 
solo  la  concordia  las  podrá  sustentar.  Advertidos  los 
franceses  deste  caso,  disponen  desde  luego  el  edilicio 
de  su  Fortuna  con  los  fragmentos  dolías ,  introduciendo- 
en  aquellas  provincias  sus  estilos,  trajes,  costumbres 
7  delicias ;  con  que  les  bardo  mayor  guerra  que  con  las 
armas.  Traen  de  allí  continuas  levas  i  su  reino,  no 
'  paradefensa  propia,  como  es  condición  desús  antiguas 
capitulaciones  y  instituto,  observado  por  mucbos  li'- 
^08 ,  sino  para  salir  de-  Francia  y  usurpar  las  provio- 


cias  de  los  principes  confinantes;  con  que,  deamigu; 
confederados  do  aquellas  repúblicas,  procuraran  bi- 
cellos  enemigos.  En  Francia  se  cria  la  soldadesca  e». 
guízara,  aprenda  el  lenguaje,  y  haciéndole  alas  ddl- 
das  della ,  muda  su  naturaleza,  cobrando  amor  al  jtk, 
de  donde  resultará  que  con  las  armas  mismas  de  1h 
trece  cantones  serán  divididos ;  sin  advertir  que  a 
Francia  la  milicia  romana  perdió  el  amorála  patríi,* 
volvió  della ,  conducida  de  Julio  César,  pare  ponenetl 
yugo  de  su  servidumbre.  Desde  aqui  descubra  tambiu 
en  las  llanuras  de  Italia  tan  dormidos  á  los  poteatadia, 
que  ni  los  dispiertan  las  cajas  y  clarines  de  las  guont 
conllnanles  ni  los  gemidos  de  los  principes  despojita, 
aunque  pddrá  ser  en  poco  tiempo  común  el  peligro. 

Lúe.  No  desciendas  A  ellas;  porque,  bailándote  tu 
vecino  al  cielo ,  corte  tuya,  abusaría  yo  de  ta  geoeroa 
cdrtesia  si ,  después  de  baberte  dado  gracias  por  la  qot 
con  mas  humanidad  de  hombre  que  gravedad  de  din 
^e  has  referido,  no  te  suplicaseque  vuelvas  á  tu  eslen 
celestial. 

Mere.  Temo  haberte  cansado  con  tan  prolija  reb- 
cion.  A  la  instancia  la  he  hacho  y  á  tu  ínatancia  bm 
despido.  Foic 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDBA  FAJAHDO, 


PARTE  PRIMERA. 


AL  ILDSTRlSIMO  T  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE-DUQUE  Mí  SEÑOR. 

TLrsntísiMO  t  bxciluttíbiiio  Siüor  :  El  otro  día  mostró  gusto  vuestra  eicelencia  de  ver  la  trata 
7  disposición  de  los  dos  tratados  que  escribo  de  las  hürodueciones  á  la  politiea ,  y  de  la  Razón  de 
estado  del  rey  don  Fenumdo  el  CaíóHco.  De  ambos  pongo  en  manos  de  vuestra  excelencia  estos 
primeros  pliegos  :  si-aprobare  vuestraexcelencia  el  intento,  lo  proseguiré,  ysino,  deberéávues- 
tra  excelencia,  entre  otros  favores,  este  desengaño.  Dios  guarde  la  ilustrísima  y  excelentiúma  per- 
sona de  vuestra  excelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  1.*  de  febrero  1631. — Ilustri- 
simo  y  ezcelentisimo  Señor. — Besa  i  vuestra  excelencia  la  mano 
Su  capellán, 

D(HI  DiBGO  BK   SAaVXDBA  FaIAUK). 


Galas  htírodueciones  á  la  poMea  ofrezco  á  vuestra  excelencia,  donde  baile  su  especulación  lo 
que  tan  en  servicio  de  su  majestad  reduce  á  prálica  vuestra  excelencia.  La  otra  parte  de  la  Ao- 
son  de  atado  dH  rey  don  Femando  es  un  retrato  de  sus  acciones;  y  asi,  )o dedico  ásu  majestad, 
como  á  cuarto  nieto  suyo,  para  que  en  él  *e  mire  y  consulte  su  gobierno,  en  que  tanto  se  indus- 
tria vuestraexcelencia,  reconociendo  que  ningunos  pasos  mas  seguros  ni  mas  ciertas  máximas 
que  las  de  aquel  príncipe ,  cuyo  valor  y  prudeneia  levantaron  la  monarquía.  No  me  deja  presu* 
mido  el  intento  de  que  lia  de  merecer  tan  alta  atención,  aunque  me  animo  cuando  considero 
que  no  sé  desileña  el  piloto  mas  diestro  de  que  una  pequeña  aguja  le  señnle  los  nimbot.  En  am- 
bos tratados  procuro  la  brevedad ,  temeroso  de  que  pecaría  contra  el  público  bien  y  comodidad 
si  ocupase  el  tiempo ,  que  tan  preciso  es  en  su  majestad  y  en  vuestra  excelencia,  cuja  ilustrisi- 
ma  y  excelentísima  persona  guarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester. 

Capellán  de  vuestra  eícelencia, 

Don  Diego  di  Saai-edra  Fa»uk>. 

C^jucc.yLiOOglC 


PROEMIO. 


Escribo  unas  introducciones  á  la  política.  Este  cuerpo  se  formará  de  doctrinas  y  de  bistoria: 
ea  las  doctrinas  seguiré  á  Aristóteles  <;on  mas  luz  y  mas  íacil  disposición ,  añadiendo  ó  quitando 
lo  que  no  s§  pudiere  ajustar  á  los  imperios  y  repúblicas  desta  edad ,  sieudo  asi  que  el  tiempo. 
con  la  alteración  de  los  accidentes ,-  muda  la  sustancia  y  forma  de  los  gobiernos.  La  bistoria  cob 
«xpeñencias  praticarálas  doctrinas,  y  porque  los  sucesos  domésUcos  enseñan  mas  que  losije- 
nos,  nos  valdréipos  de  ejemplos  de  nuestra  España.  No  me  dilataré  con  prolijas  disputas;  anhs 
luego  correré  á  la  resolución,  ^  ostentación  de  estudios  y  varia  lección  de  autores ;  porqoe,  do 
Dii  gloria,  sino  la  enseñanza  ajena  me  ponb  en  esta  fotiga. 

El  primer  libro  contendrá  una  agregación  de  aquellos  materiales  que  componen  una  ciadid: 
el  segundo  las  diferencias  de  repúblicas;  eltercero  las  partes  esenciales  deellas;  el  cuarto  lascait- 
sas  con  que  se  levantan  y  conservan ,  y  el  quinto  los  accidentes  que  las  corrompen  y  destruyeL 
Y  porque  el  fin  de  la  sciencia  civil  ó  poUlica  es  conocer  y  praticar  juntamente ,  pondré  en  la  se- 
guBdá  parte  de  este  tratado,  no  un  principe  fingido  ó  ideal,  sino  verdadero,  en  quien  se  haUcD 
praticados  los  mas  prudentes  documentos  de  la  verdadera  política :  tal  será  el  rey  don  Femamlo 
elCatólico;y  porque  mas  fácilmente  se  conservan  en  la  memoria  y  dej6n  instruido  el  ániraolK 
máximas  y  aforismos jtolf ticos,  procuraré,  en  cuanto  diere  lugar  U  materia,  que  todo  este  cuerpo 
se  componga  de  ellos,  no  de  otra  suerte  que  diversas  piedras  forman  un  rostro,  en  quieswo 
'  pincel  la  colocación  y  el  lirden ,  sbi  que,  después  de  formado ,  se  conozca  el  arüflúo  ni  se  echen 
menos  los  colores '. 

<  Bij  tma  rúbrica  en  el  manaicrlto,  pég.  S,  E.  185,  Biblioteca  Nacional  ■ 
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LIBRO  PBXMEBO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

L)  eompilll*  chll  «  polilica  es  mtint  il  honliiB. 

Pusu  Dios  ei)  los  ammales  una  oculla  discrecioD  del 
tícn  y  del  mal  y  ua  conocimieato  cierto  de  los  medios 
le  su  coaseiracionj  sin  que  para  esta  sea  meoester 
|ue  el  üuo  advierta  ol  otro ,  oi  que  trabaje  este  para 
tquel;  mas  libró  sudiTÍnu  pravideDcia  eu  ia  ioclustria 
'  cuidado  del  hombre ,  á  cuyo  discurso  remitió  la  pre- 
encioa  de  todo  lo  necesario  para  la  vida  y  felicidad 
ivil.  Esta  necesidad  le  obligó  ala  cultura  deloscont- 
los  y  ejercicio  de  las  artes;  della  naciú  la  dirision  de 
as  cosas  y  separacioD  de  loa  domioiog,  y  porqae  uo 
■odia  uuosia  la  ÍDdustríayasistencia  de  otro  acaudalar 
orsi  todas  aquellas  cosas  que  conduceual  sustento  y' 
páralos  déla  vida  biimana,  se  introdujo  el  trato  y  co- 
lercto ,  por  medio  del  cual ,  ó  con  la  permuta  al  prin- 
ipia,  6  después  coa  el  precíense  contratasen  y  fueseo 
imunes  Iss  tareas  y  fatigas  ajenas.  Faltó  luego  la  fe 
líos  contratos,  creció  la  cuiiícia  y  el  apetito  de  reinar: 
3  aquella  nacie roo  los  pleitos,  destelasguerrasi  coa 
le  se  hallaron  los  hombres  obligados  i  desampararlos 
impos ,  donde  Tivian  por  familias,  y  reducirse  á  un 
lerpo  de  comunidad  que  atendiese  á  la  defensa  y  con- 
rvacion  desús  partes ,  decidiese  las  causas ,  adminis- 
ise  justicia  y  comprendiese  ensi  todos  los  instrumcn- 
s  y  comodidades  necesarias  para  la  felicidad  civil  ó 
>iítica :  calidades  que  ni  en  una  casa  ni  en  un  barrio 
ea  una  aldea  se  pueden  bailar  jujitas,  sinosoiamen- 
en  una  ciudad,  que  es  un  adyuntamiento' de  mur 
as  vecindades,  cuyo  último  Cues  la  comodidad  de  la 
la  con  equidad  y  justipía.  Esta  compañía  es  entre 
las  lamas  noble  yperreta,pórque'della  son  parte  las 
más.  Luz  natural  redujo  los  hombres  ¿  ella,  donde 
ircitasen  las  virtudes  á  'que  los  inclina  la  razón, y 
nde  se  valiesen  do  la  voz  articulada  que  les  dio  lana- 
ralc/a  pare  que  unos  á  otros ,  explicando  sus  concep- 
I  y  maníTestandosus  sentimientos  y  necesidades,  so 


enseñasen,  aconsejasen  ysocorriesen.  Yerra  puesiio- 
píamente  quien  acusa  á  ia  naturaleza  en  los  desvalí- 
mientos  y  necesidades  del  hombre,  siendo  estas  las 
que  le  reducen  á  la  compañía  civil ,  donde  viva  sujeta  á 
la  razón  y  á  ta  ley ,  y  donde  participe'  de  todos  los  bie- ' 
oes  que  proceden  de  la  industria  y  trabajo  de  tos  de- 
mús;  porque  si  dellos  no  necesitase,  viviría  soberbia 
por  los  campos,  sin  caridad  ni  religión ,  mas  indómito 
y  mas  dañoso  que  el  mas  Gero  de  los  animales. 

CAPITULO  II. 

De  I>  cjndiit. 
De  una  familia  se  formó  una  casa ,  de  muchas  casas 
un  barrio;  dilatóse  la  propagación,  y  muchos  barrios 
constituyeron  un^cindad ,  de  quien ,  ni  los  edificios  ni 
los  muros  son  materia,  sino  4a  plebe,  los  magistrados, 
los  nobles,  los  príncipes  y  los  reyes;  no  los  esclavos, 
porque  estos  no  son  parte  de  la  ciudad ,  sino  instru- 
mentos animados  para  los  ministerios  y  usos  de  los  cíu' 
dadanos.  El  instituto  i^es  y  gobierno  que  con  el  COO- 
sentimieoto  y  aprobación  de  todos  señala  un  orden  y 
concierto  en(re  quien  ba  de  mandar  y  quien  ha  de  obe-  - 
decer,e5ta  formadel3Ciiidad,ccimoeluinia  delhoifr- 
bre:á  tal  forma  llamamos  república.  Las  partes  de  la 
ciudad  son  tres  compañías  de  los  homt)rtíS :  marido  y 
mujer ,  paih'e  y  hijos ,  señor  y  criado  ó  siervo.  Y  por- 
que destasse  compone  la  ciudad,  haremos  de  cada 
una  capitulo  distinto. 

CAPITULO  IIL 

De  la  conpaBlí  entre  el  tuiitu  J  !a  mnler. 
La  razón  es  privilegio  particular  del  hombre  entre' 
los  demás  animales :  por  ella  obra  con  consejo,  y  elec- 
cion.  El  apetito  de  dejar  su  semejante  para  conservarse  . 
ensuespeciapormediodelamuUiplicaciondelosindt-  . 
viduos  le.  es  natural  y  comufi  coir  los  brutos  y  plantas. 
Con  este  apetito  de  su  eonservaciou  procura  lacompa- 
ñla  de  la  mujer,  y  con  ia  razón  elige  la  que  juzgan 
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coDTeniente.  Ley  divÍDB  comilitDTÚ  términos  í  esla 
companla ;  en  elli  la  mujer ,  no  como  sierra ,  sino  como 
consorte,  está  obligada  ala  obediencia  delniando;por- 
que,  bebiendo  de  mandaruno,  conveniencia  es  deam- 
bos que  mande  ol  varón ,  en  quien  prevalece  la  fuena  J 
«I  consejo;  cuja  potestad  y  dominio  es  aristocrático, 
de  ignal  á  igual,  en  J)eneficio  y  utilidad  de  nmbos. 

Este  contrato  es  el  mas  sacrosanto  de  la  república  y 
el  mes  importentedsn  conservación,  pues  por  él  se  van 
renovando  y  perpetuando  sus  individuos;  Por  esto  los 
legisladores  antiguoscastigaron  el  celibato,  y  los  ale- 
nienseí  edtreeaban  á  las  mujeres  que  azolasen  al  re- 
dedor de  las  aras  d  los  que  no  se  casaban ,  y  era  cui- 
dado de  los  censores  de  Roma  el  penallos ,  pare  que, 
disfamada  la  esterilidad,  se  aplicasen  tos  hombres  al 
matrimonio,  privilegiando  por  otra  parte  la  propaga- 
donymülliplicidad  de  hijos.  España,  que  necesita  mas 
de  esta  atención  por  las  expulsiones  que  ha  hecho  de 
gente,  por  la  que  han  consumido  las  guerras  en  di- 
ferentes partes  y  por  la  que  ha  pasado  á  poblar  las 
colonias  de  las  Indias  y  de  otros  reinos',  esla  quéme- 
nos cuida  de  animar  (os  matrimanios ,  procurando  que 
cefaciliteu  las  gracias  de  las  dispensaciones  en  algunos 
grados  prohibidos ,  sin  que  linyan  de  costar  largas  pe- 
regrinaciones y  atracciones  de  dinero,  prescribiendo 
también  el  número  délos  sacerdotes'y  religiosos,  y 
prohibiendo  los  fideicomisos  y  mayorazgos  cuando  no 
hay  nobleza  que  se  conserve  con  ellos ,  para  que,  repar- 
tida entre  los  hennanos  la  hacienda,  puedan  casarse  to- 
dos, y  finalmente  se  debieran  usar  otros  medios  que 
dicta  la  prudencia  para  el  jumento  de  la  propagación. 

CAPITULO  IV. 

De)iMap*Ui  «iivcIpiJnTelhllo. 

De  la  compañía  entre  el  marido  y  mujer  nnce  la  se- 
gunda entre  el  padre  y  el  hijo.Este  le  debe  obediencia, 
wnory  respeto  por  la  subsistencia  y  educacionque  re- 
cibid de  su  padre,  asi  como  debemos  cultual  Autor  de 
la  naturaleza ,  de  quien  reconocemos  el  ser  y  los  demás 
bienes.  La  misma  causa  dest«  obligación  en  el  hijo, 
-constituye  en  el  padre  una  potestad  grande  sobre  los 
hijos;  esta  es  regia  i  utilidad  d ellos ,  na  tiránica  ^obre 
sus  vidas,  porque  no  conviene  que ,  turbada  ligeramen- 
te la  piedad  paterna  6  con  la  pasión  ó  con  la  sospe- 
cha, seaGscal,  juezyejecuEordeiradel  padre  en  la 
muerte  de  les  liijos.  Parte  son  cstosde  Ib  república,  in- 
teresada en  su  conservación ;  público  pues  lia  de  ser  el 
.conocimiento  de  talescausas-,  como  el  délos  demás  de- 
lincuentes; ysi  Rómulo  diúdtos  padres  potestad  abso- 
luta sobre  la  vida  de  sus  hijos,  fué  por  hacer  menos 
horrible  la  muerte  del  liermano ,  y  enseñar  con  la  obe- 
diencia á  los  padres  la  que  en  la  disciplina  militarde- 
bia  observar  aquella  juventud  desenfrenada  con  que  se 
Iba  fundando  Romo. 

En  esta  compañía  de  padres  y  hijos  la  parte  princi- 
pal es  la  buena  educación  de  los  hijos;  cuidado  que 
competcó  por  naluraleía,  6  por  ley ,  6  por  elocciou,  6 
poroGcio. 


Por  naturaleza  en  los  padres,  ilAenaleiisnh- 
mente  did  el  apetito  de  la  generación ,  sino  tinbicaiiGi 
inclinación  y  afecto  á  la  conservacitin  y  perfeMÍN  dg 
las  partes  en  las  cuales  Ua  de  estar  suttitaido  ]  n- 
presentado  su  ser ,  porque  serii  vana  la  hau  dt  k 
naturaleu  en  la  disposición  de  las  causas  y  pnJDCdn 
de  los  efetos,  li  no  inclinase  y  persuadiese  desfoá 
con  secretos  estímulos  de  amor  i  que  estos  se  tn- 
minasen  perfectamente  al  Rn  que  pretende. 

La  ley  señala  tntor ,  queespadresegundo.ilhjii 
quelo  perdió  en  la  edad  pupilar;  y  asi,  del  tutor,  ciw 
de  padre, •lia  la  enseñanza  de  las  buenas  costumbraT 
administración  de  la  hacienda. 

Tal  vez  los  padres  en  sus  testameoVn  dejín  laiotcsl 
sus  hijos.  A  estos  tutores  asistid  b  ley  de  lat  Ana  U- 
blusen  fede  la  piedad  paterna ,  pero  no  con  tantaHit- 
ridad  y  crídito,  que  no  resa-vise  al  pretor  el  pódela 
mudar  si  no  fuesen  á  propósito;  en  que  debe  eslir  (!• 
vertida  la  república  con  el  escarroienlo  de  mucbn  (jet- 
plos'fanestos ,  procohindo  que  de  tal  suerte  u  nuél 
esli  confianza  en  los  tutores  de  los  pupilosquelunk 
suceder  en  la  corana,  que  el  apetito  de  reinar «i>l> 
tutores  llamados  ú  la  sucesión,^  en  losdeinlslioa- 
sidu  de  la  autoridad  de  la  tutela  y  el  manejo  deliisa- 
gocios ,  no  armen  insidias  i  la  vida  de  los  pupilot.  í 
gobiono  y  tutela  del  pupilo  conde  de  Barcelooi  tí 
autoridad  y  fuerzas  i  Seniolfedo ,  su  tio ,  pora  qatm 
descendientes  se  apoderasen  de  aquel  condado ,  at^ 
yeodola  linea  derecha,  j  Qué  perturbaciones,  qoépf- 
ligros  no  padccié  la  tierna  edad  del  rey  don  AlmutO! 
de  Castilla  enf  oder  de  IntoresT  Lud'ovico  STomih^)- 
gd  i  Juan  Galeaso  ,  su  sobrino,  para  quedarsa  con  i 
estado  de  Hilan.  Federico,  tutor  d^Ftlipo,  eaait«!«- 
.  latino ,  retuvo  veinte  y  seis  años  el  estada  sin  eedell«i 
su  sobrino  :  tan  peligroso  es  el  imperio  deposilirie  ;1> 
administración  de  los  estados. 

Por  elección  se  adquiere. la  patria  potestad, yw 
ella  la  obligación  de  la  crianza,  cuaadff  para  disimM 
el  desconsuelo  y  soledad  de  la  falta  de  hijos  adtpu- 
mos,enIugardellos,A  losajenos. 

Por  oficio  debe  el  principe  en  la  monarquía, y  tot** 
gistradosen  las  repúlilicas,  cuidar  de  la  educiciaii<l(h 
Ijijoscon  una  asistencia  universal  y  un  desvele  p>«'- 
no  de  Ia]nventud,comode  plantel  que  va  satütojo 
do  plantas  para  población  de  las  repúblicas.  Esittii- 
cacion  ha  de  ser  conformei  cada  una  délas  rrpú!)l)at> 
porque  según  sus  insLitutos  de  gobierno  varíialiK^'' 
ciclos  juveniles,  cuyo  trotado  excusamos  por  oo  hiw 
este  prolijo  y  porque  sobre  él  hay  mucboescríU),ií9< 
nos  remitimos. 

CAPITULO  V. 
De  b  eompiait  ralr*  d  teBor  jü  cs«bT*  í  triih- 

A  todos  los  hombres  hizo  libres  le  naturaleu,  T- 
muclias  el  derecha  de  las  gentes-  hito  csclitos  i  (^ 
dos,  no  porque  se  mude  el  derecbo  nalu^t,  sifi^ 
lija  y  siempre  uniforme,  ni  porque  sedispensecM<- 
tino  pnrque  la  luz  de)  euleotlimiento  por  alguoMiti^* 
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dffitn  T  circuiNtencús  retirs  los  objetos  de  ta  regla  co- 
mún de  b  naturaleu  y  inlroduce  la  esc]B*Uud  d  servi- 
dumbre. EstaóesnataralÓGiTiljIegil.  Natural  cscdbih 
do  los  hopbres  de  eoteadimíenlo  rústico  ;  grosero  ; 
de  mboslts  fuerzas  obedecen  á  quien  los  eoscoa  ó  go- 
tiienia ,  no  porque  eslB  ruslicidtfd  atribuya  dominio  en 
dübift,  sioopor  la  exceleocía  desle  j-porqueoecesi- 
udesudireccion.  Esta  fao  es  servidumbre  propiamente, 
lino  sDJecion ,  como  )a  del  rasnllo  al  rey. 

La  serridumbre  6  esclavitud  civil  y  legal  es  la  del 
ciplivo  eo  la  guerra ,  iutroducida  i  favor  do  los  prisio- 
un»;  i  los  cuales,  pudiendo  matalles  el  vencedor, 
nunula  eo  esclavitud  la  niuerte,reserTÚ adose  una  po- 
lestidquees,  como  la  del  tirano,  ú  utilidad  del  señor, 
bu  potestad  no  es  sobre  la  vidu ,  sino  solamente  para 
KTvirse  del  esclavo  m  todos  aquellos  usos  que  alcanzan 
m  fuerzas ;  y  coino  este  esparte  de  posesión  y  un  Ins- 
nmento  animado ,  por  tanto  lo  que  adquiere  es  pora 
¡JHBor.eiceptos  los  casos  que  señalan  las  leyes. 

Los  titules  que  hacen  justa  esta  esclavitud  m»i  cub- 
n.  El  primero  es  el  de  la  guerra  contra  ínfleles.  El  se~ 
pntdo,  cuando  el  que  tiene  legitima  potestad  condena 
KTsenlenciaá  servidumbre  :  toles  son  los  esclavos  de 
jilen:  El  tercero  es  1& compra  y  venta,  cuando  el  pa- 
ire, en  los  casos  permitidos ,  vende  al  hijo,  d  cuando 
m  K  vende  i  tí  mismo ,  en  que ,  asi  de  su  bonra  y  la- 
H ,  es  señor  de  su  libertad ,  concurrí^ ndn  los  requisj- 
«tque  señala  el  derecho.  El  cuarto  titulo  osla  condi- 
'Jm  del  pirto,  naciendo  esclavoel  hijo  de  esclava,  aun- 
loesealitre el  padre, como  esU  recibido  en  España. 

lochos  destos  títulos  justilican  el  trata  y  comercio 
le  HClavos  que  en  ias  costas  de  África  tienen  los  por- 
uguetes. 

Entra  esta  y  la  primera  servidumbre  hay  otra  del 
litdo,  que  sa  contrae  por  conveniencia  y  se  ejercite 
«D  potestad  natural ,  nacida  del  contrato  :  aquel  tiene 
iccesidad  de  un  instryípento  ejecutor  de  su'voluntad 
•nías  comodidadesde  la  vida,  y  este  para  las  mismas 
MmenesTersujetane,  por  medio  del  salario,  ilavoluD- 
>i  j  6rdenes  de  aquel  *.  Estas  conveniencias  de  ambos 
ootli luyen  la  compañía  de  señor  y  criado,  es  que  uno 
nudí  j  otro  obedece. 

El  desurden  eu  el  número  de  criados  es  muy  dañoso 

lis  repúblicas ,  porque  estos  le  serian  de  mas  beneO- 
io  universal  en  la  agricultura  y  artes  mecánicas  que 
n  el  ocio  de  las  antesalas. 

Losaclavos  son  enemigos  domésticos tnny  peligró- 
la, como  avisan  las  iiiatorias  en  muchos  sucesos  infe- 
'^ts  de  perturbaciones  de  ciudades  y  muertes  de  sus 
^üores.  Por  el  ^n  número  de  esclavos  fué  reprendi- 
lili  república  de  los  lacedemonios ,  y  muchas  veces 

■  EtU  ttifiM  «le  perii4o  :  por  U  repeU^i  del  rroaombrs 
'<*"  urttt  iMt  ilidirH  la  yol  CM  ,  eo  etli  tormí :  •Eb- 
"lUihfnBmienKMknfeaTaln  áelul«4a,  qieu  cob- 
'"  tti  ctneiicuia  áel  ibo  j  le  rjerelu  con  paleuai  nitanl, 

■^'d!  dtl  toitnlo ;  tn»t\  Ueii  atatiíiá  de  ai  InitraBnlsels- 
-.lur  di  II  igigniad  pan  1»  conoáMide*  de  la  flda,  j  el  ptia»- 
er  aiieurw,  potnedlo  delialario. 


dieron  cuidado  í  la  romana  y  perturbaron  con  guerra 
civil  el  reinado  de  don  Aurelio,  apellidando  libertad. 
Su  comnmcacíon  envilece  los  ánimos  y  corrompe  las 
costumbres  de  la  ciudad.  Tratados  ásperamente,  in- 
sidian; si  suavemente,  desprecian,  y  siempre  antepo- 
nen su  libertad  á  la  fe  y  vida  del  señor.  En  unos  y  otros 
convendría  corregir  el  eiceso,  y  en  España  es  masda- 
ñoso  que  en  otros  reinos  el  de  tos  criados,  por  la  dos- 
pohlacion  y  por  la  necesidad  de  gente  [nra  la  guerra, 
cuando  tantos  sirven  inútilmente  ú  la  osten^cion  y  va- 
nidad costosa  de  los  señores. 

CAPITlJLO  VI. 
De  1>  dlipnileio»  ¡r  pinet  eorpdreu  da  la  dndad. 

Este  aj-untamiento  y  comunidad  de  los  hombres, 
constitdida  de  las  tres  compañías  dichas,  que  forman 
ciudad,  como  su  ño  no  solamente  fué  de  vivir  can  equi- 
dad^ aino  lambieo  con  comodidad  de  la  vida ,  de  aquí 
nació  laKbiica  de  las  casas,  crod^ido  á  barrios  en 
multi{^cacÍon  proporcionada  i  los  habitadores.  A  esta 
pues  agregación  de  cusas  seño  Id  en  sus  principios  tér- 
minos el  arado,  y  el  recaía  y  seguridad  defendieron 
con  fosos ,  ciñeron  con  muros  y  armaron  con  torreones. 

Seis  calidades  hacen  feliz  á  una  dudad :  el  aire ,  el 
agua,  el  sitio,  la  fábrica ,  la  grtndeía  y  ft  campaña. 

El  aire  se  comunica  por  instantes  al  coraiOD,  prmcí- 
pio  déla  ñda;  y  asi ,  es  el  mas  importante  á  la  salud. 
Goutri)  pues  de  aire  mas  sano  aquella  ciudad  quese  ex- 
tendiese al  orieute,  de  donde  los  vientos,  que  acompa- 
ñan al  sol  en  su  nacimiento,  vienen  mas  puros,  y  con 
un  calor  proporcionado  á  resolver  loa  vapores ,  purgan 
y  sutil  irán  al  aire. 

Lasciudadesquemiraná  la  tramontana  son  también 
sanas,  parque  respiran  vientos  furiosos  yfrios,  que  con 
la  sutilezadeshacen  los  vapores  y  conlafríaldadcoDS- 
tipan  loa  poros  y  conservan  el  calor  natural.  • 

El  agua  es  una  parle  principal  para  It  vida.  Sin  ella 
se  rtndeo  luego  las  ciudades  cercadas.  Por  ambas  cosas 
conviene  que  la  t«ngan  viva  y  en  abundancia,  que  el 
enemigo  ni  la  pueda  cortar  ni  venenar,  yqne  el  cuida- 
do público  separe  las  buenas  de  las  malas,  destinando 
estas  al  uso  de  la  república  y  aquellas  al  de  la  vida. 

El  sitio  lia  de  serfuerle  porarte  6  por  naturaleza,  sin 
padrastros  que  la  dominen ,  fácil  al  trato  y  comercio, 
difícil  ol  asedia  y  asalto ,  de  donde  pueda  hacer  surti- 
das la  caballería.  Las  ciudades  al  marsoa  las  mas  dis- 
puestas al  ñn  de  la  felicidad  de  la  vida ,  perla  dificultad 
de  la  expugnación  y  facilidad  délos  socorros ,  y  porque, 
participando  de  ambos  elementos,  tierra  y  agua ,  go- 
zan do  tos  bienes  y  riquezas  de  las  naciones  vecinas  y 
remolas  por  mediada  la  navegación  con  el  traloyco- 
mervio.  Este  no  ha  de  ser  grande ,  sinosolamenteel 
que  fuere  conveniente  para  la  comodidad  de  la  vida, 
porque  si  la  ciudad  llega  &  ser  escala  do  mercancías, 
luego  el  interés  y  cudicia  divierten  los  dnimosde  las  ac- 
ciones generosas,  la  abundancia  los  afemina,  y  el  con- 
curso de  forasteros  introduce  nuevas  leyes  y  estraga  y 
corrompe  lascostumbres,yfa1laiido  la  virtud,  foltaU 
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felici<tad  civil ,  que  consiste  en  ella ,  como  diremos  en 
su  lugar. 

L>s  fábricas  de  las  casas,  la  traza  de  los  calles,  la 
hermosura  de  las  plazas ,  le  comodidad  de  los  lugares 
públicos  para  las  provisiones ,  para  el  trato  7  estudios, 
liaceo  feliz  la  ciuiíad ,  porque  no  es  otra  cosa  que  una 
casa  común  desla  noble  compañía  d^  los  hombres. . 

Ni  el  sitio,  niel  uúmerodelos  li  abitad  ores  ó  foraste- 
ros ljacea(;raniie  ópequeña  una  ciudad,  sino  lacoos- 
tilüciou  y  armonio  proporcionada  de  los  ciudadanos, 
.  que  bastea  ¿  la  defensa ,  al  ejercicio  de  las  artes  y  al 
uso  de  las  duinás  comodidades  de  la  vida,  donde  la 
mulLilud  pueda  ser  gobernada  do  las  leyes,  sin  que  eo 
ella  se  embarace  y  confunda  el  gobierno. 

La  campaña  lia  de  ser  fértil,  cuu  términos  proporcio- 
nados al  lin  de  la  ciudad ,  que  ni  la  fulla  ó  carestía  de 
los  frutas  liaga  infeliz  la  babilaciou,  ni  la  demasiada 
abundancia  de  las^delicias  corrompa  las  costumbres. 
CAPULLO  VIL 

Santas,  que  es  lo  mismo  que  inviolables,  llamaron 
los  jurisconsullos  á  los  muros ,  como  cosa  divina ,  de 
quien  nadie  es  señor ;  castigando  con  peni  capital  t 
quien  los  violase ,  por  ser  los  üedores  del  sosiego  pú- 
blico y  los  que  defienden  de  la  invasión  de  los  enemigos 
ta  mas  principal  compañía  délos  hombres,  excusando 
elimnensognslo  de  ejército  levantado  para  conserva- 
ción della ;  daño  que  cada  dia  experimenta  el  estado  de 
Hilan  en  sus  ciudades  abiertas  y  eipuestasá  enemigos 
confinantes. 

Los  espartanos  burlaban  de  los  muros  de  Atenas, 
diciendo  que  estos  bábian  de  ser  los  corazones  de  sus 
ciudadanos ,  persuadiéndoles  á  que  los  derribasen ,  que 
fué  mas  estratagema  de  guerra  que  consejo  de  caridad, 
^  eiperiencia  lia  mostrado  cuánto  cpnveuga,  no  so- 
lamente i  las  ciudades  confinantes ,  sino  también  á  las 
internas,  estar  muradas.  Costoso  escarmiento  nos  de- 
jaron en  España  las  inundaciones  de  los  africanos,  que, 
sin  hallar  defensa  á  su  bárbara  furia,  corrieron  basta 
los  montes  de  León  luego  que  en  batalla,  ven  cíe  ron  al 
rey  dou'Rodrigo  ;  y  en  Inglaterra,  cuantas  pudieron 
vencer  la  sql}erbiu  y  peligros  de  aquellos  líiárés  fue- 
ron señores  déla  i^lu,  por  fttllallelos  reparos. 

A  los  ciudadanas  que  no  son  libres  no  es  Ifcíto  le- 
vantar ni  repararlos  muros  sin  autoridad  del  principe. 
Cuidado  ha  de  ser  suyo,  cousultodo  cou  su  misma 
conveniencia,  parque  tal  vez  puede  importar  desarmar 
las  ciudades  y  demoler  sus  muros  cuando,  siendo  de- 
belada, no  puede  man lenellas  de  oírasuerle,  por  la  fe- 
rocidad de  sus  naturales,  que  es  lo  que  movió  al  cón- 
sul Uario  Porció  Catón  &  ecbar  por  tierra  en  un  dia  to- 
das lasmurallas  do  las  ciudades  vecinas  al  Ebro,  y 
Semprqnío  Graco  capitiilú  con  los  numantlnOs  y  con 
otros  pueblosque  no  se  fortificasensin  orden  del  Senado; 
y  WíLiza,  con  pretexto  del  pi^blico  sosiego,  mandó  der- 
ribar U$  murallas  de  las  ciudades  para  asegurarse  de 
BUS  vasallos,  de  los  cuales  era  aborrecida  por  sus  vi- 


cios. Esta  desidencia  se  deba  ponderar  macho  9  p« 
mas  que  el  peligro  del  enemigo,  porque  tSlt  uliiHUt 
con  la  defensa  de  los  muros  y  el^mlor  puede  ser  repe- 
lido, y  hay  muchas  artes  con  que  manlener  obediobt 
á  los  subditos,  sinHegar  al  desden  de  la  ctmEiDiiTi 
laafrenladel  desarmamiento,  que  fueron  ara  pan 
que  Simón  de  Mooforle ,  coude  de  Tolesa,  perdiese 
aquel  estado ,  y  fas  celtiberos  se  matasen  viéodose  ith 
pojados  de  fas  armas,  cuyo  honor  estinuban  wi  ^ 
Ib  dulzura  de  la  vida. 

CAPITULO  VUI. 


Las  fortaleiás  se  levantan  d  en  los  confinet  de  kt  ¡ 
reinos  pare  oposición  de  los  enemigos,  ó  al  lado  íete  ' 
ciudades  para  defensa  de  los  puertos  y  sorgidenH,  i 
para  guarda  de  los  rios ,  y  también  para  cerrar  los  pUK 
af  enemfgo  y  empedir  el  comercio,  y  ex^nor  ktsei- 
'  licíos  en  caso  de  rebelión  6  eipugoacion.  V  asi,  «ne- 
tas seguridad' de  los  ciudadanos  y  freno  también  de  <a 
libertad,  por  io-cual  no  convienen  á  las  ciudades libns,  1 
por  ser  indumentos  expuestos  á  la  tiranta,  cmu  li 
introdujo  Geríon  en  España,  levantando  el  castillo  lie  i 
Gerona  d  tas  vistas  de  Cádiz ;  con  mas  disimulada  prt- 
lexto  fabricarou  los  Fenicios  en  Hedina-Sidonia  un  tem- 
plo en  forma  de  fortaleza,  el  cual  pareció  culto,  jen 
ardid  con  que  religiusaiiTentü  sujetaron  los  áoimaiie 
los  españoles.  Por  las  provincias  debeladas  repanki 
Iqsromauos  sus  legiones,  rortifícados  en  diversos pn- 
sidios,f  en  vez  de  fortalezas,  fnriitnbau 'colonias íiilft- 
tadas  do  romanos,  que  eran  las  lirmeza$  del  imperó, 
d  cuya  imitación  Ins  reyes  de  Portugal ,  y  despoéi  1k 
deCastilla,  aseguráronlos  puertas  yproviuciasconquis- 
tadas  en  las  Indias  Orientales  y  OccidcnLaies,  bacieaJo 
comunes  la  lengua  y  las  ciislumbres,  como  sucedidl 
las  colonias  que  Augusto  fuu.ió  en  España,  paraqneb 
diferencickno  engendrase  odio  y  dividióse  en  pardil- ' 
dadés  los  subditos.  Atención  quA  se  debiera  teuer  en 
los  demás  reinos  que  la  sucesión  y  las  armas  kao  irri- . 
roado  á  la  corona' de  Castilla  y  León. 

A  muchas  parecieron  peligrosas  las  fortalexasex  I» 
potentados,  porque  no  pudíecdú  resistirá  las potendü 
mayores ,  si  se  pierden  no  so  puede  recuperar  el  E><t- 
do ;  pero  la  experiencia  lia  mosti'ado  en  estas  Hunos 
guerras  con  el  duque  de  Saboya,  y  después  cene)  Ju- 
que dé  Nivers,  que  la  resistencia  de  las  ciudades  fai- 
tes y  de  las  fortalezas  li!i  dado  lugar  á  los  socorros, sia 
los  cuales  ambos  duques  se  bubieran  perdido. 

En  los  reinos  fieréditarlos,  donde  ya  es  nalunl  et 
amor  de  los  vasallos  y  segura  su  fidelidad ,  se  pneJe' 
excusar  aquellas  fortalezas  .y  presidios  que  sohoiuDl' 
sirven  de  freno  á  los  subditos,  y  no  i  los  eaemi;»; 
pues  d  lostasallosinas  la  conGanzaqué  la  violencii  i^>- 
ga  d  la  lealtad.  Por  esto  fué  bien  recibida  la  resalaci» 
de  su  majestad  en  quiUr  el  presidio  de  la  ciuJaiI  ^^ 
Zaragoza,  en  Aragón,  que  acusaba  su  GdelíJiil.U^ 
conservada  en  aquel  reino. 

Ed  los  reinos  debelados,  i  en  aqaeÜos  que,  «einit 
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híwri'iBrlí»,  un  asfttB  ín  ellos  el  principe,  como  en 
Plindeü,  6  ifonde  estú  viva  la  pretensión  de  otras  á  su 
sucesión,  cnmo  en  lo^  reinos  de  Ndpoles  y  Sicilia  ;  en 
ei  astado  de  Milnn ,  convenientes  son  las  fortalezas  para 
su  msTor  segiirídad  y  para  moderar  el  gaslo  de  ejérci- 
(os  levaDtados  para  su  defensa.  , 

En  las  ciadades  dominantes  de  las  repúljlicas,*  donde 
tienen  su  asiento ,  sou  peligrosas  las  fortalezas,  porque 
esUn  eipuestaa  at  descoutento  del  pueblo ,  y  ocupadas, 
se  píenle  la  libertad ,  y  con  ella  el  Estado ,  por  estaran 
estas  ciudades  la  suma  de  las  cosas.  .\o  es  considera- 
ble este  peligro  en  las  demás  ciudades  de  su  dominio; 
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anles  conviene  asegurar  con  Fortalezas,  no  Bolamenlo 
su  fidelidad ,  sino  también  su  defensa  contra  las  inva- 
siones de  ^us  enemigos;  y  porque  en  los  vasallos  son 
muy  poie*sos  los  agravias  de  la  desconüanza ,  y  esta 
los  induce  á  las  mismas  resoluciones  que  se  temían  de 
ellos,  como  sucedió  al  emperador  Enrico  IV,  contra 
quieii  se  rebelaron  Sajonia  y  TuriuRÍa  por  baber  inten- 
tada levantar  en  ellaa  fortalezas ,  convendrá  que  en  tal 
caso  disponga  el  principe  losúnimos  de  sus  vasallos  cod 
tal  arte  y  recato,  qiüe  se  persuadan  &  que  mas  es  conve- 
niencia dellos  que  descttnímaza  la  fábrica  de  las  for- 
talezas. 


•      LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITaO  PRIMERO. 

De  It»  (sprcles  ie  reiHÍIi1ic>i. 

■  AI)i^rlo'iyn  los  fundamentos  de  una  repüblica,  y  jun- 
tos los  materiules  con  que  se  compone  y  forma ,  trata- 
remos de  la  potestad  civil  que  se  infunde  en  ella ,  de 
las  difereucíuí  de  repúbliciis  y  de  sus  partes  príncipules 
j  individuos ,  porque  sin  elconocimiento  de  aquellos  no 
podríamos  discurrir  de stos.  Los  cueles  se.  constituyen 
diversamente, según  la  variedad  deformas  de  gobiernos. 
Uu  I  ti  pilcadas  pues  las  tres  compañías  dicbaS)  yunidas 
con  lu  multiplicación  de  los  barrios  en  u'acuerpo  deciu- 
dad,  c<'n>o  en  la  mas  perfecta  ;  universa!  compañía,  en 
quien  se  hallan  la  paz  y  la  justicia  y  las  dem&s  comodi- 
dades de  lii  vida ,  nace  deste  común  consenlimieuto  en  ' 
tal  uuioo  de  república  una  potestad  en  toda  ella ,  ilos- 
iradu  de  la  luz  de  la  naturaleza ,  para  conservación  de 
sus  partes,  que  las  gobiernef  manlengaeDpazyquier 
tud.  Pero,  como  no  puede  esta  polestail  ygobienio  es- 
tar eo  todos,  por  [a  conñisionde  los  pareceres  y  díücnl- 
tad  en  resolver,  y  porque,  según  el  érdeade  naturaleza, 
en  todos  los  cuerpos  unas  partes  nlendan'y  otras  obede- 
cen,con  locual  conservan  entre  si  unión  y  conformidad; 
al  cielo  con  imperio  absoluto  gobierna  los  elementos,  y 
«DO  de  ellos  predomina  en  los  cuerpos  mixtos ;  el  ánima 
manila  al  cuerpo,  ol  apetito  obedece  al  enteudimiento 
y  ii  iu  ra/.on;dusuurle  que  el  mandar  y  servir,  no  sola- 
intMitt!  )tu  li;jlk  donde  hay  fuerza  j  vinlenciu,  sino  en  la 
lui^iiiii  ili:i|iosicion  uataral  de  las  cosas.  De  donde  nace 
r,ui¡,  lluvuiios  (leste  couuciuiieoto  y  iieceslilad  forzosa  de 
la  i:iiij<iervacii)n ,  luuchi»  pusieron  la  potestad  que  es- 
tubii  «sparcídu  eu  tudas  sus  partes;  eiT  un  solo  principe, 
4iu<-  üin  ilependeiii'iu  de  oíros  gol>emB3eá  utilidad  del- 
imclili),  cuino  el  padte  de  familias :  á  este  gobierno  lla- 
tuatiiosimiuartjuiá.  OtrasrepúUicasdivillie^ou'eslapo- 
l  estad  tmtru  pocos,  y  estos  los  mus  escogidas  y  virtuo- 
sos, que  gobema'uii  li  utilidad  del  pueblo,  que  es  la 
ari-lucr  .cía.  Oirás  h  rcililjeron  ú  muclios  que  d  veces 
giil»'riiu^uiiutültiiiddelodus,quoselluuiu  policía  6 
tc^iúJl.ca. 


Qat  GDbitmo  tu  de  tnmarn 

En  el  gobierno  de  muclios ,  que  es  el  popular,  falta 
la  prudencia,  laeiperieucia,  el  secretoy  el  urden;  por- 
que, si  bien  en  algunos  se  bailarán  estas  calidades,  no 
en  los  mas  ;  y  como  las  consultas  no  se  resuelven  por  la 
calidad,  sino  por  el  eicesode  los  votos,  pocas  salen 
acertadas.  Con  el  pueblq  es  muy  poderosa  lu  pasión,  y 
la  mayor  elocueucia,  lisonjeando  á  la  comunidad ,  dis- 
pone á  propios  fjues  las  resoluciones  públicas  :  aspira 
la  muliilud  á  una  suma  lilierlad  y  á-uu  sumo  podar. 
Con  la  libertad  aborrece  y  desprecia  i  los  ricos  y  no- 
bles ,  y  con  el  poder  violenta  las  leyes ;  de  lo  primero 
naceu  las  disensiones  y  tumultos ,  de  lo  segundo  el  des- 
concierto del  gobieruo ,  y  deste  la  tiranía  de  la  repú- 
blica. 

En  el  gobierno  de  pocos ,  aunque  sean  los-mejores, 
crece  con  ta  autoridad  laseberliia,  la  ambición,  y  la  cu- 
dicía ,  y  no  se  pndieudo  sustentar  en  igualdad ,  so  divi- 
deu  en  bandos  y  parcialidades,  desprecian  ul  pueblo ;  y 
este,  desdeñado  con  le  Urania  de  tantos,  pretende  vio- 
lentamente BU  libertad,  y  las  mas  veces  linlla  su  aervi- 
dumbre  en  los  mismos  medios  con  que  peiisó  sacudir 
el  yugo,  valiéndose  de  atgan.poderoso,  que  cou  especio- 
sos ti  tuloa  de  libertad  le  reduce  d  la  tiranía. 

El  hnperio  de  uno  fuéel  que  primero  admiiíeron  las 
gentes  en  equel  principio  y  primer  origen  del  mundo, 
cuando.menos  despierta  la  malicia,  obraba  naiuralmenle 
la  razón.  Después  lo  aprobarud  las  naciones,  enseñadas 
de  la  misma  naturaleza,  porquitn  las  abejas  reconocen  ■ 
un  principe  que  las  líobiurue  :  iudeterminado  se  baila- 
rla en  sus  acciones  un  cnerjto  con  dos  cabe/as.  Por 
•  esto  el  urden  natural  los  redujO  toilosú  una  unidad,  do 
quieo  dependiesen  las  partes.  El  cur;izoa  reparte  b» 
espíritus  vitales,  obedecen  al  entendimiento  las  denlas 
operaciones  ;  do  un  sol  recibeu  luz  lus  estrellas ;  y  una 
primera  causa  produce  y  gubierna  i  lus  demás.  ' 

Todos  los  gobiernos  jiaducun  acbíiques.  Este  meno- 
res; porque,  reducida  ü  uuu  la  suma  de  las  cosas,  iii 
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emula  ni  cudida  ( males  extrínsecos  de  las  demás  re- 
públicas), jiibre  de  pasiones, ejercita  lajuslicia:  en  ano 
e^n  mas  unidas  las  Tuerzas  ;  con  mayounaiestad  ; 
respelo.  La  autorídod  en  este  imperio  y  goSiemo  (si  es 
combe!  deEipaDa}tieiteD  el  re;,  losnoblesy  el  pue- 
blo ,  meiclada  ;  unida  entre  si  su  potestad :  el  re j  su' 
dignidad,  los noblessu  poder 7  el  pueblo  su  libertad. 
Levantada  pues  én  una  ciudad  alguna  deslas  furmas 
de  gobierno,  la  aprobaron  los  lugares  vecinos  ó  por 
elección  ó  por  necesidad ,  juzgando  que  con  tal  unión 
viiirjan  mas  seguros.  A  otros  la  Tuerza  y  violencia  des- 
pojó de  su  libertad.  Asi  se  dilataron  las  répu|>licas ,  ; 
así  crecieron  los  reinos  ;  llegaron  á  grandes  monaniuias. 
El  largo  curso  de  los  años  y  la  paciencia  de  los  subditos 
dieron  titulo  ala  posesión,  y  quedó  legitimada  la  violen- 
cía  y  tiranía. 

CAPITULO  IIT. 
De  li  moDirqoi*. 

Loa  políticos  constituyen  cinco  diferencias  de  reyes. 
A  do?  se  reducen  todas ,  rey  absoluto  y  rey  qne  go- 
bierna según  las  leyes  y  fueros  del  reino,  con  que  limitó 
el  pueblo  su  potestad. 

Rey  absoluto  es  el  qne,  siendo  ley  viva  ásf  mismo  y 
al  pueblo, sin  reconocer  otras  leyes  ni  Tueros,  gobierna 
f  su  arbitrio  con  dominio  independiente  sobre  sus  va- 
sallos, como  el  que  tiene  un  padre  sobre  suTamilia. 
Este  gobierno  seria  el  mas  portéelo  y  feliz  si  se  pudiese 
liailar  nn  rey  tan  justo ,  sabio  y  capaz ,  que  gor  si  solo 
administrase  justicia  en  los  caso^  particulares, que  no 
todos  los  pudieron  prevenir  jas  leyes  coa  las  circuns- 
tancias que  se  ofrecen.  Ponderadas  estas  por  una  ley 
'  viva,  administraría  justicia  mas  acertadamente;  pero 
solo  la  idea-  puede  componer  en  uno  todas  las  calida- 
des y  perfecciones  con  que  liabia  de  ser  adornado  un 
principo  de  quien  se  pudiese  fiar  esta  potestad  absoluta 
sobre  lai  vidas  y  lashaciendas.  Y  asi,  los  que  han  tenido 
en  el  mundo  este  dominio ,  como  en  Asia  el  turco  y  el 
moscovita ,  y  en  América  los  ingas ,  han  declinado  luego 
i  tiranos ,  ou  cuyo  imperio  uno  es  señor  y  los  demás 
esclavos;  y  como  apuesto  á  la  libertad  natural  á  que 
tanto  aspiran  los  bombrcs ,  está  sujeto  i  mudanzas  y 
perturbaciones. 

La  segunda  monarquía  es  de  rey  que  i^ive  y  gobierna 
según  las  leyes  y  fueros  del  reino.  Esta  es  la  maS  apro- 
bada de  las  gentes ,  y  la  mas  perfecta  cuando  sin  opre- 
sión de  la  suprema  potestad  participa  de  la  aristocracia 
y  policía,  como  en  España,  donde  en  mucbos  casos  b 
resolución  real  pende  de  las  cortes  generales,  y  está  re- 
servada alguna  libertad ,  con  la  cual  corregido  el  poder 
absoluto,  es  menos  peligróse  la  autoridad  y  más  suave 
la  obediencia. 

Esta  monarquía  es  la  mas  durable,  como  lo  Fueron 
lasdelosasiríos,medos,  persas,  griegos,  espartanos 
y  egipcios.  Las  demás  repúblicas  lenecieroa  en  breve 
periodo  de  tiempo;  ysilade  VcncciaSeliaentreleniílo 
mucho ,  lia  sido  por  la  parle  de  monar(|uia ,  por  Ib  dis- 
posición del  silio-y  iiuluralcza  del  pueblo,  de  ingenios 


medianos  que  no  aspiran  al  domim'o  absolalo,  ]p«> 
que  los  potentados  de  Italia  han  bailado  conveníeDdi 
en  suconservacion,  como  sucedió  en  los  profireusdt 
la  liga  da  Cambray ,  divertidos  por  sus  fines  partit¿ 
lares. 

No  todas  las  naciones  son  materiales  dispuestos  pn 
que  en  ellas  se  fundey  dure  la  monarquía ,  úenilo  IOS 
á  propósito  para  la  aristocracia ,  otras  para  la  pcillrá, 
y  otras  para  el  gobierno  de  nuo ,  en  aquellas  ngnm 
templadas,  donde  con  Ib  proporción  del  calor  y  ddb 
nacen  los  bombres  animosos  y  bábiles  para  aqtieh 
calidades  de  virtud  y.obediencia  necesarias  en  li  ■»■ 
narquia. 

CAPITULO  IV. 

SI  eoDccdidí  li  polAd  ie  reiairi  inprlatípe,  fuáiiltn 

CD  (fl  pueblo. 

Luz  natural ,  arbitro  en  la  forma  de  gobierno  ana- 
dida  á  uno  solo :  disposición  bumana  le  señaló  sails- 
minos,  y  dentro  dellos  constituyó  esta  polestail;pffi 
no  tanto  se  despojó  dolía,  que,  si  bien  se  ladidsii|n- 
ma  eo  el  gobierno  y  disposición  de  las  cosas ,  no  qe- 
dase  con  el  cuerpo  universaV  de  la  república  otn  m- 
yor  autoridad,  aunque  suspensa  en  su  ejercicio,  pn 
oponerse  al  principe  tirano  ó  que  declinase  de  li  n- 
daden  religión,  y  reducille  ó  deponelle,  y  lainfa 
para  interpretar  los  deveclios  dudosos  de  la  soce^ 
y  mantener  loa  fueros  y  condiciones  coa  que  la  libn^ 
•lo  muchos  se  redujo  á  la  voluntad  de  uno ,  señallnit- 
It'  limites  al  poder,  en  que  no  se  disminuye,  tabsf 
cnutela  la  majestad  real ,  para  que  esté  presemdi  dt 
la  tiranía,;  tenga  conocidas  sus  riberas  y  madre,  |h: 
donde  seguramente  corra  el  poder,  con  tal,  empero,  i;» 
esta  autoridad  no  haya  deaer  por  el  juicio  de  uno  n¡  d> 
muchos,  sino  de  toda  !a  república  universal,  coaenp- 
da  en  cortes ,  como  se  bizo  en  la  elección  de  don»  dt 
rengúela  por  reina  de  Castilla,  excluyendo  ádoña Bilo- 
ca,  su  tennana  mayor,  hija  de  don  Enrique  el  i*nR- 
ro,  y  en  la  dé  don  Sancho,  hijo  segundo  del  re;  J* 
Alonso  X,  excluidos  sus  nietas  por  la  quietud  deCis> 
tilla.  Porque  de  otra  suerte  la  malicia  ó  la  ptisina  lu- 
barían  ligeramente  el  gobierno ,  aponiéndose  i  la  n*- 
jestad ,  y  causarían  disensiones  y  comunidaites ,  ileí* 
resultarían  mudanzas  de  dominios  y  muertes  ínfíliK 
de  los  principes, lomase  experimentaron  en  la  amk- 
cion  de  reinar  de  don  Ramón,  que  por  injustoseirr! 
mató  á  su  berftiano  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  jnl: 
deposición  en  Avila  del  rey  don  Enrique  el  Cuarlo,!»- 
cha  por  los  granSes  sin  llamamiento  de  cortes  ;  ú 
motivo  bastante  del  bien  público  ,  pues  príTaban  jn 
inhábil  aun  rey,  cuando 'levantaban  á  dooAloieo,is 
hermano ,  que,  siendo  de  once  años,  no  era  mas  o;ii 
de  reinar ;  y  habiendo  de  ser  gobernado  por  oüc^  <» 
ñor  daño  era  ú  la  república  tolerar  ó  on  rey  ialw^ 
qnesurrirmuchostir&noSjCOiQOSucediódespñés. 
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CAPITULO  V. 

PrlKlp«  d  por  tEMkíDB  6  por  iicnloD. 
La  pcTteslad  de  uno  sobre  los  demis  la  concedid  el 
pa«blo  6  por  elección  d  por  sucesioa-  Esta  eteccioD,  6 
la  reservó  á  sí  ó  d  algunos  de  los  nobles ,  ó  la  permitid 
almismoquegobieraa.  Si  al  puebla,  como  este  es  ig- 
norante, eneinigo»de  la  nobleza,  y  se  deja  sobornar, 
como  se  eiperimentó  en  las  preteosionea  6  la  corona 
de  Aragón  de  don  Sancho  ;  don  Peniando,  twnnanos 
del  re<r  don  Pedro ,  jerra  en  el  conocimiento  de  los  su' 
getos,  de  que  escarmentó  Gáuova  cuando  la  elecciuu 
de  su  dux  estaba  en  la  plebe. 

Sieligen  pocos,  cada  uno  procura  disponerápro- 
pios  fines  la  elección ,  nacen  entre  ellos  disensiones ,  y 
corre  peligro  de  que  se  introduzga  tirano  el  mas  pode- 
roso, ó  que,  disididos  los  votos ,  no  te  concierten  en  la 
elección,  y  se  prorogae  el  iaterrcao,  con  daño  del  pú- 
blico sosiego ,  como  sucedió  &  los  gados  después  de  la 
muerte  del  rey  Atalanagildo ,  6  que  conciu-r»)  'ea  la 
elección  de  dos,  y  pretendiendo  cada  nno  que  su  de- 
recho es  el  mas  justo ,  se  introduzgan  guerras  civiles . 
Si  elquereina  ha  de  salarse  sucesor,  ócon  pasión 
elige  al  mas  parieole  6  al  mas  amigo ,  6  coa  malicia 
buscasugetocuyosdesaciertos  hagan  mas  loable  su  go- 
bierno, y  caliUquen  sus  aciertos,  como  lo  procurú  Aih 
guslo  en  la  adopcian  de  Tiberio,  y  Tiberio  en  la  de  Ca- 
ligula. 

El  eligido,  ó  es  natural  ó  extranjero :  si  extranjero, 
entra  fireinarsin  noticias  de  los  naturales,  de  las  fa- 
milias, de  las  leyes  y  disposición  del  reino,  introduce 
las  costumbres ,  trajes  y  estilo  de  str  patria ,  ocupa  en 
el  gobierno  y  se  sirve  de  extranjeros ,  &  los  cuales  pasa 
la  ríqueza/lel  reino ;  con  qae  luego  es  aborrecido  del 
puebla ,  persuadidos  los  vasallos  á  que  los  gobierna  sin 
aTecto  ni  amor,  como  quien  no  ba  de  dejar  Sucesor 
en  el  reino ;  inconvenientes  que ,  no  solamente  en  un 
rey  elegido,  sino  también  en  un  extranjero  por  suce- 
sión, causan  inquietudes  y cojnunidad es.  Tales  pralei- 
toslevanIaronlasdaCastjll4  en  el  reinado  del  rey  dan 
Alonsode  Aragón,  casado  con  la  reina  doña  Urraca ,  y 
en  los  primeros  anos  do  Cárloa  V. 

Si  es  natural  el  elegida ,  como  la  iavidia  y  emulación 
se  ceba  en  los  que  conocimos  y  corrieron  una  misma 
fortuna  cpn  nosotros,  no  pueden  sufrir  su  autaridad  y 
grandeza.  Los  qno  con  igual  poder  y  sangre ,  enluidos 
(le  la  pleccion,  qiic Jafon  vasallos ;  los  mismos  que  le 
eligieron,  se  descontentan  luego  del,  yse  arrepienta 
de  la  elección  y  la  acusan,  porque  cada  imo  que  tu- 
vo parte  en  ella  ^e  la  prometió  también  en  el  gobierno, 
ydespués  mira  impaciente  frustrados  sus  esperanzas, 
parquoel  elegido,  6  no  puede  satisfacer  d  iasobligacio- 
nes  de  tantos ,  6  juzgando  por  especie  de  servidumbre 
el  agradecimiento,  rompeconél,  como  muchas  veces 
fiucedc  en  los  grandes  beneficios.  El  pueblo  ni  oroa  ni 
respeta  el  que  por  votos,  y  no  por  larga^ucesion,  tiene 
eIccptro,nileroeil  quien  le  ha  de  deponer  presto,  sin 
dejar  sucesor  que  baga  propias  sus  ofensas  y  desac^s. 


431 

Estos  y  otros  muchos  inconvenientes  nos  enseñan 
que  con  menores  peligras  se  declara  que  se  busca  el 
principe ,  aunque  en  Aragón  siempre  fué  feliz  la  forma 
de  la  elección.  En  Castilla  mejores  reyes  nos  dio  la  su- 
cesión que  la  elección,  cuando  usaron  della  los  godos. 
E!n  la  sucesión  se  continúa  el  gobierno,  sin  dar  lugari 
interrenos  en  que  se  arme  la  ambición  de  los  preten- 
dientes, y  apasionado  el  pueblo,  se  divida  en  parciali- 
dades. No  se  mudan  los  ministros  ni  se  alteran  los  es- 
tilas y  formas  de  las  negociaciones.  Recibe  el  puebla 
al  sucesorcomoá  príncipe  que  le  da  la  naturaleza,  ol- 
vidado ya  de  que  sus  antecesores  recibieron  del  aque- 
lla potestad  de  reinar;  y  asi,  con  mayor  veneración  le 
respeta,  le  obedece,  y  admira  en  él  las  glorias  y  anti- 
guo esplendor  de  sus  progenitores. 

El  mayor  peligra  de  la  sucesión  consiste  en  haber  de 
l^tar  suspenso  el  reino  y  en  poder  de  otro  cuando  el 
principe  sucede  en  edad  pupilar.  ¿Qué  guerras  civiles, 
qué  muertes  y  desconciertos  no  padescieron  los  reinos 
de  EspaKa  en  la  menor  edad  de  don  Ramiro  el  Tercero, 
de  don  Alonsoel  Quinto,  don  Enrique  el  Primeroj  dou 
Alonso  el  Onceno  y  don  Enriqne  el  Tercero?  Pero  no 
son  mayores  estos  daños  que  los  que  resultan  de  las 
elecciones. 

CAPITULO  VI. 
DeUerecbo  d«  1>  suHilna. 
Si  los  casos  de  la  sucesión  no  estuviesen  prevenidos 
porleyesclarasy  distintas, asi  en  la  prelaciou  de  los 
bijos  como  de  los  trasversales ,  se  lloraran  en  ella  los 
mismos  daños  que  en  la  elección.  Ni  es  bien  dejar  i  la 
elección  y  arbitrio  del  pueblo  que  pueda  señalar  por 
rey  sucesor  á  uno  de  los  hijos  del  difunto ;  porque,  si 
bien  con  tal  elección  se  le  doria  el  ceptro  al  mas  ben»- 
mérito,  la  experiencia  ños  lia  demostrado  en  los  reyes 
de  África  y  en  aquellos  que  pasaron  á  dominar  á  Espa- 
ña ,  las  muertes  de  hermanos  y  las  guerras  que  nacie- 
ron desta  incertidumbre.  Podrá  bien  el  padre  que  re- 
conociere en  el  hijo  sucesor  del  reino  tales  i  acuñacio- 
nes y  costumbres,  que  con  evidencia  moral  se  pueda 
temer  dét  que  mudarl  la  religión  ó  que  seró  dañoso! 
la  salud  pública ,  privarlo  de  la  sucesión  y  de  la  vida. 
Heroico  ejemplo  nos  dejó  FeKpe  II  en  la  muerte  de  su 
.bifo  primogénito  don  Curios,  énquien  venció  Ala  pie- 
dad paterna  el  celo  del  bien  público  de  sus  reiuos.  y 
porque  no  hay  costumbre  ni  ley  tan  caula ,  que  pueda 
prevenir  todos  los  cosos  particulares ,  ó  que  preveni- 
dos, no  los  ba^  dudosos  la  interpretación  y  varias  opi- 
niones de  los  letrados,  si  tal  vez  fuere  ambiguo  el  dere- 
cho de  la  sucesión,  prefiérase  la  salud  pública  aleid- 
men  riguroso  de  la  justicia,  yde. hecho  se  elija  el  que 
pareciese  mas  a  propósito  para  el  reino ,  antes  que  la 
larga  disputa  arme  los  pretendientes ,  reduciendo  cada 
uno  &  las  armas  su  derecho.  Pues  ya  entonces,  incierto 
el  sucesor  y  sin  cabeza  el  pueblo ,  recae  en  él  aquella 
primera  libertad  que  renunció  y  sujetó  al  gobierno  de 
uno;  pero  no  tan  absoluta,  que  en  estu  duda  pneda  di- 
vertirse ó  otro  que  no  sea  de  la  estirpe  regia,  llamada  d 
la  sucesión. 
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CAPITULO  Vtt. 

Si  eoiiTieni  i  li  Biljlr  d  inpcrl». 
A  las  mujeresquUú  la  oaluraleza  Ira  instrumentos  de 
reinar: fuerza,  constanciay  prudeocia;  jlesdid  sui 
contrarios:  flaqueza,  inconstancia;  ligereza ;  pero  no 
i  todas.  Algunos  ejemplos  ilustres  dos  da  la  eilad  pre- 
sente, muciios  nss  dio  la  pasada,  de  mujeres  (lianas 
del  imperio.  Dos  solamente  comprobaran  esla  verdad : 
la  reina  doña  Haría ,  mujer  del  re;  don  Sandio  el  Bra- 
vo,; la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  re;  don  Feniando 
el  CatdlicD;  aquella  conslantay  religiosa,  esla  veranil 
y  íabia. 

Cuando  los  reinos  caen  en  principe  menor  de  edad, 
conteniente  es  que  el  gobienio  del  marido  difunta 
CDiHinúeen  la  njujer  viuda;  porque,  compitióndole  el 
cuidado  yeducacíon del bijo, no podria atenderá  elli4Í 
D¡  defender  su  vida  contra  la  ambición  de  los  prelea- 
dientes.sino  la  acompañase  la  autoridad  delceptro, 
que  puesto  en  oU^s  manos,  peligraríais  fidadel  sucesor 
;  el  público  sosiego. 

Faltando  también  los  varones ,  acusada  se  hallaría  la 
naturaleza  si  las  hijas  fuesen  excluidas  de  los  derechos 
del  padre,  yupueslo  el  reino  auno  dedos  peligros,  óde 
eeñorfj)raslera,ó  de  guerras  civiles  entre  los  trasver- 
sales, puniendo  en  la  espada  el  derecho  de  reinar.  Di! 
muchasnaciones  son  despreciadas  arobasconsideracio- 
DBs.  Uas  corteses  las  leyes  de  España ,  llaman  á  las 
,  hembras  después  de  los  varones;  de  que  son  ejemplo 
Jas  ínfiíalasOrmesinda,  dojja  Sancha,  doña  Urraca, 
doña  Berenguela,  doña  Isabel  y  doña  Juana ;  con  lo  cual 
asegurada  la  real  descendencia ,  6  se  Conlirma  con  dar 
por  marido  &  la  sucesora  el  trasversal  de  inas  aventa- 
jadas partes,  ó  ñiltando  este,  se'acnescen  nuevos  estados 
pormediodelos  casamientos  con  {irincijies  extranje- 
ros, como  hay  experimentados  en  nuestra  monarquía, 
debiendo  á  ellos  na  menos  ilustre  parte  que  i  las 
armas. 

Por  hembra  recayd  en  Castilla  el  reino  de  León ,  y  el 
casamientodelaprincesadoñalsabelconelinfantedon  \  pueblo. 

Fernando  nosdiú  los  reinos  de  Aragón,  Ndpoies  y  Si-  |  Se  fmge  justiciero,  afable,  modesto 
cilia  ;  el  de  la  infanta  doña  Juana  con  don  Filipe,  dr- 
cliiduque  de  Austria ,  los  estados  de  Fldndes  y  fiórgo- 
..ña.  Esla  conveniencia  es  peligrosa  en  les  estados  pe- 
queiios,  porque  casando  las  hembras  con  principes 
grandes,  pasa  á  ellos  el  gobierno,  ;.  perdiendo  la  pre- 
sencia del  señor  natural,  sondominudosde  uaciun  ex- 
tra ujera.  ' 

CAPITULO  VIH. 
Da  la  iLniia. 
Nntuml  es  en  los  humbres  la  libertad,  j  aunque  6 
con  raion  oheile;caiu  ó  con  igual  imperio  munilen,  no 
se  juz^ian  por  libres,;  cada  uno  pretende  tener  auto- 
ridad ahsoUilxi  sobra  los  demiis,  y  cuando  llega  A  al- 
canbilki,  se  dcsonluiian  cotí  el  poder  las  pasiones,  y 
obedeceáellBsquluuiiJ:iiida(ilosdemás.  De  estas  dos 
'  causas  naco  la  tiranía,  que  es  contraria  ;  opuesta  á  la 


En  dps  causas  peca  la  liranh,  A  en  dütoloítad 
ejercicio.  En  el  título  cuando  sin  dereclM  justo,  Agnr 
tuerza  ú  por  arte  llega  uno  al  reino.  En  el  ^mm 
cuando,  después  de  llamado  al  reino  6  por  eteccin  é 
por  sucesión,  convierte  en  utilidad  propia,  vmdtln 
vasallos,, el  gobierno,  excediendo  de  aquella  potesud 
que  le  diú  el  pueblo. 

De  dos  artes  se  vale  para  su  cnnatrvacion  el  tlnio, 
del  rigor  y  de  la  simulación.  Cuando  ejercita  el  ripr, 
oprííneó  con  muerte  ó  con  desliérro  los  hombrKdt 
valor,  virtud ,  letras  y  nobleza. 

Prohibe  las  juntas  y  cungregacionss  donde  potdiri 
pueblo  conferir  su  servidumbre  y  unirse  pan  m  i- 
bertad.  - 

Destierra  bsbnenas  artas  ;  estudios,  porque  mg» 
dran  ánimos  generosos,  que  aspiren  i  ia  lihertiil. 

Carga  con  tributos  al  pueblo ,  y.  te  da  ocasíon«iii 
gastas  en  juegos  ;  ostenlacianes  vanas,  para  que,  api 
mido,  DO  pueda  oponerse  á  su  tirauía.  | 

Siembra, disensiones,  discordiasy  pleitos eainlD)' 
vasallos,  cob  que  se  consuman,  y  uo  fiáudose  unsk 
otros,  nopuedan  unirse  contra  él. 
.    Esparceespias  por  el  reÍDO,que  descabran  iosiái»! 
y  conjuras. 

HaceodiosoelpuebloátanobleiB,  paraqueleici»- 
pañe  la  multitud  contra  el  poder  de  los  nobles. 

Vive  entre  miedos  y  recelos,  siempre  armado,  úd- 
pre  con  guardas  de  extranjeros,  ¿  los  cuales  lienerK 
conCdentes, ;  por  sospechosa  ;  enemigos  álutsau- 
rales. 

Constituye  en  honras  y  dignidades  i  los  avaríeaUi, 
ambiciosos  y  crueles,  para  que,  enriquecidas,  podt 
después  con  aplauso  del  pueblo  despojallos  áeiubt- 
deudas  y  vidas. 

Aboca  á  si  toda  la  autoridad  de  la  república. 

Cuafldoel  tirano  usa  de  la  simulación  se  vale  dev- 
tes  opuestas  á  las  del  rigor. 

Afecta  la  piedad  y  religión  con  deraostraeiones  pj- 
blicBS ,  porque  le  concillen  los  ánúuos  y  el  aplauM  ^< 


monarquía. 


ostentación,  por  loqueamanlosvasallosesUsnrli^ 
des  en  el  príncipe. 

HuyedeJa  lascivia,  gula  y  avaricia;  v!cii)sqi»a'- 
sau  desprecio  del  que  gobierna. 

Aboca  á  sí  lado  el  fiaocjo  de  los  negocios,  sia  ¡^ 
de  otro  cuidado. 

Con  ocasiDO  de  necesidades  públicas,  ecba  i"^ 
clones,  mostrünilose  mas  administrador  que  (iawiili 
las  rentas  pútilí<'a«.  I 

Procura  que  ninguno  del  pueblo  sea  o[eoili>l<><le  I'  | 
de  su  familia. 

Favorece  ú  lis  hombres  de  letra»  v  virtud,  pw I»  "■ 
toridad  que  estos  tienen  con  el  pueblo. 

No  odmiie compañeros  en  el  imperio,  por  ser  (sW' 
í]ue  el  pueblo  aborrece  mas  en  el  rey. 

Se  gobierna  con  tal  arla,  qne-el  pueblo  se  p^f""^ 
á  que  lus  libra  de  la  urania  de  los  poderosas, )  «^ 


vLiOOglC 


INTnODl'CaONES  A  LA  POLÍTICA  DEL  REY  DON  FERWANDO. 


qoe  los  dellenáe  de  la  lilterlail  alreTÍüa  del  pueblo. 

Eslos  artes,  que  likicran  liuen  re;  al  que  gobjems 
porsucosion  ó  elección,  bou  tirniiiiiea  aquel  que  por 
Tusna  6  engaño  se  iiilroiliiee  en  el  reino  contra  la  to- 
lunlad  de  tos  vasallos,  de  1<i  cnal  depenile  el  título  justo 
de  reinar,  si  bien  á  Tutees  el  que  ea  dudoso  7  adquiri- 
do r^n  malas  arles  se  liace  después  legíliino  con  las 
buenas,  como  sucmliú  ni  reydimSnncbo  el  Cuarto  eu  la 
suce.imn  del  rey  don  Alnnin  X ,  su  padre,  eicliiidos  sus 
melo),  liüoi  del  principe  dun  Fernauíjo,  j  al  re;  don 
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Enriquocn  la  muerte  TÍotenla  del  rajdon  Pedro,  nlier- 
mano ;  porque  en  estos  casos  el  conten timíén lo  tácito 
dü  l!M  pueblos  en  la  larga  sucasion  aprueba  aquella  po- 
testndque  le  da  titulo  Justo  t. 

)  Huli  ifii  llrgó  SuTiDDicii  n  Buoindcli  obra  ^abiblt 
coKBBada  i  eurlblr,  j  tatlA  nía  li  pirlt  qiB  pattliumoi.  Aniel 
qu  Et  UBicm,  al  Conde-DaqiB,  bubo  dlse  li  eirU  qBE  aalo- 
crdci  Im  ¡»tnitranaá¡ariLliutrumUMaá»4ttrt¡tm 
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RAZÓN  DE  ESTADO 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 

u  m  MEsno  sM  m  mipi  n, 

Ktt 

DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

iienu  de  (d  mjcatid  en  Roma. 


PARTE  SEGUNDA. 


AL  RET  NUESTRO  SEÑOR. 

Srtm :  Hachos  escríbieroQ  la  vida  de  un  príncipe,  no  como  fu¿,  Bino  comodebia  ser.  Intento 
que  tes  salió  vano,  porque  mal  se  pueden  acreditar  las  doctrinas  morales  y  polilicas  con  acciones 
ysncesos  imaginados.  La  Terdad  sola  del  caso  es  la  qne  mueve  y  enseña.  Yo  pues,  que  buscaba 
nn  principe  en  cuyas  partes  y  gobierno  se  viesen  praticados  los  preceptos  de  mis  Ijüroduccümes 
átapolitiea,  lo  bailé  en  el  rey  don  Femando  el  Católico,  cuarto  abuelo  de  vuestra  majestad 
Católica;  idea  verdadera  de  un  grangobemador,  valeroso  y  prudente,  á  quien  debe  vuestra  ma- 
jestad la  fábrica  de  su  monarquía  en  ambos  mundos.  Sobre  sus  acciones  discurro  brevemente, 
descubriendo  los  dictámenes  y  razones  políticas  en  que  se  fundaron ,  áu  aparato  de  disputas  y 
alegaciones;  porque,  siendo  en  vuestra  majestad  tan  precioso  el  tiempo,  ni  lo  embarace  la  proli- 
jidad de  la  historia  ni  la  meditación  prolija  de  los  sucesos ;  recopilados  y  advertidos  se  los  pror* 
pongo  á  vuestra  majestad.  En  ellos  reconocerá  un  ejemplo  doméstico ,  á  quien,  con  seguridad  de 
sus  edertos,  imite  vuestra  majestad  en  la  conservación  de  los  reinos  que  le  dejó  conquistados, 
pues  es  derto  que  estos  se  mantienen  con  las  mismas  artes  con  que  se  adquieren.  Dios  guarda 
la  católica  y  real  peracna  de  vuestra  majestad,  como  la  cristiandad  ha  menester. 

Don  DnMOH  Suvnu  Fajauio. 
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RAZÓN  DE  ESTADO 
DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


El  d  DiEliiInlo  dti  prtaeip»  don  PBniu'a,  hilo  tel  rar'"»  Jb» 
el  Scpndo  ds  Araioa,  le  rid  t»  tí  ololD  uii  mfobi  mtiludí 
MB IM  colon*  j  umbliitM  dd  Irli. 

Ttus  aoñalas  del  cielo  acaun  )i  Impiedad  de  toa 
bonibreí,  que  al  caso,  j  aoi  Dios,  atribuyen  el  gobier- 
no del  mundo :  asi  muesLra  in  divina  prorideacia  que 
■sida  i  las  cosas,  prerinieiido  cou  demostradoaes 
fuera  del  órdeu  natural  lu  accionea  de  los  varoaes 
graudca,  jpriDcipalmeDtede  los  reyes,  que  han  de  ter 
en  el  ejercicio  temporal  Ticaríos  de  Dios.  Semejantes 
demoitncioDes  hizo  %l  cielo  eD  el  nacimiento  del  ior 
firnte  don  Manuel  de  Portugal.  Esta  corona  representd 
Its  muclias  que  la  prudencia  j  valor  del  principe  don 
Fernando  liabia  de  unir  i  la  deCBSlitlB.yeB  loscolo- 
m  del  Iris ,  arco  de  pat,  la  qae  liabia  de  establecer  en 
Espiüa  con  la  expngnacioD  de  los  moros.  Con  estos  pro- 
digios queda  )a  majestad  real  acreditada ,  admirando 
en  ella  e)  pueblo  alguua  oculta  deidad.  Por  tanto,  con- 
vieDeqoecuandoaoaoamBDlBestosl  todos  se  publi- 
qoeDipnesauQ  ios  primeros  legisladores  fingieron  que 
alguna  deidad  asislis  al  wtablecf  miento  de  us  leyes, 
país  que  mos  las  veuerase  el  paebla. 

|.  IL 


Es  la  liermosnre,  privilegio  de  h  Datoraleía,  ana 
dulco  tiranía  que  arrebola  los  (yos  y  las  voluntades. 
Naluralmeiitc  nos  dejamos  llevar  de  loa  objetas  bien 
djüpuoslos  y  volvemos  el  rostro  i  los  diformea ;  y  como 
por  medio  de  la  veneración  y  amor  da  los  subditos  ae 
ejcrciían  ios  inslnimeutos  do  reinar,  mas  lícíhneute 
lonjea  tos  iuimos  y  los  persuade  y  inclina  i  la  obc- 
dioiiciD  el  agrado  y  hermosa  disposición  del  principe. 
Esta  conciliii  la  vulunlad  do  sus-tbuIIos  i  los  reyes  don 
Femando  ol  Sanio,  don  Enrique  el  Segundo  j  don  Fi- 
li|«  ol  tVimero.  En  algunas  naciones  al  mas  bermoso 
jugaron  mas  digno  del  imperio  j  le  llamaron  á  ¿I.  A 
Uiixiniino  se  le  dieron  au  buena  disposición,  susTuer- 
laa  y  ligcre?^.  No  cutiendo  yo  oqui  por  licrmosura  la 
tDxtaila  6  cuidadosa,  6  la  femenil ,  porque  la  ana  y  la 


otra  canaa  desprecios ;  lino  aqnella  qne  con  gncioi 
armonía  natural  descubre  un  Animo  bien  compnoiti 
varonil.  Tal  se  mostraba  en  el  principe  don  Penando; 
con  quo  granjea  el  amor  de  ana  vañtlos  y  el  iTecle  j 
estimación  de  las  naciones  extranjeras. 

i.  nt 

De  liele  iflot  m  iplicd  d  prfeelpe  doi  Feniide  f  m  oMm; 
piro  Bo  Im  pada  froteatlr  por  el  «laja  qia  I  lai  iütUa 
oAad  btio  I  BandDU  cu  la  nlia  doBa  Jwu,  ta  ailit ;  It 
áarakeldaalpMUedleelilMlndel  rej  don  Ja»  de  Anpa. 
padeeld  el  Prioeipe  tnade*  pdlaree  )  tnhijoe .  Im  oiVí,  I 
la  cOHanltatíoBimto  do firoie* di»e(o(  jHunteuaaM 
■ai<totdalapit  Td«ll|Ben     ' 


En  todos  los  animales  es  feroz  y  inculta  la  Mait- 
xa,  todos  se  domestican  con  alarte,  jpiraningDatfl 
menester  mayor  diligencia  que  para  corregir  dluai 
dd  bombre ,  ciego  y  [veelpilado  en  sos  apetitos  i  ú^ 
tos.  T  porque  estot  ion  mas  desenfrenados  y  ueiw 
en  el  principa  con  d  regalo'  y  poder,  nccesila  de  mi 
cuidadosa  enseñanu  ydemas  diestros  maeslros.qi» 
le  ilustren  el  dnimo  con  el  conocimiento  desqnellaiv- 
tes  que  basten  i  Uacclle  buen  gobernador,  lin  Inte- 
jalle  la  salud  y  el  dnimo  con  d  peao  de  varios  prec^ 
los  y  con  la  prolijidad  y  sutileza  de  lea  acieociii,  la 
cuales,  ó  con  la  dulzura  de  su  ocupación  diTÍerta  d 
dnimo  do  las  mas  importantes  del  gobierno  (diüoi  <f¡i 
eiperimciitd  Portugal  en  la  estudiosa  octoiiJid  ddraj 
donjuán  el  Segundo),  ú  con  la  variedad  de  opioioKt 
dejan  dudosa  la  razón  natural ,  conluaa  y  ÍDÚtil  pin  ^ 
decdon,parlepríucipaldol  gobiorno.  Bstasdnea>- 
saa  fueron  tas  principales  que  obligaron  d  las  ciudida 
de  Castilla  í  levantarse  coulra  d  rey  don  Alona  el  Si- 
bio ,  tan  entregada  á  las  scíencias ,  que  ni  anpo  coistf- 
varel  imporio  que  le  ofrecieron  ni  maolensns  tf  d 
reino  que  liercdd  de  aus  padres.  En  esto  sefnndíelni 
Luis  XI  dePraoda,  que  no  quiso  supiese  sa  bije  Cir- 
ios VIH  mas  Ictrasquaestaa  palabras  en  latía:  aO>la> 
no  sabe  fingir,  no  sabe  reioar.a  No  es  mi  intenUidiaB- 
dir  en  los  principes  las'  buenas  letras,  aino  el  ai^ 
detlas.  BasUrd  pues  que  se  ejercite  on  el  arta  aiüil)'> 
en  el  conocimienlo  de  lis  lenguas  mas  príncipatel" 
la  lección  de  las  luslorías ,  en  que  es  lao  loable  l>  o"" 
paouii  de  vuestra  miüestad.  MatlrqJiMda^eKtKk  '■' 


RAZÓN  DE  ESTADO  DEL 
10  cl  príncipe  don  Fernando ,  que  npronilíd  eo  sus  pe- 
regrinaciones,  en  el  trato  de  varías  naciones,  en  el 
ejercicio  de  lo  guerra  ;  en  la  comunicación  de  liom- 
br«  entendidos.  Por  los  mismos  grados  puso  el  empe- 
rador Curtos  V,  y  en  ellos  enseriú  ú  sus  iiijosdoa  Alonso 
jdoo  Fernando,  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  HevAn- 
doles  consigo  i  la  guerra.  Ual  pueden  los  reyes  saber 
Ins  arles  del  reinar  desde  el  retiramiento  de  sus  pala- 
cios. En  perpetuo  movimiento  anduvo  siempre  el  rej 
don  Femando  proveyendo  ti  las  necesidades  de  su  reino 
y  disponiendo  los  fuudamentos  de  su  monarquía,  con 
qoe  pndo  levanlalla.  Siempre  girsn  esas  segundas  cau- 
ses del  cielo  que  asistea  al  gobierno  del  uiuudo. 

1.  IV. 

Ocupó laBbignnjaTtnlat  «st«pr1ndpc,  i|itseiili  (cntlleit  del* 
diiiii ,  deiUeu  d«  li  opidi  ■  brío  del  Unro,  j  «n  loa  duali 
ejercidaí  de  li  iiii  t  de  It  pliu  ic  aien tajaba  i  lain. 

No  nace  el  principe  para  el  ocio  j  descanso ,  sino  pa- 
ra el  cuidado  j  vigilancia;  en  quien  ha  de  reposar  el 
público  sosiego.  Desde  sus  primeros  años  es  Iiien  que 
se  disponga  al  trabajo, y  con  honestosejercicios  despier- 
te las  Tuerzas  y  conForme  el  ánimo ,  encendiendo  en  él 
espiritusde  gloría,  estimulado  del  aplauso  de  sus  ac- 
ciones; y  porque  &  todas  ellas  está  el  pueblo  atenta,  y 
se  complace  de  oiiedecer  por  señor  á  quien  aclama  por 
mas  diestro  j  airoso  éntrelos  demás,  conviene  mucho 
adornar  la  majestad  real  'con  tales  ejercicios  y  gracias, 
7  hacer  ostentación  dellas  en  actos  públicos ,  para  di- 
Terüre)  pueblo  ytenelle  grato  y  aBcianado,  porque 
Ules  gracias  en  el  principe  doblan  los  hierros  de  la  ser- 
tidumbre  da  sus  vasallos.  ¿Quién ,  viendo  á  vuestra  ma- 
jestad tan  brioso  y  diestro  eu  la  plaza,  y  tan  robusto 
ea  los  ejercicios  de  la  caza ,  no  le  pusiera  en  los  manos 
el  ceptro  que  le  da  su  augusla  y  real  sangre  ? 

|.  V. 


A  pocos  díd  la  malicia  el  imperio,  y  &  machos  la 
rírliid :  en  aquellos  Fué  el  ceptro  usurpación  violenta  y 
pelfgroSB ,  en  estos  posesión  segura  y  durable ,  porque 
la  obediencia  hizo  reyes,  y  esta  no  al  vicio,  sino  á  la 
virtud  so  inclina.  Los  elementos  se  rinden  al  gobierno 
dúl  cielo  por  su  perfección  y  nobleza ,  y  los  pueblos  al 
de  los  principes  en  quien  se  aventajan  las  parlesyca- 
tidiidesdeIínimo,y  ai  paso  que  estas  descaecen ,  des- 
caece también  el  rendimiento  de  los  vasallos.  Y  porque 
la  felicidad  del  principe  nace  de  aquella  de  su  repúbli- 
ca, la  cual  consiste  en  la  virtud,  conveniencia  es  del 
principe,  cuando  no  fuera  obligación  natural,  señu- 
larse  en  el  culto  y  piedad ,  para  encendella  en  los  va- 
sallos ,  que  á  su  imitación  componen  la  vida  y  las  co^ 
tumlires,  y  manteuer  en  ellos  el  amor  y  el  respeto; 
porque  nuluralmente  es  amada  de  todos  la  virtud ,  y  en 
el  qiio  gobierna  con  mayor  venemcion,  ^zgando  el 
pueblo  que  Dios  le  es  propicio,  y  que  cou  particular 
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cuidado  le  asiste  y  dispone  sus  acciones;  y  asi,  con 
aplauso  las  recibe ,  y  con  piadosa  fe  espera  deltas  bue- 
nos sucesos,  y  cuando  sulen  adversos  se  pei^uade  & 
que  asi  coaviene  para  mayores  fines  que  no  alcanza. 

Por  esto  en  algunas  naciones  eran  los  reyes  sumos 
sacerdotes,  de  los  cuales  recibiendo  el  pueblo  la  cerí- 
mouia  j  el  culto ,  respetase  en  ellos^na  como  superior 
naturaleza  mas  vecina  y  mas  ramiliará  Dio$,de  lacual 
so  valiese  por  medianera  en  sus  ruegos ,  y  contra  quien 
no  se  atreviese  á  maquinar.  Este  respeto  faltú  en  don 
Enrique  IV,  que  no  lué  rey,  sino  vasallo  de  sus  vicios; 
y  asi ,  le  causaron  el  desprecio  de  sus  vasallos  y  la  tur- 
bación de  sus  reinos.  Ocupado  don  Fernando  en  estos 
ejercicios,  no  perdia,  antesacaudalaba  tiempo  para  los 
negocios  del  reino,  porque  le  detiene  Dios  y  dispone 
entre  tunto  los  despachos  y  los  sucesos.  Estaba  Fernán 
Antolínez  oyendo  misa  mientras  i  las  riberas  dül  Due- 
ro el  conde  G  are  i -Fernández  daba  la  batalla  i  los  mo- 
ros, y  peleaba  porél  un  fingel,  quevestidodesuTorma, 
le  libró  delainramiay  le  atribuyd  lo  gloria  de  la  Vitoria. 
En  la  tribuna  asintiendo  A  los  divinos  oficios  el  presente 
emperador  don  Fernando,  le  dan  al  mismo  tiempo  Te- 
lli,  teniente  general  de  la  liga  calúlica,  y  Frislaot,  eq 
general ,  mas  Vitorias  que  ha  tenido  alguno  de  los  em- 
peradores sus  progenitores. 

S- VI. 

El  príncipe  don  Pemanda  cin)  con  li  tníanu  ié  Castilla  dafti  - 
Isabel,  tía  cúDunUmlealDal  ddUcU  del  reyiaa  Ennqiie  IV,  la 
beraupo,  qne  w  nostra  mu;  orendida  de  amiioi.  Pondertban 
(sle  desacilo  SBS  talldoi,  qae  billabao  in  comen  ten  cía  eit  la 
demnion  de  aqnelllB  TOlanUdet,  liaiti  que  aegor.lieioaei  w- 
cKlas  dlipniienm  el  Inlmo  del  Rej  para  qae  te  vlen  coa  loa 
Prlacipeí  en  Segoiia,  donde  li  (reienda  slneerd loa  ialnoa  j 
coacUld  sos  lOlBDiadei. 

Animosa  resolución  ,  ponerse  en  manos  de  un  rey 
ofendido  que,  ó  por  amor  natural  á  su  bija  doña  Juana 
6  por  disimular  su  infamia ,  le  procuraba  la  sucesión  á 
la  corona,  principalmente  en  tiempos  turbados,  donde 
ni  había  fe  ni  palabra  ni  religión ,  sujeto  el  Rey,  por  su 
poco  valor  y  ligereza,  al  gobierno  desús  criados,  que 
por  intereses  particulares  divertían  de  la  sucesión  d  la 
princesa  doña  Isabel,  Ningún  gran  negocio  sin  gran- 
des dilicultades  y  peligros.  La  prudencia  que  los  quie- 
re cautelar  todos, d  desiste  de  la  empresa  ó  los  aco- 
mete tarde.  Poderosa  es  la  celeridad ,  y  obedece  la  Ídt- 
tunaal  acometimiento  animoso.  Asegurábanlos  Prin- 
cipes el  sosiego  de  su  sucesión  con  la  gracia  delltey,'  y 
convino  aventurarse  al  suceso  y  llegar  d  su  presencia, 
donde  obrase  la  sangre  y  se  sincerasen  los  pedios,  des- 
cubriéndose la  verdad  y  lus  artes  de  los  validos,  que 
derramaban  veneno  en  el  corazón  del  Rey  par  uece- 
silalloy  teoellomasdesu  mano.  Antiguo  estilo  de  los 
criadas,  sembrar  discordius  entre  el  principe  y  losile 
su  sangre;  porque,  siendo  estos  los  de  mas  auto ríilud 
y  mas  libres  en  sus  sentimirntos,  corre  peligro  el  va- 
limiento. Por  esto  don  Lope  de  Ha ro  procuraba  lu  des- 
unión entre  el  rey  don  Sundín  el  Fuerte  y  la  reina 
BU  mujer,  y  loicriadusdelureiua  doña  Cululiiiu,  ma- 
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dredet  rey  don  laan  el  Segundo,  laiodiguaroa  coaira 
eliafontedoaFerDando.  Los  grandes  de  España  defi- 
compODian  Ib  concordia  eütre  el  rey  don  Juan  el  Se- 
gundo j  su  lirjo  el  príncipe  Enrique ,  7  don  Juan  Pa- 
checo impedía  la  paz  entre  el  rej  don  Juan  de  Navarra 
ysuliijoelpriucipe  don  Carlos  de  Viana,  y  los  validos 
del  rey  Fiiipe  el  Primero  rebusaban  sus  vistas  con  el 
rey  don  Fernando  el  Catúlico. 

S.  VII. 

Guiado  «l  prinelpc  don  Fcrnindo  uit  «oa  li  mhnlidoei  lubal 
sn  da  Ub  roa  «dad,  qae  tptliii  hiblí  campUdo  dleiyselí 
afios :  T  °<»»o  «1  CaiNlli  «tulit  oprlnldl  1t  mijMtad  real  co»  1* 
■mblcian  1  Uniiíi  df  Iob  inndet ,  t  «"i  '■  b"°  J  fi"  1" 
dibi  el  nj  don  Eiirii)ag  t  ani  prlildoi.par  cnlrsiane  Mu  mii 
ocioildidlMidddlesTiielM.preteDdtd  doD  Alaaso  Cirrl- 
l[o,  inoliispo  de  Toledo,  apoderarle  de  la  roliDlid  del  Príncipe 
T  enlnr  i  la  pane  de  aqaelli  Urania.  Pero  le  lalld  raao  el  In- 
tenlo,  porqoe  el  Principe,  ilUra  y  floriOM,  qne  no  qoerU  Ulei 
oompifleroi  en  el  Imperio,  ae  d(i|ii  decir  qne  ninguno  le  hablí 
definbenir,  porque  no  ae  lieien  en  m  penona  loadañiMj 
tíienU)  qae  en  la  del  re;  doa  enriqae ,  so  cnfiído. 

No  puede  estar  en  balaoii  el  afecto  humano ,  füena 
snp«nor.  Porsecretes  conveniencias  inclina  la  volun- 
tad mas  á  uno  que  á  otro,  y  cuando  esta  no  as  inclina- 
ción, obra  el  mismo  efelo  ó  la  gratitud  i  servicios 
recibidos,  ó  la  excelencia  y  virtud  del  sugeto,  &  lacual, 
asi  como  se  le  debe  preinio,se  le  debe  también  amor,  y 
ella  naturalmente  se  deja  alicionar  por  si  misma :  fuer- 
■zade  su  hermosura.  Inhumana  obligación  seria  en  el 
principe  si  hubiese  de  mantener  suspensos  y  indiferen- 
(ea  sus  voluntades  y  afectos,  que  con  los  ojos  y  las  ma- 
nos se  están  derramanilo  del  pecho.  Permitido  le  es  se- 
ñalarse mas  con  (¡uieii  ri.Bsessu  inclinación,  perocon 
recato  tan  prudente.que  cu  cuanto  permitiese  la  con- 
dición humanase  excusen  invidias,  odios  ydisensio- 
oes ,  repartiendo  su  agrado  y  sus  favores.  ¿  Qué  seve- 
ridad pudo  ocultallos?  Celoso  de  su  misma  grandeza 
fué  Filípe  II,  yno  pudo  negarseal  valimiento.  No  uno, 
sino  muchos,  tuvo,  como  los  demás  reyes  sus  progeni- 
tores. Aunen  Diosse  conocieron,  y  les  did  larga  mano 
7  licencia ,  dejándose  lisonjear  de  sus  continuas  inter- 
cesiones. No  se  ofende  la  majestad  real  con  el  valimien- 
to ;  antes  es  forzoso  para  el  ddpacho  de  los  oegocios, 
qne  caminarían  espaciosamente  ysujelos  i  engaños  si 
hubiesen  de  correr  por  solas  las  manos  del  principe. 
Grave  es  el  peso  de  la  monarquía  para  loa  hombros  de 
un  rey  solo ;  y  habiendo  de  repartirse  entre  muchos 
niiublros ,  mns  conforme  es  al  orden  natural ,  y  de  me- 
nos inconvenientes  y  confusión ,  que ,  reducido  i  uní- 
dad,  cai^  sobre  uno,  e)  cual  vele  sobre  los  demás;  por 
qnieti  pasen  al  príncipe  digeridas  las  materias,  y  en 
quien  esté  sosittuido  el  cuidado,  no  el  poder;  las  con- 
sultas, no  las  mercedes;  las  cuales  siempre  se  reciban 
del  rey.  Un  sol  da  luz  al  mundo , ;  cuando  tramonta , 
y  en  «u  Ingar,  lian  de  presidir  la  luna  y  las  estrellas.  Del 
solri>c::h4-ii  la  luz,  y  del  la  reconoce  el  mundo,  y  no  de- 
llus.  f:  11  iai?nida  pues  la  naturaleza  de  este  ministerio, 
no  un  i¡riK'ta  del  príncipe ,  sino  necesidad ;  no  es  vali- 


miento, sino  oGcio;  porque,  no  da  otra  soertaqDt 
prende  á  un  consejo  nn  presidente,  por  quioi  llegu 
los  despachos  al  rey  sin  los  inconvenienles  que  tne 
consigo  el  manejo  de  los  negocios  en  manos  de  na- 
chos igualmente  poderosos  y  favorecidos,  cnyu  emo- 
laciones  dejan  dudoso  el  crédito  del  rey  y  pelígrosu 
sus  resoluciones.  El  nombre  de  valimiento  hice  odio- 
Ga  esta  ocupacjon.  Si  tuviera  nombre  propio  de  pf*. 
fectura  ó  presidencia  mayor ,  no  reparara  en  elli  li 
iovidia,  como  no  reparaba  en  los  prefectos  de  Ronu, 
que  eran  segundos  cesares  en  el  gobierno  de  )a  tía- 
dad.  La  diflcnitad  se  reduce  á  la  eleccwn  de  na  til 
ministro,  que  con  generosidad  atribuya  i  so  rey hs 
aciertos 7  las  mercedes,  y  con  Sel  snfKmieoLo  tolen 
los  odios  del,  pueblo  en  los  errores  del  golñenio,  na 
cuando  no  fuese  suya  la  culpa  ¡  que  sin  divolinialt 
asista,  sin  ambicim  negocie,  sin  desprecio  escocbe, 
sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resuelva ;  que  i  nu- 
lidad y  conveniencia  de  su  rey,  no  élas  suyaiyfn 
Gooservacion.encamioelas  negociaciones  públicas,qM 
es  la  medida  por  donde  se  conocesies  justo  áiajusloil 
valimiento.  Cuandoestascalidadescoocurren  en  na  mi- 
nistro, digno  es  de  toda  la  gracia  de  su  principe,  porfM 
este  tal  no  es  compañero  del  imperio,  sinososlilatoilci 
trabajo.  No  se  hallaron  estas  partes  en  don  Lopa  dt 
Haro ,  privado  del  rey  don  Sancho  el  Fuerte ;  en  da 
Juan  de  Lsra  y  el  infante  don  Jnan,  del  rey  don  F<r- 
nando  el  Cuarto ;  en  el  conde  Alvar  Nnñex  Osorio ,  U 
rey  don  Alonso  XI ;  en  Alonso  de  Alburquerque,  U 
rey  don  Pedro  el  Cruel;  en  don  Alvaro  de  Lnni,iiil 
rey  don  Juan  el  Segundo;  en  don  Juan  Pacheco,  U 
rey  don  Enrique  'tí  Cuarto ;  en  monseñor  de  Idra, 
del  emperador  Carlos  V ;  y  asi ,  Aieron  sos  valimienlM, 
aellas  ruina,  ésus  principes  deseslimacion,  y  áli  n- 
páblica  inquietud  y  peMgro-  De  tales  validos,  codm di 
tíranos  de  su  libertad ,  huye  el  rey  don  Femando,  y  id- 
mitid  los  que  le  pudieren  asistir  en  el  manejo  de  losae- 
gocios. 

§.  vin. 

Nanto  el  ttj  doa  Earitse ,  j  piaatoi  ai  potealoa  M  rtíH  Ik 
rejea  don  Foraindo  y  doBa  laalMl ,  aSmaron  n  laperiaTM- 
(nnron  id  gobierno  caslifando  aeieratteate  i  loaridMnw 
jeabetai  deliiperurbaclonet  p»adai,peidoB*ndo  tlMlt' 
mil  f  premiando  i  aqoalloB  qna  ti  CittUIl  biblia  a^tofl 
fortaaa. 

La  justicia  es  el  vinculo  mayor  con  que  se  mintiew 
unida  esta  compañía  de  los  hombres.  Sin  ella  se  áeá»- 
ce  y  cae  el  urden  de  república.  La  potestad  sapremide 
los  reyes  se  levanté  para  armar  en  ella  la  justicii.iit 
donde  emanase  la  distribución  de  los  premios ,  la  deci- 
sión de  las  causas  y  el  castigo  de  los  detitos.  Dooói 
falta  el  ejercicio  desla  virtud ,  vano  es  7  poco  estable  é  , 
oGcii)  de  rey ;  conveniencia  es  suya  manlenella,  pm 
que  se  continúe  la  obeiliencis  y  respeto  del  poeblot 
Bien  lo  conocieron  los  reyes  de  Castilla,  que  con  li  el^ 
servancia  de  la  justicia  establecieron  su  imperio.  EsU 
dié  titulo  de  justiciero  al  rey  don  Alonso  el  UndéciDK, 
7  al  que  llamaron  el  Emperador  obligd  á  ir  i  Giliot 
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disrrazado,  á  castigar  en  un  iafanioD  el  agravio  hecho  á 
UD  lubrador.  Pero  no  sea  tan  severa  la  ejecución  de  la 
le;,que  desampareel  principe  la  clemencia.  Obreo  í 
veces  f  de  las  manos  ambas  virtudes.  No  perdone  el 
principe  los  delilos  de  pocos  cometidos  contra  la  repú- 
blica, ;  disimule  ú  perdone  los  de  la  multitud.  A  algu- 
nos corrija  el  castigo,  £  muclias  el  miedo.  Raros  son 
los  que  abrasa  el  rayo ,  y  ¿  muchos  atemorí»  el  true- 
no. Si  Dios  no  fuera  clemente,  le  respetaría  el  temw, 
pero  no  le  adoraría  el  culto.  Gran  prudencia  es  del  prin- 
cipe saber  usar  con  (al  arte  de  la  clemencia,  que  sin 
caer  en  desprecio  obre  con  elU  lo  que  pndiara  con  la 
justicia.  Alborotaban  í  Galicia  algunos  nobles ;  y  aui>- 
que  merecedores  de  muerte,  mandó  el  rey  don  Fer- 
nando el  Cuarto  que  se  los  trajesen,  para  servirse  dellos 
en  la  guerra;  con  que-pnrgó  de  aquellos  humores  el 
reino ,  y  con  los  peligros  de  la  guerra  corrigió  U  bizar- 
ría de  sus  ánimos.  Casos  liay  en  que,  por  ser  general  el 
daño  conviene  que  los  príncipes  se  conronnen  con  los 
tiempos,  por  no  llegar  i  experimentar  con  su  daüo 
cuin  grandes  son  las  Tuerzas  de  la  muchedumbre  h-ri- 
tada.  Hotivo  que  obligó  al  rey  don  Jiun  el  Segundo  á 
mandar  soltar  ¿  los  señores  de  Castilla  presos  porque 
segnian  el  partido  de  los  infantes  de  Aragón  ;al  contra- 
río de  lo  que  hizo  el  rey  don  Pedro,  que,  excediendo  los 
límites  de  la  justicia ,  perdió  ia  vida  y  el  reino.  Verdad 
es  que  si  la  virtud  es  desdichada  es  tenida  por  vicio, 
y  que  la  crueldad  de  los  principes  no  nace  i  veces  de  su 
condición  y  costumbres ,  sino  de  inobediencia  de  los 
vasallos.  Por  esto  es  oficio  da  la  prudencia  templar  con 
la  justicia  la  clomencta ,  porque  sola  esta  virtud  no  tne 
consigo  menores  daños  que  la  crtieldad ,  aieqdo  asi  que 
el  des|Kvcía  de  las  leyes  y  la  esperanu  del  perdón  ha- 
cen animosa  la  malicia  y  atrevidos  los  delitos.  Tan  san- 
{¡ríento  rué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
poTsu  clemencia,  como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  cruel- 
dad. Con  el  castigo  que  el  rey  don  Femando  qecuió 
en  algunos,  y  con  la  clemencia  que  usó  con  muchos, 
cobró  respeto  la  justicia  y  granjeó  las  voluntades  de  to- 
dos. Asi  mezclados  el  amor  y  el  temor,  la  justicia  y  la 
demencia  sustentan  el  íraperío.  La  benignidad  del  cie- 
lo y  BUS  inclemencias  y  rigores  crian  y  arraigan  loa 
plantas.  A  este  polo  del  castigo  corresponde  el  otro  del 
premia.  Sobre  ambos  se  mueven  las  esferas  del  gobier- 
no :  si  el  uno  falta ,  no  es  poderoso  el  otro  á  sustenta- 
lías.  Y  si  bien  la  virtud  es  bastante  premio  de  sí  misma, 
ba  menester  para  animarse  que  la  gradúen  Uis  demos- 
'  traciones  generosas  del  príncipe;  oQcio  principal  suyo, 
premiar  con  mercedes  los  mérítos  de  sus  vestios.  Por 
perdido  tenia  Vespasiano  el  dia  en  que  no  las  hacia ,  y 
no  le  parecía  al  rey  don  Pedro  de  Portugal  que  era  dig- 
no del  ceptro  quien  dejaba  tramontar  al  sol  sin  habo' 
liecho  alguna  merced.  Con  ellas  aQrmó  sus  imperios ,  y 
htorró  de  hi  memoria  de  los  vasallos  la  sangre  vertida 
de)  hermano ,  el  rey  don  Enrique ,  conciliando  asi  las 
voluntades  de  los  vasallos.  Tan  poderoso  es  en  los  hom- 
brtis  el  beneficio ,  qne  adoraron  por  dios  á  los  animales 
y  ¿  las  plantes  de  quien  recibían  algún  provecho  y  uli- 
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lidad.  Contraríos  eletos  obraron  en  el  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto ;  porque,  si  bien  hacia  muchas  mercedes, 
como  las  repartía  fródigamenle ,  sin  elección  de  méri- 
tos ,  quedaban  ricos  muchos ,  ninguno  premiado.  Por- 
que la  virtud  se  avergüenza  de  verse  premiada  al  lado 
del  vicio,  y  lo  juzga  por  injuria ;  y  asi,  sembrando  bene- 
ficios en  ios  indignos,  cogía  ingratitudes,  porque  mal 
se  agradece  lo  que  no  se  supo  merecer.  Si  el  premio  et 
común,  y  comuneslas  mercedes,  se  desprecian  y  deses- 
timan, sin  alcanzar  el  príncipe  el  fin  principal  á  que 
debe  mirar  con  ellas,  de  granjear  la  benevolencia  del 
pueblo,  porque  este  mira  con  indigaacion  derramadas 
vanamente  las  fuerzas  del  poder  con  que  el  principe 
había  de  defendelio.  Pecará  pues  contra  la  salud  públi- 
ca si,  ligeramente  pródigo,  arrojare  SU& tesoros,  de  l«S 
cuales  es  dispensador,  oo  señor. 

Juzgan  los  subditos  obligada  &  las  mercedes  la  ma- 
jestad real,  y  corren  todos  ¿valerse  della.  Yasi,  eoft- 
viene  retirar  la  mano  y  poner  limites  i  la  generosidad 
antes  qiie  se  sequen  las  fuentes  de  la  liberlad ,  que  son 
los  tesoros  públicos,  y  se  halle  obligado  el  príocipe  á 
perder  con  nuevas  imposiciones  el  efecto  que  con  la  ge- 
nerosidad había  procurado  en  sus  resatlos ,  como  snce* 
dio  al  rey  de  Navarra  Garci-Sanchez,  llamado  el  Tré- 
mulo ;  porque  mas  le  importa  al  pueblo  que  el  príncipe 
se  mantenga  poderoso  que  liberal.  Uno  de  los  cargM 
que  lucieron  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  pare  quitelle  la 
corona ,  fué  su  prodigalidad ,  que  es  la  ruina  de  les  rei- 
nos. Bien  la  conoció  el  rey  don  Enrique  el  Segunde, 
cuando  revocó  en  su  testamento  las  donaciones  que 
había  hecho;  y  lo  mismo  se  hizo  del  rey  Filipe  el  Pri- 
mero ,  cuya  generosidad  hubiera  destruido  los  Peíaos 
de  Castilla  si  no  le  atajara  su  temprana  muerte. 

No  han  de  ser  lasmercedes  excesivas,  sino  raedera- 
das,  para  que  puedan  ser  muchas  y  repartida»  entre 
muchos  por  remuneración  de  serviciosy  premio  de  mé- 
ritos ,  y  hechas  á  sus  tiempos.  No  siempre  y  en  todas 
partes  reparte  el  cielo  sus  lluvias;  con  roclos  ÜgeFas 
entretiene  los  campos.  Entreténgase  la  importu^Mail 
de  los  pretendientes  con  la  apacibiiidad  de  la  respues- 
ta, con  la  benignidad  del  semblante  y  con  las  aparien- 
cias  de  la  esperanza.  No  está  bien  en  el  principe  eMes* 
consuelo  de  una  negativa  abierta;  desengañe  el  tiem- 
po, y  el  premio  en  pocos  anime  i  muchos.  Grandes 
maestros  fueron  tos  Reyes  Católicos  de  la  libertad  rea|. 
Huchas  mercedes  hicieron ,  pero  ninguna  en  dafio  de 
la  corona  ni  de  las  rentas  públicas,  conigiendo  el  ex-  ' 
ceso  de  la  prodigalidad  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto; 
y  con  gran  arle  tuvieron  suspensos  muchos  oGcios  sin 
proveellos,  psra  atraer  con  ellos  los  ánimos  xle  los  gran- 
des malcontentos.  No  será  lisonja  6  adulación ,  sino  co- 
secha de  gloria ,  debida  á  quien  siembra  vírtudos,  traer 
porejemplodestastresá  vuestra  majestad,  pues  en  los 
ftños  juveniles  de  su  imperio,  ni  el  amor  ni  la  pesioB 
encendidos  del  poder  han  descompuesto  á  vuestra  ma^ 
jestad  de  la  lemplanzay  armonía  de  la  justicia,  ciernes^ 
cia  y  liberalidad ;  antes  las  ha  tenido  templadas  eu  aquel 
punto  que  dabe  un  prudente  goberii^' 


tniador. 
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DON  DIEGO  DE  SAAVBDRA  FAJARDO. 


J.  IX. 

«a  tal  tmitt  M  ditKltf  el  lo^leno  titrc  luí  njn  loa  Vmmiit 
7  dad*  Itakcl,  for  icacrdo  r  dlipoticlas  de  loi  |nadu  da 
Citlilla,  qae  caindu  M  billilian  en  on  rsiir  (ubcrnabaa  im- 
Iwi,  T  coanda  «liban  dlvldldna,  oda  noo  CD  >quc[fa  parta  don- 
de aiiilla.  aln  qoe  drlla  Dieleie  dciitrdan  ni  eaarsaion  ,  al  te 
coilradlJBKa  i  embaniiicB  lai  ÚEdene*  del  ano  mo  laa  del 

Con  coló  M  beneGcio  p&blico  encubren  sus  conve- 
niencias los  poderosos,  jIoTsutan  los  iDÍmos  del  pue- 
blo, que,  sin  examinor  bus  Goes,  corre  ligerameute  Iras 
bis  apuriencias  de  su' bien:  principio  de  tumultos  ; 
gi^erras  civilesy  do  niudanxas  de  dominios.  Convenieo- 
cia' parecía  de  la  corona  de  Caslilla  no  fiar  todo  el  go- 
bierao  de  un  rey  foraslero ,  y  llamar  á  la  parte  del  á  la 
reina, d  Quien  tocaba  por  sucesión;  pero  ningún  arte 
mas  disimulado,  ninguna  traxa  mas  entendida  en  los 
que  procnruban  la  perlurbacioo  del  gobierno  y  división 
de  aquellos  dos  ánimos,  que  dmdilles  el  imperio,  que 
BO  sufre  compañero,  por  ser  la  ambición  tícío  tan 
cruel,sospecljosoy  inquieto,  que  ni  la  amistad,  ni  al 
mas  estrecho  parentesco  perdona.  Este  desmintió  los 
tíocuIos  de  sangre  entre  los  infantes  liijos  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Femando  el  Grande  j 
de  don  Alonso  el  Emperador ;  j  impacientes  con  la  di- 
Tision  del  reino ,  cada  uno  procurú  acrescenlar  su  parte 
con  la  ruina  de  los  demfis.  Advertidos  los  reyes  dcsta 
malicia ,  y  de  los  iucontenientes  de  un  gobierno  dividi- 
do ,  previnieron  el  remedio  uniendo  de  tal  suerte  sus 
ToluDiades,  que  ers  una  la  que  gobernaba  en  ambos 
-mpuestüs,  sin  que  los  descontentos  del  uno  ballaseu 
acogida  en  el  otro;  con  qne  frustrados  los  intentos  de 
los  perturbadores,  vivieron  en  amorosa  paz  y  concor- 
dia, y  pudieron  asegurar  y  conservar  los  derechos  de 
ta  sucesioiL 

I.  X. 

ThIi  dn  ¡vn  Vttbtto,  marqnlt  de  Ttllena,  en  in  peder  i  la  lá- 
tanla dala  Jaana ,  coBa  k  pteada  tefnn  para  atenlaiar  el  par- 
Udo  da  laa  eoaii ;  y  nnai  leeei  con  anenata*  da  dille  marida 
1  qnlea  Caitllla  apellidase  por  rey,  J  alna  con  pramaaa  de  ea- 
■nialla  i  laa  Rejei  Catúlicoa ,  iratt  inipensoa  larlos  tratados. 
De  la  miimi  oeiiion  te  Tilia  el  inDblipa  de  Toleilo  pan  wa- 
detcan  in  aaliteacli  i  loa  lejea,  pldlendn  alpnoi  oBclaaili 
eaaa  reat„dada>}a  i  criadoi  benentritai  de  loa  rejet.  Conocía 
el  rej  don  Jnin  de  Arafon,  eooo  lan  prndonle,  el  peligrólo  ei- 
itdo  en  qae  ae  ballilMn  na  bljoa,  i  leiaeouejaba  qne  aa  leo- 
nodeaen  al  tiempo,  j  iln  reparar  a¡  algnnli  Mnalderaclonei  de 
•  tepilieion,  procsraien  eondeicender  con  Iti  oondldonei  de 
iqnelloi  penonalei.  ptea  ucfnrada  nna  reí  la  eaUmadon,  po- 
drían deipnti  reilinnr  la  etlimacloa.  El  reí  don  Peraando, 
aoMine  Inieotd  elecilir  ion  medloi  boneit«a  loi  eouajai  de 
M  padre,  no  Jnzfd por  cmTeiienle  rendir  bajamenie  i  I*  t1»- 
leacia  de  doa  TUallot  I)  aatoildid  real,  tino  Mucrvall*  con 
entereí*  j  lalor. 

El  arte  de  reinar  no  se  embaraza  con  punto»  sutiles 
de  reputación.  Aquel  rey  la  tiene  meyor,  que  mas  bien 
sabe. conservar  ú  aumentar  su  estado.  El  honor  de  los 
subditos  con  cualquiera  cosa  se  mancha;  el  de  loa  re- 
yes c'orre  unido  con  la  salud  y  beneficia  público.  Con- 
servado este,  crece ;  disminuido,  se  pierde.  Aventurado 


y  peTigroso  seria  el  gobierno  que  reparase  en  las  lew 
escrupulosas  de  lareputaciun,  instituidas  ligeniDeiiU 
entro  los  inferiores.  El  desprecio  dellas  ea  ininio  j 
constancia  en  et  principe.  í4o  hubiera  el  Gran  Ciptu 
detenido  la  persona  del  duque  Valentín  si  no  Iioiiitn 
consultado  mas  su  prisión  con  el  sosiega  público  qv 
con  el  sentimiento  yjuicio  del  vulgo.  La  reputacionv 
eslA  eo  el  sugeto,  sino  en  la  opinión  citerior  que  se  Üee 
del.  Entonces  pues  serj  grande  esta  opinión  del  prínn- 
pe  en  sus  reinos,  cuando  gobernase  bien  las  arles  lieh 
paz  ydelaguerra;  y  porque  estas  dependen  de  losir- 
cidentes  de  las  cosas,  a)  paso  dellos  se  van  mudando  la 
acciones  de  los  príncipes.  Las  que  en  unos  tiempt»  ^ 
dieran  parecer  abatimiento,  en  otros  son  valor,  cuuxb 
aseguran  su  grandeza  y  la  quietud  de  sus  vasallas.  Vi- 
leroso  fué  el  rey  don  Sancho  efFuerte,  y  cnando  joigí 
que  convenia  rehusar  la  batalla  con  los  moros  qa«  »• 
laban  sobre  Jereí ,  no  hizo  caso  de  las  murmorscioDa 
do  sus  soldados,  qne  lo  interpretaban  á  flaquen.  Ki 
pretendo  con  ea  tos  discursos  formaron  príncipe  vil,» 
clavo  de  la  república ,  que  por,  cnalquier  motivo  A  sen- 
hradel  beneñcio  della  falte  á  la  fe,  ala  palabra  y  i  Is 
demds  obligaciones  de  su  persona  y  grandeza ;  poi^ii 
lates  acciones  nunca  pueden  ser  conveaiencia  de  lin- 
pública.  Hi  intento  es  i  de  levantar  generotamenltd 
ánimo  del  príncipe  sobre  las  opiniones  vulgares , )  li- 
celle  Constante  contra  las  murmuraciones  comans; 
que  sepa  conleraporízar,  disimular  ofensas,  depao«r!i 
entereza  real ,  despreciar  las  supersticiones  de  la  fita, 
consultarse  con  el  tiempo  y  servir  á  la  necesidad  can- 
do asi  conviene  para  la  conservación  de  su  estado, ú 
que  ligeras  apariencias  de  reputación  le  tengan  cobir- 
de  en  las  resoluciones ,  con  daño  del  público  bien.  Ar- 
mese  el  príncipe  de  valor  y  constancia  en  defensí  de 
aquella  verdadera  reputación  do  su  persona  d  de  sikb- 
mus,  cnando  perdida  cae  con  ella  el  imperio ,  y  despre- 
cie las  vanas  presunciones  de  estimación  propia  si  pd- 
gra  en  su  obstinación  el  buen  gobierno  y  la  firmen  i 
conservación  da  su  estado.  Ambas  cosas  rooneroii  li 
rey  don  Fernando  A  ejecutar  el  consejo  prudente  dem 
padre ,  y  granjear  las  voluntades  del  arzobispo  de  T!>- 
ledo  y  del  marqués  de  Villena.  A  este  flaaplic¿  losi»- 
dios  convenientes  á  que  en  tal  opresión  de  tiempos  a 
podía  inclinar  la  majestad  real;  pero  no  aquellos qn 
ofendían  su  autoridad  y  respeto ,  y  podían  criar  sobff- 
bia  en  los  mismos  ánimos  que  procuraba  reducirá  a 
obediencia.  Ocasiones  hay  en  que  se  pueden  disímaltr 
deservicios ;  pero  premiar  ofensas  conocidas  es  aaitur 
la  malicia;  abrir  caminos  i  la  inobediencia.  Incoan- 

t  Dice  el  orí  final,  al  priadplo  de  este  prrtode  :  HI  mHwlatm; 
pero  te  ceba  de  >er  luego  qia  el  adnr^lo  al  estd  por  íat^ 
7  con  él  no  puede  comprenderae  bien  ao  reíaltado.  —  UrwMíh 
ebo  aial  al  decir  qae  eilabí  ti  priuclplo  de  un  periodo .  poT^ii 
todo  el  orltfnal,  lanqaa  parece  de  letra  del  miaaia  Sikdut  I 
bai  repeiiilai  lecca  lu  nombre,  tili  tan  mal  eoordlaado  (nmiu- 
ealmenle  t  tan  mal  acenmido,  qne  ae  letn  capilnloi  eoteraisi 
ni  pumo  que  mirque  On  ó  comirDio  de  periodo :  y  por  lo  ai!».  '■ 
tl|iiien<lD  el  vrrdidero  aenllilo  de  iai  Ideai  i  de  loa  pcnuBíceM,  . 
beooi  aciimodido  tía  diasulai  il  etliio  propio,  partiEilarjlit  ' 
Uuiío  de  SAaTUu,  qne  no  paede  conludirse         ' 


ede  conludirse  con  al 
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RAZÓN  DE  ESTADO  DEL 
Dientes  qus  en  ignellos  tiemiios  eran  mayur*»  y  se  d&- 
biun  prtvoDir  mis,  pur  «iter  los  grundes  ucoslumbra- 
dos  ú  cumpmr  coa  atreTÍmientús  j  desucaU»  mercedes 
del  rey  don  Enrique.  No  sabe  reinar  quieu  teme  dema- 
(iadaiDeate  los  odios.  Sea  pues  osada  la  majestad. 

i.  XI. 

Uanido  del  Dirqotí  ds  VitlcBt  el  rej  dog  AIodio  d«  PortBiil  i 
twane  con  ]|  prlDceu  dolí  Jiiit ,  lilji  del  rej  don  Eniiqne 
el  Cnano,  enlrd  por  Ciltilii  coa  un  fruía  ejtrcllo,  dondo  taé 
Jando  por  nj  de  [os  qne  icfiil»)  »>  parclilidad,  F'irt  apnocr- 
le  i  Mti  prelBoiioa  H  jnoUran  loa  R(;ei  CilAIlcoi  en  Villi- 
dolld  ,  j  diTJdidoi,  u  partieran  con  |nn  preileu  i  coaSrnlr 
con  lu  preMBclt  li  deroclaii  y  Odelldid  da  ilgunai  eladidei,  j 
i  opontnc  1  loi  litcntoi  del  re;  don  Aloaso. 

En  las  armas  está  el  dereclia  de  reinar.  Juiga  el  piie< 
blo  las  coEis  por  las  apariencias,  no  por  la  sustancia,  j 
tiene  por  mas  justa  la  causa  mas  poderosa ;  y  como  á 
quien  ó  teme  ó  da  temor,  conviene  ñducille  cania  íuer- 
EO  y  mantenella  en  la  obediencia  con  el  temor  cuando 
se  trata  de.los  derecijos  dudosos  de  ia  corona,'  porque 
siempre  está  fluctuando  la  üdelidad ,  inclindndoee  ya  á 
esta ,  ya  i  aquella  parte  donde  mas  lalienle  espada  de- 
fiende su  partido.  Este  coaocimiento  da  la  multitud 
alborotada  obligú  al  rey  don  Femando  á  oponerse  al 
rey  don  Alonso  con  el  mayor  aparato  de  fuerzas  que 
pudo  juntar.  Y  porque  en  los  tumultos  dñles  ningon 
remedio  bay  mas  eGcaz  que  la  celeridad  y  presencia  del 
principe,  como  lo  liizo  Julio  César  en  loa  tumultos  y 
guerras  de  España,  j  los  reyes  don  Alonso  III  y  don 
Enrique  el  Segundo  en  el  levantamiento  de  las  ciuda- 
des de  Castilla,  se  valieron  luego  de  ambos  remedios. 
Con  la  celeridad  deshicieron  los  tratados,  el  consejo  y 
las  fuerzas  de  los  conjurados,  y  con  la  presencia  con- 
firmaron la  benevolencia  de  los  pueblos ,  declararon  en 
su  favor  los  ánimos  dudosos  y  redujeron  los  obstina- 
dos :  fuerza  oculta  de  la  majestad  real.  No  lloráramos 
boy  (anta  sangre  y  tantos  tesoros  derramados  eii  Plán- 
des  si  al  princip¡(f  de  aquellas  rebeliones  se  linbiera 
opuesto  la  presencia  de  Filípe  II,  ni  las  comunidades 
de  Castilla  llegaran  á  derramamiento  de  sangre  sí  la 
ausencia  de  Carlos  V  no  hubiera  balado  el  afecto  en  al- 
gunos de  loa  vasallos. 

S-  XII. 
En  Nedlni  del  Cimpo  csogreiiidoB  en  Cortil  loi  Ireí  bnios  del 
rciio,  cDacedieron  i  lO)  Rere*  CiiAlieo*  el  oro  j  1i  pltu  de 
lu  Igleilu  pin  los  (islos  de  li  (nem ,  coa  til  qne  lo  reiUla- 
lescD  cuadg  «iBilereí  ea  piciBc«  potesloa  del  reiao.  Aceía- 
ron  los  reyei  li  ailiid  del  oro  j  de  li  pliu,  moivindaie  iraiot 
i  1»  demoilncioDei  de  sns  iistlloi. 

De  los  sucesos  de  la  guerra  dependen  los  imperios. 
Deila  recibe  alteración  y  mudanzas  el  gobierno  det 
mundo.  Por  esto  con  particular  atención  asiste  la  di- 
vina Providencia  á  las  Vitorias,  sin  fiarlas  de  las  segun- 
das esusas.  Bien  lo  reconocieron  los  reyes  de  E<;paiía 
cuondollumabanáDiosá  la  parteen  [os  despojos  de  la 
guerra,  á  cuyo  poderoso  bruzo  atribuían  los  sucesos  de 
p-andes  vitorim  alcanzadas  con  pequeño  número  de 
fleles.  Por  eslo  con  muRuáuimo  pecbo  oDwian  al  culto 


REY  DON  FERNAÍIDO.  «1 

divino  sus  posesiones  y  sus  rentas,  de  donde  resultaron 
innumerables  dntucioutjs  do  iglesias,  ruiidii  clones  de  ca- 
tedrales y  de  religiones ,  que  fueron  piadosas  colunias, 
no  menos  poderosas  consusarmas espirituales  para su^. 
tentar  los  reinos,  que  las  milílares.  Pura  este  lio  con- 
vino que  creciesen  en  riquezas,  para  mayor  lustre  del 
culto  divino  y  muyor  autoridad  en  sus  ministras,  por- 
que serian  despreciados  si  anduviesen  pubres  y  desva- 
lidas. Por  lo  cual,  mejor  que  en  los  erarios  están  en 
los  templos  depositadas  la  riquezas,  pera  asegurar  con 
ellas  lareligioo,ycon  la  religión  elimperia.  Y  asi,  no 
es  menos  impío  que  imprudente  el  consejo  de  los  que 
consultan  ligerameole  el  despnjo  de  las  iglesias  con  pre- 
texto de  las  necesidades  públicas ;  poco  debe  la  pruvi- 
dencia  de  Diosáquien,  con  cualquier  accidente,  pone 
loa  ojos  en  las  atbojas  de  su  casa.  Los  reyes  que  los  pu- 
sieron en  ellas  dejaron  eu  su  muerte  desastrada  y  an  la 
mina  da  su  corona  funestos  ejemplos  á  los  demás.  A 
Gunderico,  rey  de  los  vándalos,  detuvo  la  muerte  el  paso  - 
en  los  portales  del  templo  de  San  Vicente,  queriendo 
saquealle.  A  las  puertas  del  te{npIo  de  San  Isidro  da 
León  falleciú  la  reina  doña  Urraca ,  habiendo  usurpado 
BUS  tesoros.  El  brazo  del  rey  don  Sancho  Ramírez  de 
Aragón,  que  recogió  las  preseaü  de  los  templos ,  encn- 
briú  debajo  da  la  herida  mortal  de  uoa  saeta.  La  rota 
de  Aljubarrota ,  que  loa  portugueses  dieron  al  rey  don 
Juan  el  Primera ,  se  atribuye  á  haber  sacado  del  teropb 
de  Guadalupe  cuatro  mil  marcos  de  plata.  Enr  estos  j 
otros  casos  semejantes  no  estarían  juatíGcadas  las  cir- 
cunstancias de  extrema  necesidad ,  porque  en  ella  la 
misma  razón  natural ,  que  obliga  al  exponer  las  vidas 
por  la  conservacioa  de  la  república  (de  que  son  parta 
los  eclesiásticos),  hace  licita  la  usurpación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Y  en  tales  casos  es  oUigacion-de  las 
iglesias  restituir  á  los  reyes  para  su  conservación,  lo 
que  piadosamente  les  ofreció  su  liberalidad ,  pues  en 
mejor  fortuna  lo  sabrán  volver  con  mayores  ganancias, 
como  lo  Iiicieron  los  Reyes  Católicos ,  tan  escrupulosos 
en  esta  parte ,  que  í  la  reina  doña  Isabel  le  pesó  de  ver 
juntos  noventa  cuentos  sacados  de  la  Cruzada ,  y  ma&- 
ió  que  se  dispensasen  luego  en  aquellos  usos  que  las 
bulas  apostólicas  seBsIan;  que  sí  bien  el  dinero  recibe 
su  fuDcion,  y  como  sea  la  misma  cantidad ,  poco  im- 
porta que  sea  este  ó  aquel,  y  parece  que  se  lo^^  mejor 
la  misma  renta  sacada  de  obras  pías,  empleada  en  los 
usos  destinados.  Consideración  que  puede  mover  á 
vuestra  m^esiad  para  convenirse  con  tus  iglesias  da 
Castilla  (como  lo  han  suplicado)  en  una  cierta  canti- 
dad del  subsidio  y  excusado ,  que  por  mano  deltas  se 
pngua  para  el  sustento  de  galeras  y  armadas  en  la  for^ 
ma  que  vuestra  majestad  dispusiese.  Tros  convenieiH 
cías  tendría  esto.  La  primera ,  la  justificación  del  em- 
pico;  la  segunda,  el  destinar  una  renta  cierta  y  lija 
para  los  gastos  del  mar,  que  no  se  convirtiese  en  otros 
usos ,  á  imitación  de  la  renta  que  situó  Augusto  y  otras 
repúblicas  bien  ordenadas ,  para  lus  cusas  militares;  la 
tercera,  quo  hecha  esla  coiiconlia  perpetua  de  una  vez, 
que  sucediera  al  subsidia  y  eicusado,  y  cooljrmada  por 
ü^jucc.yLiOOglC 


tíi 


DO»  DIBGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


el  Papa,  á  petición  da  vuestra  majestad  ;  de  les  iglesias, 
no  dependería  vuestra  majestad  de  otras  prorogacio- 
nes, por  cuya  causa  se  deja  de  atender  al  remedio  de 
las  eitracciones  del  dinero  que  se  saca  de  España  para 
los  despacbos  de  Boma. 

s.  XUI. 

HE  t»  perla rbacIoBEs  il«  1)1  gii«ms  domítlius,  al  ietttH  lo> 
ocLm  j  dlrcnioilciilai  de  la  pit,  ciabiraiiraE  il  re;  don  Fer- 
BiBda  |iira  que  dcitsa  de  dir  dos  ice»  1  la  teiBaiu  andlcncta 
pdbliu  í  sni  lasallos.  de  donde  aaliai  prenüadoa  eos  li  oer- 
Md  6  Mliilechoi  coii  el  agrado. 

Algunas  naciones  celao  la  m^estad  real  entre  «elos 
y  sacramentos,  sin  que  se  maniíieste  al  pueblo.  Severa 
tejen  los  rejes,  inliumano  estilo  en  los  vasallos,  que 
en  la  presencia  ;  rosLro  de  su  principe ,  cuando  no  en 
sus  manos,  hallan  el  consuelo  de  sus  necesidades.  Bien 
puede  ser  que  tal  recato  baga  mas  temido ,  pero  no  mas 
'amado  el  respeto.  Por  la  vista  y  por  los  oides  entra  el 
amor ;  lo  que  ni  se  ve  ni  se  oje  no  se  deja  amar.  Son  los 
ojos  y  la  lengua  intérpretes  del  corazón.  Por  aquellos 
maniOesta  esta  su  necesidad  ¡  por  esta  declara  su  reme- 
dioiSielprfncipeMniegailos  ojos  y  A  la  lengua,  se 
niega  también  á  la  necesidad  y  al  remedio ;  y  sí  bien  en 
el  retiramiento  le  puedan  hallar  las  quejas  explicadas 
en  memoriales ,  como  d  estos  no  los  acompaña  el  sus- 
piro ni  la  acción,  ;  llegan  en  ellos  ya  secas  las  lágri- 
mas con  que  los  bañd  el  afligido ,  queda  desadverdda  la 
piedad  ;  sin  esperanza  el  socorro.  Si  el  principe  que 
cye  responde  ásperamente,  mas  cruel  es  que  el  que  no 
escucha ;  porque  lo  uno  se  atribuye  á  desamor  y  lo  otro 
i  desprecio ;  con  lo  cual  desobligada  la  lealtad ,  busca 
motivos  para  negalte  la  obediencia.  La  condición  ás- 
pera y  cruel  del  re;  don  Pedro  le  despojó  de  la  corona, 
y  la  puso  en  la  fronte  del  rey  doa  Enrique,  eo  hermano, 
con  cuya  afabilidad  quedó  la  bastardía  y  la  usurpación 
delreÍDO legitimada.  La  cortedad  del  rey  don  Juan  el 
Primera  le  hito  tan  odioso  d  los  portugueses,  que  le- 
vantaron por  rey  al  maestre  de  Abls,  en  quien  recono- 
cieron UD  natural  corles  y  agradable.  La  díHcullad  de 
las  audiencias  j  la  mata  condición  del  rey  don  Rami- 
ro 111  de  León  le  turbaran  el  reino  con  guerras  civi- 
les. Los  aragoneses  admitieron  A  la  corona  al  infante 
don  Femando ,  sobrino  del  re;  don  HarUn ,  llevados  de 
su  apecibilidad  y  blandura  de  trato.  La  facilidad  en  las 
audiencias  ylavirtudde  la  modestia  que,  entre  otras, 
resplandecía  en  el  re;  don  Femando  el  Santo ,  le  gran- 
jearon la  voluntad  de  sus  vasallos.  Con  estas  mismas 


artes  procuni  la  de  loa  naptdltanos  d  rev  don  Alnudí 
Aragón, como  quien  sabía  que  en  la  bensvolradi le 
tos  vasallos  consiste  la  seguridad  de  los  reyss,  ea  d 
miedo  el  peligro  ;  en  el  odio  su  perdidon. 

Lacasa  de  Austria,  paresia  virtud  de  la  moéttti, 
nació  dignamente  pare  reinar.  ¿  Qué  servidos  na  ¡úet 
premiados  de  la  apacible  presencia  de  vuestra  mja- 
tad?  La  afabilidad  en  los  grandes  es  glniosa,  ai  co- 
mo en  los  menores  odiosa  la  jactancia  y  sobertú.  Ñu- 
cho  se  preció  del  agrado  el  emperador  Cirios  V.Grm 
ornamento  es  del  ceptro;  pero  de  tal  suerte,  qw  ni  h 
severidad  disminuya  el  amor,  ni  la  facilidad  el  respett. 

Huchas  veces  en  Francia  se  atrevió  el  hierro  i  h  na- 
jeslad  real,  demasiadamente  comunicable  á  tod«;y 
asi ,  conviene  que  de  tal  suerte  componga  el  prineipt  d 
semblante,  que  conservando  la  autoridad,  aücioaeiqK 
parezca  augusto ,  no  desabrido ;  qne  cause  veDeraata, 
no  miedo;  que  anime,  y  no  desespere;  bañadosienin 
de  un  decoro  risueño  y  agradable,  y  acomptóida dt 
palabras  benignas,  que  san  las  mercedes  manot  ttsu- 
ses  de  los  principes,  y  las  que  mas  les  concillan  los  bi- 
mot.  Quien  padiendo  no  los  granjea  con  noi  ptlibn 
suave ,  poco  cudicioso  es  de  las  voluntades  de  los  en- 
ditas. Y  si  alguna  vez,  desordenada  la  prudencia «11  b 
importunidad ,  prorumpiese  el  principe  en  psiabris  dt 
.injuria,  recompense  luego  con  el  premio  su uperea- 
Sean  pues  estes  mezcladas  con  afecto  y  espennn, 
porque  liace  limitado  su  poder  ó  corta  su  libenliM 
quien  niega.  No  siempre  use  de  formas  ordíoariu  y  ^ 
neralesenlas  respuestas,  porque  tes  que  se  din  i  t^ 
dos ,  á  ninguno  satUfacen ;  y  es  gran  descoosueb  qR 
lleve  la  necesidad  sabida  su  respuesta,  y  le  sueaetnia 
oidos  ul  pretendiente  antes  que  la  úé  el  principe.  Quia 
no  pregunta,  no  parece  que  queda  informado.  Ai^ 
gaese  tal  vez  en  las  preguntas,  principalmente  con  ni- 
ntstros  informados  del  gobierno  y  con  soldados  coto- 
djdos  en  la  guerra ,  pora  que  le  sea  la  audieodi  tie^ 
ñanza,  no  asistencia,  y  salga  della  et  príncipe  coa  i^ 
tícias  de  las  necesidades ,  de  los  talentos  y  del  miHja 
de  los  negocios.  Desta  apacibilidad  y  espircioiícaU 
usaba  el  rey  don  Femando  en  las  audiencias  públim  J 
secretas.  En  todas  partes  grato  oia  y  negociabsijói 
perdonar  i  tos  divertimientos  de  la  caza,  llovaluii 
campo  los  despachos  y  memoriales,  y  delhs  lenaiil* 
los  ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  Nunca  paran  lis  rvtit 
del  gobierno.  La  comunicación  y  el  man^o  son  to  I** 
bros  donde  se  aprende  á  reblar,  y  la  hnmanididcnd 
principe  es  duke  servidumbre  del  nsatlo. 
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N.M. 

)pla  d«  uu  cirtí  dlriíiita  par  Doi'  Dugo  Suvesm  Tumo  il 
eifílenlisimo  leÜorduqiiB  de  Villslieriiioí» ,  eiislenlelí  iir1|i- 
Dil  ealrelosminnscrllM  da  1)  Blbllolscj  Hielonil.  códice  Ce.  61, 
pjlini  79  1 

IlustbIsimo  eiceleDlísimo  Señor  :  Por  una  carta  del 
irJeiid  mi  señor  eolenderá  »ueslra  eicelencia  su 
iteiito  en  la  disposición  de  las  prebendas  de  Toledo: 
leslra  eiceleiicia  cou  secretó ,  porque  la  publisidad 
jtlria  tener  iocoiiTeiii entes ,  se  servirá  de  enviar  lue- 
)  los  poderes  á  mí  y'al  licenciado  Martín  de  SaDtareu, 
ayordomndesu  eminencia,  y  á  Pablo  Jordán,  suaudi- 
ir,  á  lodos  tres  in  solidam  y  á  cade  uno  en  particaiar, 
>□  cláusula  de  sustituir.  Y  en  la  nías  ampia  forma  que 
:  pudiere  déllos  el  señor  don  Francisco,  y  mándeme 
lestra  eicelepcia  en  qué  la  sirva,  porque  nadie  vive  mas 

<  Conllnuinoa  iiiilf  das  uri»  liHlU»  de  Dni  Dieco  Suhbka 


I ,  jyndia  j  tupien  c 


;e  concedld  _  ... 

inlrodiieead  Inlo  ;  comercio  de  inaBclodidesl  alna  abrlea- 

luerta,  j  poretloi  niietan,  tirando  lis  biroi  cuando  rieon- 

>  eorTienlellHeria  de  hombread  dccaballnt.  T  ■<  enilpnas 
'S  por  Ii  deslgaaldiii  de  la  tierra  cae  j  ae  precipili  el  agua, 
n  una  [itbrici  ton  un  partidor,  qae  cerilndole  6  aliritodolc. 
■  j  baja  el  >f  ua  taaslt  qne ,  pueala  cu  ella  la  barca ,  baile  el 
o  Iggil  fin  proseguir  tu  tiaje.  Loi  bepeBcloi .(  utilldadrs 

>  niieíacloD  <on  iraadliliDis;  y  contiileraDdayDqDe  [linga- 
ludad  mejor  que  eta  podría  goiailai ,  reterie  el  propagellai  1 
iln  aefloria  hatta  miier  p  i  ella  ;  reconocer  la  dlsposlcloa; 
t  vicndaqueetiQsedilíla,  rquei  los  eabillcroaquehiraqal 
'sa  dudad  les  parece  qae  podría  ejecutarse  etle  peusatníeuio, 
le  no  se  perdía  nida  en  recauoccrla  tierra,  pnet  por  el  lur- 
layorú  por  otra  acequia,  en  que  ya  etli  hecbo  citl  lodo  el  gn- 

,e  pndrla  perAclonir  nn  Davlllo,  por  dohde  teuaiegiie  hasta 


ii  isiii'la,  j  desde  illl  por  el  rio  hasta  Guardaiaar,  pues 


atento  que  yo  á  cuanto  puede  ser  de  senicio  á  vuestra 
eicelencia,  cuya  ilustríaima  y  eicelentfsima  persona 
guarde  Dios ,  como  deseo. 

lloma  y  febrero  11  de  1633. — Capellán  de  vuestra 
eicelencia ,  Don  Diego  Saavedba  Fajaium>.  —  Señor 
duque  de  Villaliermosa. 


N.'  n. 

ti  deOw  OiEoo  SuiBiiiu  para  el  Miar  Inhile  Carde. 


Serenísimo  Señor  :  El  marqués  de  Castañeda  me  ha 
despachado  un  correo  con  la  carta  que  vuestra  altea 
fué  servido  de  mandar  escribirme  en  28  del  pasado  para 
que  hiciese  la  diligencia  que  en  ella  me  manda  vuestra 

•  do  en  el  ntr  desesiboea  el  TIbrt,  lo  siigrtn  eleí  paioi  utet,  f 
>1e  sican  una  iceqili  que  eutra  en  el  mar,  j  con  enpallulle  1i  ma- 

■  dredeuna  parle  y  oln  cuarenta  pacoi  ■ntesqniíinil  Diir,eD- 

■  trau  por  ella  Dsvloí  que  epriqueceu  aquella  curte.  Etlaiteodoi  en 

■  mi  es  debida  por  sereo  bcDcBclD  de  mi  patria,  cania  en  luetlr* 

■  seBarf*  la  obüfacfon  rie  no  deipreclar  ninguna  diligencia  qne  pn»- 
■da  eagnudeeelli .  iDiiDiiidoae  conln  lis  dlAculUdcs  que  se  ofre- 

■  cerfn,pues  sin  ellas  íqnúcosa  grande  tninereloT— Dios  dlspongí 

•  la  nayargrandptideTDFitraseAor1i.~lla(lrld,lt  deminol6Sl. 
■— Senidor  de  ineslra  aeSorla ,  Dos  Ditco  Saavidu  Fuiuo.i 

•  Tn  biMa  dilahrin  el  dar  cuenta  i  TSeslra  seOorla  de  nfl  lle- 
■fidi  Idispafla  batía  biber  vlau»  el  estado  que  tomaban  aquí  mis 
■COSÍ!,  pira  que  fuete  mas  cumplida ,  y  entre  tanto  se  ha  aulidpi- 
•do  la  benigoiriarl  de  rueslra  sefiorfi ,  «irdendose  de  fiioreceme 
■can  in  carta  defldesle 'mes.  Beso  i  lücstraseBorlilia  mapas  coa 
-el  recunacimli-nla  que  debo  por  esta  merced,  yje  suplico  me  iitll- 
>dr  mucba)  cosas  en  qne  pueda  merrcella. 

•  So  majestad  :DIds  le  gd arde  i  me  hlio  merced  de  plan  en  el 
■contrjadelndlasyme  la  ha  hecha  lambleb  de  que  goec  la  antigSe- 

■  riid  desde  que  se  pnLlicú,  que  rué  i  priméroi  de  enero  del  adoSE. 

■  CoD  qne  tere  de  los  mas  antiguas  y  tambleudeliJuntideGuen* 
>de  aquel  euBiejo ,  que  tuca  i  los  tuilrn  mit  antiguos ;  y  aonqae 
itos  Inleresidos  lo  sienten ,  no  creo  que  hibrl  dlBcullad.  Todo  lo 
■que  yo  tniltre  6  valiere  lo  emplearé  siempre  en  lerilcio  de  mei- 

■  tra  sennrii,  que  guarde  Dios  con  las  reücidadet  que  deseo.— Ma- 
.drirt.  V  de  enero  IBO.— De  vseslra  seBorlt  mas  obligMlO  SWTl- 

•dar,  DoR  Duco  Su  mu  Fuiavo.a 


vLiOOglC 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDriA  FAMIIDO. 


alteza,  de  uberdesle  elector  qué  tropas  podrió  doral 
duque  de  Lorena.  Ya  yo  liubía  discurrido  esta  materia 
con  su  alteza  en  Ratisboaa,  ;  lo  dejétan  biéa  dispue»- 
to,  como  habría  vrslo  vuestra  alteza  en  el  discurso  que 
desdealli  remili  sobre  la  disposición  de  las  cous  presea- 
tes;  y  Dsljiabiéndoleisuobligacioaá  la  casa  de  Lorena; 
su  conveiiieDcia  en  tener  sus  armas  de  la  olre  parte  del 
Beño ,  me  respondió  agradeciendo  lo  que  su  majestad  y 
vuestra  alteza  obraban  porelDuque,;  que  quisiera  te- 
ner arbitrio  en  esius  armas  para  acudir  á  la  defensa  del; 
pero  que  todas  pendiau  de  la  voluntud  del  Emperador, 
si  bien  le  dejaba  algún  gobierno  y  mano  en  ellas ,  j  que 
con  mucho  gusta  daría  las  tropas  que  tiene  Juan  de  Vert, 
pues  son  bastaseis  mil  liombres,  tresmil  infantes  y  tres 
rail  caballos;  los  cuales,  aunque  babia  ordenado  que  se 
reclutasen,  temia  uose  deslruyesen,  por  ser  malos  los 
cuarteles.  Pero  que  leodria  pormejorquetarobienfue- 
se  Getzcon  su  geute,  que  seráotra  tanta,  paro  que  to- 
da ella  luciese  un  cuerpo  y  tunare  sus  cabos,  los  ciiales 
les  habían  ya  sido  mandados  del  Duque  y  le  tenían  afi- 
ción, y  él  ¿  ellos,  y  do  le  hallarían  tan  bien  debajo  la  ma- 
no ddGaIassa,si  hade  pa^rá  laguerra  contra  suece- 
tes ,  pudiendo  en  este  caso  ir  allá  consu  gente ,  y  que 
el  Gelí  con  la  suya  Tenga  al  Reno.  Yo  te  dije  que  no  sa- 
bia si  vuestra  alteza  babria  menester  estas  tropas,  como 
elariopasado(porpreveDiresIecaED),  yqueno  duda- 
ba que  tambiease  lasdariaá  vuestra  alteza,  y  me  res- 
pe udití  que  Iodo  estobaelservicio  y  disposición  de  vues- 
tra alteza.  Con  esto  despacharé  al  Harqu6s  su  correo, 
para  que,  sabida  la  buena  disposición  deste  principe, 
quste  lo  demis  con  el  Emperador,  de  que  me  ha  pare- 
cido, por  ganar  tiempo,  dar  cuenta  ¿vuestra  alteza  con 
la  posta  de  hoy,  auuque  salgo  tarde  de  la  iudiencia.  * 
Dios  guarde ,  etc. 


N."  in. 

Copli  it  uit*  dB  Doi  DiiM  Siinou  TutMo  fin  el  eonde-dt- 

taeds  Oltnrn.reebí  en  MoDieo,  l.'ds  ttaril  de  1637.  |£iicl- 
fnatl  orifiwt  lo  fM  f ■  afxJ  o  Ittrt  iatlariiüt,  f  itieiftaU 
i<(vaM— CMica  pe.  SB,  fislni  144.  DUBUultBi  4e  li  BlbUo- 
tniKtcloul.) 

El  estado  de  las  cosas  presantes  y  mi  sentimiento  en 
la  disposición  de  la  campaña  futura  se  servirá  de  ver 
vuestra  excelencia  en  ese  discurso  qi)e  hice  en  Itatis- 
'  bona  y  envié  al  señor  Cárdena l-lnrante  y  ft^traí  partes, 
son  ocasión  de  las  conferencias  en  que  me  bailé  alli  con 
los  embajadores  de  su  majestad.  Pongo  también  en  ma- 
nos da  vuestra  eicelencia  la  copia  de  una  carta  mía  para 
su  alteza.  Por  ella  conoceri  vuestra  excelencia  que  la» 
arma»  y  todo  depende  del  Emperador,  y  que  es  inútü 
mi  atúleneia  ofvf,.  fuera  de  los  inconvenientes  que 
traeri  consigo  su  continuación,  como  couocea  los  em- 
bajadores de  su  majestad  y  ha  escrito  el  señor  conde 
de  Oñate,  porque  ya  fallan  lodos  los  pretextos  y  causas 
•  Asi  etU  en  tí  HS-i  pero  nidenlcMDla  fallí  imnmée  t  fra- 


que nntes  había;  y  si  quisiese  su  majestad nulnitiimc 
o^uj,  prevéngase  para  cebar  rada  ano  la  aidciaiai 
principe,  que  ya  con  el  conde  de  Oñale  y  comalia 
introducido  otra  nueva  pretensión ,  y  tinoltMli.ta 
U  lerá  grata  la  asisteneia  de  guien  ettuviert  aqai, ;« 
perderá  todo  loganado.  Vuestra  excelencia  coosu  nit- 
clia  [irudencia  lo  sabrá  considerar  mejor;  que  jn,  in- 
puésde  haberlo  represenlado,  quedo  resignailaeii  ti  nh 
luntad  de  vuestra  excelencia,  cuja  persona gosrdeUi^ 
cotno  deseo  y  es  men^ter. 

Monaco,  1.*  de  abril  de  1637.— Don  Dmco  Sutou 
FiJiRDO. — Conde-Duque  y  mi  sraor. 


N.'  IV. 

Las  Empraai  polüieai,  lo  mismo  qoe  la  CoroMf^ 
tica ,  estén  dedicadas  al  Principe  nuestro  soior,  ^  | 
gina  2.  I 

Era  el  principe  de  Asturias  don  Baltasar  CírluDc- 
mingo,  que  no  llegó  á  reinar,  por  haber  tallecido  eaZi- 
ragoza  á  9  de  octubre  de  1616.  Habia  nacido  en  Hidnd 
i  17  de  octubre  de  1629  de  los  reyes  don  Felipe  l>> 
dona  Isabel  de  Borbon.  Su  cuerpo  yace  en  el  ptulí« 
de  los  infantes  del  real  monasterio  de  San  Lartmii 
Escorial.  Las  memorias  que  nos  quedan  de  sd  lito;» 
nos  le  pintan  da  car.ícter  mucho  mas  varonil  qoe  ti J 
del  débil  Cilrlos  U,  que  sucedió  á  su  padre  en  dmu 
en  1669. 


N.'  V.  . 

Bim  se,  oh  lector,  que  semejante»  libros  áe na» 
de  estado  son  como  ha  ettafermos ,  que  todos  te  a» 
yan  en  ülos  y  todos  los  hieren ,  ele. ;  página  4.  —  E>- 
tafermo  era  el  nombre  de  un  jurgo  usado  entre  ten- 
batieras  durante  loa  siglos  iviy  xn.  Coosislii  en ma 
figura  de  un  hombre  armado ,  que  tenia  embntado  u 
escuda  en  la  m»no  izquierda  y  en  la  derecha  ima  cor- 
rea con  unas  bolus  pendientes  ó  unas  vejigas  biiKl»iIi'< 
espetado  en  un  mástil  de  manera  que  se  volvía  i  la  re- 
donda, fonfonle  en  medio  de  vma  carrera,y  venixi 
encontrarle  con  la  lanza  en  ristre.  Dibanle  en  el  e«>- 
do,  y  lehaciiin  volver  al  propio  tiempo  qoeélsocodiih 
correa  sobre  el  que  pasaba. 


N."  VI. 

Las  ediciones  de  que  tenemos  notida  y  qua  hxo" 
visto,  da  las  Empresas  políticas  ó  idea  de  «nfríKiFi 
politico  ensttano,son  las  siguientes  :HonasteriiWe»l- 
phalorum,  <040,in4.'';  Ilerum  Mediolani,  lU!;  h- 
rís,  164S,  in  19.^;  en  Monaco^. i  1.*  de  mmb 
1640 ;  en  Hilan ,  d  20  de  abríl  da  1612;  en  BruseliM'i 
latin),  en  folió,  año  1649;  Venecia ,  i6K ,  te  ("> 
Amsterdam,  1649  j  1659;  Valencia,  porIiT<ininiiiV 
tagmsa,  en  la  calle  de  las  £arcas.aj^,l653  iikt^ 


:k 
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APÉNDICE  A 
tslerceniimprc^onen4.*);oiiAmb£rcs,  «R  casada 
leróuiíno  y  Juno  BuulUla  Vcrdussen ,  16S3 ,  en  4.*;  en 
Valencia ,  por  Bernardo  Nogués,  nao  16S6 ,  á  costa  de 
Uiiteo  Regil,eD4.*;  en  Valeada,  por  Jerdnimo  Víln- 
grasa,aiio  I6S8;  en  Valencia,  piir  Bernardo  Nogués, 
año  1660;  en  Valencia,  por  Juao  Lorenzo  Cabrera,  do- 
[aQl«  déla  Dtputacioa,anol664;enUadríd,  por  An- 
drés García  de  la  Iglesia ,  dedicada  ta  edición  al  licen- 
ciado don  Juan  de  Giles  Prelel,  coosiiltor  del  Sunto 
OUcio,afiol666;  en  París,  en  12.*,ario  1668;  en  Vulen- 
da,  por  Francisco  Ciprés ,  año  1673 ;  Antuerpiae ,  1677, 
en  folio;  A[nsterduni(ealatin),Bño  de  1659,  oa  S."; 
Ambéres,  1681  y  i708  (con  la  Corona  gálica  jta  Re- 
pública Jt(«nirta),par  VBrdusEen,en  folio;  en  Madrid, 
año  1724;  dedicada  la  edición  al  eicelentisimo  señor 
don  Josef  de  Gñmaldo,  marqués  de  Grinialdo,etc. ; 
AnibéTeiiEmj>raat,CoronagoHeaj  Bepúbliea), il39; 
en  Valencia ,  en  la  imprenta  de  Salvador  Fauli ,  junto  al 
colegio  de  Corpus  Christi,  año  da  1786;  Uadríd,  1789; 
«n  Valencia,eDlaonclna de  Salvador  Fauli,  año  18O0. 
Algunas  de  las  ediciones  citadas  se  encuentran  en 
los  bibliotecas  Nacional  y  de  San  Isidro  de  esta  corte. 
De  ta  Corona  gótica  solo  hemos  teoiilo  presentes 
¡US  ediciones  del  año  1646  {Moiuuterii  WestphíUiae); 
Ambércí,  1658;  de  16S8  enÜadhdj  por  García  de  Igle- 
sia; ydeAmb^,  1708. 

De  la  Btjíúbtica  Ueraria  solo  hemos  podido  liallar 
tras  ejemplares  impresos,  publicados,  el  ddo  por  José 
de  Salinas,  en  8.*,  año  l67i}(Con^titi};olro  en  Am- 
béres en  1708,  |  otro  en  Uadrid,  por  Benito  Cano ,  año 
dvl7S8.  El  manuscritoque  pase  por  original,  yquelie- 
moscotcJB'to  con  nuestra  edición,  se  guarda  sn el  cd- 
dice  S.  U  de  h  Siblioleca  Nacional. 


N/vn. 

Lita  «t  iDf  papelti  Td*t>T0i  1  Ooi  Dmo  ac  Sumí*  Fuaiw 


Carla  original  al  duque  de  VUlahermoia 
desde  Roma, Állde  febrero  de  1633  (toda 

desu  letra),  pjg.  79 Ce.  01, 

£itcuno*o6raalafla(lode£iiro])a,  aíia1637; 
Caria  al  infaate-eardenal  don  Fernando 
de  Austria ;  aira  original  como  ta  antece- 
dente al  Conde-Duque Ce.  88. 

Ensayos  6  apuntamientos  que  parecen  origi- 

nalcs,-pora  sasfifflftredu Ce.  44. 

JJilroiíuceioaet  d  Za  iwUttca  ir  rason  de  rato- 
do  (lein¡rGibUieDiíon  femando,  original.  E.  ISB. 

nombramiento  pare  «I  congreso  do  Hunstcr, 
añade  1645 (impresa), pag.  486.    .    .    ,  H.  78. 

JbpiiUíca  tUeraña ;  parece  original.    .    .  S.   63. 

Viaje  ai  condado  de  BorgoSa ,  aüo  1038, 
pag-  3*5 H.  71. 


N.'  Vffl. 

Empresa  primera  -,  pag.  9.  Nace  el  oalor,  no  so  ai- 
quiere.  Calidad  iniriiiseca  es  del  alma ,  que  se  infun- 
de etm  ella  y  obra  luego. —  Don  Anloiiio  du  Qipmany 
y  de  Hontpalau ,  en  su  Filosofía  de  la  elocuencia  cri- 
tica esla  mdiima,  diciendo  lo  siguiente:  aPura  ilar  una 
prual»  de  cuén  sujoloa  esUn  ¿  caer  en  error  aun  loa 
ingenios  mas  eminentes ,  citaré  aquí  algunos  ejemplos 
en  que  la  moda  del  estila  sentencioso  y  emlilemdlíco 
corrompié  la  sencillez  de  la  verdad.  Nace  el  vaior, 
no  se  adquiere;  calidad  inlrinseca  e>  del  alma :  Asi 
principia  una  obro  de  mucEio  y  bien  merecida  fuma, 
^ate  pensamiento  es  fulso  á  los  ojos  de  quien  busco  la 
verdad,  cerrando  losoidosá  la  severidad  de  luS  pala- 
bras; en  prímerlugar,  el  Iiombre  nace  cobarde,  ponjua 
nace  endeble,  imbécil  é  ignorante;  laeiperien^ia  de 
sus  propias  fuerzas,  desu  habilidad  ú  desü  Fortuna  en 
los  peligros,  le  da  conlianza ,  y  de  esla  nace  el  valor; 
asi,  la  ventajadet  soldado  veterano  al  bisoño  no  consis- 
te en  otra  coso ;  adumds  la  necesidad  hace  también  al 
Iiombre  valiente  :  tal  deümde  con  intrepidez  su  casa, 
que  DO  asaltaría  la  ajena.  Hay  liéroes  que  fueron  co- 
bardes la  primera  mitad  de  su  vida  y  valientes  la  otra 
miiad;  ¿dónde  está  pues  el  valor  innato?  j  Qué  consí- 
deracionei  no  podríamos  Itacer  sobre  esta  j  otras  mu- 
chas sentencias  magistrales  que  cien  escritores  estam- 
pan ciegamente,  y  mH  lectoresadopUuiúureOeiioul» 


N.'IX. 

Empresa  xui. — Don  Juan  Scmpcrey  Guarínos,  on  el 
tomo  MI  de  su  Biblioleea  española  económico^lili- 
ea  (pág.  uiin,  Madrid,  1804),  critica  on  esla  cmpre- 
n  á  SuvBDn*  del  modo  siguiente :  k  Sin  embargo  de 
estos  elogios,  las  Empretae  adolecen  do  los  mismos 
vicios  que  las  demás  obras  de  au  autor:  conceptos  fal- 
sos, afectación  en  el  estilo,  nimia  credulidad  eu  la  his- 
toria'profana,  erudición  inoportuna,  etc.  En  prueba  do 
esto  t>aslará  citar  algún  ejemplo.  La  empresa  xut  es 
de  dos  abejas  tirando  do  un  arado,  con  ol  moto  On- 
ne  ttditptmttum,  y  empieza  asi :  —A  la  benignidad  del 
presento  pontifico  Urbano  VIII  debo  ol  cuerpo  dostn 
empresa,  habiéiidosp  dignado  su  beatitud  do  mostrar- 
me en  una  piedra  preciosa ,  esculpida  desdo  ol  tioiupo 
de  los  romanos,  desebojas  que  tiraban  un  arado,  lia- 
llada  on  esta  odad ;  presagio  de  ta  oíallacion  do  su  no- 
ble y  antigua  familia,  uncidas  al  yugo  triunrautc  dula 
Iglesia  las  insiuias  desús  nrmas.  Y  cargando  yo  la  coa- 
sidcnicinn,  se  moprcsontd  aquel  prodigiodulrcy  Wum- 
ba, cuando  esldnditlo  ungiendo  ol  urzobL^podo  Tnlcdo, 
■a  viú  quo  le  solía  una  abeja  de  la  cobczo  que  voló  ha- 
cia el  ciclo,  anuncio  dota  dulznm  do  su  gobierno;  do 
dondo  inferí  que  quisieron  los  antiguos  mostrar  con 
osto  timbólo  cuánto  convcuia  saber  mezclnr  ín  úJI 
G(mlodnlco,elartodo  meüfícarconcl  do  langricul- 
buSf  y  quo  le  conrcudria  por  auAa  oJ  principio  da 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


squelTerso  de  Horacio:  Omne  tuUt  pwnetum  ^ui  mi»- 
cmttitile  dulei. — No  se  necesiU  mnclia  penetracioQ 
(continúa  Sempere)  para  conocer  la  Tulilid^d  y  super- 
Jicialidad  de  lodo  este  discurso.  El  hallaigo  de  ud  ca- 
inareo  del  tiempo  délos  romanos,  tenido  por  presagio 
de  la  eiaftacioD  de  una  familia ,  y  Ib  fábala  de  ta  abeja 
del  rey  Wamba ,  creida  como  una  Terdad  y  por  nnau- 
cío  de  la  dulzura  de  lu  gobierno ,  aun  sin  pasar  fi  otras 
reiteiianes ,  maniGeslan  bien  el  mal  gusto  del  siglo  en 
que  escribid  don  Diego  Saatedka;  tanto  mas  reparable 
en  Él ,  cuanto  ni  la  lectura  de  los  buenos  autores  anti- 
guos, ai  sus  largos  viajes ,  ni  sus  grares  negociacio- 
nes, fueron  bastantes  para  recÜBcarlo.  Pero,  sin  em- 
bargo de  estes  y  otros  defectM,  las  Empretai  de  Su- 
YEDRA  son  una  de  unestras  raejores  obras  de  política,  y 
se  Ten  en  ellas  sembradas  interesantes  miiimas  de  eco- 
nomta  pública.  B 


N.'X. 


Don  Nicolás  Antonio  Uamó  ¿  las  Empresai  poHtiau 
atrabqjo  lioudo  por  las  nnere  musas»;  y  efecUnmeiite, 


comparándose  esta  otw  con  las  pocas  qtie  se  bao  po- 
blicado  de  la  misma  iudole ,  se  nvi  cuánta  feat))iU»- 
▼a  á  todas  la  de  non  Diego  &*atemu.  Véanse,  ii«át 
de  la /n>(iluc)ond«  un  príncipe,  por  Dognel,  y  lot  Sia- 
froíof  fi«r(ftcoj,  de  ParadJDO,  los  libros siguieniK: 

Tratado  de  la  religión  y  virludes  qve  deue  lour  t 
Principe  Chriitiaao  para  gouemar  y  eoiaentarm  £»• 
lodot.  Contra  lo  que  Nicola»  Machiaueh  y  lo$  poG- 
h'co*  deííí  tiempo  enseñan;  eecrito  por  el  P.  Pedn  ü 
Rtítaáeneira  de  la  eompañia  de  Jen» ;  dirígUo  d 
Principe  de  Etpafía  Don  Füípe,  nuettro  fcáor,  im 
de  1  SUS ,  en  Madrid ;  Dedaraeion  magittral  nbn  la 
emblema!  de  Andret  Aláalo,  con  todoa  loe  BiAinti, 
antígüedadet,  Moralidad  y  Doctrina ,  toeavit  i  los 
buena»  coilwnifH.  Por  Diego  Lope»,  nalwalii  ti , 
vüla  de  Valencia,  de  ta  orden  de  Alcanlara.  Diña- 
do á  don  Diego  Hurtado  de  Síendota ,  ele  Coa  p- 
viiejio.  Impreso  en  la  ciudad  de  Naj'era,  por  Jim  I 
de  Mongaiton  f  año  161S.  PoUtica  indiana, eompta- 
fat  por  ef  Doeior  D.  Juan  de  Soloraano  Peref/n,  » 
baUero  del  orden  de  Santiago,  del  conujo  dd  R7 
Nuestro  SeñorenlotSupremotdeCoHiliafíUUih 
dial,  dividida  en  kü  libroi,  etc.  tic.,  Madrid,  UfL 


NOTA  A  LA  GORONA  GÓTICA. 


El  verdadero  titulo  de  esta  obre  es  el  de  Corona  gó- 
Uca ,  castellana  y  austriaca.  Sunou  Fajardo  no  es- 
cribid, sm  embargo,  sino  labistofia  délos  monarcas  go- 


dos de  Espaüa ;  la  castellana  y  la  auslrisea  son  obn  M ! 
cronista  don  Alonso  Nuñez  de  Castro.  Están  )m|iresu 
las  tres  coronas  en  la  edición  de  las  tres  obras  de  Su- 
TEDRA,  Emprtea»,  Corona^  República,  \yecba  a  AMf 
béreí  por  Juan  Baulisla  Verdussao,  too  1<81  ylTDJ. 
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«ERyAGIQN  DE  lONABQIJIAS, 
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DISCURSOS  POLÍTICOS  SOBRE  U  GRAN  CONSULTA 

QDE'EL  CONSEJO  HIZO  AL  SEÑOB  REY  DON  FEUPE  IÍI.  . 
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T>iltoUc«mfcl.tlttPMHilM4riUilil«B  ■•»«»,  friwto.<ilwrd«P«k«fa,  y»  »lwi<«wlot. 


AL  PBESISENTE  T  SDFSfMO  COAsEIO  DE  CASnLU. 

A  la  piedad  de  tan  supremo  senado  dedico  la  gran  C(HisuIta  que  vaestra  alteza  hizo  á  la  glo- 
riosa memoria  del  seBor  rey  don  Felipe  III ,  ordenada  al  benefldo  universal  de  estas  coronas. 
Y  en  el  recanoómiento  con  que  la  vuelro  á  las  manos  de  donde  sali<i,  imito  el  que  las  agradecidas 
Fuentes  tienen ,  retomando  tá  mar  el  limitado  caudal  que  de  su  inmensidad  recibieron. 

El  uginquso  Pidbo  Fuuiaicdix  Navahuti* 


..Gaogle 


CONSULTA 

DIL  * 

CONSEJO  SUPREMO  DE  CASTILLA. 


S^t:  Por  decreto  dé  nestra  mtjsittd  de  8  de 
junio  del  abo  pando  ds  lOlS,  remite  Tueetra  ma- 
jestad  al  presidente  del  Codkjo  diii  prgposicíOD  (para 
que  la  trate  eo  él )  digna  Tentederamente  de  la  pfe4sd 
7  providencia  de  principe  tan  cristiino  7  ¡nidents, 
7  tan  deseoso  del  estado  7  eonserraclaa  de  eiti  corona 
de  Castüla,  tan  neceiitada  de  remedio  cnanto  la  ex- 
periencia lo  mueitr^ ;  el  caál  contiuM  la  prieta  con  que 
se  n  acabaiido,  por  las  muchas  levas  de  gente  que 
se  hacen  cada  día  7  por  la  taita  de  hacienda  que  ha7, 
y  la  imposibilidad  que  tienen  los  Ingaret  de  cumplir 
(tu  lo  que  sé  les  reparte ,  7  anán  conrenieote  ee  acu- 
dir al  remedio  de  daño  ten  grande  j  tan  universal. 
Para  lo  cual  manda  vuestra  mijeitadal.  Presidente  que, 
con  los  que  le  pareciere  del  CoDsejo,  vea  mu7  atenta- 
mente lo  que  será  Üea  hacer  eo  la  outería ,  7  qne  ain 
alzar  la  maao^etla ,  sé  le  consulte  á  vuestra  nuyestad 
lo  que  se  ofreciere,  para  qne  antes  que  el  daño  crezca, 
se  va7a  aplicando  el  renledio  en  la  mejor  forma  oue  se 
pueda.  Y  habiéndose  llevado  al  consejo  pleno  ( a  quien 
toca  la  comprensión  7  atención  de  semejantes  negocios 
^materias),  7  engrandecido  en  él  el  santo  7  piadoso 
celo  de  vuestra  majestad,  que  tan  entrañablemente  de- 
tea  remediar  el  miserahíe  estado  en  que  se  hallan  sus 
'  vasallos,  en  ejecución  de  lo  que  dejó  escrito  el  señarre7 
don  Alonso  el  Sabio  en  una  Ie7  de  la  Partida ,  donde 
dice:  a  Acucioso  debe  ser  el  Re7  en  guardar  su  tier- 
ra, de  manera  que  se  non  7ermen  las  villas,  nin  los 
otro^  lagares,  nifl  se  derriben  los  muros,  |in  las  tor- 
res, nin  las  casas,  por  mala  guarda  :  6  el  Rey  que 
desta  guisa  amare  i  toviere  honrada  é  guardada  su 
tierra ,  será  él  é  los  que  bi  vivieren ,  honrados  7  ri- 
cos ,  é  ahondados,  é  tenidos  por  ella  ;  á  si  de  otra 
guisa  lo  fidese,  venirle  hia  Jo  contrario  deslo;  »  7 
habiéndose  visto,  tratado  7  conlerido  las  causas  de 
k  despoblación  7  enlermcdad  qtie  padece  esta  pobre 
7  tHcetitadl  república ,  pora  aplicarla  los  remedios 
tttu  c«nienIeolet ,  deseando  prevenir  les  daños  ve- 
Díderot  qae  m  podrían  esperar  si  coa  tiempo  no  se 

repwiHB,  te  U  pmetdo  npnmttar  i  n«ttra  ni- 


jeslad  con  aquella  humildad  7  revereucia  que  u  it- 
be,  los  medios  que  se  le  han  ofrecido,  que  son  lus- 
guientes: 

El  primero,  que ,  atento  que  la  despoblación  y  fih  | 
de  gente  es  la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oido  en  «Kt  ' 
reinos,  después  que  los  progenitores  de  vuestiamij» 
tnd  comenuron  d  reinaren  ellos,  porqpe  tottlmaia 
se  va  acabando  7  BmiiDando  esta  corona, -sia  qut  a 
esto  se  pueda  dudar ,  no  proveyendo  nuestro  Stñr  ilti 
remedio  que  esperamos,  mediante  la  piedad  ygr^dt- 
la  da  Vuestra  majestad;  7  que  la  causa  delli  UKt  k 
las  demasiadas  cargas  7  tributos  impuestos  sdm  te 
vasallos  de  vuestra  majestad,  tos  cuales,  vieodoqn!  . 
no  los  pueden  soportar^  es  fuerza  que  ba7ande  desm- 
parar  sus  hijos  7  mujeres  y  sus  casas ,  por  do  morir  de 
hambrl  en  ellas,  é  irse  á  las  tierras  donda  espnu 
poderse  sustentar,  faltando  con  esto  i  las  Iibor»il« 
las  suyas  y  al  gobierno  do  la  poca  hacienda  que  lenki 
y  les  liabia  quedado;  lia  parecido  remedio  elictcisiiit.  1 
siendo,  como  es,  la  causa  tan  conocida,  el  gran  nn  ; 
de  tributos  reales  y  personales,  como  se  acaba  ded^  I 
cir,  disponerse  vuestra  majestad  con  so  real ;  piltr- 1 
nal  piedad  y  clemencia  á  moderar ,  refornar  y  iü<n>-' 
la  intolerable  corga  detlos,  que  tiene  ¿los  vaíiHoii^ 
vuestra  majestad  oprimidos;  porque  con  esoselnv^ 
tarían  y  repararian ,  7  andando  el  tiepipo  se  mlocróB 
á  su  antiguo  ser  :  cansa  que  los  demás  reiiiot  5  fr»- 
vincías  sujetas  i  vuestra  majestad  que  no  pirticipu 
dcstas  cargas,   estdn  muy  poblados,  muy  rko!  y 
'descansados,  con  ser  algunos  dallos  de  tíem  mu;  (W- 
gada  7  que  no^ene  la  sustancia  que  la  nuestn.  E*  , 
remedio  es  el  natura) ,  es  el  que  conviene  coa  I»  n» 
de  la  enfermedad,  y  da  queban  usado  mucbns|Bi< 
valerosos  príncipes ,  dignos  de  inmortai  memoiia.  B 
rey  Luis  de  Francia,  vieudo  que  su  patrimonio  na'"' 
muy  corto  7  que  sus  rentas  reales  estaban  mi>«  t** 
peñadas  y  no  alcaniaban  i  los  gastos  de  pur  forra.  ? 
que  sus  vasallos  vivian  descontentos  y  sin  alwnlii  p" 
llevar  adelante  tantos  tributos  como  se  ioipnuüti,  c* 
mdporarbjirioel aliarla  iiianoJe_apnl«lei,yi>il'  , 
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pÍ4«Dtui^ro(DDdomar;7UtB  fui  rerornar  ;  dismí- 
Quirtoduiss  imposiciones  y  derechos  que  pagflbiy; 
coo  Id  cutí  M  biio  tan  bienquisto  y  lao  amable  í  to- 
dos, que  los  que  p^toero  apenas  le  lerrlsB  coa  lo  de- 
bido, ya  le  orreclaQ  lo  i  que  no  eran  obligidas ;  t  los 
que  SB  quejaban  con  injurias  por  to  que  leí  lleTaba, 
da  ahi  adelante  tenían  en  poco  sus  haciendas ,  sus  ca- 
las, sus  bijos,  sn  sangre  y  lida  pera  lo  qoe  el  Rey 
los  había  maneUir.  Lo  cual  le  sucedió  también  al  em- 
p«rador  Justinieno,  dándole  el  pueblo  romano,  por 
haber  quitado  los  trihato)  que  su  antecesor  Justino 
tenia  impuestos,  loa  liiyDrss  renombres  y  atributos 
qua  basta  alli  lubta  tenida  ningún  otro  antecesor  su- 
yo ;  y  con  ntucbe  raion ,  pues  con  solo  aliviar  los  va- 
sallos redujo  el  Imperio  í  tan  gran  acrecentamiento, 
como  se  sabe.  Y  el  emperador  Valentl&iano  fue  alaba- 
do porque  cuando  le  aconsejaban  qn«  cargase  á  sus 
nsallos,  respondía  i;on  gran  pasión :  «No  pueden  pegar 
lo  que  deben,  ¿cómo  queréis  que  lesreparta  mas?» 
Siendo  cierto  que  en  aquel  tiempo  no  debían  de  es- 
tar tan  cargados,  ni  pagaban  tantos  millones  ni  tan- 
ta direrencia  de  aenicios  ;  porque  son  innumerables 
los  que  pagan  y  contribuyen  estos  pobres  vasillos  de 
vuestra  majestad,  da  los  cuales  «e  dolía  tanto  el  señor 
rey  don  Enrique  el  Tercero ,  quinto  abuelo  de  vuestra 
majestad,  que  tratando  unos  ministros  suyos  de  impo- 
ner sobra  las  haciendas  cierto  tríbulo,  porqubtení^ 
sus  rentas  reales  empeñadas  en  cuatro  cuentos  io 
maravedís,  respondió  queno  lo  bahía  de  hacer,  di- 
ciendo que  t«mia  mas  las  ligrimas  y  maldlcioncR  del 
pueblo  que  laa  aimát  de  los  enemigos.  Y  esto  mismo 
dio  por  docnpento  í  sus  sucesores  el  saHor  rey  don 
Alonso  en  dosleyés  de  Partida,  diciendo  en  la  una: 
a  E  como  quiere  que  el  Rey  es  seSor  de  sus  pueblos, 
para  mantenerlo»  en  justicia,  é  servirse  de  ellos;  con 
todo  eso ,  guardar  los  debe  en  manera  que  non  le  la- 
Ileican  quando  los  ovíere  menester,  n  Y  en  la  otra ; 
«El  mejor  tesoro  que  el  Rey  hí,  6  el  que  mas  tarde 
se  pierde,  es  el  pueblo  cuando  es  bien  guardado.* 
Sentencia  eonveníentliima  i  la  grandeza  y  señorío  real; 
porque  la  cosa  con  que  mas  resplandece  la  corona  en 
la  cébela  de  loa  reyes,  y  el  verdadero  esmalte  della, 
consiste  en  mandar  en  repúblicas  ricas,  aunque  ellos 
estén  pobres,  teniendo  por  la  mejor>renta  de  su  pa- 
trimonio y  la  mayor  grandeza  y  aulorídad  de  su  im- 
perio la  mucha  gente  da  sus  estados;  en  la  cual  mas 
consiste  el  reino  que  en  el  mismo  rey.  Verdad  es  que 
podría  tener  hoy  algnna  dificultad,  y  no  parece^  con- 
veniente este  remüuo,  dejando  otri  canta  pública 
(que  también  lo  es  el  real  servicio  de  vuestra  majes- 
tad) descubierta,  desamparada  j  ocasionada  á  otras 
quiebros  no  menores;  siendo  las  oblí^cíooes  en  que 
vuestra  majestad  se  halla,  tantas  y  tan  precisas,  es- 
tando actualmente  pidiendo  al  reino  junto  en  cortes 
el  servicio  délos  millones,  tan  inexcusable,  conside- 
rado el  esudo  presenta  de  lai  cosas ,  cnanto  fonoso 
el  servir  i  vuestra  in^ettad,  7  el  desangrarse  *ui  va- 
ttllM  por  rey  tan  Huto  y  tucat^Ucot  ydiuitea- 


tarie  y  darle  con  qne  reprima  sus  enemigos  y  enfrene 
&  los  muclios  émulos  que  tiene  esta  corona ,  pues  ctm 
esto  la  tierra  se  mantiene  en  paz ,  y  los  pocos  bienes  y 
hacienda  que  faan  quedado  i  los  naturales  della  se  go- 
zan con  íosiego;  i  cuya  causa  una  lef  de  la  Partida  di- 
ce: a  Qne  él  Rey  es  corazón  de  la  república,  porque 
Bslcomo  el  corazón  es  uno,  y  por  é]  reciben  los  otros 
miembros  unidad  para  ser  un  cuerpo,  bien  así  todos 
los  del  reyno,  aunque  sean  muchos,  porque  el  Reyeí 
y  debe  ser  uno,  por  eso  deben  ser  todos  unos  con  él, 
para  servirle  y  ayudarle  en  las  cosas  que  fueren  de  su 
servíciD.  n  Y  también  le  llamd  cabeza  del  reino  eu  tas 
palabras  siguientes:  «E  naturalmente  disáron  los  Sa- 
bios, que  el  Rey  es  cabeza  del  reyno¡ca  así  como  da 
la  caDeza  nacen  los  sentidos,  porque  se  mandan  to- 
dos los  miembros  del  cuerpo, bien  asi  por  el  ^an- 
damiento que  nace  del  Rey,  que  os  señor  é  cabeza  de 
todos  los  del  reyuo,  se  deben  mandar,  é  guiar,  é  caber 
en  un  acuerdo  con  £1  para  obedecerle ;  é  amparar ,  é 
guardar ,  é  acrecentar  el  reyno :  onde  él  es  alma  é  ca- 
beza ,  é  ellos  miembros,  a  Si  ya  también  en  esto ,  no 
solamente  Castilla  (punto  bien  coosiderabls)  viene  é  ser 
la  obligada  y  la  interesada,  sino  los  demás  reinos 
y  provincias  de  esta  corona  y  monarquía,  que,  como 
mas  relevados  y  poUados  de  gente,  fuera  justo  que 
se  ofrecieran ,  y  aun  se  tes  pidiera  ayudaran  con  algún 
socorro ,  y  qne  no  cayera  todo  el  peso  y  carga  sobre  ua 
Eugeto  tan  flaco  y  tan  desustanciado,  que  si  no  se 
pone  presto  eUcaz  remedio,  tali  i  pique  de  dar«n 
tierra,  como  realmente  va  sucediendo,  pues  las  casos 
se  caen  y  ninguna  se  vuelve  i  reedificar ,  los  lugares  se 
yerman,  los  vecinos  se  huyen  y  se  aosenlan,  y  dejan 
loscamposdesiertos;  vio  que  peores,  las  iglesias  des- 
amparadas :  cosa  que  quiebra  y  lastima  el  corazón 
oírlo.  Y  asi ,  seri  conveniente  buscar  otros  medios  con 
que  vuestra  majestad  alivie  su  real  hacienda  y  sus  va- 
sallos ;  porque  (  como  dice  na  autor  grave  de  ^stos 
tiempos)  lo  uno  y  lo  otro  corren  Iguales  parejas.  Y  es 
ley  divina  y  natural  que  el  rey  y  el  reino  se  traigan  , 
á  veces  en  hombros:  el  reino  llevando  en  paciencia  los 
tributos  justos ,  7  el  rey  doliéndose  de  su  desconsuelo 
cuando  lleva  mas  de  lo  que  puede. 

El  segundo  sea  que,  atento  que  la  causa  de  hallarse 
el  pueblo  en  tan  misera&le  estado  nace  de  la  raíi  de  los 
demasiados  pechos  y  tributos  de  que  esti  cargado ,  y 
de  la  falta  de  hadenda  con  que  vuestra  majestad  se 
halla,  qne,  aunque  es  mucha,  esti  toda  consumida 
y  empeñada,  aalvo  la  qne  no  es  fija  ni  tegun,  como 
ion  las  tres  gracias ,  el  servicio  ordinario  y  extraor- 
dinario y  el  de  los  millones,  y  la  flota  de  las  Indias, 
que  no  puede  llegar  ni  llega  con  gran  parte  al  gasto  pre- 
ciso y  forzoso  de  que  se  considera  hoy  tiene  vuestra 
majestad  necesidad  para  sustentar  el  peso  grande  da 
este  tan  extendido  imperio  y  monarquía ;  vuestra  ma- 
jestad se  sirvs  de  irse  muy  ú  la  mano  en  las  mercedes 
y  donaciones  qne  ha  hecho  y  hace,  y  en  los  ayudas 
de  costa  que  ha  dado;  porque  lo  qne-se  da  i  uno  se' 
quita  i  muciiMi  7  por  acudir  i  io  ti^Qtio  le  falta 
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i  lo  necesario :  cosa  de  graDde  escrúpulo  ;  que  no 
puede  dejar  de  sentirse  ídGdíIo.  Y  aunque  es  cierto 
que  no  haj  cosí  con  que  los  principes  se  bagan  mas 
imablesiloisuyosque  con  la  liberalidud,  esto  La  de 
ser  dentro  de  los  límites  y  templanza  debida ;  porque 
esta  virtud  tiene  sus  eitremos,  de  los  cuales  se  debe 
recatar  el  principe  como  de  vicios  contrarios  i  ella. 
jQiié  duda  bay ,  íino  que ,  teniendo  Tuestra  majesUd 
vendido  y  enajenado  todo  su  patrimonio  real,  y  sus- 
tentando su  real  casa  y  las  demis  obligaciones  reales, 
dentro  j  fuere  del  reino ,  de  servicios  eitreordinarios 
de  vasallos  de  esta  corona,  desangrándose  ellos  de 
lodo  punto,  con  ánimo  de  que  se  gaste  todo  en  ser- 
vicio  de  vuestra  majesUd  en  defensa  de  la  fe  y  en 
beneficio  de  la  causa  pública,  no  se  puede  bacef  gra- 
cia y  merced  desto,  como  de  cosa  ajena,  sio  muy 
grande  cargo  de  conciencia,  y  de  ibcurrír,  no  solo  en 
pecado  de  prodigalidad,  sino  de  injusticia?  Porque  sí 
muatra  migestad  lea  hace  de  siía  rentas  ordinarias,  se 
pone  á  peligro  de  empobrecer  y  molestar  al  pueblo  con 
eiaccitnes ;  y  si  de  los  servicios  eitnordinarios,  do  los 
puede  convertir  en  los  unas  con  que  no  se  coocedie- 
ron ,  y  mucbo  hicdob  en  gastoi  para  que  no  se  pudie- 
ron conceder  ni  pedir;  que  en  pocas  palabras  lo  dijo 
mu;  bien  una  ley  de  la  Partida^que  son  estas:  a  Dice 
un  sabio ,  que  el  Rey  ba  menester  ser  justiciero  en  sus 
liecbos,  é  mesurado  eo  sus  despensas,  é  en  sus  dones, 
é  DO  los  iiacer  grandes  pudiéndolo  excusar.  E  olrosi, 
dabeenderezar,  6  ordenar  BUS  rentas  ,'é  todo  lo  suyo, 
de  manera  que  lo  baya  bien  parado ,  é  qne  se  pueda  ayu- 
dar de  ello :  ca  meguer  la  riqueu  del  Emperador  sea 
muy  grande,  si  bien  parada  no  fuere ,  poco  se podpa 
ainvvechar  de  ella,  n  T  tanto  mas  en  vuestra  majestad, 
que  sintocarensu  real  haciendáy  en  la  de  sus  vasallos 
tiene  otras  muchaa  cosas  de  que  poder  bacer  merced, 
cuales  no  las  ha  tenido  ni  tiene  principe  ni  monarca  del 
mugdo;  como  son,  oficios  temporales,  plazas  de  asien- 
to ,  hábitos,  encomieodas,' título^,  obispados,  arzobis- 
pados y  otras  prebendu  eclesiásticas ;  qne,  c<Hno  todo 
esto  (que  es  sin  número  en  esta  corona  de  Castilla  y  en 
los  demás  agregados  á  ell&y  en  lo  restante  de  esta  mo- 
narquía) se  distribuyese  con  igualdad ,  tendría  vuestra 
majestad  de  dos  maneras  contentos  sus  vasallos  (razón 
de  estado  bien  importante):  la  una  con  las  mercedes  que 
recibiesen  deste  género ,  y  la  otra  cOn  el  alivio  de  los 
tribuios  que  de  acortar  la  mano  en  los  demasiadoR  gas- 
tos y  extraordinarias  mercedes  se  lea  seguiria.  Y  por 
el  contrarío,  viéDik)se  gravados,  como  realmente  lo 
están,  ioeicusables  hoy,  sino  es  con  el  medio  de  la 
moderación,  y  que  su  trabajo  y  sudor  no  se  convierte 
todo  en  beneficio  de  la  causa  pública,  no  es  mucho 
vivan  descontentos,  afligidos  y  desconsolados.  Pero 
porque  el  reino  está  en  tal  estado,  que  con  solo  este 
medio,  y  ano  el  pasado,  que  mira  &  la  reformación  pe- 
ra lo  presente  y  venidero,  no  se  satisface  competente- 
mente ni  se  remedia  la  extreme  Decesidad  en  que  vues- 
*  tra  majestad  yel  reino  se  liatla,  no  arrancando  de  raíz 
la  causa  y  no  usando  vuestra  inajeetad  de  un  re- 


FERNANDEZ  NAVARRETE. 
medio  preciso,  necesario  yconveniente  al  servido  de 
Dios,  suyo ,  y  descargo  de  su  real  concieDcia  y  aun  de 
l!  nuestra ,  que  por  la  obligación  de  nnariro  oBcb  li 
tallemos  de  proponer  i  vuestra  majestad  lo  mas  pro- 
vecbosOyútilal  bien  de  sus  vasallos,  nos  ha  parecido 
proponérsele  y  reF^^n^^Ble,  como  ministros  que 
estamos  obligados  á  aconsejarle  lo  que  mas  conviene, 
como  nos  lo  dejú  ordenado  y  mandado  el  señor  rey  duD 
Alonso  el  Sabio  en  una  ley  de  la  Pactlda .  cuyas  pi¡i- 
bras ,  por  ser  dignas  del  real  pecho  y  ánimo  de  vues- 
tra majestad ,  nos  ba  parecido  referirlas  aquí :  ■£  i 
tal  consejero  como  este  llaman  en  latin  Patricio ,  qoe 
es  así  cono  padre  del  Principe ;  é  estlb  nome  tomároa 
á  semejanza  del  padre  natural;  é  asi  como  el  pidn 
se  mueve,  aegun  natura,  á  acoDs<^  á  sa  hijo  leil- 
mente,  catándole  au  pi-o  6  su  honra,  mas  que  otra 
cosa,  asi  aquel,por  cuyo  consejo  se  guia  el  Principe, 
lo  debe  amar ,  é  aconsejar  lealmente ,  é  guardar  la  pro, 
é  la  honra  del  señor  sobre  todas  las  cosas  del  mon- 
do, non  catando, amor,  nüi  desamor,  sin  pro,  ais 
daño  que  se  le  pueda  ende  segnir ;  é  esto  deben  ta- 
cer  sin  lisoiqa  ninguna ,  non  catando  si  le  pesará  á  k 
placerá ,  bien  ansí  como  el  padre  non  lo  cala  cuando 
aconseja  i  su  hijo,  o  Y  si  esto  procede  en  el  Consejo, 
es  vuestra  majestad  coa  mucha  mas  razón  corre  el 
abrazar  lo  que  se  le  dijere  con  buen  celo  y  deseo  de 
^Bpertar,  ella  moderación  y  templanza  so. ha  de  tomar 
del  Dn  y  oñcio  pan  que  se  bíio  el  rey ,  que  fué  purali 
república,  y  no  la  república  pan  el  rey,  con»  dice 
san  Bernardo.  Y  si  es  cierto  que  los  reyes  ¿o  son  mu 
que  pedrés,  pastores,  regentes  y  administradores  de 
su  repút)lica,  y  que  tienen  obligación  en  justicia  i 
templarse  y  moderarse ,  asi  en  sus  gastos  como  eo  lu 
mercedes,  no  tomando  mas  de  aquello  que  les  bastare, 
asi  para  bq  sustento  y  esplendor  como  para  cuidar  dd 
gobierno  y  amparo  de  sus  subditos ,  de  manera  que  do 
sea  enervado  y  enflaquecido  demasiado  el  cuerpo  de 
la  repúMice;  porque  el  daño  della,  si  es  grande  a 
irreparable,  y  perdiéndose  ella,  todo  se  pierde,  y  es- 
tando reparada,  las  obligaciones  de  los  principes ti^ 
nen  reparo ,  pues  les  ha  de  acudir,  remediar,  senir, 
favorecer  y  engrandeicer',  no  disfrutándola  con  ^tK 
eicesivoi  y  excusados  y  con  no  debidas  y  demasiad» 
mercedes.  Donde  comparó  muy  bien  nn  sabio  el  rey  i 
la  cabeta;  porque,  asi  como  della  nacen  ios  demás  sen- 
tidos, y  tiene  obligación  de  acudiré  influir  atados,  el 
príncipe ,  qqe  se  representa  por  la  cabeza ,  no  ha  de  ser 
solo  para  si ,  sino  princi palméate  para  en  repúblici.  f 
también  le  comparó  al  corazón;  porque,  asi  como  el 
corazón,  aunque  el  cuerpo  duerma,  él  siempre  vela  j 
está  palpitando  y  mviando  espiritas  vitales  átodo  el 
cuerpo,  el  rey ,  cuando  el  cnerpo  místico  de  la  rtfiú* 
blica  y  los  demás  miembros  delta  duermen  y  están  des- 
cuidados,  lia -de  estar  velando  y  cuidando  detlos,  pui 
socorrer  i  sus  necesidades  y  acudir  á  sus  trabajos ,  J 
aliviarlos  todo  lo  que  fuere  posible.  Es  pues  el  rmedio 
mas  eficaz,  pera  quelos  tríbotos  puedan  aliviarse  y  Is 
hacienda  real  quede  descargada  y  de  muera  que  cw 


«lia  styueda  acudir  i  lu  obligaciones  y  cargH  públi- 
cas (que  (oatan  grandes  como  se  sabe),  que  vuestra 
majesiad  se  ürrB  de  mandar  rever  las  mercedes  maag 
considerables  y  cuan  Losas  que  ha  faecbo  desde  el  pri- 
laero  dia  de  su  corona  basta  este,  para  qae  si  se  batía- 
reu  algunas  inoficiosas  (así  las  llama  el  derecbo),  in- 
mensas ¿  inmoderadas,  vuestra  majestad  lis  revoque 
todas  ó  raTorme ,  asi  ias  de  dinero  como  de  rentas  de 
por  vida  ó  perpetuas ,  asi  las  becbas  en  este  reino  de 
Castilla  como  en  las  Indias  y  en  las  demás  provincias 
sujetas  ávuestrii  majestad ;*pDrqne  se  entiende  que 
ban  sido  muchas  y  muy  excesivas ,  y  que  podrían  ha- 
berse ganado  por  importunidad  y  medios  extraordi- 
narios de  los  suplicantes  6  con  falsa  relación  de  ser- 
vicios ningunos,  dri  algunos,  jnreriores  á  ellas;  que 
es  el  caso  en  que  loa  reyes  tienen  obligación  á  iiacerlo 
y  a  procurar  que  vuelvan  á  la  corona  y  patrimonio  real, 
bien  asi  como  becbas  en  perjuicio  del  bien  comuu  j  fi 
que  vuestra  majestad  debe  principalmente  atender  con 
indispensable  necesidad  asi  de  justicia  como  de  con- 
ciencta :  cosa  en  que  vuestra  majestad  ( Dios  le  guar- 
de))» traido  siempre,  como  principe  tan  cristiano, 
la  mira.  De  las  cuales  fácilmente  constará,  mandando 
vuestra  majestad  qué  informen  todos  los  tribunales 
y  oGcios  por  donde  se  hubieron  despachado ,  pues  es 
fuerza  que  en  ellos  haya  de  haber  razón  de  todo,  sio 
ocultarse  ni  podsi;^  encubrir  cosa  alguna.  Asi  lo  ban 
hecbo  machos  y  rptiy  valerosos  y  cristianos  reyes  au- 
tscesores  de  vuestra  majestad  en  esta  corona,  con- 
fesando que  fueron  engañados  en  ias  mercedes  que 
hicieron ,  ú  que  la  necesidad  les  obligó  i  alargar  tauio 
la  mano  en  ellas ,  en  daño  universal  de  todos  sus  va- 
sallos; y  que  asi,  era  justo  se  volviesen  á  incorporar  en 
esta  corona,  de  donde  salieron.  Los  ejemplos  son  muy 
notorios ;  porque  el  señor  rey  don  Enrique  el  Segundo, 
que  llamaron  el  liberal,  lo  fué  tanto,  que  le  obligd  á 
poner  nna  cláosuli  en  su  testamento ,  en  que  modi- 
fica y  reformó  todas  las  mercedes  que  babia  becbo ;  de 
la  cual  los  señores  Reyes  Catúlicos ,  que  no  alcanzaron 
mal  esta  nvxi  de  estado,  mandaron  que  se  promul- 
gase rniB  ley ,  que  hoy  día  se  guarda  y  ejecuta.  Y  del 
señor  rey  don  Enrique  el  Tercera ,  nieto  del  Segundo, 
tambiease  sabe  que,  bailándose  en  necesidad ,  porque 
tenia  empeñadas  sus  rentas  reales  en  cuatro  cuentos 
de  maravedís  (¿qu¿  hiciera  si  alcanzara  el  estado  pre- 
sente,en  el  cual  lo  están  todas ,  con  ser  mayores,  y 
vuestra  majestad  come  de  prestado?],  por  excusar  los 
tributos  que  le  aconsejaban  impusiese  sobre  sus  va- 
s8ltos(á  cuya  causa  dijo  aquella  tan  esclarecida  sen- 
tencia que  queda  referida } ,  ecbú  mano  de  los  pode- 
rosos, hizo  riza  en  ellos,  mandd  hacer  información  de 
lo. que  tenían  cuando  le  entraron  á  servir,  y  to  que 
hablan  adquirido  hasta  entonces.  Averiguó  las  do- 
naciones y  mercedes  que  babia  hecbo ,  y  el  daño  que 
de  esto  se  habia  seguido  á  sn  hacienda  real,  y  dio 
al  traste  con  todo;  aunque  no  era  el  empeño  tanto 
como  el  de  vuestra  majestad  ni  las  obligaciones  tan  for> 
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vicios  del  reino  tan  notables,  pues  solos  ellos  montan 
cincuenta  y  cuatro  millones  después  que  vuestra  ma- 
jestad comenzó  á  reinar,  ni  el  gasto  tan  grande,  pues 
en  veinte  años  se  podrían  acaso  haber  gastado  otros 
cien  millones;  cosa  que  causa  pasmo,  contando  las 
Dotas,  las  gracias  y  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario de  que  vuestra  majestad  goza ,  y  otros  arbitrios 
de  que  se  ba  valido ,  que  no  han  sido  ^oco  perniciosos 
al  reino ;  con  lo  cual  parece  que  bahía  de  poder  ser 
vuestra  majestad ,  como  lo  merece  y  lo  esperamos  sus 
criados  y 'vasallos,  dueño  y  señor  del  universo  mundo, 
si  en  la  distribución  y  gobierno  de  esta  hacienda  hu- 
biera habido  la  cuenta  y  razón  qae  convenía.  Y  el  se- 
ñor rey  don  JuSn  el  Segundo  hizo  una  ley  en  que 
revocó  todos  los  privilegios  de  los  eicusados  que  asi* 
él  como  ios  demás  señores  reyes  sus  progenitores  ha- 
blan concedido  á  algunos  monasterios,  iglesias,  ca- 
balleros y  otras  personas  particulares; lo  cual-renovd 
el  rey  nuestro  señor ,  que  santa  gloría  haya ,  padre  de 
vuestra  majestad,  en  el  año  de  f  S67,  mandando  se 
guardase  y  ejecutase  inviolablemente,  como  se  hace. 
Y  los  señores  Reyes  Católicos  revocaron,  promul- 
gando ley  sobre  ello,  todas  las  mercedes  que  el  rey 
don  Enrique  el  Cuarto  babia  hecbo  desde  el  año  de  64 
hasta  el  de  74 ;  y  los  mismos  (que  fueron  grandes  go- 
bernadores) restringieron  y  moderaron  el  año  de  1492 
todos  los  privilegio^  y  mercedes  de  alcabalas  concedi- 
das por  ellos  y  sus  antecesores  á  muchas  ciudades  del 
reino  y  á  sus  conquistadores,  con  ser  tan  justas  y  en 
renumeracion  de  tan  grandes  servicios,  para  que  se 
entendiesen  y  guardasen  solamente  en  lo  que  es  la  la- 
branza y  crianza.  Y  la  señora  Reina  Católica  en  su  tes- 
tamento dejó  declarado  que  algunas  mercedes  que  ha- 
bia hecho  y  rentas  que  había  dado  baMbn  sido  con- 
tra su  voluntad;  y  asij  las  revocaba  y  daba  por  ningu- 
nas. De  manera  que,  como  queda  dicho,  si  vuestra 
majestad  hubiere  hecho  las  mercedes  que  se  han  re- 
ferido, tendrá  obLigacion  po*  todo  derecho,  divino, 
natural  y  positivo,  y  en  razón  de  estado  y  buen  go- 
bierno, en  justicia  y  conciencia ,  i  reformarlas.  De  que 
se  seguirán  dos  efectos  muy  considerables :  el  uno, 
que  el  patrimonio  real  se  acrecentará  y'pondrá  en  es- 
todo  que  no  haya  menester  tantos  tributos  y  servicios, 
y  serta  aliviados  sus  vasallos;  el  otro,  que  de  aqui, 
adelante  mirará  cada  uno  lo  que  pide,  y  se  absten- 
drán todos  de  pedir  y  querer  que  se  les  hagan  lan 
grandes  mercedes,  por  ventura  hechas  fuera  de  la  Íd- 
lencion  real. 

El  tercero,  que,  pues  para  poblar  el  reino  de  gente  no 
se  ha  de  traer  de  fuera  del ,  porque  los  extranjeros  solo 
sirven  de  destruirlo,  yantes  es  conveniente  excusare! 
trato  y 'comercio  todo  lo  que  Tuere  posible  cod  ellos, 
convendrá  dentro  del  reino  traspalar  la  que  sobra  de 
unas  partes  á  otras.  La  que  hay  eu  esta  corte  es  eicest- 
vaen  número ;  y  as!,  es  bien  descargarla  rie  mucha  parta 
della,  y  mandar  i  los  que  hubieren  de  salir  que  se  vayan 
'  "-'  tierras ;  que  aunque  cada  uno  puede  mudar  rlomi- 
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u ,  y  Sé  ve  qae  le  TQ  á  perder  todo ,  vneitn  majetUd 
puede  j  debe  mandar  qua  cada  uno  asista  en  su  nataral; 
que  si  es  )a  corte  favorable  por  ser  patria  común,  ¿cuán- 
to mas  )o  debe  ser  la  propia  de  cada  uno,  que  es  la  na- 
tiva 7  verdaderaT  Y  oo  se  lia  de  comenzar,  como  en  lo 
pasado,  por  la  geote  común  y  vulgar ;  que  paraque  esta 
salga ,  el  medio  que  se  pondrá  es  el  mas  eGvaí  y  rele- 
vante; y  seria  iniquidad  dejar  los  ricos  y  poderosos,  que 
son  los  que  ban  de  dar  el  sustento  í  los  pobres,  7  echar 
estos  adonde  no  tengan  en  que  trabajar  ni  ganar  de  co- 
mer; pues  la  causa  de  venirse  de  sus  naturales  y  dejar 
BUS  casas  desamparadas  no  es  la  dulzura  de  la  corte, 
porque  en  ella  vemos  qua  trabajan  muchos  y  ganan  de 
comer  con  sus  manos,  sino  el  no  tenemon  que  susten- 
Urse  en  ellas.  Losque  deben  sulir  son  los  grandes,  se- 
ñores, caballeroc  y  gente desla calidad,  y  un  número 
grande  que  bny  de  viudas  muy  ricos  y  iguy^toderosas, 
7  otrus  que  na  lo  son  tanto ,  y  se  ban  venido  á  la  corte 
sin  causa  legitima  ó  la  buscan  afectada ,  y  muchas  per- 
sonas eclesilsticaS  que ,  teniendo  obligación  de  residir 
en  sus  beneCcios,  su  color  de  qae  tienen  pleitos  en  esta 
corte  y  que  sus  iglesias  los  envían  á  la  defensa  dellos,  se 
vienen  i  ella;  con  que  defraudan  al  culto  divino,  ala 
residencia  y  ¿  las  limosnas  que  hicieran  y  debieran  lia- 
cer  si  estuvieran  tan  asistentes  al  servicio  de  suspre- 
bendqs  como  fuera  raion.  Aqui  se  avecindan  los  unos, 
y  los  otros  compran  casas  y  las  bucen  de  nuevo  muy 
costosas.  Las  ciudades  y  lugares  ^incipales,  que  so- 
lian  tener  par  vecinos  tales  personas,  con  las  cuales  se 
sustentabael  esplendor  en  la  tierra  y  en  los  mismos  va- 
sallos, boy  ban  descaecido  ys«  ban  despoblado,  y  las  po- 
bres naturales ,  que  á  la  sombra  destos  vivían  y  con  sus 
haciendas  se  sustentaban ,  se  vienen  ¿  la  corte  á  buscar 
otras  comodidades;  y  con  esto  se  vrperdieiido  todo, 
gastando  en  ella  sus  liaciendas  los  señores  y  los  demás 
caballeros'y  personas  particulares.  Los  labradores  cir- 
cunvecinos gastarán  mejor  sus  frutos,  los  señores  co- 
nocerán sus  vasallos,  querránlos  bien ,  hará  ni  es  justicia 
y  verán  ai  ojo  los  trabajos  y  necesidades  que.padecen ,  y 
remediárselas  ban,  Poblaráose  los  lagares  que  boy  no 
tienen  caudales  ni  personas  ni  luslre ,  ni  cosa  q))e  pue- 
da ayudarles  á.levantar  cabeza ,  con  los  criados  y  alle- 
gados que  llevarán  tras  si;  que  son  muchos,  y  algunos 
dellos  no  muy  bien  entretenidos  en  esta  corte,  xmas 
Mcenciososdaloquefuerarezon.  Los  premios  y  lasraer- 
cedes  no  se  daráq  por  importunidades  y  por  malos  me- 
dios. Conocerse  lia  cada  uno  y  dársele  lia  lo  que  mere- 
ciere, yaique  tuviera  juste  causa  para  venir  á  la  cortea 
negocio  ú  ¿  la  pretensión  (aunque  á  esto  seguitdo  no  se 
había  de  admitir  á  nadie,  dándoles  los  premios  en  sus 
casas,  y  buscando  á  los  que  huyesen  dellos  y  no  los  pror 
tendiesen), se  le  podrá  dar  licencia  por  el  tiempo  que  pa- 
raciere,  para  que,  acabado  él,' se  vuelva  á  su  casa,  y  allí 
viva  y  dd  de  comer  á  los  pobres  que  son  sus  naturales. 
Que  si  las  cortes,  las  cha nci Herías  y  universidades  están 
siempre  lucidas  de  gente  porque  viene  dinero  de  fuera 
y  se  gasta  allí,  gast4adose  en  el  natural  de  cada  uno  e^ 
lorian  los  lugares  mas  lucidos ,  mas  poblados  y  descon- 
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sados,  y  le  corte  mas  desenihdtda  ysln  Unt*  CMktJoD 
y  aun  sin  tantos  ncios  y  ofensas  de  nnattro  Señor;  > 


igrosa  y  poca  segura ,  y  que  utnraliMBtA  dos  lia  de 
tener  odio  y  aborrecimiento;  y  tanta  gante  de  las  al- 
ciones eilranjeras  ínGcionadás,  que  le  tienen  mayará 
nuestra  sania  fe ;  cuyo  trato ,  comunicación  y  corntRÍa 
kio  nos  puede  estar  bien,  como  dice  el  ApMol ,  ai  es 
muya  propMto  para  lo  que  deseamos.  Buentestimoiúi 
estoque  suced¡6á*]os]lacabeos,  cuyas  Vitorias  fueru 
memorables,  y  perseveraron  hasta  que  hicieran  ptM 
con  los  gentiles  romanos,  y  después  de  babolas  faed», 
lodo  íaé  ir  perdiendo  lo  que  lubiao  ganado.  NotaUc  a 
la  maldición  que  echó  Dios  i  los  de  ni  pueblo  ti  tnlii- 
sen  amistad  con  los  gentiles,  diáendo  que  les  cooso- 
miria  la  langosta,  peste  y  guerras,  y  que  lea  volverün 
roslra  y  tos  dejaría  comoá  hijos  apóstatas.  Ynotablen 
también  un  decreta  que  se  biioen  un  concilio  totedaiu 
setto,  en  qne  se  ordenó  que  no  se  diese  la  posesionad 
reino  al  rey  basta  tanto  que  jurase  qna  uo  permitiñi 
que  alguno  <]ue  no  fuese  cristiano  puéiese  vivirend 
reino.  En  todo  esto  quo  queda  dicFlo  en  este  capitulo 
es  menester remedioy  ejecución  prantisima ,  sin  excep- 
ción de  personas ,  porque  el  dia  que  U  hubiere  no  Iny 
que  tratar  de  restaurar  lo  perdido,  sino  entoider  queii 
lia  de  acabar  lo  que  resta ,  y  muy  [u-esto. 

El  cuarto ,  que  vuestra  majestad  sea  servido  de  mu- 
dar con  indispensaUe  rigor  se  eicugen  muchos  y  0111; 
eicesivos  gastos  que  se  han  intreducido  de  pocosiMs 
áesta  parle  en  el  reino  con  trajes  eiquisitos,  arreasj 
m%n^es  de  cosa,  traídos  con  notable  costa  de  reía« 
extraños ,  pudiendo  pasar  mas  honrada  y  deceniemei>' 
te  con  las nierca derlas  de  la  tierra,  labradas  en  España, 
como  lo  hicieron  nuestros  antepasados;  en  cuyo  tiemps 
no  se  enflaquecían  lauto  los  ánimos  y  fuarzas  da  kx 
hombres,  ni  loa  acababa  y  consumía  la  superDaidtd  óe 
qne  ahora  usan ,  ocasionada  i  grandes  vicios  y  pectdoi. 
Pare  lo  cual  será  importante  prohibir  quo  no  biyi  cue- 
llos idnode  Holanda;  que  uo  pueda  na  cuello  tener  dm 
de  tantos  anchos  ¡  que  ningún  hombre  pueda  ser  ibn- 
dor  de  cuellos,  poniéndoles  graves  penas  parala  ejtof 
cien  dello ;  quo  no  pueda  haber  aprensadores  da  stáe, 
que  las  queman  y  no  sirvoi  de  nada;  que  no  bayaboN 
dadores,  ó  que  haya  ntiinero  cierto ,  y  que  ealos  00  pu^ 
dan  bordar  colgadura,  camas  y  fUdeltiiiet,  ni  otm 
cosas,  en  que  se  gasta  gran  suma,  salvo  las  de  la  Iglf 
sis ,  jaeces  y  ptras  permitidas;  que  no  entren  seduda 
Italia  ni  delaCbína  ni  da  otras  partes  fuera  delreii»; 
porque,si  bien  losderechos  délos  puertos  perderán  era 
esto,  los  da&os  que  resultan  déla  entrada  destasyotni 
cosas  son  mucho  mayores ,  y  es  justo-  nparerlw.  fw 
ra  de  que,  también  habrá  menos  ocasión  de sacarncs- 
tro  oro  y  plata  en  trueco  de  cosas  Inútiles,  iutniaieii-  j 
tos  de  vicios,  causase  incentivos  dellos,  y  medís  ApÍcv 
de  la  corrupción  de  las  buenas  costumbres,  cuyarete^ 
macion  es  ci  principal  motivo,  ganancia  é  interé]  íd> 
vnestra  majestad  tiene  y  ba  tenido  siempre delintíilt 
los  ojos;  que  ao  haya  tinta  multitud  de  etcaderos,  gte- 
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tHMboiitbnf,|itj«srantr»l»üdoa,eosotríliiiBiildadd0 
criados;coa  que  se  cniD  DiuchM  ngsiiHiiidos,sÍnei^ 
nwtnurátomaroficiaque  su  do  p^oT^clla,por  dejar  sus 
tieiTU^veiiirMíeiU  corte,  haciendo  mucha  sobra  aci, 
Tmucha  ruIlaBlli  en  otros  minisferíos  mas  úlileií  la  re- 
pública;  con  cu  JO  ejercicia  cesaría  lo  superfluo,  las  eos- 
tnmbresfe  mejoraríin ,  los  Itombres  eeapllcirian  mas  al 
trabajo,  7  Dios  oueitro  Señor  «eria  mas  serrido.  Para. 
todojocualcoDvIrae  mucho  que  vuestra  majestad  en  BU 
real  casa  ponga  la  misma  moderadoD  en  los  trajes  y  Tes- 
tjdosque  se  ha  dicho,  pereque  loedemia,  isa  ImitadoB, 
ee  mmleren  7  corrijan  7  Tajan  i  la  mano  ficilmente. 
Tan  eGcaí  es  el  ejemplo  real  en  los  subditos,  que  lo  que 
no  Itso  podido  acabar  tantas  lejes  ^  pragmática*  como 
sobre  eslo  se  han  hedba ,  lo  ecsbari  el  conocer  el  gran- 
de ,  el  seKor  7  el  mediano  que  este  es.  el  gusto  de  su 
rey  7  que  se  ejecuta  con  tatto  rigor  ea  loa  qtM  andan 
wat  curca  de  su  real  persouo ,  temiendo  su  indigaidoo 
7  el  mal  güHo  que  tiene  cou  esias  demaslat.  T  asimii- 
010  su  la  rerormacLOB'  de  ggsios  «iraontinaríos  7  en  el 
■crsceutsmieDU)  de  criados,  porque  se  bau  sBadido  de 
pocos  años  i  esta  porte  en  tanta  cautidud ,  que  viene  i 
•er  el  gasto  de  raciones  7  salarios  tan  inmenso  y  eicesi- 
To ,  que  monta  el  de  las  casas  reules  boj  mas  que  el  del 
Rey  nuestro  señor  el  a&o  de  S8,  cuando  falleció,  dos  ter- 
cias partes.  Cosa  muy  digna  de  remedio  7  de  ponerán 
GonsideraciMí  y  aun  en  conciencia  i  vuestra  majestad; 
pues  ahorrdodose  las  dichas  dos  tercias  partes  ( que  ««- 
ría  muy  tdcil ,  queriendo  usar  de  la  moderación  7  tem- 
ploDia  que  pide  el  estado  que  queda  representado  de 
la  real  liecienda) ,  podrían  servir  para  etros  gastos  loi^ 
tosos ,  7  lanío  menos  tendría  vuestra  majestad  que  pe- 
dir i  sus  vasallos,  y  ellos  que  contríbuitde.  Lo  cual  se  ha 
de  procurar,  p4W"s  bI  tributo  (como  dice  el  angélico 
doctor  santo  Tmás)  M  debido  i  tos  reyes  para  la  su»- 
tentacioD  necesaria  de  sus  personas,  no  para  la  votun- 
tafia  7  que  se  puede  y  debe  eunsar,  como  es  esta;  y 
también  lasjoruadas,  en  las  cuales  se  gasta  al  doble.  Y 
estando  el  patrimonio  real  tan  acaludo,  no  conviene 
que  vuestra  majestad  las  haga,  no  siendo  muy  (onusas, 
A  costa  del  sudordesus  pobres  vasallos,  los  cuales  pa- 
decen infioilas  molestias,  especialmente  los  labradores, 
quitándoles  sus  carros  7  sus  muías  cuando  mas  necesi- 
dad tienen  deltas;  siendo  ocasión  eslo  y  lascoslas  y 
praaa  que  se  les  liacen  por  do  cumplir  tan  i  tiempo  co- 
mo diben ,  de  no  labrar  (as  tierras  7  desanjpararlas. 

El  quinto,queA  los  labradores  (cuyo  estado  es  el  mas 
importante  de  la  república,  porque  ellos  la  susténUo, 
conservan  7  coltivun  la  tierra ,  7  dallos  pende  la  abun- 
dancia de  los  frutos  y  aun  la  contribución  délas  cargas 
reates  y  personales,  que  sqn  terribles  las  que  tienen  so- 
bre sí,  i  cuya  causa  se  van  acabando  muy  apriesa),  part 
que  00  vengan  en  tanta  diminución,  conviene  an imor- 
losyalentarios,  dándoles  privilegios,  y  tales,  que  les  es- 
tén bien  y  que  tes  pi^adan  ser  guardados  (dicese  esto 
porque  no  todos  los  que  se  les  pueden  conceder  les  se- 
rían bvorables).  Los  mas  esenciales  7  seguros,  fuera  de 
^unos  que  tieuen  7  les  están  coDcédidoi,  iob  tos  si- 


goiartei :  qne ,  sin  «nbargo  qae  la  ley  d«ne  proTeid* 
que  no  puedan  estar  preeos  por  deudas  los  meses  de  It 
labori  será  conveniente  queco  amplíe  ri  privilegio  para 
que  en  ningún  tiempo  lo  puedan  ser,  pues  vemos  quese 
amplia  su  necesidad  7  que  es  menester  restanrarlos  de 
la  quiebra  en  que  se  bailan ,  limitándose  esto  para  las 
deudos  que  debieren  á  vuestra  majestad  y  por  las  rentos 
deles  tierras  que  tuvieren  arrendadas;  porque  eA  estos 
dos  casosno  es  justo  quese  entienda  el  dicho  privüegii^ 
que  se  reformen  7  moderen  los  privilegiados  da  cargos 
personales,  que  son  muchos,  especialmente  los  lierma- 
nos  de  frailes  y  los  que  llaman  soldados  de  la  milicia; 
porque,  sacados  los  clérigos ,  las  viudas  7  los  hidalgos 
osJ  desangre  como  de  [nJTfIegio,  los  familiare*  del  San- 
to OQcio  7  otros  exentos ,  viene  á  cargar  todo  sobre  los 
miseñbles  y  polHw;  que  no  puedan  mt  fiadores  sloo 
entre  si  uismoa ;  que  no  puedan  ser  ejeeuUdos  en  mi 
tierras  teniéndolas  sembradas,  ni  enel  |nnen  lo  era, 
basta  meterlo  en  la  panera,  salvo  por  al  i.aeio  da  It 
reutaypor  los  diezmos ;  que  ei  pan  que  seles  prasUra 
entra  año  para  sembrar  ó  para  otras  necesidadea.  no 
seen  obligados  i  volverio  en  la  misma  especie ,  y  que 
cumplancon  pagarío  i  la  pragmática;  queel  labrador  no 
tenga.tasa  paro  vendo'  el  pan  de  su  coseeha ;  que  si  fue- 
ren ejecutados  7  se  le*  quisiere  vender  el  pan ,  %b  les 
haya  de  lomar  al  precio  de  la  pragmática ;  que  se  les  dé 
licencia  para  que  lil;remeote  puedan  vender  en  pan  co- 
cido lo  que  fuere  de  su  cosecha  y  labnnta ;  que  los  eje^ 
cutoresqnesaten  i  ejecutar  álos  que  viva»  en  las  aldeas 
no  puedan  llevar  sino  tan  solamente  ocho  realeo  desala- 
rio,  y  el  reparlimlento  te  hagan  conformen  la  ordío*- 
ria  del  Consejo.  T  que  si  esto  no  se  guardare ,  corra  por 
cuenta  del  corregidor  y  se  le  pueda  hacer  cargo  en  la 
residencia. 

El  seito ,  que  se  tengo  la  mano  en  dar  licencias  part 
muchas  fundaciones  de  religiones  y  monasterios,  y  que 
se  suplique  á  su  santidad  (con  introducción,  ante  todas 
cosas,  de  la  piedad  y  religioo  de  los  naturales  destos 
reinos,  7  la  entereza  en  la  observancia  de  la  fa  católica 
que  ellos  y  sus  reyes,  por  la  misericordia  de  Díoi,  lian 
guardado  siempre  y  guardarán  basta  la  fin  del  muado) 
se  sirva  de  poner  límite  en  esta  parte  y  en  el  número 
de  los  religiosos,  representándole  los  grandes  daños  que 
se  siguen  de  acrecentarse  tabto  estos  conventos  y  aun 
algunas  religiones ;  y  no  ea  el  menor  el  que  á  ellas  mis- 
mas se  les  sigue,  padeciendo  con  la  muchedumbre  ma- 
yor relajación  de  laque  fuera  juslo,  por  recibirse  en  eltas 
muchas  personas  que  mas  se  entran  huyendo  de  la  ne- 
cesidad ,  y  con  ei  gusto  y  duliura  de  la  ociosidad ,  que 
por  la  devoción  que  á  ello  les  mueve ;  fuera  'del  que  se 
sigue  contra  la  universal  conservación  desta  corona, 
que  consiste  en  lo  mucha  población  y  abundancia  de 
gente  útil  y  provecliosa  para  ella  y  para  el  real  servicio 
de  vuestra  majestad  ;  cuya  falta  por  este  camino  y  por 
otros  muchos  nacidos  de  diversa?  causas,  viene  á  ser 
muy  grande,  de  que  están  relevados  los  religiosos  7  lai 
religiones  en  común  y  en  particular ;  y  sus  haciendas, 
que  son  muchas  1  muy  gruesas  las  que  se  incorporon 
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en  ellai,  hu^jndoae  bieoet  etíesUstieoa,  lin  que  jtiDás 
Tuelvan  á  Bilir ;  con  qne  se  empobrece  al  eiUdo  de  loe 
Hculeres,  cerganáo  al  peui  de  tontea  obligaiúoiies  sth 
bre  ellos.  Pera  lo  cual  no  (erla  medio  poco  conveniea- 
te  que  no  pudiesen  profesar  de  menoi  de  Toiate  añoe 
Di  ser  recibidos  en  la  religión  de  meaos  de  diei ;  seis; 
que  su  sanlidad,  Tistes  las  causu  tan  justas  como  sele 
representarán,  podría  eipedir  breve  pora  que  esto  M 
guardase  en  estos  reinos  de  España,  especialmente  en 
e::la  corona  de  Castilla.  Con  lo  cual  rebusarian  tantos 
il'  •  ,:■:■  i.-.'ccanivio,  queaunque  paraelloseseln»- 
j!)r;  MUísogiiru  y  dii  riiay')rporftcdoii,p.ira]o  púliiico 
vtoiie.  ú  iCT  muy  ¿íxÍíoso  y  perjudicial.  A  lo  cusí  ayuda- 
ría también  el  reformar  algunos  estudios  de  grtrailica 
'  uuevumente  fundados  en  los  pueblos  j  lugares  cortos; 
porque  con  la  ocasión  de  tenerlos  tan  cerca ,  los  labra- 
dores divierten  á  ins  hijos  del  ejerdcia  j  ocupación  en 
que  nacieron  7  se  criaron,  poniéudolos  al  estudio,  en 
qne  también  aprovecban  poco  y  salen  por  la  WKjat 
parte  ignorantes ,  púr  terlo  los  preceptores.  Y  butaria 
que  en  los  lugares  conocidos  j  grosdes ,  y  donde  los  ha 
habido  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  y  eñ  tas  cabezas 
de  partido  fuesen  permitidos ;  porque  aun  no  se  tudria 
por  muy  grande  iuco aveniente ,  sino  por  muy  groTe- 
choso,  que  hubiese  menos  clérigos  j  número  señslado 
de  etlos, siguiendo  la  doctrina  de  los  santo*  y  concilios, 
V  y  disposición  de  algunos  emperadores  ^ ue  atealamente 
•coosidernTon  esta  materia. 

El  sétimo ,  que  se  quiten  los  c!eo  receptores  qne  w 
criaroa  é  instituyeron  en  esta  corte  el  año  pasado  de 
1613 ,  aunque  vuestra  majestad  mandase  buscar  me- 
dios con  que  pagarles  lo  que  bubieren  dado  por  sus 
,  oficios;  porquese  halla  que  de  esta  nuera  creación 
han  resultado  y  resultan  muy  grandes  ieconvenien- 
tes,  en  daño  universal  del  reino  y  de  los  pobres  que 
aciertan  ¿caer  en  sua^anos.  Los  principales  son ,  que 
algunos  deslos  tienen  poca  capacidad,  otros  muypo- 
bresy  falidos.yolrosfflny  codiciosos.  YdeserigniH 
nntes'se  sigue  errorse  los  negocios  í  que  van,  y. de 
ello  costas  y  salarios  á  las  partes.  Y  de  ser  pobres  y  co- 
,  diciosos,muy  grandes  daños,  porque  para  aacar  las 
pagas  de  io  que  deben ,  y  sustentarse  en  esta  corte  con 
sus  casas  y  familias ,  ex<»den  en  llevar  derechos ,  y  ha* 
cen  mas  autos  de  los  quB  han  de  hacer  y  conpuban 
mas  hojas  de  les  necesarias,  y  cuando  van  á  las  comi- 
sionesbacenqueloscorregidoreayjueces  de  residen- 
cia y  de  comisión  hagan  excesos  en  acumular  papeles  y 


plútos  injusAs  y  no  neceiirioi,  pin  Ilenr  por  acto  »• 
mino  muchos  derechos  y  detenecu  nmcbo  tiemps  tm 
las  comisiones,  buscando  trans  y  modos  ooUblespBS 
que  se  les  prorogue  ePtirmino  dellu;  lo  «tal  do  pa- 
saba antes  con  tantatotnra ,  porque  los  escribano»  qu* 
iban  i  las  c(»nIsiones ,  nombrados  por  k>s  presJdeates, 
procuraban  proceder  limpiamente  para  qne  con  k  bima 
relación  desapersona,  venidosde  una  comifioii, tes  di^ 
ten  otra.  Y  pw  lo  menos  no  »a  billa  que  m  oci^Me 
tanto  tiempo  el  Consejo.m  las  diferencias  qoa  entre  es> 
tosmismos  receptores  suceden  por  momento^:  .!•' :  j- 
Dura  ([Ue  de  un  negúcio  iqu'!  van ,  rebullan  olra^  w 
liaitos  pleitos  :  cosa  dignísima  de  remedio. 

Estos,  Señor,  son  los  medios  que  tirae  el  Conse/' 
por  mas  eBceces  para  la  poblacioA  del  rano ;  -pues  cm 
ellos,  ejecutándose  como  conviene,  vuestn  majestad 
consegairi  el  ñn  tuto  fm  desea.  DiScnItoaot  y  casi 
imposibles  parecerán  i  la  priman  vista ;  pero  conside- 
rados atentamente ,  junto  con  el  trab^oso  esUdo  á  qne 
ha  llegado  ^te  reine  por  su  deqwblacion,  exceñvot 
gastos ,  dimioncion  y  empeño  de  las  rentas  reál«a ,  sa 
juigardD  pon  menos  dificultosos,  ctHno  lo  son  en  si  nñs- 
mot,  si  iñen  lo  parecen  tanto  por  lo  que  r^ogoan  i 
nnestra  inclinación  y  gusto ,  habituado  i  vivir  con  bs 
leyes  de  la  opinión,  ohidada  la  de  natnraleu ,  que  «• 
contenta  con  lo  moderado ,  qne  es  lo  que  luce  y  dota. 
La  enfermedad  es  gravísima,  incurable  con  mnedies 
ordinaríosj  Los  amargos  suelen  serlos  saludables  ptii 
los  enfermos ,  y  para  salvar  el  cuerpo  convieoe  cortv 
el  brazo,  y  el  cancerado  curar  Con  fuego,ypr8TaiirGaB 
la  prudencia  lo  que  vendrá  á  hacer  la  necéadad ,  j  par 
ventura  fuera  de  tiempo.  Las  ciudades,  loi  reinos  y  las 
monarquía*  perneen  como  los  hombres  yjas  demás  co- 
sas criadas;  y  nos  lo  advierten  las  d^to  medos,  per- 
sas ,  griegos  y  romanos;  y  de  mas  cerca  nnaslra  pro- 
pia España,  qne  tantos sigloe  baduradoel  restannrk 
de  los  moros ,  y  e;  imposible  conservarla  si  no  es  por  los 
mismos  medios  con  que  se  ganó ,  qne  son  del  todo 
opuestoa  á  los  qne  hoy  osamos.  Y  es  un  duda  que  toa 
reinos  se  madan  modándose  lai  costumbres.  Vuestra 
imiM»á,  como  pr(nc^)e  tan  esclarecido  y  tan  c^om 
del  bien  de  su  reíDo,  como  padre  de  su  república,  coma 
buen  pastor  da  tus  vasallos ,  deseando  gebwnarloa  aa 
justicia r  mantenaríos  en  pai,  snstentarlos  y  ponerlas 
en  mqor  estado ,  mandará  aquello  que  mas  cenriniere 
al  servicio  dé  Dio*  nuestro  swor  y  suyo.  Madrid,  ti  .*dt 
febrero  da  1619. 
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Y  DISCIJBSOS  POUTICOS. 


.  HiUBKDo  Itrffli*  á  mts  idadm  ana  doctísima  cod- 
nilta  del  ropramo  Consqo,  de  que  faé  consultuite  el  se- 
íiordoiiDiegodeCorralyAreBaiH)(ict]yo  gran  talento 
Be  puede  aplicar  lo  que  el  rey  Atalarico  dijo  de  oto 
consejero  ,  que  sierapre  que  te  ofrecía  alguna  causa 
que  pidiese  estilo  aceudradoy  puro,  se  encargaba  i  su 
ingenio:  Nam  aun opiu  euei  eioqtíio  defatcato,  ttio 
prottniu  ereMatw  ingenio),  bice  en  ella  notd)le  apre- 
cio del  santo  ceto  con  que  su  majestad  pidió  parecer  en 
negocio  tan  importante,  «i que  se  interesa  no  menos  que 
la  restaurtcioo  de  Castilla ;  y  juntamente  veneré  el  va- 
ler y  antorídad  con  que  en  breves  y  lacónicas  smten- 
cias  responde  el  Consto  A  preguaU  de  tanU  conside- 
ración, ñu  que  la  respuesta  haya  dqado  al  ambicioso 
deseo  una  letra  que  añadir  n)  í  la  curiosa  ceusurí  una 
tilde  que  quitar.  Con  todo  eso ,  con  la  humildmi  y  res- 
peto que  ae  debe  al  mas  gnve  y  ibas  docto  senado  del 
mundo ,  me  tomé  licencia  de  eilender  pare  mi  propia 
enseñanza  cincuenta  discursos  sobre  las  gravas  senlen- 
ctas  de  este  admirable  orícnlo,  que  en  cada  renglón 
(no con  razones  ambiguas,  sino  con  demostraciones 
evidentes)  descubre  y  enseña  lo  mas  súlil  del  gobierno' 
político  y  ecoaómico,  y  lo  mas  acendrado  de  la  cristiana 
razón  de  estado.  Pondré  en  cada  discurso  las  clausu- 
las que  de  la  consalta  gloso,  y  en  ellas  las  leyes  de  los 
emperadores  y  jurisconsullos  y  las  doctrinas  de  fildso^ 
fos  de  donde  nacieran  las  proposiciones  del  Consto, 
que,  como  en  esta  ocasión  hablaba  con  su  rey  (de  quien 
presume  el  derecho  que^o  sabe  todo),  no  tuvo  necesidad 
de  calificar  lo  que  proponía  con  otras  autoridades  mas 
que  con  la  misma  que  en  si  tienen  aquellos  diei  y  seis 
Ulpianos,Scébolas,  Papioianos,  Celsos,  Hodestinosy 
Venulejos;  en  cuya  junta  presida  un  tan  gran  talento, 
lleno  de  prudencia  civil  y  piedad  cristiana.  Y  si  se  re- 
parare en  que  en  estos  discursos  van  muchos  lugares  y 
■legaciones,  djfcúlpese  con  que  el  intento  íaé  glosar 
esta  consulta,  en  que  no  debe  desacreditar  al  autor  el 
haberla  adornado  da  historias  y  letras  humanal. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Renilt  ouatra  Toajt^ai  al  Consejo  una  proposición, 
pora  juelatraitenét.  (Teito,  n¿m.  1.) 


En  pedir  su  majestad  consejo  so,bre  negocio  tan  im- 
portante ,  demás  de  descubrir  sus  santas  y  Diadosas  en- 
trañas ,  inclioBdas  siempre  al  bien  y  utilidad  de  sus  va- 
sallos, es  asimismo  cumplir  con  ta  úbligacion  real ,  ¿ 
quien  no  solo  por  congruencia ,  sino  también  por  nece- 
sidad, incumbe  el  pedir  consejo  en  los  negocios  arduos; 
porque,  aunque  el  imperíono  admite  compañía,  omnts- 
quepoteslas  impatieni  eonsoTtis  est,  dt^e  admitir  con- 
sejo. Asilo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  aPorque  se- 
gún natura,  el  señoría  non  quiere  compañero,  nin  lo 
he  menester ;  como  quier  que  e.n  todas  guisas  conviene 
que  baya  bornes  buenos  e^sabidores,  que  le  aconsejen  e 
ayuden,  n  Y  el  mismo  en  otra  ley :  nE  otrosí,  debe  ha- 
ber bornes  sabidores  e  entendidos  e  leales,  que  le  sirvan 
de  fecho  en  aquellas  cosas ,  que  son  menester  pare  su 
consBJo,é  para  facer  justicia  é  derecho  á  le  gente;  ca 
él  solo  non  podría  ver  nin  librar  todas  las  cosos,  parque 
ha  menester  por  fuerza  ayuja  de  otros,  en  quien  se 
Ge.  o  Porque,  como  dijo  el  mismo :  a  El  Emperador  e 
el  Rey,  magnersean  granados  señores,  non  pueden  fa- 
cer cada  uno  dellos  mas  que  un  borne,  o  Y  por  eso  dijo 
Aristóteles  que ,  ya  que  los  príncipes  y  reyes  no  podían 
consolosd03ojos,dosarejas,dospiésy  dos  manos  verío 
todo,  oiriolodojandarlotodoyabrarlo  todo, sui^ian  esta 
b]tatem'endomuchoBconsejeros,queles  sirven  de  ojos, 
de  orejas ,  de  pies  y  de  manos :  Nam  principe*  ae  re- 
ges muUot  ftíi  oeufoj ,  mullos  auret,  mulUuilem  ma~ 
ntuaopedsifaciunt.  Y  Sinesio,  escribiendo  i  Arcadto, 
dijo:  ffoc  entmrattone,  el  omnium  oeutie  eemet,'et 
omnium  awiínu  audiet,  et  omnium  demque  consUiie 
bt  uman  tendentibtu  contiUtabit.  Y  los  reyes  de  Persia 
(como, refiere  el  padre  Mariana)  llaman  i  sus  consqe- 
ros  ojos  y  orejas;  parqueen  ellos  bailan  los  príncipes 
noliciot  de  las  materías,  eipwieDcis.en  el  dasimeíio. 
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'  conocímÍMlo  de  las  proTiocias  j  deseo  de  los  aciertos; 
desviando ,  aunque  cause  algún  desabrimiento ,  los  !d- 
tentos  aoci*os  y  dando  los  consejos  importantes.  Asi 
lo  dijo  TeodoríCo  :  Nam  ¡40  aequiiaU  iervamla  et  no- 
bit  patttnur  eontradici ,  cim  «liam  oporUt  obediri.  Que 
en  esto  han  de  imitar  á  los  médicos ,  que  con  purgas 
amargas  curan  le  que  los  platos  gustosta  de]  cocinero 
cansarea  de  enrermedad ,  alterando  ;  corrompiendo 
los  bumorei.  Porque  lo  que  dijo  el  mismo  rej  Teodo- 

*  rico,  hablando  con  su  protomádico,  que  le  era  licito 
quitarle  los  píelos  gustosos  j  darle  las  púcimas  amar- 
gRS,  se  lia  deverificar  en  el  buen  consejero:  PaiuttM 
noi  fatigare  jejuniis,  fat  ett  contra  nostnuntmlve 
desideTium,elinlocum  bent/icii  dictara  ^d  notad 
gaudia  saluiis  exeruciet.  Porque  (como  dijo  el  obis- 
po de  Zamora  don  Rodrigo)  es  cosa  muy  dillcil  que 
los  que  cuidan  del  bien  de  la  república  agreden  y  jun- 
tamente remedien:  Diffieiítimvmatquempiam  sierei- 
j)tAlicae  cotwüere,  vt  prosit  nmuJ  tt  placecU.  Tratan 
algunas  Teces  los  principes  de  imponer  nueras  cargas 
ylñbutosá  sus  vasallos,  y  los  lisonjeros,  que  atienden 
selo  i  sus  particulares  fines,  les  dicen  que  el  pueblo ; 
csti  muy  descansado,  que  las  haciendas  y  las  vidas  de 
los  vasallos  eslió,  por  razón  déla  soberanía,  en  la  libra 
disposición  de  los  reyes,  cuya  grandeza  consiste  en 
ostentación  y  demostraciones  eiteriores;  que  es  bien 
que  la  pleBe  ande  oprimida ,  para  que  no  pueda  levan- 
tar los  espiritas.  Y  con  estos  platos,  agradables  í  lu 
vista  y  al  sabor  del  paladar,  inquietan  el  inimo  del 
principe.  Pero  consultándolo  con  [os  prodentes  y  sa- 
bios consejeros,  como  bu  majestad  biza  en  esta  oca-' 
sion,  té  reproentau  la  despoblación  de  loa  reinos,  la 
Imposibilidad  de  los  vasallos,  7  que  de  las  piedras  s»- 
cas  no  se  puede  sacar  aceite;  y  que  aunque  perece  que 
con  nuevas imposicíonessa aumenta  elfiscoycimara 
real ,  es  al  contraría.  Y  para  semejantes  verdades  han 
de  andar  siempre  los  consejeros  el  lado  da  los  [h^dcí^ 
pes  y  asistir  en  sus  palacios ,  para  que  en  todas  las  ac- 
ciones se  les  pida  parecer.  Llamó  el  rey  Asnero  &  la 
reina  Vasti;yella,desobedeciendosu  mandado,  no|  vino 
A  su  llamamiento.  Y  coa  ser  esta  una  culpa  casera,  que 
por  ser  entre  marido  y  mujer  parece  no  debia  salir  en 
público ,  dice  la  Escrituft  que  luego  el  Rey  consulté  i 
sus  consejeros ,  que,  conforme  al  estilo  de  la  casa  real, 
andaban  siempre  i  sa  lado,  doctos  en  los  derechos  co- 
munes y  prdcticos  en  las  leyes  del  reino,  y  comunicS 
con  ellos  lo  que  se  debia  de  hacer :  Interrogavit  sa~ 
pientet,  qui  eos  more  regio  lempfr  ñ  aderant,  et  iUo- 
rum  faciebal  cuneta  contitio,  scientei  Ugu  ad  jvra 
majormí,  Y  por  eso  el  señor  rey  don  Alonso  XI  en 
las  cortes  de  Madrid  dijo  :  «  Cosa  digna  es  A  la  real 
magnUi cencía ,  según  su  loable  costumbre,  tener  tales 
varones  de  consejo  cerca  de  si ,  o  hacer  e  ordenar  todas 
las  cosas  por  consejo  de  los  tales ; »  porque  con  eso  ven- 
drán i  hacerse  capaces  ea  todos  los  negocios ;  habiendo 
dicho  el  Sabio  en  loEÍVotiCTÍtoj,qne  el  que  comunicare 
con  sabios  vendri  i  serlo :  ^mi'ctu  taptenfum  tapien» 
trit.  Y  TeofEoiico  d^o  :  Dtítí/trationii  noifriM  conii' 


twm  virunimpruderOum  fVjtnrit  oMgiMM.iitatt. 
tatú  pvblicaf  rotto  lapiaOtm  minitterio  compkSltr, 
qne  la  aprobación  de  los  consejos  califica  las  icciora 
reales.  Pero  también  deben  advertir  los  reyes  qw  m 
cnmplen  con  pedir  pareceré  los  consejeros  en  lum^ 
tenas  de  diversas  profesionra,  pues  no  dtri  boenpi- 
recer  en  las  concernientes  A  jostida  el  conujcndi 
guerra ,  ni  en  las  de  la  ^erra  le  dará  acertado  el  qit 
solo  ha  tratado  de  negocios  de  justicia.  Y  asi, ddn- 
perador  Alejandro  Severo  refiere  Lamprídio  qoe  i  oá 
uno  consultaba  «lias  materias  enque,  caaronDeix 
prorcsion ,  se  suponía  estar  préctico  :  Ondt  ti  itjm 
tractaretur ,  tolot  doctot  in  eauüium  odAíMd :  i 
vtri  de  re  nilitari ,  militei  velera ,  et  tena  ac  im- 
mertloi,  ettoeorumperiloi.  Que  auo  en  esla  circDii- 
tancia  es  menester  asimismo  reparar,  no  joz^jindo  qit 
el  saldado  de  tierra  seré  capaz  paca  gobernar  lii  inu- 
das ,  ni  ei  que  se  ha  criado  en  ellaa  aeré  bueno  ¡an 
formar  un  escuadrón  en  tierra  y  dar  ma  baulla  m- 
pal  6  asalto  á  una  muralla.  Dijolo  con  suma  elcfpci 
el  rey  Teodoríco :  Aptum  eti  orme  boTmm  loát  nú,! 
¡aadíMlia  qtíaegue  tordeiemt ,  rü»  oon^nia  uityt' 
timlBa*,  Reqwrit  pugna  validat  mamia  ,  dtsüet 
navigiwn  ptclut  ommonim :  ne  lerinia  vctlra  jUií 
propotitum,  fíe  curta  fatunda  diitrtum.  Porque  11 
Itay  caballa  que  pase  bien  la  carrera  si  le  ponen  &w 
desacomodado  d  lu  beca ;  y  por  ser  casa  aseaUdí  qa 
los  reyes  deben  pedir  parecer  i  sus  consejeros  ea  toda 
los  negocios  arduos,  mandaron  losse&orea  ReyasCal»- 
lieos  que  todos  los  acuerdos  se  registrasen,  panfi 
los  venideros  se  pudiesen  aprovechar  de  las  prudeMa 
resoluciones  de  los  pasados, guanUndoIos(coa»iíi( 
Platón)  por  cosa  sagrada.  Y  por  eso  aconsejd  el  Eclt' 
siésUco' que  a  todas  lasptlabnt  reales  precedí  Iitb- 
dad  y  i  todas  las  acciones  el  consejo  :  Ante  mm 
opera  verbwn  vefaaipraeeedat  te ,  et  ante  omaai»- 
(um  eoniüivm  ttaiüe  :  coD  lo  cual  se  debe  conde» 
la  lisonja  con  que  Salustio  quiso  adular  i  Tiberio.di- 
oiéndole  quela  potencia  imperial sadebílittbi Tei&- 
'quecia  an  comunicar  los  negocios  con  el  Seaade :  Üi- 
ve  TSKriut  ovn  prineipatut  resotvent,  tunda  ai  Sf 
furium  ooeando ,  eam  eonditionem  etse  impensA,  ^ 
non  aliier  rtUio  eoiatet,  quam  *i  unt  reddatur;  pv- 
qneesti  adulación  era  para  un  emperador  e$ladisU,H 
sujeto  á  leyes  de  religión.  Mejor  lo  entendió  TeopooiF) 
rey  de  los  espartanos ,  que,  reprendiéndole  so  nefl 
porque  con  la  creación  de  los  eloros  ( que  enn  Iss  na- 
tejeros  supremos)  habiu  limitado  la  soberanii  de  m^ 
narca.dejandoé  sus  hijos  disminuida  la  BU  toridadreil, 
la  respondió  que  con  eso  les  dejaba  mas  segwo  ei 
reino.  Y  asi,  la  gloriosa  memoria  del  Rey  naeslro se- 
ñor quiso  en  esla  ocasión  librar  ei  acierto  d«  negró 
tan  importante  en  los  prudedtes  pareceres  desune 
premos  consejeros,  conociendo  lo  que  )}!jo  el  Sabio,  f 
los  que  piden^coosejo  aciertan  en  sus  tcawes.Q* 
agunt  omnía  cwmcontjjto,  r^mbir  ta^enlia.  PmqK 
aunque  todos  los  hombres  prudentes  conGesu  qncti 
gobierno  moutrquíco  de  una  cabe»  con  autoridad  se- 
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bcrana  ese!  mejer,  mastrntigno  jmiu  durable, Um- 
biea  dicen  que  conviene  que  para  sus  aciertos  se  ayude 
del  arístocritico ;  porque  si  al  poder  de  la  isanarquía 
Talla  el  prudencial  socorro  de  los  consejeros,  liéadow 
:Dn  potencia  absoluta  y  sin  los  grillos  de  las  leyes  j  sin 
dI  apojro  de  consejos,  está  á  peligro  de  despeñarse  por 
los  precipicios  del  propia  Blbedrfo;  de  que  resulta  mi>- 
titiBS  veces  desconsuele  en  los  gobernados,  poca  satis- 
Taccion  eo  todos  7  peligro  á  los  mismos  reyes;  cum- 
pÜÉndose  en  ellos  lo  que  dijo  Horacio  :  TU  conniü  «r- 
pers  mole  ruít  sua.  Po^  lo  cual  no  se  deben  desdeñar 
de  pedir,  oír  y  seguirlos  pareceres  de  sus  cousejos;  7 
asi ,  entre  otras  alabanzas  que  el  poeta  Claudiano  dio  al 
emperador  Honorio ,  fué  dícir  que  en  todas  ocasiones 
aguardaba  el  parecer  del  Senado  :  Expectant  Aquüae 
decTila  Seaalut.  Y  no  por  esto  se  quila  que  la  última 
resolución  do  peoda  de  la  roluntad  del  prlacipe;  y  asi 
dijo  Moisés  ¿  los  setenta  consejeros  que  reservaba  para 
a!  la  determinación  de  tas  cosas  arduas  y  difíciles :  Qnod 
ai  difficite  vobit  visum  aliquid  fuerít,  referte  ad  nte,  al 
ego  dudiam.  De  suerte  qu^  solo  reserr^  para  su  determi* 
Ilación  1»  que  los  jueces  j  ministros  inferiores  tuviesen 
purdlGculloso,  dejando  li  su  resolución  lodo  lo  demás. 
Porque,  aunque  los  reyes,  prelados,  principes  y  gober- 
nadores tienen  mayores  socorros  del  cielo,  con  asisten- 
cia de  das  ángeles  custodios  y  provinciales  que  lesayu- 
dan  en  el  gobierno,  con  todo  eso  es  tan  grande  el  peso, 
que  cuando  paru  sustentarle  tengan  las  fuerzas  de  Al- 
íenle ,  tendrán  necesidad  del  socorro  de  muchos  Hér- 
cules, por  ser  la  luimitna  capacidad  tan  corta  y  limitada 
{{ue  no  pueda  $a!a  (»)niprender  la  inmensidad  de  nego- 
cios que  ocurren  en  el  gobicroo  de  una  muy  moderada 
inonarquia.  Asilo  confesó  Tiberio,  diciendo :  Ntouniía 
mentem  ate  tantae  molit  capaeem.  Y  el  rey  Atalaríco, 
ponderaadi^  las  dificultades  que  hay  en  gobernar  sinayu- 
da  de  consejeros ,  dijo  que  aun  los  muy  viejos  y  experí- 
mentados  reyes  Ueneu  nucosidod  de  valerse  dellos,  sin 
presumir  que  con  sola  la  agudeza  de  sus  ingenios  pue- 
den gobernar  los  reinos :  Senit  ipti  eontUii»  lapierH 
(sim  dticunl,  etámaltiTÍsineommiiniquaeritur,quod 
pTooamiumitüuteettUitüatetractalur.  Solatiamcu- 
ranimfríqumter  íibi  adhibentmaturi  Reget ,  el  hiñe 
aetlimanlur  meüores,  ñ  loli  omnia  non  praenimunt.  Y 
poresodijoelseiíorreydbnAlonso:  «Onde  si  todohome 
debe  trabajar  deliabercousejeros,muchomas  lo  debe bL 
Rey  facer,»  y  mas  las  que  por  su  tierna  edad  no  tuvieren 
«llera  noticia  del  gobierno,  siendo  (como  dijo  Casiodo- 
ro)  diflcultoso  negocio  que  los  reyes  mozos  gabienien 
por  si  solos,  ifoe  ntprofeelo  diffieiUimumregnandige' 
tua,  exereen  jttveiiem  in  suii  tentibus  principatum.  Y 
aunque  los  principes  que  tienen  gobierno  monilrquico, 
y  no  demoarítico  6  aristocrático,  no  están  obligados  á 
seguir  precisamente  en  todas  las  materias  el  parecer  de 
los  cousejos,  con  todo  eso,  para  apartarse  dellos  y  ei- 
rusarse  de  culpa  en  materias  graves,  es  necesario  que 
las  razones  que  les  movieren  á  lo  contrario  sean  eri- 
dentos,  miradas  y  aprobodas  con  particular  atención 
por  olroa  varones  prtidenleí.  Por^ ,  como  dijo  el  £•• 


pirítu. Santo.,  les  diq»$ícianes  que  no  ven  rumiadas  en 
consejo ,  se  disipan ,  y  las  que  se  fundan  en  ellos ,  se  lo- 
(p^n  :  Diñpantur  eogüeUionei  ubi  non  ateotaüivm: 
u6i  verá  tunlpiurtí  eontüiarU,  conñrmútitur  ;  yqne 
los  reyes  que  siguen  el  parecer  de  los  consejos  gozan 
de  pai  y  felicidad  y  pueden  dormir  á  sueño  suelto : 
Cmtodiltgamatque  consilivm:  i;t  eril  vita  animaeUtae 
tígratia  faucibu*  (uú.  Tune ambuiabií  (iducialtíer  in 
via UM,elpet luui  non  impingel :  si  dormierit non  li- 
mefrw :  9<ríefeef ,  et  juovw  «rit  soiniius  tuuf.  ¿Qué  rey 
pues  habrá  que  por  no  tomar  conseja  quiera  privarse 
de  tantas  comodidades?  Y  por  esta  cau=a  dudó  el  car- 
denal Paleoto  si  los  sumos  pnnlifices  podrían  quitar 
de  las  bulas'apostólicas  aquellas  pülabras  donde  dicen : 
DeeoiuiUofratntmfualrorum.  Y  aunque  resuelvequo 
si.dicequenocareceria  de  escrúpulo  y  denota.  Tam- 
bién lo  es,  y  muy  peligroso,  el  reducir  todo  el  gobier-, 
no  ll  parecer  du  uno  ó  dos  sugetos ,  por  la  díUculiad 
del  despeclw.  Al  emperador  Galba ,  como  refiere  Sue- 
tonio,  le  mataron  porque  gobernaba  el  imperio  por 
solo  el  parecer  de  tres  criados  suyos.  Tilo  Junio ,  Cor- 
neliu  Laco  y  ícelo, su  liberto.  Y  aunque  el  emperador 
Tiberio  cajú  eo  la  misma-culpa,  gobernándose  y  go- 
bernándolo todo  porel  parecer  de  ElioSevano,  con  lodo 
eso,  dijo  que  la  eiperiencia  le  babia  enseñado  cuan  ar- 
dua y  díRcil  cosa  era  la  carga  de  reducirlo  todo  á  un 
solo  juicio  ¡  y  que  asi ,  tenia  por  mejor  que  en  ciudad 
adornada  de  tantos  esclarecidos  varones  no  fuesen  to- 
dos los  negocios  á  parar  á  las  manos  de  un  solo  conse- 
jero; siendo  cierto  que  si  se  distribuyesen  entre  mu- 
ciías,  tendriin  mejor  y  mas  breve  despacho  .'  Expe- 
rtunáo  didicisse,  quim  ardwim,  quám  subjeetianfartur- 
natfegtn^  runef  a  oniu:  proínde  i'n  eimlaU  lol  iltuttri- 
buí  virí*tubnixa,satíiue»senonadunujnomniadtftr- 
TÍ;pluretfaeiiiüsmuniaTeipu¡ílicaesociatitlaboribui 
exeeulurot ;  como  tan  saniamente  se  hace  en  España , 
estando  repartidos  los  negocios  en  tantos  consejos  y  tri- 
bunales. Que  si  se  intentase  que  toda  el  agua  del~mar 
océano  de  esta  inmensa  monarquía  pasase  por  solo  uñ 
arcaduz,  seria  forzoso  que  él  se  rompiese  d  la  corrien- 
te se  retardase;  padeciendo  la  salud  del  ministro  y 
atrasándote  el  despacho  de  los  negocios.  Ypor  conocer 
etla  verdad,  reprendió  í  Moisés,  sn  suegro,  el  sacerdote 
de  Hedían,  diciéndole:  «¿Porquéqsistos  tú  solo  en  el 
gt^ienio  de  ese  pueblo, haciéndole  esperardesde  la  ma- 
ñana á  la  noche  para  la  determinación  de  sus  cau- 
sas? o  Cur  taha  sede» ,  el  populat  praestolatiir  de 
mane  wque  ad  vesperam  P  Que  aunque  los  reyes  ten- 
gan ingenios  de  ángeles ,  no  tienen  suScienie'  tiempo 
para  el  despacho  si  no  se  valen  de  sus  consejos  como 
de  causas  segundas;  pues  con  ser  Dios  la  inmensa  sa- 
biduría y  la  infinita  omnipotencia ,  no  pudiendo  Imber 
en  él  incompatibilidad  de  tiempo  ni  distanciada  lugar, 
se  sirve  para  gobernar  los  ángeles ,  dé  las  jerarquías 
mayores  para  las  menores ,  y  de  los  ángeles  para  tos 
hombres.  Y  la  agudeza  de  sanio  Tomás  pondÑ^  que , 
siendo  uno  en  la  esencia,  son  tres  personas  en  el  obrar. 
Y  con  ur  Itoiséa  elegido  de  la  muio  de  Dios ,  cuya  €•»• 
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tumbnud&rcMilMofieiose!  caudal  yBoficisDciane-  I  ciudades  da  esta  íDmensa  nontrqafapertenecCBini 
cesaría  para  BU  ejercicio,  con  todo  eso,  Rconociendo 


la  carga  dol  gobienx»  de  ua  pueblo  no  mu;  gnnde, 
que  por  estar  en  el  de^rto,  7  ain  teoer  haciendas  ni- 
CHS  ni  juros,  tedflria  pocos  pleitos  j  poces -pretensio- 
nes ,  dijo  que  DO  se  hallaba  con  fueraas  suficientes 
para  poder  determinar  sus  encueatros  7  pleitos  :  Non 
vaíeo  loiui  negotia  valra  tustinere  ,  tí  pondw ,  ae 
jurgia.  V  es  digno  de  ponderar  que,  babiendo  hecho 
Moisés  tantos  7  lao  prodigiosos  milago»  sin  haberse 
valido  mas  que  del  favor  del  cielo ,  en  llegando  i  tratar 
materias  de  gobierno  confesd  que  no  era  poderosoá 
tuti  íjrau, carga.  De  suerte  que  el  goberoar  bien  es  ac- 
ción üque  no  basta  ingenio  milagroso  si^io  concurre 
el  valerse  de  Jos  consejos,  como  lo  ponderd  Nicolao  de 
Lira.  Y  por  esta  rozón  mandó  Dios  i  Moisés  que  es- 
cogiese setenta  varones  viejos  y  experimentados  que 
'  lo  ayudasen  en  el  gobierna  :  Provide  tmiem  de*om- 
ta  plebe  virospoUntetetlimeiiteiDtamjin  quAuMOt 
veñlat ,  et  qui  oderint  avariliam :  et  canslibie  ex  eis 
trilnmos,  tí  centuriones,  etguinquagenariot...qm}u- 
dietat  populum  omnt  tempore .'  qvidquid  autem  ma- 
yu  fuerit ,  referant  ad  le,  *pn  minora  tantummodó 
judicent.  Y  si  para  tan  limitado  pueblo  le  did  la  divi- 
na Providencia  setenta .  varones  que  le  ajudosen  al 
gobierno ,  claro  es  que  para  el  de  majFores  monarquias 
serdn  mcesarios  mas  cortsejeros;  siendo  cierto  lo  que  di- 
jo SaIustío,que  los  reinos  y  proviocias  donde  los  con- 
sejas tienen  mucha  mano  tendrán  imperío  Teliz  y  prós- 
pero :  Omnia  regna ,  nationet,  eivitala  ut^ue  eá  pros- 
perum  ñmperivm  habuisse ,  dwn  apud  eos  vera  con- 
ti¡ia.valueruiit.  ¡Qué  pocos  veces  llegará  &  los'reyeS 
ocasión  de  arrepentirse  de  lo  que  por  parecer  de  sus 
consejos  hiciereq ;  babiendo  dicho  el  Eclesiástico  :  Ni- 
hil  sirte  consiiio  faeias  ,  et  post  fuelum  non  peoniU- 
bis.  Y  acabo  este  discurso  con  decir  que  el  parecer  ne 
se  ha  de  pedir  álosque,d  movidos  de  interés  ópor  fi- 
nes particulares,  se  acomodan  á  la  inclinación  del  prín- 
cipe; qiie  estos  no  serin  buenos  consejeros;  y  serálo 
el  que  no  pusiere  la  mira  m  sus  acrecentamientos,  sino 
en  el  bien  contun ,  como  lo  dijo  san  Gregorio :  Nutlut 
fideiior  Ubi  ad  consuUrtdum  essepotest,  qu^  qtU  non 
tua,  sed  te  düigil.  Y  el  Eclesiástico  dijo  que  no  era 
bueno  para  consejero  el  que  trataba  de  sus  intereses': 
A  conaiiiario  seroa  animam  tvam:  prtíis  cogita,  guae 
sitüliMnecessUas-  Según  lo  cual,  serán  mejores  para 
consejeros  los  que,  desnudos  de  alectos  y  de  pretensio- 
nes, pusieren  la  mira  enBoloelbienpiíblico,sin  aten- 
der i  sus  acrecentamientos. 

DISCURSO  n. 

Del  Milalo  en  (pM  IM  lejei  deban  ilendar  it  hiu>  d«  *ai  va- 

Digna  verdaderamenU  de  la  piedad  y  providencia  de 
principe  Ion  eriitiano  y  prudente,  y  tm  deseoso  del 
estado  y  eonservacton  desta  corona  de  Castilla. 
(Teito.núm.  2.) 
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majestad  por  justos  derechos  de  legflima  sncesion,  <^ 
felismente  se  ha  de  continuaren  sus  sucesores ,  esmín 
justo  que ,  mirándolos  como  hereditarios ,  trate ,  no  so- 
lo de  su  conservación,  sino  de  su  aumento;  queedt 
fué  la  principal  condición  cou  que  el  pueblo  pasó  en  loi 
reyes  la  potestad  real.  Y  porque  con  mayor  comodi- 
dad ,  sin  atender  d  otra  cosa  ,.c'uidaseH  del  lúea  de  los 
subditos,  alentando  lasaAes,  aumentando  la  agricnl- 
tura ,  pacificando  los  provincias,  limpiando  de  com- 
ríos  los  mores,  repeliendo  los  enemigos ,  aquietando 
sediciones,  castigando  culpas  y  premianrlo  virtudes,  y 
finalmente,  conservando  elj)uebJoen  amor  yconcordií 
civil ,  se  les  señalaron  para  su  sustente  los  pepbos  ytm  | 
butos;  quees  lo  que  dijo  san  Pablo :  Ideóiributapraa- 
tatis.  Y  asi,  cumpliendo  el  Rey  nuestro  señor  -cihi  n 
obligación  y  con  lo  que  el  señor  rey  don  Alonso  acen- 
seja  i  sus  sucesores,  diciéndoles  :  «E  deben  otná 
guardar  mas  la  pro  comunal  del  sa  puebla  qae  la  tm 
misma ;  porque  el  bien  é  la  riqueza  dellos  es  como  sa-  . 
ys ;  n  trató  en  esta  ocasión  del  bien  de  sm  vasalln;  1 
porque  á  ninguno  corre  tanta  obligadotí  de  ayudar  d 
bien  común  como  á  los  reyes,  cuya  conserracion  coa-  | 
siste  en  conservar  tí  puebla,  como  «oa  fllegancit  b 
dijo  él  jurisconsulto  Ulpiano  :  Nam  salatem  reipubUtte 
tutri  nuUi  magia  credidit  eontiemre ,  tiee  aiium  suffitt- 
re  fudm  Caetarem.  Y  el  «operador  Justiniano  :  im- 
perialis  benevi^enliae  proprium  esse  judieanies,  it 
omnt  tempore  evibjei^arwn  eommoda,  tam  invettiga- 
re,  ifuóm  eis  mederi  procwemus.  Y  el  señor  re;  ita 
Enrique  el  Tercero  dijo  qae  el  bien  del  reino  era  elbía 
y  utilidad  del  rey.  Y  Teodoríco ,  rey  godo ,  que  la  ^ 
na,  de  los  reyes  consistía  en  la  ociosa  y  descaitsadi 
tranquilidad  de  los  vasallos:  Out'a  regnatUis  cal  gloria 
tuiditorwn  oHosa  tranquilinas. 

Y  asi,  debemos  confiar  en  la  divina  Uajestad  que, 
mediante  esta  vigilancia  de  los  santos  re;es  de  CastíBi, 
esta  inmensa  monarquía,  en  quien  se  cumple  loque 
d^Ia  romana  dijo  Claudiano,  que  jamás  pierde  de  vista 
al  wi ,  Ad aoleraviclria} utrinque  eueurri ,  hadegom 
de  las  comodidades  yriquezas  adquiridas  con  virtud; 
valor ;  ;  que  mientras  en  los  re;es  durare  esta  vigí- 
lancia,  y  en  ellos  7  en  sos  vasallos  la  obediencia  y  re- 
conocimiento al  pontífice  romano,  no  tpodrin  quere- 
llar ni  temer  la  potencia  de  susémuli»;  y  que  cuaod* 
todas  las  naciones  del  mundo,  solicitadas  de  la  envidií, 
8»  conjurasen  contra  España,  podremos  decir  con  Sa- 
lostio :  Non  orbis  terramm ,  nee  emctae  eonglobatat 
gente»  conlunderepoterunthocimpeñum;  forlificada 
con  suma  religión  y  piedad;  cumpliéndose  la  que  na 
autor  moderno  inglés  dice ,  hablando  de  España ,  que  i 
sus  ceptros  los  hace  gloriosos  y  dichosos  la  piedad  de 
los  hombres ,  y  duraderos  la  potencia  y  favor  del  cielo: 
Beata ,  et, gloriosa  Bispatúarum  seeplm  apnd  homtuts 
pietas  effieit ,  potenita  diuturna ,  el  mmunum  effusm 
favor.  Y  pues  los  españoles  son ,  como  dijo  un  Jeróni- 
mo ,  obedienlísimos  á  la  santa  Sede  Romana ,  pueda 
estar  ciertos  que  lus  reyes  sarán  los  mayores  del  moo- 
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do;  cQmpliÍDdose  en  ellos  lo  qne  dijo  Dios  en  los  Pro- 
iKrbioi:  ThntmttjtuinatíentumfirmabiHirí'shiiue 
A  David  prometió ,  diciendo :  Firmabo  regnum  ejus,  et 
slabüiam  tkronum  regni  ejus  taque  in  tempitemam; 
veñficíDdose  en  li  seraDtsíma  casa  de  Austria  lo  quede 
los  romanoB  dijo  Virgilio :  SU  ejo ,  nec  metai  rerum, 
nec  témpora  pono ,  imperium  «ne  fine  dedi;  y  lo  que 
dijo  Tertuliano  liablaudo  del  imperio  romano  :  Reverá 
orhii  ctdtfuimum  kujuí  ímperii  rvs  eit;  que  todo  el 
orbe  era  aD  cultivado  campo  det  imperio. 

DISCURSO  III. 

Y hábitnio  llevado  al  consejo jdeno,áqu>en tocata 
comprensión  de  itméjantes  negocioi  y  materias. 
(Teito,  DÚm.  3.) 


Al  real  ysuprotno  Consejo  perteneee  en  primer  lugar 
el  cuidado  y  Tigilancia  en  el  reparo  de  negocios  tan 
importantes.  Y  por  eso  dijo  el  rey  Teodoríco  que  do 
habie  cosí  tan  propia  de  los  senadores  corao  el  poner 
todo  su  cuidado  y  vigilancia  ea  el  bien  público:  Quid 
enñn  tam  senatorium ,  qvim  si  ufitítalibtís  publicis  iit- 
tendat  affectum.  Y  tengopor  cierto qtiei  aunque  es  bien 
que  los  reyes  oigan  el  parecer  de  todos  los  hombres  doc- 
tos que  juntamente  fueren  entendidos  y  prficticosen  las 
materias  de quese  trata,  no  cumplirán consn obligación 
sino  lo  piden  i  sus  consejeros,  que,  como  dijo  el  rey 
don  Alonso,  •  son  sabidores  de  los  aconsejar  por  arte  ó 
por  aso.  a  Porque  la  ciencia  de  aconsejar  es  oficio  do 
la  civil  inteligencia  ,  como  lo  «liferon  Platón  y  Aristó- 
teles :Eftf7iURtuctM(i:tinleJlúreniiae.  Vas!,  parece  que 
en  sacar  los  negocios  de  los  consejos  podría  haber  mu- 
chos ineonvenientee ,  y  uno  dellos  es  el  descrédito  que 
seles  caum,  ó  que  sesospeche  es  hacer  lo  que  hizo  el 
rey  Sanl  cuando,  dejando  los  verdaderos  profetas, 
mandó  bascar  uní  endemoniada  para  consultar  sus  ne- 
goclbs:  Qaaerüe  mihitnulieremhabenitmpythonem, 
e(  iuscitabor  per  iltam;  qaa  esto  muchas  veces  será 
ruina  de  los  negocios ,  antes  que  beneficio  y  buen  des- 
pacho dellos.  Porque,  como  las  juntas  secomponen  de 
divffsos  sugetos  j  de  tribunales  diversos,  cada  uno, 
por  ganar  crédito  de  docto  entre  los  que  no  le  ban  oi- 
do  otra  vez ,  tarda  dos  llorasen  votar  lo  que  debiera  y 
pudiera  reducir  &  cuatro  palabraA^,  con  lo  cual  los  si- 
guientes quieren  también  con  la  contradicción  hacer 
muestra  de  sus  estudios  y  emdícion;  de  que  resulta 
ser  poco  lo  que  se  resuelve ,  como  la  misma  eiperien- 
da  lo'mnestra.  Todo  lo  cual  cesa  en  los  consejos  origi- 
narios^ donde  con  la  frecuente  comunicación  fallanlas 
ansias  de  hacer  vana  ostentación,  poniíndose  solamen- 
te la  mira  en  el  acierto  y  breve  despacho  de  los  nego- 
cios; como  se  ve  en  el  real  consejo  de  Castilla,  forma- 
do de  los  mas  aventajados  sugetos  de  la  monarquía, 
en  quien  se  verifica  lo  que  dijo  Teodorico.que,  como 
los  alcázares  son  el  adbroo  y  lustre  de  las  ciudades,  asi 
el  real  Consejo  es  la  flor  y  lustre  de  los  demás  consejos; 
Ohmí^  enfm /lort*  **f )  hofrers  curtom  (tecel ,  «t  ri- 
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cuti  imc  deeui  ett  vrbium,  tta  illa  onutmentdm  e$t 
oriinum  coeterorutn.  Y  el  mismo  ponderó  gue  los  d»- 
más  tribunales  pueden  pasar  con  sngetos  de  modera-  - 
das  letras,  pero  el  real  y  supremo  Consejo  no  admite 
sino  lo  masselecto  y  escogido  de  todod  reino:  ñeei- 
piatalius  ordo  forte  mediocres,  senattíSTetpviteximii 
non  probatos.  Y  en  otra  epístola ,  hablando  del  Conse- 
jo supremo, dijo:Hoelam«ncurtae/beJtctiuprDV*nít, 
quódnobisetiiñpoUlusIyro  mUüat;itla  vero  non  re- 
cipit,  nitiquij'amdignus honoribuspotueriiinveniri: 
convenienter  ergo  ordo  vester  aestimatur  eximius,  gui 
semper  est  de  probatisñmis  congregatw.  ¿  Quién  podri 
decir  que  estas  palabras  no  vengA  ajustadas  al  real 
consejo  de  Castilla?  De  quien  se  pnede  decir  lo  que  dijo 
Teodorico,  que  i  los  demás  consejos  hace  el  rey  bene- 
ficios, pero  de  estelos  recibe,  en laspnidentessonsal- 
tas  y  advertencias  que  le  da :  NUmUcét  in  honorilna 
atOs  beneficia  conferamus ,  hineiemper  accipimvs. 
Sendo  tan  alta  esta  dignidad,  queno  se  llega  i  ella  sino 
por  medio  de  la  virtud ,  letras  y  experiencia ,  como  ha- 
blando de  Tos  éforos  lo  dijo  Aristóteles  y  Casiodoro : 
■Nam  tenaloriam  iitiperium  pro  praemio  tírtuti  est 
propositum;  porque  en  sola  ella ,  y  no  en  los  brazos  del 
favor  ni  en  los  antoios  de  la  fortuna ,  estriban  los  que 
flegauála  cumbre  ueste  supremo  Consejo ,  como  de  su 
secretario  Casiodoro  dijo  Teodorico  :  Hon  faeüi  fragi- 
litate  fortunas  ad  apicem  fateium  evolavit ,  ted  ipsi» 
dignitalum  gradibut;  habiendo 'pasado  por  coleaos, 
cátedras,  audiencias ,  chancillcrías  y  por  los  demás 
tribunales,  duplicándose  en  ellos  las  fuerzas  del  enlen* 
dimi^nto  y  prudencia ,  cuando  con  los  continuos  y  lar- 
gos estudios  lian  quebrantado  lu  del  cuerpo  y  salud. 
Y  á  estos  ilustres  varones  llamaba  Roma  padres  cons- 
criptos, escribiendo  con  letras  de  oro  sus  nombres  en 
los  anales.;  signiricando  con  esto  los  quilates  de  sus 
virtudes  y  partes,  tíeodo  ellos  los  prudentes  y  rectos 
jueces  cuyos  alabanzas,  dijo  d  emperador  Constanti'» 
no ,  se  podían  y  debían  celebrar  con  públicas  aclama- 
ciones:/iutÍmnio(iict>ijriJ{uUttn'motyudieefpuiItett 
acdamalionUius  coUaudandi  damas  omntíiu  potestad 
tem.  Y  este  es  el  consto  de  qiüen  dijo  Casiodoro  que, 
siendo  admirablemente  glorioso,  tenia  un  presidente 
decnya  prudencia  sallan  las  layes  y  pragmáticas  para 
gobierno  de  los  reinos :  Senatta  Ule  mirabili  opinióne 
ghriostis,  probatar  hiAerepratsalem,  quem  mundw 
tusdpit  jura  eondenlem.  Y  á  este  consejo  se  pueda 
aplicarlo  que,  respondiendo alemperador  Adriano,  dijo 
Epitecto,  que  era  el  ornato  del  mundo  y  el  esplendor 
de  los  vasallos;  y  Amiano  Marcelino  llaind  á  los  conse- 
jeros reales  luces  y  soles  del  orbe ;  y  de  ^te  real  con- 
sejo de  Castilla  Iiíed  el  cardenal  l^leoto  un  elegante 
elogio ;  y  por  ser  los  que  ocupan  tan  gran  puesto  los 
maseminentes,-doctosyaabioa,  y  juntamente  los  mas 
eiperimentados  en  las  materias  políticas  y  económi- 
cas, hay  en  é)  una  sala  diputada  para  gobierno  des- 
de et  tiempo  del  señor  ray  don  Femando  el  Santo.  Y  en 
las  corles  de  Madrid  del  año  KiS  se  propaso  qoeel 
ilbl'CoDs^  no  conociese  da  pleÍto6,iiiMi 
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ocupase  ea  gobierno ,  por  ser  sugetn*  en  quien  concur- 
ren los  tres  «quisilos  que  Plftton  y  Aristáteles  quisie- 
ran tuviesflu  los  que  se  liubiesen  de  ooupar  en  seme- 
jante ministerio, que  ton:  amor  í  la  república,  sabidu- 
ría para  gobernar,  y  valor  para  la  ejecución ;  calidades 
que , como  dijo  el  re;  TeoJoricd ,  no  se  alcanzanni  coa 
riqueus  ni  con  nobleusola,  sino  con  sabiduría  mezcla- 
da con  templanza  y  prudencia;  sieodo  los  que  se  ocupan 
en  lanattoministerio  una  dichosa  parte  de  lospensamibn- 

'  tosrea[es,queentrabBstalos últimos retreteedelasims- 
ginaciones  y  discursos  del  principe ,  sin  que  se  les  en- 
cubra cosa  alguna  de  las  concernientes  al  bien  p,úbl¡co: 
Doctiuimoi  a^fUiMbimus  eos ,  quales  iegwn  inierpre- 
Ut,  ti cotaiía  noaln  dtetí  ene partictpM :  Ai^tüaa, 
ftMM  nec  divitüi,  nec  tolit  natoJt'btu  mt¡tmtur;tedtan- 
íxan  ei^eum  eonjuncla  -potut  impt^are  pmdeiúia  ;  eit 
nñntrwn  curarun  ftbsfrarvm  foelia¡  portío ,  qu(u  }a~ 
mtam  tualrae  eogitationit  ingreditw ,  peclus ,  quo  gt- 
tttrale»  euros  votvunUir ,  agnosñí.  Siendo  su  olicio  el 
liacer  que  la  justicia  tenga  su  debida  estimación.  Y  por 
eso  se  llama  el  consejo  de  Justicia,  concurriendo  en  él 
con  eminencia  lo  que  dijo  Ulpiano',  que,  sieiido  su  pro- 
fesión el  guardarlo  justo  ybueno,  la  tiene  asimismo  de' 
apartar  lo  licito  de  lo  que  no  lo  es  :  Jtutüiamnam^ 
eoiimiu,  et  bonÍ  el  aequi  nolitiaiñ  pro/itemur,  Itci- 
tum  <A  iliicUo  diictmentet.  Y  pues  la  piedad  de  uno 
de  los  mns  santos  reyes  que  han  tenido  cllro  en  el 
mundo  trataba  en  estj  ocasión  Be  buscar  la  salud  pora 
su  pueblo,  viéndolo  tan  necesitado  de  remedio,  ftaífor- 
Mso  hallarla  en  la  prudencia  y  eiperíencia  destec(»ue- 

.  jo,  donde  dijoel  Sabio  que  estaba  la  salud  :(/6indhNt 
gubemator,  paptjiu  corruet :  lalutautemubimuUa 
contUia.  Y  Cicerón  dijo  que  el  supremo  Consejo  era  e] 
principe  de  la  salud:  SenaUa princeps  itUutit.menU»- 
qttepublicae.  Y  esto  es  lo  que  se  encargaba  i  los  cón- 
sules cuando  se  lee  daba  el  consulado :  Videant  amut- 
let  et  judioei,  nequid  detrimenti  resptMica  eapiat. 
Advirtiéndoles  que  la 'ñus  importante  ley  de  las  que 
promplgaseo  habia  de  mírai'i  la  aHiserracion  del  pue- 
blo :  Salut  populi  luprema  ¡ae  etto.  Y  par  esta  causa, 
como  lo  pondera  la  consulta ,  llamaron  en  la  lengna  la- 
tina patricios  á  los  consejeros ,  que  e^n  como  padres 
del  principé.  Asi  lo  interpretó  el  señor  rey  don  Alonso: 
«E  i  tal  consejero  como  este  llaman  en  latín  Patrído , 
que  et  asi  comopadre  del  Príncipe.»  YsantoToóésaGr* 
mó  lo  mismo ,  diciendo :  Sid  Pairitii  ideó  dieunlw, 
quiañeutpaterfiliit,  tÍeiUi'eiveí-romanaeTeipfd>ti- 
CM  curam  gerunt.  Y  Casiodoro  :  Palrüiatat  culmen 
atcende,  guod  quídam  juridieorum  á  patrUmi  este 
dktum  vclummt,  Y.Lucio  Floro  refiere  qae  cuando 
Bómplo  Formó  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Roma ,  ea- 
cargó  á  los  viejos  el  ser  consejeros ,  ddndoies  autoridad 
de  padres  y  llamindolos  senadores:  Atenectute  cotu^ 
lium  nipublicae  penea  Knet  esttí ,  (¡ñ  ea¡  auctorilate 
paíreí ,  ab  atUúe  señaba  voeabaKtw'.  Y  «i  esta  con- 
aideracion ,  decia  el  emperador  Justíniano  que  honra- 
ba á  tos  craaejeros  en  lugar  de  padres :  O"*  (i  nobú  toco 
pa(nim  Aotwrantw;  úendo  ptrte  del  núun*  coe^o 
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iptos  numeramus.  El  rey  Nabucodonosor  llamó  i  sa 
consejero  Daniel  compefiero:  Zlonee  coU^^a  tn^raw 
eH  ín  eons^eetu  fiuo  DanM.  Con  lo  cual  e*  tmoss 
que ,  conociendo  los  consejeros  que  son  miembros  dd 
rey,  le  asistan  y  aconsejen  con  amor,  7  tí  los  bwire 
como  i  miembros  suyos.  Y  por  esto  los  tmperaikires 
romanos  hacían  tan  particular  estimación  de  Iosgob- 
sejeros  y  senadores,  que,  como  refiere  Alejandro  de 
Alejandro ,  el  emperador  Octavio,  siempre  que  «itra- 
ba  end  Senado  saludaba  í  cadasenadorporsaueni- 
bre,  haciendo  lo  mismo  cuando  se  iba,  sinpermilir 
que  algutA  delloi  saliese  acompaüindola  :  OctemH 
Avgustus  tanU  senaloret  feeil ,  ut  Hngtüta  nomínatin  I 
sedentes  iü  curia  saiutaret,  etnullo  te  mtmtnU  mk 
diceret.  Y  no  solo  era  costumbre  el  saludaiios ,  sino  d  | 
besarlos;  como  se  colige  de  le  que  de  Nerón  ponderó 
Tranquilo,  diciendo  :  CerU  nequi  advenimu,  «cfaí  , 
pro ficitcent  quemquamotcuio pnpertivü,  aengrof  ' 
Uitatiotu  QuÚaitt.  De  las  preeminendas  de  lóscooie  ' 
jeros  escribió  Jnan  Samocio  en  el  libro  de  Senatu  re- 
mano. Y  no  quiero  dejar  de  ponderar  lo  que  de  su  «- 
limación  reGere  Plutarco ,  diciendo  que ,  habiendo  ida 
unos  embajadores  de  Roma  al  rey  Plolomeo  de  EgipU, 
les  preguntó  qué  era  lo  mas  grandioso  de  sa  repáUi- 
ca,  y  ellos  respondieron  que  la  adoración  deloaditns, 
la  esíimacíon  délos  magistrados,  el  premio  dk  losbo»- 
nos  y  el  castigo  de  los  malos :  Aomoe  adorar*  áeu, 
magistrabi»  coli ,  íonoi  proemnf  a;^|tct,  maloe  iNf- 
pliciís  eoereeri  ;  qae  en  esto  A  encient  iwU  la  «rtede 
buen  gobierno.  Y  d  «fnperedor  Alejandro  coacedü  i 
los  consqJOTos  que  trajesen  carrozas  plateadu,  en  dt- 
mostracion  de  su  grande  autoridad ,  y  qne  por  la  cis- 
dad  andvieseo  con  guardasoles :  7bfltaedípnatH>nú/a^ 
re  sequutis  WnporibM ,  ut  Ín  opfidi»,  el  per  loca , « 
eonvenluí ,  ipnAroculis  ulermCur ,  indutíum  ñt :  moi 
seqwiti  Caetaret  «tim  ardtMfn  ompltMÍmír  Aonorittd 
Aoneslurunt ,  praeñpaé  Akamndtr  Seoerus,  utdifm- 
las  wnspeetior  fieret ,  argerOatia  rhedit  canveisqná 
únalortíms  uii  permitsil ,  utscmclior  rtMrmiiorijm 
ardo  putaretvr. 

Y  es  privilegio  de  este  real  Contejo  61  no  haber  ape- 
lacioD  de  sus  sentencias.  Porque,  como  dijo  el  «ape- 
rador Arcadio,  se  debe  presumir  que  juagan  sian|n 
lo  que  el  mismo  príacipe  jutgara :  Crtdidit  «nim  IV«f 
cepseot,  quiobeingularem  ittdustriam,  K^ilormU 
eorum  fide  et  gravitóte,  ad  hujus  offien  magtaíadi- 
nun  aihibentuT ,  nimalileressej«dicalur«$,pnta~ 
pienUa  aeíuce  dignitaHt  snae,  quam  ipafortíjudiea- 
twvs.  Tiene  aumitmo  este  supremo  conaeio  autoridad 
de  remitir  y  perdonar  las  penaalegales.  Y  de  lo  nracb* 
que  los  señores  emperadores  Carlos  V  7  FiKpe  II  esti- 
maron al  real  consejo  de  Castilla ,  escribió  exactamenta 
la  curiosa  pluma  del  cronista  Gil  Contaleí  Dirih,  ] 
entre  otras  prerugativas  que  este  real  Consejó  tiene ,  e 
qoe  siempre  que  en  ausencia  si  nombra  tlgnn  conse- 
jero ,  ae  dice  nel  señor  FulaDOR.  Y  aunqoe  igtuMvtd 
origen  detancorUs  y  debido  estUo,  OMpwnadok 
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tavode  UDaJay'de.  la  Partida,  donde,  hableado  el  leñor 
rey  don  Alonse  de  los  catedráticas  de  leyes ,  Jes  Jlumó 
señores  de  leyes.  Y  omm>  iodos  los  que  -estín  en  este 
supremo  ^tm^o  bu  sido,  do  solo  catedráticos  dellss, 
sino  los  legisladores  que  las  liacea',  usamos  el  llamarles 
señores  en  ausencia'  por  competirles  este  y  todos  los 
demás  títulos  que  de  booor  y  reTereucia  pueden  hallar- 
se, sino  es  quese  llamen  señores, 9uan»ntoref, por- 
que en  ellos  esU  la  madurez  de  las  eanas  y  la  veuera- 
cion  de  le  fajes.  El  emperador  Claudio  Albino  solia  de- 
cir :  Ego  eaaarmmnomm  noioMnáJw  tmperet;  data- 
do al  Consejo  la  plenaria  potestad.  Y  LampridioreGere 
que  Alejandro  Severo  jamás  hizo  ley  ni  pragmática  sin 
el  parecer  y  gprobacioii  del  Sunada  y  de  veinte  cons*- 
jeros  :  Nk  vüam  eotuiiiutionem  taneivit ,  tññ  vigiitíi 
jüritperilü  iiidtmqve  diuerlúiimit  tum  mÚHM  ftnn- 
quagmta ,  vt  non  nwiut  m  eofutfto  etsent  $entmtiae 
qtidm jfnoltM contuton»  eonfietrentj  etidquid¿müa 
vi  ireturper  mntentiai  ñnguiorvm,  ti  $eribatlur  quid 
quitque  iiei$nt ;  dalo  tomen  tpalio  ad  disqmrendvm 
cogitandwn^nt  incogitati  dictre  eogertrUur  da  rtbui 
ingentibui.  Y  los  emperadores  Teodosio  y  Valenttniano, 
escribiendo  al  Senado  ,  dijeriHi  que  olr^cian  no  liuccr 
ley  síb  que  precediese  sue^obacion,  conociendo  que 
IdsqueciHiella  sehiciesen  redundarían  en  bien  y  utili- 
dad del  teperio  :  Seilole  ig^vr,  PabtM  amipripti,  non 
aiUri  in  potlerum  Ugem  i  nogtro  elemeiUM  pramvl- 
goHdam ,  nin  utpradicta  forma  fueñt  obtervata  :  bi- 
ne envn  eognotcitma ,  quod  cum  ««tro  cotuilto  fueñt 
ordinatum,  idad  btaitívdinemiiutriimpmi,  etad 
nottram  gloríamredundare.  Y  del  señor  rey  don  Fili- 
pe  II  ponderó  el  cardenal  Paleoto  qne  no  hacia  acción 
alguna  de  importancia  sin  que  pidiese  primero  pare- 
cer á  sna  consejos  :  Jure  opUmo  nominondum  duei- 
rmuPhiiippumBitpamaTwnreg«mcatho¡ieum,nobis 
tanquam  tAerwn  Davidem,  hoe  tateulo  divimíut 
datum  :  hic  igitar  henicis  virtutibus  inatructuí',  ac 
propagandae  religionU  ratione  imprimii  incenstu, 
mntmmaimpenipotenlia,  acregnorwn  amptitudi- 
ne ,  tic  omnia  per  varáis  tenatuwn  oUtaet  oriJtne  dia- 
tributa habet,  utnihtt  sil  grave,  quódnoRpriüsatm 
seleetissimis  ordirmm  viris  pro  rerum  condiiione  com- 
municandum  pulet.  Y  dtmque  bastaba  este  ejemplo  de 
tan  santo  y  prudente  rey,  diré  lo  que  del  pontíñce  Ri- 
Isrio  refieren  [as  historias  eclesiásticas,  qua,  porque 
enlodas  sus  acciones  pedia  consejo,  se  leaparecid  m 
ángel  custodio  y  le  daba  gracias  por  ello.  Y  bien  se  ve 
que  cuando  los  rey  es  no  piden  el  parecer  de  sus  consejos 
redundan  los  daños  que  le  experimentaron  ea  tiempo 
de  Heltogábalo ,  Nerón ,  Calfgula  y  otros  semejantes 
monstruos.  T  ponderó  san  Juan  Crisóstomo  qne,  con 
ser  Cristo  la  sabiduría  del  Padre ,  pidió  consejo  á  Füipe 
para  el  sustento  de  los  que  te  segnian,  preguntándole; 
ündé  emermu  pones ,  PKüippi  ?  Y  en  esta  ocasioD  es 
^el  smw  rey  Filipe  el  que  pregunta  á  suv  consejeros 
cómo  se  conservará  el  pau  para  el  sustento  de  lus  va- 
■alhM.  Y  pues  su  majestad  con  tan  gran  celo ,  siguien- 
do la  oMÚmbn  i]*  ■!)*  ■>»T0I^  i  acadi6<p«dirpare- 
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cer  en  negocio  tan  importante,  podemos  tsperar  que  en 
ól  y  en  los  demás  que  se  siguieren ,  los  de  este  gravísi- 
mo sauado  tendrán  felicísimos  aciertos,  alcanzando  la 
bendición  que  dijo  David :  TribuattibiDeusseauídiim 
cor  tnum,  »twm*  contüiwn  tuumconfirmit. 

DISCURSO  IV. 

Dswando  prevenir  lot  daños  venideros.  (Toito, 

núm.  4.) 


Esta  previdencia  y  providencia  solo  se^balla  en  un 
consejo  tan  vigilante ,  cuyo  cnidado  es  atender  i  pre- 
venir los  daño%veaideros  antes  que  sucedan.  Que  esto 
(como  dijo  Arístúteles)  no  lo  alcanzan  sino  los  que  es- 
Ud  adornados  de  prudencia  y  erudición  civil :  Nec  entm 
cujusvís  hom^nit  <i(,  sed  dvHi  intelligenti/ipTaediti, 
malum  quod  effieitw ,  tn  principio  eognoseere.  Y  Pla- 
tón dijo  que  le  ciencia  civil  era  una  arte  de  conjeturar  , 
el  bien  común:  dvili»  faoulUu  ewttalú  al  geniium 
eommvne  ponum  eonjeetatu.  Que  el  buen  consejera  ha 
de  ser  como  el  buen  piloto ,  que  ha  de  antever  los  da- 
ños y  tormentas  que  amenazan  £  ia  nave  da  la  repúbli- 
ca ,  para  prevenir  los  remedios  con  tiempo.  Que  (como 
dijo  el  poeta  cómico)  para  calAcar  á  un  hombre  por 
sabio,  no  solo  ha  de  saber  lo  presente,  sino  conjeturar 
lo  por  venir  :  Ittud  est  sapere,  non  quod  ante  pedes 
tnodó  ett  videre,  sed  etiam  illa  quae  futura  sunt,  pros- 
picere.  Yelrey  Teodoríco  dijifeDCasiúdoro:  Tamtn 
prudentiae  nikiloninus  at  cavere  eliam  qvae  noii  pu- 
tantttr  emergeré.  Y  por  esta  rozón  los  prdvldos  y  pru- 
dentes legialadores^cieron  leyes  para  casos  que  aun 
no  hebian  sucedido ,  previniendo  con  ellas  lo  qua  con 
el  tiempo  podria  suceder :  ^e^utd  tale  in  part^m  l«nw 
poris  ewniat,  et  tine  legibus  eveniatur.  Y  el^eior 
rey  don  Alonso ,  Irattfndo  de  las  caliilades  que  han  de 
tener  tos  buonos  consejeros ,  dijo  :  «  E  talos  deben  ser 
los  Consejeros  del  Dey ,  que  mny  de  lueBe  sepan  catar 
las  cosas.»  Y  san  Laurencio  Justiuiano  dijo  qué  en  los 
consejos  te  deben  tratar  todas  las  cosas  que  se  teme  han  ' 
de  ser  adversas ,  atendiendo  así  á  tas  que  Han  de  venir 
comoá  las  pasadas,  para  que  ningún  suceso  les  coja 
desapercibidos :  Ante  omnem  wattum  qua»  futura  tunt 
adversa  cogitanda  proponantur,  et  futura  tanquam 
praelerita  txaminaada  tunt ,  ut  nihü  novi  eontÍTigere 
videatur.  ¥  el  señor  rey  don  Alonso  dijo ;  aQue  el  con- 
sejo es  buen  anteveimiento  que  home  toma  sobre  les 
cosas  dnbdosas. »  T  por  eso  Aristóteles  llamó  at  conse- 
jo ojo  de  lo  futuro :  Consilium  oadus  futurorum.  Y  el 
s^or  rey  don  Alonso:  oE  puso  semejanza  de  los  con- 
sejeros al  ojo.  B  Y  por  esta  causa  el  cetro  real  solia  ser 
una  vara  alta  con  un  ojo  abierto ,  atalayando  todo  lo  fu- 
turo; que  esto  es  lo  que  dijo  Jeremías:  Virgamhigüan- 
tem  ego  video.  Y  para  sigm'ficar  esta  previdencia ,  pin- 
taron los  antiguos  i  Jane  y  á  Cecrope  con  dos  caras: 
Jant  bifroM,  fut  jam  transacta  fiOuraqut  eaUei.  Y 
san  Agustín  i^jo  que  la  provideneia  era  un  cierto  co* 
Doidinieiitoqat  utcre  «I  au«w  de  lis  cow  fiítoni, 
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Gonjeluniido^or  la  puado  y  presente  lo  que  ea(i  por 
TCQJr,  [H-eTinieodo  con  el  consejo  las  calemidadei  que 
M  temen :  Providmtia  at  nctio  futmronifn ,  jwrlraiv 
toni  tvtnlum,  cujuí  of/idwn  ttt  ax  praetientibia  fuUt- 
raj>erpenden,  adverau  adveniejttem  eaíamUatem  u 
CEHtnIto  prammtmre;  como  bizo  su  majeslad  coo  eu 
paternal  providencia ,  cumpliendo  lo  que  dijo  el  eeaor 
rey  doD  Alonso :  a&porendedebe  catar  muy  delo^ 
las  cosas  que  «ODá  Butnv.éi  su  lifHira,¿á  su  guar- 
da, o  Y  lo  que  se  dispuso  en  el  concilio  Triburíeose, 
celebrado  en  tibmpo  del  pontiQce  Foriiioso,año  de  89S, 
liabiÓDdoIoJomado  de  unoi  documentos  que  Hartino, 
oUspo  dumiense,  escribió  i  Hiro,  rey  godo  de  Espa- 
ña ,  diciéndole  que  cuidase  de  lo  presente,  ecordiudase 
de  lo  pasado  y  previDieodo  lo  futuro:  Praetentia  ordi- 
na,  f^ra  jnvvide,  praeterita  recordare.  Como  iobi- 
cieron  aquellos  prudentísimos  consejero^  y  doctos  in- 
térpretes de  fiueüos,Josef  y  Daniel,  y  comq  lo  preten- 
,  dio  faacer  su  majestad ,  valiéndose  de  la  prudencia  y 
proTidencii  de  tan  doctos  y  tan  «iperimenUdos  conse- 
jeros, que  por  lo  mucho  que  han  leido  y  ñsto  en  las 
historias  y  en  los  sacesos  de  sus  tiempos ,  están  tan 
priclicos  en  los  medicamentos  necesarios  y  proporcio- 
nados á  las  enreinedades  preaentes  y  i  ha  que  pera 
«delante  amenau  el  tAmpo. 

DISCURSO  V. 
Con  dfUfUa  ¡mmÜdai  y  recereaeia  qut  ta  dAt. 
(Tftto,  num.  S.) 


'  Es  tan  Decesaria  la  humildad  enjos  ctHisejos  que  se 
dan  á  los  reyes  y  personas  poderosas,  que  en  bltiudo- 
les  esta  virtud ,  se  estragan  \  desfloran;  y  eo  aieudó  iuh- 
penosos  óintempeslÍTOB,  engendran  odio,  sin  aerde  pro- 
vecho. Porque  (como  dijo  Plutarco)  es  cosa  mny  di- 
flcnltesa  dar  documentos  de  gobierno  á  los  que  tienen 
protesioD  de  gobernar :  Qvapropter  áiffieüe  nt  hit, 
9ut gerwtt  tmpmum ,  detmpario  comuiere.  Ylomis- 
*  mo  dijo  Salustio  i  César :  Seto  ego  tjuám  diffitüe ,  at- 
que  atperwn  faclu,  eontüium  dar»  Regt,  aul  Imp«~ 
ratoñ,  postremo  caiqwanmortaU,  cujut  opejinex- 
eebo  «tnt.  Sucediendo  ínGniEas  veces,  ya  por  nuevos 
accidentes ,  ya  por  autojos  de  la  lortuna  ó  ya  por  las  di- 
laciones en  la  ejecución,  A  por  mudarse  la  aaion,  salir 
errados  en  bs  sucesos  los  pareceres  que  al  principio 
iban  regulados  con  raion;  4e  queresulta  desiiirirse  de 
ellos  en  los  principes.  Y  asi,  para  evitar  elcansancioy 
fastidio  que  el  consejo  dado  imperiosamente  suele  cau- 
sar, conviene  templarlo  cao  palabras  de  reverencia  y 
sujeción.  De  esta  virtud  alabó  Teodorico  &  un  privado 
suyo  difunto,  diciendo  de  él  que  al  aconsejarle  estaba 
sin temot,  pero  no-sin  reverencia;  teniendo  oportuno 
«ilencio  cuando  convenia  y  despejado  lengnaje  cuan- 
do ere  necesario:  Inírepidw  quidem,  uá  reverenter 
aditabat;  opportune  taciUu  ,  neceatario  eopiona.  Y 
Quinto  CUTcio  alaba  á  Efeation ,  phvndo  de  Alejandro 
1o  de  él  que ,  con  ser  quien  tenia  la  su- 
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prema  autoridad  para  aconsejar  á  snpriiieipe,  anta  4^ 
lia  con  tanta  modeetit,  qne  agnardabn  siempre  á  ta 
preguntado  r  Libtrtatít  m  aámortendo  fion  aütajm 
hab^at;  quódtammitav»urj)almt,utmaífiaáMeii 
permúium ,  quam  á  te  vindiaUvm  vidmüir.  PuiqiK 
el  pedir  consejo  es  acto  de  reconocimiento;  y  naifielí 
pide  i  quien  do  juiga  por  roas  capas,  como  dijo  ■■ 
Ambrosio:  QuttMtm  «'  m  eommUíat,  qnamnom  fm- 
Utplut  topere,  qtiÍM  ijue  lapiat,  qui  quaerit  etmñ- 
Itum  ?  Neceue  «st  igOw,  ul  pmntanlior  tit  ilU,  ¿  qtt 
oon»ilñunpeíilur,qtiamitqtiieotmtiuinpelit.  Tad, 
cuando  el  qne  pide  ciHisqo  stf muestra  inferior,  oob- 
viene  que  el  que  le  da  baga  demostradonea  .de  mayor 
respeto ,  humildad  y  reverenda,  ün  querer  otteolar  sa- 
biduria.  Que  este  consejo  did  el  Edesiistico  i  loa  cob- 
sefiti»:  Penas  regemitoUvtíUmderiiapüiu.  Siends 
cierto  que  la  superioridad  de  fluténdiaieoto  oigatáa 
algo  de  odio  ¡  y  asi ,  oM  de  Im  Tuones  pw  qna  dice  li  I 
Escritura  qne  aborrecía  San)  i  David,  esforqae,eoiw-  i 
dendo  m  sabiduria,  comenió  i  tener  de  ella  recato: 
Vidit  üaque  Said  qvód  frudem  euet  m^úe  et  eogd  | 
caven  «im.  : 

¥  por  tanto,  conviene  que  d  coniq'ao  u  nlga  de  Im 
preceptos  de  la  discredm  f  pmdenda ,  para  uber  t^  | 
piar  lo  imperioso  del  aconsejar  con  la  humfldid  eid 
modo,  y  con  lasaron  de  hacerlo;  esperando,  tí  U  n^ 
ceaidad  diere  lugar ,  i  ser  preguntado  ;como  la  liiía  es 
esta  ocasión  d  real  Consejo ,  el  cud  se  detuvo  mocta 
días  en  responder,  considerando  con  mucha  etenciea 
lo  que  convenia  r^rpsentar  á  su  m^tad;  qne  «d  pre- 
gDDtas  graves,  do  son  buenas  respuestas  lepeotiiia, 
Daniel  tenia  espirito  de  profeta ,  y  pudo  responder  ái 
diladon  i  ba  preguntas  de  Nabo«MÍonosor;  y  coa  tod» 
eso,  se  detuvo  una  hora  antes  de  responder,  codo  qoe- 
da  dicho  de  lu  consultas  de  Alejandro  Severo,  que  no 
qneria  se  le  re^ondiese  de  repente.        * 


DISCURSO  VI. 

Que  általo  á  que  la  detpMacion  y  falla  de  )f 
la  mayor  queie  Ha  visto  ni  oído  m  «loa  i 
(Teito,  num.  6.J 


Qne  Castilla  est¿  despoblada,  como  el  Com^  dice, 
DO  solo  lo  ven  y  lloran  los  naturales,  sino  que  lamlüei 
nosfoaldonancon  dio  los  extranjeros,  sin  que  sen  estg 
de  los  trabajos  que  se  puedan  eifcubrir ,  dendo  tan  pu- 
blico y  tan  notorio  i  todos  los  qne  vienen  á  Espaiia, 
pues  en  las  ruinas  de  tantos  lugares  lin  población  tt  ve 
que  carece  de  la  antigua  y  numeroMqoe  tnvien»  ¡da- 
ño que  ( como  pandera  d  Coosqo)  ha  tenido  origen 
de  muchas  y  diversas  causas,  que  se  dirin  w  este  dis- 
curso y  en  los  dguientes;  ponderando  primero  qne  la 
despoblación  de  las  provindas  es  una  de  las  mayores 
calamidades  que  lespueden  venir.  Y  por  esta  rason  di- 
jo el  Sfbio  que  la  grandeza  de  los  reyes  consistía  en  li' 
muchedumbre  del  pueblo ,  y  su  ignominia  en  la  hila 
de  gente:  /n  fflujttíudtne  popuíi  d^iifar  regú.-etü 
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paticitate  plefti'f  igimmima  principií,  ¥  por  conocer 
esla  verilod ,  decin  el  emperador  Adriauo  que  deseaba 
ver  su  imperio  mas  abuudaDte  de  gente  que  de  rique- 
X3S :  Ctím  ajnpliari  imperium  hpminum  adjeftitme 
potivt  quámpctuniamm  copia  malim.  Y  en  olni  iey: 
Augerimim  magis  noitram  rempubUeam,  «(  muitis 
kominibtu  legüüné  proereatii.  Porque  el  esplendor  de 
las  provÍDcias  consiste  en  ser  liabitadas  de  muclio  nú- 
mero de  gente ;  díjolo  el  emperador  JUsÜoiano :  Pro- 
vintiaí  itenan  referías  hominibtu,  itervm  tuU  civibas 
tffloretcenles.  V  Casiodorodijo:  Cmslat  foelicemetK 
reinp^ibiicam ,  quae  mullís  eívibus  resplendelomattí. 

Y  Latino  [>acato,  en  el  panegiríto  á  Teodosío,  le  alabu 
de  que  lenia  soldados  para  las  guerras  ;  labradores 
para  el  campo  :  Cattrii  íuii  miíiUm,  lerri*  tuffieere 
cultoTcm;  siendo  lus  liombrcs  las  verdaderas  murallas 
de  lus  ciudades.  Y  asi  decía  Plinio  que  su  mayor 'deseo 
era  ver  poliludos  ¡os  lugares,  porque  la  población  es  el 
mas  importante  ornamento  :  Cupio  patriara  notlram 
omni&us  quidem  rd)us  ovgeri,  máxime  tomen  civium 
numero:  idenim  oppídis  firmistimum  omamentum.^ 

Y  como  dijo  Trago  Pompeyo,  lascíudadesuolashace'.i 
las  murallps,  sino  los  moradores:  Patñaen  municipcs 
esse ,  non  moenia ,  civitatemque  non  >n  aedifieiis,  sed 
in  eívibus  positam;  sieudo  forzoso  que  los  reinos  que 
aspiran  ú  empresas  grandes  y  á  eitension  de  su  imperio 
pongan  su  mayor  esperanza  en  la  mucliedumbra  de 
gente.  Esparta  luTo  rigor  en  no  admitir  &  su  república 
forasteros;  de  que  resultó  ser  tan  corta  su  pobluciou, 
que  en  la  primera  ocasión  que  los  Tencierou  ios  (éba- 
nos, con  solo  la  muerte  de  mil  soldados  los  despojaron 
del  imperio  de  Grecia;  jen  la  primer  victoria  que  con- 
tra Tos  alenicusas  turo  Filipo,  rey  de  Macedonia,  los 
dejó  deshechos;  sucediendo  lo  contrario  á  los  romanos, 
los  cuales  con  admitir  á  su  ciudad  todos  tos  que  quc- 
n'anvenirseá  ella  fueron  acrecentando  tonto  sus  fuer- 
zas, que  sin  sentir  lus  copiosísimas  pérdidas  que  liicie~ 
ron  en  las  batallas  de  Oinas  y  Numancia ,  y  en  las  que 
con  Viriato  tuvieron  ,  quednron  siempre  superiores  & 
sus  émulos  y  enemigos,  por  ir  cada  dis  acrecentando  el 
número  déla  frente  con  admitir  al  imperio  á  los  mismos 
que  con  la  fueraa  de  sus  armas  hablan  sujetado.  Con  lo 
cual  tuvieron  suficiente  milicia  para  ir  extendiendo  los 
limites  del  imperio,  sustentando  gruesas  armadas  y 
poderosos  ejércitos,  no  solo  en  nna,  sino  endíversüs 
provincias ;  con  que  alejando  de  su  ciudad  la  peste  de 
la  guerra,  la  pasaban  ú  las  tierras  de  íus  enemigos,  ha- 
ciendo de  unas  victorias  instrumento  de  otras.  El  rey 
Pirro  veuciú  á  los  romanos ,  y  juzgándolos  por  tnsuje- 
tnbles,  por  ver  cuan  abundantes  eran  de  gente,  les  pi- 
dió la  paz,  cuando  ellos,cDmo  vencidos,  la  debieran  pe- 
dir; y  no  se  la  otorgaron,  confiados  en  que  les  sobraba 
{¡ente  para  suplir  aquella  y  otras  muclias  pérdidas. 
Cunado  los  godos,  ostrogodos,  alanos',  suevos  y  si'in- 
gos,  con  las  demdsnaciones  septentrionales,  salieron  de 
la  esterilidad  do  sus  provincias  á  buscar  otras  mas  ri- 
cos, abundantes  y  fértiles,  libraron  sus  victorias  en  la 
niullilud  de  gente ,  y  coa  ella  ubrieruu  camhio  al  domi- 
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nio  de  lo  mejor  de  Europa;  porque,  degnndo  aparto  que 
las  guerras  se  hacen  con  hierro  manejado  con  brazos 
de  hombres,  no  pueden  ser  grandes  ¡oí  tributos  que 
para  ella  se  pagan  donde  la  gente  es  poca,  no  pudiea- 
do  salir  ái  pequeño  rebaño  muclia  laua  para  enriquo-  - 
'  cer  el  fisco.  Asi  lo  dijo  el  nj  Recesvinto  en  una  ley  del 
ForoJuxgo:  aCaquauto  los  homes  son  mas,  tanto  ma- 
yor ganancia  sueleaveuirdellos.n  En  Francia,  Italia  y 
en  los  Paises-BaJQs  no  hay  minos  de  oro  ni  plata,  y  l« 
abundancia  de  gente  lleva  i  aquellas  provincias  toda  la 
riqueza  de  España  por  medio  de  la  contratación  y  de 
lasartes;  y  siendo  estos  reinos  de  España  los  mas  féi^ 
tiles  de  Europa,  y  teniendo  el  dominio  de  todo  el  oro 
y  plato  de  las  Indias,  esldninfuraados  de  estériles,  por 
faltar  gente  que  labre,  cultive  y  beneficie  los  frutos  n^ 
lurales  dellos,  dándoles  el  valor  industrial,  que  es  el 
que  enriquece  las  provincias;  y  por  estas  razones  en- 
cargó tanto  el  señor  rey  don  Alonso  la  población;  por- 
quecnando  las  provincia  estiin  con  opinión  de  ricas,  y  ' 
juntamente  w  sebe  tienen  falta  de  gente  que  delieuda 
las  riqueaiE ,  están  eipuestas  d  la  envidia  y  iu>Bsion  do 
sus  vecinos  mas  oumerosos  y  menos  ricos ;  como  fo  ad- 
vírtió  Aristóteles,  diciendo :  Igitur  nectammagnaede- 
bent  toe  dwiíiae ,  u(  á  vicinis  polentioríbus  appelan— 
tur :  posKBSoreí  verv  nequeanl  irwadente»  repeliera. 
Raion  de  estado,  que  la  ponderó  Tácito  cuando  dij»: 
A'on  igtUna  dtíes,  et  imbelles  esse;  que  no  liay.eon 
que  tanto  Mame  las  guerras  externas  como  tener  mucho 
oro  y  plata  y  pocas  armas.  Y  asi ,  cuando  ios  explo- 
radores del  tribu  de  Dan  volvieron  de  la  ciudad  de  Lais 
persnediaron  á  la  conquista  ,  diciendo  que  era  muy 
rica  y  que  estaba  separada  de  quien  la  pudiese  socor- 
rer. Pues  que  Castilla  esté  con  menos  gente  de  la  qu9 
su  fertilidad  y  latitud  pudiera  sustentar,  y  con  opiuíon 
de  rica  ( como  en  efecto  lo  es ,  y  en  otro  discurso  se  pro- 
bará), no  b  podremos  negar;  y  asi,  pasaré  á  las  causas 
de  la  despoblación,  y  á  los  medios  para  reparar  este  da- 
ño, de  que  parece  liablaba  san  (^iprjano  cuando  dijo 
que  ya  ni  se  halla  oro  ni  piala ,  y  que  estdn  exhaustas, 
empobrecidas  y  acabadas  las  mioas  de  los  metales ;  qns 
ya  no  hay  labradores  para  los  campos ,  ni  marineros 
para  las  armadas ,  ni  soldados  para  los  ejércitos:  iftntis 
argenti  etatri  opes  suggerwtt  exhausta  jam  metaUaf 
et  pauperes  venae  in  dies  ñnguíot  decrescunt,  de^ 
cUÍnagrüagrieota,mmari  nauta,  mUeíin  caslm, 

DISCUBSO  VU.      - 
Df  la  il«]iabliciondeEip)B>porli  nfolilondcjillai  jmon». 

La  primera  causa:  de  la  despoblación  de  España  han 
sido  lus  muchas  y  numerosas  expulsiones  de  moros  j 
judíos,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  Itabiend» 
sido  de  los  primeros  tres  millones  de  personas,  y  do» 
délos  segundos;  precediendo  para  lijcerlasel  parecer 
de  los  santísimos  pontilices  romanos  y  de  los  mas  doc- 
tos prelados  y  varones  deslos  reinos.  Pero  porquol& 
razón  de  oslado  de  los  maquiavelistasyaretiuos.arri- 
mandóse  á  lo  que  Bayaceto  dijo  couida  los  señores  fio- 
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jes  Católicos  echaron  de  España  en  la  última  eipulsion 
«eiscieTi tos  mil  judíos ,  Im  qnerido  censarar  esta  acción , 
lautos  años  pretendida  de$de  los  tiempos  del  señor 
rerdooPelayo,;  tan  felizmente  ejecutada  por  la  gto- 
riosa  memoria  del  santo  re;  don  Felipe  III ,  á  cuyas 
heroicas  lirludes  se  deben  alribuir  los  felicisimos  é  in- 
opinados sncesos  de  sos'  tiempos,  diré  solo  que ,  con 
aer  la  población  de  los  reinos  de  tan  grande  importan- 
cia (como  queda  dicho),  lian  querido  siempre  los  reyes 
de  España  carecer  de  su  lustrosa  numeroaidad  antes 
que  coDsenttr  en  el  cuerpo  místico  de  su  monarquía  los 
malos  fannM»w ,  que  cou  su  contagio  podian  corromper 
la  koenfi  sangre.  Y  asi  dijo  el  señor  rey  don  Alonso 
quq  los  royes  tniiesen  gran  cuenta  aenTacerla  poblar 
de  buena  gente  n;  porque  los  de  diferentes  costumbres 
y  religión  no  son  vecioos,  sino  enemigos  domésticos, 
como  loeranloe  jndios  y  moriscos;  coa  todo  esoinn 
penuadoiquesianlesquoestos  hubieran  llegado  d  b 
desesperación  que  les  puso  en  tan  malos  pensamiento  < 
u  hubiera  buscado  fonna  de  admilh-los  i  alguna  parte 
dehonores,sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal  de  infamia, 
ftien  pasible  que  por  la  pnert»del  honor  hubieran  en- 
trado al  templo  de  la  virtud  y  al  gremio  y  obediencia 
déla  Iglesia  católica,  sin  que  los  incitara  i  ser  malos 
'6)  tenerlas  en  mala  opinión  :  ñeojam  vieiniu*  ttt  qui 
ntotuaputatur :  quia  tune  aliquii  perauadetw  animo, 
cúm  intravtrit  ptetus  acta  napieio.  ¥  as(,  es  malisima 
moo  de  estada  el  mostrar  los  principes  que  tíenen  sos- 
pechas y  recelos  de  sus  vasallos ;  pues  { como  dijo  Ta- 
tito) en  perdiéndose  lu  opinión  so  pierden  las  virtu- 
des :  Contempiu  famae ,  amtemm  viríuUt ;  cOQio  de 
Agatúcles  lo  ponderó  Trogo,  diciendo  :  ¡Ha  aíne  fida 
fait,  quoniam  nee  m  fortunís  qtioii  amiltertí ,  nec  in 
verteundia,  qvod  inquinarel,  habebat ;  qw  el  que 
tiene  perdida  el  resto  deJ  bonor  á  cualquier  traición  se 
abalanza ;  y  por  eso  conviene  que  las  naciones  conquis- 
tadas por-)UBto  derecho  de  guerra  ó  adquiridas  por  otro 
legitimo  titulo  ge  agreguen  y  aunen  i  le  cabeza  del  im- 
perio ,  de  modo  que  por  ningún  caso  parezcan  miem- 
bros separados  ni  se  les  dé  nombre  de  eitranjeros.  Asi 
lo  biio  Eneas ,  pues  pera  atraer  á  su  amor  y  devoción 
los  ánimos  de  los  aborígines,  como  reliere  Tito  Livio, 
tomó  por  arbitrio  juntarlos  con  los  (royanos,  llamando 
i  entrambas  naciones  con  un  mismo  nombre  de  lati- 
«os;  y  desde  entonces  no  dieron  los  aborígines  ventaja 
i  los  troyanosen  el  amor  para  con  Eneas;  Aeneasad- 
MTMM  tarUi  belti  rtimorem,  ut  animo*  f^originum  libi 
eonciííortft,  nee  su&eodem  jure  Klum ,  sed  sub  eodem 
nomine  «Mant,  taliaot  utramque  geniem  appellavil; 
me  diinde  aborígines  Trojani»  giudio,  ac  fide  erga 
rtgem  AEneam  etssere.  Porque  lo  que  aparta  del  amor 
«a  la  ignominia  y  afrenta,  como  á  este  mismo  propósito 
lo  dijo  Aristóteles  :  Velufinqailinw  ut,  cui  hotiora 
non  communioiRlur.  De  que  resulta  que  lodos  los  rei- 
nOB  en  que  hubiere  muchos  excluidos  de  honor  estín  en 
Itrande  riesfto  de  perderse.  Dijnlo  este  mismo  autor  : 
TamsnmhU  eu  iribuere , nikil  communicare,  resest 
fina  fcnculi :  ^Nomom  »  mullí,  et  «jmi  honontm 
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»xpertetsmt,wbemhotíibia  ata  ¡¡imam  tueeae al. 
Y  el  doctor  Hateo  Lopeí  Bravo ,  alcalde  de  !■  osa  y 
corte,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia :  Tot  fcoa- 
tet,  qvot  excbisi.  Pido  á  todos  los  curiosos  no  pasea 
sin  reparar  mucho  en  estas  palabras, en  qne  estj  enca- 
rada ana  grande  raiou  de  estado ,  experimentada  en  li 
iofome  conjuración  de  los  moriscos,  gente  abatida  y 
desechada ,  que  por  serlo ,  jamás  tuvo  amor  á  sn  rey  ni 
ásupatria;ysinosurtió  efecto  su  mata  y  depravada  in- 
tención fuá  por  estar  desarmados  y  por  (altarles  cabna 
que  les  acaudillase ;  que  si  no  les  hubieran  faltado  en- 
trambas cosas ,  hubieran  puesto  eo  gran  aprieto  estos 
reinos,  á  quien  la  divina  Majestad  guarde  de  los  inten- 
tos de  personas  afrentadas  y  poderosas,  qne  sueka 
querer  lavar  la  mancha  en  la  sangre  de  los  Tecinas. 

La  conservación  de  las  monarquías  consiste  en  el  . 
amor  que  tos  vasallos  tienen  á  su  rey.  Asi  lo  dijo  d  se- 
íiorrey  (Ion  Alonso  :  «Otrosí  diieron  los  sabios,  qoed  | 
mayorpoderíoé  mas  complidoquc  el  Emperador  puede  ' 
haber  en  su  señorío,  esquandoéi  amaásu  geote,éei 
amado  della.  o  Y  esto  reciproco  amof  se  hallari  pocas 
veces- en  los  que  están  afrentados  y  notados.  T  pan 
evitar  este  y  otros  inronvenientes  que  de  la  desestina- 
cion  y  desprecio  se  originan,  se  introdujo  eoRomah 
ley  Canuleya ,  que  permitía  ios  casamientos  entre  a»- 
bles  y  plebeyos,  para  que  por  medio  de  este  vinculo  ce- 
sasen las  disensiones  que  muchas  veces  habita  albort- 
tado  la  república.  Y  asi,  vuelvo  i  decir  que  tengo  ftr 
cierto  que  si  á  los  principios  se  hubiera  tomado  algia 
modo  de  no  teiier  sñialadoa  con  nota  de  infamia  á  tc< 
moriscos ,  hubieran  procurado  todos  reducirse  i  la  re- 
ligión católica ;  que  si  la  lomaron  odio  y  horror,  fué  p«r 
verse  en  ella  abatidos  y  despreciados  y  sin  esperanza  át 
poder  coa  el  tiempo  borrar  la  notade  su  bnjo  nacimien- 
to. Y  por  eso  Aristóteles  aconsejó  i  los  principes  y  go- 
bernadores que  procurasen  que  en  su  república  se  mez- 
clasen unas  familias  con  otros,  para  que  las  «dvent- 
dizas  desechosen  sus  costumbres  y  recibiesen  las  dt 
la  provincia,  en  que  vienen  á  vivir  :  £1  eallidé  oamit 
tneunda  ralio ,  ut  amcti  quom  máxime  nñaceatit» 
iiUer  se,  ae  priores  eonsvetudities  oboleantvr.  \  si» 
hubiera  hecho  esto,  fuera  cierto  que  este  nobilísimo 
cuerpo  de  la  monarquía  española  hubiera  convertido 
en  buena  sangre  la  que  por  estar  separada  no  llegó  i 
gozar  deste  beneñcio.  Pero  como  este  error  venia  ori- 
ginodo  de  tan  antiguos  principios,  llegó  á  términos q<K 
necesitó  buscnr,  con  eipelerlos  de  España,  et  remedio 
de  los  daños  que  se  temían.  Acción  que  se  ejecutó  pm- 
dentlsima  y  fscilisímame^ite ,  cnncorríendn  en  ella  los 
mismos  requisitos  que  hubn  en  tas  sei4  expulsiones  qne 
se  hon  hecho  en  estos  reinos  en  diferentes  tiempos 
desde  la  venida  de  ios  godos.  El  rey  Sisebuto ,  i  quien 
san  Gregorio  y  el  papa  Inocencio  III  llamaron  religiosí- 
simo, echó  destos  reinos  grandísima  cantidad  de  jn- 
dios,que  habiéndose  pasado  fi  Francia,  los  volvierta 
á  echar  della  los  reyes  Dagoberto  y  Felipe  el  Hermoü^ 
como  lo  rpGeren  Renato  Copino  y  Papírio  Has^n.  fu 
Bungria  los  echó  el  rey  liudovico'  y  de  Sdlia  el  reí 
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Cirloc,  que  toé  cuando  se  comenzó  i  introtUicir  el  lla- 
mar oíamDosálosque,  liabiéndnseconverlido,  aposta- 
tabta ,  como  lo  relioro  Pedro  Hateo ;  porque  estos  crís- 
tiaufúiniie  y  pnideDtes  reyes  cooocieroD  que  el  cuerpo 
de  los  reiuoi  estaba  eipuesto  A  mil  peligrosas  enferine- 
dades  con  la  contagión  do  malas  costumbres,  y  que  las 
de  dÍTenas  sectas  son  muy  pegajosas,  y  por  esto  hi- 
cieron lau  grandes  evacuaciones  y  saogrias;  que  aun- 
que i  laS'  primeros  vistas  se  juzgo  era  enflaquecer  los 
reinos, fué  para  asefjurar  mas  lu  salud.  El  rey  Ziutíla 
ecbú  do  España  gran  cuntitied  de  judíos,  y  ru¿  con  tan 
ferroroso  celo  de  la  religión  católica ,  que  iiizo  qne  en 
el  sexto  concilio  Tolcdauo  se  promulgase  un  cúdoii,  en 
que  se  decreta  que  antes  de  dar  li  los  principes  du  Es- 
paña la  posesión  do  los  reinos,  hubiesen  de  jurar  no 
Goosaatirian  en  ellos  ú  quien  no  viviere  debajo  las  te- ' 
yesde  la  iglesia  catúlica  romana.  Celebróse  este  conci- 
lio en  la  ero  676 ,  y  dice  el  cúnon  ;  Nee  tinet  degere  tn 
regno  $uo  fui  non  lit  calholicus.  Qao  circa  consonam 
ewn  ea  confe  et  ore  promulgamus  Dco  placituram  ten- 
letUiam ,  símuj  etiam  cum  ntorum  oplimatum  ilhit~ 
tfiitntí¡ue  virontm  consenx»,  et  deliberalione  tanei- 
vtttt ,  ut  quitqtiit  succedentium  temporum  regiti  lorti- 
(ur/úartl  apieem,  non  antea  ascendat  regiam  ledem, 
qtíamititrareliquacondiliomtmeacramerilapoliieiita 
fuerit  hane  se  cathoticam  non  permissumm  violare  fi~ 
dem;  $td  el  mdialemu  eorum  perfidias  favens,  vel 
quolibet  negleclu,  aul  cupiditat»  aÜeeltu,  tendentibia 
adpraeeipilia  infidtiitatis ,  adüwn  pracbeaipratKa- 
ríoolioMf  :  wd  qxad  magnopere  eit  tioslro  tempore 
eotuptitiíttm,  debeat  illibatian  peneverare  m  aettr- 
num.  Y  últimamente  los  señores  Reyes  Católicos  don 
Femando  y  doña  Isabel ,  el  ano  de  1492 ,  acabaron  de 
purgar  estos  reinos  de  las  últimas  heces  que  dcstn  ger. 
te ,  por  permisión  del  rey  Egica ,  había  quedado ;  y  Je- 
ito hicieron  leyes  apretadas ;  no  reparando  estos  santos 
(KÍncipes  en  que  con  la  expulsión  de  gente  tan  rica  se 
disminnian  los  tributos  y  rentas  reales ;  daño  quo  se  lo 
recompensó  nuestro  Señor  con  tan  grandes  ventajas, 
dándoles  lo  que  esta  monarquía  posee  en  Italia  y  lo  que 
ms  valerosos  españoles  ganaron  en  las  Indias.  Y  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  hija  destos  Catúlicos  Iteyos ,  fué  en 
cfito  tan  celosa  de  la  religión ,  que  no  quiso  aceptar  el 
Diatrimonioconelrcy  don  Manuel  si  primero  no  echaba 
de  Portugal  los  judíos  que  de  Castilla  habían  pasado.  Y 
del  reino  de  Ñápeles  los  echó  el  señor  rey  don  Feman- 
do el  Quinto.  Y  desta  figilancia  de  los  reyes  de  España 
ba  nacido  el  coDSerrarse  estos  provincias  en  la  candi- 
dez y  limpieza  de  la  verdadera  religión.  Y  así  dijo  el 
cardenal  Estanislao  Bermiense  que  el  haber  la  divina 
Hajestad  engrandec ídolos  coa  la  extensión  de  tan  in- 
mensa monarquía,  ha  sido  por  el  gran  celo  que  han  te- 
nido y  tienen  en  la  conservación  de  la  te  y  en  la  extir- 
pación de  Tabas  sectas  y  herejías  :  Nuaumrtgruan  eat 
Aoc  notlro  mfotlid  saeeulo  magis  ab  haerettinu  inloc- 
bm,  Vam»U{vellmi  tolo  nomine)  foaieiuimuinBis- 
jMitiarum  rtgnum;  eui  propter  hane  in  fidem  eatho- 
iicam  praaUtntiam ,  el  gtw  tumdae  díjt$entiam,  ofíoi 
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praetereá  midlat  foeUeitaiaDeue  el<ir!;iíur.  Y  Odafredo 
dijo  :  Ptiniuntw  tuipeeti  haereseoí  tn  religiosiisimit 
Hispan  iae  regnit,vel  hoe  matcimé  hac  tempestate  Irittn^ 
phantibut ,  et  tingutoTi  laude  dignit ,  qvod  nulla  non 
eoliim  platté  haeretis,  verúm  nee  tutpieio  guidetn ,  tin« 
■  digna  vel  momento  manetnota,  Sendo  cierto  que  por 
limpiar  los  reyes  de  España  sus  reinos  destos  malos  hu- 
mores han  dado ,  desde  la  venida  de  los  árabes  hasta 
las  últimas  guerras  de  Granada ,  mas  de  cinco  mil  ba- 
tallas, como  lo  tiene  advertido  el  cuidadoso  y  docttsi- 
mo  cronista  Gil  González.  Y  asi,  debemos  conGarenla 
divina  Majestad  (como  adelante  se  dirá)  que  estos  rei- 
nos, que  se  conservan  en  la  pureza  de  la  fe  y  en  la  obe- 
diencia ú  ia  Iglesia  romana ,  se  han  asimismo  de  con- 
servar en  la  grandeza  que  íes  ha  dado  el  Señor  de  los 
ejércitos. 

La  expulsión  de  los  mariscos  me  da  motivo  á  tratar 
de  Ib  que  se  debiera  hacer  de  los  gitanrts ,  tantos  veces 
deseada  y  tan  mal  ejecutada ;  no  siendo  tan'dificultoBa 
la  ejecución  cuanto  daüosa  la  tolerancia  desta  gente, 
tan  perniciosa  en  la  república.  Y. porque  desta  materia 
están  escritos  muchos  y  vnrios  papeles ,  en  que  se  ade- 
lantó mucho  la  erudición  del  doctor  Salazur  de  Mendo- 
za, canúnigo  penitenciario  de  la  santa  iglesia  de.Tole- 
do,  me  remito  i  su  discurso ,  añadiendo  que  sao  Carlos 
Borromeo ,  en  el  concilio  provincial  Hediolanense  pri- 
mero, puso  un  decreto  del  tenor  siguiente:  Ulvagum 
ae  fallax  Cingarorum  genue  arceanl ,  niti  eertit  t^ 
dibus  collocati  vUam  honeslis  artibus,  et  in  rdiquit 
omntdui,  vi  ehñslianoí  hominesdecet,  agerevelint.  T 
por  las  leyes  destos  reinos  están  mandados  desterrar 
dallos,  si  no  se  redujesen  con  olicios  A  domicilio  cierto 
y  6jo ;  y  la  ejecución  destas  leyes  se  pidió  en  las  cortes 
que  el  señor  emperador  Curios  V  celebró  en  Madrid  y 
en  Toledo ;  sobre  lo  cual  se  hizo  pragmáüca,  mandan- 
do que  los  que  dellos  se  hallasen  vagantes  se  echasen  A 
galeras ;  y  lo  mismo  se  ha  pedido  en  todas  las  corlM 
que  después  se  han  celebrado ;  porque  es  sin  duda  qoa 
se  puede  tener  é  esta  gente  por  sospechosa  en  la  fe ;  de 
que  dan  suficientes  indicios  sus  hurtos,  sus  embustes, 
sus  embelecos ,  con  que  engañan ,  no  solo  á  la  gente  ig- 
norante y  simple ,  sino  i  lasque  (ienen  presunción  de 
entendidos ;  cumpliéndose  en  los  gitanos  lo  que  de  loi 
judiciarios  dijo  Tácito :  Soe  geniu  hominwn  poUntibu» 
infidum,  tperantibus  faUax,in  civitale  notíra  et  va~ 
tabibirtemper,  etreJíneUtur;  que  siempre  se  trata  de 
echarlos  de  España ,  y  cada  día  van  tomando  en  elh 
mas  asiento.  Y  si  Rom  a,  con  ser  una  república,  de  qaiea 
dijo  Halicaraáseo  que  tuvo  librados  sus  acrecen tamien- 
los  en  admitir  &  su  gremio  todas  naciones  y  todo  gé« 
ñero  de  gente  de  cuya  industria  y  trabajo  se  pudiese 
valer ,  trató  de  echar  de  si  los  judíos  y  gilunos ,  mucha 
mas  razón  hay  pare  echarlos  de  España,  donde  se  vive 
con  tan  gran  celo  de  la  religión  católica ,  A  que  contra- 
dice la  estragada  vida  desta  engañosa  nación  :  Aetum 
et  de  taeria  áegiptiis  Judaicisqtte  pellendis,  factum- 
qae  patrvm  contultum ,  ut  quatuor  miliia  liberlini  ge- 
\  MTíi  M  tupaUtUione  infeeti,  queit  idónea  aetat,  ia 
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«  Sardtniam  veharentur,  eotremdü  illio  ta- 
meiniis  :  et  siob  gravitatem  eoeli  mtertittent,  vite 
damntím;  cavten  egderent  lialia,  niü  eerlam  anU 
dinn  prg/iHHM  rtluc  eontifKnt ;  que  M  lo  que  los  seño- 
resReyesCatólicoR  hicieron  coa  los  judíos  de  Espaüa, 
ysedebienhicercoaeste  gente,  cuyo  principal  oficio 
es  ser  públicos  Itdranes ,  embusteros  j  hechiceros,  co- 
mo tata  lataments  lo  dice  fray  Melchor  de  Huelanio  en 
el  libro  que  escribió' de  las  grandeus  de  Murcia . 

TambieD  es  justo  se  repare  en  que,  aunque  los  irlan- 
deses es  geate  niay  católica  y  de  no  dañadas  costum- 
'  brea,  son  muchos  los  qae  ban  venido  d  España,  sin  que 
en  tanto  número  sehaile  uno  que  se  haya  aplicado  á  las 
artes  ó  d  trabajo  de  la  labranza  ni  i  otra  alguna  ocu- 
pación, roas  qae  d  mendigar ,  siendo  gravamen  y  carga 
de  la  república.  Juslfeimo  es  amparar  á  los  que  por 
cansa  de  la  fa  han  dejado  su  patria ;  pero  también  lo  es 
que  ellos  se  apliquen  d  ejercer  en  £spaña  las  mismas 
artes  y  oficios  que  tenían  ^  «i  tierra,  siendo  imposib|e 
que  én  taulo  número  de  gente  fuesen  todos  nol>les  y 
holgaunes,  como  loquierenseraci. 

VIII. 


Da  U  testMttioo  ds  Cislllli  por  loi  nnevoi  deten brimlMIoi 

)  UlDDlal. 

La  segunda  cansa  de  la  despoblación  de  Castilla  ha 
ddo  la  muchedumbre  de  colonias  que  della  salen  para 
poblar  el  Nuevo-Uundo,  hallado  y  conquistado  por  los 
españole»,  no  tiendo  pocos  los  que  han  muerto  en  las 

'  continuas  y  largas  gueiVas  de  los  Países-Bajos,  y  losquo 
se  ooupan  enpresidiár  d  Italia  y^frica ,  y  los  que  por 

'  descuido  nuestro  están  en  esclavitud  y  cantiverio,  los 
qué  van  d  servir  d  la  valerosa  religión  de  San  Juan ,  y  los 
que  i  sus  pretensiones  residen  en  Roma;  siendo  cosa 
cierta  que  salen  cada  año  de  España  mas  de  cuarenta 
mil  personas  aptas  para,  todos  los  minísteiios  de  mar  y 
tíefra ,  y  de  estos  son  muy  pocos  los  qne  vaelvea  d  la  I 
patria,  y  poquísimos  los  qiie  por  medio  del  matrimonio 
propagan  y  eilienden  la  poblacioa.  Pero,  aunque  en  esto 
hay  tan  grandes  inconvenientes,  vienen  d  serioeicu- 
laÜes,  porq^ie  la  conservación  délas  Indiasconslste  en 
el  comerciar,  y  esto  no  es  bien  se  permita  á  extranje- 
ros, yasi  esforzólo  acndiráello  los  españoles.  El  tener 
milicia  española  en  Plándes  lo  es  también ,  porque  en 
bltando  ella,  se  daría  ocasiona  perder  en  un  dia  lo  que 
■e  lia  ido  gaDsoda  en  muchos.  El  poner  en  los  presidios 
soldados  de  otras  naciones  Seria  dar  &  los  extranjeros 
las  llaves  del  imperio^  eiponiéudolo  d  conocidos  ries- 
gos de  alzarse  con  las  plazas ;  siendo  cierto  lo  que  dijo 
Salustio  :  Qtáae  tum  /fdf ,  non  affecHi  tenentur;  da 
suerte  que  el  daño  destos  desaguaderos  parece  inexcu- 
sable, por  la  razón  de  estado  que  enseña  d.qne  se  pro- 
cure siempre  sacar  la  guerra  de  nuestras  provincias  y 
meterla  en  la  de  nuestros  enemigos.  Y  asi  lo  hacian  los 
róroinos,dequien  dijo  Cicerón:  FtíkpnprmmpojHdi 
romont  lonffi  á  donío  Mtan,  et  propugnaculü  im- 
fwü  tceionm  fortuna»,  non  tua  tetía  ¿^«ndtn;  y 


Tdcito  dijo  :  Consüiü  et  «utu  res  a 
na  proeuJ  hahere.  Y  Claudiano  dijo  que,  aun  coandod  . 
enemÍBoestabasobrelasmDraIlas,seenviabaDejércitei  | 
d  otras  provincias  :  Et  eúm  jam  premeretU  flammat, 
imuwnqtíB  feriret  Aoatü ,  üi  extremo*  oetem  imUefol 
iberos.  Asi  lo  hizo  Agatócles,  ipie  teniendo  Amlkar 
africano  apretada  d  Sicilia,  no  atendió  á  la  defem 
della ,  síDo  d  pasar  sns  armas  d  Afñca. 

Y  si  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta  eo  todas  la 
monarquías,  loesmuchomasen  losespaBales,  coya 
naturaleza  es,  como  dijo  Trogo  Pompeyo,  en  no  te- 
niendo  enemigos  forasteros,  buscarlos  dentro  de  caía: 
St  extraneta  deett,  domi  hostem  guaerunt;  queeshi 
que  dijo  el  otro  estadista :  Qui  (ores  hosttm  nonhabA, 
domi  inveniet.  Siendo  cierto  en  los  españoles  lo  qoe 
de  tos  romanos  dijo  Aníbal  cuando  pasó  las  guerras  i 
Italia  :  Eos  foria  invictos,  domi  fragüea  esse.  Pero 
aunqueesiarazonde  estado  es  tan  cierta,  con  todoest 
se  debe  advertir  que  en  provincias  tan  faltas  de  geotí 
no  conviene  intentar  nuevos  descubrimientos  ynoevK 
conquistas  en  que  se  acaben  de  consumir  los  pocos  es- 
pañoles que  hay;  si  nofueren  tales,  que  obligue  fiellti 
al  aumento  y  conservación  de  la  fe  católica  ó  la  repo- 
tacion  de  la  monarquía.  Y  por  esta  razón  dice  Velero 
Patérculo  que  los  romanos,  mientras  les  doraron  hs 
guerras  con  Anihal,  y  muchos  años  después,  no  bicie- 
roü  colonias  ni  saca  de  soldados  para  fuerv  de  lialii: 
Deinde  negué  dum  Annibal  in  Italia  moraretur,  we 
proxtmis  post  exeesstim  ejus  annis  vaeavil  romOMi 
colonias  eondere,  cúm  esset  in  bello  eonguircnáui 
fotiüs  milet ,  t¡uám  dimitlendvs ,  et  post  bellum  cv» 
TtfovtTidae,  poliúsquam  spargendae.  Prudente  con- 
sideración ;  yen  caso  que  convenga  dar  socorro  á  prín- 
cipes aliados,  para  que ,  teniendo  las  guerras  en  sss 
provincias,  no  pasen  d  las  nuestras,  convendría  qoe 
se  les  diese  de  lils  naciones  auxiliares,  no  Gonsnmiea- 
do  en  esto  la  milicia  española;  y  tal  vez  serd  de  impor- 
tancia usar  de  lo  estratagema  qne  Alcibiades  aconsejó 
í  Tisaférnes,  de  que  diese  los  socorros  lentamente, 
porque  no  se  hagan  tan  superiores  los  socorridos  con 
nuestras  armas,  que  vuelvan  las  suyas  contra  nosotros, 
como  se  hace  en  el  juego  del  reinado ,  donda  do  dm 
la  amistad  mas  que  hasta  hallar  ocasión  de  dar  traspU 
alenemigoy  ti  amigo:  Igiturpersuadet7üapkemi,M 
lanía  stipendia  eiassi  laeedaemoraonim  fraebertt, 
sed  nec  aucñlOí  nimis  ennixé  juvandoi :  qvippe  mt- 
moremesse  deberé,  alienam  te  vieloriam,  non nun 
iiufruere,  et  ealentu  bellum  sustiaendum,  ne  ittopia 
deseratur.  Justo  es  que  España  socorra  las  necesida- 
desdel  imperio,  y  que,  como  drbítrade  la  pazdeltaba, 
enfrena  dios  quelo  quisieren  perturbar,  cómalo  ha  he- 
cho y  hace  cada  día;  pero  esto  debe  ser  teniendo  aten- 
ción d  que  Castilla ,  que  es  cabeza  desta  monarquía ,  no 
quede  tan  enervada  y  flaca ,  qne  venga  d  ser  presa  de 
los  que  lioy  se  sustenUn  á  su  sombra*.  Pare  evitar  e! 
consumirse  y  acabarse  los  españoles  seiik  cordura  piv 
ner  limite  y  raya  d  su  extendido  imperio;  porque  con  li 
demasiada  extensión  crecieron  al  prínciiño  las  riqnezai, 
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y  ellas  Juspertarpo  la  ambición ,  j  la  amtúcion  lolicitóla 
codicia ,  que  es  lu  rsiz  de  todos  los  males ;  con  que  se 
va  experimentando  en  Espaüa  lo  que  en  todas  lasdeniis 
iDoaflrqufag,  c^ija  nina  suele  originarse  de  la  misma 
grandeza;  porque  con  ella  se  introduce  el  disipar  con 
viciosy  excesos  los  pa trímonios,. de  que  resulla  bacet^ 
se  los  hombres  holgazanes  ;  descuidados ,  sin  atender 
á  ia  disciplina  militar  y  arle  ndulica ;  pareciéndoles  que 
la  riqueza  adquirida  y  la  reputación  ganada  en  las  con- 
quistas seria  bastantes  á  la  conseiracion ;  siendo  cosa 
cierta  que  esta  dura  solamente  basta  que  los  émulos  de 
la  graudeía ,  que  con  ojos  vigilaDles  estdu  atendiendo 
s)  estado  ó  declinación  do  las  monarquías,  llegan  fi  co- 
nocer que  las  riquezas  y  la  potencia  se  van  atennando. 
1  eulonces,  no  solo  los  cuemigos ,  sino  los  mas  obliga- 
dos, aolicilados  de  la  envidia  y  coligados  con  el  temor, 
que,  como  dijo  Aristóteles,  une  y  junta  á  los  mas  enfr- 
migos:£lMm  mimieiaimos  conciítat;  convidados  de 
la  riqueza  y  llamados  del  ajeno  descuido,  se  atreven  á 
morder ,  si  no  en  la  cabeza  del  imperio ,  al  menos  en 
las  remotas  faldas  del.  Asi  lo  advirtió  Sinesio  al  empe- 
rador Arcadio,  diciéndofe  :  Sed  eommunis  fortuna  oe- 
caaiotiem  nacía  etmeordes  ipsot  reddiderat;  que  en- 
tances  bordn  amistades  y  ligas  contra  la  monarquía  los 
que  de  mucbos  anos  atrás  lian  tenido  entre  sí  movíales 
odios.  Mientras  Esparla  se  conientú  con  ia  conserva- 
ción de  losKmites  que  le  puso  Licurgo,  cooservóei  va- 
lor y  reputación ,  porque  los  émulos  confinantes  Ja  le- 
oion  en  cooünna  vela;  pero  en  apoderándose  de  lascíu- 
dadesde  Grecia,  vio  sobre  sus  murallas  las  basta  en- 
(oDces  abatidas  armas  do  los  tábanos.  Queriendo  el  rey 
Demetrio  conquistar  fi  Egipto,  perdió  su  propio  reino 
*de  Siria;  y  asi  dijo  Trogo  Pompeyo  :  C?h¡  dum  aiiena 
affeciat ,  uf  awolet  /feri  propría  per  defeclionem  Sij- 
riae  amitit.  El  rey  Ciro  fué  gran  conquistador  de  rei- 
nos y  poco  conservador  dellos;  porque,  sabiendo  el 
arle  de  lo  primera,  ignorú  lo  segDudo.  Para  los  con- 
quistas es  necesario  valor,  cual  elque  los  españoles  ban 
tenido  sulcando  mares  no  conocidos,  buscando  provin- 
cíasremotas,  guerreando  con  naciones  bárbaras,  y  ga- 
Dundo  para  su  rey  tanta  iiimensidod  de  reinos  opulen- 
tos y  ricos.  Pero  como  para  la  conservación  es  necesa- 
rio el  mismo  valor,  Itabiendo  dicho  el  otro  poeta  que 
fwn  minor  t»t  virUis ,  i¡tíÁm  qwterere ,  paría  tueri ; 
y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  :  a  Que  non  era  menor 
virtud  guardar  lióme  lo  que  tiene,  que  ganar  lo  que 
non  ba;»  y  este  se  estraga  y  debilita  con  los  vicios 
blandos,  bijos  de  las  demasiadas  riquezas ,  seria  ^an 
lástima  que  el  bajel  desta  monarqnía ,  que  por  la  indus- 
triay  vigilsucia  de  tan  grandes  pilotos  como  ba  tenida, 
ba  pasaiio  y  pusa  con  tanta  gallardía  por  los  peligrosos 
escollos  de  las  emulaciones  y  por  las  tempestades  y 
borrascas  de  la  envidia ,  viniese  por  demasiada  con- 
fianza ú  peligrar  dentro  del  puerto  de  su  misma  gran* 
deza.  y  por  eso  dijo  Arislúteles  que  los  prudentes  con- 
sejeros siempre  han  de  estar  sembrando  recelos  para 
que  se  viva  con  vigilancia,  haciendo  coniinua  centihela 
eo  la  custodia  y  guarda  de  la  república ,  sin  que  pueda 
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euti'ursu  ruina  por  la  pnerta^de  la  segnridail  y  confian-  ^ 
za  :  Quibus  ergo  eordi  esl  reifublicae  talus ,  hot  opor- 
fe(  timores  injicere,  u¡  vigilantiores  «ni  eiva  ;  bm 
Teipubtiea*  custodíam  tamquam  excMai  rtmiltant  í 
siendo  ordinerio  que  a)  paso  que  van  creciendo  los  li- 
mites del  imperio,  van  con  el  descuido  menguando  los 
de  la  seguridad  ,  y  entonces  todos  intentan  perder  el 
respeto  i  la  potencia  desunida.  Y  por  esta  razón  diee 
Tácita  que  el  emperador  Tiberio  bizo  consejo  de  esta- 
do para  poner  raya  alimperiof^títíideraí^ueeonsiJiuin 
eoercendi  infra  términos  impertí ;  y  el  emperador  Tra- 
jano  lo  deraar») ,  porque  la  lisonja  6  el  interés  de  los 
que  en  estas  conquistas  libran  sus  acrecentamientos  no  : 
obligase  á  despertar  con  nueva  extensión  nuevo  odio  en  . 
sus  vecinos  :  Tanlum  iidium  Athenieniet  imtmiierati 
ünperii  cvpidiiale  eontrasieraiit.  Porque  (como  dijo 
san  Agustín)  á  las  grandes  monarquías  andan  unidoa 
grandes  aborrecimientos,  coagojosos  temores,  profun- 
das tristezas,  bembrientas  codicias,  mocha  inquietud 
y  poca  seguridad,  continuas  enemistades  y  perpetuas 
contiendas;  y  por  eso  dice  Lucio  Floro  que  dnduliasi 
al  pueblo  romano  bubíeraeslado  mejor  ceñirsu  imperio 
con  los  angostos  limites  de  Italia,  6  el  biibcrlos  alargado 
en  lautos  reinos  y  provincias  :  Ao  nació  an  saiiut  /ii»> 
rit  popiiiú  Romano ,  Sicilia  et  África  coníentum  esse,  ■ 
aut  hit  eliamearuistedominan¡iin¡taiiatua;\&  cual 
pudiera  conservar  sin  baber  derramado,  tanta  sangrft 
suya  y  de  sus  enemigos;  pues,  como  ponderdTito  Livia 
aquella  república,  que  de  bumildes  principios  uno  i 
tanta  grandeza,  habla  llegadoii  términos  que  con  ella 
misma  padecía  mil  torneen  tas:  Et^gvaeab  exiguitpm- 
feela  irtiliii,  eo  creveril,  Mtjam  magniludine  labortt 
ma ;  como  sucede  á  la  monarquía  española ,  &  quien  su 
misma  grandeza  pone  en  influilos  troltajos  y  cuidados. 
Dijo  Aristóteles  en  el  libro  iJe  anima,  que  larazutide 
ser  flojos  los  hombres  grandes  de  cue'rpq  es  porque, 
siendo  los  espíritus  vitales  limitados,  no  pueden  acudir 
con  tunta  presteza  y  vigor  t  los  miembros  que  están 

'  muy  remotos  de  la  cabeza,  de  quien  reciben  lasinflucn- 
cias.  T  lo  mismo  suced»en  él  cuerpo  místico  de  las  mo- 

i  narqufas,  que  si  tienen  desproporcionada  latitud  pade- 

I  cen  mil  trabajos,  por  ^éf.  forzoso  llegarles  tarde  los  so- 
corros y  remedios  qué  espet'an  de  su  cabeza  ;  siendo 
imposible  que  dejen  depadécerinIini[09uccir!eDte9,í 
que  ni  el  valorni  la  providencia  pueden  prevenir  reme- 
dios suficientes.  Ysi  esta  doctrina  és,  no  solo  cierta,  sino 
evidente,  debe  eprovecbar  para  no  emprender  guerras 
ni  buscar  nuevos  reinos,  cuando  el  dejur algunos  quizá 
fuere  útil ,  si  no  obligara  lá  reputacioh  á  coiiserrario^. 
Cuando  Uoisés  envid  los  exploradores  á  reconocer  )a 
tierra  prometido,  les  encargó  mirasen  su  culidad,  su 
fertilidad,  el  valor  de  loe  habitadores,  el  número, dellOSj 
si  tenían  ciudades  muradas;  y  finalmente,  que  pesasen 
en  las  balanzas  de  su  prudencia  ías  utilidades  de  la  con- 
quista y  rie^^go  della.  De  lo  misnió  se  iniormó  lluloiérñes 
en  el  consejo  de  estado  y  guerra  que  hizo  cuaodo  qui- 
so conquistar  los  israelitas,  pidiendo  relación  dé  BQ 
origen,  de  su  valor,  de  sus  capitanes,  qué  forma  de  ar- 
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mis  y  modo  de  pelear  tenían.  Punto  en  que  se  debe  po- 
ner sume  alencion  cuand^propfmcn  alguna  deslas  em- 
presas [us  que  en  ellas  tienen  librados  sus  acrecenta- 
mientos, como  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Opera  eorvm 
effectum  est  quibus  ea  res  quaestam  praebebat;  que 
muchas  vece^  un  capilaii  grnerul ,  por  la  codicia  de  la 
presa  en  que  pune  la  mira,  eipune  ti  grandes  rieEf¡os,  no 
flolo  el  ejéi'cilo  que  gobierna,  sino  el  rtiino.  Y  i  osle  pro- 
pi'ísito  dijo  el  señor  re;  don  Alonso  :  aNaciéndole  ende 
traiKijos  é  gastas  grandes,^  sin  ruion  menoscabando  lo 
que  lietie  por  lo  al  que  cobdicia  hüber.»  Y  Gregorio  Ló- 
pez pondera  que  esta  doctrina  es  muj  para  ol>S(:rvarIa 
en  España. 

Enfia  Nabucodonosor  é  notilicar  la  guerra  á  todas  las 
provincias  que  no  se  sujeta^eu  £  su  imperio ;  ;  luego 
que  ellas  dicen  que  no  le  quieren  obedecer,  jura ,  no 
que  las  ha  de  conquistar,  sino  que  se  ha  de  defender  de 
todas;  de  modo  que  de  li  soberanía  de  querer  loque  no 
era  suyo,  se  originó  la  necesidad  da  defenderse  de  aque- 
llosáquiensinjusta  causa  liabia  intimado  guerras  ofen- 
sivas. Y  débese  advertir  que  si  los  romanos  hacían  co- 
lonias ,  era  de  la  geole  mas  iiumilde  y  baja  de  su  repú- 
blica, para  que,trasp[BnIada,  se  mejorase  con  los  bríos 
de  ser  romanos;  y  estas  se  liaciac  en  provincias  que  pu- 
diesen servir  en  tas  guerras  del  imperio ;  y  por  eso  dijo 
Veleyo  Patérculo  que  condenaba  por  cosa  perniciosa  e] 
haber  hecho  colonias  fuera  de  Itulia  :  In  legibus  Grac- 
cht  ínter  pemieiosisiitna  numeraveñm ,  qwd  extra 
Baliam  eolontot  posuit.  Pero  los  españoles  las  bem<ls 
heclio  en  las  Indias  y  de  la  gunte  mas  lucida  y  noble 
destos  reinos,  sin  que  dclla  se  puedan  valer  los  reyes 
para  ocasiones  de  guerras  domésticas,  por  estar  tan  se- 
paradas y  apartadas.  Huchas  añas  estuvo  el  muudo  sin 
conocerse  en  él  la  ambición  de  querer  los  reyes  «ten- 
der su  imperio,  J  como  dice  Trogo  Pompeyo :  Finetim- 
perii  tueri,  magis  quám  pro  ferré  mos  erat,  intra  luam 
etdqttepatriamregnafiniebanlw;  hasta  que  Niño,  fe; 
de  los  asirlos,  comenzé  ¿  hacer  guerra  i  sus  vecinos, 
que,  descuidados  de  semejante  violencia,  y  no  usados  i 
Us  aimas, 'los  sujetó  á  su  imperio;  y  cebado  con  el  de- 
lute  de  vencer  y  avasallar,  eitendió  sus  estadas  hasta 
los  últimos  términos  de  la  Libia  ;  y  agregando  á  sus 
fuerzas  las  de  los  vencidos ,  hizo  con  unas  victorias  ins- 
trumento para  otras,  liasta  que  se  señoreó  de  todo  el 
oriente.  Pero  lo  gne  esle  ambicioso  rey  hizo  ppr  solo  la 
vanidad  de  imperar,  noes  imitable.  Y  aun  cuando  hay 
justas  causas  para  poder  hacer  guerra ,  se  deben  pesar 
primero  las  utilidades  de  la  victoria;  porque  (como  di- 
jo César;  lo  refiere  Sexto  Aurelio  Víctor)  los  que  sin 
conocida  ulilidad  emprenden  nuevas  conqubtas,  imiten 
i  lüs  pescadores  que  con  anzuelos  de  oro  van  £  pesca 
de berraejuelas.  Y  poresla razón , cuando  Veióres,  rey 
de  Egipto,  quiso  conquistar  los  scitas,  le  enviaron  d 
decirquese  admiraban  deque,  siendoseñor  de  un  reino 
tan  rico,  moviese  guerra  £  nación  tan  pobre,  pues  era 
mas  puesto  en  razón  temerla  dentro  desús  ricas  provin- 
,  pues  por  serlo  tanto  se  pudieran  apetecer,  yque 


ra  ;  mauiGestos  los  daños ,  era  poca  cordura  mover  lu 
armas  contra  los  que  después  de  vencidos  no  le  podiu 
ser  de  utilidad  alguna  :  MiramiA-  tam  opulenti  popuii 
dueem  itolidé  adversus  inopes  occupatte  belbim,  qitod 
fíiagis  ilti  domi  iimendum  fueril :  quód  MU  eertamt» 
ancepi,  praemia  vicloríae  nulUt ,  damna  mamfetta 
sint,  Y  aunque  éa  la  acción  de  nuevas  cunquií-tas  cam- 
pea mas  el  valor  y  se  gana  masel  aplauso  popular,  Tcei 
el  estruendo  ;  aparata  de  la  guerra  se  ceba  y  alienta  d 
énimo  de  los  vasallos ;  con  todo  eso ,  es  de  mayor  con- 
sideración el  conservarlo  adquirido,  porque  ealo  tocai 
la  prudencia  y  d  la  sabiduría ,  virtudes  superiores  i  la 
fuerza,  pues  de  esta  gozan  mu  dios  animales  brutosy 
de  la  otra  solo  los  hombres ,  y  entre  ellos  muy  poces;  ; 
en  la  conservación  guerrease  con  las  causas  intern»  y 
externas,  y  en  las  cohquislaacon  solas  las  eitarms.  Pero, 
ya  que  esta  inmensa  y  grande  monarquía  se  compone 
de  reinos  y  provincias  tan  remotas,  es  forzoso  que  pata 
su  conservación  y  para  no  consumirse  en  presidiar  pla- 
zas, ponga  todas  sus  fuerzas  en  el  mar,  haciendo  (como 
dijo  el  oráculo)  una  ciudad  de  madera,  que  (cómele  , 
entendió  Te mlstocles)  fué  hacer  una  armada  que  con aki 
de  lienzo  acudiese  con  toda  presteza  á  las  parles  mai 
necesitadas ;  porque  con  esto  no  solo  se  conserrari  le 
adquirido,  sino  que  voluntariamente  se  entregaran  mo- 
cbas  provincias  coadnantes ,  por  no  carecer  del  coma 
comercio.  Y  por  esta  razón  el  templo  de  la  pax  que  be 
biaenRoma  estaba  lleno  de  úncoras  y  proas  de  navtos, 
dando  &  entemjcr  que  con  aquellos  ioslmnenlos  se  caa- 
servuba  la  paz  del  imperio  mas  que  coa  ganar  plaiai, 
que,  adquiridas  á  costa  de  sangre ,  se  han  de  conservar 
consumiendo  lo  florido  de  la  miliéía  y  lo  lucido  do  Itf 
riquezas.  ¿Quién  Imy  que  pueda  dudar  que  estarte  mas' 
segures  las  cosías  gastándose  en  bajeles  loqoe  se  con- 
sume en  presidio^,  pues  aquellos  hallan  cada  día  mw- 
vas  presas  con  que  sustentarse ,  quitando  el  cometdo 
á  los  enemigos,  y  estotros  son  un  sepulcro  donde  se 
entierra  el  valor  militar  y  se  gasta  in6nita  hacienda? 
Pero  aunque  puedo  discurrir  en  estamatoría  como  prác- 
tico, por  loque  he  visto  y  navegado,  lo  dejo  por  no  ser 
concemieüte  al  estado  que  profeso.     . 

DISCURSO  II. 

De  la  despobliclDD  pot  baber  laitix  nfuntalM. 

Despuéblase  asimismo  Castilla  por  el  poco  cuidado 
y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  vagamundos  j 
holgazanes,  de  que  es  iuCnilo  el  número  en  estos  reí- 
nos,  siendo  esta  la  causa  de  haber  tantos  pobres;  pw- 
que,  como  dijo  el  Sabio,  la  muño  perezosa  y  liolgaza- 
na  did  [^incipio  &  la  pobreza  :  Egestatem  opérala  esf 
manas remissa.  Y  el  mismo  dijo  queelquejabrarela 
tierra  tendr.'i  abundancia  de  pan,  y  el  que  siguiere  d 
ocio  será  ignorantisimo :  ^í  operatw  terram,  taíia- 
bitar  panibus;gui  avtem  seclalur  ottum,  sbittissimtu 
est.  Y  el  Bclesidstico  dice  que  el  que  cultivare  sus  he- 
redades verá  colmadas  parvas  de  trigo :  Qui  operalur 


advirtiese  que,  siendo  inciertos  los  sucesos  de  laguer-  I  íerramíuom,  wio/IbMI  «■íTjtum/rtmim.f urque  to 
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cierto  es  qoe  los  fn»'>ral"Í«'>  "<»  «""o""  '*  P**'»^*f' 
Asi  lo  dijo  Isócnites  :  Indigenliam  «o  segnüu  ftasa; 
fraudvientiam,  aUjue  maUtiam  ex  iñdigentía ;  que  el 
robwto  trabajador  siempre  goza  de  abundaucia,  y  d 
perezoso  5  liolgaian  siempre  vivo  en  pobreza :  Cogita^ 
Iwttú  robusli  *emper  in  abundaniio  :  omnis  autem 
p^  i»  «Míoíeesí,  Ven  los  JVoüerftio»  se  dice  lo  que 
los  eilranjeros  que  vieaen  &  España  pueden  decir  de 
nosotros :  Per  oífrain  nominit  jiigri  Iranritít,  etper 
vineam  wi  ibilti :  eí  eece  totum  repleverafaurlieae, 
et  optrtterata  tuperficitm  ejia  spinae,  eí  maceña  io- 
pidum  destructa  erat;  que  pasan  por  los  campos  tit- 
tilas  de  España ,  y  los  ven  cubiertas  de  ortigas  y  es- 
pinas pomo  liaber  quien  los  cultííe;  habiéodoso  los 
mas  de  los  españoles  reducido  á  boigaianes,  unos  i  ti- 
tulo de  nobles,  otros  eun  capa  de  mendigos.  Y  es  cosa 
digna  de  reparar  el  ver  que  todas  las  calles  de  Madrid 
«lánlleoasdeholgaianBS  yvagamundos,  jugando to- 
■    do  el  día  A  los  naipes,  aguardando  la  hora  de  ir  á  co- 
mer á  los  conventos  y  las  de  salir  i  robar  las  casas ;  y 
lo  que  peor  es,  el  ver  que,  no  solo  siguen  esU  holgaia- 
na  vida  los  hombres ,  sino  que  están  llenas  las  plazos 
de  picaras  holgazanas,  que  con  sus  vicios  inficionan  la 
«orte  y  con  su  contagio  llenan  los  bospitales;  y  las 
«¡ne  justamente  se  qiütaroo  de  las  casas  públicas  están 
expnesUs  en  las  calles  y  plazas,  y  muy  ordmariamente 
en  lasgradas  de  las  iglesias ;  cosa  tan  indecente  como 
digna  do  remedio.  L09  indios  del  Perú,  á  quien  jtngí- 
bamos  por  bárbaros,  tuvieron  grandísima  vigilancia  en 
no  consentir  holgazanes,  haciendo  que  aunlosviqos, 
los  mancos,  los  cojos  y  los  ciegos  trabajen  en  algunos 
ministerios  en  que  no  les  estorbase  su  enfermedad.- 
Ad  lo  escriben  el  padre  Acosta,  Valora  y  Garcilaso.  Y 
d  haber  en  España  muchos  holgazanes,  y  por  consi- 
^iente  nachos  pobres ,  nace  de  diferentes  causas. 

Uiude  ellases  el  no  haber  monedas  menudas  de  ve- 
Uon;  porque,  como  pocos  aBoshá  se  dabaáunpobro 
un  cornado  de  limosna,  qaa  era  una  de  doscientas  y 
cuatro  partes  en  que  so  dividía  un  real,  era  forzoso 
que  los  que  mendigaban  hubiesen  de  tener  el  socorro 
de  muchas  personas  para  poderse  sustentar;  y  asi  no 
se  inclinaban  á  ello  sino  tos  que  no  podian  seguir  otro 
camino.  Pero  ahora,  como  la  menor  moneda  es  dos 
utaravedis,  décimasétima  parle  de  un  real,  viene  á 
lier  mayor  comodidad  el  pedir  limosna  que  el  trabajar, 
hallando  en  ella  el  sustento  con  mas  descanso  que  en  el 
arado  y  la  azada ;  y  asi ,  infinitas  personas  que  pndienn 
ganar  la  comida  con  el  sudor  de  su  trabajo,  le  dejan 
por  seguir  la  vida  poltrona ,  que  tiene  mayores  como> 
didades  y  menores  cuidados.  Y  esta  gente ,  como  son 
taganlesy  sin  domicilio  segura,  ni  sirven  á  la  repú- 
blica, m  contraen  matrimonio,  ni  pagan  pechos  ni  tri- 
butos, siendo  solo  carga  y  gravamen  de  los  pueblos, 
como  lo  dijo  el  emperador  Tiberio :  Languesctt  alio~ 
quin  industria,  inUndelw  socordia,  si  nuilus  ex  se 
metta,  aut  spet,  et  seetai  omnes  aliena  subsidiaqutt' 
lisecwa  «cpeetoburit,  sivi  ignavi,  nobis  graves.  Y 
no  solo  ha  convidado  &  tos  españoles  á  seguir  la  men- 


diguez la  subida  del  vellón,  sino  que  también  ha  lla- 
mado y  traidoúestosreinos  toda  la  inmundicia  de  Eu-  ' 
ropa,  sin  que  hava  quedado  en  Francia,  Alemania,  Ita- 
lia 7  Flándes,  y  aun  en  las  islas  rebeldes,  cojo,  manco, 
tullido  ni  ciego,  que  no  se  haya  veuiíloá  Castilla,  coih- 
vidados  de  la  golosina  de  ser  tan  caudalosa  granjeria 
el  mendigar,  donde  la  menof  moneda  es  de  tanto  va* 
lor.  Y  el  daño  de  esto  se  conoce  bien  en  los  puertos, 
pues  cuando  estos  mendigos  vienen  á  España  entran 
sin  un  real ,  y  cuando  vuelven  á  sus  tierras  re^traa 
muchos  escudos ;  y  no  se  repara  en  esto,  siendo  tan  pa- 
ra reparado.  Y  aunque  todos  desconfiao  de  hallar  re- 
medio para  reducir  el  vellón  &  su  antiguo  valor,  por  set 
mucho  lo  que  se  ha  labrado  y  mucho  lo  que  de  mo- 
neda falsa  se  ha  metido  en  España,  con  todo  eso  es 
negocio  de  tan  grande  importancia,  que  fuera  justo 
que  las  dificultades,  no  siendo  impoúbilidades,  no  n~ 
tardaiHU  la  ejecución  de  lo  que  no  ha  llegado  á  ser  ira- 
posible.  Y  mientras  se  loma  resohicion  en  hallar  algún 
arbitrio  conque  hacer  esta  reducción,  no  sería  de  po- 
ca utilidad,  asi  para  la  contratación  menor,  en  que  es- 
tán por  esta  causa,  no  solo  subidos,  sino  tíranoslo* 
precios  de  las  cosas,  como  para  atajar  y  reparar  la  hol- 
gazanería, el  hacer  monedas  bajas,  dividiendo  et  real 
eu  las  unidades  de  maravedís  que  signiGca,  de  manera 
que  selabrasenmaravedis.ochavos  y  cuartos.  Y  por- 
que mi  discurso  no  es  contra  los  verdaderos  pobres 
(cuya  necesidad  es  justo  sa  repare),  sino  contra  los 
que,  estando  sanos  y  fuertes,  se  hacen  mendigos  y  hot> 
galanes,  quiera  ponderar  lo  que  fray  Leandro  Albertl, 
baUando  de  la  provincia  de  Umbría  (que  es  uua  de  las 
diez  y  nueve  en  que  se  divide  Italia)  afirma,  que  en  el 
ducado  de  Espoleto  hay  una  villa  que  se  llama  Cereto, 
cuya  población  se  hizo  de  ciertos  franceses  desterra- 
dos de  sn  patria,  á  quien  se  dio  aquel  sitio  para  poblar^ 
le,  y  juntamente  licencia  de  pedir  limosna  por  tod& 
Italia.  De  lo  cual  quedaron  tan  inclinados  á  mendigar, 
que  por  niugun  caso  hay  en  aquel  lugar  quien  se  apli- 
que al  trabajo,  sino  que  de  él  salen  infinitos  cojos,  man- 
cos, tullidos  y  ciegos,  i  quien  los  padres  dan  por  he- 
rencia el  cegarlos,  mancarlos  y  tullirlos;  y  deste  g6- 
uero  de  gente  dijo  Homero  : 

Ble  ftU  ntftIHi  iinAlt,  adire  latrrm 
llMnU.tí  limHtr<)r»H T'Üí  infla  t*a, 
01  rt/kn  nam  fvnt  iutOaiUU  ahiim. 

y  san  Ático,  obispo  francés  { como  refiera  Baronio ), 
siendo  grandísimo  limosnero,  encargaba  al  que  en  su 
casa  hacia  este  oficio  que  no  diese  limosna  ú  los  va- 
gamundos que,  estando  suoos  y  aptos  al  trabajo,  hacen 
granjeria  del  mendigar  :  Non  qui  «ehfrw  causa  mer- 
eaíuram  per  totum  vitae  tenipus  mendicando  exer- 
ceat.  y  sin  escrúpulo  podemos  temer  que  en  estos  va- 
gantes hay  poca  críilianiiad,  como  de  los  clérigos  va- 
gos lo  dijo  el  pontífice  Siricio  :  Quia  (ídem  veram  in 
Ecdesiasticis  tolo  orbe  peregrina  diseere  non  aiter- 
vatUT,  Y  vemos  que  de  estos  son  muy  pocos  los  qua 
oyen  misa,  y  poquísimos  los  que  recibeí  los  sacra- 
ü,  .....vLiOOglC    . 
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mentas  de  la  Iglesia  ni  recoD6cen  d  sus  pastores ;  pre- 
lados, y  aunque  es  digna  de  alabanza  la  grande  ;  fer- 
TOTOsa  caridad  con  que  las  religiones  socorrea  en  esta 
corte  d  infioilo  número  de  pobres ,  tengo  por  cierto 
que  si  tal  vet  llegasen  los  alcaldes  de  corte  t  las  puer- 
tas da  los  coQveatos,  hallarían  mucbos  de  que  poder 
justamente  poblar  las  galeras,  por  ser  personas  sanas; 
fuertes,  que  atenidos  al  seguro  socorro  de  la  limosna, 
pasanlosdiasmendigando, y  hurtándolas  noches.  Y 
parque  esta  materia  está  tratada  en  varios  discursos, 
me  remito  d  ellos  ;  d  lo  dispuesto  por  las  leyes  des- 
tos  reinos  j  las  del  derecho  cmduii  de  los  empera- 
dores. 

DISCURSO  X. 


o  ocasión  de  qu«  en  Castilla  haya  muchas 
bolgazanes,  y  aun  muchos  facJuerosos,  la  licencia 
•bieria  y  el  abuso  que  baj  de  que  eada  cial  se  llanie 
don ,  pues  apenas  se  lialla  liijo  de  oricial  mecánico  que 
por  este  tan  poco  sustancial  medio  no  aspire  £  usur- 
par la  estimación  debida  i  la  verdadera  nobleza;  de 
que  resulta  que,  obligados  6  impedidos  con  las  falsas 
apariencias  de  caballería,  qnedao  sin  aptitud  para  aco- 
modarse i  oGcíos  y  i,  dcupeciones  incompatibles  con 
tavanauutar¡daddeundnD.YBsl,estegBnero de  gente, 
que  se  hulla  sin  hacienda  para  sustentarse,  y  con  es* 
torbos  é  impedimentos  para  granjenrla  y  adquirirla,  es 
el  que  emprende  enormes  y  feos  detitoS,  de  que  en  esta 
corle  se  tiene  suGciente  experiencia.  Y  cauocieudo  esta 
daño  los  procuradores  de  cortes  que  se  celebraron  en 
Idadrid  el  año  de  5SS,  cuando  aun  no  habia  comenza~ 
do  este  disparatado  abu^o,  dijeron  :  «  Porque  hay  mu- 
chos que  andan  en  húbito  de  caballeros,  y  no  tienen 
otro  oGcio  sino  jugar  y  burlar,  etc.»  ¥  destos  dijo 
Laurencio  Grimnido:  Olio  Ivícuñari  el  jieñre  vide- 
mut  hominum  ánimos,  verissimeque  Cito  diicU:  nv- 
hÜ  agenda  eives  ín  república,  malé  agere  discere. 
■  Porque  los  que  no  se  ocupan  en  hacer  algo ,  se  acos- 
tumbran d  hacer  mal ;  y  lo  peor  es  que,  como  antigua- 
mente se  tenia  por  inlamra  la  fullería,  el  hacer  aranas, 
él  DO  pagar  las  deudas,  el  estafar,  el  hacer  pleito  de 
acreedores,  ha  venido  ya  todo  esto  d  hacerse  acto  po- 
■itivo  de  nohleía,  diciendo  que  la  puntualidad  de  pa- 
gar, el  tratar  la  verdad,  el  00  hacer  aranas,  estafas  y 
«tras  cosas,  es  de  escuderos;  con  lo  cual  andan  las 
costumbres  eslragadlsimas,  habiéndose  heebo  gallar- 
día de  lo  que  solia  causar  inramie.  Y  porque  los  poco 
entendidos  en  materias  de  estado  dicen  que  el  llamarse 
los  hombres  don  les  levanta  los  espíritus  para  las  ac- 
'  dones  nobles,  y  que  con  esto  se  ennoblecen  las  fami- 
lias, digo_quees  al  contrarío;  porque,  ballindose  sin 
caudal  para  sustenLir  la  vana  opinión  de  nobles,  y  no 
pudien do  adquirirla  con  oficios  y  artes  meciinicos,  la 
procuran  con  malos  medios.  Y  oso  afirmar  que  si  en 
la  fidelidad  española  pudiera  recelarle  alguna  mancha 
de  poca  lenllail  á  su^  rejí;^ ,  linbia  de  ser  causada  por 
estos  seudüuolilGs;  cu  que  se  dele  advcriir  que  no  es 


conforme  d  buena  raxon  de  estad8  el  pemilh'  tps»  t»- 
des  los  vasallos  aspiren  d  nol^leza ;  porque  c«b  mIo  w 
•limen  de  los  servicios  reales  impuestos  sobre  la»  fas 
Bo  son ,  y  de  las  cargas  de  la  república ,  que  vieaMi  á 
quedar  en  pocos  y  de, pocas  fuerzas.  Y  tuado  ^b«  de 
•ala  gente  es  ntucfaa  la  que  se  queda  sin  tomar  etiado 
de  matrimonio ;  porque,  encastillados  en  la  uswpad*  I 
vana  presunción  de  nobleza ,  y  Tigurúidose  con  mactau 
oUjgacionet  y  coa  imposibilidad  de  svslent&rlu,  b» 
se atrevenicasarse, quedándose  en  na  cclihata  poco 
costo,  so  que  inquietan  la  república,  sin  ter  es  ella 
loas  que  número  para  consumir  tnstiiBentoa  y  para  w- 
candalizar  con  sus  depravadas  costumbres.  No  podrt 
conservarse  bien  una  repúblicaque  toda  sea  de  Roblo; 
porque  para  que  con  recíprocos  socorros  se  ayudan ubm 
i  Oíros  es  forzoso  tengacabeza  que  gobierne,  sacenlo- 
les  que  oren,  consejpros  que  aconsejea,  jueces  ^at 
juzguen.  Dobles  que  autoricen,  soldados  qoe  deficndw, 
labradores  que  cultiven,  mercaderes  que  coatraten  ] 
arlidcesque  cuiden  délo  mecánico ;  y  en  faltando  cual- 
quiera de  estos  miembros,  ó  creciendo  con  demasía, 
viene  á  estar  defectuoso  el  cuerpo  de  la  república.  T 
como  en  la  música  no  haria  buena  consonancia  si  todaí 
las  cuerdasdel  instrumento  fuesen  uniformes,  aooqm 
seau  las  ñus  sutiles  j  primas,  sino  que  coaviene  que 
unasloseony  otras  no,  para  que  de  U  variedad  se  com- 
ponga laarmonin ;  of  i  en  el  cuerpo  de  la  república  coa- 
viene  que  no  todo  sea  plebe  ni  todo  nobUza ;  que  sin 
esta  padecerá  de  atrevimientos  populares,  y  sin  aque- 
lla tendrá  imposibiliddd  á  sustentarse.  Dijolo  con  de- 
gancia  Plinio :  Frustra  Princeps  plebe  negleüa ,  nt 
defectum  eorpore  caput,  nulatummqae  intítdñli  pon- 
dere tuetur;  que  aunque  los  nobles  sontos  ojos  del 
cuerpo  místico  del  reino,  vendría  á  ser  mooatruosu  si, 
con  muchos  ojos,  estuviese  fallo  de  píes  y  manos,  cooto 
con  un  lugar  de  sau  Pablo  se  dirá  en  otro  discursa.  Y 
por  esta  razón  la  prudencia  romana  dividió  su  pueblo 
en  tres  jerarquías,  siuqueniugun  plebeyo  pudiese  as- 
pirará ser  hidalgo  sin  tener  qiiieientos  seitercios  de 
renta.  Y  lo  mismo  dejd  dispuesto  Solón  en  su  repúUí* 
ca.  En  el  principado  de  Cataluña,  reino  de  Valenciay 
Portugal,  ninguno  que  no  tenga  antigua  nobleza  se 
puede  llamar  don  sin  particular  licencia  de  su  majes- 
tad. Y  para  que  se  vea  cuan  estragado  está  el  uso  de 
los  dones,  habiendo  llegado  ya  á  los  estados  mas  ba- 
jos, siendo  pocos  años  liá  tan  al  contrario ,  referíré  lo 
que  el  curioso  cronista  Antnnio  de  Herrera  dice,  que 
el  señor  emperador  Carlos  V,  queríendo  remunerar  los 
grandes  servicios  del  fumoso  conquistador  Hernán  Cor- 
tés, y  para  animarle  i  que  prosiguiese  en  ellos ,  des- 
pués áe  haber  ganado  para  esta  corona  lautos  j  tan  ex- 
tendidos reinos ,  entre  otras^  mercedes  que  le  hizo,  fué 
una,  y  la  pricnera,  que  le  llamaría  dun.  Y  Goseliui,  en  la 
Viifa  de  don  femando  Gonsaga,  dice  que  por  grande 
honor  suyo  le  Humaron  dou  los  españoles,  Y  el  doctor 
Salazar  de  Mendo'za,  en  el  libro  que  escríbid  de  las  dig- 
nidades de  Castilla,  iiablandn  de  los  rícos-homes,  diie^ 
dPodian  también  usar  el  alto  prenombre  don ,  cosa  ijue 
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CONSERVACIÓN 
Boem  permitida  miEqoeíIi»  reyes,  infootesj  prela- 
dos.»  Ybs!,  parece  coDveikieiita  que  lo  qu6  eslaba 
reservado  para  prlacipes,  y  >e  daba  á  tía  TaleroMS  ca- 
pitanes en  remuneracioD  de  tantas  y  tan  beróicas  haza* 
ñas,  DO  esté  ertJibertud  de  cualquier  persoaa  ordina- 
ria el  tomárselo ,  causando  canrusioD  en  h  república 
con  esta  Tuna  y  tan  pocu  sustancial  señal  de  noblná. 
Y  asi  dijoeletuperudor  Cenon:  üt  omuU  honor,  atque 
miiitia  á  eontagione  hujusmodi  ftgregtíiir.  Ye)  señor 
reí  <''>»  AloDSO,  irataudo  de  las  calidiides  que  bi  de  te- 
ner el  que  lia  de  ser  caballero,  dijo  que  no  conTeuiu 
entrabe  en  esta  clase  et  que  tuese  piibre,  porque  do  se 
com[Hi()eco  con  la  caballería  el  mendigar,  elhacer  ara- 
Das,  el  estafar,  j  olrus  infinitos  tícíos  que  resultan  de 
este  género  de  vida  :  uOlrosí  lo  tuellu  derecho,  quenotí 
seaculHillero  líame  muypubre...  cu  Dan  I  o  tí  cron  los  an- 
tiguos, que  era  cosa  muy  guisada ,  que  honra  de  cu- 
balieria,  que  es  establecida  pora  dur  é  facer  bien,  fuese 
puesta  en  lióme  que  liobieseil  mendigar  en  ella,  ni  fa- 
cer vida  deshonrada.»  Y  pues  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  del  año  1337  se  maadóque  ^quesin  ser  licenciado 
ó  doctor  se  lo  Humase,  fuese  tenido  por  falsario,  coma 
el  que  muda  el  nombre,  parece  que  asimismo  debieran 
ser  castigos  los  que  usurpan  esta  aparente  señal  de 
nobleza  sin  ser  evidentemente  nobles;  y  asi ,  muclios 
hombres  cuerdos  y  calificados  coa  antiquísima  noble- 
za no  liun  querido  entrar  en  este  desvanecido  y  poco 
sustancial  uso  de  los  dones. 

DISCURSO  XI.' 

De  l«i  aiTonifoi  eonst. 

Ha  dado  también  motivo  á  la  holgaTanwía  Ib  intro- 
ducción da  mayorazgos  y  viuculos  cortos,  porque  no 
sirven  mas  que  de  acaballerar  ta  gente  plebeya,  vulgar 
y  mecdnica ;  porque  apenas  llega  un  mercader,  un  oG- 
cial  ó  lojirador  y  otros  semejantes  á  tener  coa  qué  fun- 
dar un  vinculo  de  quiuieiilos  ducados  de  renta  en  ju- 
ros, cuondo  luego  los  vincula  para  el  bijo  mayor;  con 
lo  cual  no  solo  este,  sino  todos  los  demás  IiermoDOü,  se 
BvergúGDzan  ríe  ocuparse  en  los  ministerios  humildes 
con  que  se  ganó  aqueHa  hacienda ;  y  asi,  llevándose  el 
mayor  la  mayor  parte  della ,  quedan  los  otros  con  pre- 
iuncion  de  caballeros  por  ser  hermanas  de  un  mayo- 
raigo,  ysin  querer  atenderá  mas  que  ser  holgazanes, 
Tioiéiidose  i  la  corte,  donde  acaban  de  desecliar  la  po- 
ca incliuacion  que  tenían  á  los  oficios  niecánicos.  El 
rey  Teodorico  dijo  que  tenia  por  cosa  inicua  que  en  una 
lamilia  se  llevase  uno  toda  ta  hacienda  y  que  los  demts 
gimiesen  con  la  descomodidad  de  la  pobreza :  Ifúiju^m 
tstenim,uldeunati^laneia,  qutína  compelil  aequa 
tuecesio,  aiü  obvndanter  affluant,  aiii  paupertali»  in- 
commodis  ingemiseant ;  que  parece  lo  tom6  de  san  Pa- 
blo :A'e  uno  e¿no,  muJtie«tiríant.  A  este  daño  bandado 
motivo  los  juros;  porqoe,  como  los  que  con  su  tra- 
bajo han  adquirido  alguna  hacienda  bailen  que  pjr  m»- 
dio  de  ellos  pueden  tener 'rédito  descansado ,  desampa- 
fanlasorteí  y  oficios,  la  labranza  y  crianza,  eu  que  se 
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gana  con  su  sudor  la  comida ;  con  lo  cual  viene  ú  men- 
guar el  comercio ,  y  con  él  ios  derechos  reates ,  porquo 
elmercaderdejael  trato,el  olicial  su  tieada ,  el  liidnl- 
go  que  labraba  sus  heredades  las  vende  y  las  subroga 
•n  juros,  el  traíante  deja  las  navegaciones;  cesando 
con  esto  la  venta  de  los  frutos  naturales  é  industriales, 
en  que  estaba  librada  la  riqueza'de  Us  ciudades ,  con  lo 
cual,  faltando  en  qué  ocuparse  los  vecinos,  se  despue- 
blan los  lugares,  í  que  so  tiene  meaos  amor  cuando  no 
se  tiene  en  ellos  Ihcienda  ruiz;  y  con  esto,  sieiiHo  Es- 
paña de  los  mas  l^rtiles  provincias  del  mundo  (como 
adelante  se  dirá),  estd  infamada  de  estéril.  ¥  asi,  parece 
seria  coQveuienle  que  no  se  pudiesen  fundar  mayoraz- 
gos ni  vínculos  que  fuesen  menos  que  de  ires  mil  du- 
cados de  renta,  con  que  el  poseedor  del  mayorazgo 
tendría  para  sustentarse  y  coa  quo  ayudar  y  alimentar 
á  sus  hermanos;  y  habiendo  du  ser  los  vínculos  tau 
cuantiosos,  no  serian  tantos  los  que  pura  fundarlos  des- 
amparasen lu  labranza,  la  crianza,  lus  arles  y  los  oli- 
dos. Y  pues  se  trata  de  la  fundación  de  erarios  (que  á 
mi  ver,  haGiéadose  por  lus  medios  que  en  otro  discurso 
diré,  03  el  único  remedio  dcslos  reinos),  convendría 
se  mandase  por  ley  que  todos  los  vínculos,  mayorazgos, 
capellanías,  anivergariosyotrus obras piaa que  deaqui 
adelante  se  fuiídareu  hayan  de  ser  en  hacieuda  do  la- 
branza Ú  en  los  erarios ,  y  que  todas  las  veces  que  se  [h- 
dlesen  facultades  para  vender  algunos  bienes  de  mayo- 
razgo se  haga  la  subrogación,  poniéndolo  asiinísmo- 
éa  los  erarios ,  teniendo  particular  atención  á  las  cau- 
sas con  que  se  Jan  dichas  facultades,  de  suerte  quo  no 
sea  para  consumirse  en  vanidades ,  como  en  semejanto 
ocasión  lo  ponderú  Cusiodoro :  NeviUovoraeitalisim- 
butus  facúltale»  suai  abtotbtre,  videatur  ate^ttmit' 
sus.  Con  lo  cua),  y  con  otros  alguugs  medios  (que  por 
nu  tocar  á  eiite  discurso  reservo. para  otro  papel),  so 
podría  juntar  suficiente  dote  pura  los  erarios,  sin  per- 
juicio ,  gravamen  ni  quejas  del  pueblo ,  y  en  breves  dias 
se  conocerían  mil  buenos  efectos  do  lu  fundación ,  cu- 
ya priocipal  utilidad  lia  de  cousislir  en  que,  entrando 
con  poco  caudal  y  administrándose  bien,  ha  de  tener 
en  breve  tiempo  muy  grandes  ganancias.  Porque,  su-  . 
puesto  que  la  república  se  compoue  de  ricos  que  de- 
sean sacar  rédito  de  su  dinero ,  y  de  pobres  que  han  de 
reparar  sus  necei^idades  tomando  censos,  es  forzoso 
que,  estando  los  ricos  asegurados  con  la  fe  re;il  y  cou  la 
dalreioo  de  que  el  emplea  eti  lus  crarícs  fcrd  seguro, 
lodos  pondrán  en  ellos  el  dinero,  no  hallando  en  qué 
hacer  otros  empleas ,  por  haberse  de  prohibir  los  cen- 
sos entre  particulares.  Y  asimismo  será  forioso  que  los 
pobres,  para  redimir  sus  necesidades,  como  habían  de 
tomar  á  censo  de  un  particular,  le  tomen  del  erario; 
con  lo  cual  se  irán  entablando  sus  fundaciones ,  sint]ue 
para  ellas  sea  necesario  quitar  haciendas  ni  hacer  agra- 
vios que  muevan  quejas  y  causen  descrédito  á  este  ar- 
bitrio tan  importante ;  eji  que  se  debe  adrertir  que  si 
los  erarios  se  fundaren  con  gran  caudal  correrán  ries- 
gos de  pérdidas,  siendo  conliogenle,  y  aun  casi  evi- 
deule,  que  no  babrá  á  un  mismo  tíenipúi  Unl^ 
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daiies,  qiie  puedan  luego  (liabicodo  de  dar  Bauzas  yse- 
gurídades)  sacar  (le  los  erarios  cuudal  lan  grande ;  con 
lo  cual  seria  considerable  el  daño  de  estar  ocioso  tanto 
dinero,  cujo  aumenta  consiste  en  aadar  ea  continuo 
manejo ,  como  de  todo  se  puede  Lacer  evidente  demo»- 
tradon. 

DISCURSO  XIÍ. 
De  U  dopoblatlDn  pot  no  ter  bercdcrot  (onoMi  Im  taemano». 
Consfimense  on  España  niuclias  familias  par  no  estar 
dispuesto  por  lef  civil  lo  que  parece  está  determinado, 
éiÍR  menos  insinuado,  por  lej  divina,  yes  que  los  her- 
manos sean  lierederos  forzosos,  n  non  ex  atse,  &  lo 
menos  en  una  cuota  parte  de  loa  bienes  adquiridos  y  en 
todos  los  que  procedieron  delierencia  paternay  mater- 
na, y  de  otros  hermanóse  lios  de  comuD  estirpe;  por- 
que si  esto  se  resolviese  cesarían  muchas  do  naciones, 
j  algunas  en  que ,  attopeiUndo  con  las  obligaciones  de 
Mngre  ycaridad  lueo  ordenada,  se  deja  tal  vei  ¿  per^ 
sanas  indignas;  y  cuiodo  se  quiere  emplear  mejor  de- 
jándolo i  obras  pías,  suele  atenderse  mas  á  poner  en  el 
sepulcro  un  ambicioso  epilaüo  que  d  lo  sustancial  de  la 
obra,  habiendo  (como  dijo  Séneca)  trabajado  toda  ta 
vida  in  tilulum  MpulcAn.  La  prudencia  de  Aristúteles 
en  la  fonnacíon  de  sus  repúblicas  advirtió  que  era 
conveniente  que  las  berencias  pasasen  á  los  paríenleB 
por  el  derecha  de  la  sangre,  y  que  ao  se  cmvirliesen 
en  donaciones  libres :  Commodum  at  eliam,  ut  haere- 
ditatet  non  donaliont,  sed  jure  cognoHotüt  tradantnr, 
Y  el  doctor  Hateo  López  Bravo,  merílisimo  alcalde  de 
corte ,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia :  taanu 
ideó  nimU  testantium  voluntatet  reatringoí,  et  <A  i>v< 
teslato  mceetnone»  augeas.  Porque  es  dura  cosa  que 
muchas  personas  ricas  dejenúsus  hermanas  con  po- 
breza por  mandar  tu  hacienda  á  los  extraños,  y  mas 
cuando  fué  heredada  de  padres,  hermanos  6  tios,  que 
en  tal  caso  á  nadie  aconsejaria  que,  dejando  pobres 
d  sus  deudos ,  fundase  patrimazgos ,  que  muchas  ve- 
ces se  hacen  solicitados  de  la  diligencia  y  persuasión 
de  personas  eclesiásticas,  contra  las  cuales  en  este 
pensamiento  liay  un  canon' del  concilio  Cabilonense, 
celebrado  en, tiempo  da  León  III,  que  dice  las  palabras 
siguientes:  Aesnatn9U<,9uae  ahültctU,ttntiligeiv 
tibui  daiae ,  ab  aoarit  tí  cupidis  non  nlum  aocepíae, 
ted  raptof  nmeuntur,  haeredibtu  nddantw,  ipii  de- 
maUia  farentum,  et  avañtia  incentorum  exhaereda- 
Ü  etMtiotcunlur.  Y  Cristo  nuestro  Señor  reprendió  á 
los  fariseos, que  aconsejaban  se  hiciesen  dadivosa!  tem- 
plo, dejando  en  pobreza  á  los  padres  y  hermanos.  Y  pues 
estos ,  siendo  ricos  y  teniendo  heimanos  pobres ,  están 
obligados  á  alimentarlos,  mucho  mas  lo  deben  hacer 
dejitidoles  su  hacienda  cuando  mueren  sin  otros  here- 
deros  forzosas.  Habiendo  muerto  Salfaad,  bizo  Uoisis 
una  consulta  á  Dios,  preguntándole  lo  que  de  su  ha- 
cienda se  debía  hacer ;  j  fuéle  respondido  que  cuando 
alguno  muriese  fuesen  sus  herederos  los  hijos ,  y  si  no 
dejaba  hrjos  lo  fuesen  las  bijas,  y  á  falta  de  ellos,  los 
tierraanos :  Homo  cum  mortma  fúerit  oís^  filio,  ad 


FERNANDEZ  KAVARRETE. 

filiatn  ejtu  transibit  haereditat;  ti  fUiant  non  HahM- 
rit,  habebit  tucceiioret  fratret  gwa.  Y  asi,  parece  se- 
ría cosa  acertada  asentar  por  ley  del  reino  una  cosa  tas 
justa  y  tantas  veces  pedida  en  cortea,  desde  las  que  se 
hicieron  en  Kadrid  año  de  153t ;  con  lo  cual  se  con- 
servarían las  haciendas,  y  con  ollas  las  tamiliu;  no  sie»- 
Jo  justo  que  los  que  no  derraman  lágrimas  por  los  di- 
funtos ae  alegren  con  sus  haciendas ,  como  lo  dijo  Pu- 
nió hablando  eu  las  herencias  paternas ;  se  puede  áeá 
lo  mismo  en  la  de  los  hermanos :  Bona  fiUi  pater  po«- 
tideat  ñnt  diminutione,  neo  tocium  hatrediUUii  a»> 
e^iat,  qui  «on  Aotet  tuctvt. 

DISCURSO  XIIL 

Dt  la  nadiedaBibre  de  letus. 

Auméntase  también  en  Castilla  la  holgaiueria  cea 
la  muchedumbre  de  Gestas  de  guardar  que  se  haa  m- 
troducido ;  siendo  cierto  que  en  muchos  obispados  p»- 
san  de  la  tercera  parte  del  año ,  sin  los  días  de  loros  y 
otros  regocijos  pública.  Y  si  se  repara  en  ello ,  se  bt- 
ttará  que  el  mes  de  agosto ,  que  es  et  mas  ocupado  it 
todo  el  año  con  la  cosecha  de  los  labradores ,  tiene  tan- 
tas fiestas  como  dias  feriados  ;  y  si  en  este  mes ,  el  de 
septiembre  y  octubre,  por  ser  en  los  que  se  recoge  d 
pm  y  vino  y  se  dispone  la  tierra  pan  la  nuerasemeo- 
tere ,  estd  pnAibido  por  las  leyes  imperiales,  renoft- 
des  en  el  código  Teodosiano ,  el  traer  á  los  labraóoni 
d  los  tribunaleíde  justicia,  y  ellos  están  excusados g 
en  estos  no  responden  ú  las  demandas  :  Ne  quit  no- 
sium,  vindemiarumque  tempore  adversarium  cogai 
ad  judieiumvtmre ;  también  parece  justo  sercporcea 
que  con  tanta  infinidad  de  fiestasse  impide  el  labrador 
BU  trab^o,  y  en  los  tribunales  de  justicia  j  gracia  « 
retardael  despacho,  con  daño  de  los  que  esperan;  iqne 
se  junta  que  los  o6cia[es  y  labrsdores  se  habitúan  1 
ser  holgazanes ,  y  el  pobre  jornalero  que  tieaejíbrada 
el  sustento  de  ski  miserable  familia  en  el  trabajo  desoí 
manos,  se  pone  á  riesgo  de  padecer  necesidad  ó  qoe-  . 
brantarlasáestas-,  yasi,  se  resuelve  en  buscar  dreine- 
dio  en  no  guardarlas ;  daño  que  le  ponderó  coa  soui- 
mienlo-el  cardenal  Paleóte  en  sus  Comtiiuciona  limB- 
dalet.  Y  no  es  el  mayor  inconveniente  que  baga  eM 
el  miserable  jornalero,  á  quien  la  necesidad  aligera  la 
culpa;  ptfo  eslo  que,  haciendo  tan  grande  inMonda 
en  añadir  Gestas  no  necesarias,  se  quetinnten  con  tanta 
facilidad  y  sin  necesidad  precisa  las  mas  solemnes  que 
la  Iglesia  con  particular  atención  tiene  instituidas ;  y 
que  esto  se  baga  ó  por  hacer  uní  gala  ó  una  jova,qtte 
sirye  solo  al  deleite ,  es  cosa  digna  de  remedio.  Tam- 
bién se  origina  de  la  muchedumbre  de  Cestas  el  bi- 
ber  subido  todo  lo  vendible  d  precios  eicesiros,  pos 
por  cesar  tantos  dias  las  labores  es  forzosa  crezcan  h» 
jornales  de  loslaboranles ;  con  que  se  ha  abierto  pn<rU 
á  que  de  provincias  y  reinos  extraños,  donde  por  tu- 
ber  m^s  oGciales  mecánicos  y  menos  íiesias  son  nui 
bajos  loí  precios  de  las  labores,  se  traigan  d  Espae 
infinitas  mercaderfUj  necesarias  v  do  necesarias,  sh 
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cando  con  lo  induslríaf  de  la  inaniTaclurB  Ib  riqueza  de 
oro  f  plaln,  que  son  losprincipales  frutos  que  tiene  esta 
monarquía.  Y  si  can  taola  razen  sequcjnn  los  que  co- 
nocen los  daños  de  sacarse  ibeneliciar  ú  oirás  provin- 
cias de  lanas  j  sedas  de  estos  reinos ,  j  este  iaconve- 
oiente  se  origina  de  haber  en  España  pocos  labc-rantes 
que  puedan  bea'jficiarlas ,  justo  sent  que  estas  labores 
no  se  debiliten  y  enflaquezcan  mas  con  dar  lugar  £  que 
los  oDciales  que  quieren  Iralajar  tengan  tantos  impe- 
dimentos para  no  podeHotmcer,  yquelosqueamaala 
holgazanería  hallen  camino  de  justilicsrla,  y  juntuments 
decoasu:iiir(comq  lo  Laten)  en  un  dia  do  Gesta  lo  que 
ganaron  en  seis  de  labor;  siendo  cierto  qu«  lian  de  su- 
bir en  los  precio^lo  que  les  fsltú  de  tiempo.  Yaámismo 
aedebe  ponderar  que,  no  solo  recibe  daño  el  labrador 
con  cesar  bq  trabajo  personal,  sino  que  ios  criados  y 
mozos  de  campo ,  las  muías  y  los  bueyes  la  hacen  costa 
y  gasto  todo  el  año,  sin  servirle  mtiS  quí  dos  tercios 
partes  dú).  Y  atendiendc  á  estos  inconvenientes ,  como 
lo  reücre  DÍoq  Casio,  redujo  Trajano  las  fiestas  del 
pueblo  romano  á  veinto  y  dos.  Y  pues  Roma  es  la  ca- 
tiezade  la  Iglesia  catúlica,  ¿  quien  debemos  seguir  6 
imitar,  y  en  ella  m  celebran  muchas  mcuos  fiestas  que 
«n  España,  no  seria  falta  de  piedad  quitar  algunas,  no 
sieudo  el  mayor  seriicio  que  i  los  santos  se  liace  el  do- 
Jar  de  trabajar  en  sus  celebridades,  si  por  otra  parte  se 
gastan  y  consumen  las  haciendas  en  juegas,  glotone- 
rías y  vicios,  como  lo  dijo  Villadiego:  El  ^uód  ttm- 
fffondwn  esiel  á  lantit  feriis ,  quae  qtiotidiÉ  adduip- 
mr ;  cum  in  hit  praeeipui  homiites  pius  commilant 
flagitiorum,íM  magit  eonvenit  á  malo  recedere,  el  A 
flagiliU  abase.  Y  pof  esta  raiíon  ponderó  san  Aguslin 
que  babia  echado  Dios  la  bendición  al  dia  sátimo;  por- 
que, como  era  el  dedicodoal  descanso,  con  vmo  bende- 
cirle para  que  no  so  usase  mal  de  él.  En  ia  primitiva 
iglesia  DO  se  guardaban  mas  fiestas  que  las  de  nuestro 
Señor,  nuestra  Señora  y  de  algunos  insignes  márti- 
res. Y  el  emperador  Constantino  ( como  lo  refiere  Eu- 
sebio)  mandó  se  guardasen  tos  domingos  :  Omntt  im- 
perto populi  ñomani  ánditos ,  diebus  Seniatori  nun- 
eupatis  feríaripraeeipiebat.  Y  lo  mismo  está  dispuesta 
por  el  señor  rey  don  Alonso.  Y.el  primero  que  comenzó 
á  introducir  otras  fiestas  sin  los  domingos  fué  san  Gre- 
gorio Taumaturgo,  para  diverlir  á  los  cristianos  que 
no  fuesen  á  las  de  los  genlil%s.  Y  aunque  hay  tantas  y 
tan  importantes  razones  para  celebrar  las  solemnidades 
de  los  santos  con  actos  exteriores  ^ue  despierten  la 
devoción  interior,  se  debe  advertir  que  estas  fiestas  no 
sean  gravosas  al  pueblo  ni  costosas  &  los  pobres ;  y  asi 
conviene  que  la  prudencia  de  los  prelados  his  ajaste  & 
que  no  cuesten  Ugriraus  de  los  necesitados ,  pues  como 
dijo  san  Crisóstomo  :  Non  gaudent  martyres ,  quando 
ex  illif  feeunm  honorantw,  in  qttibm  pauperes  pío- 
raiU.  Palabras  dígoaS  de  advertir,  para  no  obligar  al 
pueblo  &  ((.-stejar  con  gustos  lo  que  se  debe  celebrar 
con  devoción.  El  mandar  poner  luminarias  para  cada 
fiesta  qne  á  los  corregidores  les  parece ,  es  do  grande 
peijulcio  y  gravamen  pora  los  pobres,  que  gastan  en  las 
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que  ponen  en  sus  casas  y  pagan  las  que  reciben,  y 
dejan  de  poner  los  que  tienen  obligación  de  ponerlas. 
TainUien  es  conveniente  reparar  en  que,  con  lauto  nú- 
mero de  cofradías,  liermandades  y  esclavitudes  scan- 
dan  los  oficiales  la  mitad  del  año  atendiendo  másalas 
emulaciones  y  competencias  que  á  la  devoción  y  á  las 
diligencias  necesarias  para  gozar  de  las  indulgencias, 
y  que  las  cofradías  de  un  solo  arte  i  de  un  oficio  son 
ocasionadas  á  monopolios.  Y  no  obstante  que  en  su 
concesión  se  proliibe  esto,  vemos  que  las  liay  en  esta 
corle,  con  nQ  pequeño  daño  de  la  r^ública,  pues  loque 
enellas  tratan  es  de  vendermas  caras  sus  labores  y  mer- 
caderías. Y  concluyo  esto  discurso  con  que  en  el  con- 
cilio lla|:njntiua ,  que  se  celebrú  en  tiempo  de  León  IIl, 
se  trati  de  poner  número  lijo  ¿  las  Bastas ,  como  se  hi- 
zo. Y  habíéndorao  enviado  ¿  Roma- la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  111 ,  de  glorioso  memoria, 
¿  negocias  de  mucha  importancia ,  me  mandó  pidiese  á 
la  santidad  de  Paulo  V  mandase  celebrar  eu  España  la 
festividad  de  san  Agustín.  Y  con  pedirlo  su  majestad 
con  particular  devoción  y  afecto,  y  con  deber  tanto  la 
Iglesiaú  este  insigne  santo  doctor  suyo,  no  la  conce- 
dió e)  Poutlfice,  Labiéodomc  concedido  otras  mucltas 
gracias  de  gran  consideración ,  por  concurrir  en  esta 
los  inconvenientes  referidos.  Y  si  se  pondera  con  aten* 
don ,  se  hallará  que  cade  dia  de  fiesta  cesa  en  Espwt 
una  infinita  suma  de  intereses  que  ganaron  los  jornale- 
ros y  oficiales  mecánicos ,  que  porgue  causard  admira- 
ción no  digo  el  tanteo  que  por  mayor  tengo  hecho, 
siendo  fácil  eljuzgar  que  forzosamente  leri  mas  grande 
en  tonto  número  de  laborantes  qué  dejan  do  trabajar. 

DISCURSO  XIV. 

De  l>  dcBpobtidoi  por  noini  niBchi  (calc  1  tItü'  á  Ii  corle, 

Dcmásdelascausasquedespueblan  el  reino,  faltando 
en  ét  lo  geute  que  le  liacia  tan  lostroso  y  lau  temido, 
hay  otras  particulares  que  convidan  i  los  naturales  de 
estos  reinos  á  venirse  á  la  corte,  desamparando  su  pa- 
tria. V  aunque  este  daño  ha  sido  común  en  todas  las 
monarquías,  ha  cuudido  mas  en  aquellas  donde  la  ha- 
cienda de  los  particuhires  se  ha  podido  reducir  á  juros 
y  censos  .porque  los  que  se  hallan  con  hacienda  y  cau- 
dal pura  sustentarse  cu  la  corte ,  Tiendo  que  la  mayor 
parte  de  las  imposiciones,  cargas,  pechos,  tributos, 
dacios  y  gabelas  está  sobre  los  bienes  raices,  de  que 
son  eientos  los  juros  y  censas,  sfr  resuelven  con  facili- 
dad á  dqar  los  grillos  de  la  crianza  y  labranza,  y  venirse 
£  gozar  descansadamentesu  hacienda  en  la  corte,  d  onda 
los  que  no  son  nobles  aspiran  ú  ennoblecerse,  y  los  que 
lo  son  &  subir  á  mayores  puestos  ¡  por  lo  cual  los  luga- 
res particulares  se  van  despoblando  de  los  vecinos  ríeos 
y  poderosos  qite  los  habían  do  ilustrar  y  ennoblecer ;  i  i 
que  se  junta  que,  como  los  pobres  (que  son  los  que  se  ' 
quedan  á  cultivar  las  tierras)  [as  tienen  cargadas  con 
diferentes  censos  que  lian  tomado  de  los  ricos  y  cauda- 
losos, eu  cuya  imposición  han  cometido  mil  esleliona-  . 
tos,  viendo  que  sin  la  sombra  de  los  poderosos  y  ricos 
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no  pueden  esperar  el  remedio  de  Sus  necesidades ,  t&- 
DÍéiifiuIe  librado  en  el  íncierlo  retorno  de  sus  acensui- 
das  bipotecaa,  las  desanidaran  con  muclia  facilidad,  vi- 
niéndose al  sucho  campa  de  la  corle ,  duudc  los  que  do 
pueden  servir  de  pajes  6  escuderos,  sirven  de  lacayos, 
Goclieros ,  mozos  de  sillas ,  suplicacioneros  ú  esporlille- 
ros.  Y  no  ayuda  poco  á  esta  despoblación  el  pernicioso 
uso  que  á<t  pocos  años  á  esta  parte  se  lia  iulroducido 
de  traer  cada  señora  junto  ú  su  silla  un  escuadrón  de 
inranterla  bisoua ,  con  menos  canas  y  mas  guedejas  de 
las  que  solían  traer  los  escuderos  eji  tiempo  de  nues- 
tras abuelas;  en  que,  sin  el  ¡oconTenieote  de  ocuparse 
eo  este  ministerio  los  que  pudieron  y  debieran  servir 
en  la  guerra  y  en  otras  ocupaciones,. hay  otros  iaGni- 
tos  daños,  que  los  dejo  i  la  consideración  da  los  que  se 
precian  de  recatados.  Pero  liabiendo<  tocado  en  la^  gue- 
dejas do  los  escuderos  (aunque  de  esto  tengo  hecho 
particular  papel),  no  quiero  en  este,  aunque  parezca- 
llago  digresión,  dejar  de  poner  algún  escrúpulo  á  les 
que  para  recibir  criados  miran  mas  los  talles  y  las  gue- 
dejas que  las  virtudes  y  parles.  Y  pora  esto  pondero 
un  cdnon  del  concilialliberiíano,  en  que  se  dice  que 
ninguna  señora  catúlica -tenga  en  su  casa  criados  con 
guedejas ,  y  que  á  los  que  tos  tuvieren  se  les  deniegue  la 
comunión ;  y  porgue  parece  sumo'  rigor,  pongo  ai)ui  las 
palabras  del  mismo  cúnon  i  Prohibendum ,  ne  qua  /i~ 
delis ,  vet  catechumena,  aut  cómalos ,  aul  vitos  cine- 
rarios habeai:quaecamquehocfecerint,ácommunione 
arceanfur.  Y  porque  no  es  justo  haber  puesto  este  es- 
crúpulo en  tiempo  que  tan  admitido  está  este  abuso, 
digo  que  en  España  los  herejes  priscilianistas  para  co- 
nocerse traianguedejas, como  consta  del  cuarto  con- 
cilio Toledano ,  donde  por  esta  razón  ss  prohibían ,  dan- 
do por  sospechosos  de  herejía  á  Ips  que  las  usaban.  Y 
aunque  en  provincias  donde  está  tan  arraigada  la  fe 
cesa  ya  esta  sospecha,  no  cesa  la  de  liviandad,  cómalo 
ponderó  Tertuliano ;  y  el  poela  Claudíano,  entre  otros 
'  oprobrios  que  dice  de. Eutropio,  privada  del  empera- 
dor Teodosio,  es  uno  que  andaba  rodeado  da  criadoi 
con  guedejas  ; 

CrklM  W<r  /mwIm  fctmfM  emürtm. 

Pero  remitiéndome  al  papel  que  de  esta  materia  ten- 
go escrito,  me  vu^elvo  á  tratar  de  los  escuderos,  ponde- 
rando qué  si  las  mujeres  de  los  ministros  no  se  dejasen 
acompañar  do  los  pretendientes  y  negociantes,  se  ex- 
cusaría el  motivo  que  dan  á  que  las  que  se  ven  con  no 
menor  calidad,  viéndose  con  menor  acompañamiento, 
se  animen  i  tener  mas  criados  de  los  que  pueden  sus- 
tentar ;  en  que  consumiendo  las  haciendas ,  alimentan 
holgazanes,  despoblándose  con  eso  los  lugares  parti- 
culares y  aumentándose  la  corte  con  deformidad  y  de- 
masía ;  siendo  asimismo  ocasión  d  que,  por  ostentar 
grandeza  de  acompañamiento,  ninguna  mujer  de  cual- 
quier hidalgo  particular  asista  al  gobierno  de  su  casa 
ni  á  las  labores  nnijeriles ,  gastando  ios  días  y  aun  las 
noches  en  reciprocas  visitas.  Dice  Francisco  Monzón, 
pcdicador  de  los  reyes  de  Portugal,  en  una  historia 


manuscrita,  que  la  señora  Reina  Católica  bizo  cmeiut 
i  bs  ¡uranias  ^odas  las  laboras  necesarias  i  muiem 
particulares,  y  que  gaslaba  el  dia  en  ellas,  haciendo  per 
sus  manos  los  corporales,  que  enviaba  i  Jenualeitiy 
que  entrando  un  embajador  de  Francia  ¿  Iwblsr  i  la 
Beñora  reina  doña  Catalina ,  mujer  del  rey  don  Joan  el 
Tercero  de  Portugal ,  le  rccibiú  con  la  rueca  en  la  ci»- 
ta ;  ponderando  el  Embajador  aquella  acción  por  la  coca 
mayor  que  había  visto  en  Gapm.  Asi  lo  afiraiaa  Tor- 
res y  Ambrosia  Laureno. 

DISCURSO  XV. 

Da  lu  citu  de  ■taietmi  cb  li  corta. 

Es  también  causada  que  las  ciudades,  víHasj  loga- 
res do  Castilla  se  despáeblen ,  y  estén  faltas  de  los  veci- 
Dos  mas  ricos,  mas  nobles  y  de  mayor  lustre,  la  ticeo- 
cia  de  quedarse  avecindados  en  la  corte  loa  bijos  de  los 
ministros ,  siendo  muy  pocos  los  que  vuelven  á  sns  pa- 
trias; porque  cuando  los  que  por  medio  de  la  virtud  y 
de  los  premios  llegan  á  tener  caudal  con  que  poder  fua- 
dar  un  mayorazgo ,  no  le  fundan  en  sus  lugares ,  con* 
ee  solia  hacer,  comprando  en  ellos  viñas,  dehesas  v 
otras  heredades,  pare  que  los  liijos  que  no  siguiexa 
las  letras  ú  las  armas  volviesen  i  cullivarlai ,  ennoble- 
ciendo y  enriqueciendo  sus  ciudades;  y  asi,  coa  ka  co- 
modidad de  comprar  juros,  casi  todos  los  ministrH 
que  llegan  i  mejorar  de  hacienda  y  fortuna  fundan  ea 
la  corlesuscasasy  mayorazgos,  olvidando  y  desampa- 
rando los  lugares  donde  son  originarios  y  donde  na- 
cieron; cosa  que  siempre  se  tuvo  por  ingratitud  i  la 
patria ,  como  lo  dijeron  los  euiperodorcs  Honorio  y  Ar- 
cadio  :  Cujus  causa  impium  se  patriam  vitando  d^ 
fnQmtravtrit.  Porque  ninguna  cosa  obliga  mas  en  lo 
temporal,  despuésdel  amor  ú  los  padres  y  el  reátelo  i 
los  reyes,  que  la  estimación  A  la  patrio,  como  con  ele- 
gancia lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Unicuique  patria  na 
corior  ett,  dwn  supra  omnia  seUvum  fore  quaerilw, 
viiialfipsia  ineUnabulis  commoralur.  Anta  ipiae  per 
aera  vagantes,  proprios  nidos  amant :  erratÜe*  fent 
ad  cubüia  dumosa  festinant :  voiuptuosi  pitea ,  can- 
pos  líquidos  iranseunUs,  cavernas  swa  indagalioM 
perqwnmt,  Y  asi  parece  sería  justo  que ,  pues  las  aves 
vuelven  á  sus  nidos  conocidos,  las  fieras  i  eos  qii««t- 
cias  y  los  peces  i  sus  nativas  cavernas,  que  los  bijos  de 
los  ministros  que  por  medio  de  la  virtud  de  sus  pa- 
dres han  mejorado  de  fortuna ,  volviesen  i  pegu*  i  su 
patria  el  retorno  del  honor  y  aumentos  á  que  ella  con 
daries  nobles  nacimientos  los  hizo  capaces ;  como  dija 
Casiodoro  :  Quando  deeenter  augmenta  patriae  reá- 
dunf  qui  áulica  potestate  erevervid ;  y  en  otra  epbto- 
)a:  QuianobilissimÍcivisest,pairia9«tiumígmaHa 
cogitare.  Porque,  aunque  losconsejerosy  ministros  tie- 
nen su  domicilio  en  la  corte ,  no  conviene  que  sus  hijos 
se  queden  en  ella,  con  desabrigo  y  desamparo  de  sus  lu- 
gares. Y  para  reparo  de  este  incoii veniente  se  debien 
prohibir  que  no  compraran  ni  fabricaran  casas  ni  otras 
¡^sesiones  en  la  corte.  Y  quizá  fué  este  el  motivo  qm 
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para  la  proliIbieioD  (uto  el  emperador  Justioiino,! 
do  (lijo  :' Quieumque  administrationent  tn  Ase  (Utren- 
Hssima  urbe  gerunt,  emere  quidem  mobiles  res,  vel  im- 
motnleí,  vei  domo»  exlrutre  non  aliUr  possunt,  nxsi 
apeeiaíem  tMStri  numinú  koc  eú  permittentem ,  divi- 
nam  reseriptioTiem  menterint  ;  y  en  la  misma  le;  :  Et 
acüficaliones  licét  lacri  ápices  aiiquid  eü  permise- 
rint,  penihu  interdicimus.  Y  auaque  algunos  dirán 
que  esta  proliiblcion  mira  &  que  do  compren  los  dere- 
chos reales ,  «s  cosa  cierta  que  el  fabricar  casas  se  pro- 
hibió por  diferentes  rozones ;  que  aunque  el  liacerlas  no 
«sculpa,antsslasdióDiu9á  las  parteras  de  Egipto  en 
remuneración  de  tiaber conservado  los  hijos  délos  he- 
breos :  Bt  quia  límuírunt  obslelñees  Deum ,  aedifica- 
-vit  eis  dotnos  ;  cao  todo  eso,  faay  diferente  razón  en  los 
ministros ;  y  quiera  Dios  que  en  ninguno  suceda  lo  que 
dijo  el  obispa  de  Zamora  don  Rodrrga ,  que  para  fabri- 
car sus  casas  desliacenias  délos  pobres,  comprándolas 
■¿precios  muy  bajos,  enojándose  con  los  quá  quieren 
hacer  mayor  postura  :  Pauperum  domos  evertuní,  vi 
suas  construanl  :  miseronim  casellas,  agros,  atque 
praedia  subbaslant ,  ut  ipsi  iriliús  emant :  proximús- 
que  ailpae  esl  qui  eos  in  Ucilatione  vicerit.  Y  lo  que  de 
los  ministros  fle  su  tiempo  dijo  Saluslio ,  que  el  hacer 
graadesjardinesyfdbricar  suntuosos  palacios  adorna- 
dos de  escudos  de  armas,  de  jaspes,  pórfidos  y  pintu- 
ras, haciendo  mas  fácil  muestra  dellos  que  de  s!  mis- 
mos, es  DO  tener  las  riquezas  para  el  adorno  necesario, 
sino  para  ostentación  vana  :  rlam  domum,  ant  viílam 
exlruere,  eamqui  signis  auleit,  aliisque  operibus 
exornare,  et  omnia  potius  quám  semetipsum  visendwn 
tffieere,  id  est,  non  diviUas  deeori,  sed  ipswn  iUii  fla- 
güioeste.  Deque  resulta  lo  que  cada  dia  vemos,  y  lo 
que  nos  dijo  el  Sabio ,  que  el  que  levanta  grandes  pala- 
cios busca  su  perdición :  Qui  altam  facit  domum  suam 
quaeritruinam.  Y  aunque  el  emperador  León  dio  per- 
misión á  los  ministros  para  tt^s  cosas,  que  son,  hacer 
casas  en  la  corte,  recibir  presentes  y  hacer  negocios: 
Vt  negotiari,  aedifieare,  muneraque  aceipere  urbii  ma- 
gittratibw  ticeai;  bien  se  conúcen  los  inconvenientes 
de  todas  tres  permisiones.  Y  por  esta  causa  el  real  con- 
sejo de  las  Indias  castiga  con  rigor  á  los  jneces  que  en 
sus  distritos  compran  ó  fabrican  casas.  Y  los  señores 
Reyes  Católicos  lo  prohibieron  á  los  corregidores.  Y 
aunque  esto  se  hace  por  muchas  causas,  una  da  ellas 
«s  ¿  Gn  de  que  los  nobles  y  ricos  no  se  desavecinden  de 
sos  lugares.siendoíoaque  han  de  hacer  sombra  y  am- 
paro i  los  pobres ;  demás  de  que  en  algunos  se  podrá 
recelarque  con  la  mano  poderosa  comprarán  ó  fabrica- 
rán i  precias  tan  bajos ,  que  redunde  en  dpño  de  los 
pobres  que  venden  y  de  los  que  en  stis  fábricas  traba- 
jan ;  que  en  b  uno  .y  lo  otrO  pueda  haber  algo  de  ao- 
borno  paliado. 

DISCURSO  XVI. 

D«  loi  aedlM  fm  li  fablieloa  la  Cittflla, 

Habiendo  tratado  de  las  cansas  de  la  despoblación  de 

Cattilia,  «■  fonoso  ver  los  medios  que  puede  baber 


para  su  población;  y  los  que  parecen  mas  seguros  (aun- 
que  tardíos)  son  convidnr  con  muchas  privilegios  al 
estado  de!  matrimonio ,  que  es  el  que  (como  dijo  lusti- 
oiano),  renovando  ia  generación,  da  al  linaje  humano 
en  cuanto  es  posible  una  como  inmortalidad :  Si  entm 
malrimonium  tic  est  honesíum,  ut  humano  generi  vt- 
deatur  immorlalitalem  artificióse  introducere,  et  ea; 
fiiiorum  proereatione  renovata  genera  tnanenl .'  jun- 
giler  Dei  clemertlia,  quantum  est  possibile,  noitrae  * 
immortalitatem  donante  naturas,  redé nobis studium 
esl  de  nuptiis  ;  porque  ningún  oleo  medio  hay  tan  se- 
guro para  que  las  provincias  se  llenen  de  gente  como 
el  matrimonib.  Así  lo  dijo  el  mismo  Justiniano,  6  (co- 
mo Cuvacio  quiere)  Justino  1! :  Nihit  in  rebus  mor^ 
lalium  perinde  venerandum  est ,  atque  matrimonium; 
quippé  ex  quo  lüieri ,  omnisqve  deineeps  sobotis  series 
existat,  qubd  regiones  atque  civitaíet  freqúentes  red- 
dat :  undé  denique  optimé  reipubUcae  coagmentatto 
fiat.  Y  el  autor  del  panegírico  hecho  á  Maximino  y  Cons- 
tantino llamó  al  matrimanio  fundamento  de  larepúbli- 
ca,  seminario  de  la  juventud,  y  fuente  de  la  cual  salen 
los  soldados  que  deGenden  el  imperio  :  Quare  si  legn 
hae,  quae  muleta  eoeCibes  nolaverunt , párenles  prae- 
miishonorarunt,  veré  dicuntur  esse  fundamenta  r«- 
pubticae,  quia  aernínartum  juventutis,  et  quasi  fon- 
tsm  humani  corporis  semper  romanis  exercitibue  mí- 
núlraranl.  Porque  (como  dijo  san  Ambrosio)  la  virgi- 
nidad llena  las  sillas  det  paraíso  y  el  matrimonio  llena 
la  tierra  de  gante  :  Iftiptiae  terram  replenl ,  virglntía* 
paradisum.  Y  a&i  dijo  el  jurisconsuilo  Pomponio  :  Ad 
eobolempToereandam,repiendamquetiberiseiviíatem. 
Y  losromanos,  en  ocasión  que  por  estar  el  pueblo  dis- 
minuido de  gente,  viurou  so  iban  debilitando  las  fuer- 
zas del  imperto ,  para  reparar  este  daño  (como  lo  reDe- 
reBaronio,  tomándolo  deDien'Casio),  se  resolvieron 
dar  grandes  privilegios  á  los  que  se  casasen;  con  lo 
cual ,  dentro  de  ún  año  no  se  halló  persona  que,  tenien- 
do edad  legitima ,  estuviese  soltera.  Y  aunque  en  nues- 
tra religión  católica  es  tan  superior  él  estado  del  celi- 
bato casto,  que  (como  queda  dicho)  llena  da  almas  d 
paraíso ,  entiéndese  cuando  es  casto  y  continente ;  pero 
cuando  no,  mejor  es,  siguiendo  el  parecer  del  Apóstol, 
cbsarse  que  abrasarse.  Y  por  eso  en  el  concilio  Carta- 
ginense se  hizo  el  canon  siguiente :  Placuit,  tU  leeto- 
ret ,  üiim  ad  annos  ptAeríaiit  pervenerint,  cogantut 
oKt  xtxoret  ducere ,  out  contincntíompt-o^tm;  y  dar 
algunos  privilegios  al  matrimonio  para  que  las  provin- 
cias abunden  de  genb  no  es  contravenir  &  la  mayor 
perfección  del  estado  de  las  vírgenes;  antes  se  les  di 
motivo  á  quti,  quien  por  guardar  castidad  no  se  de- 
jare llevar  de  privilegios  temporales,  tenga  mayor  oca- 
sión de  mérito.  En  el  pueblo  romano  estaba  á  cargo 
de  los  censores  el  cuidar  que  no  hubiese  solteros  qua 
Inquietasen  la  república;  y  para  solo  este  electo  cria- 
ron en  el  dicho  oficio  i  Quinto  Hételo  y  á  Numidio, 
y  para  lo  mismo  hicieron  Julio  y  Augusto  Césares  U 
ley  Detnaritandis  ordinibut,  convidando  el  matñ- 
maDioeon  dádivas  y  privttegíos;  j  conflrmanJo  ladi- 
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cha  tcj  Furia  Camilo ,  puso  peai  i  los  que  rehusuen 
casarse  coalas  ñudos  de  los  que  liabiau  muerto  en  la 
guerra,  procunndo.por  este  medio  reparar  las  fuer- 
UE  de  la  república ,  que  por  tas  cotiüauís  batallas  es- 

j  tiban  eihaustas  ele  geiite,  como  lo  refiere  Plutarco  y 
Valerio  Hiiimo;  y  por  las  leyes  Julia  y  Pspia  se  prohi- 
bió el  dejar  legados  y  mandas  á  los  solteros.  Y  aunque 
estas  por  Do  justas  se  abrugaroo ,  descubren  el  cuidado 
y  Tigilaacia  con  que  se  vivia  de  privilegiar  el  muirlmo- 
nio.  Platón  dijo  que  los  que  llegando  ¿  treinta  aüos  es- 
tuviesen sin  casarse,  se  les  castigase  en  pena  pecunia- 
río;  si  fuese  noUe  en  cieo  roa  les  cuda  año,  si  de  menor 
calidad  en  setenta,  y  si  plebeyo  en  treiule.  Y  en  la  isla 
de  la  Palma  {como  refiere  Pedro  Húrlir)  los  solteros 
no  eran  capaces  de  honor,  ni  de  sentarse  A  la  mepa, 
ni  de  comer  en  un  plato ,  ni  beber  en  el  vaso  en  que 
bebían  los  casados.  Y  los  emperadores  Diocluciano  y 
Haiímiano  mandaron  que  el  que  tuviese  Iiijos  Tucfe 
prefenda  í  loa  que  no  los  tuviesen.  Y  Papiniano  quiso 
que  en  el  votar  de  los  ayuntamientos  Tuesen  preferidos 
los  que  tunesen  mas  liijos  :  Sed  et  qui  plures  liberot 
ftabelin  ttio  coUe^to,  jvrímtu  sentenftam  mgalw,  eae- 
terotque  honorü  ordine  praecellil,  Y  HUuque  atgunos 
doctores  dicen  que  este  privilegio  se  da  porque  el  que 
tiene  mas  hijos  se  juzga  tendrá  mas  asentado  el  juicio, 

.  aprobando  esta  ruzon,  me  parece  que  so  puede  decir 
que  los  que  los  tienen  son  mas  interesarlas  em  la  con- 
servación de  la  república ,  y  por  eso  lian  de  votar  pri- 
mero, para  que  los  siguientes  veun  lo  que  los  mus  an- 
cianos y  moa  interesados  ban  votado.  Y  Ulpiano  dice 
queson  libres  delasobraspúblicas  los  que  tienen  cinco 
bijos.  Y  por  la  ley  Pupia  Popea  se  señalaron  otros  pre- 
mios i  los  que  tufiesen  cierto  número  de  hijos ;  y  Au- 
gusto César^ió  en  el  teatro  (como  refiere  Suetoiiio  y 
Tranquilo)  lugar  distinto  y  separadoá  los  casados;  y  de 
otros  mnclH»  privilegios  se  Iiace  mención  en  el  derecho 
común  y  en  el  del  reino.  Y  Plinio  dice  que  Trajano  ei- 
liorlaba  con  premios  á  los  ricos  que  tuviesen  hijos ,  y 
castigaba  con  penas  á  los  que  no  los  tenían;  porquo  el 
principe  que  no  cura  de  que  crezca  la  plebe,  es  sin 
dude  que  acelera  la  ruina,  de  su  imperio  :  LocupUles 
adtoUendotlÜ>ero»  tagentiapraemia,  et  pares  poenae 
eohorlmtur ,  paupen^iu  educandit  uno  ratio  wt  bonua 
priiictp$ ,  hie  fiiucia  tui  proereaUu ,  niti  larga  matm 
/oL'e(,  auget,  amptecttíta;  oeciuum  *ntpmi ,  oceasum 
reipuiiicae  acceltrat :  frustra  princeps  plebe  negleeta, 
vt  defeclum  eorpore  capul,  nutaturumqut  vub^Ui 
pondere  iuetur.  Y  el  señor  emperador  Cirios  V,  tenien- 
do atendoD  á  que  por  estar  introducido  el  dar  i  tas  hi- 

.  jas  grandes  dotes  se  quedaban  muchas  sin  casar,  puso 
limite  confonne  i  las  haciendas ,  y  después  lo  confirmó 
el  señor  rey  don  Felipe  II  en  las  cortes  del  año  de  1S93, 
y  lo  mismo  se  In  ImcI»  en  las  últimas  pragmáticas  del 

'  año  1623.  Y  Licm-go  aun  no  queria  que  las  mujeres 
llevasen  dote  alguno,  porque  con  eso  se  facilitasen  los 
casamientos,  por  ser  de  ton  grande  importancia  para 
la  población  de  los  reinos :  Slaluil  virsints  vine  dota 
tiubere :  juinl  uxmet  ttigerenltiT,  non  pecunia ;  y  Iw 


romanos,  cuando  robaron  las  ranieresnbñiu,  qmse- 
roo  justificar  el  rapto  con  la  luon  de  estado  de  propa- 
gar y  extender  la  generación  para  la  poblocirai  de  a^oe- 
lla  nueva  monarquía,  pues  la  grandeza  de  todti  cm- 
liste  en  muchedumbre  de  gente  que  la  defienda  y  de 
quien  se  pueda  sacar  tributos  para  la  conserrgcioD  de 
las  provincias.  Y  los  reyes  de  Portugal,  para  poblar d 
Brasil ,  mandaron  que  ningún  delincuente  Tuese  casti- 
gado con  pena  de  muerte ,  sino  que  se  le  comula«e  ta 
destierro  pare  aquella  provincia,  anteponienda  k  cam 
de  la  despoblación  &  la  del  castigo ;  y  lotramaoos,  pan 
públar  la  isla  de  Cerdeña ,  desterraron  i  cila  todoa  1m 
jodfos  y  gitanos  que  se  bailaban  en  aquella  saxon  ei 
Roma ,  como  lo  refiera  Tácito.  Lo  que  mas  aumenta  li 
población  de  los  reinos  es  el  ejercicio  de  la  Oigricultii- 
ra,  porque  las  heredades  son  como  dertos  grillos  que 
detienen  en  su  patria  á  los  hombres ;  y  esta  ocupodoo 
de  cultivar  la  tierra  no  se  conserva  bien  sin  el  nutrimo- 
nio;  y  asi  vemos  pocos  labradores  qne  dejan  de  casa^ 
se,  por  importarles  tanto  para  el  gobierno  económica 
de  sus  familias,  que  (como  dijo  Aristóteles)  se  compo- 
nen de  marido ,  mujer ,  bijos  y  criadas.  Por  lo  coal,  sia 
las  razones  que  en  otro  discurso  se  dirán  cuando  batít 
de  los  labradores ,  convieneá  los  principes  que  qoíem 
tener  bien  poblados  sus  estados  alentar  mucbn  la  la- 
branza, convidando  i  ella  con  privilegios,  y  disponici- 
do  todo  lo  que  puede  facilitarla,  ayudándoles  con  can- 
da!, si  les  faltare,  abriendo  rios  navegables  7  saondi 
acequias  para  los  regadiSs ,  que,  como  causas  de  la  ge- 
neracion,  fertilicen  la  tierra,  y  ella  con  la  sbundoBdi 
convide  á  su  habitación  y  cultura.  Las  artes  7  oficios 
mecánicos  aumentan  asimismo  los  provincias;  porque, 
demás  de  que  la  experiencia  enseña  que  todos  los  qoi 
las  profesan  se  acomodan  bien  al  estído  del  matrinM- 
nio,  con  que  se  propaga  y  extiende  la  generacioD,  coe- 
vidan  también  á  que  de  las  provincias  comarcanas,  y 
aun  de  las  remolas,  se  vengan  al  ejercicio  de  lasarte» 
y  oricios  los  que ,  inclinados  i  ellos,  no  tieuea  en  rb 
ciudades  y  reinos  tantos  materiales,  tanta  comodidad  6 
tanto  útil ;  y  los  bijos  destos  A  segunda  geoeracioa  se- 
rian españoles;  con  que  se  poblaría  España ,  que  es  cf 
(in  á  que  mira  este  discurso.  Tiene  EspaFia  los  frotoi 
naturales  aventajados  á  los  de  otros  reinos,  7  por  a» 
cuidarse  de  que  liaya  suficiente  número  de  labonntes, 
salen  della  estos  frutos  naturales ,  sin  que  queden  1» 
industríales  de  la  labor,  que  son  los  que  hacen  ricas  l« 
provincias.  Las  lanas  y  sedas  son  aventajadas;  7  si  sa- 
liesen beneficiadas  en  telas  y  tapicerías ,  como  ba  ense- 
ñado Ib  experiencia  que  se  puede  hacer,  qo  soJo  seña 
de  grande  utilidad,  por  excusarse  con  eso  la  saca  de 
tanlodinera  en  la  compra  destos  frutos  industríales,  sin» 
que  se  traería  mucho  de  otros  reinos,  que  carecen  de 
los  naturales  que  España  tiene.  Selim,  primer  eanpe- 
rador  de  los  turcos,  enriqueció  á  Coostantioopla  ¡Sf 
vando  mucha  cantidad  de  oficiales  del  Cairo  y  de  otra 
ciudades.  Los  polacos ,  cuando  eligieron  por  rey  á  En- 
rice,duque  de  Anjou,  capitularon  con  él  qne  llevo» 
consigo  cantidad  de  famitiai  de  artífices  7  oficialei.  T 
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.  dundo  Nabncodonoior  en  tiempo  del  rey  Joaquín  des- 
truya i  Jeruaalen ,  ileTÓ  cautivos  muchos  oGciales  :  Et 
ormcs  ctros  robustos  leptetn  millia,  et  artifictt,  el 
dusores  mille;  que  (como  que^  dicho)  estos  son  los 
que  por  aplicarse  mas  el  matrimonio  propa^n  y  ex- 
tienden la  generación ,  enriqueciendo  asimisma  con  su 
trabajo  las  provincias,  como  se  ve  eo  las  de  Francia, 
Italia  y  Pafses-Bajos,  que  sin  tener  de  su  cosecha  oro 
ni  plata,  están  riquísimas  por  medio  de  los  Trulos  in- 
dustríales; de  suerte  que  apenas  hay  reinos  de  Igs  co- 
nocidos y  descubiertos  adonde  no  llegue  et  comercio 
de  las  mercaderías  obradas  en  dichos  países.  De  la  ciu- 
dad de  Arlen,  en  Holanda,  dice  Abrahan  Ortelio  quek- 
bra  cada  año  de  diez  á  doce  mil  telas  de  paños  con  lana 
de  España.  En  Veuecia  se  labran  at  doble,  y  llevándose 
deacA  el  material  para  el  vidrio  cristalino,  es  mucho 
el  útil  que  aquella  ciudad  tiene  eb  labrarlo ;  y  la  razón 
es,  porque  de  los  frutos  naturales  en  que  la  naturaleza 
pone  susTormBS.en  la  primera  materia  no  se  saca  mas 
que  el  útil  de  la  primera  venta  ;-pero  la  industria  hu- 
mana, que  dellos  fabrica  indnitaa  y  diferentes  formas, 
viene  &  sacar  otros  tantos  útiles ,  como  se  ve  en  la  va- 
riedad de  cosas  que  se  labran  de  seda,  de  lana ,  de  ma- 
dera ,  de  hierro  y  de  otros  materiales ;  y  asi  vemos  que 
de  ordinario  están  mus  ricas  las  tierras  estériles  que  las 
fértiles,  porque  estas  se  contentan  con  la  limitada  ga- 
nancia de  lostrutos  naturales,  y  aquellas  con  lo  indus- 
trial de  los  oGcios  suplen  y  aventajan  lo  defectuoso  de 
Ib  naturaleza  en  do  haberlas  fertilizado;  y  asi  España, 
donde  son  pAos  los  que  se  aplican  á  las  artes  y  oficios 
mecánicos ,  pierde  el  útil  que  pudiera  tener  en  benefi- 
dar  tantos  y  tan  aventajados  frutos  naturales  como 
tíeoe. 

DISCURSO  XVII. 
St  pan  poUit  I  CulUl*  Mil*  bln  mar  i  tila  «tmjnoi. 

Que  los  eitrtajeros  sujetos  á  diferentes  reyes  6  re- 
públicas no  sean  buenos  para  la  población  de  Castilla, 
se  puede  ver  en  lo  que  dijo  Aristóteles,  que  las  ciuda- 
desque  recibían  forasteros  A  su  vecindad  baluan  sido 
siempre  fatigadas  con  sediciones :  Quare  ^  foguíli- 
nos  a  advenas  ante  hac  in  eivüatem  recepenmt,  hi 
magna  ece  farte  sedüionibus  jaetati  lunt;  y  de  ello 
pone  muchos  ejemplos.  Y  por  esta  causa  dice  Plutar- 
co que  los  lacedemoníos  jamás  admitisn  eitranjeros 
en  su  república ;  porque,  demás  de  que  siempre  traen 
consigo  los  vicios  de  su  patria,  son  los  que  abren  la 
puerta  á  los  enemigos,  y  los  que  les  descubren  los  se- 
cretos; despiertan  las  sediciones,  y  losque  con  nego- 
ciaciones se  apoderan  de  los  honores,  excluyendo  de 
ellos  á  los  naturales.  ¥  por  conocer  esto  los  chinos ,  no 
consienten  en  sus  quince  provincias  extranjeros;  por- 
que las  ciudades  que  los  admiten  están  expuestas  á  que 
con  cualquier  invasión  de  enemigos  se  pierdan. 

Refiere  Tucidides  que  Alcibiades,  capitán  de  los 
atenienses,  persuadió  úsns  ciudadanos  la  conquista  de 
Sicilia,  diciéndoles  que  aquella  isla  estaba  llena  de  gen- 
te forastera  y  advenediza ,  sin  amor  ni  obügaciones.  Y 
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porque  el  Consejo  en  su  doctísima  consulta  pondera  los 
daños  que  esta  monarquia  recibe  del  comercio  con  ex- 
tranjeros, me  parece  qu&el  profeta  Isaías  hablaba  con 
nosotros  cuando  dijo  que  en  nuestra  presencia  se  en- 
gullirian  los  extraños  nuestra  provincia :  Begionemve*- 
Iram  coram  vobií  alieni  devorartl,  Y  lo  que  dijo  Je- 
remías, que  traería  Dios  á  nuestros  reinos  gente  cuya 
lengua  no  entendiásemos,  y  que  nuestra  riqueza  se  ha- 
bía de  pasar  á  los  ajenos  y  nuestras  posesiones  á  los  . 
extraños  :  Ádducam  stiper  vos  gentes  cujuí  ignorabilit 
Unguam.  Y  el  mismo :  ffaeredilas  nostra  vena  sst  ad 
alienas,  et  domus  nostra  ad  extra/neo».  Pluguiera  á 
Dios  que  estn  queja  ñola  viéramos  cumplida, 'con  tan 
gran  ruina  de  España.  Y  por  esta  razón  nos  aconsejó 
el  Sabio  que  no  diésemos  nuestros  honores  á  los  ex- 
tranjeros; porque,  apoderándose  de  nuestras  fuerzas, 
pasarán  á  sus  provincias  nuestros  tesoros :  A'e  det  aíto- 
Xü  Aonorem  tuum,  etamwstwM  crudeli;  nefortéim- 
fileaniur  extranei  viribta  tuú,  et  Cabaret  fui  sinl  m 
domo  atiena.  Que  esto  se  veriGque  con  nosotros,  nadie 
lo  puede  negar,  pues  todo  lo  que  los  españoles  traen  de 
las  Indias,  adquirido  con  largas,  prolijas  y  peligrosas 
navegaciones, ;  lo  que  juntaron  consudory  trabajo,  lo 
trasladan  los  extranjeros  á  su  patria  con  descanso  y 
con  regalo,  baciéndose  en  sus  provincias  suntuosbimos 
palacios  con  la  riqueza  de  España ,  al  tiempo  que  en 
ella  se  despueblan  por  esta  cansa  inGnitos  lugares,  co> 
mo  lo  ponderó  el  señor  rey  don  Enrique  II  en  estas  pa- 
labras :  aSácase  para  ellos  la  moneda  de  nuestros  rei- 
nos, y  se  enriquecen  los  extranjeros,  y  aun  A  las  vec«s 
los  enemigos,  en  tanto  que  se  empobrecen  loa  nues- 
tros.» Y  por  conocerse  este  inconveniente  se  quitó  á  los 
italianos  en  Francia  el  comercio  en  tiempo  de  Filipo  UI, 
cómo  en  su  vida  lo  reGeren  Papirio,  Hason  y  Juan 
Botera,  y  eo  todo  lo  restante  de  Italia  filé  asimismo 
proliibido  et  comerciar  con  extranjeros ,  porque  aa 
conoció  que  de  su  modo  de  contratar  se  seguían  infi- 
nitos inconvenientes,  pues  no  siguiendo  la  mercancía 
real,  deque  se  pagan  derechos,  sucede  qUe,  estando  los 
particulares  ricos,  viene  á  estar  pobre  la  república ,  qoe 
no  tiene  útil  de  semejantes  tratos.  ¥  así  convendría 
que  con  particular  atención  se  procurase  eiclitirlos  de 
la  contratación  y  de  los  acentos;  porque,  aunque  son 
muy  católicos,  muy  religiosos,  muy  devotos  y  muy  ca- 
ritativos, tiene  su  comercio  daños  conocidos  y  eiperi- 
mentados  por  nuestros  pecados.  Y  no  es  el  menor  el 
baberlos  admitido  á  los  íntimos  secretos  de  la  hacien- 
da,y  junto  con  eso,  á  los  de  la  monarquía,  contra  lo  qne 
DOS  advirtió  el  Eclesiástico  :  AdmiUe  alienigenam  ad 
tg,  et  ipw  te  evertet  in  turbina,  et  alienavit  te  á  viis  tuit 
proprüs.  Si  esto  ba  sucedido  en  España ,  díganlo  los 
efectos  que  han  resultado  de  la  diputación  del  medio 
general,  y  los  asientos  que  cada  día  se  hacen  tan  ven- 
tajosos para  ellos,  y  tan  cargados  de  adehalas;  que,  co- 
mo dijo  Tácito,  los  extranjeros  no  se  hallan  obligados 
DÍ  con  fe  ni  con  amor :  Non  fíde ,  non  affectu  íenmAtr. 
De  que  se  sigue  lo  que  dijopl  señor  rey  don  Enrique  II : 
■Lte  penooas  extranjeras  sospechosas  i  nos.»  Y  de 
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i]ue resulta  loque  (lij'aSalustio,  que  todas  sus  insits 
so  eacaniiDan  y  enderezan  d  solo  sus  BUmetitos  ;  &  Ite- 
tar  la  presa  á  su  seno  :  Ulquotcommodumestlrahat, 
rapialqut,  ti  praedam  in  ginum  swim  conferal.  Y  por 
conocer  los  incoavenieiiles  que  resultan  de  que  los 
extranjeros  sepan  los  secretos  de  los  reyes  J  e!  «- 
lado  de  las  provincias,  cuya  coDserracion  consiste  en 
la  reputación  y  crédito  in  su  potencia,  proliibieron 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio  que  los  niercade' 
res  de  otras  provincias  no  entrasen  ia  tierra  adentro ; 
.  porque,  junto  con  introducir  mercancías  no  necesa- 
rias, que  sirven  solo  de  Afeminar  los  liombres,  escudri- 
ñan y  soben  los  Íntimos  secretos  del  reino  ;  ¡íe  alieni 
regni,  tjvod  non  convenil,  scrutenlttr  arcana.  Siendo 
oixtinario  por  esta  causa  perderse  infinitas  empresas 
militares;  porque  son  como  las  minas,  que  en  teniendo 
noticia  del  las,  se  hace  contramina,  que  redunda  en  da- 
ño del  que  las  intentó,  como  dijo  Alcíato  en  sus  emble- 
mas :  Cognita  tegna  nocei.  Y  en  esta  consideración  se 
pidió  en  las  cortes  del  ano  lS34que  ningún  extranjero 
.  pudiese  tener  benencio  ni  capellanía  en  estos  reinos ; 
porque  con  este  color  liabria  algunos  que  fuesen  es- 
pías: aporque  no  hayan  las  digui^ades  de  nuestros 
reinos,  ni  ocupen  las  fortalezas  de  las  iglesias  personas 
eilranjeras  sospechosas  á  nos.  x  Y  de  ello  se  tiicieron 
diferentes  pragmáticas,  y  en  particularla  del  seüor  em- 
perador Carlos  V  el  año  i  S34.  Y  porque  esto.se  iba^is- 
pensando  con  darles  naturaleza  en  estos  reinos,  se  pro- 
hlbi¿  con  nuevas  leyes  de  la  Recopilación.  Y  en  esta 
misma  consideración  no  admitía  eitranjeros  en  su  re- 
páblicB  el  legislador  Sulon,  sino  solos  aquellos  que  ve- 
ni an  desterradas  por  todasu  vida,  y  traianconsiffo  hi- 
jos y  mujer,  y  compraban  hacienda  raíz,  que  fuesen 
prendas  seguras  de  su  fidelidad.  Y  si  ios  extranjeros 
Tiniesen  A  España  en  esta  foriW ,  sin  llevar  la  mira  A 
volver  con  teda  la  riqueza  A  su  patria ,  no  seria  de  in- 
conveniente, antei  de  utilidad,  el  admitirlos,  por  ser 
,  gente  muy  acomodada  A  nuestro  modo  de  trato  y  muy 
dados  A  todo'género  de  virtud.  Pero  sin  este  resguar- 
do téngolo  por  peligroso ,  como  lo  dijo  Pedro  Grego- 
rio; porque,  jcuúl  jomada  militar  6  quí  apresto  de 
navios  6  prevención  de  galeras  puede  hacer  España  en 
el  estado  presente ,  sin  que  muchos  meses  antes  sea 
pública  por-  razón  de  tos  asientos  que  se  hacen  Con  ex- 
tranjeros? Porque,  como  por  medio  del  comercio  tie- 
nen correspondencia  en  las  mes  provincias  do  Europa, 
DÓ  halliodose  (como  queda  dicho)  obligadoscon afec- 
tos de  amor  y  fe,  es  forzoso,  ó  A  lo  menos  contingente, 
publiquen  las  empresas  cuyo  buen  suceso  pendia  de] 
secreto.  Y  no  parezca  malicia  recelar;  que,  como  todos 
(US  aumentos  eslAn  librados  en  lae  necesidades  de  es- 
tos reídos,  ya  que  no  las  procuren,  A  lo  menos  no  les 
pesa  de  ellas ;  A  que  se  debe  tener  particular  atención 
para  no  naturalizarlos,  haciéndolos  capaces  de  las  hon- 
ras y  beneücios  debidos  A  los  naturales  destos  reinos, 
como  lo  ordenaron  los  señores  reyes  dojí  Enrique  el  Se- 
gundo, don  Juan  el  Primero ,  don  Enrique  III  y  los  Ca- 
hilicbs  don  Femando  y  doña  Isabel.  El  emperador  CAr^ 
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los  V  y  Felipe  II,  ponderando  con  gallardas  razonts 
que  si  en  otras  provincias  se  guardad  dará  solos  tu 
naturales  los  beneficios,  hay  mucljas  mas  causas  pn 
que  esto  seobserve  en  Empuña,  pnr  haber  tos  españolas 
purgado  estos  reinos,  A  costa  de  su  propia  sangre,  de  la 
infección  y  secta  m^lttimctana,  convirtiendo  en  iglesiii 
católicas  lus  abominables  mezquitas.  Y  asimismo  por- 
que el  naturalizar  extranjeros  y  ti  admitirlos  en  las 
juntas  y  en  los  consejos  redunda  en  descrédito  de  los 
naturales,  dAndose  por  este  medio  A  entender  qoc  w 
son  capaces  y  beneméritos  dellos.  Así  lo  ponderó  ti 
señor  rey  dan  Enrique  en  las  palabras  siguienlcs: 
«  Porque  parece  en  noa  mandar  dar  estas  cartas  de  na- 
turaleza É  los  extranjeros ,  queremos  mostrar  que  ei 
nuestros  reinos  haya  falta  de  personas  dignas  y  bibílcs 
para  haber  los  beneficios  eclesiAsticos  dellos,  sie 
cierto  y  notorio  que  hay  en  nuestros  reinos,  &  Dios  gra- 
cias, muchas  personas  dignas  y  hábiles  y  merecedoras, 
por  vida,  ciencia,  linaje  y  costumbres,  para  haberte 
beneficios  eclesiásticos  de  nuestros  reinos ,  tantos  ca- 
mo  en  otra  tanta  tierra  y  pgrte  de  la  cristiandad.  ■ 
ea  unas  advertencias  que  el  filósofo  Sinesio  escribió  al 
emperador  Arcadio,  le  dice  que  no  manche  los  hooc 
dándolos  á  extranjeros :  Pñmúm  itaqve  magistnOt 
^iciatiítír,  el  procuJ  ¿  aeriae  honoribta  areeaitlm, 
guibus  per  summum  iedteut  ea  obvenewunt.  Qaae  oJim 
apud  Romanoí  habüa  sunt,  et  re  ipsa  ftieruní  hcnatít- 
tima.  Porque  es  forzoso  que  el  dar  los  cargos  A  ios  ex- 
tranjeros redunde  (como  queda  dicbo)^n  deshoi» 
descrédito  de  los  naturales,  y  se  deslustre  y  se  desau- 
torice la  reputación  de  los  runos.  T  qoe  (como  cale 
autor  dice)  Belona,  diosada  las batallBS,y  Témis,  presK 
dente  de  los  consejos,  encubren  el  rostro,  avcrgoni^ 
das  de  ver  que  los  bastones  de  generales  y  otros  cai^ 
se  danAextranjeros,  haciendo  ellos misaioBriMjaob 
de  que  pongamos  en  sus  manos  las  armas  y  las  Ilavts 
del  imperio  :  Qm  ergo  feranms  virUet  parUt  «zlcr- 
nú  daríT  Quám  tvrft,  virilem  motEtinJ  magiu 
íum  confedere  <Ai\i  miXitares  honoresl  Ego  qtMtn, 
ri  taepé  de  noalrú  hoitibtu  vietoreí  extíterinl,  pmdon 
vaffmtdar.  PrimÁm  ergó  extemi  magñtratibm  A«ho> 
ribusqueareeantur,  quibustwstro  magno  dedeeored^ 
ta  tunt,  quae  apttd  roí  honeatiíaima  erata.  Sam  T%^ 
midem,  quae  aenahu  praett,  et  BeiloiMm  beüonm 
praesidem  velare  faciem  arbtíror,  cím  penuía  erarte* 
eernunt,chlamidatorvme*tedwxm,  ü>i¡aqtie  evade» 
sumpta  de  swntna  rentm  deliberare  Comuti  pnñ- 
fflum,  proail  aedentibtu,  quibui  w  honor  deMohr, 
mrnun  i  curia  egreeswn  repeteniem  petlet  nmi,  toga» 
Bomanaiit  Ínter  tuos  ridere,  guañ  atringendo  fem 
hatídsatiihabilem.  Y  lo  cierto  es,  que  las  pnriociti 
que  hacen  grande  estimación  de  extranjeros  soela 
hacer  poco  caso  de  los  naturales,  cumpliéDdose  h  qn 
estA  en  una  fuente  de  la  ciudad  de  Palemw  ,queqnis 
alimenta  extranjeros  se  come  A  los  suyos :  QÜi  aliaa 
mirit,  tuoi  devorat.  A  estos  inconvenientes  de  adoii- 
tir  extranjeros,  se  junta  el  que  de  su  comunicacioB  y 
comercio  resalta  el  Insledar  A  nueslm'  prOTÍncias  ¡a 
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tíc'm,  ddicÍBS  y  regah» ;  c«a  «nie  se  ha  dettarrido  de 
España  la  punimonía  7  tempIsDza  de  que  Un  alabada 
(Olía  ser,  pues  aun  de  loa  mama  adquiridas  ó  por 
justo  derecho  de  sucesim  ó  por  armas ,  se  pega  esta 
coaligioD ,  mas  fuerte  que  la  epidemia ,  Mino  lo  expe- 
rímeotó  Roma  7 1»  ponderó  Tiberio ,  dicieudo  que  du- 
rd  SD  ella  la  parsimonia  mientras  no  tino  dominio  maa 
que  de  Doa  sola  ciudad ,  7  que  mieotras  no  salieron  de 
los  limites  de  Italis  no  cooocieroD  los  ricios  extranje- 
ros ,  basta  qne  con  les  victorias  eitemas  ae  ensóiaron 
¿consumir  loajeao,  7  con  las  guerras  civiles  i  disipar 
lo  propio:  Curergooíimparñnwnial'Quiatibiqmi- 
qvt  modirabatw,  quiatmut  tárbitciveí  eramiu,nea 
irriíameitta  quidem  tadent  intra  Itaiiam  dowánanti- 
btu,  exUrnií  vielornt  atitna,  eiDÜibu»  tliam  tuMra 
eoiautneradidieimvt.  Y  Trogo  P(Hnpe70  dijo  que,  lia- 
iHeado  sido  vencida  la  Asia  por  los  romanos,  pasó  i 
Roma  los  vicios  con  la  riquesa  :  Sic  Atia  faela  Roma- 
noTvm,  cum  opibvsíuit  vitia  qvoqve  Romamlnmf 
mitit.  Siendo  cierto  que  ia  asi*teiicia  de  extranjeros 
ha  introducido  «1  Espaáa  tantos  adornos  en  tas  casas, 
7  en  ellas  tan  costosas  7  tan  afeminados  camarines,  en 
lugnr  de  las  importantes  j  antiguas  armerías.  Demd^ 
desto ,  hay  grandes  iaconveoíentes  en  que  tengan  Un 
particular  noticia  de  nuestra  riqueza  6  pobreza ,  pues 
con  lo  segundo  se  pierde  repuUcioo ,  7  con  lo  primwo 
se  exponen  los  tesoros  del  reino  I  la  eavidia  7  á  la  in- 
Tasion;  como  ¿  otro  propúsiio,  hablando  de  ios^venta- 
rios,  lo  dijeron  loa  emperadores  TeodoafoyVaientinia- 
ao:Quidenimtamiunimtaniqueinkumanum,  guám 
puUicatione,  pompaque  rervn  famUianm  pauptrta- 
ti»  idettgi  viiitattm,  mU  inmüiiae  exponen  divtíiat? 
El  nj  Ecequfas  mostró  sas  tesoros  á  los  embajadores 
del  rey  Uanodac  de  Babilonia,  7  luego  le  profetizó 
Isaías  la  pérdida  dellos.  Lo  mismo  sucedió  al  re7  An- 
tioco  cuando  mostró  i  los  galos  gran  cantidad  de 
oro,  plaU  7  otras  riquezas ,  á  que  se  siguió  que,  pen- 
sando atemorizarlos  con  ellas,  les  despertó  loadeseosds 
conquistarías.  Asi  lo  ponderó  Trogo  Pompeyo :  Galli 
exposüvm  grande  auri,  argentique  pondtu  otirntron- 
tet,  íUqve  praedae  tibertata  toliciUUi,  úifestiom  qti¿an 
venerant  reoertuniur.  Y  luego  dice  ;  Ignam ,  qudd 
quibu*  otíematione  vmommetumu  mjieere  emitíma- 
bat,  eorum  onñnos  ad  opimain  praadam  «oltctlotel.  Y 
asi,  habiéndose  de  tratar  de  poblar  á  Castilla  (como  es 
forzoso  hacerlo,  por  ser  esto  eJ  principal  fundatnoitode 
su  resUuniciooJ ,  sería  importantísimo  (si  fuese  posi- 
ble) hacerío  de  vasallos  de  la  misma  monarquía,  como 
pondera  el  Consto,  j  como  preTino  el  señor  re7  don 
Alonso,  diciendo :  «En  facería  poblar  de  buena  gente, 
éante  dolos  suyos  que  de  los  «jenos;  aporque,  como 
dijo  en  otra  )e7 :  «Debe  fiar  mas  eu  los  suyos  que  enlos 
extraños;  porque  elloc  son  sos  señores  naturales,  é  non 
por  premia.»  Si  de  Lombardla  se  trujesen  labradores  y 
oficiales  para  las  artes  7  tocios  oiecánicos,  es  gente 
muy  cindida ,  de  buenas  costumbres  7  grandes  traba- 
jadores; pero  en  la  ocatiou  presente  se  puedesscar  po- 
ca, por  haber  fuludo  mucha  con  los  accidentes  de  Iss 
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gnerras,  7  porque  salen  muchos  oficiales  y  laborantes 
para  el  resto  de  toda  Italia ;  con  que  parece  no  convi»- 
ne  por  ahora  atenuar  aquellos  estados,  que  son  el  al- 
cázar de  lulia ,  7  estin  expuestos  i  la  envidia  é  inta- 
siou  de  conRnBotes  poco  afectos  á  la  grandeza  dasta 
monarquía.  De  Ndpoles  fuera  menos  dañosa  la  saca  de 
algoQBS  ÍHmilias ;  pero  será  mas  dificultosa ,  porque  de 
tierras  abundantes  y  fértiles  salen  muy  pocos ,  sino  es 
convidados  con  privilegios  de  honory  hacienda.  DeHa- 
Ilorca,  Cerdeña  7  Albania,  y  de  algunos  provincias  catlt- 
licas  de  Alemauia  y  de  Irlandase  podrían  sacar  labrado- 
res y  oficiales,  si  se  encargasen  dello  algunos  hijos 
segundos  de  casas  de  señores ,  alentados  con  esperan- 
zas de  premios  en  hacienda  7  lioora,  exceptuando  los 
benellciog  eclesiásticos,  í  los  que  no  hubiesen  nacido 
en  España,  por  eviUr  que  no  se  inclinasen  desdeluego 
á  las  comodidades  del  esUdo  eclesiástico ;  7  con  esto  se- 
ria posibleque  de  tierras  Un  fecundas  7  abundanlesde 
gente  saliesen  algunascoloDiasábuscarprovinciasmas 
ricas,  como  antignamenU  lo  hicieron  las  naciones  sep- 
tentrionales, haciéndose  con  esUs  salidas  de  su  patria 
dueñas  de  lo  mejor  del  mundo.  Y  á  estas  colonias  seles 
habla  de  señalar  vivienda  en  los  lugares  mediterráneos, 
hasUquBcon  las  mezclas  por  matrimonios  se  tuviese 
dellos  seguras  prendas.  Y  no  seria  de  poca  consideración 
el  no  tener  libros  de  su  lenguaje  nativo,  panqué  se 
aficionasen  al  nuestro,  que  es  masViave,  y  con  eso 
brevemente  olvidarían  el  ser  extranjeros ;  7  extendién- 
dose la  lengua  española,  se  extendería  el  amor  á  la  mo- 
narquía. Y  aunque  en  conducir  esUs  colonias  ha7  mor- 
chaBdi6culUdes,nobayimposÍbiIidad;yBSÍ,sedebíera 
intenUr,  siendo  este  el  medio  mas  eficaz  para  la  po- 
bbclffli.  Y  no  seria  pequeña  beneficio  comuUr  para  el 
socorro  deslas  colonias  algunas  obras  piss  de  los  li^ 
gores  despojados,  donde  es  cosa  verisímil  hubo  algu- 
nas tierras  de  capellanías  y  aniversarios.  Y  de  paso  se 
me  ofrece  decir  que  muchos  lugares  se  han  despoblado 
por  culpa  de  los  señores  ;  porque  con  la  codicia  de 
quedarse  con  tos  baldíos  han  afectado  la  despoblación. 
Y  asi,  trayéndose  «olonias  de  gente  extranjera,  coo- 
vendria  qoiur  á  los  señores  este  derecho.  Refiere  Tá- 
cito que ,  habiéndose  quejado  i  Tiberio  algunas  fami- 
lias antiguas  de  Roma  de  que  i  los  magistrados  7  ho- 
nores públicos  se  admitían  las  nuevas  y  advenedizas ,  7 
algunas  CU70S  abuelos  ó  padres  mililaroa  contra  el  puo- 
blo  romai» ,  lea  satisfizo  didendo  que  la  república  ro- 
mana tenia  librados  sus  aumentos  en  traer  7  atraer  i  ú 
lo  mqor  dejas  demás  prorinciss ,  7  que  esto  no  se  po- 
día hacer  si  no  se  les  atüia  la  puerU  á  los  honores  cuatH 
do  7a  esuban  naturalizados  y  con  imndas  de  hacienda; 
que  él  traiA  su  origen  de  los  sabinos ,  los  Julios  emn  al- 
banos ,  los  Cormncanos  de  Camerío ,  los  Porcios  deTfe- 
eulo  7  los  Balbosde  España ;  qiy  ya  su  sangre  por  medio 
de  los  casomioitoB  se  iiatna  hecho  romana.  Y  asi,  aun- 
que el  comercio  de  extranjeros  es  tan  perjudicial  ala  ri- 
queza de  Espüa  (como  queda  dicho) ,  no  lo  fuera  su  vi- 
vienda si  se  quedaran  heredados  en  ella,  pues  la  falu 
de  gente  se  b»  de  suplir  forzosamenu  haciéndose  ve- 
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gídos  1m  que  nacieron  forasteros ;  raion  de  estado  de 
que  pora  pablar  á  Roma  usó  Rúmulo,  de  quien  dijo 
TáciLo  que  admitía  por  ciudadano  ai  que  ese  mismo 
dia  babia  sido  su  enemigo.  Y  aunque  el  p<Alar  los  rei- 
nos de  buena  gente  es  de  tan  grande  consideración,  no 
tendría  por  de  inconvenieate  si  de  la  Etiopia,  de  Gui- 
nea y  otras  provincias  de  negros  se  tnijesen  algunas 
fomilias  nbres  para  beneficiar  algunas  minas  de  les 
muchas  y  abundantes  que  España  tiene.  En  el  Brasil  se 
benefician  con  ellos  los  ingenios  del  azúcar  y  se  labran 
y  cultivan  los  campos.  Y  tengo  por  sin  duda  que,  aun- 
que á  los  principias  senlirian  la  mudanza  del  clima,  mas 
¿io,  luego  se  habituarían  á  nuestros  aires,  conio  lo  ha- 
cen los  que  tenemos  ahora,  con  menos  comodidades, 
por  ser  esclavos  ¡y  con  la  mudanza,  y  con  les  mezclas 
con  gente  de  estos  reinos,  á  segunda  ó  tercera  gene- 
ración serían  blancos,  y  cuando  no  lo  ftiesen,  no  im- 
portaría, siendoaptos  al  trabajo  y  cultura  de  la  tierra. 
Alejandro  Magno,  dando  prívilegiosá  Ib  ciudad  de  Ale- 
jandría (que /undd  de  su  nombre),  lahizopopulosfsinia 
trayendo  forasteros.  ¥  lo  mismo  hizo  Teseo  para  pablar 
la  de  Atenas.  El  papa  León  IV  llevd  i  Roma  pora  que 
habitasen  el  burgo  (que  es  lo  que  en  España  llamamos 
arrabales)  gran  cantidad  de  gente  de  Córcega.  V  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  trujo  de  Alema- 
nia muchas  familias  de  labradores,  y  al  remo  de  Nápo- 
lesse  llevaron  deAlbania,  deque  ha  salido puy  buena 
caballería.  Y  en  tiempo  que  hay  tanta  bita  de  gente, 
no  tendría  ioconveñiente  en  algunos  delitos  que  no  tu- 
Tiesen  atrocidad  comutar  las  peoas  de  muerte  en  otros 
castigos  que  no  disminuyesen  los  hombras.  Y  si  la  co- 
mulación de  k  pena  fuese  condenándolos  al  trabajo  de 
obras  y  fábricas  públicas,  como  el  de  benelJcisr  mbas, 
trayéndolos  con  su  señal  yferropea,saría  posible  que 
esta  continuada  vergüenza  fuese  mas  ejemplar  que  el 
castigo  de  muerto,  que  los  que  le  ven  le  olvidan  luego; 
7  la  nota  é  infamia,  que  anda  cada  dia  á  los  ojos  del 
pueblo,  acobardaría  mas  á  los  deUncuentes  y  malhe- 
chores. 

DISCURSO  XVIU. 
De  IM  tributo». 
BtAifido  pttnddo  remedio  efieaeiñmo  {tiendo  como 
es  ta  caiaa  tan  conocida  el  grave  yugo  de  los  tribu- 
tos reales  y  •penonalts)  disponerse  vuestra  majes- 
tad eonsureal  y  paternal  piedad  y  clemencia  á  mo- 
derar ,  reformar  y  olttiiar  la  inialerahle  carga  de- 
fIo«.  (Texto,  núm.  8.) 

GLOSA. 

Una  de  los  principales  causas  que  tiene  á  Castilla  en 
menor  lustre  y  grandeza  de  la  que  conforme  á  su  gran 
fertilidad  y  á  las  riquezas  que  de  entrambas  Indias  le 
vienoii  podia  tener,  es|a  carga  de  los  pechps  y  tribu- 
tos, que  tu  santa,  tan  docta  y  tan  prudentemente  pon- 
dera el  Consejo;  porque  dellos  se  ha  originado  la  po- 
breta, y  dalla  ha  nacido  el  imposibilitarse  muchos  de 
los  vasallos  á  poder  sustentar  las  cargas  del  matrimo- 
nio ,  sin  cuyos  grillos  y  vinculo  con  facilidad  se  inclinan 


los  pobres  al  desamparo  de  sus  tierras,  como  en  los  mi^ 
mos  lérminoa  lo  dijo  el  emperador  Justiniano  :  El  ex 
hac  cama  quoidam  coioñorum  fugae  lateas  po- 
íiisee.  Y  Teodoríco  en  un  edicto  que  promalgd  dijo : 
Proinde  faetum  est ,  ut  curiales,  quibu*  non  volvmm 
e(M  prospedum,  immineiüium  toiiieitiidine  eoaetí,  gra- 
cia damna  leníirent,  et  H  did  fas  ed ,  cwn  alúmi 
debitittubtruculenti3eompuUiombuturgeretitur,pa§- 
sestiomim  quoque  suaram  amisaioni  privali  ñnt ;  que 
es  lo  mismo  que  el  dia  de  hoy  pasa  encastilla,  dtMide  los 
talHsdores,  en  Viendo  sns  heredades  cargadas  é  hipote- 
cadas ú  censos,  y  temiendo  cada  dia  la  venida  de  h» 
cobradores  de  pechos  ytríbutos,  tomao  por  erpedieo- 
te  el  d«amperarlas ,  por  no  esperar  las  vejacionesKine 
dellos  reciben ;  pues  como  dijo  el  rey  Teodoríco,  aque- 
lla sola  heredad  es  agradable  en  la  cual  no  se  temen  los 
electores  y  cobradores :  lile  tolas  delecuxbilú  ager  at 
domino,  in  quo  tuperveaire  non  limetvr  exactor  ;  que 
no  hay  rayo  que  asi  se  tema  en  la  casa  de  un  labrador 
como  las  varas  destos  cob^dores.  Y  asi ,  queriendo  Ho- 
racio pintar  la  felicidad  de^in  kombre  poco  ambicioso, 
dijo  que  consistía  en  labrar  con  yugadas  {voinas  las  he^ 
redadas  heredades,  tenitudolas  libres  de  censos,  pedí» 
y  tribntos  :  Paterna  rwa  hohue  exercel  nds  aobUm 
oimü  faenare;  porque  cuando  los  labradores  ven  que  d 
rédito  de  las  heredades  no  es  suficiente  í  la  paga  de  li 
renta  que  há  de  dar  al  señor,  y  á  la  de  los  censos  q« 
sobreelj^  tiene  tomados,  y  á  los  pechos  y  tributos  que 
le  esUIn  impuestos ,  con  facilidad  se  resuelve  i  desam- 
fonrlas,  buscando  el  sustento  d  en  la  limosna  6  en  mn- 
darse  á  otr^s  tierras  donde  las  cargas  sean  mas  ligeras  y 
dondelas  haciendas  no  se  consuman  en  salBríosyexlor- 
sionas  de  jueces  ejecutores;  carga  mucho  mas  pesada 
que^a  principal  de  los  pechos  y  tributos,  pues  estos,  si  se 
cobran  siu  vejaciones,  nadie  rehusa  pagaríos,  como  lo 
dijo  el  ray  Teodoríco  :  NuUut  enim  gravarUer  ofíert 
quódsub  aequitatepenolvit:  quidquidea)  ordme  Iri- 
íntUw,  dispendium  non  putalur  ;  que,  como  dijod 
mismo,  cuando  los  pechos  y  tríbulos  se  cobrví  con 
suavidad,  no  se  sienten,  aunque  sean  mayores  :  Setai- 
mut  axKtasülaÜonet,  vos  addita  tributa  naeiti*  ¡ifK 
es  h)  quedijoel  emperador  Juslio  ¡ano :  Collatore*  rom- 
Que  omni  alia  calumnia  Uberi  contervati  faeile ,  et  m 
promptu  trüula  aoíoenl.  Y  por  eso  encargó  tanto  este 
emperador  ai  presidente  de  Pisidia  que  cuidase  macho 
de  que  tos  comisarios  no  gravasen  i  los  rasallos :  O 
exactores ,  qui  illud  eommeant ,  «n  olt^uo  nfidibw 
nojiro*  praegravent.  Y  siendo  lo  que  despuebla  los  ra- 
nos le  carga  de  los  tributos  y  la  sobrecarga  de  los  co- 
bradores, vemos  que  al  mbmo  paso'que  van  faltando 
los  vecinos,  se  van  haciendo  mayores  y  mas  penosas  las 
imposiciones,  por  ser  mas  Dacos  los  hombros  de  los 
pocos  que  quedan  parallevarios;  siendo  casi  imposible 
que  puedan  sufrir  treinta  la  que  solia  so-  miteta  y  pe- 
üda  á  los  hombros  de  ciento ,  sin  que  arrodillen  y  cai- 
gan con  etla,  cumpliéndose  lo  que  dijo  Propendo : 
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V  ei[,  ponderó  Plioío  que  era  imposible  que  una  ciu- 
dad  pequeña  ;  despoblada  pagase  las  cargas  que  tenia 
cuiudo  era  iiiuf  grande  y  populosa  :  Quorum  civiUu 
ewn  üí  ptreañgua ,  onera  máxima  «lultnet ;  tantr><¡»te 
majores  injwiat ,  putntó  ett  in/irmior,  patitw.  Y  dé- 
bese ponderar  que,  demás  de  s^r  pocos  los  veciaos  que 
lun  quedado  para  las  cargas  de  los  peclios  y  tributos, 
son  muelles  los  exentos  que  se  excusan  de  pegaiíos; 
cosa  perjudicialisima  i  los  pobres  y  miserables,  sobre 
cuyos  flacos  hombros  cargan,  como  sania  y  piadosa- 
mente lo  ponderú  el  rey  Teodorico ;  Comperimus  sic 
j>rimaetTammissioniftempusexemptum,utnikil,  aut 
garwn  átenatoriis  domibta  eonsltí  íilalwn,  aUegatttts 
per  hanc  difieullattm,  tenues  deprimí,  quod  magis 
decuerat  «u6'evari :  fit  enim ,  ut  eoMctorum  nimietat, 
dwn  á  polmtiorHuu  contenmitur ,  in  tenues  convena 
grassBtur,etiU«potiia  solvat  aliena,  qui  tst  dívotut 
ad  propria.  No  sieuido  justo  que  la  exencioQ  de  unos 
sea  dañosa  ¿  otros,  y  que  lods  la  carga  venga  d  estar 
sobre  tos  débiles  hombros  de  los  labradores  y  jornale- 
ros; de  que  resulta  lo  que  dijo  e)  mismo  Teodorico  : 
Ül  qui  funutionempropriam  vite  poieratnutmerede- 
votus,  alienis  on«rtí>u9  premaUir  infirmus;  pues  es 
forzoso  que  si  la  carga  se  reparte  con  igualdad ,  sea  me- 
nos pesada  á  los  que  la  han  de  llefor.  Y  por  esta  causa 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio,  no  solo  no  dieron 
exenciones,  sino  que  aun  sus  propias  heredades  no 
quisieron  fuesen  libres  de  las  caicas  comunes ,  porque 
con  eso  se  aligerasen  las  de  los  fasallog  :  Levandorum 
provinñalium  causa.  Y  el  emperador  Justiniono  di- 
jo que  por  ningún  caso  consentiría  que  las  cargas  que 
tocaban  í  unos  se  impusiesen  á  oíros :  JVec  enim  nu- 
tmemus  atiorvm  onus,  ad  olios  transferri,  nee  tam  im- 
tnit«m  pnponere  formulam ,  ut  guotidié  vettig<üia 
augeantur.  Y  este  mismo  emperador,  halidndose  con 
urgentísimas  necesidades,  y  riendo  que  asimismo  eiau 
grandes  las  de  sus  TasaÜos,  puso  las  unas  y  las  otras 
en  el  peso  de  sn  gran  prudencie  y  cristiandad ,  dicien- 
do que,  habiéndose  desTelado  en  buscar  medios  con 
que  reparar  las  sbyas,  y  considerando  las  de  su  pue- 
blo , '  lino  á  ser  de  mayor  peso  el  hacer  servicio  agra- 
dable á  Dios  eu  aligerar  las  contribuciones  de  los  va- 
sallos ;  Inde  adeo  non  semel  curas  m  eam  rnn  tm- 
pendimus,  quanam  ratione  fitri  posset ,  ut  neeessiiati 
faceremus  satis  j  el  íuígacCorum  e^ololt  adferrentut 
remedium  :  cum^tM  noslra  eirca  haee  dislraheretur 
«fntentia,  magis  tamen  obtiituit,  ul  Deo  plaeentem 
eoUatorilms  impertiremvr  medetam;  y  el  mismo  en 
otra  ley :  Álque  ut  haee  ila  eaveremus  lege,  kc  eo  nobis 
in  fneniem  venit,  quód  pluris  á  nohis  sit  subdilorum 
opuUntia,  quam  reddilus ,  qui  etoirtde  offertintur  im- 
perio ;  y  en  otra :  Quia  liceí  quaestus  immodieus  im- 
minuitur  imperio ,  attameA  nostri  subjecli  incrcmen- 
tum  tTuiinrnuní ,  percipient ,  et  imperium ,  et  /iseus 
aburtdabii,  uteni  siAjeclis  locuplelibus  ;  moa  de  es^ 
tado  certísima ,  que  la  conoció  bien  el  señor  rey  dpn 
Alonso,  cuando  dijo  :  a  Deben  otros!  guardar  mas  la 
pro  comunal,  que  la  suya  misma,  porque  el  bien  e  la 
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riqueza  delloses  como  suya :  ca,  según  díxo  Aristúleles 
á  Alejandro,  el  mejor  tesoro  que  el  Rey  há,  y  el  que  mas 
tarde  se  pierde  es  el  pueblo  :  é  cou  esto  acuerda  lo  que 
diio  el  emperador  JusUniano,  queentÚMcesseráel  reino 
e  la  cámara  del  Emperador  ricos  e  ahondados,  quando 
sus  vasallos  son  ricos,  e  su  tierra  ahondada.»  Porque 
(como  dijo  Plinjo) :  Nam  cujus  est ,  guidqmd  esl  om- 
mum,  tantumipse quantum omneshabent.^P&lnTix, 
escribiendofiunprifadodel  rey  de  Sicilia, le  amonesta 
aconseje  i  su  dueño  que  procure  mas  tener  ricos  i  su» 
vasallos  queal  fisco,  asegurándose  que  no  puede  hah^ 
rey  pobre  de  vasallos  ricos  :  Malit  s^Ajeclos  a&undarff 
quam  fiscam ,  et  intetiigat  divitis  regni  domirmm  tno* 
pem  «rae  non  posae;  porque  tas  riquezas  están  mejor  y 
mas  seguramente  guardadas  eu  manos  de  los  vasallos 
que  en  las  arcos  de  tres  llaves  de  los  tesoros,  que  cada 
día  quiebran :  Mtíius  opeepublicas  áprivatis  haberi, 
quam  intí-a  umim  clauítrum  reservari ;  que  de'andar 
en  el  continué  manejo  de  los  vasallos  se  saca  fruto  pare 
ellosyderechosparaet  rey.  Lo  mismo  refiere  el  carde- 
nal Belarmino  del  emperador  Constancio ,  padre  de 
Constantino  Magno ;  y  por  esta  razón  el  emperador  Jus- 
tlniano  (como  queda  dicho),  en  medio  de  sus  apretadas 
necesidades,  hiio  remisión  p<v  veinte  y  dos  anos  de 
macha  parte  de  los  tributos  debidas  al  imperio ,  para 
que  con  esto  pudiesen  almtar  y  respirar  los  afligidos  y 
necesitados  vasallos. 

Flavio  Ervigio ,  rey  de  España ,  en  el  concilio  Tole- 
dano trece ,  tratando  de  remitir  los  tributos ,  dijo  unas 
palabras  dignas  de  su  gran  cristiandad :  Magnumpie- 
tatis  est  praemium,  quo  removentur  gravedines  praes- 
swarvm ,  guia  ütud  semper  ante  Dei  oculof  perfeetae 
miseralionis  sacri/icium  approbatvr ,  quo  fit  rele- 
vatio  miseroram  ;  ex  hoo  salvatio  dieüur  terrae ,  per 
guod  pToessurae  subvenilur  Awnanoc  ;  judieium  est 
quippésalutareinpopulis,  cuando  sie  eommisaa  re- 
puntur,  ut  nec  ía  caula  exaclio  populos  gravet,  nec 
indiserela  remissio  statum  j^eníú  facial  deprire;  j 
engrandeciendo  estaliberal  acción  del  Rey ,  el  concilio 
dijo  se  admiraba  della  :  Quod  pietalis  bme/icium  ad- 
mw-onlei.  Porque  los  subditos  enflaquecidos  no  pueden 
levantarlas  fuerzas  del  príncipe,  comeen  su/'oíicrtt- 
ttco  lo  dijo  Juan  Sarabiense  :  PopuJutconlntwerú)«r0 
otro  Princtpif  nonpolest.  Y  para  enterarse  los  princi- 
pes déla  imposilidad  6  posibilidad  de  sus  vasallos,  es 
buen  gubierno  lo  que  de  Tiberio  refiere  Tácito,  que 
mandaba  se  leyesen  ensu  presencia  les  relaciones  cier- 
tas del  estado  de  su  monarquía ;  qué  provincias  y  rei- 
nos tenia,  qué  riquezas  poseisn ,  de  qué  frutos  abun- 
daban j  quá  cargas  sufrian ;  qué  tributos  pagaban,  qu6 
milicia  manteninn,  qué  bajeles  aprestaban  y  qué  pre- 
sidios sustentaban ,  pan  proporcionar  con  el  nivel  de , 
la  prudencia  que  los  gastos  no  excediesen  á  la  posibili- 
dad; y  como  dijo  el  mismo  :  Ut  ratío  qwtestut ,  et  ne- 
cetsitaserogatíontim  intersecongruant;  »nque,  sien- 
do cortos  los  réditos,  fuesen  superiores  las  cargas : 
Proferri  lihdltím  reeitarique  jusñt ,  %Ai  opes  publica» 
«mtmtontw,  fwonlwn  vivium,socionimg^inaT' 
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mis,  guae  date»,  regna,  proinnctae,  tributa,  auí 
vectigalia ,etnectssitata ,  ac largüümtt,  guaeamela 
tua  monu  praetcñpserat  Auguitu».  Y  U  n)i3nni  pro- 
videncia tuvieroD  los  ingas  del  Perú ;  porque  con  ella 
sabrán  los  reyes  pesar  en  la  balanza  da  la  equidad  basU 
áónáe  se  puedo  extender  en  los  gastas ,  sin  necesitarse 
^BgrHTBralpuebloenmasde  Injusto.  Yporque pocas 
veces  llegan  á  los  ojos;  oídos  de  los  principes  las  mise- 
rias y  los  trabajos  del  pueblo,  no  permitiéndolo  la  adu- 
lación cortesana  y  la  austera  ;  vean!  condición  de  los 
porteros,  que  nem  las  puertas  de  pílacio  á  la  miseriB 
y  pobreza,  connenemuclio que  en  esto  pongan  parti- 
culBr  atención;  y  pues  no  lo  pueden  ver  todo,  que  al 
menot  din  crídito  á  lo  que  les  representan  los  conse- 
jos y  les  dicen  los  celosos  del  bien  público  ¡  con  lo  cual 
barin  lo  que  les  aconsejó  el  señor  rey  don  Alonso,  di- 
tíoido : «  Nin  lomando  dallos  tanto  en  d  tiempo  quelo 
pudiese  etcusar ,  que  después  non  se  poeda  ayudar  de- 
Úos  quando  los  bebiese  menester,  b  Porque  sienAo  el 
rúnocomparadoá  una  huerta,  de  que  el  Rey  es  el  dneiio 
y  los  cons^eros  los  bortetanos ,  claro  está  que  la  el  fruto 
-de  las  parras  se  disipa  ea  agraz,  nosecogerdet  sazo- 
nado de  las  avas ;  y  que  si  se  arrancan  de  raíz  los  árbo- 
les, no  darán  rMito  el  año  siguiente ;  y  por  eso ,  cuan- 
•  do  Dios  dijo  por  Jeremías  :  Eece  constituí  te  tuper  gm- 
ttt,  gt  regna,  utevettai,  et  ditipa,  dijo  también  :  El 
aedi/iea,  et  plantet;  que  si  el  labrador  no  cuida  mas 
que  de  coger  la  frute ,  y  no  de  beneficiar  los  árboles, 
será  forzoso  que  en  breves  días  se  convierta  la  hnerla 
en  erisl.  Y  en  esta  metárora  de  bortelano  dijo  el  empe- 
rador Alejandro  que  iborrecia  al  que  arrancaba  de  nilz 
las  plantas :  OdihorttUanwm  qai  abtradiee olera  evet- 
lit.  Y  si  lotreyesaon  pastores  del  pueblo,  según  [o  que 
por  Ecequiel  dijo  Dios  :  Servui  meua  David  Rex  su- 
j>trtot,etpatior«nut  erü;  y  el  rey  Teodoríco  dijo: 
Princept  ett  pattor  pubUeut  et  communu  ;  claro  está 
que  no  barán  bien  sus  oñcios  los  que,  en  logar  de  apas- 
tar el  ganado,  lo  desollaren;  y  asi  dijo  el  mismo  empe- 
rador Alejandro  que  se  ba  de  trasquilar  por  ser  benefi- 
cio común  suyo  y  del  rey,  yno  desollarlo:  T<mdere,non 
degbAere;  y  que  no  se  han  de  apretar  tanto  los  ovejas, 
qne  en  lugar  de  agradable  y  cindidá  leche  den  sangre 
desabrida ;  á  que  hacen  á  propósito  las  palabras  que  el 
Sabio  dijo  en  los  ProveHñot  :  Qui  autem  fariüer  pre^ 
mit  u6era  ad  etidendum  iac ,  exprimit  butynim :  el 
quivéimnmler  emun^ ,  áicit  jaR9iHnein;verificdR- 
éose  en  alganas  repúblicas  lo  que  de  la  romana  dijo 
Tito  Livio  :  Per  UA annotlr^inOo  «;AatMlo(,mhtIr»- 
títjui  praeter  (orram  mtdam ,  ae  vagtom  habere  se ,  tit 
dent ,  quod  nim  habeiU,  nvlla  vi,  nuUo  imperio  cogi 
fotte ,  bona  tua  venderent ,  ne  tinde  tedimantur  quid- 
quam  taperttte;  ;  lo  que  Cicerón  dijo  de  otra  provin- 
cia :  Maccima  easpeetatíonein  píeme  perditam ,  «t  ever- 
lamproviníiamnoivenisse  sexto,  ubinikil  aíwd  aa- 
divimut,nitiiniperatanonposte solvere,  possesríones 
omniumt>ettdÜai,eÍviíaltiingemitut,  etc.  Yasl,  pare- 
cedfgnodela  grande  piedad  de  tan  santo  rey,  que,  co- 
mo dueüo  desta  huerta  y  pastor  deste  rebaño ,  cuide  de 


su  conservación  y  aumento.  Y  ya  qne  se  ha  conocido  U 
enfermedad,  y  tan  doctos  médicos  han  propuesto  lot 
medicamentos ,  se  apliquen  con  presteza,  antes  qoe  el  ' 
daño  venga  i  ser  irreparable ;  que  siendo  estol  rein» 
de  tan  robusto  y  gallai^o  natural ,  con  facilidad  cornil»-  ! 
cerán,  dando  retamo  de  colmadísimos  fritos;  qne  los 
legítimos  reyes  sediferencian  de  lostiranos  en  que,  p^ 
gándose  á  entrambos  los  tributos ,  los  unos  cuidan  (co- 
mo su  majestad  lo  hace )  de  la  conservación  de  sus  va- 
sallos hereditarios,  ylo!  otros  tratan  solo  de  dísfrotir 
los  áiÍKtles  basta  las  raices ;  de  que  resultan  alabanzas 
&  los  primeros  y  vituperios  á  los  segundos,  como  con 
elegancia  lo  dijo  el  rey  Atalaríco:  Gloriosi»  qtñppedo- 
minit  gratiora  tunt  praectmia ,  qvám  tributa :  qui* 
tíipen^um  et  tyraimo  penditttr;  praedieatio  autem 
núí  6ono  Pnnctpt  twn  debetttr  ;  que  los  que  lo  son, 
como  nuestros  santos  reyes ,  miran  eo  primer  higar  el 
bien  público ,  no  teniendo  por  jostos  los  tributos  qne 
no  se  proporcionan  cwi  la  posibilidad  de  quien  los  ha  de 
pagar,  regalándolos  con  equidad,  como  dijo  d  rey 
Teodoríco  :  lila  enim  ven  lucra  jttdicanms  quae 
aequiíatesuffragantepercipimtu;'aoíitnAompfiáiat- 
do  ser  gustosos  i  los  reyes  los  servicios  que  van  acom- 
pañados con  lágrimas,  como  este  propio  rey  lo  poa- 
derú,  diciando:  Exeeraníet  eommoda ,  qvae  nobi*  fite- 
rint  vgxatorwn  calamilat&tat  aequisüa  ;  y  el  mismo : 
Molesta  eit  iliatio  nottrae  etementiae  ,^uae  defletur; 
ycon  palabras  mas  signíQcattvas  :  Qwa  non  grátala- 
mur  exigere,  quod  tritlit  noscitur  toluior  ofjerrt; 
que  no  puede  causar  alegría  al  príncipe  el  tribalo  qoe 
al  vasallo  cuesta  lágrimas,  y  muchas  veces  sucederá  ser 
desangre ,  como  lo  testifica  lo  que  con  el  rey  Femamla 
de  Ñápeles  sucedió  á  san  Francisco  de  Paula ,  que,  ba- 
bíendff  dicho  que  en  muchos  de  los  tributas  de  aqwl 
reino  iba  mezclada  la  sangre  de  los  pobres ,  lo  sintió  el 
Rey,  y  para  comprobarlo ,  tomó  el  Santo  un  escudo  ,  y 
partiéndolo,  salió  dé1  cantidad  de  sangre;  y  luego  d 
Rey  mandó  restituir  todo  lo  cobrado;  con  que  cesan» 
los  quejas,  que  muchas  veces  no  se  remedian  porqoe  no 
se  saben,  viriendo  cuidadosos  los  cortesanos  de  que  do 
llegue  á  las  orejas  de  los  principes  cosa  que  tes  canse 
melancolía ;  así  lo  ponderó  Tácito  :  TWÓunos  el  centu- 
riones laeta  taepiiu ,  quám  eomperta  tuuUiare ,  líber- 
torum  tervUia  ingenia,  anicit  inette  aduZoltonen. 
Oyó  el  rey  Saúl  llantos  del  pueblo ,  y  luego  preguntó  b 
causa ;  Quid  habet  populut  quod  ploratF  Y  cm  ser 
Dios  la  inmensa  sabiduria,  á  quien  está  todo  presente, 
dice  bajará  á  ver  si  los  clamores  de  Sodomn  tienen  fin»- 
damento :  Deteendam  et  videbo,  utrum  elamoremgvi 
venit  ad  me ,  opere  compleverint ,  an  non  ett  ita ,  ut 
seiam.  Y  nadie  se  admire  de  lamentos  popolares;  qoe 
un  rey  muy  prudente  dijoque  el  Animo  afligido  sealiot- 
ta  con  voces :  Nam  laesui  animas  vociferaiione  pat- 
cüw.  Y  pues  lossantos  reyes  de  España  riven  con  vigi- 
lancia de  prevenir  el  bien  Me  sus  vasallos,  sin  que  bap 
ocasión  de  lágrimas ,  justo  serJ  que  ellos,  reconociendo 
el  beneñcio  de  la  paz  y  tranquilidad  qne  gozan ,  conoz- 
can que  enfermedades  graves  de  los  reinos  no  se  pue- 
ü,  ....,L700glC 
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den  curar  5ÍD  copiosas  sangrías,  y  que  ne  puede  liaber 
paz  sin  armas,  ni  armassiD  estipendias,  ni  esüpendios 
sin  tríboLoi :  NecquiBí  gmtium  tme armU,nec  artiijf 
nne  tlipendiü  ,  wc  tíipeadia  siné  IribtUü  habtri 
gumait.  Y  asi,  couneDe  que  en  ocasiones  apretados  acu- 
dsnlMvasellos,  DO  solo  cotilas  haciendas,  sino  con  la 
sangre ,  pues  cuando  bay  nuevos  accidentes  están  ex- 
cosadM  loa  ductos  tributos :  Oümnectttitas  temponm 
«axiuMi  onera  juttionis;  sin  que  en  los  aprietos  de 
guemsepaedunperarlardias  resoludonei  decortes: 
Belii  neeanbu  non  tpeetat  Aunuma  coimUa;  siendo 
cierta  la  doctrina  de  santo  Temas  enb  carta  que  escribid 
ált  duquesa  de  Brabante,  enque-dicequeonloscasos 
apretados  quede  Duefo  suceden ,  pueden  los  reyes  im- 
poner nneros  tributos ,  tiora  sea  para  el  bien  común  de 
los  reinos,  iiora  pera  consonarla  autoridad  del  estada 
real :  Simitit  rotío  esie  vtdelur ,  n  aliqvu  oaatu  eintr- 
gat  dt  novo,  tn  9110  oporttí  flwa  expendtre ,  pro 
uiilitate  communi,  vtl  pro  hoimto  tlata  Prinoipii 
coiuervfíndo,  ad  quaenonsuffieiuntreddituipropTÜ, 
vtí  txaelioMt  conmetae,  puta  ti  hoiU»  lerraminva- 
dont ,  vel  atiqtsii  timilis  casua  enwyot.  Claro  está  que 
el  pilota  que  n  mar  en  bonanza  no  ecba  i  los  aguas  la 
mercadería  ;  hacienda  que  viene  i  tu  cargo ;  pero  cuan- 
do á  ello  obligan  las  tormentas  y  connene  aligerar  la 
nave,  no  se  espera  et  consentíinieDto  de  los  du^os 
pira  ecbar  il  mar  basta  las  mas  pretíosas  albeijas.  ¥  esto 
mismo  significa  lo  que  el  señor  rey  dqn  Alonso  dijo : 
a  El  Rey  puede  demandar  é  tomar  del  reino  lo  que  usa- 
ron tos  otros  Reyes ,  é  aun  mas  6  la»  satones  que  lo  bo- 
biere  tan  gran  menester  para  pro  comunaj  de  la  tier- 
ra, n  Y  para  que  esto  se  baga  sin  apremio  es  bien  usar 
de  draiatiios  graciosos,  como  se  dirá  en  el  discurso  st- 
guíenle. 

DISCURSO  XIX. 


Cuando  llega  á  verificarse  loque  Lesio  y  Halderodi- 
jeron.quelasnecesidadeBde  los  reyes  y  de  los  reídos 
son  tan  apretadas ,  que  teniendo  los  reyes  ju'stícia  para 
pedir  nuevos  tributos,  tienen  losreioosjüstas  raiones 
para  eicusarte  ;  Besceañgitjwté,  populut  negaljusté; 
en  tal  caso  es  forzoso ,  para  que  la  salud  pública  nope- 
ligre,se  teme'alguD  suave  medio  con  que,  sindebili- 
tarae  el  pueblo,  que  en  si  cuerpo  místico  del  remo  bace 
oficia  de  estómago, ee  repare  la  cabeza ,  de  cuya  salud 
pende  la  de  los  miembros.  Así  lo  dijo  el  reyFlavio  Reci- 
sundo:  «Casi  la  cabeza  essona,  babri  rozón  en  ai  por- 
que podrá  sanar  los  otros  miembros;  n  TerilicAndose 
lo  que  dijo  Séneca  que  de  la  cabeza  salían  las  inOoen- 
cias  para  los  demás  miembros :  A  eapite  bona  valefu^ 
do ,  que  es  lo  mismo  que  se  dijo  en  un  cAnon  :  Ne  lo- 
lv*n  (quod  abtit)  eorput  incipiat  tnorbut  inreRdere,'y 
en  otro:  Ca;Mte  langutttxnte  eaettra  corpoñi  nent' 
bra  mfieiuniur.  Y  asi,  parecepreciso  que  el  pueblo  se 
onime  i  darlo  que  para  su  pn^ia  conservación  le  piden 
tos  reyes,  sin  aguardar  é  que  se  cumpla  lo  que  dijo 
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Lucano  :  Omnia  dat ,  qui  jvata  negal ,  arma  tatenti. 
Por  tanto,  en  la  ocasión  presente,  en  que  es  inexcusable 
et  bacer  oposición  á  las  anuas  que  contra  k  grandiíza 
desta  mono^uia  ban  unido  la  emulación  y  la  envidia, 
no  pudiéndose  esto  hacer  sin  dineros ,  que  son  los  ner- 
vios de  la  guerra,  y  estando  exhausto  el  patrímoaio 
real,  por  haberse  con  lan  grande  afecto  y  devoción 
acudido  á  la  defensa  de  la  fe  y  autoridad  de  la  Sede 
Apostdlica,  es  también  inexcusable  que  tos  vasallos 
acudan  con  liberal  mano,  no  solo  á  la  defensa  destos 
reiiios.sínoálBdetodoslosunidosá  la  monarquía,  pues 
en  su  conservación  consiste  la  paz  y  quietud  de  Cas- 
tilla, que  está  presidiada  con  ellos;  y  parece  que  el  mas 
suave  medio  es  el  de  los  donativos  voluntarios ,  en  que, 
cesando  el  riguroso  nombre  de  exacción  y  tributo,  que- 
dará el  de  bienhechores  de  la  patria  y  el  de  leales  y 
afectos  vasallos  de  sus  reyes;  renombres  que  por  solo 
cooseguirlos  no  habrá  quien  &  porfía  no  procure  ade- 
lantarte i  ganarlot ,  7  con  ellos  la  graciade  su  rey,  que 
lia.  do  recompensar  en  amor  y  benevolencia  lo  que  cada 
vasallo  le  ofreciere  coa  prontitud  de  ánimo  y  con  ale- 
gría, porque  sin  día  no  bay  dádiva  grata  á  los  ojos  do 
ios  rayes;  poes  tiendo  el  bueficio ,  como  dijo  Séneca, 
una  acci(Hi benévola,  de  la  eatl  cmiciben  regocijo  el 
qne  la  hace  y  el  que  la  recibe :  Ett  benévola  acHo  Iri- 
buen»  gaudwm,  ct^nemqae  (ribuendo;en  faltando á 
los  donativos  el  esmalte  de  ser  votunUrios  y  el  adorno 
de  hacerte  con  regocijo,  ae  deslloran  y  deslustran.  Y 
ftor  esta  razón  ponderd  David  que  las  ofertas  que  el 
pueblo  le  hizo  para  la  fábrica  del  templo  habían  sido 
con  grande  regocijo  :  Viü  oum  ingenti  gaudio  Ubi  of- 
ferri  donaría.  Badeser  también  el  donativo  sin  mezclas 
de  interés ,  con  qne  se  condena  la  inurbanidad  de  los 
que  j untan d  memorial  de  servicios  con  el  de  toque  ofre- 
cen; <]ueesto  mas  parecerá  ioduslria  de  pescadores  que 
liberalidad  y  afectode  vasallos. 

De  este  arbitrio  de  donativos  se  han  valido  muchos 
príncipes :  uoo-dellos  fué  Uoisés  pare  la  fábrica  del 
tabernáculo ,  David  para  la  del  templo ,  y  Esdras  para 
reedificar  los  muros  de  Jerusalen.  En  Inglaterra  se  va- 
llé deste  arbitrio  de  dmativos  el  rey  Eduardo  IV  para 
las  guerras  que  contra  franceses  tuvo  en  ayuda  de  los 
duques  de  Borgoñ^,  y  para  obligar  con  la  dulzura  dd 
nombre ,  le  llaraú  el  arbitrio  de  la  benevolencia ,  obli- 
gándose á  retomar  eu  amor  loque  sos  vasallos  le  dierou 
en  dinero,  jovas  y  otras  cosas,  como  lo  refieren  Pedro 
Gregorio,  Polidoro  Virgilio  yNicolás  Arsfitdio.  ¥  del 
mismo  arbitrio  se  valió  después  Enrique  Vil,  sacando, 
como  estos  autores  dicen ,  gran  suma  de  dinero.  Tam- 
icen los  señores  reyes  de  España  se  han  valido  algunas 
veces  de  donativos.  El  rey  don  Femando  el  Primero 
de  Aragón  lepiílid,  y  en  Castilla  al  señor  rey  don  Juan 
et  Segundo  se  le  hizo  donativo ,  que  aunque  no  pas6 
de  cuarenta  cuentos ,  se  juzgó  por  grande  en  aquellos 
tiempos.  El  que  Castilla  hizo  al  señor  emperador  Car- 
los V  el  año  de  152e~para  la  recuperación  de  Hungría 
fuá  mayor;  y  en  él  se  señalé  mucho  laórden  militar  da 
Alcántara ,  ofreciendo  la  tercera  parte  del  valor  de  tas 
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encomieDdas.  AI  señor  rey  don  Felipe  11  eo  los  años 
de  1596  y  97  se  le  liizo  otro  doDaÜTO,f  al  señorrey 
don  Felipe  III  el  año  de  1604. 

Y  porque  e]  presente  donativo  se  bacillflcadoconla 
heroica  aco'oD  que  la  reina  nuestra  señora  doña  Isabel 
y  la  señora  infanta  doña  Haría  bicieroa,  dando  sos  jo- 
yas, sin  reservar  alguna,  digo  que  en  esto  imitaron  lo 
que  en  semejantes  ocasiones  hicieron  les  señoras  rei- 
nas deCBstilJadoñaSancba,  doña  Catalina  y  doña  Isa- 
bel Ib  Católica.  De  la  primera  di($e  la  Sutorio.  M-ie- 
XoT  rey  don  f  «mundo  ti  Primero  ;  a  E  después  qoe 
esto  bobo  la  Reyna  guisado ,  sacó  mucho  algo  de  sus 
tesoros  que  ella  tenia  alzados,  é  díAal  Rey  tanto  de- 
llos,  que  guisó  muy  bien  su  gente;  ca  non  bobo  duelo 
la  Reyna  de  su  haber,  antes  lo  dióinuylai^mente.» 
La  segunda  biiolo  niisDK>eD  ocaaioa  que  el  iolante  don 
Femando  iba  á  la  tala  de  Granada.  Y  la  señora  Reina 
Católica  dio  asimismo  sus  joyas  para  la  misma  conqni^ 
U ;  que  el  usar  laa  señoras  de  semejante  liberalidad  es 
oo&a  muy  antigua.  A  Moisés  ofrecieron  las  nobles  del 
pueblo  sus  collares ,  sus  arracadas ,  sus  anillos  y  brar 
zaletes  :  Vwicum  mulÍerilnujiratf»ieTWitarmiUat,et 
inaure* ,  anulo*,  etdextralia;  y  lo  mismo  hicieron  las 
matronas  romanas  para  rescatar  su  ciudad  del  cerco  de 
los  galos,  en  cuya  recompensa  les  dio  el  Senado  licen- 
cia de  ir  en  coche  á  los  sacrificios  :  Jam  urbe  capta  á 
galii»,  mnm,  ^uourbtrademptaeit,  nempemaln^ 
nae  corusniu  omnittm  in  pubíícum  eonMenmt;  y  lo 
mismo  hicieron  los  de  la  ciudad  de  Marsella  mi  la  mi»- 
ma  ocasión,  siendo  puesto  en  moa  que  en  ^Miadas 
necesidades  se  acuda  antes  i  Tender  lo  necesario  que 
á  sacarla  sangra  de  los  miseraUes,  quitándoles  las 
ropas  con  que  se  cubren  y  les  espigas  qne  han  de  sus- 
tentar sus  hijuelos;  que  es  lo  que  dijo  loh  :  Nudot 
tpoUastiveitibut;  y,  Nudií,  atque  ineedentünt»  ñu 
vei!üu,  et  eturienlibia  ttUermU  tpicat.  Y  por  no  in- 
currir en  semejóte  culpa  el  emperador  Marco  Antoni- 
iio,como  reüeren  Julio  Capitolino,  Pedro  Gregorio, 
Sabelico  y  Juan  Coclier ,  haflindose  con  el  aprieto  de 
la  guerra  marcománica  y  con  falla  de  dinero,  deseando 
no  gravar  los  vasallos,  lomó  resoludonde  poner  eapú- 
blicaalmonedasu racimara,  su  vitjillayEDS  joyu,  sin 
perdonar  í  los  vestidas  y  galas  de  la  Emperalrii ;  Mar-, 
CKs  Antoninuí  Imperator,  eúm  ei  bello  parando  pecu- 
niae defieerení ,  vota  omnia  áurea ,  argéntea,  etmyr- 
rhina,  gemmatque,eumqueomnipraecipuan^Ue- 
lUi,  mundoque  eonjvgis  publieé  vsndidit,  ne  tributa 
imperando  civiiatiiui,  ac  provineiitgravitvideretur; 
piadoso  arbitrio  para  no  gravar  y  aOigir  el  pueblo;  y 
dél  usó  también  Alejandra  Severo,  de  quien  refiere 
Lampridio  que  vendió  todas  sus  joyas  y  las  de  la  Em- 
peratriz ,  poniendo  el  dinero  en  el  erario  para  em|dearlo 
en  beneficia  del  imperio  :  Ceinmaruin  guod/üíiven- 
didü,  et  in  aerarium  eotitulit,  dieeni :  gemmaíviriá 
USM  non  etie :  mofrona*  avtem  regia»  eonteala»  eue 
deberé  uno  reliculo ,  atque  inaurüm»,  el  baecaUi  tno- 
inJí,  el  corona, et  único paUío  aurosparío,  et  eieJa- 
4e ,  quoe  »«c  wictit  auri  píui  non  haberení;  porque  es 


muy  justo  que  cese  el  nso  de  lo  deleitable  ptra  aca£r 
i  lo  forioso. 

Algunas  peraonas  no  quieren  persuadirse  á  que  la  I» 
róica  acción  de  la  Reina  nuestra  señora  y  d^  la  señan 
Infanta  en  haber  dado  todas  sns  joyas  haya  de  sortir 
efecto ,  juzgeudo  que  la  misma  grenden  y  estúnacioa 
dallas  las  ba  de  hacer  invendiUes,  y  quenohtbriquia 
tenga  presunción  á  comprar  aquello  de  qne  para  reme- 
dio de  necesidades  públicas  se  desapropian  las  reinu. 
Yo  conGeso  la  dificultad ;  pero  cuando  la  baya  en  ven- 
derse, se  conseguirá  con  no  pon^selas  §u  majestad  y 
alteza  el  boen  templo  con  que  se  desterrará  de  Espai» 
la  perniciosa  y  perjadicial  estimación  de  laspisdrví,  qu 
siendo  inútiles,  tienen  nomina  de  preciosas;  babiead* 
naufragado  por  su  causa  algunas  bonrasy  mucbasii- 
quezas,  como  mas  latamente  se  dirá  en  otro  discnrsa. 

Y  cuando  por  ser  estas  joyos  reales  de  tan  grindp 
estimación,  y  juntamente  por  no  traerías  sa  majestk 
yaiteuceseel  uso  deltas,  y  con  eso  se  baga  mas  difi- 
cultosa su  f enta ,  quedará  el  recurso  de  poderlas  t^ 
penar,  obligando  sin  violencia  alas  personas  adioen- 
das  á  que  por  tiempo  fijo  presten  sobre  ella»  algimt 
cantidades  de  maravedís,  sin  otro  interés  masque  el 
honor  de  tener  en  su  custodia  y  guarda  lo  que ,  no  na 
admiración  de  su  grandeza,  vieron  en  las  cabezas ,  pe- 
chos y  manos  reales.  Que  si  los  cofres  de  Breña  qoe 
empeñó  el  Cid  dieron  crédito  y  honor  á  los  «creedwts 
mayor  le  darán  estas  joyas  á  los  qne  para  el  bien  jo- 
blico  prestaren  sobre  ellas; pues,  como pond«4  el n; 
Itoiorico,  si  se  tiene  por  honra  el  ser  sumiller  de  li 
cava,  teniendo  á'su  cargo  las  aguas  y  vinos  pan  lu 
mesas  reales,  mayor  loserá  el  guardar  con  tata  bonrai» 
titulo  las  costosas  y  estimadas  joyas :  Ptemm^iie  ho- 
nor ea  eotnmodaíis  acquirüitr,  nec  lo^  esf  ecUos 
vinaríam  tucndom  ttucipere,  quale  pretioia  diait- 
mata  euitodire. 

Dirán  algunos  que  este  donativo  no  se  puede  llamar 
TOlnntario ,  porque  el  pundonor  y  la  vergüenza  de  na 
mostrar  cortedad  ó  pobreza  en  la  ocasión  que  otros  u 
muestran  liberales  yricos,  encierra  en  si  una  paliadi 
violencia  ,  como  dijo  Tito  Livio  :  Peuimua  futdem  eri 
pudor ,  vel  piañmoniae ,  veí  paupertaíie  ;  j  qne  de- 
más desta  causa ,  que  le  quila  el  ser  voluntario  ,  se  jmtta 
lo  que  el  adagio  lutioo  dice,  que  los  ruegos  del  pode- 
roso tienen  fuerza  deimperio  :  Potená  cum  rogat,i*i- 
perat.  Y  fortiGcarán  esla  objeción  diciendo  que  por 
ella  se  prohibieron  en  las  cortes  de  In^terra  es  tos  que 
llamamos  donativos  voluntarios.  Así  lo  refiere  NicoÍá> 
Arsfildio  ;  Elquám  non  temper kujuttnndi trff>utionn 
ábenevoíeiUiamanarent,  id latii documento  etl,quoá  , 
perre^posledcomítiaeaneilumstt,fte9ua  desnr^  I 
fvcunia  á  populo  iu6  hujutmodi  pratíextu,  aut  no- 
mine colligertíur ,  etc. 

Respóndese  á  esta  objeción,  qne  no  precedió  dili- 
gencia alguna  de  parte  de  su  majestad  para  que  se  Ii:- 
cíese  este  donativo;  á  que  dio  principio  el  santo  cf^: 
de  don  Andrés  Pacheco ,  roerítisimo  inquisidor  geD^ 
ral,  obispo  que  fué  de  Cuenca,  gran  celador  dd  \üa 
ü^jucc.yLTOOglC 
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destoi  rdnoi,  en  ocadon  qne  pare  el  reparto  de  las 
necesidades  ocurrentes  se  proponían  arbitrios  rigurosos 
;  perjudiciales  á  los  pobres. 

Y  cuando  bu  majestad  hubiera  pedido  se  le  hiciera 
este  senicio ,  no  por  eso  dejaba  de  ser  voluularío,  como 
se  ve  en  el  que  Moisés  propuso  al  pueblo  para  hacer  el 
tabernáculo,  donde,  junto  con  proponerlo  al  pueblo,'Ie 
llamó  TOluularío  :  Itte-eil  lermo ,  guem  praeeepit  Do- 
minus,  dicent  :  sepárate  apud  vos  jirimitias  Domi- 
no. Omnit  voluntantu  et  prono  animo  offeral  tas. 
Las  palabras  de  la  proposición  parecen  imperotiras ,  y 
con  todo  eso  dice  que  les  dádivas  fueron  vofuntarias: 
Egrtssaque  omrüs  mallüudo  filiorvm  Iirael  d»  eoni- 
ftctu  Moyti  DÍluferunt  mente  protnptbttma  ,  alqtie 
devota,  tponU...propTia  cunda  tribuentes.  VIomiS' 
mo  sucedió  en  el  danativo  que  et  re;  David  propuso 
para  la  fábrica  del  templo ;  y  con  Iiaber  él  dado  príaci- 
pio  á  las  ofertas ,  dejó  las  del  pueblo  en  su  libre  albe- 
dfio  :  Et  tiquis  spanté  offert,  impleat  mantón  tuam, 
et  offeral  quaévoluerit  Domino.  Y  en  las  primicias  que 
pidió  Dios  al  pueble  se  dijo  que  fuesen  voluntarías : 
Loquere  fitiit  Israel ,  ut  lollant  miki  primüias  :  ab 
omni  homine ,  qui  offerel  ultroneus  ,  aecipielis  eaa. 
Pues  si  estos  duuatiTos ,  en  que  hubo  por  lo  menos  lo 
imperioso  de  pedirlos  loa  príncipes,  se  Juigaron  volun- 
tarios, parece  iuurbaotdod  querer  quitar  el  mérito  al 
que  coQ  tan  pronto  ánimo  y  sin  preceder  diligencias 
hacen  i  su  majestad  sus  leales  vasallos. 

Opónese  asimismo  contra  este  donativo  una  obje- 
ción sacada  de  la  razón  de  estado ,  diciendo  que  con  él 
se  descubre  á  tos  eoemigoB  desta  corona  el  estara  te- 
nuado  el  patrimonio  real,  7  que  consistiendo  la  con- 
servadoD  de  las  monarquías  raucbas  veces  mas  en  el 
crédito  de  sus  riquezas  que  en  la  substancia  de  t^ 
nerlas ,  parece  se  abre  la  puerta  á  que  los  émulos  de  su 
grandeza  se  animen  á  querer  deshacerla  en  sazón  que 
parece  que  con  el  donativo  ae  descubre  necesidad  en 
quien  le  recibe. 

A  esta  objeción  se  responde  que  si  estos  recelos  fue- 
ran considerables,  no  hubiera  principe  que  en  las  oca- 
sioues  de  guerra  osara  pedir  nuevos  tributos  y  servicios, 
por  no  manifestar  sus  necesidades;  pero  estos  temo- 
res son  de  poquísima  consideración ,  pues  no  hay  prin- 
cipes tan  poco  vigilantes  que  ignoren  el  estado  de  los 
que  les  hacen  emulación.  Y  asi ,  et  encubrir  las  enfer- 
medades cuando  son  públicas,  no  soto  no  tiene  utilidad, 
pero  es  imposibilitartes  el  remedio,  que  consiste  en  su 
manifestación.  Demás  desto ,  soy  de  opinión  que  la 
cantidad  y  calidad  deste  donativo  lia  de  ser  lan  grande 
que  ponga  terror  á  todos  los  émulos  y  enemigos  desta 
porooa,  pues  cuando  vean  que  los  vasallos  della,  sin 
compulsión  ni  exacción  alguna,  y  sin  oir  en  sus  pro- 
vincias  el  estruendo  de  las  cajas  y  el  ruido  de  lu  arti- 
llería enemiga ,  se  animan  á  lan  cuantiosos  donativos, 
liarán  concepto  deque  siempre  que  las  necesidades  de 
losreyesde  España  fueren  madores,  lo  serán  también 
los  socorros  de  sus  vasallos.  Con  lo  cual,  conociendo  que 
no  puede  haber  rey  pobre  de  vasallos  que  son  ricos  de 


hacienda  y  voluntad,  cometo  dijo  Petrarca :  Btintelti- 
gal  divilií  regni  Regem  inopem  esse  nonposse;  se  aco- 
bardarán pare  no  irritar  á  príncipe  á  quien  ven  con 
caudal  de  vasallos  afectos  ásu  servicio. 

Recelan  algunos  que  este  donativo  ha  de  ser  muy 
corto,  con  lo  cual  se  descubrirá  mas  la  pobreza  M 
reino,  pues  no  faltándole  voluntad,  le  ban  de  faltarles 
fuerzas;  pues  en  saliendo  desta  corte,  á  la  cual  están 
reducidas  las  mayores  haciendas  de  España ,  y  donde  la 
ambición  de  las  pretensiones  alienta  la  liberalidad ,  de 
todo  lo  restante  del  reino  se  ha  de  sacar  poca  subs- 
tancia. 

Satisfácese  con  las  probables  conjeturas  que  se  tie- 
nen de  que  (como  está  dicho }  lia  de  ser  este  donativo 
muy  cuantioso  y  muy  grande,  por  serio  la  prontitud  de 
ánimo  conque  todos  acuden,  haciendo  demostracim 
de  que,  á  no  tener  dados  ya  los  corazones  en  el  amor 
que  tienen  á  su  majestad ,  se  los  dieran  de  nuevo.  Y  si 
no  llegare  á  los  setenta  millones  de  oro  y  once  de  pla- 
ta que ,  según  la  opinión  del  padre  Pineda ,  montó  el 
que  se  hizo  á  Salomón ,  por  lo  menos  eicederá  á  todos 
los  que  en  los  reinos  opuestos  á  esta  coroua  se  podrán 
bacer,  pues  pocos  del  mundo  pueden  competir  con  su 
riqueza,  y  ningunos  con  su  amor  í  sus  principes ;  sien- 
do cosa  asentada  que  no  ha  de  haber  quien  no  ape- 
tezca con  afecto  que  su  nombre  y  sn  liberalidad  llegue 
á  noticfa  de  su  rey ;  porque ,  si  (como  d||o  el  filósofo 
Sinesio  escribiendo  al  emperador  Arcadio)  no  es  posi- 
ble haya  vasallo  que  regatee  derramar  su  sangre  sí  e»- 
pera  alabanzas  reales :  Quis  enim  laudante  Rege  son- 
gutnipanat  suoF  mucho  menos  habrá  quien  deje  de 
acudir  con  toda  largueza  al  servicio  de  su  rey,  que  ha 
de  convertir  lo  que  recibiere  en  asegurar  la  paz  y  qni»- 
tud  de  los  mismos  que  hacen  el  donativo. 

Algunos  dicen  que  este  donativo  que  Castilla  hace 
para  su  seguridad  y  para  relevar  las  necesidades  reales 
se  convertirá  en  diferentes  afectos ,  y  que  servirá  para 
otras  pronncíBS,  y  no  para  el  beneficio  de  la  que  le  hace. 

A  esto  se  satislece  diciendo  que,  al  modo  que  pecana 
mortalmenle  el  que  dejase  de  socorrer  la  necesidad  de 
su  prójimo  por  débiles  y  flacas  sospechas  de  que  ha  de 
gastar  en  vicios  lo  que  se  le  da  para  el  forzoso  susten- 
to, desa  misma  manera  pecan  en  inurbana  descon- 
ñaoza  los  que  por  (tacos  temares  defraudan  al  rey  y  al 
reino  de  los  socorros  que  á  juicio  de  varones  pruden- 
tes se  tienen  por  precisamente  necesarios.  Ten  cuanto  i 
decir  que  lo  que  Castilla  diere  servirá  para  otras  pro- 
vincias remotas ,  so  satislhce  con  que  esa  objeción  pu- 
diera tener  alguna  fuerza  cuando  se  piden  tributos  y 
eiacciones  á  que  el  pueblo  no  puede  ser  competido  sino 
es  para  su  propia  defun^a;  pero  en  estas  dádivas  grado- 
sasnopooe  el  reinogravámenparaque  no  pueda  servirá 
la  defensa  de  otras  provincias  agregadas  al  cuerpo  de  la 
monarquía,  consistiendo  la  reputación  en  conserverías, 
para  que,  siendoléjosde  España  las  guerras,  sirvan  de 
muralla  á  la  cabeza  del  imperio.  Bazon  de  estado  de 
que  usaron  los  romanos,  de  quien  dijo  Tácito  que  acos- 
lumbrabaa  tener  siempre  lejos  de  Italia  el  estruendo 
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delasaniMS,  7  qwtesproTincias  enenügai  fuesen  Im 
campos  de  las  batallas,  üacieDdo  reparo  al  imperio  con 
bs  murallas  de  otros  reinos  :  Futí  jtroprivm  popuU 
Aomant  bmge  á  domo  debeUare,  ■(  propugnacutít  im- 
ftrüpropríateeta  defenderé.  \  aai,ttben  poco  áetuaa 
dewtadolosquenojuzgauqnelapaziiitenudequegoia 
España  se  origina  délas  continoas  ga  erras  d«  Flándes, 
qna,  siendo  solamente  defensivas,  acarrean  la  quietud 
dealos  reinos ,  pues  el  dia  que  los  españoles  d  ejaren  de 
tener  las  urmas  en  aquellas  pronacias ,  será  foraoso  que 
veamos  en  España  las  suyas;  siendo  cierto  el  Bf(»ismo 
latine  que,  qvifoTÍthoitúmnonhabet,domiinoemet. 
Y  asf ,  no  solo  los  donativos  TOlnnterioa ,  sino  los  tiiba- 
tos  y  servicias  que,  gastándose  fuera  de  España ,  la  tie- 
nen á  ella  sin  e)  estruendo  de  las  aVmaa,  son  justificados, 
como  en  lo  demás  lleven  la  proporción  y  reqidsitos 
necesarios. 

Opónese  asimismo  al  donativo  qne ,  supuesto  que  las 
necwidades  del  reino  no  dan  lugar  á  que  con  larga 
mano  por  medio  de  tributos  se  remedien  las  de  su  ma- 
jestad ,  parece  que  en  sacarse  de  tos  vasallos  tanto  di- 
nero, aunquese  muda  el  modo, no  se  muda  lasubstancia, 
que  es  dejaríos  enflaquecidos  y  enervados,  y  que  es 
fonoso  que,  recogiéndose  por  medio  del  donativo  tanto 
dinero  como  wtnrá  en  el  tesoro  real,  cesen  las  uiili< 
dadeaqoe  se  siguen  al  rano  de  andarán  el  continuo 
manqo  y  comercio,  de  que  resultará  el  subir  á  las  nu- 
bes los  precios  de  las  cosas. 

Satisttcese  á  esta  objeción  con  qne  si  en  los  tributos 
MU  tiempre  tos  pobres  los  que  pigon  mas,  es  al  con- 
trario en  kM  donativos  graciosos  y  voluntarios,  que  los 
hacen  ricos  de  los  qne  tienen  sobrado  y  no  les  hace  (al- 
ia. Y  en  cnanto  al  recelo  de  que  se  enflaquecerán  los  co- 
mercios por  estar  represado  y  detenido  el  dinero,  se 
responde  que  se  tiene  por  cosa  cierta  que  en  la  parte 
qne  de  este  donativo  hulriers  de  servir  pare  el  dñem- 
p^  de  las  reatas  reales,  apenas  babrán  caldo  mil  du- 
cados cuando  coa  ellas  rediman  los  que  administran  el 
donativo  un  jura  de  la  misma  canüdad,  y  que  lo  que  no 
se  empleare  en  esto  se  gastará  en  apresto  de  armadas  y 
aneldo  de  los  ejércitos ,  en  que  está  librada  la  reputa- 
ción y  seguridad  de  España ;  con  lo  cual  lo  qne  entró 
por  ta  puerta  del  donativo  volverá  á  las  manos  de  los 
vasallos,  sin  que  se  vertSque  estar  detenida  y  represada 
cantidad  considerable.  Y  si  lo  que  los  vasallas  movidoe 
de  afecto  á  su  rey  le  ofrecieren  fuere  tanta  cantidad 
que  exceda  á  las  necesidades  reales,  si  ne  liiciere  su 
majestad  lo  que  Moisés  cuando,  por  sermuchas  las  di- 
divas qne  le  bacian  para  la  fábrica  del  labenáculo, 
mandd  pregonar  se  cesase  m  ellas,  por  no  ser  necesa- 
rias :  JuttUtrgo  Moj/teepraecoait  voce  conlori,  fiec  vir, 
me  mtdiar  qmdquam  offeraí  uUra  in  opere  tanctua- 
rü  :  tieqtu  cewatum  est  ámuneribus  offerendit ,  eo 
quAd  oblata  nfffieerent,  et  guper'abundarent;  digo  que 
sisu  majestad  no  mandare  ecbarestepregon,í  lóme- 
nos dará  drden  que  todo  lo  que  ofrecieren  los  ricos  se 
convierta  en  utilidad  de  los  pobres  y  en  conservación  y 
iMueücio  del  reino. 
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Habiendo  satisfeclio  á  las  objeciones,  reala  ver  el 
modo  que  en  semejantes  donativos  se  ba  tenido  para  su 
buena  dirección.  Ylo  primero  que  David  hizo  fué  nom- 
brar un  tesorero  Bel  y  lega! ,  como  lo  fué  Jahiel  Gerso- 
ttita.  Y  hiego  se  atendió  á  considerar  la  divoudad  de 
jerarquías  y  estados  del  pueblo,  no  para  avei^tonori 
los  que  hiciesen  ofertas  cortas,  sino  para  ilalMr  á  tos 
que  las  hiciesen  grandes. 

Compdnese  pues  el  cuerpo  de  los  qne  pneden  contr>- 
buir  po'r  Via  de  donativo  para  las  necesidades  ocurren- 
tes, lo  primerode  las  mismas  personas  reales,  luegode 
IaioclesiástÍcas,de  los  grandes,  títulos,  consejeros  j 
mioistros,  caballeros  y  otros  criados  de  su  majestad, 
de  personas  ricas  que  viven  de  su  hacienda,  y  de  las 
gremios  del  comercio ,  artes  y  oficios. 

Los  primerosqne  contribuyeron  en  los  donativos  que 
se  hicieron  pan  el  tabemácnio ,  para  el  templo  y  para 
reedificar  los  muros  de  Jems^en,  fueron  los  mbiuos 
reyes,  para  movercon  su  ejemplo  i  los  demás,  como  en 
la  ocasión  presente  lo  hicieron  la  Rika  nuestra  se- 
ñora y  la  señora  Infanta ;  cumpliéndose  lo  que  en  se- 
mejante ocasión  dijoTilo  Litio :  Ut  voUmlaria  eollatio, 
af  eertamtn  aájmianda»  re^pubUaae  exeüet  ad  a«mn- 
landum  anúnoa. 

LaspersonaseclesiáBÜeas,quecoiifDrmeáderfichono 
pueden  ser  compelidisá  contribodoDes  y  tributos,  ni 
aun  pueden  voluntariamenle  sujelirse  éellos  sin  licen- 
cia de  la  Sede  Apostólica ,  son  siempre  en  estos  reinos 
los  que  en  los  donativos  voluntarios  se  muestran  m» 
liberales,  acudiendo  con  ánimo  pronto,  comodiver*af 
veces  se  ha  experimentado.  El  señor  rey  don  Alonso  KI 
represwtó  al  estado  eclesiástico  sus  necesidades ,  y 
luego  los  prelados  y  todo  el  clero  acudió  con  larga 
imano  al  remedio  dellas.  Y  aunque  es  justo  que  el  es- 
tado ecleúástico,  como  tan  interesado  en  la  pai  y  se- 
guridad de  los  reinos ,  acuda  á  socorrer  á  los  reyes, 
corre  masesta  obligación  en  los  preiadosyen  los  pn- 
bendadosdel  real  patronazpo.  siendo  doctrina  asentada 
en  derecho  queá  los  patronos  se  debe  acudir  en  sos 
necesidades.  La  misma  liberalidad  del  estada  eclesiás- 
tico experímeatsron  en  otras  ocasiones  los  seüoresem- 
parador  Carlos  V  y  Felipe  II ;  porque  cuando  las  nece- 
sidades son  urgentes  viene  á  verificarse  lo  qae  dijo  Sé- 
neca ,  que  pare  vestir  y  pagar  los  soldados  se  desnudan 
los  templos  y  se  despojan  de  las  riquezits :  Pro  repf- 
biicaplenimgue  templa  mtdanbtr,  etintuumttipendii 
dona  confiamuí;  pues  si  es  licito  vender  los  cálices  para 
rescate  de  cautivos,  masjusto  será  reparar  las  necesi- 
dades reales,  en  cuyo  socorro  está  librada  la  salud  de 
la  república. 

Los  que  en  tercer  lugar  tienen  obligación  á  mostrar- 
se liberales  en  los  donativos  que  se  trien  i  los  reyes, 
son  los  grandes ,  titules  y  cabezas  de  familia.  Asi  lo  hi- 
cieron eo  los  donativos  do  Moisés,  David  y  Esdras.  Al 
primero :  Principa  vero  obtalenmt  lapide*  onj/chinot, 
el  gemmat  et  aromata,  et  oleum ;  y  al  segundo :  Pol- 
lieitique  suitl  principes  familiarum ,  el  proeere*  tri- 
¡nmm  liraet;  y  á  Esdras:  NomatUi  auUm  d» prinei- 
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fribus  famiiianmiedermtinopuB.  Pero  eo  estas  ofer- 
tas  de  los  grandes,  Ülulos  j  miyorazgos,  se  debeñi 
reparar  eo  que  las  mas  dellns  habrán  sido  pidiwdo 
facultades  para  tomar  censos  sobra  sus  mayorazgo*.  Y 
aunque  ser&  ioeicusable  admitirlas  sos  ofertas  j  dar- 
les las  facultades ,  fuera  major  servicio  de  su  majestad 
^ne,  aunque  las  cantidades  fueran  menores,  se  hicieran 
losdonatÍTOsdel«quegoiaQ  por  hacienda  propia,  síu 
suplantar  ;  agraviar  i  ios  sucesores.  Cuando  David  hi- 
zo oferta  pora  e)  templo ,  protestó  que  lo  que  daba  no 
«rén  bienes  de  la  corona ,  sino  de  los  que  él  babia  ga- 
nado y  tenia  de  propio  peculio :  Quaeobluii  indomum 
Dei  trm  ,  de  fecuUo  meo  ourtiin  et  ar^enlum.  Y  así, 
«onviene  advertir  que  estas  ofertas  de  los  mtjorazgos 
so  redunden  en  daño  de  los  suceaoreg  ni  en  a^vio 
de  los  acreedores;  que  eso  seria  pagar  ellos  loa  donati- 
Tos ,  llevándose  las  gracias  los  que  no  ponen  mas  que 
«1  ofrecimiento.  Los  que  mayor  obligación  tienen  al  so- 
corro de  las  nec«sidades  reales  son  los  ministros  ycon- 
sejen»  y  los  demás  criadas  de  su  majestad;  pues  ha- 
biendo crecido  á  la  sombra  de  su  granden,  es  justo 
retomes  parte  de  lo  mucho  que  han  recibido  áe  su  real 
liberalidad.  El  rey  Teodorico  lo  dijo  con  patabraa  tan 
-claras,  que  parece  se  hicieron  para  el  caso  presente: 
Qui  enim  debent  ad  (iicum  eeleriiu  aiedevoti,  nüt 
^1  ai|nunt  ooromoda  donativi  ?  Porque,  ourno  pon- 
deró é]  mismo,  los  que  aumentaron  sus  haciendas  con 
-oficios  en  la  casa  real,  deben  retornar  á  la  patria  paite 
desús  Bcrecentamieutos  :  Dítxnter  augmenta patriae 
reddunt,  qui  áulica  polettale  crevenmi.  Y  por  eso  en 
«1  donativo  qw  se  hizo  á  Esdras,  se  hace  particular 
mención  de  que,  después  de  darelreyArtajérjes,  die- 
ron también  sus  couaejeros :  El  ut  feraa  argeníum  «t 
■atiruní,  quod  Rex  tt  contUialoret  ejtu  iponU  obíu- 
ierunt  Deo  Itrael.  Y  esta  obligación  e»  mucho  mayor 
«n  los  que  tienen  encomiendas,  alcaidiasy  otras  mer- 
cedes de  mano  de  los  reyes.  Y  del  donativo  desloa  se' 
hace  mención  en  el  Paralipómenon:  El  printipet  pot- 
MStiomim  Begi»;  porque  esto^  deboi  mostrar  mayor 
reconocimiento,  retomando,  como  agradecidas  fuen- 
t«s,  lo  que  recibieron  del  mar;diciendo  con  David:  Tua 
suiit  omnia  ,  el  quae  de  tnanu  ttta  aeetpimus ,  dedt- 
mustibi.  Y  la  que  con  semejantes  palabras  dijo  Salo- 
món; Dommtdadojmtuií.  Y  al  ingrato  que  no  1»  hace 
as! ,  se  le  debiera  castigar  con  privarte  de  las  mercedes 
j  de  los  honores.  El  cuarto  género  de  los  qué  deben  ser 
liberales  en  sus  donativos  son  las  personas  ricas,  que 
«n  adquirir  la  lucienda  no  h*n  tenido  dependencia  con 
lits  reyes.  Y  no  es  menor  en  estos  la  obligación ,  por  el 
^ande  interés  que  se  les  sigue  en  poder  con  la  pnz  go- 
zar en  quiaud  de  sus  haciendas,  siu  que  el  incendio  de 
la  guerra  se  las  abrase.  Y  i  esto  alude  lo  que  dJja'Tito 
Livio  en  semejante  ocasión  de  otro  donativo :_  Aespu- 
élica  tncolumú  privaUu  m  faeílé  eaivaí  praeilat: 
publica  perdtndOj  tua  ne  qwdquam  tervet.  Advier- 
lau  los  ricos  que  lo  dejarás  de  ser  el  día  que  por  no 
r  la  causa  pública  se  imposibíh'tarela  defensa  de 
s;  que  el  pobre  y  miserable  no  teme  los  vaí- 


CONSERVACION  DE  UOHAnQUiAS. 


489 


venes  y  mudanzas  de  la  fiHtnni ,  ni  empeora  su  suerte 
coulosacciduitesde  las  monarquías.  El  último  géne- 
ro que  puede  y  debe  hacer  largos  donativos  p  el  gro- 
mio  de  los  mercaderes,  cuya  riqueza  consiete  en  la  paz 
y  segundad  eo  que  los  reyes  los  mantianan,  aseguran- 
do de  corsarios  los  mares  y  limpiando  de  ladrones  les 
caminos;  comodidades  que  deben  ser  reconocidas  con 
largueza  en  los  donativos.  Pero  lo  que  desto  se  debe 
sentir  es,  que  estando  en  manos  de  los  tratantes- el 
subir  los  precios  de  todo  la  vendible  al  paso  de  su  cod»* 
da, vienes  á  ser  ganandowe  en  cualquiera  contribs- 
cioo,  subiendo nn  nal  por  ctda  maravedí  qnepegaa. 
Lo  mismo  üeoto  en  las  artes  y  oficios  mecánicos,  cuya, 
obligación  es  la  misma,  porserlo  las  comodidades. 

Y  aunque  los  donativos  referidos  en  et  principio  de»< 
te  (üscurso  confrontan  mocho  con  el  que  en  este  pr«- 
senle  año  han  hecho  á  su  majestad  los  reinos  de  su 
corona,  ninguno  se  ajusta  mas  que  el  que  hito  el  po»- 
blo  romano  en  semejante  ocasión.  Refiérete  Tito  Livio 
diciendo,  que  bajñendo  llegado  Aníbal  cutagittéscou 
sos  armadas  á  las  costas  de  Italia ,  puso  on  cuidado  al 
Senado ;  y  para  sn  repara ,  y  levantar  gente ,  tntú  de 
impoun  cierto  nuevo  tributo ,  y  el  pueblo  k)  sintió  ta^ 
to ,  que  estuvo  muy  oerca  de  haber  alguna 'sadítíoii, 
siu  que  para  aquielarla  bastasen  las  exhalaciones  de 
los  hambres  cuerdos  y  prudentes;  hasta  que,  habiéndo- 
se ventilado  le  excusa  de  la  imposibilidad  y  pebren  que 
el  pueblo  representaba,  se  did  por  justa,  our  aequa 
pltíñs  recustalio  asMl,  mudaron  de  parecer;  y  levan- 
tándose Levinio,  cónsul,  dijo  que,  pues  los  cónsules; 
senadores ,  los  petricios  y  caballeros  se  adelantaban  á 
losdemáaenhonorea,  debían  asimismo  ser  los  prime-  . 
ros  en  llevar  laa  cargas,  y  que  asi  convenía  que  ellos 
diesen  principio  y  ejemplo  á  un  cuantioso  donativo,  tl^ 
vando  al  erario  público  toda  su  plata  y  joyas ,  sin  resera 
var  mas  que  una  ñieote  y  un  salero;  y  pva  sus  muje- 
res é  hijas  solas  las  joyas  significadoras  de  la  clase  y 
jerarquía  de  su  nobleza:  NobitmeUpñt  mpemnm: 
durum,  argentum,  aa  ñgnatum,  omnei  tenatoret 
croaltna  indiepubUeum  eonferamu»;ilautanulo*ñ- 
bi  quisque,  et  conjugi,  et  liberit ,  et  /Uto  bullam,  et 
quibu»  uxor  jSliaevesunt,  tingulat  «ncíoa  auri  ponda 
relinquant.  Púsose  asimismo  limite  i  lo  que  los  de  cada 
estado  podían  reservar.  Con  lo  cual  eDÍmadael  pueblo, 
siguiendo  tan  herúico  ejemplo,  acudió  i  dar  gracias 
al  Senado,  y  i  ofrecer  sus  dádivas  con  tanta  larguen  y 
cao  tanta  emulación  y  porfía ,  que  por  desear  todos  ser 
los  primeros  en  que  se  escribiesen  y  recibiesen  sus  ofer- 
tas, faltaba  tiempo,  y  no  se  deban  mano  los  triunviros 
y  tesoreros  á  recibir ,  y  los  secretarios  á  escribir  lo  que 
se  recibía  y  afrecia  :Senaluttui<m»uo,  pro  «e^uü^ua 
aurum,  argentum,  eíaes,  tn  ptAiicum  conferunt, 
tanto  certamiae  it¡}ecto,taprimaiiüeT  primos  nomina  * 
euaveUeiüinpublicistabülitesse,  itatUnee  Iñum-  j 
ti¡riacctpíeniio,íiecíe«óíMrefereiKÍOí«/;tcerení.  To-  J 
de  lo  cual  ha  sucedido  en  el  presente  donativo. 

Pare  que  venga  (como  se  espera)  á  ser  muy  cuantío* 

so,  tengo  por  sin  duda  conviene  se  admitan  cantidadei 
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peqoefias,  fÍD  desechar  slguaa;  porque  essinduda  &e 
ucirá  niat  de  muchos  que  déD  poco ,  que  de  pocos  que 
den  mucbo.  A  que  viene  i  propúsito  lo  que  dijo  Casio- 
doro,  que  e)  que  pide  cantidades  ^ndes  neueireci- 
Ur  de  pocos:  A  paucu  oecipit ,  qui  núnMim  qvMril.  Y 
pwa  «to  pondefú  que  en  el  donatifo  hecho  i  Hoiséi 
MtdrierU  ^e  las  inujeret  que  sabiaa  hilar  hicieron 
donativo  de  madejas  y  telas  de  lienzo :  Sed  «I  mulitreí 
ÓoelM,  qtíatntverarU,  dederwit  hyaeinlhum,d  pur- 
fwram ,  e(  vtmicfdwn ,  ac  byisum ,  ti  pUoi  eapramm 
aponte  propría  cunda  tribuentu.  Y  aó  fueraa  malas 
ofertas  el  día  de  boy  las  de  telas  de  lieozo  7  pañas  para 
TOsUr  j  abrigar  soldados.  Y  en  otro  doaativo  que  se  bi- 
KO  ea  AragOD  se  ofrecieron  vestidos,  vacas,  bueyes, 
caballos ,  cameros,  ovejas  y  telas  de  lino;  que  las  gran- 
des pama,  da  menudos  granos  se  componeu. 
-  Y  acabo  este  discnno  preguntando  á  los  que  con  te- 
nacidad j  miaeria  desacreditan  el  donativo  1  ¿Cómo  ün 
él  ae  podrán  aprestar  bajeles?  Cdmo  se  alistarin  mari- 
neros y  Mldades  para  limpiar  de  corsarias  los  mares? 
Cónto  se  asoldarán  y  pagarán  naciones  auxiliares  para 
opofianüi  i  la  mucbedumbro  de  émulos  que ,  convo- 
cadoe  de  la  envidia,  se  han  conjurado  contra  la  gran- 
deu  ddlta  monarquía  f  Como  al  mismo  propóaíLo  lo 
dijo  Tito  Lirio :  Unda  eüm  pecunia  non  tit ,  paratu- 
rúM  navales  socio*  f  Quomodó  owtant  n'ne  ctaiñhus 
Acatan*  ab  Italia  aneñ  poue?  Ofíeicaa  pues  todos 
los  vasallos  ricos,  para  que  los  pobres  se  alegrai  y  se 
alienten  :  Lattalutgw  ett  papuku  titm  vota  tpojUe 
pnmütennt.  Y  sea  tal  el  agrado  y  apacibilidad  de  h» 
que  administraren  el  donativo ,  que  ni  violenten  ni 
denoeaten  á  los  que  vinieren  coa  dádivas  al  parecer 
coTUs,que  quita  loserá  su  posibilidad;  antes  alentán- 
dolos les  digan  las  palabras  que  en  el  donativo  romano 
decían  los  sanadores  á  los  que  venían  con  sus  ofertas: 
in^fedMnni  Üii  bmé  juvaníibut.  Entrad,  vasallos  lea- 
les, qne  venis  hispirados  de  Dios  i  remediar  con  vues- 
tras dádivas  el  estada  de  la  república,  y  no  temáis  las 
vejaciones  qM  los  hijos  de  EU  bacian  á  los  que  iban  á 
McriScar ,  ni  las  que  ConesUgio  refiere  se  hicieron  en 
k  Gobnma  del  donativo  que  el  reino  de  Portugal  liiio 
para  la  infamu  jomada  del  rey  don  Sebastian.  Con  lo 
cnal ,  sin  compulsión  ni  apremio  tendrá  su  majestad 
conque  aprealar  bajeles  y  pagar  soldados:  /(atineco- 
Itortatíom  mafúlralut,  nec  remige  wi  supplanmtum, 
me  tlipaidto  re^Mica  tgd)it. 

DISCCRSO  XX. 
Del  Iribolo  de  nut  te  ipoMnto. 

Escribiré  brevemente  de  la  obligación  que  tienen  los 
vasallos  i  servir  á  su  rey  con  el  hospedaje  de  casas  de 
aposento  para  sus  consejeros,  minisiriM  y  criodos.  Y 
aunque  á  esta  contribución  por  algunas  respetos  la 
llamaron  itilausta  y  desdichada  los  emperadores  Teo- 
dosíoy  Valeatiniano  :  Ut  iafausla  hoipitalitati  prat~ 
bitio  loUereítir  ;  no  lo  sería  si  della  se  usase  con  la  de- 
bida juslicia  I  tempianu.  En  que  se  debe  considerar 


que  en  los  tiempos  destos  emperadores  no  so  daja» 
las  casas  masquéis  tercia  parte,  salvo  en  aqu^llascpK 
servían  para  consejeros  y  personas  ilustres,  ¿  qoc 
siempre  se  dio  la  mitad ,  como  en  otra  ley  lo  disp<Bi»> 
ron  Arcadio  y  Houorío  :  ñlmtr^tuí  latié  virit,  non  ta- 
tiam  partem  domiu,  Kd  dimidiata  hoipitaliiatii  gn- 
tía  deputari  deeermmut.  Uaa  con  todo  eso  dijeron  qoe 
era  cosa  llana  de  equidad  y  justicie  que  al  dueño  de  ta 
casa,  que  lo  poseía  por  compra  6  Mcesioo,  é  por  haberia 
Tabricado ,  se  la  dejase  la  elección  de  la  mitad  :  Pieam 
tnim  ac^uitate ,  Hjvitilia  ett ,  ul  qui  tuecettione  fror 
lur,  au(  empitone,  ueJ  cxtnMlione  gaud£t,  efedoai 
praesertún  judiño  suo  teneat  partem  ;  \a  cual  oo  u 
guarda  ni  otnerva  en  esta  corte ,  donde  todos  los  coa- 
sejeros  y  otros  machos  ministros  tienen  la  eleccioo  a 
estando  partida  la  casa.  Y  este  reconodmieata  de  dv 
los  vasallos  á  sn  rey,  y  á  sus  ministn»  7  criados ,  qu 
asisten  en  la  corte  á  su  real  servicia ,  no  solo  as  funda  a 
derecho  comim,  aino.en  leyes  y  pragmiticaa  tksüs 
reinos. 

Y  para  que  en  la  corte  no  parezca  rigorosa  esta  coe- 
tribuciÓB,  se  deben  considerar  las  utilidades  que  i  Ist 
dueños  de  las  casas  se  siguen  de  la  asistencia  de  li  cer- 
te ,  pues  la  mitad  que  en  las  casas  les  qaeda  tiene  «■- 
druplicada  eaiimacion  de  lo  qne  sin  la  corte  tovieno. 
Y  es  t«t  sfgular  en  esta  corona  este  derecho,  que  m  ie> 
lamente  ae  debe  dar  hospedaje  álos  conaojeros ,  mia»- 
tros  y  criados  de  la  casa  real  cuando  los  reyes  camÍBU, 
que  es  á  lo  que  el  derecbo  común  obliga  ana  i  las  ps- 
sonas  eclesiásticas ,  uno  también  en  los  lugares  donde 
la  corte  estuviere  de  asiento ,  como  ealá  atentado  por 
leyes  y  antigua  costumbre  destos  reinos,  pnra  ca]t 
electo  se  toma  á  los  dueños  la  taiXtA  de  las  casas ;  y  ea 
las  que  no  reciben  cómoda  división ,  después  d«  vaha- 
das por  los  aposentadores ,  se  les  caijga  en  dinero  la  lo- 
cera parte  de  aquello  en  qne  están  apredadaa ;  cosa  qoi 
no  se  practica  en  las  corte*  de  los  (toma*  pffawipes.  b 
lo  cual  se  ctmoce  la  pronta  voluntad  con  qne  en  Espm 
sirven  los  vasallos  á  sus  reyes,  y  la  grandez»  de  U  so- 
beranía que  ellos  tienen  en  sns  vasallos;  que  debedr 
motivo  paraj]ue  en  la  imposIcioQ  desla  carga,  que 
parece  tan  grande,  se  guarde  á  los  duraos  da  las  cu» 
toda  igualdad  y  justicia ,  y  qne  asimismo  la  haya  en  U 
distribución  del  aposento ,  atendiendo  á  qne  el  fin  pan 
que  se  concedió  fué  pan  que  los  consejeros ,  ministm 
y  criados  de  los  reyes  pudiesen  con  mayor  comodiiiid 
acudir  al  despacho  de  los  negocios  públicos  y  al  servi- 
cio de  las  personas  reales.  Y  para  que  esta  distnIjDciaa 
se  hiciese  con  toda  rectitud ,  formaron  los  señores  n- 
yes  una  junta  do  aposentadores,  con  un  aposeniaiir 
mayor,  de  quien  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  rE  íí 
otras  bondades  que  debe  haber  en  si  el  aposealaj^ 
mayor^  debe  ser  entendido ,  é  de  buen  seso ,  qne  st;; 
couoscer  los  homes,  é  darles  posada  á  cada  uno  deüos  eí^ 
gundcual  fuere  el  home,éel  lugar  que  toviere  coa - 
Rey.»  Y  consideradas  estas  palabras,  parece  que  eoin- 
ees  no  había  en  la  corte  mas  que  un  aposentador ;  y  ct 
_  qne  ai  ahora  se  redujese  al  mismo  eslílo,  d  cuando  asr 
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dio  idolatres  (como  en  tiempo  del  sráor  rey  don  Fe- 
lipe 11),  lubrJa  menos  quejas  j  menos  negociaciones; 
con  que  se  eicusaríán  tantos  agravios,  que  han  dado 
motÍTOi  tantas  visitas  como  cada  dia  se  hacen  á  la  Jun- 
ta de  aposentadores.  Y  aunque  en  esta  última  que  hizo 
el  señor  don  Diego  de  Corral  y  Arellauo,  del  consejo 
suprema  de  Castilla ,  se  han  hecho  leyes  y  ordenauzas. 
conTenientisimas  á  la  justificada  distribución  del  apo- 
seulo,  en  que  se  ha  conocido  el  celo,  cristiandad  y  gran- 
de inteligencia  deste  desinteresado  ministro;  con  todo 
eso,  me  persuado  á  que  gí  fuesen  menos  los  apos ^tado- 
res,  reduciéndolos  al  número  antiguo,  señan  mejor  7 
mas  bien  guardadas ;  siendo  justo  que  conozcan  y  en- 
tiendan los  aposentadores  que  no  son  dueños  del  apo- 
sento para  darlo  i  quien  se  les  antoje,  sino  distribui- 
dores para  darlo  conrorme  fuere  justicia  j  razón ;  y  que 
eii  dar  las  casas  sin  pesar  por  adarmes  en  una  balanza 
el  derecho  de  los  que  piden  aposento ,  y  sin  atender  á 
la  calidad  de  los  oficias  y  i  la  antigüedad  de  cada  pr6- 
tendiente,  pecan  morlalmenle,  con  obligación  de  resti- 
tuir ;  porque  eso  significan  las  palabras  de  la  ley  de 
la  Partida  arriba  citadas.  Y  debe  ponderarse  que,  no 
siendo  poderosa  todo  el  consejo  de  Estado  para  dar,  sin 
hacer  consulta  á  su  majestad ,  cuatro  escudos  de  ven- 
W¡tt  í  un  soldado  que  viene  estropeado  de  la  guerra,  son 
poderosos  los  aposentadores  i  distribuir  por  su  libre 
voluntad  mucha  suma  de  maravedís  que  manta  el  apo- 
sento de  corte,  que  na  se  cobra  en  los  presidios  de 
África,  sino  en  lo  mejor  parado  de  tas  haciendas  de  Es- 
paña ,  que  son  las  cesas  de  Madrid.  Yo  no  digo  que  se 
usará  mal  desla  absoluta  potestad ;  pero  juzgo  conve- 
niente que  tengan  apretadas  leyes,  para  que  eo  la  dis- 
tribución de  cosa  tan  importante  no  sean  poderosos  los 
aloctos  de  amistad  6  los  Rectos  da  la  negociación. 

Los  emperadores  Valentiniano  j  Teodosio  ordenaron 
que  i  las  puertas  de  las  casas  de  aposento  se  pusiesen 
los  nombres  de  los  que  en  ellas  se  hubiesen  de  aposen- 
tar :  El  poslibus  horpitatari  nomen  adtcrñartt,  Y  aun- 
que esto  se  hacia  y  se  hace  el  dia  de  hoy  en  los  aloja- 
mientos de  tránsito ,  fuera  posible  que  si  se  hiciera  en 
los  de  asiento ,  se  supiera  de  muchas  personas  que  quizá 
gozan  de  duplicadas  casas,  ó  por  lo  menos  de  casa  de 
mayor  porte  y  estimación  de  la  que  se  les  debe  confor- 
me ásus  oficios,  con  daüo  y  agravio  de  los  que  con  me- 
jor derecho  están  sin  ser  aposentados.  Asitnismo  se 
averiguara  con  esta  diligencia  los  que,  teniendo  cusas 
propas,  las  tienen  de  aposento,  contra  lo  dispuesto 
por  las  ordenanzas  del  aposento  y  por  leyes  del  dere- 
cho común;  cuya  prohibición  tiene  mas  fuerza  con  los 
que  de  las  casas  propias  han  alcanzado  libertad ,  á  los 
enales  pusieron  los  emperadores  pena  de  que  perdiesen 
el  privilegio  dellas  ai  pidiesen  hospedaje  en  otras :  Sei~ 
turU  omtitínu,  quód  H  quit  einguio  perfTvatur,  et 
exemptionem  fropríae  domuí  impelraverit  ,utá  pen- 
gione  tíiam  portionU  ieriiae  til  immvnit,  etmilüiae 
eauia  metalwn  wi  alíenis  domibu»  sibi  erediderit  vi»' 
dieandum ,  ñ^idtm  honore  praediius  jui  habeat,  ea- 
rcbülegumpriviugiü,  qua$  fraviare  eonatm  ett,  \ 
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si  esto  se  ejecutase,  como  es  justo  se  boga,  habría  sufi- 
cientes casas  para  todos  los  criados  desn  majestad  que 
por  falta  de  favor  carecen  deste  tan  justo  socorro.  ¥ 
porque  los  que  contravienen  á  esta  ley  justa  (en  cuya 
contravención  pecan  mortalmente)  se  defienden  con  de- 
cir que  la  casa  de  aposento  es  parte  de  gajes ,  y  qne  en 
ellos  no  han  de  ser  de  peor  condición  los  que  con  h- 
bricar  cosas  han  ilustrado  la  corte  que  los  que  han 
empleado  su  caudal  en  jurOs  6  en  otra  hacienda ;  digo 
que  estando  tan  clara  la  ley ,  y  tan  conocida  y  entendida 
la  mente  del  legislador ,  que  no  quiso  dar  casa  de  apo- 
sento &  quien  la  tuviese  propia,  no  recibe  interpreta- 
ción ,  ni  son  seguras  en  conciencia  las  cautelas  de  po- 
ner tas  casas  en  otras  cabezas;  porque  donde  concurre 
ley  justa,  y  agravio  de  los  que  quedan  McluÍdos,es  for^ 
lOfio  intervenga  culpa  mortal  con  obligación  de  resti- 
tuir. Porque  si  el  aposento  se  computara  en  parte  de 
gajes ,  no  pudieran  los  aposentadores  convertif  en  otros 
usos  lo  que  procede  del  aposento ;  y  su  majestad  tn- 
viera  obligación  d  recompensar  en  dinero  á  los  que  sien- 
do sus  criados  están  sin  casas ;  lo  cual  no  es  asi ,  ni  en 
su  majestad  tuy  obli^cion  alguna. 

Y  porque  d  todos  los  eitranjeros  que  vienená  esta  in- 
signe corte  veo  reparar  en  la  deformidad  de  los  edifi- 
cios ,  habiendo  en  las  caites  mas  principales  algunas 
casas  tan  humildes  que  afean  lo  lustroso  de  otras  gran- 
des obras ,  digo  que  tengo  por  sin  duda  que  si  el  apo- 
sento se  redujese  d.dinero,  cautelando  con  tasa  el  rigor 
de  los  alquileres,  se  animarían  mnchosá  fabricar,  que 
lo  dejan  de  hacer  por  recelar  los  inconvenientes  que' 
dieron  motivo  á  los  emperadores  para  llamar  infausta  d 
le  obligación  de  dar  aposento.  También  importarla  mu- 
cho introducir  en  España  por  ley  real  lo  que  por  un 
raotu  propio  dispuso  en  Roma  el  papa  Gregorio  XIII 
el  ano  4574 ,  mandando  que  los  que  quisiesen  fabricar, 
si  para  hacerlo  tuviesen  necesidad  de  comprar  las  cesas 
que  conBnan  con  los  suyas,  y  los  dueñas  dellas  no  s» 
las  quisiesen  vender,  que  con  notificarles  que  ó  vendan 
las  que  tienen  ó  compren  las  qne  se  quieren  bbrícar,. 
se  las  puedan  tomar  d  tasacinn ,  dándoles  algo  mas ;  y 
que  en  concurrencia  de  querer  los  unos  y  los  otros  com- 
prar, haya  de  anteponerse  el  que  tuviere  casa  de  ma- 
yor fachada ;  con  lo  cual  se  harán  en  esta  corte  lustro- 
sísimos edificios ;  y  si  se  ejecutare  la  visita  que  con  tan- 
to cuidado  se  ha  hecho,  se  conseguirán  admirables- 
efectos, 

DISCURSO  XXI. 
Uc  I1  rlfucu  T  rcrUUÍti  de  Eqtft. 

Habiendo  tratado  en  los  discursos  antecedentes ,  en 
el  uno  de  la  grande  carga  de  los  tributas ,  y  en  el  otro 
de  que  en  casos  dfr  apretadas  é  instantáneas  necesida- 
des es  el  mejor  arbitrio  el  de  las  donativos  voluntarios,, 
resta  ver  el  estado  de  la  riqneza  y  rerlilidad  de  España, 
para  que  la  santa  y  justa  prudencia  de  su  majestad  pon* 
ga  en  una  balanza  sus  necesidades  y  en  otra  los  del 
reino ,  para  considerar  el  modo  con  que  se  ha  de  acudir 
al  reparo  de  entrambas  co^as. 
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£uanto  i  lo  primero ,  diga  que  España  está  ii^usta- 
mente  desacreditada  de  pobre  j  estéñl;  y  aunque  & 
«stt  iojiUta  nota  que  le  quiso  poner  un  ignorante  esta- 
dista satisfice  en  la  respuesta  que  di  ú  sus  descompues- 
tas filípicas,  quiero  tocar  este  punto  mas  eiactamente, 
«firmando  que  ninguna  proiincia  del  mundo  puede  lia- 
-cerventaia,  y  pocas  hacen  competencia  á  España,  asi 
«o  la  fertilidad  comoenlaríqueia;yDuliablodelala- 
litud  de  su  imperio ,  sino  de  los  tesoros  y  fertilidad  in- 
trínseca de  que  goia ,  como  todos  ios  autores  qoe  tra- 
ían de  España  lo  aünnan,  con  tantos  encarecimientos 
y  eisgeraciones,  que  parecerian  increíbles  d  no  babw 
deilss  evidencia.  Estrabon,  hablando  de  España ,  dijo 
-que  basta  su  tiempo  no  se  sabia  de  provincia  alguna 
■que  tuviese  tanto  y  tan  buen  oto  í  tanta  plata  y  tanto 
jnetat;  por^e  no  solóse  sacaba  de  las  hondas  y  pro- 
fundas minas,  sino  qne  se  hallaba  en  la  superficie  de  la 
titf ra  y-en  las  riberas  de  los  ríos  y  arroyos ,  dando  sus 
juanas  mezcladas  con  granos  de  oro :  IVam  aunim,  of' 
¿entum,  an,  ftrrum,  nuUibi  terramm,  neo  tantwn, 
mee  ttm  probaUm  generan  oompertum  etí  :  aurum 
tnim  non  tolúm  kd  métallit  effodüw,  verwnetiam 
fuit;fiuminatuimque,  tarentetqw  auream  deferunt 
arenam,  qttat  paastni)  tí  per  loca  aquarvm  indiga 
«cúlms,  reperitw  ;  y  e)  mismo  sntor  dijo  qne  todos 
los  montes  de  España  eran  materia  para  poder  labrar 
moneda,  siendo  ana  acumulada  abundancia  de  felici- 
dad: ¡tontetenimomneSftíomiumtmmttum,  mate- 
riam  ttu  monOaa ,  quám  guaedam  fotUeitatit  abvn- 
^niia  ewnutaverít  ,*  y  el  mismo  ponderíi  que  quien 
mirare  con  atención  i  España  dird  della  que  es  un  era- 
rio de  la  naturaleza  y  una  muestra  da  majestad  im- 
perial, que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  está 
denahiando  tesoros;  porque,  no  solo  es  rica,  sino 
abundantísima ;  y  en  sus  Gavenias  no  habitan  los  dioses 
inrenial6s,sÍD0Í>M¿PIuton,  dios  de  la  abundancia  y 
riquíia :  Qttód  ñ  qmtregmnem  iptam  tpecUt,  tí  fiuen- 
itt  uitfM  tMlunx  theaaurot,  imperatoriae  cu/tudom 
faajtitatii  nequáquam  deficient  aerarium  eue  dicai. 
Non  entm  dives  UmUuiunodo ,  ted  tí  euf/teiem,  el  «ig- 
gtrent  ttt  regio ,  penevfiu  iUo»,  ut  veré  dieam  tubter- 
raneum  locum,  non  inferna»,  ted  Pluto,  id  e*t,  Dit 
ipie  opulentiae  dtuí  inhabitat;  de  tal  manera,  qne 
cuando  loa  cartagineses  pasaron  i  la  conquista  de  ES7 
paña  hallaron  que  las  tinajas  y  los  pesdires  de  los  ca- 
ballos en  la  provincia  Turditana  eran  de  plata  :  A^ger^ 
íeú  t'n  Turditania  práesepibut  et  dolüt  utentet.  Y  Tito 
Livio  refiere  4]ue  Quinto  Hucio  sacó  de  sola  la  ciudad 
«le  Huáscar  doscientos  setenta  y  ocho  mil  marcos  de 
l^ata.  Teñios  Jfacafin»  se  luce  mención  de  la  plata  y 
oro  de  España  :  Et  quód  in  púleitatem  redegenmt  m»- 
talia  argenti  tí  aun ,  quaa  iUic  sunt.  Julio  Solino  en- 
carece tanto  sus  riquezas,  que  la  pone  en  las  provincias 
de  la  primera  clase,  diciendo  que ,  pudiéndose  compa- 
rar con  las  mejores  del  mundo ,  no  es  segunda  &  otra 
alguna ,  ora  se  pongan  los  ojos  en  su  fertilidad  de  pan 
y  vino ,  ora  en  todos  los  demAs  frutos,  siendo  abundait- 
ilsima,  no  solo  de  lo  que  la  necesidad  pide,  ndo  de  todo 


loque  el  antojo  codicia;  porqne  el  que  deseare  piala, 
la  hallará;  el  que  oro,  tendril o  abundante  y  escogido; 
y  si  qui»ere  hieito ,  jamás  se  agotan  las  minas; «  de- 
seare vinos,  tiénelos  tales,  que  ninguna  [^ovinda  se  le 
avent4Jaenello5;y  si  se  pide  aceite,  es  mejor  que  d 
de  otros  tierras;  no  habiendo  en  las  de  España  algnu 
qjieesté  ociosaóque  sea  estéril,  pues  donde  no  se  coge 
pan  hay  abundantes  pastos  para  el  ganado;  y  las  bere- 
dades  7  tierras  Oacasdrfn  esparto,  de  que  se  labran  lu 
jarcias  de  los  navios :  Aeuernun  ad  oontinentem  res  fi» 
panieneei  vocant,  terrarum  plaga  oomparanda  ojiti- 
mú ,  nuJJt  posl  habenda  (rugtm  copia ,  sive  aoli  ubert, 
eive  vinearum  proventuí  respicere,  ñve  arborariat 
velú ,  omm  materia  affluit :  guaecumqve  huí  praetio 
ambitiota ,  aul  utu  necessaria.  Argentian  tí  oúrun,  « 
requires ,  habtí :  ¡errariit  num^uam  déficit ,  non  ee- 
diívitíbut,vinciXolea,  nihüinea  otúwum,  ní&tlsl»- 
riU ,  quidquid  cujutcumque  modi  negat  menem ,  vigd 
pabulii :  etiom  quae  árida  tunt  tí  tíeriíia,  rudenbwí 
materiatn  nouJtcú  rainunúlrant.  Y  Trogo  Pompeyo, 
haciendo  descripción  de  España,  dijo  que  estando  esta 
provincia  entre  Francia  y  África,  cercada  con  el  estre- 
cho del  mar  Océano  y  los  montes  Pirineos,  aunque  es 
menor  que  entrambas,  es  mas  fértil  que  ellas;  porqne 
ni  se  abrasa  con  violento  calor  delsol  como  Aírica,  ni 
está  latigada  de  continuos  vientos  como  Francia ,  tine 
que,  esUndo  en  medio  de  las  dos,  recibe  de  la  una  sk 
zonados  calores  y  da  la  otra  dichosas  y  terapestivic 
lluvias,  con  que  queda  templada  y  abundante  de  todas 
cos^has ;  de  modo  que  no  solo  tiene  lo  necesario  pan 
elsustento  de  sus  naturales,  sino  que  con  abundancia 
socorre  á Roma, y  á  toda  [talia,  notan  solamente  coa 
trigo  y  vino,  sino  con  miel  y  aceite,  teniendo  rebaños 
de  velocísimos  caballos;  y  que  no  solo  se  deben  alabu 
los  frutos  descubiertos  de  la  tierra,  sino  también  lis 
grandes  riquezas  de  tos  metales  ascoudidoe  y  encer- 
rados en  sus  entrañas;  y  que  en  ella  se  coge  mucfao 
Udo  y  mucho  esparto ,  sin  que  haya  provincia  d(»de  se 
crie  tanto  bermellón ;  y  qne  sus  ríos  no  son  wrebatados 
y  rápidos  do  modoqne  ofendan  á  los  campos,  sino  man- 
sos y  apacibles  para  el  regadío  de  las  viñas  y  hereda- 
dos :  Haeo  ínter  Afrieam  tí  Gaüiam  ponía,  Oeemiá 
frtío ,  et  Pyrmaeis  monltbu*  dauditur,  tí  sieut  minor 
vlraque  térra,  ita  lUraque  fertüior  :  nam  ne^ue  mI 
GáÜia  aaidnisveniia  faiigatur,  neque  ut  África  cío- 
lento  lole  torrttur^  sed  media  iníer  uíramqvt  hiñe 
Untpestivo  calore,  inde  foeiicibus  ñnbribui,  ia  oí»- 
nium  fivgum  gen«r«  foecunda  atí  :  adeó  ul  turn  t;int 
lanftlimiRcolü  ,vemmeliam  Itatiae ,  urbique  Romanae 
omnium  r«rum  abundantiam  lupptíat :  Ale  ením  fru- 
menti  non  tantúm  copia  magna  ett,veTwnBtiamviiii, 
meUia,oleique;necferritolimaleriapraecipua,ied 
tí  equorum  ptrnica  greges.  Nec  lumma  lerraa  tantúm 
laudanda  bona ,  verumeliam  abttrvtorvm  mtíeUioruim, 
fotíicee  diviliae;jamlini,apartiquet>itwgent,  minü 
eerté  ñufla  feraoior  térra  :  in  hac  atrttta  amñum  mm 
torrentes, rapidi<jueiitnoceant,sedlenetvineit,  cam- 
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hizo  i  Tcodosío ,  le  dijo  qne  sa  pabia  era  Españo,  pro- 
TiBcia  mas  feliz  que  lodss  las  del  mundo ;  porque  pa- 
rece que  el  supremo  Artífice  del  puso  mas  cuidado  en 
cultivarla  y  enríquecefla  que  á  las  demás;  porque  ni 
está  EDjeta  ¿  loa  calores  del  austro  ni  á  los  frios  del  re- 
gañón ,  EÍeodo  fovorecida  con  la  templanza  de  entram- 
bos ejes ,  por  una  parte  de  los  montee  Pirineos ,  y  por 
otra  con  las  crecientes  del  Océano,  7  coronada  con  las 
riberas  del  mar  Mediterráneo;  parece  otro  mundo  he- 
cho por  el  ingenio  de  la  cuidadosa  naturaleza,  teniendo 
tantas  insignes  ciudades  con  tantos  y  tan  fértiles  cam- 
pos ,  los  cultindos  llenos  de  suares  7  regalados  frutos, 
y  los  no  cn!ti*ado>  abundantísimos  de  ganados,  á  que 
se  deben  aBadir  las  riquezks-de  tos  ríos ,  llenos  de  are- 
nas de  oro,  1  los  lucientes  mátales  de  que  abunda :  JVam 
pritnwn  Ubi  mater  Hüpania  at ,  Icrrít  omntímt  Ierra 
foeíicwr,  coi  txeolmdat,  atqut  adeó'diíandae ,  im~ 
penñutquámeaeteris  gmtüusiupremtuillererumfa- 
bricatormdiütü;  qttaenecauslrmisobjtoxíiaaatilmt, 
nee  aretoit  titéela  frigoribut,  media  fowiur  ascií 
utrñaque  temperie,  quae  Une  Pyrertatit  mont^m, 
iUine  Oceani  oeslíírut,  indelyrrhmi  mari»  Uloribus 
eoronata,  natvrae  Klartii  ingenio,  twlut  olitr  orbit 
íncttulitur.  Adda  totegregiat  eivitates,  iiddtf  evüa, 
incultaque  omnia,  vtl  fructíbus  plena,  vtí  gregtína; 
adde  attriferorum  opeí  /luminum;  tídde  radiantum 
metalta  gtmmarvm.  Y  Trogo,  hablando  de  Galicia, 
dijo  que  muchas  veces  sucedía  levantar  con  el  arado 
terrones  de  oro :  Auro  quoque  ditiást/na,  «M  ut  eftain 
aratro  frequaiier  gMias  áurea»  txeüidata.  Y  Silio  Itá- 
lico hizo  mención  de  las  minas  de  oro  de  Asturias, 
cuando  dijo : 


Tranio  dijo  que  casi  toda  Espa&a  abundaba  de  mi- 
nas de  plomo,  hierro,  latón,  pláta70ro  :  MelaUis 
fbmüA,  ferri ,aeri$ ,argefíli ¡atmiri ,UAa  fenMHü- 
paniatcatet.  T  muchos  autores  han  dicho  que  cuando 
Homero  hebld  de  los  campos  Bisóos  le  deda  por  la 
fertilidad  de  España : 

g^wi»  fjHwi.  tefMi'— |M  Mlümatmiie» 
¡m  tí  IrmmUml,  iM/taní  »H  Ritimmilm. 
V  no  solo  es  alabada  Espwa  de  su  fertilidad  y  ríque- 
ts  7  de  sus  airee  templados  7  saludables ,  riño  por  be- 
ber sido  madre  de  tan  insignes  emperadores;  pues  ella 
dio  á  Roma  i  Nerva ,  á  Tnjano,á  Adriano,  áGalTa,á 
AntoninoPio ;  yá  Constantioopla  fiTeodosio  elmayor, 
que  desterra  del  imperio  la  idolatrEa ;  7  úhimameute,  á 
Alemania  á  Cirios  V,  honorde  Is  milicia ,  con  otros  que 
dejo  de  nomtvar  pw  otñdo.  Y  en  esta  comideraciOD 
dijo  el  poeta  Claodiano  que  ninguna  voz  humana  era 
suficiente  á  les  alabanzas  de  España,  pues  ai  la  India 
lava  al  sol  cuando  nace ,  en  España  descansa  cuando  se 
pone;  siendo  rica  de  caballos,  fértil  de  trigo,  preciosa 
en  metates  7  fecunde  en  principes  pios  y  religiosas : 
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Preftdi,  h^u  (iw  rofiraiil  lUira  Ibitlii. 
Dáa  tqit ,  fngvm  [acüii ,  prtliota  aiclaHii, 

Con  sola  esta  última  alabanza,  de  tener  reyes  santo» 
ypiadosos,  debiera  acabar  este  discurso;  pero  noquiero 
d^ar  de  ponderar  lo  que  Pacato  dijo,  que  España  prtH 
ducia  valenüsimoi  soldados,  experimentadísimos  capi- 
tanes, elocnentfsiraos  oradores  j  clarísimos  poetas; 
siendo  madre  de  doctísimos  jueces  y  de  esclarecidos 
principes ,  por  ser  los  españoles  de  claro  y  despejado 
ingenio :  Baec  duriisimoe  miUUs ,  haeo  eaipertíts^ 
mo$  duees,  haeo  facwtdisñmoi  oratores ,  haec  clarii- 
ñmoB  vates,  parit;haecjadieum  tnaler,  haeepn'new 
pum  est :  a  lart^  sunt  Büpani  ingenio  emuuio.  Y  V^ 
leyó  Patérculo  dijo  que  España  tuvo  continuas  guerras 
con  el  imperio  romano,  destrozándole  y  voiciéadole 
snsejérdtos,  rindiendo  y  prendiendo  sus  cónsules ,  y 
que  en  ella  murieron  los  dos  Scipiones,  7  avergonií 
Viriato  á  los  romanos  por  espacio  de  veinte  Bñoe,.p<^ 
siéndoles  terror  la  guerra  de  Numancia ,  y  en  E^iaña 
se  hizo  el  feo  concierto  de  Quinto  Pompeyo ;  7  ella  de^ 
hizo  7  desbarató  tantos  varones  consulares  yconsumid 
tantos  pretorios,  levantando  tanto  las  armas  de  SertCK 
rio ,  que  por  espacio  de  cinco  bdob  estuvo  en  duda  caá) 
era  mayor  potencia,  la  de  los  romanos  ó  la  de  los  espa- 
ñoles ,  dudándose  asimismo  cuál  había  de  obedecer  i 
cuál :  iUoefflm  provineiaeSefpioitttcommnpienmt; 
iUae  contumetioeo  vigintí  amtorum  Mío  eub  dvoe  Vi- 
riato majore»  flostros  eattreutnmt ;  iUae  temn  Su- 
maníini  beUipopiUumSimmumcotiamtniM:  iniUi» 
(«rpeQuinlt  Pompqi  foediu,  lurpiustpi»  MancinitC' 
nattu  «mi  ignominia  deiiti  Imperatorit  rtácidit  Uta 
tot  contulareSftotpraetorioi  abi!uinptildM«í,j)atnm' 
que  aOale  in  lantían  Sertorium  armii  exHUil,  vt  per 
quiaquenmvm  iijudieari  non  polueñt ,  Biepanit ,  Ro- 
tnamtne  in  armis  pUu  euet  roboris ,  et  vier  popuiNS- 
atleriparilwus  foret.  Y  finalmente  (como  dijo  Trogo 
Pompeyo),  pora  vencerá  España  fiíé  necesario  que  el 
imperio  romano  hubiese  vencido  primero  todo  b  demí» 
del  ortte ;  porque  eatas  provincias  no  podían  lujetarsft  - 
^0  era  con  tas  armas  que  hubiesen  triunfado  de  todo 
lo  restante  det  mnndo :  Poiteá  cwn  ijme  Biipanis  belia 
getserttnt ,  neo  prOu  perdomUae  prouineiae  jugmn 
Bispania  aectpere  potuerunt ,  quám  Caesar  Auguttut 
perdomilo  orbevictriciaad  eos  arma  (roRstuJtl.  Poi^ 
que  (como  dijo  Mesóla  Corvino]  esta  naciMí  guerrea  con 
ferocidad  7  valoitía  :  Bispaniam  pemu  armorwn  fe~ 
r09!  nostrortitn  neo  swe  Remano  cruore  tubjugaverv 
arma ;  qne  los  españoles  son  tan  inclinados  i  la  guerra, 
que  (como  dijo  Trogo  Pompeyo)  la  anteponen  á  la  quie- 
tud 7  descenso  :  SeUum  qvamotivm  maUm;  siendo 
tan  prontos  al  servicio  de  sus  reyes ,  como  el  día  que 
escribo  este  discurso  se  ha  visto,  pues  sin  bastar  á 
impedirlo  el  rigor  de  infinitas  y  prolijas  llurias,  y  siir 
esperar  ios  hijos  de  familias  las  liceocias  de  sus  padres, 
sin  aguardar  ápravenirae  de  las  comodidades  necesa- 
rias :  en  llegando  nueva  que  el  dia  de  Todos  Santos  ho- 
Dg,t,zcc.yL-.OOglC 
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hia  entrada  en  la  betila  de  Cádiz  una  anneda  enemiga 
de  cíenlo  j  treinta  velas,  salió  desia  corle  )a  mayor 
parLede  la  nobleza,  liabiendo  liecliD  lo  mismo  todas 
ka  ciudades  de  España,  sin  reservarse  en  las  uni- 
fenidades  los  que  en  tierna  edad  estaban  estudiando. 
Tfinalmente,  los  queinraman  ú  España  de  estéril  y  po- 
bre no  penetran  mas  que  las  primeras  vistas  de  ver 
despoblados  algunos  lugares;  y  asi,  es  iojusta  la  nota 
que  le  ponen ,  pues  ni  le  tierra  se  lia  esteriliíado  ni  lian 
cesado  losinfluenciasqueen  ella  producen  losmelales, 
de  que  Iiay  tantas  7  ten  abundantes  minas ,  como  se  ve 
6(1  lasque  este  añosa  lian  descubierto,  que  son  de  to- 
dos metales  cinco  mil ,  que  en  número  eiceden  y  en  ri- 
queza compiten  conlssdel  Potosí;  ni  ensus naturales 
se  lia  enflaquecido  el  valor  militar  de  sus  pasados.  Lo 
que  á  España  falta  es  gente  que  cultive  las  tierras  y  be- 
Delicie  las  mioas  ;  poque  la  muclia  riqueza  lia  Iiecbo 
caballeros  y  nobles  &  mnchos que  no  loeron,  quedando 
flaco  y  débil  elesladopl^eyoypopular.  Y  asi,  aunque 
las  minas  nuevamente  descubiertas  sean  tan  abundan- 
tes como  afirman  los  qpe  las  lian  reconocido,  recelo 
que  por  falta  de  trabajadores  no  lia  de  sacarse  da  ellas 
beneScio  alguno,  por  serlos  españoles  de  tan  altivo  co- 
razón ,  que  no  se  acomodan  d  trabajo  tan  servil.  Demás 
desto,  como  los  precios  de  las  cosas  están  en  Eispaña 
.  Ion  subidos  por  la  tiranta  de  los  tratantes,  habiéndose 
de  pagar  jornales  suGciíntes  al  sustento  de  los  que  tra- 
bajaren en  ellas,  no  quedarü  útil  considerable.  Demás 
de  que  cuando  cesen  estas  dificultades,  debe  censide- 
rer  la  prudente  raion  de  estado  que,  sacándose  la  abun- 
dancia de  plata  que  se  espera ,  vendrán  los  precios  de 
todo  lo  vendible  i  ser  tan  superiores  que  sea  de  grande 
impedimento  al  comercio ,  sieudo  forzosa  trajinarse 
mucl»  moneda  para  la  compra  de  cuoiesquier  merca- 
derías, como  boy  sucede  con  el  vellón,  j  como  tiubiera 
«icedida  con  la  plata  si  de  ella  y  del  oro  no  ae  hubiera 
Iwcbo  lan  grande  saca ;  siendo  cierto  que  sin  lo  que  en 
España  liabia ,  7  sin  la  que  so  ha  sacado  de  las  minas  de 
Guadalcanal ,  se-  habían  traída  registrados  á  España 
desde  el  año  de  1619  hasta  el  de  617,  mil  quinientos 
treinta  y  seis  millones ,  que  ,  6  no  Iiaberlos  expelido 
naestro  descuido,  nosfueran  antes  de  impedí  meo  toque 
de  rtquea.  La  importante  i  las  provincias  es  la  natural 
de  los  (rotos  de  la  tierra ,  como  de  los  ganadas  de  Ge- 
rion  lo  ponderó  TrogoPompeyo:  Inde  denique  armenia 
Gerionú  quae  illit  Umporibus  solae  opeM  hoMatUur. 
Y  asi,  no  se  dri)e  llamar  mas  rica  la  provincia  que  tenga 
mas  oro  y  plata ,  ü  en  ella  cuestan  mas  caras  las  cosas- 
que  se  venden;  no  obstante  que,  habiendo  de  tener 
¿uerrasrorasteras.se  necesitada  tesoros  que  corranen 
todas  partes, como  es  eloro7p1ala.  Lo  que  á  España 
ba  sido  de  grande  daño  es  el  modo  de  administrarse  la 
hacienda ,  de  que  ba  resultado  que  eu  los  ejércitft  del 
tnas  rico  príncipe  del  mundo  se  hayan  conocido  inüni- 
lis  necesidades ;  que  os  de  lo  que  se  quejaba  Conon, 
general  de  Artajérjes,  diciándole  que  sus  ejércitos  de 
tierra  y  sus  armadas  de  mar  se  pei-dian  por  pobreza, 
aioido  ól  tan  rico  y  poderoso ,  7  que  teniéndolos  supe- 


riores á  sus  enemigos ,  eran  vencidns  mucliái  Teces  sos 
ojércitos  por  el  mal  orden  que  liabia  en  remitir  el  di- 
nero y  el  hacer  los  aprestos  en  tiempo  7  en  saion : 
QuaeritvT  ojn^entissimi  Regia  bella  ittopia  düabi ,  tí 
qui  exerdtum  parem  liosUbiu  habeal,  pecunia  cuKt 
quaepraettet,  inferiortmque  ernn  ta  parle  tiiríum  inve- 
niri,  qualongé  taperíor  ñt  potlulal  dwisibi  miaiiíe' 
rium  impensae ,  quia  pluriba»  id  mandan  pemicio- 
sum  ral.  Queeslo  mismo  que  todos  los  hombres  cuerdos 
lamenten  en  España,  afirmando  que  desde  que  la  Ica- 
cienda  real  pasa  por  muchos  arcaduces,  anda  disminui- 
ds ,  pues  humedeciéndose  todos ,  es  forzoso  llegue  poca 
agua  á  loa  fuentes.  España  está  mucho  mas  rica  que 
otras cnalesq Ule r  provincias  de  Europa;  y  si  no  leñe- 
mos los  pesebres  y  tinajas  de  plata  como  cuando  los  car- 
tagineses víoíeriHi,  hayen  el  díade  boy  mucha  ocupada 
en  servicio  de  mesa,  en  cántaros,  en  vacias,  en  hule- 
tes,  en  virillasde  chapines,  en  ramilleteros  j  en  ties- 
tas para  yerbas  7  otros  vanos  ministerios. 

De  suerte  que  en  cualquiera  forzosa  ocasión  podrán 
estas  provincias ,  sin  tocaren  la  iuGnita  plata  dedicadaá 
lostemp]os,7por  tanto  reservada,  valerse  demuvgran- 
de  riqueta ,  ocupada  aun  en  ministerios  bajos ,  con  que 
podrá  teñera  raya  todos  los  enemigos  desta  feliz  coto* 
na.  Atiéndase  í  considerar  que  si  ahora  cincuenta  años 
liabia  racada  ciudad  cuatro  úseis  mayorazgos  de  á  mil 
ducados  de  renta,  parecía  cosa  grande ,  7  en  el  día  de 
1)07  hay  infinitos  de  á  cuatro,  á  seis  y  ddoce  mil,  y  que 
lascases  de  loso&ciales  están  mas  alhajadas  que  solían 
estarlos  detoscabaileros;  de  suerte  que  la  pobreza  se 
conoce  solo  eu  las  casgs  de  los  que  prúdigameate  gas- 
tan sus  hacíeadas,  y  en  las  de  los  miserables  labrado- 
res ,  que  teniendo  grandes  cargas ,  no  tienen  modo  con 
quealigerailas.Losque  quisieren  ver  mas  grandezas  de 
España  lean  i  Ptolonwo ,  al  obispo  de  Girona ,  á  Ha- 
rineo Siculo ,  á  Posídonio ,  á  Polibio ,  á  Pomponio  UeU, 
£  Damián  de  Goes,!  Juan  Botero,  á  Camila  Bordo  y 
i  Baseo,  con  otros  muchos ,  7  en  particular  podrá  ver 
la  IRtloria  de  los  reyet  de  Sobroarbe,  en  Aragón ,  qoe 
escribió  el  monje  Gaipberte,  donde  en  letiguaje  anti- 
guo toca  cosas  muy  particulares  de  las  grandezas  de 
España. 

DISCURSO  XXII. 
Que elnyu  coravm  de ¡arepúbiiea. (Teilo,  núm.  9.) 


Con  varios  nombres  han  querido  las  personas  doctas 
significar  el  afecto  con  que  los  reyes  deben  atender  al 
bien  universal  de  los  vasallos.  El  señor  rey  don  Alonso 
dijo  que  eran  el  corazón  de  la  república ,  que,  comuni- 
cando loa  espíritus  vítales ,  da  fuenaá  los  demás  miem- 
bros. Y  asicomoloque  mas  ama  el  hombre  es  Asueto 
nzon,  asi  debemos  amará  nuestros  reyes,  yeitos  nos 
deben  amar  con  amor  reciproco,  siendo  esta  lr>  que 
acarrea  seguridad  en  las  monarquías,  que  «  falla  tí 
amor  en  el  rey ,  destruirá  en  dos  días  el  reino ;  y  si  en 
los  vasallos  r  no  lialvá  guarda  de  alabarderos  que  le 
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asedare  la  vidí :  verdad  de  que  tenemos  suficientes 
ejemplos  en  las  provincias  vecinas.  Y  por  esLa  razón, 
escribiendo  al  emperadur  Arcadio  el  Glúsofo  Sinesio, 
dice  que  do  hay  otra  potestad  de  mayor  fuerza  que  la 
que  está  cercada  de  amor,  y  que  niagun  hombre  parti- 
cular goia  de  mayor  seguridad  que  el  rey  á  quien  sns 
vasallos  no  temen,  porque  los  ama  y  le  aman  :  Quaa 
«m'ffi  foUitiu  valmtior  ea ,  qvae  benevotetttia  /Uct- 
tur?  Qui» Miiem  i privalis  seoirior  agit  eo  Rege, non 
qimn  nMiuunt  eives,  sed  pro  <¡w>  metuunl?  Porque  el 
rey  que  es  temido  y  no  amado,  es  forzoso  que  tama  á 
muchos ,  como  lo  dijo  Labencio  romano  :  Ñeceise  ttt, 
uJmuilos  Kmeat  quam  mujti  lítnont.  YEaio  dijo  que  al 
que  se  témese  aborrece  :  Quem  metuunt,  oienmt,  el 
ijuem  quii  odtrü ,  peñisse  ecopelit,  Y  as!,  solo  aquel 
re;  es  dichoso  que ,  obligando  á  sus  vasallos  con  bibot, 
es  amado  de  ellos  como  el  propio  corazón,  de  quien  re- 
ciben la  vida  y  conserracioD  ;  que  eslo  que  dijo  Platón, 
llamando  al  corazau  origen  de  las  venas  y  fuente  de 
lasangre,  que  con  presteza  y  siu  prolijas  dilaciones 
socorre  con  acelerado  ímpetu  á  los  demás  miembros: 
Cor  venarum  origo,  foiaque  tat^uinu  impelu  guodam 
manan».  Y  de  serlos  reyes  corazón  de  la  replica ,  les 
nace  la  obligación  de  estar  siempre  velando  en  los  ne- 
gocios públicos ,  núentras  los  subditos  duermen  á  sue- 
ño suelto  de  cuidados.  El  emperador  Justioiano  dijo 
que  no  gastaba  las  noches  en  saraos  y  fiestas  vanas  ni 
cnjuegos  peligrosos,  sino  en  considerar  y  consultarlos 
medios  como  mantener  sus  vasallo^  en  quietud  y  trait- 
quilidad ,  libres  de  todo  recelo :  Non  tn  vanum  vigüias 
dvamut.iedinhujutmodieasKBjiendiima,  conaUia 
penio<itantet,etnoütil»utnJ>aequalitate  dierwmuím- 
tea ,  ut  nostri  mAjeeli  tub  omm  quiíU  coiwuCant  loUt- 
eitudine  liberaii.  Porque,  como  dijo  el  reyTeodorico, 
la  tranquilidad  y  descanso  del  vasallo  es  la  que  da  glo- 
riay  honor  al  principe:  Jlapnánlúulfíoríaaulifeclo- 
rvm  otiota  tranquSlitaa  ;  adviniendo  que  los  reyes 
se  ioatítuyeron  por  el  pueblo,  y  uo  el  pueble  por  los  re- 
yes,ypw  esta  razón  dijo  Sénecaqne,  con  ser  tan  po- 
derosos' que  está  subordinada  la  ejecución  de-sus  gus- 
tos i  las  leyes  da  sola  m  voluntad ,  hay  muchas  cosas 
-que,  siendo  licitas  i  sus  vasallos,  no  soná  los  principes, 
cuyo  desveto  defiende  las  casas  ajenas,  cuyo  trabajo 
4Íadescansodsus  vasallos,  cuya  ocupación  es  causade 
que  ellos  se  entretengan ;  Caesari,  cui  omnia  licenl, 
jtropUr  hoo  muUa  non  lieent ,  ormittm  domoc  illiva  vi- 
gilia defendit,  otnniutn  otium  iüim  labor,  omnium 
deUciat  illius  oeeupalio.  Imitando  el  rey  al  buen  pilo- 
to ,  que  mientras  los  pasajeros  duermen ,  va  él  asido  al 
timan  del  gohíerao.  De  que  resulta  ser  cierto  lo  que 
dijo  san  Pablo  :Quipratetlintollieiiudine,  y  lo  que  di- 
jo Antigono  á  Eliano ,  que  el  reinar  era  uua  noble  ser- 
-vidumhre:  Anignorat,(ilimi,  noitrumregntÉme$te 
noUieTnfervtfuíem^Yenestesenlido  entiendo  loque  se 
dijo  en  los  CiuUaret :  Egodonnio,eteormettmvigilat. 
V  así,  los  reyes  han  de  buscar  sus  majores  entreteni- 
mientos en  el  despacho  de  loa  negocios ,  como  de  Ti- 
iierio  refiere  lícito :  Se  tomen  forliora  lotaüa  i  wm- 
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pleEu  Tsipvblieaepetiviut;  y  él  misma :  N^lia  pro 
lolatiis  aecipieya,ju$  eivium,  preces  aociorum  trae- 
tabat.  Que á  los  reyes  que  no  hicieren  esto,  les  suce- 
derá lo  que  de  Ptolomeo ,  rey  de  Egipto,  dijo  Trago 
Pompeyo,  que,  olvidado  de  su  obligación  y  majestad, 
gastaba  las  noches  en  deshonestidades  y  los  días  en 
banquetes,  celebriodolos  con  bailes  y  músicas  desper- 
tadoras de  sensualidad ,  no  contentíndose  con  asistir  i 
ellas ,  sino  con  ser  el  maestro  de  todas  las  maldades; 
de  que  tuvo  origen  la  ruina  de  su  reino :  Alque  tía  no- 
minis,  ac  majeílatisoblifus,  noctei  in  ibgtrit ,  Oet  in 
conviuiü  contumit :  addwUur  ifistnmmla  itartojae 
iympana,  et  tripudia;  nec  jam  ■pecíofor  íleos,  sed 
magiMrnequitiaenervoTvmobteetammtamodiüatur. 
Baec  primó  labeTilié  regiae  tacita  pettit,  tí  oeeuita 
mala  fuere.  Y  asi ,  por  ser  los  reyes  ceraiOB  del  reino, 
les  incumbe  la  obligación  de  acudir  á  socorrer  la  parle 
masnecedlada  del  cuerpo  místico,  que  son  los  pobres ; 
y  no  bablo  de  los  mendigos,  sino  de  los  que,  sirviendo 
&  la  república ,  viven  en  eitremo  aprieto ,  como  son  los 
labradores  y  los  demás  populares.  Y  por  esta  causa  di- 
cen que  el  corazón  está  en  el  lado  izquierdo,  porque 
es  mas  flaco  que  el  derecho.  Resida  pues  la  presencia 
del  rey  en  las  miserias  de  los  humildes,  y  hará  verda* 
dero  oficio  de  corazón;  porque  los  afligidos  son  los  que 
buscanel  amparo  real,  como  lo  dijo  Teodoríco:  Fortu- 
na minar  principem  quáerü.  También  dan  á  los  reyes 
apellido  de  padres  de  familias  y  padrea  de  la  patria, 
que  es  el'que  mes  apetecen  y  el  que  mas  les  compete, 
como  lo  dijo  el  señor  rey  dan  Alonso :  aQue  toda  la 
universidad  de  la  gente  lo  hayan  por  padre,  n  Pues  los 
reinos  no  son  otra  cosa  que  .una  grande  y  eitendida 
familia  :  Omnis  enim  domiu  ab  eo ,  qui  maximuí  natu 
etí,  íanquam  á  Rege  gubemabatur.  Y  desta  virtud 
de  tratar  á  los  vasailus  como  el  padre  de  familias  tra- 
ta í  sus  hijos,  alabúPlinio  i  Trajano:  lia  eumcivibus 
luis  guasi  parens  cwn4t6erú  vivú.  Y  Claudiano  A  Ho- 
norio ;  2^  eivem  patremque  gerit.  Es  asimiamo  el  rey 
vicario  de  Dios  eo  lo  temporal,  no  para  fulminar  y  dis- 
parar rayos  de  rigor,  sino  para  alentar  con  humani- 
dad los  subditos  ;  no  para  ostentación  de  grandeza, 
sino  para  protección  de  los  miserables.  Y  asi  dijo  Dios : 
Per  me  Reges  regnant;  derivándose  de  la  omnipotencia 
divina,  como  de  primera  causa,  la  limitada  que  tienen 
los  principes  y  monarcas.  Y  Homero  confesó  esta  ver- 
dad, diciendo  que  ab  Joba  lunJ  Reges ;  con  poderes 
suyos  mandan ,  y  con  imitación  suya  han  de  gobernar. 
Llimanse  asimismo  los  reyes  reglas  y  niveles,  porque 
por  «US  costumbres  se  regulan  y  nivelan  las  de  los  sub- 
ditos. Asi  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso:  aEdíiéron, 
que  el  Rey  tanto  quiere  decir  como  regle ,  ca  asi  como 
por  ella  se  conoscen  (odas  las  torturas ,  é  se  enderezan, 
asi  por  ol  Rey  son  conoscidos  los  yerros,  ó  emendudos.» 
Es  asimismo  sol  de  sus  reiuos,  cuyos  resplandores  no 
sufren  sino  las  águilas  castizas,  como  dijo  Casiodoro: 
Aspectum  tolis,  niti  clara  lamina  non  re<¡uirunt :  qtda 
tilitanívmpossuntrMtitantes  patiraáioi,quo»  cont' 
tal  OGulos  haberepuritiimot. 
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Son  Umbieit  los  reres  comparados  i  tos  nerríos, 
<;ue  liecen  irabazoD  de  lodos  los  miembros,  para  que 
el  rey  j  et  reiaa  bagan  un  cuerpo  iDdivisible.  Asflo 
dijoSénecs:  IüeestenimvitKtúum,per  quodresjiu- 
filicd  eohaeret:  iUe  tpiñluí  vilalü,  quem  hato  tat 
milita  trahunt;  nihil  ijaaper  te  futura,  nüi  onut  et 
praeda,  ñ  nans  itü  mblrahalur.  Pero  lo  que  mejor 
compete  4  los  reyes  es  llamarse  cabezas  del  reino.  Asi 
lo  dijo  d  mismo  re;  don  Alonso ,  y  por  eso  ban  de  veoír 
de  ellos  las  influencias  i  todo  el  resta  del  cuerpo.  Pae«, 
como  dijo  Séneca,  d  oapitebona  valetudo.  De  suerte 
quilos  emperadores,  reyesy  principes  son  cabeu  de 
Ib  república  pan  gobernar  los  demfis  miembros ,  son 
padres  de  familias  en  la  Tígilancia ,  son  vicarios  de  Dios 
en  la  proTÍdencia  temporal,  son  nervios  i(ue  bacen 
trabazón  del  rey  y  reino,  son  regla  y  nivel  que  ajustan 
las  acciones  de  los  subditos ;  y  finalmente,  corazón  del 
reino,  que,  ddnd  ole  espíritus  vitales,  le  conserva  en 
paz  y  justicia.  T  para  todas  estas  calidades  han  de  te- 
ner tres  virtudes,  qae llamó  Cicerón  imperiales:  tra- 
bajo en  tos  negocios,  valoren  los  peligros ,  industria  en 
las  acciones  :  8ae  tunt  imperatorinevirluiei,  labor 
M  negotiü,  fortitudo  inpericulu,  industria  tn  agen- 
do.  Y  porque  de  las  calidades  que  ha  de  tener  et  buen 
rey  liablúet  concilio  URgunciense,  y  están  escritos  in- 
flaitos  libros,  no  me  meto  en  materia  superior  d  mi  ta- 
lento ;  siendo  cierto  que  de  la  ciencia  real  solos  los  re- 
yes pueden  ser  buenos  maestros.  Y  por  esta  'ffiíoa  Je- 
nofonte introdujo  i  Cambises  eascñundo  d  Ciro  la 
verdadera  arte  de  reinar,  que  se  reduce  d  que  «I  rey 
cuide  en  i^mer  lugar  del  bien  de  sus  reinos,  dbede- 
ciendo  las  leyes  que  biciere ,  bonrendo  sus  consejeros, 
{iremiando  la  virtud  y  castigando  ios  vicios.  Y  el  qoe 
quisiere  ver  el  retrato  de  un  buen  rey  lea  el  capitulo 
veioU  y  nueve  de  Job,  donde  dice  que  ha  de  estar 
adornado  de  justicia, vistiéndose  de  juicio  en  lugar  de 
galas  y  diadema ;  siendo  ojo  para  el  ciego ,  pié  pnra  el 
cojo  y  padre  de  los  pobres,  poniendo  particular  dili- 
gencia en  castigar  las  culpas,  rompiéndolas  muelas  d 
losmalA  y  sacándoles  la  presa  de  las  uüas ;  que  aun- 
que en  el  rey  han  de  concurrir  todas  las  virtudes  co- 
munes, no  son  estas  las  que  bastan  i  hacerle  buen  rey, 
•i  no  tiene  las  virtudes  reales.  Y  por  eso  dijo  Cicerón 
que  no  era  suficiente  alabanza  para  un  rey  decir  que 
era  virtuoso :  Regan  homiium  ettefrugi  nonett  mag- 
naUtiu. 

DISCURSO  xnn. 


Sí  ya  tofflfrisn  en  esto,  no  mlamente  Castüla  (punió 
bien  considerable)  vienta  ser  la  obligada,  tino  los 
demás  reitKt  y  provincias.  (Texto,  QÚm.  iO.) 


Todas  lasmonarqulas  han  osado  siempre  enriquecer 
la  calrata  del  imperio  con  los  despojos  y  tributos  de  las 
provincias  y  naciones ,  4  ganadas  por  armas  6  habidas 


por  otros  justos  derechos.  Asi  lo  faicieron  los  romano^ 
enriqueciendo  el  erario  con  los  despojos  de  África  y 
Persia,  ó  como  otros  dicen,  de  Perseo.Ad  lo  dijo  Lo- 
cano: 

Eniiltr  templo ,  niUlf  latsctu  ti  cmIi  , 


Y  entre  Otras  alabanzas  que  el  poeta  Claudíano^f 
EstUicon ,  fué  decir  que  babia  traido  al  imperio  riqoe- 
las  no  conocidas,  desde  remotos  y  heladas  paovinott: 

rmltrqut  Inpkan 

«lOiUl  íftaltm  itlUU  uo^at  tt  tris. 

Y  DO  solo  Roma ,  sino  todas  las  colonias  y  las  do^ 
des  d  quien  se  comunicaban  tos  privilegios  romaoot, 
eran  exentas  de  pechos  y  tributos ,  goundo  del  ám- 
cho  itáüco,  de  que  tuvo  origen  el  tlamar  bi^gos  i  In 
que  no  pechaban.  Solo  Castilla  ha  seguido  diveno  mo- 
do de  imperar,  pues  debiendo,  como  cabeu;  ser  laant 
privilegiada  en  la  contribución  de  pechos  y  tributos,» 
la  mas  pediera  y  la  que  mas  contribuye  para  la  defensa 
y  amparo  de  todo  lo  restante  de  la  monarquía ;  ponpe 
no  solo  da  para  el  sustento  de  la  casa  real  y  PBTb  asegu- 
rarlas costas  de  España,  sino  también  para  presidiar  i 
Italia,  sustentar  las  fuerzas  de  Afrlm,  redacir d  FUa- 
des  y  socorrer  provincias  y  principes  extrai^eros ;  qoe 
aunque  el  hacerlo  es  buena  rezón  de  estado  para  des- 
viar la  guerra  de  nuestros  reinos ,  pues  (como  qoeda  dh 
cho)  el  que  no  las  tuviere  fuera  de  sus  tierras  las  teidii 
en  ellas :  Qm  foris  hosíem  non  habet,  domi  isnenid;  ' 
con  todo  eso  porece  justo  que,  repartíéndoae  las  carge 
en  proporción,  quedara  por  cuenta  de  Castilla  el  so»- 
tentarla  casa  real,  guardar  sus  costas  y  la  carrera  de 
Indias ,  y  que  Portugal  pagara  sus  presidios  y  las  armK 
das  de  la  India  Oriental,  como  lo  tucia  cuando  no  esta- 
ba incorporado  con  Castilla.  Que  Aragón  é  Italia  dda- 
dieran  sus  costas,  j  sustentaran  para  ello  los  bajetes; 
milicia  necesaria  ¡  porque  no  parece  puesto  va  moa 
que  la  cabeza  se  atenúe  y  enOaquezca ,  mientras  los  de- 
mis  miembros,  que  están  muy  poblados  y  ricos ,  núna 
las  cargas  que  ella  paga ;  siendo  mas  justo  que  las  [HH 
vincias  fue  ectdn  vednas  d  confinantes  enemigos  con- 
tribuyan mas  pan  sa  pro[^a  defensa ,  como  en  las  cor- 
tes de  Madrid  dd  afio  de  iii»  n  pidii  al  señor  «ope- 
rador Garios  V;  pudiendo  decir  Castilla  i  las  demis 
provincias  lo  que  d  rey  Atalarico  escríblA  i  los  roma- 
nos, que  gastaba  sus  erarios  y  ts  sangre  de  sas  godos 
para  que  dios  gozasen  de  una  pariera  y  pacf6ca  »]^ 
grf a :  ffoj  outem  ffluUt*  «Epmnf  ajuere ,«( tUJ  dedeont 
gárrula  exfdlaUone  gaudere;  y  el  mismo ;  Nec  aiiud 
mter  vor  este  divitum ,  nisi  qudd  iUi  labore»  bdlia» 
pro  communi  utUitcOe  subeunt  :  vot  taitem  civitatií 
Bomanae  habitatio  quieta  multíplicat.  Que  el  socor- 
rer Castilla  i  las  demás  prorincias  es  muy  puesto  en  ra- 
zón ,  si  ella  estuviere  sobrado  rica ,  confirme  á  lo  que 
dijo  Séneca ,  que  et  dar  ba  de  ser  sin  que  el  que  da  se 
ponga  en  necesidad :  Do&o  egenli,sedut  iptenon  egeam, 
niccurram  perituro,  ted  ut  ipse  non  pcrcom.  Conm 
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mas  litunente  te  dirá  en  el  «ignienle  diMorso ,  forzoso 
estal*eziocorrerálospríiiclpest[nigos,pero  con  tal 
templania ,  (pie  «empre  qoede  ciada)  pora  los  acciden- 
tes que  pnédeo  niceder.  No  alabo  lo  que  bacia  Filipo, 
re;  de  HacedoDía ,  que  entretesia  con  promesas  de  so- 
corros j  jamás  los  enTÍabí,  porque  lo  faacis  i  fin  de  po- 
der él  despojar  i  los  cencidos  y  Teocedores ,  porque  en 
ninguna  ocasión  es  diKnpable  la  mentira;  pero  en  el 
publicar  que  los  socorros  serán  mayores  de  lo  que  en- 
efecLo  ban  de  ser,  ba;  utilidad  de  que  tai  vez  sola  esa 
bma  acobarde  y  detenga  al  eoemigo  :  Fama  bella  Oa- 
re.  Y  de  César  dijo  Trogo  E^impeyo  que  venció  mu  con 
le  fama  que  con  las  armas  :  Pbti^ie  Caetar  magnUu- 
dine  nominü  tm  feoit,  quim  armis  alius  Imperaior 
facen  potvimt.  Y  así ,  concloyo  este  discurso  con  que 
conviene  qoe  en  las  cargas  y  tributos  de  las  provincias, 
en  cnanto  fuero  posible,  haya  una  debida  y  ajustada 
proporción,  sin  que  todo  el  peso  cargue  sobre  la  ca- 
beza. 

DISCURSO  X.tIV. 
Da  t»  merccdei  ei 


Fueitra  majettaá  se  ñrva  irse  mvy  á  la  mano  en  lat 
mercedes  y  donaciones  que  ha.hecho  ¡(  hace,  y  en 
¡as  ayudas  de  costa  que  ha  dado ,  porque  lo  que  se 
da  á  uno  se  quita  á  muehos,  (Testo,  núm.  10.) 


Loquee!  Consejo  propone  ¿su  niajeslad,.de  que  se 
vaya  á  la  mano  en  las  mercedes  que  proceden  de  su  lí- 
büalisimo  y  generosísimo  peclio,  y  que  se  revean  las 
beclias, ;  se  revoquen  y  anulen  las  inoüciosas  eioiti- 
tantes  y  las  sacadas  con  siiuestras  relaciones  por  favor 
ó  importmddad  ó  por  otros  malos  medios,  es  uno  de  los 
mas  importantes  que  se  pueden  hallar  para  el  reparo  de 
la  real  hacienda,  y  juntamente  pan  aligerar  el  senti- 
miento y  eojngar  las  lágrimas  de  los  pobres  vasallos, 
que  con  gemidos  lloran  si  ven  que  lo  que  ellos  contri- 
buyen del  sudor  y  trabajo  de  sos  manos  se  lo  llevan  los 
cortesanos,  ricos  y  holgazanes.  Contra  lo  que,  dijo  san 
Isidoro ,  ponderando  que  era  grave  culpa  dar  i  los  po- 
derosos la  saugre  de  los  pobres,  queriendo  con  ella 
granjear  el  aplauso  de  los  ricos ;  porque  eso  es  quitar  el 
aguaá  Ib  tierra  árida  yseca,  por  aumentar  con  ella  los 
ríos  caudalosos  :  Magnwn  seelus  esl,  rem  pauperum 
praeslare  divitibus ,  el  de  sumptibus  inopum  acquire- 
re  favores  potentum ,  arenti  terrae  aquam  toUere,  et 
pumina,  quae  non  indigent ,  irrigare.  Palabras  dignas 
de  escribirse  con  letras  de  oro  en  los  cera zones  de  ios  re- 
yes, paraqueseacobardéo  en  dará  los  ricos  loque  los 
pobres  han  cootríbuido  con  lágrimas  y  suspiros.  Asi  lo 
ponderó  el- rey  Teodorico  cuando  dijo  que  era  cruel- 
dad convertir  en  otros  usos  lo  que  Roma  liabia  pagado 
con  sollozos  :  Nefas  est  enim,  ut  tn  olios  usus  tran- 
teant,  quae  sibisubsíracta  non  immeTiti)  Roma  suspi- 
ral.  Y  DO  nos  debemos  admirar  que  el  pueblo  gima  y 
suspire,  si  acaso  juzga  qno  de  lo  que  se  le  quita  de  su 
fonoeo  sustento  en  las  sisas  de  bastimentos  precisa- 
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mente  necesarios  hacen  los  poderosos  suntuosos  ban- 
quetes, cnrapliéndo!<e  lo  que  dijo  el  profeta  Amos,  que 
estos,  como  duermen  en  camas  de  marfil ,  palo  santo, 
ébano  y  granadillo;  como  tienen  sus  casas  adornadas 
de  ricos  tapicerías  y  matizadas  alfombras;  como  comen 
regalados  platos  y  costosos  guisados ;  como  beben  los 
mas  preciosos  vinos  y  gastan  eiquisitos  olores,  no  se 
compadecen  de  tos  trabajos  del  afligido  pueblo ,  ni  con- 
sienten que  lleguen  á  los  ojos  y  oidos  de  los  principes : 
Qm  dormitií  tn  leeli»  aebta^neis ,  et  laieivUis  ín  itratís 
vestris;  qui  comediUs  agmm  de  grege,  et  vitulos  de 
medio  armerM ,  qui  canitis  ad  vocem  psalterii ;  sicut 
David  putaverwitse  habere  vasa  cantici,  bibmtis  t«- 
nwn  in  phialit ,  et  optmo  unguenlo  delibiM ,  et  nihil 
patiebaatur  super  eontritioñe  Joseph.  Donde  esU)  su- 
cediese no  se  podría  nadie  admirar  de  las  quejas  del 
pueblo  siendo  justas,  cuando  constare  que  con  su  sao* 
gra  y  snstancia  se  hubieren  fundado  grandes  mayoras- 
gos ,  pues  no  teniendo  otro  modo  de  desfogar  su  senti- 
miento es  forzoso  lo  tiaga  con  lamentos :  Nam  laesus 
animusvoeiferatione  pascitw.  Por  lo  cual  deben  los 
principes  considerar  quo,  aunque  la  liberalidad  es  vir- 
tud propia  da  ánimos  reales,  ha  de  estar  regulada  con 
el  equilibrio  de  la  prudencia  de  tal  manera,  que  no 
venga  á  tocar  en  el  eitremo  de  la  prodigalidad ;  que  si 
este  vicio  es  tan  culpable  en  todos ,  lo  es  n^s  en  los  quo 
tienensoberanlaparaquitará  muchos  loque  han  de  dar 
á  pocos;  de  que  resulta  lo  que  dijo  Salnstio  :  Ul  paud 
illustrentur,  mundui  everíüw,  unitu  honor  orbis  exd- 
dium  ett.  Y  deste  pensamiento  hizo  un  emblema  Oroz- 
co,  en  que  pone  nn  podador  que  despoja  y  desmocha 
muchas  cepas  para  hacer  un  manojo  de  sarmientos, 
que  viene  á  parar  en  el  desperdicio  del  fuego,  y  es  la 
letra  :  ünius  eompendium  multorum  dispendium, 
I  Cuántas  casas  de  labradores  se  habrán  deshecho  para 
solo  labrarse  una,  y  fundarse  un  mayorazgo  de  algún 
miniatro?YoDoloséni  lo  afirmo;  pero  voyme  con  lo 
que  dijo  el  obispo  de  Zamora,  quo  ut  toas  constrwait, 
pauperum  domos  evertvta.  Y  asi,  el  príncipe  que  hi- 
ciere mercedes  á  unos,  de  lo  que  para  sustento  de  las 
armadas  y  ejércitos  le  contribuyen  muchtis,  no  solo  no 
se  podrá  llamar  liberal ,  ginoque  cometerá  culpa  de  des- 
perdiciador, siendo  menor  inconveniente  el  dejar  de 
dar,  qu%  el  dar  quitando.  Asi  lo  dijo  Plinio  á  Trajano : 
Nihíi  largiatur  Princ^  dwn  niAíf  auferat.  Porque  si 
con  las  dádivas  granjea  un.  tibio  y  moderado  agradeci- 
miento, con  lo  que  quita  despierta  un  inmortal  odio, 
porhaberenlos  hombres  mas  propensión  á  la  venganza 
de  la  injuria  que  al  agradecimiento  del  beneficia,  juz- 
gando lo  primero  por  ganancia  y  lo  segundo  por  carp : 
Tanto  proclivitts  est  injuriae ,  quam  beneficio  vioem 
exolvere,  quia  gralia  oneri,  ultio  in  quaestu  ha- 
betur.  Y  asi  dijo  Séneca  que  las  injurias  echan  mas 
hondas  las  raices  que  los  beneficios:  fía  natura  con^ 
pamtum  est ,  ut  alliüs  injuriae ,  quám  merita  deseen- 
dant.  Demás  dssto ,  es  cosa  evidente  que  en  los  que  con 
las  eiorbitanles  mercedes  recibidas  ban  comenzado  á  ' 
Tallar  las  esperanzas  de  otros  nuevos  beneficios,  cesa 


4S8 


EL  LICENUADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE. 


tamliien  el  afecto  con  que  antas  de  recibirías  seman  i 
•US  reyes ;  7  aun  (según  la  opinión  de  Coraelio  Tácito) 
cuando  los  beneficios  Jlegon  á  ser  tan  grandes  gue  no 
[Hwden  tener  igual  recompensa ,  engendran ,  en  lugar 
4e  agradecimiento ,  odio :  Nam  bertejicia  eo  \aqve  la^ 
ia  funt,  dum  videntur  ttssaivi  pone,  ubi  muUum  ant»- 
venere,  jm  gratia  odium  reddüur.  Porque  entonces 
aborrecen  8UB  bienbecbores,  mirándolos  como  acreedo- 
rM.  Y  á  este  inconveDÍenle  se  juata  otro,  que  es  deses- 
timarse y  envilecerse  les  mercedes  cuando  se  dan  acu- 
muladas. Asi  lo  dijo  Teodorico :  Ne  magna  vikscermt, 
cítm  timul  omnia  funierentar.  Y  no  es  de  poca  consi- 
deración que  Bi  los  reyes  por  particular  inclinación  Ita- 
cen  alguna  merced  á  algún  criado  ó  minislro ,  si  acierta 
á  ser  algo  mayor  de  lo  que  piden  sus  sémolas,  luego 
M  sacan  de  ella  coosecuencias  para  que  los  demás  for- 
men quejas,  cuando  por  las  que  á  ellos  se  les  lian  be- 
cho  debieran  dar  inGuilas  gracias,  considerando  que 
no  {Hiede  liaber  peso  y  medida  que  ^uste  por  onzos  y 
adarmes  los  calidades  y  servicios  de  los  criados  y  mi- 
nistros; y  Bsl,  van  buscando  motivos  para  justiGcar  su 
desagradecimiento  y  para  no  dar  gracias;  que  estas 
(como  dijo  Séneca )  no  se  conyiadecen  con  la  envidia : 
Non  fotest  autem  quisg^taT¡^,  et  invidere,  etgraíia» 
agen.  Porque  luego  decimos  que  si  nos  lian  liecbo  al- 
guna merced,  es  menor  que  la  que  se  bizo  á  FuIbmo, 
que  ni  babia  servido  mas  ni  tenia  mayores  partes :  Hoe 
Toihi  praestü,  ted  iUi  ptu» ,  íed  tlli  matt^iüs.  j  Des- 
dicbados  en  esta  parle  los  principes,  que  dáudonos  tan- 
to, bailamos  tañías  (aunque  malas)  razones  para  no 
agradecer  lo  que  recibimos !  Y  ee  porque  no  lo  mcdi- 
moscon  la  vara  de  [a  raioo,  Bino  con  k  de  la  envidia, 
coya  calidad  es  juzgar  mayores  los  premios  de  los 
otros;  que  bs  fo  que  dijo  Virgilio  :  Praeluctí  alienum 
'  p«cim;  que  aun  pura  no  ser  agradecidos  á  Dios, nos  pa- 
-  rece  que  el  rebaño  de  nuestro  vecino  está  mejor  parada. 
Y  pera  evitar  este  inconveniente  deben  los  prlndpes 
tener  muclia  atención  en  la  distribución  de  los  premios 
j  en  la  de  las  didivas  y  mercedes ,  poniendo  los  ojos  en 
loque  dan,  á  quiúu  lo  dan,  por  qué  lo  dan  y  en  qué 
'  ocBSÍob  lo  dan,  para  que  con  estas  prudenciales  cir- 
cunstancias justifiquen  cu  las  dádivas  su  liberalidad  y 
en  los  premios  su  justicia  ¡  y  W  las  puso  Séneca ,  di- 
ciendo que  atiendan  quid ,  cut ,  guando ,  quar^  ubi,  et 
tine  quibuí  facti  ratio  non  amstabü. 

No  fué  grandeza ,  sino  vana  ostentación ,  la  que  hizo 
Alejandro  Magno  en  dar  una  ciudad  á  quien,  sin  cegar- 
le el  interés  propio,  se  juzgú  indigno  de  tan  eiorbitante 
merced ;  y  bien  se  viú  que  pecaba  deste  vicio  el  que  did 
un  reino  á  Abdelonimo,  su  liortelano ,  para  que  se  atr^ 
buyese,  como  dijo  Trogo  Pompeyo,  á  la  grandeza  y  po- 
tencia del  que  lo  daba,  y  do  á  la  sangre  y  méritos  del 
que  lo  recibia.  Huyan  pues  los  principes  desta  vana  os- 
tentación ,  y  sepan  que  no  alcanzarán  el  nombre  y  la 
virtud  de  liberales  aino  es  regulándose  con  las  leyes  de 
la  razón  y  con  los  documentos  de  la  prudencia.  Asi  lo 
dijo  Plinio  :  Augeo  pñncipis  mtmus,  cüm  ottendo  U- 
heralitali  ejua  inesse  rationetn  .'  ambitio  entm,  eljac-' 


tanlia,  et  effuiio  poliút,  quám  liberalüiu  emienda 
est,  cui  ratio  non  conalat.  Y  los  señores  Reyes  Católi- 
cos dijeren  :(iNon  conviene  i  los  Reyes  tsar  de  tanu 
fkvnqueza  é  largueza,  que  sea  convertidB  «n  vicio  de 
^estniicion  :  porque  la  fnnqueía  dobe  ser  osada  c«b 
ordenada  intención,  non  menguando  la  corma  real,  nia 
la  real  dignidad.»  Ysegnn  loque  dijo  d  rey FlavioRe- 
dsvindo,  m^or  es  que  el  rey  toque  en  la  culpa  de  escaso 
que  en  el  vicio  de  pródigo;  y  yo  tengo  una  opinión  ¡lara- 
ddjica,  qoe  en  los  reyes  no  puede  haber  virtud  de  libe- 
ralidad,  porque  cuando  dan  en  premios  de  Tinad  y  ser- 
vicios, cumplen  con  la  virtud  de  la  justicia ;  y  cuando  no 
guardan  proporción,  pecan  en  prodigalidad,  porque 
dan  de  lo  que  el  pueble  les  contribuyó  parala  defensa  dd 
reino ;  y  por  esto  dijo  Séneca  que  para  que  on  beneficis 
merezca  ese  nomb^  ba  da  ser  hecho  con  juicio  que 
advierla  lo  que  da  y  é  quién  lo  da  :  Son  eri  benefidum, 
CU)  deest  pan  óptima  dalum  es$e  jwliao.  Pmipe  si  d 
labrador  cuando  siembra  el  trigo  lo  echase  todo  junta, 
y  DO  lo  esparciese  con  igualdad ,  perdería  el  nombre  de 
inteligente  agricultor,  y  juntamente  defraudaiia  la  e»- 
peraoza  de  buena  cosecha  y  retomo.  Dijelo  el  rey  Teo- 
dorico ,  hablando  i  este  mismo  propósito :  Baee  «al 
enim  regia  dona ,  ^d  temina  :  tparia  tn  tegelaa 
coaiescunt,  tn  unum  coacta  dcpereunf.  Y  es  justo  pon- 
derar que,  con  ser  inlinita  la  omnipotencia  de  Dios,  y 
su  riqueza  inagotable ,  guarda  proporcioD,  y  tiene  pao 
y  medidaaunparadurvientosy  agoa  ala  tierra.  Asilo 
dijo  Job  :  Qui  fecil  vtntit  ponáut,  et  aguat  appatáil 
in  metawa.  Quando  ponefrat  ptuvtú  J>f8m,e(cta« 
procellis  tonantibue.  ¥  coando  el  dar  con  prt^rcioa  ; 
con  medida  no  tuviera  otros  frutos  mas  que  el  00  oca- 
sionar á  que  los  que  se  bailan  era  mayoreé  partes; 
servicios,  viéndose  con  desiguales  é  inrertores  premios, 
desestimando  los  que  tienen,  se  juzguen  agraviados ;  es 
de  mucba  importancia ,  por  no  abrir  puerta  á  semejaD- 
tes  quejas,  que  se  jusÜQcan  por  decir  qae  el  juiciade 
los  reyes  es  el  que  con  los  premios  calihca  los  mérílot, 
como  en  otro  discurso  se  dirá  mas  latamente.  Y  por  es- 
ta razón  el  dar  sin  peso  y  medida  es  mas  perjudicial  ea 
el  Príncipe  que  en  el  particular.  Pero  ss  la  naturaloa 
de  los  principes  de  tai  calidad,  que  eu  comNizaiida  i 
dar  y  haca*  beneficio  á  uno,  no  les  parece  que  bay  otros 
fiquien  deban  hacerlos;  y  asi,  van  acumidando  en  po- 
cos lo  «m  que  pudieran  tener  contentos  é  tnucbos ;  y  al 
contrario ,  si  comienzan  á  olvidar  á  los  que  les  lian  ser- 
vido mucho,  en  lugar  de  premiarlos,  los  aborrecoi,  mí- 
rándoliú  como  acreedores.  Asi  lo  dijo  Tácito  bablando 
deTiberio:OwMdtuinsemtuteretínuerat,  quañen- 
ditoret  odtrat.  Y  Séneca  dijo :  Non  mentiar,  ñ  dixe- 
To  neminetn  non  amare  beneficia  sua ,  nennnnR  non 
lía  coinposi'*im,ulnonIt&«nliuaeu)»  videat,inquea 
mtdtacongatit,  em  non  eauea  sUiienim  dandi  bené- 
fica, iemel  dedisie.  Y  Teodorico  dijo  :  Amamtu  not- 
tra  beneficia  geminare,  nee  lemet  praeetat  laryítas  oj- 
íala fastidium  ;  magiique  nos  provoeant  ad  frequeta 
praemium ,  qui  inilia  nottrae  gratíae  aueciptre  me~ 
Tvenmt.Novisenimiudieiumimpenditur,facorauiem 


,  ton OOg le 


CONSBRVAaON 
Mmel  píaeitit  eoAibétvir.  De  saerU  que  ai  en  los  prin- 
cipu  es  motivo  <le  lucer  mercedes  el  haber  comenzado 
á  hacerlas  á  im  sageCo ,  sucederá  b1  cootrario  en  los  tpte 
coD  virti]d,-BerTÍcios;  partes  no  han  comeDudoácO' 
nocer  la  beneficencia  résl;  con  lo  cuil  ídSdíUs  veces 
qaedatd  agraviada  la  virtud  y  eialtads  la  embicioD ;  j 
como  dijp  Séueca ,  tal  vei  el  baber  becbo  uos  merced 
sJD  méritos  empeña  al  Principe  á  nuevas  gracias :  Cui 
mtiorationonfmsiétpratatandibeneficium,  aiigwd 
«i  praeitámus ,  ob  id  quia  praatitimut.  Deben  pues 
loa  principes  gobernar  con  prudencia  ia  virtud  de  la  li- 
beralidad, templándola  de  modo  que  la  fuente  no  se 
agote ¡  siendo  cierto  loque  dijosan  Jerúnimo,  quelv- 
beralilat  libtraHiate  perit.  Demás  deslo ,  enseña  la 
eiperiencia  infinitos  inconvenientes  que  resultan  de  las 
mercedes  j  iládivas  exorbitantes ;  y  no  es  el  menor  el 
ponerá  tos  príncipe»  en  necesidad  de  quitará  unos  lo 
que  dieren  á  otros, 'con  que  se  estraga  la  liberalidad, 
cuyadiílnícinn,  según  santo  Tomás,  es  ser  una  virtud 
que  distribuye  le  bácienda  propia  en  buenos  usos  y  fi- 
nes para  sf  y  para  otros ;  y  e)  señor  rey  don  Alonso  dijo  : 
«Franqueza  es  dar  al  que  lo  ha  menester...  seguod  el 
poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo ,  é  non  tomando  de 
lo  Bgeno..,.  Ca  el  que  da  mas  du  lo  que  puede ,  non  es 
Tranco,  mases  gastador;  y  demás  habrá  por  Tuerza  á 
tomar  de  toageiio.quanJo  lo  suyo  non  le  cumpliere  :é 
si  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les  diere, 
serle  han  enemigos  aquellos  á.quien  lo  lomare ; »  pala- 
bras en  que  con  toda  erudición  está  comprendida  la  di- 
finicion  y  calidad^  que  lia  de  lonor  la  liberalidad  ¡  y 
Séneca  dijo :  Dabo  egenli ,  wd  ut  ipu  tun  tgeam  :  sue- 
aaramperiíurOitedutipienonpereamleowoea  otro 
discurso  queda  dicbo) ;  y  este  desorden  de  dar  los  prín- 
cipes aquello  deque  luego  lian  de  liecesilar,  lo  comparó 
Aristóteles  á  nna  tinaja  sin  suelo,  donde  todo  lo  que  so 
echa  se  derrama  :  Ubi  vero  vectigrilia  suppetunt ,  vita- 
TÍiddebet,quod  nunc  Reges  faciunt ,  quiqíwd supe- 
ral  dividurU,  ntrsusgue  indigmt  eodem  :  nam  talt 
svbtidiam  quaii  dolium.perforalum  pauperUnís  est ; 
que  es  lo  que  el  Consejo  ponderó,  diciendo  que  con  es- 
las  eiorlútautes  doodciones  se  pooen  los  principes  en 
forzosas  necesidades  de  pedir  al  pueblo  lo  que  pró<)iga- 
mente  consuniierija  en  dádivas  y  otros  desaguaderos. 
Y  si  eo  cunhjuien  parte  es  culpable  la  disipación ,  lo  es 
mucho  mas  cuando  se  hace  de  aquello  que  el  pueblo  ha 
contribuido  para  liues  sefialados,  ó  para  aprestos  de  ar- 
Diadas,  Ú  para  paga  de  presidios,  ó  para  gastos  precisos 
de  losreyes ;  que  en  esto,  claro  está  que  interviene  cul- 
pa sise  conviertenénotros  fines  no  equivalentes:  Cum 
absnrdissimum  at,  ut  quod  á  cottqloribus  bibuitw, 
id  fitcuí  non  perñpiat ,  sed  pñvtüim  aUeñ  m  ¡ucrvm 
ceda!  .'porque  los  tributos,  los  dacios,  los  servicios  y 
gabelas  siempre  se.  piden  y  se  dan  para  el  sustento  de 
los  ejércitos  y  custodia  de  los  reinos  :  Praestatiottes  im- 
pOTteaturinptAlieum,  »x  quAus  militares  nutriuntur 
eopiae ,  guae  ad  notlri  uium  exercittu  pro  eommuni 
salule  poscunlúr.;  siendo  indicin  de  acabarse  las  mo- 
narquías cuando  lo  que  se  contribuye  para  los  soldados 
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se  gasta  en  juegos  y  Gestas ,  y  cuando  los  premios  dc- 
I»dos  al  valor  de  los  capitanes  se  dan  á  los  cortesanos  j 
poetas,  cuando  los  principes  cuidan  mas  de  los  teatros 
que  de  los  ejércitos ,  cuando  se  hace  mayor  aprecio  del 
que  hizo  un  soneto  que  del  que  viene  estropeado  ea 
defemade  la  patria.  Asi  sucediúá  los  atenienses,  cuyo 
imperio  por  esta  causa  deshicieron  ios  macedones,  gen- 
te basta  entonces  de  bajisima  estimación  :  7\mc  vectigal 
publicwn,quoanteamüites,acTemigeíaiebanttir,eum 
urbano  populo  dividí  caeptum;  qttibut  rebus  effeclum 
est,ulinleroliaGraeeorum»ordidumelobscurumvn- 
tea  macedonum  nom«n  emergeret,  Y  Lampridio  reOera 
de  Alejandro  Severo,  que  lo  fué  tanto  en  el  modo  de  las 
dádivas ,  que  raras  veces  dio  oro  ni  plata  sino  fué  asol- 
dados, juzgando  por  culpa  graveque  el  rey,  que  Ita  de 
ser  fiel  dispensador  de  lo  que  los  vasallos  contribuyen,  \o 
convierta  en  dádivas  voluntariasyen  cosas  deleitables: 
Áumm  et  argentum  raro  atiquam,  nisi  míliti  divisit, 
ttefaiease  dicent,  uidispenaator  publicusin  d^ectatio- 
net  midiet  quorum  converlerelid ,  quod  provinciaíet 
dedissent;  que  el  convertir  los  tributos  y  servicios  det 
pueblo  en  ayudas  de  costa  y  mercedes  de  cortesa- 
nos es  culpa  grave ,  de  que  justamente  se  podrían  que- 
jar los  vasallos;  como  lo  ponderóel  rey  Teodorico,  di- 
ciendo ;  Nefas  est  enim ,  ut  ín  altos  tutu  Iranseant 
quae  sibi  oibtratía  non  immerito  Soma  suspirat ;  da 
suerte  que  en  dar  &  los  cortesanos  lo  que  el  pueblo  con- 
tribuye para  sustento  de  la  milicia,  noseavenluniinu- 
nosque  las  monarquías  y  la  conciencia ;  y  porestu  causa 
propone  el  Consejo  santamente  á  su  majestad  se  sin'a 
mandar  se  revean  todas  los  donaciones  y  mercedes  gra- 
ciosas y  remuneratorias,  panqué  se  anulen,  d  al  me- 
nos se  reformen,  lasque  parecieren  exorbitantes,  inofi- 
ciosas d  sacadas  por  favor  ó  importunidad ,  ó  por  otros 
malos  medios;cosa  no  nueva,  pues  la  han  hecho  otros 
príncipes  ¡jdemés  de  ios  ejemplares  que  eiCoQSejopro- 
pone ,  es  á  propúsilo  et  que  refiere  Túcíto ,  de  que,  ha- 
biendo entrado  Galba  en  el  imperio  y  bailándolo  ex- 
líaoslo  y  consumido  por  los  mercedes  y  donaciones  que- 
su  antecesor  Nerón  Labia  becbo ,  disipando  en  catorco 
añns  cincuenta  millones,  anduvo  buscando  diversos 
arbitrios  para  el  reparo  de  las  apretadas  necesidades; 
y  entre  los  muchos  que  se  ofrecieron ,  ninguno  tuvo 
por  masjusto  que  el  reformar  las  mercedes  y  donacio- 
nes, reduciéndolas  auna  décima  parte,  ú  ú  la  propor- 
ción que  correspondiese  álos  servicios ,  para  que  salieso 
el  remedio  de  lo  mismo  que  habia  sido  causa  de  la  po- 
breza :  Próxima peeimiae  cura,  et  cunda  scrut'an~ 
tibus  jiulissimum  visum  est ,  inde  repetí  ubi  innpiaa 
causa  eral:  bis,  et  vicies  Ñera  largilionibus  effui^- 
rat ,  appellari  singulos  jussil ,  decima  liberi^ilatia 
apud  quemque  eorum  relicta.  Ejemplo  de  que  se  vo- 
lierou  después  en  Inglaterra  los  reyes  Eduardo  y  Enri- 
co,  porque  estas  mercedes  exorbitantes, que  no  llevan 
proporción  con  los  servicios  de  quien  las  recibe  ni  se 
ajustan  con  la  pa»bilt<lad  de  quien  las  buce ,  se  deba 
presumir  que  fu i;ron  ganadas  con  sinieslras  rcldciones, 
con  cavilación  ó  con  importunidad ;  como  lo  dijo  el  cm— 
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perador  LudoTÍco  :  Sipermalumingenivmacquirere 
lentaverit.  Porque  la  imporlunidad  en  los  ánimos  no- 
Uas  de  ios  re  jes  y  principes  induce  noa  Tuerza  ;  viden- 
cia ,  que  muchas  reces  obli({a  i  conceder  lo  que  sia 
desTergüenia  no  seles  pudo  pedir.  Dijolo  el  papa  Inocen- 
cio III :  Cad«mm  futaprocuraíorifulaiat.comjmlh 
fuimu,  nontamjnTÜnecetsÜate,  sedimportunitatej»' 
Imíú;  y  en  otraparte :  Quoeptr  ambitianem  nimiam, 
per  quam  non  ctmcedmda  mulloUes  amudiimu  ;  ;  en 
otra  -.SedqtiianonioliimimportunaptíentiumiíAiatio 
ülarum  poitmodum  multiplicalionem  «Dlorsü.  Y  los 
emperadores  Graciano,  Valentiniano  y  Teodosío  dije- 
ron :  Sed  qwmiam  pterwnijue  wi  nonnviiü  eausi»  in- 
verecunda petentiuin  mhiatioTte  eonstringimlir ,  vt 
etiam  non  amcedenda  iribuamue.  Y  no  solo  ú  los  pon- 
iíñtiei,  j  reyes  vence  la  prolija  importunidad,  sino  que 
aun  hablando  «on  Jeróaimo  de  la  Cananea,  dijo  que 
alcanzó  de  Cristo  con  importunidad  lo  que  no  habrá  po- 
dido con  ruegos  :  Quad  prectimsnonpotuit,  taedio 
impetravit.  V  pues  tan  grandes  ponliüces  y  tpn  grande» 
emperadores  y  reyes  no  se  avergüeazan  de  confesor 
que  muchas  de  las  douacioDes  y  mercedes  las  hicieron 
compelidos  y  forzados  de  la  importunidad  de  los  fn- 
tendientes,  tampoco  se  deben  avergonzar  de  reformar- 
hs  cuaudo  conocen  ios  daños  que  dellas  se  les  han  se- 
guido. T  por  esta  causa ,  aunque  las  donaciones  de  lot 
reyes  no  están  sujetasá  la  obligación  de  insinuarse,  con 
todo,  el  señor  rey  don  Juan  el  Segundo  mandó  pw  ley 
^e  ninguna!  mercedes  tuviesen  valor  y  efecto  si  no 
fuesen  consultadas  primero  con  los  consejos  á  quien 
toca,  excepto  las  limosnas  y  oficios  menores  de  la  casa 
real.  Y  si  esto  se  ejecutase,  se  eicusoriael  inconve- 
niente de  rendirse  los  principes  á  los  importunas  rue- 
gos, quedándoles  el  arrepentimiento  de  hacer  gracias 
tia  deliberada  volunUd;  que  es  lo  que  dijo  Séneca ; 
Turpiaimvmgenus  dandi  est^  ineomulla  donaiio;  y 
PÜnio  dijo  ;  Subitae  largüionis  comee  poenilentia.  Y 
porque  todo  lo  que  en  esta  materia  se  puede  decir  lo 
comprendieron  los  señores  Reyes  Católicos  en  una  ley 
de  la  Nueva  Reeopilacion,  pondré  aquí  sus  palabras : 
•  Tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  las  mercedes 
qtie  se  hicieren  porsok  la  voluntad  de  los  Reyes,  que 
se  puedan  de  todo  revocar.  E  los  mercedes  que  se  hi- 
cieron por  pequeños  servicios ,  mandamos  se  moderen, 
de  manera  que  respondan  á  ellos.  E  Jas  que  se  hicieron 
por  intercesiones  de  privados  é  de  otras  personas,  si 
antes  ni  después  no  hubo  otro  merecimiento  ni  servi- 
cios, se  revoquen  del  todo.»  Y  los  mismos  Reyes  Cató- 
licos [Hvvinieron  en  otra  ley  todo  lo  que  eo  semejante 
materia  se  puede  decir ;  porque,  habiendo  hablado  de 
ÍU  mercedes  y  donaciones  del  señor  rey  don  Enrique, 
dyeron  :  «Fallariamos  las  mas  de  aquellas  haberse  fe- 
cho por  exquisitas ,  é  no  debidas  maneras :  ca  á  unas 
personas  tasfizo  sin  su  voluntad  agrado,  salvo  porsalir 
de  las  necesidades  procuradas  por  los  que  las  tales  mer- 
cedes recibieron;  éolras  les  fizo  por  pequeños  servicios, 
que  no  eran  dignos  de  tantaremuneracion;  é  aun  algu- 
nos destos  tenían  oficios  é  ca^os,  con  cuyas  rentas  é 
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salarioBsed^itn  tener  por  bienconteutos  <  satisÜecbo^ 
é  á  otros  dio  las  dichas  mercedes  por  interceaioD  ie  al- 
gunas penoDa8,qiueriendo  pagar  con  las renl» reales 
los  servicios  q«  algunos  dellas  habian  reeebido  de  los 
talea.  a  En  estas  palabras  está  decidido  todo  lo  qoe  en 
semQantes  easoa  se  debe  hacer.  Y  ast ,  habiendo  el  di- 
cho señor  rey  don  Femando  hallado  á  CastiQa  «i  tan 
mal  estado,  que  ni  se  guardaba  justicia,  ni  se  castiga- 
ban culpas ,  ni  se  premiaban  virtudes  y  partes ,  y  que 
en  cada  lugar  habla  un  poderoso  que  opriroia  á  los  pe- 
bre?, y  que  estaba  exhausto  el  patrimonio  real,  fué  tanta 
su  prudencia ,  que ,  venciendo  los  vidos  internos  del 
rebo,  se  hiio  formidaMe  ilos  enemigos  etlenu» ,  lin- 
pió  i  España  de  los  moros,  acrecentó  su  imperio  en 
Italia,  propagó  yextendióla  religión  católica  mi  el  Nne- 
vo-Hundo,  cnmplirado  lo  que  encargó  el  scüor  rey  don 
Alonso  cuando  dijo  :  «Acrescer  deben  loe  Reyes  el 
derecho  en  el  señorío ,  é  non  menguario.  b  T  esto  le 
debe  observar  mas  eiaclaraenle  en  las  donaciones  de 
lagares ,  y  en  los  derechos  de  las  regsUas  qne  de  su  na* 
turaleía  son  ineo^jenables.  Y  el  obispo  de  Palencia  dou 
Rodrigo,  en  la  Vida  del  rey  don  Eiiriqve  eí  Segundo, 
ponderó  que  la  declinación  de  los  reyes  de  Castilla  ha- 
bla tenido  origen  de  las  mercedes  que  aquel  Bey  había 
hecho.  Ofréceseme  decir  el  grande  inconveniente  que 
se  sigue  de  que  los  miaistros  en  las  consultas ,  y  los  se- 
cretarios en  lascédulasy  despachos,  caliQquenserricios 
de  qne  no  les  conste  pm-  snBcientes  testimonios ;  poi^ 
que  con  hacer  esto,  demás  de  que  obligan  í  los  reyes 
á  que  hagan  mercedes  superiores  y  sin  pnqxtrdon, 
quedan  ejecutoriados  los  servicios  para  con  ellos  im- 
portunar j»da  dia  por  nuevas  mercedes ,  que  por  darse 
á  los  importunos  se  quitan  á  los  modestos.  Y  asimisn» 
deben  advertn- &  no  poner  cláusulas  mas  ugnificativas 
y  fuertes  de  lo  que  contienen  los  decretos,  como  lo  ad- 
virtió el  seÜiH- rey  don  Alonso  :  aEásn  oficio  delles 
pertenesce  escrebir  los  privillejos  é  las  cartas  fielmen- 
te, segund  las  notas  que  les  diaren,  nin  menguando 
nin  creciendo  ninguna  cosa.»  Y  porque  no  solo  consis- 
te el  daño  en  las  mercedes  y  donadoues  gradosai  ó  re- 
muneratorias ,  süio  también  en  las  que  van  paliadas  con 
titulo  y  capa  de  contratos ,  conciertos  ó  transacctoiies, 
con  cuya  cubierta  seria  posible  hubiese  sido  damnifi- 
cada en  mucha  suma  de  maravedís  la  Iiacienda  y  pa- 
trimonio real,  dijeron  los  dichos  Reyes  Católicos: 
<t  Lo  que  se  compró  por  pequeños  precios ,  puédese  qui- 
tar, si  ios  que  lo  compraron  son  muy  bien  entregados 
con  ganancia  conocida  de  loque  dieron  por  ello  jb  Yasí, 
tengo  por  sin  duda  que  si  con  atención  se  mirwi  tas 
ventas  de  oficios ,  f  las  preeminencias  que  con  eUas  se 
han  dado,  las  libertades  y  exencionesqne  se  las  han  cihi- 
cedido,  las  transacciones  que  se  ban  hecho,  podii  el 
fisco,  valiéndose  del  [»-ivileg¡o  de  menory  de  la  lesión 
u¡tra  dimiditim ,  sacar  mucha  stima  de  maravedís  con 
que  aligerar  las  cargas  del  pueblo ;  que  aunque  parece 
contra  equidad  rescindir  y  anular  los  conlralos  de  los 
reyes,  también  lo  es  que ,  hallándose  damnificados,  ca- 
rezcan de  tos  privilegios  de  que  se  pudieran  valer  los 
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particulares;  antes  los  engañadons  debieran  &er  con- 
denados en  el  cnatro  tanto. 

Pero  porque  no  parezca  que  se  estrecha  con  demasía 
la  liberal  mano  de  los  re^es ,  digo  que  solo  se  liabla  de 
lea  mercedes  eiorbilantes  7  desproporcionadas;  que 
tasajustadasálaraion  son  inexcusables,  puesnocum- 
plen  los  principes  con  solo  pagar  los  gajes  7  sueldos, 
queesimitarconlibrodecftJBílosmercaderes.  Dijolo 
con  gala  el  re7  Teodorico  :  Quia  majara  ru»  áebet  Iri- 
bMn,quamá  lervimtibmttKepisttvideatmir.  Bate 
aequalüai  aequitas  non  eai;  ledpan  nojtra/uilún- 
mifeTuatfdimrtddendoplusfumtoneTata. 

DISCURSO  XXV. 

Que  como  todo  «tío,  gue  ta  nn  numera  m  esta  coro- 
na, M  áittríbuyae  con  ^uaídad,  Un¡ña  meilra 
majtslad  de  dos  manera»  contmloi  tai  vasaUos. 

,  (Teito.núm.  13.) 

CUMA. 

Cuando  los  re7e9  acumulan  á  un  sngeto  mnchos  oQ- 
«ios ,  muchos  honores  7  muclias  mercedes ,  as  fonoso 
que  con  hacerlo  se  les  agote  el  caudal  7  consuma  el 
tesoro  que  tienen  para  premiar  la  virtud  7  remunerar 
los  serrícioi,  en  qne,  demdsde  que  quedan  infinitos 
agraviados,  vienen  también  á  serlo  la  grandeu7  es- 
plendor real,  que  con  el  premio  de  muchos  augetos 
luciera  7  campeara  mas  de  lo  que  luce  7  campea  cuan- 
do se  agregan  muchas  mercedes  7  muchos  oficios  en 
pocas  personas ,  siendo  cierto  que  deste  eiror  resultan 
mochos  inconvenientes ;  porque  el  que  tiene  muchos ' 
oficios,  por  mas  capacidad  que  tenga,  no  es  posible 
pueda  dar  entera  satisfacción  en  todos,  por  no  ser  dis- 
pensable  en  los  hombres  la  ¡Dcómpatibilidad  del  tiem- 
po para  que  en  uno  mismo  pueda  despachar  i  diversos 
negociantes.  Dfjolo  con  elegancia  el  emperador  Justi- 
niano :  Nec  ñt  coacesium  euiquam  duobut  atriden  mo- 
gülTotUms,  el  ulriuti/ue  judkii  curatn  peragere.  Nec 
enim  facité  credendum  est,  duobiu  necenarii»  rebut, 
»tnumiufficer»:namciimitnojudiaoadfaerü,  alten 
abtlrahi  neceite  ett,  eieque  mtUi  eorum  idoneum  in  to- 
iuminveniri,nedum  adtarvmqvefe*tmat,tmitTum 
benéperagat.  Y  lo  mismo  está  dispuesto  por  otras  mu- 
chas leyes  del  derecho  común  7  deslos  reinos,  7  se  pidió 
«n  las  cortes  de  Valladolid  al  señor  emperador  Cirios  V, 
Y  Aristóteles  en  sn  PoUtiea,  tratando  deste  mismo  pen- 
samiento, dijo  que,  como  no  era  compatible  que  un 
hombre  al  mismo  tiempo  cosiese  zapatos  7  tocase  chi- 
rimía, tampoco  lo  es  el  ejercer  dos  oficios  que  se  en- 
cuentren en  los  tiempos :  Nam  unum  opu*  ab  uno  per- 
fieüw,  tiecjubendwn  att,  vtumie  tibia  eanat,  idemque 
ealeeoe  oonfMat,  Porque  los  hambres  no  s«i  como  el 
enchino  dtífico,  que  servia  de  cuchillo ,  de  martillo,  da 
sierra,  de  tenazas  yde  barreno ;  ni  como  la  verolucerna, 
^ue  era  candil  y  asador :  Nihü  «nim  nafitra  timüe  (a- 
cü  gladio  delphico ,  quae  fabti  aerarii  faciunt  ob  ino- 
piam,  sed  unum  ad  unum;  7  el  mismo  autor  dijo : 
Et  profectd  munw  qvodque  meítía,  ti  qmt  tantúm 
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uníprocurafiontvaeet,  obitur,  quám  si  mullí)  negO' 
tii*  dtíineatw.  Y  porque  (como  dijo  Platón)  ningún 
entendimiento  humano  es  sufíciente  con  perreccion  & 
dos  artes  ó  dos  oficios, 7  asi  tampocoá  dos  magistra- 
dos :  Duas  vero  artes,  oul  dúo  f  ludia,  düigenter  exer- 
cert  Awnana  tuilura  non  patitur,  veque  plurtí  ma- 
gistratui  in  unum  hominem  cumulandi  videntur.  Por- 
que, aunque  el  tener  dos  oficios  califica  al  que  los  tie- 
ne ,  es  cosa  de  mucho  trabqjo ;  como  ponderó  el  re7 
Atalarico,  diciendo  :  guando  duarum  dignilabtm  glo» 
rüaaquidemcura,  sed  laboriosa  custodia  est.  Deque 
resulla  lo  que  cada  dia  vemos,  que  los  negociantes  llo- 
ran por  la  diiacioo  en  el  despacho ,  7  los  que  los  han  de 
despachar  gimen  con  el  grave  peso  de  los  negocios ,  co- 
mo con  gala  7  concisión  lo  dijo  el  padre  Mañana :  Gt- 
mat  ifse,  gematU  lubditi  necease  esl. 

La  segunda  razón  por  que  se  debe  evitar  el  dar  ma- 
chos olidos  Aun  sugeta  es,  porque  con  eso  se  quita  la 
justa  distribución  de  los  premios,  que,  repartidos  como 
el  Consejo  dice,  estarían  da  dos  maneras  contentos  los 
subditos :  unos  por  el  buen  eipedíentede  los  negocios,  7 
otros  porque,  repartiéndose  los  ministerios,  habría  coa 
que  premiar  la  virtud ,  méritos  7  servicios  de  muchos, 
asi  en  los  gobiernos  civiles  7  políticos  como  en  los  mi- 
litares. De  que  resultaría  que,  alentada  la  virtud,  daría 
mas  sugetos  para  cada  miubterío ;  7  asi  lo  dijo  el  em- 
perador León:  Suprodiett  autem  memoriales,  nuílo 
modo  dupíict  fimgantur  officio ,  nee  geminii  ehartit 
irrepserinl ,  ut  non  oeeupenbir  plura  in  unum  se  eom- 
moda  eoUalvri ,  nihUque  reliquis  relicfuTi,  Porque 
cuando  los  principes  «icargan  muchas  ocu^faciones  7 
oficios  i  un  sugeto,  dejando  A  otros  sin  ocupación,  daa 
i  entender  que  sólo  hallan  capaz  al  que  ocupan ;  de  qoe 
resulta  nota  ¿  infamia  A  los  no  ocupados,  porque  el 
pueblo  no  mide  la  capacidad  7  suGciencia  de  ios  su^ 
getos  sino  por  los  puestos  7  ocnpaciones  en  que  los  ve, 
ni  juzga  beneméritas  i  los  que  halla  sin  premios.  Dijo- 
lo Teodorico:  iVec  credt  potest  VH-hu,  quae  seqvestra- 
tur  á  proemio  ;  7  en  otro  lugar  :  TVíbuenda  ettjualii 
laboribus  compensalio  jtraemiorwn,  guia  eioproiata 
ffltJieia  creditur,  quae  irremunerala  transitw.  Par- 
que la  elección  del  principe ,  7a  que  no  puede  dar  valor 
y  capacidad  intrínseca  i  los  sugetos,  dales  el  menos 
estimación  extrínseca ,  como  la  que  da  el  cobre ,  que 
con  solo  imprímiríe  hi»  armas  reales  hace  que  tenga 
duplicado  valtir  del  que  intrínsecamente  tiene.  Y  asi, 
las  mitras,  las  ganiaclias,  las  varas,  las  jinetas  7  la» 
iMnderas  dadas  par  aprobación  del  Principe ,  cuya  vo- 
luntad no  se  soborna,  por  estar  libre  de  lodos  los  afec- 
tos, hace  fe  de  que  los  que  las  tienen  se  aventajan  & 
los  que  no  las  alcanzan.  Dijolo  e!  emperador  Jusiinia- 
ne  :  Ouit  «nim  non  deligat  eum,  el  honéstale  eom- 
píerí  magna  pulet ,  qui  naslro  decreto ,  judidoque  tui 
cúlmjnú  ad  cingulum  venial,  testimonium  quídam 
habens,  quód  «'( opíimusf\  el  rey  Teodorico  dijo,  que 
como  el  i'inimo  de  los  reyes  ni  se  cautiva  con  diilivas  ni 
se  obliga  con  lisonjas ,  por  estar  fortalecido  con  la  si 
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mejor;  y  si  la  elección  de  los  sugelos  se  caliPica  con  las 
parles  del  elector ,  claro  estú  que  los  elegidos  por  los 
reyes,  donde  do  puede  eolrar  snspecha  de  respetos  Ilu- 
díanos, liUD  deser  tenidos  por  los  mejores :  /udieü  nos- 
tñ  culmen  exixltum  eit ,  eun  qui  á  nobis  pnvehUw, 
praeeipiMu  et  plenuí  tnerilá  aestimatur.  Nam  ri  aequa- 
btiU  credendus  etí  quemjuttiu  elegerit,  si  Umperantia 
praedittu  qvem  moderatus  lucivit ,  omitium  profectú 
capax  merüomm  debel  eue,  91H  judícer»  ctmatarum 
meruit  hah^e  virluJtim.  Quid  mim  majut  quaeritur, 
quám  ibi  invenüsa  ¡audum  testimonia ,  ubi  gralifiew- 
tto  non poleat  este mupeeta?  Regnantis  ^ipp«  smlen- 
tia  judicium  de  solit  actibw  iumU;  nec  bíandtrí  dig- 
nalur  animas  dotninii  potestate  munitus.  Y  eo  otra 
.  «pistola  dijo  que  era  gra*e  culpa  dudar  de  las  parles 
de  los  proveídos  por  los  reyes :  De  ülo  nefas  esl  arriA- 
gi,  qui  trxmt  eligijudieio  pñncipali.  Y  asi,  es  Torzoso 
caulivemos  nuestros  enteodioiientos  d  creer  qae  los 
4|U6  pueden  y  tienen  obligación  á  buscar  para  loa  oB- 
cios  los  mejores  sugotos ,  buicariiD  y  elegirán  siempre 
tos  mas  aTentajados  en  partes,  pues  todos  los  que  las 
tienen  desean  servirles :  Nam quibus  fase3t,d»  cune- 
tiiojAmoiqwxereTe,  vidtníursemper  méritos  elegiste. 
Coa  lo  cual  li  elección  real  es  una  probanza  ejecuto- 
riada de  losmárítos  de  los  elegidos ;  Pomfia  meritotwn 
«ti  regcUejudieium ,  quia  netcirmu  itta  niti  dignis  im- 
penderá; y  particularmente  en  oGctos  grandes  y  donde 
esnecesaría  la  indostría.  ¥  asi  dice  Lampridío,  de  Ale- 
jandro Severo,  que  nunca  nombró  vireyes,  procónsu- 
les ni  embajadores  á  solo  contemplación  de  beneficiar 
i  los  sugeEos,  sino  precediendo  particular  eidmen  de  la 
suficiencia,  á  consulta  del  Senado :  Praetidet  vero ,  et 
fncotiMles,  el  legatos  numquam  fecit  ad  benefieium, 
aed  adjudicium ,  vet  stmm,  vtí  SeaaUu,  Porque  de  las 
elecciones  que  los  principes  bacea  so  faacft  juido  de 
la*  iDcGnaciones  que  tienen. 

De  Heliogábalo  refiere  Herodiano  que  puso  en  los  ofi- 
cios de  gflJtéeroo  y  militares  ¿  los  poetas ,  músicos ,  co- 
mediante* y  bailarines :  Quippé  qm  exercitibus  salta- 
loremquemdam  praéfecit,  quiotimjuvem3  publica  in 
teatro  operas  dederat.  Alium  iten  iecenajuventuti, 
oltum  senalut ,  tüium  etiam  aejtteetri  ordini  praepo- 
ntit.  Aurigisitem,  et  comoedis,  mimoruTJiquehistrioni- 
tiu  máxima  impeñi  munia  dertvjndabat.  Pues  u  las 
elecciones  délos  príncipes  califican  y  justamente  deseo- 
bren  las  inclinaciones  de  los  que  las  hacen,  claro  es  que 
los  sugetosqne  en  tiempo  de  reyes  santos  (que  solo  po- 
nen los  ojos  en  el  acierto)  estuvieran  sin  ocupación,  han 
de  qued<ir  juntamente  sin  crédito,  y  mas  cuando  coa 
darse  duplicadas  se  confirma  el  mal  concepb  que  se 
puede  hacer  de  los  que  no  consiguen  los  puestos.  Y  asi, 
en  semejantes  término*  dijo  Plutarco  i  los  romanos : 
Videmini  out  miUum  habere  magiairatwn ,  sut  patt~ 
eos  ette  digno»  magietralu;  que  el  dar  tos  reyes  dos  ó 
cuatro  ocupaciones  á  un  solo  sugeto,  es  hacer  juicio 
de  que  tiene  pocos  ministros  con  partes  suficientes  para 
los  ministerios;  con  lo  cual  se  acobarda  la  virtud.  Y 
|>ues  la  divina  Providencia,  i  quien  toca  la  conserva- 
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cion  de  los  reinos ,  yn  criando  siempre  talentos  para  el 
gobie rao.  civil  y  militut',  no  parecería  puesto  en  naoa 
que  el  cuidado  de  nobuscarloj  á  ol  cuidado^de  00  ad- 
mitirlos Tucse  tamliien  ocasión  parm  desaíñdiUrlos ; 
y  ya  que  los  reyes  de  España  tienen  mas  de  setenta  mil 
plazas ,  entre  eclesidstices ,  civiles  y  mifitares,  para  el 
premio  de  la  virtud  y  servicio*  desús  tksbIIob,  si  se  re- 
partieren con  la  ijjualdad  que  el  Consejo,  dice  y  como 
vemos  que  se  hace,  habrá  conque  tener  pagados  ;  sa- 
tisfechos i  los  beneméritas;y  esRmdo  el  d^^wcbode 
los  negocios  reparLido  entre  muchos ,  lendri  mas  ricil 
eipediente ,  como  se  dijo  en  e)  terc'er  discorso.  Lo  d»> 
más  concerniente  ¿  las  bitenak  elecciones  se  dirá  en 
el  iivi,  por  no  apartarme  del  orden  de  la  consulta. 

DISCURSO  XXVI. 

La  gente  quefuty  enettacorte  es  «axeñva  en  número; 
y  MÍ,,  es  bien  descargarla 'de  mncha  parte  delía. 
(Texto,  núm.. 13.)      .        . 
elMA.  ■ 

Halñendo  dicho  en  lo*  discnnos  antecedentes  qna 
una  délas  causas  porque  se  despueblan  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino,  es  por  la  mucha  gente  qnese 
viene  i  la  gustosa  vivienda  de  la  corte,  doqde  gotaodo 
de  los  juros ,  sid  (¡i  trabajo  de  cultivar  las-tierras ,  as- 
pira juntamente  á  Jos  acrecentamientos  que  suele  dv 
íu  fortuna  euUs  cortes,  que  son  los  teatros  donde  elh 
representa  sus  comedias  y  tragedias;  parece  forzoso 
obviar  á  este  dafio,  no  sólo  con  prohibir  y  estorbar  qoe 
la  corte  se  hincha  de  mas  gente,  sino  con  limpiaría  7 
purgarla  de  la  mucha  que  el  día  de  hoy  tiene.  Y  am- 
que  se  jtiigue  que  esta  proposición  tiene  mucho  lie  ri- 
gor, por  ser  las  corte*  patria  comuu ,  es  ineicmaUe  d 
usar  deste  remedí»,  batiendo  llegado  el  daño  á  ser 
tan  grande  y  }an  evidente.  Y  p«r  esta  misma  cansa  y 
razan,  viendo  el  emperador, fustin laño  qoe  la  corte  im- 
perial se  había  acrecentado  de  Infinitas  péréoaas,  yqne 
con  eso  se  despoblaban  los  Ingares  y  provincias,  liíio 
una  numerosa  expulsión  de  todo  género  de  gente;  y 
para  ponerla  en  ^ecuCion  creó  up  nuevo  magistrado, 
con  Utulo  de  cuestor,  díndole  mu?  ami^ia  jurisdic- 
ción :  Invenimut  enim  -quia  pauláti'n  prowinciae  suis 
kabitatortína  spolianiur  :  magna  veri  hatc  noetra  ñ- 
vüat  populosa  e«{,  úirbis  diversorum  homimtm,  ti 
mamiméagñcol'arufñwasoivilateieleMltunis  «toi- 
quenlium.  Y  lo  mismo  hizo  e)  señor  rey  don  Juan  el 
Segundo,  como  consta,  de  las  palabras  de  su  Histeria: 
oEn  este  tiempo  en  la  corte,  porque  allí  eran  los  nus 
principales  del  reino,  é  otms  muchas  gentes  librantes 
de  diversas  partes;  é  ansí  por  e'mp.acho  de  las  pondas 
como  por  el  enojo  que  el  Rey  recebia  con  tanta  gente, 
mandA  que  todos  los  grande*  que  eiide  estaban ,  a<i 
[telados,  como  caballeros  é  doctores,  aunque  Tueseiide 
Su  consejo,  se  partiesen  para  bus  casas.s  Y  Á  empera- 
dor Trajaoo  hizo  lo  mismo  en  la  corte  de  Roma;  por- 
que es  cosa  muy  asentada  que  en  esta  parís  de  sligenr 
de  gente  las  cortes  tienen  los  reyes  entera  stdteranij , 
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ana  contra lupenouB  ecle$if^eas,iqQ)eB|Hiedea 
mandar  se  Migan  deila»,  como  consta  de  tas  palabras 
signienles  :  Ex  quaeumqúepnvineia  sini,  virot  wu 
mutieret,  aul  elerieoí,  na  monaehoi,  vtí  monaehtu, 
*ive  eastarnamm  ávüatum  advooaíos,  aut  alteriué 
a^cum^ue  digrritatit  eoñtlanl.  El  estar  los  señores 
.  en  la  corte,  no  teaieado  ocupación,  tiene  pora  elloa 
pandes  daños,  y  para  ella  grandes  iaconveníentes;  y 
si  ea  algún  tiempo  fué  buena  ratón  da  e^do  de  los 
reres  el  tenerlos  junto  á  su  persona  para  asegurarse 
deilos  ;  para  coasurairlos  y  gastarlos,  de  suerte  <¡ne 
no  les  quedasen  fuerzas  para  poder  intentar  novedades, 
«orno  para  el  mismo  efecto  lo  liizo  el  rey  Enrique  VIH 
de  Inglaterra ,  cesa  en  España  esta  causa ,  por  sn 
mucha  fidelidad  y  por  el  grande  amor  que  tiene  á  sos 
reyes;  y  hay  otras  muchas  en  contrarío,  pues  antes, 
del  ralor  de  los  españoles  se  podría  recelar  cuando  por 
medio  de  gastos  eiceslTos  llegasen  1  estar  en  pobreza; 
que  eutonces  ella,  como  mala  consejera,  incitaría  á 
buscar  en  las  rcTOluciones  de  )a  patria  lo  que  con  pro' 
digalidad  se  desperdició  en  vicios ;  que  es  lo  que  dijo 
Aristúieles,  Iiabluiido  de  los  grandes :  Std  c¿m  escpri- 
mariisaliqui  bona  dissiparunt,  M  res  novat  tnoliun- 
tw.  Porque  (como  4IÍJ0  Isócrates)  de  los  demasiados 
gastosquelosseüores  hacen,  nacen  lasmotiatrasy  es- 
telionatos, y  de  ellas  los  mal  sonantes  pleitos  de  acree- 
dores ,  y  últimamente  las  disensiones  y  revueltas  de  la 
r^jibiica,  que  todo  sucede  cuando  per  ímnuMieratOf 
lumptui,  et  vtwat  t'n  egeataiem  redigvntur.  Como  se 
vio  en  Catilina,  que  bebiendo  consumido  so  patrimonio 
en  la  corle,  emprendid  la  conjuración  cuando  ni  tuvo 
bienes  que  perder  ni  honra  qiie  manchar ;  Necmbonit 
quod  amitteret,  nec  tn  mrmmdia  gtiod  mactdaret, 
fu^ebaí.  ¥  por  la  misma  causa  convidd  A  la  conjura- 
ción, por  medio  y  trazadeUmbreno,  i  ios  «abóyanos, 
de  quien  tenia  noticia  estaban  adeudados ,  y  como  to- 
los, expuestos  &  emprender  cúnlquier  novedad.  Y  to 
mismo  hizo  Sacrovir  cuando  se  levantó  contra  los  ro- 
manos :  Feraeissimo  quoqtie  adsumpto,  avt  quibui  ob 
egestalem,  out  melum  ex  flagüiis,  máxima  peccandi 
necnsitudo.  Y  cuando  David  andaba  buyeudo  de  Saúl 
se  te  juntaron  todos  cuantos  estaban  adeudados  y  afli- 
fp'dos :  St  eotnenerml  ad  tum  onmet  qm  erant  tn  an- 
gustia, et  opprem  aere  altano  '  et  f actué  ttt  eonan 
Princeps.  ¥  por  esta  razón  no  conviene  que  los  nobles 
se  empobrezcan  de  modo ,  que  hallándose  con  los  es- 
píritus levanudos  por  sn  nobleza ,  y  con  poco  caudal 
pard  sustentarla,  procoren  conseguir,  enturbiando  la 
república,  lo  que  desconfian  alcanzar  estando  paciücs. 
Asi  lo  dijo  Tlcito  :  Qui  privalim  degeneres,  tn  jnibU' 
«um  exlUoñ  nihil  épei,  niñ  per  ditcorditu  /xi&ent. 
Demás  de  que  la  (¡recuente  comunicación  con  los  re;ea 
desmorona  algo  de  la  debida  reverencia ,  que  se  con- 
eenra  mas  cuanto  mas  de  lejos  se  mira  la  majestad 
real.  Asi  lo  dijo  el  mismo  Tácito :  iíajor  ea¡  Uittginqao 
reverentia.  Y  si  los  señores  estuvieren  en  sos  tugares, 
aotendránocasiondegastoseice^voB,  que  se  originan 
de  la  emuIaciOD,  como  dijo  Petrarca  :  ¡MA  magii 
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:  peccat  imiíatio :  quts  enim  tam  fraenaUu  moiesliae 
est,  cu/tu  non  interáwn  oeuloa  avertat  v'icini  sumptm, 
nitor  ae gloria?  El  mas  templado  y  modesto  caballero, 
en  viniendo  á  la  corte  es  forzoso  se  consuma  en  cu^ 
trodias;  porque  la  obligación  de  aventajarse  en.lucl- 
miento  á  tos  que  no  son  mas  que  ét  en  calidad,  le  obliga 
á  destruirse  y  empeñarse ;  y  si  él  solo  se  destruyese, 
seria  menor  el  inconveniente;  pero  como  los  drboles 
grandes  cuando  caen  llevan  tras  si  lodos  ios  que  parti- 
cipan de  su  sombra,  asi  los  señores  con  sus  quiebras 
destruyen  inUoidad  de  vasallos,  criados  y  amigos;  j 
quizá  si  el  hacer  pleito  de  acreedores  se  juzgara  por 
inhmia  de  derecho,  como  lo  es  de  hecho,  no  anduvie- 
ran por  las  calles  de  las  cortes  tantas  viudas  y  tantas 
doncellas  pidiendo  limosna  por  liaber  sus  padres  fiado 
las  libreas  de  algunas  caballeros,  que  si  residieran  en 
sos  estados  excusaran  estos  gastos,  no  destruyeran  á 
sus  vasallos,  tuvieran  caudal  para  socorrer  en  las  ne- 
cesidades á  úis  reyes,  ampararan  como  padres  á  sus 
subditos,  guardándoles  justicia,  sin  dejarlos  expuestos  . 
á  tas  extorsiones  de  jueces  mercenarios.  ¥  Gnalmente, 
viendo  con  sus  ojos  las  necesidades ,  se  dolerían  dellus 
y  las  remediarían ,  fomentando  la  labranza  y  crianza, 
ayudando  á  lasarles  y  oQcios  mecánicos;  con  que  cre- 
'ciendo  en  los  vasallas  el  caudal,  craceria  en  tos  señares 
el  relomo  de  los  servicios  y  alcabalas,  redundando  todo 
en  universal  beneficio  del  reino.  Y  tengo  por  jsio  duda 
que  no  carecen  de  escrúpulo  los  señores  que  jamás  en- 
tranensusestados;  porque,  como  es  oficio  délos  reyes 
administrar  justicia ,  haciendo  qae  ni  los  poderosos 
opriman  á  los  miserables  ni  los  pobres  y  plebeyos 
pierdan  el  respeto  á  los  nobles,  asi  también  correesta 
misma  obligación  á  todos'  los  señores  de  vasallos,  á 
quien  los  rejes  tienen  cometido  su  gobierno,  sin  haber 
reservado  mas  que  la  soberanía  del  mero  y  misto  impe- 
rio; y  asi,  las  dignidades  de  almirantes,  condestables  y 
adelaiiladoS)  y  los  títulos  de  duques,  marqueses,  condes 
y.  barones,  junto  con  el  señorío,  tienen  obligación  de 
administrar  el  gobierno  de  sus  inferiores.  Asi  con<;ta  de 
lo  que  en  esto  dijeron  Casiodoro,  Pancirolo  y  Pedro 
Gregorio.  ¥  cuando  por  no  estar  puesta  en  uso  .se  exi- 
mieren de  esta  obligación ,  no  podrán  negar  que ,  con- 
curriendo tantas  csnsas  de  congruencia,  puédanlos' 
reyes  mandarles  residan  en  sus  estados;  con  lo  cual, 
saliendo  ellos  de  la  corte ,  saldrían  infinidad  de  perso- 
nas, y  si  no  digo  vagamundas,  diré  por  lo  menos  mal 
ocupadas;  limpiándose  de  muchos  holgazanes  que, 
abrigados  á  sil  sombra ,  cometen  muchas  insolencias. 
También  saldría  cantidad  de  oficiales,  que  volveriani 
pobIarsuslugares;ycoDBeguiríanseotros  muchos  b^ 
neficios,  fáciles  de  comprender;  siendo  cierto  que  si  la 
confusión  es  madre  de  tas  culpas  (como  lo  dijo  Casio- 
doro),  es  forzoso  que  en  la  intrincada  selva  de  ton  po- 
blada corte  haya  enormes  delincuentes. 

En  la  asistencia  de  los  prelados ,  clérigos  y  frailes  en 
la  corte  concurren ,  junto  con  estos  comunes  razones, 
la  prohibicioil.de  muchos  concilios  generales  y  provin- 
tMes.  En  el  Sardicense  se  pondera  que  la  razón  por 
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que  los  prelados  que  BsisCea  eü  las  cortas  ao  dicen 
con  lodu  «rdad  &  los  reyes  lo  que  sienten ,  es  porque 
Tienen  á  tratar  de  sus  acrecentamientos  j  los  de  sus 
deudos ,  dejando  con  desamparo  los  pobres ,  las  viudos 
y  los  liuérfdnos,  y  encomendando  el  servicio  da  sus 
iglesias,  el  cuidado  de  sus  ovejas  á  pastores  mercena- 
rios, que  por  serlo  no  se  atreven  á  hacer  resistencia  A 
los  lobos;  resultando  desto  que  con  la  frecuente  co- 
municación de  asistir  los  prelados  en  las  antecámaras 
de  los  ministros  se  hace  menos  estimable  aquella  di^ 
nidad,  tan  grande,  que  la  rehusan  los  ángeles.  Dice  pues 
el  cdnon  deste  concilio  :  Hesiodtu  Episcopui  dixit : 
imporlunüai  nostra ,  el  mulla  atíiduitas ,  el  injfttlae 
freces  effeeenad ,  ut  nos  non  kabeamut  ianlam  gra- 
tiam,  et  liberlatem  dicendi ,  qvanlam  defteJomu»  Ao- 
bere :  tntiiU  enim  episeopi  non  intermütunt  ad  caslra 
occetíere;  de  que  resulta :  Non(utddtet  (Íerieteonve-_ 
nil)  pauperibus ,  el  laieis ,  vet  viduis  auxilium  ferant, 
sed  facultates  saecularea,  digntíates ,  et  functioms  ali- 
quibus  aequirant,  Y  luego  se  decretó :  Si  itaque,  dt- 
íeüi  fratres,  hoc  ómnibus  videíw,  slaluite,  ttuÜHm 
oporlere  episcopum  ad  castra  accederé,  praeter  eos 
(fuoa  pius  Imperator  noster  liíteris  aceersit.  Y  llamó 
eattra  A  las  cortes  porque  entonces  siempre  andaban 
los  reyes  en  los  ejércitos. 

El  mismo  inconTeoicnte  ponderan  IM  sacros  cáno- 
nes en  que  los  cléngos  y  religiosos  frecuenten  lascorles 
y  los  palacios  de  los  principes  seculares;  como  consta 
del  cúDon  del  concilio  Parisiense,  cuyas  palabras  son  '■ 
ÍUud  guoque  nthiloniinus  á  vestra  pielate  supplieiter 
flagitamtii,utinonaehi  etpresbyteTÍ,ntcnon  et  clen- 
ct,  qui  poílposita  canónica  auctnritate  passim  pala- 
ttum  ad8wit,et  vestris  sacris  auribus  importtmissimam 
molesUam  infenmt,  vestra  auctorítate,  et  potestaie 
deíítreanlur,  ne  hoc  faceré  praesttmant  f  quoniam  in 
hujuseemodi  fado ,  et  vigor  ecclesiasticus  contemniltir, 
a  relicto  sacerdotalis,  et  professio  monástica  viiior 
tffieUta:  Bien  veo  que  este  cdnon  tira  mas  A  quitar  el 
recursoque  las  personas  ecleslfisticas  buscan  en  sus  ne-' 
gocios,  acudiendo  á  los  tribunales  seculares ;  pero  tam- 
bién habla  de  la  iudecencia  y  del  peligro  que  hay  en 
que  los  religiosos  y  clérigos  sigan  Ins  cortes,  asistiendo 
coa  desestimación  de  su  estado  en  las  antecdmaras  de 
los  ministros.  Y  débese  ponderar  que  la  etimología  de 
lapalabracorie,  como  dijo  el  segundo  sínodo  romano, 
se  loma  desta  palabra  crúor,  que  sigoiQca  sangre ;  por^ 
que  to  mas  que  en  las  cortes  se  platica  mira  á  carne  y 
sangre.  Y  ssn  Bernardo  dijo  que  las  piedras  del  san- 
tuario se  esparcen  por  las  plazas  cuando  los  religiosos 
se  inclinan  mas  á  frecuentar  los  palacios  de  los  reyes 
que  á  la  retirada  habitación  de  sus  celdas  :  In  capile 
omnium  platearum  lapides  sanctvarii  funl  dispersi, 
quando  viri  religiosi  plus  desiderant  in  palaHo  ñegis 
versan,  quiminíraclaitslrummonasteriivivere.Tllo 
mismo  dijo  ssn  Jerónimo  escribiendo  &  Paulino. 

Uucha  parle  de  los  daños  que  acarrea  en  la  corte  la 
muchedumbre  de  clúrigos  so  remediaría  con  prohibir 
de  lodo  punto  los  oratorios  particulares,  coa  cuyo  color 
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se  entretienen  muchos ,  y  algUDOt  que  qoiiá  do  ton  sa- 
cerdotes masque  en  el  hábito  largo,  infamando  con 
sos  acciones  el  esudo  que  indignamente  profenn ;  ha- 
biendo algunos  qae  con  cap«  de  maeitros  y  ayos  de  n-' 
ños  ae  ocupan  aa  ministerios  Beitilet  en  casas  de  per- 
sonas seglares,  contra  lo  dispuesto  en  el  concilio 
Hediolanense :  Neesiiuejñsct)piconcessu,eoqueliitt- 
rü  exarato  latas  m  servittOe,  famuiatuvé  operam  wt- 
«ení.  Que  si  este  cdnon  se  guardan,  y  ningún  clérigo 
pudiera  estar  en  servicio  de  personas  legas  sin  teoer 
licencia  in  si^tis  del  prelado ,  fuera  cierto  que  losse- 
glares  tuvieran  para  sus  hijos  mejores  ayos  y  maestros, 
y  los  prelados  conocieran  los  clírigoi  virtuosoí  que 
tienen  legitima  cansa  de  austir  en  la  corte ,  y  U  purga- 
ran de  los  que,  vvíendo  con  meaos  recogimiento  y  do- 
centía  de  la  que  conviene,  maoclian  el  honor  de  tan 
superior  estado ;  viniéndose  de  toda  Europa  i  esta  cot^ 
te  jnuchos  que  sus  provincias  y  ciudades  no  han  podido 
■sufrir. 

De  otras  muchas  personas  de  inrerior  jerarquía  seba 
llenado  esta  corte  (como  queda  dicho  en  el  discurso  nv), 
queseo  lacayos,  cacheros,  mozos  destilas,  aguidoi«% 
suplicacioneros,  esportilleros  y  abridores  de  cuellos. 
El  daño  que  se  sigue  de  que  estos  desamparen  d  tra- 
b^o  del  campo  queda  ponderado;  y  solo  añado  cnin 
fea,  asquerosa  y  deslustrada  esU  la  corte  con'  ellos, 
pues  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  plazas  y  calles  sea 
picaros «on  esportillas  y  sin  ellas;  de  cuya  «Hilaron, 
si  Dios  por  su  misericordia  no  lo  remedia ,  se  puede  te- 
mer una  peste ;  demásde  que  con  la  introducción  desta 
00  muy  antigua  ocupación ,  se  tu  ctHnenuda  i  usar 
que  sí  un  criado  compmunreal  de  fruta  ha  de  Aai  nw- 
dio  al  eeportilleroque  se  la  lleva ;  vanidad  y  gasto  solo 
admitido  en  la  corte  de  España.  Conveudria  pues  que 
en  todo  se  ejecútaselo  que  con  tanta  prodeocia  y  acuer- 
do consultó  el  Consejo,  que  se  purgase  la  corte ,  pues 
aun  el  año  de  1SS6 ,  cuando  no  babia  en  ella  la  décima 
parte  de  gente,  se  suplicó  lo  mismo  al  seBor  emperador 
CAríoB  V  en  las  coHes  de  Madrid ,  diciendo  :  a  Pwqua 
hay  muchos  que  andan  en  hábito  de  caballeros  y  de 
hombres  de  bien ,  y  no  tienen  otro  oheio  sino  jugar  y 
hurtar;*  que  son  los  que  comunmente  se  Uanun  ca- 
balleros de  milagro ,  los  cuales  con  solo  animarse  á  las 
casas  de  los  señores  y  acudir  d  las  de  juego  pasan  la 
vida  en  ociosidad  y  vicios ;  y  estos  son  loa  que  el  señor 
rey  don  Alonso  dijo  se  debian  desterrar :  aEi  tos  otros 
arredrarlos  de  la  corte  é  castigarlos  de  los  yerros  qoa 
Aderen...  Porquela  cortelinqne  quitada  todo  mal,  é 
ahondada  é  complida  de  todo  bien ; »  pues  estos  solda- 
dos y  baldíos,  que  no  sirven  sino  de  hacer  número  y  con- 
sumir bastimentos,  como  dijo  el  poeta  lírico,  son  los 
que  acometen  y  cometen  feos  y  enormes  delitofi.  Así  lo 
entendió  el  señor  rey  don  Alonso,  hablando  en  los  mis- 
mos térmmos  deste  discurso:  aOtrosi  los  solKijanosy 
baldloshanporfuerza  de  serie  enemigos,  faciendo  mal 
en  el¡ji ;  o  porque  estos ,  como  dijo  Pkton ,  liaten  en  la 
república  el  mismo  daño  que  en  los  cuerpos  liumanos 
la  culera  y  la  Qema :  lili  qwiem  in  quaoámqw  futriM 


CONQUISTA  DE 
«ít>itaie ,  eam  tvrbaní ,  quemoámodum  piluUa  ae  bUit 
■eoTpw.  La  ciudad  deNipoIes  iba  creciando  de  Ul  ma- 
aere,  tpo  se  despoblaba  el  reioo,  j  todos  los  que  no  ca- 
faiao  «1  su  patria  m  acogían  A  la  grande»  de  aqaella 
noble  ;  deleitosa  ciudad,  donde  por  esta  causa  se  ro- 
calabaii  alguDos  roonmientos  populares  y  plebeyos, 
siendo  la  nobleza  leallsiina  y  fldelisima  í  so  rey ;  y  para 
aUjsr  esta  iDCODTBnieote  te  detenninó  que  do  se  po- 
dida bacw  nuevos  ediOcios  de  casas ;  con  que  se  cm- 
«iguió  el  no  crecer  le  ciudad  con  demasía,  y  el  ilustrane 
los  aotiguos  con  grande  magDificencia.  \  si  esto  se  bi- 
cÍGM  en  Madrid ,  como  luí  muchos  años  que  se  odvirliú, 
seria  forzoso  ennoblecerse  las  fabricas,  sin  derramarse 
ni  eq)arcirse  tanto ,  que  ya  no  puede  alcanzar  ¿  su  go- 
bierno la  vigilancia  de  ios  alcaldes  ni  la  solidltid  de  los 
««regidores.  Y  asi,  todos  los  políticos  en  la  fornucíoa 
4le  las  ciudades  ks  ban  puesto  limite,  porque  no  cre- 
ciesen de  modo  que  con  la  courusion ,  que  es  madre  de 
los  delitos,  se  imposi  bilí  Usen  d  la  disciplina  y  obser- 
vancia civil.  Concluyo  pues  el  discuno,  con  que  pere- 
ce, no  solo  conveniente,  sino  precisamente  necesario,  el 
«Ugwar  la  corta ,  como  el  Consejo  dice ,  iwciéodt^  una 
««{Hosa  sangría  aun  de  la  buena  sangre,  que  son  los 
señores,  para  que  á  vueltas  delta  salga  la  mala  de  loa 
qoe  se  EDsleolaa  i  su  somtira. 

DISCURSO  XXVII. 
iiándottstot  premios  en  sus  cagas.  (Teito,núm.  14.) 


Supnealo  que  el  intento  del  Consejo  es  limpiar  la  coi^ 
le  de  la  infinidad  de  gente  que  la  hace  intratable  é  in^ 
gobernable,  parece  forzoso  se  baga  juntamente  lo  que 
propone,  de  qne  no  solo  se  purgue  de  los  vagamundos, 
sino  lambioi  de  los  que  legitimamente  están  ocupados 
fln  sus  jusUs  pretensiones.  V  porque  es  cosa  cierta  que 
«n  las  cortes  de  ordinario  arrebatan  los  premios,  no  loa 
j&as  dignos,  sino  los  mss  solícitos  y  los  que  tientn  mas 
/ranea  la  entrada  en  los  tíltimos  retretes  de  los  minis- 
tros, propone  el  Consejo  que  se  den  los  premios  d  los 
twnemérilos  que  los  esperan  en  sus  casas,  haciendo  in- 
capaces dellos  á  los  ambiciosos  que  cou  importuna  asis- 
lencia  en  la  corte  están  molestundo  á  tos  reyes  y  á  sus 
-ministros. 

La  materia  de  este  asunto  es  de  mucha  importancia, 
(N>r  InberEe  de  hablar  en  ól  de  la  justicia  distributiva, 
tan  importante  d  la  conservación  de  los  reinos;  y  asi,  se 
dividird  en  tres  discursos. 

Cuanto  al  primer  punto,  de  qne  los  premios  se  den  d 
los  beneméritos  que  los  esperan  en  el  recogimiento  de 
sos  catas,  es  cosa  mas  santa  que  ejecutable ;  porque,  c»- 
■no  todos  ven  que  si  la  virtud,  las  letras  y  la  nobleza  no 
tienen  por  padrino  d  la  solicitud  no  liay  quien  dellus 
se  Bco^e ,  y  como  eiperimentan  que  aun  el  asistir  en 
las  cortes  no  basta  si  no  tienen  llave  maestra  para  losr^ 
tirados  retrstec  de  los  ministros ,  y  qne  los  menos  ca- 
paces, Taliéndose  de  mayores  ncgociiciiHitti  se  suelen 
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llevar  los  premios  que  tos  virtuoios  y  m9dettos  no  con- 
siguen,  y  que,  como  dijo  el  poeta : 
Vr/et  fratteiñm  Ttnd; 

tratan  todos  de  venir  i  presentar  su  justicia,  temiendo 
que  la  diligencia  dé  los  áolldto»  podrí  quilar  los  pre- 
mios á  los  de  aventajadas  partes ;  que  es  lo  que  el  em- 
perador JusUniano  quiso  cautelar  cuando  dijo  que  no 
era  justo  que  los  entremeüdos  {H^leudientes  quitasen 
con  ambiciosa  solicitad  los  premios  d  los  qne  con  anti- 
guos servicios  y  canas  los  teniao  merecidos :  Nt  per  am- 
tntiotiem  et  graliam,  aut  oujutlibet  occasionis  oblenlu, 
ptAlkorum  Ueeatgradvumsmtm  ctñqwim  eontur&o- 
re,  et  guae  longis  prtíixitqM  attpmdtú  defensa  jam 
poitketur  senectvs,  gratiota  f«Mtinatt<me  tubripere.  ¥ 
el  gran  Casiodoro  dijo  qne  las  dignidades  y  los  oficios 
no  Beban  dedardlosque  corren  másenla  negociación 
y  diligencia,  sino  i  los  que  bobieren  servido  y  trabaja- 
do mas ;  Ita  tamen,  ut  ilü  modit  omnifruf  praeferan- 
tw,  qui  sudare  maoHmo,  nosbisatjM^bus  affwruia. 
Alioqid  onrnes  ad  guieUupotswU  ourrtre  dignitaUs,  si 
taboraitUs  minim¿  fraeferantvr  oliom.  Claro  está  que 
acudirá  menos  li  la  corte  el  soldado  estropeado  que  me- 
rece la  compañía  y  no  tiene  piósni  manos  con  que  venir 
á  pretenderle,  que  él  que,  sin  baber  peleado  nt  visto  la 
cara  al  enemigo,  libra  sos  esperanzas  en  el  favor  y  en  la 
diligencia,  siendo  muy  ordinario  que  los  que  menos  sa* 
ben  senir,  saben  negodar  mejor.  Y  si  el  premio  es 
deuda  correlativa  de  servicios  y  méritos ,  es  forzoso 
pierda  el  nombre  de  premio ,  y  deba  llamarse  donación 
la  que  los  reyes  lucieren  dando  los  oficios  y  cargos  al 
que  no  los  tiene  meracides  con  partes  y  servicios.  Asi 
to  dijo  el  rey  Teodorico  :  Digñtat  eúm  ad  incogmlum 
venit,  dtmum  est,  cúm  ad  experlum  eompensatio  me^ 
ritorum :  quorvm  aUer  defriíor  esljvdicii,  aller  obno- 
xiu$  est  favori. 

¥  pora  que  la  negociación  no  se  antepoRga  d  los  mé- 
ritos, es  justo  que  los  reyes  tengan  un  libro  en  que  se 
escríbaalos  servicios  y  parles  de  los  vasallos,  como  lo 
teuian  Nabucodonosor  y  Asuero¡deque  resultara  no 
quedar  sin  premio  losque  con  servicios  le  tuvieren  me- 
recido, ganando  con  ello  los  reyes  renombres  de  justos, 
no  permitiendo  que  los  aumentos  de  los  que  les  sirren 
estén  pendientes  de  la  solicita  ambición ,  sino  de  solo 
los  méritos;  como  lo  dijo  el  emperador  Justioiano  :  ito- 
norit  augmtnlum,  non  ambilione,  sed  labore,  ad  unum 
gutmqw  eonvenit  deventre;  y  loque  dijeron  losemp^ 
redores  Bunorio  y  Arcadio  :  Utis  gradus  eaelero» an~ 
íecedat,  quem  stipendia  metiora,  vet  labot*  prolúcior 
feeerit  anteire.  Y  asi  el  rey  Teodorico,  dando  una  pre- 
adencia  d  un  ministro, ponderó  que  sus  acrecenta- 
mientos no  liabian  sido  dados  por  los  cspricliosos  anto- 
jos de  la  fortuna,  siso  que,  pssando  por  todos  los  grados 
de  los  oQcios,  Labia  llegado  d  la  cumbre  de  las  diguida- 
des  :  Qui  non  facili  fragitilate  provéelas,  forlunae  lu- 
I  do  ad  apieem  faicium  repenlínis  suceessibus  evotavit, 
I  sedut  eTeseerevwtulessolent,adfaslígitMtipraeconii 
'  oonscendil ,  gradibtís  dignilatvm.  Pfitt  ^n  tim  sean 
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bueDU  Its  «leedmes  do  bi  de  poder  decirse  qoe  tuTo 
Duno  la  fortuna,  ni  que  pendiú  de  Bccideoles  tan  flacos 
como  trabo  para  bacer  rey  fi  Darlo  porque  relinchd 
primero  su  caballo;  porque  [o  que  se  debe  mirar  con 
cieD  ojos  no  lia  de  pender  de  los  antojos  de  uoa  ciega ; 
j  si  ios  qae  lian  de  ocupar  les  t^Bzu  de  los  consejos  Eit- 
premos  y  las  presidencias  hubieren  pasado  por  judica- 
turas menores,  y  los  que  lian  de  ser  maeses  de  campo  y 
capitanes  se  hubieren  criado  en  la  milicia,  pocas  veces 
se  erraran  las  elecciones  que  destos  sngetos  ya  conod- 
dos  se  hicieren.  Deben  pues  los  presidentes  y  losde- 
rais  á  quienes  incumben  las  consultas  hacer  [ñrticular 
foquisidoQ  de  los  que  ban  de  proponer  y  consultar  ásu 
rey,  asi  pan  las  iglesias  como  para  las  garnachas  y  va- 
ras, y  los  demds  oficios  civiles  6  militares;  teniendo 
atención  á  que  bay  premios  debidos  á  sola  la  virtud, 
otros  ¿  la  virtud  y  nobleza,  otros  á  la  virtud  y  la  indos- 
tria,  y  otros  á  la  virtud,  noblesa  é  industria.  En  los  de- 
bidos i  sola  la  virtud,  debe  ella  preferirse  á  todo  lo 
demás,  y  donde  con  la  virtud  ha  de  concmrir  nobleza, 
esjustosetengaatencionálosque  la  tienen.  Y  como 
dijo  el  señor  rey  don  Alonso,  n  á  los  grandes  ponerlos 
en  grandes  oficios;»  qoe  es  lo  que  dijo  Teodorico:  üt 
guiescUmt$ttemmaU,tplendeat  digniUtíe.  Y  Moisés 
cuando  escogió  para  el  pueblo  tribunos  y  centuriones 
y  los  demás  oficios ,  miró  que,  junto  con  ser  sabios, 
fuesen  nobles;  pero  de  tal  manera  atendió  ¿la  noble- 
ia,que  porque  los  ministerios  para  qoe  los  elegía  eran 
industriales,  poso  primero  la  suficienóa  que  la  cali- 
dad :  Tuli  de  tri6u&ui  vcilrtt  viro»  laptenta,  tí  no- 
dtt»,  el  cofutttw  eo(  principe»,  triinmo»,  et  oenlurionet, 
H  qwitquageottrioi,  ac  decanoei  9«n  ¿ocerent  vo»  nn- 
giüa.  Cosa  cierta  es  que,  aunque  nn  hombre  particular 
sepa  da  razón  de  estado  mas  que  Cometió  Tácito ,  no 
por  eso  le  ban  de  hacer  del  Consejo,  ni  tampoco  por 
ler  lino  gran  caballero,  ü  le  falta  la  suficiencia ,  si  le 
hao  de  entregar  los  negocios  en  queesnecesaria  inte- 
ligencia; y  atimÍEmo,aunque  es  justo  que  los  reyes  ten- 
gan atención  i  honrar  y  hacer  merced  á  los  hyos  da  los 
minislros  y  criados :  Utilüat  pericmanm  bonamm  de- 
bet  tuceessionerenocañ;  y  en  la  misma  epístola  :í)e&ea 
ei»imadverlenfquamvicitsiludinem.r^ere  ttudea- 
mmvivis,  giM  mortuorum  fidem  non  posmmus  obli- 
vúei;  y  el  mismo :  Pnvidenliae  noilra»  ratio  ett  in  le- 
ñara aetaíemeríta/uturatracíarí,  etexparenbtmvir- 
tutibu»,  prolit  judicare  tucceína,  Pero  esto  debe  ser 
en  los  ministerios  adonde  alcanzare  la  capacidad,  sin 
hacer  hereditarios  los  que  fueren  industriales ;  que  si  el 
hijo  del  consejero  DO  ha  estudiado,  no  será  justo  que  pre- 
tenda la  plaza  da  su  padre;  siúndolo  que  se  le  baga  otra 
merced  proporciouaiia  á  su  capacidad,  pues  uo  todos 
son  aptos  para  todo,  y  unos  se  aventajan  en  uno  y  otros 
en  otro. 

Alejandro,  rey  de  Hacedoola,  se  aventajaba  en  aco- 
meter con  cortos  ejércitos  á  los  numerosos  de  sus  con- 
trarios. Pirro  era  sagaz  en  elegir  sitios  ventajosos  para 
EU  ejército.  Aníbal  sabia  vencer,  y  uo  sabia  usar  de  las 
victorias.  Filupemou  era  insigne  para  batallas  navales, 


y  DO  era  bueno  pwa  Ifti  de  tiati..Clleaitte  lo  em  pan 
las  de  tierra,  sin  ser  capas  para  los  de  mar.  Socadiaodo 
lo  mismo  en  los  min^tros,  que  el  qoe  fiMnaageto 
avanlajado  para  el  consto  de  guara ,  no  lo  tart  pvi 
ü  de  justicia ,  y  quizá  se  origiotí  iiucliM  dA»de 
trocarte  los  frenos;  y  en  esto  la  maytv  colpa  ealaii  en 
losque  consultaren;  que  loque  en  ellos  Mecror,Mrá 
en  el  principo  mucho  menos.  Dijolo  d  Jcfawaale»: 
£ft  moiion,  9tH>d  vtdi  jui  solé  gvoM  per  errara»  4fr^ 
diene  á  facie  principia,  poritum  eUUtttm  te  iigmtale 
MiWfnt.  Y  ea  estas  elecciones  de  oficias  púbUcoa,  en 
que  es  interesado  el  golnemo  del  pueblo,  o»  «rio  bay 
pecado  mortal  si  en  ellas  se  deja  el  qoe  cOMMOe,  por 
poner  al  que  tuvo  mas  favor,  sino  qne  hay  abfigMwn 
de  restituir  tos  gajes  y  emolumentos  que  da  tas  cootri- 
buciones  del  pueblo  salen  para  el  snsteiito  de  los  mlM- 
iros,  quedando  por  esta  razón  ofendida  ta  repáidica  es 
la  Justicia  comutaüva,  y  loe  benemíiitoi  en  la  diotribo- 
tiva,  pues  se  baDan  defroadado*  del  premio  qoe  por 
justo  derecho  era  debido  al  Midor  y  trabajo  qne  I  alcs- 
todo  de  esperanzas,  se  puso  enalcanurlaBletnBya 
manejar  las  armas,  y  en  los  demás  ministerios  en  que 
se  suelen  merecer  y  alcanzar  los  pneatos  de  boma-  é 
interés.  As[  lo  tieute  Soto.  Para  cada  género  de  tálente 
hay  premios  proporcionados.  El  que  se  ha  criado  lodi 
la  vida  en  la  guerra,  en  ella  ha  de  recibir  los  honores  i 
mercedes.  Al  que  ha  ejercitado  la  pluma  no  ae  le  bao 
da  encargar  los  ministerios  en  que  ha  de  mancar  la  es- 
pada ;  y  aun  dentro  de  los  limites  ie  una  profesión  hay 
difwentes  institutos.  El  qoe  hubiere  asistido  en  los  pa- 
peles de  estado  6  guerra  no  será  bueno  para  ios  de  ha- 
cienda, ni  el  de  la  ftadenda  serú  bueao  pora  loo  de  otros 
consejos;  siendo  lo  mismo  en  todos  los  demás  mini^ 
lerios  industriales,  en  que  por  no  ocuparse  at  la  misma 
esfera  «a  que  se  ban  criado,  viene  í  haber  una  bahiU- 
nica  confusión.  Refiere  Valerio  Házimo  que  aquel  gran 
jurisconsulto  Scébola ,  slem[»-e  que  le  iban  á  ca&sallar 
algunas  materias  concernientes  i  heredades  y  particio- 
nes 6  servidumbres  dallas,  las  remitia  á  Forío  y  á 
Celso,  por  sermas  prácticos  yraasdadoi  i  semejantes 
estudios.  David  en  valentísimo:  mandóle  Saúl  qoe 
para  el  desafio  con  el  filisteo  se  pusiese  sos  anuos ;  y 
como  no  estaba  acostumbrado  i  ellas,  aunque  por  tAt- 
decerselaspuso,  reconoció  que  ñolas  sabia  manejar; 
y  asi,  las  dejó,  y  no  qniso  masquéis  honda,  en  qoe  e^ 
taba  diestro.  Si  esto  hiciesen  tos  que  van  reventando 
con  las  armas  que  no  saben  mancar,  quizá  astnvion 
el  mundo  con  menos  quejas  y  ellos  con  mas  sohtd; 
sieado  cierto  lo  que  dijo  Virgilio  ;  Non  onuña  poisM- 
mua  omiiea;  y  lo  que  una  ley  :  Non  omnea  m  otiaña. 
En  los  mioisterios  que  derechamente  sa  deben  i  la 
virtud,  letras  y  suficiencia,  como  son  obispados,  pit- 
ias de  consejeros  y  otros  oficios  industriales,  es  justo 
que,  concurriendo  partes  iguales,  sea  preferida  la  no- 
bleza, que  es  una  prenda  que  obliga  á  no  degenerar  de 
BUS  pasados.  Asi  lo  dijo  san  Jerónimo :  NobUetqtuda» 
neceuitate  constringunlw,  ne  ab  atúiquorum  probitatt 
degenerent;-jtí  rey  Teodorico  :  DumorisaneseUde' 
ü^jucc.yLiOOglC 
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fteere,  (¡uat  eotaaaoU  nijíoilM  puIMirv,  Deben  pnet 
loB<;ue  consuKim  atenderá  pesar  por  adarmes  las  ca- 
lidades de  qae  M  compone  an  perfecto  sagelo  para  el 
ministerio  que  se  hi  do  proveer,  advirtiendo  pniden- 
ciaimpnte  cuáles  parles  son  mas  adaptadas  pura  el 
ejercicio  de  que  K  trata.  Asi  lo  dice  AUlaríco :  Soicnt 
qvidem  vtmentn  md  auiiea»  dignitates  dñiUna  ewplo- 
ratione  trulínort,  ne  impeñaUjudicium  atiqvfd  pro- 
bara vidiaíur  anAigmm.  Pues  distribuir  premios  es 
seto  pnidenda) ;  y  asi,  caando  Dios  encargú  i  Josué  la 
reparliciou  de  las  tierras,  le  dijo  advirtiese  que  por  ser 
viejo  le  daba  el  cargo  de  la  distribución,  que  pide  canas 
por  la  prodencla  GOD  que  se  debe  bacer,  y  juntamente 
recelos  de  la  pinerte,  para  con  ellos  desechar  los  areo- 
toa  de  la  voluntad,  que  suelen  cautivar  el  entendimien- 
to; porque  ri  BcIfiTlo  en  estas  mátalas  es  de  mayor  fe- 
licidad que  descubrir  ninas  ni  bailar  tesón».  Asi  lo 
poederú  el  rey  Teodorico,  diciendo :  ffi»  otros  noilra 
fmtcnaatur  iatentio,  hit  mcrum  lAaMun^  gaudemii 
imxnlii.  Y  si. es  tau  grande  li  estimación  qoe  los  reyes 
hacen  de  hallar  augetos  capaces  pera  las  plazas  civiles  y 
militares,  jcuil  seri  la  qoe  los  principes  moxos  deben 
bacer  cuando  pan  su  ajuda  ea  los  cuidados  y  para 
su  familiar  comunicación  hallan  personas  con  quien 
puedan  aligerar  la  grave  carga  del  gobierna ,  concur- 
riendo en  ellos  las  calidades  que  de  nn  privado  auyo 
difunto  dyo  el  rey  Atelaríco?  Svb  genii  noétñ  tuca  m~ 
treptdw  quídam ,  ui  raoermter  aditabat  opporhmé 
tacilví,  neeeitarié  eopiotus,  eurantm  noitranim  exi- 
ffitum  levvmen  :  at  cúm  potatlatia  noitraa  gratía  dita- 
relur,  tnwum  magiñ  laude  eotttenliu,  mtdioeribtu  fs 
fMttíia  exaequabot ;  lecreUí  notíra  quari  Miviseereítir 
aecttlwt,  jíuta  quati  tcribaret,  p«r  ordinam  Mmuit  : 
lina  avarilia  tarvten»,  et  graUam  noítram  summa  eu- 
pidüaU  perquirant.  Quiero  dejar  i  los  que  no  saben 
latfn  con  queja  de  que  no  les  he  romstaceado  este  logar, 
donde  está  un  galán  elogio  que  este  rey  hizo  de  las  ca- 
lidades de  BU  privado;  parque  reservo  esta  materia 
para  nn  particular  discurso,  y  huyo  de  todo  lo  que  tiene 
asomos  de  lisonja;  volviéndome  á  tratar  de  las  buenas 
elecciones  qne  los  rejes  deben  hacer,  mirándolas  con 
particular  atención ;  que  ei  lo  que  dijo  Casiodoro :  Et 
judieiumtiottnmnonpe^cautalavatum,Kdperateo- 
tionü  siudium  docaamus  este  eonceptwn.  Que  si  á  esto 
se  atendíere,  comoel  dia  de  lioy  cod  tanta  vigilancia 
se  atiende,  sin  reatos  humanos  de  pnlría,  do  favor,  de 
amistad  y  de  perentesco,  cuiplirúse  lo  que  riel  tiempo 
de  Honorio  dijo  Claudiano,  y  saldrán  acertad Isi mas  las 
elecciones,  quedando  exentas  de  la  mordacidad  de  los 
que  todo  lo  censurun  y  de  la  envidia  de  los  malcon- 
tentos ;  con  lo  cual  la  virtud  se  alentará  para  servir  á 
losre^esy  á  la  república,  las  artes  florecerán,  los  in- 
genios se  encumbranin ,  y  crecerá  con  el  premio  el  va- 
lor, que  es  el  que  asegura  el  dominio  de  los  principes , 
cuyo  principal  fundamento  consiste  en  tener  coulenlos 
los  vaoflllos  por  medio  de  la  justa  distribución  de  Jos 
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Da  1*  elCMloa  an  UtaUtAta  mImIísiIch. 

Si  en  todos  los  ministerios  indusliiales  ea  necesario 
tengan  grande  vigilancia  los  consultantea  y  h>s  electo- 
res ,  mucho  mas  lo  es  para  las  dignidades  eclesiásticas, 
en  tas  cuales  la  ambición  de  pretenderlas  hace  incapa- 
ces á  los  sugetos,  aunque  en  ellos  concurran  las  demás 
calidades  y  requisitos  qae  los  hicieran  idóneos  y  capa- 
ces para  la  dignidad  que  pretenden.  Y  no  se  entiende 
esta  doctrina  en  los  beneficios  eclesifsticos  á  que  se 
aspira  por  oposición,  ni  en  las  prebendas  y  dignidades 
inferiores,  en  que  está  recibido  el  preUnderlas  por 
medios  Ucitos  de  representar  virtud,  letras,  nobleza  y 
servicios.  Solo  hablo  de  los  obispados,  en  que  es  verdad 
comunmente  recibida  que  el  que  los  pratende  á  fin  de 
sus  aumentas  se  debe  juigar  por  no  capaz,  pues  por 
lo  menos  enba  en  hi  pretensión  con  la  culpa  de  pres»- 
mir  de  si  suficiencia  para  tan  alto  ministerio ,  que  k» 
ángeles  le  juzgan  superior  á  sus  fuerzas ,  y  con  diferen- 
.tes  intentos  de  los  que  pudieran  excusar  de  culpas  á 
sus  deseos. 

No  quiero  disputar  si  es  pecado  Ó  no  el  desear  obi^ 
pados ,  que  eso  toca  álos  que  escriben  materias  mora- 
les, y  de  ellohabló  exactamente  &ay  Domingo  de  Soto; 
solo  pienso  que  el  desearlos  en  cuanto  son  cargas  para 
trabajar,  no  solo  no  seria  culpa,  sino  antes  tendría  mé- 
rito; pero  el  apetecerlos  como  cargos,  poniendo  la  mira 
en  el  ímnor  y  utilidad  de  la  dignidad ,  no  carece  de  es- 
crúpulo; y  eun  en  el  primer  caso  le  habría  si  no  ¡ffe- 
eediese  una  moral  certeza,  aprobada  porel  juicio  de 
varones  doctos ,  de  que  en  el  sugelo  que  desea  el  obis- 
pado por  solo  al  trabajo  hay  partes  y  suficiencia  para 
tomar  sobre  sL  carga  tan  grande;  y  aun  entonces  no 
conviene  procurarlo ,  bastando  estar  con  indiferencia 
en  la  voluntad  para  obedecer  los  mandatos  de  los  supe- 
riores. ¥  en  este  sentido  es  lo  que  dijo  san  Agustín, 
que  en  el  siiperiorlugarde  la  dignidad  obispal ,  aunque 
se  ejena  dignamente ,  hay  indignidad  en  apetecerle : 
¿ociu  superior,  tine  quo  populus  regi  non  poleil,  elH 
adminialretar,  ut  decat,  tamm  indecenter  appelitur. 

Y  el  jurisconsulto  Ulpiano  dijo  que  hay  algunas  cosas 
que,  pudiéndose  admitir  coa  decencia,  es  indecencia 
el  pedirlas  :  Quaedam  enim  lameíai  konetté  accipian- 
lur,  inhoneslé  tavien  petuntur.  Y  por  esla  razón  en  el 
concilio  Niceno,  m  el  Valentino  y  en  el  Tianeuse  y 
otros  muchas  hay  parltciHares  decretos  contra  los  que 
pretenden  obispDdos,  de  que  se  debe  huir,  como  hicie- 
ron san  Ambrosio,  san  Basilio  y  Pascual  II;  y  los  que 
hacen  esto  son  los  que  después  salen  buenos  prelados. 

Y  pur  eso  dijo  el  emperador  Justiniano  que  de  tal  ma- 
nera han  de  estar  lus  beneméritos  apartados  de  la  ne- 
gociación de  conseguir  las  iglesias,  que  para  ellas  se 
busquen  los  que  para  aceptarlas  es  neceserio  compe- 
lerlos, y  á  los  qu&  rogados  se  excusan ,  y  convidados 
huyen  :  Tanlum  ab  amhitu  ¡labal  esta  sepositua,  ut 
9uaera(w  co^endiu,  rtmtm  TacaiiU.invit<mi»effi 
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ifiat.  Y  san  Bernardo  dijo  que  las  i(>legiiis  no  se  habiim 
de  dar  par  ¡ntercesloaeá  y  ruegos,  tiao  proveerse  con 
rogativas  :  Sane  hvic  negotio  non  te  ingerat  rogans : 
consilio,  nonpreca  agendum  est;  que  es  lo  que  coa 
elegancia  dijo  Jusünianoal  mismo  propósito :  Nonpre- 
tio,  Kdpreeibia  ordinetur  anlúí«i;que  de  la  maoo 
de  Dios  se  han  de  pedir  toa  obreros  para  su  heredad  : 
Rogale  ergo  Domüium  masit,  ut  tnitlal  operoriot 
t»  viasem  uiam.  Y  esta  rogativa  debe  sei^SfU  eScaí 
cuanto  es  mayor  el  ministerio  que  se  ^Ékde  proveer, 
por  ser  cosa  muy  cierta  que  tos  mas  beneméritos  sos 
los  que ,  teniendo  mayiH-  conocimiento  de  las  diíicul- 
(údes,  ae  juzgan  siempre  incapaces.  Y  i  este  propii- 
■ito  aplicó  sen  Laurencio  Justiuiano  aqueltas  patabroi 
que  Cristo  dijo  al  convidado  modesto ;  Amice  ateende 
«ipenút;  que  á  este  á  quien  la  humildad  acobarda,  es 
justo ,  no  solo  nombrarle  y  elegirte ,  siendo  capaz ,  sino 
compelerle  ¿  que  acepte.  Asi  lo  dijo  Aristóteles,  liablon- 
do  de  tos  magistrados  :  Ham  f¡vi  imperio  dignus  etí, 
Ai'c  veiil,  noíit,  imperio  praeficialur  oportel.  Al  car- 
denal Baronio  competió  la  santidad  de  Clemente  VUI  i 
que  aceptase  el  cópelo ,  poniéndole  pena  de  eicomu- 
oion;  porque  es  cosa  cierta  que  de  ordinario  los  mas 
capaces  son  los  que  liacen  menor  concepto  de  sos  pro- 
pios méritos;  y  como  conocen  el  peso,  rehusan  el  po- 
nerle sobre  sus  hombros,  conociendo  lo  que  queda 
dicljo ;  que  si  uii  ángel  con  tan  superior  talento  no  se 
«ncorga  mas  que  de  la  custodia  y  guarda  de  un  alma, 
os  grande ,  pero  poco  prudente,  el  ánimo  del  que  va- 
luntariorneute  pretende  cuidar  y  encargarse  de  muchas. 
A  que  viene  á  propósito  lo  que  aquel  gran  talento  de 
san  Loou  papa  dijo  cuando  pretendió  con  instancia  no 
aceptar  la  carga  del  pontilicado  :  Quid  oiun  Ion  inn- 
Ulum,  tampavendum,  quám  labor  fragili,  digiñtat 
non  merenti.  Y  para  que  se  vea  que  España  gozó  algún 
tiompo  de  la  felicidad  de  darse  las  iglesias  i  quien  no 
los  upetecia,  y  que  por  eso  liabia  muchos  que  no  las 
aceptaban ,  rereríi'é  lo  que  dice  Pulgar  en  la  Hiatoria 
de  los  Rege»  Calóiicoi,  que  filé  era  de  tan  poca  ambi- 
ción en  los  eclesiásticos  y  de  tan  buenas  elecciones  en 
los  consejos,  que  habiéndose  bécho  algunas  presenta- 
ciones de  obispados,  y  viendo  los  rey^s  que  se  eicus»- 
ban  muchos  clérigos  de  aceptarlos,  se  pidió  y  alcanió 
breve  de  su  santidad  para  compelerlos  á  que  aceptasen; 
cosa  que ,  por  poco  usada,  la  ponderó  Plinto  en  una 
elección  que  de  un  prefecto  pretorio  hizo  Trajano,y  dice 
es  acción  digna  de  memoria  y  4e  ponerla  cu  las  histo- 
rias pora  «iseñanza  de  los  venideffis :  O  rem  memt^' 
riaelüleritqut  mattdandam !  praefectumpraelorit  non 
«X  ingerenlibua  te,  sed  ex  aubtrakentibiu  legere.  Que  la 
renitencia  en  aceptar  califica  las  consultas ,  pues  se  ve 
que  no  se  hicieron  por  negociación ,  Tavor,  sangre ,  pa- 
tria 6  amistad ;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Claudia  no,  que 
se  atendía  en  tiempo  de  Honorio  á  las  calidades,  y  no  á 
la  patria.  Et,qualis  non  unde  etaUtí  sub  teste  betügnú 
vivilur.  Y  tengo  por  sin  duda  que  el  dia  de  hoy  habría 
muchos  con  quien  fuese  necesario  usar  del  breve,  si  se 
diesen  por  inhábiles  á  los  que ,  frecuentaado  las  cosas 
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de  los  consejeros  y  valiéndose  de  favores,  se  jmgín ca- 
paces de  ten  alto  ministerio,  atreviéndose  i  decir  coa 
boiu  (aunque  con  direrente  espirita) :  £cte^;nt'iic 
me.  Y  con  haberla  dicho  este  profeta  con  celo  fenoroio 
y  santo,  ponderan  tos  comentadores  que  el  quemirie 
los  labios  fué  castigo  de  haberse  juzgadocapai.  No  ote- 
taate  que  el  que  coa  universal  aprobación  conociere  m 
si  partea,  ypusiere  los  deseas  dei  obispado  en  úrdeai 
ejercer  con  puntualidad  y  con  diligencia  los  cnidutoi 
que  consigo  acarrea  aqudta  dignidad ,  estará  exeauio 
en  ellos,  no  int«TÍniendo  negociación,  mas  qoe  retig- 
nanda  sn  voluntad ,  para  decir  con  san  Haitiu ;  Spo- 
pula  tuotumneeesBarüu,  non  recuioUdnremAai^ 
ciuyo  con  lo  que  dijo  fray  Domingo  de  Solo  :  Parri 
ergodepudendumett,  guaá  tamlieenter,Uuni]Mf»- 
frieata  fronle  praefeclvrae  htijuimoái  peUaitur,  pra- 
eurmtur  et  ambianttir.  i 

No  se  quitaría  poca  ocasión  de  aumentarse  esUsod- 
pos  de  ambición  si  se  cerrase  la  puerta  á  trasltcinas 
de  unos  obispados  á  otros ;  porque  si  en  los  deseos  de 
obispar  bay  culpa  de  ambitíon ,  en  los  de  mejorarse  de 
lepado  hay  la  misma ,  y  juntamente  la  de  adulterio; 
porque  si  en  los  matrimonios  camales  no  es  licitodejir 
la  primera  esposa  por  tomar  otra  mas  rica,  lo  düsdh 
debe  ser  en  los  espirítnales  que  los  prdados  bacea  toa 
•usiglesias,¿quieaaoes  justo  dejar  por  pasar ilsi- 
trimonio  de  otras  que  tengan  mas  regalo,  mu  cno»- 
didid  y  mis  riqueza;  porque  en  esto,  demás  del  adul- 
terio qne  te  comete ,  se  descubre  que  se  apetedé  el 
obispado,  no  en  orden  á  la  carga  y  trabajo,  siao  po- 
niendo U  mira  en  los  bienes  temporales.  Que  est» 
üaslacíonet  estén  mal  recibidas  ea  los  sacros  cJdodis, 
consta  de  los  concilios  Niceno,  Bracarense,  Anüeqoem, 
Sardicense  y  Cartaginense ,  si  no.  es  ea  caso  qne  caucan 
rao  las  causas  que  el  papa  Pelagto  II  dijo  en  la  ejiisioU 
que  escribió  al  arzobispo  Benigno,  sin  tas  cuales  iGrm 
que  es  adúltero  el  que  deja  una  iglesia  por  majonuv 
en  comodidades  temporales:  Strwft'ler  el  tUenollem 
■ponte  dttaxrit,adutteraestimabitttr.Y\iimisiBa^ 
tí  pepa  Caliito  en  una  epístola  que  escribió  á  los  obis- 
pos de  Francia.  Y  fray-  Dominga  de  Soto  dijo  que  el  ec 
tar  laa  cortes  llenas  de  obispos  se  habia  ioü-odociiia 
desde  que  ellos,  dejando  la^aposas  pobres,  apeieciu, 
como  adúlteros,  las  ricas  :  Inde  coeperunt  eariat  bm 
Romana,  tumpolitsimum  regiae  epiícopit  crebracen, 
qm  ipontis  pauperioribut  ntglectit,  oi/d  dilioriha 
adatteria  commiiere  «emur  inhituU.  Siendo  c»a  en- 
denté que  á  prelado  que  Pne  el  amor  y  los  ojosen  la 
iglesia  que  espera ,  cuida  menos  de  la  que  tiene;  por- 
que las  esperanzas  de  lo  que  se  desea  hacen  perdei  li 
memoria  de  lo  que  se  posee.  Séneca,  Memoriat  o»«t* 
tmun  (ri&uít  ^úguts  speiplvrimum.  Y  lo  que  peores, 
que  muchas  veces  con  el  dote  de  la  pobre  se  gniijeiD 
los  medios  para  alcanzar  la  rica ;  y  que,  cómese  oletíi 
el  ganar  crédito  de  apacibles ,  no  se  atreven  é  mostrar 
el  valor  necesario  oponiéndose  4  los  vicios  j  resisliei^ 
do  &  los  poderosos  que  oprimen  ¿  los  pobres.  No  ctm- 
deno  los  traslaciones ,  puM  se  liacea  con  antoridd 
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^N»Ulica ;  Mío  condem  los  deseos,  cuando  no  llevan 
la  mira  á  majof  servicio  de  nuestro  Señor. 

También  es  de  grandísimo  ioconvenieote  que  en  mi- 
nisterios industriales  y  en  los  que  ha  de  tener  primer 
lugar  le  virtud  sean  preferidas  las  riquezas;  que  esto 
es  dar  motivo  á  que  ios  hombres ,  poniendo  en  ellas  sus 
esperanzas,  desamparen  la  virtud.  Así  lo  dijo  Aristó- 
teles :  Baeomim  lex  divitiis,  guám  virluft  majorem 
^gnUatem  tribuü.  Y  Casiodoro  dijo  que  el  camino  de 
estragarse  y  acobardarse  las  virtudes,  levantándose  y 
engriéndose  los  vicios,  uv  el  dar  los  premios  i  la  ríqoe- 
U  :  PeTiditareatur  gravüer  botti  moret,  n  wíú  divüi- 
iíu pranlarentuT  (ontununodo  dignüates...  Sapientia 
ett,  quae  honores  meretur,  totum  alwtd  exlrintecvs 
vettU ;  que  donde  las  riquezas  se  prefieren  i.  las  demis 
parles ,  es  forzoso  queden  postradas  la  nobien ,  las  !&• 
tras ,  el  valor  y  la  industria ,  originándose  dello  la  ruina 
délos  reinos;  porque  si  los  bombres  vieren  que  el  ser 
ríeos  los  hace  capaces  de  loa  puestos ,  y  que  con  eso  se- 
rán adelantados  á  ios  que  no  tienen  tantas  riquezas, 
pondráft  la  pita  en  acumularlas,  para  quelesatnülas 
puertas  á  los  honores  y  magistrados.  De  que  resultará 
andar  la  virtud  arrastrada ,  las  letras  desestimadas ,  et 
valor  abatido  y  la  nobleza  hollada.  Los  sacerdotes,  con 
las  ansias  de  ser  ricos,  olvidarán  la  piedad ,  los  solda- 
dos dejarán  las  armas,  los  conscyeros  la  fidelidad,  e! 
pueblo  la  obediencia  civil ;  campeará  el  atrevimiento, 
gallardeará  la  violencia;  que  estos  y  otros  peores  efectos 
nacen  de  la  codicia,  cuya  habitación  es  siem^nv  donde  el 
dinero  está  en  altura  de  gran  estimación  ¡como  dijo  Sé- 
neca :  Ibi  iivitiarvm  wpido ,  vbi  tarum  aestimatio,  Y 
si  estos  daños  resultan  de  dar  los  premios  &  la  riqoeía, 
mucho  mayores  son  cuando  se  hace  esto  en  la  [vovigion 
de  las  iglesias,  en  las  presidencias,  en  las  garnachas  y 
en  las  judicaturas,  que  son  oGcios  industríales.  Y  como 
no  solo  seria  temeridad,  sino  locura  confirmada,  quwer 
en  la  navegación  de  las  Indias  encargar  el  timón  y  go- 
bernalle de  los  navios  á  los  mas  nobles  caballeros  ó  i 
los  mas  ricos  mercaderes,  desudo  de  ponerlos  en  las 
manos  de  losmasíndustríosos  pilotos;  yaslmismosería 
frenes!  dejar  un  enfermo  de  curarse  con  el  médico  docto 
y  pobre,  por  dar  al  pulso  al  ignorante  y  rico ;  asf  lo  es  el 
poner  el  tlm<ai  de  la  república  eclesiástica  6  secular,  do 
en  los  mas  capaces,  sino  en  los  mas  ríeos;  de  que  resul- 
taría á  andar  todo  trastrocado  y  eirado.  Asi  lo  dijo  Plu- 
tarco: PostquamsenatorcentuhgieoeptvíijiU^xfieTi 
censtt,  magittralwii ,  dueem^ue  nihit  magis  exenta- 
re, quám  ceniw,  peisumiere  vüae  prelia.  Y  et  Alosó- 
lo Sinesio,  escribiendo  al  emperador  Arcadio,  le  acon- 
seja :  Ex  optimit  ilagve ,  non  ex  his,  quSiu»  ampia 
res  eit,  legantvr  Ai,  quibus  magúíratu»  mandentur: 
nam  n«c  his  mediéis  commülimut  corpus ,  gui  divitUt 
afflutiat,  ted  iUit,  qui  artis  suae  peritittimi  htümtívr; 
sané  mulló magitií,quimagittratumgerat,  le^endtu 
e«t ,  non  locuplet ,  sed  gubemandi  pehtui. 

Eotíú  Tobías  á  buscar  un  peón  que  acompañase  á  su 
Iiijo  para  la  jonada  á  que  le  enviaba ;  y  habiendo  veni- 
do un  ángel  en  hábito  de  mozo  para  ia  jomada,  le  pn- 
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guntó  Tobias  que  de  qué  Kuaje  era ;  d  que  respondió 
con  algún  desden  el  ángel  que  para  qué  quería  infor- 
marse del  nacimiento  de  un  peón  que  había  de  ir  á  ga- 
nar su  jornal ;  que  lo  que  importaba  saber  era  si  cami- 
naría bien  para  acompañar  á  su  hijo :  Genus  quaeris 
meneiuiriiP  Que  en  los  oücios  industríales  la  bdustría 
se  be  de  buscar,  como  no  falten  las  demás  partes.  De- 
más de  que  el  tener  por  calidad  para  consultar  los  su-' 
getosypara  elegirlos  el  ser  ricos,  da  indicios  deque 
los  consultantes  y  los  eügienles  son  mas  inclinados  á  la 
riqueza  que  á  las  demás  partes;  y  parece  que  donde  - 
para  proveer  un  oficio  ó  dar  un  obispado  se  pone  prw 
mero  la  mira  en  lo  que  tiene  que  dejar,  que  en  las  virtió 
des  y  partes  que  debe  tener  el  que  lia  de  ser  proveído, 
es  hacerlo  que  dijo  Séneca,  que  dejan  de  ser  [»vmios 
para  la  virtud  y  son  intereses  del  que  provee:  btud  no» 
ett  benefieium ,  circumspic«re ,  non  ubi  optimé  pona», 
sedvbiquaestuosiisimé  habeas  ;  j  &\rej  Ata\a.nco,\»- 
blando  de  la  elección  de  sumo  pontífice  romano,  dijo 
que  entonces  se  ponian  loe  ojos  cu  loa  méritos  de  los 
que  habían  de  ser  elegidos,  cuando  no  se  mtra  á  las  ri- 
quezas :  Quia  (une  elecli  veré  meiitttm  guaerüw,  eúm 
pecunia  non  amaUtr.  Y  porque  el  emperador  Justinia- 
no  con  suma  elegancia  puso  en  una  ley  la  forma  que  se 
debia  guardar  en  la  elección  de  tos  obispos ,  me  pareció 
digna  de  romancearse,  y  dice  asi :  «Siempre  que  t^ 
niendopor  autor  á  Dios,  se  hubiere  de  promover  alguno 
á  la  dignidad  de  obispo,  6  para  nuestra  real  corte  6  pare 
las  demás  provincias  de  nuestro  eitendido  imperio, 
debe  hacerse  la  elección  con  pura  y  limpia  intención  y 
con  sincero  juicio.  No  se  compre  el  obispado  con  pre- 
cio venal ;  atiéndase  á  lo  que  cada  uno  merece,  sin  mi- 
rar á  lo  que  puede  dar.  Porque  si  los  templos  se  con- 
quistan con  dineros,  ¿qué  tugar  habrá  segnro,  ni  qué 
mnnüla  de  integridad  ó  fosode  fe  podremos  poner  si  lo 
detestable  hamtoe  del  dinero  pone  escalas  i  los  v«ie- 
rables  sagrarios?  Ni  ¿qué  cosa  podrá  haber incormpla 
si  la  santidad  incorruptible  se  ctHTompeT  Cese  pues  el 
ponerse  en  los  altares  el  fuego  profanode  la  avaricia,  y 
sea  repelida  de  los  sagrados  umbrales  tan  injusta  y 
triste  culpa ;  elíjanse  en  nuestros  tiempos  castos  y  hu- 
mildes obispos,  que  con  la  integridad  desu  vida  puri- 
fiquen todos  los  lugares  adonde  llegaren ;  no  se  elijan 
por  precio  ,'Sino  por  preces  y  oraciones ;  y  sea  tal,  que 
apartado  de  toda  negociación,  buscado  huya, rogado 
se  aparte,  y  convidado  se  esconda.»  Y  no  digo  qne  ten- 
ga labe  7  mancha  de  simonln  el  poner  en  consideración 
los  beneficios  que  tiene  el  que  quieren  consultar ;  pero  . 
por  lo  menos  es  cierto  que  esto  no  carece  de  alguna 
culpa ,  y  que  la  experiencia  muestra  que  la  balanzo  ile 
la  calificación  de  los  sugetos  se  inclina  á  los  mas  ricos, 
dejando  tal  vez  á  los  que  tienen  las  calidades  que  dijo 
Isaías  había  de  tener  el  que  se  hubiese  de  sentar  en  la 
silla  superior,  qne  son:  andar  siempre  ra  lo  justo,  ba- 
hlarverdad  sin  respetos  humanos,  desechar  la  avaricia, 
tener  las  manos  limpias  de  soborno,  cerrar  las  orejas  á 
la  crueldad  y  los  ojos  para  no  ver  lo  malo;  este  es  el 
que  se  ho  de  sentar  en  la  silla  superior  del  obispado  y 
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eo la  pesidaocia :  QuíomAuJat  injuiii<iit,ello9trílur 
vtrilalem,  91»'  projicit  avaritiam  ex  calumnia ,  el  ex- 
aUit  mataa  saos  ab  omm  muñere ,  9ui  oíturaf  aura 
HMU,  ne  aiidiat  sangumem,  el  dauditp(^tlot,ne  vi- 
deaimatum,Ulemexcelsit  habilabü.llfUiMbetá  , 
los  que  se  codiuIUd  tieneo  wlas  calidailes,  coniiene 
tener  particular  vigilaiicia  en  conocer  los  sugetos ,  ora 
.  porparücularcomumcacioD,  oraporrelacioncsciertai. 
En  lo  primero  lia;  menOs  engaño;  y  asi,  escribiendo 
un  Bernardo  al  pontífice  Eaganio ,  le  aconseja  pongaá 
su  lado  aquellos  cuja  virtud  tiene  conocida  jeiperi- 
moílaák:  Elige  tMvirosj)robatoi,nonprobandM.l 
Pliuio,  haUando  con  Trijauo,  dijo  que  eran  dicliosoí 
aquellos  de  cujas  partes  tenia  noticia,  no  por  apasiona- 
da! relaciones ,  sioo  por  lista  de  ojos  j  larga  experien- 
cia :  Foelieet  ülog ,  quorum  fidei  non  per  iiUernuntiot 
^iníerpreta ,  ted  ab  ipso  te,  nec  auríbui,  ted  oada 
frobantw. 

En  España  se  ha  pecado  riempre  en  la  culpa  de  esti- 
mar mas  lo  no  conocido  que  lo  tnilado  y  comunicado; 
y  qne  esto  suceda  en  las  cosas  que  miran  ú  deleite,  do 
me  admira;  pero  que  sea  lo  mismo  en  calificación  de 
■ngetos,  de  cuya  buena  deccion  pende  el  bien  de  la 
república,  no  pueda  dejar  de  ser  may  peligroso;  y  esf, 
debe  obrar  mas  el  conocimieóto  y  la  experiencia  de  los 
qtw  en  otros  oBciga  bao  servido  bien ,  que  las  relacio- 
MB,  que  de  ordinario  vienen  mancliadas  con  aféelos  y 
Hjetas  i  los  hipérboles  de  los  apasionados;  como  lo 
ponderó  Teodorico,  didendo  :  Non  enún  de  te  aüquid 
'  redemptae  taudif  aut  loqtiaci  fama»  credidúmu,  qm 
mobiteaiapeetantibusiaepéptacuitti.  Y  asi,  aquella  seri 
Merlada  elección,  que  después  de  liecba  la  aprueban 
íes  hombres ialüos.  Asi  lo  dyo  Teodorico :  Quandogio~- 
ria  majar  sit  iignüati» ,  tpectart  sentenliam  pncenm 
jN»(  r^Je  indfctwR.  Aunque  por  mas  acertada  tendré 
la  que,  (accediendo  la  aprobación  de  loa  prúceres  (que 
es  la  que  llamamos  consulta),  se  hiciere  ¡por  elección  de 
los  reyes;,  y  no  se  califican  poco  los  sugetos  cuando  al 
conocimiento  que  delloa  tíenon  los  priucipes  h  junta 
la  aprobación  del  pueblo.  Y  asi  dijo  Casiodoro  que  es 
gran  cosa  tener  por  testigos  de  las  virtudes  i  los  reyes 
7  por  caliScadores  deüas  é  los  ciudadanos :  üominot 
habere  tatet ,  eivet  habtre  laudonísf.  Y  ño  es  mal  arr 
bitrio  para  acertar  las  elección^  el  ecbar  voz  dellos  an- 
tes que  salgan ,  para  que  el  pueblo ,  que  no  se  cautín 
con  afectos  de  alnistad  é  interés,  diga  lo  que  sintiere. 
Asilo  hacia  el  emperador  Alejandro  Severo.  Y  el  pru- 
dente Moisés  pidió  al  pueblo  le  propusiese  les  angeles 
cuyo  trato  taoM  aprobado  en  sus  tribus :  Date  tx  vo- 
6tt  tnros  eajiUnle»  el  gnarot,quorvm  conwtatio  jnv 
batattíialribtAuívettrii. 

DISCUEtSOXXX 

flw  M  MRfcnlWte  tMsr  utcrdalH  ra  loi  cnujos. 

Habiendo  en  el  antecedente  discurso  tratado  de  loa 
elecciones  de  ministros,  trataré  en  este  de  cnán  impoi^ 
tanta  cosa  es  que  en  todos  l<ft  consejos  y  en  losdemii 


ministerios  que  no  tienen  incompatiUlUad  con  el  »• 
cerdocio  baya  algunos  consejeros  y  iDiniMmacletÜv 
ticosi  Y  tomando  los  ejemplares  de  loa  anügnu, diga 
qne  aún  los  reyes  soliaa  ser  sacerdrtas ,  cono  ki  loé 
Helchisedec ;  de  quien  se  dijo  en  el  Génetíi:  Mtkhi- 
«decA  rece  Salem;  j,  .Sácenlo*  Dñ  aUntnri.  V  mü 
Tomás  dice  que  lu  dignidades  del  sacerdocio  y  raos 
andebBnanidu,yantrambascoa  la  primogeniuin. T 
Platón ,  hablando  de  los  egipcios ,  dijo  que  mtre  eflo) 
estaba  en  costumbre  que  el  que  hubiese  de  ser  rer  (Dé- 
se junlsraoite  sacerdote ,  de  tal  manera ,  qne  siilgnn 
entraba  á  reinar  éla  tener  primero  el  sacerdocia,  tt- 
nia  obligación  á  recibirlo  dentro  de  pocos  dias :  ipni 
Aegyplios  non  licet  Begtm  abtqne  eaeerdotio  wtftn- 
re,  quinimmó  ai  «¡o  alio  genere  quitpiam  ngnmnniat' 
pal ,  cogitar  stalim  taerit  initiari ,  U  Bes  nt  el  ihmí- 
doi.  Y  Juau  Resino,  en  el  libro  que  escribió  de  lis  bdü- 
gñedadea  de  los  romanos ,  dice  que  entre  dios  y  l« 
griegos  andaba  el  sacerdocio  unido  con  el  imperio, } 
asiconslade  las  inscripciones  de  elgonas  piedras  lallt- 
das  en  Espnña,  de  que  faace  mención  á  crontsuGil 
Gonzaleí  Dévila,  que  los  emperadores  se  llamábiapaD- 
Ifílves  máximos.  Pero  ya  que  en  la  ley  evangélica  por 
lea  justas  causas  e^  separado  el  imperio  Umpiñl 
del  sacerdocio,  no  hay  repngnaacía  para  qne  Ik sa- 
cerdotes no  puedan  ser  ocupados  en  los  consejos  y  jD- 
dicaturas  y  en  oíros  ministerios  cempatUdet  con  €l  sa- 
cerdocio, como  «^  los  tribunales  de  grada  y  los  de 
justicia ,  donde  no  haya  efusión  de  san^.  De  te  » 
cerdolesegipcios  dijo  Elieno  que  eran  juntamente  jae- 
ces ;  Judicer  atiíem  apud  J^ypliot  iidem  quonám 
foerunt  qui  et  lacerdolet.  Y  Josefo  dice  t^ae  losJDeos 
areopagilas  de  Atenas  eran  sacerdotes,  yo»  soloju- 
gabvi  en  lo  civil  y  en  la  distribución  de  los  premios,  tn 
no  que  (como  reOere  Tácito)  dsololossacerdolesen 
permitido  en  Alemania  al  reprender)  el  oocarcelar  y  d 
castigar  los  culpados :  Caelerúmneque  aaímadverten, 
ñeque  vineire, ñeque  verberare qtAtem,niñ  tattrda- 
ti&ua  permitíum.  Y  César,  hablando  de  los  sacerdoUs 
druidas,  dice  que  en  Francia  eran  tan  estimados,  <[De 
ellos  tenien  el  conocimiento  de  todas  las  controTenl» 
públicas  y  particnlares,  de  los  delitos,  de  las  herencia 
y  de  los  términos ;  teniendo  asimismo  la  antoiidul  it 
dar  premios  d  la  virtud  y  castigo  ú  los  colpas :  JTo^ 
hi  sunl  apud  eoe  Aonore :  na>n  feré  da  omñibiu  contra 
twrtüf  pütfüü  aeprivaüi  eonstitMat;  atñquodat 
admiitumfaeinMt,eieaedetfacta,ñ  dekaen^late, 
n  de  finibu»  eonlroversia  ett,  üdem  praanuum  pee- 
naique  deeemmi.  Porque  (como  dijo  Tácito)  en  los» 
cerdotes  cesan,  ó  al  menos  liay  rozones  porqnedebn 
cesar  los  afectos  del  odio  y  amn-,  qne  son  loi  que  mu* 
chan  la  pureía  de  los  tribunales :  iVtaio  deorwn  mmm 
imrntum  poptificm ,  tUam  awnmum  Aominem  tu, 
inmammdatmM,w>nodU>,  aut  privantie  affeeUtm' 
btuobnoaiiam.  Y  con  notable  elegancia  d^o  el  reyTeo- 
dórico,  iqne  á  quién  m^or  que  á  loe  sacoiiotes  se  ¡a*- 
de  encargar  la  administracioa  de  justicia,  pues  amanli 
i  todos  con  igualdad,  no  hacen  acepción  de  persone 
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ni  dejan  lagar  £  la  enridiaf  0"^  meliui  ad  aeguüati» 
jura  detigilar,  quám  qvi  tacerdotio  áecoratuT,  qui 
amore  juttiUae  pergonalüer  ne»eiat  judicare ,  Bt  düi~ 
geni  cuncto*  in  communt,  íoewn  non  reUnquat  inv^ 
dMC^Vdemdsdestaa  tan  ciertas  razones, liajotrasmay 
importantes, ;  una  dellas  es  el  faltarles  (con  no  tener 
mujeres)  Id  ocasión,  que  suele  abrir  puerta  á  las  negó- 
Giadones.  Asi  lo  dijo  Tácito  :'  Üí  fiMTnfuam  iasonta 
magittratw ,  el  adpae  oJienoe  neteti ,  j>TOt]ínci<ilt6ui 
uxorum  criminibut  perinde  quám  suü  pleeterentur.  Y 
por  esta  causa  *otd  en  el  uñado  roma ao  SeveroCed- 
na  que  ningnn  virey  ni  gobernador  de  provincia  lleva- 
se consigo  su  mujer,  de  cuya  compaiUa  era  forzoso  se 
ocasionasen  gastos  eicesi*os  en  la  paz  y  temores  en  la 
guerra ;  siendo  cierto  que  siempre  que  se  imputaban 
«ohechos  ¿  ios  jueces  y  rireyes ,  Tenían  d  ser  culpadas 
BUS  mujeres,  á  cuyo  bror  se  arriman  de  ordinario  los 
peores  de  la  repúUica ,  entremetiéndose  ellas  en  todos 
los  uegDcjos  y  transacciones ;  de  modo  que  Junto  con 
haber  dos  acompañamientos,  hay  dos  tribunales :  ínter 
^uaeSmenuCecinaeemiiU,nequemmagi^atum,eui 
■pTOvineia  obvenütet,  tixor  comiüirebtr  :  haud  enún 
frutíráplacitumolim,  nefoeminaemeodosautgentM 
£XtemattrahennUtr,  inettetmtlierumoomüatui,  qutu 
jiaeem  íwru,  bellum  formidine  morentur,  romanum 
agmen  ad  ñmUiíudinem  barban  incM*u«  eonoertcmt, 
non  itiAeeÜlem  tantum ,  et  imparem  taboribuá  meedere 
Ínter  miíita,  habere  wi  manum  centuriones,  eogita- 
rent  tpri  gwitim  repttimdarvm  aUqni  argaereníur, 
pUtra  uccoriAut  objeclari ,  his  ttalim  adhaenecere  de- 
temnatm  quemijw  provineiaiium,  abhit  negotia  ttn- 
eipi,  Iranñgi,  duonm  egratuí  coH,  ({uo  ate  prae- 
toña,  etc.  Todos  los  vuiles  inconTenirales,  y  el  de  dejar 
i  los  r«yes  en  continuadas  obligaciones'  de  premiar  £ 
ios  bí jos,  cesan  en  los  clérigos ,  cuyos  premios  y  grati- 
ficación de  serricios  se  acaba  en  BU  muerte.  Y  así,  pa- 
rece bay  razones  de  congruencia  y  justicia  para  que 
los  reyes  se  sirvan  de  algunos  clérigos  en  los  irlbuBales 
de  gracia  y  en  las  presidencias  de  las  cbanchillerías; 
porque,  como  ponderó  Aristóteles,  hay  algunos  Jueces 
tan  sujetos  £  sus  mujeres,  que  teniendo  ellos  la  vara  de 
Ja  justicia,  son  ellus  Usque  la  administran ;  Quamquam 
i¡iiid  inlerest  rmUiere»  tmperiwn  (eneónl,  an  vira  im- 
fMrantitaf,  ffluÍMresírRperítmlf  Los  reyes  de  Castilla 
uS3Í>an  el  tener  por  secretarios  á  personas  eclesüsticos, 
ocupándolas  asimismo  en  los  ministertos  de  gobierno  y 
en  Iribunales  de  josticia,  por  conocer  que  en  los  saceiy 
dotes  tiay  menores  afectos,  como  io  ptnderó  en  Tícito 
Swrio" 


DISCURSO  XXX. 

Da  tai  preEOlas  mllltirei. 

Atmque  todas  lu  virtudes  se  alientan  con  el  premio, 
tiay  muclias  que  ae  contentan  con  soló  el  que  ellas  mi»* 
mas  dan  i  la  concioicia ,  verificándose  lo  que  dijo  Sé* 
fleca,  ifutaUt  amptwn  tluatrwneirluU  cotuekntia. 
Hucbos  homlHVS  doctos  baj  que  estás  sobre  los  libros 
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toda  la  vida  por  solo  el  deleite  de  las  ciencias.  Pero  el 
soldado,  de  todas  las  hazañas  que  emprende  espov  el 
premio ,  y  con  estas  esperanzas  se  alienta  i  no  temerlos 
peligros  de  las  batallas ;  y  aunque  son  inexcusables  los 
premios  de  interés  con  la  puntualidad  de  las  pagus,  sin 
las  cuales  se  atenúan  las  fuerzas  y  se  disminuye  el  va- 
lor ;  como  dijo  el  rey  Teodoricu  :  [nvalidus  siquidem 
ettjejwma  defensor,  nec  animus  tniñülrat  audaciam, 
cüm  virtus  corporis  fuerü  desiüuta  ;  y  los  soldados  po* 
drian  sentir  el  agravio  que  reciben  cuando,  violándose 
lajusticlacomutativB,  por  lacual  en  mutuo  contratóse 
obligaron  á  no  perdonar  ni  rebusur  trabqjo  alguno  en 
servida  de  su  rey, yelreyseobligóá  pagaries  su  esti- 
pendio ysueldo  debido  por  derecho  natural  en  corres* 
pondencia  de  sus  trabajos,  se  les  dilatasen  sus  pagas; 
pero  estas  no  son  lasque  convidan  á  acciones  henkcas, 
sino  la  esperanza  de  premio  en  hacienda  y  honra,  aira- 
do los  del  honor  los  que  roas  fuerza  tienen  en  los  áni- 
mos militares;  de  quien  dijo  Silio  Itálico  :  Faícmentit 
h<me$lae gloria.  Yconocieñdoestaverdadlosronianos, 
usaron  mas  de  los^remios  honoríficos  que  de  los  de 
interés,  porqne  estps  pueden  alcanzar  á  pocos,  y  los  pri- 
meros á  muchos ;  y  con  los  del  interés  se  agota  y  con- 
sumé el  erario ,  y  en  los  del  honor  siempre  queda  pode- 
rosa la  mano  del  principe.  Daban  pues  los  romanos  por 
insignias  de  honor  á  los  soldados  valerosos  la  licencia 
de  traer  anillos  j  cadenas;  bonrábanlos  con  las  CMVoas 
cívicas,  murales  y  de  ovación  ¡  reservando  para  losque 
seguian  los  cuidülos  del  gobienio  civil  la  pretexta.  I* 
garnacha,  las  varas  y  los  coches,  que  todo  ello  era  to* 
sigoia  de  honor,  como  lo  dijo  'Séneca :  ImperaUtr  oU- 
(juando  Utrquibuí ,  mvrali ,  el  ñviea  donat :  quid  ho'- 
bet  per  se  corona  pretiosum,  quid  pradexta ,  quid 
fasces,  quid  tribunal,  etcurrusf  NtítU  horum  honor 
esl ,  sed  honoris  insigne.  Y  aunque  el  bárbaro  Arimi- 
nio  ( como  rellere  Tádto )  se  reta  de  que  por  una  coro- 
na de  grsma ,  endna  ó  laurel  se  arriscasen  los  soldados 
i  peligros  tan  notorias,  llamándola  baja  remuneración 
de  riesgos  grandes  :  Irridente  Arímimo  vüia  servitii 
prelM ;  con  todo  eso,  es  tan  graude  la  fuerza  del  honor, 
que  estima  mas  estas  señales,  calificadoras  del  valor, 
que  todo  el  interés  del  mundo.  De  los  espióles  dijo 
Aristóteles  que  en  aquellos  tiempos  usaban  poner  al 
rededor  de  los  sepulcros  tantas  pirámides  caantoc  ene- 
migos hubiesen  muerto :  El  apud  Hispanos  belticotam 
genUm,  lot  bases  numefo  erig^antur,  quot  hoste»  in- 
teremitsent.  Pondérense  las  hazañas  que  ha  hecho  esta 
veltfosa  nadon,  soloporla  licencia  de  poder  peñeren 
los  pechos  una  cruz.  Y  por  esta  razón  encargó  el  rej 
Teodorícoque  en  la  distribución  de  los  premios  mili- 
tares se  atendiese  á  los  que  liabian  derramado  mas  saiH 
gre  y  mas  sudor  :  lia  tamen  ui  itU  modis  orttnibua 
praeferantur,  qw  sudare  mammo ,  noslris  aspecUbut 
afptervnt.  Alioqui  omnes  ad  quietas  poitunt  cttrrerc 
dignitttíes ,  n  laborantes  miminé  praeferantur  ottoiw. 
Si  se  guardare  esU  justicia  distributiva ,  tendrá  su  ma- 
jestad infinitos  hombres  valerosos  que  emprendan  be- 
réicas  baiañas ,  en  fe  de  que  con  ellas  han  de  caosegnir 


.LiOOglC 


B12  EL  LICENCIADO  PEOBO 

las  rentas,  los  hfbitos  j  las  encomiendas ; ;  pues  estos 
militares  premios  se  lisn  comunicado  á  los  semcios 
cortesanos,  parece  forzoso  baja  otros  nuevos  modos  de 
honrar  la  milicii ,  ú  ;a  con  permitir  armas  doradas  i 
tolos  lasque  hubiesen  teñido  con  sangre  las  de  loseoe- 
migo?,  ó  dándoles  facultad  pnraliTamenle  da  traer  al- 
gnna  pluma,  slgniflcadora  de  lo  que  la  de  la  fama  ha 
dicho  ;  ha  de  decir  de  sus  hazañas ;  y  Goalmente,  di- 
ciéndoles  ó  escribiéodolei  algunas  públicas  alabanzas, 
despertadorasdeln1or;pDrque,comoaI  mismo  propó- 
sito dijo  el  filúsofo  Sinesio,  escribiendo  al  emperador 
Arcadio :  RiQuién  habri  que  con  alabanzas  reales  rece- 
le el  arríscarsu  sangre  Ts  Qui»  enim  laudante  Rege  tan- 
guini  parcat  no?  Y  el  mismo :  Qui»  enim  tanguinem 
$uum  non  lOtenter  pnfwtdet ,  ti  viderü  te  ab  Impera- 
loregloriatt  praeáieatioMeffeiri?  Pero,  porque  no  to- 
dos qnieren  poner  í  riesgo  de  la  deposición  de  los  en- 
vidiosos el  abonada  crédito  de  sus  linajes,  ni  todos  son 
de  calidad  que  con  ella  puedan  aspirar  ú  los  litbitos,se 
debieran  introducir  para  los  soldados  de  mediana  je- 
rarquía algunos  honores  i  qoe  pudiesen  aspirar  sin  el 
riesgo  de  eumlnarles  las  calidades  de  su  nacimiento, 
pues  con  las  hazañas  de  sus  brazos  es  justo  soplan  las 
que  no  tUTleron  sus  padres;  de  que  nace  que  mucJios 
hombres  de  Tslor  se  acobarden  por  no  ponerse  en  la 
ocasión  de  descubrir  coo  él  lo  oscuridad  de  su  origen, 
recibiendo  nota  é  infamia  en  vez  de  premio.  Dfjolo  con 
elegancia  Mateo  Lopet :  Ne  iptiv»  obtatrUat  dorior 
effieiatur,  non  mirvm  ergo  ti  deterta  virtut :  abipsa 
enim  wtde  honor  olim ,  kodie  infamia  noacitur.  Con  lo 
cusí ,  faltando  la  espuela  del  honor,  no  se  atreven  li  en- 
trar en  la  carrera  de  la  ñrud ,  á  cujo  templo,  en  elque 
Marcelo  labró  en  Soma  de  los  despojos  de  Zaragoza,  se 
entrabe  pw  It  pnertt  de  li  honra.  Pero  también  se  de- 
be advertir  que  si  los  premios  de  honor  se  vulgeriza- 
ren,  dándolos  «En  que  precedan  grandes  méritos,  se 
vendrin  i  desestimáis  como  de  las  alabanzas  de  Nicos- 
tratn  ponderó  Hardal,  qne  dándolas  &  todos,  ninguno 
'  o  dallas : 


m  Imiet  ttnn,  «wM  HkMrMa  mhm, 
OátuhteUuOu,  fit  *«mt  miftíaiT 
YSéneca  dqo  qne  el  honor  que  se  da  i  todos,  á  nioBuno 
titffa,to:Bene/iciuinquodquibusÍiltetdatur,nutiigTa- 
tanett.  V  por  eso  aconseja  qne  pera  hacerle  estimable 
se  haga  raro  :  Si  quod  volee  graímn  este ,  rarum  effi,- 
ee.  Comenzóse  en  Francia  á  extender  con  demasía  el 
hilrito  de  San  Miguel,  cop  lo  cual  los  nobles  dieron  en 
desestimarle ;  j  «sf ,  fué  forzoso  que  Enrique  [II  instilu- 
jese  (Aro  muro  hábito  militar.  Y  porque  la  proposición 
del  Consqo  núri  á  qne  los  premios  de  las  virtudes  y 
partes  se  déi  &  loiUMenles  que  están  sirviendo, ;  no  á 
los  que  vienen  t  fatigar  con  importunas  quejas  á  su  ma- 
jestad j  á  sos  coDseÍD*,  et  necMarío  que  sea  consueto 
á  los  qoe  sirrea  el  ver  oómo  los  reyes  tienen  largis  ma- 
nos para  premiar : 

AniUMai  ¡Uget  lM§ii  kitere  nmt! 
'nenen  también  larga  vista  pira  no  perder  della  un 
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átomo  de  las  partes  ;  mérito;  yasf  dijoTeodnico:ffiKt 
tn  te  tpeculator  virtulum  notlar  tentut  mtpcztt.  Ya 
este  sentido  entiendo  lo  que  dijo  David,  que  poeii  tu 
qos  en  los  fieles  de  la  tierra  para  senlartos  junta  i  ú 
en  tas  sillas  del  gobierno :  (kuli  mei  ai  fídáa  itmt, 
ultedeant  mecum.  Con  lo  cual  loa  soldados  qne  tüía 
haciendo  centicela  en  los  helados  pantanos-de  fMet, 
los  que  esláu  sirviendo  en  lo  mas  remolo  de  las  lodia, 
j  los  que  en  las  armadas  van  á  mi  mismo  Hempo  e«- 
trastando  con  las  tormentas  ;  con  los  en^gn,  fo^ 
den  estar  ciertos  que  todo  lo  alcuza  á  ver  la  ligiiuit 
diligeocia  de  los  reyes,  sin  que  deje  de  tmereolmuD- 
licis  de  los  que  con  BUS  lelns  ilustran  las  nniveníibdei 
y  con  su  virtud  las  iglesias.  Dfjolo  el  rey  Teottoin, 
consolando  á  los  que  lejos  de  la  presencia  del  pifiiqe 
estaban  sirviendo:  Nonvenamini  ahiaUt,wtiiiit 
de  Priíicipit  ignoratione  totíeHi...  nescth  oon poiot 
prolieunatut ,  quando  beaé  noli twit,  qui  nitriüat- 
tenMvr;  et  abunde  eognotdtitr,  quitquit  fama  taU 
laudatw.  Qwapropter  kmgiuimi  eontUUOum  nailii 
nostroeoctijiu  ■ersnutmtpncít,  K  vidit  ireribm,  ^ 
flonAo&e¿a/uroocuAwn.yp]imo,ea  el  Paingirieo,^ 
á  TrajaDo  que  era  mas  fácil  olvidar  la  fisonomía  ¿t  \n 
ausentes  que  el  «morque  leslenia :  FaeitOtquippiai, 
ut  oculit  ^ut  vuUvt  abuníit,  quám  ut  omnio  cWikt 
excidat.  Y  el  mismo  dijo ,  ponderando  el  cuidado  qoe 
Trajano  tenia  de  premiar  los  ansentes :  dmssfuWt  mi, 
ut  obten»  quoque  de  abientibusmagisquám&im- 
deret.  Y  asi,  supuesto  que  la  v^ancit  de  los  nra 
tiene  obligación  á  alcanzar  con  su  perspicaz  visli  te 
servicios  y  las  partes  de  los  que  están  en  las  mas  reno- 
tas aldeas  de  su  monarquía ,  bien  poadenniaDikríR 
h»  pretendientes  no  vengan  i  kscwtesiowsafflirn 
anstoses  pretansiwes  bds  badeodas,  donde  no  Muri 
quien  les  aceosqe  que  con  capa  de  ñdímir  las  düiá)- 
nes  echen  por  el  atajo  de  la  negociación ;  qne  aasfi» 
está  ya  desterrada  de  casa  de  k»  ministros,  es  iinpi»- 
ble  teiario  de  la  de  los  qne  con  color  de  tavoreor  ti 
virtud  favorecen  su  propio  interés.  Qne  este  iocan^ 
niente  es  casi  inevitiüile.  V  si  algún  camino  podrís  ht- 
ber  para  eitíoguir  en  las  cortes  el  medio  de  los  kvm 
é  totarcesiones  venales,  bahía  de  eer  et  de  la  hmdid 
en  el  despacho  de  los  pretendientes ;  cui  que  el  que  u 
fuese  proveído  agradecería  el  desengaño,  como  d  q« 
lo  fuese  la  merced.  Así  lo  dijo  Casiodoro ,  dtndositíi- 
faccioná  tos  pretendientes  de  so  tiempo:  Nmvaa»- 
tüia  mora  nupendÚRt» ,  nec  crueiabili  ditatioM  fui- 
gamu» :  urna  al  finis  toticüudinit  et  taborit.  Pa^^ 
aun  de  las  cosas  muy  grandes  es  la  esperanza  uoipto- 
longada  congoja ,  qne  (como  dijo  el  Sabio)  coandoa 
ditata  afiige  el  ánima,  y  el  deseo  que  se  comple  «d 
árbol  de  la  vida:  Spe(9uae(lif/'erlur,a/¡nt^ainman: 
lignumviUiedesv^riumveniens.  Y  si  estased^lu- 
cer  con  lodos  los  pretendientes  y  negociantes,  oncb 
mas  con  los  soldados ,  por  quien  dijo  Casiodoro  qw  s 
«a  acsbando  la  carrera  de  los  juegos  olimpicos  seiti 
premio  al  qne  mejor  corrió ,  y  en  el  cruel  ejercicio  de 
los  toros  se  dan  en  la  misma  plaza  las  bandas  á  te  f» 
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niM  diestnmaite  lo  lucieron ,  ¿por  qué  al  buen  soldada 
que  eo  sorricio  de  su  rey  La  derramado  su  wngre  sé 
le  hti  de  dUalar  el  hibíto ,  la  eacomiendB ,  la  renbi ,  la 
lenlajuilajiaetiy  la  baiidera,dabidoseD  proporción 
á  sus  servicios?  Si  Olyn^aeiatma  agüator  rapit 
fr<Kmia  foit  labores  :  ñ  ftrarwn  etrtamea  mhones- 
twn,veiociUrtoUt  coronan  tictnrts,  quamcelerüa- 
tem  manbilur,  á  quo  laudt^ilirniüüiae  taeramenta 
peraguntur?  TaUs  ergo  tardare  pioMiwn  ett,  quia 
jHWl  jtalmam  nemo  diJotut  est.  Porque  si  el  premio 
cuesta  largas  j  prolijas  negociaciones,  pierde  con  ellas 
k  flor;  como  dijo  el  poete  cómico :  Quid  tu  non  xnUUi- 
gis  tantwn  graíiae  demere,  quantum  moráe  adjim? 
Y  el  rey  Teodoríco  pouderó  que  aquella  merece  uom- 
brejle  merced  li  que  se  anticipa  antes  de  ser  importu- 
nada con  ruegos  :  Ipsa  ett  etñm  perfecta  pietai,,qwK 
antequam  peiOalur  preetínu ,  novit  eonñderare  fatiga- 
tos;  dándoles  los  premios  aun  antes  que  lleguen  á  pe- 
dirlos. No  quiero  dejar  de  tas  manos  la  ocasión  que  í 
ellas  me  ha  traido  este  discurso  para  ponderar  la  he- 
roica iccioD  da  la  reina  doña  Isabel,  nuestra  señora  (co- 
jo indigno  capellaay  secretario  soj),  que,  condolida  de 
loque  los  soldados  padecen  mientras  asisten  en  la  corte 
á  pedir  el  premio  de  su  propia  sangre  derramada,  ins- 
tituye un  albergue  donde  se  lee  dé  de  comer  y  aloja- 
miento, ;  uo  agente  que  solicite  sus«ausas.  Y  porque 
el  ferror  de  tan  sania  obra  no  se  relajase  con  las  dila- 
ciones 6  impedimentos  que  á  semejantes  obras  suele 
poner  el  demonio,  ha  sMo  servida  que  en  tanto  que  se 
fabrica  el  albergue  y  se  dota  de  renta  competente,  se 
les  dé  en  mi  propia  paso  todas  estas  comodidades ,  co- 
mo se  Liace  muchos  meses  bi,  acudiendo  i  comer  i 
ella  valerosos  soldados-, capitanea  y  alféreces;  obfa 
digna  d%  una  reina  Isabel ,  pues  todas  las  que  en  Espa- 
ña bao  tenido  este  nombre  lian  sido  ularosisimas  y  ü.- 
forecedoras  de  los  soldados.  Deben  pues  los  ministros 
de  Estado  y  Guerra  reparar  en  que  la  detención  de  los 
soldadusenlacoriees  dañosísima,  pues  demás  de  que 
en  ella  padecen  grandes  trabajos  y  necesidades,  tal  vez 
les  obligan  i  manchar  con  alguna  fea  atcion  lo  que  en 
inudios  aüos  han  granjeado  con  valor  militar ;  que  don- 
de falta  la  comida  cualquier  atrevimiento  tiene  colora- 
da disculpa ,  pues  aun  en  los  ejércitos,  cuando  cesan  las 
pagas ,  acuden  í  las  presas :  Nedum  nimpltu  quaeri- 
tur,  praeda  grastetur.  Siendo  asimismo  fonoso  que  en 
el  soldado  liambriento  se  extinga  el  vuler,  como  lo  dijo 
Teodorico  :  Invdlidua  ñqmdem  est  jejunus  defentor, 
nec  onitMis  mimstrat  audaciam ,  cutn  virtiu  corporit 
/uerítdesfiíufa.  Y  así  vemosque  muchos  soldados,  cuyo 
valor  fuera  imporlautijimo  en  los  ^ércitos,  se  quedan 
á  servir  en  esta  corle ;  y  los  que  por  su  calidad  no  lo 
pueden  hacer  se  retimn  i  las  corlas  comodidades  de 
sus  haciendas,  obligados  tal  vei  de  Jas  dilaciones  en  al- 
canzar el  premio  ó  el  desengaño,  sintiendo  mucho  que 
donde  pensaron  hallar  puerto  s^uro  de  sus  [aligas  y 
audores  hallen  incontrastables  tormentas  que  los  ofli- 
jta  :  NepoTliitingeral  liberis,  qvod  faceré  polail  pro- 
eeüa  vexatis. 


DISCURSO  XXXI.^ 

Da  los  gulas  rautiios.     - 

El  cuarto,  que  vuestra  majestad  se  sirva  mandar  con 
indiipmsable  rigor  se  excusen  muchos  y  muy  e»- 
etsivos gastos.  (Teilo,aiim.  i^.)   . 

Habiendo  de  tratar  de  los  excesivos  gastos  que  en  Es- 
paña ha  introducido  la  comunicación  de  naciones  el-  . 
trapjeras,  seri  forzoso  alargarme  mas  en  esta  materia 
que  en  otras,  por  ser  la  principal  enfermedad  de  qne 
estas  provincias  están  en  la  era  presente  afligidas  y  fa- 
tigadas, habiendo  sido  muy  al  contrario  en  los  tiempos 
pasados,  cuando',  entre  las  demás  alabanzas  que  6  loi 
españoles  daban  las  otras  naciones,  ero  una  la  de  ser 
tan  templados.  Trogo  Pompeyo  dijoidellos  :  Corpora 
homimtm  adinediam,  laboremque  attimi  ad  mortim 
parati,  dtira  ómnibus ,  et  thicta  parsimonia,  bellíim, 
qvám  oftum  malunt.  Pero  esta  templanza ,  cuyo  olido 
es  ser  aya  délas  acciones  humanas, que,  acompañada 
de  las  demás  virtudes ,  inclina  á  que  se  viva  según  las 
reglas  de  la  necesidad ,  y  no  por  los  desórdenes  de  la 
vanidad,  se  va  ausentando  por  haber  entrado  en  su  lu- 
gar Ja  destemplanza,  que,  trastornando  los  juicios  y 
ofuscando  toe  entendimientos ,  va  debilitando  el  ntor; 
yasi,  habiendo  de  tratar  de  losezcesivosgastosdeloa 
españoles,  no  será  mala  prefación  A  este  discurso  la 
ccHi  que  en  semejante  ocasión  comenzó  el  suyo  el  en>- 
perador  Tiberio  en  una  carta  que  escribió  al  pueblo  ro- 
mano, en  que  le  dice  que,  deseando  se  volviese  á  intro- 
ducirla antigua  moderación  y  templanza,  desechando  la 
vana  prodigalidad  de  los  gastos,  se  hallaba  confuso  en 
ver  si  comenieria  la  reformación  por  los  grandes  y  es- 
paciosos jardines  adornados  de  costosas  estatuas  y  pin- 
turas; si  por  los  magníficos  y  suntuosos  palacios  com- 
puestos con  mujerilesy  afeminados  camarines;  si  por 
lamucliedumbro  de  criados,  domésticos  enemigos ;  si 
por  las  grandes  vajillas  6  las  costosas  colgaduras  de 
eiquisilaa  telas  y  curiosos  bordados ;  si  por  las  ricas  ta- 
picerías ó  por  las  varías  joyas  de  diamantes,  ruUei, 
esmeraldas,  balajesy  otras  inútiles,  aunque  estknadat 
pjedras;úsidaria  principio  por  el  peljgroso  uso  de  los 
coches,  ó  por  el  de  las  dañosas  exorbitantes  comidas,  ó 
porlósvarios  y  poco  honestos  trajes:  OMidenimpTimiH» 
prvhibere,etpriscumadmoremredigereaggrediaT?  Vi- 
Uartantie  infinita  spalia,f amiliaTumnwnervm,  el  na- 
tiona,  argenti  et'avripondus,  aeris  ttóularumqve  tm- 
raeuía,  promiscuas  viril  etfoemini»vetíe»f^e\gna 
PorcioCaton,  en  aquella  elegante  oracinn  que  sobreesté 
mismo'asonto  hizo  en  el  Senado,  que  la  reTiere  Tito  Li- 
vio,  representóconsumaeleíiunciaquelapfrdidádelas 
monarquías  se  originaba  del  exceso  en  tus  gastos;  po> 
que  estos,  siendo  hijos  de  la  prodigalidad ,  son  padres 
de  lacodicia,  porque  cuando  se  disipa  el  patrimonio  con 
excesos,  se  procura  restaurar  con  culpas.  DIjolo  Táci- 
to :  Erarium  qvod  per  ambüionem  «cAaiuerü ,  per 
tcetm  suppUndvm  eril:  Y.asi ,  es  fonoso  que  donde  hay 
ü^jucc.yLiOOglC 
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gisloí  excesítos. '■BT>  codicia  j  desperdicio,  que  son 
las  dos  enferdiVÓdes  de  que  suelen  morir  las  manar- 
qufiB.  Asi  lo  dijo  Poreio  Cutan  :  ÁudütU ,  divertísque  ' 
duobutvitiu  avaritia,  el  Itucuria  civilatern  laborare,  ¡ 
^^Mepeilet  amnia  magna  imperio  averterwU.  Porque 
ta  destemplanza  ábrelas  puertas  á  todos  los  vicios  bino- 
dos  que  afeminan  i  los  hombres,  causando  en  ellos  aba- 
tida pobreza  ;  en  las  monarquías  precipitada  declina- 
ción; porque  cuando  para  la  magnificencia  de  los  tra- 
jes, pora  la  suntuosidad  de  las  mesasy  para  el  espirador 
de  las  cnses  falta  la  hacienda  dic  liosa  mente  heredada 
ó  juslamenle  adquirirla,  con  facilidad  nos  inclinamos  i 
los  sobornos ,  á  los  hurtos  j  &  otros  mulos  medios ,  con 
que  se  atropeJIim  las  leyes  de  la  justicia ;  y  en  faltando 
esta,  que  es  la  l]u<;!i  y  funda  meato  de  los  reinos,  es  for- 
zoso se  acaheo  ellos.  Bien  lo  conoció  y  eiperíroenló 
Boma ,  cuando  por  baber  admitiilo  con  las  viclorías  las 
delicias  de  Asía  y  de  Grecia ,  comenzaron  sus  ciudada- 
nos i  estiour  mas  lasólas  que  lasgolas,  los  camarines 
que  las  armerías,  frecuentando  mas  las  tiendas  de  fon 
meTcadereí  que  las  de  campaña,  cuidando  mas  de  los 
teatros  que  de  las  atarazanas;  con  lo  cual,  lus  que  con 
el  hierro  j  con  la  templanza  se  habían  hecho  señores 
del  mundo,  con  laabundancia  del  oro  y  plata  perdieron 
el  valor,  j  vieron  sobre  sus  cervices  el  yugo  de  la  ser- 
vidumbre de  tantas  naciones  bárbaras,  pues  «i  tratar 
ellos  de  tantos  deleites  sacó  del  septentrión  i  los  ga- 
dos coa  Alaríco,á  los  vándalos  con  Ataúlfo  y  Genserí- 
GO,  los  he  rulos  con  Teodorico,  ycon  Tolila  losvieogo- 
dos;  porque  dondo  los  gastos  eiceden  é  la  posibilidad 
do  las  haciendas  no  hay  honestidad  segura  ni  minis- 
tros incorruptas  ni  jueces  rectos.  Aunque  muchos  des- 
conlJon  de  que  en  España ,  habituada  ú  tan  «cesivos 
■gastos ,  se  baya  do  admitir  el  medicamento  de  la  parsi- 
motiiay  templanza,  en  que  está  librado  el  reparo  de  su$ 
enfermedades,  no  se  ha  de  dejar  de  recetarle,  diciendo, 
con  Petrarca ,  qae  si  lo  que  se  escribe  no  aprovechare 
para  estos  reinos,  donde  tan  levantados  están  losespi- 
rítus,  aerí  posible  aprorecbe  para  otras  provhicius, 
donde  Bo  esté  tan  powtrada  la  frugalidad.  Y  cuando  do 
sea  para  otro  efecto,  servirá  para  que  el  mundo  vea,  que 
si  en  lasmonarqufas  suceden  algunos  accidentes  causa- 
dos de  tos  excesivos  gastos,  no  se  debe  imputar  la  culpa 
al  descuido  del  Consejo ,  que  con  tanta  eficacia  y  con 
Untas  Tifas  j  pradentes  razones  ha  represratado  la 
Mcetidad  que  corre  de  reformación,  para  que,  volvien- 
do estos  reinos  á  su  antigua  7  nativa  templanza,  vuel- 
Taná  su  antiguo  valor :  Midta  «crido,  non  lam  tUíaeca- 
lo  meo  proñm,  agua  jam  daptrata  miteria  eat,  qttam 
ut  me  tpautn  coneeptU  exonerrm ,  el  animum  tcriplú 
solar.  Lamateria  tiene  mucha  latitud;  y  así,  la  dividiré 
en  ocho  discursos.  En  el  primero  trataré  en  general 
de  los  grandes  daños  que  en  los  excesivos  gastos  se  r»- 
crecen ,  y  de  los  infinitos  bienes  que  de  la  moderación 
y  templania  se  cqnaiguen.  Y  en  los  otros  babhtré  de  las 
eoaas  en  que  mas  eiceden  los  gastos  destos  reinos ,  y 
de  los  medios  con  que  ae  ha  de  entablar  y  ejecutar  la 
moderación  y  frugalidad. 


Cuanto  al  primer  punto,  es  cosa  cierta  que  e1  mriw 
mas  práiimo  para  perderse  las  monarquías  es  el  iíi  li 
disipación  da  loa  bienes  por  gastos  excesivos;  parque, 
siendo  el  dinero  los  nervios  de  la  repiíblica,  estonoso 
que  si  ellos  se  atenúan  v  enflaquecen ,  liaya  da  caer  y 
disolverse  el  cuerpo  místico.  Así  lo  dijo  el  emperador 
Lcon:  Si  peniniaf^im'nerviiltorum  materia  til, rm- 
que  puAItcam  peeuniarum  vititabiíiit,  reeté  yrt>(t(to 
veteres  illarum  deftelum,  velut  morbum  quendam  iiale 
profugarunt.  Y  Claudiano  dijo  qne  el  gasto  eiccsiiofti 
el  consumidor  de  las  riquecas,  á  cuyo  lado  uvlibi 
siempre  la  abatida  pot)rezB. 

Bt  Amu  ftr*'*^^  'f.  ^  taifer  aítútrat 
lafMlis  kamlH  frem  tcmüthv  efctlai. 

Y  para  ocurrir  á  estos  perjudiciales  ínconTenienWi 
se  han  lieclio  en  todos  tiempos  tontas  leyes  sunluarítí, 
queriendo  cnn  ellas  obviar  á  lodo  género  de  gastos  n- 
cesivos.  En  Roma  promulgaron  la  ley  Fania,  la  Orrhia.la 
l)id¡a,1aOpTo,  la  Cornelia  y  la  Julia;  yenEspeíialaDla 
número  de  pragmáticas  bien  ordenados  y  mal  lAxieá- 
das.  V  porque  los  que  están  habituados  á  la  pcrdiñoo 
y  disipación  de  gastos  excesivos  y  exorbitantes  se  opo- 
nen y  contradicen  las  ley»  reformativas;  lo  qne ,  rw- 
tradiciendo  ú  Quinto  Arterio,  varan  consular,  dijoea 
el  senado  romano  Galo  Asinío ,  ponderando  que,  i\  pa- 
so que  crecen  las  monarqnlas ,  es  forzoso  cmca  na 
el  aumento  de  las  riquezas  el  lucimiento  en  los  natun- 
tes;  y  que  no  pueden  ser  todos  los  tiempos  unoSipaet 
fueron  diferentes  los  de  los  Fabricios  al  de  los  E^I^o- 
j]es;y  nnalmeDte,quenobayeice5o  en  los  ^.islossico 
es  en  cuanto  excedieren  la  posibilidad  de  quien  los  hi- 
ce :  Contra  Gatlua  AHniue  disservit,  aucta  imprni 
adoleoiíte  eliam  privólas  opte ,  idquenor\tiovtM,iti 
é  veliiítig  morihw,  aliam  apud  Seipionet  petuiaam, 
aKam  apvd  Fabrieioi,  el  cuneta  ad  rempMicamn- 
ferri,  qua  tmui  angustat  eivium  domos,  poilqum 
eo  magmfieeníiae  venerit,  gliscere  singulot,neqaei» 
familia,  et  argento  qwteque  aditítimparenivr  mrtúvm 
aliquid,  out  modiewn,  nisi  ex  fortuna  possidtrJit. 
Traen  asimismo  en  su  defensa  los  inclinados  á  disipar 
las  haciendas,  lo  que  Lucio  Valerio,  oponiéndote  i 
Poreio  Catón,  dijo  cuando  en  aquella  insigne  a  racíN 
que  hizo  en  el  Senado  en  defensa  de  la  ley  Opin ,  tn- 
tá  de  reformar  los  gastos.  A  la  cual  coutrBdÍaéiidi> 
la  Lucio  Valerio,  dijo  que  la  reformación  de  iM  tnjeí 
y  gastos  Iiabia  sido  necesaria  cuando  el  pueblo  romi- 
no  se  IjolhilM  afligido  con  la  inr;msta  batalla  de  CinK 
y  cuando  Aníbal,  baiiiendo  ganado  á  Taranto,  UK-  , 
nazaba  victorioso  las  murallas  de  Roma;  que  enloii-  I 
ees  convino,  no  solo  reformar  los  gastos,  sino  Mpi 
hasta  los  pupilos  y  viudas  á  que  entregasen  al  eniii 
todo  su  dinero,  para  con  ¿I  asoldar  ejércitos  auxiliares, 
aprestar  armadas  y  conducir  remeros  y  pilotos-  T  1« 
que  siguen  esta  mal  fundada  opinión  dicen  qoe  cuu- 
do  Esparta  estuvo  oprimida  de  los  úrabes  fué  juilofc? 
con  la  moderación  de  los  gastos  ahorrase  pan  hs 
guerras;  pero  ya  que  se  ve,  no  solo  libre  de  ■qiiel'aü)' 
fausta  opresión,  sino  tan  poderosa  (que  lia  eitfuiüiloai 


.LiOOglC 


CONSERWCtON  DE  MONAnQCÍAS. 


imperio  i  tanta  grandeu  coal  ninguna  otra  monarquit 
tuvo),  no  es  jusio  drje  de  ostentarla  en  los  trajes,  en 
las  comillas,  ea  lasalliajas  y  en  las  üestas,  pues  no  es 
■bora  el  tiempo  del  Cid ,  cuando  fuera  mucha  gala  unas 
calzas  de  carisea.  V  Gnalmente,  con  estas  nial  fundadas 
monos  quieren  autorizar  7  booesler  sus  vicios ,  cum- 
pliéndose lo  que  al  mismo  pro[)dsitD  dijo  Tácito,  que 
con  enpa  de  virtud  entraban  confesando  sus  delitos : 
SfA  nomwit&iu  honesUs  eonfetño  triUoram. 

Di':en  también  los  disipadores  que  la  reformación  de 
los  gastos  no  se  ba  de  bacer  por  ley,  sino  dejar  (como 
dijo  Tiberio)  que  en  los  príncipes  la  baga  la  vergüenza, 
en  Isa  pobres  la  necesidad  jen  los  ricosellmstlo:  Reli- 
qwsintra  animwmmtdenáumert,  ttot pudor,  paupe- 
ret  MeettÜat ,  diviles  sacittat  in  meliut  mvttl.  Pero 
II»  que  con  estas  falsas  y  aparentes  razúoe;  quieren  co- 
lorear sus  desordenados  antojos ,  suben  bien  que  ni  Fj>- 
pañi  en  común  ni  sus  haciendas  en  particular  eslúii 
tan  poderosas,  que  si'an  «unciente  á  los  excesivos  gns- 
tosque  lia  introducido  la  vanidad.  Y  saben  también 
que  ea  obligación  del  principe  poner  límite  y  raya  en  la 
prodigalidad  de  sus  vasallas,  cerrando  como  próvidos 
econdmicoi  todos  los  desaguaderos  por  donde  salen  de 
los  reinoa  el  oro  y  plata,  entrando  en  cambio  dellus 
los  vicios  ;  deleites,  que  empobrecen  y  afeminan  el 
reino.  Y  si  el  rey  ( como  queda  dicho )  es  múdico  de  sus 
vasallos,  incámbele  cuidar  que  con  la  dieta  se  repare 
k)  que  la  demasía  de  gastos  dañó  al  cuerpo  místico  del 
reino.  Y  para  este  efecto  debe  cuidar  (como  dijo  Sto- 
veo)  que  en  sus  provinciasnú  falte  cosa  de  lo  que  lu  ne- 
cesidad pide,  ni  se  introduzcan  las  que  el  antojo  dése»; 
que  esto  se  ha  de  prohibir  como  dañoso  á  la  salud  de 
losvatallos;  como  perjudicial  i  tas  costumbres:  Quod 
Mtperfluum  ttt  auferentei.  Y  por  esta  rezón,  entre  los 
derois  consejos  que  Isócrates  diú  6  Nisócles,  fué  que 
con  atención  cuidase  de  los  gastos  domésticos  de  sus 
vasallos,  teniendo  por  cierto  que  los  regularían  por  los 
que  él  hiciese  :  Aeda  pñvatnrwn  aira,  etquisump- 
Jiu  faeiuiü,  á  luü  se  id  habere  arbitrare.  Y  Salustio, 
«nel  libro  qu»escríbiofi  César  para  ordenar  la  repú- 
blica,  le  dice  qne  no  podrd  repararla  si  no  pone  punto 
Qo  i  los  gastos  del  pueblo ;  porque  ja  se  iba  introdu- 
dendo  en  Roma  lo  que  por  nuestros  pecados  y  para 
nuestro  castigo  se  ve  introducido  en  España ,  que  tos 
señoree  tenian  por  gallardía  do  ánimo  el  consumir  sus 
patrimonios  y  el  de  sus  allegados,  dando  i  la  prodiga- 
lidad nombre  de  magnificencia,  y  ¿la  templanza  y  fru- 
galidad el  de  abjeccioo  y  abatimiento  de  ánimo ;  no 
teniendo  vergüenza  de  quedarse  con  las  haciendas  aje- 
nas ,  y  haciendo  mil  estelionatos ,  i  que  piensan  saLi>« 
facer  con  hacer  pleito  de  acreedores ,  quo  otro  tiempo 
se  llamaba  cesión  de  bienes ,  con  que  se  afrentaba  todo 
un  linaje:  Sed  nMofn  euiqaeremfaJniliarem,  el  fi- 
MmaumpJuumdahwrú,  quoniattt  itineettilmot,tit 
Aomtnet  adoieiemtuli  na  atque  aitetta  amtumere, 
fúMitibidini,  atque  alütrogantibui  denegare  pukher- 
rimum  pulent ,  eam  virtuUm  tt  am'mí  magniludiMm, 
^tdortm,  al^ttt  modeMam  pro  tocoritM  aesívimt. 
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Sf  esto  es  un  retrato  de  Esfnfia  fúcil  es  de  vtr,  siendo 
pocos  tos  señoras  que  no  anden  i  porfía  eo  destruir  sug 
liacieodasy  en  consumir  las  desús  vasallos,  amigos, 
criados  y  aliados.  Y  si  loa  particulares  nos  cansamos  y 
tenemos  disgusto  de  que  los  gastos  excesivos  de  nues- 
tros vecinos  loscOnsuman  á  ellos  y  nos  deslustren  i  nos- 
otros, mucbo  ma4  se  debe  cansar  el  principe,  á  quien 
incumbe  conservar  sus  vasallos  en  moderación  y  tem- 
planza ,  para  tenerlos  con  ella  ricos  y  prd'speros.  Asi  lo 
dijo  el  emperador  Justiniano :  Nam  n  atiquisnon  ferrtt 
tibenter  eum ,  qui  ullra  tubilantiam  expendit ,  quomo' 
dódekií  non  aat  nobit  eogitandum  ?  Non  enim  oporlM 
ad  mttuuram  expenearvm  gHoerere  poetestionet,  «ei 
ex  hiis  quae  iwil,  ecopentas  meliri.  Doctrina  moral 
digna  do  langran  principe,  que  conocía  qne  tos  gastas 
que  no  se  proporcionan  con  las  haciendas  son  diapa- 
I  rutados  y  de  gente  sin  juicio ,  á  cuyo  reporo  ha  de  acu- 
i  direl  príncipe  con  leyes  y  con  ejemplos;  porque,  aun- 
j  que  las  hacieiidus  de  tos  particularas  están  debajo  del 
dominio  de  quien  las  posee ,  con  todo  eso,  toca  d  la  so- 
beranía ^el  príncipe  impedir  que  no  las  disipen  ni  usen 
mal  dallas,  y  mas  cuando  deso  resalla  mal  ejemplo  pora 
los  vecinos  y  diuo  para  el  reino;  como  lo  dije  el  se- 
ñor rey  don  Alonso  :  a  E  como  qnier  que  los  homat 
del  imperio  hayan  señnrfo  entenmente  en  las  cosas 
que  son  suyas  da  baredad;  con  todo  eso,  qnando  ak 
guno  usase  deltas  contra  derecbo ,  6  como  non  debe,  él 
bii  poderde  lo  enderezar,  éescarmentar.B  Porque,  sien- 
do los  royes  médicos  de  sus  vasallos ,  pueden  y  deben 
curarlos  del  frenesí  de  los  gastos,  aplicáodoltt  (annque 
sea  contra  su  voluntad)  tos  medicamentos  saludables 
de  la  templanza ;  porque  en  Iss  enfermedades  graves 
pocas  veces  está  dispuesta  la  voluntad  dei  enfermo  á 
recibir  con  gusto  lo  que  le  lia  de  acarrear  le  salud,  ape- 
teciendo todo  aquello  que  se  la  ha  de  empeorar;  eem« 
al  mismo  propósito  to  dijo  el  rey  Teodorico  :  Nam  et 
medendi  perituí  inoilinn  frequenlar  salvat  aegroüm : 
dtan  voluntae  reda  in  gravUtut  pattíonilnis  nanett, 
sed  polms  iitud  appeUlut,  quod  á  taUítit  judie*  gra- 
varepofMienJilur.Coraosnc«deeDlo5que,apetecíend« 
licencia  abierta  para  gastos  excesivos,  condenan  por 
agrias  y  rigurosas  tas  leyes  santuariaa  y  reformatorias. 
Y  tengo  por  cierto  que ,  de  no  usaros  ei  rigor  con^- 
tente  en  la  ejecución  deltas ,  se  origina  la  mina  de  las 
haciendas;  y  del  perderlas  ycoosumirks,  se  pasa  ¿  pro- 
curar adquirir  por  malM  medioa  las  qus  ban  menester 
para  cumplir  con  los  gastos  en  que  la  vanidad  y  la  con^ 
potenciales  ban puvto.Ydesqufba nacida, nosoleeo 
losl]ombresordinBríM,BÍno  nMichomasanlosquep»* 
gande  caballeros,  lasiwtarasy  las  fullerías ,  y  en  loada 
inferior  esfera  los  burtosyroboa.con  otras  mileatortis 
de  delitos;  pasando  esta  culpa  i  lo  que  debía  estar  sis 
ana  mínima  mancha ,  que  son  los  jueces  y  mioíatrea,  ea 
quien  se  ve  mnclias  veces  que  la  emulación  da  que  sus 
mujeres,  Ñeodo  pobres, 00  tienen  iguales  galas ,  joyas 
yestradosque  las  ricas, dan  algunos  ensanches  asna 
obligaciones.  Y  me  parece  que  con  et  mismo  rígorse 
debieran  castigar  los  ministros  y  jaeces  que  deiieti  por 
ü^jucc.yLiOOglC 
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eslilo  el  vivir  de  emprítüdoe,  que  ios  que  reciben  áii- 
divas  y  cobecliOE ; ;  aun  tal  vei  es  mas  peligroso  to  pri- 
mero, porque  de  ia  obligación  de  las  dádivas  ;  coltecbos 
seauele  salir  con  iiacer  en  Uflft  oosslon  loque  pidió  el 
que  le  hizo.  Pero  como  el  empréstido  sueledorar  algu- 
nos iSos ,  y  en  ellos  se  ofrecen  iníiniUs  ocasiones ,  es 
rorzosoqaeenmuchasse  tuerza  lajusticia.  Nace  tam- 
bién de  los  gastos  excesivos  ana  relajación  en  el  recato 
de  la  honestidad.  Y  es  cosa  cierta  que  casi  todas  las 
revoluciones  de  la  repúbLca  (como  queda  diclio)  se  ori- 
ginan de  hombres  nobles  que  ban  con  vicios  disipado 
su  hacienda ,  porque  ponen  toda  su  cojtlianza  en  que  í 
río  revuelto  podrán  tener  alguna  gaaancia,  como  lo 
hicieron  en  Roma  GracOtClodiofC^tilina,  y  en  Ate- 
nas Qistenes  y  otros  muchos ,  que  liabiendo  disipado 
Bushaciendasen gatas,  banquetes  y  juegos,  pusieron 
sus  esperanzas  en  turlnr  la  pai  de  la  república.  Quiero 
pues  acabar  este  discurso  eondecirque  la  templanza  es 
madre  de  todas  las  virtudes ;  como  lo  decia  Pitágoras : 
ínter  haeegmitricemfnigaiilatem  ómnibus  ingerebat, 
eomteuíusquetuiidmtateditpulalionumerat,  u(  ma- 
tnnae  ouratas  vestes,  caeteraqve  suae  dignüatisor- 
Mamenta  ,  váut  tnalrumenta  tuaiuriae  deponerent. 
Pues  si  ios  sermones  de  mi  fildsoro  gentil  obraron  tales 
efectos  en  mujeres  inclinadas  i  galas  y  faltas  de  reli- 
gión ,  que  dejaron  las  joyas  y  despreciaron  losliordados 
y  telas  de  oro,  ¿qué  efectos  deben  causar  las  leyes  de 
la  templanza  donde  concurre  religión  que  lo  prohibe 
yoecesidades  gueaprieUn?Ypor  esta  causa  el  santo 
cardenal  Borromeo  en  el  concilio  Mediolanense  ex- 
bortd  &  tos  principes  que  con  leves  y  pragmáticas  rigu- 
rosas pasiesen  limite,  así  en  las  comidas  y  banquetes 
come  en  las  galas ,  joyas ,  recámaras ,  coches ,  caballos, 
criados, y  los  demás  aparatas  excusados;  porque  con 
quitar  la  ocasión  de  disipar  las  haciendas  se  ocurre  ú 
infinitos  males  que  dello  se  originan :  Proinde  admo- 
«snut ,  el  exhiaa  horíamtr  principes ,  et  magistraUis, 
«t  ^fusam  impensam,  et  omnem  inten^ieratUiam  eer- 
lü  tegibúi  eoereeníes,  nodtím  sttUuant,  non  foíum 
qtutidiams  epulú  atque  convtviit,  verum  eliam  tei- 
ttíms ,  tquis ,  rhedis,  famviis ,  alüsque  non  netxssariis 
apparatilmt ,  et  denique  omni  domestico ,  et  externo 
ornamento  moderatimem  adhibeant;  qua  pectmiae 
effusione  tiMata,  inmtmerabilibus  ttuüis,  quae  inde 
orium  habent,  ocurretur.  Y  el  que  sin  pasión  leyere 
este  canon  de  aqnel  santo  varón ,  no  se  atreverá  á  cen~ 
(Orar  las  pragmáticas  reformatorias.  Y  porque  no  acu- 
damos á  doctrinas  forasteras,  teniéndolas  domésticas 
u  estos  reinos ,  en  el  concilio  Toledano  que  se  celebró 
«I  año  1S$5,  hablando  con  la  mqeslad  del  señor  rey  don 
felipe  U,  se  biao  el  canon  siguiente  :  Neo  lancta  Sg~ 
mdtiseoiemipluiprobaados  este  censet,  immó  calko- 
Ueam  Hajeslattm  horlatur  tn  Chrieto,  eique  tufíilicat, 
vtinhii  abttsis  tatirpandií  regio,  a^  ehrisliano  impe- 
rio mu  veUt ;  guardando  coa  todo  rigor  la  ejecución  de 
las 
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Que  en  Joi  Tejes  ion  de  nijor  daEo  Iiu  guios  eic««iiM. 
Que  en  los  reyes  y  principes  superiores  sean  de  ma- 
yor daño  los  gastos  excesivos,  se  ve  con  evidencia;  por- 
que denuis  de  que  de  ellos  resulta  mal  ejeaipIa,caQUD 
desconsuelo  á  los  vasallos  que  con  atnac  y  fidelidtd 
pagan  los  pechos  y  tributos,  y  los  reyes  se  ponen  es 
mayornecesidad  de  pedirles  otros  de  nuevo;  comocm 
gala  lo  dijo  k  reina  Amalasunta :  Qui  rationa^Her 
disponit  propria,  non  appelit  aliena  :  toUiüÉr  emm 
Principibus  necetsitas  excedendi,  qwttie»  anvecerid 
propria moderari.  D^quecesullaloquedijo  el  filéaelí 
Siuesío ,  escribiendo  al  emperador  Arcadio ,  qae  d  rej 
que  vive  con  moderación  no  se  halla  con  neceñdad  de 
imponer  tributos  intolerables,  y  nadie  le  osa  acometer, 
juzgando  que  con  la  tem pin nza  tiene  muy  eoriqoecids 
el  erario:  Nec  emm  regiam  ett,  iribvta  mtoícraUfa'a 
ñvitatib^u  imponere  :  bono  emm  Regi ,  cum  cd  rm 
opus  fuenl  multa  pecunia;  ctmt  ñeque  animo  disto- 
lulo  sumptus  facial,  ñeque  modéralo  tuu  omiaeo  ame- 
gantiaesludeatfnequejuvaiiii  animo  indutgent  ¡udit, 
sctnis ,  sudorem  bonorwm  impendai,  etc.  Ñam  fhigi 
alque  modesto  Regi  nultae  intidiae  Unduntur,  imlbu 
huno  aggreditur.  Entré  el  señor  rey  don  Fenoandoi 
gubernar  á  Castilla  en  tiempo  que  ni  se  guardaba  jn^ 
ticia  ni  se  castigaban  culpas  ni  se  premiaban  virtudes; 
en  cada  lugar  babia  un  poderoso  que  oprimia  á  tespo- 
bres,yel  patrimonio  real  estaba  exhausto;  y  fué  tasu 
su  prudencia  y  moderación ,  que  venciendo  los  vicios 
ifiternos  con  la  templanza  de  los  gastos ,  se  hixo  loaer 
y  amar  de  los  subditos ,  siendo  formidable  á  Jm  ei»mí- 
gos ;  con  que,  no  solo  estableció  el  gobierno ,  sino  qne 
extendió  el  imperio  en  Italia  y  Nuevo-Mundo,  dando 
principio  á  la  grandeza  de  esta  inmensa  nionai^nía, 
que  todo  esto  se  viene  á  conseguir  por  medio  de  la  r^ 
formación  en  los  gastos;  y  asi ,  en  las  leyea  de  losgodis 
sediceqnelos  reyes  udeben  ser  mais  escasos  que ga» 
ladoreso;  i  que  alude  lo  que  dijeron  los  señores  revés 
don  Femando  y  doña  Isabel:  aNo  conviene  á  los  reyís 
usar  de  tanta  fi-anqueza  y  largueza,  qae  sea  conTmíb 
en  vicio  de  destruicion.  o  Porque  ¿qué  otra  cosa  obligó 
iNerou  y  Domíciano  á  desollar  los  vasallos  del  impeno, 
í  defraudar  á  los  soldados  de  sus  pagas  j  meIdos,á 
dejar  d'espraveidas  las  armadas  y  siasustento  k»  p«- 
sidioE ,  y  á  despojaf  los  templos ,  sino  la  superiloidad 
de  los  gastos  en  fábricas  impertinentes,  en  comids 
exquisitas,  en  trajes  extraorditiaríos,  eoj'ofas  costiHÍ- 
simas,  en  jomadas  no  necesarias,^  Gestas  y  espectá- 
culos continuos,  en  comedias,  en  músicas,  ^jaego^ 
enirufaBnes,y  finalmente,  en  la  vana  ostentación  con 
que  hospedó  á  Tiridates,  rey  de  Armenia?  No  ponitado 
estos  monstruos  del  mundo  la  felicidad  del  isqierar  a 
ios  fundamentos  de  la  virtud,  sino  en  emprender  dida- 
tes  que  excediesen  los  limites  de  U  graudeía  inpairi, 
juzgándose  poco  poderosos  si  no  intentaban  lo  que  pa- 
sasedela  humana  posibilidad,  derramando  en  ejecu- 
ción de  sus  antojos  la  sustancia  y  riqueza  del  iBjMrio; 
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con  que  no  hábil  limite  i  las  rapiñas  ni  á  la  dilapida- 
cioo;iÍaii4oiQU;al  contrario  en  b1  imperio  del  buen 
españcd  Trajano ,  á  quien  alibd  Dion  Caño  de' teinpla- 
disimOiY  por  quien  dijo  PJinio  que  con  h  frugalidad 
doméatiffliabia  tenido  pat  dddinu  públicas :  Eat  vi- 
res haM  frugaliíag,  ut  lot  impejuis ,  tí  tol  eroga  tiont- 
biu,  vel  iftasola  fu/)ícíaí.  Y  por  esta  razón  e)  santo 
Luis,  rey  de  Francia,  eutre  los  demás  documentos  que 
di6  &  BU  liijo  Pilipo ,  fué  que  atendiese  á  excusar  gastos 
«zceÚTM  y  DO  necesarios ;  asi  lo  refiere  el  cardenal 
Belarmino  :  Da  operanx,  ul  impentae  Uiae  moderatae 
smt,  eirationi  eoiuentaneae.  Y  elsenorrejdonAloQ- 
80 ,  hablando  de  la  caza  de  los  rejes  de  Castilla ,  dijo 
que  la  turiesen ,  pero  con  tal  moderación ,  que  los  gas- 
tos de  ella  no  hiciesen  bita  pare  otros  mas  necesarios : 
«Pero  Gtm  todo  eso  non  dahen  y  meter  tanta  costa,  por- 
que mengüen  en  lo  que  han  de  complir. »  Y  el  señor 
emperador  Carlos  V,  en  las  cortes  de  Velladolid,  lia- 
biéudosele  propuesto  que  para  consuelo  del  reino  con- 
venía moderar  y  reformar  losgastos  de  li  casa  real ,  or- 
denó lo  Eiguietite :  aQue  co  la  casa  de  bi  Reyoa  se  viese 
é  ordénese  el  número  de  gente  é  gastos  que  en  ella  ha- 
bía de  haber  :  é  ansiniiamo  los  capellanes  é  porteros 
que  dehiah  quedar,  ¿  los  demás  que  vacasen  se  consu- 
miesen :  é  que  se  señalase  el  número  de  secretarios  que 
hubiese  de  haber,  é  á  los  otros  se  diese  equifaJeule 
recompensa,  a  Y  no  quiero  romancear  lo  que  Pedro 
Gregorio  ponderú  en  su  lihto  De  liepubliea,  diciendo 
que  ipara  qué  son  necesarios  en  los  palacios  reales 
tantos  f  tan  varios  oficios,  con  tantos  ayudas  y  sota 
«yudas  y  mozos  de  ayudas ,  sino  es  para  chupar  como 
arpias  el  patrimonio  real?  Causaodo  universal  descon- 
suelo que  el  miserable  labrador  esté  snsteutándose  de 
limitado  pan  de  centeno  y  algunas  pobres  yerbas,  y  que 
los  galopines  de  Ihs  cocinas  coman  eiquiutos  y  abun- 
dantes regalos  :  Quid  eaim  (quaeto)  neceatarü  sunl 
tot  aulici  Princtpú  ofieiarii,  inulUa  lüularü,  qvi 
more  harjiyarum  appotila  devorent,  ín  necem  n¿idi- 
iontm?  Tol seeretarii,cúm  dúo  aut  qiuttuor  amanuen- 
tes  safficerent  negotiit  expediertdüf  quortum  taatv* 
Bumervt  administronm  culittae,  guibiu  adhaerent,  vt 
iineae  subministri,  el  tubminitlrorum  alti  eiAminúlri, 
et  üti  famuli ,  el  famulorutn  famulif  cur  nutriuníar 
sangiUnefopuliiiinidines,  advialores  auliá ,  slulli, 
vi¡  veri  moriones,  nani,  motislra  tiaturae,  qvae  Ín 
deticüs  habenlur?  Este  es  un  deslucidísima  modo  de 
consumir  los  tributos  que  se  dan  para  guardar  lasfron- 
teras  y  limpiar  los  costas.  De  Tiberio  dijo  Tácito  que 
tenia  pocos  criadosy  pocas  granjas  :  Aart  per /foiiam 
Caetañi  agri,  modesta  servüia,  intra  paveo»  Jí6er- 
IOs(Iomtu.Yasi,es  convenienll simo  excusar  en  cuanto 
fuere  posible  el  mucho  número  de  criados ;  porque  en 
los  iguales  Lay  siempre  emulación  y  discordias ,  y  en 
todos  coiifusiun,  Y  por  conocer  esta  verdad  Alejandro 
Severo ,  como  en  su  Vida  reGere  Lumpridio ,  no  quiso 
ousu  imperial  palacio  mas  de  aquellos  que  precisamente 
eran  necearlos;  de  tal  manera  que ,  habiendo  bailado 
seismédicosde  su  antecesor,  se  quedo  con  uno:^uíí- 
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eum  minwleri'uní  tn  id  conlraaiil,  vt  essent  (ot  ttominet 
m  tingtüit  officiis,  ifuot  neeestitas  postulareí;  ila  vi 
annonaínondignitatemacaperenlfuUonet,elveslito- 
reí,  et  piítores  etpincemae.  Suelen  asünismo  los  reyes 
hacer  grandes  gastos  en  fiestas  públicas ,  toros ,  cañas, 
torneos,  justas,  sortijas, añascaras  y  comedias,  gas- 
tando en  ellas,  no  liberal ,  sino  pródigamente.  No  con- 
deno estos  regocijos  públicos  con  que  el  pueblo  se 
entretiene,  desechandoy  olvidando  la  mdancolísque le 
causa  la  pobreza ;  y  de  estas  fiestas  solo  bailo  escrupih- 
losas  las  de  toros ,  por  el  riesgo  á  que  se  ponen  los  que 
salen  al  coso ,  y  las  comedias ,  [)or  lo  que  dañen  i  las 
costumbres;  poro  esto  pide  particular  discurso.  Las 
deiniis  fiestas ,  que  son  ensayos  militares ,  son  muy  ué- 
cesarias  para  levantar  el  espíritu  á  las  armas  y  para  ha- 
bituarse i  (lias,  y  siempre  se  ha  tenido  por  buena  razos 
de  estado  alegrar  los  vasallos.  Para  este  fin  inventa- 
ron losgriegos  los  juegos  olímpicos, istmios,  nemeos 
y  piíios;  los  romanos  los  apolinarios,  seculares,  gladia- 
toriosjcomedíasylragedias.  Y  aunque  esta  razan  pro- 
cede mas  en  los  reinos  nuevamente  adquiridos  y  que 
se  paseen  con  flecos  titules,  que  en  los  legítimamente 
poseídos,  también  en  cstoi  conviene  regocijar  y  entre- 
tener al  pueblo,  divirliéndole  del  sentimieuto  desús 
cuitas  y  trabajos  con  la  variedad  de  juegosy  fiestas  pú- 
blicas ;  pero  no  lian  de  ser  ni  tan  frecuentes  n¡  conti- 
nuas, que  con  ellas  se  habitúen  los  oficiales  y  trabaja; 
dores  á  la  holgazanería ,  ni  tau  costosas,  que  consuman 
las  haciendas.  El  rey  Teodorico,  de  quien  tantas  veces 
hago  mención  en  estos  discursos,  deseaudo  que  sus 
subditos  no  sintiesen  el  nuevo  gobierno  de  los  godos, 
renovó  los  teatros  y  anfiteatros ,  los  circos  y  his  numa- 
quias  para  los  espectáculos  y  juegos  antiguos;  con' que 
ablandó  y  reconcilió  los  ánimos  de  las  naciones  nueva- 
mente sujetas  al  imperio  godo.  Pero  siempre  se  debe 
atender  á  que  las  fiestas  sean  acompañadas  de  hanesÜ- 
dsd,  ysin  que  con  ellas  se  grave  al  puebla,  y  en  parti- 
cular en  ciudades  y  provincias  donde  lo  que  se  gasta 
en  fiestas  y  espectáculos  hace  falta  para  el  apresto  de 
las  armadas  y  paru  el  reparo  de  los  muros  y  paga  de  tos 
presidios,  á  que  se  debe  atender  en  primer  higar  ooMO 
en  los  mismos  términos  lo  dijenra  los  emperadores  üio- 
cleciano  y  Haxlmiano  en  las  palabras  slguíentesg  dig- 
nas de  estar  escritas  en  los  corazones  de  los  rej-es,  para 
atender  primero  á  lo  mas  importante  :  Cütn  praetfdem 
prot>ineiaeimpentai,quaeineerlamiiiiteditiotueTO^ 
gabantur,  ad  refeclioneitt  tnurorum  tranttiüitse  dicat; 
et  quod  etüvbriter  derivatum  ett ,  non  Tevocabüur^^et 
solemne  eerlamiuis  tpetíaculum  pott  restiítUam  mu- 
TOTum  fabricam,  juccta  veleris  cotuwhidims  leffem- 
celebrabitur;  tta  enim,  et  tiUetae  cit)ita(i>  inttructae 
murortimpraesidioprovidebitur,  áinetaurandi^igo* 
nis  voluptoí  eonfirmatis  kis,  guae  ad  sectiritatis  cauy 
tionem  tpeotanl,  mseeuti  tempori»  cireuitus  drcui- 
tione  Tepraesmtabit.  Porque  si  los  rqyes  cercenasen 
dcslos  gastos  DO  necesarios ,  y  lo  que  para  ellos  estaba 
destinado  lo  convirtiesen  en  fibricu  de  ga[eone<i  6  ea 
pagas  de  presidios,  yo  ge  ve  cuan  mas  útil  seria.al  reino; 
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demái  de  que ,  habiendo  tenij^Bnu  gd  los  gHsios  coti- 
dianos ,  vieofl  i  sobrur  para  tmlo.  T  crean  los  que  con 
unto  celo  dosean  la  conservacioa  de  la  monarquía,  que 
por  mas  arbitrios  que  se  busquen  y  por  nins  medica- 
metilos  qoesB  apliquen,  ninguuoliade  ser  ni  lan  segura 
ni  tan  eiicaí  como  el  de  la  panimortfa  j  lemiilaiiza ;  que 
aunque  parece  remedio  largo  y  convaleceucia  prolija, 
■erd  por  lo  menos  cierta ,  y  cuyos  efectos  se  comenza- 
ran á  conocer  desde  et  primer  día.  Y  pues  España  ba 
enfermado  con  desórdeues  ydemasfas,  forzoso  es  que 
se  cure  y  repare  con  dieta,  como  de  los  tirios  dijoTrogo 
Pompeyo,  que  panimonia  el  arle  quaerendi  cito  con- 
«oíuerunt;  porque,  como  dijo  Aristúteles,  en  llegán- 
dose í  conocer  les  causas  que  lian  acarreado  la  ruina 
de  los  pueblas ,  se  deben  apiicar  medicamentos  contra- 
rios, pues  es  doctrina  cierta  que  conlrarid  j:ontrariis 
CHraníur.  Y  pues  dijo  Séueca  que  la  parsirooiiia  era  una 
ciencia  que  enseñaba  d  efitar  los  gustos  siiperfluos  y 
una  arte  de  usar  con  moderación  de  la  hacienda :  Parsi- 
moniaeslicimtiavÍtatiditumptiittupervaewu,autart 
nfamitUiñ  modérate  utendi;  tengo  por  sin  duda  que 
seria  de  grande  importancia  que  en  todas  las  unifersi- 
dades  y  en  las  cortes  se  leyese  una  cátedra  desta  tan 
fiicil  y  provechosa  ciencia,  en  que  consiste  el  bien  uni- 
versal de  los  reinos;  pues,  como  dfjo  san  Cipriano,  á  los 
que  se  crían  en  ticíos ,  regalos  y  gastos  eicesiros,  galas 
yfiesus,  es  foruMO  que  los  manjares  los  coariden,  la 
soberbia  los  dasTanezca,  la  ira  los  ínDame.la  codicia 
los  inquiete ,  la  crueldad  los  estimule ,  la  ambición  los 
deleite  y  la  sensualidad  los  despeñe  :  Neoeitt  ett  utno- 
lenlia  iwittt,  infltt  mptrbia ,  iracundia  infíámnul, 
rapaeilai  ín^uület,  crvdeliat  tlimulet,  ambicio  de- 
tectet,  lündo  praecipiíat;  que  estos  efectos  nacen  de 
los  desordenados  gastos. 

DISCURSO  nxHt. 

Del  eitcM  en  Im  in]ei< 
Que  EspaBa  peque  en  la  culpa  de  introducir  y  usar 
ceda  dia  nnoTos  trajes  costosísimos ,  que  sirven  mas  é 
la  ambición  que  i  la  necesidad ,  todos  lo  confiesan.  Y 
aunque  hay  algunos  que,  llevados  de  sus  pasiones,  se 
.  qnejan  da  que  se  trate  de  la  reformación ,  son  muy  po- 
cos los  que  no  la  desean ,  conociendo  que  la  emulación 
de  competir  con  sus  vecinos  es  la  que  los  necesita  é  gas- 
tos mayores  y  desproporcionados  á  su  posibilidad ;  por- 
que, como  dijo  Francisco  Petrarca,  ¿quién  hay  tan 
templadoen  sus  costambres,áquieano  inquiete  el  a^ 
plendor  y  lustre  con  que  ve  se  treta  su  vecino*  Kuttó 
magit  peecat  imitalio  :  iptii  «lim  lam  fraenatae  mo- 
■  desiiae  ett,  cujuí  non  iñlerdum  oculos  averlat  vieitii 
ifunftuí,  itUor  ae  gloñaF  Y  Laurencio  Jusliuíano  dijo 
que  se  tiene  por  culpa  de  escasez  el  no  vestirse  con  mas 
•untuosidad  que  los  demás  :  Ad  ignominiam  gvippé,  el 
tenacitatü  vtttwn  ti6i  adteñbi  arbitranlur  nobiíei ,  ti 
non  prae  caeteris  tumpluogiia  vetliantur;  porque  el 
recelo  de  ser  tenidos  por  miserables  6  pobres  compele 
Amuchosá  segnirconh«  su  propia  inclinación  los  di>- 
jnratea  de  ios  demás ;  como  lo  dijo  Porcio  Catón  cuan* 


do  propuso  al  pueblo  romauo  la* reformación  tic  loa  tra- 
jes :  Peiiimus  quid«m  eil  pudor,  vel  panmomat,  rA 
paupertatia;  y  asi ,  las  leyes  que  nos  eximen  de  ssla 
impertinente  vergüenza,  no  sulo  se  han  de  admitir  co> 
mo  útiles  al  reino,  sino  venerarlos  como  impoitílirasde 
culpas ;  pues  (como  dijo  Calón  á  los  romaiws)  do  hi; 
causa  de  quejas  ai  con  las  pragmáticas  relbrimbriis 
se  quita  la  necesidad  de  los  gastos,  y  jnnlament* It 
vergüenza  que  causa  al  no  leuer  con  qué  hMirlas:&d 
tUrumque  vobit  lex  demit,  cúm  id  jMo4  kabmmit 
jicei,  non  Aa6eli«;  eximiéndolo*,  coRhprohibicioa, de 
los  gastos  que  ellos  mismos  tbiman  tnaurribtes.  Ysilis 
mujeresricasse  quejaren  deque  con  las  pragmáticas  lai 
igualBnáIaspobres,yque  quitándoles  lo  joyas  y  giln 
costosas ,  no  les  queda  eu  qué  diferenciarse  de  hs  qoe 
no  tienen  hacienda ,  se  les  paede  responder  con  el  mis- 
mo Catón  que  el  dar  oidos  á  quejas  tan  poco  snbslifi- 
cíales  es  poner  en  continua  coulieoda  la  rep&Uitt; 
pues  al  paso  que  tas  ricas  quieren  ir  adelanta  adose  pan 
diferenciarse  de  las  pobres,  han  de  ir  estas  (por«oca- 
brir  el  desprecio  y  desestimación  de  Ib  pobreía)  fn- 
curando  (aunque  sea  con  mina  del  corto  caudal  ócoa 
riesgo  de  su  honestidad)  igualarse  á  las  mas  podeni- 
ías;  y  lomando  empacho  de  lo  que  no  le  debieru 
leaer,dejaran  de  tener  TergüenzadeloqnedebieíaiKP' 
Ronzaras :  de  que  resultará  que  las  que  tuvieren  mui- 
dos ricos  les  pedirán  joyas  y  vestidos  costosas  y  tvfú- 
sitos  conque  losempobrecerán;  y  las  que  los  tnTiutn 
pobres  y  no  les  pudieren  dar  las  galos  qne  ellas  deuut, 
Ins  buscarán  por  otros  caminos,  y  será  forxoso  que  cao- 
do  las  vean  los  maridos  con  el  vestido  costoso  y  lijtyi 
rica,  no  se  atrevan  á  preguntarles  de  dónds  han  veuida 
ni  quién  se  las  badado. 

Parecieran  estas  razones  algo  picantes  y  matíeiiias 
si  no  les  hubiera  dicho  mas  bá  de  mil  y  seiscientos  iñoa 
Potcío  Catón  en  el  Senado :  ¿fanc  exaequaUonem  u« 
/ero  (tn^uít  tita  locupleí  ]  eur  non  intignit  curo  ttptr- 
para  coiupiciorP  Car  aliarumpavpertta  nA  ¡uek- 
giespeeie  tatet?  Utqttodhabere  RonpoMunt.Aúitliam 
fvisse,siUceretvidereníurP  Vullit hoc  ctrlamatiao- 
ribut  vertris  injieere,  Qviritetf  Ut  divitei  id  halm 
vetint,  quod  mtila  alia  pottit?  Pmtpera  nf  ot  te 
eatdemnaixlw,  tupra  ñree  se  exlendantf  Ne  tma¿  pt- 
dere,  quod  non  oportet,  eoeperü,  quod  oportet,  nm 
pudebilP  Quae  de  suopoterit,  paramt;qvaeaonfti- 
teritvinímrogavü.Miservmüivmvinim,elqiiiixo- 
rattíi,etqai  non  exorattu:  cúmquodiptenoa  iedinl, 
datam  ab  alio  vtdebit.  ¿Puede  haber  palabras  que  mis 
ajustadas  vengan  á  lo  que  cada  dia  se  ve  en  ioliiiim 
casas,  cuyas  rentas  no  son  suUcientes  á  una  de  maclas 
galas  que  entre  año  se  sacan  ?  Entre  lis  d«nis  Ggurtí 
que  san  Juan  vid  en  el  Apocaitpsi  fué  una  mujer  vali- 
da de  púrpura  y  brocado ,  adornada  de  diamantes  y  |»^ 
las,  con  un  Aso  en  la  mano  lleno  de  abominación }  de 
lujuria,  y  tenis  escrita  en  la  frente  esta  palabra, diju- 
terium ,  que  á  mi  juicio  quiere  decir  que  el  veruna  mo- 
jer  cuya  dote  no  llega  á  mil  ducados,  y  cuyo  msridii 
no  tiene  oüoi  ttmloa  de  caudal,  con  galas  y  joya  d( 
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Huyor  ettímacioD ,  DO  carece  de  misterio;  como  Um- 
poco  locarece  que  el  miniBlro  que  no  lieuo  de  gnjes  mas 
que  mil  ducados  gssLe  dos  mit  y  liuga  palacios  ;/unde 
nujorazgos.  Pero  Tué liorna  á  Iss  galus,  por  no  salir 
del  misterio  que  hay  en  que  con  haciendas  corlas  se 
traigan  las  costosas  :  El  muíier  arat  circumdala  pur- 
jiura,eteoeátu¡,etinauratoauTO,  et  lapide pretioio, 
et  margaritis,  habeni  ^toculum  avreum  in  matiu  ma 
fiermmabominalione.etirtniundUiafomicalioitüejus: 
et  in  fronte  ejus  nomea  scriplum :  Myslerium.  Y  por- 
que los  apasionados  de  galas  ju/gnn  que  no  liay  culpa 
en  ellas ,  diciendo  que  todo  lo  crió  Dios  pura  servicia  y 
ornato  del  hombre,  es  justo  sepuú  <]ue  san  Gregorio 
condeiiti  por  pecado  la  demasiada  curiosidad  en  gules 
y  trajes :  Nema  exittimet  in  luxu ,  alque  sLadio  prelio- 
earumventiuinpeceatumdeeiíe,  quia  ti  hoe  culjia  non 
euet,  nutlo  modo  Joannem  Domimu  de  vestimenti  fui 
tuperilale tatidasiet.  Y  el  mismo  santo,  hablando  del 
ricoavariento ,  dijo  que  el  haber  ponderado  el  Evange- 
Usti  que  de  ordinario  se  Teslia  trujes  costosos  y  co- 
mía viandas  espléndidaü,  era  dar  á  entender  que  en  ello 
habia  pecado :  Quod  ñ  videlicel  Culpa  non  euet ,  ne- 
quwjuam  termo  Dei  luí»  vigilanler  erprimeret ,  quod 
divee,  qvi  torqwbalur  apud  inferoi,  bysso,  elpurpura 
indvltts  fuitstt.  Ni  el  apóstol  aan  Pablo  hubiera  dicho 
que  aun  en  las  mujeres  son  culpables  los  vestidos  cos- 
tosoí,  lo«  cabellos  rii^s  y  las  joyos  preciosas :  St'milí- 
trretniulieretin  habilu  órnalo.'.,  ni  non  in  torUscri- 
minibvg,atUauro,autmargarilis,vel  veste preliota, 
Y  Bun  entre  h&  genliles  se  tuvo  por  culpa  el  vestirse 
COD  demasiada  y  «reclado  gala.  Va.<ii,  en  tiempo  de  Ti- 
berio, como  reSereTúcito,  se  decrelú  en  ol  senado  ro- 
mano que  no  se  permitiese  que  lus  hombres  afeasen  vi 
vigor  varonil  vistiéndose  de  seda  :  Decrelumquene  ra- 
ía auro  solida  ministrandis  eibis  fierenl ,  tiee  valis sé- 
rica viroe  foedaret.  YFIavio  Vopisco  dice  del  empera- 
dor Aureliano  que  no  tuvo  en  su  reciimnra  ni  consintiú 
que  su  mujer  tuviese  veslido  alguno  do  seda :  Vesltm 
holosericatn,  «ecipse vestiario suo  habuit , nec alteri 
ulendam  permisil :  eUcum  ab  eo  uxor  sua  peleret,  ut 
saltim  wiieop^Ulio  blatheo  sérico  uterelur,  illerespon- 
dit,  absit,  ul  auro  fila  penseníur.  V  lo  miimo  refiere 
Lampridio  de  Alejandró  Severo  :  Véales  séricas  ipse 
Taras  habuií,  holosericas  numquam  induit ,  i\j)sericas 
nwnquamdonavit.  Y  este  emperador  se  reía  de  Ins  que 
en  las  camisas  echahan  labores,  teuiemio  por  locura 
que  en  lo  quo  se  hacia  para  comodidad  se  pusiese  lo 
que  liabia  de  causar  aspereza  :  In  linea  aulem  aurum 
milti,  etiam  demen  tiamjudicabat,  cum  asperitate  adde- 
retur  rigor.  Y  del  einperailor  Tácito  dijo  Vopli^co  que 
BO  coDsiotió  que  la  Emperatriz  trújese  vestidos  borda- 
dos ni  perlas ;  üxorem  gemmis  uti  non  est  passtit; 
awo  etavatit  vesttimt  idem  inlerdixit.  Nam  et  ipse 
auetor  Avreliatío  fiússe  perhibelur,  tií  aurum  Á  vesti' 
l)iit,etcamerit,9lpellilnis  siAmoveret;  porque,  como 
dijoCatODflidemasiudacuriosidaden  galas  arguye  des- 
cuida eu  la  virtud :  Cuitus  magna  cura  Ubi,  magna 
vtr(u/(>tncuria.  A  la  señora  Reina  Cotdlica  escribió  UDB 
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carta  fray  Hernando  de  Talavera.enqueledice  que 
todo  et  reino  estaba  escandalizado  de  que  hubiese  sa- 
cado nuevos  trajes ;  y  su  majestad  le  respondió  las  p»- 
lab ras  siguientes :  uLoslr^esnuevasnilosbuboenml, 
ni  en  mis  damas ,  ni  aun  vestidos  nuevos ,  que  todo  lo 
queaüí  yo  vesti  había  vestido*desde  que  estábamos  en 
Aragón;  y  aquello  mismo  me  habían  visto  los  otros 
Franceses  :  solo  un  vestídoli¡cedeseda,ycon  tresmar- 
eos  de  oro  el  mas  llano  que  pude :  y  esta  fué  toda  mi 
fiesta.  Digo  esto,  porque  no  se  hizo  cosa  nueva ,  ni  en 
que  pensásemos  que  había  yerro.»  ¡0!i  modestia  y  leni- 
planza  digna  de  celebrarse  con  eiageraciones,  que  una 
reina  de  cu^o  poder  temlilalm  el  mundo,  y  en  cuyo  tiem- 
po se  juntó  á  su  imperio  toda  la  riqueza  de  la  América 
y  todo  lo  mejor  de  [taita ,  dé  satisruccion  á  no  religioso 
de  que  para  ir  d  las  cortes  de  Aragón ,  donde  vinieroB 
embajadores  de  Francia ,  no  hiciese  ella  ni  sus  damas 
vestido  nuevo  I  ¡Quién  le  dijera  hubia  de  venir  tiempo 
en  que  cualquier  criado  de  la  casa  real  se  juzgue  con 
obligación  dehacernuevasgulasparacada  jomada  que 
se  hucc  &  los  bosques  I  Si  e^to  no  es  frenesí  de  la  nación, 
no  sé  qué  lo  sea.  Del  señor  emperador  Carlos  V  refiere 
Justo  Lipsio  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en 
Milán  después  de  haber  ganado  aquel  estado,  cuando 
todo  el  pueblo  le  esperaba, creyendo  había  de  entrar 
cargado  de  brocado  y  lleno  de  joyas,  eu(r6  pur  entre 
suntuosos  arcos  triunfales  vestido  de  pono  negro ,  no 
sin  admiración  ile  los  que  se  liatlmín  á  tan  solemne 
acto;  pero  no  debiera  causarla  i  los  que  conocían  de 
su  valor,  que  ponía  la  mira  eo  lo  substancial,  y  DO  en  los 
jiccidenles;  porque,  aunque  (como  dijo  el  señor  rey  don 
Alonso)  conviene  que  los  reyes  usen  de  vestidos  pre- 
c¡osos,.con  que  ostenten  la  mnjestud  reul  y  con  que  se 
diferencien  de  los  demús  :  «Elossiliíüs  antiguos  esta- 
blescieronquelosHeyes  vistiesen  pañosdescila  con  uro 
é  con  piedras  preciosas ,  porque  las  bornes  los  puedan 
ronoscer  lucgu  que  fos  viesen  á  menos  de  preguntar  por 
ellos;»  y  asimismo  es  justo  que  los  (rajes  délos  nobles' 
se  diferencTea  de  los  que  han  de  permitirse  i  los  ple- 
beyos ;  con  todo  eso,  en  reino  donde  se  lleva  tan  mal  la 
diferencia  de  jerarqiiíiis  es  necesario'  que  la  modera- 
ción de  tos  trajes  sea  mas  por  ejemplo  de  los  reyes,  se- 
ñores y  caballeros,  qt(B  por  leyes,  como  eu  otro  discurro 
se  dirá.  Y  vienen  al  mismo  propósito  Ins  palabras  que 
en  las  cortes  de  Valladulid  delnüo  4537  se  dijnron  :  uIS 
si  esto  hubiera  de  ser  en  vestidos  de  caballeros,  é  se- 
ñores, apersonas  ricas,  é  de  renta,  tolerable  cosa  era: 
pero  ta  nación  de  estos  reinos  es  de  tal  calidad  como  sa 
ve,  que  no  queda  hidalgo,  ni  escudero ,  ni  mercader,  n^ 
oficia!  que  no  use  de  losdíchos  trajes :  de  donde  vienen 
i  empobrecerse  muchos ,  y  no  tener  con  que  pagar  las 
alcabalas,  y  servicios  á  vuestra  Magostad,  n  Confusión 
que  ha  causado  muchos  daños  en  la  repúhlica,  por  no 
dilerenciarse  el  oficial  mecánico  del  caballero  noble.  Y 
para  remedio  desto  quiso  el  emperador  Alejandro  Se- 
vero introducir  que  hubiese  diversidad  de  trojes ,  cotw 
forme  ú  los  estados  y  jerarquías  que  bay  eu  las  ciuda- 
des :  ín  animo  habmfomnibiu  officOs ,  gcnus  vestiuní 
ü^jucc.yLiOOglC 
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proprium  élare,  et  omniíuf  dxgnilat&ut,  ut  i  veililu 
digjioscerenlur.  ¥  sí  lo  dejú  de  ejecutar,  fué  porque  no 
lo  aprobaron  los  jurisconsultos  Paulo  y  Ulpiano. 

Y  aunque  el  daño  de  hacerse  costosos  vestidos  es  tan 
grande comose ha diclio,  es  mayor  el  de  !a  mutabili- 
dad de  los  usos,  no  habiendo  en  los  españoles  traje  fijo 
que  dure  un  ano.  De  que  resulta  que  los  vestidos  7  ga-' 
las  que  cuestan  hoy  muchos  ducados  no  serán  mañana 
de  provecho,  porque  el  antojo  dedosó  treslnvencio- 
neros  6  invencioneras  sacan  nuevas  formas  de  trajes, 
con  que  se  destiorrin  los  que  dos  días  antes  eran  muy 
validos  y  eslimodos.  El  castigo  desloa  liabia  de  ser  muy 
riguroso ,  y  el  de  las  tenderas  que  viven  de  alterar  los 
usos,  dándoles  cada  dia  nuevos  nombres  y  nuevas  for- 
mas ,  habia  do  ser  sacarlas  i  la  vergüenza  por  corrom- 
pedoras de  las  buenas  costumbres.  Y  si  pareciere  que 
esto  es  mucho  rigor,  se  debe  advertir  que  las  mus  de 
las  que  profesan  esta  arle  de  nuevos  invenciones  no  es- 
crupuleao  solicitar  con  tercerías  á  las  que  por  competir 
en  gulas  y  nuevos  usos  con  sus  vecinas  titubean  en  la 
honestidad.  El  señor  rey  don  Enrique  mandó  por  ley 
' '  que  no  se  pudiese  alterar  la  forma  de  los  arneses ;  y  se- 
gún se  mudan  los  trajes  de  los  hombres,  parece  forzo- 
so baya  también  mudanza  en  tas  armas,  pues  las  que 
veniun  bien  cuándo  se  ^vestían  cortos  de  talle  y  no  se 
usaban  petos,  no  vendrán  ahora,  que  se  traen  jubones 
muy  largos  y  con  seis  libras  de  lana.  T  no  dejaré  de 
ponderar  que  está  en  mano  de  cuatro  mancebos  de  los 
holgazanes  de  corte  el  hacer  que  *no  sean  de  prove- 
cho todos  los  sombreros  que  en  ella  hay;  porque  en 
antojan  doseles  sacar  alguna  nueva  forma,  se  abrop  y 
desecha  ia  que  dos  días  antes  era  la  valida  7  eslimada. 
Daño  que  corre  en  todos  los  trajes  de  los  españoles,  sin 
I  .  tener  estabilidad  en  cosa  algona.  Dijo  Clemente  Ale- 

jandrino que  á  los  inclinados  á  galas  y  joyas  no  les  bas- 
(ara  todo  el  oro  de  las  Imlias ,  ni  las  riquezas  del  mar 
Tirio  ni  las  que  produce  la  Etiopia;  siendo  cosa  cierta 
que  si  los  galas  adornan  el  cuerpo ;  la  demasía  dellaa 
suele  afear  el  alma.  De  Herúdes  Agripa  se  cuenta  en  los 
Actos  de  los  apóstoles ,  que  se  desvaneció  tanto  en  las 
galas,  que  se  dejó  adorar  por  dios,  y  tuvo  castigo  su  lo- 
cura en  morir  comido  de  gusanos.  Y  Plutarco  refiera 
en  sus  preceptos  connubiales ,  que  habiendo  un  tirano 
de  Sicilia  enviado  muchas  galas  para  veinte  y  siete  hi- 
jas de  Ltsandro,  no  consintiú  el  padre  que  las  recibie- 
sen ,  diciendo  que  aquellas  galas  antes  las  afearían : 
Hocornamtntttmdehonestabítpotius  filias  meas,  quam 
omabit.  Y  pues  para  alojar  tantos  inconvenientes  co- 
mo de  los  excesivos  gastos  en  los  trojes  resoltan,  no  han 
bastado  pragmáticas  re  forma  lorias,,  parece  sería  acer- 
tado, demás  del  ejemplo,  que  (como  se  dirá  en  otro  dis- 
curso) es  la  mas  fuerte  ley,  hacer  en  España  lo  que  los 
ciudadanos  de  Zaragoza  de  Sicilia  hicieronen  semejan- 
te ocasión ,  que  para  desterrar  (as  telas  de  oro,  tos  bro- 
cados 7  labíes  mandaron  que  se  vistiesen  deltas  las  mu- 
jeres de  mal  vivir;  con  lo  cual  las  matronas  honestas 
(tejaron  de  usarlas,  reduciéndose á  trajes  muy  humil- 
des y  positivos,  vistiéndose  de  paños  y  sedas  muy  poco 
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costosas,  que  ün  consumir  las  hadendasysíniventu. 
rar  la  reputación  ni  poner  en  aprieto  A  sus  mandos, 
no  son  de  menor  adorno  á  la  honestidad  ni  de  mengr 
abrígo  A  los  fríos.  Asf  lo  refiere  Alejandro  de  Alejia- 
dro.  T  de  la  misma  tfaia  usó  en  la  India  el  virey  dw 
Alfonso  de  Noroña;  el  cual,  viendo  que  se  iban  iotn}- 
duciendo  galas  costosas  en  la  nación  portuguesa,  caii 
inclinación  liabiasido  siempre  parcaytem^ade.gUjó 
este  desorden  con  la  misma  traza  que  h»  liciKaDoi, 
mandando  que  solo  usaseu-  deltas  los  pregoneros  y 
alambores,  Y  es  cosa  cierta  que  infinitas  cosas  que  do 
se  han  podido  remediar  con  pragmáticas,  se  remedti- 
rian  por  esta  trasvi 

Mándese  esto  en' Castüla,  que  luego  las  mujeres M- 
bles  dejarán  estos  Usos,  en  que  tanto  padecen  las  bi- 
ciendas  7  en  que  tantos  naufragios  tiene  la  honesti- 
dad; que  el  haber  disimulado  tantas  voces  en  la  ejeco- 
cion  de  las  pragmáticas  ha  dado  motivo  A  lo  que  tu 
cnerdamente,  aunque  con  palabras  7  lengua  je  oscuro, 
dijo  Tertuliano  :  Censoriae  intentioms  epitemio  dú- 
perso,  quantum  denolatui  pasávüas  offerl ,  liberUiwt 
in  equites,  tribus  subu'erbustos  in  liberalibus,  i/dili- 
tios t'n  ingemiis,  rapices  t'n  urbopú,  acvsrat  in  fortit- 
tibus ,  pagaifos  in  mÜitaribuí ,  vtspiUo ,  leño ,  Imitla 
(«cumuejIiuntur;cumpl¡éndose  lo  que  dijo  Tito  Lítís, 
que  hemos  llegado  á  tiempos  que  ni  podemos  sufrirlo! 
gastos  introducidos  por  la  vanidad  ni  queremos  admi- 
tir su  reformación;  i^e  se  podría  hacer  sin  leyes  ni 
pragmáticas,  liacfendo  mayor  fuérzala  nota  de  lainb- 
mia  que  las  penas  de  la  ley,  no  siendo  nueva  la  qne  pro- 
hibe las  telas  de  oro,  los  brocados  7  tabf es,  pues  todas 
estaban  por  teyes  del  derecho  civil  prohibidas  pan  ves- 
tidos de  liombres  :  Awatas,  ae  señeat  paragüadaí 
avTo  iníextas  viriles  prínatís  un&ua  prthibemu. 
HAndesa  que  las  traigan  los  comediantes,  7  no  las  trae- 
rAn  los  que  no  to  fueren ;  con  que  se  conseguirA  la  pro- 
posición del  Consejo.  Y  porque  veo  i  muchos  homtes 
tan  afeminados,  que  sienten  7  aun  lloran  la  refonniciixi 
de  los  cuellos,  diciendo  que  se  les  quitó  una  virooit 
majestad  7  que  se  desterró  el  antiguo  traje  de^Espioi, 
digo  que,  dejando  aparte  el  ser  hátato  costasisinio,  y 
que  en  muchas  personas  excedía  al  gasto  de  la  cooiidí 
7  sustento ,  es  cosa  cierta  qué  si  se  min  sin  ptsioD,  k 
juzgará  que  esta  que  llaman  gala,  no  solo  no  lo  era,  la- 
tes  parecía  un  feo  impedimento  de  todas  las  acdwes 
varoniles,  como  se  ha  comenzado  A  canaca  en  babiéiH 
dolo  dejado;  sucediendo  en  esto  loque  ct(te  dia  se  n- 
perimenta  en  los  trajes  7  usos  mujeriles,  que  losqu» 
ayer  por  usarse  eran  íneicusables ,  son  bo7  rídículos 
por  no  usadas  y  desechados.  Y  á  los  que  dicen  que  los 
cuellos  era  traje  español ,  les  respondo  que  ¡a  miran  los 
retratos  de  sus  abuelos  verAn  que  no  usaron  desta  eola- 
dosa  y  costosa  ímperlineQcia,  si  no  es  que  algunos  deles 
que  lian  fingido  retratos  de  sus  pasados  se  hayan  des- 
cuidado en  vestirlos  A  lo  moderno,  como  se  Iwn  descaí- 
dado  á  llamarles  don,  no  advirtiendo  que  en  sus  lieoí-  ' 
pos  no  se  usaba  to  uno  ni  se  trota  lo  otro ;  que  eslo  tuw 
principio  de  los  lamparones  da  uu  £riucine  eitraujertí, 
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que  pin  encubríllos  eonienzó  i  usar  de  cuelli»  gran- 
des, que  llamaron  marquesotu  por  el  autor  que  las  ia- 
trodigo,  causando  coa  ellas  mayores  gastos  ¿  España 
4e  loque  puede  ponderane;  porque,  demiís  de  que  la 
mayor  parle  de  las  telas  TÍeDoo  de  nacioaes  eitraoje- 
ras.coDquesesacainflDito  dinero,  soalan  delgadas 
lasque  se  usan  el  dia  de  liay,  que  con  lo^  cauterios  de 
fuego  que  se  lesdaba  para  aderezarlas  se  abrasaban  y 
«onsumían  en  dos  días,  ocupándose  en  el  afeminado 
oGcio  de  abrir  cuellos  muclia  cautidad  de  liombres  que, 
dejándolo  de  ser,  dejaban  el  ando  y  las  armas  por 
«moldar  cuel1os;stendo  cosa  cierta  que  cuando  loses- 
pañoles  poniaa  temor  al  mundo  habla  eH  España  mas 
.armeros  y  menos  personas  que  cuidasen  deste  mujeril 
(raje. 

El  hacer  cada  dia  nuevas  galas  es  cosa  cóstosfsiniB,y 
por  eso  Licurgo  en  sus  leyes  no  ptrmitiü  que  á  los  man- 
cebos se  biciesé  mas  que  uu  vestido  cada  año;  como  lo 
refiere  Justino  :  Juvtnibus  non  ampliús  una  vette  uti 
loto  atmo  permissum,nec  quemquameultiút,  ijuamal- 
ienun  progredi,  nec  epulari  o¡mlentiíu,  tie  imitatio 
in  luxuriam  verteretur.  Y  Plioiodijo  que  la  lujuria  ha- 
bja  inventado  el  competir  los  trajes  con  las  flores.  V 
perautdome  que  et  vestido  de  los  auti gaos  romanos  u o 
debid  ser  de  felpa  6  terciopelo,  como  el  dia  de  hoy  ve- 
mos está  eo  los  lacayos,  pues  dijo  Lucano  : 

Birlam  nemtri  ttper  Raaeti  aiDre  ¡KirllU 
JxArzfiM  Ugtm. 

Y  del  gran  español  Viriaio  poiiderd  Trpgo  Pompeyo, 
que  Jiebiendo  veucido  innoilos  batallas  y  hécliose  señor 
de  gránele  parte  de  España,  jamás  mejorii  da  traje,  pre- 
ciándose de  traerle  igual  coa  el  mas  bajo  soldado  de  su 
«ijércíto  :  Cujw  ni  virtvs  conlineTítiaque  fuit,  vt  cüm 
eonsulare»  exercitus  frequenter  vicerit,  tamm  tanlú 
relnu  geitis,  non  armorum,  non  vettit  cultwn,  non  de- 
ttique  vietum  mutaveñt,  ud  in  m  habitu,  quo  primúm 
icUare  coepeñt,  peneveraverü ,  ul  quivü  gregaritu 
tniie»  ipso  Imperatore  opulmlior  viderelvr.  Y  aunque 
los  que  sirven  cu  palacio  están  mas  disculpados  en  el 
uso  de  galas,  pues  qvimollibus  vesli'unlur,  in  domibus 
Megum  «uiiC,  no  lo  estún  para  poitur  introducir  tos  exce- 
:Sos  que  han  agotado  y  consumido  leda  la  riqueza  de 
lilspariB,  y  atrasado  algún  tanto  el  valor  militar,  que  se 
coii^rva  mejor  en  paños  bastos  y  lienzos  caseros,  que 
en  delicadas  felpas  y  extranjeros  camltrais;  de  tal  ma- 
nera, que  si  en  esto  no  se  pone  la  emienda  que  el  Con- 
seje propone,  podremos  temerlo  que  Clemente  Alejan- 
drino dijo  de  Grecia ,  que  Graeciam  eoertit  barbarwn 
MÜornanditíttdium.et  effoennnalat  deliciat;laeo- 
nicatn  jmdieitiam  eomtpit  veslii.  Y  viene  bien  con 
esto  lo  (jue  rctiere  Nicétas  Crouiútes  sucedió  á  Enri- 
que V,  emperador,  hijo  de  Federico  Eneoberbo ;  el  cual, 
después  de  habar  puesto  el  yugo  de  la  servidumbre  á 
los  reinos  de  Núpoles  y  Sicilia ,  eavii3  una  embajada  al 
príncipe  de  Bizancio  Alejo  Ángulo,  pidiéndole  eutreguse 
tí  sus  embajadores  cierta  cantidad  de  oro  eu  demostra- 
ción del  reconocimiento  debido  al  imperio ,  y  que  uc- 
£diidoto,s6  le  intimase  la  guerra.  Y  queriendo  el  griego 
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con  Ib  vana  ostentación  de  galas  y  joyas  poner  lerrori 
losimperialea,  se  vistiúcostosísimamente,  haciendo  lo 
mismo  tadoSBUs  cortesanos.  Deque  resultó  que  los  epi- 
bajadores,  como  varones  prudentes,  estnvieron  tan  lejos 
de  concebir  temor  de  los  que  ostentaban  su  poder  en 
galas  y  gastos  desordenados,  y  no  en  armas  y  armadu, 
que  despreciándolos,  comoafeminados,  y  haciendo  con- 
cepto de  que  los  que  gastaban  efl  vanidades  sus  hacien- 
das no  las  tendrían  para  tos  aprestos  de  la  g'^om,  en 
que  importan  mas  coseletes  que  coletos,  y  mas  morrio- 
nes fuertes  que  plumas  gallardas,  solicitaron  á  su  prín- 
cipe para  que  rompiese  la  guerra  ¡  y  no  juzgaron  mal,  co- 
mo lo  dio  á  entender  «1  suceso.  Y  aunque  debiera  bastar 
este  ejemplo,  pondré  otro,  por  ver  si  mueven  mas  que 
hts  razones.  Refiere  Trogo  Pompeyo,  que  habiendo  los 
galos  entrado  por  laGrecia con  su  capí tauBreno,  envia- 
ron embajadores  al  rey  Antlgono,  ofreciéndole  una  pas 
venal ,  aunque  el  principal  intento  era  especular  con 
atención  el  valordesus  ejércitos  y  la  disciplina  militar 
dellos,  y  ver  si  era  milicia  dada  al  regalo  ú  bubiluade  á 
las  armas. Creyendo  pues  Antlgono  quecon  lá  ostenta- 
ción de  suntuososyespléndidosbanqu  etes,  con  rcg  ocijos 
y  fiestas  costosas  y  con  galas  y  joyasde  inestimable  valor 
les  pondría  terror,  les  hizo  regaladísimos  convites  con 
ostentación  de  ricos  aparadores  de  oro  y  plata ,  liizolas 
fiestas  y  espectáculos  con  grandes  libreas  y  galas,  mos- 
tróles sus  bizarros  y  gallardos  caballos  y  elefantes  (no 
vistos  basta  entonces  por  ellos);  los  cuales,  admirado*, 
de  la  grao  ríqueza  de  Aniígono,  y  solicitados  de  la  co- 
dicia de  hacerse  dueños  de  tantooro  y  plata,  exhortaron 
ú  los  suyos  £  que  tomasen  las  armas  contra  los  que  es- 
taban mas  habituados  á  lus  fiestas  de  las  plazas  queá 
los  rigores  y  trabajos  de  las  guerras  y  frios  de  las  caOi- 
pañas,  j  coulni  los  que,  coufiudos  en  el  oro,  juzgaban  no 
tener  necesidud  del  hierro.  Y  porque  las  palabras  con 
que  r(;l¡ere  e.'iie  sucuso  son  elegantísimas,  las  pongo 
aunque  parezca  fallo  li  la  coocision  y  brevedad  que  pro- 
feso :  Quot  Anügoma  pro  regaii  fmtdfKmeia,ingmili 
ttjiparalv  epuíarum,  ad  eotrtam  invitavil :  sedgalli 
expotitum  auri,  argentique  pondut  adtnirantei,  alqve 
praedae  idjertate'ioílieitaíiiinfcstioretquamveacratU, 
fwerliinlur,  quibuí  et  elephanlts  ad  terrorem  velut 
inuñíatat  barbarU  forma»  ñex  oitendijiuteTat,nave$ 
onusloíeopiú  demolían:  ignamt,  quod  quibut  oi- 
tenlationeviriiimmeliimiei'ijieenexütimabal.eorum 
animo» adopmampraedamsolieitcdiat.  ¡laquetegali 
od auot  nsv^nt,  omnia  tn  ina;us  ea!lollentM,ope»  pa- 
riler  et  negligentiam  Rtgit  o>tan<íu7it ,  teftrta  auro  tt 
argtrdo  eaíira  et*t,  et  ñeque  vallo  fouave  munita;  et 
quiui  satig  raonwnenft,  inditñtiit  haberent,  ita  eos  om- 
nia  officia  miUlaria  intermiitsst ,  prormií  quañ  feni 
auxilio  non  irtdigereíA,  quoniam  abundareni  ouro.  T 
pues  tos  galos,  con  ser  entonces  tenidos  por  bárbaros,  i 
couocieron  esta  razón  de  estado  de  que  las  galas  y  íft-  j 
leites  abren  la  puerta  á  los  enemigos,  nadie  se  sient»  - 
deque  con  tan  ajustados  ejemplares  se  procure  el  r^ 
paro  de  los  inconvenientes. 
Hefiere  Fernán  Pereí  de  Guiman,  qoe  viendo  elscJior 
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•re?  don  Atonuel  Seiloqae  los  castellanos,  qne  en  otras 
ecitsiones  hablan  dado  valerosas  muestras  de  su  Tulen- 
-lía,  liabian  huido  en  uaa  boUllíi,  cnnsultd  con  los  liom- 
bres  prudenles  del  reino  la  causa  desla  aovedad,  j  Tuéle 
'respondido  que  los  regalos;  deleites  liabian  debilitado 
en  eKos  el  Talor  militar.  Y  para  remediar  este  duño 
mandó  derribar  los  baños,  quitar  ios  figones  y  todos  los 
demits  incentivos  de  la  gula  y  victos  blandos;  con  lo 
cnel  en  pocos  días  volvieron  los  fuertes  españoles  á  re- 
cobrar su  oDtiguo  y  nativo  valor. 

De  Aristodemo,  tirano  de  Cumas ,  refifife  Alicama- 
seo  []ue  pan  afeminar  la  nobleza  de  aquella  ciudad  la 
habituó  á  muchas  galos,  áliosius  y  espectáculos,  para 
que,  rebijada  con  estos  ejercicios,  perdiese  los  bríos  de 
querer  recobrar  la  libertad ;  siendo  cierto  que  el  acos- 
tumbrado á  las  dulces  músicas  do  las  comedia!  no  se 
baila  bien  con  el  tremendo  ruido  de  la  artillería , ;  al  que 
anda  siempre  entre  ámbares  y  algalias  le  será  desabrido 
el  varonil  olor  de  la  pólvora.  Y  de  aqui  nace  que  cuan- 
do, forzados  del  honor  ó  de  la  Dece&idad,  vea  &  laguer- 
Ts ,  les  sucede  lo  que  de  los  ejércitos  del  rey  Anlf  oco 
rehere  Trogo  Poinpeyo ,  que  i  ocho  mil  soldados  efeC' 
tÍTOfi  seguían  trescientos  mil  vivanderos,  cocineros,  pas- 
teleros ;  comediantes ,  con  tantos  eporadores  de  plata 
y  con  tantas  galas,  que  aun  los  soldados  gregarios  bor- 
daban con  oro  sus  calTUis,  bailando  la  materia  por  cuyo 
deseo  las  naciones  pelean  con  el  hierro,  llevando  hasta 
las  ollas  y  derads  instrumentos  de  cocina  de  plata,  co- 
mo si  fueran  i  banquetes  y  no  d  batallas;  de  que  se  ori- 
ginó perder  el  ejército  y  la  vida  en  manos  de  Frahites, 
rey  de  los  partos  :  Quippé  ocio  mitíii^armalorum  te- 
quula  lurU  (recento  Uxarum,  ex  <iuilnu  coquorwn, 
ptttofum,iceaicorumquemajornuiienu  fuU:argen- 
ti  certé  aunque  lantum ,  ut  etiam  gregarii  müilet  ca- 
ligas  aaro  fingerent,  proailearentque  materiam,  fujus 
amare  popuU  ferro  dimicant.  Culinarum  ^o^ve  ar- 
gentea  instrumetíta  fuere,  prorfue  quasi  ad  epulas, 
non  ad  beüa  fergtreiU.  No  lo  hac«i  asi  los  holaade- 
ses,  pues  habiéndome  yo  liallado  en  presas  de  algunos 
bajeles  suyos ,  vi  que  no  se  halló  en  ellos  mas  que  cortn 
cantidad  de  bizcocho  negro ,  cerveía  y  tocino ;  pero 
mudia  de  balas,  grande  de  pólvora  y  otras  municiones; 
con  que  salen  i  riesgo  de  cortas  pérdidas  y  &  ventura 
de  grandes  ganancias.  Y  de  aqui  nace  el  común  axioma 
que  en  llegando  las  monarqnfas  i  la  cumbre  ile  su  gran- 
deza, comienza  la  declinación  por  causa  del  descuido 
con '|uu  se  vive  y  las  delicias  con  que  se  enferma ;  por- 
que liis  riquezas  convidan  i  gastos  eicesivos,  y  estos  t 
deleites ,  que  como  carcoma  del  valor  y  como  causa  in- 
trínseca, va  royendo  y  debilitando  el  vigor  que  diú  prin- 
cipio ú  la  extensión  del  imperio.  Y  asi ,  ponderó  Séneca 
qoe  un  invierno  que  gastó  Aníbal  en  deleites,  deshizo 
y  debilitó  su  valor;  san  Jerónimo  dijo  quc'el  cnerpo 
awslumbrado  i  petos  de  algodón  sufrirá  mal  los  dq 
acero ,  y  la  cabeza  habituada  á  blancos  tocadores  no 
se  bailará  bien  con  el  yelmo ,  y  las  manos  cubiertas  con 
delicados  guantes ,  y  quizá  con  sebillos ,  lemerdn  los 
callos  qne  les  ha  de  hacer  la  empuñadura  de  le  espada. 
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¡  Y  paresia  causa  las  n.icíoncscnemigaí  de  España  tie- 
nen por  buena  niznn  líe  estado  irla  con<inniienda  coa 
las  mercancías  defeitables,  con  que ,  junto  con  sacarlt 
la  substancia, la  van  debililandoyenervandoenlBurDor- 
tas  militares ;  y  quizi  si  le  hicieran  guerra  mas  descu- 
bierta,  despertara  del  sueño  y  letargo  en  que  la  tienen 
losdeleiles  y  demasías.  Y  pues  eütas  baa  llef:ada  i  po- 
nerla en  términos  que  los  mas  iH^dentes  consejeros  se 
hallan  embarazados  en  el  repara,  siendo  tan  fád! ,  ijue 
solo  consiste  en  dar  dieta  al  que  enfermó  de  aliitn,  u- 
die  me  culpe  si  recetare  á  los  españoles  lo  que' en  se- 
mejante ocasión  recetó  en  Tácito  un  holandés  lí  susni- 
turales ,  dieíéndoles :  [mtilula  eultanique  pafríum  re> 
mmite,  abruptis  voluptatibue ,  qwbut  Rontampha 
odcertiM  ttibjectos ,  quám  armit  vaUnt. 

Volved ,  relred  al  modesto  y  templado  traje  de  vues- 
tros padresy  abuelos ,  volved  á  la  antigua  lemplanii  de 
vuestras  provincias  ;  dejad  los  afeminados  deleileseoa 
que  vuestros  enemigos  os  hacen  mas  fuerte  guem  qoe 
con  las  armas;  cambiad  los  camarines  en  armerías,  les 
ámbares  y  almizcles  en  lina  pólvora,  que  esta  esa  los 
varones  de  mejor  olor  que  almizcle  y  algalia.  Advertid 
que  la  nación  espnnola  fué  siempre  alabada  de  qne  nigs 
que  otra  algnua  sabia  suhír  ios  trabajos  de  la  guerra,  la 
hambre,  la  desnudez,  los  fríosy  los  calores,  siendoea» 
recida  su  templanza  de  todos  los  autores  antiguos;  ved 
lo  que  dellos  dijo  Trogo  Pompeyo :  Corpora  hominm 
ad  inediam  laíorenuf ue  animi  ad  morlem  parati  dura 
ómnibus,  et  stricta  parsimonia ,  betlum  qvim  oíiuw 
matunt.  Esto  dijo  de  los  antiguos  españoles ,  cnaailfl 
no  se  sabia  en  España  qué  cosa  eran  diamantes,  esoie- 
nildas,  batojes,  rubíes  y  otras  mil  inútiles  piedras,  ei 
que  tantas  personas  han  tropezado  y  en  que  laotaslMn- 
ruslian  peligrado;  pero  ahora,  que  (como  dice  el  pnlre 
Mariana)  han  todas  las  naciones  extranjeras  traída J 
ostos  reinos  todo  lo  deleitable  de  los  soyos,  coa  qut 
preienilen  enervar  el  vigor,  arruinar  las  riqueíos  y  des- 
truir las  costumbres,  es  forzoso  que  cualquier  prudeD'.e 
judiciarío ,  si  no  por  astrologia,  al  menos  por  discu"»'! 
prudenciales,  tema  algún  grave  daño  si  no  se  iplina 
con  presteza  los  remedios  que  el  Consejo  propone :  .Vn- 
tra  tamal  aelate  affluenti  copia  voluptatum ,  üMuit 
omnis  amoenilatis  maTitimac  terreslrisque ,  oul  eom- 
mercio  gentium  exierarum,  ad  eopiarwn  HUpaiiae 
famam  aceurrentium  ,  easque  imporlantium  merm, 
^ui^  vigor  animi  extingaitur,  emoUiunlur,  tabffot- 
lanturque  vires,  enervati,  et  puregrinis  moribus  it- 
pravati,  tum  obsequio  Prineipum,  el  lieentia  lasa- 
vientis  plebis  eorrupti,  nee  sumptibua,  neo  fiesiñm 
prelio  modun  fiieiunt  :  unde  quasi  ex  summo  roí- 
vente  se  fortuna,  grates  calamtíales  prudentíms  ri- 
dentur  imminere.  Do  suerte  qne  las  muchas  joyas; 
galas,  con  otros  excesivos  gastos  originados  del  cu- 
merciodelos  extranjeros,  dan  molivoáque  los  Iwm- 
bres  cuerdos  y  prudentes  que  han  leido  el  origco  quf 
tuvieron  las  declinaciones  de  otros  imperios  y  morur- 
qulas,  teman,  ú  al  menos  recelen  la  de  España ;  Je  quir:: 
dijo  el  portugués  Osorio :  Ol  enim  altos  omHlam ,  Uis- 
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pama  eerlé  imtlra  print  qvám  arabei,  qvi  Matirüa- 
niamineolelMmt,illamvastaTent,jam  trat  armorum 
duuetvdine ,  et  ditcipiinat  miliUtris  obUvione  á  Deo 
ptmUa ;  que  el  dejar  las  golas  ppr  Ibí  galai,  por  castigo 
det  cielo  lo  Uivo  esle  autor  y  le  tendrán  todos  los  hom- 
bres ssl<Í08.  T  por  esta  causa  llamó  dichoso  tiempo  un 
poeta  al  que  pasanm  los  hombres  conteuljadose  coa 
lo  que  sui  múmM  tierras  fielmente  les  producían ,  sin 
eiperarque el eilranjero  mercader,  sulcando  mores  no 
conocidos,  noiese  á  conomper  la»  costumbres  con  ez- 
tiBordinarias  ;  do  vistas  mercaderías :  Fotíix  nímtwn 
prior  atlas,  etrnUnta  fidtlibut  anñt,  nec  inerli  peniifa 
bioM .  RonAm  mam  afta  tecabat ;  twc  merct¿«ii  un- 
di^e  bctít,  nova  (tUora  utdíral  hotpet.  ütinam  no*- 
íra  rediranl  m  mora  témpora  priscos;  que  si  voWiasen 
las  enliguas  ;  templadas  costumbres,  es  co»  cierta 
que  con  ellas  volveria  el  valor,  y  cou  Él  la  reputación  y 
grandeza  del  imperio;  como  al  mismo  propAsito  lo  dijo 
el  lilósoro  Sioesio  al  emperador  Arcadio  :  JVéeesM  eil 
enimrí  mora  eorrigantur,  etmodulia  redierit,  ñmul 
etiam  non  kü  priitinam  iUam  imperii  majettatem  re- 
diré. Y  acabo  este  discurso  con  loque  dijo  Tertuliano, 
que  á  su  república  babian  becijo  mas  daño  tas  ropas 
que  lasarmas :  Plus  (0(^íaaHrerepu61feam,  fuám  ky- 
rieae.  Palabras  que  justamente  se  pueden  aplicar  i  Es- 
paña, é  quien  arruinan  mas  los  enemigos  de  su  gran- 
deza con  lasgüas  que  con  las  lanzas. 

DISCURSO  XXXIV. 
DcliiCMiaMijoju. 
Conocieodo  It  antigüedad  loe  incomenientes  que  re- 
sultan de  la  introducción  <le  coetoiw  joyas,  previno  con 
la  ley  0[»a  que  ninguna  mujer,  por  callGcada  que  fue- 
se, pudiese  tnerks  mas  que  de  media  onza  de  oro;  y 
entonces  no  trati  del  da&o  de  las  piedras ,  porque  no 
estaba  tan  extendido  el  oso  dellag ,  ni  babld  en  raion 
de  las  joyos  con  los  hombres,  porque  no  secreyúque 
eo  inimoe  varonileB  habia  de  liaber  usos  afeminados, 
pues  solo  traían  las  que  por  concesión  del  Senado  se 
les  daban  en  demostración  del  valor  que  con  algunas 
faaiftñas  militares  hobíesea  hecho.  Después,  aa  tiempo 
del  emperador  Tiberio ,  comeaió  á  sentirse  el  dtBo  da 
la  estimación  de  piedras ;  y  asi  se  lamentaba  de  to  que 
con  harta  mss  razón  nos  podremos  lamentar  en  España, 
luciendo  que ,  en  cambio  de  inútiles  piedna ,  se  sacaba 
de  ella  la  sMda  riqueza  de  la  plata  y  oro  :  ¿apiííum 
cauta  divüiae  luuírae  ad  txterat ,  vtí  etiam  kottiUt 
nationettatrahtíntur.  Daño  que  lía  candido  tanto  de 
veinte  años  á  esta  parte  en  estos  reinos ,  que  las  muje- 
res qne  entonces  tenían  por  gala  traer  nn  Ágnw  Dei 
gnarnecido  de  plata ,  hacen  desestimación  de  todo  lo 
que  no  es  joya  de  diamantea,  unas  pera  el  pecho  y  otras 
para  la  cabeza,  y  llega  ya  la  desestimación  i  ponerlos 
en  las  espaldas;  con  que  se  veriGca  lo  que  dijo  Tiberio, 
j  con  qne  (como  queda  diclio)  se  acobardan  los  hom- 
bres á  echar  sobre  sus  hombros  las  cargas  del  matri- 
monio. Condena  Arislóteies  á  loa  lacedomonios  de  que, 
«iendo  parcoa  en  ios  personas,  conscntion  á  sus  muje* 
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,  res  trajes  costosísimos :  Nam  eüm  ¡egwn  lafor  lempe- 
ranlem  tese  tolameioilaiem  veltxt,  Iwncvolnntatemin 
virit  manifeilé  deelaravü ,  wttlierum  atram  negtexü, 
qwie tam  inlemperanter,  ae  luxurioie déguiU,utnulh 
non  gwereintempenmliaeiitipsarwnvitaeonlamini»-  ~ 
la.  Verilicdndose  en  muclias  casas  lo  que  en  otro  lugar 
dijo,  que  teniendo  liecho-grñn  empleo  en  costosas  jo- 
yas, se  hallan  con  falta  de  caudal  para  el  sustento  de 
sus  familias ;  siendo  cosa  digna  de  reír,  y  aun  de  llorar, 
que  se  panga  el  caudal  en  cosas  que,  poseídas,  no  matan 
la  hambre,  como  son  las  joyas,  cui'a  venta  en  una  apre- 
tada necesidad  ha  de  ser  6  muy  dílicullosa  ú  muy  perdí* 
ioíí:AtabsuTdumeateashabtredivmat,quibusabun- 
dituppetentibusdivet  fame  confieialur;  sucetliúridoles 
loqueiUídas,  i)ue  en  medio  de  infinitas  riquezas  mo- 
ría de  hambre.  Sí  esto  no  es  frenesí ,  no  sé  cudl  lo  sea. 
Y  de  esta  misma  opinión  fué  Francisco  Petrarca  cuan- 
do dijo  que  la  estimación  de  las  perlas  y  piedras  pendía , 
de  la  fama  y  opinión  en  qne  cuatro  interesados  tepida- 
rios  las  quieren  poner,  y  da  la  vaua  é  ignorante  credu- 
lidad de  los  ríeos,  que  las  compran  en  fe  de  que  el  que 
las  vende  las  alaba;  de  que  resulla  que  hoy  tienen  pre- 
cio y  estimación  los  diamantes ,  y  mañana  le  dejarán  de 
ianer,haciéndose  mas  aprecio  de  las  esmeraldasóriH 
bies  que  de  ellos.  Quien  vid  las  ansias  con  que  ahora  - 
dos  años  se  buscaban  las  joyas  de  cristal,  y  el  poco 
caudal  qne  de  ellas  se  hace  ya ,  ¿no  confesará  qne  este 
arte  de  los  lapidarios  es  un  vanoeogañodelasgentes? 
nerum  f altor  lerrestrium,  e(  «norínlHim,  vanitofít  pars 
non  wllwna,  exiguo  in  lapülopatrimonia  magna  eiaw 
dentiwn,ett}USprelÍTiminslabüe,  et  «leertum ,  ^uott- 
dieqae  varium,  qvod  tt  tola  mereantium  fama,  ei 
dtvthim  tnsanorum  credulitole  dependeat :  unde  diu 
tpretat,  inopinti  prelii*  attolluntur ,  et  gemmarunt 
famotitsimae ttAita premurtiur  infama.  ¡Hay  locura. 
mas  conocida  que  poner  las  riquezas  en  cosas  cuya  es- 
limación  pende  de  la  que  los  lapidarioa  quieren  poner 
á  lo  que  en  si  no  tiene  valor  intrínseco,  y  donde  se  com- 
pra el  nombre,  y  no  Ib  substancia  I  Y  tengo  porsin  duda 
que  en  estas  pequeüas  piedras  se  han  perdido  mas  ho- 
nestidades que  bajeles  en  los  bancos  de  FIAndes  ni  en 
ios  escollos  de  Scita  yCaribdis;  que  si  no  liayalcizar 
fuerte  adonde  pnede  llegar  un  jumento  cargado  de  oro, 
menos  estará  la  honestidad  i  quien  acometiere  lo  bri- 
llante de  los  joyas.  Para  lo  cual  son  insignes  las  pala- 
bras de  Pliniú,  que  dijo  :  aNavegamos  mares  no  cono- 
cidos por  traer  á  nuestras  provincias  las  gatas  con  que 
las  matronas  agraden  mas  i  sus  adúlteros ,  y  con  que 
el  galán  solicite  á  las  casadas.»  fntacls  etiam  anchorit 
ecndantur  vada,  ut  ínvenial  per  quúd  faciliúí  ma- 
trona adtítero  placetU,  corruptor  imidielur  nuptae. 
Porque  (como  queda  dicho  en  el  discurso  anterior]  es 
forlisima  tentación  para  las  mujeres  ver  que  les  falta 
lo  que  sus  vecinas  tienen,  siendo  cierto  lo  quedijo  Ari»- 
tdteles.que  el  deseo  de  las  coses  no  necesarias  es  el  qne 
abre  las  puertas  á  las  culpas  :  Caetertan  maximat  tn- 
juriae,  non  remm  nectsivriarvm  causa  ,  sed  propter 
inmódicas  Ctípiditaltt  inferantur.  Y  sien  el  usj 
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jofu  ImbleM  algUD  pu&to'Qjo  de  no  andar  cada  día 
midndftlBs ,  aun  seria  menor  et  inconveniente  ¡  pero 
ai  esta  sanuna  se  usan  cruces  de  diamantes,  la  que  vi»- 
ne  no  selraeránsiDoeuroriDadefimiezas,  y  la  siguiente 
da  otra  manera ;  siendo  forzos«  que ,  aungae  el  dinero 
que  se  gasta  en  la  variedad  seqaedaen  los  plateros,  sea 
lineicnsable  el  consumirse  ilartes  de  ora  en  tantas  tras- 
formacionejS. 

Has  ciierdo  era  el  Gmj>erador  Alejandro  Severo,  de 
quien  dice  Lamprídio  que  vendió  todas  las  joyas  y  las 
redujo  á  dinero  para  ol  erario,  diciendo  que  los  horo- 
bnS  no  las  habian  de  usar,  y  que  i  las  matronas  reales 
les  bastaba  una  redecilla  de  oro,  unas  arracadas,  una 
«adenilla,  un  apretador,  un  vestido  bordado  y  una  joya 
que  no  pesase  mas  que  seis  onxas :  Gemrfiarum  ^uod /uil 
ven^dit,etauTuminaerarium  eantulit,  dieens :  ^em- 
moí  tiirit  usui  non  eite,  matrvnat  autem  regiat  con- 
tenlat  eae  deberé  uno  reticido ,  atqve  inaurilmt ,  et 
batato  monili,  et  corona,  ettmico  palito  auro  sparto, 
tí  cyctade,  quae  kx  twicíü  suri  pítu  non  KáberH, 
Dice  Pedro  Mártir  que  los  malucos  desprecian  á  Iba 
cristianos,  juzgándolos  por  ignorantes,  viendo  que  dan 
la  plata  y  el  oro  por  piedras :  Chrülieolas  autem  daabu» 
raliombut  penitut  ooniemnunt,  ciim  nanujue  mercato~ 
ret ,  qui  asidua  ad  eos  cotnmeant ,  tn^enf es^uc  oputn 
acervos  inuHlium  aromalum,  eteffoeminantiumviri' 
lea  ánimos  gemmarum  permutandarum  gratia  impor- 
fdnj.  También  han  reparado  algunoB  en  la  mucha  cai>- 
tidad  de  plata,  que  ocupada  en  virillasde  chapines,  liace 
falta  para  e¡  comercio  del  reino,  cuya  riqueza  consiste 
en  el  continuo  manejo  del  diaero.  Y  ponderan  que  eo  el 
renovar  estas  virílla»£e  gasta  y  coasume  mucha  plata, 
trayendo  debajo  de  los  pies  el  metal  por  cuya  causa  se 
ém  en  el  mundo  tantas  y  tan  crueles  batallas.  Asf  lo 
ponderú  TrDgoPoinpeyocuaodadijo:/Vocuícar«ní9ue 
maleriam,cujus  antorepopuli  ferro  dirmcant.  Ponde- 
ran asímisroo  que  el  exceso  y  ezorbitaocia  ha  llegado 
en  esios  tiempos  á  tanto,  que  ha  bebido  quien  Jiaya 
pnetto  virillas  de  oro  claveteadas  con  diamantes;  dis- 
parate ydesconderto  que  aun  no  loimaginaron  lasFaus- 
tJnasjCleopatras.si  bien  Elieno  dice  que  las  usaban  He- 
Hogáhalo  j  Diocleciano,  trayendo  los  zapatos  bordados 
de  pedrería,  y  con  todo  eso,  hubo  prohibición  para  que 
las  Tirillas  no  fuesen  de  oro;  en  que  se  puede  conocer 
ctián  antiguo  es  el  uso  de  traerlas  de  piala,  que  en  este 
sentido  entiendo  las  palabras  de  Alejandro  de  Alejan- 
dro;el  cual,  hablando delcelzedodelasromaiías, dijo: 
Quasquiden  fenint,eompedei  habuisse  ex  armenio, 
tém  ftc,  ouro  vetarentur;  que  el  llamar  i  los  chapines 
grillos  es  cosa  muy  cierto.  Pero  si  alguna  guiase  debe  y 
jiuede  tolerar  es  esta ;  porque ,  demás  de  que  sirve  á  la 
linípiéza,sejuzgay  tiene  por  ahorro,. y  juntamente  es- 
liíD  depositados  en  ella  mas  de  cinco  ó  seis  millones  de 
plata ;  con  la  cual,  como  dije  en  la  respuesta  que  hice  á 
hs  Fitipicas,  podrá  España  en  cualquier  urgente  nece- 
sidad hacer  guerra  atados  sus  émulos  y  enemigos.  Y 
pui'slas  pragmáticas  no  bastand  reformar  eleiarbiíante 
uso  dt'  las  joyas,  e3  justo  que  eU  ellas  se  carguen  mayo- 
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res  alcabalas,  dados  ygahelas ;  pues  sirvjndo  ulii  j  h 
ambición  y  deleite ,  conviene  lleven  la  carga  y  peasioD 
aligerándola  á  los  pobres,  qu«  tolo  gastan  lo  preci» 
como  lo  dijo  Leslo.' 

,      DISCURSO  XXXV. 
Del  eicaso  en  Ira  sdiidM  j  rilMju. 

NoBoloEepecnenEspai'a'en  los  gastos  eiceriroidt 
kn  trajes,  sino  también  en  ios  edificioa  de  «latnosu 
casas  y  jardines  y  en  el  adorno  de  costoslsiinai  alhtjti; 
habiendo  esto  llegado  á  tan  grande  extremo,  qae  lu 
casas  que  ahora  setenta  años  se  juzgaban  par  suficien- 
tes para  un  grande,  las  desechan  por  cortas  penona 
de  muy  inferior  jerarquía ;  cumpliéndose  lo  que  il 
mistno  propósito  dijo  Veleyo  Palárculo ,  que  halHeadii 
los  censores  Casio,  Longin6  j  Copión  castigado  i  U- 
pido  Elio  Augur  porque  alquiló  una  casa  en  srá  m¡ 
maravedís,  pondera  este  antw  que  ya  en  su  tiempo  en 
precio  humilde  para  casa  de  cutlquiw  senador :  £q». 
dwR  Adiwm  Áugurem,  ^uod  tex  mUtibvt  aedei  oh- 
dvmsset,  adetsejuttervnt;  atmtne  li^uis  lanlihabi- 
¡el,  vix  vt  tenator  agnoscitw :  adeó  matare  i  teeUi » 
vilia,  ávüHtin prava,  ápravitinpraecipilia.yn 
las  mujeres  de  oflcíales  mecánicos  tienen  en  las  suin 
mejores  allt^jas  y  mas  costosas  estrados  quetasdtkn 
títulos  tenian  pocos  años  Iti ;  «endo  reciproca  ucaun 
de  gastos  el  tener  grande  casa  que  pida  muchas  allujis,  é 
el  cargar  de  alhajas  que  necesiten  de  grandes  casas;  dt 
quien  dijo  Petrarca  que  eran  escondrijo  de  ladrones; 
receptáculo  de  truhanes.  Y  aunque  de  las  obras  publi- 
cas y  la  grandeza  dallas  resulta  lustre  y  esplendor  i  lu 
reinos,  y  juntamente  son  ocasión  d  qne  sin  salir  ddln 
el  dinero ,  pase  de  los  escritorios  de-Ios  ricos  itasmi- 
nos  délos  pobres,  desterrándose  con  esto  la  bolgaa- 
néría ;  razón  de  estado  de  que  usaron  Augusto  y  Ves^ 
EÍano ;  pero  tras  todo  esto ,  se  debe  atender  á  qne  si  lu 
provincias  (altas  de  gente  no  es  lüiti  convidar  coa  ti 
trabajo  de  las  fábricas  i  tos  qne  pan  venir  á  ocupane 
en  ellas,  por  tocar  cada  día  dinero .  han  de  desanipanr 
las  labores  del  campo,  dejando  sua  tierras,  por  nocspe- 
rarsu  incierto  y  lardio  retorno.  Y  si  mi  opinión  turií- 
ra  alguna  autoridad,  aconsejara  á  los  principes  ctndt- 
ran  mas  de  reparar  los  edlflcios  antiguos  que  de  bicer 
otros  nuevos.  Desto  alabó  Plinio  á  Tr^ano :  /dna  toa 
porctw  in  aedificando ,  qvámdiligeiamtuei»do;jai- 
queá  lo  primero  obliga  la  necesidad  y  larepulacioo,; 
en  lo  segundo  suele  intervenir  alguna  parte  de  toibí- 
cíod;  como  lo  ponderó  el  ediperador  Jnsüniano,  m 
en  fábricas  de  templos,  diciendo :  PturimitumqueM- 
ffiínts  causa ,  non  ad  oput  tattetanun  eedesiarwn  at' 
eedunt :  deiitde  eos  aedifieantes ,  nequáquam  evam 
pommt,  tít  expensas  quoqui  eis  deponant  decenk$.  T 
los  que,  movidos  de  ambición,  fabrican,  deben  aiÍT«ttir 
que  el  tiempo  tiene  jurisdicción  para  demoler  lus  mas 
drmes  y  suntuosos  ediGcías  y  borrar  los  mas  faobn»- 
nes  epitafios ;  asi  lo  dijo  el  poeta  AusODÍe  : 
Mon  tllam  luii ,  iwnMÍMpM  vniC 
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etanpmderrfbriciiiCiHDdolo^  en  ellas  se  gast& 
ba  de  hacer  hila  á  las  guerras :  Nam  iptü  eum  prudm- 
lj«n  habiUiM  puUt,  ñ  (une  eotpeñt  (abrieart,  cüm 
oporttat  M(a  tractare.  Pero  jg  que  en  ediCcios  públi- 
cos se  deba  otar  y  permitir  mayor  grandeTa,  parece 
que  pm  los  de  los  particulares  se  debiau  renovar  las  1^ 
yes  ediücatorías  que  se  liicieroo  en  tiempo  de  Augusto 
y  de  Trajano,  poniendo  raya  y  limite  i  la  ambiciosa  so- 
berbia de  las  UbricBS ,  en  que  vemos  que  .roto  el  Treao 
de  la  raion  con  el  ímpetu  de  la  volunUd ,  se  juzgan  es- 
trechos en  petados  mny  grandes  los  que  pocos  años  an- 
tes se  conteniabau  con  muy  limitadas  comodidades;  de 
que  resulla  que,  habituándose  los  bomlnw  i  tanta  co- 
modidad ,  no  pueden  sufrir  las  descomodidades  de  una 
larga  navegación ;  j  por  esto  ponderó  el  poete  que  los 
valientes  Curios  habitaban  m  angottas  chotas : 


Y  Licurgo,  como  reüere  Plutarco,  mandó  que  en  el 
madenmiento  de  las  casos  no  hubiese  mas  pulimiento 
que  el  que  se  pudiese  dar  con  el  hacha  y  la  sierra ,  á  fin 
de  que  en  las  labradas  tan  groseramente  no  se  introdu- 
jesoí  Its  inperfluas  alha^  que  el  dia  de  hoy  se  usan. 
Poniue  los  artesones  dorados ,  las  chimeneas  de  jaspes, 
las  columnas  de  pórfidos,  piden  camarines  do  exquisitas 
bojerias  con  infinidad  de  escritorios;  que  sirven  solo 
á  la  perspectiva  y  correspondencia  tantos  y  tan  varios 
bufetes,  unos  «nbutidos  de  diferentes  piet^^s,  otros 
da  plata ,  otros  de  ibano  y  marfil ,  y  otras  mil  diferen- 
cias de  maderas  traídos  de  la  Asia.  Ya  no  se  juzga  que 
huelen  las  Boras  si  los  ramilleto^  son  de  barro ;  y  asi, 
los  hacen  de  plata  ó  de  otra  materia  mas  costosa;  como 
lo  ponderó  el  poeta  satírico,  diciendo : 

Pttirt  tiicnttr  lovwsji  tífuí  niut, 
IMn  nid  intatt  frka  graude  ttuT. 
¿Qué  dijera  si  viera  que  no  solo  los  ramÜletoos  son 
de  plata,  sino  que  aun  se  hacen  los  tiestos  y  potes  • 
para  las  yerbas  de  este  tan  estimado  meta!?  Tampoco 
M  contenUn  ya  los  hidalgos  particulares  con  las  colga- 
duras que  pocos  años  antas  adomabaa  hs  casas  de  los 
príncipes.  Los  tafetanes  y  guardaraacics  de  España, 
tan  celebrados  en  otra*  provincias ,  ya  oo  son  de  prove* 
cbo  en  esta.  Las  sargas  y  los  arambeles,  con  que  se  so- 
lia  contentar  la  templanza  española,  se  han  convertido 
en  perjudiciales  telas  rizas  de  Hilan  y  Florencia  y  en 
CDstoiIsinias  tapicerías  de  Bruselas;  y  para  piezas  en 
que  no  se  pwen  colgaduras  se  traen  eitraordio arias 
pinturas,  valuándolas  por  sola  la  fama  de  sus  autores, 
y  muchas  dellas  con  menos  honestidad  de  la  que  con- 
viene á  casas  de  cristianos ;  trayéndose  asimismo  otros 
mil  impertinentes  adornos  con  que  la  astuta  prudencia 
de  los  extranjeros  va  afeminando  el  valor  de  los  espa- 
üoles  y  sacando  juntamente  toda  la  riqueza  de  Espa- 
ña. No  hi  muchos  años  que  en  todas  las  casas  de  los 
nobles  se  acostumbraba  ü  tener  cantidad  de  ameses, 
picas  y  arcabuces,  con  que  eu  ellos  y  en  sus  hijos  se 
de^rUban  kn  espíritus  militares  heredados  de  sus 
pandos.  Ya  todo  «Me  vaioail  aparato  ha  cesado  con  las 
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costosas  alhajas  deque  se  adornan,  ó  por  mejor  decir, 
se  afean  las  casas ;  curopliéodose  lo  que  á  este  propósi- 
to dijo  Petrarca,  que  el  tener  en  suntuosos  palacios 
costosos  adornos,  era  tener  una  inútil  carga  y  una  gua- 
rida de  ladrones,  con  que  se  acarrea  peligro  á  los  due- 
ños, malcría  al  incendio  y  á  la  envidÍB  :  /»  ampta  do- 
mo tupelUx  eximia  est,  supervacuointpatiopondut 
inuíiie  :  illa  /urt6iu  latebrai  dabii ,  kaee  praedam  : 
ulragiw  pericuJum  tüñ,  aümenium  incendio ,  atque  tí- 
vori.  Y  remalo  el  discurso  con  lo  que  dijo  el  Espíritu 
Santo,  que  el  que  levanta  grandes  palacios  busca  su 
ruina ;  como  lo  hemos  visto  en  muchos,  cuya  perdiciou 
entró  por  las  suntuosas  puertas  de  sus  soberbios  eáiü- 
ciw:  QttiaUamfaeitdonMmtuam,  quatrit  ruittam. 

DISCURSO  XXXVl. 
;  D*  Isi  glsUi  an  tas  cmaUtt. 

Entre  los  demás  modos  de  consumir  la  hacienda, 
ninguno  hay  mas  feo ,  bajo  y  aiíatido  qué  el  de  la  gloto- 
nería. Así  to  dijo  Séneca  :  Foediitimum  palrimonio- 
rum  esBÜiwm  cuíina.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  el  Sabio 
en  losPri>vn'Mos,queelamigode  manjares  será  siem- 
pre pobre,  yelqueamaelvinonoseenríquecerá:Out 
diligit  epulos,  in.igeitate  erit :  gut  amat  vinum,  tt 
piíiguia,  non  iitabitw.  [>orqae,  demás  de  que  con  los 
manjares  eiqnisi  tos  y  muchos  se  consumen  les  Incien- 
das,  se  debilitan  las  fuerzas  y  se  entorpece  el  entendi- 
miento, lo  uno  y  lo  otro  es  ruina  de  los  reinos.  Así  lo 
ponderó  Trogo  Pompeyo :  Comñviwn  quwpie  juxta  r^ 
giam  magiÁfUxnliam  Ivdií  eaoruat ,  inwnernor  pmrfut 
tanta»  opts  amiUi  Mt  moribtu ,  non  quaeri  saUee.  Y 
Lucio  Floro  dijo  que  la  riqueza  convida  á  hacer  apara- 
tos magníficos  de  convites,  de  que  repentinamente 
se  engendra  la  pobreza  :  Magnificut  apparatus  con- 
viviorum,  et  tumptuota  targitiojame  ab  opuleatia 
paritura  mox  igestatem  ?  ¥  por  aHijo  el  Ecelttiasta 
que  aquella  era  tierra  bienaventurada  y  dichosa,  d«ide 
los  nobles  comen  lo  necesario  al  sustento ,  y  no  lo  que 
con  ruina  de  ias  haciendas  da  fuerzas  y  vigor  6.  la  luju- 
ria T  Beata  tara  etgusprine^ies  twscuntur  tn  lempore 
tuo,ad  nficiendtim,  el  non  ad  lucouriam-'  Indignt 
cosa  es  que,  siendo  el  vientre,  como  dijo  Séneca,  un 
acreedor  tan  bien  acondicionado,  que  se  contenta  con 
los  manjares  ordinarios:  Venternonatdunuttoactor; 
anden  los  glotones  inventando  nuevos  j  costosísimos 
platos ,  y  en  tanto  qúmero,  que  despiertan  lagrimes  ea 
los  que  consideran  las  nece^dades  de  muchas  casas, 
donde  falla  el  pan  precisamente  necesario  al  sustenta  * 
de  sus  pobres  hijueles ,  viendo  que ,  siendo  las  almas 
igualmente  nobles,  hay  tanta  diferencia  en  el  tnta- 
mieuio  de  los  cuerpos ;  i  que  vienen  á  propósito  las  pa- 
labras que  dijo  Sisnando ,  rey  godo  de  España  :  hEa  tal 
manera ,  que  los  Príncipes  eniíen  bien  sos  vientres,  i 
todoa  los  pueblos  fincaban  .pobres,  s  ¥  si  de  Dionisio, 
tirano  de  Sicilia ,  ponderó  Herodiano  que  daba  pfemles 
i  los  inventares  de  nuevos  guisados,  bien  pienso  que 
pudiera  extender  la  pondMacioa  á  casas  de  caballeros- 
ü,  .....vLiOOglC 
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uuy  ordÍQaríos  de  nuestroi  tiempos ,  en  que  tan  Tili(it 
cstú  la  golosina. 

Del  imperio  de  ViUlio  pondera  Tácito  que  la  insacia' 
Lie  gula  UeToba  i  tus  ejércitos  todos  los  despertadores 
del  apetito ,  con  lo  cual  los  nobles ,  ó  ya  por  gusto  6  fa 
por  emulacioa ,  consumían  su;  patrimonios  con  osten- 
tación de  banqaetes,  las  ciudades  se  destruían ,  los  sol- 
dados ,  con  la  costumbre  de  ios  deleites  y  con  el  despre- 
cio de  gu  capitán,  degeneraban  de  sus  obligaciones : 
Epultmim  foeáa , «( inexpUbilia  libido  ¡  ex  urbe  atque 
Italia  trñtamenta  gulae  gstti^anlw,  ttrepaitibus  ab 
lOnque  mari  itineribu» ,  Kchatutí  convtuiorum  apjm- 
ratibas  iVtneípes  eivitatwn,  vaitaiaiitur  iptae  ávi- 
taUt,  degeaerabal  á  iabore,  ae  inrtul«mtl«iiufiMtuit' 
M  voluptaíum,  ac  eontemplu  ducü.  Mientras  en  Roma 
duró  la  templanza  de  los  Curios,  Fabrícios,  Comin- 
canos,  Quinctios  y  Serranos ,  que  viniendo  cansados  de 
arar  todo  el  dia ,  mataban  la  hambre  con  las  hortali- 
zas que  ellos  mismos  habían  sembrado ,  cultivada  y  co- 
gido, creció  el  imperio,  quedespués  declinó  con  la  gula 
dolM  Callgalas,  Heliogúbalos  y  sus  secuaces : 

DmJiAu  Cmríai  ftne ,  fiM  U$ft  korir, 
Jim /W^i  tmUw ,  p»(*al  súoeali ,  fBM  MM 

SfMjiAM  ia  magna  fatUII  cempHt  fautr. 

Quiera  Dios  no  Tenga  á  suceder  lo  mismo  en  España, 
cuya  templanza  en  el  comer  fué  tan  alabada  da  ios  au- 
tores antiguos,  como  en  otro  discurso  queda  diclio.  Ta 
después  que  con  la  conquista  de  algunas  provincias  de 
la  Asia  ha  venido  la  golosina  da  tantas  y  tan  varias  dro- 
gas y  especies ,  se  he  introducido  con  ellas  el  origen  de 
grandes  y  nuevas  enrennedades,  con  que  se  bao  debilita- 
do algún  tanto  las  fuerzas  y  el  valor  militar;  cumplién- 
doselo quedijoTrogo  Poiafeyo  :Sie  Asia  factaItoma~ 
fwrum,  rom  opibus  suit  vitia  quoqua  Romam  Irarumi- 
ñt.  Entre  los  oráculos  de  las  sibilas  habla  uno  que 
decía:  aGuárdate ^Egipto ;nsignilicandoque cuando 
«1  Roma  eotnseJRs  deleites  afeminados  de  aquella 
nación  holgazana ,  declinaría  el  imperio.  Y  este  mismo 
autor  dijo  de  ios  iidios :  Et  ti  gen»  indtatria  quondam 
]ioleiu,stmanustreiiwx,effoeminatamoilitie,  luxu- 
riaque  virUitem  ptvtinam  perdidit ,  el  quoi  aate  Cy- 
rum  inoietot  betia  praestiUrant,  in  luxuriam  lapsot 
oUo,  ac  detidia  tuperavit.  Y  aunque  eu  esta  malería 
ae  ofrece  mucho  que  decir,  y  fuera  justo  que  todos  los 
que  desean  el  bien  de  la  república  no  se  cansaran  en 
reprender  vicio  tan  l>ajo  y  alMUdo,  diré  solo  lo  que  de 
la  templanza  ds  algunos  emperadores  refieren  las  liis- 
torías.  De  Alejandro  Severo  dice  Lampridio  que  era  tan 
templado,  que  solo  en  los  días  festivos  se  le  servia  una 
ánadeijeaiosdegransolamnididunfaisany  una  ga- 
llina :  AdMbebatur  aiuerdiebut  festis :  líalendisautem 
Januariiel  hilará  malrit  deum,  tí  ludit  Apollinari- 
bui,  et  Jotiii  epuio,  el  Saturnalibut,  el  hujuemodi 
fettís  diebiu  photiamu ,  tía  »l  aliqttando ,  eldtiopo- 
nemúur.  Y  del  emperador  Tácita  nfiere  Flavio  Vo- 
pisco que  no  consentía  se  te  sirviesen  faisanes  sino  el 
dia  natal  suyo  ú  de  sus  hijos,  siendo  esta  ave  tan  común 
en  Roma  como  aqui  las  perdices.  Y  deata  templanza  de 


mochoa  prf  ncipes  hay  inflntb»  (templM  nlMUmuin 
romanas.  Ds  Perlinu  ae  dice  que  rio6  ■)  oiaesireidí 
porque  le  puso  en  li  meta  uu  lecfaagt  eoten ,  liatu». 
dale  media.  Amiano  Harcdino refiera  la  bstncciiNKpie 
el  emperador  Conttencio  dio  Mcríta  ds  aa  maao  i  sa 
entenado,  enviíodolo  á  estudiar,  donde  la  dice  fM  no 
pida  se  le  sirvan  faisanes  ni  ubret  da  poerco,  qne « 
aquel  tiempo  se  tenia  por  plato  regalado.  TcrsinlH 
que  son  Inclinados  i,  demasía  de  regalos  que  Nibum- 
dan,  cocinero  mayor,  fué  quien  puso  fuego  1  la  ciudid 
de  Jerusalen  y  í  su  templo ,  y  que  los  cocineros  son  lot 
que  abrasan  las  haciendas,  y  aun  quizá  las  coocieaciai. 
Elrey  Baltasar,  estando  en  el  convite,  vio  lBiiiiiui]ue 
le  noliücaba  la  sentencia  de  muerte,  que  aquella  miiiu 
noche  le  dieron  los  caldeos;  parque  da  la  deaitia  ea 
las  comidas,  como  dijo  el  poeta  aatfríca,  at  origiua 
las  muertes  repentinas  y  sin  testamento : 


Y  esta  mismo  autor  dice  que  viene  á  ser  El  ti 
los  platos  la  carestía  dellos  : 


biciaado  grandeza  de  lo  que  debiera  cau«r  coafaioa 
7  Tergüsnta ;  pues  con  ser  l>is  to  Un  omaipoteote  cikdi) 
el  Viin ,  sin  que  la  autoridad  de  hacer  milagros  futa 
en  él  Bgotable,  en  acabando  de  hacer  el  de  suslenlir 
tanta  muchedumbre  de  gente  con  tan  pocos  pioes  f 
peces,  mandó  se  recogiesenlospedazosque  habitan* 
brado;  porque  no  deroga  á  las  obra*  de  la  omniputeiH 
cía  el  guardar  las  leyes  de  k  lemplania  y  lo*  docuoeh 
los  de  la  provideneia. 

DISCURSO  XXXVO. 

Dal  (11(0  de  IM  MCk**. 

.  Entre  loe  demáa  gastos  superfluos  que  Pordo  Citti 
quiso  remedier  w  el  pueblo  .romono ,  fui  uno  el  dt  In 
coches;  y  habiendo  yo  de  Iwblar  deata  ctHnodidad  tu 
uniTeTMlmeote  recibida,  «s  fiínoso  ó  parecar  iaurbui 
en  condenarla ,  ¿  cobarde  en  dqar  ds  decir  mi  moIÍ- 
miento.  Y  si  rae  alargare  algo,  ó  eo  el  discursa  dijen 
algunas  curioeldades  no  necesarias  í  la  refonotclat, 
se  me  podrá  perdonar  por  ser  la  materia  eitraordiat- 
ría ,  y  servirá  ds  aligerar  ai  lector  el  cantando  qoe  a 
los  demás  discursos  hubiera  tenido. 

Los  apasionados  de  los  coches  prueban  n  noUeti  J 
derivan  su  antigüedad  desde  la  creación  del  mundo,  di- 
ciendo  que  al  cuarto  dia  en  que  crió  Dio*  el  sol ,  crió 
también  el  cocho ,  en  que  hace  su  velos  curso  tirada  de 
aquellos  cuatro  caballos  blancos,  cuyos  nombres  dicta 
san  Isidoro  y  Tertuliano  que  ton  PyriM,  Etea.Ein' 
y  Pegón,  y  que  signiGcan  los  cuatro  tiempos  del  tño.  T 
Ovidio  dijo  que  el  cuidado  de  eqaezarlos  tocabaii* 
hqraa. 

Jtaien  tita  Tila  HUdtttlmferUitrU. 

Y  porque  no  pareció  puesto  en  razón  quelotpwW 

hubiesen  dado  coche  al  sol  y  dajsien  siu  carroa  i  k 


vLiOOglC 


CONSQIVACIQN 

lona,  dícan  que  también  se  le  concedió  liccncÍB  de  traer- 
le, pero  que  fuese  coa  solos  dos  caballos,  uno  bhnco  y 
otro  negro ,  significado  res  de  la  claridad  del  día  ji  obs- 
curidad de  la  Doche ,  de  que  ella  participa  eo  sus  pa- 
aeos.  Y  no  solo  dieron  en  este  disparata  los  poetas,  sino 
también  los  astrdlogoa,  llamando  carro  á  unas  estrellas 
Beplaatríonoles ,  que  son  la  ursa  major  j  menor ,  dis- 
puestas en  cuadrángula  en  íormu  de  niedas ,  con  otras 
tres  estrellas,  que  asiioilaD  á  los  cabaHos  que  tiran  este 
carro ,  j  significan  las  tres  edades ,  infancia ,  ?irilidad 
;  vejex.  Así  io  dijo  sao  Isidoro ,  si  bien  Otros  dicen  que 
li  una  majar  se  compone  de  veinta.y  siete  estrellas 
■lidaa  y  ocho  separadas ,  á  quien  llaman  aretatócj/- 
ttotara;  pero  todos  concuerdan  en  llamarla  carro  4 
cocbe,  Ovidio  dijo  : 


Ftxertt  tUtquo  plaiáUrum  leí 


;  Séneca  el  trigico  :  Quiuque  detpectat  tertUx  «tint- 
ino sidut  Áreadium,  geminunv/ueptausirum.  El  cocbe 
de  Júpiter  dicen  ha  da  traer  seis  caballos ,  para  deno- 
tar la  soberanía  de  su  imperio, como  touSQQ  el  día  de 
lioy  los  reyes.  A  los  demús  dioses  daba  la  genlilidad 
carrozas  tiradas  de  diferentes  animales,  de  leones,  de 
elefantes,  de  caballos,  de  cisnes;  habiendo  tenido  tan 
varias  formas  y  hechuras,  que  para  direreociarlos  les 
-dlerim  los  latinos  veinte  y  ocho  vocablos  diferentes,  que 
no  disgustaran  de  saberlos  los  curiosos.  Vehicultun,  que 
«t nombre  genérico,  que  comprende  todas  las  diferen- 
cias de  cocliBi;]>laut(rum,  jilotírum,plosláliim,bas- 
terna,  areima,  añera,  pelorilwn,  euedwn,  ettntht- 
rtum,  cama,  cwrtu,  carraca,  eorpanlum,  «pirhe- 
difum ,  jAietOum ,  citiwn ,  thensa ,  staticutum ,  rheda, 
eomnum,  larraeum,  libttmum,  (raha,  vthei,  biga, 
cuadriga  y  iieredu*.  De  todos  estos  vocablos  latinos, 
con  que  se  diferenciaban  unos  coches  de  otros,  hay 
mención  en  el  derecho  civil  y  en  diferentes  autores.  Y 
«unque  Plinio  dijo  que  el  primer  uso  de  los  coches  fué 
«n  la  provincia  de  Frigia ,  y  Cicerón  da  por  inventora 
ddlos  i  la  diosa  Minerva ,  Tertuliano'y  san  Isidoro  di- 
jeron que  Erictonio ,  aquel  monstruo  inferna) ,  b^o  de 
Vülcano  y  de  la  tierra ,  á  quien  ellos  llaman  demonio , 
fué  el  que,  para  encubrir  los  pies  que  tenia  de  serpien- 
te ,  introdujo  el  andar  en  coche ;  y  no  sin  misterio  pon- 
deran que  tuvieron  tanmul  inventor  :Tafiauctor«9ua- 
drigae  prodtitíat  sunl ;  ú  que  alude  lo  que  dijo  Vir- 
giUo  : 

Prtau  EraUíi—  cama,  alfUlwr  nnt 
Jnfirt  tfut,  rtfíOt^u  ralU  buüitri  tular. 

Celio  Rodigioio  dice  que  Neptuno  introdujo  en  Libia 
«I  uso  de  los  coches.  Y  los  que  se  llamaban  carpcntos, 
dicen  ranchos  autores  que  son  los  coches  que  se  usa- 
ban en  España.  Según  !o  cual ,  no  seria  malicia  dar  por 
antorade  los  coches  carpentos  d  la  villa  de  Madrid,  que 
en  latín  se  llama  Matúna  Carpentana.  Pero  recogiendo 
la  piuma,  que  se  iba  licenciando  á  disparates  poéticos  y 
i  ostentación  de  letras  humanas,  remito  á  los  que  de 
este  asunto  gustaren  ver  algunas  cariosídades,  á  un  pa- 
pel manuscrito,  donde  con  mayor  laülud  trato  todo  lo 
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I  concemientealoHtosoyperjudíciBliisodeloscoches; 
.  y  digo  que  desde  que  el  vicio  y  la  poltrouvt  (a  los  intro- 
I  dujeron  en  el  mundo ,  ha  ido  siempre  la  pudenda  civil 
cercen;tndoles  algo  de  su  licenciosa  libertad.  En  el  con- 
sulado de  Quinto  Fabio  y  Lucio  Semprooio  se  hizo  la 
ley  Opia,  de  quien  en  otros  discursos  queda  lieclut 
menciou ;  y  en  ella ,  entre  otras  cosas  concernieules  í 
la  prohibición  de  gastos  na  necesarios ,  se  proliibieron 
los  coches  a  las  mujeres.  Y  esto  no  es  decir  que  se  per- 
mitieron 6  los  hombres, sino  que  lu  probibiciou salió 
sobre  !n  que  se  iba  introduciendo ;  porque  cu  los  hom- 
bres siempre  habían  sido  prohibidos  los  coches,  y  en 
las  mujeres  solo  se  permitiau  i  las  matronas ;  que  es  la 
que  dijo  Ovidio : 

Vam  fftU  ÁMteniíi  maira  earptnlt  itkebmi. 

Y  esta  licencia  de  salir  en  coche  las  matronas  estaba 
limitada  pare  soloirálossacriGcios;  asi  lo  refiere  Tito 
Livio  :  Sea  yunció  véhicmlo  in  urbe,  ojtpidove,  avt 
proprtúi  inde  mtJíe  pautu ,  nút  aacrorviQ  puAJiconim 
cauaa  va/ierenrur.  Y  sintieron  tanto  las  romanas  esta 
ley  6  pragmática,  que  rompiendo  los  grillos  de  su  acos- 
tumbrado recogimiento,  salieron  por  las  callesde  Itoma 
liando  voces  y  quejas,  pidiendo  al  Senado  deshiciese  y 
revocase  tan  riguroso  decreto ;  como  se  hubiera  hecho, 
d  no  haberío  resistido  la  autoridad  de  Porcia  Catón.  Y 
débese  advertir  que  aun  la  licencia  para  que  lus  ma- 
tronas fuesen  d  los  sacriticios  en  coches  se  hs  concediiS 
In  remuneración  de  la  liberalidad  con  que  ellas  dieron 
todas  sus  joyas  para  redimir  li  Boma  del  cerco  de  los 
galos,  como  lo  refiere  Tito  Livio  :  Honorem  ob  eam 
muttificentiam  feninl  matronis  haLiíum ,  vtpüenlo  ad 
lacra  v'eherentur;  con  que  concuerda  lo  que  dijo  Cice- 
rón :  Cvm  iUam  ad  solemne  sacrificiwm  eurru  vehijut 
tuet ;  y  lo  que  dijo  Virgilio  : 


De  modo  que  áselas  Ins  matronas  nobles  eran  per> 
mitidoB  los  coches,  y  esto  no  para  ¡táseos,  sino  solo  para 
ir  á  los  sacrificios;  y  la  prohibición  nra  luu  rigurosa 
para  los  hombres ,  que  tratando  el  pueblo  romano  de 
celebrar  las  fiestas  augusules  en  honor  de  Augusto 
César,  pidieron  los  tribunos  del  pueblo,  que  eran  los 
que  el  día  de  boy  ge  llaman  procuradores  ilel  común, 
se  les  diese  licencia  para  ponerse  vestiduras  triunfales 
ysalirencoclies;  y  habiéndoseles  permitido  lo  prime- 
ro, se  les  denegó  lo  segundo;  como  lo  ponderó  Tácito: 
Carruautemvehihatidpermiííum.  Y  por  csla  razoa 
ponderó  Cicerón  el  atrevimiento  de  Marco  Antonio^ 
que  siendo  tribuno  del  pueblo,  se  puso  en  coche :  FW 
hebatur  inestedo  tribunus  plebis ,  Helores  laureali  ajt- 
teudebaní,  inler  quos  aperta  leclica  mimae  porUt^ 
bantur ;  ssquebatur  rheda  cum  lenontína,  comités  ne> 
quÍMSimi.  Y  para  que  se  vea  cuan  parcamente  usó  da 
loa  coches  la  antigüedad,  se  debe  advertir  que,  fiabíen- 
do  QüintoCurcio  encarecido  que  en  el  ejército  de  Darlo 
iban  doscientos  y  cincuenta  mil  infantes  y  setenta  mil 
caballos,  dos  reinos,  madre  y  esposa,  dos  infantaB| 
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tre<)cieiit>s  concabinas,  paracuja  snstenlo  iban  cargft- 
das  de  oro  y  plata  seiscientas  acdrailu  y  tiescienlosca- 
niellos,  dice  por  remate  de  esta  grandeza  que  llenbaD 
diez  coches  para  carruaje. 

Los  que  lia;  en  Espaüa  son  tantos ,  que  se  debe  te- 
mer lo  que  el  profeta  Isaías  dijo  cuando,  refiriendo  las 
causas  por  que  Dios  había  danchado  su  pueblo ,  pone, 
entre  otras ,  la  de  hatier  en  él  muy  grande  cantidad  de 
coches :  Projeciíti  domum  Jacob...  quia repieli  stmtut 
olÍm...etquiaTepleta  al  térra  tjwequií,  etinnvme- 
rabiles  quadrigae  tfus.  Y  pues  el  intento  del  Consejo 
mira  á  la  rerorraacion  de  gustos  y  costumbres,  do  se 
.  puede  negar  que  con  la  libre  permisión  de  loscoches  se 
atenúan  lus  haciendas  y  se  des  Hora,  algún  tanto  la  lio- 
neatidad ;  cumpliéndose  en  ellos  k>  que  del  puerto  de 
Bilyas  dijo  Séneca,  que  liay  ciertos  lugares  que  dan  al- 
gunas licencias  al  recato ,  dando  alguna  relajación  á  las 
buenas  costumbres  :  lUic  sibi  luxuña  plurimum  per- 
mfUit,  iUic  tanquam  aliqua  Ikenlia  debeatur  toco, 
ina¡;ü  loívilur.  Si  esto  es  cierto  ó  no,  díganlo  los  que 
tienen  noticia  de  los  cotidianos  paseos,  siendo  tan  pe- 
ligrosos, que  nos  aconseja  el  Eclesiástico  que  no  ande- 
mos por  lus  calles  ni  paseemns  por  las  plaias  :  Noíi  cir- 
eunupicerí  in  cieú,  nec  oberraveris  tn  plaUií.  Y  mu- 
cha mayor  riesgo  se  debe  temer  en  las  mujeres ,  que 
con  In  comodidad  de  los  coches  y  sillas  de  manos  no  de- 
jan calle  que  no  anden,  tribunal  i  que  no  acudan,  ne- 
gocio en  que  no  intervengan  ni  transacción  en  que  nose 
hallén;cumplíéndose1oquc  dijo  Tácito;  Negotia  trnii- 
t^unt,  visuntuT  in  foro  ;  habiendo  llegado  i  términos 
ei  asistii' tau  poco  en  las  labores  domésticas  y  gobierno 
económico  de  sus  casas,  que  ul  padre  ú  marido  que 
muestra  dello  desabrimiento  le  tienen  por  mal  acondi- 
cionado ,  rfístlco ,  inurbano ;  como  lo  ponderó  Séneca : 
Ruittcvi,  inhumamu,  ac  malew^us,  et  mler  tno^'o- 
nat  abominandae  mndktionit  tgt,  si  quií^cotijugem  ín 
MÜa  postran ,  ti  vulgo  admiitis  intpectoribus ,  vehi 
undiqut  eojtipicuam,  tíc.  Y  como  dijo  Trogo  Pompe- 
yo,  como  si  ei  no  salir  ¿  ser  vistas  fuera  confesarse  por 
few  :  Quati  ñlerUiwn  danaium  piUckrüudinit  tssft. 
De  que  resulta  el  inconveniente  que  ponderó  Tácito  : 
Serum  natura  invaitdum  deieñ ,  et  exponi  sud  luxu 
eupidinibus  attertis.  En  que  se  debe  ponderar  lo  que 
dyo  Clemente  Alejandrino ,  que  siendo  tantas  las  que 
talen  cada  dia  en  coches  y  sillas  de  manos,  son  muy 
pocos  las  que  cuidan  de  las  labores  y  telas ,  atendiendo 
mas  á  los  husos  que  i  las  ruecas  :  Quae  quidem  malit- 
re»,  doima  apvd  mantos  servandae ,  adminittran- 
daeque  famUiae  euram  gerunl  exiguam  ;  y  e!  mismo  : 
£1  ^ut  muJürum  quidem  héticas  in  altum  toüanl ,  tí 
pemitUer  eas  feranl ,  mulli  Galli  sunt ;  tanifieium  au- 
Um,  teiaequt  texendae  artificium ,  muliebreque  opus, 
ae  domus  administratio ,  tt  custodia  ntufuam  ett.  Y 
delln nace  haber  muchos  hombres  que,  ó  ya  por  reca- 
lados ,  6  ya  por  temerosos  de  que  i  las  antiguas  cargos 
del  matrimonio  se  les  lia  echado  la  sobrecarga  de  sus- 
tentar coche,  rehusan  el  casarse,  jutgando  que  su  cao- 
daly  su  paciencia  no  son  tuficieDtMi  sufrir  lo  primero 
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y  i  sustentar  lo  segundo ,  no  úeaÚa  jaste  ptaer  |]  lu- 
triraonio  nuevas  sobrecargas;  como  to  dijo  el  enpen. 
dor  Teodosio :  JVee  enimyuíw  «ptimí  eil,  ntalHnomiM 
ctim  lol  tantisque  difficuUatibut  opprimatvr,  adevtli- 
tiis  etiam  ewmdare  ponderibut.  ¥  como  qucdi  poti- 
derado,  es  tan  fuerte  en  España  la  eraubcioD,  qu, 
confundiéndose  las  clases  y  Jerorquias,  no  ba]hidilgii 
particular  que  porque  su  mujer  no  salga  en  peor  cgdw 
que  sus  vecinas ,  no  se  anime  con  vana  envidia  al  gaüa 
'  i  que  no  es  suficiente  su  patrimonio,  arriscando  til  ta 
la  reputación.  Y  asi,  parece  es  obligación  de  los  prioci- 
pes  atajar  en  subvasallos  estos  ioconvenientes,  comoki 
hizo  la  prudencia  romana,  que  solo  permitió  h»  coch» 
&  los  matronas  ilustres  y  i  los  que  en  la  república  oca- 
pabon  grandes  puestos  y  oficios,  y  en  particular  i  loi 
que  eo  ella  eran  consejeros  y  ministros ;  porque,  denils 
de  competirles  poro  lo  autoridad  de  los  miniilerias,  pt- 
reció  justo  que  los  que  de  dia  y  de  noche  se  ocupabu 
en  servicio  de  la  república,  tuviesen  esta  cómoda  d(- 
feosepara  resistir  la  inclemencia  de  los  tiempos^qiu 
es  lo  que  ponderó  TAcito  cuando  dijo  :  ThUsqve  ad  rt- 
qniem  animi ,  aui  laltAñtalem  eorpomn  pantív, 
niti  forte  etariisimo  mique  pluret  curar,  majara  pt- 
ricula  tttieunda,  delinimentis  eurantm,  etperinilo- 
Tum  caréndum  et»9t;  que  concuerda  con  lo  que  ilijoct 
emperador  Justiniano  :  Qui  enim  suit  eonñiiii  tuit- 
qve  ¡aboribus ,  pro  loto  orbe  Inrontrn,  dm  noda^w 
taborant ,  qitare  «oh  habeant  dignamgaapTaerogBti' 
va  ^ortuiMm?  Muy  justo  es  que  lasque  para  beneticMi 
del  reino  madrugan  y  trasnochan ,  saliendo  de  sus  co- 
modidades, pasando  fríos,  calores,  aguas  y  vieaKii, 
gocen  desta  prerogotivB.  Y  por  esta  causa,  nosololes 
eranpermitidoscocbes,  sino  antes  («rece  que  losem* 
paradores  Graciano,  Valentiniano  y  Teodosio  les  quí- 
sieroD  poner  obligación  de  que  anduviesm  en  €11» 
para  mayor  veneración  de  la  dignidad  :  Onmes  húMt- 
rati,  MU  eiviliwn ,  mu  miiüarivm ,  vehienU*  digmla- 
tit  luae ,  id  est  cameis ,  intra  urbem  lacralittim  »■ 
mimí  temper  uíanAtr.  Palabras  que  inducen  necesidtd, 
junto  con  la  preeminencia ,  que,  según  Caaiodoro ,  «^ 
menió  en  el  patriarca  José  :  Ipie  primum  hujus  difá- 
tatit  incitas  conseeravil ,  ipse  carpentvm  revcmuleí 
lueendil.  Que  esta  preeminencia  de  andar  tos  jueces  en 
coche  es  antiquísimo ;  y  asi,  en  tos  inartíríos  de  nia- 
chns  santos  se  dice  los  llevaban  anl^  rkedam  ¡vdiás. 
y  el  emperador  Justiniano,  tratando  du  lus  prcrogsti- 
vos  que  tenia  el  gobernador  de  Licaonia,  te  dice  que, 
entre  otras,  es  uno  el  andar  en  ciwhede  plata  :  El  ínrr- 
hieulo  ledebH  argénteo.  V  tratando  el  múino  empera- 
dor del  modo  con  que  se  daban  lu  prefecturas,  dijo 
que  una  de  las  ceremonias  liabia  de  ser  el  salir  eo  co- 
che :  El  ita  libértate  frui,  quatenm  magno  promtnH 
bonore,  et  in  carpentis.veeti.  Y  el  rey  Teodorico,  mwi- 
brando  á  un  ministro  por  proveedor  general,  le  dice 
eslime  el  oRcio ,  pues  con  él  se  le  da  facultad  de  andir 
en  coche;  Elne,  quod  agis  aliqmd  pu(.tí«r  extrtmaH, 
earpenttm  praefeeti  urbis  mixta  glori/teatione  cow- 
etndit.  Y  et  mismo,  dando  ta  dignidad  coomler,  dice: 


vLiOOglC 


CarpmUi  ttíam  tiAvtetioM  iseonria,  vt  muUit  de- 
tíañtur  ináiciit ,  ptr  tccprettai  imagina  renm  vice$ 
U  fratceüae  gerere  digñüaUs.  Y  en  la  patéate  que  se 
debe  al  vicario  de  la  ciudad  dice  :  Ad  ñmtíitudinem 
quidem  mmmorvmcarpfíOo  vehiris ;  jes  la  da  pre- 
fecto Urixno :  Carprnlo  vehcmp«r  nobüem  fMitm.  V 
el  emperador  Alejandro  Seraro,  come  reQere  Lampñ- 
dio ,  permitió  qoe  todos  los  lenadoret  tiujesen  carro- 
m  plateadas,  juigando  conveair  que  con  esta  demo»- 
tracioD  H  autoriuBe  mas  aquella  diguidad :  Carrucat 
Bomot,  tt  rhedoi,  ul  argentatat  habertnt,  omnibuM 
Motatoribui  })ermitit ,  mtermt  Bomanae  dignitatipa- 
tatUfUt  hit  tantae  urbit  wnatoreí  utereRlur,  Yhaclase 
taota  estimadon  detta  prerogatifa  de  andar  en  coche, 
que  pondera  Alejandro  de  Alejandro  que  á  Lodo  Mé- 
telo, en  remuneración  de  sus  servicios,  se  le  permiliA, 
por  estar  ciego,  que  pudiese  ir  en  coche  al  Senado : 
Lucio  quoqut  Métttlo,  qui  ocutís  orbam  tmeetulan 
egit,  ul  qwtie$  in  unatum  tret,  cumi  vehertíur,  fvü 
pro  muñen  datum.  T  Pomponio  Leto  hace  mención 
de  que  se  dió&Hisiteo,  suegro  del  emperador  Gordia- 
no, licenciB  de  andar  en  coche;  SmaUuhomiaanqua- 
drigit,  «t  titulo  honatavit.  De  suerte  que,  habiendo 
estidotíempre sujetos  los  cochos  á  lejes  y  pragmáti- 
cas, no  se  debe  quejar  el  reino,  antes  debiera  procurar 
secercenasealf^de  lo  que  tanto  daño  cansa  en  la  re- 
pública ; ;  por  lo  menos  se  debiera  prohibir  con  todo 
rigor  que  ninguna  mujer  de  ? ida  notada  pudiera  andar 
encoche,  como  lo  previno  la \igilante  prudencia  ronu- 
na ;  como  lo  refieren  Alejandro  de  Alejandro  7  Budeo : 
Quilmt  quidem ixkiculit,  «isicastae  eltpeelataeprO' 
bilatit  foeminae ,  aUás  uli  non  licuü.  Y  si  esto  se  eje- 
cutase, redundaría  en  mayor  receto  de  las  que  viven 
con  mayores  obligaciones.  Parece  asimismo  convenien- 
te á  que  los  caballeros  mozos ,  que  para  cumplir  con  su 
estado  debieran  ejercitarse  en  la  caballería,  se  les  |ffo- 
liibiesen  los  coches,  en  que  se  poltroniza  la  juventud; 
siendo  cierto  que  el  arte  de  andar  i  caballo  no  se  sabe 
sino  con  el  ejercicio.  Y  por  esto  aconseja  el  rey  Teodo- 
rico ,  que  los  soldados  se  industrien  en  le  paz  en  todo 
aquello  que  han  menester  saber  para  la  guerra :  Diical 
milea  tn  olio,  quod  pro/ieere  postit  in  Mío.  Jnimoi 
nibiló  ad  arma  non  etigwú,  ntri  qui  te  ad  ^a  ido- 
neos ,  praemita  exereüatione  confidunl.  Y  asi,  cuan- 
do Virgilio  habla  del  jdven  Ascfiuio,  hijo  de  Enéaa,  le 
pinta  haciendo  mal  aun  caballo,  y  no  metido  en  coche. 
Y  porque  hablemos  mas  en  particular  con  nuestra  na- 
ción y  con  ejemplos  de  nuestras  provincias,  referiré 
las  palabras  que  el  siempre  invicto  emperador  Carlos  V, 
en  las  cortes  de  Madrid ,  el  año  1534,  deseando  dester- 
rar el  uso  de  andar  los  cabblieros  en  machos,  dijo  : 
a  Loi  naturales  destos  reynos ,  no  solamente  en  ellos, 
sino  en  otros,  fueron  por  la  caballería  tan  honrados, 
loados  é  estimados,  é  alcanzaron  gran  fama,  prez  ó 
honra,  conquistando  muchos  victorias  de  sus  enemi- 
gas, as!  chrislíanos,  como  infieles,  ganando  dallos 
reynos  é  señoríos,  que  al  presente  esUn  eo  nuestra  co- 
rona real ;  é  qw  ñto  se  va  olTÍdando  6  perdiendo,  é  que 
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«u  los  reynos  de  los  otros  Beyes,  asf  cliristiauos  como 
infieles ,  los  naturales  dellos  andan  &  caballo ,  por  lo 
qual  son  mirados  é  honrados,  d  Palabras  dignas  de) 
maestro  de  la  milicia,  y  mas  hablando  con  españoles, 
de  quien  dijo  Trogo  Pompeyó  que  estimaban  mas  sus 
caballos  que  su  propia  sangre  :  Plurimit  müüares  equi 
tangtme  ipsorum  ckarioret.  Quiera  Dios  que  tos  co- 
ches no  hagan  que  digamos  con  Aristóteles ,  que  anti- 
^uiltM  omne  robur  in  eqvitatu  eral,  que  toda  la  fuerza 
de  la  milicia  consistía  en  la  caballería,  cuando  los  ca- 
balleros se  preciaban  de  andar  á  caballo. 

DISCCRSO  XXXVUI. 


Para  lodo  to  cual  conviene  mucho  que  vuestra  majes- 
tad en  su  real  casa  ponga  Ja  misma  moderado». 
(Teito,BÚm.  16.) 

CLOS*. 

Ha  enseüado  la  eiperíencia  que  en  España  duro  po- 
quísimo tiempo  la  observancia  de  pragmáticas  y  leyes 
reíonDatorias, porque  cualquier  hoiiit)reparticularhace 
pundonor  de  contravenirlas,  juzgando  por  acto  posi- 
tivo de  nobleza  el  nosujetarseá  leyes  tan  santas,  orde- 
nadas con  acuerdo  del  mas  prudente,  mas  docto  y  mas 
grave  senado  del  mundo ;  de  que  resulta  ser  menor  el 
fruto  que  deltas  se  consigue,  que  el  daño  de  liabiluurse 
el  pueblo  á  la  trasgrasion  de  leyes  justas.  Asf  lo  pon- 
deró Arístdteles  ;  Kec  enim  tantum  legis  mutatio  pro- 
fuerit,  Quantum  coruueludo  eis  non  paread*  nocebit. 
De  que  nace  lo  que  dfjo  Tácito,  que  causa  tanto  daño 
eDlarepúbücalamuctiedumbredeleyes  no  guardadas, 
como  los  mismos  vicios  :  Sícut  antea  viUis,  nunc  legi- 
bu9  kAoratma.  Siendo  cierto  que  ninguna  cosa  debi- 
lita el  vigor  y  observancia  de  las  leyes  como  el  variar- 
las: Itaque  ex  prioribusUQibm  in  novas  mutatxolegit 
potentiam  in/irmat,  Y  el  emperador  Tiberio,  refundo 
porTdcitOjdeciaque  unas  lejes  se  abrogaban  con  la  an- 
tigüedad y  otras  con  el  desprecio;  siendo  es  to  scgundode 
mayor  culpo,  porque  el  que  hace  lo  que  no  le  estd  pro- 
liibido,  no  teme  mas  de  que  con  la  prohibición  se  le  qui- 
tará la  lacultad  de  hacerlo;  pero  elque  desobedeciendo 
la  ley  se  queda  sin  castigo,  viene  á  perder  el  miedo  y 
la  vergüenza :  Tot  á  majoribus  repertae  iegcs,  tot  quat 
divus  AugusLat  tulit,  itiae  oblivione,  hae  {quod  fiagi- 
tiosius  eít)  eonlemptu  ttbotitae,  íecariorem  luxumfe- 
oere.  Namsi  vais,  quod  non  velüumest,  iimeasne  ve- 
tere  :  at  si  prohibila  ímjptmé  transcenderis,  nec  meius 
utlra,  ñeque  pudor  est.  De  que  resulta  que  donde  no  so 
guardan  las  leyes,  todo  viene  á  ser  una-babilúnica  con- 
fusión, siendo  lazos  en  que  caigan  los  pobres  que  no 
tienen  fuerzas  pera  romperlos;  y  asi,  no  es  buena  razón 
de  estado  multiplicar  leyes,  cuya  tresgresion  enseñe  i 
los  vasallos  á  despreciar  y  desobedecer  los  reales  ntaiw 
datos;  y  portanto,no  se  debe  consentir  que  en  las  he- 
chas se  quebrante  una  tilde.  Pues  como  dijo  el  rey  Teo- 
dorico,  el  pecado  y  la  culpa  no  reciben  la  malicia  de  la 
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caat!d«d,«ino(lelaciIii]ad;  ;  si  la  ley  se  desprecia  en 
una  letra,  queda  riolada  en  lodo :  /n  quatilate  at,  non 
inquantüatipeccatum;  liquidem  mauuram  nonquae- 
ñt  injuria.  Impeñvm  ti  in  parvo  contemnittir,  tn  omni 
parte  violalur;  palabras  dignos  de  que  las  traigan 
siempre  en  la  memoria  los  jueces,  á  quien  incumbe  la 
observancia  de  las  lejesy  pragmáticas. 

Y  pues  en  España  se  guarden  tan  mal  las  que  nues- 
tros santos  y  cuidadosos  reyes  lian  diversbs  veces  pro- 
mulgado  en  razón  de  refofmar  los  eicesivos  gastos. 
Tiene  ú  ser  Tonoso  que  para  conseguir  tan  importante 
intenta  se  promulgue  otra  mas  fuerte  y  apretada  ley, 
que  es  la  del  ejemplo ,  reformando  los  príncipes  en  sus 
personas  y  casas  lo  que  quieren  ver  reformado  en  sus 
vasallos;  porque,  como  todos  desean  ser  gratos  í  sus 
reyes,  procuran  para  poder  conseguir  su  gracia  imitar 
sus  costumbres;  y  por  esta  razón  aconseja  Tito  Libio 
que  los  que  quisieren  introducir  alguna  cosa  en  sus  in- 
feriores han  de  comenzar  i  usarla  en  sus  personas  :  Si 
quid  injtingere  inferiori  velís,  id  prius  ín  te  ae  tuoa,  ti 
tpte jurú  staluerii,  faeüiu)  omnei  obedientei  habebit. 
Isócrates  dijo  que  tos  vasallos  seguirán  siempre  las  cos- 
tumbres á  que  TÍereDiDclioadosá  sus  principes  :  Nam- 
que  altos  f ore  tperabanl,  guala  esietU,  qui  potirentur 
5eepírít;yel  mismo  autor,  que  no  habia  ley  mas  fuerte 
ni  pragmática  mas  apretada  que  la  imitación  de  los  re- 
yes :  Atqueforíisttmam  legem  este  puta  itlorum  vilam. 
Y  porque  liay  mucbos  lisonjeros  que  dicen  á  los  reyes 
que  su  soberanía  ha  de  campear  en  no  sujetarse  &  las  le- 
yes, oomo  en  otro  discurso  queda  dicho,  rereriré  lo  que 
el  rey  Teodorico  dijo  :  Volunaa  autem  hoe  exemplum 
á  natlrit  praedit  inchoare,  utnulli  gravii  sííjumío, 
tjuae  inmílringilelPTÍncipem;qao,  como  dijo  el  juris- 
consulto, el  oficio  del  general  de  un  ejército  no  consiste 
lanto.endar  las  órdenes  como  en  guardarlas:  Officium 
regentit  eaxTcitum  non  tanluní  in  danda,  sed  etiam  in 
(áuervanda  disciplina  eonsistit.  Del  emperador  Uarco 
reHere  Herodiano,  que  por  ser  dado  á  los  letras  y  cien- 
cias, resultó  haber  en  su  tiempo  gran  abundancia  de 
varones  sabios :  Tmperatorium  sapienliae  stndium  non 
verbit,  aut  decretorum  scientia  sed  gravitóte  morum 
vüaequecontinentiawurpavU:qw¡faettimest,utmag- 
man  sapientum  virontrn  provenlum  aetat  itla  extu- 
teril;  tolent  enim  pierumque  homines  vüam  Prinei- 
pis  aemutari ;  porque  todos  desean  parecer  sombra  da 
loa  superiores.  Y  asi  dijo  Clsudiano,  que  el  mundo  se 
compone  al  ejemplo  de  los  reyes,  sin  que  obren  tanto 
BUS  leyes  como  sus  costumbres  :  Componilw  nrbis  Se- 
git  ad  exsinplum;  n«c,  sie  in/lectere  lensut  humanos 
edicto  tialenl,  güam  vita  regentis.  Y  de  la  fuerza  que 
Licurga  puso  á  sus  leyes  refiere  Trogo  Pompeyo  que 
fué  el  ejemplo  con  que  él  las  guardó :  Sparlanis  leges 
intlUuit,  non  invenlione  earum  maga,  quam  eaxmplo 
elarior;  siquieíe»)  níAfl  lega  vüa  m  alio  tanxit ,  cujus 
non  ipse  primus  in  se  documenta  daret.  Viendo  Al»- 
jandro  Magno  que  sus  soldadas  iban  introduciendo  ga- 
las costosas,  se  desnudó  para  bañarse  en  el  rio  Cidño, 
y  pondera  Quinto  Curcio  que  lo  lüzo  &  fin  de  que  vie- 
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sen  que  su  traje  era  común  j  vulgar :  Deeonm  quoqM 
/utummroluf ,  noitendtsnt  luñ  leoi,  oeparabÓiaillu 
eorporit  essecontentum.  YAmiano  IhrceliDa.lubtinJo 
del  emperador  Juliano  en  los  términos  de  leyes  snnlin- 
rios,  dice  :  Primum  igilttr,  faetuque  dif/ieüe,  lanpt- 
roRfiam  sibi  indixit,  atque  retinmt,  tanquam  adsttw- 
tut  rumiituariit  legibut  viveret.  La  prodigalidad  empá- 
ñala pide  reformación ;  y  si  no  la  admite,  esté  cierta  que 
jamis  convalecerá  de  sus  necesidades;  pero,  como  li 
experiencia  enseña  que  en  la  gallardía  de  los  áaimos 
españoles  obran  mas  los  medicamentos  lenitivos  del 
ejemplo  que  tos  cauterios  de  las  leyes  y  pragmáticu, 
es  necesario  aplicar  al  estómago  deste  enfermo  ¡o  qut 
abraza  mejor.  Así  lo  usó  el  gran  Vespasiano,  de  quien 
dijo  Tácito  :  Sed  praeeipuus  ad  itricti  morís  Vtspa- 
lianus  ftñt  antiqua  ipse  euUu,  vietuque  obsequim 
inde  in  Prineipem,  et  aetnuíanSiamor  vatidior,  qima 
poma  ex  iegibus  et  meíus.  Lempridio  pondera  que  el 
emperadtv  Alejandro  Severo  fué  modestisiroo  en  sai 
trajes ,  siéndolo  asimismo  la  Emperatriz;  con  lo  cual 
loa  nobles,  asi  hambres  como  mujeres,  los  imitaron  es 
lu  templanza  : /mtbiitaunl  «um  ma^i  vm,  et  uxorm 
e/tu  matronas  pemobiles.  Queriendo  la  reina  Semlra- 
mis,  madre  de  Niño,  encubrir  el  ser  mujer  hasta  qnc  la 
edad  de  su  hijo  fuese  capaz  al  gobierno,  comenu  i 
usar  ropas  talares  y  largas,  y  luego  se  introdujo  el  mis- 
mo traje  etí  todos  Jos  asiríos;  que  como  la  cabeza  es  Ii 
que  da  las  influencias,  della  se  origina  ó  la  buena  saloil 
ó  las  graves  enfennedadés.  Y  el  padre  Mariana  dijo  i 
este  mismo  propósito  que  la  mas  grave  enfermedid  de 
la  república  era  la  que  se  originaba  de  la  cabeza :  Eit 
mim  gravistimut  morbus,  qui  diffunditur  d  capí';; 
porque  el  deseo  de  imitar  á  los  principes  es  mas  fueite 
en  lo  maloqueen  lo  bueno;  siendo  cierto  que  lunqoe 
un  enfermo  comunique  con  muchos  sanos  no  se  le  pegí 
la  salud ;  y  al  contrario,  los  que  la  tienen  muy  gallardi 
la  pierden  con  la  cercana  comunicación  de  un  eofenno. 
Dice  Diodoro  Sículo  que  si  los  rey  es  de'Etiopin  acierua 
á  ser  cojos,  mancos 6  tullidos,  luego  hiiy  inlinitos  vasi- 
llos con  la  enfermedad  del  rey;  y  Rusandio  panden 
que  porque  el  rey  don  Juan  el  Tercero  de  Portugal  no 
bebía  Tino,  fué  causa  d^  que  casi  todos  los  nobles  lo  de- 
jasen. Y  esta  virtud  la  vemos  extendida  en  la  miyor 
parte  de  la  nobleza  de  Castilla,  imitando  en  ella  i  sus 
reyes,  que  de  ordinario  beben  agua,  üablando  Trogo 
Pompeyo  del  rey  Ptolomeo  de  Egipto,  dice  que  pnr  ser 
vicioso  lo  vino  á  ser  todo  el  reino  :  ¿wntriM  sae  Ira- 
diieral,RegisquemoTssommssequutaregioeral;pti!- 
que  (como  dijo  Vcleyo  Patérculo)  et  mal  ejemplo  na 
pare  donde  comenzó,  sino  que  pasa  mucho  bias  idelüD- 
te  :  Nom  enim  ibi  coniKilunl  exempla,  vnde  coeptmd, 
sed  quamltítet  m  tenuem  recepta  tramilem  latissinii 
evagandi  viam  faciunt,  el  ubi  semel  recto  deerralmn 
est,  in  praeceps  pervenitur :  nec  quisquam  putat  turpt, 
quod  aliiafuilfructuosum;  pero  aunque  es  tan  grande, 
como  queda  dicho,  la  fuerza  que  tiene  el  ejemplo  de  lo) 
reyes,  pienso  que^  no  la  tiene  menor  el  de  los  privados, 
como  se  veni  por  los  dos  ejemplOMWiHBM. 
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Pondera  la  historia  de  Eiter ,  qae  coiceDUndo  á  pri- 
var Uardoqueo  coa  el  rej  Asuero,  liubo  iDUCliosqae 
deiaroo  la  religioD  del  Rey  por  seguir  la  del  príTfido :  /n 
tantum ,  ut  plora  aíleritu  gmtis ,  at  wcttu  eorum  rdir- 
gioni,  et  caeremoaiit  jungerentur.  En  que  se  leri  la 
ubligacioQ  que  tienen  los  que  ocupan  los  lados  y  la 
graciada  los  reyes  á  dar  buen  ejemplo  en  costumbres, 
en  comida* ,  en  trajes  y  en  todo  lo  que  ha  de  ser  pro- 
vechoso hI  pueblo;  y  por  cosa  peregrina  diré  lo  que  Ba- 
roiiio(iiabiéndolo  tomado  de SuidaB)reBeredBEutropio, 
príTedo  del  emperador  Teodosio ,  que  erv  capón;  y  di- 
cen estos  dos  autores  que,  en  orden  á  lisonjearte ,  hubo 
muchos  hombres  con  barbas  que  se  caparon,  perdiendo 
la  vida  con  la  lisonja.  De  Alejandro  Magno  se  dice  que 
torciaun  poco  la  cabeza,  yque  dieron  lodos  los  nobles  en 
andarcabiztuertos.Ue  traído  es  tos  ejemplos,  deseando 
fortificar  la  doctrina  de  que  en  materia  de  reformación 
no  ha;  mas  fuerte  pragmática  que  el  ejemplo  délos  re- 
yes y  sus  prírados;  y  conociendo  esta  vo'dad,  dijo  el 
rey  Teodado  que  la  rd'ormacion  de  sus  reinos  la  co- 
menzaba por  su  real  palacio  y  por  sus  criados,  para  que 
los  que  viesen  que  i  estos  no  se  permitía  el  quebrantar 
las  pragmáticas ,  no  se  atraviesen  á  la  trasgresion  de- 
Das:  ^  dometlieit  inehoart  volumut  ditciplinam,  ul 
rtliquoiimdeat  errare,  quajido  noilrii  cognoseimw  aa> 
,  cedendi  lieentiam  non  praa&ara.  Y  el  mismo  Casíodoro 
ponderó  que  para  cntublBr  modestia  y  templanza  en  los 
soldados,  faá  necesario  primero  introducirla  en  los 
cottesmos:  OstendimutinvolñsDeojuvanleconíitiea- 
(i'am,  ut  ea  miiitibus  sine  pudore  imjierare  possimut. 
Non  enim  oMctoritalem  potest  habere  sermo,  fut  non 
juvatw  exemplo,  dum  miqwun  eit  bona  praecipere, 
et  talia  non  feeUse;  porque ,  como  dijo  Uegesipo,  la 
vida  del  príncipe  es  una  regla  por  la  cual  so  nivelan  las 
do  los  subditos;  y  asi,  siendo  ajustada,  aaldrin  rectas 
las  que  por  ellas  se  ajustaren ;  y  si  fuere  torcida ,  ten- 
drán costumbres  torcidas  todos  los  subditos  :  Stcul 
enim  Principisvüa,  quaedamprobitatis  praeteripUo, 
etper  tmivertoi  vivendi  forma  ett,  üa  Imperaiorit 
collavio  Itx  ftagitíontm  at.  Y  Plutarco  dijo  lo  mismo: 
Verwn<ptemadmadumoporlet,utipia  regula  primum 
recta  $it ,  nihit  habem  obliquum,  deinde  eaelera  ñbi 
admota  qvatenus  tibi  congruunt ,  exaeqyet ;  eonswmlt 
modo  Prineeptpostquam  mperium  inteipeo  paravertí, 
ac direairit ,  vilamqueiuam  eompotuerit,  luncdtbet 
sibiapplieareeot,  qutíius  imperat.  Neo  enim  cadentís 
ett,  aiiwn  eiigere,  nec  t^norantii  docere,  nec  incompo- 
siticomponere,neeordirtare  inordinati,Ree imperare 
cjuSj^nonpareltmperto.  Y  LaclancioFimiano  pan- 
dera que  los  vasallos  no  se  atreven  é  dejar  de  seguir  los 
Ticios  de  los  {Hrincipes,  porque  temen  que  el  no  hacerlo 
es  comoafeárselos y  darlescOQ  ellos  encara:  Quoniam 
mares  ao  vüia  Regia  imitari  (^entu  obteqmijudieaíw, 
abjeeeruKt  omnes  pieiatem,  ne  exprobare  iceliu  Regi» 
tñderentw.  Y  asi ,  es  cierto  lo  que  dijo  el  rey  Teodo- 
rico,  qi»  si  fuera  licito,  afirmara  ser  mas  fácil  hacer  la 
naturaleza  algún  error,  que  no  el  formar  los  principes 
repúblicas  con  difereates  costumbres  de  las  que  ellos 


tieden  :  Facilita  ^ippe  ett(ti  iieere  foíetl)  errare 
natural»,  quam  diuwnilem  tui  Princeps  ponil  for- 
mare remptAlicam.  El  señor  rey  don  Alonso  dijo  las 
paUbras  siguientes  :  «t  aun  otra  manera  mostraron 
loa  sabios  porque  el  Rey  es  asi  llamado,  é  diiéroo,  que 
Rey  tanto  quiere  decir  como  refala,  ca  asi  como  por  elta 
se  conoscen  todas  les  torturas,  é  se  enderezan ,  asi  por 
el  Bey  son  conoscidos  ios  yerros  é  emendados. »  Y  el 
mismo  señor  rey  don  Alonso  aconsejd  i  los  reyes  que  so 
preciasen  mucho  del  manejo  de  las  armas ;  porque  los 
demás  A  su  imitación  se  habituasen  á  ellas :  a  Porque 
los  otros  bomes  tomasen  ende  buenouemplo  para  que- 
rerlo fazer.»  Tienen  asimismo  los  gastos  excesivos  de 
los  ministros  nueva  circunstancia,  por  ser  forzoso  que 
para  suplirlos  se  ensanche  un  poco  la  conciencia;  y  si 
no  fuere  con  cara  descubierta  de  soborno,  vendrá  con 
capa  de  emprístido,  y  aun  tal  vez  con  la  de  compra  y 
venta,  vendiendo  caro  y  comprando  barato ;  que  á  esta» 
cosas  y  i  otras  peores  traen  los  gastos  excesivos.  Los 
romanos  tuvieron  ley  que  ningún  senador  pudiese  de- 
ber de  dos  mil  ducados  arriba;  y  la  razones,  porque 
con  la  facilidad  de  hallar  tantos  que  tes  presten,  se  aui- 
man  á  lo  que  después  no  pueden  pegar ;  y  es  lo  peor, 
que  se  suele  canonizar  por  buen  ministro  al  que,  ha- 
biendo gastado  al  tres  doble  de  lo  que  tenia ,  muriúcon 
deudas  causadas  de  sus  excesivos  gastos ,  d  qnitá  de 
que  con  los  empréstidos  compró  juros  para  ir  pagando 
el  principal  con  los  réditos;  culpa  muy  usada,  y  digna 
del  mismo  castigo  que  el  soborno  declarado. 

Publio  Rufino  fué  echado  del  Senado  porque  tenia 
diez  mil  ducados  de  plata  labrada  ,_y  Emilio  Lépido 
porque  hizo  una  suntuosa  casa ;  y  el  emperador  Tiberio 
quitólas  plazas  de  senadores  á  Vivid  i  o  Varron ,  Mario 
Nepote,  Apio,  Apiano,  Cornelio  Solano  yá  Quint» 
Metalo,  porque  sus  excesos  los  tenían  en  pobreza;  que 
este  caatigo  merecen  los  que,  por  introducir  vanidades, 
se  ponen  en  estado  de  miserias.  Si  moderaren  pues  los 
príncipes  sus  gastos ,  los  moderarán  con  su  qemplo  los 
cortesanos,  y  á  su  imitación  todas  las  demás  personas  del 
reino;  verificándose  loque  dyo  Plinio :  Fleaiibilaqttan^- 
eumqueinpartem  dticimar  A  Principe :  huic  enim  cha- 
ri,hvieprobatÍ  tese  eupimiu ;  qiiod  fnitíra speraw- 
runt  dietimilet,  Nam  vita  Principie  censura  est ,  taque 
perpetua,  ad  hanc  dirigimwr,  neotam  imperio  opu$ 
<((,9uamecenn;>ld;  porque  esto  de  la  imitación  délos 
principes  obliga  á  mucho;  y  por  eso  dijo  Aristóteles 
que  de  común  consentimiento  estimamos  aquello  que 
los  superiores  estiman.  Dice  la  historia  de  Ester,  que 
habiendo  llamado  el  reyAsueroílareinaVasti,y  ella 
desobedecido  el  llamamiento,  consultó  el  Rey  el  caso  y 
el  castigo  de  la  inobediencia ;  y  Hamuchan,  uno  de  sus 
consejeros,  ponderó  la  culpa,  exagerando  que  seriada 
mal  ejemplo  para  que  todas  las  mujeres  de  los  persas  y 
medos  desestimasen  i  ana  maridos  :  Atque  hoc  exem- 
plo omna  Prindpum  conjuga  Penarum  aíque  ¡fedo- 
rwn  parvipendent  imperia  maritonm;  porque  las 
culpas  que  se  cometen  y  permiten  en  la  corte  sirven 
de  disculpa  d  todaa  las  dentii  ciadadM;  aaIÍoJijO|C|- 
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giodoro  :  Qaae  dvtíat  nm  fiet  Sbutabüi»,  ti  Roma 
ieliqueriiF  Y  para  que  los  reyes,  por  lo  que  les  im- 
porta ?  por  lo  que  impoTlaú sus  vasallos,  seacostum- 
brea  á  la  moderacíoa  de  gastos  excesivos,  asi  en  (rajes 
como  en  jornadas  y  comidas,  üeslas,  cazas,  criados, 
dádivas  y  guerras  no  necesarias,  conviene  conocer,  exa- 
minar j  pesar  sus  rentas,  para  proporcionar  con  ellas  ios 
gastos.  Asi  lo  acoQsejú  Tácilo  :  Et  ratio  quaestus,  el 
neeessitas  erogaíionwn  Ínter  te  eongruant.  Para  lo  cual 
es  bien  tener  libro  de  caja,  armando  cuenta  f  raion, 
persuadidas  i  que  si  no  la  dan  á  los  bombres  por  no 
derogar  isa  soberanía,  la  hunde  dar  á  Dios,  de  cuya' 
moDO  reciben  los  estados  y  las  renUis .  Asi  lo  dijo  Plinio 
á  Trajanu :  Ástuescat  Imperator  eum  imperio  ealadum 
poneré,  tic  exeat,  aie  redeal  tanguamraiionem  reddi- 
funu,  edicat  quid  abtumpíerit;  tía  fiet ,  til  non  abta- 
mat,  qw)dpade<U  dicere.  Pluguiera  ¿  Dios  que  los 
principes  vieran  y  tantearan  las  miserias  de  que  se  com- 
pone lo  que  para  sus  gastos  se  contribuye,  que  sería 
posible  que,  enternecidos  como  David,  no  quisiesen 
beber  el  agua  do  la  cisterna  que  costd  sudor  y  sangre. 
El  señor  emperador  Cirios  V,  de  cuyo  valor  tembló  el 
mundo,  fué  (como. queda  dicbo)  templadísimo  en  los 
gastos  ordinarios;  con  que  tuvo  caudal  para  salir  vic- 
torioso de  tantas  y  tan  poderosos  enemigos.  Del  tiempo 
del  señor  rey  don  Alooso  el  Onceno,  refiere  el  padre 
Mariana,  se  tratd  en  las  cortes  de  Burgos  la  rerorma- 
cion  de  los  trajes ,  siendo  los  que  entonces  se  usaban 
unas  calzas  de  carisea  con  unos  pequeños  ribetes  de 
tafetán. 

Y  acabo  este  discurso  pidiendo  perdón  al  lector  de 
liaJjer  cargado  tanto  lamanoenél;quej  como  veo  que 
está  librada  la  salud  da  esta  monarquía  en  la  templanza, 
no  lie  podido  detener  la  pluma,  movida  del  celo  del  bien 
de  mi  patria ,  i  quien  puedo  decir  lo  que  los  criados  de 
Naaman,  leproso,  dijeron  &  su  amo  cuando,  habiéndote 
Elíseo  mandado  que  se  lavase  en  el  río  para  curarle  de 
la  lepra,  rehusaba  valerse  de  un  medicamento  tan  licil 
y  tan  suave ;  a  Señor,  si  el  profeta  os  hubiera  dicho  que 
hÍGiéradesunacosamuydiíicultosa,  la  debiérades  hacer 
por  curar  de  enfermedad  tan  grande ;  hios  dicho  ba- 
gáis luia  tan  fácil  como  lavaros  en  el  rio ,  y  rehusaisla  : 
parece  no  queréis  salud;»  Pater  títirem  gratidem  dtxü- 
let  libi  jiropheta,  uliqve  faceré  debiterat :  qwudo 
magit,  ^uiammc  dixittibi,  lavare,  etmundaberit.  Si 
á  losespañoles  se  les  dijese  que  para  reparo  de  sus  pro- 
vincias eran  necesarios  medicamentos  dificultosos,  d^ 
hieran  buscarlos  con  toda  diligencia,  cuanto  mas  los 
que  son  tan  suaves  y  ton  provechosos,  que  consisten  en 
im  poco  de  templanza;  quiera  la  divina  Majestad  que 
despertemos  desle  letargo  en  que  estamos,  gastando 
como  ticos  y  llorando  como  pobres,  cumpliéndose  en 
nosotros  el  enigma  que  dijo  el  Sabio  en  los  Proverbiot: 
Esl  quasi  divet,  eúm  nihii  habeat :  et «( quasipavper 
ciim  tn  mutiis  diviliit  tit. 
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DISCURSO  XMX. 
Ds  los  labrador». 

El  quinto,  queálotlabradoret.euyoettadoaiimia 
importante  de  la  repúbliea,  etc.  (Texto,  núm.  <7.] 


Cuando  considero  lo  que  dijo  Cicerón ,  que  entre  to- 
das las  cosas  de  que  los  hombres  sacan  guuncia ,  díd- 
guna  hay  mejor,  mas  abundante,  mas  dulce  ni  mu 
digna  de  los  hambres  ingenuos  y  nobles  que  la  agrícul- 
lura :  Omnium  rerum,  em  guibus  aliquid  aequirUur, 
fdhil  ett  agricullura  m^úu ,  nihiC  ubrriu ,  nihii  dul- 
ciut.nihü  homine  libero  dignius;  y  coando  leo  loque 
dijo  Virgilio :  a  jOh  dichosos  los  labredoreí  si  conocie- 
sen  la  felicidad  de  su  estado  1  d  O  fortunati  nimium 
ti  tua  bono  norint  agrieolae  1 Y  lo  quftponderá  Pialen, 
que  la  agricultura  no  era  cosa  adquirida  por  arte ,  sino 
ensmda  por  Ja  naturaleza,  que  la  emprendieron  Im 
hombres  alentados  con  favor  divino  :  Hon  enim  ortí, 
tei  natura ,  ei  Dei  quodam  favore  terrae  adluram  ag- 
greiti  videmur.  Y  dijo  bien  este  filósofo  gentil,  pues  en 
criando  Dios  al  primer  hombre ,  le  encargó  el  cuidada 
de  cultivar  y  guardar  el  paraíso  :  üt  operaretur,  et  ew- 
lodiret  iUum;  dándole  con  este  precepto  toda  la  inleU- 
gencia  necesaria  para  el  ejercicio  de  la  agricullura.  V 
débese  ponderar  que  solo  ella  fué  instituida  en  el  esta- 
do déla  InoceDcia,  yios  demás  artes  y  oficios  ea  el  de 
la  caída.  ¥  cuando  después  pongo  ios  ojos  en  la  mise- 
ria,  en  el  abalhniento,  en  el  desprecio  y  pobreza  á  que 
ha  llegado  en  Castilla  este  tan  importante  estado,  atri- 
buyo parte  de  tan  grave  daño  i  que  la  mayor  de  los 
gravámenes  y  cat^s  está  impuesta  sobre  los  flacos 
hombros  deste  afligido  gremio ,  contra  quien  se  cortan 
siempre  las  cavilosas  plumas  de  los  escribanos,  se  afilan 
las  espadas  de  los  soldados,  y  se  encaminan  las  peiju- 
dicíales  quimeras  de  los  arbitristas. 

También  se  ha  originado  el  abatimiento  y  deseslinia- 
cion  de  la  agricultura  de  la  invención  de  juros  y  censos; 
de  quien  dijo  Hateo  López  Bravo :  Commeraa  minuual, 
olía  augenti  porque ,  como  &i  otro  discurso  queda  pon- 
derado,  todos  los  ricos  lian  puesteen  ellos  (comaeu 
hacienda  holgazana)  su  caudal,  dejando  la  labrauza  y 
crianza,  que  antiguamente  sejuzgaban  por  solas  y  só- 
lidas riqueíos ;  como  hablando  de  España  lo  dijo  Trof» 
Pompeyo  :  Inde  denique  armenia  Geriomt,  quae  iltU 
temporütut  aolaeopes  habebanlur.  Pen  ya  esta  ooUe 
profesión ,  que  solía  andar  en  los  senadores ,  cóa»iles 
y  dictadores,  ha  venido  á  quedar,  como  ponderó  Pli- 
nio, engente  jornalera  y  en  esclavos:  ^1  mine  ríncb    i 
pedes,  damnatae  maní»,  iñtcripti  vultut  exereeni;    ' 
porque ,  aunque  los  labradores  no  están  faltos  de  la  li-    I 
bertad  natural ,  est^n  siempre  asidos  oí  remo  de  tantos    I 
trabajos  y  necesidades;  porque  todo  lo  que  adquiern    ' 
con  sudor,  lo  consumen  en  la  voraz  polilla  de  los  cens« 
y  en  la  paga  de  ím  mohatras  y  usuras,  á  que  les  com- 
pelen las  necesidades;  de  que  resultan  en  ellos  taotM 
estelionatos ,  pon  que  coa  siu  TeJBci<u^|M  aajqaor 
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csn  los  escribano? y  procuradores;  y  asi ,  miealras  hu- 
biere en  las  repúblicas  juros  y  censos,  no  liabrá  estlma- 
cioD  de  la  Jobranza ,  como  lo  iiaciau  los  antiguos  roma- 
nos, que  del  arado  saliaD  para  el  Senado  y  aun  para 
ser  dictadores,  como  del  gran  Serrano  lo  pondetóel 
poeta  Claudiano : 

Soriiia  Serravu  ¡tetíl  iicUUr  antn. 

Y  el  mismo : 

&t¿éhtlfiu  nnrl  fMnJ  Strrma  antrt. 

Y  &  Quincio  Ciacinalo  de  la  labor  de  ans  heredades 
losacaron  para  la  dictadura;  «endo  (como  dijo  el  rey 
Teodoríco)  cosa' muy  digna  deestimacioopasardela 
cultura  del  campo  al  gobierno  de  la  república,  y  con 
deleitoso  trabajo  y  sin  engaño  de  tercero  llenar  de  ri- 
quezas naturales  la  casa  :  OumI  enim  fortunatm, 
quamagrtim  eolere,  etinurbe  iucere,  tdñopiapro- 
ftñam  ielectat  awiorem,  nec  aiiquid  faltmdo  conqui- 
rílur,  dum  suavi  harrea  labore  eumulanluT?  Y  los 
romanos,  para  llamar  i  uno  hombre  de  bieu,  le  lla- 
maban buen  labrador ;  de  donde  debió  tener  origen  el 
llamar  en  España  al  estado  de  los  labradores  el  de  los 
hombres  buenos.  Y  pienso  que  con  raioo  usamos  deste 
estilo;  pues  en  ellos ,  mas  que  eu  otro  estado,  se  con- 
serva la  llaneza  y  verdad. 

¥  para  grandeza  del  estado  de  los  labradores  basta 
ponderar  que  Cristo  dijo  que  el  Padre  eterno  era  la- 
brador :  Et  PatermeutagricolU  at.  Y  estimibase  tanto 
entre  los  romanos  la  agricultura,  que  muchas  familias 
de  tas  mas  nobles  lamerón  los  apellidos  de  las  legum- 
bres que  sembraban,  los  Fabiosde  las  babas,  losLén- 
tulos  de  las  lentejas  y  los  Cicerones  de  tos  garbanzos; 
00  despreciindose  estos  varones  tan  ilustres  de  labrar 
la  tierra,  de  quien  coo  gala  ponderó  Plinio  que,  agrade- 
cida de  verse  cultivar  por  manos  triunfadoras  y  con  ara- 
dos y  estevas  laureadas,  daba  mayor  retorno  eu  las  co- 
Bechas;  porque  los  mismos  emperadores  cuidaban  anal- 
mente de  disponer  los  campos  para  la  sementera  que 
los  de  las  batallas  para  vencerlas,  poniendo  la  misma  vi- 
gilancia en  las  eras  que  eu  los  alojamientos :  Quaenam 
ergo  tantae  ubertalü  cavsa  eral  ?  Ipson^n  lunc  mani- 
btitImj¡emlQrumcolebanturagTÍ(ul  fatutcredere), 
gaudente  ¡erra  vomtre  laweato ,  et  triumphali  arata- 
re  ;  »o«  ülieádemcura  semina  tractabant,  qvam  betía, 
eádemqtie  diligentia  arva  disponebant,  quám  castra; 
eive  honestü  manibw  latiús  proveniuní,  quoniam  el 
eurioñiu  fiunt.  A  que  alude  to  que  Latino  Pacato  dijo 
á  Teodosio,  que  los  agrestes  Curios,  y  los  antiguos 
Corruncanosy  los  venerables  nombres  de  losFabrícios, 
siempre  que  las  treguas  les  daban  suspensión  de  armas, 
tomaban  el  arado  para  que  el  valor  no  se  debilitase  can 
el  ocio,  T  que  dejando  colgadas  en  el  templo  de  Júpiter 
los  coranas  y  lauros  ganados  en  las  guerras ,  aquellos 
varones  triunfadores  labraban  por  sus.  personas  loa 
campos  :  Stc  agrettet  Curii,  tic  veleres  Corruneani, 
sic  nomina  reverenda  Fabridi,  atm  indueioa  bella 
fiupettderent,  ínter  aratravivebant,etnevirtua  quiete 
tangueteirtt,  dtpotUit  tn  gremio  capUoÜm  Jovii  íau- 


DE  monarquías.  ft» 

r«ú  triumphales  virintttieabtmlur.  El  rey  David,  Ere- 
qufai  y  Ocias  tuvieron  labranza  y  crianza  de  ganados, 
como  consta  de  la  Escriture.  Y  lo  mismo  fuera  el  dia  de 
boy,  si  quitados  los  juros  y  censes,  no  tuvieran  los  no- 
bles en  que  emplear  su  caudal  y  sua  riquezas.  ¥  no  es 
mala  etimología  pensar  que  el  vocaUo  heuplelM  se  de- 
rivó de  íocorum  plenuí,  juzpndo  solo  por  ricos  d  tos 
que  tuviesen  muchas  lieredades;  v  la  palabra  pecunia 
depeciu,que  propiamente  llamamos  en  lengua  espa- 
ñola ganado,  por  ser  en  to  que  consiste  la  mayor  ga- 
Dancja  de  los  frutos  naturales. 

T  por  esta  razón  Servio  Tulio  puso  en  las  monedas 
que  liizo,  un  buey  arando  y  una  oveja  con  su  cria,  para 
dar  i  entender  que  á  estas  dos  casas  se  reducen  las  ri- 
quezas naturales;  y  los  que  no  se  íodioaren  i  ellas ,  si 
se  quitaren  los  juros,  seguirün  et  comercio  y  las  artes; 
con  que  se  eicusaria  el  traer  de  otras  provincias  tanta 
inSnidad  de  impertinentes  bujerías;  de  que  pondera 
RibardoPirche.quesBcándose  de  España  lanas,  vino, 
aceite ,  oro  y  plata ,  con  otros  frutos  de  valor  intrínse- 
co, se  traen  íella  angeos,  hilo,  espejuelos,  alfileres, 
tinteros ,  cuentes  de  vidrio ,  trompas  de  París ,  flautas, 
silbatos  y  muñecas,  con  otras  mil  impertinencias,  que 
despreciaran  lag'mas  bárbaras  naciones  de  Etiopía.  Y 
pues  la  labranza  está  tan  caída  por  causa  de  tos  juros, 
y  por  otras  razones  que  obligan  fi  que  los  labradores 
desamparen  eu^ tierras,  diciendo,  cou  Virgilio,  quen«e 
speí  iiberiatis  erat,  tieque  cara  pecufii;  convendria 
alentarla  con  nuevos  privilegios,  por  ser  (como  dijs 
Osorio)  la  mas  importante  al  bi«ide  la  república ;  Cím 
autem  mtiüae  rationes  rei  augendae  tmt ,  milla  lamen 
e»t  honesliOT,  nu/la  ubtrior,  nulla  eomtnunibue  rebiu 
utilior  ed,  qvae  tn  agricultura  consislit.  Reliquae  enim 
fraudibta  et  injuriii  afanes  piervntque  «uní ;  haeeau- 
tem ,  cum  justüia  et  aequitate  conjuneta ,  itlae  adpa»- 
cioree  fertinenl;  fruclibus  autem,  qui  ea¡  ierra  fuá- 
dunlur,  omniíim  vitae  tutlenlantur. 

A  que  hace  &  propósito  lo  que  León  Niceno  reCere 
del  emperador  de  los  turcos ,  que  tiene  junto  á  su  pala- 
cio nna  grande  huerta  con  doscientos  hortelanos,  y  qne 
de  los  frutos  della  se  saca  para  el  gasto  de  toda  la  co- 
mida que  se  le  sirve,  sin  permitir  que  un  solo  marevedi 
de  los  tributos  se  gaste  en  el  sustento  de  su  mesa ;  por- 
que juzgan  que  en  estos  se  consume  la  substancia  de 
los  reinos ,  y  lo  que  procede  de  los  frutos  del  campo  es 
dado  con  celestial  bendición :  Fructue  qui  ex  horto  isto 
eoUi^níur,  ab  hortutanorvm  praefedo  venduntur, 
p«cuma  ea  Imperalori  offertur,  nee  í»  aíium  uram 
adhñetw,  quam  uí  dbaria  pro  ipeiut  Impentorit 
mensa  coímantur;  lucrwn  enim  é  fruetibue  terrae  ae- 
eeptwnhoneetmn,  etdivinumjudieatlmperator;  quip- 
pe  quod  non  ex  suódtíorum  gravammibtu,  led  ex  di- 
vina benedictione  coüigatur :  ideoque  velat  exea  pe- 
amia  ,  quae  ex  vecligalibus ,  decimis ,  el  exaetionibui 
eonqmriíar  eibaria  pro  sus  meneo  eompantrí.  Que  si 
el  labrador  no  halla  'pronto  socom  en  sos  necesida- 
des,deja  con  facilidad  i»  labranza,  de  que  vienen  á  suce- 
der las  hambres;  como  lo  dijo  el  rejTeodotíco  :Cut- 
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tor  agri  ad  fiOunm  fimiem  daerüar,  mñ  ei  eüm  ne- 
ettu  {uerü ,  mibimátw.  Del  eraperiidor  Sevpro  refiere 
Lagipridio  qae  socorria  á  jos  labradores  coa  bueyes, 
orados,  azadas  ;  otros  instnimeotos  rústicos  :  Qtios 
foupera  veré  non  per  tuamnam,  aul  litmilatíonfín 
vidit,  fRuJlii  eommodis  auícÜ ,  agris,  tervii,  anitnali- 
bui,gregiimi,fsrravitiaitrwticit,  ele.  Porque  este 
miserable  estado,  como  dijo  Cicerón,  vive  siempre  con 
trabajos  ciertos  7  ed^eranzas  inctertas ;  porque  sus  fru- 
tos en  años  fértiles  do  tieaen  valor, ;  ea  los  estériles  no 
pueden  exceder  del  punto  fijo  que  les  tiene  pu^ta  la 
tasa;  de  modo  que  es  furioso  pasar  por  uuade  dos  ca- 
lamidades, óde  mala  cosecha  ó  de  barata, estando  la 
agricultura  eipuesta  á  tantas  inclemencias  de  los  tiem- 
pos,  á  la  falla  ó  Gobr«  de  HuTÍas,  al  rigor  de  los  bielos, 
ala  furia  de  los  vieutos  y  ála  tempestad  de  la  piedra: 
Etenim  ad  incertum  etuum  cerlus  gvotatmis  labor,  et 
sutnplus  mpendituT  ;  amona  porrd  fretinm,  nisi  m 
calamitat»  non  habet;  si  aulem  vbertas  in  percipiendit 
fruclíbm  fuerit,  conuquilw  vüitas  in  vendendo ,  ita  ut 
VMlé  vindendum  inteUigat,  »  procesterü,  aut  malé 
ferceptoifruetiu,»ir«Mlieeat  venderé  ;lotaeautem 
reinitticiejiumodigtÁnt,  ut  easnonratio,»edra  in- 
eerliinmMvanittttnpatatttquemoderentur.  En  estas 
palabras,  y  en  las  que  al  mismo  propósito  dijeron  los 
procuradores  de  cortea  de  Madrid ,  está  bien  ponderada 
la  infelicidad  y  calamidades  délos  labradores ,>prace- 
dieudo  mas  esto  donde  esUn  atados  con  tasa  de  que 
flo  pueden  eiceder  en  años  estériles,  siendo  forzoso  qae 
en  los  abundantes  vendan  &  precios  muy  bajos;  jam 
que  vieue  ¿  ser  el  labrador  ten  dañosa  la  abundancia 
como  la  esterilidad  de  cosecha ,  pues  con  ninguna  de 
las  dos  restaura  sus  pérdidas.  . 

Y  por  esta  razón,  como  ]o  refiere  Ambrosio  de  Mora- 
les, alzaron  los  romanos  la  tesa  i  los  labradores  de  Es- 
paña, habiendo  examinado  el  Senado  les  razones  refe- 
ridas. ¥  si  es  opinión  co'mua  que  en  todas  las  merca- 
derlas  que  vienen  por  mar  es  Ifcilt  la  ganancia  de  doce 
y  trece  por  ciento,  por  los  riesgos  de  la  navegación, 
¿cuántos  más  y  mas  continuos  son  los  de  la  labranza, 
donde  se  lia  el  caudal  por  un  año  i  la  tierra ,  sin  otras 
fianzas  mas  que  la  de  las  llufias,  sin  cuyo  socorro  nose 
retorna  el  principal,  que,  demís  de  las  inclemencias  i 
que  está  expuesto  antes  de  llegar  á  los  graneros,  tiene 
otras  muchas  en  las  vejaciones  de  soldados,  amigos  y 
calumnias  de  cobradores  ?  Como  lo  ponderó  Adán  Con- 
cuit  en  su  Politiea :  Agro»  txm  modo  iempestaa  et  bel- 
lum,  sed.maaiimé  onera  ñvica  faevml  sterile».  Qui- 
busdaminlocitdepascunturgregeíceroorvm,inaliis 
miles  amicus,ted  concuísor,  in  pluñmie  et  ln6ula,  tía 
uteolerenon  libeat;  immdipsitr^toTvmmagmhidine 
compulti,ilerilitalemmetaiiM¡bir,fit  exacloretevitent. 
Que  es  lo  que  tan  prudentemente  dice  en  su  consulta 
el  Consejo.  Y  sí  todos  los  mercaderes  y  oficiales  tienen 
licencia  abierta  para  subir  los  precios  de  sus  mercáis 
das  y  manubcturas,como  con  tan  grande  peijuicio  de 
la  república  lo  experimentamos  este  año,  en  que  lodo 
k>  vendible  lia  duplicado  el  precio,  y  pan  ello  hacen  suB 


juntas,colorándo1aBcon  capa  da  cofradía*  ybenunda- 
des,  cosa  prohibida  en  las  mismas  bulas  de  las  a«ocio- 
nea  de  cofradías  y  por  diferentes  leyes  del  derecho  co- 
mún, no  seria'poco  convanieute  atajar  esta  Urania  de 
losjirecios,  en  que  tan  damnificados  quedan  los  Dobles 
y  los  labradores.  Así  lo  dispuso  el  reyTeodorico,  dando 
una  instrucción  al  curador  de  la  ciudad,  encargiodole 
que  no  pendan  los  precios  de  la  voluntad  de  los  vende- 
dores, sino  que  se  les  señalen  los  justos  :  Non  tU  iner~ 
ees,in  polettate  sola  vendentium,  aeqttatñlitat  grata 
cfulodialur  in  ómnibus  :  opulentistima  aiquidem,  et 
Ainc  gratia  eivium  colligiíur,  ri  pretia  sub  modera- 
üone  serveniw.  Y  siendo  esto  tan  justo,  parees  que  el 
labrador  queda  muy  agraviado  en  comprar  todo  lo  que 
ha  menester  á  precios  excesivos,  sin  poder  desagra- 
viarse en  los  frutos,  que  están  atados  con  tasa.  Bien  vea 
que  esto  se  hace  por  evitar  que  no  penda  del  albedrio 
de  los  que  eocierranel  panel  introducir  hambre  en  los 
reinos ;  que  esto,  como  dijo  eirey  Teodado,  tendría  mu- 
cho  de  impiedad  :  Ouianimisimpiwnest,plenÍstbnis 
cellis  vacuo*  enirtre  adlorea,  Pero  también  corre  esta 
misma  razón  en  todo  lo  demás  vendible  que  sirve  i  te 
necesidad,  como  es  lacarne,  el  vino,  el  pescado  y  lodo 
aquello  de  que  necesita  la  vida  humana.  Y  asi,  parece 
que  si  el  labrador  se  alentase  con  laesperania  de  poder 
reparar  los  daños  de  la  adversa  cosecha  y  de  la  cares- 
tía y  de  todo  lo  que  compra ,  con  poder  subir  el  precio 
de  sus  frutos,  se  animaría  á  sembrar;  de  que  resullaria 
abundancia,  y  ella  misma  bajaría  los  precios;  como  al 
mismo  propósito  lo  dijo  Teodorico :  Ad  saturatoe  cum 
mereibus  iré,  certamen  esi;  nto  autem  prelitpn  poteü 
arbitrio,  guivietualiapotettferrejejwiit  grande  enim 
eommodum  est,  eum  indigentibu*  pacitci,  quondo  fa~ 
mestotumsolet'eontetfmere,  ut  tuampostit  neeestila- 
tem  eceplere.  Y  por  esta  razón  dijeron  los  jurísconsui- 
toB  que  la  necesidad  habia  sido  la  madre  de  los  comer- 
cios. Siendo  pues  solo  el  labrador  el  que  no  se  puede 
valer  de  la  ocasión  para  subir  el  precio  de  sus  frutos, 
parece  que  por  lo  menos  en  años  caros,  en  que  él  com- 
pra las  demás  cosas  á  precios  superiores,  se  le  debiera 
dar  algún  ensanche  en  el  precio  del  portear  el  trigo  y 
cebada ;  como  en  semejante, ocasión  lo  biio  el  rey  Teo- 
dorico con  los  que  llevaban  trigo  á  Francia  en  os  año 
que  le  faltó  la  cosecha :  ffobíturi  Ucentiam  disirahendi, 
tieut  mter  emptorem  vendiloremqite  conveneril.  El  po- 
ner precios  fijos  á  todo  lo  vendible,  cosa  dificultosa  es, 
pero  no  imposible,  pues  en  algunas  provincias  lo  bemos 
visto  ejecutado ;  y  en  Casiodoro  hay  mención  de  ha- 
berse hedió  en  tiempo  de  los  rejes  godos,  á  quien  sir- 
vió de  secretario:  VenaUtatvictualiumrervmemplorie 
dd>et  subjacere  rottoni,  u(  nec  in  vilüate  carit^u,  tiec 
to  curtíale  vUitas  eof  etatur;  sed  aegualitale  perjieit- 
$a,  et  munttur  ementibus,  et  gravamen  quentlit  «90- 
tiatoribus  auferatw,  atque  ideo  trvtinatit  omnidia,  et 
ad  liquidum  ealetUalione  coUecla,  divenanan  epe- 
dervm  pretia  aibter  affixinau.  Si  guie  autem  veade»- 
tium  non  servaverit,  quat  praetentis  edidi  tenor  do- 
quiluT,  per  sirgulot  eaxetvi»  tes  soiiionm  vaiüam  ¿ 
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M  noverü  eceigendam,  et  flatvarioeoisBtui^ieerttup- 
plicio.  Porque  con  menores  castigos  do  bs  eafrena  U 
codicia  de  tos  Iratanles.  Y  asi,  supuesta  Ib  miseria  que 
del  esUdo  de  los  labradores  se  lia  representado,  parece 
DO  lendria  ¡Dcomeniente  que  la  tasa  del  pan  se  couser- 
vase  cou  los  clérigos  y  religiosos ,  con  los  caballeros  y 
coa  todoslos  demás  que  tieoeu  frutos,  sin  labrar  por  sus 
personas  6  las  de  sus  criados  las  heredades ;  y  que  para 
los  que  los  labran  con  su  cuidado  y  asistencia  se  abriese 
el  precio  confomie  cada  uno  lo  pudiese  vender;  por- 
que los  primeros,  como  poderosos,  son  los  que  puedeo, 
retirando  la  venta  del  trigo  para  que  suba,  encarecerle, 
y  no  lo  puede  bacer  el  pobre  labrador,  i  quien  ta  nece- 
si<lad  compele  i  vender  i  precios  bajos  por  coger  algún 
dinero  para  sus  labores.  Y  en  esta  consideración,  dice 
el  padre  Uaríooa  que  lo  dbpusieron  asi  Carolo-Hagno 
y  Ludovico  Pia,  juzgando  ser  dura  cosa  que  veadan  por 
menosde  lo  que  ¿ellos  les  sale:  Gt-ave  enim  ett ,  quod 
tonto  tudortcorutitil,  tmde  inopí  familia  luslentanda 
atjin  amvoruK  anguatin  minoñí  vaiáere,  qvamt  ttUñt . 
Justo  es  que  los  clérigos  y  religiosos,  cuya^  crecidas 
rentas  se  componen  de  los  diezmos  y  primicias  que  les 
oErece  el  pueblo,  no  escondan  el  pan  para  encarecerlo; 
sobre  que  hay  un  elegante  canon  del  concilio  CabíEo- 
uense.que  se  celebró  en  tiempo  de  Leonlli :  Oporttl,  ut 
n  quando  saeerdola,  {ruges  vel  quo»Aam  redditut  ier- 
na  congrtgant,  non  ideó  hoc  faciatü,  ut  earius  van- 
éant,  et  tíuMvros  eottgngent,  ted  ut  pauperibiu  tem- 
porenacetntalúsu&venümi;  que  para  eso  son  los  te- 
soros de  la  Iglesia,  según  lo  que  dijo  san  Ambrosio  ; 
Eccieaia  habet  thaawrot,  non  ut  tervet ,  sed  ut  eroget, 
Y  escribiendo  el  re;  Atalaricoálosobisposy  consejeros, 
dijo  que  en  el  arbitrar  el  precio  del  trigo  se  tuviese 
atención  á  que  ni  el  vendedor  perdiese  niel  que  compra 
fuese  con  precio  excesivo  :I/(,n«nimiumgra(i«lur,9ut 
emit,  et  aliquo  compendio  foveatur  ule,  qui  dislrahü. 
También  se  debería  reparar  en  que,  siendo  común  y 
universal  la  tasa  del  pon ,  es  forzoso  resulten  inconve- 
nientes,  corriendo  diferentes  razonas  en  los  lugares 
montañosos  y  estériles  de  las  que  militan  en  las  vegas 
abundantes ;  y  asi,  parece  no  sería  mal  gobierno  que 
cada  año  se  arbitrasen  los  precios  en  proporción  de  las 
cosechasy  de  las  tierras,  como  sebace  en  Sicilia;  por- 
que es  cosa  cierta  que  el  qué  en  Sevilla  vende  et  trigo 
á  diez  y  ocho  reales  lo  da  mas  barato  que  el  que  jn 
tierra  de  campos  lo  venda  á  doce ;  porque  al  paso  que 
las  riquezas  de  una  [Hmincia  crecen,  crece  también  el 
coste  de  las  labores  y  de  todo  lo  vendible;  cou  lo  cual 
queda  agraviado  el  trigo,  dejíndoleen  baja  estimación, 
cuando  todas  las  especies  de  las  cosas  han  subido  i 
precios,  no  solo  excesivos,  sino  tiranos ;  con  lo  cual  la 
agrícultura,  que  (como  decía  don  Dionisio,  rey  de  Por- 
tugal, ¿  quien  por  lo  mucbo  que  favoreció  los  tatn^do- 
res  llamaron  el  Labrador)  es  los  nervios  de  la  repúbli- 
ca, queda  flaca  y  debili{adn ;  y  asi ,  antes  que  de  todo 
punto  desfallezca,  conviene  ayudarla  con  diversos  pri- 
vilegios :  algunos  puso  Bobadilla  en  su  Politiea,  i  que 
me  remito ;  advirlendo  (otü  que  no  les  aon  favorables  los 
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que  les  quitan  la  ocasión  de  ser  socorridos  de  los  pod»- 
rosos.  Y  paréceme  digno  de  advertir,  que  siendo  todas 
las  provincias  desta  corona  un  cuerpo,  se  debería  te- 
ner atención  á  que  cuando  hayesteriiidad  en  una  se  su- 
pliese déla  abundancia  de  las  otras,  sin  dejar  que  ds 
reinos  extraños  entre  trigo ;  porque,  aunque  este  sea  fi 
precio  mas  cómodo  por  conducirse  en  navios,  y  el  de 
provincias  moditerrdneas  porteaise  en  carros  y  acé- 
milas, con  Iodo  eso,  considerando  que  todo  el  reino  es 
un  cuerpo,  parece  menor  inconveniente  que  el  andaluz 
compre  al  manchego  el  trigo  á  cuatro  ducados  que  al 
francés  ¿  tres ;  demás  de  que,  por  venir  mareado  el  que 
se  trae  de  otros  reinos,  es  ocasión  de  peste  y  otras  en- 
fermedades, y  el  precio  de  loque  destosreinos  se  venda 
se  queda  en  ellos;  y  trocándoselos  anos,  como  sncedei 
si  en  este  compra  Andalucía  de  la  Uancba,  el  que  viene 
comprará  la  Mancha  de  la  Andalucía ;  con  lo  cual  sa- 
biendo los  labradores  que  han  de  tener  salida  de  sus 
frutos,  se  animarán  á  sembrar;  dejando  ahora  muchos 
de  hacerío  por  temer  mas  la  abundancia  que  la  cares- 
tía. Bien  veaqueaelta  dejuzgar  por  muy  dificultoso  el 
trajinar  de  unas  provincias  á  otras,  no  habiendo  ríos 
navegables;  pero  esta  dificultad  se  podría  y  debería 
vencer,  y  la  vencerá  la  subida  del  precio ;  y  así,  es  bien 
que  los  miembros  desta  república  se  ayuden  con  mu- 
tuos y  recíprocos  socorros,  sin  abrir  camino  i  que  (a 
saque  de  España  tanto  dinero  en  cambio  de  trigo,  siendo 
ella  tan  abundante,  que  solia  ser  el  socorro  de  Italia.  Y 
para  que  no  lo  dejase  ds  ser,  convendría  sacar  regadíos 
y  acequias  de  agua,  que  es  la  sangra  que  fertiliza  la 
tierra,  como  se  ve  en  Aragón,  en  Lombardía  y  en  el  Pe- 
rú. Y  no  seria  de  poco  fruto  el  hacer  navegables  lot 
ños. 

DlSCUEtSO  XL. 
De  li  dilacloD  en  Idi  plelloa. 

Una  do  las  cosas  que  en  mayor  trabajo  tiene  puestos 
¿  los  labradores ,  y  que  no  menos  congoja  causa  á  los 
demás  estados,  es  la  inmortalidad  de  los  pleitos,  en 
que  por  la  malicia  y  calumnia  de  los  denunciadores  y 
escribanos,  que  (como  queda  dicho,  asesta  siempre  su 
artillería  contra  los  pobres)  consumen  el  tiempo  y  las 
haciendas  ¡  y  asi ,  sería  de  grande  utilidad  hallar  me- 
dios con  que  los  pleitos  tuviesen  mas  breve  expediente, 
como  está  mandado  por  leyes  de  los  señores  emper»* 
dor  Carlos  V  y  Felipe  II ,  los  cuales  dispnsieroD  que 
parcevitar  dilaciones  cavilosas,  se  prosiguiese  en  las 
causas  con  sola  una  rebeidia.  Y  el  señor  rey  don  Feli- 
pe 11  escribió  al  senado  de  Milán  le  propusiese  forma 
con  que  atajar  la  inmortalidad  de  los  pleitos;  cuidado 
en  que  se  desvelaron  mucho  los  emperadores  Tito  y 
Vespasiano  y  otros  muchos  reyes  y  príncipes.  Para  lo 
cual  sería  de  grande  importancia,  y  no  de  poca  uilidad, 
prohibir  que,  pues  en  España  hay  tan  santas  y  tan  pru- 
dentes leyes,  no  se  pudiesen  alegar  las  de  los  empe- 
radores y  jurisconsultos  romanos ;  como  en  Franáa  lo 
prohibió  Carlos  V  y  en  España  el  rey  Flavio  Recesvindo, 
diciendo :  aS  Din  queremos  que  de  aqui  adelante  MU 
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usadas  las  leyes  nomanas ,  nía  les  eitmñiu ;  i>  y  poso 
pena  de  treinta  libras  de  oroá  la  parte,  y  otras  tantas  al 
juez  que  por  ellas  jnzgare.  Y  el  señor  rey  don  Alon- 
so dijo  que  los  jueces  juzgasen'  por  las  leyes  de  las 
Partidos,  f  no  por  otras :  «Que  los  pleitos  que  viuieren 
atiie  ellos  [as  libreD  bien  é  lealmente,  lo  mas  aynaé 
mejor  que  sopieren.é  por  las  leyes  deste  libro,  á  non 
por  otras. s  Y  después  los  señores  reyes  don  Femando 
y  doña  Juana  dispusieron  lo  mismo;  y  el  rey  Alaríco, 
godo,  puso  grandes  penas  á  los  jueces  que  admitió- 
sen  alegaciones  de  le;res  romanas;  porque,  demás  de 
que  en  ello  parece  se  deroga  á  last^erania  de  los  reyes, 
que  no  reconocen  superior ,  es  cierto  que  con  estas  le- 
yes del  dereclio  común ,  y  con  las  varias  Interpretacio- 
nes de  tantos  autores  como  ceda  dia  salen  i  comentar- 
las ,  y  con  Untas  opiniones  encontradas ,  se  embrolla  y 
entrampa  la  justicia  de  los  que  la  tienen,  acabándose 
la  vida  de  los  litigantes  y  consumiendo  sus  haciendas 
en  sutilezas  de  letrados ;  con  que  jamds  se  pone  fia  á 
los  pleitos,  halliindose  los  jueces  embaraiados  con  tan- 
tas informaciones  cargadas  de  alegaciones  de  infinitos 
autores ,  ¿  que  no  se  debe.tener  atención;  como  lo  dijo' 
Justiniano :  Sed  ñeque  ece  miütitudine  autíorum,  quod 
melius  e¡t,  et  aeqains  judieatoCe;  eum  possü  uttiut 
forsan ,  et  deUrioris  setitentia ,  et  multoi ,  et  majoret 
aliqua  in  parle  superare.  Va»  de  las  alabanzas  que 
Plinio  dio  á  Trajano  fué  el  procurar  que  la  ciudad  TuD- 
dadu  en  leyes  nó  se  perdiese  con  ellas :  Esccidisti  in~ 
íestinum  tnahtm,  et  próvida  »ecuritate  cavisli,  ne  fún- 
dala legibm  eivitas  eversa  ¡egibus  viáeretw;  porque, 
como  ponderó  Tácito,  tanta  confusión  causan  las  mu- 
chas leyes  como  los  delitos :  Steut  antea  vitiit,  nunc  le- 
gibue  íaíoratntu.Ysi  este  daño  os  tan  grande  en  todos 
los  subditos  á  esta  monarquía,  mucho  mas  considerable 
eseo  losIabradoreSfCuyascausas  se  debieran  terminar 
de  botio  et  aequo,sia  esperar  ni  guardar  las  solemnida- 
des del  urden  judicial ,  como  Temos  se  hace  en  algunas 
provincias  de  Alemania,  y  como  se  hizo  en  España  en 
tiempo  que  se  gobernó  por  jueces :  Ut  aptrla  vertíate 
disceptationi*  ierminus  fiaL  Porque  esta  miserable 
gente,  llamada  á  los  tribunales  y  audiencias,  pierde  et 
trabajo  personal,  en  que  tiene  librado  su  sustento;  y 
demis  desto ,  se  habitúan  á  litigar,  no  solo  con  sus  ve- 
cinos, sino  con  sus  señores,  consumiendo  sus  palrímo- 
nioB,  sin  jamás  llegar  á  conseguir  el  fruto  déla  victo- 
ria de  los  pleitos,  antes  sieodo  motivo  i  otros  liuevDsí 
conque  la  substancia  se  queda  en  letrados,  escribanos  y 
procuradores,  que  habiéndose  iosliLuido  para  beneG- 
cio  de  la  república ,  fuera  justo  procurasen  su  paz ;  y 
asi ,  importaría  que  á  loa  alcaldes  ordinarios  sa  les  ex- 
tendiese el  conocimiento  de  causas  civiles  á  mayor  can- 
tidad ,  como  sa  pidjó  en  las  cortes  de  Toledo ;  y  que  lo 
mi»no  se  bicÑGe  en  las  apelaciones  que  se  llevan  á  Iw 
ayuntamientos,  pues  en  la  mudanza  de  los  tiempos  y 
del  valor  de  las  monedas  es  mny  corls  cantidad  la  de 
que  conocen  el  dii  de  hoy. 

Sería  también  de  grande  importancia  para  conseguir 
«te  Sn ,  que  todas  las  leyes  y  pragmáticas  del  reino 
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que  están  abrogadas ,  ó  por  otraa  ntuní  ,<  por  no  oso 
se- quitasen  de  las  Partida»,  Uvava  Jtw^acíon y 
Esltlo  y  los  demás  cnerpos ,  d  al  menos  se  posieiie  en 
ellas  que  no  están  en  nso ,  porque  no  sirven  masque  de 
lazos  contra  los  miserables ,  y  aun  de  engaño  pra  loi 
jueces  no  mny  doctos,  pna«  en  viéndola  ley,  laqaíe- 
ren  ejecutar,  sin  averiguar  si  esEá  en  observandi.  Y  ote 
dañocaejle  ordinario  en  gravamen  de  los  labndwa, 
como  gente  menos  poderosa  á  la  defensa.  DemSs  j« 
que,  como  dijo  el  emperador  Justiniano ,  no  fia;  «- 
pacidad  ni  entendimiento  humano  que  pueda  hacer 
comprensión  y  distinción  de  tantas  y  tan  varias  leyes. 
Asimismo  es  de  grande  daño  el  liacerse  alguois  prag- 
máticas y  leyes,  tas  cuales,  por  afectarse  la  breredul, 
quedan  oscuras,  6  por  mostrar  elocuencia  llévame^ 
bosidad ;  que  lo  uno  y  lo  otro  está  reprobado :  Softr- 
vacua  longüudine  tubmota ,  et  quod  imperfetíim  at, 
repleatit;  porquese  abre  puerU  á  las  sutilezas  4eloi 
abogados,  que  no  las  deben  admitir  los  jueces,  como  lo 
dijo  Marciano  :  Hae  enim  u^A^atetájudieilmiix» 
admiitanAír ;  porque  de  ordinario  las  delgidezas  ori- 
ginadas de  la  demasiada  brevedad d  de  ladifuñint)» 
las  leyes  es  contraria  á  la  verdad ,  que  es  sencilla  y  si 
compostura  alguna ;  y  por  eso  conviene  mucho  tñm 
las  Pragmáticas  y  leyes  con  tan  gran  clandad,  qaed 
mas  rústico  labrador  comprenda  sn  disposición,  ptn 
poderla  observar,  sin  que  la  dificultad  te  sirva  de  liu 
en  que  caiga.  Asi  lo  dispuso  el  emperador  JostiníiDO, 
diciendo :  Sed  npbit  in  legibut  magis  simplicüae,  gupi 
dif/ieulta*  placet.  ¥  el  rey  don  Flavio  Recesvindo  dijo 
que  las  leyesanoa  sean  feclias  por  sotilezas  de  silc^ 
moss.  Y  el  mismo  en  otra  ley :  «  Que  asi  como  tasley« 
paladinas  son  provechosas  para  toller  los  pecados  de  tos 
homes,asIlas  escuras  leyes  destorban  que  las  non  pue- 
da home  ordenar. »  Pues ,  como  dijo  Séneca ,  al  que 
manda  confusamente  se  la  obedece  con  duda ;  y  ya  qne 
las  leyes  civiles  no  pueden  ser  tan  concisas  comoiei 
preceptos  del  Decálogo,  nf  se  pueden  reducir  á  la  bre- 
vedad de  las  Doce  Tablas,  conviene  por  lo '.menos do 
dejar  ocasión  á  las  calumnies,  que  üenm  en  contiouo 
temw  á  los  labradores.  Y  por  esto  encargó  el  rey  Teo- 
doríco  que  los  pleitos  tuviesen  fin,  sin  andar  los  bom- 
bes metidos  siempre  en  las  borrascas  y  tempestades  de 
encuentros ;  In  inmensum  Ira  fanón  decel/inita  lüigia: 
quaeenimdabitvrdttcordantílnapaaífSirtecUgUmit 
senlenttis  ac^ieseitw?  Uruu  enim  Ínter  proceUas  liu- 
manatporttumstnictueest,  quem  si  hombus  fervUa 
volvftlate  praetereánt ,  in  undoeis  jurgiia  semper  tr- 
rabunt.  La  culpa  de  este  daño  la  carga  don  Rodrigo, 
obispo  de  Zamora ,  á  los  abogados,  diciendo  :  IM  ttd- 
voatíorum  turba  strepit,  ibi  liUum  anfraetibuiloia 
eivitas  ardet,  neo  domus  olt^tM  á  litigio  vaeat:  dt 
pace  non  cogitant,  qui  ewn  betle  luenmtvr :  aiieaei 
cupiuní  cotUnversias;  et  propincuonm  emaat€xagi- 
tat,  qui  tuas  non  litigat,  etc. 
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CONSERVAOON 
DISCURSO  ILt. 
De  los  diIiiM  que  reíoltig  de  1)  Mi)  de  nalii. 
TcDgo  por  cosa  indnbitable  que  para  racililar  la  la- 
branza convendria  prohibir  de  todo  punto  la  cria  de 
machos  ;  molas ,  extendiendo  la  iey  del  reino  que  io 
prohibe  desde  Tajo  al  mar  Mediterráneo,  á  todas  las 
dem£s  proiincieg,  con  lo  cual  en  pocos  años  hábria 
tanta  abundincia  de  caballos,  que  valdrían  i  precios 
mu j  bajos ;  siendo  tan  at  contrario  el  día  de-  hoy,  que 
con  la  introducción  de  los  muías,  animal  monstruoso; 
y  por  esta  razón  incapaz  ¿  engendrar,  ha  menguado 
mucho  la  raza  de  los  caballos  y  yeguas  de  España ,  tan 
celebiados  ett  lodo  el  mundo ;  con  que,  demás  de  excu- 
sarse tos  que  pora  coches  se  traen  de  Inglaterra ,  Frisia 
y  Dinamarca,  en  cuyo  cambio  sale  gran  cantidad  de 
dinero  de  España,  habría  tantos,  que  con  poquísima 
costa  comprarían  los  labradores  yugadas  dallos ;  que  si 
«u  labor  so  es  tan  buena  como  la  de  las  muías ,  es  mu- 
cho menos  costosa,  aslen  el  gasto  del  sustento  como  en 
cl  de  las  primeras  compras;  y  si  á  un  labrador  se  le 
muere  ana  muía  que  le  cuesta  cien  ducados  queda  des- 
truido, j  DO  lo  quedara  con  la  muerte  de  un  caballo  que 
valiera  diez  6  doce  ducados ,  si  lo  que  se  ha  criado  de 
mulos  j  machos  hubiera  sido  de  yeguas  y  caballos ;  y 
juntamente  no  se  viera  la  desproporción  de  los  precios 
á  que  por  la  poca  cria  han  llegado  los  buenos  caballos. 
Y  plugaicraá  Dios  que  esta  estimación  fuera  como  la 
ponderó  Trago  Pompeyo,  diciendo  que  los  españoles 
bacion  mas  aprecio  de  sus  caballos  militares  y  sus  ar- 
masquedesu  propia  sangre  :  Piurimis  taililares  equi 
et arma aanguineipsorum chañara;  pprque  entonces 
estimábanlos  para  et  ejercicio  de  la  guerra ,  y  no  para 
■  solo  paseos  y  fiestas.  Del  rey  de  Granada  dice  Botero 
que  tuvo  contra  el  señor  rey  don  Femando  el  Catúlico 
cincuenta  mil  caballos,  y  el  dia  de  hoy  no  se  podrán 
juntar  otros  tantos  en  toda  España ;  siendo  este  el  in- 
conveniente que  con  palabras  del  señor  emperador 
Carlos  V  queda  dicho  eu  el  discurso  de  los  coches.  Y 
por  estas  y  otns  muclias  razones  se  ha  pedido  en  diver- 
sas cortes  que  se  heu  celebrado  eu  Castilla  la  prohibi- 
ción de  las  muías. 

DISCURSO  XLII. 
Que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencia  para  nuevas 
fundaciones  de  religiones  y  monasterioi.  (TeitOj 
u&m.  IS.) 

GLOSA. 

Entrara  en  la  materia  dcste  discurso  con  recelo  de 
ofender  en  algo  á  las  religiones  ( á  quien  por  tantas  ra- 
zones venero ) ,  si  los  mas  graves  y  doctos  hombres  de- 
ltas no  hubieran  escrito  tau  superiores  papeles  en  este 
mismo  asunto,  en  que  con  solo  remitirme  á  ellos  pu- 
diera cumplir  la  obligación  de  materia  tan  importante, 
eu  que  se  debe  hablar  con  sumo  respeto  &  este  superior 
estado ,  confesando  que  con  él  se  aumentan  les  fuerzas 
espirítuales  de  la  religión  catúlica,  ilustrándose  las 
costumbres  de  los  líeles  con  ios  admirables  ejemplos  de 
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santidad  que  en  los  religiosos  ven ;  siendo  este  el  esta- 
do selecto  y  escogido  en  quien  se  conservan  todas  las 
virtudes,  y  por  quien  detiene  Dios  los  castigas  de  las 
culpas  que  irritaron  su  justicia ,  y  de  quien  dijo  el  rey 
Atalarico  que  su  profesión  era  una  vida  celestial :  Pro- 
fessio  veslra  vita  coelestis  est.  Pero  cao  todo  eso  es 
licito  ponderar  que  disminuyéndose  tanto  el  estado  se- 
cular, se  enflaquecen  y  enervan  las  fuerzas  temporales, 
que  son  tan  necesarias  á  la  conservación  de  todo  el 
cuerpo  de  la  monarquía ;  y  asi,  atendiendo  ¿  los  incon- 
venientes que  dello  resultan  y  á  los  daños  que  se  pue- 
den recelar  eu  provincias  tan  exhaustas  de  geiile,  pro- 
pone el  Consejo  que  conviene  suplicar  á  su  santidad  se 
sirva  no  abrir  puerta  á  nuevas  fundaciones  de  religio- 
nes,yquese  tenga  la  mano  en  permitirse  bagan  tan- 
tos monasterios  aun  de  las  ya  aprobadas.  Este  deseo 
liá  muchos  años  que  le  tiene  la  cristiandad,  lamentán- 
dose de  la  muchedumbre  de  diversas  religiones,  au» 
en  tiempo  que  no  había  el  tercio  do  las  que  el  día  do 
hoy  hay. 

En  el  concilio  Lateranense,  celebrado  en  (iempo  de 
Inocencio  III,  se  decretó  que,  por  cuanto  la  muche- 
dumbre de  religiones  inducía  confusión  en  la  Iglesia, 
se  proliíbia  que  de  allí  adelante  no  se  introdujese  nueva 
religión,  sino  que  los  que  por  su  devoción  aspirasen  á 
tan  perfecto  y  celestial  estado  entrasen  en  una  de  las 
ya  aprobadas :  iVe  nimia  religionum  diversüas  graven 
tn  ecclesiam  Dei  confusionem  inducat ,  firmilcr  prohi- 
iemuí ,  ne  qtiis  de  caelero  novam  religionem  inveniat, 
sed  quicumque  ad  religionem  converti  voluerit,  unaia 
ex  approbatis  assumat.  Y  el  mismo  Inocencio  III,  tra- 
tando de  la  exención  do  los  diezmos  dada  á  algunas  re- 
ligiones, ponderó  que  ya  en  su  tiempo  hobian  crecido 
tanto  en  número  y  en  hacienda,  que  daban  motivo  it 
los  continuas  quejas  del  estado  eclesiústico  secular  : 
Sed  nunc  tn  iantum  augmentatae  suni ,  ac  poisessio- 
nibus  ditalae,  quod  multi  viri  ecelesiastici  de  vobis 
apud  nos  saepé  querelam  proponant.  Y  en  el  concilio 
Lugdunense,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X,  se 
ponderé  que ,  no  solo  las  importunas  ansias  sacaban  á 
fuerza  de  porHas  la  aprobación  de  nuevas  religiones, 
sino  que  la  presuntuosa  temeridad  íiabía  ya  llegado  á 
introducir  una  casi  desenfrenada  muchedumbre  :  Sed 
^wii  non  EOÍum  importuna  petentium  inhiatío  iilarvm 
postmodwn  mulii]llicationem  exlorsü,  verúm  eliam 
aliquoTumpraeswnptuosa  iemerílas  effraenatam  qaa~ 
si  muilítudinem  adinvenil.  Y  aunque  en  las  religiones 
que  lian  introducido  nueva  reformación  hay  grande  ob- 
servancia y  mucha  santidad ,  hayla  asimismo  en  ¡as  que 
sa  conservan  sin  innovar  en  su  primer  instituto ,  estan~ 
do  ricas  y  adornadas  de  grandes  sugetos  que  ilustran 
con  sus  vidas  y  letras  á  la  Iglesia ;  pero,  como  con  la  re- 
formación se  han  duplicado ,  es  forzoso  que  las  antiguas 
padezcan  necesidad,  no  teniendo  substancia  el  reino 
para  acudir  á  las  unas  y  las  olías. 

Y  quiera  Dios  que  en  algunos  sugetos  no  se  verílique 

loquedijo  san  Isidoro,  que  se  pasaban  de  unas  religio- 

oeii  otras,  no  por  amar  la  mayor  estrecheza,  giiio  por 
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dcsdaíorse  de  estar  sujetos  á  la  obediencia  de  los  mis 
ancianos,  juzgando  que  con  la  mudanza  mejoraTin  en 
estimacioa,  puestos;  prelacius :  Dum  dedignanbtfttA- 
diti  eue  uniomm  tmperío ,  toiitarias  expetwU  cellai, 
et  soIiUiriit  »eáere  desideraní,  wt  ¿  nemine  tacatiU, 
manauelivet  humüet  existimentuT  ;  iptecoacaeTátCoa 
]o  que  el  papa  Hartiao  V  dijo  en  una  eitravagante,  don- 
de pondera  que  el  pasarse  algunos  religiosos  da  unas 
á  otras  religiones  tal  vez  nacía  de  poco  contento  y  de 
duseos  de  habilitarse  para  abadías  j  obispados :  Ut  ve- 
risimiie  est,  ut  facíi  evidentia  docet,  ut  iiberiüs  de- 
f}^.nl ,  dignitaUíque  et  beneficia  monatlica  eonsequi 
valeant,  et  ex  certU  aliit  catáis  honeslati  non  cpruo- 
nií  obvenientibm. 

El  pepa  Inocencio  III  se  detuvo  mncl)0  en  querer 
confirmar  las  sagradas  religiones  de  santo  Domingo  7 
E^in  Francisco  (el  uno  en  honor  de  España  y  esplendor 
do  la  nobilísima  casa  de  los  Guzmanes ,  7  el  otro  lustre 
de  Italia  ;  admiración  del  mundo)  hasta  que  tuvo  la  vi- 
sión del  templo  Lateranenso  sostenido  sobre  los  om- 
bros  de  entrambos; ;  con  todo  eso,  la conGrmacion  se 
expidió  en  tiempo  de  Honorio.  No  alabo ,  antes  conde- 
no, las  leyes  que  Clodoveo,  Pipino  y  Carto-Uagno  hicie- 
ron ,  por  las  cuales  prohibieron  que  ningún  vasallo  su- 
yo pudiese  entrar  en  religión  sin  su  licencia ;  que  estas 
leyes  contradicen  á  la  libertad  eclesiástica  y  impiden  e' 
camino  de  la  mayor  perfección,  Y  asimismo  condeuo 
por  poco  devolas  tas  palaLiras  con  que  los  emperadores 
Valeute  y  Valentiniano' juzgaron  que  muchos  busca- 
ban las  religiones  por  huir  de  los  trabajos  del  siglo: 
Quídam  ignaviae  seelalores  deserlii  eivilalum  murte- 
rtims,  loliludines  captant,  et  cum  eoelibuM  monaehon- 
ion  congregant.  Poro  tras  lodo  esto,  no  babria  muchos 
inconvenientes,  y  quizd  babria  muchas  utilidades  en 
que  se  practicase  un  canon  del  concilio  Kíceno,  que 
dice  :  Sí  quis  latcia  voluerit  monachuí  fieri  riñe  Ij- 
cenlia  episcojri,  sub  cujas potestate  est,  mocendiu  est 
gradu,  in  quo  est,  el  non  est  recipieiidus  in  retigio~ 
nem.  Y  débese  ponderar  que  con  la  multiplicación  de 
.  tantas  religiones  y  tantos  conventos,  es  forzoso  que  i 
los  trabajos  de  los  labradores  se  les  recrezca  la  carga 
de  tantas  demandas  como  cercan  sus  pobres  parvas, 
dando  muchas  veces ,  mas  por  pundonor  que  por  devo- 
ción, lo  que  dentro  de  pocos  dias  han  de  mendigar  para 
el  sustento  de  sus  familias.  Y  si  en  estas  demandes,  y  la 
continua  asistencia  dealgunos  religiosos  en  ios  aldeas, 
hayinconvenientesóno,  jfizguenlo  las  mismas  religio- 
nes; que  mi  pluma  no  toca  en  estada  tan  superior :  solo 
digo,  con  Adamo  Concent ,  quo  la  necesidad  de  algunas 
religiones  y  el  salir  i  buscar  el  sustento ,  ha  resfriado 
en  algunos  sugetas  el  fervor  con  que  vivieran  si  no  bn- 
bieran  salido  de  los  claustros  de  sus  conventos;  Necm*- 
nimo  causa  fuU ,  c«r  fervor  et  pietas  refrixerü  in  reli- 
giosis  paupeñbut  evagationes  pro  vtctu.  Y' pues  en  E^ 
paña  no  se  pueden  fundar  nuevas  religiones  ni  fabricar 
nuevos  conventos  sin  licencia  de  su  majestad,  pasada 
por  su  real  consejo ,  convendría  que  cuando  se  piden  se 
mirase  con  suma  atención  la  posibilidad  de  los  luga- 


res, la  necesidad  que  tienen  de  doctrina,  pan  i|De  dd 
se  gravasen  los  pueblas  ni  se  fundasen  conventos  qua 
hubiesen  de  padecer  necesidad ;  veríficdndase  ta  algu- 
nos patronos  io  que  dijo  el  emperador  Jostiniano.qae 
fundan  iglesias  y  conventos  por  solo  poner  en  ellos  su 
Dorabres,siD  atender  mas  que  i  sola  la  fábrica,  dejia- 
dolos  eipuestos  á  que  la  misma  necesidad  los  acabe  j 
deshaga :  Plurimi  namque  nominú  causa  ad  vjm 
sonelarum  eedesiarum  aceedunt,  deinde  tas  atdi^ 
carUet,  nequáquam  euramponunt,  ut  expensas  qm- 
que  eis  deponant  decentes ,  et  ad  Itminaria ,  et  ad  in- 
era  minisleria,  sed  deserunt  eos  tn  nudú  aedi^eüi 
tonüitatas ,  et  atit  desíruendas ,  aut  onmino  sacro  mi- 
nistmo  de/raudandoa.  Daño  que  cada  dia  le  vemos  ea 
muchos  conventos  comenzados  á  fabricar  ün  suGcienle 
caudal  de  los  patronos.  Y  no  me  alargo  mas  en  nte 
discurso  por  ser  materia  en  qne  ban  escrito  tanto  y  Un 
documente  los  reverendisimos  obispos  de  Osns  y 
Orense,  fray  Francisco  de  Sosa  y  el  padre  Bricianos, ; 
otros  muchos  religiosos  graves. 

DISCURSO  XLIII. 

Para  lo  cuat  no  seria  medio  poco  conveniente  que » 

pudiesen  profetar  de  menos  de  veiiUe  añas,mitr 

recibidos  démenos  de  dies  y  seis.  (Texto,  uúm.  lí.) 


Están  herúica  acción  la  de  entrar  en  religión, de- 
jando los  deleites  y  regalos  del  siglo,  que  pocas  vects 
se  emprende  sin  particular  vocación  y  socorros  del  cie- 
lo; pero,  como  muchos  hacen  elección  de  la  vida  n»- 
nósticB  en  edad  tan  tierno,  que  apenas  saben  disceraif 
los  motivos  de  su  entrada ,  ni  pesar  los  rigores  de  vidí 
i  que  se  obligan,  vieneá  haber  muchosque con  el  tieo- 
po  padecen  graves  desconsuelos,  gimiendo  con  la  cargí 
que  no  proporcionaron  cou  sus  fuerzas;  de  que  resol- 
tan algunas  poco  seguras  salidas  de  la  religión.  Pin 
evitar  este  inconveniente ,  y  para  que  en  las  religioiKS 
no  haya  quien  lleve  con  desconsuelo  la  cnu,  hsajm- 
gado  muchos  hombres  doctos  y  prudentes  que  sem 
cosa  conveniente  suplicar  á  su  santidad  alargase  el 
tiempo  del  ingreso  de  las  religiones  hasta  diez  y  aune 
años  de  edad,  y  la  profesión  hasta  veinte,  y  el  saco 
docio  hasta  los  treinta;  que,  aunque  coa  esto  habrii 
menos  religiosos  y  menos  clérigos,  serían  mas  coes- 
tantes  en  seguir  la  vocación  ¿  que  se  inclinaron  en  edal 
madura  y  con  juicio  asentado,  sabiendo  conoce  tapC' 
facción  y  los  trabajos  del  estado.  Y  aunque  la  edad  se- 
ñalada por  la  Iglesia  para  el  ingreso  i  bs  religioaKj 
las  órdenes  es  legitima ,  y  como  tal  aprobada  por  mo- 
chos concilios,  no  parece  tendría  inconveniente  repre- 
sentar ¿  la  Sede  Apostólica  las  razones  dichas,  y  qoe, 
estando  España  tan  falta  de  gente  para  la  cultura  délas 
tierras  y  para  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios,  tiene 
en  doscientas  leguas  de  latitud  y  longitud  mas  de  nueve 
milconventos,  y  en  ellos  mas  de  setenta  mil  religiosoii 
sin  los  monasterios  de  monjes,  que  es  otro  grande  nú- 
mero, eonquemas  tolerable,  porKrmncbomi}wtf 
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quQ  lia;  de  mujeres  que  de  bombres.  Y  aunque  de  tan- 
las,  taa  graves  y  sanias  religiones  saleo  taulos  y  lan 
insigues  varones  para  propagar  y  eitender  Ib  fe  catúitca, 
plan  laudóla  con  muchos  Irabajos  en  remotas  pronacias 
y  regándola  con  su  propia  sangre,  como  lo  hizo  mi  glo- 
rioso hermano  fray  Alonso  ^sTarretB,  vicario  provin- 
'cial  de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  Filipinas,  que 
después  de  haber  peregrinado  mas  de  once  mil  leguas 
en  busca  del  martirío,  le  consiguió  en  la  isla  de  Tacoxi- 
ma,  una  de  tas  del  Japón,  el  año  de  1617,  siendo  el  pro- 
tomínir  de  su  religión  en  aquellas  provincias;  i  cuya 
imitación  el  padre  fray  Alonso  de  Mena  Navarrete.mi 
primo  hermaDO,  hijo  de  la  misma  religión  de  Santo  Do- 
mingo, fué  quemado  tíyo  i  fuego  lento  en  la  ciudad  de 
Vomura,con  otros  muchos  márlires,  elaño  de  1624; 
con  todo  eso,  parece  i  muchos  hombres  doctos  y  pru- 
dentes que,  pues  no  es  nuevo  en  la  Iglesia  deDiosva> 
riar  algunas  leyes  posilivas,  ejustiíndose  á  las  necesi- 
dades de  los  tiempos,  sé  podría  tomar  el  expediente 
que  el  Consejo  propone.  Para  recibir  las  órdenes  ha  de- 
terminado la  Iglesia  católica  en  diversas  tiempos  diver- 
sas edades.  En  unos  quisoque  para  recibir  el  sacerdocio 
se  hubiesen  de  tener  treinta  años ,  para  diáconos  veinte 
y  cinco,  y  en  esta  proporción  los  grados  inferiores.  Asi 
to  determinó  el  pontífice  Siricio  en  una  epístola  escrita 
á  Mimerío ,  arzobispo  de  Tarragona.  Y  en  los  concilios 
Cartaginense,  Aurelianense  y  en  el  Toledano  cuarto: 
Qui  intcii  lilerarum  smt,  el  qui  nondum  ad  trigmUí 
anno>}>ert>enenní.  Y  en  el  concilio Bracarense:  Sicilia 
Irigintaaelalisatmo»  non  wnplBveTÍt,mtilo  modo  pra- 
byler  ordinelw,  eliamñ  valde  ñt  iignw,  quia  et  ipte 
Oomimu  irigeaimo  aima  baptüaliu  est. 

Y  porque  en  tiempo  del  pontífice  Zacarías  debió  ha- 
ber falta  de  personas  que  aspirasen  al  sacerdocio,  se 
abrió  la  puerta  i  que  lo  pudiesen  ser  los  de  tremte  y  cin- 
co años.  Y  asi,  conste  que  en  los  mismes  términos  de 
que  vamos  hablando,  ha  considerado  la  Iglesia  en  otras 
ocasiones  las  necesidades  de  los  tiempos ,  y  quizá  cuat^ 
do  se  redujo  el  sacerdocio  á  menos  edad  seria  por  estar 
algún  tanto  resfriado  el  fervor  con  que  en  la  primitiva 
Iglesiaseentraba  al  estado  eclesiástico,  por  haber  fal- 
tddole  los  premios  temporales,  deque  ahora  están  tan 
abundantes  el  clero  y  las  religiones ,  asi  en  rentas  como 
en  la  debida  estimación  en  que  los  ba  puesto  la  piedad 
y  religión  de  ios  santos  reyes  de  España;  con  lo  cual 
son  muchos  los  que  anhelan  por  entrar  en  él.  Y  ost,  su- 
puesta la  necesidad  que  se  ha  representado  de  personas 
seglares  que  labren,  culÜTra  y  defiendan  la  tierra,  no 
parece  se  debe  desechar  el  medio  que  para  el  reparo  de 
ello  propone  el  Consejo,  de  que  en  las  religiones  se  di- 
late el  ingreso  y  la  profesión,  y  que  en  el  dar  las  órde- 
nes se  haga  lo  mismo ;  y  que  para  conferirlas  se  tenga 
particular  atención  á  las  letras  y  virtud  de  los  que  las 
piden ,  no  dándolas  á  quien  no  tuviere  congrua  su^ 
tentación  en  beneficio  ó  patrimonio,  y  que  estos  sean 
mas  cuantiosos ,  atento  á  quo  con  la  carestía  de  lo  ven- 
dible no  son  suQcientes  los  que  lo  eran  ahora  diez  años. 
También  importaría  no  «dmitir  pora  capellanias  coIa- 
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tifas  los  que  no  fuesen  bastantes  al  sustento  de  un  sa- 
cerdote; porque  con  las  que  no  lo  son  se  Iñnchcu  las 
iglesias  de  clérigos  idiotas,  vagantes  y  mendigos,  de 
cuyas  costumbres  y  aun  de  cuya  fe  tuvo  poca  satisfac- 
ción el  pontífice  Siricio  cuando  dijo  :  Qvia  fidem  ve- 
ram  in  ecclesiastieú  tolo  orbe  peregrinia  discere  non 
asseruniUT,  La  sagrada  religión  de  los  cartujos  no  da 
profesión  á  loa  que  no  han  entrado  en  veinte  años;  y 
si  las  demás  hicieren  lo  mismo ,  ordenúndolo  primero  la 
Sede  Apostólica ,  se  presumirá  que  si  pidieren  el  liáhilo 
irán  llamados  de  elicaz  vocación  y  con  entero  conoci- 
miento y  noticia  de  la  empresa  á  que  se  ponen.  Y  aun- 
que en  materia  de  religión  verdadera  no  tienen  autori- 
dad las  razones  de  filúsofos  gentiles,  diré  purcuriosidad 
lo  que  formando  las  repúblicas  dijo  Aristóteles  :  que 
supuesto  que  las  ciudades  erao  unas  congregaciones  de 
lodo  género  de  gente,  era  forzoso  dividirlas  en  conse- 
jeros que  las' gobernasen,  soldados  que  las  defendiesen, 
labradores  que  tas  sustentasen  j  sacerdotes  que  sin  aten- 
der á  cuidados  temporales  se  ocupasen  en  el  culto  de 
los  dioses;  y  que  estos  no  habían  de  ser  del  gremio  de 
los  labradores  ni  oficiales,  y  que  de  los  demás  estados 
se  habían  de  elegir  para  el  sacerdocio  los  mas  ancianos, 
que  con  estar  menos  aptos  al  trabajo  corporal  estuvie- 
sen mas  dispuestos  á  la  contemplación  y  servido  de  los 
dioses  :  Nam  cuta  déos  immortaleg  á  civibui  coti  fas 
til,  gatit inleUigiiur,  neo  agríeolam,  nec opifieem ta-  ' 
cerdotem  este  eonslüuendum ;  eed  cúm  eives  biparíüi 
tint,  armis  alltri,  consultaiionibus  alten  vacantes, 
cultwnque  diis  inm.OTtatAus  exhiben,  el  ín  kis  colen- 
dis ,  gm  aetate  confecla  sint,  requieseere,  hü  sacerdty- 
tia  recté  mandarenlur,  Y  en  las  leyes  que  Rómulo  dio 
á  Roma ,  que  las  reGere  Halicomaseo ,  dice  que  el  sa- 
cerdocio se  encomiende  á  los  nobles  y  magistrados ,  ; 
que  los  plebeyos  solo  traten  de  cultivarla  tierra :  Sacra 
magiítratus ,  patresque  loli  peragimto ,  ineunloqiie, 
pUbei  agros  colunto,  Y  aunque  ia  ley  evangélica  no  hace 
acepción  de  personas  cuando  tas  que  piden  el  sacerdo- 
cio y  la  religión  van  llamadas  de  la  devoción  y  afecto  de 
tan  perfecto  y  celestial  estado,  con  todo  eso,  es  justo 
que  en  el  conferir  las  órdenes  y  en  admitir  á  la  religión 
vayan  con  alguna  detención  los  prelados. 

DISCURSO  XLIV. 

De  li  ntochediiEDbra  de  dérlgoi. 
Habiendo  en  el  discurso  antecedente  tratado  de  los 
inconvenientes  que  hay  en  fundarse  cada  dia  nuevas  re- 
ligiones, trataré  en  este  de  los  que  se  hallan  en  que  va- 
ya credeodo  tanto  el  número  de  los  clérigos  seculares, 
siendo  mochos  los  que  con  menos  letras  y  suficiencia 
entran  á  estado  en  que  tan  necesaria  es  la  sabúluría, 
habiendo  dicho  Dios  por  Halaquias  que  los  labios  de 
los  sacerdotes  son  los  archivos^e  la  ciencia ,  y  que  de 
su  boca  se  aprende  la  ley :  Liáiia  lacerdolia  ctisioiient 
saenliam,etlegemrequirentexoreejus.  Son  asimismo 
muchos  los  que  entran  al  sacerdocio  sin  tener  compe- 
tentes beneficioso  suficientes  patrimonios  con  que  sus- 
,  tentarse,  de  que  resulta  verse  ya  en  España  tanto  nú- 
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mero  de  clérigo)  mendicantes ,  en  oprobio  det  Mcerdo- 
cío,  para  cu]«  estimación  es  necesaria,  «no  riqueza,  si 
menos  congraa  pasada;  porque  donde  el  clero  es  pobre 
pocas  veces  deja  de  haber  costumbres  reprensitdes  7 
vidas  abatidas  y  rateras,  faltando  letras  para  laenseñan- 

'  za,  y  valor  para  oponerse  i  ios  vicios,  como  doctamente 
lo  penderú  Juan  Polcaren  una  oración  que  liizo  ea  el 
concilio BasilioDSe:  Namutn  magna tslj»mperUis,ibi 
deformitas  morum,  a(  turbatio  non  minor  at,  ut  tn 
aliquibu»  partibus  Ajntliae,  el  in  imulis  Sarditñae  et 
Corsicae,  ubi  cleruspauparimu»  ignanu,  el  defor- 
matissimuí  ut.  Y  por  esta  razón  en  un  coo  cilio  romano, 
de  quien  hace  mención  Usar  Baronio,  se  liizo  un  cinon 
para  que  no  se  ordenasen  mas  clérigos  de  los  que  para 
el  servicio  de  ias  iglesias  fuesen  necesarios.  Y  en  el 
concilio  Níceno  se  mendii  lo  mismo :  Na  pastün  episeo- 
piís  multitudinem  elwicorvm  faciat :  teewidum  me- 
rilum,  vel  redilum  eeeletiarum  mtmena  ordinelur,  Y 
el  emperador  Jusiiniano  puso  en  sa  código  nn  titulo 
pora  que  el  número  de  los  clérigos  nb  excediese  á  la 
necesidadquedellostüviesen  las  iglesias  ¡porque,  como 
dijo  san  Bernardo ,  no  por  dilatarse  y  eitenderse  el  es- 
tada sacerdotal  ha  crecido  le  alegría  en  la  Iglesia :  Di- 
talata  tiijuidem  videtúr  ecclaia,  ipue  etiam  deri  $a- 
crafúnmuf  ortio,  fralrum  ntunerus  super  numenim 
mull^tieatut  est;  v«rúin  eisi  muitiplieatti  gattem. 
Domine,  non  magnificattilaetiliam.  Tengan  pues  los 
prelados  la  mano  en  conferir  úrdenes ,  y  bogan  primero 
parliculsreiímen  de  isa  costumbres,  déla  prudencia, 
de  la  vocación  y  de  las  demás  calidades  necesarias  para 
ver  cuáles  sugetos  son  idóneos  para  entrar  entansupe- 

,rior  estado.  Consideren  si  serán  tales ,  que  con  bu  vida, 
ejemplo  y  doctrina  podrán  ayudar  d  los  seglares.  Y  para 
que  con  el  empeño  de  haber  recibido  las  primeras  ór- 
denes no  se  facilite  el  darles  las  del  sacerdocio,  con- 
vendría que  desde  las  menores  se  atendieseá  la  auficien- 
cia,  como  lo  encargó  el  emperador  Jusliniano  :  ¿Iteras 
omnino  scteníei ,  el  ervditos  consli'íutoa ;  literas  etñm 
ignoranles  noíumus  nigue  ad  unum  ordintm  itucipere. 
Que  si  en  todos  los  obispados  de  España  se  cuídase 
desto,  como  sehaceen^l  arzobispado  de  Toledo,  no 
hsbria  tantos  clérigos  mendigos,  ignorantes  y  vagos, 
contra  lo  dispuesto  en  el  concilio  Hispalense,  ni  serian 
tantos  tos  que,  i  título  de  maestros  de  lagramática,  que 
ii;noran ,  sirviesen  da  leerla  y  de  ayos  de  niños  en  casas 
de  seglares ,  acudiendo  con  esta  capa  á  miuisterios  ser- 
viles, indignos  del  estada  sacerdotal ,  contra  lo  decre- 
tado en  el  concilio  Hediolsneose  quinto,  donde  se  man- 
dó que  ningún  sacerdote  pudiese  servir  á  persona  se- 
cular sin  tener  para  ello  licencia  Armada  de  su  prelado: 
Aique  tn  his  quidem,  qtiae  illit  citanda  lutü,  hato 
eliam  caiitio  til ,  ne  aína  epitcopi  conceiau ,  ao^ue  li- 
IcTÚ  txaralo,  taicis  in  tervitute  famulatwié  operam 
navent.  No  fuera  de  poca  importancia  que  este  canon 
se  guardara  en  España;  con  lo  cual ,  7  con  quitar  las  li- 
cencias de  decir  misa  en  los  oratorios  particulares-,  so 
atenuara  la  muchedumbre  de  cHrígos  7  se  eicusera  el 
Torios  ocupadosenministeños  indecentes,  y  juntamen- 
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te  se  evitarían  no  pequmos  ineoñvoiientet,  á  que  bi 
procurado  poner  remedio  la  vigilante  pradencia  de  los 
qae  tienen  el  timan  del  gobierno. 

Y  porque  mucbas  personas  con  celo  menos  OKnlo 
se  escandalizan  en  decir  que  se  debe  poner  lEraiie  en 
estado  de  tanta  perfección ,  digo,  con  infinitos  varones 
doctísimos  y  religiosisimos,  que  por  ser  machos  los  que 
aspiran  al  estado  clerical  llamados  y  convidados  de  las 
comodidades  temporales,  es  forzoso  qne  los  preladas, 
siguiendo  la  doctrina  de  los  concilios,  s«  vayan  dete- 
niendo en  dar  el  sacerdocio,  con  que  será  mas  estimado 
y  reverenciado;  porque  sí  en  esto  no  hay  alguna  de- 
tención, crecer!  eidero  sin  proporcian, siendo  con- 
veniente Ib  tenga  con  el  estado  secular;  pues  (como 
dijo  san  Crisóstomo)  aunque  aquel  es  mas  perfecto, 
este  es  muy  necesario  para  la  conservación  de  las  mo- 
narquías, pues  con  sus  brazos  y  armas  se  sustentin, 
amparan  7  defienden  los  sacerdotes:  Quianeepoptdiu 
tinetacerdolüfus,  neo  taeerdoteg  sine  populo  ette  pia- 
lunt.  Porque ,  aunque  los  sacerdotes  son  los  ojos  id 
-cuerpomfsticodela  república,  si  todo  fuese  ojos,m 
habría  oides,  7sítodo  fuese  oídos,  no  babria  manos.  T 
finalmente,  como  dijo  san  Pablo,  si  todo  fuese  un  solo 
miembro ,  no  seria  cuerpo  :  Si  totum  eorptu  oculuí, 
ubiaudilwPSitotiimiUidüus,  ubiodoratua?  Stetteal 
omnia  unummembrwn,  ufrí  corput?  Y  el  misma  :  /n 
URO  eorpore  mvita  membra  habemut;  ofntña  autem 
fnem&ra  non  eundem  oelum  habertt.  Y  como  en  los  ios- 
tnimentos  músicos ,  para  que  se  baga  buena  armonía, 
conviene  qucno  todas  los  cuerdas  sean  uniformes,  süw 
que  hava  unas  graves,  otras  agudas  y  otras  medias;  j 
para  taconservacion  del  orbe  lia'y  elementos  diferentes 
ymovimientosencontrados,7el  cuerpo  bomaoocoasii 
de  varios  buRiores ;  asi  también  para  la  conservación 
de  los  reinossop  necesarios  varios  estados  con  difereB- 
les  profe^ones  y  calidades  :  unos  que  acudan  al  culto 
divino ,  otros  que  cuiden  del  gobierno  político ,  otros 
que  atiendan  d  lo  militar;  unos  que  manden  7  otros 
que  obedezcan ,  unos  nobles  7  otros  plebeyos.  Y  asi, 
conviene  ai  prúvido  emperador  7  rey  tener  en  equili- 
brio los  vasallos  de  sus  reinos,  de  tal  modo,  que  ni  todo 
sea  sangre  de  nobleza,  ni  lodo  cólera  de  milicia,  ni  lodo 
atienda  d  la  contemplación ,  ni  todo  á  los  ministerios  d« 
la  acción;  sino  que,  distribuidos  en  diversos  estados  y 
jerarquías,  se  conserve  con  mutuos  socorros  la  viik 
civil  y  política ;  que,  aunque  todos  conocen  7  confiesan 
que  el  estado  eclesiástico  es  el  ojo  en  el  cuerpo  del  ru- 
no, también  reconocen  que  no  se  podrd  cooserrar  si 
le  tallan  las  manos  y  los  pies  del  estado  secular.  Pon- 
dera san  Ambrosio  qne,  con  ser  el  maná  un  manjar  ce- 
lestial ,  no  quería  Dios  que  délse  cogiese  mas  de  lo  que 
era  necesario  para  cada  dia.  Nadie  duda  que  las  religio- 
nes y  el  sacerdocio  son  el  mand  de  la  Iglesia  católica, 
pues  con  su  doctrina  7  ejemplo  se  alientan  7  alimentan 
los  seglares;  pero,  con  ser  tan  bueno,  conviene  se  ten- 
ga con  debida  proporción ,  como  la  tuvo  en  la  distribu- 
ción de  les  tribus,  quedando  una,  de  doce,  pws  los  le- 
vitas. 


vLiOtJglC 


COn^RVACION 
DISCURSO  XLV. 

Db  lai  rlqnn»  del  tiUio  «clesilsIiM. 
Una  de  las  causas  por  que  de  ordinario  el  estado  s»- 
cular  tiene  ojeríia  con  el  eclesiástico,  es  por  juzgarla 
mas  rico  de  lo  que  está,  ponderando  que  las  mejores 
posesiones  ;  los  mejores  juros  son  de  las  iglesias  cleri^ 
cales  y  regulares,  y  que  por  esta  causa  no  tienen  los 
seglares  la  substancia  de  hacienda  que  piden  las  cargas 
de  sus  estados.  Dicen  asimismo,  que  teniendo  abierta 
la  puerta  para  recibirdádÍTas,esti  cerrada  al  dar ;  ena- 
jenar cosa  alguna  da  las  que  reciben;  y  que  con  lu  que 
la  muerte  de  tantos  fieles  les  acarrea  cada  dia  pera  fun- 
daciones de  aniversaríos  y  capellanías  (cuyas  dotacio- 
nes jamás  Tuelren  al  estado  secular) ,  es  forzoso  que 
este  quede  atenuado  y  enervado  de  hacienda,  y  que  so- 
lo sea  colono  é  ioquilino  del  eclesiástico,  que ,  no  con- 
tento con  los  diezmos  y  primicias ,  se  engrandece  con 
grandes  posesiones,  con  granjas,  con  vasallos  y  con 
otras  haden  das-raíces,  de  que  se  originan  las  quejas 
de  los  seglares.  Y  aunque  hi  muchos  años  que  dora  en 
el  mundo  esta  emulación ,  se  debe  advertir  que  á  ia 
f  glesia  no  la  afean  las  riquezas ,  si  bien  el  usar  mal  da- 
llas algunos  ministros  suyos  causa  en  ellos  nota,  como 
con  elegancia  )o  dijo  Juan  Potmar  en  una  oración,  en  el 
concilio  Basiliense  :  Eccleñam  non  deformant  opu, 
sed  opion  ábmus.  Y  lo  mismo  dijo  y  ponderó  con  gra- 
ves razones  el  padre  Hariana;  porque  el  estada  secular 
recibe  pequeño  perjuicio  en  que  la;  religiones  sean  ri- 
cas en  común,  si  el  gasto  de  cada  particular  es  tan  par- 
co y  moderado,  viniendo  á  parar  en  un  modestísimo 
traje  y  un  sustento  preciso  ila  conservación  de  la  vida, 
sin  ^r  cosa  alguna  al  gusto  y  al  antojo ;  siendo  cierto 
que  muchos  i  quien  si  vivieran  en  el  siglo  no  les  basta- 
ran muchos  ducados  de  renta ,  no  gastan  en  la  religión 
cieoto.  Y  asi ,  parece  que  en  esta  parte  no  se  queja  jus- 
tificadamente el  estada  secular,  á  cuyo  beneficio,  ai  no 
vuelven  á  salir  las  propiedades,  salen  los  frutos  por  me- 
dio de  las  compras  y  limosnas  que  con  mano  larga  dan 
fus  religiones,  cuando  los  seculares  se  acortan,  por  no 
ser  suficientes  las  rentas  i  la  vaua  osteiIUcion.  Pero 
iiunqueesto  es  verdad  infalible,  no  pareciera  mal  que 
algunas  de  las  iglesias  catedrales  y  algunos  conventos 
que  se  hallan  con  suficientes  dotaciones  de  capellanias 
yaoiversarios,  en  cuyo  cumplimiento  se  ofrecen  cada 
din  mil  dificultades  por  ser  muchas  en  número  y  encon. 
trarse  anas  con  otras,  desecharan  algunas. 

Cuando  Moisés  hacia  el  tabemdculo  fueron  tantas  las 
dídivasque  el  pueblo  ofrecía,  que  Ios-dos  arquitectos 
Beseftel  y  Ooliab  dijeron  que  excedían  ya  de  las  nece- 
sarios: Vnde  artífices  venincompulíi  diwenmt  Moyii, 
píuí  offert  pojnUus,  guám  neeetsañum  at.  Y  luego 
Moisés  mandó  que  con  pública  pregón  se  intimase  al 
pueblo  que  no  trajese  mas  dddivas,  por  ser  suficientes 
las  ofrecidas :  Juuit  trgo  Moyses  jiratconií  voee  ean- 
lari :  ñeque  vir,  ñeque  mutier  quidquam  offerat  id~ 
tra  ín  opere  janctuara.  siegue  eeuatum  e$t  á  rnune- 
rtfrut  offerenáii.eó  qwa  oblata  suffieerenl,  acniper- 
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lAmdarent.  Pareciera  muy  bien  este  pregón  en  las 
partes  donde  la  riqueza  bubiere  llegado  i  ser  super- 
abundante ;  y  donde  esto  sucede ,  nos  podremos  doler, 
con  san  Jerónimo,  no  tanto  de  que  los  emperadores 
Arcadio  y  Honorio  hubiesen  promulgado  leyes  prohi- 
biüvas  de  hacer  mandas  y  legadosá  las  iglesias,  cuanto 
de  que  las  personas  eclesiásticas  hubiesen  con  su  codi- 
cia dado  motivo  á  estas  leyes :  Nec  de  lege  eonqueror, 
led  doleo  eur  meruimuj  hanit  legem :  cattierium  bonum 
til ,  ted  quo  mihi  vulnus  u(  iadigeam?  Póngase  el 
mismo  estado  eclesiástico  la  reformación,  sin  dar  lugar 
ó  que  los  políticos  censuren- su  riqueza,  que  muclias 
veces  daña  para  la  modestia  y  para  las  demás  buenas 
costumbres,  dando  motivo  d  que  la  ambición  fortale- 
cida con  caudal  emprenda  á  desecbar  el  suave  yugo 
de  la  disciplina  eclesiástica,  haciéndose  mas  insaciable 
cuanto  mas  posee,  como  lo  ponderó  et  papa  Juan  XXII : 
Quae  tanper  fita  ambieas,  eó  magü  lit  insatiabilá. 
Con  lo  cual  no  debemos  admirarnos  los  eclesiásticos 
de  que  los  seglares  ponderen  y  eiageren  que  está  muy 
rico  el  estado  clerical,  estando  el  secular  atenuado  y 
pobre. 

DISCURSO  XLVI. 

A  lo  que  ayudaria  también  reformar  algunos  esUidios 

de ^omdítca.  (Teito,  núm.  20.) 

Las  comodidades  de  las  escuelas  de  gramática  son 
lasque  convidan  á  que  muchas  personas  se  apliquen  ¿ 
comenzar  sus  estudios,  á  üo  de  eximirse  con  ellos  de 
los  cuidados  y  trabajos  que  tuvieron  y  profesaran  sus 
padres;  siendo  muchos  los  que,  ó  por  falla  de  hacienda 
ó  menguade  talento,  se  quedan  en  solos  los  principios 
de  gramática,  y  con  ellos  tienen  dnimo  de  aspirar  al 
sacerdocio,  en  que  (como  queda  dicho)  son  tan  nece- 
sarias las  telru  y  suficiencia.  Y  algunos  que  no  pueden 
llegar  d  conseguir  las  órdenes  se  quedan  en  estado  de 
vagamundos,  unos  á  título  de  estudiantes  y  otros  fin- 
giendo ser  sacerdotes ;  y  de  esto  género  de  gente  se  ven 
en  la  república  graves  y  enormes  delitos,  debiéndose- 
les prohibir  el  que  no  pudiesen  mendigar  sin  licencia 
de  sus  rectores,  como  por  ley  del  reino  está  ordenado. 

Estos  inconvenieutes  y  otros  infinitos  resultan  de  las 
cercanas  comodidades  que  los  labradores  y  oficiales 
mecánicos  tienen  para  que  sus  hijos,  dejando  el  arado 
y  los  instrumentos  mecánicos,  so  apliquen  á  estudiar 
la  gramática.  Y  así ,  parece  conveniente  lo  que  el  Con- 
sejo propone,  de  que  se  reformen  muchos  estudios.  Y 
aunque  parezca  que  tiene  algo  de  rigor  el  quitar  á  la 
gente  plebeya  la  ocasión  de  valer  por  medio  de  las  le- 
tras, no  lo  es,  considerada  la  necesidad  que  los  reinos 
tienen  de  gente  que  acuda  á  los  ministerios  de  las  ar- 
mas, á!a  labor  de  las  tierras  y  al  ejercicio  de  las  arles 
y  oGcioa.  Y  débese  ponderar  que  en  tan  corte  latitud 
como  la  que  tiene  España  liay  treinta  y  dos  universi- 
dades y  mas  de  cuatho  mil  estudios  de  gramática;  daño 
que  va  cada  dia  cundiendo  mas,  habiéndose  diversas 
veces  pedido  el  remedio,  y  últimamente  m  las  cortes 
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íleUadríd  delono  16J9.  Algunoi  condeDan  esta  propo- 
sición, diciendo  que  conviene,  no  solo  conserrar  las 
universidades  y  estudios,  sino  alentarlos  ;  favorecer- 
los ;  j  que  et  haberlo  hecijo  did  grandes  renombres  fi 
Cnrolo-Hagna ,  á  Teodosio  y  al  señor  rey  don  Manso  el 
Nono  de  Castilla.  Y  alegan  lo  que  en  el  concilio  provin- 
cial Treberense  dijo  Pelargo,  eihortando  á  la  couserva- 
cionde  los  estudias.  Y  ponderan  que  las  letras,  no  solo 
no  duñan  para  el  volar  militar,  sino  que  antes  lo  real- 
zan, aclariindase  el  juicio  con  ellaü,  y  que  la  sabiduría 
pone  espuelas  para  emprender  l)erúicas  hazañas  á  Gn 
de  conseguir  los  premios  de  boDor,¿  que  de  ordinario 
aspimn  los  que  por  el  cooncimietito  de  las  ciencias  ha- 
cen mayor  aprecio  de  la  honra.  CanGeso  que  estas  ri- 
zones tienen  mucha  fuerza,  siendo  certísimo  que  en 
los  que  han  de  ser  cabezas  y  gobernar  ejércitos  son 
muy  necesarias  aquellas  letras  que  conciernen  á  razón 
de  estado  y  ú  historia ,  en  la  cual  se  hallan  los  ejempla- 
res T  noticia  délas  estratagemas  necesarias  para  el  arte 
militar ;  pero  esto  no  es  necesario  en  los  soldados  par- 
ticulares, á  quien  incumbe  ejecutar  con  ciega  obedien- 
cia las  órdenes  que  sus  generales  y  capitanes  les  dieron ; 
yasl,  en  este  género  do  milicia,  que  de  ordinario  se 
forma  de  gente  de  mediana  jerarquía ,  no  son  útiles  lus 
letras;  antes  suelen  engendrar  una  cierta  melancolía 
que  molifica  el  ánimo ,  oponiéndose  á  la  alegre  precipi- 
tación can  que  se  intentan  peligrosas  hazañas ,  sin  que 
el  discurrir  en  ellas  engendra  detención.  ¥  por  eso  &  la 
diosa  de  las  ciencias  la  llamaron  Wnerva,  quañ  mi- 
tuieng  ñervos;  porque  las  provincias  que  se  dan  con  do- 
masía  al  deleite  de  las  ciencias,  olvidan  con  facilidad  el 
ejercicio  de  las  armas,  de  que  se  tiene  en  España  sufi- 
cientes ejemplos,  pues  todo  el  tiempo  que  duró  el 
echar  de  si  el  pesado  yugo  de  los  sarracenos  estuvo 
ruda  y  falta  de  letras ,  para  cuyo  remedio  fundaron  los 
reyes  las  universidades  y  colegios,  criándose  en  ellas 
tantos  y  tan  insigues  varones ,  que  con  sus  letrgs  y  pru- 
dencia manüenen  en  paz  y  justicia  lo  que  sus  pasados 
ganaron  con  las  armas.  Pero  ahora ,  que  con  la  paz  in- 
terna que  estos  reinos  gozatí^e  van  ios  naturales  dellos 
dando  tanto  i  las  letras ,  unos  convidados  de  la  dulzura 
del  saber,  y  otros  llamados  de  las  comodidades  que  les 
acarrean ,  parece  conveniente  poner  raya  i  tantas  fun- 
daciones de  universidades  y  estudios ,  j  tantas  de  cole- 
gios ,  persuadiendo  &  los  Heles  que  quieran  dotar  obras 
pías  tas  hagan  para  casar  huérfanas  y  para  socorrer  ne- 
cesidades de  labradores. 

DISCURSO  XLVII. 
Dt  los  PiSos  cxpíillos  T  dnimpandoi. 
La  proposición  del  Consejo  de  que  se  quiten  algunas 
estudias  de  gramática  da  fuerza  á  un  pensamienta  mió 
que  hi  muchos  aüos  le  propuse,  y  nunca  fué  admitido 
por  ser  contra  la  piadosa  opinión  de  muchas  personas, 
que  llevados  de  la  apárenle  piedad ,  no  han  dado  grato 
oído  á  los  inconvenientes  que  en  este  discurso  se  pre- 
sentarán. Est¿  el  real  Consejo  y  están  las  Cortes  con 
particular  acuerdo  tratando  de  estrechar  las  comodida- 
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des  que  convidan  á  las  letras ,  porqne  no  u  apliquD  í 
ellas  los  labradores  ^  oficiales  y  los  que  ban  de  seguir 
la  milicia ;  y  cuando  se  propone  y  trata  de  cosa  tan  inh 
portante,  vemos  que  en  esta  corte  y  en  otras  dudidei 
de  España  se  da  estudio  i  lo  mas  hajo  y  abitida  M 
mundo,  que  son  los  muchachos  eipósitos  ydesampirH 
dos,  hijos  de  la  escoria  y  heide  la  república;  y  kisqu 
con  piedad  esfuerzan  esto,  no  reparan  en  que  estos  rei- 
nos están  por  medio  de  los  esludios  llenos  de  clérigai, 
frailes,  letrados,  médicos,  procuradores,  escríbanu  y 
solicitadores,  estando  tan  faltos  de  labradores,  de  ofi- 
ciales y  de  gente  para  la  población  j  la  guem ;  ni  poiy 
doran  que  por  faltar  laborantes  para  beneficiar  losfrutoi 
naturales  aventajados  que  España  produce,  se  llem  á 
beneb'ciar  á  provincias  eitranjeras  y  aun  enemigu, 
con  que  ellos  50  enriquecen  y  España  queda  pobre;ú 
miran  que  los  oíkiates  y  laborantes,  por  ser  tan  pocas, 
tiranizan  los  precios  de  todo  lo  mecánico  y  vendible; 
con  lo  cual ,  y  con  la  propensión  que  los  españoles  tie- 
nenáliacer  mayor  estimación  de  lo  que  viene  de  oira 
provincias  que  de  lo  que  se  cril  y  labra  en  las  suy», » 
abre  puerta  á  que  de  otras  naciones,  donde  por  esltr 
llenas  de  oficiales  son  mas  buatai  ka  maniiGiciuní, 
vengan  A  España  iníioilas  mercaderías,  que  por  nos  ba- 
ratas y  forasteras  son  mejor  admitidas-.Y  asi,  partee 
que  en  buena  razón  de  estado  seria  mas  craTeaíeDle  j 
mayor  beneficio  de  la  república  criar  todos  estos  no- 
chachos  enseñándoles  oficios  mas  b^os  y  mas  ibatt- 
dos,  i  que  no  sa  inclinan  los  que  tienen  cauda)  pus 
aspirar  á  ocupaciones  mhyores.  Y  pues  una  de  las  mas 
apretadas  necesidades  que  España  tiene  es  de  pilolosT 
marineros  para  sus  armadas,  de  que  tanto  necesita  pan 
la  conservacbn  de  reinos  y  provincias  tan  remolude 
lan  extendida  y  dilatada  monarquía,  parece  hay  graa 
conveniencia  que,  pues  hay  tantos  colegios  para  letras, 
y  estamos  en  tiempo  que  tan  necesarias  son  las  ansis, 
se  fundasen  algunos  para  ejercicios  militares,  y  en  par- 
ticular para  que  estos  muchachos  y  los  que  se  criaa  a 
holgazanería  se  recogiesen  é  industriasen  en  tulolt 
que  del  arte  náutica  se  les  puede  ir  onseündo,  basia 
tener  edad  de  poder  servir  en  los  galeones ,  para  qw, 
comenzando  desde  grumetes  y  proeles,  viniesen  cna  la 
eiperieucia  y  la  noticia  de  ios  mares  á  ser  grandes  ma- 
rineros y  pilotos ;  can  que  se  excusaría  el  seniree  Es- 
paña para  estos  mioislerios  de  naciooed  extranjeras, 
que  por  serlo,  y  sin  obligaciones  ni  prendas  de  Fe  ai 
de  amor,  están  expuestas  á  emprender  cualquier  trai- 
ción ;  y  sustentados  á  nuestra  costa ,  toman  noticia  de 
nuestros  mares ,  sondan  nuestros  puertos,  reconoceii 
nuestras  armadas,  y  después  se  pasan  á  servir  á  loa  ene- 
migos, que  les  pagan  lo  que  á  nuestra  costa  han  ipreo- 

La  fundación  destos  seminarios  para  marineros  seri 
de  gran  consideración,  como  se  va  experimentando  ea 
los  que  se  han  comenzado  á  fundaren  alganos  puertos 
de  mar.  Y  cooGo  en  la  divina  Majestad  que  dü  qne  li 
Reina  nuestra  señora  quiere  hacer  y  dolar  en  esta  cor- 
te,  que  ha  de  estar  unido  al  albergue  de  ios  soldadas 
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qufl  el  dift  da  boysuslenti ,  han  de  resultar  grandes  be- 
neücios  á  los  reinos  desU  x;oronB,  Desloa  colegios  da 
oitciales  mecánicos  ha;  muclia  nolicia  cd  las  historias 
antiguos.  Numa  Pompilio  diñdió  el  pueblo  en  colegios 
de  artes  ;  olicios ,  y  Flinio  dice  que  el  de  los  herreros 
tenia,  entre  los  demás,  el  tercer  lugar.  Y  pues  entre  los 
egipcios,  como  refiere  Diodoro  Siculo,  mnguno  puede 
aprender  otra  arte  ai  oücio  sino  el  que  usaron  sus  pa- 
dres, j  estos  expósitos,  por  no  tenerlos  conocidos,  se 
llaniau  liijos  de  la  tierra ,  deben  seguir  los  de  que  ella 
mas  necesita.  Y  el  emperador  Justiniano,  hablando  des- 
ta  gente  baja  y  vagamunda ,  encarga  mucho  á  los  pre- 
sideutes  teugai^Micular  cuidado  de  hacer  que  los  re- 
cojan y  los  enti^Kn  álos  labradores  y  hortelanos,  á 
los  herreros.albañiles ;  cardadores,  para  que,  sirrieado 
á  la  república,  tengan  en  qué  ganar  la  comida,  sin  gra- 
var con  su  mendiguez  la  tierra.  Y  débese  ponderar  que 
no  dice  los  enseñen  á  Icor  ni  escribir  ni  estudiar,' ni 
que  ios  pongan  á  las  arles  mas  ingenuas,  sino  á  los  ofi- 
cios de  mayor  trabajo  :  Has  non  frutlfa  ene  terrae  onat 
permitiere,  ted  tradere  cüiui  eot,  ut  operum  público^ 
rum  attinet  ¡a-tibus,  ad  minisleriwm ,  et  praepotíiü 
paimífieanliuin  stalionum  ,  et  hartos  operanübtis, 
aliisqiie  diversts  arlibu! ,  in  quibus  vateartl  eimul  la- 
borare, tíinuí  aulem  aii,  et  segnem  tía  ad  meliorem 
mulare  vitam;  porque,  si  esta  gente,  que  (como  queda 
dicho)  eslaescoriadelraundoillcgapor  medio  de  las 
letras  6  la  pluma  u  ser  jueces,  letrados  6  escribanos, 
notarios  ó  procuradores,  uo  teniendo  bienes  que  perder 
ni  honra  que  manchar,  como  de  Agalócles  dijo  Justino : 
Quoniam  nec  habébal  in  fortunis  qtu>d  amitterei,  nee 
in  verecundia  quod  maeutaret,  está  claro  que,  compe- 
lidos  de  la  pobreza  (que  es  una  muy  mala  consejera),  y 
no  alados  ni  enfrenados  con  respetos  de  honor,  harán 
venal  la  justicia ,  como  lo  dijo  Arislútelea :  Quo  fit ,  ul 
taepé  hominet  pauperrimi  ad  magislraíus  odsñican- 
tur,  quifTOpter  egestatem  venalet  fiunt;  campUénáoiR 
lo  que  dijo  et  Sabio  en  los  Prouíriios :  i4u(  e^estaíe  com- 
puitutfvrer. 

DISCURSO  XLVIir. 
Qveee  quiten  lo»  den  receptores.  (Tuto,  núm.  21.) 


Tiene  el  real  Consejo  tan  grande  experiencia  de  los 
daños  que  causan  los  receptores,  que  parece  inexcusa- 
ble su  reformación ;  y  antes  que  con  la  compa  de  los 
oficios  esLUTÍesen  tan  encastillados  en  juríediccion  asen- 
tada, habia  dicho  un  autor  grave  desloa  reinos  infinitos 
inconvesienles  del  uso  desle  oficio,  en  quede  ordinario 
entran  persoaas  pobres  con  ansias  de  enriquecerse.  Y 
ya  queda  dicho  que  la  pobreza  es  peligrosa  para  conse- 
jera en  el  manejo  de  hacienda  y  en  administración  de 
justicia ,  en  que  corre  riesgo  de  reducir  el  despacho  i 
pregones  de  almoneda.  Y  aunque  en  esta  ocupación 
habrá  muchos  muy  rectos  y  buenos  ministros ,  lo  cier- 
to es  que  et  minisierio  es  muy  peligroso;  y  de  los  que  en 
£1  se  conservan  en  ios  limites  de  la  justicia,  sin  eipo- 
nerli  ¿compra  y  venta,  diré,Gou  Isócrates,  que  descu- 


bren grandes  quilates  de  virtud,  pues  estando  en  los 
aprietos  de  la  necesidad ,  se  hallan  con  valor  para  no 
rendirse  ¿  los  blandos  halagos  de  la  negociación ;  y  i 
estos  tales  les  competen  las  públicas  alabanzas  que  el 
emperador  Constantino  permitid  se  diesen  á  losbuenos 
jueces  :  Jutlistimos  et  vigilantissñtios  judieespublicia 
acclamalionibut  coUaudandi  datnus  poUalatem,  Pero 
lo  cierto  es  que  en  todos  tos  oficios  que,  teniendo  jorís- 
diccion.son  comprados,  se  debe  y  puede  temer  vende- 
rán la  justicia.  Desta  opüiion  fué  et  emperador  Justi- 
niano,  diciendo  :  Quod  fion  atiler  fielftiisietipticin- 
gula  «íne  fnercede  percipiant ,  aut  aurum  dans,  tíl 
aecipiat  adminislrationem.  Y  hablando  de  tos  viroyes,  . 
procúnsüles  y  corregidores,  dijo  que  el  dejarse  sobor- 
nar se  originaba  de  haber  ellos  comprado  los  oHcios  y 
gobiernos:  Propler  factas provinciarum  vendilíonet; 
y  en  otra  parle :  Magislralus  sinepecttnia  creandcs  esse 
decemimus ,  til  ñeque  impune  atiquid  detur,  nec  sine 
pecunia  aliquid  etcigatur.  Pero  quien  con  gala  lo  dijo 
fué  Aristóteles  :  Nam  gut  magistralus^  emertnt,  hos 
quúeítibusassaescereprobabiieest;\iiiTqaeeneslosiiis 
varas  de  justicia  se  hacen  varas  de  mercaderes,  y  no 
para  medir  con  igualdad ,  sino  para  dar  el  dereclio  i 
quien  mejdrle  pagare.  Y  por  esta  razón  aconsejó  sanio 
Tomás  i  la  duquesa  de  Brabancia  que  por  ningún  coso 
introdujese  ni  consintiese  que  los  oGcios  jurisdicciona- 
les fuesen  vendibles;  quo  el  introducirse  esto  en  los 
reinos  da  indicios  de  quo  comienza  su  declinación,  co- 
mo lo  ponderó  Vopisco. 

Y  BunqueLuis  XII  vendiit  en  Francia  todos  Tos  oficios 
para  salir  del  em^üo  en  que  le  había  dejado  Carlos  VIH, 
se  abstuvo  de  vender  los  que  tenían  jurisdicción ;  por- 
que de  ordinario  los  que  entran  á  los  puestos  cam- 
prdndolos  son  los  menos  capaces ;  y  asi,  quedan  agr^- 
viadasy  arrinconadas  la  virtud,  las  le  trasy  las  demáspar- 
tes  á  quien  de  justicia  se  deben  los  premios;  y  demás  ' 
desto,  queda  damnificada  la  república  en  dejar  de  tener 
ministros  que  la  gobiernen  con  inteligencia  y  sin  inte- 
rés. Y  débese  ponderar  to  que  agudamente  dijo  el  em- 
perador Justinia  no  hablando  de  los  jueces  de  comisión, 
que  tienen  por  costumbre  hacer  cúmpulo  de  lo  que 
gastaron  en  ia  corle  en  el  intervalo  qne  buho  de  una 
comisión  á  otra ,  y  que  procuran  sacarlo  de  las  que  se 
'les  encomiendan  :  Computabit  autcm,  et  tn  médium 
expensas  largiores,etquendam  sibimetreponere  quae*- 
tum  in  lempore  tequaiti ,  tn  quo  forsan  non  adminit~ 
Irabit.  Y  quizá,  si  estos  receptores  y  oíros  jueces  y 
ministros  no  se  valiesen  de  la  disculpa  de  que  compra- 
ron los  oficios ,  no  se  atrevieran  á  vender  la  justicia, 
desollando  á  los  pobres,  como  at  mismo  propósito  lo 
dijo  Séneca  ;  Nam  pr ovinñaaspoliari,  et  nwnmariuia 
trUmnat ,  audita  ulrinque  lieilatione,  atteri  adjici,  nee 
mtrum,  quando  quae  emeris ,  venderé  getUiumjus  ett. 
De  que  resulta  verificarse  lo  que  dijo  Casiodoro,  que 
los  oficios  que  la  república  instituyó  para  beneficio  co- 
mún ,  se  han  convertido  en  daño  suyo ,  saliendo  la  en- 
fermedad de  los  medicamentos  :  Corruplum  est  {proh 


dolor!)  beneficium  noitrum,  m 
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dicina  oalamilas;  como  sucede  ea  estos  receptores,  eo 
cuya  conserracion  ba  eiperimenlado  el  Consto  gran- 
des inconrenienles,  orígioados  de  ser  personas  pobres, 
en  quiea  ge  cumple  lo  que  dijo  el  señor  re  j  don  Alonso: 
a  E  sobre  todo  debe  el  Re  j  catar,  que  los  que  pusiere 
en  tal  oficio  como  éste,  sean  bornes  que  hayan  algo, 
porque  por  mengua  nobayan  &  [acer  cosa  que  les  esté 
mal.» 

DISCURSO  XUX. 
La  enfermedad  es  gravísima.  (TeiIO,  núm.  SS.) 


A  este  (liscurso  quiero  dar  principio  con  lo  que  dijo 
el  po^  Claudiano,  que  nadie  se  debe  admirar  deque 
los  reinos  y  las  monarquías  enfermen ;  pues  cuando  la 
salud  sea  muy  gallarda  y  la  naturaleza  del  sugeto  muy 
robusta,  como  es  la  de  España,  no  puede  eiimírse  de 
los'acbaques  que  le  acarrea  su  misma  grandeza : 

Quid  nínini  lí  rtgnj  liiior  aerlaUa  texttt 

Aque  alude  lo  que  dyo  Veleyo  Patérculo,  que  en  las 
ciudades,  provincias,  reinos  y  naciones  babia  juven- 
tud, vejez  y  muerte  :  Ut  appareat  qvemadmodum  ur- 
6ium  imperiorumque,  tía  gentUim,  ntmc  florere  for- 
lunam,  nwic  teneseere,  mine  inUrire.  Por  lo  cual  toca 
ú  los  prúvidos  consejeros  el  tomarle  el  pulso,  el  ctuiocer 
las  enrermedades ,  el  eiaminar  y  averiguar  las  causas 
de  que  se  originaron,  para  aplicar  los  remedios  contra- 
rios,proporcionándoloscon  lasluenas  yrobusteidel 
enfermo,  como  en  esta  ocasión  lo  bizoelreal  consejo  de 
Castilla,  que  habiendo  con  particuter  atención  mi- 
rado y  conocido  los  accidentes  de  que  va  enfermando  el 
reino,  ha  propuesto  al  enfermo  que  mire  por  tí,  porque 
la  enfermedad  es  gravísima,  pero  no  incurable,  como 
el  doliente  se  reduzca  ú  dieta;  porque,  como  la  mayor 
parle  de  las  enfermedades  de  los  reinos  ha  tenido  origen 
de  'la  abundancia  de  los  riquezas  mal  gastadas  y  peor 
dbipadas,  es  fonoso  que ,  habiéndose  de  curar  con  sos 
contrarios ,  se  les  recete  la  templanza  y  frugalidad,  que 
es  el  medicamento  mas  suave,  mas  conocido  y  mas  ei- 
perimentado  en  otras  provincias  que  padecieron  ios 
mismos  accidentes.  Y  porque  be  dicho  que  las  repú- 
blicas y  reinos  enferman  con  las  riquezas ,  lo  confirmo 
con  lo  que  dijo  Lucio  Floro,  que  la  abundancia  deüas 
había  Bflígidolascostnmbres  de  aquellos  tiempos  :/JIaa 
opet  att/tie  divüiat  af^ixere  sateuli  more».  Y  Salastío, 
en  aquella  oración  que  hizo  á  César,  ddndole  algunas 
advertencias  pera  la  conservación  de  su  imperio,  le  dice 
que  muchos  reyes ,  muchas  ciudades  y  muchas  nacio- 
nes perdieron  con  la  riqueza  los  reinos  que  habían 
adquirido  cuando  estaban  pobres :  Saepé  jam  audivi, 
quae  civitatet  ei  naíionet  per  opuleniiammagita  r^na 
amiterint,  qwu  per  virlutem  in  opes  eeperant;  por- 
que las  demasiadas  riquezas  despiertan  mas  la  codicia 
de  acrecentarlas,  atropellando  muchas  veces  por  con- 
seguirlas los  preceptos  de  la  templanza  y  las  leyes  de 
h  justicia ,  que  es  la  basa  y  fundamento  en  que  se  man- 
tienen las  moaarquíos.  Y  pues  el  real  Consejo,  como 


FERNANDEZ  NATARRETE. 
tan  inteligente  y  coioo  un  ngilaoU,  prapOM  toqne 
conviene  ¿  la  salud  de  los  reinas,  si  ellos  no  admitie- 
ren las  medicinas,  saya serd  la  culpa;  «eríficándose  lo 
que  dijo  san  Agustín ,  que  el  enfermo  que  no  admite 
7  obedece  los  precitos  del  médico  es  homicida  de  ü 
misma:  ípse  te  iitierÍmit,qutpraeeeptaiiud»ei(ibKr- 
vorenontttifl.Y-por  ese  preguntó  Cristo  oí  otro  Kifer- 
mo  si  queria  ser  sano,  Y  pera  llegar  i  coosegür  U 
salud  nosefaade  entrar  con  desconBanEa,paesaanen 
las  enfermedades  habituales  y  llagas  endurecidas  poede 
y  suele  haber  efecto  la  continaoday  vigilante  dUigeoda 
de  los  médicos  doctos,  si  concurre  con  eUos  la  tíx- 
diencíB  del  enfermo :  Neo  tndarat^^pmt;  nihü  ed, 
Quod  non  expvgnet  pertinax  open^^  míenla  ae  ái^ 
ligens  cura  ;  siendo  importante  no  dilatar  kw  remedios, 
pues  en  la  sazón  de  aplicarlos  consiste  el  ser  saluda- 
bles :  Temporibui  medicina  vatet ,  data  tanpore  pro- 
«unt,  et  data  non  apto  ttmpore  vina  noemt.  Tampoco 
es  justo  desechar  los  medicamentos  fot  decir  no  seo 
suBcientes  ¿  dar  la  salud  en  una  hora;  porque  enfer- 
medades que  se  han  contraído  eo  mncbos  años  no 
pueden  repararse  en  un  instante  con  remedios  ordi- 
narios, y  basta  que  se  tenga  moral  certeza  de  que,  do 
pudiendo  dañar  ¿  la  salud ,  la  irin  poco  &  poco  fortiS- 
cando;  qué  lo  demis  pertenece  &  la  milagrosa  omnipo- 
tencia de  Dios.  No  dUate  pues  Castilla  e)  tratar  de  so 
reparo,  pues  tiene  santos  reyes  que  se  le  procuran,  j- 
consejeros  sabios  que  se  le  proponen :  ütüitalem  jfMi 
cam  non  cotwenü  diutuma  tudifictUiotu  dtfari;  pot 
que  no  se  diga  por  nosotros  lo  que  de  los  romanos  dij 
Cicerón,  que  viendo  que  su  república  iba  enfermanda 
no  había  quien,  tratase  de  ejecutar  lo  conTeniente  i  su 
salud ,  ni  quien  viéndola  titubear,  te  arrimtse  el  hom- . 
bro :  JVunc  quoque  novo  gvodam  morbo  eivitas  no* ira 
ffloriíur;  ul  cúm  omnea  quae  nint  acta  mprobent, 
quaeranlur,  et  doleanl ;  varielat  m  re  nulla  sit ,  aper- 
teque  ¡oquaniur,  Ajam  ciare  gementi  medicina  miiU 
afferatw. 

L. 


Lo«  remediot  indireM  caclen  ler  IM  uIndtUet. 

Enviando  el  Illiisofo  Sinesio  al  emperador  Arcadío  al- 
gunas advertencias  necesarias  para  el  baea  gobiemo 
de  su  imperio,  le  dice  que  los  buenos  consqen»  y  mi- 
nistros de  los  reyes  no  han  de  ser  como  los  eocinero^, 
sino  como  los  médicos ;  porque  et  oücío  de  los  pñme> 
ros  es  hacer  les  platosque  sean  gustosos  al  paladar,* 
el  de  los  segundos  el  recetar  pócimas  y  purgas  amarga! 
y  desabridas ;  pero  como  con  aquello  se  estnga  )a  sir 
lud,  con  estas  se  recobra  y  repara  :  A»  nnda,  eogtü- 
nariam  condimenta  el  irritamatita  quaedant  fami 
adullerinae  parando,  corporiítu  hwmattit  o6eoe  ;  ar- 
tem  veri  eaierciíalTicem  ae  medendi,  quamma  a6  *h>' 
tío  molestiam  atiquam  pariat ,  pottremó  tomen  homi 
nem  servare?  Ego  itaque  le  talwm  este  tmpio  ,  eiiati 
gi salvt  ¡«amista  futura  ñt.Namtit  tal  carne»  sin 
vi  conatringens,  ipitu  non  polílur  diffiuere,  sic  impe 
r<tíoris  adiül«K»iiMammiiim,qiit»aiif^iatm»  poten- 
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tia  hue  ülue  rapii,  óratíow  tieriíai  eotnel.  Ttíta  mi- 
DÍstm  como  est«  fil^Ssofo  boq  necesaríM  pan  conseje- 
n»  át  reyes  mozoi,  pera  que  con  celo  ;  con  prudenda 
tepan,  y>  qne  no  impedir,  at  mcDM  retanhir  corEe»- 
menla  algunis  aceioiies  á  que  el  fervor  de  la  edad  ju- 
TCDJI  les  incitare.  Duro  seri  decir  i  un  re;  magninima 
ylJbenlfuoM  detenga  ea  laidMivisy  quelaa  ajuste 
conelDiTOlda  laranon.  Pero  ai  este;  otros  semejantes 
consejos  «e  juzgaren  á  las  primeras  vistos  á^>ero5,  des- 
abridos ;  amargos,  dentro  de  poco  tiempo  se  verán 
acreditados  con  tos  efeetoe  de  )a  salu'),  qae  es  b  que 
dijo  san  Jerúnimo  :  Onutii  mtdiana  habtt  ad  lempui 
amaritudinem,  itd  postea  fntelut  doloris  saiñtate 
motulratwr. 

YasI,  enlasenrermedadesdela  república,  cuja  re- 
paro pende  de  la  verdad  de  los  consejos,  deben  los 
consejeros  tiacer  lo  que  el  buen  cirujano,  que  sin  aten- 
derá las  quejas  del  enfermo,  corta  loque  conviene,  ha- 
ciendo mayor  la  herida  para  mauifestar  la  llaga.  Asi  lo 
ponderó  sen  Cipriano  ;  Imperüut  est  medicut,  qui  tó- 
menla vuinerum  eituu  manu  jiarceníe  eontreetal,  el  in 
alta  recasibia  viseenim  virus  btelusum  (tum  serval, 
exaggerat;  aperiendum  vuimu  esl,  et  tecanáttm,et 
futaminibiu  ompulafü,  tnedela  fortiori  eurandum, 
voeiferetur,  et  ctamet  licÜ,  et  conqueratur  aeger,  impa- 
íiensperdolorem:  graliatagetpottmodwn,cüm  sm- 
serit  sanitatem;  que  el  consejero  á  quien  faltare  un 
cortés  valor  para  decir  lo  que  siente  ser  mayor  servicio 
de  su  re;,  no  cumplirá  con  la  obligación  de  su  olido 
dI  podrá  sergratoásu  principe,  que  se  holgará  deque 
se  le  haga  contradicción  en  lo  qtie  foere  justo;  como  en 
semejante  ocasión  lo  dijo  el  re;  Teodorico  :  Nam  pro 
aeguilale  servando,  et  nobis  patitmir  eontraOci,  cui 
eliam  oportet  i^edirt.  Porque  si  al  médico  de  cdmara 
Je  es  licito  quitar  i  su  principe  los  platos  gustosos  que 
recela  le  serán  nocivos  y  dañosos,  y  no  lo  liaciendo  toca 
en  culpa  de  infidelidad ,  la  misma  obligación  corre  al 
coasejero,  en  cuyo  parecer  puede  consistir  la  pérdida 
ó  la   restauración  de  la  salud  pública,  como  hablando 
con  su  protomédico  lo  dijo  Teodorico :  Fas  est  tibi  nos 
fatiffaftjtjuniit,  fas  esl  contra  nosírum  sentiré  detide~ 
rñtm,  et  in  toctun  beneficii  dictare,  quod  nos  ad  gaudia 
aahUis  excrváei;  porque,  como  dijo  el  emperador  Ti- 
berio, las  enfermedades  graves  y  heridas  peuelrantes 
no  ptieden  curarse  sino  es  con  remedios  ásperos  y  du- 
ros, i^endolomismoenlas  de  los  reinos:  Atquineeor- 
poris  quidem  morbos  veleres,  et  diu  aucloi,  nisi  per 
dura  et  áspera  coereeas,  comiptus  stmuí,  et  corruptor 
aeger,  et  flagran»  anmus,  hand  levioribus  remedOs 
restringendusest,qvám  libidinibus  ardescit.  Bien  co- 
noció esta  verdad  el  real  Consejo  cuando  respondió  á 
lo  que  su  majestad  preguntaba;  cumplid  con  la  obli- 
^cion  en  que  está  por  haber  eutregfidoie  los  rejes  el 
timón  del  gobierno;  cumpliéndose  lo  que  et  re^Josufat 
dijo  ú  sus  consejeros,  que  correría  por  su  cargo  y  cuenta 
Jo  que  dejasen  de  advertirle  :  Videte  ait  quidfaeiatis; 
fUftn  enim  hotm'nü  eaercelitjudicium,  sed  Domini :  et 
guod<^imqueju^caventis,  tn  t>oi  redun^bU.  Y  para 
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que  Be  vea  el  aprecio  y  estimación  que  el  seSór  empe- 
rador Carlos  V  Iiíh)  destos  insignes  patríelos  y  padres 
déla  patrio ,  pondré  aqni  la  copia  de  nna  carta  que  des- 
de Bolonia  lea  escribió  :  a  Hablé  con  et  Papa  en  Bolonia 
ssobre  lo  que  proveistés  en  ese  consejo,  y  le  dije  la 
nestimacion  que  debia  hacer  de  vuestro  proceder  en  la 
nadministraciandela  justicia;  porque érades  las  perso- 
nnas  mayores  de  todo  mi  reino  y  de  quieo  mayor  satis- 
BfaccioQ  se  debia  tener;  porque  las  que  yo  ponía  en  ese 
nconsejo  eran  las  mas  aprobadas  en  calidad,  letras, 
aprudencia  y  virtud;  y  el  Papa  quedó  muy  enterado 
ndesto.s  He  relerido  esta  carta  para  que  lodos  entien- 
dan, que  pues  un  tan  gran  principe  conocía  lo  que  debe 
liarte  de  tales  sugetos,  se  sepa  que  la  salud  pende  de 
pouer  en  ejecución  lo  que  estos  doctos  médicos  aconse- 
jan. Con  lo  cual  se  verificará  en  España  lo  que,  hablando 
del  pueblo  de  Dios,  dijo  á  Holofé mes  aquel  gran  conse- 
jero Achior,  que  mientras  estuviere  ea  la  observancia 
de  la  ley  evangélica  y  se  gobernare  por  los  pareceres 
de  tan  sabios  consejeros,  no  le  podrán  empecer  tas  en- 
fermedades contagiosas  de  que  han  peligrado  otros  rei- 
nos, ni  ofender  tos  acometimientos  de  otras  naciones; 
porque  sin  arco  ;  sin  saetas  peleará  Dios  por  ella :  Ubi- 
cumque  ingresti  sunt,  tine  arcu  et  eagilta,  et  absque 
scuto  elgladio  Deas  eorum  pugnavit  pro  eis ,  et  uicíi; 
el  non  fuil ,  qui  inatdlarel  populo  isti ;  como  con  tan- 
tos y  tan  felices  sucesos  se  ha  visto  estos  años ;  parque, 
como  dijo  Aristótetes,  no  boy  aseclianzas  que  ofendan  d ' 
los  que  tienen  propicios  y  tutelares  d  los  dioses:  Mi- 
ñusque  insidiantureis,  quideo»  auxiliares  habent.  Y 
asi,  debemos conüar  en  la  divina  Hojestad,  queponién- 
dose  en  ejecución  lo  que  el  Consejo  propone  para  bene- 
ficio universal  destos  reinos ,  volverán  con  suma  prés- 
tela á  cobrar  la  robustez  y  gallardía  que  pocos  años  há 
tenian;  florecerán  tas  artes,  crecerá  el  comercio, alen- 
tardpse  los  labradores ;  y  en  lugar  del  advenediio  ve- 
llón, volverá  á  enriquecerse  con  su  nativa  plata ;  á  que 
ayudará  el  santo  celo  3el  CoDsejo  y  la  vigilancia  que  su 
majestad  tiene  en  la  conservación  de  sus  vasallos ,  lu-  . 
ciando  rouctio  la  buena  intención  y  continua  asistencia 
de  quien,  para  ayudarle  en  los  graves. cuidados  del  go- 
bierno, toma  sobre  sus  liombros  lo  mas  penoso  y  tra- 
bajoso' del ;  pudiéndosete  aplicar  el  verso  de  Claudiano 
dicho  á  Estiticon  :  * 

Qwd  dif *im  U  latee  fcraa ,  ful  ptae  ranli, 
Ltfttn^ai ,  luí  AutarM  líjterrii  arii  f 

Vio  que,  elabandodunprívadosuyo,  dyoAtalaríco, 
ponderando  que ,  habiendo  entrado  en  el  gobierno  de 
un  nuevo  reino,  liabia  sido-suGcieute  su  capacidad  para 
BCudL'  al  reparo  de  tan  varios  accidentes  como  en  las 
eitendidasmonarquias  se  ofrecen,  procurando  con  sus 
continuos  trabajos  que  el  reino  estuviese  sin  ellos :  t^m 
novüa*  regni  multa  posceret  ordinari,  eral  soluí  ad 
universa  suficiens.  Ipsvmdictatio  publica,  ipsumcon- 
silia  noelra^scebant ,  ei  labore  ejuí  aetum  eit,  ne  la~ 
boraret  imperium.  Estas  son  las  obligaciones  de  los  que 
ocupan  el  lado  y  ta  gracia  de  los  principes.  Y  pues  en 
el  Re;  nuestro  Hüor  se  veriúca  lo  que  de  Estilicoa  dijo 
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Clauditno,  qoB  en  alta  j  naefe  idos  de  edad,  dejando 
los  juveniles  en Ireteidaiientos,  acude  con  tonte  asisten- 
cia á  los  graTes  cuidadas  del  gobierno : 

AM/U,  M  mtra  uImí  Itteha  rtlaitl, 
Sii  (TMltai  cwif ,  nJiiMB  lorilit  lallim, 
ItMt  iMgacta  fnrtalur  etrdi  ¡nnM  ; 

podremos  aplicarle  lo  que  dijo  Casiodoro,  que  sienda 
de  SUJO  tan  diflcil  el  gobernar  reinos  aun  i  tos  que  es- 
tda  cargados  de  canas,  se  debia  tener  por  cosa  de  gran- 
de admiración  hacerlo  bien ,  triunfando  de  ias  co8tiin>- 
bres,  en  edad  florida  :  ifoo  tal  profecti  diffiemimum 
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rtgnandigmvi,exercerejitbmeminaútuimbutpríi^ 
eipatum.  Ratvm  onuüno  bonum  at  dominum  liiwif 
pkartdtmoribiu,ethoecimuquiÍK¡loTÍ¿aatíate,ad 
quod  UKc  eredüur  cana  modttíia  peroenóv.  ¥  asi,  po- 
drá España  poner conjustotitalff  ala  majestad  del  Rey 
nuestro  señor  las  palaíltas  que  Roma  puso  «i  el  templo 
de  la  Salud,  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Catón,  des- 
pués de  haber  reformado  la  república  de  gastos  eic»- 
fiÍTos  7  de  culpas  escandaloaii ;  Aem  Bi^anam  jmi^ 
bentem,  tí  in  átítriui  venmn,  Philippvi' qúartas, 
modatütimii  iiutitutii,  optimit  moributf  ac  praeeep- 
ti$,  prúfinum  wt  rtatum  rattitmt. 


,vGoosle 


CARTA. 


LEUO  PEREGRINO  A  ESTANISLAO  BORBIO. 


SALUD. 

CoD  tu  carta,  que  rectbf  por  mano  del  iluilrlsimo 
cardenal  tlascjuil,  tuve  interior  alegría,  no  tanto  por 
los  fiíToreaqua  en  ella  me  haces,  dignos  de  tu  grandeza 
y  fuperiore*  i  mi  humildad,  cuanto  por  considerar  que 
quien.  Miando  en  tan  alta  Tortuna  de  [irinnza  con  su 
re;,  no  se  olvida  de  los  que  TÍTimos  en  los  Talles  de 
interior  estado,  será  sin  duda  bueno  para  consetrarse 
en  el  levaotado  puesto  donde  son  pocos  los  que  no  han 
caldo ,  Ñendo  muchos  los  que  se  han  despeñado.  Ala- 
ban los  historiadores ,  unos  la  memoria  de  Milridales, 
que  hablaba  con  toda  perfección  Teiale  ;  dos  lenguas; 
otros  la  de  Temfstocles,  que  aun  haciendo  diligencia 
|ara  ello ,  no  podía  olvidar  lo  que  una  m  había  apren- 
dido ;  otros  las  del  rey  Gro ,  que  conocía  7  nombraba 
por  stis  nombres  á  todos  los  soldados  de  sni  copiosos 
«jércitos.  Algunos  celebren  la  de  Séneca,  que  de  solo 
oír  recitardosmilpalabras  griegas,  las  Tolvia  i  decir 
por  el  mismo  orden. 

ConGeso  que  en  tales  memorias  se  verifica  lo  que  di- 
jo Casiodoro ,  que  lenta  por  gran  beneficio  de  la  oatu- 
rslezB  no  conocer  la  falta  del  olvido,  y  que  son  dignas 
de  alabanza  y  de  envidia.  Y  coa  todo,  esto,  juzgd  por 
mayor  y  mas  digna  de  celebrarse  la  memoria  de  aque- 
llos que,  bailándose  constituidos  en  suUime  esrera  y 
en  superior  jerarquía,  no  se  olridan  de  los  que  cuan- 
do estaban  en  inferior  estado  les  fueron  amigos  y  com- 
pañeros. xQuiín  creyera  que  el  copera  de  Faraón,  que 
en  los  duros  trabqjos  de  la  prisión  había  tíáo  intimo 
amigo  de  losef ,  y  á  quien  el  santo  Patriarca  habla  pro- 
nosticado que  voiveria  muy  presto  á  la  gracia  de  su  se- 
fior,  se  habla  de  olvidar  en  saliendo  de  la  cárcel  del 
que  en  ella  le  había  sido  tan  v«:dadero  amigo  y  dádole 
tan  alegres  prooósticosT  Y  con  todo  eso,  en  hallándose 
en  la  prosperidad,  seolvidd  totalmente  de  Josef,  hasta 
que  dos  sños  después,  la  necesidad  que  hubo  de  quien 
interpretase  el  sueño  del  Rey  le  trajo  á  la  memoria  la 
culpado  su  ingrato  olvido,  yconfe^dole,  hizo  sacar 
é  JoseTde  la  cárcel,  dando  cuenta  al  Rey  de  sus  muchas 
portea.  Pofqoe  es  antigua  cidpa  de  cortesanos  no  acor- 
darse de  las  virtadw  -ds  loi  qne  wtáit  en  baja  fortuna 


hasta  que  para  algún  ministerio  necesitan  de  sus  tá- 
lenlos. 

Mándasme  que  te  arrie  algunas  observaeionet  y  ad- 
vertencias de  que  te  puedas  servir  pan  el  mayor  acier- 
to de  tus  acciones,  enderezadas  con  el  nivel  y  regla  de 
la  buena  intención  al  mayor  servicio  do  Dios  y  de  lü 
rey.  A  que  respondo  que,  estando  el  arte  de  privar  sn- 
jeta'á  tan  varios  accidentas,  no  es  comprensible,  ni  se 
puede  reducirá  documentos  estables  oi  á  regla  ó  doc- 
trina fija,  pendiendo  au  acierto  de  solo  aquello  que  la 
cristiana  prudencia  enseña  en  los  casos  y  ocasiones 
ocurrentes;  porque  sí  la  ciencia  de  gobernar  reinos  00 
se  puede  reducir  á  método  nlá  preceptos  firmes,  y  se 
aprende  mejor  con  el  manejo  y  experiencia  de  varios 
negocios  que  con  la  lección  de  Úbros  y  cursos  de  uni- 
versidades, forzoso  es  corra  lo  mismo  en  losque  por  te- 
ner la  gracia  de  sus  reyes  tienen  tanta  mand  en  el  go- 
bierno, que,  como  dijo  el  rey  Teodorico,son  partici- 
pes de  los  cuidados  reales,  penetrando  hasta  los  últi- 
mos retretes  de  sus  pensamientos;  conque  vienen  á  ser 
los  que  mas  se  aOigen  en  las  tormentas  que  padece  la 
nave  de  la  república.  Don  Rodrigo,  obispo  de  Zamora, 
dijo  que  tener  amistad  con  las  reyes  era  ponerse  sobra 
lafúi^uaa.  Y  asi,  me  persuado  que  es  mucho  mas  lo 
que  la  continuación  y  expediente  de  los  negocios  te  Ija- 
brá  enseñado,  que  lo  que. por  doctrinas  de  Sldsofos 
y  ejemplos  de  historiadores  ta  puedo  decir,  por  ser 
ctfsa  cierta  que  de  la  ciencia  de  gobernar  son  los  mis- 
mos reyes  los  mejores  maestros ;  y  por  esta  razón  Xe- 
nofonte  en  su  Ciropedia  introduce  á  Camblses  dando 
ioslrucciones  y  documentos  á  Ciro,  que  después  las 
hemos  visto  mejoradas  en  lo  que  el  valeroso  Carlos  V, 
emperador  de  romanos  y  rey  de  I^s  Españas,  dijo  á 
Fcitpe  II,  y  lo  que  este  prudente  rey  dejé  escrito  para 
enseñanza  del  santo  y  amado  rey  Felipe  III.  Asi  tam- 
bién no  pueden  ser  buenos  maestros  del  arta  deprivar 
sino  solos  aquellos  que ,  habiendo  ganado  le  gracia  de 
BUS  principes,  se  han  conservado  en  la  estimación  y 
amor  del  pueblo;  con  lo  cual  se  pudiere  condenarla 
licenciosa  osadía  de  h»  que,  »n  eiperíencia  ni  noticia 
de  negociw,  le  atreven  t  lutr  i  luí  nrioi  lib^-de 
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doctrinas  para  adverleDCias  de  rejes-  y  enseDsoza  de 

goLeroadores ;  siendo  cosa  absurda  quiera  enseñar  á 
manejar  el  timao  de  la  nave  el  queapenas  conoce  las 
jarcius  Di  jaináa  viú  las  tormentas  del  raar. 

Con  esta' raioo  pudiera  excusarme  de  lo  que  me  man- 
das, si  ta  fuena  de  la  obediencia  no  me  representara 
que  no  lias  de  admitir  por  suricientes  las  disculpas  que 
na  iniciadas  con  la  ¡nurbanidad  de  la  desobediencia ; 
7  asi,  liaré  loque  me  pides,  animúadome  el  ver  que  el 
emperador  Trajano  no  se  desdeñú  de  encargar  á  Plu- 
tarco, su  maestra,  escribiese  el  libro  de  su  política;  y 
Salustio  escribid  li  César  las  oraciones  para  ordenar 
bien  la  república ,  Isócrates  en  las  que  escríbíii  i  diso- 
cies, Sioesio  al  emperador  Arcadio ,  Martina,  obispa 
'  francés ,  á  Hiro ,  rey  godo;  Isidoro  Apolinar,  obispo  de 
Alberuia,  j  santo  Tomds  en  el  libro  que  escribió  de  go- 
biemode  príncipes,  cuyo  asunto  siguieron  Osor¡o,Uft- 
riaiía,  Nata,  Bartolomé-  Felipe,  el  culto  Lipsio  y  el 
doctísimo  cardenal  Belarmino ,  con  otros  ínQnitos  gra- 
ves autores.  Y  asi,  yo,  aunque  poco  práctico  ene!  go^ 
bieno ,  baré  lo  que  los  armeros ,  que  sin  ser  prácticos 
déla  milicia,  labran  los  fuertes  arneses  de  que  se  ador- 
nan los  valerosos  capitanes.  Admite  pues  con  ánimo  di^ 
cil  y  blanda  lo  que  no  como  lisonjero  pretendiente  íe 
dijere,  pues  de  la  aduincioa  me  eiíme  el  aborreci- 
niento  que  tengo  á  este  detestable  vicio, yde  la  pre- 
tensión me  libra  el  ser  de  tan  distantes  y  remotas  pro- 
vincias, sin  que  eu  las  de  tu  rey  baya  para  mi  un  solo 
resquicio  á  concebir  esperanzas  de  medra;  quo  donde 
las  hay,  fácilmente  se  enturbian  y  empalian  los  crista- 
les del  sano  y  limpio  consejo;  como  nos  lo  advirtió  el 
Eclesiástico,  diciendo  que  mirásemos  las  pretensiones 
que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  Y  pof  esto  san  Gre- 
gorio caliücú  p.or  buen  consejero  al  que  del  aconsejado 
no  pretende  cosa  alguna.. 

Con  esta  prevención,  y  forjado  de  la  obediencia,  te 
diré  en  la  corta  latitud  desta  carta,  no  lo  que  por  prác- 
tica de  negocios  graves  he  alcanzado  (porque  los  que 
por  mi  mano  pasan  sor  de  inferior  jerarquía),  smo  lo 
que  tengo  gbservado  en  la  lectura  de  varios  autores  íi- 
lúsofos,  historiadores  y  políticos ,  añadiendo  algo  de  lo 
que  lie  visto  en  diversas  provincias  y  cortes  de  prínci- 
pes que  he  peregrinado;  que  esto. (como  dijo  el  rey 
Teodorico)  suele  ser  muy  útil  para  conocimiento  de  las 
materias  de  estado  y  politices;  y  por  eso  ponderó  Ho- 
mero que  el  prudente  Ulises  había  visto  varios  sucesos 
en  diferentea  provincias  y  ciudades.  Lo  que  jo  dije/b 
con  mi  bumilde  caudal,  lo  perfeccionarás  con  la  pronta 
agudeza  de  tu  delicado  y  singular  ingenio. 

Alabo,  en  primer  lugar,  la  acertada  elección  que  tu 
rey  ha  hecho,  sublimándote  al  supremo  puesta  de  su 
privanza,  y  poniendo  en  tus  manos  lo  mas  trabajoso  y 
penoso  del  gobierno  de  tan  inmensa  y  extendida  mo- 
narquía, á  que  por  su  juvenil  edad  (aunque  es  superior 
el  talento)  no  son  suficientes  las  fuerzas ,  por  ser  (como 
ponderó  el  gran  Aurelio  Casíodoro]  cosa  dificnl  tosa  que 
mi  rey  mozo  pueda  por  si  solo ,  sin  ayuda  de  otros ,  chs- 
poner  y  determinar  las  varias  materias  que  á  sus  manos 
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llegan.  Alabo  pues  esta  elección,  hectia ,  do  por  los  in- 
considerados antojos  y  caprichos  de  la  ciega  fortuna, 
ni  por  los  apasionados  de  la  voluntad ,  aino  examioadi 
por  los  vigilantes  ojos  de  la  prudeniaa ,  habiendo  frí- 
mero  experimentado  el  Rey  en  tus  costumbres  lo  que 
de  las  de  su  privado  Artemidoro  dijo  Teodorico,  ponde- 
rando que  con  solo  haberle  dado  su  gracia  habia  califi- 
cado sus  méritos;  pues  no  habiendo  cosa  conque  poder 
compararse  el  llegar  d  merecer  la  frecuente  y  familiar 
comunicacion  de  los  reyes ,  se  debe  presumir  que,  es~ 
tindo  en  su  mano  elegir  los  mejores  sugetos  para  este 
ministerio  y  su  gracia,  lo  son  los  qne  Hegan  á  cunse- 
guirla.  YasÍ,tengo  por  cierto  que  tu  vigiloncii  y  cui- 
dado ba  de  ser  de  mayor  utilidad  i  esos  reinos  que  las 
inmensas  riquezas  de  que  abundan. 

Pero  siendo  cosa  cierta  que  el  verdadero  amor,  de 
quien  dijo  el  poeta  que  era  una  cuidadosa  solicitud  llena 
detemores,  pocas  veces  deja  de  andar  acompañado  de 
recelas ,  te  suplico  no  atribuyas  á  desconfianza  si ,  coa 
los  deseos  que  tengo  de  tu  conservación ,  te  trajere  i  la 
memoria  que,  habiendo  sido  muchos  I(N  que  la  fortuna 
ha  derribado  del  sublime  puesto  que  tan  dignamente 
ocupas,  han  sido  pocos  los  que  en  él  se  han  conservada ; 
aunque  esto  sucede  mas  de  ordinario  en  los  que,  ha- 
biendo subido  de  estado  bumilde,  se  desvanecen  en  la 
altura  en  que  los  puso  la  fortuna ,  quizá  con  ña  de  que 
fuese  mayor  su  caida ;  como  hablando  de  ia  de  Rufiao, 
privado  de  Teodosio,  dijo  Claudiano.  Y  asimismo  parece 
cesa  la  causa  de  temer  estos  accidentes  en  los  qne  tie- 
nen fundado  su  valimiento  con  zanjas  de  antigua  y  he- 
redada nobleza,  loables  y  ejemplares  coslumtwes;  con- 
tra quien  no  tiene  imperio  la  fortuna,  que  no  puede 
quitar  lo  que  no  diú.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  Sócrates, 
que  no  podían  ser  expelidos  del  templo  de  la  prosperi- 
dad los  que  entraban  en  él  por  la  puerta  de  la  virtud.  Con 
todo,  siendo  tan  fuerte  el  veneno  de  la  envidia,  que  no 
suelen  bastar  para  su  reparo  la  contrayerba  del  vivir  bien 
ni  los  antídotos  de  hacer  infinitos  beneficios ,  te  supli- 
co estés  con  suma  vigilancia  para  que  el  bajel  de  la  pri- 
vanza no  peligre  en  los  encubiertos  escollos  en  que  tan- 
tos han  naufragado. 

Y  porque  mi  intento  y  ki.que  tú  me  mandas  so  es 
que  discurra  en  las  virtudes  comuaes  que  deben  con- 
currir eu  cualquier  principe  cristiano,  siiiO  de  saIos 
aquellas  que  miran  á  la  buena  ejecución  del  ministerio 
que  ejerces  y  á  la  conservación  del  lugar  que  ocup»;, 
dejaré  lo  primero  y  diré  mi  parecer  en  lo  s<!gundo ,  ci- 
üendo  el  discurso  i  solo  aquello  que  toca  al  trato  do- 
méstica da  palacio,  para  que,  ya  que  posees  la  gracia  de 
tu  ray,  sea  sin  perder  la  de  los  cortesanos.  Y  porque  la 
materia  de  que  se  trata  tiene  tanta  vecindad  coa  tasuc- 
cionesreale5,na  diré  cosa  que  no  sea  de  reyesópri- 
vados. 

Lo  primero  en  que  suele  peligrar  el  bajel  de  la  pri- 
vanza es  cuando,  por  serdemasiado  velera,  embiste  en 
los  peñascos  de  la  ambicioa;  vicio  deque,  sinparticubr 
socorro  del  cielo ,  se  escapan  pocas  .veces  los  que  ocu- 
pan ía  gracia  de  los  reyes,  como  iubtaDda  de  las  rirtu- 
-  '-  ~  O" 
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des  de  Senaria  lo  ponderd  Teodoríco.  EaU  culpa  SDcede 
u»5  de  ordimno  en  los  que  de  bajos ;  humildes  prínci- 
ploisabieron  i  la  príTaoza  de  los  refes,  como  se  vid 
en  Aman,  qnesíendo  hijo  de  Amadati  Uacedonio  ;  des- 
cendiente de  la  generación  de  Agab,  j  de  aqiiel  omale- 
cila  á  quien  mató  el  proreta  Samuel ,  llegó  á  tanto  va- 
llmiento  con  el  re;  Asnero,  que,  como  él  mismo  ponde- 
ra, era  respelado  como  si  fuere  su  padre,  y  todos  los 
príncipes  y  sátrapas  de  ciento  veinte  y  siete  provincias 
liÍDcaban  ante  él  la  rodilla,  Iiabieodo  llegado  su  prívao- 
zaáserconvidadodelaReina.  Pero,  como  su  cnbez&no 
estaba  acostumbrada  i  los  Tuertes  y  preciosos  vinos  do 
las  mesas  reales,  al  punto  se  le  desvaneció,  teniendo 
congojas  de  que  Uardoqueo ,  lio  de  la  reina  Ester,  no 
se  le  bumlllaba  ¡  y  pasó  tan  adelante  su  ambición',  que 
propuso  privar  al  Rey  del  reino  y  de  la  vida,  como  cons- 
,  ta  de  las  cartas  que  el  mismo  Asnero  escribid  d  las  ciu- 
dades díndoles  cuenta  del  castiga.  Tan  antiguo  es  es- 
.críbir  los  reyes  á  sni  vasallos  los  sucesos  grandes  de 
sus  reinos. 

Lo  mismo  sucedió  al  ambicioso  Seyano,  que  por  me- 
dio del  adulterio  y  casamiento  con  Libia  aspiró  d  pa- 
rentesco con  la  sangre  imperial ,  llevando  en  ello  fines 
mayores ;  con  quefud  justo  quecabezas  que  por  tan  ma- 
los medios  pretendían  las  coronas,  parasen  en  las  ma- 
nos de  infames  verdugos.  Mejor  entendió  esta  razón  de 
estado  David ,  pues-cnando  por  sus  grandes  méritos  le 
ofreció  Saúl  í  su  hija  Merob,  respondió  con  toda  hu- 
mildad diciendo :  a  i  Quién  soy  yo ,  6  qué  calidad  y  no- 
bleza es  la  mía,  para  presumir  ser  yerno  del  Rey?  Y 
asi ,  debes  vivir  con  particular  y  vigilante  cuidado  á  no 
dar  lugar  que  los  émulos  de  tu  grandeza  vean  y  noten 
en  ti  un  diomo  desta  peligrosa  culpa,  que  babiendo 
tenido  su  origen  en  la  soberbia  de  los  ángeles,  se  conti- 
núa en  el  desvanecí  miento  de  los  cortesanos. 

Para  no  caer  en  este  peligróte  serán  remedios  pre^ 
servativos  los  varios  sucesos  de  aquellos  que ,  teniendo 
por  firme  y  seguro  el  estado  de  su  próspera  fortuna, 
experimentaron  después  con  mayor  mina  sus  malicio- 
sos reveses ;  siendo  justo  no  confiar  en  las  prestadas  fe- 
licidades ni  entregar  el  caudal  al  débil  y  flaco  navio  de 
la  privanza,  pues  enseña  la  experiencia  que  cuando  na- 
vega con  mayor  rillardla,  llevando  el  viento  favora- 
ble y  en  popa,  no  -.  'eguro  de  los  encubiertos  escollos 
de  traiciones  ni  d  .s  Sellas  y  Caribdísde  la  envidia, 
enquecadadiase  ven  nanfragar  aun  los  mas  adverli- 
dospilotos.  Ypor  esta razua  Bija  Claudiano  que  ninguno 
se  confiase  en  los  bálagos  dé  la  prosperidad.  Bien  sa- 
bes ,  por  lo  mucho  que  lias  leido  y  visto,  que  en  un  Ins- 
tante se  mudan  los  vientos ,  y  que  e)  mar  que  se  mos- 
traba risueño  se  altera  con  espantosas  olas,  y  que  en  el 
mismo  paraje  donde  pocas  horas  antes  iban  los  pompo- 
sos bajeles  ostentando  con  hinchadas  velas  y  con  des- 
plegadas alasel  triunfo  del  primer  atrevido  ó  temererio 
que  con  peclio  de  acero  emprendió  sulcur  las  aguas,  en 
ese  mismo  iostaote  yen  ese  mismo  paraje,  con  solo  vol- 
verse una  ráfaga  de  viento  contrario,  ó  por  descuido 
del  piloto,  que  no  sondó  bien  la  barrí,  eacoutrando  los 
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fuertes  leños  en  algún  encubierto  bajío  ,  hicieron  fe  de 
la  poca  firmeza  de  las  aguas,  como  lo  dijo  Séneca  acon- 
sejando á  su  amigo  Lucilo.  Y  el  rey  David  advierte  que 
de  engolfarse  en  el  alto  mar  no  se  puede  esperar  sino 
el  dará  pique.  * 

¡Cuántos  rió  la  edad  pasada,  y  cuántos  ha  visto  la 
nuestra,  que  lisonjeados  de  ia  fortuna  y  no  recelan- 
do sus  indonstancias,  se  descuidaron  en  prevenirse  para 
ellas  I  De  que  resultó  que  las  plazas  que  habian  údo 
los  teatros  de  su  grandeza  fuesen  los  cadalsos  de  sus 
infortunios ;  porque  cu  este  golfo  de  la  privanza  se  ei- 
perímenlan  mayores  y  mas  frecuentes  tormentas  que 
en  otro  alguna  de  ios  mas  temidos,  por  alterarse  cada 
instante  sn  tranquilidad  con  las  continuas  mudanzas 
do  las  condiciones  de  los  principes ,  causadas ,  ó  ya  de 
emulaciones  de  enemigos  descubiertos,  d  de  paliadas 
envidias  de  los  que,  teniendo  los  corazones  cargados 
de  veneno,  muestran  agrado  y  apactbilídad  en  el 
rostro. 

Bste,  Señor,  es  el  piélago,  en  cuya  navegación  es  ne- 
cesario mudar  cada  instante  los  rumbos ,  porque  en  él 
no  aprovectia  la  industriosa  carta  de  marear  ni  sirvo 
la  milagrosa  virtud  de  la  calamita ,  y  soto  puede  ser  de 
importancia  ta  próvida  y  prudencial  industria  del  astu- 
to piloto,  que  antevieodo  por  la  menor  nubecilla  las 
mudanzas  que  amenaza  el  tiempo ,  se  anticipa  d  lomar 
con  la  retirada  algún  segura  puerto ,  y  sí  conoce  que 
las  tormentas  te  aprietan,  sabe  asegurar  el  bajel  arri- 
mándoso  y  guareciéndose  en  algún  seguro  seno  que  le 
defienda  de  los  furiosas  vientos;  y  no  pudJendo  mas, 
amaiuíi  las  velas ,  poniéndose  mar  al  través ,  para  sufrir 
con  paciencia  las  terribles  olas  que  le  combaten.  Que  el 
que  se  cautelare  con  semejante  vigilancia  saldrá  siem- 
pre victorioso  de  los  golpes  do  la  envidia. 

La  mayor  prevención  es  usar  con  templanza  de  ta 
prosperidad,  no  cargándola  de  modo  que  se  fatigue  y 
canse,  como  en  Trogo  Pompeyo  lo  dijeron  los  soldados 
de  Alejandro  Magno;  porque  soia  aquella  os  durable 
que  camina  á  paso  lento.  Siendo  cierto  que  sucede  en 
los  hombres  lo  que  en  tas  mieses  y  en  los  árboles,  á 
quien  la  demasiada  fertilidad  derriba ,  desgaja  y  rompe 
los  ramos,  por  ser  estilo  de  la  fortuna'critreienerse  y 
deleitarse  en  quitar  hoy  lo  que  dio  ayer.  V  cuando  ella 
se  descuide  algunos  días  en  estos  sus  euulinuos  entre- 
tenimientos, es  cosa  natural  que  todo  lo  que  Ik'ga  á  ta 
¿umbre  bu  de  caminará  ta  declinación.  V  asi,  conviene 
estar  muy  advertido ,  que  si  el  I\ey,  llevada  de  su  real_ 
magnificencia  (de  que  está  alabado  en  todo  Europa)  y 
obligado  de  tus  leales  y  grandes  servicios,  quisiere  ha- 
certe algunas  honras  y  mercedes  que  6  sean  despro- 
porcionadas á  tu  estado  ó  despertadoras  de  emulación 
y  envidia ,  que  aunque  el  no  admitir  algunas  tocaria 
en  culpa  de  inurbanidad ,  el  recibirlas  todas  despertaría 
infinitas  quejas  y  no  pocos  inconvenientes;  y  asi,  con- 
viene templar  con  prudencial  modestia  su  liberal  afeo- 
to,  dándole  á  entender  que  et  hacerte  mercedes  que 
salgan  de  ta  corriente  ordinaria  es  ponerte  por  blanco 
adonde  aseste  la  artillería  de  la  enfidií^-,  Q  QQ  |C 


EL  LICBNOADO  VEDUO  FERNANDEZ  NAVARHETE. 


Bien  entsndU  mU  ruon  el  profeta  Duie) .  que  U»- 
ndo  i  BabiloDÍe  en  U  destrauion  de  JaniMlen ,  tído  i 
■er  gran  privado  de  los  reyes  Nabucodonosor,  Baltasar 
j  Darío,  y  queriéndole  hacer  grandes  mercedes,  ner»- 
cillas  por  sus  seBalmlos  servicios,  hasU  intentar  ado- 
rarle y  orrecerle  incienso,  no  aceptó  dádiva  alguna;  7 
co  n  tudo  eso,  fué  tan  eficaz  la  fuerza  de  la  envidia ,  que 
no  paró  tiesta  poneris  en  el  lago  de  los  leonesi  Bu  rehu- 
sar algunas  mercedes  se  conocerá  tu  modestia,  yen 
procurar  que  se  empleen  en  los  que  con  servicios  rel^ 
volites  las  tuvieren  merecidas  campearán  tu  magaeni- 
mided  y  justicia,  imitando  á  Daniel,  que  cuende  Nabu- 
codonosor  lequiso  hacer  presidente  supremo  no  aceptó 
el  cargo;  y  coatentándose  con  sola  la  asistencia  en  la 
untecámara  real ,  pidió  para  Hisac ,  Sidrac  7  Abdena- 
go  los  tres  gobiernos  mes  importantes,  porque  sabia 
eran  beneméritos  dejlos.  Que  cuando  el  amigo,  el  co- 
nocido y  el  deudo  es  capaz,  no  conviene  privarlo  del 
premio  por  sola  ostentación  de  que  no  se  hace  caudal 
de  la  carne  y  súigre ;  y  lo  que  mas  nombre  y  autoridad 
te  dará,  será  el  ver  que  empleas  la  gracia  de  tu  rey  en 
bacer  bien  á  otros,  como  lo  dijo  Plinto  en  una  caria 
que  escribid  á  Comelio  Ticiano ,  privado  del  emperador 
Trajano. 

I  Uuyjustoesqne  los  que  sirven  líos  reyes  en  tan  su- 
periores mioisterios  y  en  cuidados  tan  importantes  crez- 
can en  hacienda  y  estimación ,  y  que  con  ella  honren 
sus  patrias ,  para  que  ellas  sean  testigos  i  los  sucesores 
de  le  fidelidad  con  quq  sirvieron  &  sus  reyes.  Asi  lo  dijo. 
Teodorico ;  porque  lo  cootnirío  sería  en  parte  desacre- 
ditar las  inQueucías  de  la  grandeza  real,  á  quien  Incunv- 
be  el  premiar  coa  honores  y  riquezas  á  los  que  en  mi- 
nistOTios  tan  próiünoi  le  asisten.  Pero  suplicóte  que 
cuando  el  Rey,  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  cui- 
dara de  tus  aumentos  y  honores,  te  desveles  en  usar 
dellos  con  rama  modestia,  sin  que  te  desvanezcAí  los 
chapines  de  la  privanza ;  calidad  de  que  alabó  Teodo- 
rico i  su  privado  Casiodoro. 
I  T  aunque  la  templanza  y  modeaUa  «n  oaar  de  los  ho- 
nores te  será  de  suma  importancia ,  no  lo  serlmenos  el 
que  tus  acreeentamientosseaA  de  tal  calidad,  que  no  ha- 
gui  mueho  ruido,  procurando  y  cuidando  no  hacer  ma- 
yor oatentacion  de  las  riquezas  de  aquella  que  precisa- 
mente fuere  necesaria ,  para  no  oscurecer  ni  dwlostnr 
el  grande  puesto  que  ocupas;  y  asi,  tendría  por  me- 
nor inconveniente  que  Us  ricas  Upicerias  y  las  demás 
curiosas  alhajas  (aunque  sean  beredadas)  se  consumad 
en  tu  recámara,  que  no,  con  oatentarlas  en  todas  lai 
ocasiones,  dar  motiva  i  la  envidia  de  tus  ignales,  y  oca- 
sión al  pueblo  deque,  cuando  llora  tus  mlserías,  enca- 
rezca y  admire  tus  riquezas ;  qua  por  haberlas  mostrado 
Ecéquiai  á  los  embajadores  de  Babilonia,  las  perdió 
miserablemente. 

Conviene  asimismo,  en  cuanto  ftiere  posible,  enco- 
brir  el  vatimiento,  insinuando  tal  vez  que  otros  de  loa 
que  andan  al  lado  del  Rey  son  los  que  gozan  de  su  gra- 
cia. Desta  pmdaocial  virtud  alabó  Teodorice  á  su  se- 
cntario  Casiodoro,  pwiderando  qtw  ae  hizo  mu  céle- 


bre en  la  pivanza  con  encnbrírla  que  con  poweria.  T 
advierte  que  si  el  tesoro  del  vaUmiento  va  descubier- 
to, intentarán  robártele,  no  solo  en  los  caminos  despo- 
blados, sino  en  los  mismos  patios  de  palacio.  Y  asi,  ten- 
dría por  acertado  que  tal  lex  cuando  el  Rey  quisiere 
hacerte  alguoa  nueva  merced,  trates  con  él  qoe  te  la 
baga  por  intarceaion  de  loa  que  anhelan  por  la  prív»- 
za;  porque,  contentos  con  la  vana opinicn  de  joigane 
validas  y  de  tener  parte  en  tus  ao-ecentamientos,  apro- 
barán las  mercedes,  á  qne  pnsieran  mil  calumnies  si  no 
hubieran  inlenenido  en  ellas. 

La  frecuente  comunicación  con  el  Rey  y  el  manqo 
de  tan  grandes  negocios ,  y  la  precisa  obligación  de  ha- 
ber de  tratar  verdad  en  todos,  sin  que  la  lisonja  te  ven- 
za ó  el  temor  te  acobarde ,  te  pondrá  diversas  veces  ea 
ocasión  de  haber  de  contradecir  sus  opiniones  y  dicta- 
meue8¡de  que  resultará  mostrársele  enalgunas  meóos 
agradable ;  porque  para  los  principes  soberanos  no  hiy 
cosa  de  tan  grande  disgnsto  como  poner  imposibles  6 
dificulUdes  á  sus  antojos.  Cuando  se  ofrecieren  casos 
semejantes  cumple  ante  todas  cosu  con  la  oUigacioa 
de  leal  criado  (como  lo  haces),  aconsejándole  con  santa 
y  leal  intendon ;  y  no  te  acobarde  el  disgusto  que  por 
entonces  recibe;  que  pasado  aquel  prímer  Ímpetu  y  ha- 
ciendo reDeiion  en  las  prudentes,  cuerdas  y  cristianas 
niones  que  pare  desviarle  de  su  intento  le  dijiste,  con- 
fesará con  la  enmienda  que  fué  muy  acertado  tu  pare- 
cer, quedando  agradecido  de  que  no  le  dejaste  errar, 
teniendo  mayor  atención  á  que  conservase  la  bma  de 
buen  rey  que  á  la  ejecución  de  sus  deseos ;  calidades 
de  que  alabó  el  rey  Atalwico  i  Tolooico,  prindo  de  su 
abuelo. 

Preguntaron  á  Daniel  los  reyes  de  Babilonia,  Nabn- 
codonosor  ;  Baltasar,  la  iniaipretacion  y  soltara  de  sns 
sueños ;  y  habiendo  dicho  al  uno  que  seria  echada  del 
comercia  y  comunicación  de  los  bomiHW ,  y  que  come- 
ría beno  con  las  bestias  y  finas  del  campo,  y  al  otro, 
que  mny  presto  se  acabaría  sn  Imperio;  cuando  de  pnn 
nósticos  tan  terribles  y  de  verdades  tan  amargas  se  pu- 
dieran y  delúeran  temer  rigurosas  demostncioiws  de 
castigo,  no  las  bubo;  antes  le  honraron  vistiéndole  da 
púipura  y  haciéndole  presidente  supremo  sobre  umIos 
los  sátrapas  del  reino,  Que  la  verdad  dicha  coa  celo  y 
modestia  no  puede  dejar  de  hacer  opwacion  en  los  áni- 
mos nobles  de  los  reyes. 

También  u  sucederá  muchas  veces  hallar  compties- 
to  y  mesurado  el  rostro  deHtey,  ó  ya  por  los  acciden- 
tes de  la  condición  humana,  que  nunca  está  en  un  ser,  ó 
porque  el  peso  de  los  cuidados  agrava  el  alma  y  dismi- 
nuye le  alarla ,  Ó  quizá  por  algún  chisme,  que  e>  la  or- 
dinaria fruta  de  palacio.  Conviene  que  en  tales  ocasio- 
nes no  te  congojea;  antea  (e  alientes  con  la  considen- 
clon  de  que  es  forzoso  que  quien  está  mas  cercano  á 
Júpitersientama8elcalordesosrayoa.Condden  que 
mientras  en  el  mundo  durare  el  teatro  de  la  fMtuna 
( que  son  las  cortes  y  los  palacios  reales },  u  han  de  re- 
presentar en  ét  las  tragj-comedias  de  socaos  cortesa- 
nos, pare  queso  conozca  que  larouda  la  primnia  se 
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bl  de  coger  entra  tsplau  de  recelos ,  y  que  lo  dulce 
del  valimiento  ande  siempre  metclado  con  el  acíbar  de 
inflnitos  temores  ydisgustos,  no  siendo  los  meiiOTes 
losque  se  causan  de  los  celos  que  tal  vei  dan  loa  prín- 
cipes con  una  sola  razón  favorecida. 

Ed  tales  ocasiones  no  te  desmajre  ia  severidad  y  se- 
quedad de  tu  rey-;  considera  que  no  se  conoce  la  coits- 
taocía  del  ánimo  hasta  que  ha  batallado  con  la  fortuna, 
y  que  en  el  mar  tranquilo  y  apacible  no  campea  la  in- 
dustriosa arte  del  pilotojporque  entonces  sin  merecer 
alábanlas  entra  gallardeando  en  el  conocido  puerto ; 
pero  cuando  estando  el  bajel  en  alta  mar,  comienzan  i 
combatirle  incontrastables  y  varios  vientos,  cuando  re- 
cbbian  las  efligídas  jarcias,  cuando  se  encorva  el  irbol 
y  gime  el  timón ,  cuando  las  hinchada*  y  encontradas 
olas  azotan  el  débil  leño ,  entonces  es  cuando  luce  y  se 
celebra  la  industria  del  que,  venciendo  tantas  y  tan 
grandes  dlScnltades ,  desviAndose  de  los  escollos  y  no 
tocando  en  los  bajíos ,  llega  i  tomar  seguro  puerto.  Asi 
lodijoPIinio  en  una  carta  que  escribida  su  amigo  Li>- 
perco. 

Lo  que  en  semejantes  ocasiones  importa  es  saber  di- 
simular, no  dándote  por  entendido  de  que  en  el  cielo 
del  rostro  real  tías  conocido  nubes  de  enojo ;  y  asi,  con- 
viene estds  en  su  presencia  y  salgas  della  con  aspecto 
jovial  y  alegre,  como  si  salieras  cargado  de  mil  merce- 
des y  favores;  que  si  hicieres  lo  contrario,  confesando 
has  conocido  en  su  amor  aíguna  novedad,  luego  los 
despabilados  ojos  de  los  envidiosos  estarán  con  mayor 
atención  á  buscar  los  medios  para  descomponerte;  y 
tos  que  viéndote  valido  no  se  atrevieran  á  ofender  á  tus 
criados,  si  llegaren  á  conocer  cualquier  declinación  en 
tu  privanza  se  atreverán  á  procurar  despeñarte ,  y  va- 
liándose  de  la  ocasión,  arrimarán  al  muro  de  tn  vali- 
miento las  escalas  de  su  maUcia ,  procnnqdo  que  tus 
descuidos  pigmeos  se  acriminen  por  culpes  gigantes; 
que  la  inclinación  de  los  hombres  es  allegarse  ¿empre 
á  lo  que  ven  favorecido  de  la  fortuna.  Y  puando  los 
émulos,  ccmvidados  de  alguna  esperanza  de  poderder- 
ribar  á  los  privados,  llegan  á  quitarse  las  máscaras  para 
haceries  oposición  descubierta ,  no  suele  bastarles  la 
gracia  del  rey,  como  no  bastú  i  Daniel  para  que  le  de- 
jHsendeecharenel  lago  de  los  leones, con  amenazas 
de  matar  al  mismo  Rey  si  no  se  lo  entregaba.  Que  la  en- 
vidia contra  los  privados  despierta  tal  vez  alrocidades 
y  descortesías  contra  los  mismas  principes. 

El  gobierno  y  la  privanza  están  eipuestos  á  la  cen- 
■ora  de  los  liolgazanes  y  á  las  poco  justiücadas  quejas 
del  inconstante  pueblo;  porque,  como  bestia  de  cien 
cabezas,  sigue  diferentes  opiniones,  imposibles  de  con- 
cordar ;  con  lo  cual  los  que  ocupen  el  puesto  de  la  pri- 
vanza están  á  la  sombra  de  tan  honrosa  ocupación,  su- 
jetos á  mil  calumniA  yá  mil  descomed  ida  de»,  signifi- 
cadas por  Séneca  á  su  amigo  Polibio ,  privado  de  César, 
diciéndole  advirtiese  que  los  grandes  puestos  no  son 
otra  cosa  mas  que  una  perpetua  servidumbre  bonesta- 
da  con  titulo  de  honor;  porque  á  los  que  los  tienen  no 
lea  Bon  Ucilu  nocbaa  cosas  que  lo  son  &  los  que  ea 
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menorestado  pasan  vida  quieta.  So  pueden  sentirsus 
trabajos,  porque  ban  de  compadecerse  de  los  ^enos; 
00  pueden  llorar  sus  miserias,  porque  han  da  enjugar 
las  lágrimas  de  muchos ;  no  pueden  entregarse  al  su»- 
ño,  porque  su  desvelo  ba  de  cuidar  del  bien  público; 
no  pueden  disponer  sus  negocios,  porquq  han  de  aten- 
der en  los  de  todos ;  no  pueden  gozar  la  soledad ,  poi^ 
que  con  su  ausencia  se  retarda  la  corriente  del  despa- 
cho; y  finalmente,  no  tienen  por  suya  una  hora  del 
tiempo  los  que  las  ban  de  gastar  en  dar  audieucias, 
leer  memoriales,  escribir  cartas,  ordenar  decretos, 
ver,  referir  y  resolver  consultas ;  siendo  el  premio  de 
taAU  fatiga  estar  expuesto  á  las  quejas  impertinentes 
de  muchos  que  no  regulan  sus  pretensiones  con  el  equi- 
lÜHÍo  de  la  ratón ;  do  que  nuce  ser  el  privado  blanco  i 
quien  asestan  las  flechas  de  la  envidia,  sembrando  su 
ponzoña  en  desacreditar  aa  mas  acertadas  acciones. 

Su  apadbilidad  no  es  agradecida ;  á  su  entereza  lla- 
man severidad,  y  i  la  justicia  rigor ;  á  la  brevedad  en  el 
despacho  condenan  por  acelerada  precipitación;  si  se 
consideran  y  advierten  los  negocios,  se  quejan  de  qne 
no  se  despechan ;  los  ásperos  de  condición  dicen  qn« 
ño  se  castigan  delitos,  cuando  los  relajados  de  costum- 
bres se  lamentan  de  que  se  usa  demasiado  rigor.  Y  lo 
que  mas  debe  atormentar  el  ánimo  de  los  validos,  es 
el  ver  que  si  en  la  mas  remata  provincia  de  la  monar- 
quía sucede  algún  azaroso  accidente,  se  les  cargan  las 
culpas,  como  si  en  los  imperios  de  tan  inmensa  lati- 
tud no  fiíera  fonoso  haber  iofinitoB  sucesos ,  á  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  vigilanta  [Hnideocia  y  providencia 
humana. 

En  fin ,  contra  los  privados  se  conjuran  las  lenguas  y 
las  plumas  de  los  mal  intencionados ;  y  tal  vez ,  sin  jus- 
'tificarlo  bien ,  entran  á  la  parte  de  las  reprensiones  los 
sacerdotes  y  predicadores ;  sin  que  dejen  de  murmu- 
rar hasta  los  iQismos  hennanos,  como  se  vio  en  Moi- 
sés, cuyos  prodigiosos  milagros  testificaban  la  privan- 
za que  tenia  con  Dios ;  y  lo  qué  debiera  eieutarle  de 
la  censure,  despertd  las  murmuraciones  de  Coré  y  de 
los  demás  lentas ,  y  las  de  Aaron  y  Haría. 

Si  llegare-á  tu  noticia  que  se  murmura  de  ti  no  te  dfs 
por  entendido,  pues  la  injuria  afectadamente  ignorada 
no  empeña  á  satisfacciones  y  disgustos,  y  con  facilidad 
se  cae  y  se  olvida ;  y  al  contrario,  con  la  averiguación  y 
el  castigo  se  da  autoridad  á  los  dicterios  y  murmura- 
ciones. Toma  de  ellas  aquella  parte  que  importare  para 
dar  mayor  perfección  á  tus  acciones  ó  para  enmendar 
algunoslevesdescuidos;  que  esta  es  Ib  utilidad  que  se 
ha  de  sacar  de  las  censuras  de  tos  émulos.  El  pspaJn- 
lio  III  tenia  dada  orden  que  se  le  dijesen  todos  los  pas- 
quines que  en  Roma  salion,  diciendo  que  las  verdades 
que  le  encubría  la  lisonja  de  los  pretandienles  se  tas 
descubrían  aquellas  dos  estatuas,  incapaces  de  afectos 
y  de  pretensiones.  Y  finalmente ,  cuando  ta  hallares 
apretado  de  negocios  y  aSigido  de  quejas ,  pon  los  ojos 
en  que  lo  padeces  por  un  rey  que  te  ama. 

Tienes  obligación  á  dar  á  tu  rey  sanos  consejos,  aá 
por  el  puesto  que  tan  dignamente  ocaj;«s .  comof  or  el 
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amor  qae  como  mallo  7  leal  criado  le  debe*.  En  esto 
suele  haber  grandes  riegos ,  porque  la  acción  de  acon- 
sejar, como  ponderúsan  Ambrosia,  tiene  algo  de  im- 
perio, y  el  reconocer  esta  superioridad  de  enCendi- 
mienloengendra.si  no  odio,  bI  menos  fastidio;  deque 
bailarás  íiiUdííos  ejemplos  en  las  historias  profanas.  Y 
no  es  malo  el  de  aquel  secretario  del  rey  de  Portugal, 
que  porque  agradó  mas  una  carta  que  él  habia  escrito 
que  la  que  su  4ueno  habla  dictado,  se  ausentú  de  su 
servicio',  conociendo  el  peligro  que  iiay  en  este  recono- 
cimiento de  superior  capacidad. 

De  David  comenzó  i  recalarse  Saúl  y  aborrecerle, 
no  con  otro  titulo  mas  que  haber  echado  de  Ter  «ra 
mas  prudente  que  él.  Y  por  esla  razón  dijo  Salusüo, 
hablando  con  César,  en  aquellas  oraciones  que  para  la 
buena  disposición  del  gobierno  le  hiiOj  que  era  cosa 
peligrosa  dar  consejo  iHÓ  solo  i  ¡os  reyes,  sino  i  cual- 
quiera olra  persona  consliluida  en  altura ;  porque ,  co- 
mo dijo  Isócrates  liablando  con  NiclÚcies ,  todos  los  su- 
periores muestran  impaciencia  en  tratando  de  adver- 
tirles cualquier  cosa  de  las  que  yerran  ó  ignoran,  Ciro 
mató  los  hijos  de  Harpalo,  y  se  los  diú  á  comer,  por- 
que le  advirtió  de  cierto  vicio ;  Cambíses  i  un  privado, 
porque  le  dijo  se  notaba  era  dado  al  vino ;  Alejandro  á 
Cálístenes,  porque  se  'inclinaba  S  Tas  costumbres  de 
Persia.  Y  asi ,  ya  que  por  razón  da  tu  oficio  uo  puedes 
fallará  obligación  tan  precisa  ni  huir  de  inconvenien- 
tes tan  notorios,  debes  estarcou  suma  advertencia  que 
el  dar  tus  pareceres  y  consejos  sea  con  mucha  moiles- 
,tia ,  sin  hacer  ostentación  de  la  gallardía  de  lu  ingenio, 
acordándote  de  lo  que  c!  Eclesiástico  nos  aconseja,  que 
en  la  presencia  da  los  reyes  no  queramos  parecer  sa- 
bios, porque  ejecuta  su  potencia  lo  que  les  aconseja  el 
gusto.  Y  para  esto  conviene  esperar  i  que  se  te  pida  el 
parecer,  que  entonces  va  mas  sazonado  y  mas  esti- 
mado. 

Y  con  este  medio,  como  refiere  Quinto  Curcío,  se 
conservó  Efestion ,  privado  de  Alejandro  Magno,  entre 
les  precipitadas  cóleras  de  su  dueño.  Y  el  rey  Teodori- 
co,  entre  otras  alabanzas  que  dice  de  un  gran  ministro 
difunto,  pondera  del  que  en  su  presencia  estaba  y  iia- 
blaba  intrépidamente,  pero  con  reverencia,  sabiendo 
callar  cuando  convenia,  y  liablando  con  despejo  cuan- 
do era  necesario.  Siendo  la  prudencia  y  la  discreción 
las  que  lian  de  enseñar  la  sazón  y  ocasiones  en  que  se 
han  de  desplegar  todas  las  velas  del  ingenio,  y  en  la 
que  lian  de  ir  amainadas  y  recogidas.  Quiso  Achior  ad- 
vertir á  Holofémes  que  mientras  los  de  Betulia  estu- 
Tiesen  en  gracia  de  Dios  serian  incanirasUbles,  y  pro- 
viénele  diciéndole  se  dignase  de  oirle. 
,  Cuando  conocieres  en  el  Rey  que  se  inclina  á  era- 
prender  alguna  acción  en  que,  conforme  á  tu  prudente 
parecer,  baya  do  ser  forzoso  contradecir  el  suyo,  con- 
vendrá hacerlo  con  tal  industria,  que  no  conoica  la 
contradicción.  Y  para  esto  importarla  que  antes  que  él 
se  declarase  le  anticipases  tú  á  representar  los  incon- 
venieutea  de  aquella  empresa ,  sin  dar  indicios  de  que 
has  penetrado  Üene  inclinación  ti  ella.  Y  si  vieres  que, 
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llevado  de  sos  gallardos  espiríttn,  qoWere  intaatar  al* 
guDt  novedad  aprobada  de  ajenas  lisoqjai,  represen- 
tala  cuerdamente  los  incoDveni«itM  qiw  de  lodaí  las 
novedades  suelen  resultar.  Y  ti  conociens  que  tu  acer- 
tado parecer  y  la  autoridad  de  sut  contejoc  no  detieoea 
la  coirienle  de  su  poderosa  j  soberaju  voluntad ,  no  te 
le  opongas  con  resistencia ;  que  la  pdlvora  de  un  rey  re- 
Buelto  hace  mayores  efectos  donde  balla*ma;or  contra- 
dicción. Lo  que  en  tal  case  juzgo  per  aceitado  es,  pro- 
curar con  prudenciales  estorbos  ir  dilatando  la  ejecu- 
ción, hasta  que,  calmando  coa  el  tiempo  el  tempestuon 
mar  de  lo*  afectos,  pueda  sin  ellos  conocer  que  estu- 
vieron librados  sos  iciertos  en  seguir  el  parecer  de  sut 
sabios,  prudentes  y  léalas  consten»,  en  quien  dijo  el 
Espíritu  Santo  se  hallaba  U  salud  dejos  reinot. 

De  todas  las  acciones  que  en  el  gobieru  j  en  Ii  dis- 
tribución de  oñcios  y  repartimiento*  de  mercedes  sa- 
lieren acertadas,  has  de  procurar  se  den'  al  Rey  tas  gra- 
cias y  que  de  ellas  lleve  la  gloria.  Buen  ejemplo  es  el 
del  capitán  Joab,  que  teniendo  útiada  la  ciudad  de  Ra- 
bal, cuando  juzgó  ae  liabia  de  rendir,  escribió  i  David 
viniese  al  ejército ,  porque  se  le  diese  i  ¿1  la  gloría  del 
vencimiento ;  respeto  digno  de  un  tan  valiente  capitán, 
que  eata  es  la  obligación  de  los  buenos  y  leales  criados, 
no  permitiendo  asimismo  que  de  lo  que  se  errare  en  el 
gobierno  se  imputen  al  re;  las  culpas,  entes  deben  po- 
blicar  que  del ,  como  único  y  solo  sot ,  sale  la  hn  de  los 
aciertos ,  y  que  los  eclipses  de  los  errores  se  originaa 
de  diferentes  causas. 

A  este  propósito  me  acuerdo  haber  leido  en  las  cró- 
nicas de  España ,  que  babiendo  el  rey  dos  Alonso  IX  de 
Castilla  comunicado  con  un  privado  suyo  cierto  tributo 
que  para  ganar  la  ciudad  de  Cuenca  de  poder  de  los 
moros  quería  imponer,  se  lo  contradijo  el  privado,  r«- 
piesentándole  grandes  inconvenientes,;  la  dificultad 
que  habia'de  hallar  en  los  vasallos ;  pero  el  Rey,  sin 
atender  al  sano  consejo,  propuso  al  reino  su  intentoiy 
no  solo  no  le  consiguió ,  sino  que  estuvo  muy  cerca  de 
levButarse  alguna  sedición;  hasta  que  para  aquietar 
los  ánimos  aconsejó  ai  Rey  este  leal  y  prudente  privado 
que  le  cargase  á  él  Ib  culpa,  y  como  á  linal  consqero  le 
desterrase  del  reino ,  cooGsclndoIe  sus  bienes.  Híkkc 
asi  (porque  conviene  muchas  veces  que  el  privado  se 
ofrezca  por  victima  para  apaciguar  la  furia  del  pMblo)-, 
perodenlfodepocoadiassasupola  verdad;;  obligado 
el  reino  de  acción  tanhsrúica  y  tan  dignado  alibaiiza, 
instó  para  que  volviese  á  la  prívanza  del  Rey,  y  se  le  dio 
por  esta  prudente  y  valerosa  fidelidad  el  renombre  de 
don  Diego  López  el  Bueno. 

En  las  ocasiones  que  te  hallares  comunicando  con  el 
Rey,  procura  rodear  his  pláticas  de  modo  que  te  veoga 
á  pelo  alabar  las  virtudes  de  los  principes  que  coa  fae- 
rúicBS  Bidones  alcanzaron  inmortales  renombres.  Y 
aunque  algunos  son  de  opinión  que  se  debea  alabar  las 
de  los  inmediatos  antecesores,  padres  ó  abuelos,  y  yo 
siento  lo  mismo,  conviene  advertir  que  si  estas  alaban- 
zas fueren  de  virtudes  á  que  no  es  inclinado  el  prínci- 
pe, las  juzgari  tal  vez  por  reprensión ;  y  asi,  los  recilura 
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nal.  EiUIm  Altijondra  HagnoeD  un  sotemoa  GOUTke ,  y 
sniroigo  Clito,  creyeodo  hacerie  lisonja,  alabó  mucha 
las  virtudes  de  Filipo,  au  padre ;  y  el  prnuie  desf  as  pa- 
negiría  fué  quitarle  la  vida.  Y  otros  moclioa  {wincipes, 
cornéndosa  de  oír  abbaDias  dt  sat  pasados,  han  jaz- 
gtdo  que  «s  notarlos  de  qoe  carecen  detlas.  Y  asi,  re- 
queran estos  eocooiios  ana  prudeogal  circunstancia. 

Tambieo  se  cansari  el  Aej  de  que  en  su  presencia  se 
liabledelosTÍciosóíaltaide  otns  personas,  y  mas  si 
acertaren  á  ser  de  aquellos  i  qne  él  se  indÍDa;  porque, 
como  ponderó  Tácito ,  esto  se  tiene  por  una  paliada  7 
disTrazada  reprensión.  Y  asi,  aunque  conviene  endert- 
lar  Isa  inclinaciones  del  príncipe  si  acaso  se  desviaren 
de  lo  justo  y  honesto,  ha  de  ser  con  tal  arte,  que  sin 
que  dañe  el  desahrimiente,  cure  la  industria. 

Hucha  importa  acreditar  en  todas  ocasiones  con  el 
pueblo  la  buena  opidon  de  la  prudencia  y  talaiito  del 
rey,  sembrando  voz,  asi  de  su  roagnánJma  inclinación 
como  de  su  justicia  y  clemencia,  celebrando,  ya  algu- 
nos prudeuiea  sentencias  que  baya  dicho,  ra  alganss 
acciones  lieróicas  que  lieya  hecho ,  en  que  se  descubra 
el  gran  talento  y  valor  de  que  eslfi  dolado^  Y  porque  los 
embajadores  de  otros  principes  y  repúblicas  son  los  que 
con  n'.ayor  nteucion  y  vigilancia  elicnden  al  peso  de  las 
razones  que  el  rey  les  dice  y  á  las  respuestas  que  les  da, 
regulando  por  ellas  las  congruencias  de  citado  de  sus 
dueños,  coDfíene  que  antes  de  darles  lus  nndiencias  le 
enteres  de  los  intereses  y  pretensiones  que  cada  uno 
tiene,  para  qne,  hallándose  capat  en  Ins  matcnas ocur- 
rentes, sepa  tomar  en  ellas  el  eipedieuie  nícesaiio ; 
porque,  cooio  las  palsbi^s  son  la  cara  del  ánimo-,  de  las 
que  le  oyeren  con  prudencie  y  valor  harán  concepto  pare 
respetarle  y  temerle.  ¥  en  esto ,  demüs  de  que  cumplirás 
con  tu  obligación ,  darás  al  pueblo  motivo  de  alegría. 

Uuy  ntendido  eres ,  mucho  has  ñsto  y  mucho  has 
leído,  y  no  es  poco  lo  que  has  mejorado  con  el  manejo 
de  los  negocios.  Tu  iugenio  es  claro  y  pronto ,  teniendo 
templada  su  vivacidad  con  una  bien  intencionada  incli- 
nación, con  queestáscapai  para  ei  despacha  de  los  mas 
graves  y  arduos  negocios  de  esa  tan  alta  y  eitendida 
monarquía.  Pero,  como  la  capacidad  faumaDa  no  puede 
en  tiempo  limiudo  dar  satishccion  á  la  inmensidad  de 
los  que  en  ella  ocurren,  es  forzoso  que  si  intentares  á 
querer  que  toda  el  agua  del  mor  Océano  pase  por  un 
pequeño  arcaduz,  que  ó  él  se  rompa  ó  la  corriente  se 
reiarde.  Así  lo  confesó  el  emperador  Tiberio,  diciendo 
que  el  entendimiento  hamauo  era  vaso  incapaz  de  tan- 
ta cantidad  y  variedad  de  negocios.  Y  no  me  espanto- 
pnes  coa  ser  Moisés  ministro  elegido  de  la  mano  de 
Dios,  cayo  estilo  es  dar  juntamente  la  suficiencia  pro- 
porcionada á  ia  ocupación ,  dijo  at  pueblo  (con  no  po- 
ssrde  seiscientas  mil  almas  y  con  estar  en  el  desierto, 
donde  por  faltaries  haciende  había  de  haber  menos 
{pleitos  y  menoB  pretensiones)  qoe  no  en  suHciente  i 
determhiar  sus  negocios;  y  asi ,  dio  qnqas  de  que  Dios 
le  hubiese  ptwsto  tan  pesada  carga. 
,  Advierte  qne  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste  en 
emprender  ioiposibles ,  sino  en  dar  perfección  á  lo  fac- 
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tibie ;  y  asi ,  será  fonoso  que  en  el  despacho  te  valgas 
de  causes  segundas,  digiendo  ministros  de  satisfac- 
ción, por  cuya  mano  corra  todo  lo  que  no  fuere  de 
gande  importancia ,  porque  no  te  induzcan  iocompati- 
bitidad  de  tiempo  en  el  que  has  menester  para  negocios 
mayores.  Esto  es  lo  que  aconsejó  á Moisés  su  suegro; 
siendo  cierto  que  con  mayor  valentía  se  ejecuta  lo  que 
por  parecer  de  muclios  se  emprende.  Y  por  esta  causo. 
el  sabio  rey  don  Alonso ,  en  una  de  las  leyes  <]ue  diú  á 
Castilla,  dijo  que  los  reyes  han  menester  ministros  y 
consejeros  de  quien  se  Gen ,  porque  ellos  no  lo  pueden 
ver  y  determinar  todo. 

Para  que  las  personas  con  quien  consultares  los  ne- 
gocios te  dénen  ellos  sanos  y  verdaderos  consejos,  con- 
viene se  los  propongas  con  indiferencia ,  sin  que  decla- 
res tu  inclinación ;  porque  si  llegan  á  conocerla  6  á  con- 
jeturarla ,  arrastraras  con  tu  autoridad  los  pareceres  de 
los  que  por  complacerte  mudarán  el  suyo;  porque  la 
fuerza  de  la  privanza  suele,  como  el  primer  móvil ,  lle- 
var tras  si ,  si  DO  las  voluntades ,  al  menos  las  opinio- 
nes. Comenzó  á  privar  Hardoqueo  con  el  rey  Asnero, 
y  luego  inCrntos  gentiles,  dejando  la  roligíon  de  su 
príncipe ,  se  hicieron  judíos  par  seguir  la  del  privado. 
Y  lo  que  mas  admiración  causará  es  lo  que. refieren 
Suidas  y  Baronio,  que  porque  Bulropio,  privado  del 
emperador  Arcadío,  era  eunuco,  hubo  muchos  hom- 
bres barbadas  que  se  castraron,  perdiendo  las  vídus 
con  la  lisonja.  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los  con- 
sejeros digan  sus  pareceres  con  toda  libertad ,  no  quiso 
el  gran  estadista  Tiberio  que  su  sobrino  Druso,  coiiser 
cónsul  designado ,  volase  primero  eh  el  Senado,  porque 
su  autoiídad  no  torciese  el  parecer  de  los  demás  sena- 
dores. Que  de  hacerse  lo  contrario  en  las  juntas  y  en 
los  consejos  suelen  resultar  perjudiciales  efectos. 

Huchas  veces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza  el 
grave  peso  de  la  autoridad  real,  humanándose  contigo; 
que  esta  (como  dijo  el  rey  Teodorico  alabando  á  su  pri- 
vado Artemidoro)  es  la  mayor  demostración  de  amor, 
siendo  importante  que  el  privado  con  jovial  conversa- 
don  sepa  diverth"  algunos  ratos  los  cuidados  reales.  Y 
aunque  en  estas  conversaciones  familiares  con  elRey  se 
abro  puerta  á  poder  decir  algunos  donaires  y  dicterios, 
te  suplico  sean  con  tal  gravedad  y  modestia,  que  no 
por  ostentar.el  íog^io  aventures  la  autoridad ,  que  es 
asimismo  necesaria  para  que  el  Rey  venere  lus  conse- 
jos. Y  sobre  (odo ,  importa  que  las  agudezas  Cortesanas 
no  vayan  mezcladas  con  mordacidad ,  porque  cualquie- 
ra palabra  picante  dicha  por  los  privados  se  tiene  por 
contumelia  y  desprecio.  Alegra  y  festeja  á  tu  rey,  te- 
niendo siempre  en  an  presencia  el  rostro  festivo,  por- 
que el  encapotamiento  engendra  en  los  mayores  des- 
agrado, y  aborrecimiento  en  los  inferiores.  Y  por  eso 
encargó  el  emperador  lustiniano  á  los  oidores  que  no 
convirtiesen  las  amables  garnachas  en  formidables  ca- 
potes. Pero  la  alegría  ha  de  estar  templada  con  tal  ve- 
neración y  modestia,  que  ni  se  escabrosee  de  verte  con 
severidad,  ni  se  canse  de  que  te  familiarizas  con  de- 
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Def  Us  calidades  aiibó  al  rey  Teodorico  i  nn  prindo 
SUJO, difunto, diciendo  díl  que  ensu  [Hienda  tenia 
silencio  cuando  conveuia  7  elocuoDcia  cuimdo  impoi^ 
talla,  siendo  el  alivio  de  los  cuidados  reales ;  porque, 
liaJIündose  rico  ccn  el  TaUmieoto ,  atendía  mu  i  mere- 
cer slabaozag  por  tus  costumbres  que  por  el  pnesto  que 
tenia ;  siendo  entretenido  con  la  suaridad  de  su  lengua- 
Je  ,  empteiadole  en  bvorecer  á  muchos  ún  desacredi- 
tar i  ninguno.  Conviene  pues  que  los  que  estin  junto  i 
lus  reyes  consideren  que  ion  como  volatmes  que  andan 
sobre  la  maroma ,  que  en  raltindolas  el  equilibrio  estin 
cipuestos  i  los  caídas;  j  asi,  cuando  mas  apacibles  y 
gustosos  rieren  i  sus  principes,  kw  han  de  renerar  mu, 
juzgándolos  como  leones  mansos ,  á  quien  jomis  se  bs 
de  perder  el  decoro. 

Procura  tener  en  tu  casa  y  traer  á  tu  lado  bombres 
de  letras  y  experiencia;  y  no  llamo  letiai  las  qne  no 
fueren  rruetuosas  6  para  reformación  de  coetumbreí  ó 
para  el  gobierno  político  y  económico.  Y  ten  por  cier^ 
toque  si  anduñeres,  como  el  prudente  llllses,  acompa- 
ñado de  Minem,  diosa  de  las  cienciu,  no  te  faltari 
industria  para  salir  de  la  cruel  caremadePolifemo,  y 
que  no  peügnrá  tu  bajel  aunque  pase  por  entre  Scila  y 
Carfbdís ,  ni  te  ofenderá  el  engañoso  y  aduladn:  canto 
de  lu  sirenu  ni  el  veneooso  tbso  de  la  enridiosa  Cir- 
ce; porque  en  la  comunicación  con  los  sabios  esl¿  li- 
brada la  salud  de  los  reinos,  y  los  que  fueren  sns  faTO- 
recedores  alcanzarín  la  snbiduria  y  serin  capaces  de 
tener  en  sus  manos  el  gobierno. 

Yaunque  en  tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos 
es  justo  que  lüS  musas  levanten  el  cuello,  y  se  estimen 
y  honren  los  duros  ingenios,  con  todo  eso,  aconsejd  Isó- 
crates  á  Mcócles  que  para  las  cosas  serias  y  de  go- 
bierno se  valiese  de  personas  de  talentos  ^denciales 
y  eiperímentados,  y  no  de  ingenios  agudos,  acres  y  al- 
taneros, de  quien  dijo  Lipsio  que  son  mu  aptos  i  in- 
troducir novedades  que  alteren  la  república,  que  á  la 
pai y  quietud  della,  cuya  conserracion  consiste  en  el 
acertado  parecer  de  la  edad  madura.  Y  asi  dijo  Home- 
ro que  los  reinos  le  conservan  con  lu  armas  de  los 
mozos  y  los  consejos  de  los  viejos.  Y  por  esta  raion 
mandú  Dios  i  Hoisés  que  para  sus  consejeros  eligiese 
setenta  viejos  de  los  que  le  comíase  serio  en  edad  y  en 
la  cordura. 

Y  si  para  elegir  consqeros  es  necesaria  ten  grande 
advertencia ,  no  lo  es  manos  para  elegir  criados,  pues 
de  las  costumtffes  de  los  que  anduvieren  i  tu  lado  se 
Lera  conjetura  de  tnt  inclinadonea.  Asi  lo  dijo  Isdcra- 
tes  d  Nicódes.  T  aunque  de  tus  virtudes  están  todos  sa- 
tisfechos ,  te  diré  le  que  san  Bernardo  djjo  al  papa  Ea> 
eeuio,qne  no  baste  que  la  eabeía  esté  sana  ¿liay  do- 
lor y  enfermedad  en  los  costados ;  porque ,  como  dija  el 
rey  Teodorico,  los  buenos  criados  son  los  que  dan  in- 
dicios de  lu  rirtndes  del  dne&o.  ¿Quí  importa  que  el 
profete  Eliseo-no  reciba  lu  didivude  ftaaman,  lepro- 
so,  si  su  criado  Gieii  sale  a)  camino  á  pedirlas ,  neceei- 
tando  al  Profete  á  qne,  par»  purgar  la  sotpecU  de  «i 
fuá  coa  su  consentimieDto,  le  cutigue  con  cargarte  de 


lepra?  tDe  estoa  teles  criados,  dijo  d  rey  Teoderko, 
conviene  mucho  se  guarden  los  ministros ,  porque  prth 
coran  siempre  que  sus  culpu  se  atribuyan  á  la  aateri- 
dad  de  sos  dueños.»  Y  Plinio  dijo  que,  coD  ser  cosa  mag- 
nlBca  el  ser  virtuosos  los  principu ,  lo  era  mu  el  bañr 
que  lo  fuesen  sns  criados ;  y  por  esto  conviene  que  en 
la  elección  dellos  liagas  particular  examen  de  sus  o(f 
tumbres- 

Y  no  sigHla  mala  razien  de  estedo  de  los  que  apartan 
de  il  y  del  servicio  de  sa  rey  todos  loa  avantejados  ta- 
lentos, defraudandoila  república  de  ios  boeñoe  efec- 
tos que  de  sos  consejos  se  podrían  seguir.  La  reina  Sa- 
be no  lialU  cosa  mu  digna  de  admiración  en  la  casa  de 
Salnmon  que  tos  buenos  criados.  De  Trujano  dice  Evi- 
nió que  amaba  y  ensaliaba  1h  buenos  Ulenlos  y  aten. 
teba  y  fiíTorecia  á  los  recios  j  cooslontes.  Era  ioné 
[»ivadodellaiséi,yriendaqueEhladylledad  profe- 
tixaban,  Invo  celos  dallo  y  dtó  qucju  á  Moisés;  pero 
el  santo  Profete,  como  quien  de  la  frecuente  comunica- 
don  con  Dios  sabia  la  verdadera  raion  de  estedo,  le 
respondió  que  ojaU  lodos  profeliíaseo.  Lo  misn»  de- 
bes desear,  procurando  que  el  lado  del  Rey  j  d  tuyo 
ande  siempre  cercado  dfrlim[Hoe ,  sabios,  constantes  y 
pnidentu  contejeros ,  como  lo  hacia  el  rey  Átuen ,  de 
quien  dice  la  Escritura  que  jamás  loa  aportaba  de  si, 
consultando  con  olios  aun  lu  oosu  mu  caseru. 

La  elecdon  de  buenos  amigos  (de  quien  dijo  Cicerón 
era  la  mu  importeikte  alhaja  de  la  vida)  suele  ser  may 
diflcultoM  i  los  que  ocupan  grandes  poeatot,  porque 
pocu  veces  salen  i  propósito  tu  que  sa  hacen  en  los 
pelados  y  se  coofinnan  en  lu  felicidades  y  convites, 
hallándose  pocos  fieles  Acates  que  sigan  i  aus  amigos 
en  la  dAclinadra  de  la  fortuna.  Y  asf ,  leodria  por  mu 
seguros  á  tos  deudos  y  parientes  qne  tbereo  interesa- 
dos en  tu  causervadoQ ,  que  (como  dijo  Cicerón  )  el  p>- 
renteKO ,  el  coman  apellido ,  'el  traer  lu  nisnus  ar^ 
mas,  el  ser  comunn  tos  sepulcros  estrecha  mocito  las 
amistedes. 

Y  cuando  «i  tos  deudos  hallares  partas  do  aCectes  el 
dejar  de  premiarlu,  acordándote  que  Cristo  dio  i  san 
Juan  Bautista,  deudo  suyo,  la  dignidad  de  precursor, 
y  i  cuatro  primos  auyoa  la  del  apotíolada.  Has  adiierte 
que  te  caosará  descrédito  el  poner  en  loo  oficias  igdas- 
trialeí  deudos  tuyos  si  fueren  incapacu  ddlos,  pues 
Cristo  dio  á  san  Pedro  el  pontiücado  y  á  san  Pablo  el  ti- 
tulo de  doctor  de  lu  gentes,  que  no  eran  sus  parien- 
tes ,  porque  ios  halló  ser  á  propósto  para  ello. 

Conviene  liacer  particular  estudio  en  profesar  amis- 
tad con  aquellos  á  quien  vieres  se  indina  el  Rey,  porqoe 
sin  duda  se  ofenderá  si  viere  que  haces  coatiadiccion  i 
lo  que  él  muestra  tener  voluntad.  Así  lo  pondera  al  rey 
Teodorico,  didendoieiQuiénhayquenoaeiacliDeá 
querer  á  los  que  nosotroi  hemos  admitido  á  noestn 
grada  T«  Pero  si  juzgares  que  lu  costumbres  de  algUBO 
de  aquellos  i  quien  muestra  afectuosa  vdonted  no  no 
dignas  de  asistir  cerca  de  su  persona ,  procm*  can  cu- 
bierte  de  lionor  apartarlos  della,  octq^ndolo*  en  car-<i 
gos  y  ofidos  HiM  do  la  penont  rá^^^  MT  Boewr  ia- 
"""'■■■" Ó 
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eoDWíenlo  qae  yemnen  dloc,'qDefll  dar  higar  iq»  sn 
eoiUDDictcioB  ctuie  ilenna  miDÍma  oott  en  las  sanias 
cotlambras  dd  Rej ;  porque,  si  ponderó  Teodorico  qae 
el  ÜDtorero  que  hubiere  de  leóir  las  púrpuras  para  lu 
Testidnru  reales  babia  de  ler  casto  y  puro,  icuAato 
mas  coimene  lo  lean  los  que ,  asistieiido  á  su  lado,  po- 
drán mancbar  la  cendidez  y  pureía  de  «u  vida? 

Para  DO  recelar  los  acometimienlDS  de  la  eavidia  ni 
temer  los  Taríot  accidentes  y  mudanzas  de  la  fortuna, 
importará  mucho  tener  muy  obligada  con  servicios  rele- 
TflRtes  i  la  Reina ,  de  cuyas  muchas  parles  en  santidad, 
valor  y^rudencia  llegan  alegres  nuevas  á  este  corte  ro- 
mena.  Yasi,  conviene  que  no  solo  obedezcas  con  pron- 
titud tus  mandatos,  sino  que  adivines  y  ejecutes  sus 
pensamientos,  faciülándolos ,  como  lo  haces,  hasta 
Ilegarilarsya  de  Id  imposible;  porque,  demás  de  ser 
ella  con  el  Rey  una  carDe ,  una  sangre  y  una  voltintad, 
unida  con  Tuertes  lazos  de  reciproco  amor,  es  cosa  cier- 
ta que  para  las  tormentas  de  los  privados  do  hay  puerto 
mas  seguro  que  el  amparo  de  las  reinas,  como,  al  con- 
trario, su  disfaTos  es  el  escollo  mas  peligroso  en  que 
vienen  á  naufragar  los  que  no  las  venenn  y  sirven. 

K  el  ambicioso  Aman  no  hubiera  disgustado  fi  la  rei- 
na Ester,  encontrándose  con  ni  tio  Hardoqueo ,  nadie 
le  hubiera  descompuesto  de  la  gracia  del  rey  Asnero, 
«n que Uii encastillado  estaba;  y  fuera  verisímil  que, 
en  lugar  de  los  afrratosos  pregones  que  oyú  en  su  justo 
castigo,  hubiera  oido  las  aclamaciones  debidas  á  los 
buenos  privados.  T  asi,  para  mandarle  justiciar  pon- 
denS  el  Reyque  ensupresencia  había  perdídoel  respeto 
i  la  Reina.  T  si  la  de  Castilla  no  hubiera  fomentado  la 
indignación  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  fuera  posible 
le  hubiera  faltado  brío  para  dar  la  sentencia  contra  dou 
Alvaro  de  Luna,  á  quieu  tan  tiernamente  babia  amado. 
Daniel  había  sido  privado  de  Nabncodonosor,  y  con  todo 
eso,  estuvo  olvidado  del  rey  Baltasar  hasta  que  laReína 
diit  nelicia  del,  y  de  que  era  persona  en  quien  estaba  el 
«pfrítu  de  Dios,  y  de  quien  su  padre  había  hecho  par- 
ticular estimación ;  con  que  vino  asimismo  á  ser  valido 
del  rey  Baltasar.  Eulropio  fué  gran  privado  del  empe- 
rador Arcadio ;  y  babiéndose  atrevido  i  perder  el  res- 
peto i  la  emperatriz  Eudoiia ,  pagí  con  la  vida  y  con  la 
honra  el  desacato.  Que  pocas  veces  se  consovan  en  la 
gracia  de  los  reyes  los  que  no  cuidan  de  tener  gratas  á 
las  reinas  y  á  los  demás  personas  que  les  tocan  en  cer- 
ceno parentesco. 

También  es  de  grande  importancia  ganar  la  voz  y 
a|H-obacion  popular,  y  tener  contentos  7  gratos  los  cría- 
dos  del  Rej;  pero,  como  esto  se  consigue  dificultosa- 
mente tí  DO  M  &  fuem  de  beneficios  y  mercedes,  cuya 
fuente  se  agoU  con  hacerlas,  es  forzoso  recurrir  al  !»• 
BgotaUe  mar  Océano  de  la  corteja ,  que  es  fuerte  pie- 
dra imán  de  las  voluntades.  Y  asi ,  por  lo  mucho  que  ta 
amo,  le  suplico,  pues  nalnnlmente  ^es  cortés  j  apaci- 
ble, habiéndote  doUdo  Dios  d«  una  agradable  presen- 
cia ,  digna  de  lo*  qoe  han  de  andar  al  lado  de  los  reyes, 
qoe  no  sea  parte  la  muchedumbre  de  los  negocios  i  • 
que  t«  descoidei  ni  divierUu  en  tener  «grado  y  apaeibi- 
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lidad  con  todos ,  guardando  d  cada  nno  fa  proporción 
de  su  jerarquía.  De  David  dice  ta  Escrítuaa  que  era 
amado  del  pueblo  y  de  los  criados  del  rey  Saúl  por  su 
apacible  cortesía.  Úsala  con  todos,  y  principalmente  con 
los  soldados,  y  persuade  &  tu  rey  que  los  alabe;  que 
con  aso ,  ¿quién  habrá  que,  viéndose  alabado  de  su  rey, 
regatee  el  deiramar  su  sangre?  Como  lo  dijo  Sinesío 
escribiendo  d  Arcadio.  Y  ten  por  cosa  cierta  que  con 
solo  mostrar  el  rostro  alegre,  risueño  y  agr«de[jle,  te 
harás  dueño  de  los  corazones  de  Iodos. 

Y  para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  la  cortesía,  le 
traeré  í  la  memoria  lo  que  en  los  Anales  de  Aragón 
cuenta  Zurita,  hablando  de  las  Vísperas  Sicilianas, 
cuando  los  de  aquella  isla,  sacudiendo  el  pesado  yugo 
de  los  franceses,  y  en  venganza  de  las  injurias,  rapiñas, 
eilorslones,  violencias  y  errentas  dellos  recibidas,  hi- 
cieron tal  venganza,  que  no  perdonaron  ni  á  los  ino- 
centes que  encerrados  en  los  vientres  de  sus  madres 
parece  estaban  cientos  da  la  pena ,  por  estarlo  de  la 
culpa.  Dice  que  este  indignado  pueblo ,  que  no  perdo- 
nó í  edad  ni  sexo,  reservú  del  cuchillo  á  Guillen  de 
Porceleto,  porque  en  el  gobierno  de  Calatafímía  se  lia-  ' 
bía  mostrado  arable,  cortés  y  apacible.  Pero  advierte 
que  en  esto  de  ganar  la  voz  popular  hay  no  pequeños 
peligros.  Y  esi ,  vemos  que  se  cansó  y  euíiidú  Saúl  de 
que  tas  damas  celebraron  mas  las  victorias  de  David 
que  las  suyos.  Y  el  gran  estadista  Cornelio  Tácito  dijo 
que  aun  los  padres  llevan  mal  que  ios  hijos  tengan 
granjeado  el  aplauso  popular ,  y  por  esta  causa  aberro- 
cia  Tiberio  i  Germánico,  su  sobrino.  Pero  este  íJesgo 
cesa  en  quien  con  la  prudencia  y  modestia  sabe  gran- 
jear el  ser  querido  del  pueblo,  sin  usurpar  el  amor  que 
se  debe  al  príncipe. 

Loque  mas  esljmacionyamorte  dará  con  todo*  ha 
de  ser  la  facilidad  en  dar  audiencius,  siu  que  los  nego- 
ciantes tengan  necesidad  de  granjear  la  voluulad  de  ia- 
eiorables  porteros,  cuya  austera  descoEtesia,  como  dijo 
Séneca ,  deslierra  de  la  casa  de  los  principes  á  los  hom- 
bres sabios  y  prudentes.  Y  porque  esto  no  suceda  (co- 
mo me  dicen  no  sucede  contigo ,  en  quien  todos  hallen 
agradable  acogida),  te  suplico  no  admitas  el  pernicioso 
uso  de  que  se  venda  ta  vista.  De  los  tribunos  del  pue- 
blo dicen  Celio  Rodiginio  y  Alejandro  de  Alejandro, 
que  por  ser  el  refugio  ypnerto  de  los  miserables,  no  les 
era  pennilido  tener  porteros.  Y  si  el  privada  te  el  que 
ha  de  consolar  los  aBlgidos ,  el  que  ha  de  quietar  d  los 
quejosos,  y  én  él  han  de  tener  abrigo  los  que  vienen 
con  desamparo ,  ylinatmente,  ban  de  hallar  puerta  da 
consuelo  los  que  por  falta  de  otro  favor  navegan  con 
desconfianza,  justo  es  que  la  bailen  abierta  i  todas 
horas. 

El  santo  Job ,  entre  las  demás  acciones  con  que  jus-  - 
tiCcd  su  inculpable  vida,  fué  decir  que  jamás  te  babia 
detenidoá  su  puerta  el  negociaule,  y  que  siempre  la 
halló  abierta  el  peregrino.  A  Trajano  alaba  Plinio,  y  á 
QeómenesPlularco,  de  que  sallan  á  buscar  por  los  pa- 
tios de  sus  palacios  í  los  negociantes ,  sin  que  á  nadie 
hnpidieM  el  decir  «u  pretensión,  y  sin  atajarle  hasta 
ü^jucc.yLiOOglC 
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qne  cada  odo  poníB  fio  «n  lo  que  quería  dedr.  T  cod  lo 
que  Abuloii  prelendid  desacreditar  el  gofñenia  de  Da- 
vid, la  padre,  fué  con  poneru  £  las  poertas  de  la  ciu- 
dad 7  preguntar  á  los  .pretendientes  el  estado  de  sus 
pretensiones ,  condenando  el  no  tener  su  padre  un  mi- 
nistro privado  dedicado  para  oírles  graiamenle.  Y  Tá- 
cito pondera  de  Seyano  que  andaba  escondiéndose  de 
las  que  le  querían  hablar,  escapándose  por  puertas  fal- 
sas para  qne  no  le  hallasen ;  con  que  venia  ¿  tenerse  por 
felicidad  el  comprar  y  granjeor  la  gracia  f  hvor  ds  sus 
porteros.  Huf  al  contrario  desto  hacia  Livio  Dniso ,  de 
quien reSere  Belejo  Patércuio,  que  queriendo  tabrícar 
una  casa,  le  dijo  el  arquitecto  se  la  labraría  de  modo 
que  tuviese  muchos  retretes  ;  puertas  bisas ,  sin  estar 
sujeta  ú  ningunas  vistas;  y  ¿lie  replicó  que  antes  que- 
ría se  la  luciese  tan  trasparente ,  que  todos  los  que 
pasasen  por  la  calle  pudiesen  ver  y  censurar  sus  accio* 
nes ;  porque  las  casas  de  los  ministros  no  tian  de  teuer 
escondrijos  ni  puertas  falsas  de  retira. 

Para  que  se  consiga  la  facilidad  en  las  audiencias, 
importa  mucho  salir  de  ordinario  por  los  patios  y  cor- 
redores de  palacio,  paseándole  por  ellos  sin  llevar  la 
vi4ta  por  linea  recta,  causando  desconsuelo  á  los  que, 
teniendo  Hbradas  sus  esperanzas  en  que  tú  los  veas, 
lian  pasado  mil  indignidades  y  otras  (antas  desconiodi- 
des  por  llegar  á  ponérsete  delante.  El  amar  tanto  el 
puebla  á  David  fué  porque  entraba  y  salia  á  todas  ho- 
ras, dejándose  ver  y  hablar  de  todos.  De  Trajano  pon- 
dera Plinio  que  andaba  familiarmente  por  su  paiacia. 
Esparce  pues  la  vista  á  todas  parles  para  que  alcances  á 
Tor  hasta  losmaa  humildes  Zaquees;  míralos,  Ñámalos 
y  consuélalos,  imitando  á  Cristo,  que  de  pasovióycurd 
al  ciego.  Y  acuérdate  de  la  estatua  de  Uíoerva  que  en 
Roma  hizo  Emilio,  que  miraba  á  todas  partes,  signifL- 
caodo  en  esto  que ,  como  esta  diosa  de  las  ciencias  lo 
alcanza  á  ver  (odo,  asi  tos  que  por  ser  sus  secuaces 
ocupan  puestos  superiores ,  no  ha  de  liaber  sugeto,  por 
humilde  que  sea ,  á  que  no  vuelvan  ¿  inclinen  la  vista. 

La  brevedad  en  et  despacho  de  los  ue(iocios  te  hará 
amable ,  y  juntamente  te  será  de  grande  alivio ;  siendo 
forzoso  que  el  pretendiente,  que  está  colgado  de  espe- 
ranzas, si  no  le  despachas  6  con  la  merced  ó  con  ol  des- 
engaño, tehableycanse  muchas  veces ,  consumiendo- ' 
te  el  tiempo,  de  que  tienes  tanta  carestía.  Y  asi,  tendría 
por  de  menor  incontanieute  que  con  la  brevedad  se  er- 
fasen  diez  negocios  ó  diez  provisiones,  que  el  retardar 
ciento ;  porque  con  la  dilación  se  abr^  puerta  filas  iJI- 
cilasnegociecioneí,  ylos  que  se  ven  fatigados-con  la 
dilacionlajuzgan  por  venal;  y  así,  tratan  deecliarpor 
el  atajo,  colorándolo  con  que  redimen  la  vejación  del 
tiempo.  Y  si  el  poeta  cómico  dijo  que  á  las  mercedes 
•  dilatadas  se  las  quilaba  la  sal  y  la  gracia  que- les  diera  la 
presteza ,  justo  será  pongas  gran  cuidado  en  despachar 
con  brevedad,  porque  las  mercedes  no  se  desfloren  entre 
las  manos  de  los  que  las  dilatan,  teniendo  á  los  preten- 
dientes enel  congojoso  purgatorio  deinciertas  y  ¡«-olon- 
gadaa  esperanzas.  Y  por  eso  dijo  Plinio  que  Trajano  ni 
-«iflcnltaba  lu  audiencias  ni  dilataba  l|s  respuestas. 


FERNANDEZ  HATARItETE. 

Y  ai  esto  es  jqste  se-  haga  con  todos  los  pretendíeii- 
tes,  mucho  mas  con  aquellos  que,  después  de  luber 
derrumado  su  sangre  y  la  de  los  enemigos  ea  defensa 
de-la  fe  y  de  la  patria,  vienen  estropeados  i  pedir  coa 
el  premio  la  corana  debida  á  sus  vÍEtorías.  Que  si  en 
los  juegos  olímpicos  se  daba  el  palio  al  mayor  corredor 
en  acabando  de  pasar  la  carrera ,  y  si  en  la  mismi  pla- 
za se  dan  las  bandas  á  los  que  en  el  detestable  ejercicio 
de  atorear  se  han  mostrado  mis  diestros  y  atrevidos, 
no  Eé'cómose  puedan  dilatar  los  honores,  las  realas  y 
las  ventajas  á  los  que ,  no  «i  el  entretenimiento  de  jue- 
gos ,  sino  en  las  peligrosas  veras  do  sangrientas  iñta- 
llas,  liau  dado  herúicas  muestrasdel  valor  de  sos  bra- 
zos. Y  créeme ,  que  con  la  presteza  en  premiar  6  des- 
engañar tendrás  siempre  muy  de  tu  paríe  el  gremio 
militar,  que  de  ordinario  es  el  mas  agradecido  ¿  los  be- 
iieüciosquo  recibe;  y  juntamente  ahorrará  mucho  de 
tiempo ,  porque  los  despachados  6  con  la  merced  ó  coa 
el  desengaño  no  volverán  á  religarte. 

Una  de  tas  cosas  que  mas  crédito  dan  á  los  reyes  y 
sus  ministros ,  es  la  buena  elección  de  sugelos  para  los 
olidos ;  porque,  i  la  manera  que  el  rvño  r«al  testifica 
el  valor  intrínseco  y  extrínseco  de  las  monedas,  asi  d 
roquete,  la  milra,  la  garnacha,  la  vara,  ¡a  bandera  y 
tajinetadadaspormanodelrey  y  de  bu  privado  hacen 
fe  de  que  en  los  elegidos  concurren  con  emineucia  las 
partes  necesarias  para  los  oficios,  como  lo  dijo  el  em- 
perador Justiniano  y  lo  poodeid  el' rey  Teodorico.  Con- 
viene pues  con  las  buenas  elecciones  hacer  verdaderos 
los  testimonios;  y  tengo  por  derla  que  el  mas  seguro 
camino  de  acertac'  es  el  arríraarüe  á  la  caliGcacíoo  de 
las  consultos;  que  aunque  tal  yti  podrán  la  carne  y 
sangre  mover  la  pía  afección ,  de  ordinario  se  pone  la 
mira  en  acertar;  y  lo' que  importa  muciio  es  dar  los 
oücios  á  los  beneméritos ,  aunque  su  propia  modestia 
les  ponga  cobardía  para  no  pedirles ;  que  las  elecdoues 
hechas  sin  preceder  solicitud  acrediten  mucho  la  justi- 
cia de  quien  por  su  motu  propio  las  hace.  Encontrarás 
muchas  personas  que  en  llegando  á  tratar  de  ans  pre- 
tensiones, habiendo  de  hacer  relación  de  sus  letras  y 
partes,  86  avergijenzan  y  acobardan;  que  estos  efectos 
causa  la  modestia  en  los  prudentes,  como  lo  contrarío 
la  osadía  en  los  ignorantes.  A  los  qug  vicres^  encogiilos 
y  turbados  anímalos  con  toda  afat^lidad;  que  si  na  to 
lucieres,  te  sucederá  muchas  veces  tener  bajo  coDcepto 
de  hombres  de  grandes  talentos,  haciéndule  muj  su- 
perior de  los  que  con  meuores  parles  tienen  liceacioso 
alrefimiento. 

Si  los  rayes  tuviesen  libro  de  caja,  ea  que  cada  día 
ríesen  los  servicios  de  sus  vasallos  y  las  mercedes  que 
por  ellos  les  deben  hacer  y  las  que  les  lian  hocho,  coma 
los  tenia  el  rey  don  Felipe  ü  de  Castilla  y  don  Juaii  el 
Segundo  de  Portugal,  libra  ríanse' de  muchas  injustas 
quejas  de  los  que,  habiendo  recibido  eiorbilantes  re- 
compensas, mariinzan  con  nuevas  pretensiones ;  y  los 
que,  habiendo  hacho  grandes  servidas, se  hallan  sin 
equivalentes  premios,  vivirían  con  esperanza  de  que, 
eDContnudo  algún  día  el  re;  coa  la  ^oa  donde  están 
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escritos,  lesbabía  de  dar  Ir  satisfaccioa  dcllos.  Habia 
dado  Hardoqueo  aTÍsoal  re;  Asuero  de  la  traícioa  de 
BUS  dos  portaros ;  j  con  ser  esté  servicio  ten  relerante, 
estuvo  sin  premio  basta  ^ue  el  libro  de  los  anales  'se  lo 
tnijo  í  Ib  memoria.  Pero  ;a  que  tan  imporlaote  estilo 
se  ha  desterrado  de  los  palacios  de  los  principes ,  toca 
al prJTado  representar  al  rey  con  toda  fidelidad,  como 
tú  lo  haces ,  los  buenos  sorTÍctos  de  sus  vasallos ;  pro- 
curando haya  proporción  en  los  premios,  porque  con 
eso  se  excusarán  las  quejas  que  se  originan  de  las  con- 
secuencias ,  y  deltas  la  disculpa  de  la  ingratitud ;  pues, 
como  ponderó  Séneca,  nunca  es  agradecido  el  que  se 
muestra  quejoso., 

Porloqueenissbistorías  y  relaciones  desos  reinos 
he  leído,  veo  que  el  gobierno  dellos  eslü  dispuesto  con 
sanias  leyes  ycon  suma  prudencia ,  dándose  mucha 
mano  y  suprema  autoridad  í  los  consejos,  asi  en  los  ne- 
gocios de  justicia  como  en  los  de  gracia.  Suplicóte  pro- 
cures se  guarde  y  conserve  esa  acertada  y  concorde  ar- 
monía, eo  que  consiste  el  acierto  de  todesías  acciones 
reales,  y  el  aplauso  y  estimación  de  los  que  asisten  al 
ledo  de  los  principes. 

En  los  privados  y  en  los  demás  ministros  se  conside- 
ran dos  virtudes,  una  exterior  y  otra  interior,  liendo  el 
oGcio  desU  encarcelar  los  aTectos  dentro  de  los  limites 
y  raya  de  la  niOD ;  pero,  como  solo  lleva  la  mira  y  fiu  á 
constituir  un  buen  cristiano,  no  es snücienteáTormar 
un  buen  privado  ni  un  buen  ministro ;  siendo  necesario 
que  concurra  juntamente  la  virtud  eiteríor  que  con- 
cierne i  la  política ,  que  es  la  que  enseña  í  cuidar  mes 
del  bien  común  que  de  la  utilidad  propia ;  y  esto  anima 
A  que  sb  arrime  el  hombro  para  que  el  peso  de  los  ne- 
gocios no  oprima  las  fuerzas  del  rey,  como  lo  hacia  Da- 
uiel.  Y  parasol  privado  -que  la  hace  con  amor  y  lldelir 
dad  DO  hay  suficientes  alabantes,  como  de  Estilícon 
lo  dijo  Claudieno. 

Y  pues  eo  ti  Se  hallan  con  eminencia  entrambas  vir- 
tudes, trayendo  con  la  interior  ajustada  tu  conciencia 
i  la  ley  de  Dios ,  y  poniéndote  la  exterior  cuidado  y  vi- 
gilancia para  atender  al  servido  de  tu  rey  y  bien  de  sus 
reinos,  sin  mancbarcon  ilícitas  negociaciones  la  pure- 
za de  la  privanza,  habiendo  juntado  en  ella  la  dignidad 
del  oficio  con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  realzadas  con 
ciencia ,  experiencia ,  prudencia  y  autoridad ,  dándoles 
nuevo  esmalte  con  la  apacibilidad  de  tu  condición,  con 
la  cual  usas  de  benevolencia  con  los  afligidos,  de  agra- 
do con  los  negociantes  y  de  afabilidad.cin  todos ;  sien- 
do, como  dijo  Job,  ojo  para  el  ciego,  pié  paraeltulli- 
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do ,  mano  para  el  manco ,  tutor  del  pupilo ,  amparo  ilel 
hüérrono,  remedio  del  pobre  y  consuelo  del  triste,  so- 
corriendo £  muchos  y  consolando  á  todos,  trayéodolos 
en  tu  seno ,  como  niaudú  Dios  &  Moisés ;  no  te  canses 
ni  aQijas  con  los  accidentes  que  acarrean  acciones  tan 
.  berúicas,  j  sepa  el  mundo  que  liacee  lo  que  de  Trajano 
refiere  PlJnio ,  que  i^l  uüvio  gue  tomas  de  Unos  cuida- 
dos es  pasar  ú  otros. 

También  ta  suplico  que  si  algunas  alabanxas  de  las 
que  le  digo  en  esta  carta  tuvieren  apariencia  de  lisonja 
no  les  des  ese  nombre,  pues  mi  inlenio  ha  sido,  siguien- 
do lo  que  dijo  Silio  liúltco ,  que  la  gloria  del  entendi- 
miento noble  era  la  alabanza,  aumentar  tus  virtudes, 
conociendo  que  en  las  almas  nobles  obra  mas  la  dulzu- 
ra de  las  alnbanzas  que  la  acedía  de  las  reprensiones ; 
,  pero  tras  esto ,  debes  estar  con  suma  atención  á  no  dar 
crédito  á  los  aduladores,  que  i  solo  fin  de  desvanecerte 
querrán  persuadirte  que  en  U  se  encierran  todos  los 
tesoros  déla  sabiduría,  sin  que  necesites  de  ajenes  ad- 
vertenciAs :  A  los  que  negaren  con  semejantes  adulacio- 
nes no  les  des  crédito. 

Y  pues  la  divina  Providencia  te  ha  dotado  de  pruden- 
cia para  los  consejos,  de  valor  para  los  encuentros,  de 
industria  para  los  negocios,  de  expediente  para  los  des- 
pachos y  presteza  para  la  ejecución,  calidades  que  pi- 
dió Cíceron  en  ai  buen  ministra,  empléalas  con  gusto 
en  beneficio  del  reino,  sirviendo  con  toda  fidelidad  y 
lealtad  álu  rey,  como  io  haces  ¡  con  lo  cual  confio  en  la 
divina  Majestad  que ,  como  i  Josué ,  á  Josef  y  í  Daniel,, 
que  fueron  grandes  privados  de  Moisés,  de  Faroon  y 
Ñabucodonosor,  te  dará  ciento  y  diez  años  de  vidu, 
Iionrándolos  con  los  muchos  premios  de  riqueza  y  ho- 
nores que  mereces  tus  virtudes,  dando,  en  tu  casa  di- 
chosa y  reliz  propagación,  conservindole  ochenta  y 
cuatro  años  en  la  gracia  de  tu  rey,  como  se  conservú  el 
patriarca  Josef,  sin  emulación  de  enemigos,  dando 
motivo  ¿  las  desapasionadas  plumas  que  escribieren  los 
anales  destos  tiempos,  para  atribuir  i  tu  prudencia  y 
valor  lo  que  Claudlano  dijo  de  Estilicen;  siendo  para 
los  veladeros  idea  de  buenos  privados.  Y  nuestro  Señor 
te  guarde  y  prospere,  como  deseo.  Roma  y  mayo  30 
de  1612. 

Nota.  Todo  lo  en  este  libro  contenido  se  sujeta  i  la 
censura  de  la  Iglesia ,  protestando  que  si  en  algo  se  hu* 
hiere  errado,  será  culpa  del  entendimiento,  y  no  mali- 
cia de  la  voluntad. 


hn  DE  US  OBRAS  DEL  UCElfUADO  PEDBO  PESnAitlAI  KAVARStTC. 


,vGoosle 


ivGoosle 


índice. 


Asnamcu  nu  umt.   ...:..: 

M  ION  Dtico  Suntu  Fui»ii 

JaUlo(eritlu»Mbnliiabr»]ltcnrtu4elBliBo.  .    .    .    i 

AtnMUCU  MMtf  Ul  OIUl  RIL  UCUCUDÜ  PlSU  FlllUX- 

KiltiTuun. 

OBRAS  DE  DOK  DIEGO  SUVEDM  FAJARDO. 

t*U  «I  in  nlaeiM  NüTiw.»>n 

■■pnut.  PrellHlUKi 

SiBtrio  it  li  obn  j  «ritM  ie  IM  BníKiu. 
Rtipreui  p«lllicii 

CoKOU  «4llCi,  UtTULUl  T  IDITI 

Cipilnlophacra.— Altrica.  rcT  de  loB  fodoi 1 

Gip.  11.— AiisirOlpriBitfrcj  de  Idi  (odM  ei  E*ptlt.   .   .  i 

Cip.  Ul. — SlteileOí  Kpndo  rer  iodo  da  Id 1 

Cip. iT.-Vi11i,terc«rnr  tod*  en  Id I 

C»p.f.— Teodoredo,  cunonrde  iMfodaiM i 

Cap.  TI.— TuriiBiiada,  rar^ilnta  Id.  lá. .    ,.....) 

Cap.Tii.— Teodori«oll,Mitald.M 1 

Op.  nii.— Eirlcs ,  féüiio  Id.  U 1 

Cip.n.  — Alirica,  ocUto  Id.id 3 

C*p. I.— CeullM,  BowM.jAatbiriea.dtdBOKjr  da  IM 

(olu  n  Etptti I 

Cip.u.— Tendió,  auaw  Id.  Id. a 

.Cap.in.-TeMlltM,daadéclBa1d.  Id 3 

Cif.  tui.— Afila ,  dtclMOWido,  1  Altni|ild» ,  iécl«arairto 

i«Tdeloi(adi»HiBipaat.  .    .    ; 3 

Ctr.  m.^iUn,  détiMoqalnu;  LeoTlilldo,  dtclaouila, 
j  H«nHiie|lld»,  4ddaoi«UBo  rej  de  loi  ceda»  en  Ei- 

rala 3 

Cip.  n.— Piado  Becarado.  dédaotlan  M.   M.     ...  3 

Cip. nL— Um,  itdBOBOio  Id.  Id 3 

Cap.ini.— Wltarieo,  il|é*lwe,T  CudeHin.irlitilBa- 
priMOKr  debi|o4a*eDEtpila 3 

Cap.inii.— Sbakit*.  Tl(M*OMta**«  Id.  Id 3 

Ctp.tnt.— Reciredell,  iliéilBoienio  id.  Id I 

Cap. n.— FliTiD  SilBiUi,   Tl|<tlBMurto,  j  Rechiniro, 

fitétlMOíUBio  M}  da  lo*  foloa  en  E*p>U i 

Cip.ui.— SUenande,  HitilaoMitold.  M 3 

C>p.itii.-na>l«CkliUli,Tl|«(lao*étlM«ld.ld.   ...  3 

Cap.  utu.— Talfi,  *l|M«oeliio  Id.  M. 3 

Cap.nn.— FlarloCUadinlalo.vlidlBaioiuiM.il.    .    .  3 

Cap.  m.— FlattoRaceMlato,  tcIféilBaM.  Id I 

Cap.  xiTL— WiBbi ,  trlieilmoprlao  Id.  Id 3 

Cap.  iniL— Fla>l«  Errlflo,  iriiíilBoaegudo  Id.  Id.    .    .  3 

Op.iiTili.-nt*loBtlea,in|rtaiiiiotercÍDld.    Id.    ...  3 

Cap.  lui.— FlaTlo  WlUit,  Irl|taiBocaano  Id.  Id.    ...  I 

Cap.ux.— DonRodriio.irlfeiliaoiaintsld.ld 3 

Rirtiuci  unuKU.— Prclinloam. 3 

ReptthJIcl  lltarahí 3 

LocnuHSsMH.— OUIofoeatreMertDilaTLiiciiBe.    .  i 
laTMageemu  1  u  mlItiu  t  aiioK  la  uriao  aii.  ir 

ciTAuEoaoNFuaupo.— PanepiJBera.-PrelItDiairea.  d 
Litro  prlBero.—CaplHlo  prDaen.— U  eoapaala  cltU  i  fo- 


Gap.  n.— Delaelndad 4t> 

Cap.  m.— De  la  tonpaila  rain  el  ■arüa  j  la  Bajer.   .   .  itK 

Cap.  iT.~  De  la  raspan*  taire  el  padre  ;  dkUa.    .    .    .  ttS 

Cap.  T.— De  la  eoMpaBla  entre  el  uBor  j  el  eidava  6  triado.  US 

Cap.Ti.— Deladlipoalcloa  jrpaneacorpdrcHdelailadad.  tn 

Cap. ni.— Délo*  Maco*. i1» 

Cap.  Tiu.— Delaaforuleua ilS 

Libro  lefBDdo.—C*  piulo  prlacn.— De  laa  eipetlai  de  re- 

pdblleai m 

Cap.  II.— Qi*  (obieno  aaa  de  ■caorea  lieonmlente*.    .  tU 

Cap.  ni,— De  la  nonanola i30 

Cap.  iT. — SI  eoneedlda  la  polealad  de  nlnar  í  »»  prlBelpe, 

qaeda  alfaaa  *»  el  paeblo 430 

Ca^ T.— Príncipe d por  eleetioi d poriBeetloa 4ól 

Cap.  Yi.—Dd  derecbo déla lateaJaa 431 

Cap.  Tii.-Sltoaiinet  lajnajerd  Imperio 4» 

Cap.  tiii.— Do  la  Urania 431 

RUOa  >t  UTUO  HL  IIT  BOR  FlBUBBO  IL  ClTdUGO.— Pa^ 

la  tapida  .—PrallBiaaica. 43S 

RiioB  de  eilado 436 

ArtBMCc  de  aígiBM  docentiiot  liídlioa  y  de  nrlu  loitt 

tllUui  T  blbilotiUcat 143 

OBBAS  DEL  LICBNCIADO  PEDRO  FEBKANfiEZ 
NAVARRETE. 

CoBiUTiciei  >■  ■ouiQnlia  t  >ncaMOt  roLiriMa  aobra  la 
eran  Mualu  qae  al  Conselo  blM  al  Miar  rej  doD  Fe- 
lipe lU 41f 

CoBtaltt  del  aoBaeJo  aapreBa  de  CaitlUt ^^    , 

UIkitio  prlBera 4S1 

DUearao  u.— Del  taldada  mi  fw  lot  reje*  deben  tiender 

alblcidaait  nialloi. 460 

Dltcano  lu 461 

Dluarao  I*. 463 

IHacaraoT 464 

Diaenrao  *:..... 464 

Diatann  ni.- Da  la  de^oblaeloa  de  Etpab  par  la  «ipnl- 

tlondejidiei  T^oraa 4K1 

Dlanrao  mi.— Da  la  deapobtaeloa  de  CtaUlIa  par  loa  nBe- 

toa  deitahriBleaMa  j  eoloalaa 4S8 

Diacsra«  o.— De  la  deap<Álaclo>  pac  haber  tanio*  «aiaBnP- 

doa 470 

Dlacnrao  I.— lie  lo*  doñea. 471 

Diiearaon.— DaloaBaToniloaeartoa 471 

Dlicarao  ul.— Dala  dupoblaelon  por  no  terberedarot  for- 

toio*  loi  herBtnoa 474 

Diicaraoiiii.- DelaBBcbedaMbredellaEltB 474 

filacarao  ut.— De  la  ácipablidon  por  tenlrao  bmIi*  lenie 

d  vivir  d  la  tone 475 

Di*«nnon.— D<  liieaaaide  Blnlatraaenla  eone.  .    ,    .  47C 

Dlacnrao  in.— De  loa  Bcdiot  pan  la  paliladan  da  Cailllla.  477 
Dlacnraa  ini.— SI  pan  poblar  d  CaaUlIa  uria  bleí  Uier  i 

ella  olnBjtro* 4T9 

Dl«nno  iTiii.— ft  lot  iribaUi 4n 

Dliciraom.— Del  donaüTOTolnnlarlo 4>S 

Dliuno  u.-Del  biblia  de  mal  de  apotelto.  ^  00*~^  1 1^ 


Dltcirso  »i.— De  li  rtqncu  j  hilllUid  de  Etptüt. . 

I  uní.— Qae  1»  cain)  ii  li  Bonirqulitc  i 

rtir  I  tod»  lu  proiiBclis  delli 

im.~l)e  I»  ntrcedc*  ciorblunUi.    ,    . 


II.— De  lo)  premlDi  nllliim 

III.-— De  lof  giib»  eiuslioi 

■  ton  it  nujor  dilo  Id 


índice. 

,    491       Dluino 


latiat  eienlioi. 


Li  eojtojji  jo;» ■  . 

iceio  CB  loi  ediStios  y  ilhijia. 
M  gijiM  «n  lit  «suida*.   .   . 


niri.— Del  latto  de  loi  eadei.    .    . 
.iniL— Qiu  el  renedlo  de  loi  fulot  M 
wteim  poT  el  c]en|rii>  que  cdb  pnimllicu.  ■ 

OlKBnoiiiii.— De  lo*  libndnreí 

DiteirM  IL.— De  li  dllkloB  en  loi  pleitM.  .    . 
DiMBtM  tu.— De  lo*  dalo*  fne  reulliB  da  b  a 
lal 


Dllctno  XLtir.~De  loa  ilfioa  ripdal 

Dlieitio  uTiu 

DluBno  iLii 

iiML.  — Loi  nniediDa)ii*nos  leelenMclos  t 
kleí j  .   .  -. , 

ClBTl  M  Luía  PUUMMO  i  ElTlIIIUa  BWMM.     . 


ivGoogle 


ivGoogle 


ivGoosle 


ivGoosle 


ivGoosle 


ivGoosle 


ivGoosle 


ivGoosle 


ivGoosle 


